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ClUDADEI.it.  Dimiratiro  de  do-  | 

dad;  v  no  es,  sin  embargo,  ana  ciudad  pc- 
qoeña,  siuo  una  fortaleza,  «^ita  en  un  punto 
¡Dtcrior,  6  csterior  inmediato  de  la  ciudad  ó 
pobUeion,  ora  par»  deTeaderia  6  protejerla, 
«m  para  siqetarla.  Asi  se  dice  cindadela  de 
Barcelona,  de  Pamplona,  di*  Amhcrcs,  ele 
Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho ,  hay  re- 
glas y  prescripciones  que  son  eommes  A  toda 
brtiácadoii  nílilar,  ^loc8,M(riIto,  cindade- 
la, fortaleza,  fortíftcacion ,  fuerte,  plaza  de 
armas,  etc.,  como  v.  g. ,  sobre  no  poder 
edificar,  6  hacer  calicatas,  sino  á  cierta 
difllaada;  sobre  autoridad  y  jorisdiecioii  en  | 
•o  eamdel  goberaador  6  comandante  mili- 
tar, ora  en  tiempo  pnz,  ora  en  tiempo  de 
guerra,  etc.  Véanse  los  mcacionados  arlícnlos. 

CHIVERA.  En  el  lenguaje  de  las 
Partidas  eiiahnde  A  gram  y  eoroesfíUM; 
pncf  haljlando  dichas  leyes  de  las  cosas  que, 
para  venderse,  se  gmtan .  pcsnn  ó  miden,  en 
cnyo  caso  se  encuentran  los  líquidos  y  só- 


lidos aUanslicios;  dejando  luego  apártelas 

cosas  que  sp  rjmtnn,  diré  de  las  demás:  rmas 
si  la  vendida  fuere  lieciia  de  oro,  ó  de  plata, 
ó  de  civcra,  ó  de  otra  cosa  semejaiUc,  que  se 
soele  vender  á  peso  d  medida  Un  sola- 
mente (t)  » 

CIVICO.  OriíTtnamracntp  dct  latin 
civcs  ó  de  cívitas.  Lo  mismo  que  doméstico. 
Otras  veces  lo  mismo  qne  tívil,  6  lo  qoe  n 
propio  de  la  ciudad.  Así,  pues,  por  ejemplo, 
la  fuerza  inihlica  destinada  ppcMiüarnionlo  k 
!a  >e,ciiridad  de  las  poblarioncs  se  lia  lla- 
mado aUeraalivamenlc,  civicoa ,  urinmos, 
guar^tívil,  etc. 

CIVIL.  Del  hlineivifís,  civile,\o  per- 
teneciente á  la  ciudad;  pero  principnlrnentc 
en  la  acepción  lata  de  la  voz,  esto  es,  como 
osoelneid»  polflfea.  Scguo  el  Diccionario  de 
la  Aeademiadela  lengna,  tívil  es  también  tío 
pertmetente  á  la  dudad,  ódm  morado» 

{t)  I.cj24,í;i.  K,  Part.  a. 
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«  av 

reit.»  La  AraderoU  coAviene  asimUmo  en  la 
elimplogía  y  significación  cardinal  de  la  voz 

rívU  ,  cuando  dice:  tñviUdad  (derivada  es- 
ta i>aiabra,  como  se  vé,  de  laaoledicha  civil) 
totíabitidad,  urinmidi^ti  unqoedertameo- 
t«  civil  V  civilidad  co  $03  acepciones  car- 
dinales, se  eslicndan  m&s  qae  á  la  cuUwrn 
personal.  V.  ciTn.iBtcio.'v. 

Desde  luego  se  nula  por  tanto,  que  civil, 
enio  filológico,  eo  lo  Blos4fico,y«n  lo  juridi» 
co  ba  de  tener,  no  una;  sino  muchas  acepcio- 
nes, y  asi  es  en  efecto.  lie  aquí  Ia«;  principales 
de  ellas,  empezando  por  la  que  es  cardinal 
entre  las  mismas. 

Desde  que  al  primitivo  estado  natural, 
según  que  de  oiiliiiario  se  le  concibe,  y 
á  la  vida  vt<mada,  y  aun  patriarcal,  ó  estríc- 
tauteulc  de  familia,  sucedió  la  asociación 
poUlieo,  esto  es,  desde  qae  los  hombres  j  tas 
familias  se  remiicmn  ó  congregaron  para  la 
vida  común,  bajo  h^ycs  convencionales,  mas 
órnenos  fundadas  en  las  »a/ura/es, se  creólo 
que,  sigttieodo  b  Olologfaromaoa,  se  ha  lla^ 
mado  toeiedad  humana  ,  y  sociedad  civil, 
en  contraposición  ;il  indioailn  Cílado  primili-  | 
vo.  Cada  pueblo,  así  reunido,  cada  nación,  j 
a;i  organizada,  espresaría  este  nuevo  estado  I 
con  ona  frase  6  fórmula,  qae,  según  sus  idio« 
mascquivalieseálasanlcdichas:  los  romanos 
por  los  motivos  y  en  la  forma  que  dejamos 
espucslos  en  el  artículo  cibsai»,  llamaron  á 
esta  asociacioii  tívUati  y  de  ahi  los  diñsreii-  I 
tes  derivados  dvtfit,  civíUloi,  etc.,  y  nos-  I 
otro*  cit'ií,  civilidad,  civilización,  con  otras 
enunciativas  análogas,  en  cada  uno  de  ca- 
jos artículos  ban  de  tenerse  presentes  las  in- 
dicaciones etimológicas  consignadas  en  estet  I 
y  en  el  de  cii;»»». 

Usada  la  pa1ül)ra  civU  en  cMc  sentido  y 
concepto  primitivo,  es  aplicable  á  todo  lo 
qne  müUa ,  i  la  legislación,  cMtmnbrcs  y 
gobierno  de  tin  pueblo,  nación,  6  estado  po> 
Utico:  y  en  menor  escala,  de  una  población 
determinada:  a  las  clases,  gerar<|uías,  reli- 
gión y  culto:  cargos  y  oficios,  arles,  agri- 
cvlltirai  etc.:  negocios  bttervivM  ;  morfái 
cama:  átodo  lo  que  constituye,  en  fin,  una 
asociación  política,  en  contraposición  al  »• 
íado  naluial. 


Viniendo  ya  á  la  signilicacion  jorfdiea  de 

esta  palabra,  entendemos  por  cíí'/'f  todo  lo 
que  en  la  adminisiraciondc  justicia  se  refiere 
escUisivamente  á  los  derechos  ó  intereses  de 
los  particulares.  Así  es  que  las  cuestiones 
sobre  el  estado  de  las  personas,  la  patria 
potestad,  el  dominio  y  su;  infinitas  modiíi- 
cacíoncs;  tasde  testamentos,  compra-ventas, 
arriendos,  censos,  retractos  y  otras  de  aná- 
logo carácter,  componen  la  materia  tUtil  y 
son  objeto  de  Io>  pi  ocedimicnlos  civiles,  así 
como  son  el  asunto  de  todas  las  disposicio- 
nes de  lo  que  en  las  legislaciones  modernas 
se  llama  el  Código  áril. 

Además  de  c^tas  significaciones  genéra- 
le?, tiene  la  palabra  civil  otras  particulares 
|)or  contraposición  con  algunos  ramos  del 
derecho  y  pública  administración:  ó  de  otro 
modo,  la  palabra  dvil  conserra  siempre  por 
antonomasia  el  carácter  de  univenal,  de  co- 
mún; y  los  ramos  ó  filiaciones,  que  se  sepa- 
ran de  e^te  tipo  cardinal,  toman  para  dife- 
renciarse una  denominación  especilica,  ance- 
diendo  en  este  punto  lo  que  respecto  de  file- 
ro? ,  respecto  de  los  cnalcs,  fuero  común  es- 
presa  el  tipo  normal  ,  el  fuero  por  anto- 
nomasia; y  ¡ueros  especiales  ias  derivaciones 
ó  desmembraciones.  En  este  coscepu»,  á 
recho  ú  fuero  civil,  legislación  civil,  ele»  se 
contraponen /jií/  t),  thrccfio,  ó  h-íjis!itcion  ca- 
nónica, adminisírativa,  criminal,  tnercaníU 
tuadémeot  €ie. 

K  estas  divisiones  ó  direreneias  en  el  de- 
rccbo,  corresponden,  como  es  consiguiente, 
otras  análogas  eu  el  procediuiienlo  o  aplica- 
ción. Asi  decimos  Irilfumks  civiUs,  proce- 
(ftmiMii(»  éMlt  frfetto  dvtl,  proceso  efinf,  oc- 
donciml,  ele.;  y  causa  criminal,  proce&o  cri- 
minal, acción  criminal,  juicio  criminal,  cclC' 
siáslico,  ele.  Véase  cavm:  pi.8I¥o:  rao- 

CSM*. 

La  palabra  dvil  tiene  todavía  otra  signifi- 
cación ,  según  la  cual  es  sinónima  de  ro- 

iiuiiio.  Como  la  legislación  de  este  pueblo  hfi 
sido  la  base  iunduinenlal  de  ia  de  lodos  ios 
otros,  que  admitienm  en  sus  códigos  todos 
sus  principios  y  doctrinas,  durante  la  edad 
media  se  llamaba  tíi'ií  por  cíccicocia  a!  de- 
recho romano,  cuya  denominación  ba  coa- 


CIVIL. 


servado  todi  flu  faena  hasta  que  codílieada 
la  legídaeioii  de  los  pueblos  modcnios  con 

«separación  do  sus  difcrenlcs  ramos,  v  ha- 
bicDdo  ealre  ellos  uao  á  que  se  dá  especial- 
imte  d  Aonbn  de  eivil,  vá  perdiendo 
aqadla  frase  su  antigua  eignifiGaclon* 

Yéa?c  también  la  palabra  civil  en  un  sen- 
tido, á  la  vez  social  y  jurídico,  en  al/íuuas 
frases,  como  muerte  cieil,  por  la  cual  ea- 
lendénoela  separaciott  de  uactudadano  del 
seoo  de  la  sociedad  á  que  pcrtenciT,  en  vir- 
tud de  tina  pena  que  le  p^iva  de  todos  sus 
derechos,  tales,  como  la  de  cadeoa  perpéUia, 
Ala  de  muerte»  impuesta  eo  rebeld¿i. 

La  opiaioii  geaeral  de  los  autores  baila  en 
cstaí  contraposiciones  un  motivo  de¡jIoraI)Ie; 
mas  biea  que  plausible.  «De  sueile,  dice 
Escricbc,  eu     Dicciouariu  razouudo,  quo 
este  dd^raeiMlo  epfteto  civUt  segno  dice  un 
célebre  juriscousulto,  opuesto  alleraaliva- 
meotc  á  las  palabras  pcRal  ó  criminal,  ecle- 
fiátiko,  polUico,  müüarf  licoc  cuatro  sen- 
lides  distiulos,  que  se  ooiAindeii  conllaua- 
mente*»  Bn  las  modersas  constitueiOAes  po> 
It'iira?  se  proclama  tarnbiea,  como  lipoópli- 
nio  y  normal,  la  unidad  de  legislación,  y  el 
¡aero  univeneU  único.  Y  ciertamente  (|uc  cii 
teoría  do  puede  rechazarse  el  priuciplo:  pero 
es  un  heclM  que  las  naciones  oo  se  ^ubier- 
nau  siempre  coa  el  rigorismo  y  pcrlcctibili- 
dad  teórica;  aiao  prácticamente;  scgua  lo 
permileu  la  condieíou  de  los  goberoados,  el 
rigor  de  las  cireaostaacias,  lo  «oerbo  de  los 
tiempos.  La  verdad  es  que  en  las  antedicbas 
contraposiconcs,  en  las  desmembraciones  del 
derecho  y  fuero  común,  no  se  cnciena  solo, 
tii  afempre  UB  arrort  un  abuso,  una  desgra- 
tíoi  sino  con  frecuencia  una  necesidad;  de 
tal  suerte  impcriosn  n  •  rri^^,  r|i,r;  basta  ájus- 
titicar  el  fraccioaamieuto  de  ia  unidad  legis- 
ktíra.  Las  mismas  constilucioaeá  políticas  y 
leorias  cousütoeiooales,  que  proclaman  la 
unidad  de  legislación  y  de  fuero,  mencionan 
alguna  escepcion  necesaria:  unas  las  del  fue- 
ro de  guerra;  otras  las  de  fueros  militar  y 
eclesiástico.  Hay  pues  en  ello,  y  bajo  la  ni» 
¿rica  del  presente  arUculo  una  cuestión 
gravísima,  y  aun  muchas,  dignas  de  toda 
aleación;  peio  que,  no  siendo  e«tc  atliculo 


sino  Biológico,  desenvolveremos,  según  la 
importancia  de  las  mismas,  en  sus  lagares 

rorrcspondicnlcs. 

CIVIL   CIVILISIMO.  Llámase 

asi  en  el  derecho  lo  que  se  verifica  ó  surte 
efecto  por  nüaUterio  solo  de  la  ley ,  sin  ne- 
cesidad de  voluntad  aefud  de  la  persona  fa- 

vorcciíla  ó  perjudicada,  y  por  tanto  contra  ó 
en  favor  de  ausentes,  de  incapaces  de  razón 
ó  privados  de  ella,  independientemente  de  la 
Tolantad,  y  aun  contra  ella.  Asi,  por  ejem- 
plo, se  veriíicub  i  la  posesión,  soeesioaó  tras* 
nii-.i')n  en  Ioí  vínculos  y  mayorazgos.  La  sn- 
cciiou  en  ellos,  según  la  csprcsion  de  los 
prácticos,  no  estaba  un  momento  in  pen- 
denü.  V.  MaBMM  citii,  cmsitMiiA. 
Tn  el  sentido  espresado  es  cít*i¿  civilisima 
h  sucesión,  por  ejemplo,  de  los  herederos 
uecesarios,  pues  no  pende  absoluiamcnto 
de  la  voluntad  del  ascendiente  6  desoendten- 
le;  sino  que  ia  herencia  se  defiere  por  minis- 
terio de  la  ley:  U  sociedad  cfínimgal .  pnp? 
no  hay  que  estipularla,  etc.  Sí  cu  algunos  de 
cjiloa  casos  hay  remedio,  ó  recursos  contra 
el  efecto  fittalt  inevitable  de  la  ley,  ba  de 
verse  en  sus  artículos  particulares. 
CIVIL  («i]a«tca).   Yétise  «wauma 

civil.. 

€1VIIJZ.%4;I01V:  CIVILIZA- 
DO :  CIVILIZADOR  :  CIVILI- 
ZAR. El  órden  lógico  y  gcaeralivu  de 
las  ideas  exigía  que,  sacrificando  el  rigor' 
alfabético,  dijéramos,  miUtttdor,  dmlíMir, 
civilizado,  cii'ilí%acion.  Porque  en  efecto  en 
el  órden  lógico,  primero  que  haya  medios 
y  causas  civilisadoras:  puestos  en  acción 
civilizarán:  los  objetos  que  rectbiii  la  no* 
don  de  dicbos  medios  6  causas,  esto  es,  un 
individuo,  uno  ó  muchos  pueblos,  la  socie- 
dad, el  género  humano  en  su  caso,  se  dirán 
civilizados',  y  este  grande  efecto,  considera- 
do, ora  en  abstracto,  ora  en  concreto;  pero 
siempre  cou  resultado  iiulL'íiiiido,  se  dirá  cí- 
vifizarím.  Todavía  habrá  que  considerar 
que  la  civilización,  no  siendo  una  idea 
softtto;  sino  retoffmr,  admite  gradaciooes,  es 
susceptible  de  aumento,  que  ella  miíma  fa- 
cilila:  h  civilización,  en  iia,  civili^n ,  civi- 
liza mab,  y  ca  esc  5upuc«lo  ee  á  uu  iiem- 


8 

po  efecto  de  otras  caoMs ,  y 
la  voz. 

Pero  fal  ei  el  órden  lógico,  el  sealido 
geauil  M  fija  desde  luego  ea  lo  qae  lo  aféela 

mas  de  cerca,  ea  lo  que  mas  iamedíalaracDle 
¡iilercsa  á  la  sociedad,  en  el  grande  cfcdo; 
j  el  uso  comuu,  la  Icgiaiacioo,  y  hasta  la 
denela  se  fjjau  piincipalmeQle  aMes  en  la 


aVILIZAGION. 

á  I  es  la  actividad  política ,  intelectual  y  moral 
de  la  sociedad,  y  eo  su  caso  del  individuo; 
lo  eoDtrado  el  marasmo,  que  es  priacipio 
6  fia  de  la  rudesa,  del  enlmiteeinieiito,  la 
muerte  racional  y  moral  de  la  sociedad  y 
del  género  humano.  ¿Cómo  la  política,  la  ad- 
mioistracioQ  general,  el  derecho  dejan  de 
apartar  á  la  sededad  y  i  la  hunanidad  de 


dvilizacion  que  en  sos  causas.  Asi  hablare-  I  este  nal  sopremo,  ni  de  conducirlas  á  iii 


mos  de  ella  dc^:dc  liiegn;  reservando  para  el 
fiu  de  la  soccioD  el  hacer  algunas  iudicacio- 
nes  sobre  las  eauncialivas,  ciuiiuador,  cii'í- 
Kaor,  eMtíaado, 

Pero  allí,  oomo  aqnf,  leodremos  que  pre- 
guntar ¿qué  son  cattsaí,  quí  son  medios  ci- 
vilizadorcst  ¿Cuino  producen  su  acción?  Qué 
es  civiUiai  í  qué  ts,  en  Un,  civilmcionl  La 
oscuridad  vaelve  i  domiaar  sobro  todo:  la 
tecnología,  las  fórmalas  científicas  parecen 
insuficienlcs  para  esprc^ar  con  precisión  ló- 
gica, qué  es  civilización.  Tal  es  hoy  toda- 
vía lo  iodcfioido ;  tal  ha  sido  y  será  siempre 
lo  eomplejo  de  la  malcría. 

Y  en  erecto:  tívilízacion  es  una  de  aquellas 
voces,  cuyo  significado  so  comprende  mejor 
que  se  cdefioe.  Es  mas  fácil  explicarla,  que 
definirla,  dicen  les  autores,  y  así  es  la  ver- 
dad; sin  que  por  eso  sea  poñble  iwescindir, 
ni  de  defínirla,  ui  de  csplicarla  en  una  obra 
de  drrcrho  y  administración ;  tanto  mas, 
cuanto  que  no  siempre  la  voz  civilisacion 
espreaa  el  minio  objeto  concrelo  y  definido. 
Así  decimos  con  propiedad  la  cMítMCfon 
crütiaua,  lacivilizacion  europea,  civUizarion 
general,  española,  mítiijua,  de.  los  siylíts  tnc- 
dios,  tic:  decimos  a  veces  que  tratamos  de 
tal  iostitaeion  ó  materia  segon  fas  áimm 
emlisaeioneí  porque  ha  paaado.  Ultimamen» 
te,  hablar  de  civilización,  como  causa,  es  ha- 
blar del  objeto,  medios  y  (ines  de  la  sociedad 
civil;  da  imtttiicio/iM,  de  legislación,  de  re- 
Irfip»,  de  UiMnekin,  eoilnmkvt ,  virtudes, 
bienestar  general,  perfecetenmkiaQMdee- 
tual  ff  moral  del  género  hum/im,  de  un  esta- 
do, de  aa  pueblo, del  individuo  y  de  la  socie- 
dad, coniitoaidftemitOf/iMiCo.  Bajo  tan  elevado 
punto  de  vista  es  la  clviliiaciea  objeto,  no  ya 
propio;  sino  necesario  do  la  Gncíclopsou  de 
derecho  y  administración*  La  civiljxacion 


gran  fin  y  destino?  No  es  ciertamente  ám- 
bito l)astante  amplio  para  desenvolver  la  i(i' a 
inmensa,  compleja  por  demás,  todavía  mal 
ddinlda,  y  apenas  formafaida  por  la  lecoo- 
logía,  ni  por  la  ciencia,  de  la  cioilizaei/mi 
no  es  ámbito  bastante  ániplio,  dcrimos,  un 
mero  artículo  de  una  obra  enciclopédica;  pe- 
ro puede  basUii  para  darla  á  conocer,  y  eso 
ee  lo  que  nee  prapomnioe  en  ha  soceioiics 
sígttieatea: 
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UniCACMHIBS  riLOLÓOIGAS  V 

Lk  oviuiafiiON. 


Civilización,  según  la  Academia  de  la 
Lengua  es  *aquel  ¡fiado  de  cultura  que  ad- 
quiarm  ffwftfot,  d  jMrsmMS,  cumio  /« 
ruáeM  Mtorol  pau»  al  primor,  elefúncia 
t/  dnhnra  de  voces,  usos  y  costumbres,  pro- 
pios de  gente  culta,»  tCivilisarse,  dice  la 
misma,  es  suavizarse  el  lenguaje  y  las  cot^ 
(itméret  de  jwsMss  d  jMraoiM»  ñutas,  oeo* 
moddri(fo5<;  al  uso  de  geiúes  urbanas  y  cuU 
tas.  •  tdvÜuadOf  en  fio, «  e<  ^ne  ga  se  ha 
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MMiHiNinnIe»  «I  lenguaje,  vm  y  medeta  de 

gente  culta.» 

No  ñire  la  Acaifcmía  qué  sea  civilizar,  ni 
civil  izadov.  ideas  que  para  nuestro  propósilo 
csláii  subordinadas  ft  la  de  eivilizaeion;  y  de 
la  ÍQlcligcncia  que  se  dé  á  esta  palabra* 
pende  la  de  las  dciná^.  Lo  que  sí  leñemos 
que  notar  es  que  la  detiaicioa  de  civilita- 
eim  es  aquí  mas  indífláucl ,  qae  éieitHfiúO- 
puNtiee,  que  es  coido  «errespoiMie  á  las  al- 
tas mira?  de  la  ailmitiiítraeion  pilblica  y  de! 
derecho.  Porque,  eo  efecto,  ¡¡rimov,  elegan- 
cia V  duliura  cuadran  mas  al  porte  y  trato 
esleríor  social  que  al  emaion,  al  oerTlo  de 
la  sociedad  política,  á  la  legislación,  á  las 
in  titticinnobi,  á  la  religión  y  culto,  á  lailus- 
trarioa  sólida,  á  las  virtudes,  etc.;  y  nuestra 
¡de»  s»  eoiiñtm  nts  «ou  las  equivaleudas 
latinas  de  la  Academia»  wtairiAitt  cMtÜae, 
comitas.  Paréccnos,  pues,  que  si  la  voz  civi- 
lización puede  lencr  y  lieiie  en  efecto,  uoa 
acepción  usual,  que  esprcsa  la  urbanidadi 
el  eomedimienfo,  Ul  finura  en  el  lenguaje, 
nodales,  y  trato  del  individuo;  eutra  |ior 
mas  cnando  se  trata  de  la  sociedad  política, 
y  así  mismo  del  £«tado,  en  coatraposicioa 
de  la  eetíeáad» 

Ed  este  eierado  concepto,  en  la  esfera  de 
la  filosofía,  y  de  la  historia,  queremos  por 
esta  vez,  sustituir  en  parte  otras  ideas  á  las 
nuestras,  y  béaqaí  como  habla  de  la  civili- 
aacioa  europea,  y  aun  de  la  cirilisaeion  en 
general»  uo  acreditado  y  conocido  escritor, 
que  de  propósito,  con  copia  de  luz  y  tino 
particular,  lia  tratado  de  ella. 

«Hablo  de  la  ciTttísaeioii  europea,  dice, 
porque  es  evidente  que  bay  una  civilización 
europea,  que  una  cierta  unidad  sobreí-alc  cii 
In  ci\it¡zacinn  de  los  diversos  estados  de  ta 
Europa,  que  se  deriva  de  hechos  casi  semc 
jantes,  &  pesar  de  las  grandes  diversidades 
de  tiempos,  de  lugares,  y  de  circunstancias; 
y  que  proviene  de  los  miamos  principios,  y 
tiende  ¿  producir  ca^i  cu  todas  parles  resul- 
tados análogos.  Hay,  pues,  uua  eivíliuacion 
europea,  y  de  lodo  su  conjunto  es  de  to  que 
quiero  ocuparos. 

>Por  otra  parte,  es  iami^)ieu  cvidcute  que 

esta  GlTÜizacioQ  no  puede  hallarse,  ni  lomar- 
TOMO  n» 


se  su  bisloria,  en  la  de  uno  solo  de  los  Esta* 
dos  europeos;  pues  aunque  tiene  unidad,  bu 

por  p>o  sti  variedad  deja  de  ser  meno^  pro- 
digiosa, porque  no  se  ha  desarrollado  loda 
enien  en  tmpofs  e^fetíaU  Los  rasgos  de  su 
fisonomía  se  encuentran  dispersos,  y  e.s  me* 
nester  buscar,  ya  eo  Francia,  ya  en  Ingla- 
terra, ya  en  Alemania,  ó  ya  en  España,  los 
elementos  de  su  historia... 

>La  civilisacion  es  un  hecho,  cono  otro 
cualquiera:  hecho  susccplihle,  como  los  de- 
más, de  ser  referido,  csludiado  y  es- 
puesto... 

•La  dvIDsaeion,  señores,  es  ano  de'  estos 

hechos;  hecho  general,  oculto,  complejo, 
y  mtty  difícil  de  describir  y  referir,  pero  que 
no  por  eso  deja  de  existií*,  ni  tiene  menos  de- 
leche  4aer  descrito  y  refnido*  Puede»  ms- 
citarie  sob»  este  hecho  grau  ndmm  de 
cuestione?,  porque  puede  preguntarse,  corao 
ya  se  ha  preguntado,  sí  es  un  bien  ó  un  mal, 
pues  wm  le  han  deplorado,  y  otros  le  han 
apUmdtíú. 

•Puede  pregnlarsesl  es  un  hecho  univer- 
sal, si  hay  una  riviUx^dou  universal  del 
género  huauuio;  un  deslioo  de  la  humanidad; 
y  si  los  poeUos  se  ha»  inauadtído  de 
e»  ti$la  a/pwia  eoM  qm  no  se  ha§aperdUe, 
y  que  deba  acrecentarse,  pasar  como  un  de- 
pósito, y  llegar  asi  hasta  el  fiu  de  los  siglos. 
Por  lo  que  á  mí  loca,  estoy  convencido  do 
que  con  eüecto  m  detfbto  geuenü  de  ía 
humanidad,  una  ütmmimm  del  defátílo  de 
la  ctpilitadon,  y  por  consiguiente  una  his- 
toria universal  que  escribir  de  la  dvilizacioo. 
Pero,  siu  promover  cuestiraee  tan  grandes 
y  dilieiles  de  resolver,  cuando  uno  se  cir- 
cunscribe á  un  espacio  de  tiempo  y  de  lugar 
determinado,  y  se  limita  á  la  historia  de 
cierto  número  de  siglos,  ó  de  ciertos  pue- 
blos, es  evidente  que  en  estos  límites  bi  d- 
vilizacion  es  un  hecho  que  puede  ser  descri- 
to y  referido,  que  tiene  ¿u  historia.  Me  apre- 
suro, pues,  á  añadir  que  esa  historia  es  la 
magor de  todas,  y  laque eemj^reude i  teda» 
las  demás. 

lEfcctivaraente ,  señores,  ¿nó  parece  que 
el  hecho  de  la  civilización  ^  el  hecho  [m 
esceleucia,  el  .hecho  general  y  definitivo,  en 
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fllcnal  vienen  á  concretarse  y  rcasnmirse  lo- 
dos los  demás?  Tomad  lodos  los  hechos  de 
que  se  compone  bt  historia  de  un  pueblo,  y 
que  s«  sttekiii  eonsiderar  mdm  lo»  elemeotoB 
de  so  vida:  lomad  sos  iutilndones,  su  co- 
mercio, su  indiislrm,  «us  guerras,  todos  los 
pormenores  de  su  gobierno:  y  cuando  se 
quiere  examinar  estos  hechos  en  su  conjun- 
to, y  en  bo  enlace,  apreeUurloa  y  jmgarlos, 
¿qaé  es  lo  que  se  les  pregunta?  Se  les  prc- 
gtinta  en  qxié  han  contribuido  á  la  civiliza- 
ción de  este  pueblo,  qué  papel  han  hecho  en 
ella,  qué  parte  han  tomado,  y  qué  influencia 
han  ejercido.  Por  esto,  no  soloae  forma  una 
¡dea  completa  de  ellos,  «iiio  qne  se  ks  mido 
y  aprecia  su  verdadero  valor:  son  en  cierto 
modo  anos  rios  á  los  que  se  pide  cuenta  de 
b»  affui  que  deben  Kevar  al  Océano.  La 
civilizacioD  es  una  especie  de  océano,  que 
constituye  la  riqueza  de  un  pueblo,  y  en  cu- 
yo seno  vicnea  á  reunirse  todos  los  elemen- 
tan de  sa  TÍda,  y  tedas  las  fuerns  de  sn  ei»- 
leocia.  Esto  es  tan  cierto,  que  algunos  he- 
chos, que  por  su  naturiilczn  ^nn  leteslados, 
fiinesUM,  y  pesan  dolorosameate  sobre  los 
{ueblos,  el  despotismo,  por  ejemplo,  y  la 
anarqnla,  si  han  contribuido  en  algo  i  iaei* 
fHizacioii,  y  la  fnn  l^í^cho  dar  tin  í:ran  paso, 
hasta  cierto  iiimio      f!i."nl]íri:i,  per- 
donándoles su  taita,  y  ¿u  mala  uuiurale- 
■a,  de  modo  que  por  todas  parles  á  donde 
se  reconoce  la  civilización  y  los  hechos  qne 
la  han  enriquecido,  lodoi;  se  sienten  dis- 
paestos  i  olvidar  el  precio  que  hayan  podi- 
do eositr. 

«Adenis  hay  hechos  qne,  haUaodo  con 

propiedad,  no  se  pueden  llamar  sociales;  he- 
chos iniliv¡(Iii,i!e<,  f|ne  parecen  interesar  mas 
bien  al  alma  iuimaaa,  que  á  la  \ida  publica: 
tales  son  U»  creencias  religiosas,  las  ideas 
lllosMcns,  hs  ciencias,  las  letras  y  las  arles, 
porque  parecen  diri^'irsc  al  hombre,  ?ea  pa- 
ra perfeccionarle,  sea  para  deleitarle,  y  te- 
ner mas  bien  por  objeto  sn  mejoría  interior 
ó  sa  placer,  que  sa  condición  social.  Ahora 
bien:  todavía  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
civilización,  estos  mismos  hecho'!  son,  y  de- 
ben ser  considerados  con  frecuencia.  En  to- 
do tiempo,  y  en  lodo  país  l«  retigioo  se  en- 
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vanece  de  haber  civilizilu  lo;  pueblos;  y 
las  ciencias,  las  letras,  las  arles  todos  los 
placeres  intelectuales  y  morales  han  recla- 
mado sn  parte  en  esta  gloria;  y  siempre  se 
ha  creído  celebrarlos,  y  boDiaríos  coando  se 
ha  reconocido  que,  con  efecto,  también  les 
habia  pertenecido.  Asi  los  hechos  mas  im- 
portantes y  sublimes  en  si  mismos,  iodcpcu- 
dientomente  de  lodo  resultado  esterior»-y  dai- 
camenle  en  sns  relaciones  con  el  alma  del  hom- 
I)re,  aererienlan  su  importancia,  y  elevan  su 
sublimidad  por  su  conexión  coo  la  civilixa- 
cion.  Tal  es  el  valor  de  e^e  hecho  general, 
que  lo  comunica  A  cnanto  toca;  y  no  solo  h> 
comunica,  sino  que  aun  hay  ocasiones  en 
que  los  hechos  de  que  hablamos,  las  creen- 
cias religiosas,  I3&  ideas  Glosóficas,  las  letras 
y  las  artes  solo  se  consideran  y  se  jnagan 
principalmente  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
influencia  en  la  civilización;  influencia  que, 
basta  cierto  panto  y  en  cierto  tiempo,  viene 
A  ser  Ea  medida  decisiva  de  su  indrilo  y 
valor... 

iMucho  lienipo  há,  y  en  muchos  países,  que 
se  usa  la  palabra  civilisacion,  y  se  le  aplican 
ideas  mas  ó  menos  claras,  mas  <S  menos  es- 
teiiMs;  peroal  fin  se  vsa  y  se  comprende... 
Las  deiinicioncs  cientifícas  son  en  general 
mucho  mas  reducidas,  y  por  tanto  mucho 
menos  verdaderas  en  el  fondo  que  en  el  sen-, 
lido  popular  de  los  lArmines.  Estadiando,  co« 
mo  un  hecho,  el  sentido  de  la  palabra  eivíli- 
zacion,  ¿  inve5li;;ando  loJas  |¡is  ¡deas  que 
comprende,  según  el  buen  sentido  de  ios 
hombres,  adelanlaremos  mucho  mas  en  el 
conocimiento  del  mismo  hecho,  qne  si  inten- 
tásemos dar  por  nosotros  mismos  una  defíni- 
cion  científica,  aun  euanrfo  pareciera  desde 
luego  la  mas  ciara  y  precisa. 

>Para  empezar  esta  investigación  voy  A 
tratar  de  presentar  á  vuestra  vista  algunas 
hipótesis,  describiendo  cierto  número  de  es- 
tados de  sociedad,  y  preguntándoos  luego, 
si  el  instinto  general  reconoce  en  ellos  el  es- 
tado de  nn  paeUo  qne  se  eivilísiu  y  si  halláis 
sino  el  ^elllido  que  el  género  humano  dA 
naluiaiiiiente  á  la  palabra  civilimdon. 

•Suponed  un  pueblo,  cuya  vidaeslerior  es 
dttlce  y  eAmoda,  que  paga  pocos  inipucstos, 


CmUZiCKMf. 


qM  M  tiilire»  doade  fe  «dM'iMtift  bien  ta 

justicia  en  cuanto  á  la?  relnrioncs  privadas, 
T  donde  en  un:\  pnlabra  la  cxisli'iicia  male- 
hal  ea  su  loUiidad  e»l¿  a^imiMno  bien,  y 
UStmisaU»  entelada,  ^ro  al  propio  tiempo 
M  exiUcnda  inteteeliia]  y  moral  se  mantie- 
ne rm  írnin  cuidado  en  wn  estado  de  eml)ru- 
Icciuiicnio,  de  ioercia;  no  quiero  decir  de 
opresión,  porque  oo  tiene  tal  seoUmieoto,  y 
mIo  el  4e  evmpntíon.  Eafe  ipaeUo  ae  ca- 
rece de  ejemplo,  porque  lia  habido  gran 
n  limero  de  pequeñas  repúblicas  a  r  istocrá  tica< , 
ea  las  qae  loa  sübdilos  bau  sido  laa  bien  Lra- 
Udoi  eonw  lee  ganados  perTeetaineote  coi' 
dados,  y  materialmente  felices,  pero  sin  ac- 
tividad intelectual,  ni  moral.  Y  ¿es  esta  la 
ciTÜisiejoBl  lEs  este  im  pueblo  que  so  ci< 

iM  aqai  «ba  hipdleib;  hay  un  pncUo 

cuya  existencia  material  es  iiieno*  dulce  y 
cómftd,-!,  aanrjiif  soportable;  j>era  donde  en 
aubio  ao  &e  hau  despreciado  las  necesida- 
dei  nerales  6  inteítetnlee,  djstribdjdadoles 
deilo|Msto,  y-  cullifiadose  alguoee  seali- 
mientos  elevados  y  puros,  y  donde  sus  creen- 
cia religiosas  y  morales  han  llegado  á  cierto 
grado  de  desarrollo;  mas  donde  se  tiene  gran 
eoidado  de  eofoear  el  priaciiNO  de  la  libertad, 
se  dá  satisfacción  á  las  necesidades  intelec- 
tuales y  morales,  como  en  otras  partes  á 
las  necesidades  materiales,  so  tasa  a  cada 
lao  so  parte  de  verdid,  y  nadie  m  permite 
buscarla  toda  por  si  solo.  La  i^^MmiUdad  «i  I 
el  cavácier  de  su  vida  moral;  y  este  es  cl  es- 
tado en  que  baa  caido  la  mayor  parle  do  las 
poblacioaes  del  A&ia,  donde  las  domiaacio- 
nes  Icocittieaa  svjetan  á  la  bamanidad;  el  I 
estado  de  los  indous,  por  ejemplo,  llago  la 
mi6ma  pregunta  (|uo  sobre  el  pueblo  prccc- 
denle:  ¿es  este  un  pueblo  que  se  civiliza? 

iCnibia  entenmente  ta  natoralexa  de  la 
Upélesis:  bé  aqui  nn  pueblo  en  el  cual  hay 
un  gran  desarrollo  de  algunas  libertades  in- 
dividuales; pero  donde  el  desórden  y  la  des- 
igualdad llegan  ¿  sa  colmo:  reina  el  imperio 
de  la  roem  y  la  euvalidad:  cada  cual,  si  no 
es  fuerte,  se  halla  oprimido,  sufre  y  perece; 
y  la  violencia  es  el  carácter  dominanle  M 
estado  social.  Nadie  hay  que  no  sepa  que  la 


Boropa  ha  pesado  por  este  estado.  |T  es  «sio 

un  estado  civilizado?  Puede  sin  duda  «onia* 
ncr  aIí;iinos  principios  de  civilización,  que  te 
desenvolverán  sucesivamente;  pero  cl  hecho 
que  domina  en  ana  sociedad  semejante,  no 
es  seguranente  lo  que  el  bma  semido  de  loa 
hombres  llama  cirilisacion. 

»Tonio  la  ruariT  y  última  hipótesis.  La  li- 
beitad  de  cada  ludividuo  os  muy  grande  y 
la  desigualdad  eirtre  ellos  vara,  Ó  4  lo  ow- 
nos  muy  posagera.  Cada  ano  bnoeoasi  i», 
fpip  qtiiere,  y  no  «e  diferencia  murlio  on  po- 
der de  su  vecino;  pero  hay  muy  pocos  inte- 
reses generales,  mny  poos  ideas  páUieis, 
mny  poeos  sentímientos  póMieos ,  en  nne 
palabra,  «ii/i/  poca  sociedad:  las  facultades  y 
la  existencia  de  I"-  inriividuos  se  desearucl- 
ve  y  corren  aisladainciUe  sin  obrar  los  unos 
sobre  los  otros,  ni  dejar  el  menor  Teriigío,  y 
las  /^('ncrariüues  socesivas  voolf OD  la  socie- 
dad en  cl  mismo  puesto  en  que  la  han  reci- 
bido. Este  es  el  estado  de  las  tribus  salvajes: 
la  libertad  y  la  igualdad  exialen  en  ellaa» 
pero  sin  embargo,  la  cÍTiliaacini,  i  buen  a^ 
guro  que  no  existe. 

•Podría  niiilli[>iirar  oslas  hipúlcsis;  pero 
creo  que  tenemos  basuotes  para  descubrir 
enal  es  el  sentido  popular  y  nainral  de  la  pa* 
labra  civilización. 

>E3  claro  que  á  ninguno  de  los  estados 
que  acabó  de  recorrer,  corresponde  este  tér- 
mino, según  el  buen  sentido  naiaral  de  los 
hombres.  ¿Por  qnét  Poiqtte  me  parece  que  el 
primer  hecho  qno  se  comprende  en  la  pala- 
bra civilización  (y  esto  resulta  do  los  diver- 
sos ejemplos  que  acabo  de  prcaeotaros)  es  el 
hecho  del  progreso  y  del  d^aarrotlb;  deaper* 
tando  al  momento  la  idea  de  un  pueblo  que 
roarrha,  no  para  mudar  de  sitio,  sino  para 
mudar  de  estado;  de  on  pueblo  cuya  condi- 
cion  se  esliende  y  se  mejora.  La  tíka  de  pro- 
greso  y  de  destaroUo  m  parece  ser  la  idea 
fumlametUaltímlemia  bc^  la  palabra  civi' 
lizacion. 

•Pero  ¿duU  a  este  pragresof  ¿Cuáí  es  esta 
desarrotkH  Aiftd  es  donde  está  la  mayor  dí- 

(icultad. 

tl.a  rfiinoloí'ía  de  ia  palabra  parece  res- 
ponder de  uua  manera  ciara  y  satisfactoria. 


cinato. 

.Tra^Ii  limónos  ^  oira  parle  y  tomemos 
la  Francia  de  los  sigloá  XVll  y  XYIII:  es 


IS  GimiZACiON. 
porque  dieei  qaees    perf^edon  di  ¡a  vida  n  dvüizada  que  It  Rome  ife  Falirieio  7  Cia« 

civil,  el  desarrollo  de  la  sociedad  propia- 
mente llamada,  y  de  las  relaciooes  de  los 

hombres  entre  sí.  „  „   ^   

iTal  es  con  dbcto  la  idea  primera  que  w  |  evideule  que,  bajo  el  puato  de  Tiste  soeiil, 

y  rcspcclo  al  bicncster  de  los  indivídaos, 
la  Francia  de  aquel  tiempo  era  inferior  á  al- 
gunos otros  países  de  Europa,  á  la  Holanda 
y  á  la  Inglaterra,  por  ejemplo,  porque  creo 
iclacieDes  sociales:  por  uaa  parte,  naa  pro-  N  que  en  Holanda  y  en  Inglalem  la  aetirídad 


ofreeealealendinaiento  de  los  hombres»  < 
do  so  prontinciíi  la  palabra civiliiacion;  pues 
al  iastuDic  se  représenla  la  csleaston,  la  ma- 
yor actividad,  y  la  mejor  organiiacioa  de  las 


duccion  siempre  creciendo  cu  medios  de 
faerza  y  bienestar  en  la  sucictind;  y  por 
otra  una  distribución  mas  crjuiiauva  entre 


social  era  mucho  mayor,  crccia  con  mas  ra* 
pidcz,  y  distribuía  sus  rnitos  mejor  que  en 
Francia.  A  pesar  de  esto,  preguntad  al  buen 


los  indíf idaea  de  la  fluena ,  7  bienestar  pro-    sentido  general,  7  os  re^iooderá  que  la  Fran 


dncidoB. 

»Pero  ¿consiste  todo  en  esto,  scuorcs?  líe- 
nlos apurado  el  sciUido  natural  y  usual  de  la 
palabra  civiliíuicion'l  ¿£i  hecho  no  contiene 
nada  ñas? 

>Ssio  Tiene  á  ser  lo  mismo  que  li  pregun- 
táramos- la  fjpprii^  liumana  ¿no  es  en  el 
fondo  otra  cosa  mas  que  un  hormiguero  y 
una  sociedad,  donde  sob  ae  trata  de  Arden 
7  biencster,  7  en  que  cuanto  mayor  es  la 
suma  de  trabajo  y  mas  equitativa  la  distribu- 
ción de  sus  frutos,  tanto  mas  se  ba  logrado 
el  fin  y  realizado  el  progreso? 

•Al  ínstinlo  de  los  hombres  repugna  una 
definteion  tan  limitada  dd  destino  l  u  n  ano; 
porque  al  golpf'  !c  parece  que  la  palabra  t  í- 
vilisacioii  comprcndTe  alguna  cosa  mas  es- 
tensa,  compleja  y  superior  á  la  pura  perfcc- 
ekm  de  las  relaciooeB  sociales,  de  la  fuem 
y  del  bienestar  social. 

»Los  hechos,  la  opinión  pública  y  el  sen- 
tido generalmente  recibido  del  termino  ei* 
tin  de  acuerdo  con  este  insiíato. 

tMind  &  Roma  en  los  tiempos  hermosos 
de  la  república,  después  de  la  segunda  guer- 
ra púnica,  eo  el  momerito  de  -u-  ruavores 
TÍrlodes,  cuando  marcíiaba  al  imperio  del 
mundo  7  el  estado  social  progresaba eviden- 
temeate.  Miradla  luego  en  tiempo  de  Au- 
gusto, en  la  época  en  que  ha  comenzado  la 
decadencia,  ó  al  menos  se  habia  detenido  el 
movimiento  progresivo  de  la  sociedad,  y  en 
que  los  mákw  principios  estaban  á  punto  de 
prevalecer:  nadie  hay  que  no  piense  y  no  di- 
ga, que  la  Roma  de  Augusto  se  hallaba  mas 


cia  de  los  siglos  XVII  y  XVIU  era  el  país 

mas  civiliziidü  de  Europa.  La  Europa  no  li- 
luveo  en  esta  cuestión,  y  en  todos  ios  monu- 
mentos de  la  literata  ra  europea  se  hallan  las 
señales  de  esta  opinión  pública  sobre  la 
Francia. 

iPodi  íamos  mostrar  otros  muchos  Estados 
donde  el  bienestar  es  mucho  mayor ,  creco 
con  mas  rapidez,  y  se  halla  mejor  repartido 
entrólos  indiriduosque  en  otus  partes;  pero 
donde,  sin  embargo,  en  el  instinto  espontá- 
neo y  eu  el  buen  sentido  general  de  tos  hom- 
bres, la  civilización  se  juzga  inferior  á  lado 
otros  países,  mucho  menos  bien  distríbttidof 
bajo  el  aspecto  puramente  social. 

>¿Quéquiere  decir  esto?  ¿Qué  tienen,  piif^s, 
estos  países  que  !cs  dé  respecto  del  nombre 
civilización  este  derecho  privilegiado.^  ¿Qué 
es  lo  que  compmisa  tan  ámpliamente  en  la 
opinión  de  los  hombres  lo  que  les  falte  por 
otro  lado? 

»Olro  dcsarroUo  distinto  del  de  la  vida 
social,  que  se  ha  manifestado  en  ellos  con 
esplendw:  d  detarrolb  de  la  vida  Mltvl' 
dual,  de  la  vida  interior,  el  desarrollo  del 
mismo  hombre,  d¿  sus  facultados,  de  sus 
sentimientos  y  de  sus  ideas.  Si  la  sociedad 
es  en  ellos  mas  imperíecte  que  en  otns  par- 
tes, la  humanidad  aparece  eon  mas  esplen- 
dor y  grandeza.  Muchas  conqnistas  sociales 
reslan  por  hacer ;  ¡icro  inmensas  conquistas 
inlciecluales  y  morales  se  lian  realizado  ya; 
mochos  bienes  y  derechos  Mtan  4  muchos 
hombres ;  pero  muchos  hombres  grandes  vi- 
ven y  briUsn  4  ios  ojos  del  mundo.  Las  le- 
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Iras ,  las  dendu  y  lis  «ríes  desplegan  todo  n 

?u esplendor,  y  por  lodas  parles  donde  el 
género  humano  vé  resplandecer  esta^;  gran- 
des imágenes,  estas  imágenes  gloriiicadaa  de  | 
baalnralea  humana;  por  lodas  parles  dm-  i 
de  H  crearse  este  tesoro  de  goces  sublincs, 
iec<»noce  y  llama  la  civilización. 

»Dos  hechos  por  tatUo  m  eomi)reiuien  en 
ate  gran  htékú,  pues  eabstste  coa  des  con* 
djeÚHMs  y  se  rerda  por  dos  sfatsme:  el 
desarrollo  de  la  activUail  social  ]j  c\  déla 
atímdañ  individual,  el  progreso  de  la  iocie- 
(lad,  y  el  progreso  de  la  humanidad.  En  to- 
das parles  donde  la  oondieion  esferior  del  H 
boabresft  esliendot  TÍvificay  mejora;  en  lo- 
das partea  donde  la  naturaleza  interna  del 
hombre  se  muestra  con  resplandor  y  gran- 
deza, á  e»(ai>  dos  seüales,  y  frecueulcmeulc, 
4  pesar  de  Ja  proAinda  iinperfecci«n  del  es'  I 
lado  sedal,  el  género  hiraano  aplaude  y 
proclama  la  civilización. 

»Ial  Cá,  sino  me  cngaüo,  el  resultado  del 
exámen  sencillo  y  purameiile  sensato  de  la 
spifljmi  general  de  los  hombres.  SI  pregvn- 
tamoi  ú  la  Iiisloria,  propiamente  llamada,  y 
examinamos  cuál  c¿  la  naliiralpza  de  las 
grandes  crisis  de  la  civilización,  de  estos 
hechos ,  que  por  coi^eslon  de  todos  la  hicie- 
ron dar  un  gran  paso,  siempre  reconocere- 
mos en  ellos  mo  ú  otro  de  los:  dos  eh'iwvf''- 
que  acabamos  de  describir;  porque  siempre 
son  anas  crfeis  de  desarrollo  indivUlual  ó  so- 
eisj,  naos  hechos  qoe  han  cambiado  el  hombre 
interior ,  sus  creencias  y  sus  costumbres ,  ó 
su  conJicion  citerior  y  su  situación  en  las 
relaciono?  (.  011  sus  sciuejaules.  El  cristianis- 
mo, por  ejemplo,  no  digo  solo  en  el  momeó- 
lo de  su  aparición ;  sino  en  los  primeros  si- 
f;ios  (le  su  csistencia,  el  cristianismo  no  se 
tía  dirigido  cutanrcs  de  iiingmi  matloal  cs- 
Udo  social,  auuuciaudo  ailamente  que  en 
lada  le  locaria;  y  ordenando  al  esclavo  obe- 
decer i  su  señor,  no  ba  atacado  ninguno  de 
Jos  grandes  mnles  c  ¡□jii>ticias  de  aquel 
tiempo;  pero,  ¿quién  negará,  sin  embargo, 
que  el  cristianismo  no  baya  sido  desde  en- 
looces  nna  gran  crisis  do  la  civilizacíMÍ 
¿Por  qué?  Porque  ha  nwdado  td  hombre  in- 
lerwr,  Uu  ereeñciat  9  Jos  ssiiffmistifos;  y  por* 


que  ha  regeneraiotí  JkMitrs  Msral,  al  Aom- 

bre  inlelcduuL 

>Nosolros  hemos  visto  una  crisis  de  otra 
naturaleza;  una  crbís  que  se  ba  dirigido ,  no 
al  hombre  interior ,  skw  á  su  condieton  este* 
rior,  y  que  ha  cambiado  y  regenerado  la  so- 
ciedad. Esta  también  ha  sido  seguramente 
una  de  las  crisis  decisivas  de  la  civilización. 
Recorred  la  historia,  y  por  lodas  partes  ha- 
llareis el  mismo  resultado;  pues  no  tropesi- 
rcis  con  ningiin  hedió  importante,  qne,  ha- 
biendo coüciirrido  al  desarrollo  de  la  civili- 
zacion»  no  haya  ejercido  una  ú  otra  de  lis 
dos  espodes  de  inflttondas  de  qne  acabo  de 
hablar. 

»Tal  es,  sino  me  equiüoeo ,  el  mUido  na- 
tural y  popular  del  término :  y  ved  agui  el 
hechot  no  qtíeroiwir  definido ,  pero  si  d«s- 
erUo^MttííiUaáo  oompbmaMitte,  d  tf  lo  hm- 

nos  en  sus  rasgos  generales.  Tenemos  ya  tos 
dos  ckmenloi  de  la  civili:acion,  y  ahora^ 
señores,  ibastari  uno  de  estos  dos  hecJm 
para  eontíUuMül  Si  d  (fesArrolto  id  etíado 
som^é  si  dtí  hombre  individual  se  preunla 
aisladamente,  ¿habrá  civiliiacion'^  ¿La  reto- 
¡tocrrá  el  género  humano?  ¿O  bien  entre  estos 
dos  hechos  hay  una  conexión  de  tal  modo  iti» 
tima  y  nseeaoria,  qtu  riao  ss  produce»  sbml' 
táncamente,  son  no  obstante  inseperables,  y 
tarde  ó  temprano  el  üito  llega  á  producir  el 
olrol 

lEn  mi  concepto  podemos  tocar  esta  cues- 
lion  por  tres  todos.  Podemos  enminar  le  na- 
turaleza misma  de  los  dos  cicmcnlosdc  la  ci- 
vilización, y  preguntar,  si  por  esto  solo  están 
ó  no  csircclianicntc  unidos,  y  son  necesarios 
el  uno  al  olro.  Puédese,  en  fin,  consultar 
sobre  esta  cuestión  la  opinión  común  de  los 
hombres  y  el  buen  sentido.  Me  dirigiré  en 
primer  lugar  á  la  opinión  común. 

I  Cuando  se  TcriSca  una  gran  mudanxa  en 
el  etiado  de  un  pais,  y  se  realisa  un  gran 
desenvolvimiento  de  riqueza  j/  fíe  fuerza,  y 
nna  revohicioa  en  la  distribuciou  del  bien- 
estar social,  este  hecho  nuevo  eucuenlra  ad- 
versarios y  cspcrimenia  combates,  porque  no 
puede  ser  de  otro  modo.  ¿Qué  dicen  en  ge- 
neral los  adversarios  de  la  mudanza?  Dicc.i 
que  este  progreso  del  estado  social  no  meju- 
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ra  y  regenera  d«l  mismo  modo  el  estado  mo- 
ral y  el  estado  interior  del  hombre,  y  que  es 
m  progreso  falso  y  falaz ,  coovirtiéQdose  en 


del  estado  wial  en  beneficio  de  In  hnmaiii- 
dad.  El  uno  ó  el  otro  de  ios  dos  hechos  es  el 
que  prcUumiaa,  resalta  é  imprime  ai  movi- 


|Mr;ittcto<fejafmiftUfdM  y  del  verdadero  Bér  |  míenlo  mtearielerpertienler;  y  tole  áveeei« 
hninaiu».  Más  kn  ainigot  del  desarrollo  social 

rechazan  este  ataque  con  mucha  energía,  y 

■OBtieocn  al  contrario,  que  el  progreso  de  la 

locíedad  produce  necesariamente  el  progre- 

eo  de  ti  moralidad;  y  que  eaando  la  vida  es* 

tenor  está  mejor  arreglada,  la  vida  interior 

se  rectifica  y  purifica.  .\?i  se  fija  lii  cuestión 

entre  los  adversarios  y  los  partidarios  del 

iWTOMtado. 
ftCanbiad  la  hipdtens  y  suponed  él  ie$* 

(irrr^Jh  moral  en  propreso.  ¿Qué  í:f"  prome- 
ten, en  general,  los  hombres  que  trabajan  en 

él?  ¿Qué  se  lian  prometido  en  el  origen  de 

las  soetedadee  lee  dominadores  religiosos,  los 

sáNos,  y  los  poetas  que  trabajaban  ensoaTÍ- 

xar  y  arreglar  las  costumbre??  Sij  han  prome- 
tido la  mejora  de  la  condición  social  y  la  re- 
partición mas  equitativa  del  bienestar.  ¿Qa¿ 

saponen,  os  pre^nfo,  ora  estos  debates,  ora 

estas  promesas?  Suponen  que  en  la  cúnvic- 
.  elon  espontánea  é  imfinth'a  de  Im  hombres, 

los  dos  elementos  de  la  civilización ,  el  des- 

mvUútoeial  y  el  dmrréUo  moral,  están  iu' 

fÍMiim«iito  Bimfos;  yqueá  la  títíadél  mo, 

el  género  humano  cuenta  con  el  otro.  Asi 

siempre  se  hace  referencia  h  esta  convicción 

natural,  cuando  se  puede  persuadir  á  los 

hombies  qae  la  mejora  del  estado  social 

se  volverá  contra  el  progreso  interior  de  los 

¡nf!iv-f!nn--,  -^p  ln!)rá  desacreditado  y  debili- 
tado la  rcvoiuiin  que  se  verificó  en  la  so- 
ciedad. J*or  otra  parle,  también  se  saiie  que, 

eaando  se  promete  i  los  hombres  ta  mejora 

de  la  sociedad  por  efecto  del  individuo ,  su 

inclinación  es  creer  en  esta  promesa,  por  lo$ 

que  se  aprovecliaA  de  ella.  Luego  la  creen - 

da  instlMiva  do  la  hnmanidad  es  evidente- 
mente de  qne  los  dos  «lemoHtot  de  ¡a  dtíli- 

xackvi  se  hallan  unidos  el  tmo  al  Otro,  y  se 

producen  reciprocamente. 

»Si  nos  dirigimos  á  la  historia  del  mundo, 
obtendremos  h  misma  respuesta,  y  hallare* 
nos  que  lodos  les  desarrollos  del  hombre  in- 
terior se  han  convertido  en  beneficio  de  la 
sociedad,  y  todos  los  mayoro»  desarrollos 


después  de  largos  intervalos,  de  mU 
formaciones  v  de  tuil  obstáculos,  i^s  cuando 
el  segundo  heclio  se  desenvuelve,  y  viene  ea 
derlo  modo  á  completar  la  civilización,  que 
el  primero  habia  empezado,  aiiB  eaando  i»* 
parándolo  bien  se  reconoce  el  víncolo  qae 
los  une.  La  marcha  de  la  Providencia  no  está 
sujeta  á  limites  ^treciios,  ni  se  altera  por 
sacar  hty  la  eeweeoMeia  del  priicipio  qae 
ha  fijado  ayer,  pues  bt  sacaii  en  atgvaos  d- 
glos,  y  cuando  haya  llegado  su  hora;  y  ann- 
quc  raciocine  poco  á  poco,  segim  nosolro*, 
su  lógica  no  es  por  eso  menos  segura.  La 
Provideneia  tiem  n  mnaüo  en  el  tiempo* 
marcha  por  él  en  cierto  modo,  eomo  los  dio- 
ses de  Homero  por  el  espacio,  y  cuando  dá 
un  paso,  se  halla  que  ya  han  corrido  siglos. 
¡Qiió  de  tiempo  y  de  acontecí miealos  no  han 
pasado  antes  de  qae  In  regenerad  4d 
hombre  moral  por  d  aÜUanismo  haya  ejer" 
cido  sobre  la  regeneración  del  estado  social 
su  grande  y  legitima  influencia !  Mas  esto  se 
ha  íferificaáo  e»  todas  paries :  ¡¡y  quién  foirá 
deseoMcerlo  en  «I 

>Si  de  la  historia  pasamos  á  la  misma  na- 
tnralcza  de  los  dos  hechos  que  constituyen  la 
civilización,  nos  veremos  infaliblemente  con- 
ducidos al  mismo  lesnltado,  por  no  haber 
nadie,  qne  no  haya  hecho  en  ni  mismo  esta 
cspcrioncia.  Cuando  se  renlr7i  en  t»!  hrimhrc 
una  mudanza  moral,  cuando  iin:i  iden,  o  una 
virtud  ó  una  facultad  mas,  en  ana  palabra, 
cuando  se  desarrolla  Ml^idoalmente  ;enil 
es  la  necesidad  qne  se  apoden  de  A  al  íns« 
tante?  La  necesidad  de  hacer  pasar  sn  senti- 
miento al  mundo  esterior,  y  de  realizar  fue- 
ra su  pensamiento.  Desde  que  el  hombre  ad* 
qnime  alguna  eoea,  y  sn  sér  loma  á  saa  pro« 
pios  ojos  un  nuevo  desarrollo  y  un  valor  mas, 
en  aquel  momcnio  este  desarrollo  ó  esic 
nuevo  valor  se  une  respecto  de  él  á  la  idea 
de  una  misión,  y  se  siente  fbnadoé  impelido 
por  su  instinto,  y  por  una  voz  interior  & 
tender  y  hacer  dominar  fuera  de  sí  la  mu- 
danza y  mejora  que  se  ba  veñficado  en  él. 
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Los  graodcs  rcroraiadores  no  se  deben  ¿  otra 
CMua;  y  los  graados  hoabras  que  haa  mu- 
dado la  Taz  del  mando,  después  de  haberse 
mudado  ellos  mismos,  no  baa  sido  impelidos 
ai  gobernados  por  ninguna  otra  necesidad. 
Esto  es  en  cuaalo  á  la  mudaaza  que  se  ha 
eféclaado  «d  «1  ioterior  dd  hombre:  tome- 
mos la  otra.  Veríncase  una  reToIncion  en  el 
e>(aiio  (le  la  sociedad,  arréglase  mejor,  y  los 
derechos  y  bienes  se  reparten  con  mas  igual - 
tfal  entre  k»  iiufividiu»,  es  decir,  el  e$pec> 
IíchIo  del  mudo  es  mas  pnro  y  hermoso,  y 
la  prñrticri,  ríe  los  gobicroos,  sea  de  las 
reiactoae.i  Je  las  homhrps  enlrc  sf,  es  mucho 
mejor.  Aliora  ijica:  ¿creéis  que  la  vista  de 
elle  etpeetáeelo  y  esta  mojón  de  los  hechos 
esteriores  no  prodozcan  su  acción  sobre  el 
mierior  d*^!  hombre,  sobre  la  humauidad?... 

•Señores,  no  creo  haber  apurado,  ¡tanto 
serie  fMciBs!  sfae  espuesto  de  no»  muiera 
CMÍ  completo,  emqtte  moy  ligei»,  el  hecho 
de  la  civilización;  pero  sí  creo  haberlo  dcx- 
erito,  drcunscrüo  y  fifado  las  principales 
cucsitoue»,  las  auttma  fúndamcnUdes  á 
(wdidlNfsr.....  (l).t 

Aben  se  re?ela  por  s(  mismo  con  coanta 
raxon  hemos  creído  que  en  na  articulo  de  tal 
iap<tftancia  y  trasoendeacia ,  no  debía- 
mss  omitir  ta  iasereion  testual  de  esta  lami- 
wam  esposidMi  y  ptogtama  de  la  cinJIza- 
cíon.  El  autor,  no  solo  la  esponc,  cómo  pro- 
metió, sino  que  también  la  define.  Cuando 
asienta  que  la  civilización  comprende  el  üen- 
anrtíl»ittaáetMdadtoekih9$ldela  ac- 
HtkMinMridtia!,  el  pmjrcM  de  la  sociedad 
jr  el  progreso  de  la  humanidad,  la  define  cicr- 
kmetiie.  Nosotros,  para  definirla  según  la 
comprendemos,  y  como  realmente  ella  es  en 
sf»  w»  leñemos  siaoqM  snslitalr  algum  tér- 
minos. El  de  progreso  es  equívoco:  se  pro- 
gresa, V  ha}i  dfí^nrroHn  sin  perfi'chuiarse 
mempre,  ni  siempre  mejút  ar^e.  £1  autor  mis- 
mo iidica  la  gran  cmslioa,  qae  enderra  la 
enmcíMiva  absoluta  de  progreso,  Ea  escri- 
tores de  conciencia  habrá  de  entenderse,  sin 
dvda,  del  progreso  al  perfeccionamiento  inte- 
hctual  y  moral,  en  el  sentido  del  destino 


providencial  del  hombre  y  del  género  huma- 
no; perotodafía  hay  que  cspresarlo,  para  que 
asi  se  eotíenda.  Nceotros,  superando  bs  dis- 
tancias, nos  ponemos  \nc.go  en  el  resultado. 
Preguntamos  con  el  autor  citado,  si  tiene  un 
destino  la  sociedad:  para  comediar  cou  él  re- 
suelta f  afirmati?aaienie,  y  sobre  este  ler- 
rcno  la  civilización,  como  erecto,  es  el  mejO' 
ramicnlo  inlcJcdual  y  moral  del  hombre  y 
de  la  sociedad  humana,  segu»  ildeHinopro- 
videndal  de  esta  y  aquel,  Aboia  ya  es  OcS 
decir  lo  que  no  es  cívíHíocíoh:  qoe  no  todo 
progreso,  ni  todo  desarrollo  es  civilización: 
lo  que  es  civilización  falsa.  Pero  el  objeto  de 
esta  sección  es  solo  el  primer  eslremo,  esj^o* 
ner  y  definir  la  civiüxacion:  de  hw  demie 
haremos  mención  en  la  seeeloa  5/ 

A  la  razón  histórica  auadtremo'^  r\m  h  ra- 
zón etimológica,  según  nuestra  costumbre. 
Civilisacíon  se  ha  dicho  de  ckM,  asi  eem» 
civil  de  la  voz  latina  civilis,  á  su  vez  origi* 
iiarin  ! :  rives.  Pero  cives,  de  do.  llamar,  6 
de  cicií  moverse,  ó  concurrir,  equivale,  «c- 
gun  hemos  demostrado  en  el  arí.  Ciload,  á 
rewitdo,  entregado,  ossdmfo  fon  Ut  «fd» 
común polüica:  el  abstracto  átUas,  portante, 
lo  mismo  qnc  congrerjf^c'ton,  reunión,  asocia- 
ción poiiiica.  Civiiiiacion  por  consecuencia, 
será  etimológicamente  el  beebo  de  nunine, 
asociarse,  congregarse  poUtiement»,  EUú  en 
cnanto  á  la  eliniolofría  latina,  que  en  este 
caso  no  es  la  que  ha  prevalecido.  Ha  preva- 
lecido la  castellana,  si  bien  originaria  de  la 
misma  raít.  Piies  que,  ta  palabra  ciHK»u»m 
no  es  latina:  háse  dicho,  sin  duda,  civiliza- 
ción de!  vcrho  castellano  civüisar,  de  civil, 
y  liacer,  como  si  se  dijera,  hacer  civil  al  que 
no  ¡o  m:  osocfer  pdUteamente  algueno  h 
etíá;  trasportar  al  individuo  del  estado  pri- 
milivo,  en  su  caso,  uórnadc  sino,  de  aisla- 
miento selvático,  al  de  sociedad  política.  En 
este  caso  oistfiMdott,  lo  propio  que  cwüisar 
noñgnHbmnen  rigor  etimoMgico,  sino  el 
hecho  de  !a  asociación,  coní>rcgac¡on política, 
que  puede  concebirle  y  hay  que  concebir  en 
un  principio,  sin  ilustración,  mejoramiento  do 
costumbres,  outtnra,  etc.;  oemo  qtm  se  eqie* 
ran  de  ella,  y  si  no.  si  ya  se  dieian  antes,  en 
I  pordemisyóooentt»  neoeseiie^  no  en 
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destino  provideMfaiI  d  renvíne  en  sodedad. 

Pero  el  uso  coman,  la  tecnología,  la  ciencia, 
tomando  f  I  efecto  por  la  cansa,  espresan  con 
la  palabra  civilisacion,  do  la  causa  cardinal 
d«l  nejonunienfo  íaleleclaal  y  moral;  oo  lo 
qm  puede  causarlo;  sino  el  mejoramiento 
causado  ya.  Asi  hemos  definido  la  civiliza- 
ción: asi  se  conciben  sociedades  política*;,  si  n 
Mr  civilizadas.  Por  el  mismo  principio  se 
concibe  ciudad  ó  sociedad  política  sin  civíli* 
zacion;  pero  no  civitizar  en  el  sentido  iisual 
y  técnico,  sin  ciudad,  ó  asociación  política. 

Réstanos  decir  algo  sobre  las  ideas  conexas 
dv^MoiOteMbMáer,  dvUit».  Espuesto  lo 
qae  es  cíTÍlaadoo,  rácii  es  deducir,  cuándo 
los  individuos  y  cnámlo  la  sociedad  «c  dirán 
civilizados,  asi  como  mas  ó  menos  civilizados, 
pues  que  bemoa  Indicado  que  tívUiMtíon,  es 
non  idea  relatirat  que  ndmíle  mnllíplicadas 
gradación cí;  y  dado  también  que  el  género 
humano,  m  las  sociedades  políticas  han  llega- 
do todavía  al  lénnino  de  lacivilizacioa,  y  que 
por  lanío  nnnea  ha  habido,  ni  en  la  ciencia 
humana  hay  medios  de  alcanzar,  ni  demos* 
Irar,  si  alpna  vez  habrá  civilización  com- 
pleta;  sobre  lo  cual  volveremos  á  hablar  en 
laseccimiK.* 

CiviWmr  08  sk  dada»  por  parte  del  legis- 
lador, emplear  los  medios  qiic  civilizan: 
por  parle  de  los  medios  y  causas,  pro- 
ducir de  hecho  este  grande  efecto.  Pero 
iqné  medios,  qné  cansas  so  dirán  con  pro- 
piedad y  verdad  civilizadoras^  Dificilísima 
es  lacupsiion,  si  sf>  h  hubiera  de  llevar  has 
ta  iioa  dcmosiracioa  umoímodat  y  rigurosa- 
menle  filosóflen.  Sin  dada  ol  Arden  pdbtico, 
el  respeto  k  las  leyes  son  parte  de  la  verda- 
dera civilización;  y  sin  embargo,  muchas 
voces  una  rebelión,  una  perturbación  social 
eonducená  nnnnncva  y  mejor  civilización. 
No  es  qae  recomendemos  el  ejemplo:  dejn* 
mos  por  ahora  iolaclo  cl  incidente  social, 
ora  abuso,  ora  derecho,  de  las  insurreccio- 
nes política?:  enunciamos  solo  un  hecho.  Mas 
con  absCnccion  de  todo  hecho  hialárico, 
podremos  decir,  que  es  dvitelM*  «uncial- 
mente  todo  lo  que  por  si,  y  no  por  mera  in- 
cidencia, 6  conlinjencia,  conduce  al  grande 
hecho,  y  fin  providencial  del  mejoramiento 


Iitatíedud  y  moml  átí  hombre  y  dele  sodo- 
dad.  Lo  que  por  incidencia  produzca  este 
efecto,  civilizará;  pero  no  es  e<ieimalmente 
civilisador:  no  sicmiolo,  sucederá  que  unas 
veces  dvifizari  y  otras  no:  alguna  vez  p»* 
drá  aniquilar  la  civilización  existente,  y  ha* 
cor  iinpnsihic,  pnrcini  ó  absolutamente,  toda 
otra:  ¡KMirá  producirla  al  través  de  tantos 
mates,  que  no  compensen  ladviHiacion,  que 
praduean.  En  ttlos  casos  se  hdlan  las  revo- 
Incinncs  sociales.  Por  eso  no  pueden  ser  ad- 
mitidas entre  los  medios  cier!o<  v  filosóllcos 
de  civilización:  no  puc<ien  ser  parle  á  ¡triori 
de  una  teoría  de  gobierno:  alguna  rec  serán 
un  hecho  tolerable:  siempre  son,  en  térmi* 
nos  absolutos,  un  hi  rho  temible. 

Pero  ¿hay  medios  eseneialmetUtcivUisaia' 
res,  capaces  de  prodocír  Moesatiinmile  el 
niejoranuenlo  latelectoal  y  moral  del  indi- 
viduo y  de  la  sociedad?  Sin  duda  ninguna. 
Eso  es  cotno  prcí^uiitar  si  el  hombre  nace 
para  un  (io,  si  el  hombre  y  la  ¡-ociedad  tie- 
nen «11  de*f  iito  jmvldentítd.  La  razón  hn- 
man.*)  no  consiente  admitir  ni  aun  sombra  de 
duda  en  la  resolución  afirmativa.  Kn  fn!  sü- 
pucslo  tampoco  concibe  ese  gran  fin  provi< 
dencial  sin  medios  providenciales  UmbioD, 
adecuados  y  seguios  para  que  se  realice, 
porque  no  puede  conccl;ir  que  la  Providen- 
cia, que  rige  cl  mundo  moral,  como  cl  mun- 
do líbico,  abaudouc  ¿us  iiaes  supremos  ú  la 
eventualidad.  £1  hombre,  pves,  lleva  en  sf 
las  condiciones  ó  medios  adecuados  y  esen- 
ciales de  su  destino,  de  m  perfeccionamiento 
inlelecluat  y  moral:  los  Ueva,  porque  ese 
pcrreenonnmienlo,  la  viáaintdeúlnaUt  r«eio- 
nal  y  moral  es  su  destino:  y  los  lleva,  por- 
que siendo  este  mismo  el  deslino,  el  fio,  y 
(lci)cr  colectivo  de  la  sociedad  humana,  el 
hombre  es  su  elemento  necesario  y  cardinal. 
I  La  kttmam  hUdígeneUtf  la  kunuma  raso», 
cl  sculimiento  moral,  ingénito  ciertamente  en 
el  hombre,  son  lot  eUmentos  civilizadores 
cardinales  del  liombre  y  de  la  sociedad.  £1 
I  buen  oso  de  eitaa  facultades  constitnye  el 
deber  del  hombre  y  de  la  sociedad,  y  nece- 
sariamente conduce  al  grande  erecto  de  la 
civilización;  su  abuso,  á  la  rudeza,  á  los  er- 
rores, á  la  depravación,  á  la  degradación  del 
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leéMM  bnmino.  Así  esta  eran  ucstioo,  la 
cuestión  de  la  humanidad,  y  de  la  sociedad 
biunana,  tennina  eo  suma  en  una  solución 
teórica  Mudlla,  «a  oiii  eaosB  Mtonl,  de  to- 
dos ooooeida,  4  naiier»  de  be  bóvedas  ma- 
jcsluosas  que  lennioan  en  su  clave ,  que  no 
es  rcspeclo  de  ellas  síqo  ua  punió  impercop- 
lible,  del  cual  peode  sin  embargo  su  subsis- 
leocity  finneta.  Tan  cierto  es,  qae  en  lo 
qae  es  de  neoeiidsd*  la  naturaleza  es  «  sis 
medios  sencilla  y  prorideate.  Yolvcfentss  so- 
bre esta  coestioa  en  la  sección  S.* 

SECCION  U. 

m  tk  cimixAcioii  aat leira,  atmnoa 
Ai>  canfrumsiM. 

Ba  fajiisteria  de  la  antigua  civilitaekm  ne* 
lece  lleaiar  aveatn  alendoa  ea  primer  lér* 

mino  un  pueblo,  que  aunque  osrurn  v  per- 
seguido, á  ]^  vfz  qne  de  escala  importancia 
mateñal,  íuu,  pur  eleccioa  de  Dm,  el  de- 
poritario  de  la  verdad  revotada ,  y  de  esos 
preciosos  gérmenes  civilizadores  que  hablan 
dedirundir  nm  larde  por  el  mundo  las  doctri- 
aas  salvadoras  de  la  bumanidad.  l^te  pueblo, 
coyes  anales  y  doctrioasse  enlazan  con  la 
época  de  la  creación ,  y  vienen  recibiendo 
la  sancioa  solemne  del  tiempo  y  de  las  ge- 
ncrarioncs  que  le  haa  sucedido,  cuenta  una 
larga  c  luiere&anle  historia,  ya  desde  su 
ftmdadorAbcahani  hasta  sn  gran  legislador 
Heisés,  ya  desde  este  basta  la  conquisu  de 
NabuoKlonosor  que  lo  hizo  esclavo  de  Bat)i- 
loaia,  ]r&i  ^  fin,  hasta  el  término  de  la  ley 
Sgnada,  basta  in  Leí  de  Gracia;  y  sus  vid- 
ntades  se  prolongan  tnsteawnte  en  los  tíeni- 
poi  posteriores,  hasta  nuestros  dias,  apare- 
ciendo siempre  sometido  al  yugo  de  otro  mas 
poderoso,  y  pasando  aiternalivameate ,  por 
la  wnrpacien,  la  eonqaiste,  6  la  sunünon  de 
uno  en  otro  Señor. 

Pero  3l  través  de  esta  lamentable  historia, 
brillan  siempre  con  una  luz  iaeslioguible, 
qne  se  refleja  sobre  todos  tos  actos  de  la  vi- 
da de  este  poeblo,  las  sublimes  doctrinas  de 
Moisés,  que  csceden  en  elevación  y  grandio- 
sidad á  cuanto  la  humanidad  ha  producido, 
y  qne  tanta  influencia  han  venido  ejerciendo 


desde  entonces  en  los  destinos  del  mundo. 
La  civilización  judaica ,  aparte  dfl  rarácter 
material  coo  que  se  nos  presenta  este  pueblo 
como  industrioso ,  como  agricultor  y  como 
sumiso  y  pacíenle  en  la  adversidad,  se  per- 
sonifica en  el  .Vnligno  Te^tamento,  ofrecién- 
donos allí  el  mas  adaiirabie  conjunto  de  pre- 
ccpioi  religiosos,  morales  y  GlosóUcos,  los 
roas  brillantes  poemas,  y  la  obra  mas  colosal 
del  entendimiento  humano,  obra  que  solo 
hubiera  podido  producirse  con  la  inmediata 
asistoocia  é  inspiración  divina.  En  la  sec- 
ción 8.*  formaremos  el  joido  comparativo  da 
esta  y  demás  civllisaeiones  particnlares,  de 
que  vamos  á  hacer  mérito. 

Despiieí  de  la  Judea ,  el  Asia  propiamente 
dicha,  es  el  pais  que  primero  se  ofrece  á 
nuestra  mente  ea  la  historia  de  la  civilización 
antigua.  Allí  donde  algunos  siglos  antes  ha- 
bía asentado  su  planta  el  primer  hombre, 
brotaban  después  sus  primeros  destellos: 
)UU  se  fundaban  grandes  reinos,  se  hacían 
grandes  conquistas  y  descubrimientos  ¡m^ 
portantes  en  las  ciencias  y  en  las  artes.  Ba- 
bilonia en  el  in!¡)erio  de  «u  nombre,  y  Nínivo 
eu  el  de  Asma,  uuu  legado  ul  uiuudo  recuer- 
dos inolvidables  por  su  prodigiosa  ostensión 
y  su  fastuosa  opulencia.  Este  carácter  de 
grandiosidad  es  el  distintivo  de  la  civilización 
asiática.  Así  como  eran  inmensas  sus  ciuda- 
des, eran  nmCucees  sm  templos,  solemní- 
simas sus  fiestas,  espléndidos  sos  banqn^, 
y  su  lujó  tal,  que  pasa  por  el  mas  refinado, 
ostentoso  y  doshimbraiJor  de  los  pucltlos  an- 
tiguos. A  la  par  que  ios  nombres  de  Nemrod, 

Niño  y  de  Sesostrís  nos  traen  4  la  memoria 
las  conquistas  y  espedicioncs  guerreras  de 
los  babilonios  y  asirlos,  las  ruinas  Jol  templo 
de  Belo,  que  hoy  esconden  su  cima  entre  las 
nubes,  nos  dan  idea  de  su  magníGca  arqui- 
teetara,  y  las  inscripciones  qne  nun  so  eoo- 
servan  atestiguan  las  fabulosas  dimensiones 
de  la  opulenta  Babiionta.  Sábese  asimismo 
que  las  inundaciones  del  Eufrates  dieron  ori^ 
gen  i  nn  vasto  sistema  de  canalización  y  de 
riegos,  que  el  comercio  con  la  India  produ- 
cía un  constante  movimiento  de  la  riqueza 
de  uno  y  otro  pais,  que  se  cultivaban  con 
esmero  sus  fértiles  llanuras ,  y  que  se  deben 
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4  olro  pueblo ,  tamliicn  contemporáneo  y 
también  asiático,  los  caldeos ,  alganos  des- 
oubrimieotos  co  ia  astroaomú.  El  hermoso 
swlo  y  el  eliiD»4bl  Atia  livorcei«a  el  pro- 
greso de  la  civilisedoe.  Be  emnl»  &  su  ee- 
rácler  moral  verenUM  que  solo  se  señala  por 
pwiones  ardieaieiy  poruña  vida sciuual  y 
iíeeDcÍQitf  eaiiqMiera  úieiiaialiie  del  cfq- 
dmiento  del  faje  y  de  la  ofraleneia. 

La  Pcrsia,  una  de  las  naciones  que  mas  se 
cngraudocieron  con  ¡oí  fkspojos  del  Asia, 
ofrece  ea  sa  civiiiucioD  dos  fases  diversas, 
lepreieBladai  por  hh  époeai  eipeelale».  La 
cirjlbMeiett  pénica  ee  ^gna  de  estudiarse  ea 
sus  tiempos  antiguos.  A  h  vez  que  Ciro  y 
Darío  dolaban  al  paia  de  bueaas  leyes  ,  se 
creaban  en  él  hábitos  y  tradiciones  de  mora^ 
Kdad,  deboMiseostfliiilNesyanesedeBte 
anleniade  edocacion,  que  Platos  recomen- 
daba como  modelo  á  los  griegos.  En  sn  códi- 
go religioso,  en  su  Zenda  Véala,  se  hallan  con- 
signados, al  travos  de  sus  groseme  errores  y 
de  las  preocupaciones  con  qee  sos  antores 
hablan  confundido  principios  y  preceptos  muy 
saludables.  El  libro  de  Zoroastro  recomienda 
la  pureza,  así  de  cuerpo  como  de  alma ,  el 
aouMrilaimiifiay  labenefieeneia;  y  reco- 
mienda i  los  hombres  las  tareas  agrícolas, 
como  las  mas  pacíGcas  y  recnnda^i  m  vmf  i- 
jas  para  la  sociedad.  Pero  desde  los  tiempos 
de  Darío,  cuya  ?ida  teminó  por  una  gran 
nl^adeo  de  costumbres,  oonemó  A  sen- 
brarse  la  semilla  de  la  corrupción,  que  en 
poco  tiempo  produjo  grandes  frutos;  y  como 
el  sistema  militar  de  la  Pcrsia  era  tan  com- 
plicado y  «ostOM» ,  y  sns  espedicioncs  guer- 
reras ad(^ecian  de  Talla  de  organización  y  de 
fuerza,  no  tardaron  en  a^siatíc  los  gí^rme- 
nes  de  su  Pilgua  grandeza  y  en  desvane- 
cerle ta  espirita  chriKiador,  ahogándose 
bajo  el  yogo  de  un  Aero  despolísmo. 

Pocos  pnifcs  nos  ofrecen  ana  especialidad 
tan  marcada  en  o!  c^ríoler  de  su  civiüzn- 
cioo  como  la  India,  ¿ia  medio  del  exagerado 
fattatisDio^  que  Ueva  i  la  Tínda  á  norir  á  la 
hoguera,  pera  m>  sobre?iTir  A  la  muerte  de 
BU  marido,  y  que  impone  otras  privaciones 
y  mortiticacioncs  durísimas,  hay  algo  grave 
y  severo  ea  sos  íostilucioees  y  cosiumbresj 


bása  las  principalmente  en  la  división  de  cas- 
las,  á  cuya  cabeza  figura  la  de  los  bramas, 
de  donde  salea  los  individuos  del  sacerdocio, 
y  del  Estado.  La  fodia,  en  efecto,  lia  sido  tal 
vez  la  única  entre  todas  las  vastas  regioofla 
del  continente  oriental,  donde  n  i  s  -  hi  he- 
cho consistir  la  felicidad  en  el  deleite,  y 
que  ha  mOo  bajo  la  inflneacia  de  leyes, 
osos  y  tiadidones,  que  4  la  vea  qo»  son  pe- 
culiares  suyas  y  no  importadas  de  otros  paí- 
ses, manlicucu  en  este  la  práctica  de  ciertas 
virtudes  civiles  y  sociales,  una  vida  pacífica 
y  la  apIicadoA  constante  á  las  arles  meei- 
nicas  en  que  Siempre  han  sobresalido.  Las 
teorías  filosóficas  son  notables  por  su  solidez 
y  por  la  elevación  de  sus  pensamientos;  y  no 
poco  ba  debido  eontriboir  al  mérito  de  sus 
timbajoala  leaguaiaiiicrlte,  tan  rica  y  abun- 
dante y  tan  análoga  á  la  griega  y  á  la  la-' 
tina.  ¿No  menos  notable  por  sus  gigantescas 
proporciones  fué  su  arquitectura  antigua, 
cono  lo  demuestran  boy  todavía,  con  asom- 
bro del  TÍajero,  la  mallitttd  de  templos  sub- 
terráneos arruinados,  tajados  en  piedra  vi- 
va. El  sentimiento  religioso,  la  superstición 
atraen,  aun  boy,  en  peregrinación  a  sus  rui- 
ñas  gigantescas ,  mas  de  dos  milleaes  de  al- 
mas en  cada  aSo. 

Pero  el  pais,  cuya  civinzacion  descuella 
sobre  todas  en  el  mundo  aaiiguo,  es  el  Egip- 
to. GoMÍdenda  bajo  su  aspeólo  religioso,  ea 
H  oicrioqne  fa  afean  los  mismos  lanares  que 
se  notan  en  las  demás  naciones  del  Oriente, 
á  saber:  sus  ridiculas  supersticiones,  al  menos 
en  la  religión  popular,  pues  se  tiene  por  cier- 
to» que  en  loo  célebres  mfrteripi,  cuyo  eotto> 

I cimiento  estaba  reservado  á  muy  pocos,  se 
daban  á  conocer  los  dogmas  de  la  teología 
natural  y  todo  lo  que  la  ciencia  había  adelan- 
tado en  el  descubrimiento  de  los  fenómenos 
celestes.  Pero  enmiaada  la  eiTílisaeioD  egip- 
cia bajo  el  punto  de  vista  puramente  homauo» 
¡cuán  di^na  de  estudio  y  de  observación  no  CS 
la  inalterable  regularidad  de  aquel  gobierno 
y  do  aqneHa  sociedad,  clasifioada  por  rangos 
ó  profesiones  sociales  hereditarias  en  las  b- 
milias,  donde  cada  cual  tiene  asignn  lo  el 
puesto  que  ba  de  ocupar  y  el  oficio  que  ha 
de  ejercer,  y  donde  ios  hábito»  de  laboriosi- 
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dad  bAC«a  considerar  como  oa  crimen  eo  el 
iMnbre  el  vivirá  wpeosis  de  oIm!  ¡Cuáo 
sencilla,  al  par  que  elevada,  ñ  esla  iastita- 

cioQ  de  la  justicia,  reprí^^^ enfada  en  nn  iribu- 
nai  respetable  por  el  Qüiuero  y  la  calidad  de 
laa  magistrados ,  que  por  trimiieá  breves  y 
CBDeHlM,  «HtaMÍaii  y  deeiden  lodoa  loa  pro- 
cesos qae  aote  ellos  se  eatablao!  ¡Y  cuán 
magestuoso  é  imponente  no  es  aquel  juicio 
después  de  la  muerte,  en  que  á  la  vista  del 
ftd&ver  se  eiamlon  toe  actos  del  0nado ,  y 
aegnt  üB  ■Mtee,  ae  teiUk  m  hoMMO  enter* 
ramicnto  ó  se  le  condena  á  quedar  insepalto! 
.\:i.i»hay,  sin  duda,  taa  notable  en  la  historia 
(le  las  antiguas  edades  como  la  constitución 
peUlíca  y  sotíal  del  B^pto,  4  la  que  presidia 
aa  drdeu  y  una  estabilidad  perfectameDlc 
acomodada  al  espirilu  pacífico  y  sedentario 
de  aquei  país,  hijo  de  su  ameno  y  íérlii  ter- 
fítorio,  y  de  las  grandes  faeÜidades  que  es- 
ta eftecta  para  proaararse  el  suslento  y  las 
comodidades  d«  la  vida.  En  cuanto  á  la  enor- 
midad de  sus  construcciones  é  impuestos, 
iiablan  con  harta  elocuencia  á  la  imaginación 
tas  «agntficas  pirtaiídes ,  m  iameasos  ebe- 
fa'icos,  las  ioqwBentes  ruinas  de  Tobas,  los 
testos  de  sin  canales  y  lagos  artificiales. 

Otro  pueblo  reclama  la  atención  del  obser- 
vador ealahísteriadela  eivilizacion  antigua, 
y  etia  China.  Por  ana  rara  meiela  de  progre- 
so interior  y  de  retraimieato  en  su  vida  este- 
rior,  la  China  nos  presenta  desde  tiempos  re- 
raoUsimos  uoade  las  naciones  mas  civilizadas 
4lel  mmdo  aotiguo;  pero  eon  uoa  eirilineioQ 
especial,  qae  ni  se  propaga  á  los  demás  puses, 
ni  recíbelos  adelantos  de  c^tos.  Al  recorrer 
la  vasta  estension  de  la  China;  al  contem- 
plar su  fértil  y  productivo  territorio;  ai  ver 
laeériede  oamtnos  y  canales  qtie  fitcMilan 
•  las  comnnicactones,  y  la  circulación  de  sus 
friitoí  y  mercancías:  al  contemplar  su  ca- 
lui  imperial  de  liO  leguas  de  estension: 
las  190  de  sa  célebre,  alta  y  ttichisima  mu- 
ralla, limite  insuperable  en  tiempos  de  la 
frontera  del  Norte;  al  ctaniinar  sus  niann- 
lacturtts,  que  por  espacio  de  nuulios  siglos 
bao  sido  la  envidia  de  lai  naciones  mas  ade- 
-  tentadas  en  iaa  artel,  al  locar  de  cerca  sos 
€0i  lumbres  domésticas,  sa  trato  etiquetero  y 


ceremonioso,  su  florida  y  esUdiada  verbosi« 
dad,  ¿quién  no  reconocerá  en  to  CIdnt  m 
pueblo,  no  como  quiera,  sino,  al  paraeor  al bs»* 

nos,  aKamente  civilizado?  Y  sin  embargo,  el 
grande  alejimicnfo  en  que  vive  este  pueblo 
del  resto  del  muudo,  hace  que  ni  su  civiliza* 
cíon  se  eomnniqpet  ni  raeiba  d  inpulso  y 
perfeccionamiento  de  la  da  otros  pnises  da 
Europa.  .\sí  á  la  vez  que  su  oratoria  es  arti- 
ficiosa y  retumbante;  su  pintura  es  amanera- 
da, sus  trajes  y  adoraos  ndolaeon  da  minneío- 
sidad  pueril;  y  cjic  mismo  oaráeter  se  reveh 
en  todas  sus  instituciones  y  costumbres. 
Efecto  ?\n  duda  de  esta  disposición  de  su 
espmiu  y  de  este  retraimiento  y  esciusivis-» 
mo,  ce  el  que  los  eUnos  ereaa  que  sn  ce* 
leste  imperio  es  el  único  del  mundo  y  no 
conciben  que  haya  otros  soberanos  ni  hom- 
bres dignos  de  su  coosideracion  fuera  de  su 
pais.  Aparto  esta  Mta  da  espansion,  á  que 
coolribaye  no  poco  sn  eacrítara,  complicada 
hasta  c!  estremo  de  contar  mas  de  ochenta 
rail  caracléres  escritos,  hay  en  la  civiUza- 
cion  china  rasgos  ciertamente  Doubles,  come 
es  entre  otros  el  respeto  que  se  profesa  al  sa- 
ber, exigiéndose  para  la  obtención  de  los 
empleos  ciertos  estudios  y  grados  que  varían 
en  proporción  á  la  importancia  de  aquellos. 

St  de  las  naeiones  de  la  antigüedad  pasa- 
mos á  las  eniopeas,  Bjaremos  ante  todo 
nuestra  consideración  en  la  Grecia,  donde 
tan  visibles  y  marcados  se  hicieron  ya  los 
progresos  de  la  humanidad  y  los  adelanta- 
mientos ea  las  eieacias,  las  letras  y  las  ar- 
tes. ¿Quién  BO  admira  en  la  antigua  Grecia 
respecto  tributado  al  verdadero  mérito, 
que  prevalece  en  las  instilocionea  políticas 
basta  el  punto  de  que,  no  obstante  los  prin- 
eipíos  de  libertad  que  fonnaban  la  base  de 
su  gobierno,  fueron  siempre  los  hombres 
mas  eminentes  los  que  rii^ieroo  ios  destinos 
dol  Estado?  ¿Quién  no  recuerda  con  compla- 
eeacia  aquellos  severos  principios  que  pre- 
sidian al  régimen  de  la  sociedad,  la  inviola- 
bilidad de  los  logares  sagrados,  la  «nnüdad 
del  juramento,  la  hospitalidad  con  los  pró- 
fugos y  peraeguidos,  las  costumbres  creadas, 
bajo  el  influjo  de  estas  doctrinas,  la  esee- 
lente  edacaeioa  lisica  y  moral  qoe  se  daba  4 
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Ift  jamtnd;  y  las  aspiracíoiws  hoUm  y  ele- 
Tid»  4  qnelae  la  encftaiioaba  desde  sus  pri< 
meros  pasos  en  la  carrera  del  num  !  Pn  la 
esfera  de  las  ciencias,  ¿cómo  pudicrau  olvi- 
darse los  nombres  de  Plalóo  y  de  Aristóteles, 
cuyas  grandes  eoneepeioocs  filosóficas  ad-: 
miraa  y  respetan  los  pueblos  modernos:  los 
adelanto-!  (!«  [fipócralc?  en  la  tnedicioa,  la 
astronomía  y  ia  geometría:  los  de  Pitágo- 
ras  y  Tbales:  su  Academia,  su  Lyceo,  sus 
multiplicadas  escuelas;  su  Areopago;  sus  le- 
gt«ladort'<  y  oradores;  los  esfuerzos,  cu  fio, 
del  eolcndimiento  bumano  en  todo  y  por  to- 
das partes,  y  á  que  labistoria  ba  ligado 
para  siempre  los  nombres  ademis  de  He> 
ráclilo,  Anaxágoras,  Sócrates,  y  tantos  otros? 
La  Grecia  arlemá-;  llogó  en  fas  ;ute«,  y  cspc- 
cialiueDiü  cu  U  escultura  y  arquilcclura,  á 
un  grado  de  perfección  que  hoy  admira  y  en- 
vidia el  mando.  La  estalaaria  nos  ha  legado 
sus  mas  bellos  monumentos;  y  las  formas  y 
proporcioQCs  ar({uilecl6nicas  son  modelos  de 
elegancia,  de  estudio,  y  de  buen  gusto  cu 
mestros  dias.  Ademis  de  los  edificios  pú- 
blicos que  eran  coslosíjiinos ,  porque  en 
aquellos  tiempo-5  nada  parecía  demasiado 
caro  cuando  se  hacía  para  honrar  á  ia  patria, 
d  á  los  dioses,  la  gratitud  nacional  6  el  amor 
propio  de  los  particulares  llenaron  de  esta- 
tuas y  de  hm\Q$  las  callps  y  las  plazas  públi- 
cas. La  Grecia  antigua  es  además  un  pais 
alUmente  notable  por  sus  instituciones  morales 
7  políticas  y  piNT  stt  progreso  inlelectoal  y 
material.  Nada  diremos  de  su  gloria  litera- 
ria, para  la  cual  le  basta  el  nombre  de  Ho- 
mero. Después  de  esta  pálida  reseua,  ¿para 
qoé  citaríamos  aun  los  nombres  de  Solón,  de 
liíparco,  de  Teofrasto  y  de  Tucídides,  de 
Apeles  y  deFidias,  ni  para  qué  el  siglo  de 
Feríeles? 

Otro  filé  el  «arteles  de  la  civilización  de 
Boma,  üutco  pueblo  acaso  en  el  mando,  qne 

ha  llevado  á  tojas  parteí  sus  leyes  ó  institu- 
ciones por  modio  de  la  ;íuerra  y  de  la  con- 
quista. La  fuerza  de  asimdacíon  de  ios  roma- 
nos foé  tan  poderosa,  como  no  se  ha  conoci- 
do jamis  otra  alguna.  Do  quien  que  domi- 
naban sus  armas,  su  asincia,  su  prepotencia 
fascinadora «  se  veían  nac«r  al  poco  tiempo 
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cada  municipio  y  cada  colonia  represen- 
taba en  pequeño  á  la  metrópoli.  Esfc.  rr-^ul- 
tado  se  produjo  por  ia  organizacioa  fuerte 
y  vigorosa  de  la  república  romana,  donde  los 
generales»  jefes  de  lesejéfcilee,  eran  al  nris* 
mo  tiempo  individuos  de  aquel  senado  pode- 
roso, árbitrode  los  destinos  del  mundo;  don- 
de las  primeras  centurias,  cuyos  votos  eran 
los  que  verdaderamente  Hifluian  en  los  negó* 
cios  públicos,  se  componían  de  las  clases 
acomodadas  é  inteligentes;  y  donde  rl  rfrrc- 
cho  de  ciudadanía  llevaba  consigo  preciosos 
privilegios,  que  ligaban  al  romano,  por  su 
propio  inlerés,  oon  la  suerte  y  con  k»  desti- 
nos de  la  capital. 

Pero  el  pran  beneGcio  que  Roma  dis- 
pensó al  mundo,  el  elerneuto  universal  de 
civilixaeíon  qne  la  distingue  en  la  hisloriit 
y  que  ha  trasmitido  á  las  geneocúmea  qne 
le  han  sucedido  hasta  nuestro^  dliis ,  es  su 
legislación  ,  cuyo  vasto  conjunto  encierra 
cuanto  puede  desearse  en  los  asuntos  ci- 
viles, en  todo  lo  que  se  refiere  i  ta  fitmifia,  & 
sus  relaciones  y  derechos,  á  los  contratos  y 
obligarioucs,  á  la  propiedad  y  á  sus  modi- 
tícaciones  y  trasmisiones.  £1  mundo  ha  lla- 
mado la  rtuon  escrito  k  esa  legidacion  qne 
todo  lo  había  previsto  de  una  manera  tan 
coniplcla  como  admirable.  El  de rccbo  canó- 
nico y  las  legislaciones  de  la  edad  medía  uti- 
lizaron gran  parte  de  sos  doctrinas:  de  ellas 
es  un  compedlo  el  Código  de  Jan  Partidas,  la 
obra  legal  mas  completa  é  importante 
de  su  época;  y  cuando  hace  ciucuenla  años 
se  escribía  en  París  el  Código  de  Napoleón, 
sus  emioenles  ledactorea  ¡iredanabaa  en 
voz  alta  que  los  matermles  mas  preoíescs 
para  su  confección  se  encontraban  reuni- 
dos en  aquel  vasto  depósito  de  la  ciencia 
legal. 

Por  lodea^,  después  de  baber  nombrado 

á  la  Roma  pagana ,  ¿para  qué  citaríamos  su 
organización,  sus  comicios,  sus  magistrados, 
sus  juicios,  sus  jurisconsultos  y  orado- 
res, IOS  eserilores  désieos,  m  templas 
susmonurneulM,  que  aun  desafian  ti  tiem- 
po, sus  progresos  ínielectoales  y  am  gb»- 
rais? 
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corrían  los  siglos  del  mtintín  ha?tahace  1836 
años.  Uoa  civilización  universal  liabia  absor- 
bido lodas  las  civilúacioaes,  y  Icvantádose 
sobre  elli»  eomo  única  y  seSora  de  cuanto 
en  el  orbe  era  conocido.  Tal  ora  la  civiliza- 
ción, vial  la  irresistible  siempre,  !a  iiiiiafa- 
dora,  y  ya  la  no  combatida  domioacioD  ro- 
mana. Pero  este  coUmo,  cuya  cabeza  coró- 
nate de  aleisaies,  de  cetros  y  diademas,  ro> 
dcada  de  laureles  ¡nraorlaies,  se  alcanzaba 
á  ver  desde  lodo-^  h'  ángulos  de  la  tierra, 
veodria  al  úa  ea  ruma,  por  na  propia  pesa- 
dambre,  por  ta  acción  del  tiempo,  4  impulso 
de  elementos  ignorados  por  el  mni^o  ó  no 
temidos;  al  choque  en  fin  de  una  pequeña 
ckiM  rodada  del  monte:  tas  irrupciones  del 
Norte  y  el  «isttanismo.  La  ccmqaisla,  la  do- 
mioacioa  sin  miramientos,  las  guerras  sin 
Iregtia,  la  esclavitud  sin  humanidad,  la  tira- 
nía, la  idolatría  universal,  la  rapiíía,  lo» 
vicios  mas  repugnantes,  las  abomioacioaes 
de  todas  clases,  eran  la  ley  del  mundo. 

Tal  era  el  cuadro  que  ofrecía,  y  ofrece 
hoy,  á  ta  consideración  del  observador  el 
mundo  pagano ,  cuando  apareció  sobre  la 
tierra  el  crístianismo.  Cuál  habría  de  ser  el 
prediposo  trastorno  que  vendrían  á  can* 
sar  suá  doctrinas,  y  con  qué  asombro  no 
serian  oidas ,  fácil  es  comprenderlo.  La  ley 
del  Evangelio  enseña  que  todos  los  hom- 
bres sen  beramnos,  con  lo  cnat  establece 
entre  ellos  la  mayor  igualdad  posible  y 
de  hecho  prescribe  y  anatematiza  la  es- 
clavitud. Llama  á  la  muger  compañera  del 
hombre,  y  la  saot  de  la  degradación  ¿ 
que  se  la  tenia  reducida,  para  elevarfat  al 
rango  de  madre  de  Tauiilla:  dáá  c¿[a  institu* 
cion  fundamental  de  la  sociedad  su  carácter 
dulce  y  benigno,  minorando  el  excesivo  rigor 
conque  los  padres  trataban  i,  sns  hijos.  Pro- 
clama  que  los  pobres  y  los  necesitados  son 
lo=  herederos  del  cielo,  y  que  los  manso? 
poseerán  la  tierra,  condenaado  de  este 


I  modo  la  prepotencia  de  los  ricos ,  la  unr- 

pacion  y  la  conquista.  No  solo  c<mdena  la 
prostitución  y  el  libertinaje;  sino  qne  decla- 
ra traasgresiou  y  pecado  contra  las  leyes 
dd  cteto  el  simple  pcnsamento  de  impureza. 
Cae  ante  sa  doctrina  el  dogma  de  la  Iktali* 
dad,  enseñándose  al  hombre  que  debe  lu- 
char perfMÍluamente  contra  sí  mismo  para 
vencer  sus  inclinaciones  y  mejorar  su  cod- 
dítíeo  moral.  Incaica  el  dogma,  treaeiMb 
para  la  depravación,  consolador  para  la  pro- 
bidad y  práctica  de  las  virtudes,  de  la  inmor- 
talidad  del  alma ,  y  de  una  vida  futura.  Y 
ensalza  soím-o  el  ralor,  el  heroísmo  y  la 
abnegación  cívica,  entonces  tan  estima^ 
dos,  todas  esas  virtudes  modestas  y  hu- 
mildes á  que  debe  la  sociedad  moderna  ia 
mayor  parte  de  las  buenas  obras  que  en  ella 
se  practican. 

¿Será  necesario  decir  que  una  religión  que» 
lurlínn d't  T  ■  frente  con  los  hábitos,  las  preo» 
cupacioned  y  los  vicios  del  mundo  antiguo» 
esubiccia  esas  admirables  doctrinas,  modi- 
ficando con  ellas  las  leyes,  las  instilacíonea 
y  las  costumbres,  mejorándolo  lodo,  ahu- 
yentando con  su  luz  purísima  las  tinieblas 
del  error,  ensenando  á  la  humanidad  el  ca- 
mino de  la  verdad  y  de  la  vida,  y  sacándola 
de  la  abyección  y  el  envilecimiento  en  que 
se  veía  sumida,  habría  de  ser,  como  fué ,  el 
elemento  mas  poderoso  y  universal  de  civi- 
lización que  ha  existido  jamisTNo,  eslo  na 
es  preciso  decirlo,  porque  nadie  lo  descono- 
ce; porque  comparando  las  iuslitucioncs 
anticuas  con  las  que  autorizó  el  cri:-tianis- 
mo,  hallamos  demostrado  cu  esta  compara* 
cien  el  grande  adelantamiento  que  le  debió 
el  g^BOO  humano.  Cotejemos,  sino,  la  fami- 
lia pagana  con  la  fiimilia  cristiana.  Basta  de- 
cir que  en  aquella  íallaba  la  muger,  con  su 
influencia  dulce  y  benigna  y  generalmente 
dotada  de  espíritu  religioso;  y  que  en  lugar 
de  ella  existía  un  padre  revestido  de  derechos 
atroces,  que  mataba  y  vcndia  á  sus  hijos;  pa* 
ra  hacer  patente  ia  inmensa  diíureucia  que 
separa  una  de  otra.  Ni  es  necesario  continuar 
estas  comparaciooes  para  probar  ana  verdad, 
(¡ue  ha  llegado  á  hacerse  proverbial  á  fuerza 
de  sabida,  eslo  es,  que  ?l  cristianismo  es  el 
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qae  los  abarca  y  comprende  todos,  porque  no 
solo  el  culto  religioso,  sino  también  la  hu- 
manidad, la  política,  las  cieocias,  las  letras  y 
las  artes  han  lomado  nuevos  y  brillantes 
gires  baje  so  influjo  benéfioe. 

£q  efcclo,  la  civilización  crisliaDa  lleva  á 
los  bombres  á  adorar  un  solo  Dios,  autor  de 
la  creación,  y  á  honrar  á  sus  escogidos  coa 
m  enUo  exento  de  prácticas  snper«Ucíosas* 
Nos  impone  el  preoepto  de  la  caridad  en  sn 
mas  lata  significación,  e^to  es, el  anaoránues- 
Iros  scmejnnfcs,  el  perdón  de  las  injurias,  la 
beoevoleacia  aun  con  ios  que  nos  hac«:a  mal: 
la  caridad,  erigen  de  esas  admiraliles  ínsti- 
tndones,  ya  públicas,  ya  privadas,  con  lea 
cuales  se  nlivian  las  miserias  de  miles  y  mi- 
les (íc  indigiíntps.  Nos  enseña  á  respetar  los 
poderes  constituidos,  á  oítedecor  á  las  auto- 
ridades legítimas,  &  tratar  i  nnesiros  igua- 
las eonconsideraciou  y  á  ntiestios  inreriores 
con  iM'üigniJail  y  dulzura.  Sus  principios 
morales  son  la  buena  fé  en  los  pactos,  la  ver- 
dad en  las  palabras,  la  pureza  en  las  inten- 
ciones y  la  madures  en  les  juicios. 

La  civilización  (^tólica,  aunque  considera 
al  honilirc  peregrino  en  la  tierra,  no  reprue- 
ba los  progresos  y  adclantamienlos  del  génio 
humano  j  el  fomento  de  los  intereses  nate- 
líales.  Solo  quiere,  y  en  esto  demuestra  mas 
y  mas  su  esceicncia,  que  estos  intereses  se 
empleen  en  el  bien;  y  nunca  en  el  mal:  que 
el  rico  no  consuma  su  lorluna  en  ta  disipa- 
cien  ni  eniticios ,  sino  en  fines  y  empresas 
loables,  necesarias  y  titiles,  pereque  las 
riqi!czas  sean  instrumento  del  bíeaeslar  so- 
cial. 

Tampoco  el  cristianismo  cierra  sus  cami- 
nos á  h  industria,  ni  reprueba  la  elegan- 
cia y  el  buen  gusto  en  los  trages,  muebles  y 
objetos  de  nuestro  uso;  sino  el  esceso,  el 
abuso,  el  lujo  y  las  profesiones  ruinosas;  y 
quiere  que  los  brazos,  que  se  caipleau  en  la 
indtU  y  peligrosa  fabricación  de  los  objetos 
que  sirven  á  estos  Gaes,  se  dediquen  k  las 
ertes  provechosas  á  la  humanidad. 

El  cristianismo,  pues ,  lleva  en  su  seno  el 
gérmea  fecumhnte  de  la  civilincion  y  le  im- 
frime  con  sus  principios  y  doctrinas  las  mas 


cienes,  y  extralimitaciones  que  hoy  se  le 
mentan  en  el  mundo,  todo  ese  refínarniento 
y  aun  eslragamiento  de  costumbres,  todo 
eso  que  se  ba  coavenido  en  llamar  exigen- 
cias de  le  época,  está  fiiem  de  sn  esplrilu. 
La  civilización  se  vería  purificada  de  ellas, 
y  seria  admirable  y  perfecta,  en  cnanto  pue- 
den serlo  las  obras  humanas,  si  solo  signie- 
m  sus  inspiraciones  y  ae  ntuviam  á  aae 
máximas  salndaUea. 

Concertémonos  ahora  al  otro  elemento, 
que  con  el  cristianismo  derriba  la  civilice- 
cion  antigua  para  reeraplaxarla  con  la  ac- 
tual, después  de  lee  vicisitndes  que  bn  eor» 
rido  al  través  de  siglos  bornvcosos.. 

Roma,  como  es  sabido,  degeneró lasiiniosa» 
mente,  después  de  lirtíwr  enriquecido  al  mun- 
do GOQ  sus  grandes  trabajos  legales;  y  al  pro- 
pio tiempo  que  ella  avanxaba  en  su  decndea- 
cía  y  abatimiento,  crccia  en  las  selvas  del 
Norte  un  pueblo,  destinado  por  la  Providencia 
á  derramarse  lleno  de  robustez  y  do  vida  so- 
bre los  paises  degradados  por  la  corrupción, 
y  á  introducir  en  ellos  una  sábin  vígorosn» 
nuevas  iastitnciones  y  nuevas  costumbres, 
que  serian  el  fundamento  de  nuevas  leyes. 
Aludimos  á  las  razas  orerm&nicas  que  represen- 
tan un  papel  tan  importante  en  la  bisloria,  por 
lo  que  coadyuvaron  al  desarrollo  de  lacivili* 
zacion  cristiana,  cayendo  como  un  torrente 
devastador  sobre  el  mundo  antiguo,  ai  i  ro- 
pio  tiempo  que  los  discípulos  del  Crucittcado 
llevaban  á  todas  partes  las  nnevas  doctrinas 
y  la  luz  del  Evangelio.  T  ciertamente  que 
la  constitución  de  los  germanos  ofrecia  nn 
cuadro  digno  de  estudiarse,  y  formaba  un 
marcado  contraste  con  la  de  ios  paises  suje- 
tos al  régimen  de  los  romanos.  Comblnadae 
admirablemente  en  aquel  pueblo  snlvi^e  In 
libertad  del  hombre  con  los  deberes  qnc  so- 
bre el  mismo  pesaban  como  miembro  del  Es- 
lado,  se  vio  allí  al  ciudadano  asistido  de  de- 
reebos  y  preregativu,  eoocurriende  armado  á 
las  asambleas  públicas,  dando  so  voto  en  la 
elección  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, á  la  vez  que  dócil  y  sumiso  á  la  ley,  y 
reconociendo  gustoso  In  fuprenaein  da  eaa 
aristocracia  arrogante ,  en  que  figuraban  Ms 
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I  dél  tther,  é  del  poder.  De  aquí  el 

aDtiqafsino  orfgcn  de  las  cámaras  en  la 

la  elecioD  de  jueces  sorleados  para  el  conoci- 
mieolo  de  lascaasas  criminales,  se  baila  el 
erigen  del  jirtdo.  T  al  par  que  admiramea  la 
sencillez  de  sus  formas  jadiciaics,  y  la  severi- 
dad de  los  principios  que  presiden  á  la  admi- 
niilracion  de  justicia,  no  podemos  ver  sia 
eaaplaeencia  el  nvevo  aapecf o  qne  en  él  to- 
na la  lasUtucion  cardinal  de  In  sociedad;  la 
familia,  por  el  inlcresanlc  papel  que  repre- 
senta en  ella  la  mujer,  compartiendo  con  el 
luMDbrc  ios  trabajos  y  penalidades  de  la  vida, 
y  taaikíen  él  frnlo  de  laa  tareao  de  anlMe. 

Tal  fué  el  poeUo,  iioe  precipitándose  des- 
de las  selvas  dc.\  Norti^,  y  derramándose  por 
el  mundo,  coadyuvo  coa  el  cristianismo  en 
h  gcaade  obra  de  ra  imnaformaeiott  de 
la  ciTilizacioQ  de  ios  pueblos:  porque  la 
civilizíTcfon  Ycrda  lera,  la  que  merece  por 
complejo  i  l  nonihrr,  dc  la!,  «s  la  qnc  data 
desde  que  eu  el  muado  fueroQ  coaocidas  y 
n  amigañ»  ha  doeliinas  del  Grncificndo 
y  los  gdnHua  germánicos. 

Basta  para  concebir  la  inmensa  cuanto 
saludable  influencia  que  ella  produjo ,  tener 
«1  caaola  lo  que  era  la  sociedad  antigua 
y  ka  prineipios  que  la  religión  cristiana  pre- 
dicó y  ba  ido  haciendo  prevalecer  poco  á  po- 
co. En  aquoüa  »*pora,  y  como  ya  hemos  insi- 
nnado,  la  miiad  de  los  hombres  era  esclava 
dé  11  oDrn  mitad,  que  la  frutaba  ceno  á  un 
rabaio  de  Tiles  animales,  la  mojw  era 
también  esclava  dd  hombre  é  ¡n?trnmcnto 
degradado  de  sus  placeres,  sin  imporian- 
cía  ni  representación  en  la  fainilia,  inslilu- 
«iéBq«een  teulidad  no  eifetia,  porque  los 
Uíoi  eian  bienes  ó  cosas  del  padre»  quien 
podía  vendarlos  y  matarlos;  y  no  era  posi- 
ble que  hubiere  familia  donde  solo  habia  un 
s4r  que  tuvi^c  el  carácter  j  la  consideración 
do  pénOMU.  Loa  hombres  se  diridian  enldo- 
eioendos  clases,  patronos  y  clientes,  óaris- 
lócrates  ó  plebeyos,  ^  rico?  y  pobres:  todos 
Isa  derechos  y  prcrogaiivas  eran  pera  los 
frimuNs;  á  loo  o^undos  se  lesescloíi,  eomo 
«digneo,  de  los  honores  y  cargos  de  la  so- 
«Mnd,    Nligioo  tributaba  cultOi  lo  Disn» 


i  un  dioB  dehenbriagnex  que  áantdiosu  de 

la  prostitución  ,  cuyas  (¡estas  so  celebrabas 
profanando  el  pudor  de»  las  vírgenes  en  ver- 
gonzosas bacanales.  Solo  ia  posición  ó  el  valor 
podían  aspirar  á  las  recompensas  de  la  vida: 
para  los  pobres  y  los  débiles  no  baMa  porve- 
nir alguno  mas  allá  de  su  amarga  y  oscura 
situación  en  la  tierra.  El  libro  del  destino  te- 
nia escrito  de  on  modo  inexorable  la  suerte 
de  cada  cual,  y  nada  era  capaz  de  alterarh; 
el  virtuoso  como  el  criminal,  seguían  sus  ca« 
minos  sin  mérito  ni  demerito,  arrastrados  en 
ellos  por  una  fuerza  irresistible.  Añadamos 
que,  si  bien  eran  eslimadas  las  cualidades 
que  brillas  eos  justicia  en  el  mondo,  eomo 
el  valor  ó  el  patriotismo,  nadie  apreciaba  si 
tenia  en  estima  esas  l)oIlfpimn«  virtudes  mo- 
rales, que  son  el  alma  de  las  sociedades  cris- 
tianas, como  la  caridad,  la  mansedumbre,  U 
pureza  y  tantas  otras . 

;.Y  quién  no  vé  los  resultados  de  la  cirili* 
zacion  cristiana  en  esc  respeto  con  qnc  hoy 
se  mira  la  vida  dei  individuo ,  antes  couslan- 
lemeote  ameuaaada,  ya  por  tos  sacrifidoo 
bnmauos.  ya  por  la  voluntad  feroz  de  un  ti- 
rano ,  ya  por  el  capricho  de  un  jwez  arbi- 
trario? ¿Quién  no  los  vé  en  esas  admirables 
casas  de  beneficencia,  eueaos  hostales,  es 
bw  hospicios,  amhw,  casas  de  dementes, 
donde  nrif-troí  hermanos  enfermo-  n  :tñ]'/\' 
dos  liallan  una  mano  y  como  una  provi- 
dencia que  mitigue  y  alivie  su  infortu- 
nio? í  Qaiéo  DO  los  vé  eu  esa  lirateroídad 
que  hoy  enlaza  á  lo^  hombres,  que  hace 
suave  el  yugo  de  la  autoridad  púíjüra  y 
doméstica ,  y  rompe  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud que  antes  sometías  al  siervo  al  litigo 
óála  euchillu  de  ssséiérf  iQuián  no  los 
ve  en  las  leyes  que  hoy  rigen  á  todos  los  pai- 
res, fundadas  en  principios  de  estricta  justi- 
cia, de  respeto  á  los  intereses  de  cada  cual, 
en  esa  adminlslracion  moderna,  que  como 
una  madre  tierna  y  cariñosa  atienda  al  bien- 
estar y  á  la  comodidad  de  todos  sus  hijos, 
sin  olvidar  al  mas  insígnilicante  y  desvalido 
entre  ellos,  y  en  esa  justicia,  donde  el  pobre 
tfísnCadel  magnate  y  del  podieioso,  y  donde 
ásidiese  condena  sin  un  amplisímo  juicio, 
qw  gartuticé  el  tcieita  y  la  rectilod  del  fi< 
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lio?  ¿Quién  no  los  vé  en  esas  obras  admira- 
rabíes  de  bs  artistas  cristianos,  en  esas 
inspiraciones  sublimes  comunicadas  ¿  los 
piilores»  k»  poetas  y  trqaílecCM,  «nesas 
magníGcas  y  suntuosas  catedrales ,  en  esos 
bellísimos  cuadros  trazado*  bajo  la  imprn- 
sioQ  Ucl  senlimieulo  religioso?  Intermioabie 
leri»  el  seguir  paso  á  paso  Ja  bistoria  de 
be  AHimos  diez  y  ocbo  si^ee  para  ver  en 
todas  sus  instituciones  y  costumbres ,  y  en 
todas  las  obm^  do  c>te  larpo  periodo,  la  sa  ■ 
ludable  influencia  de  la  civilización  crisliaua. 

Sa  desacndlOt  en  tan  brgo  espacio  de 
tiempo,  que  no  puede  reducirse  á  nn  bos- 
quejo de  breves  dimensiones,  es  cierfamcntc 
digno  de  nuestra  atención.  £n  él  vemos 
eoextttíeado  el  elemento  germánico ,  repre- 
tenCanl»  de  las  nnevas  ¡deas  é  tnstitiieioDes, 
y  el  dcmanto  monárquico,  hijo  de  las  tradi- 
ciones del  antiguo  Imperio,  bajóla  influencia 
de  la  Iglesia,  encargándose  de  coadyuvar  á 
la  obra  de  la  regeneración  del  mando  los 
glandes  hombres  que  la  Providencia  suscitó 
para  el  cumplimiento  de  sus  altos  fines.  A>í 
el  dero  español  en  la  monarquía  goda  dá  en 
los  ooiiribisde  Toledo  y  ea  el  Fuero  Juxgo, 
pasos  afpgaalados  en  el  camino  de  la  cívili- 
íacion  cristiana,  y  poco  dcípucí  Carlo-Mag- 
no,  en  el  imperio  franco-gálico  ¡^c  diri;;c  al 
mismo  fia  por  medio  de  sus  grandes  coq' 
qnislas.  El  moTimieolo  invasor  de  los  pue- 
blos del  Norte  y  del  .Mediodía  se  delieoe  al 
fin,  y  chocando  entre  si  los  elementos  espar- 
cidos por  el  mundo  nuevo,  rotas  las  tradi- 
ciones con  el  antiguo ,  nace  el  feudalismo, 
dnica  formado  gobieroo  posible  eo  medio  del 
fraccionamiento  de  las  nacionalidades  y  de 
la  diseminación  de  los  pueblos.  La  iníluen- 
cia  de  la  Iglesia  no  se  muestra  de  un  modo 
viable  en  todas  parles ;  pero  si  se  quiere 
saber  hasta  qué  panto  es  fuerte  y  poderosa, 
recuérdese  la  magnífica  epopeya  de  la  edad 
media,  las  Cruzadas:  á  la  vo2  de  un  hernii- 
taüo  que  lamenta  las  desventuras  de  Jerusa- 
ten «  acoden  milloaes  de  abaos  á  la  lamba 
del  Salvador,  y  derraman  su  síiMijie  por  res- 
catarla do  la  tirauia  de  los  intieles.  Las 
Cruzadas  modiUcan  profundamente  el  esta- 
do mial  y  ledal  dn  Europa:  el  hoiiaoitta  de 


las  ideas  como  la  estension  de  los  señoríos, 
crece  por  resultado  del  gran  movimiento  que 
produjeron  aquellas  gigantescas  espcdicio- 
nes.  Comiensa  ontoaces  á  adqnfrir  prepon- 
derancia el  ))rincipio  monárquico,  cuya  na- 
turaleza flexible  ,  y  cuyo  carácter  de  unidad 
tanto  se  adaptan  á  todas  las  situaciones;  y  la 
monarquía  se  consolida  poco  á  poco ,  apare- 
ciendo en  el  seno  de  las  sociedades  como  el 
mas  firme  apoyo  del  órden  y  de  la  justicia, 
que  tanto  necesitaban  ser  protegidos ,  y  co- 
mo el  vinculo  cumun  de  aquellos  Estados, 
ameouados  de  la  disoloeton  y  de  la  roioai 
\1  mismo  tiempo,  España,  en  sus  célebres 
Córtcs;  Francia,  en  sus  estados  generales; 
Italia,  en  sus  repúblicas,  revelan  ciertas 
tendencias  háeia  la  liberlad  política ;  pero  soi 
tentativas  no  dan  resaltado  alguno*  porqna 
no  existen  aun  intereses  generales,  ni  una 
opinión  bastante  fuerte,  y  capaz  de  impri- 
mirles un  movimiento  uniforme  á  fio  de  ha- 
cerlas prevalecer.  Mas  adelante,  el  siglo  XV, 
vé  ya  dcsarrollaise  la  centrtliiidoa  poiftioa 
y  social,  formarse  el  espíritu  público,  nacer 
las  relaciones  internacionales,  agitarse  las 
ideas  y  vertficapse  algunos  adelantos  en  las 
ciencias  y  en  las  letras.  Desgraciadamente 
en  el  siglo  XVI  el  espíritu  de  rebelión  coatra 
la  Iglesia,  produce  la  mal  llamada  reforma 
religiosa,  y  este  movimiento  reformador  trae 
consigo  el  libre  eximen,  vna  filosoRa  estra* 
viada  y  la  teoría  de  los  derechos  absolutos 
del  hombre,  llevada  liarla  la  mas  lamenta- 
ble exageración.  De  aquí  nacieron  las  revo- 
luciones políticas  y  sociales  de  los  dos  siglos 
sigoientes,  qae  ana  boy  trabajan  4  las  nacio- 
nes, DO  obstante  la  reacción  que  contra  ellas 
olira  el  buen  sentido  y  la  opinión  ilustrada, 
buscando  su  apoyo  en  el  catolicismo.  Si  esta 
favoraUe  reacción  confiada » conm  es  de  es- 
perar; si  la  fé  de  naestros  mayores  revive» 
purificada  j»or  las  tribulaciones  que  han  afli- 
gido á  la  Ij^lesia;  y  si  el  principio  de  autori- 
dad y  de  órden  prevalece  en  las  sociedades 
sin  abogar  los  derechos  legítimos  del  bidivi- 
dúo,  ai  estorbar  el  libre  y  desembarazado 
juego  de  las  variadas  instituciones  moder- 
nas, poco  tendrán  (|ue  envidiar  á  las  gene- 
raciones aaiiguas,  las  que  además  participan 
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Ko  n  crea  qoe  kenM  olvidado*  al  hablar 

así,  los  ¡DCODveDienles  y  vicios  que  acoropa- 
nsn  á  la  civilización:  ui  la  e  l  insaciable  de 
goces,  que  trac  consigo,  cspecialineole  en  /as 
glandes  arrálales;  ni  el  deaenSreoado  lujo 
qie  estas  alinentaD  j  los  inmensos  medios 
iqnc  se  recurre  para  sostenerlo:  ni  el  refi- 
namiento del  vicio,  la  corrupción  de costum- 
btes  y  el  complicado  tejido  de  maldades  y  de 
«rtwnesp  que  no  baslai  ooniener  una  policía 
bien  organizada,  porque  el  espiritn  del  mal 
se  infiltra  por  do  quiera,  como  sutil  y  roorti- 
fero  veneno.  Tenemos  muy  en  cuenta  todos 
estos  vidos  y  males;  pero  ellos  no  son  la  cí- 
Tilizaeiot  mMiña;  sino  sn  ¡mperfeedon  en  to- 
do caso,  pues  no  sostenemos;  liaya  llegado  el 
siglo  á  una  civilización  pf  rf  cía  -  los  errores 
y  eslravios ,  son  consecuencia  en  parte  de 
It  flaqueia  hnmuia  y  de  cansas  que  ahora 
w  eraineinmos.  Si  condenáramos  ledas  las 
co«ac  f?"  qne  el  hombre  abusa  y  enlasque  ha- 
Ce  del  l)ica  un  ioslrumcnto  del  mal,  difícil- 
mente pudiéramos  conservar  ninguna.  Téo- 
gise  además  muyen  cuenta  que  hay  díyersos 
géneros  de  ciTtDndm,j  que  esta  no  sopooe 
precisamente  un  gran  movimiento  de  la  vida 
intelectual,  fabril  y  comercial,  ni  el  lujo  y  el 
fclinamieflio  de  hs  eostnmbres.  La  civiliza- 
ción solo  exige  derio  grado  de  ilusUaeion  y 
de  cultura,  qne  puede  encontrarse  muy  bien 
en  esas  pintorescas  y  tranquilas  comarcas, 
alejadas  del  veneno  de  las  ciudades  populo- 
las,  donde,  no  earecléndose  de  cnanto  es  ne- 
cenrio  para  la  vida  y  conduce  á  hacerla  cd- 
moda  y  agradable,  no  se  cspcrimenta  tam- 
poco esa  sed  de  placeres,  esa  inqnif  lud  fe- 
hril,  ese  malestar  que  aflige  al  iiabiiaote  de 
las  grandes  capitales»  sí  fermentan  los  gér* 
menes  del  mal  qoe  producen  lee  vicios  y  los 
crímenes.  Estos  son,  pues,  consecuencia  in- 
mediata del  carácter  que  presenta  la  civili- 
aeioo  en  ciertas  hicalidadcs,  á  causa  del  es- 
oesivo  aglomeramienlo  de  personas  y  de  ni- 
tefescs.  Pero  de  esto,  velrenosá  decirlo,  no 
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es  culpable  ia  civilización,  como  no  lo  es  de 
los  malos  ejemplos  qne  á  reces  reciben  los 
pueblos  de  sus  jefes,  é  eabesas,  ni  déla 

apatía  de  los  gobierno*!  para  la  i-stirpacion 
de  ciertos  males,  ni  de  la  tolerancia  de  las 
autoridades  con  ciertos  desórdenes,  ni  de  la 
publicación  de  cienos  doctrinas  corruplorad 
de  la  moral  y  de  las  costumbres,  ni  en  fin, 
de  los  estravíos  de  los  hombres,  que  ya  coa 
sus  actos,  ya  con  su  aquiescencia ,  contribu- 
yen &  que  se  perpetúen  ó  agnften  los  males 
que  afligen  á  la  sociedad.  Gnnde  es  la  res- 
ponsabilidad que  pesa  en  esta  parte  sobre  los 
que  dirigen  ios  destinos  de  las  naciones.  Si 
en  tant04iue,  cediendo  ¿  sus  propias  inspira- 
ciones  y  al  estimólo  de  sn  interés  individual, 
el  génio  del  hombre  hace  descubrimientos 
portentosos,  que  vienen  á  dar  nueva  vida  al 
mundo  civilizado  y  á  ensanchar  el  círculo  de 
las  comodidades  y  de  los  goces,  los  gofaier- 
Dos  cuidasen  de  Ibmentar  y  estender  la  reli- 
gión; el  clero  redoblase  su  celo  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes;  se  procurase  gene- 
ralizar la  edttcadoB  y  llevar  á  todas  partes 
sus  beneficios;  se  fiNUentase  la  moral  pública 
sin  permitir  la  menor  trasgresion  de  sus  pre- 
ceptos; se  alen[a«po  la  virtud  y  el  mérito 
con  oportunas  recompensas,  y  se  castigase 
la  inmoralidad  y  el  vicio;  entonces,  robeóte- 
cidos  los  elementos  morales  de  la  sociedad 
con  la  protección  eficaz  y  decidida  del  poder 
público;  la  civilización  presente,  en  la  cual 
los  dómenlos  amleriales  tienen  por  sí  mismos 
tan  gran  desarrollo,  ofreceria  á  nuestra  con- 
templación el  mas  bello  cuadro  que  haya  po- 
dido presentar  pm?^  la  historia  del  mun- 
do desde  las  mas  remotas  edades. 

Obflorvaremos  en  concfúsion  que,  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  de  la  civilización 
de  «n  pais,  debe  tener  por  base  la  puntual 
observancia  de  las  leyes.  Cuanto  mayor  sea 
el  respeto  que  se  les  profese,  mayor  será  in- 
dudablemente hi  civiliiacioo  de  un  pueblo, 
porque  habrá  mas  moralidad  y  buena  fé, 
mas  regnlnrifitd  y  concierto  en  todos  los  ac- 
tos de  la  vida;  y  a  ia  sombra  de  este  orden 
de  cosas  se  desamllariA  todas  las  artes,  y 
las  ciencias,  tas  industrias  y  profiesi«nes 

sooíales.  La  bellá  máxima  de  Cicerón  de 
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que  para  <cff  libres,  «i»  pieeiso  ser  esela- 
de  las  leyes,  tieoe  iqiü  ana  aplicación 
completa  é  inmediata.  Donde  la  ley  no 
tiene  fuerza;  donde  el  capricho  de  los  par- 
tictilares  la  viola  impunemente;  donde  los 
ügtaiiMQlos  qm  flfliaUeae  la  adminiitra- 
ei(Hi  [ora  la  policía  de  las  ciudades  ó  de 
los  campcw  ,  aun  para  el  ejercicio  de  la 
caza  ó  de  la  p&áca  sin  menoscabo  de  la 
propiedad  privada,  no  ae  acalao  y  obedecen; 
10  bay  seguiidad  para  las  personas  ni  para 
las  propiedades,  y  no  puede  csistir  ni  desar- 
rollara la  verdadera  civilización.  Por  el  con- 
timrio:  á  la  somlira  de  este  respeto  el  movi- 
aimle  sedal  «s  ñu»  aeimado  j  prodnetívo, 
fierque  eslá  besado  es  la  seguridad  con  que 
cada  cual  se  consagra  á  sus  tarests  en  hcnc- 
beio  propio  y  de  la  sociedad  en  que  vive.  Un 
pieblo  que  respetase  tua  leyes,  que  las  cam- 
pSe8efdí(posaiiieaie,ipte  no  sepernutiese 
ningún  acto  contrarío  á  ellas  en  orensa  de  los 
particulares  ó  de  la  sociedad ,  ilevarSrt  en  su 
scuu  ua  precioso  germen  de  cívilizacioa  y  de 
eoltUB.  Palta  solo  que  sn  ¡eg^laeíon  sea  boe- 
■a  y  acomodada  al  progreso  intelectual,  mo- 
ral y  roatcrini  dr;  la  época.  Y  esto  toca  ya  á 
los  gobierno? ,  que  poniendo  en  armonía  las 
leye»  aoiiguas  coa  tos  leadeaclas  de  los  tiem- 
pai«B  que  viveD,  7  siempre  oea  las  máii- 
mas  naturales,  cuyo  gérmen  nace,  como  in- 
génito, con  el  hombre,  pueden  ser  los  gran 
des  agentes  de  la  civilisacion  de  su  país* 

SBGCIONI?. 
Da  u  dvitOAOum  ss^aSola. 


- 


Be  la  ebiliacioa  antigua  espaiolt,  poeo 

puede  decirse.  ;.Quó  civilización  cabe,  ó 
puede  suponer»*'  en  la  despoblación,  en  la 
falta  de  unidad  poliuca,  en  to  dispersión  de 
las  gentes,  á  lasque  i  todas  parles  sigue, 
como  sa  sombra,  la  rudeza  primltita?  Así  es 
dado  suponer,  y  así  nos  dan  á  conocer  los 
antifíuos  geógraFos  6  iiistoriadores,  á  ia  Es- 
pana  anterior  á  los  romanos.  Después  de  la 
entrada  j  domiimeion  parcial  de  estos,  la 
dvilízacioB  ibérica,  hasta  la  leiida  de 
Jesucristo»  es  Uramana;  peto  la  remiM,  por 


una  parte  parcial  é  íaeipienle,  como  lo  w 

la  doinioacion  misma:  por  otra  mezclada  to* 
davía  con  ta  ignorancia  y  rudeza  precedente: 
perturbada  y  contrariada  por  encarnizadas 
y  prolongadas  guerras:  al  terminar,  en  fin, 
este  periodo,  lo  cifilícadon  decadealede  la 
decadente  Roma.  Así  llegamos  &  los  tiempos 
de  César. 

Después,  cuando  sobre  las  ruinas  de  la  re- 
pública seenlar  se  levanté  el  imperio,  ama- 
neció también  la  aurora  de  la  nueva  civili- 
zacion  del  mundo:  apareció  oí  1  ri-^tianismo: 
ycneslc  segundo  período  taniijien,  nueálro 
trabajo  eala  Uecho  en  iasecciou  auterior,  co- 
mo parle  la  ciTílimion  española  do  It 
civilización  general  modsnit,  objeto  de  la 
misma.  Bajo  tal  supuesto,  y  por  lo  que  hace 
á  los  primeros  siglos  de  ia  era  crísliaoa,  gran- 
de será  por  necesidad  la  analogía,  y  aoo  la 
identidad  de  principios  eMre  la  civiUiaeion 
ibnica,  y  la  del  rcíto  de  Europa:  en  cl 
dcíarrollo  y  actualidad  pwJrá  haber  circuns- 
laacias  especiales;  y  Uc  lodo  liaremos  sucin- 
ta esposidon. 

Antes  tenemos  qae  rectificar  un  supaeslo. 
Tanto  en  la  época  anterior  n!  rri-!ianiímo, 
como  en  la  posterior,  venimos  hablando  de 
España;  pero  es  un  becho,  que  esto  luUdad 
no  paede  entenderse  en  rodidad,  sím  de  ino 
región  geográfica;  pues  la  España  política, 
como  unidad  general ,  como  estado  político, 
no  la  hubo,  ni  antes  del  cristianismo,  ni  en 
modios  dglos  después.  Por  valor  emendido, 
sin  embargo,  turnaremos  y  toma  loesti» 
historia  por  Esp  m  i  para  los  fiaes,  y  en  el 
sentido  del  présenle  artículo,  aquella  parte 
de  la  Península,  aquella  dominación,  cuya 
civilisadon  era  snperior  á  k  del  resto,  que 
prevaleció  al  íin,  y  de  la  cual  viene  deriván- 
dose nuestra  civilización,  el  gobierno,  las  le- 
yes, las  dinastías,  hajo  las  cuales  se  formó  y 
preponderó  al  Sn  la  España,  como  oni- 
dad  política  omnplela,  la  Espaua  goda,  la 
Empana  de  la  reconquista,  la  España  de  (os 
Royes  Católicos:  la  de  los  Concilios  d«  Tole- 
do y  de  las  Corles  de  Castilla,  ia  del  Fuero 
Jugo  y  de  las  Ponidas,  la  de  Felipe  II 
y  de  Cálos  III,  la  Espsüa  del  dia* 
£sU^  uoidad  poUtica,  IrabiqosameQte  for* 
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inada  en  el  Uaascurso  19  siglos,  y  coa 
todafttas  TidaHwlei  qnft  encierra  esteia^ 

nieaso  período,  reconoce  tres  elementos  car- 
dinales de  su  variada  y  sacesíra  civilización: 
el  elmenio  romano:  el  elemento  erisliano: 
jf  «I  etemmío  gtrmébtí».  En  lésis  general 
e^tos  son  también  hM  denenlos  cardinales 
de  la  civilización  europea;  pero  coa  cir  lu-; 
Uocias  especiales, como  veremos,  respecto  de 
España.  El  Ucmpo  no  lia  podido,  ni  podrá 
bonar  la  bacila  ealaaipada  en  lan  eíTiUaaeio- 
nes  por  la  acción  de  estos  tres  elementos;  y 
el  sello  de  esta  acción  civilizadora  sobresale 
aun  en  las  ii^tuciones,  j  costumbres,  basta 
de  ios  pneMoa  seieairieiialeB,  qve  faeron  en 
un  principio  los  mas  estrauos;  y  attn  del  to- 
do c?trann^,  al  fíleiiicülo  cristiano,  y  aun  al 
elcmcnlo  romaao,  hasta  cl  abandono  de  stis 
bosques  para  invadir  las  regioue^  del  iiu» 
peii».  La  itaturaleia  y  séiíe  de  los  saectos 
dif  ida  en  aeb  époeat  el  período  de  19  si- 
glos que  tenemos  que  recorrer. 

Durante  los  tres  primeros ,  la  civiliza- 
doaeepaSola  sedese&Tolvta  bajo  eliafla- 
}o  ioieaaieale  del  eleiaeote  romaao  y  del 
elemento  cristiano;  pero  contrariado  este  por 
aquel:  y  sin  embargo,  imo  y  otro  depositaron 
en  el  seno  de  esta  nación  el  gérineo  perdu- 
rable de  ta  Metka.  eirilisadora,  eoa  la  dife- 
rmdadeqoe,  el  elemento  romano  se  estacio- 
naria en  su  admirable  legislación,  que  habia 
de  convertirse  en  legislación  española;  y  el 
elemento  cristiaiio  le  ieatfroliaria  basta 
eumlítinr  la  Relígba  domiaaate  y  üóiea 
del  Estado.  Aun  sin  haberse  contrariado  es- 
to? dos  elementos;  los  dos  tendían,  nm 
romano  siempre;  el  cristiano  siempre  lambicn 
por  su  aalnnlent  pero  espédalneate  en  la 
época  qur  ri  i  remos,  tendiau  mas,  decimos, 
alpcrfeccionamicnlo  de! hombre,  qtieal  de  la 
sociedad:  mas  a)  derecho  privado  el  primero, 
que  al  derecho  público  y  desarrollo  indas- 
trial;  y  mas  d  segundo  i  las  costumbres,  d 
hombre  privado,  como  ser  viable  á  una  vida 
eterna.  De  aquí  el  re?Mltado  inevitable  do 
que  la  civilización  española  en  los  tres  pri- 
meros siglos»  sdire  ser  incompleta,  no  Tué 
si  no  un  vislumbre  dedvilísadon:  fué  la  ct- 
filnadon  romoaa,  que  se  generalizaba  en 


España,  mientras  decaía  en  el  imperio:  la  ci« 
vilindoB  romaiM,  ilnmioada  algún  lanío  per 
la  nueva  luz  emgAllca,  que  ella  se  esfor»* 

ba  en  eslinguir. 

En  cl  siglo  lY  y  mitad  del  Y,  las  cosas 
cambiaron  de  aspecto  da  un  mododngnlar. 
Constantino  el  Giandé  abrasa  te  Hdlgioa 

cristiana:  por  cl  oráculo  del  Concilio  de  \i- 
cca,  entre  oíros,  la  luz  evangélica  despliega 
magesluosamenlo  su  divino  fulgor,  y  hace 
llegar  sos  destellos  basta  los  limites  dd 
imperio,  así  como  por  destino  hablan  de  lie* 
gar  á  los  del  mundo,  y  del  tiempo:  el 
Concilio  de  Cfeso  deificó,  digámoslo  asi,  á  la 
Virgen  Madre,  dedar&adoia  Hadre  de  Dios, 
reahaudo  de  este  modo,  y  aun  sin  peusarto, 
á  la  mujer,  que  ya  un  sacramento  sublime 
de  la  Ley  de  (Iracia,  portentosamente  ci- 
vilizador además,  habia  hecho  compañera  en 
vez  de  sierva  dd  Aomfrr^,  causando  asi  por 
solo  el  hecho  la  regeneración  de  la  mitad  del 
género  humano,  y  el  mejoramiento  provi- 
dencial de  todo  61:  cl  elemento  romano,  en 
üu,  en  la  esfera  principalmente  dd  dereebe 
privado,  desplegó»  puede  decirse,  que  toda 
su  magniíiccncia  en  sus  Códigos  y  compila- 
ciones legislativas,  recuerdo  imperecedero 
de  bu  ilustración,  vestigio  indestructible  de 
sn  dominadoB  universal,  tipo  perdurable  de 
sucesivas  legislaciones,  elemento  vivo  y 
constante  de  la  civilización  europea»  y  aun  de 
la  civilización  del  mundo. 

Crítica  eia  sin  date  para  d  nmdo  ta  épo- 
ca que  recorremos.  En  órden  á  htdvilizacion 
europea,  puede  con<;idcr3r5ela  como  la  épo- 
ca de  ios  grandes  sucesos.  Después  de  los 
mencionados,  durante  este  exiguo  período 
también,  d  demento  germ&aioo  se  lanzó  so- 
bre ta  Europa,  como  un  meteoro  que  des- 
truye é  ilumina  al  mismo  tiempo.  El  colosal 
imperio,  que  tenia  por  base  una  república  se- 
cular, se  estremeció,  y  vino  d  fin  en  nioas. 
El  godo  las  pisé  con  andac»,  y  sobre  sn 
huella  se  levantaron  nuevos  imperios  y  nue- 
vos  reinos,  ntjcvas  nacionalidades  políticas. 
Lna  de  ellas  fué  Espaüa.  En  ella  el  elemen- 
to germánico,  antes  que  en  oirá  región,  asi- 
miló primero,  y  luego  absorvió  al  demen- 
to romano.  Identificóse  desimes  con  el  ele- 
t 
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nemo  crt$tíailo,  y  mtet  d«l  «iglo  VIII,  so-  f    El  siglo  YIII  inicia  una  mrtti  ipoca  m 
lire  el  campamento  de  godos  y  ronuuaos;  de 


godo^  vántlalos,  .suevos  y  alanos,  apareció 
la  Es  paila  de  Rccaredo  y  de  Siseaaado;  la 
£ápaüa  goda,  con  sus  coadcs  y  suá  reyes, 
coa  ons  eoneilíos  do  Toledo  y  su  Fuero  Jai- 

go;  conjunto  ma,5e>liiosO,  que  no  podría  prc- 
seutar  igual  ninguna  de  la^  nuevas  naciona- 
lidadesi  levantadas  sobro  las  ruinas  del  im- 
perio. 

Pero  ¿cuál  era  la  civilización  española  du- 
rante cíle  periodo,  (le  dos  siglos  y  medio, 
al  que  bien  pronto  >eguírta  ua  cataclismo  y 
una  Jueba  sin  ejeiuplu?  EmiaeDtsnoBto  y  ca- 
si esdasífanienie  moral.  El  indifiduo  Ittliía 
sido  mejorado  en  su  interior:  ?e  liabian  nm- 
jorado  las  cosmmliri^>:  e!  Estado  tamílico  se 
iiabia  cirilizado  y  cugrandecido;  pero  en  lo 
makrialía  sodedad  no  se  había  desarrolla^ 
do»  ai  mejonulo  en  proporción. 

Todavía  en  las  tres  é[>ocas  qtic  dejamos 
mencionadas,  hay  que  tomar  en  cuenta  otro 
hecho  notable.  El  «rtsiianismo,  decimos  con 
Mr.  Goiaot,  no  tendió  por  sí  mi  loe  primeros 
sifílos,  y  aría'Iirfimos  lyi"  no  tiende  nunca 
dii'^  hnpnie  y  como  liu  propio,  sino  al  me- 
joyamicnio  moral:  como  erecto  secundario, 
por  su  bondad  y  eficacia  (rasceadenlal,  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  mejora  también  la 
sociedad,  desarmllrt  la  prosperidad  material: 
condenando  la  ociosidad  preceptúa  el  traba- 
jo, rúenle  cardinnl  de  las  riquezas  y  del  bien- 
estar. 

Pero  en  la?  últimas  épocasque  llevamos  re- 
corridas, sucedió  el  fenómeno,  que,  por  bien 
del  género  humano  siu  duda,  tiabia  de  re- 
petirse después,  y  probaMemeote  siem- 
pre, ó  con  Trecuencia  al  menos;  y  es  que 
el  elemento  político,  el  elemento  romano 
primero,  y  el  germánico  después,  llama- 
ron en  su  apoyo  al  elemenlo  cristiano; 
le  franquearon  el  tenctto  de  la  política  y  del 
derecho  público,  y  apareció  la  jurisdic- 
ción temporal,  paternal  primero,  contenciosa 
después,  de  los  obispos:  el  clero  lomando 
parte  en  hs  asambleas  y  elecciones  popula- 
re? y  política?:  las  Córles  concilios,  legislan 
do  en  lo  temporal  y  ecleaüstico,  ea  lo  políti- 
ca y  judicial. 


la  civilización  española.  Una  sola  batalla  de- 
cide de  la  monarquía  goda.  El  aliento  de 
muerte  del  guerrero  africano  enerva  coa 
un  solo  impulso  el  valor  y  la  energía,  de  la 
rasa  de  Ataniro;  estingue  en  aciagos  mo- 
mentos el  esplendor,  mancilla  y  aun  aniquila 
las-glorias  de  la  España  de  llecarcdo.  Al  ter- 
minar una  sola  y  funesta  batalla,  la  Es- 
paña toda  es  sarracena,  6  alieotaa  sus  hi- 
jos  por  gracia  de  sus  dominadores. 

¿Quién  preguntará  ya  por  la  civilización 
española  de  los  siete  primeros  siglos?  Sia 
embargo,  no  se  hahia  esliagaido  omnímoda* 
mente;  como  no  se  haiñan  del  todo  estinguir 
do  el  valor  ni  la  vi  la.  Vunqnc  rcducidaásus 
antiguos  elemoalos,  reaparecerá  luchando, 
para  osteuiarse  después  de  siete  sigios  de 
lucha  sin  ejemplo  y  de  glorías,  enriquecidat 
ceñida  de  laureles,  adornada  con  los  deS|M>> 
jos  de  otra  civilización  genersl*  y  por  bir* 
gos  años  dominadora. 

T  ereclivamonte:  bien  poco  después  da  h 
iomada  fuaesta  dd  Cuadalele  se  hallaban 
frente  á  frente  la  civilización  agarena,  y  la 
nueva  civilización  gótico-ib/rica:  la  primera, 
que  en  el  curso  lento  del  tiempo  cambió  la 
Tida  nómada  por  la  civil  y  sedentaria:  la 
ociosidad  y  fíereza  selvática  por  una  labo- 
riosidad ejemplar  y  fecunda:  la  crueldad  por 
la  mansedumbre  y  tolerancia,  revelada  por 
el  hecho  notable  de  dejar  i  hw  vencidos  sn 
I  religión,  sus  leyes  y  sus  eostnmbres:  la  ru- 
deza del  desierto  por  la  galantería,  por  el  re- 
finamiento, por  la  magnificencia  oriental;  la 
segunda  de  estas  civilizaciones,  que  sin  de- 
jar de  ser  lo  que  fué,  estribando  en  sus  pri^ 
mitivos  elementos,  el  clenwnlo  romano,  el 
germánico  y  el  cristiano,  acumulará  otros 
nuevos,  se  desarrollará  con  nuevas  formas, 
aparecer&al  fin  veacodora,  con  nuevo  y  es- 
pecial aspecto,  desarrollo  y  grandeza. 

Asi  fué  ciertamciii  ■.  I.n  unidad  española 
desaparece  por  el  pronto,  apareciendo  en 
breve  fraccionada:  cada  campamento  era  el 
principio  de  una  añera  nadoaalídad;  pen» 
iniciada  en  todos  ellos  sobre  el  principio  déla 
monarquía,  y  bajo  la  influencia  del  sentimien- 
to cristiano.  La  Aeligion,  ia  Patria,  el  Rey  eran 
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«I  leoM  cserilo  en  ta*  banderas  y  en  el  eetn* 

zon  de  los  guerreros.  Así  la  lucha  se  trabó 
bajo  el  aspecto,  siempre  triunfttdor,  y  de 
seguro  siempre  terrible,  de  uoa  guerra  de  re- 
€mquista,  de  religión,  y  de  rAM,  obrando 
cada  nno  de  estos  sentimientos  con  la  energía 
irresistible  que  les  es  propia,  estrenada  tal 
Tez,  cuando  obran  por  contraste.  el  sen- 
Unueoto  cristiano  era  el  grito  de  guerra:  ta 
cm  piecedta  en  les  combates:  el  clero  alen- 
tabni  ios  guerreros  y  hasta  embraz-iba  ar- 
doroso la  roilcla  en  esta  lucha  sin  tregua, 
coaira  la  media  luna:  los  obispos  asisten  con 
SU  consejo  y  prudeaeia  &  las  Reyes  y  cau- 
dillos, 6  ellos  mismoti  acandillabtn,  y  pcrsua- 
rfian  con  el  ejemplo;  y  al  través  de  los  licm- 
pos  resultó  ya  la  Espnña  de  S.  Feroando:  la 
Espaua  monárquica,  la  ¿spuña  cristiana,  coa 
svdeio  numeroso,  coa  sos  maltiplicadosmo' 
nasteríos,  y  órdenes  rdigioBas;  con  svs  Tun- 
dacioncs  pías,  con  sus  frecuentes  concilios, 
coa  sus  primorosas  catedrales. 

Piro  daraate  la  lucha  no  preponderaron 
solo  el  elemento  monárquico  y  el  elemento 
cristiano.  El  sistema  de  guerra  primero,  asi 
como  la  largueza  y  hasta  prodigalidad  de  los 
Reyes  después,  hizo  á  los  caudillos  grandes 
propíetaríos  territoriales,  que  fueron  i  so  vez 
pe<|nNÍos  Reyes  de  sus  territorios  y  Estados, 
y  aparecieron  fas  cartas-piieMas,  las  beheírias, 
ios  señores  ierrtíoriales,  los  hijot-dalgo$,  los 
ricos-komeSt  los  señores  de  vasallos,  los  feudos: 
aparecieron  también,  las  trlUas,  en  el  senti- 
do hoy  propio  de  esta  palabra,  y  según  he- 
njo5  e5pnc5lo  en  al  artículo  rivi>«t»,  es  de- 
cir, la  población  rural,  antes  dispersa,  (/t'^ic;)!- 
iTírirls  éé  lat  dwtaies,  se  emaneípó  de  estas, 
se  transformó  en  población  agrupada,  y  digá- 
moslo asi,  urbana,  se  civilizó:  nació,  en  fin, 
el  tmnicipio,  ó  diremos  mrjor,  se  fjencraHió 
el  municipio,  y  se  disniiauyú  el  poder  de  las 
eUidada ;  medifieacíon  profunda  que  consti- 
tuye uno  de  los  raractórcs  peculiares  de  esta 
época:  trasrormacioo  polüica  y  económica, 
civilización  especial,  que  constituye  uoa  ver- 
dadera antttesiscon  la  cifillxacion  rontai», 
entra  In  EspnZn  remann  y  la  EspaSa  de  la 
reconquista. 

Oe  ello  fueron  consecuencias  las  luchas  de 


los  poderes nnevos,  éntralos  se&oras  y  km 

Reyes ;  entre  los  comunes  y  los  Reyes  y  se- 
ñores. SupcrA,  al  fin,  el  elemento  monárqui- 
co &obre  el  señorial  y  el  municipio ,  sin  d&s- 
trucetOD ,  empero ,  de  este  ni  aquel;  antea 
quedando  arraigado,  y  diramea  tnmbien  ijno 
perpetuado  el  muniripio;  t.into  como  que- 
brantado, y  amenazado  para  el  porvenir,  el 
poder  de  los  seuores.  Los  poderes  y  los  ele- 
mentos sepnrades ,  las  naeionnlidades  le- 
vantadas durante  la  lucha,  ó  se  habiau  reu- 
nido ,  ó  convergían  á  la  unidad.  Los  Re- 
yes, con  la  perspectiva,  y  casi  ya  con  la 
posesión  do  ella,  se  dedicaron  i  legislar  y 
organizar  en  el  propio  seotído:  nacieron  por 
coDsccuenci-i  lo  -  có Jigos  generales,  las Cdr- 
(es,  los  cuerpos  supremos  consultivos,  su - 
bernalivos  ó  judiciales,  la  Audiencia  real, 
el  CoitsejOt  las  CkantíUeriat:  resdid  en,  6n, 
el  Estado. 

Para  coronar  la  obra  de  la  reconquista, 
para  la  gran  transformación,  y  mas  bien  pa- 
ra la  creación  de  un  fstodo,  de  unn  waÜtd 
y  naeumtidad  potitíeo,  de  una  Bspnñn  que 
reuniese  la  unidad  política  y  la  unidad  geo- 
gráfica, era  necesario  sin  duda ,  que,  como 
uno  do  los  grandes  fenómenos,  de  los  hechos 
históricos  y  trascendentales  de  esta  grande 
época,  ocupasen  el  Trono  de  Castilla,  Reyes 
como  I«al)'^l  do  Castilla  y  Fernando  de  Ara- 
ragon:  y  nacieron,  y  se  unieron  estos  Reyes, 
i  udo  vigorizó  ante  so  autoridad;  todo  se 
regufauia6  y  reformó:  á  impulsos  de  sn  denue- 
do corrió  su  última  catástrofe  ysucnmhió  pa- 
ra siempre  en  España  ol  pnrler  de  la  media  lu- 
na; y  apareció  la  Espaüa  de  los  Ueyes  Calóli- 
eosiconsusnumerosas  y  opulentas  vfHss,  ri- 
vales ya  de  las  ciudades:  con  su  Fuero  Juzgo» 
su  Fuero  viejo  de  Castilla  y  Fü'^ro  con 
su  Código  de  las  Partidas ,  su  Ordenamiento 
de  Alcalá,  y  sus  leyesde  Toro: con susChan-  . 
dllerlas  y  tSmuejos  sopramos:  sus  títulos  y 
Ricos-bombres:  sus  Córles  y  Concilios:  su  no- 
bleza y  sus  Reyes:  su  c  lero,  sus  monasterios, 
sus  colegiatas  y  catedrales:  con  sus  conquis- 
tas de  Orán  y  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo:  tm  £stodo .  en  fin,  regularizado  y 
¿grandioso,  en  niüíriina  de  sus  otras  re- 
giones podrá  eutoQces  presentar  la  Europa. 
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La  elTiUsadoii  de  fispaS»  en  esta  época 
era  por  tanto  le  mas  desarrollada  y  per  recta, 

que  ha?ia  calonccs  habia  Icaido,  reuniendo, 
como  bcrcdcra  de  todas,  el  eleraenlo  romano, 
representado  en  su  legislación,  sus  curias, 
dmmlmtftrtíore»,  «te,,  IransTormadee  en 
Avuatamicntos,  alcaldes, corregidores,  ele: 
la  civilización  goda  representada,  asi  bien,  en 
sns  condes ,  en  el  sentimiento  cristiano ,  en 
susCórtes  jCeneilíos,  su  juicio  por  los  igua' 
be»  ele.:  le  dnlineienerá^ljio-AtepaiM,  tade 
entere,  con  su  magnificencia  oriental»  sus 
miramientos  y  obsequio  poético  hácia  la  mu- 
jer, su  esmerada  agricultura  y  horlicullura, 
me  eimenee,  akixares  y  alharabrai}  toda 
entera,  decimos,  pues  ios  bijos  del  desierto, 
al  ser  vencidos,  dejaron  en  la  Pcnínsuld  cuan- 
to en  ella  hablan  aprendido,  ó  fomentado;  no 
llevando  &  esconder  en  el  olvido  de  sus  sel- 
vas y  arenales  masque  la  vida  y  la  afiento. 

A  este  grandioso  conjunto  hay  que  añadir 
todavía  los  nuevos  clcmcnlo>;  é  instituciones 
peculiares  de  la  época  de  la  restauración, 
como  las  vUlca,  el  municipiOt  el  feudalismo, 
teiefMMfeeioiiei,  ete.,  siendo  el  resoltado 
na  dvilizacíoa  moral,  y  política  en  gran 
desarrollo:  «na  civilización  material,  no  en 
tan  lata  escala:  la  civilización  individual  por 
tanta  mas  deramltadaquelasodal;  pero  una 
y  obra,  como  no  lo  habian  estado  nunca, 
teniendo  presente  que  rcscHamn^  la  t  para  de 
la  recoDqni«ita,  el  período  de  sielo  siglos; 
pero  ya  se  entenderá  que,  hablando  de  re- 
stUados,  nos  eoneretaremos  á  loe  Elimos 
tiempos. 

De  este  juicio  general  fácil  es  á  cada  uno 
deducir  una  consecuencia,  que  no  es  real- 
wenle  sino  un  hecho  bi:>tórico,  y  es,  que  para 
Bspa&  filé,  en  sa  género,  la  reeonqnisln,  lo 
qoe  las  cruzadas  para  Europa;  un  gran  me- 
dio de  oscitación  en  los  espírílii-;,  de  movi- 
mialo  en  los  principios,  de  adelantos  ó 
flMdlicarionfó  profundas  en  la  legislación, 
de  eambío  4  desarrollo  notable  de  eivilíca- 
cion. 

El  reinado  de  los  Reyes  Católirn?,  mien- 
tras cierra  gloriosamente  una  época  singu- 
lar en  la  hisCwia  de  la  civilización  española, 


podremos  haeer  extensÍTa  basta  eoncliüi^  el 

siglo  XVIII.  Durante  estos  tres  siglos  el  bi- 
cho ya  indicadodeldescubrini:f*rifode  un  nue- 
vo mundo,  y  los  adelantos  ea  materia  de  des- 
cubrifliicQtos,  debieron  influir  en  el  desarro- 
Ito  toeial  y  mofertal,  sin  perjndíear  al  desar- 
rollo individual  y  moral;  y  sin  embargo  no 
fué  así.  La  novedad,  las  inmensas  riquezas 
que  se  anuacialan  ó  se  traían,  causaron  ei* 
citación  enérgica,  si;  pero  lambien  deslum* 
bnmiemo.  Se  buscan  oon  violento  atan,  y 
para  ello  se  abandonaban  los  talleres  y  la  es- 
teva: «c  ansiaban  con  impaciencia,  y  se  pro- 
curaban siaoimio  reparo;  perdiendo  en  ello  de 
ordinario  la  moral,  como  el  abandono  del 
propio  bogar  balria  bocho  perder  á  la  agrical^ 
tura,  á  las  artes,  á  las  antiguas  industrias. 
Se  amplió  el  comercio  de  giro  y  transporte; 
pero  no  la  reproducción.  Se  acumulaba  y  se 
Ofoateto,  dendo  el  objeta  ordinario  del  gaalo, 
mas  bien  la  erección  de  una  casa  solariega, 
de  un  palacio,  de  una  torre  almenada,  que 
el  |iIantamiento  de  una  nueva  industria,  6  el 
fomento  de  uua  auiigua :  en  una  vinculación 
también,  siquiera  fuera  tan  exigua,  que  no 
sirviera,  según  la  esprcsiondenno  de  los  le- 
gisladores de  ese  período,  mas  que  para  au- 
mentar  la  vanidad  y  la  soberbia  de  sus  po- 
seedores, siempre,  en  fin,  propendiendo,  y 
alendioodo,  mas  á  la  vanidad,  que  i  ta  soli- 
dez, mas  á  la  perpetuidad  del  nombre  ó  de 
un  tiecho,  que  á  la  reproducción  de  las 
fortunas. 

Stís  cosas  prineipabnenta  son  letablef  ea 
la  quinta  época  que  recorremos. 

1.*  El  sentimiento  religioso,  tan  altamente 
desarrollado  en  la  anterior,  no  podia  cesar  de 
repente,  sostenido  como  estaba  por  elemen- 
tos tan  poderosos, 'arraigado  reaUneirteeii 
los  eoraaoncs,  vigorizado  por  el  ejemplo  dn 
monarcas  piadosísimos  y  aun  santos;  y  cuan- 
do en  la  empresa  ruidosa  y  gloriosa  de  con- 
quista, en  que  la  uacioo  se  hallaba  empeñada, 
el  penden  de  Caslilla  y  la  Crus  eran  la  enseün 
del  guerrero.  Las  turbaciones  heréticas  de 
Europa  hirieron  temer  por  la  integridad  y 
pureza  de  este  principio,  y  resultó  la  Inqui- 
sición; que  menos  por  si,  que  por  edo  mal 


es  punto  de  partida  pan  otra  nueva,  que  |  entendido,  no  estioguín  cierlainette;  pero 
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delenit  á  ?erf'<>  é  movioUeato  d«Dlifieo,  y 
el  desarrollo  iadusuial. 

9.*  UeDers(»d«l  ■tsmoseaUmiealofe* 
ligioBO  determinó  la  «mplea  de  los  ínneiiM» 

tesoros  venidos  de  Indias,  aplicados  con 
prefereocia  á  fundaciones  piadosas ,  y  con- 
üguieDle  erección  de  saatuanus,  de  ermi- 
tas, parroqwM,  eeovenUM,  oobgittas,  ca- 
tedrales, colegios,  seminarios,  etc.  La  pia- 
lara, la  escultura,  la  estaluria,  todas  las  ar- 
tes coa^raron  sos  iospiraciooes  á  la  Ueli-  ¡ 
gioo;  porque  tanUen  es  veidad  que  «b  ella 
princifalmeote,  6  4  eaiua  de  eOa»  recibieroa 
iaqraléo. 

3.  *  El  elemento  feudal,  obran-Io  en  su 
seotído,  impulso  (ambieo,  pero  ca  mas  iafc> 
liqreaeala que d  religioso,  ft  faodaeiooes  y 
erecciones  de  su  géoero,  como  ya  aolei  de* 
jamos  indicado,  y  de  ahí  los  vínculos  y  ma- 
yorazgos, los  palacio?,  fortalezas,  y  castillos 
íejidalcs:  los  nobiliarios ,  blasones,  y  tantas 
oins  ftraasde  difltiacioBM  categóricas. 

4.  *  'La  aperlin  da  nares  desconocidos, 
la  navegación  frecnenie  y  necesaria,  la  ad- 
qnisictoa  de  nuevos  é  inmensos  dominios  en 
lis  regiones  mas  apartadas,  y  en  todos  les 
iognlos  del  mando,  hizo  de  España  ana  po- 
tencia marítioia,  cual  nanea  lo  fué,  ni  lo  ha 
sido  después. 

5.  "  La  cesación  de  la  guerra  y  tos  afanes 
de  descobrimienU»  en  apartados  mondos, 
permitió  descanso  y  concentración  á  los  es- 
píritus, escilada  su  actividad  p'ir  el  movi- 
miento asombroso,  por  el  coajualo  de  suce- 
iOI»  no  ym  de  Europa ,  sino  del  mondo,  se 
dedíeaion  4  k»  dcailfieo  y  literaria,  y  resul- 
tó el&iglo  XVI,  cl  siglo  de  wo  da  las  le- 
tras y  ciencias  entre  nosotros. 

0.*  £a  medio  de  tan  inmensas  adc{ui»i- 
t,  en  lia,  de  tan  sin  ifual  esiension  de 
de  talcdmolo  de  riquezas  y  te- 
soros irnAportados  del  Nuevo  Hundo,  por 
gastos  cácesivos,  necesarios  ó  voluntarios, 
por  mala  ¡aversión  ó  mala  adminíslracioo,  ó 
ppr  todo  junto,  la  Corana,  no  solo  enajenó 
cuantos  oGcios  la  pertenecían ;  sino  que  con 
frecuencia  se  lanzó  al  arbitrio  ruinoso  y  de- 
primente de  crearlos  sin  otra  necesidad,  ni 
^  qae  el  ^  eaajenariei»  Si  el  siglo  de  En- 


rique IV  fué  el  de  las  donacUmes,  p!  perío- 
do que  recorremos  fué  el  de  Uu  enajemcio- 
nas  dé  b  Cereña, 
Los  hechos  meacíonadea  fonnaa  nelmeii» 

te  o!  carácter  de  esta  quinta  época  de  nues- 
tra civilización ,  que  conservó  trabajosa- 
mente  lo  que  la  transmitió  la  época  anterior: 
embarasó  sn  desarrollo  iadastrial  een  la 
vinculación  casi  oainfinoda  de  la  propiedad: 
si  bien,  ofreciendo  nuevos  elementos  favora- 
bles ó  mas  conveniente  desarrollo  en  el  des- 
enbrimiento  y  posesión  de  un  nuevo  manda, 
y  en  sa  progreso  cientifioo  y  earofao,  ella 
propia  empezó  A  lo  último  k  remover  sus 
obstáculo-,  pro;)f^ndicndo  á  las  reversiones  i 
la  Corona ,  y  a  la  desamorlisacion  y  desvia' 
eutaeion. 

Así  acabó  el  siglo  XVIII  y  empezó  el  XIX. 
La  Esp  inn  sintió  también  'los  efectos  del 
raovinuento  político  de  Europa.  Una  guer- 
ra de  seis  años,  al  mismo  tiempo  que  un 
medio  perlubatorio  de  cuanto  eonslítaia  la 
civilización  anterior ,  y  hasta  de  la  nacional* 
lidad  cspaííola,  fué  el  gérmen  de  virtudes 
y  vicios,  de  nuevos  hábitos  y  tendencias, 
de  nnevas  necesidades  y  nnovns  aspiraci»* 
nes ;  el  vehículo  además ,  por  el  cual  se  pro- 
pagó ;i  F  priiKi  V  arraigó  cn  ella  cl  movi- 
miento europeo;  las  tendencias  industriales 
y  cieniilicaá;  las  teorías  y  las  utopias;  y  el 
fulgor  del  canon  mortífero,  y  la  aurora  de  ta 
paz  después,  no  locíeron,  sino  pva  alumbrar 
realmente,  cn  lo  moral  y  político  una  nueva 
EspaSa :  pero  ¡  ah !:  reducido  su  horizonte. 
El  sol  se  jwndria  ya  en  sus  domíntoe:  había 
perdido  su  Nnevo  Mundo  casi  en  loialí- 
dad.  Aparecieron  asi  bien  las  constitticio- 
nr>s  políticas,  las  tcndcncins  democráticas, 
las  tai)ias  de  derechos:  la  monarquía  traída 
á  juicio,  6  dando  rsaon  de  sí  ausma:  la  wi> 
bleza  derrocada:  el  dogma  en  cuestión:  ht 
Iglesia  respondiendo  antp  la  srx  icdnd :  h  In- 
quisición y  otras  antiguas  ioí^iitucioncs  supri- 
midas: la  desamortliacioa  universal:  el  mo* 

vimimilo  industrial,  uiUverBal  también  

Pero  ¿quién  cn  medio  de  todo,  puede  com- 
pletar todavía  el  retnuo  do  la  EspaSa  de  boy 
y  de  su  civilización  actual?  Todo  en  ella  se 
ha  eanbíado  é  nulificado;  y  todola  awiiiii- 
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do,  ó  ar-taal,  sio  embargo,  no  presenta  siao  n 
ua  estado  de  transición:  e>(ado  de  transición, 
que  bula  á  esplicar  el  cambio  de  un  partido 
poUticoén  el  poder,  on  mero  cambio  de  |^b¡- 
nete;  el  menor  aconiecimienlo político  de  Eu- 
ropa. La  civilización,  pues,  actual,  con  buenas 
y  malas  tendencias,  CD  camino  de  gran  desar- 
nllo  Indtviiiid  ywdaf;  con  lendeodes  lara- 
bieil  ále noveded  y  á la  cxajeracion  peligro- 
sa; luchando  en  ella  los  gérmenes  aiUií,'iios  y 
los  de  actualidad,  es  todavía  un  problema, 
peadioile  de  reaoliieioo,  que  do  puede  espc- 
laiw  eon  aegoridad  itao  del  tiempo. 


SfiCGIOX  V. 
Jdcio  anaosPECTiTo:  DinuoeioiiM  ciiif- 


En  la  lecdoB  fnimera  hemos  espuesto  lo 
que  es  la  civíliiaeion;  en  esta  nos  propone* 

mo--  dcrir  In  que  no  es.  Allí,  sobre  el  lumi- 
Jíoso  leslimonio  de  un  publicista  conocido: 
eUminando  de  la  definición  lodo  lo  que  podia 
iMCcriaeqiiiToca:  fijando  el  seotido  de  las 
enunciativas  daamUf  y  progreso  de  la  hu- 
mani'fnd,  desarrollo  y  progreso  de  ¡a  s;)(  it'- 
dad  liumana:  concretando  ;i  su  efoclo  iunie- 
diaio  la  acdon  misma  del  progren»  y  del  </t'$- 
mrdb  en  nnoy  otro  caso  de  los  dos  en  que 
aquí  tienen  aplicación;  liemos  definido  la  ci- 
vüitacion,  «el  mejoramiento  inleleclual  y  mo- 
ni del  hombre,  y  de  la  sociedad  humana,  se- 
fW!  tí  dettíno  pwideneial  de  esta  y  aquel. » 
No  concebimos  la  civilízadon  de  otro  modo. 
No  concebimos  vcrdadm  v  filosófica  civili- 
ración  en  cualquier  desarrollo  y  progreso  de 
hitOeligencia;  en  cualquier  desarrollo,  y 
progreso  del  M«n«tter  dtí  hombre  y  de  la  so- 
cUdad.  Admiücndo,  como ínconteslable,  qne 
el  hombre  nace  para  sufrir:  y  que  la  socie- 
dad humana  es  el  medio  natural  y  cardinal 
éeUgnar  etíefin;  tolo  terá  civilisacion  el 
progreso  y  desarrollo  que  ibtttra  y  mejitmi  al 
hombre  y  á  la  sociedad  en  este  sentido. 

Nacen  de  csic  principio  las  dcdiiccioDcs 
siguicDies,  que  son  otros  laníos  principios  | 
IBosMeoo.  *^ 


El  hombre  y  la  sociedad ImniBA  ttoneii  un 

lio  providencial. 

Lu  el  tiombre  y  en  la  sociedad  humana  es 
un  deber  el  llenar  este  fin. 

Como  en  et  drden  providencial,  eo  el  Arden 
moral,  a5i  como  en  cl  órdca  físico,  no  hay  /í- 
nes  sin  medios;  asi  como  no  hay  efecto  sin 
causa,  cuanto  por  su  naturaleza  conduce  á 
llenar  dichos  fines,  es  méHo* 

No  se  concibe  que  sea  otro  el  íin  provi* 
dcncial  del  hombre  que  su  desarrollo  y  me- 
joramiento inleledual ,  racional  y  moral;  y 
por  ios  mismos  principios  se  determina  el 
fin  social.  Será  medio,  pnes,  enonfo  fior 
su  propia  naturales  conduzca  á  este  efecto, 
£1  hombre  y  la  sociedad ,  el  legislador, 
como  el  subdito  están  en  el  deber  moral  de 
dediearse  eonocerestoe  medios,  y  á  procu- 
rar so  aplicación. 

Lo  que  civiliza  por  incidente,  debe  estu- 
diarse: civiliza  ;  pero  no  es  civilizador  en  el 
sentido  riguroso  de  esta  palabra.  Pudieudo 
por  lo  tanto  eíTílíiar,  Ó  no;  cansar  Sien,  6 
causar  mal,  no  puede  ser  base  para  on  plan 
de  civilización:  de  todo  lo  cual  hemos  hecho 
indicaciones  en  la  sección  i.' ,  y  á  elia  nos 
rererimos. 
Todavía  es  preciso  añadir,  ó  pregonlar: 

1.  *  ¿Hay  una  civiUzacion  providencian 

2.  "  ¿Es  una  nmnui  siempre  para  lodos  y 
en  todos  tiempos  y  luga  res  ?  ' 

3.  '  íBs  poeiué  Ikgar  ol  fáiRfiio  de  esto 
civilisacion;  es  decir,  al  último  grado  ie  ptr- 
feccion  de  la  misma? 

4.  "  De  tener  un  término  la  cíviiixacion 
humana  ¿es  en  la  vida  del  hombre? 

En  ciunlo  á  la  primera  de  estas  coeiliO' 
nes,  el  preguntar  su  contenido,  es  comopie- 
guntars!  el  hombre  y  la  sociedad  tienen  su 
destino,  si  existen  para  algo,  hi  la  lógica,  ni 
el  bnen  sentido  consienten  duda,  ni  cmetíon 
de  buena  fé  sobro  el  partieularen  el  eoncep- 
to  añrmativo. 

Délo  dicho  se  infiere  en  primer  lugar,  que 
nacien&et  hombre  solo,  ó  pudiendo  verse 
tal  en  medio  del  miiTeno,  es  preciso  qne  ao 
c$perc  de  nadie,  que  tenga  en  a  algunos 
medios  esenciales  y  persoiíales  por  tanto, 
para  su  cíviliaicion,  pan  sa  desarrollo,  y 
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mejoramiento  intelectual  ó  moral,  ó  en  el 
feolido  de  m  destino  provUteoeinl. 

En  segando  que,  si  hay  medios  civiliza- 
dores fuera  del  hombre,  eslá  obligado  á 
buscarlos;  y  no  lo  hay  roas  eílcaz  que  la  so- 
ciedad bamana,  á  la  que  por  laato  le  arras- 
tota  M  moB  y  su  instinu». 

En  tercero,  que  la  civilizadoD ,  recono- 
ciendo objeto  y  sugeto  constantes  y  perma- 
nentes, cuales  son  el  hombre  y  su  mejora- 
miento,  h  sociedad  y  el  fin  providencial  de 
ll  akaa,  la  civiliaidon  del  género  humano 
C5  !t  arj^misible'.  no  se  extingue,  6  no  siem- 
pre su  extingue  toda:  mas  ó  menos  atcnaadn, 
por  Unto,  mejorada  ó  rcslriogiüa,  pasado 
flenemcM»  en  generacien.  Aal  vemos  q«e  la 
cÍTÍIizacion  actual  del  mondo  viene  recibien- 
do de  la  primitiva  y  sncesivas,  la  familia,  la 
frofiedad,  t\  órden  social,  ]&  juuicia  mi- 
HWtoffMiydUHtafiffa,  los  ¡mctos,  \osjui- 
tb§,  los  costinos  y  pr«miOff,  etc.;  y  lo  propio 
en  el  órJcD  y  progreso  material.  Véase  el 

arllClllo  CKHTIDUjHSKB. 

£q  cuanto  á  la  segunda,  la  civilizacioo  co- 
m»  principio,  considerada  como  precepto  y 
fin  natural,  es  siempre  la  misma:  el  perfec- 
cionamiento del  hombre  y  de  la  sociedad.  Ea 
cuanto  á  sus  medios  es  absoluta  y  relativa, 
como  la  bomhd  de  las  leyes,  cuya  teoría 
teenrolTemos  en  otro  lagar. 

No  ofrece  mayor  diScoltad  U  solncioa  de 
la  tercera.  Si  la  razón  humana  es  esencial- 
mente progresiva;  preciso  es  que  sea  esta  la 
ley  ordinaria  del  género  hnmanoi  mientras 
existe.  Siempre  el  género  bunano  por  tanto 
caminará  á  sa  última  perfección;  pero  nun- 
ca llegará,  porque  ya  la  razón  humana,  la 
humana  ioleligeacia  variaba  entonces  de  na- 
ímknfi^abade  ur  progresiva:  la  p$rfec- 
doR  suma,  ya  que  pudiera  ser  atributo  del 
hombre  finito,  seríala  muerle s<co%/ca  déla 
humana  inteligencia.  Las  letras  sagradas  dan 
meo  de  este  pecado  de  soberbia  en  el  origen 
dd  género  bamano. 

Pero  si  esto  es  verdad,  si  es  una  condición 
inalterable  de  ta  humana  Inteligencia  el  ser 
progresiva,  también  lo  es  que  nadie  sabe 
cual  ee  el  término  proridenelal  del  progreso 
éttn  r  r  n,  I  $a  perfeocioneDiMilo  inte- 
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U  leclual  y  moral,  y  debe  procurar,  como  el  le* 
gislador  en  sn  caso,  intenuteableninite  «m 
progreso  y  mejonmienlo,  para  llegar  i  ese 

término,  que  por  lo  mismo  que  Ies  es  desco- 
nocido, es  incesante  para  su  perseveran- 
cia y  su  deber. 

La  cvarta  cuestión  parece  impropia  de  te 
ciencia  humana  y  relegada  solo  al  ói  dea  mo« 
rnl  y  religioso:  y  sin  embarco  el  escritor  jiú- 
blico,  al  cual  nos  venimos  retiriendo,  se  ha- 
ce cargo  de  ella,  y  hé  aquí  como  la  pbntea 
y  resuelve. 

«De  estos  dos  desarrollos  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  y  que  consiiiuycn  p!  hr rho  de 
la  civilización,  del  desarrollo  de  la  suciedad 
por  ana  parte  y  de  la  bamaaidad  por  oln, 
icu&l  es  el  fin,  cnil  el  medioT  ¿Es  solo  para 
la  perfeorion  de  su  condición  «ocial  y  la  me- 
jora de  su  existencia  sobre  la  tierra,  para  lo 
qae  el  hombre  se  desenvuelve  lodo  entero, 
sus  facultades,  sns  sentimientos,  sus  ideas  y 
todo  sn  s6r?  O  bien  la  mejora  de  su  condicioQ 
social,  los  progreíOs  de  la  sociedad,  la  mis- 
ma sociedad,  no  es  mas  que  el  teatro,  la  oca- 
sión y  el  nÁf'ú  del  desarrollo  del  índividooT 
En  una  palabra  ¿la  sociedad  cstáhecba  para 
servir  al  individuo,  ó  el  individuo  para  servir 
á  la  soci  edad?  De  la  respuesta  áesta  cuebiion 
depende  inevitablemente  la  de  saber  si  el 
destino  del  hombre  es  paramente  social,  si  la 
sociedad  agola  y  Dl3>orbe  al  hombre  entero, 
ó  bien  si  lleva  en  si  alguna  co^a  cstraiía  y 
superior  á  su  existencia  sobre  la  tierra. 

^SeSores,  an  hombre  de  qnien  me  honro  ser 
amigo;  an  hombre  que  ha  posado  por  reu- 
niones como  la  nuestra  (tara  subir  al  primer 
puesto  en  otras  menos  pacíficas  y  mas  po- 
derosas; un  hombre  cuyas  palabras  se  graban 
y  fijan  en  todas  partes  donde  enea;  Mr.  Ro* 
yer  Collartl,  ha  resuello  esta  cuestión,  y  la  ba 
resuelto,  ¿  lo  menos  segim  m  convicción,  en 
su  discurso  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo 
al  sacrilegio.  AlHencaMtro  estas  ¿ttibses: 
I  las  sociedades  humanas  nacen,  viven  y  mue- 
ren sobre  la  tierra,  allí  cumplen  <uí  destinos; 
mas  no  conliencn  iil  hombre todocnlero.  Des- 
pués que  se  ha  obligado  en  la  sociedad,  le 
queda  la  mas  noble  parte  de  sí  mismo,  estas 
I  alt»  bcaltadetpor lascoales se elevaáDíos, 


Digrtized  by  Google 


34  CIVIL! 

á  un  vida  fatura  y  á  unos  bienes  desconocidos 

en  nn  mundo  invisible.  No«^otros,  personas 
individuales  éidénlicas,  ve rdadcrossércs do- 
lados de  inraorlalidad,  dosoUos  leoenios  olro 
d^ino  que  los  Bsladoo  (f  ).* 

Tampoco  nosotros  descenderemos  á  cues- 
tiones teológicas,  y  ni  aun  á  cuestiones  me- 
ramente cristianas:  ni  es  necesario.  Silaiote- 
ligencia  hunaDt  es  progruiva,  tanUtn  lo  es 
la  vohatíaá.  Esta  to  desea  lodo,  conu»  aquella 
quiere  atciinzarlo  lodo.  Matad  cd  el  hombre 
esta  tendencia  y  m:\i;ír 'is  al  hombre.  Seria 
en  pcqucílo  una  maquina  sin  su  priacipai  re- 
sorte. Si  algo  bay  eseneialmeote  tíiMiíador 
en  el  hombre,  después  de  su  propia  inteligen- 
cia y  el  scuIíihílmiIo  moral,  es  la  conciencia 
de  su  cn¡>ii  ilu(iU(laif ,  -^n  lenílenri;i  i  lo  infi- 
nilo,  su  sculimieaiu  de  uira  vida.  ¿Qaé  e&cl 
bombre  que  no  lleva  «uo  miras  mas  allá  del 
horisoDle  estrecho  de  la  humana  sociedad?: 
que  cine  sus  aspiraciones,  la  excelencia  de 
su  ser,  el  alcance  de  sus  portentosas  Tacul- 
tades,  de  sus  ilimitados  deseos,  al  curso  es- 
trecho y  efimero  de  la  vida  bumana?  Para 
un  crístiaoo,  no  invocaremos  por  ocioso,  en 
esta  grave  cuestión,  las  máximas  y  preceptos, 
el  dogma  de  su  creencia.  Para  las  inleligcu- 
mas  desapreosivas,  pan  ka  legisladores 
mfis  laxos,  iovoeareaMSsolOp  eatie  laolas que 
podríamos,  la  sentencia  de  un  gentil:  diremos 
con  Cicerón  Si  nada  ^-fmos  mas  aÜá  de  la 
vida  ijmia  qué  lauto  afauanuts  en  adquirir 
€dttrídaá  para  rfes/4Wt  4»  eüáf 

Hemoe  bosquejado  á  grandes  rasgos  el 
cuadro  que  nos  ofrece  la  civilización  en  su 
desenvolvimiento  al  través  de  los  sip!o?  Con- 
siderada ademas  iilo^oiicamenle,  ia  civili- 
aacioA  es  un  asualo  importanlisinio,  que  se 
presta  al  estudio  y  al  exámeu  bajo  distin- 
tos aspectos.  Sti  principio  lo  encontramos 
en  el  hombre  mismo,  que,  como  dejamos 
insinuado,  es  perfectible,  eminenlcmcnle  W' 
cfaWe,  y  que  aspira  siempre  i  mejorar  su 
coodidOB  y  lado  las  personas  que  lo  ro« 
deán:  y  hallamos  asimismo  la  garantía  de 
su  continuidad  en  la  que  forman  las  gene- 
raciones postertores  coo  las  anteriores,  la 
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cual  viene  á  bacer  iodermido  en  la  espe» 
tic  hnmaou  d  pfugccso  limitado  del  ia« 

dividuo. 

Hemos  visto  que  las  causas  que  ioíluyea 
en  su  mayor  ó  menor  desarrolk»  sea  uans 

morales  y  otras  materiales.  Entre  las  pri- 
meras colocamos  ante  todo  la  Religión. 
Asi  como  acabamos  de  ver  que  el  crislia-* 
nismo  es  un  gérmen  fecundo  dis  «ivilbadon 
y  de  cttttttta.  pudiéramos  oboervar  que  Im 
Talsas  religiones  son  todas,  cual  mas,  cual 
menos,  obstáculos  para  la  verdadera  civi* 
lizacion:  el  politeísmo  coa  su  espíritu  ma> 
terialista  y  grosero,  no  cs  capas  de  pro* 
ducir  sino  vicios  y  desórdenes  oouliaHos^ 
ella;  y  el  islamismo  no  le  es  menos  fu- 
nesto, porqnf»,  además  de  qtjc  p!  dogma 
de  la  lalaiidad  se  opone  a  toda  idea  do 
progreso,  el  sensualismo  de  sus  doctrinas 
es  contrario  &  la  actividad  eiTÍlindara  dei 
individuo. 

Otra  influencia  moral  resulla  para  la  ci- 
vilización de  la  forma  de  gobieroo.  Ba- 
jo el  régimen  despótico  Ó  bajo  el  influjo 
de  la  anarquía  no  cabe  civilización:  eu  uno 
y  en  otro  caso  la  inteligencia  y  la  pro- 
i)icdad  del  hombre  están  á  merced  de  ua 
liraao  á  de  «n  pueblo  luriwleal»  y  desea- 
frenado;  y  nadie  se  afana  por  producir  ai 
por  adquirir.  Los  gobiernos  fuertes,  en  que 
hay  ú  la  vci  orden,  estabilidad  y  protec- 
ción para  todos  los  derechos,  son  los  mas 
favoraUes  al  movimiento  civttixador. 

Las  causas  mutorialcs  que  influyen  un 
la  civilización  son  machas.  Hay  razas  mas 
susceptibles  que  otras  de  ser  civiliiadas, 
y  de  comunicar  á  las  demás  sus  adelantos 
y  mejoras;  y  do  esto  nos  ofrece  un  «tem- 
plo la  raza  negra,  á  la  que  no  se  ba  visto 
sobresalir  por  ningún  hecho  notable  en  ta 
marcha  progresiva  de  la  humanidad.  Hay 
territorios  mas  aprop6sito  que  otros  para 
producir  Mte  resultado:  así  les  pueblos  si* 
toados  en  estensas  y  fértiles  llanuras,  qua 
producen  todo  lo  necesario  (tara  la  vida, 
no  progresan  tanto  como  los  que  viven  en 
terreno  desigual  y  montuoso,  y  se  vea  pre- 
cisados á  iratakjar  mas  para  pcooniane  1^ 
subsistencia  6  pora  aumentar  sus  goce»  y 
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CIVILIZACION. 
eomodüMei*  (Ntservareiuoí  qae  esta  causa 
■o  tóele  obnr  «MnlaiiieBle:  se  balb  en 

fnlima  relarion  con  el  clima,  y  con  la  mayor 
6  menor  comunicación  que  tenga  un  pueblo 
coa  ios  demás,  siendo  iadudabie  que  el  que 
^ft  tejo  Ui  idhieneitde  «n  clima  «rdoroso, 
6  rígido,  qro  enenra  ;  debilita  las  fuerzas, 
y  permanezca  incomunicado  con  los  demás, 
no  tendrá  la  vida,  ia  animacioo,  la  laborio- 
rided  y  d  afn  de  mejoras  que  otro  que  se 
heBeflodketido  4  la  acdoA  de  mejotes  cli- 
mas, y  tenga  con  los  pueblos  comarcaoí» 
ese  Iralo  Frecuente  que  produce  el  mutuo 
cambio  de  ios  objetos  necesarios  para  ia 
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Bb  la  iaGancia  de  ha  naciones  debe  consi- 
derar?? también  como  TOrs  favorable  á  la  cí- 
YilizacioD  la  vida  agrícola  que  la  cazarfom 
Los  bombres  qae  se  dedican  á  cultivar  ia 
tíemi  y  á  donieslicar  los  aalmales  para  ser- 
virse de  ellos,  que  tienen  vida  sedentaria  y 
de  familia,  costambrcs  duU-v^,  \  se  alimen- 
tan con  los  frutos  de  ia  tierra,  soo  cierlamen- 
le  mas  susceptibles  de  dtriliiar  y  de  ser  civi- 
lizados, qae  las  tribus  nómadas,  qae  viven 
prrMp-uiendo  las  fieras,  contif  nrín  su  carne  v 
bebiendo  su  sanjrre:  que  no  tienen  lugar  de 
reposo,  ni  cooocea  ios  seutiiuieuios  dulces  y 
apacibles  de  la  fimilía* 

Hay,  en  fin,  en  la  vida  de  h»  pueblos 
una  época  favorable  para  el  pro;rrcío  de  la 
civilización,  y  es  aquella  en  que  han  entrado 
en  Ja  nadorez,  que  es  d  resoltado  de  los 
descnbrimientos,  de  los  ensayos  y  de  los 
adelantos  hechoí;  en  el  largo  períoJo  de  su 
Infancia,  ?l  resnltado  de  los  desengaños,  y 
de  ona  bacoa  Icgisiaciua. 

9e  pregnnte  también  ri  U  ciTilfiaeiea,  es 
un  bien  ó  un  md.  La  pregonta  es  necesaria; 
y  sin  embargo,  es  preciso  para  qne  lo  sea 
qae  bayan  sido  mucbas  y  grandes,  como  lo 
baa  sido,  las  aberraciones  del  entendimiento 
baroano.  Del  abuso  ha  nacido  la  dada:  del 
abn=n  de  los  nombres.  De  llamar  civilización 
á  cualquier  progreso  y  desarrollo:  de  reputar 
civilización  siuo  eí  desarrollo  individual 
sin  «I  soeint,  d  al  rerés,  cvando  ¡a  verbe- 
ra civiliiaeion  no  se  completa  sino  con  los 
dos.  Y  oí  aun  con  eUo¿,  sino  tmdm  al  fi» 


providencial,  al  d^lino  del  hombre  y  de  la 
wtíettai.  Así  para  nosotros  h  caestion  no  lo 
es,  ni  ptiedbestableccrse,  toda  vez  que  se  es- 
tablezca con  propiedad  filosófica  la  acepción 
verdadera  de  la  civilización;  scgnn  la  hemos 
definido.  No  todo  adelanto  ni  toda  ilustración 
es  civilineion,  asi  como  no  siempre  son  ana 
mU\m  cosa  ea  el  bombre  id  capadiad  $  d 

biti'ii  juicio. 

¿Se  quiere  que  ia  civilizacioQ  sea  siempre 
«o  mal?  Céotra  csledíslale  IHosMoo,  bastará 
invocar,  no  los  principios,  sino  Ja  «qperien- 

cia.  Las  inmensas  ventajas  que  tiene  el  estado 
cíe  civilización  respecto  al  natural  son  por  de- 
más notorias,  y  nadie  se  atreve  á  poner- 
las en  dada,  Ibera  de  algún  genio  sombrío  y 
melancólico,  que  enódioá  lasocicdad  quisie- 
ra ver  restablecido  en  el  mundo  clcstudo  sal- 
vaje. Consideremos  ai  boo)i)re  en  tan  des- 
graciada «ttnaeion,  y  veremos  que  so  carác- 
ter feroz  y  sanguinario,  6  cuando  menos  re- 
celoso y  suspicaz,  rehuye  toda  comunicación 
y  trato;  que  Jas  enfermedades,  á  las  cuales 
se  encneotra  moebo  mas  espuesto,  no  tienen 
ni  aun  los  aasílios  y  remedios  qoe  en  loe 
pueblos  cultos  se  dá  á  los  animales:  que  los 
sentimientos  de  caridad  y  de  beneficencia,  r 
las  iostílucioues  que  ellos  han  producido  pa- 
ra el  alivio  de  la  especie  humana,  Ies  son 
enteramente  desconocidos:  que  los  hijos  cre- 
cen bajo  la  influencia  de  ese  estado  salvaje, 
qne  dá  á  sus  almas  cierto  temple  de  ferocidad 
y  dureza,  y  los  hace  ínc^ocesdo  educación 
ó  muy  lardos  para  recibirla;  qae,  en  fin,  el 
salvaje  ni  conoce  á  Dios,  ni  practica  la  reli- 
gión, bí  fácilmente  abre  su  entendimiento  i 
ia  iuz  de  ei>as  verdades  que  debe  conocer,  ni 
eleva  so  Hileligencia  á  la  altura  que  debe 
llegar  el  ente  moral. 

En  las  sociedades  civilizadas,  por  el 
contrario,  el  hombre  modifica  su  carácter 
áspero  6  irascible:  tiene  remedios  para 
sus  enfermedades  y  alivio  para  sos  dolo* 
res.  Merced  á  ellos  y  &  sus  instituciones  be- 
néficas se  prolonga  la  vida  de  "ua  pnrrion  de 
séres  débiles  y  enfermizos  que  en  el  estado 
salvaje  pereeeiiao  indefectiblemenle:  á  lea 
ninOB  desde  so  mas  tierna  edad  so  les  forma 

«1  coi:aaon  y  se  les  edoca,  corrigiendo  sw 
i 
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CLASB. 


ioelioadoDefl  y  elevando  su  cnlendi- 
mícDlo  en  hii?ca  tío  I.i  verdad  y  del  Ijícd. 

Estos  no  son,  digámoslo  asi.  sino  los  pun- 
tos capitales  en  que  i»e  difcrt^ncian  uoo  y 
Otro  estado:  ¿quién  es  eapasde  munerar  la 
multitud  de  beneficios  que  rep<»taalhoililife 
la  terdadcra  civllizafion? 

La  verdadera  civilización,  pues,  el  mejo- 
rmieato  ináividiuU  y  lodal,  e«  siempre  un 
bien:  es  n»  fia  proTideneial:  es  por  tanto  m 
deber  natoral  en  el  hombre,  en  la  socídad  y 
en  los  legisladores  el  promoverla;  en  los  es- 
critores el  deslindarla,  y  el  espooerla. 

CmiiMENTB.  Adverbio  con  que 
se  ngnifiea  en  la  tecnología  del  foro,  qoe  «n  | 
acto  ó  doctimcnto  se  ha  realizado,  ó  rormula- 
do,  ó  no,  conlorme  áias  leyes,  scgunci  sen- 
tido de  la  clausula.  £n  tal  concepto  se 
diee»  por  ejemplo,  qae  una  escritura,  otor- 
gada sin  los  requisitos  legales,  según  su 
clase,  es  civilmente  falsa,  ó  que  la  rr  f  ir- 
güimos  (le  civUmettíe  faUa,  Y.  laiavav- 


el  que  obra  mal  huye  de  la  lux.  Clandetíi^ 
nidad  es  en  absirato  lo  qu'^  cfandeslino  en 
concreto.  Véase  priucipalmente  matas- 

■■•Ml«  CLANViaitTtli*. 

CLASE.  Del  latín  etassis.  Gklecdoa 

ó  conjunto  de  cosas  semejantes.  Así  en  la 
sociedad  ven  el  derecho  son  dases  los  no- 
bles, los  plebeyos,  el  clero,  la  milicia,  etc. 
Asi  daslácar  es  deslindar  las  cosas,  rcfi- 
riéndolaa,  distribnyéndolas  6  deatlnAndohs  k 
la  clase  á  que  corresponden;  esto  es,  k  In 
colección  ó  conjunto  de  las  análogas:  clasi~ 
(icion  es  ese  acto:  cla»licador  el  que  io  eje- 
cuta. 

Las  clases  tienen  ante  la  ley  <tiil{WiliHi^ 

dadcoUtíiva,  6  morot,  y  de  ahí  los  efectos  le- 
gales consiguientes,  es  decir,  son  tratadas  en 
ei  derecho  como  los  individuos.  Así,  por  ejem- 
plo, el  que  injuria  á  una  cbnc  de  lamciedad, 
que  tiem  nistencia  legal,  incnrro  en  pena, 
comosi  injuriiseá  un  individuo  ó  persona  de- 
terminada: y  decimos  existencia  legal, alo  es, 
establecida  por  la  ley,  por  el  decho  público. 


CLAMOR.  Usase  poco  en  el  dere-    porque  solo  aaf  pueden  tener  pmondidad 


dio.  Cuando  su  usa»  equivale  á  anuncu  ie 

vox,  ó  en  alta  vos:  pregón  oral.  Antií^uamcn- 
te,  lo  mismo  que  de  público,  de  pública  vox, 
por  fama  pública.  Asi  en  lo  criminal  se  de 


cierta,  conocida  y  definida,  como  es  menester 

que  lo  sea  para  los  gravámenes  y  bencticios, 
en  cuyo  caso  no  se  hallan  las  clases  indefini- 
das, ó  de  capricho,  de  acepccion  vulgar  ar- 


da  podian  un  juex  6  tribunal  proveer  auto  I  bitrarla.  Así  nadie  puede  reconocer  derecho, 


de  oficio,  cuando  el  hecho  constaba  ó  se 
anunciaba  de  público  y  notorio:  público  de- 
nunciante clamóte.  Dícese  del  latín  clamor 
vox,  que  entre  otras  tiene ,  como  en  cas- 
tellano, la  indicula  significación. 

CLA.\DESTI\0.  ÜclIaliD  clam, 
oculiamcnle,  á  escondidas.  Aplicase  en  dc- 
reclto  á  los  acios  que  carecen  de  la  publi- 
ddad  qoe  requieren  las  leyes  civiles  ó  ecle- 
siásticas. Asi  se  dice  matrimonio  clandes- 
lino,  el  celebrado  sin  previas  moniciones, 
ó  dispensa  de  ellas ,  y  sin  la  asistencia  dci 
propio  párroco,  ó  su  ddegado  y  testigos: 
posesión  dtmdetíim  la  subrepticia,  que  no 
se  apoya  en  título  justo,  etc.  Como  voz  ca- 
lificativa han  de  verse  sus  efectos  en  los 
artículos  de  cosas  ó  hechos  á  que  es  aplica- 
ble. En  lo  criminal,  y  aun  en  elórden  mord 
se  dice  dondesfiiie  en  sentido  de  turdo. 


hacer  justiciable,  injuriar,  etc.,  por  las  eonn- 
riaiivas  vulgares  ó  arbitriarirí-  do.  los  necios, 
1( J^  ¡gmranles,  los  presunluom,  ios  det- 
aplicados,  etc* 

En  este  concepto  dice  el  articulo  531  del 
Código  penal:  «Nadie  será  penado  por  ca- 
lumnia o  injuria,  si  no  ;i  qnrrclla  de  la  parte 
ofendida,  salvo  cuaudo  la  oícusa  se  dirige 
contm  la  autoridad  pública»  corporadenes 
ódosstdstlSUaito.» 

En  cuanto  á  las  clases,  si  no  reúnen  el  ca- 
rácter de  autoridad  ó  corporación  de  tal  ía-> 
dolé,  se  defienden  por  ü  mismas,  por  medio 
de  personería  é  apoderado,  y  en  otro  caso, 
las  defiende  el  Ministerio  fiscal,  préviaórdea 
ó  licencia  del  Gobierno,  como  si  la  Injuria  se 
infiriese  á  los  Tribunales,  á  las  AuiUcnctas, 
d  Cmm^  Retí,  al  Senado,  al  Congreso,  etc. 
CITASES  PASIVAS.  Por  coft- 


út  oculto,  según  el  oráculo  sagrado  de  que  |  trapodcioi  da  dqda  Alas  clases  «pe  w  bft- 
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Iba  oca|¡>adas  en  el  ^rvicio  activo  del  Esta* 
do  descnipcBando  al^iin  empico:  llaman 
pasivas  aquellas,  qae,  dcpcodiendo  del  Te- 
toro  ó  cobraDdo  de  él  alguna  asigoadon,  se 
eocoeairan  sin  embargo  Ate»  del  ejercicio  de 
todo  destino  ó  cargo  público.  En  un  principio 
se  dio  esta  denominación  á^^nlos  los  que,  ha- 
Itieodo  desempeñado  algún  empleo,  dejaron 
de  hacerlo  por  enalqnier  motíTo  so  posible, 
pasando  á  una  situación  verdaderamente  psi- 
siva  ó  exrnt:i  f1f>  acción  y  de  trabajo:  tales 
como  los  retirados,  jnbiiados  y  cesantes, 
posteriormente  se  han  ido  agregando  otras 
▼arias  clases  á  las  que  no  puede  darse  aquel 
nombre  con  toda  propiedad;  pero  que  co- 
brando por  un  mismo  capitulo  del  presupues- 
to, y  dependiendo  de  una  misma  autoridad, 
en  lo  que  hace  relaeiea  á  la  declaración  de 
sus  derechos  y  valores,  bao  llegado  á  asimi- 
lárseles en  cierta  manera.  Los  csclaustrados 
de  ambos  sexos,  por  ejemplo,  y  los  pensioiiií- 
tas  de  los  montes-ptos,  tanto  civile:»  como 
mib'tares,  no  puede  decirse  con  exactítod  qne 
pertenezcan  &btt  elase  pasivas,  porqne  nunca 
han  ejercido  cargo  alguno  público  propia- 
mente tai,  ó  cuando  mas,  y  por  lo  que  Uaco 
i  los  últimos,  lo  han  ejercido  SQS  causantes 
en  alguna  de  diclias  clases. 

Todavía  á  los  que  acabamos  de  enumerar, 
hay  que  añíadir  hoy  los  ronvenidos  en  Ver- 
gara:  los  individuos  que  aun  reslaa  üe  los 
anUgos  cuerpos  Sainos:  los  que  pertenecie- 
ron i  las  legiones  respectivas  purlugiicsa  c 
inglesa,  y  los  emigrados  de  América;  cada 
DUO  de  los  cuales  tiene  una  historia  particu- 
lar y  su  raaott  especia!  paia  ser  snvendena- 
dospord  Estado. 

Todos  ellüs,  sin  embargo,  componen  en  la 
nciualidad  el  numeroso  personal  conocido 
con  el  nombre  Je  clases  pasivas,  no  obs- 
lanle  su  diverso  origen  y  las  distintas  reglas 
que  determinan  sus  derechos  respectivos. 

Puede  decirse  que  existen  clases  pasivas 
desde  que  la  admioistracioo pública  ha  reci- 
bido las  prímeias  bases  de  su  organización: 
sn  origen  por  lo  lanío  es  tan  nnlígno  como 
esta.  No  se  comprende  con  efecto  nna 
buena  onfranizicion  admiuíslirítiva,  '¡in  que 
s«  dictea  ai^uuas  reglas  que  lietcrwiucu  la 


.  situación  verdadera  del  empleadoptfbKco.  to- 
les como  el  mayor  ó  menor  grado  de  estabt- 

I  iidad  con  que  puede  cootar,  el  pago  de  sus 
sueldos  ó  haberes,  y  las  recompensas  i  que 
puede  hacerse  acreedor.  La  carrera  de  en* 
picado,  además  de  honrosa  por  sí,  porque 
honroso  es  dedicarse  al  servicio  del  Estado, 
puede  basta  cierto  punto  compararse  con  Las 
dem&s  proliBsiones  ordinarias:  esigeunaedn- 

!  cacion  espedal  dirigida  al  exaelo  cnmpK- 
miento  de  sus  deberes  respectivos,  y  esta 
educaciones  costosa  las  mas  veces.  Fundado 
en  ello  el  empleado  se  establece,  se  casa,  su 
fomilia  toda  descansa  sobre  él,  sus  hijos  es- 
peran educación  y  sustento,  yensa  apoyoci- 
fran  todos  las  esperanzas  de  su  suerte  futura. 
Es  propio  además  de  la  naturaleza  del  hombre 
vivir  mas  sóbrelo  futuro  que  sobre  lo  presen* 
te,  y  esa  esperanza  es  la  que  le  dá  nuevos  es» 
fuerzos  j  le  estimula  al  trabnjo  Un  gobierno, 
por  lo  laiiio,  previsor  y  justo  no  puede  menos 
de  utilizar  e»ia  circunstancia  de  la  condición 
humana  para  hallar  servidores  capaces,  pro- 
bos y  celosos:  ni  puede,  sin  injusticia  marca- 
da, abandonar  á  aquello!;,  cuando  llegan  á  la 
edad  de  las  enfermedades  y  de  la  debilidad, 
después  de  haber  agolado  su  juventud  y  sos 
dueñas  risicas  ó  morales,  y  en  cuya  sitan- 
c:un  no  posiMc  cubrir  con  cl  trabajo  la? 
primeras  necc^^tdadcs  de  la  vida.  No  puede 
tampoco  aliandonarsu  íamília,  objeto  de  tan- 
tos cuidados,  de  tantn  angttslin,  y  enyo  por> 
venir  lo  habrá  mantenido  siempre  incorrup- 
tible en  medio  de  los  abares,  porque  puede 
haber  pasado,  y  le  ha  hecho  permanecer 
atento  constontemenle  al  cumplimiente  da 
sus  deberes.  En  las  carfeta»  d  pnleaioMa 
privadas,  existe  con  mas  ó  menos  moti- 
vo hi  perspectiva  de  llegar  á  formarse  un 
capital  que  pueda  emplearse  útilmente,  ya 
que  no  se^posIMe  darte  nuevo  aimento,  y 
que  constituya  la  base  del  futuro  palrirocnio: 
en  los  empleados,  cuanto  mayor  se  suponga 
su  honradez  y  probidad,  tanto  menor  tiene 
que  ser  la  posibilidad  de  hacer  algnnes  nhor« 
ros,  y  consiguientemeaie  ht  esperaotn  de  le- 
gar á  su  familia  un  decoroso  porvenir. 

En  este  principio,  pues,  justo  y  ecooómi- 

I  co  á  la  ve£,  ¿e  ha  fundado  el  sistema  de  las 
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¡hInImIoims  7  retiros:  «v  el 
!e1wini»ioB68dectaradas  álas  viadas  y  huér- 
fanas, qoc  mas  coronnmenle  se  conocen  con  el 
nombre  de  peosioacs  de  monie-pío ,  por  la  ma- 
Beraeoii  que  en  un  principio  llegaron  á  for- 
marse» reuniendo  en  un  acervo  ó  nnonie  connaa 
los  descuentos,  de  donde  debían  salir  didias 
pensiones. 

En  razones  semejanles  se  funda  la  sub- 
veneíon  cencedida  á  kn  cesantes,  dase  qne 
en  rigor  no  debiera  existir,  (véase  «la  pa> 

labra)  pereque,  existien;io ,  y  no  por  su  cul- 
pa, debe  ser  atendida,  yaque  han  sido  arran- 
eades  temporalmente  i  una  carrera,  y  que 
dependen  de  ella,  puesto  qne  pueden  ▼oirer 
á  ser  llamados  cuando  al  íjobierno  le  parez- 
ca, y  Vil  (|iie  tienen  que  chocar  fuertemenle 
con  sus  habilús,  cousu  educación,  y  tal  vez 
estrellarte  eontra  las  dilicallades  comunes  al 
que  quiere  emprender  de  nucTO  oiro  género 
de  ocupación. 

La  asigaactoa  que  perciben  Jos  esdnns^ 
trsdos  de  nndHis  sexos,  cempTaMHdss  tsm- 
bien  en  el  día  ba|o  la  deaomioacien  general 
de  clases  pasivas,  está  fundada  en  motivos 
igualmente  fuertes  y  poderosos.  Desposeí- 
dos de  lodas  sur*  reutas  y  bienes,  y  habién- 


GLASBS. 

desesnsael  |  deles  horrores  de  una  guerra  «dril,  « jtati 

que  se  cumpla  el  compromiso  con  ellos  con- 
traído: los  últimos,  porque  habiendo  presta* 
do  servicios  emincuics,  defendiendo  los  anos 
ta  dinastía,  contribuyendo  les  oKte  &  salm 
las  ínslitaeíones  7  el  trono,  no  podími  deseo  « 
nocersc  los  servicio?  pre<tndos,  nun  mando 
ya  no  fuesen  necesarios,  ni  fallar  á  los  em- 
peños y  tratados  celebrados  con  las  naciones 
respectivas  de  qne  dependieron  siempre. 

Todos,  pues,  dependen  del  Tesoro  y  <Mbran 
de  él  algún  haber  por  caucas  mas  ó  menos 
justiCcadas,  políticas  unas  veces,  fundadas 
otrssen  principios  de  ndminislmdon  7biieft 
gobierno.  Todos  los  quencabamosde  enume- 
rar pertenecen  al  numeroso  cuerpo  de  clases 
pasivas,  en  atención  á  no  dcsenipciíar  carpo 
alguno  oGcial,  ó  ja  por  causa  de  cobrar  por 
un  mismo  capHolo  del  presupuesto,  7  de- 
pender de  una  misma  autoridad ,  que  es  In 
del  Ministerio  de  Hacienda,  desde  c!  momen- 
to que  entran  en  la  clase.  No  nos  detendre- 
mos á  hacer  la  historia  parlieulnr  é»  onda 
una  eoo  lo  cual  quedaría  espneslo  sa  orf^ 
gen:  porque  sobre  ser  contemporáneo  en  ln 
mayor  parte  de  ellos,  y  estar  por  consi- 
guiente en  la  memoria  de  casi  todos  aues> 


dése  ineantado  de  ellos  el  Estado,  era  na-    tros  lectores,  puede  verse  con  mas  estension 


tural  que  este  se  encargase  de  atender  á  su 
manutención,  no  siendo  otro  el  objeto  ni  el 
origen  de  las  pensiones  que  se  les  ba  seña- 
lado. 

Los  emigrados  de  América,  los  oon?ení*  I 
dos  de  Verf»ara,  y  los  individuos  de  los  anti- 
guos cuerpos  suizos,  asi  como  dr>  Irts  legio- 
nes auxiliares  portuguesa  é  inglesa,  a  todos 
los  cuales  se  subveneiona  de  algún  modo  por 
el  Estado  y  se  cuentan  actualmente  entre 
las  clases  pasivas  asi  llamadas,  tienen  todos 
justisimos  motivos  para  considerarse  acree- 
dores i  las  pensiones  que  disfhUm.  Los  pri- 
meros porq  11  e  de  algvn  modo  se  ha  de  rccooi- 
pcnsar  la  lealtad  que  conservaron  á  la  madre 
patria,  pretiriendo  volver  á  ella  pobres  y  sin 
fortuna,  á  tomar  parte  con  los  insurgentes  y 


en  sus  artículos  respectivos. 

Dos  consideraciones,  principalmente,  dan 
importancia  al  capitulo  clases  pasivas,  cuyo 
cuadro  estamos  trazando.  La  primera  puede 
decirse,  que  es  puramente  ecmiomícn,  pues- 
to que  se  funda  en  la  cifra  á  que  ascien- 
den los  haberes  que  percibe  aquella  clase: 
la  otra  es  esencialmente  administrativa,  ó 
mejor  dicho,  filantrópica;  pues  no  se  com- 
prende esta  virtud  de  los  gobiernos,  si  no  es 
dirigida  preferentemente  bácia  las  individua- 
lidades que  abraza.  Baste  decir  respecto  i 
lo  primero,  que  el  importe  de  ios  sueldos  7 
haberes  qne  devengan  los  individuos  de  In 
cíase  pasiva,  asciende  de  algunos  años  acá, 
á  la  décima  parte,  próximamente,  dt;!  prcsu- 
poesto  general  de  gastos  del  Estado.  La  sola 


tal  vesreenperar  per  este  medio  sus  bienes  7  |  enuneiaeioa  de  semejante  heeho,  es  besluite 


su  posición  oficial;  los  segundos  porque  ha- 
biéndose sometido  con  aquella  condición. 


pan  dar  una  triste  idea  de  nuestro  estado  so- 
cial, ó  revela  un  desequilibrio  cspanio«o  en 


habiéndose  visto  el  país  libre  por  tal  medio  %  los  sacrificios  que  se  imponen  al  país,  ó  tal 
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vn  coitrifatyaii  al  mismo  resaludo  las  dos 
causas  janlamente.  Sea  de  esto  !o  qiic  qnie- 
n, ;  dejando  esU  cue^lioa  para  ser  trauda 
Cft  ra  lugar  oporluoo,  presealaramoi  los 
hedMM  eo  apoyo  iñ  lo  manifestado  aoterior- 
mcnlc,  tales  como  resnltao  de  los  dalos  ofi- 
ciales pabticado<;  por  el  gobierno,  lié  aquí 
el  presupaesto  de  clase»  pasivas  para  18S7, 
que  «I  propio  liea^  «a  «na  oanDendon  ofi- 
cial de  las  diversas  clasM  <|«a  comtitayMh 
goionl  de  dam  paaivaa. 


Pan  tm. 


na. 


▲rlículot. 


f>Wttiones  de  noates  pfos  ei* 
Tflea  

Idem  rernaaentorías  de  (oda« 
clases.  *•*».*. 

Idem  de  montea  píos  mllilares. 

Legkm  aaiiSar  portuguesa.  . 

Idem  de  la  legión  inglesa. .  . 

Haberes  de  los  cuerpos  suizos. 

Retirados  de  guerra  y  marina. 

■oapílaltdades  de  estas  clases. 

Convenidos  de  Vergara.  .  . 

Suministros  de  provisión  á  los 
pensioQísias  del  convenio... 

Pensiones  i  esclaostrados  do 
anbes  sexos*  *  •  •  •  • 

Inbilados  de  todos  h»  ministe- 
rios  

Cesantes  de  id.  y  emigrados 
de  Anénca.  .  •  •  •  • 

Hesadasde  sopervÍTenda.  . 


Haberes. 


I0.998,fit7 

4.6'¿9,608 
19.072,669 
«1,751 

158,91^7 
87.289,309 
14^,47S 
187,«27 

607,207 

l8.a8S,108 

12.149,037 

16.653,009 
66,658 


Total.   .  .  .  143.460,1(86 


Téngase  en  cuenta  que  el 
presupuesto  geoeral  de 
gastos  para  aquel  alto  Aid 


1,S0».708,742 


Hé  aqni  ahora  en  globo  el  presupuesto  de 
dase*  iHttim  para  el  oorrieiie  año  de  16K6 
Y  sai*  priattros  meses  de  1667,  eaa  el  de 

gastos  generales  durante  el  mt-mo  período, 

i^m  los  piesenta  la  ley  de  46  de  abril  ul- 
timo. 


Presnpiip?to  de 

cla^r»^  Pasivas.   1*3.187,452  72,693,784 
Ideiugcacral  de 
gastos  del  Bs- 

tado   1,470.923,661  727.691,619 

Otra  de  las  eirenutanoias  qne  dan  interés 
á  cuanto  se  refiere  á  clases  penvii,  es  la 

consideración  de  que,  [odas  las  individuali- 
dades que  se  conipnni  li>n  en  aquellas  cla- 
ses, áon  dignas  de  uua  protección  ;  solici- 
tad espeeiales  de  parte  del  gobierao.  La  vie* 
da,  el  huérfano,  el  desvalido,  el  anciano,  el 
sacerdote,  qne  se  hallaba  retirado  á  h  sole- 
dad del.  cláustro,  la  «irgon  consagrada  al 
Señor,  no  pueden  nwnen  de  esdtar  un  vivo 
sentíarienio  é  interés,  cada  nao  por  moti- 
vos  diforcntfi* ;  todos  ellos  por  la?  condi- 
ciones especiales  de  su  exislencia.  Ais- 
lados basta  cierto  piiulu  cu  su  debilidad  y  des- 
ampara, era  predsoqne  iasoeiedadaendiera 
en  su  auxilio,  y  esto  mismo  es  loque  ha  cons- 
tituido su  analogía  en  medio  de  las  diferen- 
cias que  marcan  su  carácter  respectivo, 

A  pesar  de  la  Inportanoia,  que  heauiB  di- 
cho licnc  ciiauiose  refiere  ¿  dases  pasivas, 
no  hemos  hecho  mas  qtte  traznr  lip-framcntc 
el  cuadro  general  de  ellas,  haciendo  rcíiillar 
de  paso  los  ra»goá  que  sou  comunes  á  to* 
das.  Feera  de  estos  rasgos  capitale»,  qne 
como  se  ha  indicado  mas  arriba,  snn  los  de 
depender  del  Tesoro  sin  dcscmponar  cargo 
alguno  público,  figurar  en  una  misma  pági- 
na del  presupuesto,  y  tener  al  frente  ana 
misma  autoridad;  el  querer  agrupar  en  un 
=  lio  punto  de  vi^ta  las  demás  cualidades 
que  les  son  caraclerislica?,  seria  poco  me- 
nos que  imposible ,  siendo  tan  direrenles 
entre  sí,  eomo  son  distintas  la  natnraleia 
origen  y  condiciones  de  existencia  de  cada 
clase,  aei  como  las  reglas  que  determinan 
los  derecbos  de  cada  ana.  Por  otra  parte, 
además  de  esta  difieollad  material,  traián* 
dosedesegoir  nn  sistema  ordenatk»  y  filo- 
sófico, al  que  de  todos  modos  no  podría  me- 
noí  de  falfnr  unidad  v  en'rírr,  vpndria  á  re- 
sultar un  trabajo  miitii  para  la  inapr  parte 
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lok  leebms  que  dtMta  la  espeeialídad 
qm  bucaii.  Tal  es  la  mon  que  hemos  te- 
nido para  reducir  e«lc  artículo  á  las  mas  es- 
trechas proporciones,  dando  esiension  á  las 
especialidades  que  coropooea  la  clase  gene- 
ni  de  eiMfi(w,/iiiíbufot,  jiensfonisfi»,  etc., 
cuyos  artículos  puedm  vene,  Vétne  tam- 
bicD  l')<;  de  oMAnsA,  mukamm  pamvas 
{Junla  de). 

CLASES  PASIVAS  («osta  bb). 
Llinase  asi,  y  lamlneD  asaalmenteiiiiila  rfc 
eUuifUadon  de  empleados,  la  que  con  auto- 
ridad propia  ú  ordinaria,  Halara  conforme  á 
Jas  leyes  y  reales  dispoátcioues  del  caso ,  los 
derechos  pasivos  de  las  clases  que  componen 
ta  general  de  qae  tratamea;  estoes,  decide 
sobre  el  abono  de  años  de  servicio ,  ó  por 
otro  titulo  legai  coiupufablcs  al  efecto ,  como 
por  ejemplo,  los  ocho  de  carrera  para  jubila- 
cioiiea  ea  les  destinos  profesioDales;  y  deci- 
de también,  como  veremos ,  sobre  la  asigna- 
ción, ó  pensión  ;  todo  coB  apelación  en  su 
caso  al  Consejo  Real. 


PARTB  LBOISLATIVA. 


DlSraiGIONES  POSTERIORES 
noTfmia  bicohucion. 


MU  BBCnrro  na  11  os  mu.  na  18S8.  • 

«Con  d  Ende  que  se  pongan  en  ejecacion 
los  arla.  SO  y  SI  de  mi  real  decreto  de  3 

del  corriente,  (I)  arreglándose  los  sueldos 
que  han  de  gozar  los  actuales  empleado-;  ju- 
bilados y  cesantes,  de  las  carreras  civiles 
dependientes  deles  ministerios  de  Estado  de 
Giacln  y  loaiicía  y  de  Hacienda;  ha  tenido 
á  bien  resolver,  que  para  examinar  cl  tiem- 
po de  servicio  que  debe  abonárseles  se  ob- 
serven  las  regias  siguientes: 

Art.  1/  Se  csiableoeii  en  la  corte  una 
comisión  temporal  qne  entenderi  en  lo  con- 
cerniente á  este  nerrorio. 

Art.  2.*  La  coiui»ioa  se  pondrá  ¿  cargo 


(1) 


,1 


de  tttt  ministro  decapa  y  espada  del  eoBsejo 
Supremo  de  nacienda,  que  yo  tendré  por 
conveniente  nombrar,  y  se  sitnaráenla  casa 
de  ios  Consejos. 

A,rt.  5.°  La  coniisioD  tendrá  dos  encargos: 
1.*  seSalar  los  iSos  de  servicio  abonables  & 
tos  aetiiales  jubilados  y  cesantes  de  las  car- 
reras civiles,  de  los  ministerios  de  Estado,  de 
Gracia  y  Justicia  y  de  Uacienda:  2.*  formar 
las  hojas  de  servicio  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.'  Para  eTacoar  estos  encargos  el 
comisionado  tendrá  á  sus  ordénes,  temporal- 
mente y  solo  mientras  sea  necesario,  seis 
buballernos  de  las  clase  de  jubilados  y  cesan- 
tes, uno  por  lo  fespeeti?i  al  ministeilo  da 
Estado,  otro  al  de  Gracia  y  Jostieia,  y  enairo 
por  lo  tocante  al  de  Hacienda. 

Art.  3."  Los  empleados  que  actualmente 
se  hallen  jubilados  y  cesantes,  y  por  tanto 
comprendidos  en  los  art.  90  y  31  del  men* 
clonado  real  decreto,  presenlarin  4  los  in» 
tendentes  de  provincia  de  su  respectiva  re- 
sidencia, los  documenlos  justificativos  con  su- 
jeciou  á  lo  (lispiie^lo  eu  io6  arls.  11,  12,  15, 
14,  y  13  del  muaclonado  real  decreto. 

Art.  0.*  También  podrán  presentar  kw 
documentos  justilicalivos  directamente  en  la 
comisión  establecida  en  la  corle. 

Art.  7.*  La  presentación  se  Teríllcará 
dentro  del  ^eciso  término  de  dos  meses,  con- 
lados  desde  que  se  comunique  y  circule  este 
real  decreto. 

Al  t.  8.*  Los  que,  pasado  el  término  pre- 
fijado, no  hubiesen  cumplido  con  la  presen* 
tacíoD  de  documentos,  quedartn  suspendidos 
del  haber  que  disfrutaren,  el  cual  no  se  les 
abonará  sino  en  virtud  de  real  habilitación. 

ArU  9."  Al  recibir  ios  inieodeQlcs  de 
provincia  loa  doeumenlot,  dnrftn  recibo  4  loa 
interesados,  y  toa  remitírin  4  IncomUmi 
sin  perder  correo. 

Art.  10.  La  comisión  dará  también  reci- 
bo de  los  documentos  que  se  presentaren 
directamente  en  elb. 

Art.  11.  Según  se  vayan  reuniendo  los 
docnmentos  en  la  comisión,  se  n^trarán  eu 
un  libro  por  órdcn  alfabélíco. 

Art.  1S  En  seguida  se  iie«MMer4n  pan 
ver  si  bita  alguno  de  loa  doeumeotoa  prevé- 
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BÍdot,  6  ri  hay  defeeUM  en  los  requisitos  que 

fOD  iodíspeosabies  para  sn  validación. 

Art.  13.  Los  que  de  cuaiquicr  modo  cs- 
luvierea  defectuosos,  se  devolverán  á  lus 
interesadM  eon  hs  oportunas  adrertencias 
para  sa  recliGcacion,  ya  dircgiéodolos  por 
medio  de  lo?  respcclivos  intendentes,  ya  en- 
tregando ia  comisioo  los  que  se  hubieren 
presentado  an  ella  directamente. 

Art.  Í4.  En  ambos  casos  señalará  la  co- 
misión un  breve  término  á  los  interesado'; 
para  que  devuelvan  arreglados  los  docnnien- 
tos,  pasado  el  cual  quedarán  suspeuJidos  de 
n  hdwr  basta  qne  lo  Terifiqueii. 

Art.  45.  En  vista  de  los  documentos  que 
estuvieren  enteramente  arreglado?,  la  comi- 
sión dará  á  cada  interesado  cerlificacioo  de 
loa  atoadeierHeio  qne  se  le  dmea  y  del 
baber  qtie  deba  percibir  conlItHnne  á  los  artí- 
culos llp  y  97  del  leal  decreto  en  la  ma- 
teria. 

Jkrt.  16.  La  comisión  formara  y  sentará 
en  m  lairo  las  hojas  de  servicio  de  cada  jn  • 
btladoy  cesante»  fijando  los  años  de  servi- 
cio y  el  haber  correspondiente,  cuyos  docu- 
isenlos  servirán  cuando  ios  cesantes  vuelvan 
i  ser  empleados ,  como  lo  tengo  resuelto ,  y 
CBttett  en  destines  de  la  nveva  etasiBeaeion. 
'  Art.  i7.  La  comisión  pasará  el  libro  de 
las  bojas  de  servicio  con  los  documentos  jus- 
tificativos al  ministerio  de  Hacienda ,  el  cual 
remHírA  al  de  Estado  y  al  de  Gracia  y  Justi- 
cia las  respectivas  4  loa  jobilados  y  cesantes 
de  aquellas  carreras. 

Art.  18.  La  comisión  procederá  con  la 
mayor  actividad  en  el  desempeño  de  los  en- 
cargos que  nn  espresados,  &  fin  de  qoe  se 
cooclavan  con  toda  brevedad  ,  en  la  iolelt- 
fencía  de  qnc  se  tendrá  présenle  el  mérito 
que  contrajere  en  este  trabajo. 

Tendrá  eolenifido ,  y  daréis  las  órdmies 
eocrespondienus  Aso  cnmpllmicnio.» 

aiAL  AawR  as  fiS  n«  luuo  ni  18fi9. 

•  Se  marcan  penas  á  los  resanlcs  y  jubila- 
dos que  no  se  presenten  aolc  ia  comisión  an- 
terior á  pedir  su  clasUicacion  dentro  del  pla- 
 »> 


zo  mareado  y  la  prdroga  concedida  e&  real 
orden  de  S  del  mismo  mes  de  jolio. 

REAL  óaos:<  DE  8  na  uciembae  di  1831. 

«Para  que  la  comisión  temporal  creada  por 
el  real  dccrpio  de  1"  de  abril  de  1H?8,  in- 
serto anteriormente,  no  se  perpetúe  cono- 
ciendo de  los  espedientes  de  jubilación  y  ce- 
santfa  qne  se  iban  concediendo»  se  dispone 
qnc  los  ospedientes  de  los  empleados  en  ac- 
tivo servicio  á  quienes  se  conceda  jubilación 
ó  cesatiiia,  se  in.>truyan  por  los  jefes  respec- 
tivos y  autoridades  superiores  decada  ramo.* 

asjtt.  tasar  oi  SO  m  Maaao  m  IfiSS. 

« Art.  3."  Que  toda  nueva  clasificación  de 
emptosdos  eesantea  se  baga  por  los  respecti- 
vos jefes  de  los  interesados ,  sin  necesidad 
de  pasarlas  á  la  comisión  creada  con  este 
objeto,  la  cual  siendo  temporal  debe  termi- 
nar sus  operaciones  laego  que  acabe  de  cÍOp 
sifícar  á  los  qne  bayan  aendido  ft  efla  con 
este  objeto.» 

HEAL  ÓAOKN  DK  1."  DI  SCTiEUBRI  DB  1833. 

(Se  aclara  el  art.  3.*  de  la  real  órden  ante- 
rior, y  se  resuelve  qne  las  nuevas  clasifica- 
ciones deben  bacerac  por  los  intendentes  de 
las  proTiacias  en  qoe  los  interesados  desem« 
peñaron  sns  Altimee  destinos ,  y  no  por  ios 
de  las  en  qoe  cobren  sus  babores  si  son  diC»- 
rentcs.* 

niib  danna  an  17  di  oensaa  ra  1834. 

«A  fin  de  simplificar  la  formación  de  las 
clasificaciones  de  los  empicados  cesantes,  es- 
eosando  al  mismo  tiempo  el  gasto  que  boy 
ocasiona  la  comisión  enmrgada  de  este  ne- 
gocio, se  ha  servido  resolver  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora:  l**que  todas  las  clasificacio- 
nes de  empleados  de  real  Hacienda  proce- 
dentes de  oficinas  de  provincia»  asi  como  Jas 
mejoras  que  «obre  ellas  intentaren  en  lo  su- 
cesivo,  se  hagan  por  las  couudurías  princi- 
pales de  rentas  de  las  provincias  en  que  sir- 
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^eron  sus  üllimos  destinos,  con  el  visto 
bucDo  de  los  ¡ntcndealcs  de  las  mismas:  3.* 
que  las  de  eiupleados  de  las  oficinas  gcne- 
ftles  de  «InúDi^tiadoii  y  lecandiu^  de  la 
corle,  se  Tornicn  por  k  diceceioD  general  de 


Bftiüas:  5."  que  la  contaduría  general  de 
d¡strU)iicioa  baga  la  de  los  eiopjeados  perte- 
Bccienles  4  lu  ofidnat  de  dbtribtteiea  latt- 
Jiiea  de  la  corle;  7 1  v  de  loe  que  sirvieron 

en  eslabiccimicnlo.í  y  dependencias  que  ya 
DO  existieren,  como  igualmente  las  de  todos 
los  empleados  cesantes  de  los  ministerios  de 
Estado,  Gracia  y  Justicia,  Interior  y  cuales- 
quiera otros  do  este  mí  cargo,  no  dependien- 
tPí  fie  la  dirección  general  de  Rentas:  4.* 
que  según  se  fueren  espidiendo  las  cerlili- 
caciones  üe  la  cla»ilicacioa  que  corresponda 
ilofinleresados,  se  dé  couociinieiito  de  las 
mismas  al  director  geuer^l  «fel  Real  Tesoro 
para  las  providencias  oportunas  respecto  del 
p^go  de  los  haberes  que  se  Ies  señalaren  en 
aquellas  i  yS.*  que  cese  consiguieotemeQle 
en  su  encargo  ln  actual  comisiou  de  ctasili^ 
caciones,  devolviéndose  á  los  individuos  que 
aun  tuviesen  pendientes  las  suyas,  los  docu- 
mentos presentados  en  dicha  oficina,  para 
que  a$pdi|P^B0U>^  4  doi^de  corresponda, 
s^B  lo  preveoido  en  los  artfeolaa  aalerio« 
res,  y  pasándose  al  archivo  de  esta  secreta- 
ría de!  De^pncho  lodos  los  papeles  relativos  á 
las  ya  formadas  y  espedidas  para  que  se 
conserrenen  el  qñsmo.» 

imdBDiN  s« ^l  M  niao  si  iflSft. 

tCouforniándose  S.  M.  con  lo  propuesto 
por  V.  S.  en  i9  del  aeia|l,  se  ha  servido  re* 
solver  que  las  clasilieacioaea  de  euipleados 

de  Ueol  Uacienda  que  han  servido  en  las 
provincias,  y  que  por  la  real  órdeo  de  17  de 
oelubre  se  cometieron  á  los  contadores  de 
Kulas  de  las  mismas,  corren  por  ahora  & 
cargo  de  la  dirección  de  V.  S.  (la  de  rentas 
provinciales)  con  el  auxilio  de  loa  tres  indi- 
viduos de  la  eslinguida  comisión.  * 

MAt  Óai»K9l  DI  11 1»l  MAaso  Ul  l8St» 

manda  pasar  i  la  coaiiúoii  establecí 


CLASES. 

da  por  real  órdcn  de  17  de  octubre  anterior, 
todos  los  espedientes  de  clasificación  que 
existen  en  la  contaduría  general  de  distri- 
buQtoo,  i  fin  de  que  sean  despadiados  por 
aquella  bajo  la  depeudencia  ladípecciott 
general  de  rentas  provinciales.* 


MAt.  dnnnt  na  2Í  m 


18SS. 


cSc  determina  que  la  sección  de  clasifica- 
ciones agregada  á  la  dirección  general  de 
rentas  provii^ciales,  sea  y  se  entienda  con 
eniera  indepndencia  de  esta,  formando  su 
negociado  una  oCcJua separada.! 

REAI.  DCCaSTO  OB  29  M  MAYO  DS  1&40. 

«Con el  fin  de  establecer  unórden  jopara 
la  calificación  de  los  deredios  de  los  emplea« 

dos  civiles  y  sus  familias,  y  el  de  proporcio- 
nar al  Tesoro  alguna  economía,  se  establece: 
Art.  1.*  Se  declaran  suprimidas  la  junta 
de  Monte  Pió  del  minisierio,  la  comisión  del 

de  oficinas,  y  la  comisión  de  clasiGcacion  do 
empleados  civiles.  En  su  lugar  se  crea  una 
junta  de  calificación  de  derechos  de  los 
¡^flo$  cwiles,  quo  cmioceri  de  todos  loi 
negocios. 

Art.  2.*  Esta  junta  se  compondrá  de  un 
ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
otro  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  y  un 
jefe  superior  de  la  Hacienda  pdblica,  los 
cuales  se  relevarán  anualmente;  y  de  dos 
funcionarios  de  clase  superior  dependiente 
de  los  ministerios  de  Estado  y  de  la  Gober- 
nación de  la  FcQÍQsuIa.  £álos  individuos  se- 
ria respectivamente  nombrados  por  los  mi- 
nisterios de  que  dependaut  presidiendo  la 
junta  el  que  yo  nombrare  por  conducto  del 
de  Hacienda,  y  en  su  defecto  el  mas  carac- 
terizado por  su  clase,  ó  el  mas  antiguo  den- 
tro de  upa  misma. 

Art  3."  A  las  órdenes  de  la  junta  hahrá 
una  secretaria,  cuyos  empleados  serán  nom- 
brados por  el  ininisicrio  de  Hacienda.  £1  se- 
crolarío  leodrá  voto  en  la  junta,  y  disfratarii 
el  sueldo  de  intendente  de  tercera  clase. 

Art,  4."  La  junta  calificara  el  derecho  de 
cada  empicado,  según  su  situación,  así  como 
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Umbien  el  de  In  tindas  y  huérfiuKW  ea  las 

njis  respectivas;  pero  oo  se  llevarán  á  efec- 
to ?ns  acuerdos  sin  liahcr  obtenido  la  real 
aprobación  por  el  ministerio  á  quien  corres- 
ponda, comuaicándose  por  el  de  Hedeeda  á 
ha  anioridades  de  ta  dependeoeia  encarga- 
das del  cumplimiento. 

Art.  8.*  Entenderá  también  la  junta  en 
la  calificación  de  los  empleados  separados  de 
iDdestfaes,  áqaieaes  no  ne  privare  de  todo 
derecho  en  las  órdenes  de  su  separación;  y 
con  este  fin  se  Ies  pa:^a^áa  los  espedientes  ó 
docameotos  en  que  se  hubiere  Tuodado  aque- 
lla providencia. 

Art.  6.*  Las  autoridades  de  los  respeeti- 
Tos  ramos  dirigirán  á  la  junta  consudictá- 
men  las  instancias  de  los  empleados,  viudas 
y  buérfanoá  que  solicitea  la  declaración  de 
sns  derechos,  y  ademis  le  remitirán  todos  los 
docutncDlos  y  ñutidas  que  pidim  para  el 
desempeño  desús  atrilmcioncí. 

Art.  7/  Ea  la  Secretaria  se  abrirán  des- 
de luego  y  llevarán  al  corriente  registros  por 
ranos  y  dases  de  todos  los  empleados  que 
tengan  derecho  á  sueldo  de  jubilación  y  ce- 
santía, y  á  pensión  de  viuderlad  sus  familias; 
y  ea  ellos  se  anotará  el  que  fueron  adqui- 
fiendo  svoesívamente,  á  cuyo  fln  se  dará 
traslado  i  la  jnntn  de  todos  los  nombramien- 
tos y  órdenes  que  rau5cn  nuevos  ó  distintos 
derechos  en  favor  de  los  iuleresados. 

Art.  8."  La  junta  se  reunirá  cuando 
menos  dos  veces  4  la  semana  en  horas  difc- 
rentesde  lasque  sus  ¡Ddividaos  deben  ocupar 
CD  cl  despacho  ordinario  de  los  negocios  de 
sus  d<íslinos.  La  secretaria  tendrá  las  mismas 
boras  de  asistencia  ordinaria  qne  las  demis 
oficinas  de  la  corle»  y  los  de  asbtencia  estra- 
ordinaria  que  la  junta  señale. 

Art.  y."  La  junta  se  ocupará  inmediata- 
mente en  la  formación  de  un  re¿,Hamcnlo  que 
determine  el  drden  de  sns  trabajos,  y  sns  re* 
laciones  con  las  demás  autoridades,  some- 
tiéndole á  mi  Real  aprobación.» 

AbDBI  CnCVLM  M  t4  inJITA  M  CALinCACIOR 

nnaxpu&ooocfvais  nn  iSniAnosTo  nnl840. 

«Aprobado  el  rcgiamenlo  interior  Je  dicha 


junta,  i  qoe  se  leiere  el  art.  9  del  real  de« 
creto  qne  antecede*  bace  saber  su  ínsiab- 

cion  por  medio  de  cMa  circular  y  el  órden  de 
sus  trabajos,  lo  cual  consigna  en  cinco  artí- 
culos tomados  del  mismo  reglamento.» 

LEY  M  mnromos  di  1.*  m  sñfminii 
ra  1841. 

ff  Entre  otras  svpresionesqnod^mttfa  d 
capítulo  6.*  de  dicha  ley ,  verificadas  en  d 

ministerio  de  Ilicienda.se  encuéntrala  de 
la  junta  de  calificación  de  empleados,  impor- 
tante cincuenta  y  siete  mil  rs.» 

óanm  on  u  uoiirciA  nn  f  .*  m  ininnni 
M  1841. 

tEtt  conformidad  de  la  ley  de  presupuestos 
de  este  ano,  ha  tenido  á  bien  disponer  el 

Hcgenle  del  Reino : 

t.*  Que  se  suprima  la  junta  de  califica- 
ción de  derechos  de  los  empleados  civiles  en 
este  día. 

3.*  Que  en  lo  sucesivo  califiquen  las  con* 
tadurías  de  rentas  de  provincias,  el  dere- 
cho de  cada  empleado  de  las  mismas  según 
su  situación,  y  el  do  las  viudas  y  bttdrfluios 
en  las  suyas  rcspodívas;  pero  con  sujeción 
álo  que  resuelva  el  gobierno  á  propuesta,  en 
junta  del  director  del  Tesoro  y  de  los  conta- 
dores generales  de  valores  }  dislribucioo. 

3.  *  Que  los  aspirantes  &  cualquier  dore* 
cho,  la  solicilen  presentando  la  corrcspoo- 
dicnie  instancia  con  los  documentos  origina» 
lc$,  y  en  su  caso  las  hojas  de  servicio  para 
que  pueda  hacerse  la  calificación  dd  dore* 
dio  á  que  a-piren,  acompañando  también  co- 
pias á  la  letra  de  los  mismos  documentos, 
estendidas  en  papel  común,  de  buena  letra, 
y  sin  tcsladuras,  raspaduras,  ni  enmiendas  de 
ninguna  clase,  4  fin  de  que  compulsadas  y 
autorizadas  en  forma  por  las  nii?mas  conta- 
durías de  rentas,  se  devuelvan  los  originales 
á  los  interesados  bajo  el  oportuno  recibí  es- 
tampado al  pié  de  dichas  copias. 

4.  "  Que  cada  15  dias  remitan  las  conta- 
durías de  provincia,  á  la  general  de  distribu- 
ción los  espedientes  que  hubiesen  instruido. 
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propoDíendo  ]m  haberes  á  que  coDskIeren 

acreedores á  loa  ¡nieresado?,  para  que  exa- 
minado» ea  forma,  coDÍirnie  ó  rectifique  la 
jaota  citada ea  el  trl.  2.*  la  dedaradon  he- 
cha por  aqaellas  depeodeadas. 

ft  "  Que  esta  misma  proponga  cada  qiiia- 
ce  días  al  gobierno  la  aprobación  de.  los  ha- 
beres que  hayau  de  cunáigoarse,  baciéadolo 
CU  lebdoo  eoa  cuülas,  donde  conste  los 
IMNIlbres  de  los  ioteresados,  sus  (íc^iinú»  úl- 
timos ó  el  del  caúsame  de  los  derechos,  la 
proTÍDcia  CQ  que  servían,  la  clase  eu  que 
quedan  compreatMos  y  el  haber  que  deben 
gozar. 

6.'  Que  la  propia  junta  haga  la  califica- 
ción de  derechos  de  los  empleados  de  todas 
las  dependencias  generales  de  la  corlo,  y  de 
fos  viudas  é  hijos  ¡  debieado  los  aspirantes 
presentar  en  la  coaCadorfa  general  de  distri- 
bución los  docítmpntos  de  que  li:iljla  cl  arti- 
culo 3.",  y  comprcuJurae  á  su  tiempo  la  no- 
ta á  que  hace  rerercdcia  cl  5.* 

7  *  Qne  las  resolocíooes  del  gobierno  se 
comuniquen  á  dicha  junta  del  Tesoro  para 
que  la  dirección  de  este  los  haga  á  la^;  inten- 
dencias de  provincia,  que  deberán  veriíicarlo 
A  las  respecliras  ofidnas  de  Hacienda  públi- 
ca y  4  los  mismos  interesados ;  pero  sí  lo 
fueren  emplead  i>  d  -  las  generales  de  la  cor- 
te, lo  ejecutara  la  referida  direcciou. 

8.  °  Que  6t  establezca  por  ahora ,  y  mieo- 
tras  se  necesite,  en  laeontadnria  general  de 
distribución,  una  sección  compuesta  de  los 
individuos  de  las  clases  pasivas  que  conside- 
re necesarios  esta  misma  dependencia,  pre- 
firiendo los  de  la  suprimida  junta  de  califica- 
ción ,  cuyos  eonodmienlos  y  esperíenda  en 
el  despacho  de  estos  negocios  proporcionará 
que  no  sufran  entorpecimiento. 

9.  °  Y  que  se  paseo  á  la  contaduría  gene  - 
ni  dedistribacioo  lodos  los  papeles  que  exis- 
tan en  la  junta  eslinguida,  para  que  no  se 
entorpezca  ni  atraje  la  terminación  de  tos 
ei^peilientcs  toiiavía  no  resueltos,  y  que  de- 
berán serlo  desde  luego.  • 

UHAL  óarnir  m  8  ni  juuo  na  1845. 

t  Articulo  i.*  Que  cese  la  junta  del  Teso- 


ro en  el  ejercicio  de  las  alrilmoloDQS-qnin 

hasta  ahora  ha  desempeñado.  * 

«iVrl.  o."  Que  una  Junta  compuesta  del 
director  genial  del  Tesoro,  del  contador 
general  del  reino»  y  del  de  la  tesorerta  cea* 

iral,  se  encargue  de  la  calificación  de  los 
dereclios  de  !o=  pmpfrarío'!  civiles  de  que  an- 
tes lo  estaba  ia  suprimida  del  Tesoro.  > 

ciaouLAa  na  la  tmttk  Mt  OALincAcioN  i»i 
iiDiiiAoos  ra  4  na  Asom  na  i347. 

«Atttoriada  esta  junta  para  proponer  y 
adoptar  medidas  capaces  de  dar  el  debido 
impulso  á  los  espedientes  de  clasificación, 
eu  que  las  clases  pasivas  fundan  su  porvenir 
como  elemento  de  existencia,  maniGesla  en 
esta  circular  las  disposiciones  qoe  ba  tomado 
para  conseguir  aquel  objeto,  contándose  en- 
tre las  primeras  la  de  coniclcr  á  los  ¡nteden- 
les  la  ioalruccion  de  los  espedientes  de  esta 
cldse ,  quedando  relevadas  de  tal  encargo  las 
secciones  de  contabilidad ;  especifica  la  do- 
cumentación que  hade  acompañar  á  cadaunn 
de  los  espedientes  de  cesantía  ,  jubilación, 
viudedad  ó  peusion  de  monte-pío;  y  recuerda 
el  cumplimienlo  de  lo  mandado»  4  fia  de  obte- 
ner buenos  resultados ,  y  lograr  oúaiirBe  del 
cúmulo  de  minuciosidades  y  pormenores  á  qoe 
ha  tenido  que  descender  basta  entonces,  con 
daño  de  sns  alribucnaes  esnefades.» 

Riu  «cairo  ni  S8  ra  waniBU  ra  1849. 

tEn  consideración  á  las  razones  que  me  ha 
espuesto  el  ministro  de  Hacienda,  y  de  eoB- 

formidad  con  el  Consejo  de  ministros,  vengo 

en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.*  corresponderá  esclusivamen- 
te  al  ministerio  de  Hacienda,  cuanto  haga 
relación  á  las  clases  pasivas  de  todas  las 
carreras,  cuyo  presupuesto  forma  la  sección 
décima  en  los  generales  de  obligaciones  dd 
Estado. 

Arl.  2.*  Badicarán  de  coosiguiente  en 
dicho  ministario  las  clasificaciones  y  dediF 

raciones  de  haber,  pensión  ó  asignación  so- 
hre  el  Tesoro,  que  deban  percibir  los  indi- 
viduos que  cortespondeo  i  las  referidas  cla- 
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tes,  ttft  eutl  fuere  el  oiiiiialerío  de  qae  pro- 
cedan, como  el  linico  encargado  del  ciimpü- 
micnlo  de  las  leyes  re^peclivas  á  las  rcíeri- 
dáÁ  claseá  pasivas;  dcbicado  propoaersc  y 
espedirse  por  él  los  deerelos«  reglamentos  é 
mstraccionesparasuejecucloD,  y  quedando 
los  demáü  ministerios  relevados  de  todo  co- 
Qocimieoto  eo  esta  parle. 

Se  eseepUba  ttnicamenle  de  esta  regla, 
por  ahorit  las  dasificacioDcs  de  los  jcres, 
oficiales  y  (ropa  del  ejército  y  armada,  las 
cuales  contíDiiarán  á  cargo  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  JUarioa,  bajo  la  depea- 
deoeía  de  tas  respectivos  mlníslerios,  que- 
dando sujetos  también  al  de  Hacienda  en  lo  • 
do  lo  relativo  al  [»go  de  los  haberes  que  Ic 
sean  declarados. 

Las  reales  lieeneias  para  contraer  malri- 
mouo,  y  los  indoltoe  por  haberlo  contraido 
síd  aquel  permiso,  se  concederán  por  los  mi- 
nisterios de  que  dependan  los  empleados 
que  impetren  aquellas  gracias. 

Art.  3.*  Por  ahora,  y  mientras  por  ana 
loy  general  de  clases  pasivas,  do  se  dicten 
nuevas  disposiciones  respecto  de  ellas,  regi- 
rán para  las  pensiones  llamadas  de  gracia, 
y  para  las  ebsificaeiones  de  empleados,  la 
ley  de  26  de  mayo  de  i 83o,  decreto  de  las 
Córics  de  11  de  mayo  ilo.  1837,  y  el  articu- 
lo 3."  de  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Ma- 
yo de  1848,  y  las  demás  que  desde  la  pri- 
mera se  han  espedido,  y  estén  vigentes  so- 
bre la  malerio,  a:^i  como  las  que  con  rela- 
ción a  viudedades  de  monte  pío  subsisten 
en  observancia. 

Art.  4.*  Se  rectificarán  todas  las  clasifi- 
caciones que  se  hiiluf  i  iü  hecho  sin  estar  es- 
ínVlamcnte  arregiaJas  á  las  leyes  de  que  vá 
hecho  mérito  en  el  artículo  anterior,  y  á  las 
órdenes  generales  espedidas  porel  ministerio 
de  Hacienda,  con  el  lioico  objeto  de  esplíear 
su  espíritu,  ó  qnc  adrjlfzcan  de  cualquier  vi- 
cio ó  defecto  que  perjudique  al  Erado  ó  á 
los  individuos  clasilicados. 

Art.  8.*  Se  crea  bajo  la  inmediata  y  es 
elusiva  dependencia  del  ministerio  de  Hacien- 
da UüA  junta,  que  se  titulará  de  clanes  jia- 
«ú'iM,  quedando  suprimida  la  de  caliticacion 
de  derechos  de  tos  empleados  civiles. 


La  nntra  junta  se  eompondrft  de  un  pre» 

sidente  y  cuatro  voealc;;  mas,  nombrados  por 
mí,  (le  la  categoría  de  jefes  superiores;  el 
primero  de  la  administración  central,  y  los 
últimos  de  la  provincial,  quienes  por  óirden 
de  antigüedad,  sostltuiiAn  al  presidente  en 
los  casos  de  vacante,  ausencia  ó  enferme- 
dad. Habrá  además  á  sus  órdenes  una  secre' 
tarfa  con  el  ntfmero  de  oficiales  y  snbalter* 
nos  de  Hacienda  que  sea  necesario  para  el 
de«cmpci1o  de  sus  funcioncí;. 

Cada  vocal  de  la  jaula  tendrá  á  su  cargo 
uua  de  las  secciones  en  que  la  misma  ba  de 
subdividirse,  y  ejercerá  además  las  funcio- 
nes de  ponente  en  los  negocios  de  su  res- 
pectiva sección,  estando  obligados  &  presen- 
lar  con  su  examen  y  parecer  razonado,  al 
acuerdo  de  la  junta  les  espedientes  de  que 
respectivamente  conozcan* 

Art.  C.°  Las  dotaciones  y  gastos  del  per- 
sonal y  material  de  la  junta  y  de  su  secreta- 
ria, se  seüalaráD  en  un  reglamento  particu- 
lar que  aprobaré  á  propnesta  del  ministerio 
de  Hacienda,  no  debiendo  csceder  su  total 
importe  de  las  sumas  comprendidas  en  el 
presupuesto  vigente  para  los  servicios  de 
que  le  encargará  la  nueva  junta,  que  se  bn- 
llan  actualmente  encomendados  á  la  califica- 
ción t!e  derechos  d»  em[ilcaJos  civiles,  que 
íc  Mi¡a  ime,  y  á  otras  dependencias  de  la  ad- 
miuisirucion  central  de  Hacienda,  compren* 
didas  todas  en  los  capítulos  1.*  y  %*  del  pre- 
supuesto de  dicho  ministerio. 

Art.  7.*  La  juula  de  clases  pasivas,  hará 
por  SI  ta  declaración  de  los  derechos  de  di- 
chas clases,  y  eotenderi  en  el  des|Mchn  de 
todos  los  negocios  que  i  ¡M  misnMa  pwte^ 
nezcan;  con  las  limitaciones  que  se  espresa- 
rán, cesando  en  su  conocimiento  las  demás 
dependencias  de  la  admiaistraeioo  central. 

Art.  8.*  Procederá  inmediatamente  la 
junta  al  examen  ú  i  todos  los  cspedienie'^  de 
cesantías  y  jubilaciones  que  se  hubieren  re- 
•iuclto  desde  que  tuvo  ejecución  la  referida 
ley  de  96  de  de  mayode  1838,  haciendo  des- 
de luego  la  dedaracion  que  respecto  de  ca- 
da una  proceda,  conforme  se  dispone  por  el 
artículo  7."  precedente.  También  se  ocupará 
de  la  revisión  de  los  espedientes  de  montes 
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loda  exactitud  el  espíritu  de  los  reglamen- 
tos. Uespecto  de  las  pensiones  de  gracia, 
se  ocupará  sio  levantar  tnaoo  de  la  foriua- 
doa  de  nue  nota  eo  que  $e  coupreodan  to- 
das las  eiJifícadas  ea  coneeplo  de  dudosas, 
para  que  pasada  á  lo?  rtr>rpí)'?  cologisladore?, 
puedan  acordar  ku  clasiúcacioa  al  tenor  de 
lo  dispaeslo  en  latfltíma  parle  de  la  regla  7.*, 
arUealo  1.*  del  dudo  decreto  de  las  Cortes, 
fecha  i\  de  ranyo  de  1837.  Los  acuerdos 
de  la  junta,  qno,  por  effrto  de  esta  revisión 
iavalidüQ  o  allerea  laá  clasificacioueá  rjue  es- 
tuviesen aprolMdas  por  el  gobíeraOp  se  so* 
neleráo,  antes  de  llevarse  i  efecto,!  U  apro- 
bación del  ministerio  de  Hacienda. 

Art.  9/  Los  acuerdos  y  resoluciones  que 
dietare  la  junta,  y  las  consultas  y  propaeslas 
que  haga  en  asédelas  atribuciones  que  se 
le  conf]'!rcn  y  oljiigariones  que  se  imponen, 
íe  han  de  fundar  necesaria  y  esclusiv  amenté: 
primero,  en  las  leyes,  decretos,  reglamen- 
tos é  instrucciones  que  rijan,  comunica- 
das ó  que  comunique  el  ministerio  de  Ua- 
cicnda;  y  segundo,  en  documentos  autoriza- 
dos con  todas  las  solemnidades  que  se  ba- 
ITan  establecidas. 

Art.  iO.  Si  entre  las  disposiciones  que  la 
junta  debe  consultar,  según  lo  prescrito  en 
el  artículo  anterior,  hallare  alguuas  cuya  in- 
teligencia y  aplicacioo,  de  conformidad  con 
la  letra  y  espíritu  de  las  leyes  que  rijan,  le 
ofreciere  duda,  elevará  al  Gobierno,  por  el 
ministerio  deiiacieada,  la  oportuna  consulta, 
con  su  dictamen  razonado,  para  ta  resolución 
que  corresponda. 

Art.  H.    Son  obligaciones  y  atribuciones 
principales  de  la  junta:  l.'califlcar  bain 
sola  respoosabilidad  los  derechos:  primero, 
de  los  empleados  ciflles  de  la  clase  activa 
que  pasen  á  la  ptsl?a,  dependientes  de  to« 
do>  lo-;  íiiinisterios,  csccpto  por  ahora  los  de 
Ja  claíe  de  jefes,  olieiales  y  tropa  del  ejf^reito 
y  armada:  seguudo,  de  los  individuos  que 
tengan  obeion  A  los  beneOcios  del  monte  pío, 
sea  cualquiera  el  fldnislerio  á  que  hubieren 
correspondido  sus  causantes,  con  la  escep- 
cion  indicada  anleriormcole:  y  tercero,  de  lo? 
esclaustndoft  de  ambos  sexos:  .2.*  decla- 


qnc  á  cada  InJividao  corresponda  scgnn  sus 
circunstancias  particulares,  y  coa  sujeción 
estricta  á  las  leyes  que  rigen  en  la  actuali- 
dad, ó  en  adelante  rigieren:  segundo,  el  de- 
recho al  percibo  de  des  mesadas  de  supcrvi- 
ven'-ia,  ó  de  tora?  concedidas  á  las  familias 
de  loá  empleados  que  fallecen  desempeñando 
destinos  «n  opción  i  tus  benefieios  de  monte 
pío:  tercero,  las  rebabflitadones  de  losimH- 
vidiios  que  cesan  temporalmente  en  el  dere- 
cho de  penihir  haberes:  cuarto,  la  parle  de 
pensión  que  corresponde  á  diferentes  intere- 
sados pisr  el  blleeimlento  de  lea  causantes, 
ó  de  las  personas  que  las  disfrutaban;  y  quin- 
to, la  acumtitarion  de  las  partes  délas  pea* 
sioncs  divididas  entre  diferentes  interesados 
cuando  deba  tener  lugar :  3.*  rerisar  Ini 
clasiñcacioncs  bechas  anteriormente  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  artículo  8  con- 
ürinánilola?,  ó  invalidándola?,  ó  reformándo- 
las según  proceda,  debiendo  empezar  el  exa- 
men de  los  espedientes,  por  les  de  los  Indi- 
viduos que  disfrutan  mayores  haberes,  por 
los  de  aquellos  coyas  clasificaciones  se  ha- 
yan aprobado  particularmente,  y  por  las  de 
les  pensionistas  que  hayan  acnmulado  dos  ó 
mas  goces:  4.*  comunicar  á  la  dirección 
del  Tesoro  y  á  la  contaduría  general  del  rei- 
no, por  medio  de  notas  quincenales,  las  cla- 
silicacioues  hechas  y  las  revisadas,  á  ün  de 
que  dispongan  lo  que  eorrespoada  para  su 
pago,  é  para  cualquier  otro  efecto  que  haya 
lugar,  según  la  situación  particular  de  cada 
individuo:  5.'  resolver  por  sí  y  bajo  su 
responsabilidad  Itt  dudas  que  puedan  pre- 
sentarse por  las  secciones  acerca  del  abono 
de  anos  de  servicio  que  deba  hacerse,  coQ 
arreglo  á  las  d¡s[)o?¡ciones  que  rijan,  ó  de 
cualquiera  otra  circuoslaucia  que  pueda  afec- 
tar i  los  intereses  del  Estado:  6.*  pedir  las 
noticias  y  datos  que  necesite  para  el  desem- 
peiío  de  su  encargo  al  Tribnna!  Mayor  de 
Cuentas,  y  4  las  oticioas  generales  y  de  pro- 
vincia, de  cualquiera  clase  y  ramo  que  sean: 
7.*  proponer  á  los  respectivos  ministerios, 
dando  conocimiento  al  de  Hacienda,  la  con- 
cesión de  licencias  que  solicilen  los  empica- 
dos activos  y  pasivos  para  cúxiiracr  malri- 
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moafo,  y  consultar  igimlmeníc  los  espedien- 
tes en  solicitud  de  mi  real  indulto  por  ha- 
berio  eoatrtido  sin  mi  permiso:  8.*  abrir  y 
llevar  al  corriente  registros,  por  clases  y 
mioistcrios,  de  lodos  los  indiviJuo-i  de  !a; 
clases  pasivas,  conespresion  de  sus  nombres, 
miniálerioá  de  que  proceden,  haber  ó  pcn- 
««a  que  disGrnUia,  recha  de  tu  concesión  y 
provincia  doode  lo  cobren,  á  cnyo  fin  se  le 
facititarán  todos  los  antccsdcnlcs  y  noticias 
necesarias  por  las  respectivas  dependencias, 
qne  en  la  misma  jante  consten  las  al* 
las  y  bajas  de  dichas  clases:  9.*  remitir  al 
ministerio  de  Hacienda  en  fín  Je  cada  tri- 
mestre un  estado  de  las  clasificaciones  y  rc- 
Tis^oaes  hechas  ea  el  mismo,  qus  esprese 
coa  sepecacioB:  primero,  el  número  de  las 
clasiGcaciones  con  derecho  á  haber:  segun- 
do, el  de  las  en  que  no  se  haya  declarado 
aquel  detedio:  tercero,  el  de  las  revisiones 
probadas:  coarto,  el  de  las  rectificadas  con 
Mmenlo  de  haber:  quinto,  el  de  las  que  lo 
hayan  sido  cou  rebaja;  y  sexto,  el  de  las  he- 
cha? sin  dereclio  á  ningún  goce;  y  ÍO  ele- 
var ai  referido  tuiniblerio  una  memoria,  es- 
ponieado  loa  babajps  ejccvladoe  en  el  mismo  | 
trímestre,  y  haciendo  las  obser?ac¡ooes  que 
se  juzguen  oportunas  para  la  mejora  de  esta 
parle  de  la  admioistracioa  bajo  todos  coa- 
ceptos. 

ArU  13  Del  perjuíeio  que  pneda  inferir- 
se, ya  á  la  Hacienda,  ya  á  cualquier  indivi- 
duo por  las  declaracioues  de  la  "inra.  queda 
á  salvo  el  ücrcctio  de  reclamaciuu  ai  luiuiá- 
tecio  de  Hacienda,  de  qtte  deberá  hacerse  uso 
ea  el  término  de  na  mes,  contado  desde  el 
dia  en  que  se  haga  saber  la  dcciaractou. 
Tocari  ea  tal  caso  ejercer  osle  derecho  á 
«Mibnidek  Badendt  al  vocal  de  la  junta 
qoe  disienta  del  aenerdo,  quedando,  si  no 
reclamare,  sujeto  á  la  responsabilidad  co- 
lectiva que  pueda  resultar  por  el  mismo 
acuerdo. 

Art.  13.  Para  resolver  las  redamaciones 
qoe  se  promuevan  con  arreglo  al  artículo 

precedente ,  el  ministro  de  Hacienda  oirá 
préviamcntccl  díciámeo  de  la  Dirección  de  lo 
cootencioso,  que  tengo  á  bien  establecer  por 
mí  deeralo  de  esta  fecha.  Igeal  dictineii 


exigirá  el  propio  ministro  antw  de  aprobar 
ó  no  los  acuerdos  de  la  junta  que  alteren  las 
clasificaciones  íodíviduales  qne  aclualmenle 
rigen  y  de  que  trata  el  párrafo  3.*  del  pre- 
sente decreto.  Las  invaliilncioncs  ó  refor- 
mas que  se  hicieren  de  las  clasilicariones  an- 
teriormente aprobadas  no  tendrán  efecto,  sea 
en  favor,  sea  en  contra  del  indtvidoo  respec- 
tivo, sino  desde  el  dia  en  que  por  el  minis- 
terio de  Hacienda  se  dicte  la  reMlacion  de 
que  se  trata  en  este  articulo. 

Art.  14.  De  las  resoluciones  qne  en  cob> 
formídad  i  los  dos  artículos  anteriores  se 
dictaren  por  el  ministerio  de  Hacienda,  podrá 
reclamarse  ante  el  Consejo  Beal  por  la  vía 
de  lo  contencioso,  en  el  término  de  dos  me* 
ses  desde  qne  foeren  notificados. 

Art.  Los  espedientes  de  clasificacio- 
nes de  la  junta  estarán  sujetos  á  examen  y 
Gscalizacion  por  medio  de  nuevo  recoi^oci- 
miento  de  atganos  de  ellos  que  dispondrá  el 
ministro  de  Hacienda ,  cuando  lo  Icn^  por 
conveniente,  ó  en  vista  de  las  notas  que  en 
lin  de  cada  trimestre  le  pasará  la  junta,  ce< 
sando  tal  facultad  si  no  se  b^Q  uso  de  ella 
en  el  plaso  de  tres  meses.  Sobre  esta  ravi- 
sion  se  oirá  también  el  diclümcn  de  la  direc- 
ción de  lo  contencioso,  y  la  resolución  que 
en  su  vista  recayere,  se  entiende  con  la  re- 
serva establecida  en  el  articulo  anterior. 

Art.  16.  La  junta,  ó  sean  el  presidenta 
y  los  vocales  de  ella,  incurrirán  en  respon- 
sabilidad colectiva  cuando  fallen  con  infrac- 
ción de  las  leyes  vigentes  y  de  los  reglamen- 
tes é  instraeeiones  espedidas  para  su  cum- 
plimiento, ya  sea  en  primera  instancia,  ya  en 
revisión,  los  espedientes  de  clasificación  de 
derechos  y  señalamientos  de  haheres  ó  asig- 
naciones que  causen  aumento  ó  perjuicio  al 
Tcroso  público.  Tendrán  además,  responso- 
hiliilad  individual  los  vocales  de  la  junta  que, 
como  jefes  de  sus  respectivas  secciones,  se 
separen  de  las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
en  bi  CNisura  y  dictimen  qoe  deben  dar  con 
los  espedientes  que  sometan  al  acrerdo  de  la 
junta,  scgiin  queda  establecido  en  el  art.  8.", 
y  lo:>  denlas  vaciles  que  no  hicieren  uso  del 
derecho  y  obligación  que  se  Ies  impone  en  cJ 
ifftíciilo  13  de  redamar  coDiracoalqaier  do- 
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daiacion  qao  perjudique  en  m  concepto  hi 
iolereses  del  Tesoro. 

Art.  i7.  En  una  instrucción  particular  se 
delermíiiariii  las  atiibacioiiesdél  pmidente 
dto  la  junta,  por  la  parte  directiva  que  le  per- 
tenece: las  obligaciones  do  \o>  vocales  por  su 
carácter  de  jefes  de  sección  y  de  ponente? 
en  el  despacho  de  los  c^petlieuteá  que  se  lus 
«signen,  y  las  de  los  oficñiesqae  deben  ios- 
tniír  los  espedientes:  las  reglas  para  gobier- 
no de  la  junta  y  para  sus  relaciones  con  las 
dependencias  del  Estado:  todo  lo  concernien- 
te á  In  responsabilidad  también  de  lee  indivi- 
dnos  de  SQ  dependencia,  y  cuanto  condnzca 
para  la  regularidad,  orden  y  exactitud  en  el 
desempeño  de  los  cargos  que  se  ponen  á  su 
cuidado.* 

axAL  ÓRDKN  MinDGOiOR  nn  10  m  mniRo 

DI  1880,  PAKA  LLEVAn  A  EFECTO  Er.  riEAL  DK- 
CaSTO  DI  ¿8  DK  DICIEMBRE  QUK  ANTKCBDE. 

CAPITULO  PBIMBRO. 

Di^mieionet  generales. 

•Artículo.  1.*  Lt  junta  de  clases  pasivas 

ejerce  la  autoridad  general  directiva  y  de- 
cisiva en  los  negorioí  pertenecientes  á  la  ca- 
liíicacioa  y  declaración  de  las  referidas  cla- 
ses: lo  ejecotíTO,  comigaicnift  á  sosdecbra 
cienes,  corresponde  i  la  direecion  general 
d(  I  T  iro  público  y  &  ta  conladuría  general 
del  reino. 

Art.  2.*  Podrá  reclamar  la  junta  de  todos 
las  dependencias  generales  de  la  administra- 
ción central,  y  deben  estas  facilitarle  Iss  no- 
ticias, antecedentes,  comprobaciones  y  com- 
pulsas de  documentos  que  necesite  para  el 
cumplimiento  de  su  encargo  y  el  deseo)  pe  üo 
de  sus  atribiiciüues. 

Art.  3.'  La  junta  tiene  antoridad  sobre 
las  dependencias  de  provincia  de  lOih$  cla- 
seS|  en  lo  concerniente  á  las  funciones  que 
ejerce,  y  sos  drdenes  lerán  por  aquellas  obO' 
decidas,  como  las  de  los  jefes  superiores  de 
la  administración  central. 

Ari.  4.*  Los  vocales  de  la  junta  tendrán 
jnautígOedid  y  precedencia  en  ella  per  el 


I  órden  correspondieaie  al  logar  que 

desde  el  1.'  al  4.' 

Arl.  5."  Pnra  que  en  los  trabajos  de  la 
junta  haya  elérdea  y  concierto  d^ides,  re- 
cibirá, baje  inventario,  los  espedientes  y  cua* 

lesquiera  otros  documentos  que  deban  entre- 
parte  bs  oficina?  generales,  en  observancia 
del  arl.  1."  dci  expresado  real  decreto. 

Arl.  6.*  Las  cuatro  secciones  de  que,  coa 
arreglo  al  art.  5."  del  mismo  real  decreto,  ha 
de  constar  la  junta,  tendrán  á  su  cargo  :  la 
primera,  la  preparación,  instrucción  y  termi- 
nación de  las  dasiñcaciones  de  procedencia 
del  ministerio  de  Estado,  Gracia  y  Justicia, 
Guerra,  Marina,  Gobernación,  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas,  y  del  de  Ha- 
cienda en  la  parle  personal  de  la  administra- 
ción central,  con  las  incidencias  délas  pre- 
cedentes de  secuestros  y  encomiendas  y  de 
la  órden  de  S.  imf\.  La  segunda,  la  prepa- 
ración asimismo,  luátruccion  y  terminación 
de  las  clasiGcaciones  de  los  empleados  de  la 
administración  provincial  correspondiente  al 
miiii-ilerio  de  Ilacionda,  inclusos  los  carabi- 
neros del  reino,  asi  como  de  las  clasificacio- 
nes de  los  cmpleadcs  en  Ultramar,  sobre  las 
cuales  tenga  A  bien  el  gobierno  oir  ó  oonsul- 
tar  á  la  junta.  La  tercera,  todo  lo  relativo 
á  montes- píos,  reales  licencias  para  contraer 
malrimonio,  indultos  por  haberlos  contraído 
sin  aquel  requisito,  pagos  de  supervivencia» 
pensiones  de  gracia,  declaraciones  del  dere- 
cho á  cesantía  y  jubilaciones,  y  circunstan- 
cias de  aptitud  á  goces  procedentes  del  con- 
venio de  Vergara,  cou  ludas  las  incidencias 
de  estos  ramee.  La  coarla,  la  preparación, 
instrucción  y  to-innaeion  igualmente,  de  las 
clasificaciones  y  espedientes  de  esciausirados 
y  secularizados,  con  lodos  sus  incidentes. 
La  antigüedad  y  lugar  que  ocupen  en  la  jun- 
ta los  vocales,  según  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 4.*,  servirá  de  regla  para  deicrniinar  la 
sección  de  tfiie  cada  uno  ha  de  encargarse, 
por  el  ¿ideo  con  que  van  enumeradas. 

Art.  1.*  Para  la  parte  directiva  de  que  se 
trata  en  el  arl.  17  del  mencionado  real  de- 
creto, y  pnra  el  despacho  de  los  negocios  que 
por  áu  índole  no  correspondan  á  sección  de- 
termíoadai  Ubii  eira  A  cargo  del  vocal  ie« 
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abrir  y  llevar  los  registros  generales  espre- 
sados en  la  regla  8.*  del  art.  11  del  mismo 
real  decreto  y  lodo  loquelieoe  relacíoa  cou 
h  parle  dírectira  alrilmidaal  presldeate* 

^rt.  8.*  El  personal  de  la  secretaria  de 
la  junta  se  distribuirá  cnire  las  cinco  seccio- 
nes que  por  ios  dos  artículos  precedentes 
qoedinealablecidas. 

Art.  9.*  Celebrará  la  junta  tres  sesiones 
semanales  para  cl  exámon  y  resolución  de 
los  espcdieoles,  para  la  lecliira  de  las  órde- 
nes generale^i,  y  para  los  üeiiiáá  negocio»  de 
n  cargo,  sin  perjaido  de  las  estiaordmaria» 
que  ftieiea  precisas  pan  al  mejor  y  mas 
pronto  desoi'  lin  fie  los  negocios. 

Art.  10.  Loá  acuerdos  de  la  junta,  res* 
pectifos  á  h  dedaiadoii  deldltTa  de  dere- 
chos,  baa  dé  estenderae  y  autorizarse  en  el 
acto  de  los  espedientes  que  ¡MTacste  erecio 
se  hubieren  formado. 

Art.  1 1.  Los  espedicoles  que  ban  de  ins- 
trairse  constarán:  I.*  de  los  documentos 
quepremttarin  loa  interesados  con  arreglo  á 
lo  qne  «e  prescribe  en  el  art.  4f5:  2  "  de  un 
estracto  claro  y  sencillo:  3.°  de  una  nota 
razonada  del  oficial  que  lo  prepare,  espre- 
sando d  derecho  que  deba  declararse  según 
las  leyes  y  disposiciones  vigenles;  y  4° de  la 
coorormiJad  ó  discordancia  del  jefe  de  lasec- 
ckm.  Los  documentos  tendrán  numeración 
«orreiatin,  anotándose  todos  porsndrden  al 
márgen  de  los  estrados. 

Art.  12.  Siempre  que  cl  jefe  de  sección 
discordare  del  diciáoien  del  oticial  que  hubiese 
prepanida  el  espediente,  deberá  fundar  el 
sayo,  oyeido  ailes  verbalmente  á  dicho  sn» 
balterao. 

Art.  ti?.  Se  llevará  nn  libro  de  actas  de 
los  acuerdos  de  la  juuia,  cuyo  asiento  deberá 
ser  senelllo  y  de  referencia  puramente  al  re- 
•nhado  del  espediente,  según  el  derecbo  que 
acrediten  los  interesados.  Ku  los  rasos  que 
ofrezcan  alguna  circunstancia  particular,  díg- 
it  de  mendüii,  el  acta  será  espUcita,  espre- 
aáidoee  eu  ella  la  especialidad  que  se  hubie- 
Bc  tenido  en  cticnta  y  el  moliro  y  fundamen- 
to de  la  resolución. 

Art.  i  4.   Los  acuerdos  se  tomaran  por 


mayoría  absoluta  de  votos,  y  se  auleniaiáii 

con  la  media  firma  de  los  individuos  que  hu- 
bieren asistido  al  eximen  y  calificación  de 
los  espedientes. 

Art.  18.  Para  los  acoeidos  de  la  jontase 
requiere  la  concurrencia  de  cuatrovoeales  al 
menos.  En  caso  de  empate  ó  de  no  reunirse 
mayoría  absoluta,  se  verá  de  nuevo  el  espe* 
diente  con  asistencia  de  otro  ü  otras  vocales 
de  la  junta,  si  los  bebiere,  y  en  su  defecto 
del  suplente  ó  suplentes  que  fueren  necesa- 
rios, y  que  lo  serán  para  este  efecto  el  sub- 
contador  mas  antiguo  de  la  contaduría  ge- 
neral del  reino*  y  el  subdirector  también  mas 
antiguo  de  la  dirección  general  del  Tesoro* 

Art.  46.  También  se  acordarán  en  junta, 
y  por  mayoría  de  votos,  las  coosuilas  que  se 
eleven  al  ministerio  de  HtciudaMbct  pnn- 
los  gcnerak»  pertenecientes  á  dereebos  de 
las  clases  pasivas  del  Estado,  y  la  memoria 
que  debe  pasárselo  por  fin  de  cada  trimestre. 

Art.  17  El  vocal  ó  vocales  de  la  junta 
que  disientan  del  acuerdo  de  la  mayoría, 
esteoderán  y  aniorizarán  su  voto  particular, 
que  se  unirá  al  espediente ,  ó  se  remitirá  al 
ministerio,  en  su  caso,  con  el  diclámen  de 
la  mayoría.  El  vocal  que  no  lo  biciera  así, 
queda  sujeto  á  la  responsabilidad  eoleelivn 
que  pueda  producir  el  acuerdo  do  la  junta. 

Art,  18.  Cansan  estado  los  acuerdos  de 
la  junta:  y  sus  declaraciones  no  podrán  va- 
riarse sino  por  efecto  de  la  revisión  de  tes 
espedientes ,  veriticada  en  la  ferma  que  se 
determina  en  el  Real  decreto  mencionado  y 
se  espresará  mas  adelante. 

Art.  19.  En  el  régimen  y  gobierno  inte- 
rior de  la  oficina  de  la  jnnin  se  observarán 
las  reglas  establedidas  para  las  generales  de 
flacienda,  por  las  cuales  se  prescribe  á  todos 
los  empleados  como  obligaciones  imprescin- 
dibles: 1.*  asistir  puotuahnenie  á  la  ofie^ 
en  las  boras  de  reglamento,  y  en  las  estraor- 
diñarlas  en  que  asi  se  disponga :  no  salir 
de  ella  sin  licencia  del  jefe  ,  y  avisarle  en  caso 
de  enfermedad:, 3."  guardar  silencio,  decoro 
y  compostura:  4.*  nofiütaral  sigilo  respecto 
á  los  asuntos  del  caig»  especial  de  cada  uno: 
S.»  no  rerifiir  á  personas  estrañas,  aunque 
sean  empleados  de  otras  dependencias:  6.* 
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no  haeer  solicitudes  particulares;  y  7.'  no 

ocuparse  en  nerrocios  ajenos  del  servicio  du- 
rante las  horas  de  olicioa,  y  emplearlas  útil- 
mente. 

Arl.  30.  En  las  vacantes,  ausencias,  ó 
enrermi'it;iilL>s  su<liluirári :  al  ¡iresidcnlC, 
el  vocal  primero,  y  en  su  defecto  los  demás 
por  su  órden:  2.°  respecto  de  los  vocales,  el 
segundo  al  1.*  y  d  4.*  al  3.*,  y  lecfproca- 
menle  por  el  ónien  inverso.  El  secretario, 
en  el  concepto  de  vocal ,  sustituirá  á  unos  ú 
otros  en  el  caso  de  faltar  á  la  vez  dos  jefes 
de  sección  qoe  deben  suslituirae:  3.*  el  se- 
cretario solo  puede  ser  reemplazado  en  el 
concepto  de  tal,  por  el  oíirial  iiiayor.de  la 
secretaria  ó  el  que  ejerciere  sus  funciones. 

Art.  21.  Cuando  la  dirección  general  del 
Tesoro,  y  la  coiiladaría  genetal  del  reyno, 
á  quienes  loca  espedir  la?  órJones  oportunas, 
para  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  que  Ies 
comunicare  la  junta,  creyeren  que  en  ellos 
se  ha  eomelido  aigon  error  ó  eqaívoeacion, 
se  lo  manifestará  así  suspendiendo  ta  Cycca- 
cion.  Si  la  junta  insistiere  en  su  acuerdo 
lo  llevarán  á  efecto  dando,  sin  embargo, 
caeal»  al  ministerio  de  Baeienda,  por  si  esti- 
mase oportuno  redamar  el  espediente  y  pa- 
sarlo á  la  dirección  general  de  lo  conlenrioso. 

Art.  La  facultad  que  tienen  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro  y  la  Contaduría  ge- 
neral del  reyno  para  baeer  á  la  junta  Ul  ad- 
vertencia indicada  en  el  articulo  precedente, 
no  les  impone  la  obligación  de  entrar  en  el 
exámcn  de  los  acuerdos  que  la  misma  junta 
les  comunique.» 

CAPimO  SEGUNDO. 

OK  LAS  OULIGACIOMES  Y  ATBIOUCIONSS  DE  LA 

jimTA. 

<  Arl.  S3.  Son  obligacicntes  y  alribncíoncs 

de  la  junta,  ademn*  de  h^*  consignndas  en  el 
real  decreto  de  su  cieacion,  y  coiao  nece- 
sarias para  desempeñar  y  cumplir  aquellas: 
1.*  evacuar  los  informes  que  le  pidan  el 
ministerio  de  Hacienda ,  la  sección  de  es- 
te noüíhrc  del  Consejo  Uval ,  el  Tribunal  ma- 
yor de  cuentas,  la  Dirección  geueral  del 


Tesoro,  y  la  Contaduría  itencral  del  reyno, 
acerca  de  cualquiera  asunto  relativo  á  los  de- 
rechos de  las  clases  pasivas:  2.*  facilitarlas 
noticias  que  les  reclamen  los  jefes  superiores 
de  la  administración  central,  acerca  do  las 
clases  pasivas ,  de  que  la  junta  deba  tener 
conocimiento:  3.'  pedir  á  los  mismos  jefes  y 
á  los  de  las  provincias  los  informes,  dalos  y 
anieeedentes  que  necesite  para  el  buen  de- 
sempeño de  su  encargo  :  4.*  formar  el  regla- 
mento para  el  gobierno  interior  de  la  oficina, 
y  hacer  sucesivamente  las  moditicacioncs  que 
I  convens»:  8.*  calilear  la  conducta  de  los 
oCciaiesde  su  dependencia,  acordar  6  pro- 
poner en  su  caso  al  Gobierno  la  corrección 
de  que  se  liaban  merecedores,  y  consultar 
su  cesantía,  juljílacion  y  separación  cuando 
fuere  procedente;  y  6.*  hacer  las  propuestas 
en  terna  de  las  vacantes  que  ociürran  de  ofi- 
ciales de  Real  nombramiento.» 

CAPITULO  TfiRCEltO. 

DE  l.A?  OBLIGACIONES  V  I  ACL  LTADES  DEt,  PRE- 
SinF.NTK,  l)K  LO?  VOCALKS,  COMO  JETES  DE 
SECCION,  DKL  SKCHKTARIO  Y  DE  LOS  DEMAS 
aWUAOOS  OK  LA  lUHTA. 

«Art.  24.  Corresponde  al  presidente  de  la 
junta:  1."  cumplir  y  hacer  que  se  cumplan 
puntualmente  por  los  vocales  y  por  los  em- 
pleados subalternos  las  reales  órdenes  que  se 

le  comuniquen:  2."  abrir  y  dirigir  las  sesio- 
nes y  levantarla*!  cuando  se  concluya  el  des- 
pacho de  ios  espedientes  que  se  presenten  á 
su  lesolucion:  S.*  cuidar  de  que  se  celebreii 
las  juntas  semanales,  y  disponer  las  estraor- 
dinaria'!  que  sean  precist^  pnra  qiic  el  servi- 
cio no  sufra  retraso:  4."  autorizar  con  su  fir- 
ma toda  la  correspondencia  de  la  junta:  5.* 
vigilar  para  que  los  vocales  jefes  de  las 
secciones,  y  los  empleados  de  estas  llenen 
fiel  y  cumplidamente  «¡iis  deberé?,  in«peccio- 
nando  por  lo  menos  dos  veces  al  mes  todas 
las  mests  de  la  Secretaría,  y  enterándose  de- 
tenidamente del  estado  de  los  Degociosde  cap 
da  una,  á  fin  de  corregir  cualipiior  derecto  qne 
advirtiere,  ó  proponer  lo  convenienlc  en  ia 
I  junta,  si  procediere  el  acuerdo  de  esta: 
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6.*  aprobar  las  cuentas  de  impresiones  y  li- 
bros (le  la  jiinlii  y  la-;  de  patíos  de  escritorio, 
daodo  á  las  primeras  «I  destino  correspon- 
diente ,  y  acordando  que  se  archiven  las  sc- 
gnndu,  confoime  «siá  mandado :  7.*  hacer 
la  asignación  de  loá  oficiales  y  julialtcrnos 
para  cada  sección ,  oyendo  á  sus  jefes :  8.° 
calificar  las  hojas  de  servicio  de  dichos  je- 
fes, y  coafirmar  d  reelificar  las  eeaaaras  que 
los  mismo*  hayan  puesto  eo  las  de  los  em- 
pleados de  su  sección :  .K"  nnmlirnr  h\<  ^nhal- 
ternos  de  la  junta  y  despedirlos  cuando  hubiere 
motivo  para  ello:  iO  concederá  Im  ofidales 
7  snbalteraoc  lícenens  temporales  para  cual- 
quier punto  de  la  Península ,  por  el  plazo  y 
en  los  términos  que  las  instrucciones  genera- 
les determinen  respecto  de  igual  facultad  do 
los  diieclores  getterales  de  Haefeada .  cuan- 
do la  falla  jostiñcada  de  salud  ó  una  causa 
grave  acreditada  en  debida  forma,  lo  hicieren 
necesario  :  i  1  dirigir  al  minisierio»  con  su 
informe,  las  solicitudes  de  los  Toeales  de  la 
jmila  para  eoneesion  de  licencia:  13  doler* 
minar  los  dias  y  hora?  en  que  han  de  dar 
audiencia  los  jnfcs  de  las  secciones :  lo  dis- 
poner co  el  mes  de  diciembre  la  elección  que 
para  el  año  sigaienle  deba  baeerse  de  habi- 
litado de  la  junta,  y  aprobarla  si  lo  creyere 
conveniente,  ó  acordar  que  ?e  ejecntc  de 
nuevo  :  y  14  cuidar  del  régimen  interior 
de  la  oGcioa  de  la  junta,  y  de  (oda  la  par- 
le  pertenecioDie  á  su  dirección  y  gobierno. 

Art.  28  Deben  los  vocales  de.  la  junta, 
por  su  carácler  de  jefes  de  sccciou:  i."  asis- 
tir puatuairacntc  á  las  sesiones  ordinarias  y 
esliaocdinarás  que  se  eelebren,  y  coocarrír 
diariamente  al  despacho  de  la  sección  á  las 
horas  de  reglamento:  2.'  dar  cuenta  á  la 
junta  de  los  espedientes  despachados  por  la 
sección  de  que  estén  encargados»  haciendo 
las  foncíones  de  ponentes:  3  *  estender  los 
aenerdos  que  reraigan  y  de!)an  ser  autoriza- 
dos: i."  disponer  que  se  iuslruyan  bien  los 
espedientes  en  su  sección:  3.°  hacer  que 
asisten  panioalmenie  los  hidividnea  de  la 
misma  á  las  horas  ordhiariaa  y  esiraordioa- 
rias;  que  eslas  «le  empleen  con  utilidad  del 
servicio,  y  que  la  correspondencia  se  eslica- 
da  en  buen  estilo  y  con  limpien:  B.*  se^ 


ñalar  las  horas  cstraordinarias  de  asisleneia 

de  los  empleado?  en  su  sección,  cuando  lo 
considere  necesario,  dando  cuenta  ai  presi- 
dente para  su  conocimiento:  7."  darla  á  ia 
junta  por  escrito  de  las  faltas  que  adviertas 
en  los  ofícialcs  de  su  sección,  y  proponer  la 
corrección  de  que  los  crean  merecedores: 
8.*  hacerlo  igualmente  al  presidente  res- 
pecto de  tas  faltas  de  kn  subalternos  que  ten* 
gan  á  sus  órdenes :  9."  visitar  frecuente- 
mente las  mesas  de  la  sección  para  enterarse 
de  la  manera  en  quese  ejecutan  los  trabajos, 
de  si  se  ocupan  ó  no  las  horas  de  oficina  en 
asuntos  del  serrido  y  con  utilidad  de  este» 
de  si  están  bien  coordinados  los  espedientes 
y  papeles  para  que  no  haya  entorpecimien- 
to eu  su  despacho,  y  en  fin,  de  si  llenan  en  to* 
das  sus  partes  sos  obligaciones  cada  nno  de 
sus  sobalternos:  10  calificar  las  hojas  de 
«tcrvieios  de  los  individuos  de  su  sección,  y 
pasarlas  al  presídanle  de  la  junta:  11  des- 
pachar por  si  ift  ewreqMBdenela  de  la  see- 
eion,  y  corregir  las  minutes  qne  estiendan 
sus  subordinado?:  12  reconocer  la  corres- 
pondencia después  de  puesLa  en  limpio,  (ir- 
mar  por  si  ia  de  tramite  que  se  lleva  con  tas 
dependencias  de  provineia,  y  sea  correspon- 
diente i  su  sección,  y  rubrícsr  la  que  haya 
de  diriirirse  y  autorizarse  por  el  presidente 
para  los  ministerios  y  jefes  superiores  de  la 
administración  eentral;  ya  sobre  instruceioa 
de  espedientes,  ya  sobre  rcsnluciones  defi- 
nitivas de  la  junta:  15  distriliiiir  los  pape- 
les á  las  mesas  de  su  sccciou  con  arreglo  á 
los  negociados  de  que  están  respectivamente 
encargados:  14  disponer  que  se  dé  sema- 
nalmente  noticia  á  los  interesados  del  estado 
de  sns  nesoeio-s,  verificándose  en  los  dias  y 
á  las  horas  que  el  presidente  hubiere  esta- 
blecido: IS  exanu'nar  delenidanente  los 
espedientes  que  le  presenten  los  oficiales  d» 
la  seecion  para  el  iIe>pa(  ho.  poner  ó  negar 
su  conformidad,  y  eu  este  caso  fundar  la 
causa  de  su  discordancia. 

ArU  10.  Las  funciones  del  secreterto,  ea 
el  concepto  de  vocal  déla  jnntn,  son  las  mis- 
mas que  «c  determinan  ¡¡ara  los  demás  en  el 
articulo  anterior.  Como  secretario,  le  cor- 
responderá: 1.*  haeer  que  se  lleve  el  regis- 
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tro  general  de  b  entnda  y  nlida  de  espe- 
dientes: 2."  que  ?c  copien  en  cl  li!>rf> 
acuerdos  de  la  junta,  las  acias  de  sus  sesio- 
nes, caidaodo  de  que  se  autoricen  coa  larú- 
briea  de  Iob  voealM  esitleiittt,  y  estompen- 
do  A  conlinueeieD  se  firma  entera:  3."  de- 
terminar que  se  copien  en  cl  libro  que  al 
efecto  debe  abrirse,  las  bajas  de  servicio  de 
los  individuos  de  la  junta;  y  cuidar  de  que  ra 
«Míen  los  aseenaea  qae  tengaii,  y  las  faltas 
qoe  hayan  cometido,  segnn  los  espedientes, 
que  deben  obrar  en  su  poder,  y  á  los  que  se 
han  de  referir  los  asientos:  4."  y  último, 
cuidar  qae  les  empleados  de  la  aecretarfa 
asislao  con  pootiialídad  y  guardar  el  decoro, 
compostura,  y  buen  orden  que  corrcíspondc; 
y  de  lodo  lo  que  sea  conveniente  al  método 
y  régimen  inlerior  de  la  oGcina. 


Art.  97.  Son  oMígaeioees  de  los  oficialeB  |  mente  interior.» 

de  la  oficina  de  la  junta:  1/  asistir  con  pun- 
tualidad á  la  oficina  á  las  horas  ordinarias  y 
estraordinarias  que  se  hallen  establecidas: 
2/  trabajar  coa  asiduidad  en  el  deipadm  de 
los  negecios  de  «n  cargo,  y  lenerlos  al  cor- 
rientei  sin  dar  márgen  á  reclamaciones  ai 
quejas  justas:  3/  guardar  la  compostura 
y  decoro  que  corresponde,  y  la  subordina- 
cien  que  ddran  al  presidoile,  al  jefe  de  sn 
seeeion,  y  A  los  demás  vocales  de  la  junta. 
4.*  cstender  las  mínalas  de  la  correspon- 
dencia de  su  negociado,  con  arreglo  á  los 
acuerdos  de  la  junta,  y  ea  estilo  correcto, 
siempre  que  no  lo  haga  por  si  el  jefe  de  la 
sección:  5/  tener  loa  espedientes  y  pape- 
les de  su  cargo  con  érdcn  y  método:  O." 
llevar  cl  registro  particular  de  los  que  se  les 
repartan:  7."  instruir  bien  los  espedientes 
que  les  corresponda  despachar,  y  A  este  elée^ 
te;  primero,  examinarán  con  detenimiento  y 
escrupulosidad  los  docnmenlos  ju>[iíicativos 
de  los  derechos  de  los  interesados,  para  in- 
vestigar si  tienen  6  no  todos  los  requisitos 
prevenidos  en  las  disposiciones  TÍgenies:  se- 


lacioo  y  de  los  anos  de  abono  de  serv  icio  y 
declaración  de  haber  que  corrciiponda  le- 
galmente á  los  ínlercsados;  H."  reconocer  los 
espedientes  de  revisión  y  sos  doeumentoa 
justificativos,  en  la  forma  indicada  en  el  ar- 
ticulo qne  precede,  espresando  en  la  ñola 
que  dehcu  eslcnder,  los  resultados  que  apa- 
rezcan y  su  diciáiucn,  tanto  sobre  el  abo- 
no de  MÍOS  de  servicio,  cuanto  respecto  del 
haber  que  ddia  correspondw  al  interesado, 
con  las  razones  en  que  apoye  bien  la  confir- 
mación ó  la  rectificación  de  la  clasificación 
anteriormente  acordada:  0.'  finafattMte,  des- 
empeñar con  acierto  todos  los  trabiyoe  qne 
se  les  encarguen,  ím  eualqiúeca  su  ctase  y 
naturaleza. 

Art.  28.  Las  obligaciones  de  ios  subal- 
ternos de  la  Junto  se  dcsignarin  en  el  regla- 


gundo,  apuntarán  con  exactitud  los  años 
abonables  de  servicio  y  el  haber  que  según 
estos  les  corresponda:  tercero,  harán  un  es- 
trado Bel  y  daro  de  losdoeamentos;  yeuar- 
to,  fijarta  por  medio  de  votación  bien  es- 
pMeito,  sa  eidnien  reqieeto  de  la  docnmenp 


CAWTDLO  CUARTO. 

DEL  EXÁMSK  V  FISCALIZACIOM  DB  LOS  ACTOS  W 
tA  lONTA. 

«\rt.  29.  £1  cxámen  y  fiscalización  de  los 
espedientes  de  la  junta,  de  qne  se  trata  en 
el  artículo  15  del  real  decreto  orgánico,  ten- 
drá efecto  cuando  el  ministro  de  Ilacienda 
reclame  el  que,  ó  los  que  hayan  de  ser  revi- 
sados, y  sobre  los  cuales  debe  dar  su  dictá- 
mcn  la  dirección  general  de  lo  contencioso. 
En  este  caso,  la  junta  al  pasar  este  espedien- 
te al  ministerio  de  Uacicnila,  dará  todas  las 
csplicacionesque  cotisiJerc  necesarias  y  con- 
venientes en  apoyo  del  acueiUo  que  se  suje- 
ta A  revisión. 

Art.  30.  Si  por  efecto  de  este  dictámen, 
la  resolución  del  pohiorno  afet  lara  la  res- 
ponsabilidad de  ia  junia,  quedará  á  esta  el 
recurso  al  Consejo  Real  por  la  vía  conten- 
ciosa! • 

CAPITULO  QUINTO. 

DE  :,A  nKspoxsAmiinAn     la  jüfrrA,  m  t  a  nr. 

St*S  VOCALES  V  OFICIALKS  DB  LA  SKCRETARÍA 
GKtflfiAL,  Y  OB  LAS  EBSLAS  PABA  mCHUi* 
mOTlVA. 

t Art.  31.  fil  pccsídente  y  U»  vocales  de 
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la  jaula  le  hallao  sujetos  á  responsabilidad 

CQ  los  ca?o-?  determinados  en  el  arlíciilo  IG 
del  real  decreto  de  28  de  (liciembrc  ülliriio, 
y  U  coulraeráa  además  los  uliiinos,  comoje- 
tts  d«  aeccioD,  y  ponentes  de  loe  negocios 
respect¡v(»:  1."  por  no  espooer  á  la  junta  los 
defectos  en  que  incurran  los  oficiales,  y  al 
presidente  los  que  cometan  los  subalternos: 
S  *  por  dejar  volnaiariamente  de  añftiir  ilas 
settones  de  la  junta,  ó  al  despaehodesu  sec- 
rinn  á  las  horas  ordinarias  y  estraordioarias: 
3."  por  no  cumplir  con  exactitud  cualquiera 
de  üs  obligaciones  especiales  que  Ies  están 
impuestas  por  esta  instrucción. 

Art.  52.  Contraer  responsabilidad  los  ofi- 
ciales de  Kt'í  secciones:  si  en  las  ñolas  fijan 
opinión  contraria  á  las  leyes,  decretos,  re- 
glamentos, é  instraeciones:  I.*  en  la  prc- 
paiacion  de  los  espedientes  faltan  á  la  ob- 
servancia de  las  reglas  prescritas  anterior- 
mente: 3."  si  retrasan  ó  entorpecen  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  su  cargo:  y  3.**  si 
de  enalqiúera  muam  no  llenan  los  deberes 
que  les  están  impuestos. 

Arl.  35.  Se  consideraráa  fallas  leves  las 
(]iic  no  puedan  tener  por  resultado  el  causar 
perjuicio  al  Tesoro  6  4  los  partieulares,  ó  á 
infracción  de  las  leyes,  decretos,  regUtrnen- 
to>  ¿  iuítrucciones  que  rijan:  y  como  gra- 
ves los  que  conduzcan  ¿  producir  aquel  re- 
sultado, y  la  reincidencia  en  las  leves  por 
tercera  vea. 

Art.  34.  Se  corregirán  las  fallas  especi- 
iicadas  en  los  artículos  anteriores  s^sm  stis 
circunstancias:  las  leves:  1.%  con  la  repren- 
Ñon  privada:  3/  con  la  reprensión  6  presen- 
cia de  kw  epiplcados  de  la  mesa  ó  negociado 
respectivo;  y  3.°  coa  la  íu>pen>ion  de  sueldo 
por  el  tiempo  de  die^  diasá  dos  meses.  ¥  las 
graves:  l.*con  la  suspensión  de  sueldo  por 
tienqpo  dedos  4 seis  meses:  9.*  con  la  desti 
tucion  simple:  3."  con  ladestitucion  y  la  pre- 
vención de  que  se  tenga  presente  la  falta,  á 
liu  de  que  el  que  la  hubiere  cometido  no  sea 
colocado  en  el  mismo  d  otro  ranM>  análogo 
al  servicio  público. 

Art.  3o.  En  cuanto  á  la  corrección  que 
corresponde  por  las  üciuás  faltas  en  que  pue- 
da incurrírse,  y  á  la  manera  de  proceder  pa- 


ses.  » 

ra  hacer  la  etUficacion  de  unas  y  otras,  é 

imp-nr^r  la  corrección  gubernativa,  se,  ob- 
scrvarau,  en  todo  lo  que  sean  aplicables  á 
la  dependencia  de  que  se  trata,  las  disposi- 
ciones que  lespeeto  de  las  da  rocandaeion, 
distribución  y  contabilidad  de  la  flacienda 
pública,  se  hallan  establecidas  en  cl  capítu- 
lo 19  de  la  real  instrucción  de  ¿o  de  enero 
de  este  alo. 

Art.  36.  La  caliGcacioo  de  las  bitas  en 
que  incurran  los  vocales  de  la  junta,  corres- 
ponde al  ministro  de  Uacienda,  que  lo  funda* 
vd  en  el  resultado  de  los  espedientes  que  pa- 
ra ello  se  formen;  y  en  su  virtud  eoiñultaii 
á  S.  H.  la  corrección  que á  su  juicio  proceda. 

Art.  57.  La  calificación  de  las  faltas  de 
los  oficiales  de  la  junta,  y  la  imposición  de  la 
corrección  que  proceda,  corresponde  4  la 
misnu  junta,  sometiendo  su  resolución  á  la 
aprobación  de  S.  M.  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda. La  corrección  de  las  faltas  de  los  sa- 
ballernos  que  no  sean  de  nombramiento  real, 
toca  al  prestdmile  de  la  junta.» 

CAPITULO  SESIO. 

DI  LM  MMLAS  QUI  DUBt  OnSBaVáiSB  MaA 

amia  t  cmrraiUAa  bl  bivstbo  (»HinAL 

DE  US  CUSIS  PASIVAS. 

cArt.  3.8.  iui  registro  general  que  debe 
foraiarse,'coii  sujemon  4  la  regla  8.*  del  ar* 

tículo  il  del  real  decreto  de  28  de  diciem- 
bre último,  estará  subdividido  en  tantos  oíros 
particulares  como  clases  pasivas  hay,  y  se 
comprende  en  los  presupuestos  del  Estado» 
á  saber:  pensiones  de  montes  ptol  civilesf 
pensiones  de  montes  píos  militares;  pensio- 
nes de  gracia  y  guerra;  jubilados  de  todos 
los  ministerios;  cesantes  de  loe  mismos,  reti« 
rados  ét  guerra  y  marina;  convenidos  de 
Vergara  con  igual  procedencia;  y  pensiones 
de  regulares  csclauslrailos  de  ambos  sexos. 

Art.  3U.  Cada  registro  particular  ba  de 
coatener  tantos  otros  como  ministerios4  euya 
dependencia  hayan  pertenecido  los  indivi- 
duos de  que  debe  constar,  y  tantas  secciones 
como  cUscs  correspondan  al  miaislerio  que 
forma  el  índice.  Elde  lotesolMitradoedA- 
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be  constar  de  tres  secc¡one>t  una  de  los 
que  í»ocen  pensión  vitalicia;  otra  de  lo»  que 
la  obtengan  temporal;  y  otra  de  ías  monjas 
qae  te  halteii  Alera  deldauln».  Loscesea» 
tes  sia  sueldo  se  com|»renderáa  en  un  regis- 
tro especial. 

Alt.  40.  Formados  que  sean  ios  registros 
generales  que  debe  llevar  la  junta,  se  conti- 
nitttáa  y  completarán  sucesiramente  con  el 
alta  y  baja  que  vijan  ^Irecicndo:  1.*  las 
clasificacionM  que  practiquen:  2."  los  osla- 
dos mensuales  de  victsiludes  de  que  se  hará 
meneH»  en  d  artfCBle  supliente;  3.*  los 
traslados  de  las  reales  Meaos  que  los  nl- 
nislerios  de  Guerra  y  Marina  comuniquen  al 
de  lirtrirnf!a,  sobre  pago  de  ciases  pasiva*;, 
do  suá  ramos  respectivos,  y  los  de  concesión 
de  nnevas  pensiones  á  lodinduos  de  ambas 
carreras:  4."  las  coraunicacioDes  qne  de  los 
ministerios  y  las  dependencias  generales  va- 
yan á  la  junta  participando  las  colocacioucs 
de  individuos  que  pertenecían  á  clases  pasí> 
Tas,  en  lasque  deben  dejar  de  figurar  al 
voh  er  al  servicio  activo:  3.'  los  que  por 
un  motivo  contrario  vayan  también,  noti- 
ciando las  cesantías  y  jubilaciones  de  lo»  que 
del  seryicto  activo  pasan  á  clases  pasivas. 

Alt.  41.  Las  traslaciones  de  pago  <to  una 
á  otra  provincia  que  haga  la  Dirección  del 
Tesoro  se  comunicarán  por  esta  á  la  junta 
para  que  le  sirvau  de  conocimiento  en  ios 
registros  que  ha  de  llevar. 

Art.  42.  En  los  diez  primeros  días  de 
cada  mes  dirigirán  á  la  junta  la  iniervcnciou 
de  la  tesorería  central,  y  las  secciones  de 
contabilidad  de  las  provincias,  un  estado  de 
las  vicisitudes  que  hayan  sufrido  las  clases 
pasivas  en  el  mes  anterior  al  de  la  fecha  del 
estado,  manifestando:  1."  c!  aumento  que 
haya  tenido  cada  clase  y  su  causa;  y  2.**  su 
baja  y  el  motivo  qne  la  hubiese  producido. 
Para  h  formación  del  estado  se  arreglarin  & 
los  modelos  que  con  oportunidad  Ies  coma- 
nicará  la  junta. 

Art.  43.  La  juuta  dirigirá  al  ministerio 
de  Hacienda,  eft  fin  de,cada  mes,  d  eatiBclo 
clasificado  de  bis  variaciones  que  hayan 
ocurrido  en  el  anterior  en  las  clases  pasivas, 
y  del  moUvo  que  las  hubiese  ocasionado,  se- 


gún lo  dispuesto  en  la  teal  órden  de  9  de 
octubre  último  (I).  > 

CAPITULO  SETIMO. 
DS  LAS  aMUs  T  nniuuDikras  Qua  rana  m* 

TRTTAH  r.\?  CI.ASIPICACtO?tES  DE  QL'K  SE  HA- 
LLE ENCARGADA  LK  ÍVSTX,  UEDEH  OBSBaVAa 
LOS  I.ND1V1DU0S  QUE  LO  S0L1CIT£.\. 

tArt.  44.  Las  danfieaclones  de  los  Indi' 

viduos  de  las  carreras  civiles  del  Estado  y 
de  las  militares  no  csceptuadas  en  el  artícu- 
lo 3."  del  real  decreto  de  28  de  diciembre  úl- 
timo, se  intentarán  ante  el  jeTe  de  la  admi- 
nistración económica  de  la  provincia  bajo 
cuya  dependencia  hayan  ejercido  su  último 
destino,  y  en  caso  de  corresponder  este  á 
ramo  que  se  dirija  por  otro  miuislerio ,  ante 
el  jefe  do  la  eonlabílldad  provincial  de  Ha- 
cienda, prcsentindole  instancia  para  la  junta 
de  clases  pasivas,  con  los  documentos  com- 
probantes de  su  carrera  y  servicios,  los  coa' 
les  se  csprcsarán.  Cuando  los  empleados 
que  intenten  la  deehracion  de  su  derecho 
CQ  situación  pasiva  procedieren  de  las  ofici- 
nas generales,  liarán  sus  reclamaciones  ante 
la  junta,  en  los  términos  espresados. 

Art.  48.  Los  doimmentos  inda^ensabtea 
para  la  declaración  de  haber  en  las  situacio- 
nes pasivas  de  cesantía  ó  jubilación,  serán 
los  siguientes:  fe  de  bautismo,  en  forma  le- 
gal, y  a  uo  ser  posible  su  adquisición,  docu- 
mento que  acredite  la  edad  del  empleado  al 
comenzar  sus  servicios.  Copias  literales  de 
todos  los  noiMf)ramioiil05  para  destinos  que 
deban  producir  abono  de  tiempo  al  interesa- 
do, iuma  de  posesiou  del  primer  empleo  en 
propiedad,  y  de  los  sucesivos,  SÍ  los  nombra- 
mientos uo  guardan  la  debida  correlación  y 
enlace:  documentos  que  juátiPiquen  la  época 
y  duración  de  las  cesantías,  suspensiones  ó 
cualquiera  otra  vicisitud  que  baya  podido 
csperimeatar  en  la  carrera:  copias  i  la  letra 
de  las  hojas  de  serv^io  espedidas  por  las 


H\  Stredttcr  h  ditlir  *1{^llna^  dispMirtanM  pin  conoícr 
el  UBiL-alo  ú  dUuunuciou  que  Mitrca  lu  dase)  |ii>lvu  qne 
peicibtQtabcfO  del  Tffon  pilUiw. 
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Inpecciones  generales  de  las  diversas  armas 
del  ejército  ó  de  las  licencias  absolutas ,  si  se 
trata  de  servicios  militares  que  hayan  de 
agregarse  i  ios  eivUei.  Ilojas  de  servicios, 
por  últúno,  en  que  se  eomprendan  todos  los 
que  hayan  de  oomputarsí  para  la  clasifica- 
ción de  los  inlcrcsados,  v  para  la  declaración 
de  la  parle  de  liabcr  que  les  corresponda. 

Art.  46.  Respecto  i  las  declaraciones 
pan  sil  u  ación  de  jtthHaáo  deberán  obraren 
los  espedientes  en  que  se  intentaren,  jus- 
Utícaciones  suficientes  para  acreditar  las  cír- 
ennstaocias  preveaidas  en  la  disposición  17 
de  las  geneñies  que  sobre  clases  pasivas 
establece  la  ley  de  presupuestos  de  26  de 
mayo  de  183",  y  declaraciones  posteriores 
de  Gonroroiidad  con  ella. 

Art.  47.  Coa  rdaek»  A  ▼iadedades  j 
pensiones  de  monles-píos,  y  á  los  espedientes 
de  remisión  y  clasificación  de  esclaustrados, 
deben  presen larsc  los  documentos  en  que  se 
exigen  por  los  reglamenlos,  instruccíoDes  y 
órdenes  generales  espedidas  al  efecto. 

Art.  48  Las  copias  de  los  documentos 
á  que  se  contrae  cí  art.  45,  se  esicnderá  con 
exactitud,  sin  testaduras,  raspaduras  ni  en- 
■íeadas.  El  jefe  respectivo  á  quien  seentre> 
gncD,  los  cotejará  con  los  originales,  y  ba- 
ilándolos conformes,  las  certificará,  firmará 
y  remitirá  á  la  junta,  coa  la  instancia  del 
Inleveaado»  á  quien  deviriveri  los  originales, 
prévío  recibo  de  esto  al  pié  de  las  copias. 

Art.  4í>.  Cuando  los  interesados  no  po- 
seyeren alguno  de  los  documentos  qne  se 
exigen,  y  sea  necesario  provocar  su  espe- 
diente pw  las  oficinas  en  que  radiquen,  tos 
Mücilarán  de  los  mismos,  y  espedirán  con 
toda  hrevi^lid  para  evitar  los  perjOÍClOS  COA 
siguientes  á  la  demora. 

Art.  80.  Lm  individuos  sujetos  4  clasi- 
icaeíon,  qne  la  habiercn  obtooido  de  la 
Junta  uua  ú  mas  veces  antes  de  la  nueva 
ocasión  en  que  la  pretendan,  están  dispensa- 
dos de  presentar  los  documentos  en  que  se 
hobieren  ftmdado  aquellas  dedaraeiones, 
pero  no  de  los  que  sean  necesarios  para  acre- 
ditar el  tiempo  y  los  servicios  posteriores; 
quedando  además  obli^'ados  a  exiiibir  todos 
lof  que  se  los  reclamen  para  comprobación 


ASES.  I» 

I  de  servicies,  aunque  estén  inclusos  en  otra 

'  clasificación  anterior,  siempre  que  la  Junta 

I estime  oportuno  confrontarlas  para  resolver 
cualquiera  duda  que  ocurra. 
Art.  5t.  Gertifieadaqne  sea  ladoenmen» 
tacioo  lie  los  espedientes,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 48,  los  jefes  de  Hacienda  respectivos 
remitirán  sin  otra  actuación  dichos  espedien- 
I  tesá  la  junto,  á  fin  de  que  ezamioados  en  un 
breve  término  puedaestobacer  la  declaración 
correspondiente  para  que  ten^a  lugar  el  abo- 
no á  que  hayan  acreditado  tener  derecho,  sin 
perjuicio  de  la  mejora  que  reclamen  y  jusli* 
I  fiquen  en  lo  sucesivo. 

Art.  52.  Quedan  en  su  Tuerza  y  vi^or  tas 
disposiciones  reglameutarias  anteriormente 
espedidas  en  cuanto  no  se  opogan  á  ios  coo- 
teaidos  en  la  presente  instrucción.* 

UAL  nnonno  nn  U  m  iuyo  db  1850. 

t  A  lia  de  completar  el  sistema  consignado 
en  mi  rea]  decreto  de  98  de  diciembre  dlli* 

mo,  ¡lor  el  cnat  tuve  á  bien  crear  la  junta 
de  clases  pasivas,  conformándome  con  lo  qne 
me  ha  propuesto  el  ministro  de  Hacienda,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  i."  Todo  empleado  que  habiendo 
dejado  de  pertenecer  ai  servicio  activo,  se 
crea  con  derecbo  A  sueldo  de  cesaotia  ó  jubi- 
lación, presentorá  sn  solicitud  -documentada 
I  al  Jerc  (le  la  dopendi-^ncia  á  que  hubiese  per- 
tenecido, en  el  preciso  término  de  cuatro 
meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  comuni- 
cación en  cuya  virtud  bubtera  cesado  en  sus 
funciones,  cuya  solicitud  se  remitirá  inmedin* 
Umente  á  la  juuta  de  clases  pasivas. 

Art.  2."  Dentro  del  mismo  término  y  en 
la  propia  fórmase  sofieitorántombien  las  pen- 
siones de  monte-pío,  contándose  aquel  plaao 
dcstic  la  muerte  del  empleado  que  adquirió 
el  derecho,  o  de  la  de  su  viudez,  ó  desde 
que  este  lo  perdiere,  tratándose  de  pensión 
de  orfandad. 

Art.  3."  Los  cesantes  y  jnbüados,  cnyas 
clasificaciones  deben  revirarse  por  la  junta 
en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  mi  real  de- 
creto de  28  de  diciembre  último,  presentarán 
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directamente  en  la  secrelaria  de  la  misma 
jnoU,  dentro  de  dos  mes^,  costados  desde 
la  paUicacíOD  del  fmeiite  decreto  en  hi  Cá- 
cete de  Madrid,  los  docamenlos  necesarios 
para  acroJilar  lo?  antis  de  servirio  que  iio 
coostoii  hoy  en  el  cr^pediealc,  debiendo  pa- 
rarles perjuicio  si  asi  ao  lo  bicicrea. 

Art.  4*  Lajootadiclará  su  decisión  de- 
finitiva en  el  preciso  término  de  cuatro  meses 
contados  de>de  cl  dia  en  que  consten  regis- 
tradas en  ta  secretaria  las  solicitudes,  cuan- 
do se  trale  de  sagelof  que  mm  clasifica- 
dos por  primera  vez,  ó  elkM  nisnios  soliciten 
mejora  de  clasiticacion. 

Art.  f5  •  Solo  en  el  caso  de  ser  tal  la  con- 
fusión y  oscuridad  de  la  legislación  que  no 
po^  decine  absolotanenle  la  eneslion  ni 
por  el  testo  de  la  disposición  particular,  ni  por 
el  espirita  de  la  misma,  ni  por  el  que  preside 
al  sistema  general  y  conjunto  de  toda  la  ley, 
Di  por  las  reglas  oooTenieates  de  analogía, 
elevará  la  junta  la  coaralia  qne  para  los  ca- 
sos de  dada  se  prevíeie  en  el  art.  10  del  de- 
creto orgánico. 

Art.  6."  La  junta,  y  en  su  caso  cl  go- 
bieno»  fundaiia  sns  decisiones  en  lo  tocante 
á  la  declaración  de  derechos  y  abono  de  nnn> 
de  scn  icio,  en  el  modo  y  Torma  que  el  Coa- 
sejo  Real  funda  las  consullas  de  lo  conten- 
ckwHitainistiativo. 

Art.  7  *  Las  decisiones  de  la  jonla  y  del 
gobierno  en  su  caso  se  comunicarán  intcgra- 
meule  y  á  la  letra  á  los  interesados,  debien- 
do dirigirse  la  comunicación  á  donde  se  co- 
bre el  haber  de  cesantía,  jabilodon  6  pen- 
sión, si  ya  estuviere  el  interesado  en  el  goce 
de  ellos,  y  en  otro  caso  al  pueblo  en  que  esté 
fechada  la  instancia  en  que  se  baya  pedido 
la  clasificación. 

Art.  8."  Se  insertará  además  cada  sema- 
na en  el  Boletín  oficial  de  Hacienda  nota  de 
las  decisiones  del  gobierno  y  de  la  jtiuta,  en 
la  cual  conste  cl  nombre  y  apellido  de  ios 
interesados,  et  éltimo  destino  que  hubieren 
servido,  si  se  accedió  en  un  todo  á  lo  que  se 
pedia,  ó  si  fní  complelnmente  desechada, 
alterada  ó  nioditicada  la  pretcnsión. 

Alt.  9.*  La  diteecion  del  Tesoro  y  la 
•Goiladnríé  ge«eial  del  reino  pediiin  en  el 


preciso  término  de  quince  días  la  revisión  de 
que  trata  eiart.  ii  de  la  instrucción  de  l.'de 
febrero  de  este  aSo,  perdiendo  sn  derecho  en 
el  caso  de  no  obrar  su  comunicación  en  la 
t^ecretaria  de  la  juula  dos  días  después  de  la 
terminación  dei  plazo. 

Art.  10.  La  junta  resolverá  este  recurso 
en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  la 
fecha  en  que  esté  anotada  en  el  libro  de  re- 
gistro de  la  secretarla  la  espresada  oomuni* 
cacion. 

Art.  II.  Pasado  el  plano  sin  resolver  la 
junta  se  eaienderfc  confirmada  sa  primera 

decisión. 

Art.  12.  Sin  perjuicio  de  io  prevenido  en 
el  art.  21  de  la  instrucción,  el  director  del 
Tesoro  y  el  eonndor  general  del  reino  po- 
drán  dirigir  al  ministerio  sus  observaciones  á 
los  Gncs  de  que  traía  el  art.  i5  dei  decreto 
orgánico. 

Art.  43.  El  plazo  de  tres  nesea  concedi- 
do por  aquel  decreto  para  qne  reclame  el 

ministro  de  Uacienda  los  espedientes,  á  fin 
de  revisar  la  decí^^iou  diotada  en  ellos  por  la 
junta,  principiará  a  contarle  desde  el  dia  15 
del  mes  aigaiente  al  tUUmo  del  trimesfie, 
dentro  del  cual  se  bebiere  dictado  aqnalk 
resolución. 

Art.  14.  Pasado  dicho  plazo  sin  haberse 
hecho  nso  de  la  referida  facultad,  ae  enten- 
derá coollrmada  la  decisión  IhTorahle  del  re- 
clanianle. 

Art.  lo.  El  plazo  concí^Üiln  á  lo^  intere- 
sados, á  los  vocales  de  la  juau,  ai  director 
general  del  Tesoro  y  al  contador  general  del 
reino  para  reclamar  contra  las  decisiones  de 
la  misma  junta,  principiará  á  contarse  desde 
ci  dia  de  la  fecha  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
cieitda  m  que  se  dé  cenocúniento  de  la  reso* 
loción  leape^va. 

Art.  16.  De  la  misma  manera  se  contará 
el  plazo  que  por  el  .«ri.  I  i  se  concede  á  los 
particulares  para  ret  iaiuar  coulra  las  deci- 
siones dictadis  por  el  gdiierno. 

Art.  17.  No  obstante  que  se  interponga 
recurso  por  parte  de  los  vocales  de  la  junta, 
del  director  del  Tesoro,  ó  del  contador  gene* 
ral  del  reino  contraía  decisión  déla  junta  fa- 
vorable á  les  particolafes,  no  dejaii  de  p»* 


GLASES. 


fUM&MtMel  respectivo  haber  basta  que 

recaiga  l.i  resolución  del  gobierno,  siempre 
que  se  hallen  ea  el  goce  de  pensión. 
-  Art.  18.  En  otro  caso,  ó  dada  la  resolu- 
doD  dd  gobierno,  m  BoapoBdeii  «1  abono  «n 
el  iodo  ó  en  h  parte  que  oorreaponda  hasta 
qee  recaiga  dedsion  firme. 

Art.  19.  Cuando  esta  sea  Tarorable  á  ios 
ptrticDbres  te  les  abooirá  le  qve  habieieo 
dejado  de  percibir. 

Art.  50.  Los  recursos  contra  las  dccisio- 
Dcs  de  la  junla  y  del  gobierno  se  inlrocltici- 
riu  por  simple  niemortal  razonado  y  docu- 
■Mlado  en  m  cato*  que  debraft  firmar  el  in* 
teraiatf»  ú  etio  eo  w nombre  que  eaté  auto- 
rizado convenientemente ,  pero  sin  exigirse 
precisameate  poder  ante  escribano. 

Art.  SI.  Se  preaentari  «I  memorial  iodi* 
cedo  en  la  secretaría  de  la  junta  de  desea 
pasivas,  si  esta  hubiere  dictado  ta  resolu- 
ción, ó  en  la  DireccioQ  de  lo  Coutcncioso, 
cuando  aquella  emane  del  goliierno,  debien-  |. 
de  dar  leeibeel  eoeargado  del  regictro,  sí  se 
le  pidiere. 

Arl.  'i^.  En  ambos  casos  se  remitirá  in- 
mediatamcDie  el  espediente  á  la  repeciiva 
dependencia  para  el  corso  qne  corresponda, 
acosándose  el  recibo  sin  demora. 

Art.  2".  El  Consejo  Real  procurará  pres- 
cindir de  ios  trámites  que,  sin  perjuicio  de 
la  jnsta  ;  debida  defensa  de  las  partes  pue- 
dan esensane»  atendida  la  Indole  parlieular 
de  loe  negocios  de  qoe  se  traía. 

Art.  2i.  Los  que  recurran  al  Consejo 
Real  contra  las  decisiones  del  gobierno,  no 
estar&tt  obligados  4  eonstlteir  abogado  de- 
fensor; pero  tendrán  necesidad  de  elegir 
domiVilín,  indicándole  en  el  memorial  razo- 
nado de  que  trata  el  art.  2ü  de  este  decreto. 

Art.  25.  El  fiscal  del  mismo  Consejo, 
pooidndQee  de  aeoerdo  con  la  dirección  de  lo 
Gontendoso  de  Hadenda,  seslendrá  las  re- 
soluciones de  mi  gobierno. 

Art.  26.  En  el  caso  de  que  el  fiscal  la» 
eslime  ímptoeedenles ,  lo  harfc  presente  con 
oportunidad  al  gobierno  por  la  tía  reservada 
de  !7i(  ienda,  i  fin  de  que  en  '^n  vista  se 
pueda  autorizarle  para  que  determine  io  con- 
Teniente. 


Art.  S7.  El  Consejo  Real  consultará  sus 
dccisioDcs  definitivas  en  el  preciso  termino 
de  cuatro  met^es ,  contados  desde  el  día  en 
que  la  entrada  del  negocio  s«  registre  en  la 
seerelarfa  del  mismo  Consejo. 

Art.  28.  Cuando  por  culpa  de  los  intere- 
sados hubieron  trascurrido  los  términos  pre- 
fijados para  dictar  resoluciones  en  cuai(|uie' 
ra  de  las  Inslandas,  no  aprevechará  á  aque- 
llos el  Irascurso  de  lérmino  sin  habene  de- 
cidido. 

Art.  id.  En  las  respectivas  dependencias 
se  racilitará  gratis  4  los  interesados,  siempre 
qne  la  pidan,  eertificadeo  qne  acredite  tf 
trascurso  de  los  plaxoe  sin  haber  recaído  la 
deciiiion  defínitiva. 

Art.  30.  t  El  ministro  de  Hacienda  espedi- 
i4  las  órdenes  convenienles  para  d  pontoal 
eamplimíenlo  dd  presento  decreto.! 

aaAL  ÓRDKN  na  24  os  sstismbri  oí  185U. 

«A  eonseeoenda  de  dodas  snidladas  so- 
bre cuál  debia  ser  la  autoridad  competente 

para  fijar  los  derechos  de  las  clases  pasivas 
de  Ultramar,  mediante  que  algunos  querían 
ser  clasificados  por  la  Junta  eslaUedda  en  la 
Península,  y  oíros  por  las  oficinas  de  aque- 
llos dominios,  se  resuelve  que  las  juntas  su- 
periores directivas  de  Hacienda  de  las  islas 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  sean  en  lo 
sucesivo  las  que  entiendan  esdosivamente 
en  la  clasificación  de  los  empleados  dtílea 
de  todas  las  carreras  del  Estado  que  qupden 
cesantes  ü  obtengan  su  Jubilación  en  dichas 
islas,  asi  como  deben  conocer  de  los  negocios 
de  monte  pío  correspondientes  á  viudas  y 
huérfanos,  previa  en  todos  los  casos  la  opor- 
tuna consulla  al  ministerio  de  Hacienda  para 
&ü  aprobación ,  y  solo  cuando  ocurra  algún 
punto  dudoso  es  cuente  podrán  ser  ddas  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso  y  la  Jun* 
ta  de  clases  pasivas,  según  lo  eslime  S.  M.; 
pero  sin  que  radiquen  en  una  ni  otra  depen- 
dencia las  indicadas  clasificaciones.» 

UAL  oncnavo  on  S9  ni  oicoBDan  en  18S4, 

•£a  atención  á  lo  que  me  ha  espuesto  el 
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ministro  de  Uacienda,  vengo  on  decretar 
que  ca  lo  sucesivo  constituya  i&  Junta  de 
clases  pasívaa  el  director  geoeral  del  Tesoro, 
•1  de  CoQlftbUidtd  de  I»  BftciendA  piUilica, 
un  miniílro  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  ase- 
sor general  del  ininiílcrio,  y  un  voi^al  ponen- 
te ordenador  general  de  dicUa»  ciares,  á 
cuyo  cuidado  eslarin  las  depeodencias,  cjer- 
cieode  el  cargo  de  prcsítlente  el  mas  gradua- 
do de  aquellos  funcionarios,  y  en  igualdad 
de  circunstancias  el  mas  antiguo  de  ella, 
quedando  por  coosecuencia  snprimidaa  la^ 
plasu  de  presideolA  y  cinei»  de  las  seis  de 
Tócalo.^  que  compceode It Mtttal  plaolade 
dicha  corporación.* 

«BAii  teñir  M  Si  w  bicbkiiui  m  18ft4. 

'Se  resuelve  que  el  ministro  del  Tribunal 
de  Cuentas,  vocal  nato  de  la  junta  de  clases 
pasivas,  es  el  decaoodedfe^  tríbttttl.* 

UT  WPUBDPIJIflWinSSM  WUO  Mt  1855 

SECaO.N  V. 

«Las  cesantías  y  jubilaciones  de  los  em- 
pleados que  sírvao  e«  muaair,  M  dasificft' 
lin  por  la  jaula  de  otases  paslvai  de  It  me- 
trópoli, con  siijeoioa  á  iasregltt  que  rigen 
para  los  de  laPeaiosula.» 

MtAL  nomo  mM  DK]Di.M>m  18B8. 

(Tomando  en  con<;¡i]orac¡on  lo  que  me  ha 
espuesto  el  ministro  de  Uacícoda,  de  acuer- 
do coa  el  Couejo  de  ministros,  vengo  en 
decretar  b  qoe  sigve: 

Arl.  1."  La  jnnta  de  clases  pasivas  se 
compondrá  de  iin  presidente  de  la  cla<c  de 
jefe  superior,  un  v ice-presidente  y  dos  voca- 
les, jefes  de  adminislracioii  de  Hadenda  pn- 
blica  de  primera  dase,  en  vez  de  los  que  fue- 
ron de.-i^n:>(lo?  como  alln>  fnncionarin-;  por 
el  real  decreto  de  "i^J  de  diciembre  último. 
Además  formará  parte  de  la  junta  el  vocal 
que  ea  ccpresenlacioB  de  iaa  clases  militares 


ASES. 

cáta1)lco«  la  real  órdea  de  17  de  enero  ti* 

tcrior. 

Art.  t.*  Competen  4  la  jitnU  lodM  Ita 
facoltades  y  ftiñbocioiMe  que  le  están  aeSa> 

jada;;  por  los  reglameotosé  ínstrnecionis qoo 
rigen  cu  la  actualidad. 

Art.  3.*  Desde  ia  publicación  de  la  ley 
del  presupaeslo  de  esle  aBo  corresponde  i  ta 
Junta  entender  esclusivamcnle  en  los  espe* 
dientes  de  cesantías  y  jubilaciones  de  los 
empleados  que  sirven  en  Ultramar ,  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  eoilonidas  «■  In 
misma  ley. 

Art.  i."  La  junta  se  dedicará  inmcdiain- 
mente  á  la  revisión  de  los  espedientes  de  los 
empicados  jubilados  en  virtud  de  reales  ór- 
denes, haoieBdo  las  dednradoaes  qw  oor- 
responden  i  k  ley  citada  en  el  nrUento  tn* 
terior. 

Art.  ü."  Además  de  los  deberes  que  im- 
ponen á  la  junta  los  reglamentos,  lo  aeii 
también  el  de  informar  al  gobierno  sobrt  las 

c¡rcun<taiicia>  que  conrurran  en  los  empica- 
do:; cesaoles  con  goce  de  haber,  fundándose 
en  los  espedientes,  dalos  y  registros  que  en 

!la  misma  existan. 
Art.  6."  La  juntaformaiim  registro  por 
ministerio-I  de  los  empleados  cesantes  que 
considere  en  disposición  de  pasar  al  servicio 
activo,  guardando  el  órdcn  de  menor  á  ma- 
yor edad,  y  de  mayor  k  menor  haber  de  da- 
sificacion,  con  objeto  de  que  el  gobierno  lo 
tenga  presente  en  la  provisión  de  las  vacan* 
tes  que  ocurran. 

Art.  T.*  Cada  nno  de  los  Tócales  leadrii 
á  su  cargo  la  instmccion  de  los  espedientes 
de  las  clases  que  tenga  asignadas,  ejercien- 
do las  funciones  de  ponente  al  dar  cuenta 
en  junta. 

Art.  8.*  La  junta  podrá  dirigirse  dilec- 
tamente á  todas  las  autoridades,  así  cÍTÍles 
como  militares  y  cdcíiástieas,  para  justifi- 
car la  existencia  de  los  que  cobran  iiaberes 
puivea,  tomando  las  iMdidas  qne  considere 
oportunas  para  acreditar  la  ¡dentidad  de  las 
persona?, 

Art.  9.*  Se  publicarán  mensualmeote  en 
la  Gaceta  y  Boletín  ofUM  d»l  ministerio  dé 
ffaoícmla  cnantas  declaraciones  de  deieehoo 
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se  hiftiii  coDceroieotes  á  las  clases  pasivas, 
y  á     indirídaMqoe  de  ellas  pesen  á  la  de 

activos.» 


30 


St\.  «Las  juntas  directivas  de  HacicQ- 
da  de  ias  proviacias  ullramaríaas,  acordarán 
|ioráíomIiii6Dte»  tnnáo  loe  inlereiatfos  no 
prefiriesen  acudir  desde  luego  k  h  Junta  de 
clases  pasivas  de  la  PoDínsuia,  Iíh  rla^itica- 
ciooes  de  empicados  de  aquellos,  decla- 
lados  por  el  gobieau»  cesantes  i  jubilados, 
j  él  ae&lnmieato  de  las  pensiones  del  llon- 
Ic-Pío,  remitiendo  los  respectivos  espedien- 
tes i  la  revisión  y  aprobación  deíiuiliva  de 
lacitada  Juata  de  ciases  pasivas,  por  coa- 
dneio  de  la  Dirección  general  de  Ullramar. 

\rt.  3  *  Los  superíntendenles  delegados 
de  Hacienda  de  Ullramar,  continuarán  como 
basta  ahora,  con  la  facultad  de  decretar,  bajo 
fianza,  los  pagos  correspoedieotes  k  las  cla- 
sUkadonee  y  stíblanientos  i  qne  se  reüerc 
el  artícalo  anterior  que  las  juntas  directivas 
acuerden  provisionalmente  con  arreglo  á 
disposiciones  qae  deben  observarse  en  esta 
materia. 

Art.  3.*  Los  acuerdos  y  rcseloeioncs  de- 
finitivas de  la  junta  de  clases  pasivas  de  la 
metrópoli  serio  comunicados  á  las  autorida- 
des délas  islas  por  conducto  de  la  dirección 
general  de  Ultramar.» 

PARTIS  DOCTRINAL. 


Sao*  I.  OntoM  v  nonrronni  nn  tM  au- 
toridades Y  JCTTAS  CLASIFl- 
CAOOBA"  T^T!  nfnrciros  pasi- 
vos DE  EMPLEADOS,  ANTEHtO* 

ñas  i  M  JDHTA  Acmi.. 
S*e.   n.  Bn  LA  jmiTA  actual  n  cusís 

PASIVA* 

Ssc  JUl.   Clasifícacío:«  db  suplkaoos  oe 


SECCION  I. 


oaieu  T  TICISITÜ0SS  na  las  AuroaiDAOss  y 
jcirtAf  CLASDKAnonAs  nn  naancmw  pasivos 
DB  BmjtAnos  AMiiaioans  k  la  jdhta  actual. 

\o  qncilaria  claramente  esplicada  la  idea 
ni  el  objeto  que  espresa  eslc  artículo,  si  el 
lector  hubiera  de  atenerse  con  estricta  pro* 
piedad  al  epígltfeqae  llera.  U  Junta  de  cla- 
ses pasivas  no  es  una  reunión  de  (odas  ó  parle 
de  dichas  clases,  constituida  bajo  una  forma 
cualquiera,  y  coftd  fia  de  mantener  integi^ 
los  derechos  qne  las  leyes  les  conceden,  como 
;i  primera  vista  parece  querer  significar.  Ea 
este  punto  se  lia  sacrificado  á  la  brevedad 
parle  de  la  etaclilud  cüu  que  se  denomina 
aquefta  dependencia.  Has  propio  hnbjera  sido 
el  nombre  primitivo  qne  se  le  dió  por  el  real 
decreto  de  29  de  mayo  do  4840,  de  «Junta  de 
calilicacioD  de  derechos  de  empleados  civt> 
les;  t  porque  denota  mejor  sn  cometido.  Sen 
de  esto  loque  quiera,  Insta  saber  que  la  Jun- 
ta de  clases  pasivas,  tal  como  hoy  se  halla 
organizada,  es  según  queda  dicho  á  la  cabeza 
de  este  articulo  uoa  dependencia  encargada 
de  calificar  los  derechos  de  las  diferentes, 
clases  que  percibiendo  haber  del  Tesoro,  no 
desempeñan  car^o  alenno  oficial;  y  que  de 
los  dehf-rcs  y  atribaciooes  de  esta  junta  es 
de  lo  ((uc  se  vá  i  tratar. 

Mtentias  los  empleados  públicos  no  invie- 
ron  una  organización  fija,  y  las  clases  pa?ivas 
no  llegaron  por  su  número  á  merecer  la  aten- 
ción preferente  que  queda  indicada  en  el  ar- 
tículo anterior,  claro  es  qne  no  buho  necesi- 
dad, ni  existió  por  lo  mi<nio,  uq  cuerpo  es- 
pecial destinado  a  fijar  los  ríprrrhos  de  los 
primeros  ea  caso  do  llegar  a  lormar  parle  de 
las  dltimas:  látuba  la  base  principal,  qne 
eran  las  reglas  i  qne  atenerse,  y  sobre  el  ob- 
jeto de  estas  mismas  reglas. 

Espedido  sin  embargo  el  real  decreto  de 
7  de  febrero  de  1828,  que  determiné  las  ca- 
tegorías de  los  diferentes  empleados,  y  se- 
ñaló, no  solamente  los  sueldos  á  cada  uno, 
mientras  sus  iodi\iduos  se  encontrasen  en 
servicio  activo ,  sino  también  los  derechos 
que  pndlcrea  ceirespeiidn^,  caaade  esta- 
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vieran  faera  de  ejercicio,  víoo  naluralmea» 
te  el  de  5  de  abril  del  mismo  año  comple- 
tando el  pensamiento  respecto  ¿  e&tos  últi- 
mos, y  dictando  ya,  por  prioient  vez,  reglas 
iiuforoiet  ptnias  claMS  puivu»  conocidas 
entonces  como  tales ,  que  eran  la  de  cemnUs 
ó  reformados,  y  la  de  jubilados. 

Por  entonces,  pues,  existia  ya,  como  acft- 
binios  deindietr,  nn  planta,  digámoslo  an, 
de  derechos  pasivos;  y  sucesos  poliiicos  de 
diferente  índole  aiimcolaroo  después  el  nüme- 
rode  empleados,  que  reformasadminislrativas 
habinneoo  Mteríoridkd  dejado  fuer»  de  ejer- 
deio.  EzÍBlian  igualmente  por  la  propia  ra- 
ido varios  cesantes  y  jubilados,  cuyos  dcre- 
ebos  no  babiaa  sido  declarados  todavía  de 
conrormidad  i  lo  establecido,  ya  por  no  ha* 
Jber  mediado  tiempo  baataale  para  ello,  ya 
porque  tal  declaración  no  era  po>iIj!e  enco- 
mendarla :i  ninguüa  (le  la<  oficinas  cxisien- 
les,  mu  üibliaeria  do  sus  naturales  aleucio- 
iies  7  oondalk»  del  servido  pdUieo. 

Coa  el  fin  de  evitar  estos  inconvenientes, 
y  de  conseguir  que,  ni  legítimos  derecho^  se 
bailasen  en  suspenso  por  mucbo  tiempo  con 
perjuido  de  los  inleraaee  del  Brario,  ni  se 
viese  embarazada  i*  mardia  de  los  negocios, 
involucrando  con  a  piel  nuevo  encargo  las 
atribuciones  de  uiaguua  dependencia,  se  creó 
por  real  decreto  de  17  de  abril  del  espresado 
aSo  IflSB,  tuM  eomlüm  tea^pond  qtie  enien  - 
diese  en  lo  concerniente  á  aquel  asunto,  sien- 
do esta  comisión  el  punto  de  partida  ó  plantel 
de  las  diferentes  comisiones  y  juntas  que  se 
ban  eslablecMo  mas  tarde  basta  la  aetoal  de- 
nominada de  «losw  ^flsíMis. 

k  pesar  de  qu"  h  mm  ^ioQ  indicada  se 
creó  coa  el  carácter  de  temporal,  como  se  vé 
en  el  real  decreto  de  sn  razón,  y  de  que  por 
d  art.  lAdel  mismo  se  b  recomendá  proce- 
diese con  la  mayor  actividad  á  fin  de  dar  bre- 
vemente terminado  su  trabajo,  espresándose 
que  se  leadria  presente  d  mérito  que  en  tal 
Goooeplo  eoMrajese,  se  vé  por  la  real  drden 
de  8 4to  diciembre  de  1831,  que  debió  pro- 
longar sus  tareai;  mas  de  lo  justo,  cuando  en 
ella  se  dictan  nuevas  disposiciones  á  fin  de 
que  no  se  perpetúe,  tales  son  sus  pdabras;  y 
ciando  por  «tm  reil  diden  de  10  de  mano 


de  1833  se  mandó  hacer  otra  nueva  clasifi- 
cación por  los  respectivos  jefes  de  lo?  intere- 
sados, sin  necesidad  de  pasarlas  á  ia  comí' 
tíoHt  creada  «mi  este  tájelo,  la  mUt  úmiú 
temporal,  debe  terminar  sus  operaeiotm  bfsyo 
que  acabe  de  r!n<^iñcar  á  los  que  hayan  aeU' 
dido i  ellacon  el  (in  indicado;  y  cuando  final- 
raenle  ae  la  ordena  eeaar  en  sn  encargo  de 
una  manera  definitiva  per  el  nrt.  &>*  do  ht 
real  órden  de  17  de  octubre  de  1834.  Es  de 
notar,  que  no  oblante  la  celeridad  que  se  le 
encargó  desde  luego,  y  de  las  reiteradas  pre- 
vendones  que  se  le  bideren  mas  tarde,  to- 
davía se  prolongó  sn  cometido  por  mas  de 
seis  años,  sin  que  este  llegase  á  termino. 

Oisudta  la  comisión  anterior,  la  ciasiíica- 
cion,  tanto  de  cesantes  y  jubilados  ya  eafatett* 
tea  «I aquella isdia, como  de  lesqueibai 
declarándose  en  tal  situación  sucesivamente, 
se  cometió  primero  á  las  rníiia'.lurías  de 
las  provincias  para  los  empleador  quu  ha- 
bían servido  en  días:  mas  larde  &  fat  Dbw- 
don  genenA  raOu  pmtnciales  para  to- 
dos los  empleados,  y  después  á  otra  comisión 
««peciaf,  que  al  prindpio  se  creó  bajo  la  ia- 
mediata  dependencia  de  la  direedoo  qne  se 
acaba  de  citar;  pero  que  por  real  órden  de 
24  de  noviembre  de  1833,  se  determinó  fue- 
se  y  se  entendiese  independiente  de  dio  J 
con  atribuciones  propias. 

Esta  nueva  eomision  tuvo  cerca  de  eineo 
años  de  existencia,  debiendo  observarse  que 
hasta  aqui  el  encargo  de  determinar  los  anos 
de  servicio  y  señalar  los  sueldos  respectivos 
se  había  limitado  dnieamenle  en  enantoáloe 
cesantes  y  jubilados,  puesto  que  existiendo 
una  Junta  <h'  monte-pío  del  ministerio,  y  una 
Comisión  del  de  oficinas  la  declaración  de 
las  pensiones  con  todas  sus  íoddendnase 
hallaba  encomendada  á  ba  propina  depen- 
dencias. 

Pero  llegó  el  decreto  de  29  de  mayo 
de  1840,  y  con  el  tln  de  establecer,  se- 
gún en  él  se  dice ,  un  Ijo  en  bi 
calificación  de  los  derechos  de  los  em- 
pleados civiles  y  sus  familias,  y  el  de  propor- 
cionar al  Tesoro  alguna  economía,  se  supri- 
men de  una  vei  la  coaiinoB  de  qne  ee  trata 
I  7  lis  ofidnw  de  nontes-píos,  eteándoie  a 
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m  lugar  b  »Juítta  de  califleacion  de  ien^m 
de  fJ7ip!raílos  civiles,  >  á  la  cual  se  conce- 
dieron tuayore^  atribuciones  que  i  ninguna 
de  las  comisiones  anteriores,  puesto  que  no 
soto  debí»  oai¡Seardd«i«clu»  de  cada  em- 
pleado, sÍBO  también  el  de  las  viadas  y  huér- 
fimos  eo  su  situación  respectiva.  No  entra- 
mos ea  el  exámea  detenido  de  su  organiza- 
ciott  j  marclia  de  sus  trabajos;  porque  pcn- 
saiMH  lucerlo  ai  tratar  de  la  actual  Junta  i» 
clases  pasivas,  formada  á  su  ejemplo,  aunque 
con  mas  ámplias  miras,  mayores  facultades, 
y  después  de  haber  aprovechado  las  leccio- 
Ms  deesperiencia  qee  esta  podo  siiminisirar. 
Diremos  únicamente  que,  suprimida  al  año 
siguiente  de  su  creación  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  l.'de  setiembre  de  1841,  y  urden 
de  la  regencia  de  la  misraa  fecha,  vehió  á 
reaparecer  distintas  veces,  aunque  con  formas 
y  nombre  difereaies,  y  á  cargo  del  director 
general  del  Tesoro  y  de  los  contadores  genera  • 
ka  de  valores  y  distribacíon,  ya  á  cargo  del 
mismo  director  general  del  Tesoro,  del  eoD- 
tador  general  del  reino,  y  de!  de  la  tesorería 
central,  á  consecuencia  del  cambio  ocurrido 
en  18iS,  en  el  sistema  renlistico  y  centros 
tdffliiiisIraUTos.  Eneomenddse  nnas  Teees 
la  instrucción  de  los  espedientes  i  las  sec- 
ciones de  contabilidad  de  las  provincias: 
otras  á  ios  intendentes  y  jefes  de  los  in- 
teresados ea  las  mismas:  camldoa  tedee 
estos  ocarridos  ea  demasiado  peee  tiempo, 
y  con  motivos  poco  poderosos  l  i-  i>ifi<  veces, 
para  dar  fuerza  á  aquella  instilucioa  y  ha- 
cerla marchar  al  objeto  que  se  proponía.  Así 
es  que  al  mediar  el  áflo  de  1840,  existia  na 
atraso  considerable  en  el  despacho  de  los  es- 
pcdieole?,  las  rli-.ifíi-aciones  se  hacian  con 
noiable  irregularidad,  y  respecto  de  algunos 
haUa  prevendoB  Aiodada  de  ao  haberse  ve- 
tificadoeon  toda  legalidad. 

SECCION  U. 

N  Lá  jmrrA  actual  ai  oum  casitas. 

Conociéndose  sin  duda  la  gravedad  del 
asunto;  lo  perjudicados  que  podian  resul- 
tar kw  inleveses  púbiiooi  de  «entiniur  las 


SB5.  M 
cosas  en  el  estado  que  se  maniflesta  en  la 

ücccion  anterior ,  lo  dincti ,  por  no  decir 
imposible,  que  era  el  que  funcionarios  como 
el  director  del  Tesoro  y  el  contador  general 
del  reino,  que  desempeSaba»  destiaoe  de  asi- 
dua asistencia  y  de  ocupación  vasta,  cono- 
cieran al  propio  tiempo  de  las  clasificaciones, 
cuyo  exámen,  siendo  tan  numeroso»  los  espe- 
dientes y  taa  varios  los  doeomentos  con  qoe 
seinslniyen,  exige  una  atención  especial, 
preferente  y  caíi  cstiusiva:  teniéndose  en 
cuenta,  por  tío,  la  multitud  de  disposiciones 
de  diferso  origen,  y  no  ledas  en  peribda 
armenia,  que  se  han  dictado  sobre  esta  ma- 
teria, y  la  circunstancia  de  que  emanaban  las 
clasificaciones  de  diferentes  ministerio?,  se- 
gún la  procedencia  de  los  individuos,  objeto 
de  la  clasilieaeioB:  motivos  todos  mas  que  sn- 
lieientes para  pensaren  cortar  el  mal  deraiz, 
se  espidió  el  real  decreto  de  28  de  diciembre 
de  1849,  organizando  la  Junta  de  claset  pa- 
sieoB,  qne  actualmente  exbte,  bajo  hi  de- 
pendencia inmediata  y  única  del  mhnsterlo 
de  ITacicnda,  y  á  la  cual,  para  conscpnir  su 
objeto  de  conocer  en  todo  lo  concerniente  4 
dichas  clases,  se  le  concedieron  facultades 
consultivas  y  resolutivas,  se  lo  s^hraiea- 
pecificándolas,  sus  obligaciones  y  responsabi- 
lidad, se  la  dotó  por  último  de  lodos  lo?  me- 
dios y  atribuciones  que  exige  tan  delicado 
encargo,  quedando  no  obstante  sos  aetoe  aa- 
I  jetos  á  revisión,  y  espedito  el  derecho  de 
reclamación  á  loe  que  por  ellos  se  creyesaa 
agraviados. 

Tales  son  en  conjunto  btt  rasónos  de 
conveniencia  que  presidieren  i  la  crea- 
ción de  la  Junta  de  rfnsís  pasivas,  objeto  de 
este  arliculo,  y  tales  los  caraciércs  principa- 
les que  la  distinguen,  constituyéndola  en 
verdadero  tribunal,  ante  quien  vaa  á  bllarsa 
eaprinmm  lnslan<;ia  todos  los  asuntos  en  que 
se  halla  interesado  el  derecho  de  dichas  cla- 
ses con  justa  imparcialidad  entre  ellos  y  el 
Estado,  y  cooservándasei  hs  partes  los  cor- 
respondientes recursos  de  aliada,  ya  ante  la 
Dirección  general  de  lo  contencioso,  estereo- 
tipada hoy  ca  la  asesoría  general  del  minis- 
terio de  Hacienda;  ya  ante  el  suprimido  Con- 
sejo Real,  sustituido  en  el  dia  coa  el  Trihu- 
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nal  Supremo  contencioío-adminislralivo;  ya 
olra  vez  ante  el  Coasejo  ftcai,  lecienlemeDlc 
resUblecido, 

Vetoios  «hort,  por  el  rápido  eximen  que 
hireneo  del  deerelo  orgánico,  sí  leí  remlla- 
do9  pueden  corresponder  i  las  e-<(peran7.as 
qoe  se  haa  fundado  en  la  junla,  y  si  las  dis- 
poMcíetes  edopttifattcoft  tal  iiMttívo  ma.  hu- 
taDlet  i  evitu  los  mayores  ineonvenienles 
asi  como  á  obtener  las  mayores  ventajas. 

Por  depronto  encontramos  un  gran  ade- 
lanto ,  un  paso  de  alta  importancia,  dado  en 
el  btea  camino  de  ia  admioíslracíon,  al  rer 
cenaignado  en  los  arts.  1.*  y  9.*  el  principio 
deqne  corresponde  t'si  íuíit'amenle  al  minis- 
terio de  Hacienda,  cuanto  hace  relaciuu  á  las 
clases  pasivas  de  todta  Ua  corm  as,  y  que 
enéldcbcn  radicar  las  cla.>ilicacione>  y  de- 
claraciones de  liabcr,  pen>iuu  ó  asignación 
sobre  el  Tesoro,  a^i  como  espedirse  por  el 
mismo  ios  decrelo:i,  rcglutueulos  6  ioslruc- 
cienes  parasn  ejecución. 

Nada  mas  cooforme  ñ  las  sanas  doctri- 
nas que  aqnci  principio.  Por  ?(i  medio  es 
posible  que  la  infurme  y  complicada  legisla- 
ck>a  de  clases  pasím  llegue  á  simplifi- 
carse y  basta  hacerse  sumamente  sencilla, 
así  como  debiera  ser  r^ iIik  ¡dii  á  po  a>  y  bien 
meditadas  reglas.  Hcunido  eu  uu  solo  depar- 
tamento el  conocimicQlo  y  resolución  de  to- 
dos los  negocios  de  este  género,  nacerila 
necesaria  uniformidad  en  la  graduación  de 
los  años  de  servicio  fpie  «ean  de  abono:  una 
misma  base  servirá  de  tipo  pava  la  declara- 
ción de  goces,  guardada  justa  proporción  con 
aquellas:  la  ley  teadrfcígoal  e^icacion  para 
todas  las  clases  pasivas,  ya  que  su  derecho 
tiene  también  igual  fundamento  y  procede  de 
un  mismo  origen:  desaparecerá  csu  mons- 
truosa desigualdad  que  se  observa  algunas 
Teces  entre  iodiriduos de  diferentes  carreras, 
mando  toda*?  sirven  igualmente  al  Estado, 
que  es  uno  solo,  y  cuando  todos,  por  lo  tan- 
to son  acreedores  á  la  misma  recompensa  en 
igualdad  de  circunstancias:  y  por  último, 
corriendo  oí  a?tinfo  á  ear^-'odel  iiiinisiro,  f|iic 
posee^y  dirige  los  recursos  de  I;i  Nación,  po- 
drá tomarlas  disposiciones  necesarias  á  ave- 
riguar con  certeza  la  csteasion  de  Ies  saeci' 


ai»* 

"  ficio«  que  se  imponen  al  pais  en  este  concep- 
j  lo,  inquirirá  sin  gratule  esfuerzo,  por  clases, 
las  causas  que  motivan  aquel  gravámeo,  lle- 
gará á  conocerse  el  mal  en  su  origen  y  podrá 
aplicársele  el  oportuno  remedio;  porque  se  bn 
!  llevado  á  rabo  la  verdadera  centralización; 
porque  bau  llegado  á  reunirse  elementos 
parecidos,  homogéneos,  idéntiooo. 

¡Lástima  grande  es  que  á  raía  de  bn^ 
bersc  sentado  una  máxima  tan  aceptable, 
de  ia  cual  se  desprenden  las  conscciien» 
cías ,  que  acabamos  de  enumerar ,  y  en 
les  mismos  artlcnlee  que  acaban  de  ser  ob- 
jeto de  nuestft  aptebacion ,  se  establezca 
una  esccpcion  que  destruye  gran  parte 
del  sistema!  <Se  esceplúa  üDicameoie  de 
•esta  regla  por  ahora,  se  dice»  las  daslll- 
•caciones  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del 
»ejército  y  armada,  las  males  continnarán 
»á  carso  del  Tri!)tinil  Sujircino  de  Guerra  V 
>.Marina,  bajo  la  depeudeuciade  sus  respec« 
*tivos  mioisterios,  quedando  Mr/ctes  Umbin 
tal  de  Uacieada,  en  todo  lo  relativo  al  ¡>ago 
*de  los  haberex  que  le  nean  dfi'lnrados.t  Fá- 
cilmente se  comprende  que,  procediendo  de 
los  mínfet<m*osde  Guerra  y  Ihrina  mas  de  h 
mitad  de  los  haberes  que  se  satisfacen  por  b 
>e(TÍon  de  rlapes  pasivas,  como  puede  ohscr. 
varse  en  cualquiera  de  los  estados,  que  de 
estas  clases  publica  el  Gobierno,  y  de  los  cua- 
les hemos  presentado  alguno  en  el  articulo 
anterior,  queda  reducida  á  menos  de  la  mi- 
tad la  benencíosa  importancia  de  la  ceatrali» 
zacioa  decretada. 

Por  olra  parte  el  periodo  con  que  con- 
cluye el  párrafo,  que  hemos  trascrito  lite- 
ralmente ,  y  que  parece,  asi  como  la  cláu- 
«tila  de  por  ahora,  querer  aminorar  un 
mal  reconocido,  pero  que  no  se  puede  evitar, 
lejos  de  conducir  at  objeto  á  qne  se  dirige, 
termina  en  un  punto  precisamente  contrario. 
Teniendo  el  ministro  de  ITacienda  que  sa- 
tisfacer los  haberes  declarados  por  los  minis- 
terios de  Guerra  y  Marina  á  las  clases  pasi- 
vas  de  sos  deparlamentos,  ¿quién  en  aqní  el 
que  realmente  qxteda  sujeto,  como  se  dice? 
¿esta*  ú  aquel,  óaquelá  los  dos?  La  contesta- 
ción es  bicu  sencilla.  ¿Cuál  es,  sino,  la  in- 
tervención que  se  concede  alnúoístro  de  Ha- 
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vigenlcs  aclnalmente  constimvfln  la  verda- 
dera imporlancia  de  aquella  dependencia, 
porque  dan  completa  idea  de  su  carácter  y 
natnralent. 

Son  alribuciones  de  la  Junta,  según  el  nr» 
fiVulo  11,  calrftmr  h;ijfi  ?ii  sola  re<ipon»abilí- 
dad  los  derechos  de  los  empicados  civiles  de 
la  clase  aetiva  que  pasan  á  la  pasiva,  depcD> 
dientes  de  todos  los  ministerios,  con  la  cscep» 
cion  de  los  jefes»  oBciales  y  tropas  del  ejér- 
cito y  armada: 

Calificar  loe  4e  los  iatfívklaos  que  tengan 
obcíoD  ¿  loo  beneficios  del  monte-^t  *ot 
rnaiqiiici'a  el  ministerio  á  que  hubieren  cor- 
respondido lo9  causantes  con  ia  escepcioa 
indicada  anleriormcnle. 

Galilieer  los  de  tos  eseleoslndos  de  tnibOB 
sexos. 

Son  tambicQ  alribucinnes  de  la  Junla  de- 
clarar el  sueldo»  pensión  o  aái^^nacioD  que  á 
cada  individao  corresponda,  según  sos  dr- 
cunslancias  particulares. 

Decln  rar  el  derecho  á  percibir  las  dos  mesa- 
das de  supervivencia,  ó  de  tocas,  como  se  las 
llama  generalmente,  que  están  concedidas 
á  las  bmllias  de  los  empleados  qae  ralleoeii* 
desempc&wdo  deslióos  sin  ebeíon  á  moa* 
to  pío: 

Declarar  las  rchabililacioaea  de  los  indivi- 
duos que  cesan  temporalmente  en  el  derecho 
(I  1 1  rcibir  haberes,  como  sucedería  en  el 
casü  de  obtener  algiin  otro  cargo  6  dssiioo 
que  causara  incompatibilidad: 

Declarar  la  parte  de  pensión  que  corres* 
ponde  á  direrenles  interesados  por  el  fallecí* 

miento  lie  la-;  pnr^ona-  que  la>  diífrulaban: 
Y  declarar,  por  ultimo,  la  arnmulacioti  de 
las  parles  de  pensiou,  dividida  entre  dileren- 
tes  interesad»  cuando  deben  tener  logar. 

Son  igualmenlc  atribuciones  de  la  junta 
revisar  loí  e>pcdíenles  lie  ce-iaiitía  y  jubila- 
ción, resuella  desde  que  tuvo  ejecución  la  ley 
de  36  de  mayo  do  1836,  igoalmenle  que  los 
depeiMiones  de  oiootes-pios  y  de  Gk*ac¡a,«ett 
que  se  crea  no  haberse  nljservndo  con  toda 
exactitud  el  cspiriin  de  los  reglamentos.  !o 
cual  supone  lo  que  hemos  dicho  antes  acerca 
Im  beuMades,  obligaciones  y  responsabilidad  ||  de  las  sospechas  que  existían  ea  este  pVDlo, 
d»la«SMJ<nli,qm  ademtede  hallarse  |  pidieadAraBolmporsi  ybajosvrespoMalii- 


eB  aquellas  clasificaciones,  para  sa- 
ber si  se  bao  observado  bien  las  reglas  en  el 
abooo  de  anos  de  servicio  y  designación  de 
haber,  y  eail  «1  roto  con  que  se  halla  autor 
rizado  para  resistir  en  qd  caso  dado  cualquier 
error  ú  omisión  que  se  hubiese  rometido' 
En  semejante  estado,  por  lo  lanío,  y  habien- 
do da  qnoÁir  todavía,  aonqoe  con  et  carác- 
ter de  por  ahora,  á  cargo  de  los  respectivos 
minisleríos  las  clasifícacioiies  de  los  indivi- 
duos pertenecientes  al  de  Guerra  y  Marina, 
habría  sido  preferible  también  qoe  hubiesen 
eoMonrado  interinanMnle  el  pago  de  dichas 
clases.  Nadie  maneja  mejor  los  interese"?  que 
aquel  que  lo  verifica  por  su  cuenta  ó  ha  de 
responder  de  ellos  en  su  día;  y  aunque  no  es 
creíble  que  por  les  ministerios  de  la  Gnerra 
ydc  Marina  sedoslícedecision  alguna  en  sus 
clasificaciones,  qtic  venga  ík  r*"  fundaren  per- 
jaicio  del  Brario,  es  mas  fácil  que  asi  pued» 
sooeder  algona  res,  corriendo  el  pago  á  car- 
go del  de  ihcienda,  qno  tiene  que  llevar  la 
Gienta,  aunque  no  pueda  llevar  i/iiialmentcla 
razón;  y  sobre  todo  no  existe  fundamento  pa. 
raque  lo  que  en  este  caso  se  hace  con  nn  nii- 
líBlerio  no  daba  hacerse  con  todos  los  demá<. 

De  propósito  nos  hemos  detenido  algún 
tanto  en  esta  parte  del  decreto,  ya  por  ser  la 
OMS  significativa  que  encierra,  como  por 
contribuir  en  nuestro  eariieter  de  aserítores  y 
pnMÍGÍstas  á  consolidar  la  mqora  introdu- 
cida por  él  en  este  ramo  de  la  administración 
del  Estado. 

Siguiendo  en  su  eximen,  vemos  que  el 
articulo  S.*  está  destinado  4  recordar  las 
disposiciones  priMipales  que  rorman  la  legis- 
laeioa  de  clases  pasivas,  como  «íi  se  quisiera 
señalar  un  camino  recto  y  seguro,  á  fio  de 
no  estraviarBe  4  perderse  eu  las  IttMilndes 
que  hahían  venido  mareando  esta  clase  de 
trabajos.  Después  se  dá  organización  á  la 
Junta,  detenninaado  el  personal  de  que  debe 
constar,  en  lo  cual  se  han  introducido  algu- 
nas variaeioMs  por  los  reales  decretos  de  99 
de  diciembre  de  1854  y  31  de  julio  de  1855, 
de  las  cuales  no  hríot'mos  mención  por  ser  de 
¡nnwrlancia,  y  se  entra  de  lleno  en 
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Hdad  las  dudas qae  paedan  presentarse  sobre 
abono  de  aSosdescnicio,  y  estando  facullada 
á  fin  de  llenar  coroplelaRHWte  ra  «ncargo,  á 
pedir  cuantas  noticias  y  datos  necesite,  tan- 
to al  Tribunal  Cuentas  romo  á  !aí  demás 
oíicioas  generales  y  de  provincia»  de  cual- 
quiera clase  y  ramo  qne  sean. 

Enln  las  cUigacioDei  de  la  jiaUt  K  eoeu' 
tan,  la  de  comunicar  i  la  Dirección  del  Te- 
soro y  á  la  Contadiii  ia  general  del  reino,  por 
medio  de  notas  quincenales,  las  clasilkac:iü- 
aec  heduti  y  levlsadas,  i  6n  de  que  dispon- 
gan lo  que  corresponda  para  su  pago  y  de- 
más que  haya  lugar,  según  la  situación  par- 
ticular de  cada  individuo:  la  de  abrir  y  lie- 
m  al  eorrienteregistros,  por  clases  y  mi- 
iiíMerios,  de  todos  los  iadividiios  de  las  da* 
ses  pasivas,  con  esprcsion  de  sus  nombres  y 
procedencia,  haber  ó  pensión  qne  disfrutan, 
fecha  de  su  coucesion  y  provincia  donde  lo 
eelnen:  noticias  todas  por  denis  intere' 
santes  para  el  dia  en  qoe  se  lleve  á  cabo 
una  ley  general  de  clases  pasivas,  tantas 
veces  anunciada  y  mas  urgente  cada  dia, 
y  que  debe  remitir  al  ministerio  de  Biden- 
dncon  este  objeto  y  otros  de  su  iocumbencía, 
por  medio  de  estados  trimestrales,  en  que  se 
esprese  el  número  de  las  clasificacionc-i  con 
derecho  á  haber,  ó  sin  él,  el  de  las  revisa- 
das y  aprobadas,  6  reclifiotdas  con  anmoito 
ó  rebaja  y  el  de  las  hechas  sin  derecho  á 
ningún  goce.  También  es  obligación  Ac  la 
junta  elevar  al  rererido  ministerio  una  me- 
moria espoaitifa  de  los  Inbajos  que  ejecute 
CU  cada  trimestre,  haciendo  lasobsernwio- 

nc?  rjnc  crea  f!?!  caso,  y  las  cuales  podrian 
ser  de  grande  importancia  como  esencial- 
mente prácticas,  tanto  para  la  eveotualidad 
antes  indicada  de  vna  ley  general  de  clases 
pasivas ,  como  para  modificar  en  lo  que  apa- 
reciere necesario  el  órden  y  forma  de  los 
trabajos  déla  misma  dependencia,  mejoran- 
do bajo  todos  conceptos  esta  parte  de  la  ad- 
mioistracion  de  Hacienda. 

Además  de  la  facultad  que  tiene  todo  in- 
dividuo para  reclamar  contra  las  decisiones 
de  la  Jauta  eo  que  se  creyere  perjudicado, 
y  de  la  qne  tiene  la  oñienda  misma  por 
ignal  motivo,  la  cual  dA  cierta  garantía  en  | 


favor  de  las  resoluciones  acordadas  poraqoe- 
Ha,  existe  también  consignada  en  los  ártica* 
los  la  y  16  del  decreto  orgioico,  la  respon- 
sabilidad, lanío  colectiva  como  indívidoal,  en 
que  pueden  incurrir  el  presidente  y  vocales 
de  la  Junta,  y  para  eso  se  establece  el  ex¿-> 
men  y  fiscalización  por  medio  de  nuevo  re- 
conocimiento de  dertos  espedientes  que  ten» 
ga  á  bien  disponer  el  ministro  de  Ilaciend.i, 
en  visla  df!  no(as  qne  deben  pasársele 
por  aqueüa  ai  tiu  de  cada  trimestre. 
Coa  el  propio  objetóse  estableceignabnenm 
que  cuando  la  Dirección  del  Tesoro  y  laContai* 
duría  general  del  Reino,  á  quienes  toca  es<- 
pedir  las  órdenes  oportunas  para  el  cumpU- 
miento  de  los  acnerdes  que  le  comoniaue  la 
Jauta ,  creyeren  qne  a.  dios  se  ha  eomtíido 
algún  error  ó  equivocación,  lo  manifiesten 
as!,';n>pcndíeuJo  su  ejecución,  y  dando  cuen- 
ta al  Ministro  de  ilacienda,  por  si  eslima  opor- 
tuno rechimar  el  espediente,  sujelindolo  á 
nuevo  reconociaiento. 

Tal  es,  brevemente  espuesto,  el  origen  y 
vicisitudes  porque  ha  pasado  la  Junta  de 
dases  pondas,  hasta  llegar  al  estado  que  tie- 
ne actualmente,  así  como  la  clase  de  traba- 
jo? que  ta  están  encomendados,  de  gran  con- 
fianza por  una  parte,  puesto  que  de  ellos 
pende  el  aumeuto  ó  disiuioucion  de  un  ren- 
glón considerable  del  presupuesto:  de  sumo 
interée  per  eira,  porque  en  sus  decisiones 
cifra  su  porvenir,  como  elemento  de  existen- 
cia, la  viuda,  el  huérfano,  el  desvalido,  el 
anciano,  á  cml  mas  atendibles  en  una  socie- 
dad culta ,  mocho  mas  si  hay  serríciei  que 
recompensar. 

Con  posterioridad  al  decreto  orgánico  que 
acabamos  de  examinar,  se  ban  dictado  dos 
disposiciones  importantes,  á  saber:  lains* 
truccion  de  10  de  febrero  de  i850,  para  lle- 
var á  efecto  aquel  y  el  real  decreto  de  24  de 
mayo  del  mismo  año,  ampliación  del  pri- 
mero y  en  que  se  marcan  tos  términos 
de  enjuiciamiento  en  los  negocios  con* 
tencioso-admiuistrativos. 

l.as  otras  disposiciones  que  se  han  dicta- 
do sobre  este  puulo  hasta  el  dia,  sin  alterar 
snstaueialmente  el  órdea  y  mnrdia  de  hw 
tcafaajqe  de  ht  Junta,  nisu  urguiiMtoo  wtf 
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dal,  M  han  MBlnKlo  i  ioirodiieir  tígmta 

modificicacioDcs  en  el  personal,  que  ha  sido 
disminnido,  teniendo  por  precisión  que  dar- 
se á  losasaalos  una  distribución  diferente,  y 
Monodtda  &  las  ionoTtckme*  heehas. 

De  todos  modos  se  obserrari  la  actual 
Jmlade  clases  pasivas  lleva  una  considerable 
ventaja  á  todas  las  comisiones  y  juntas  que  ia 
ha  precedido:  que  se  halla  montada  bajo 
mndio  mas  esteosa  escala:  que  so  han  ren» 
nído  en  ella  el  conocimiento  de  varios  nego- 
cios diseminados  antes  por  otras  oficinas: 
que  desengañados  al  fia  de  la  inutilidad  de 
I  temporafesy  de  cargos  dobles,  que 
que  ni  uno  ni  otro  se  desempeñasen 
con  cxaciitn  l,  ha  iiabido  que  sacrificar  ra- 
zones mezquina?  de  economía,  cuando  el  ser- 
Ticio  público  reclama  otra  cosa,  y  se  ha  te- 
nido qne  crear  un  cuerpo  cslable,  permir 
nenie,  con  deberes  y  atríbaciones  marcadas, 
con  nna  pauta  fija  á  qne  ateneríc,  con  me- 
dios suficiealci  para  poder  marcliar  descm- 
banzadameote,  respetando  del  mismo  modo 
el  derecho  del  piriicolar  qne  el  del  fisco 
igualmente  sagrados. 

Sobre  mas  ánipHoá  detalle?,  relativos  á  la 
responsabilidad  y  obligaciones  de  la  junta, 
Téise  la  parto  l^slalífa,  y  smaiadamento 
la  lostruccion  de  10  de  febrero  y  Real  de- 
creto de  Í4  de  mayo  de  18B0. 

SECCION  OI. 

cunmueioit  nn  nmuDoe  m  fitmvAa. 

Las  Juntas  superiores  directivas  de  Ila- 
ciada  en  aquellas  posesiones,  ban  sido 
generalmente  las  encargadas  de  ínstrair  los 

espedientes  relativos  á  laí  clases  pasivas  de 
aquellos  dominioá,  con  sujeción  á  la  aproba- 
dob  del  ministerio  de  Hacienda.  Algunos  in- 
diridnos  de  aquellas  elases  aendien  direcla- 
mente  á  la  Junta  de  clases  pasivas,  para  su 
clasificación ,  y  en  e?{e  caso  también  se 
han  verificado  algunas  clasiOcacioncs  por 
cela  dependencia. 

Qneriéndose,  tin  embargo,  e?ilar  du- 
dasen fita  parte,  y  sobre  todo  establecer 

una  marcha  uniforme  y  constante,  como  I 
TUVO  n. 


realmento  debe  ser ,  se  díeU  la  real  ór- 

den  de  24  de  setiembre  de  I'^^)'!,  dispo- 
n-endo  qne  solo  en  los  espedienleí  dudosos 
eu  que  el  ministro  de  Hacienda  quisiese  oir 
el  parecer  de  la  Junta  de  clases  pasivas  y 
de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso, 
pudiese  ser  aquella  consultada  ,  siéndolas 
Juntas  superiores  directivas  de  Hacienda  de 
las  islas  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas, 
lis  qne  en  lo  sucesivo  entendiesen  «idnsfiNi- 
menle  en  las  clasificaciones  de  los  cesantes 
y  jubilados  y  en  los  nefjocios  de  moutc-pío, 
correspondiente  á  las  viudas  y  huérfanos, 
prévia  en  todos  loe  casos  la  oportuna  con- 
sulta al  ministerio  de  HMiendapnra  su  apro* 
bacion. 

Reunidos  mas  tarde  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Ultramar,  rccienlenienle  supri- 
mida, los  negodoa  de  nuestras  posesiones 
ultramarinas ,  continuaron  del  mismo  modo 
lasJuüliis  dircctiva<i  de  Hacienda,  verilican- 
do  las  cl.isiiicacionc3  de  todos  ios  empleados, 
en  la  forma  que  espreaa  la  real órden  de  24  de 
setiembre  antes  indicada ,  aunque  con  suje- 
ción entonces  &  lo  que  resolviera  aquella 
dependencia. 

Con  posterioridad,  según  ¡a  disposi- 
ción 6/,  sección  S.*,  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  {^o  'i,  las  cesanilas  y  jubilacio- 
nes de  Ins  empleados,  que  sirven  en  Ul- 
tramar, deben  cla>iticarsc  por  la  Junta  do 
clases  pasivas  de  la  nieirúpoli ,  con  sujeción 
i  las  f^as  qne  se  siguen  para  los  de  la  Pe- 
nínsula ;  pero  siempre  contindau  In-  Juntas 
directivas  en  la  inslruccioa  de  los  espedien- 
tes, como  no  puede  menos  de  ser,  radicando 
alUlos  docnraeotos  originales  en  que  se  Rin- 
dan,  y  siempre  conservan  los  acuerdos  de 
aquellas  Juntas  la  ¡larlit  ularidad  de  llevarse 
á  efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  de  la 
aprobación  superior.  La  distancia  que  separa 
aquellos  países,  la  escasa  frecuencia  de  comu- 
nicaciones que  con  ellos  existe,  y  el  deseo  de 
no  privar  á  los  inlere-adcis  de  sus  legítimos 
medios  de  subsistencia  por  un  periodo  inde- 
terminado, aguardando  «na  resolución  que 
mucbflii  veces  se  bada  esperar  años  enteros, 
y  que  de  lodos  modos  no  pndri:i  lli  /^.irsino 
pasado  mas  tiempo  del  que  requiere  una  e»- 
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pera  (le  esta  clase ,  hiro  que  en  wn  principio 
las  aoioridadcd  de  Ullramar  dctermioaraa 
por  sí  el  pago  de  Iw  latidos,  pensión»  4 
Migumom  uordMtot,  m  Mies  de  que 
füerao  aprobados ,  que  después  se  autoriza- 
ra este  pago,  si  bien  con  siijecioa  á  las  de- 
voluciones i  qae  pudiese  haber  lugar,  y  que 
liey  «en  estnnna  piiclica  generalnente  id* 
ioilida  y  justa  al  propio  (iempo.  Véase  sobre 
ello  la  real  órdca  de  oO  de  setiembre  de 
1855,  scguu  la  cual  las  clases  pasivas  Ue 
aquellos  dominios  pueden  acudir  para  su 
rtaiiicaeion  4  le  Jante  de  estti,  d  á  le  de 
metrópoli;  pero  con  sujeción  á  revisión  del 
d^enU  j  deeision  en  el  pnnier  oeso. 

NOTA. 

Sobra  el  modo  de  prcpwar  ¿  intfroir  lop 

e-ipedicntcs  de  clasificacioa  de  empicados, 
véase  principalmenic  en  la  parle  legislativa 
la  Real  ioslrucciou  de  iú  de  febrero  y  Uea| 
decieto  de  Si  de  mayo  de  1656. 

GliAVfSTnA.  Voz  latina  que  se  osa 
como  hispanizada,  técnica,  y  forrautnria.  Asi, 
hablando  de  los  prelados  de  regulares  sue* 
le  tnitne  de  su  jurisdicoon  itUta  dmtbní. 
Tómase  la  tos  dmuím  en  este  caso  en  sa 
acepción  mas  lata;  pues  no  solo  comprende 
el  claustro,  en  acepción  lata  también,  estoes 
el  couveBlo  6  inoQa:&terio;  sino  las  dependcn- 
«ms  á  qne  alcanza  la  jorisdieoíoi  domdetica 
pielecial  6  intra  claustra.  Véase  «Sit v<«Ta«. 

CliADSTRAL.  Lo  corrcípondienle 
al  cUuálfo,  tomado  este  en  sentido  acadcmi- 
eo  y  religioso,  y  principninente  en  la  accp- 
ck»  del  ooBlenido  por  el  eonlloenle,  «omo 
decimos  eo  el  artfctilo  rf.trf«Tn».  A^i,  en  lo 
académico  se  dice  clausirai  el  individuo  del 
claustro:  y  asi  también  decimos  rui<(;n(ia<i 
cbitfifrni,  retrimiw  eíattKraf ,  eto. 

Eb  lo  eci^iástico  la  organización  interior 
que,  andando  el  tiempo,  recibieron  las  órdenes 
religiosas  de  ambos  sexos,  y  la  cual  hizo  de 
eadadnrtre»  conrcalo  6  monasterio  una 
fomüia  separada,  qne  por  lo  mismo  so  dije^ 
ron  colcclivanicíiic  famitins  claustrales,  dió 
npcp?ari:imc  i!e  origen  á  varios  cargos,  que 
toiuarou  asi  bien  la  calíGca^ion  de  claustra- 
os, porque  te  ejecciaa  ó  dibian  i;i«Nene 


dcDlro  del  claustro;  tales  eran  los  de  prior, 
unb-prior,  camarero,  cUkrcro,  enfermero, 
limosnero,  ele.  Vcáse  ovicio»  cl^bstiíA'' 
KBm,  y  toe  ariicnlos  en  qae  se  esplíca  cada 
uno  de  ellos. 

También  se  apellidaron  clau^traks  ios 
monjes  y  monjas  que  se  recluían  y  pasaban 
la  vida  dentro  de  los  claustros  del  monaste- 
rio, sobre  lo  cnal  paedc  verse  el  glosario  do 
Dii-Caugc. 

CLAUSTRO.    Del  latín  clamtnim, 
y  esta  voz  del  verbo  claudo,  clausum,  cerrar, 
I  eerear.  Asi,  en  lo  qne  hace  i  nuestro  propd- 
silo,  claustro  en  su  acepción  material  es  la- 
gar cerrado,  cercado,  reservado:  por  mclont* 

Imia,  tomando  el  contenido  por  el  conliuenle, 
se  dice  de  los  individoos  que  moran,  ó  para 
y  los  actos  y  ftoaciones  de  su  cargo  6  profesión 
se  rcunen'dcnlro  del  edificio,  ó  lugar  cerrado, 
reservado,  ó  vedado.  En  el  primer  concepto 
decimos  en  la  jurisprudencia  y  en  el  derecho 
títmtro  matam,  datutro  ó  cloasfros  de  lut 
convenio:  en  el  segundo  etautíro  §en€rd,  dt 
doctores,  de  faaiUad,  etc. 

En  lo  antiguo  se  decía  alguna  vez,  y  to- 
davía se  dice  en  algunas  partea:,  clauslra  por 
cIoHslro.  Por  synécdoquc,  tomando  la  parte 
por  c!  todo,  se  dice  en  la  acepción  material 
clnuslro  ú  claustros  por  los  corredores  ó  ga- 
lerías de  couvculos  v  monasterios:  llámaosc 

■  » 

asi  también  las  Valerias  eabloitas  de  los  pa- 
tios, ó  átrios  inlenos  de  las  colegialas  y  ca- 
ledríilcs.  Las  principales  acepciones  de  la  voz 
claustro  en  lo  civil  y  canónico  pueden  verse 
en  los  artícnlos  subsi|snieates. 

CLAUSTRO  (m  m  acAMssic*). 
En  la  acepción  material  de  la  vnz,  se  llaman 

I  clauslro,  ú  claustros,  las  galerías,  ó  pórti- 
cos iulcriúres  du  las  univcfáídades,  escuelas 
y  colegios  literarios.  Tomando  el  contenido 
por  el  continente,  ta  voz  tiene  diferías 
acepciones ,  toda<?  relativas  á  espresar  coft- 
joDlos  totales  ó  parciales  de  graduados,  ^ 
proFesorcs ,  4  los  cuales  están  eneomenda*» 
das  autoridad  y  funciones  acatfóratcas  pecu- 
liares. Eíta?  unidadt-s  colt^ctivas  toman  el 
nombre  de  rlaw^lrúH,  y  son,  ó  ban  sido,  por 
lo  menos,  ei  general-,  el  claustro  de  facui- 

I  lud;  el  ds  ecUtdr^o»;  y  todavía  con 
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relacioa  ftl objeto  se  dirá  clautlro  pleno,  y 
elautíro  ordinario.  De  todos  haremos  íodíca- 
ciones  á  conlinuacioo,  que  podrán  ampliarse 
por  (os  respectivos  planes  de  e^tudids,  de 
1814  sobre  todo,  y  posteriores. 

Clavstro  general.  Podría  decirse  lanibien 
elamtrfí  de  dadores,  pneí?  solo  de  doctore$  se 
compone,  como  veremos ;  aunque  en  reali- 
á$ii  hty  que  díttiDgair,  por  ¿versídMl  de 
liindoiws,  j  otros  pormenores  qac  mencío- 
aarcmoi? ,  enlre  eUuistro  de  doctores ,  y 
eiflifsíío  nffieraf.  Para  forraar  una  idea 
exacla  üei  clamiro  general,  y  aun  de  los 
denia,  ei  indisprataUe  Ibhnarl*  de  le 
orgaoiaeÍMI  de  las  universidades.  Fun- 
dadas con  autoridad  real  y  pontificia,  es- 
taban estas  rodicalm^níe  ejercidas ,  la  pri« 
aera  por  el  rector,  y  la  segunda  por  el 
eÉHeUler.  Rdufícstawnfe hemos  dicho,  por- 
que ?ul)?¡Jiafiamente ,  y  por  ílcicgacion  tá- 
cita ó  c?prc?a,  ambas  se  ojerciaü  á  la  vez 
por  los  decanos  respectivos  en  la  colación  de 
grados,  de  donde  resaltara  qne  en  las  di- 
versas especies  de  claustros  siempre  se  con- 
taba con  un  jefe  ó  cabeza  por  lo  menos,  f  i  no 
eran  dos ,  según  espresarofflos ,  y  que  no 
nempre  eran  de  ta  fmttúd  en  iot  elrastros 
de  cata  denominación. 

De!)0  tenerlo  también  presente,  que  todo 
é  personal  de  grailiiaioá  y  profesores,  calc- 
dráiicos  ó  maestros  de  una  universidad,  se 
dividía  en  dos  grandes  dasM  que  se  deno- 
minaban gremio  y  claustro.  Eran  del  elaus- 
trn  írenml  solos  los  doctores  de  tco!ogía,  le- 
yes y  cánones:  y  eran  del  gremio  los  docto- 
res de  medicina,  farmacia  y  ftlosoría,  y  cua- 
iesquier  otros  qne  no  correspondiesen  á  las 
tres  facultades  maí/orrs  antes  meiiclonaílas, 
los  meros  licenciado?  en  cualquier  facultad, 
y  los  maestros  y  profesores,  aunque  solo  fue- 
sen bachilleies. 

E>to  supuesto,  clautíro  geMralf  eniogo- 
honiaiivo  y  jurisdiccional ,  era  el  compuesto 
de  los  doctores  de  teología ,  leyes  y  cánones 
tonel  redor  y  canciller  á  la  cabeza.  Deci- 
mos en  lo  gubernativo,  perqiK)  solo  en  él 
residía  la  autoridad,  y  á  él  íncumbia  el  n'gi- 
men  y  gobierno  de  la  Universidad ;  salvo  en 
los  casos  ea  que  cspresam^ale  se  previniese 


otra  cosa  en  favor  del  rector i  por  ejemplo 
del  dccaoo,  de  los  ctanstnw  particnin» 

res,  etc. 

En  lo  solemne  corporativo  el  claustro  ge- 
neral nbsorvit  6  reinoorporaba  ni  yr^mio: 

era  la  Universidad  en  su  mayor  complemento 
aulorilativo  y  pericial.  Tal  sucedía,  por  ejem- 
plo, en  los  actos  de  apertura  anual  solemne, 
en  la  qoe  el  claostro  y  el  gremio  foraiabnft 
un  cuerpo  dnícOi  si  bien  solo  para  solem- 
nidad; pues  nunca  el  gremio,  colectivamente 
tomado,  votaba  ea  el  claustro.  Y  di^rimos 
colcclivamenle  tomado,  porque  sus  mdivi- 
dnoB  eran  4  veces  parle  con  voto  de  lee 
claustros  particulares. 

El  claustro  genera!  tenia  fiscal,  maestro 
de  ceremonias  y  secretario  general ,  que  lo 
era  á  la  ves  de  ladea  les  dbmalroi  pmtimla- 
res.  Sob  ti  representaba  en  pleno  y  corpo- 
rativamente por  derccbo  propio  Alá  Unívecsi* 
dad  con  inaceros  y  liedele^. 

Maü  tarde  se  declaro  a  la  medicina  facultad 
mayor ,  y  stis  doelores  por  tanto  pertene* 
cían  al  claustro  general ,  aunque  los  de  filo- 
sofía,  farmacia,  y  cualesquler  otros ,  conli- 
nuarian  perteneciendo  üuicamente  al  gremioi 
pero  no  al  gremio  y  claustro,  como  los  doc« 
torea  en  las  coairo  /tenttmte  maiorm. 

En  consecuencia  de  ello,  el  claustro  pa- 
ñera!  se  componía,  scsun  el  plan  general  de 
estudios  de  ii  de  noviembre  de  Í8i4  (1)  de 
todos  los  doctores  en  fiwoltad  mayon  part 
deliberar  se  neccsitabn  la  presencia  de  once 
individuos  por  lo  meno?,  con  inclusión  del 
Rector  que  lo  presidía,  ó  del  Víca-Rector  si 
hacia  veces  de  Rector.  Sns  nirflNitíoneá  pria- 
cipiles,  eran  nombrar  snslitntospnra  las  cá- 
tedras vacantes  (2):  baccr  por  medio  de 
compromisarios,  sacados  á  la  suerte,  la  pro- 
puesta de  Rector  (3):  elegir  los  jueces  que 
deUan  entender  en  les  abadas  do  les  pleilos 
V  cansas  del  fuero  académico  (4):  nombrar 
los  vocales  de  la  junta  do  hacienda  (f)),  y  al 
sindico  fiscal  de  la  Universidad  [ó]  :  aprobar 


(I) 
(») 

(!) 
(I) 

16> 
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ó  reprobar  las  cucnlas  de  la  juata  de  ha- 
cienda (i):  cleiíir  lo^  vocales  del  tribunal  de 
censura  (-2),  y  los  olicialcs,  miaisiros  y  de- 
pcnd  ¡cates  necesarios  para  la  admínístncioB 
y  buen  gobieroo  de  los  establecimientos;  y 
asistir  á  la  sotemaidad  do  los  grados  de 
doctor. 

Por  demás  es  aüadii ,  que  aun  cuando  el 
claustro  geaeral  se  oompooia  y  compone* 
antes  de  todos  los  doctoies  de  las  facultades 
mayores,  >  liny  pn  la  forma  que  diremos 
para  la  celebración  de  clauMro$t  <iue  asi  se 
llaman  umbien  las  roimioiies,  janla»  ó  se- 
siones  dd  genenl  y  de  los  claastros  partieo- 
lares,  no  es  necesario  ?ino  que  sean  citados 
los  que  tirncn  su  domicilio  en  la  ciudad  en 
que  radica  la  Universidad,  celebrándose  des- 
pués el  aeto  fáiidanieate  con  los  que  con» 
corrían  y  concurren,  no  bajando  del  mint- 
mum  cítaíjlí'cido  por  leyes  y  constitu- 
ciones, según  veremos  también  al  hablar  de 
Jos  demás  claustros. 

Por  los  plaocs  modernos  de  estudios,  las 
univiTsiiia'leí,  ?;c  han  secularizado,  digámoi- 
h  :t  í.  S^'  lii  supritnido  cu  ellas  la  facultad 
luuyur  lie  cauoncá:  la  teología  casi  ha  pasado 
á  los  seminarios:  se  ba  suprimido  el  cargo 
de  canciller:  y  el  redor,  en  vez  de  ser  elec- 
tivo por  el  claustro  general,  y  dc  ser  claus- 
tral, es  hoy  de  nomliiauiienlo  de  la  Corona: 
ordiittriamaile  los  nombrados  no  son  claus- 
trales, y  i  veces  ni  avn  facnllativos  en  Din> 

gura  facultad, 

Chius;rü(lc  (¡odores,  liemos  visto  que  el 
claustro  general  se  componía  de  doctores  úni- 
camente, y  sin  embargo  no  era  lo  que  sella- 
maba  claustro  ile  (¡odores.  A  esle  eran  cita- 
dos lodos  los  que  lo  eran  y  tenian  domicilio; 
al  general  solo  los  de  las  tres  facultades  ma- 
yores, y  laego  de  las  cnatro,  como  hemos 
visto:  el  primero  trataba,  ó  era  para  tratar 
dc  cosas  concernientes  a!  régimen  y  ense- 
ñanza en  general,  y  de  los  intereses  y  admi- 
DÍslracion  universitaria:  el  de  (¡odores  para 
asnotosconceroientes  especítlmenteála  cta- 
se,  bajo  la  presidencia  del  rector* 

Claustro  de  fr^'iihTi.    F!  t]n<^  <r-  caropo- 

(i>  Art.a9«. 
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nia  de  soloá  los  doctores  de  cada  ana,  ora 
para  la  colación  de  grados  dc  ella;  ora  para 
asuntos  peculiares  de  la  misma,  ó  relativos 
á  ella;  y  decíase  por  tanto  ebmsftv  de  le- 
;  ■  daustro  de  cánones,  claustro  de  leo ' 
iO'j¡a,de  medicina,  defilosofUt,  etc.  Eran  estos 
claustros,  mas  ó  menos  generales,  según  el 
acto,  ó  negocio  de  que  se  trataba,  eooo  ve- 
remos, por  ejemplo,  al  hablar  en  segnida  del 
chm<ítro  pleno,  y  claustro  ordinario;  pero  en 
cualquier  manera  que  se  reuniesen  ó  fuesen 
llamados  los  doctores  de  la  (acuitad,  además 
de  las  prescripciones  de  Iss  leyes,  conalitt- 
cienes,  ó  reglamentos,  que,  según  el  caso, 
solían  limitar,  á  prefijar  el  número  délos  que 
debían  concurrir,  siempre  el  conjunto,  ó  reu- 
nión se  llamaba  cloiisftv.  Así,  en  ka  grados 
de  bachiller  i  ebwtfrv  ordiiuarlo,  y  i  Ift  ten- 
tativa para  el  de  licenciado  entraba  un  nú- 
mero limitado  por  la  ley;  mientras  al  grado 
dc  bachiller  á  claustro  pleno,  y  al  de  doctor, 
teaian  Hamamientoy  deteclío  de  asialcncia 
todos  los  doctores  de  la  facultad,  domicilia» 
dos;  ora  presididos  por  el  rector,  como  en  el 
segundo  caso,  ora  meramente  por  el  decano, 
como  en  el  primero* 

Segnn  el  priocipío  y  legla  general  de  dere« 
cho  de  que  para  constituir  comunidad  se 
necesitan  por  lo  menos  dos  individuos,  nun- 
ca el  claustro  de  facultad  se  diría  tal,  no 
reuniéndose  este  nilmero,  y  aun  cuando  la 
ley  no  exigiese  otro  mayor  para  el  caso;  pero 
aun  sin  exigirlo,  en  asuntos  graves  á  lo  menos, 
no  se  celebraría  válidamente  el  acto  coa 
número  tan  exiguo,  que  hasta  indicase  infor- 
malidad, 6  ludibrio,  á  lo  menos  sin  reiierar 
la  convocatoria,  ora  con  calidad  de  precisa 
asistencia,  ora  con  apercibimiento  de  multa, 
y  de  parar  perjuicio,  etc. 

Para  en  el  caso  de  Mtar  doctores  domíd- 
liados  déla  facultad;  y  para  los  actos  en  que 
la  ley  requeria  número  lijo  de  doctores;  ó  la 
ley  misma  había  prevenido  la  suplencia  por 
doctores,  licenciados  y  aun  meros  eatedráll- 
cosde  dicha  bcultad,  6  el  rector  proveía  se- 
gún la  necesidad.  En  algunas  universidades, 
y  según  las  constituciones  de  las  mismas, 
eran  auxiliares  entre  sí  para  estos  casos,  y 
para  los  grados  léSnIadanwnie,  lai  bcuUt- 
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dc'  tltr  leyes  y  cánones:  la  de  teología  lo  era 
(le  la  de  lilosoria,  y  esta  de  la  de  medictoa; 
preürieodD  siempre  los  doctores  catedrili- 
cm;  y  anifliudo  4  fee«s  lo»  mero»  catedrá- 
ticos de  la  facullaJ,  aunque  no  Tuesso  doc- 
(oro>  en  «>lla,  eoino  sucedía  ooa  frecuencia 
en  Úlo&oria. 

Qmuln  ét  cototft'dfieiM.  El  qne  solo  se 
cooponia  de  eila  clase,  y  por  supuesto  para 
asuntos  relativos  á  la  misma,  y  por  dicha  cua- 
lidad de  catedráticos  y  profesores.  Pedia  el 
asonlo  ialeresar  ¿  todas  las  clases  de  catc- 
dráttoos;  d  solo  &  algunas;  y  asi  e^  dáus- 
troseran  generales  de  calcdrálicos,  ó  parl!- 
culare*.  '^íetrín  rilados  en  el  primer  caso  los 
de  (odas  las  enseñuuzas;  y  los  de  alguna  ó 
algpuas  en  el  segundo.  Según  el  easo  tsm* 
Uen,  eiaa  citados  alguna  vez  los  meros  sus- 
tituios; pero  sií5fif!ifos  primeros,  ó  nombra- 
dos por  el  claustro  general;  y  no  los  según- 
dúi,  ü  aomljrados  por  cada  catedrático;  sien- 
do 1t  razM  el  que  aquellos,  aunque  Interi- 
nos» y  solo  anuales  cuando  mas.  eran  teal- 
meote  catedráticos. 

Qauslro  pleno.  £ra  el  de  facultad  con 
i^ttiou  al  grado  de  badiiller  en  la  misma, 
en  los  casos  en  que  los  reglamentos  autori- 
zaban este  grado.  El  bachiller  era  admiiido  á 
el  con  UD  curso  menos  que  parad  ordinario;  y 
la  íalla  de  este  curso  se  suponía  suplida  por 
mayor  aplicación,  y  esta  probada  por  mas 
implio  «Xásoeo.  Se  dccia  el  grado  á  claustro 
pleno,  porque  eran  citados  para  el  todos  los 
doctores  domiciliados  de  la  facultad. 

OMUbn  ordimurio.  Como  el  anterior. 


han  inducido  alteraciones  notables  en  el  ór- 
den  universitario;  y  aunque  no  tanto,  aunen 
lo  relativo  á  claustros. 

Y  enefeclo:  conforme  al  dltimo  estado,  la 
reunión  de  los  doctores  residentes  en  el 
punto  donde  existo  Unircrstiiad,  sea  cual 
fuero  la  facultad  á  que  pertenezcan,  y  de  los 
catedráticos  que  no  son  doctores,  fimna  el 
claustro  general  de  la  misma  (1).  Esto  es 
convocado  por  el  rector: 

1 Para  la  apertura  anual  del  curso  aca- 
démico. 

3. *  Cuando  la  Universidad  tiene  que  asistir 

en  cuerpo  ú  alguna  festividad  ó  acto  público. 

5."  Cuando  dentro  de  la  misma  Universi- 
dad se  celebra  algún  acto  solemne,  que  á 
juicio  del  reelor  merece  la  presencia  de  lo* 
dos  los  doctores. 

4.  '*  En  Madrid  pita  conferir  el  grado  de 
doctor  (á). 

El  claustro  general  e»  presidido  por  ol  rec' 
tor  (5).  El  6rden  de  asientos  y  precedeneía 
entre  los  claustrales  es,  colocándose  primero 
los  doctores  que  sean  ó  hayan  sido  catedrá- 
ticos por  el  orden  de  autigacdad  de  grado: 
después  los  doctorea  que  no  lOan  ni  boyan 
sido  catedráticos,  y  los  catedráticos  que  no 
sean  doctores.  Eutre  los  in  Jividuos  de  estas 
(los  úliimas  clases  no  habrá  mas  preferencia 
<|uc  la  que  scüalc  la  antigUcdad  de  sus  res- 
pectivos títulos  (4).  Aclualmenle  hay  ca  caí- 
da Universidad  un  claustro  general,  uno  par- 
lirular  de  cada  facultad,  y  otro  de  eatedráti' 
cüÁ  de  los  cursos  elementales  delilosofia. 
Los  catedráticos  renoidos  de  cada  fa- 


era  tamMcn  claustro  de  facultad,  asistiendo  |  cuitad  forman  ol  dausiro  particulúr  de  la 

misma.  Estos  solo  entienden  cu  los  nego- 
cios que  tienen  relación  con  las  ciencias  y 
la  enscüauza:  son  convocados  y  presididos  por 
el  rector,  y  en  delegación  suya  por  el  do- 
cano  de  la  beollad  respectiva  (5).  También 
pueden  convocarlos  por  «í,  y  presidirlos  los 
decanos  mi  los  casos  en  que  cspresamenic  lo 


solo  Ircs  doctores  de  ella  al  examen. 

Los  grados  cu  osle  caso  se  denominaban 
como  el  claustro,  v  el  claustro  ásu  vez  como 
los  grados ;  esto  es,  grado  á  dausfro  pfeno;  | 
y  grado  á  claustro  ordinario. 

Finalmente  la  enunciativa  claustro  arírnyc 
de  suyo  honor  y  autoridad  corporativa ,  y  de 
ahí  sin  duda  el  no  denominarte  ctoisbv  las 
reuniones  de  sustitutos  segmioti  ni  de  otras 
clases  universitarias;  y  aun  cuando  por  con- 
veniencia peculiar  ó  general  los  reuniese  el 
rector. 

HeoM»  indicado  qne  los  planes  posteriores 


(11   Arl.  161  del  PUn  de  osluJíns  de  M  áe  igoHo  áf  tft.".0. 
lii  Ari.  Sldfl  Bí-íiMieíiio  dt  tótudlo»  de  W «te  *Büem- 
bfc  tle  isa.  ^  , 

;S,   Aru  6  d'  l  mijmo  Hrglímento. 

ísí  Arll*Í60*dcÍ  Plaa  de  Eíludlc»  de  «de  Mosto 
te  m  T  «rL  SI  sel  vltoo  AciUaMtto  ciUdo  te  10  te  ae- 
«Niknietna- 
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ordenan  los  reglament05  (1).  Los  catedráti- 
cos loman  a>ieiUo  por  auiigücJad  ('2). 

£1  claustro  úc  \os  calodralico^  de  loá  cur- 
sos elemental^  de  filoaolía  ea  los  iostitttUM 
agregados  i  lu  aairenidufes  sigue  las  mis- 
nas  rcgla<;  que  quedan  cspueslas  respecto  á 
los  claustros  de  TacultaJ,  debiéndose  enlea- 
ótít  respecto  al  direetor  lo  que  queda  dicho 
de  los  decanos  (3). 

En  el  último  reglamento  de  estudios,  no 
se  da  cl  nombre  de  cl'iuHtros,  sino  cl  de 
tas,  á  las  reuiuüues  dcluácalcdralicoá  y  pre- 
eeptores  de  esludios  etemeotales  de  filosofía 
en  los  institutos  provinciales,  y  á  la  de  los 
preceptores  de  latinidad  y  luimanidadcs  de 
los  iaslilulos  agregados  á  la  Uuiversidad, 
por  lo  que  do  corresponde  haUar  de  ellea  en 

estí  ai-liriila. 

ni-:i.i(.iu)«o^  Signilira  lamliifn  logar  cer- 
rado, ¿  cu  tul  üupucilo  a  liada  podía  ser 
aplicable  con  mas  propiedad  que  al  retiro 
monástico,  al  encierro  voluntario  y  pcrpótuo, 
á  los  lugares  de  retiro,  de  silencio  y  de  ora- 
ción, en  que  por  su  voluntad  se  sepultaban 
los  que  tenuncialttn  al  mundo.  De  aquí  la 
eDunciaeion  clatníiio  para  espiesar  mona$- 
tcrio ,  convenio,  casa  religiosa,  que  encierra 
una  comunidad  de  varones  ó  nnigcres,  que, 
retirados  del  mundo,  viveu  bajo  una  regla 
y  vida  eomuu.  Después,  suslitnyeodo  al  len- 
guaje natural  cl  ñgurado,  -^o  tom6  cl  lodo 
por  la  jiarle.  y  se  Ifaiiio  claustro,  no  ya  cl 
monabiuria  u  convento;  sino  los  pórticos  y 
galerías,  y  aun  eslas  eott  los  palios.  Tomóse 
lambíen  el  efecto  por  la  causa,  y  se  háUd  de 

fas  virtudes  ttd  claustro,  de  !n:<  moriifiMdo- 
nes,  de  la  ciencia  del  i  lau^iro,  etc. 

Y  ciertamente:  lauctio  debe  el  mundo  á 
los  daustros;  ymuebo  ba  murmurado  de 
ellos,  con  razón  alguna  vez,  con  pasión  las 
mas.  Mucho  dcl)en  á  los  claustros,  á  tas  ór- 
denes monástica»,  la  historia,  la  literatura, 
la  moral,  ta  Europa  de  la  edad  media:  mu- 
cho le  debe  ta  Iglesia,  y  por  mucho  entran 
estos  órdenes  en  lo  eclesi¿Mieoi  motivos  por 


(I)  Art.  3 1  del  uisiDo  ae|lMacito. 

(ti  Art  51 

[Mi  Artt.  33  jrU. 


los  que  ampliamos  algún  tanto  las  indica- 
ciones precedentes;  aunque  solamente  en  el 
sentido  de  la  £nciclop£i>u,  y  por  taolo  pres- 
cindiendo de  h  eon«derac¡on  nrtisliea,  que 
ha  legado  á  la  historia  la  noticia  y  renom- 
bre de  célebres  y  silenciosos  claustros  en  la 
segunda  acepción  local  que  hemos  dado  á  la 
palabra:  tales  son  entre  otras  tos  célebres 
claustrosde  los  cartujos  de  Roma,  de  S.lorge 
de  Venecia,  de  la  Nunciala  y  Santa  María 
Novella  de  Florencia;  y  no  pocos  en  K>pnña, 
si  biea  ya  las  ruiaas  solas  lesliUuau  lu  quo 
hienm,  y  de  qué  fueron. 

CiiMndonos»  pues,  á  nuestro  propósito,  di* 
remos  que  con  el  nonil)re  de  clauslro  fueron 
ya  en  efecto  conocidas  desde  la  edad  media 
las  habitaciones  de  los  relifiesaa  y  las  CHit 
de  los  monjes  y  religiosas  que  Thrtan  en  co* 
munidad,  bajo  cierta  regla.  Ea  tal  sentido, 
Du-Cange  io  dctiuc  en  su  Glosario:  iuhal/ita- 
lio  religiomrum,  vel  domus  indudetis  mona' 
cAot  et  nmiale» ,  iirft  eerto  rs^nbt  «fPMf st; 
ciundo  á  esto  propósito  varfos  capttultfei 
y  lus  cánones  do  algnnos  concilios,  que  usaron 
de  la  voz  claustro  como  sinónimo  de  clausu- 
ra. No  solo  los  conventos  ó  monasterios  fue- 
ran claustros,ñno  también  otras  habitaciones 
contiguas  á  las  ¡.;lesia>,  en  las  cuales  los  clé- 
rigos, que  se  reunieron  en  vida  común,  de- 
bían vivir  con  el  obispo,  según  las  reglas  ca- 
nónicas, teniendo  un  mismo  rofeetorio  y 
mitorío.  Así  se  vé,  entre  oíros  capitulares, 
en  el  cap.  9,  til.  4i  de  los  de  Carlos  el  Cal- 
vo, donde  dice:  Vi  Episcopi  in  eivitatilm» 
mis  próximum  Ecclesia  clacstbdh  intíi- 
huaUf  mqmiptí  cnm  dero,  «eniiidiNn  «ono- 
nicam  regulam,  Deo  militeiU...  Lo  mismo  se 
dispone  m  el  cap.  7  del  concilio  Romano  de 
Eugenio  U.  ñ'ccessai  ia  res  exislU,  ul  juxta 
Kedeaam  cuesTna  tímsUUtantui',  in  quiiw 
clerici  disc^linU  udesiaitieis  vaernt.  Ba' 
que  ómnibus  sil  tiniim  refectorium  ,  ac  dor» 
mitoi  inm.  I)c  aquí  provino  sin  duda  en  el 
lenguaje  usual  ia  voz  inclaustrar,  indaus' 
tracion,  que  significan  tes  actos  por  tos  cua- 
les se  hace  á  una  persona  monje  ó  monja,  ó 
se  le  relega  á  un  monasterio;  y  la  de  exclaus- 
trar y  sus  derivadas,  que  denotan  la  salida 
voluntaria  ó  forzosa  del  claustro. 
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Vw  mncho  tiempo  hubo  en  los  monasterios 
la  costumbre  <Ic  entregarse  los  monjes  á  la 
kclura  ea  los  claustros,  icaiendo  en  ellos 
pnéwka»  Meeliaticas,  y  permitiéndoles 
CMTerar  á  dertts  horu  bajo  la  jaspeoeíiMi 
del  prior,  llamado  por  c^la  can^a  cíaudral. 
D!i-(^aDge  copia  en  comprobación  algunos 
paá:ijes  de  escritores  cristianos  de  los  siglos 
mtáU»,  por  k»  enales  se  viene  en  coaoei* 
miento  de  las  funciones  que  teniao  lagar  eo 
cada  localidad  (Id  claustro,  de  m  forma  cua- 
drada, y  de  la  significación  mística  que  á  la 
dañe  coa  relación  A  la  vida 
*edro  de  BkHs,  en  n  Mnaoii  i 
23,  decía  entre  otras  casas  :  lude  est  qmd  vi 
clauslro  conveinuum  quattior  loca  cum  pro- 
piis  deptUenlur  officm:  in  kitere  occidentali 
tAdarii  Mfjftefio:  in  so,  quoi  eontingU 
Scdetíam,  moralis  leetio:  ad  orienlalem ,  in 
e^fUulo  materialis  (i).  Por  líltimo,  San  Pe- 
dra  Damiano,  en  su  epístola  26,  lib.  B,  dice: 
ipsom  dttUibri  tui  fabricam  réspice:  ecce 
adm  fudrifteaía  «if ,  ut  tUmirum  ipte  bel 
situs  evidenter  edoeeat,quod  undiqueá  mun- 
dana convúnatíMi*  tír^fitu  temotum  esse 

9f9rt€üt. 

Se  vé,  pues,  que  la  m  claostro  ha  sido 
■«■¿■«■^  dacasa  monástica,  de  casa  de  órden 
religiosa,  y  que  ha  signilicado  á  la  vez  el  re- 
tiro y  apartamiento  de^^mundo,  propio  de  las 
penooas  que  abrazaban  la  vida  monástica  y 
itgahr.  (Véase  cuwnmu). 

No  es  nuestro  objeto  en  cl  presente  ar- 
ticulo esplanar  la  historia  de  los  claustros, 
eoasiderados  como  conventos,  bajo  su  as- 
néelo leligioso  y  social;  al  demostrar  los 
inmensos  beaeficios  de  que  lea  es  deudora 
la  liiimanííJad.  La  Ucligion  cristiana,  baba- 
da sobre  el  sublime  principio  de  la  ca- 
ridad, 00  limita  sus  preceptos  á  las  obras 
da  caridad  y  beneficencia;  sino  que  pro- 
cara también  atender  á  la  parte  mas  no- 
ble V  principal  del  hombre,  iluaUaado  sa  en- 


^  11)  t*  «I  «tad>  ii  la  tila  naaMkt.  i|ae  Simondo  atri- 
MT«  i  RnírrAoinRiaeliieiisr,  se  tf n  i  este  firopó^ilo  tos  »l- 

Oi'  u':-!!  ;'ri"ri  <li->ni;^  pMti:Miin;o  CibnnfOCi 

Ttrtia  meubra  fotri,  vrxala  labore  dMnMU 

Qittrtt  Dó  iwUbu  a«M**  reaowi. 


tendnnlenio,  de  eoya  porfecciM  7  desarrollo 

es  la  única  y  ma?  sp^-nra  gula.  Ln>  claustros 
redujeron  á  la  prúciira  e>lr»^  proccpios,  pncs 
no  solo  fueron  en  su  mayor  parte  coias  de 
piedad,  y  asilos  del  inforlunto;  sino  también 
escuelas  donde,  por  caridad,  ó  por  instituto,  se 
cultivó  y  fomentó  la  enseñanza  de  las  cÍimi- 
cias,  idiomas  y  artes  liberales,  del  todo  dcs- 
cnidadas  fuera  de  ellos  por  la  ignorancia 
de  los  tiempos.  En  los  de  la  edad  media, 
y  principalmente  durantn  fa  í^iicrra  de  las 
cruzadas,  sabida  es  la  inniicncia  hicnecho- 
ra  que  los  claustros  ejercieron,  asi  en  el 
órden  religioso  y  morsl,como  en  el  polilicoy 
social,  sirviendo,  como  ha  dicho  con  toda 
propiedad  un  malogrado  escritor  de  nues- 
tros días  {\),  de  asociaciones  conservadoras, 
reparadoras  y  regeneradoras.  En  los  claus- 
tros se  reftagiarott  fats  letras  y  las  ciencias; 
se  conservaron  las  antiguas  tradicloues  y 
manuscritos,  y  los  conocimiento?  t'nílps  que 
el  mundo  poseía ;  se  trabajó  en  ordenar  y 
preparar  los  preciosos  materiales,  que  tanto 
habían  de  contribuir  después  á  la  formadon 
y  estudio  de  la  historia  de  aquella  época;  y 
fueron,  por  fin,  el  plantel  de  hombres  muy 
eminenles ,  qoe  debian  figurar  al  lado  de 
los  que  vivieron  en  siglos  mas  adelantados, 
y  de  los  cuales  había  de  necesitar  la  Iglesia 
y  el  Estado. 

Por  eso  no  es  de  eslrafíar,  que  durante 
esta  época,  y  en  las  sucesivas,  tnTiesen 
los  claustros  la  importancia  y  poderío 
que  Ies  dieron  los  Puanlio«os  bienes  adqui- 
ridos por  medios  legítimos  y  por  motivos  re- 
ligiosos, coale»  fhieron,  además  del  trabsjo 
de  sus  manos ,  las  consíderabla  donaclonea 
que  les  hicieron  los  reyes  y  seiíores  en  re- 
compensa de  los  grandes  beneficios  que  dis- 
pensaron á  la  humanidad ,  ó  como  demostra- 
ción de  su  gratitud  por  el  asilo  «pie  de  etica 
recibieron,  viéndose  pcrspgnldos  ó  destro- 
nados: que  sirviesen  eu  cierias  ocasiones  de 
prisión  distinguida  y  segura,  donde  lus  prín- 
cipes encemban  fc  sus  hijos  rebeldes,  de  lo 
eval  noa  presenta  ejemplos  b  historia  de  los 


(I)  Batmt  n  el  lap.  41 M  PNKtUaiinw  cMymlf 
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emperadores  griegos:  que  disfrotasen  privi- 
legios señalados ,  cuales  nicron,  cntm  otros, 
el  de  ser  un  asilo  ioTíolahlc  á  los  desgracia- 
dos que  á  eltw  ae  refugiaban:  el  deeslar 
exentos  de  todo  tributo;  y  por  último,  que, 
andancín  ( I  tiempo,  merecip^cn  en  muchos 
países  de  Europa  el  honor  de  ser  preferidos 
para  dar  sepultura  dentro  de  su  ámbito  ú  ios 
festoo  mortates  de  sos  noDarcas ,  como  el  de 
San  Dionisio  en  Finida^  v  el  del  Escorial  en 
España.  Véase  cbiAMinm:  cwtrmxn: 

OMMKLJk,  Versión  de  la  voi  la- 
tina eUmifte,  y  con  la  misma  signiGcacion. 

Originariamente  significó  conclusión,  fin, 
remíUe,  ó  iérmino  de  alaan^  cosfi;  porque  la 
cosa  significada  quedaba,  ó  lógicamente  se 
^prendía,  eomo  encerrada  en  ella,  Hmífadaó 
cempruidida  por  ella.  Y  todo  se  conoce  me- 
jor recordando  su  cliniolopía.  Lo  propio  que 
claustrum  (véase  ci.«Kp»Tno),  se  dijo  cláu- 
sula del  verbo  claudo,  daumm  ,  cerrar, 
cercar,  y  poner  cerradura ,  coto,  término. 
En  tal  concepto  decian  los  antigaos ,  ungtic<: 
digitorum  dansultr,  por  el  csfrcmo  Je  los 
dedos:  rei  clausulam  imponere;  cerrar,  ier- 
minar,  concliiir  una  cosa :  epistolce  clausula, 
el  fínal,  ó  craclusion  de  nna  carta. 

L'n  to  cnnónico  se  usaron  como  eqttiva'- 
lentes  alguna  vez  cMmula  y  clausirumt  se- 
gún veremos  en  su  artículo  especial. 

Trasladada,  en  fio,  la  m  i  lo  escritura- 
rio, se  llamó  orlográfhamtíae,  ddHsida,  lo> 
niándolo  del  latin;  y  período,  del  griego ,  el 
conjunto  de  voces  ó  palabras  que  encierran 
por  completo  un  pensamiento.  tCMusula,  di- 
ce la  Academia  de  la  lengua,  el  período  (pie 
.  contiene  cabal  sentido  para  su  inteligencia. 
Cíamulm',  cerrar  é  terminar  el  período,  6  la 
razón. > 

En  lo  jurídico,  la  voz  cláusula  tiene  uiu 
acepción  general  y  otra  específica.  U  pri- 
mera es  la  qne  queda  espucsta:  la  segunda 
es  por  antonomasia  aquella  cláusula  de  la 
cual,  como  condición,  como  razón  del  ca>o, 
emno  motivo  6  fin,  depende  el  convenio  cu 
los  negocios  entre  tívos;  y  la  disposición  del 
testador  en  las  últimas  voluntades.  Así  se 
llamaban  mayorazgos  ó  Tiacatos  de  cláumla. 


los  que  la  contenían  del  género  dicho;  como 
la  de  derícato,  la  de  nobleza,  la  de  pobreza, 
de  carrera  lileraria,  grado  académico,  etc. 
En  esos  casos,  la  apredadon  del  vnler  de 
la  condldon  ó  cirenimtanda ,  dicha  dáu- 
sula  por  antonomasia,  requería  y  rpriiiir"- 
re  en  cualquier  peñero  de  intniiu  rii  s^, 
el  mas  detenido  examen,  pues  todas  las  dc- 
mis  han  de  entenderse  por  ella  y  con  re- 
lación á,  ella,  puesto  que  encierra  el  fin  del 
testador,  fundador,  ú  otorgante;  punto  que 
ü(i¿  iiKumbe  esplanar  en  otros  artículos,  co- 
mo por  ejemplo,  en  los  de  e«:iBicioii:  clav- 
mtá.  mi%  M  nnmmm:  iimmvmsnnw: 

I5ITCBPKBVAOIM,  etC. 

De  la  cláusula,  en  la  acepción  general  ó 
común,  se  dice  clausukw;  con  cuya  voz  se 
mdica  un  viek>  é  MMuentnriento  en  eieiibír 
por  clinsulas  corlas,  iguales,  y  aun  con  lea* 

dcncia  á  lo  sentencioso:  estilo  que  debe  evi- 
tarse en  los  documentos  legales,  jurídicos  y 
escriturarios. 

Entre  las  dáñenlas,  en  sentido  específico, 
hay  algunas  qne  han  prevalecido  como  fór- 
mulas, de  un  valor  entendido  sí,  pero  fijo, 
equivaliendo  aquellas  por  lo  tanto,  anas  ve- 
ces á  reglas,  otras  á  principios;  otras  á  fór- 
mula sustandal;  y  siempre  á  ana  clave  pnm 
la  iotcligencia  ó  mejor  interpreladon  del  do- 
cumento ó  instrumento;  como  sucede  en  las 
cláusulas  de  comtiluto,  de  retroventa,  etc. 

De  las  clánsnlas  mas  usuales,  ó  de  mayor 
importancia  ó  utilidad  en  este  eoneepto,  da- 
mos razón  en  los  articules  subsiguientes. 
Véan?c;  teniendo  en  cuenta  al  desenvolver 
esta  idea  general,  que  si  en  lo  esaitwmo 
las  diusalas  son  wlográficameate  lo  que  es 
lo  Uterarioi  por  rason  de  su  ofido  y  fti,  sía 
embargo,  liajo  el  concepto  de  esplicar  la  vo- 
luntad del  icgiáiador,  del  testador,  del  otor- 
gante, etc.,  sQa generales,  especiales,  y  nomi^ 
nadas,  ó  con  nombre  propio,  como  sncesinr* 
mente  espondremos. 

CI.AUHlJL.t  (es  mm  roTraiToa  r 
Te«TAMf:%To*i).  De  lo  espueslo  en  el  ar- 
ticulo aoleiior  se  deduce,  que  las  escrituras 
de  testamento,  oonlrates  y  demás  neloe  de 
la  vida  civil,  se  forman  de  la  continaadon  y 
ooordinadon  de  Tariai  ddimiki,  de  las 
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Ic0,  cncstt  maCeria  ya,  unas  se  Ilaniaa  gene- 
nlet,  porque  se  ponen  en  (o  Ja  daM  de  ios- 

Irumentos;  y  otras  eapectalfs,  porque  se  re- 
fieren al  objeto  y  cirauastanciiu  |>arliculares, 
que  deteminaii  la  nalaraleza  y  efeetot  del 
acto  eoosigaado  eá  la  ««erilara.  Trataremos 
de  unas  y  otra»  en  picncral ,  como  tan>I)icn 
(le  la  interpretación  tic  las  cláusulas  especia- 
les ,  reservando  el  hacerlo  en  ios  artículos  si- 
goieale»  de  las  de  eslaclase,  que  secono- 
eeaenelfimicot  nombre  determinado  y  pro- 
pio, y  qne  por  esto  llamaremos  nominadas. 

Cláusulas  generales.  El  lugar  y  la  fecha 
del  otorgamieoto:  el  nombre,  apellido,  vecin- 
dad y  capacidad  de  los  otorgantes:  el  conoci- 
miento de  los  mismos  por  el  escribano  auto- 
rizante, ó  por  dos  testigo?:  la  inlcrvencion  de 
ios  testigos  inslrunienlalu»,  con  espre^ioa  de 
sos  nombres,  apellidos  y  vecindad;  y  la  pre • 
leiieía  del  escribano  que  autoriza  la  escritura, 
sirven  de  materia  y  objeto  á  las  clátistilas 
generales,  que  coa  arrc¿'lo  á  nuestra  legis- 
Jidon  debea  ponerse  en  lodo  ¡nstmmeoto 
pdbfieo.  Nt  en  una  misma  ley ,  ni  en  nn  mis* 
mo  código  se  prcscríhioron  todos  c«tos  re- 
quisitos ;  sino  que  se  fueron  introduciendo  á 
Dcdida  que  la  esperieucia  iiacia  cuuucer  !>u 
necesidad  6  utilidad,  para  evitar  frandes  6 
saplaDlaclooes. 

La  inserción  de  la  Feclia  y  la  iniervcn- 
cioQ  de  testigos  fué  lo  primero  que  se 
eideiió  para  la  valides,  ftaerza  y  solemni- 
dad de  lu  escritoras.  Dos  leyes  exnten  en 
el  tít.  S.*,  lih.  9."  del  Fuero  Juzgo,  que  asi 
lo  disponen.  (La<>  escriplos ,  dice  la  ley  1.* 
de  dicho  titulo,  en  quien  son  puestos  el  dia 
y  d  anoo,  qne  son  fécbos  scgund  U  ley,  é  á 
y  8u  senoal  daqael  qni  lo  flzo,  é  de  his  tes- 
timonias ,  deben  seer  firmes  y  estables  por 
toda  via.i  cLos  pleylos,  dice  la  ley  3.*  del 
mismo ,  é  las  abcnencias  que  son  fechas  por 
cseripto  segnnd  enemo  manda  la  ley,  sí  fue- 
re  puesto  el  día  del  anno  qne  fueron  fechos, 
deven  siempre  seer  firme*. «  Cinco  siglos 
después  se  reprodujeron  estas  mismas  di^po- 
sieioiies  por  la  ley  3.*.  Kt.  II.  lib.  1.'  del 
Fnero  Real.  «Cualquier  borne ,  Akv.  esta  ley, 
que  fn  ja  pleyto  con  otro,  si  el  pleito  fuere 

fecho  por  escripto ,  faga  poner  en  la  carta 
vene  n. 


el  dia  y  el  aSo  en  qne  filé  fecha  la  caria.» 

En  el  Código  de  la":  Partidas  se  díó  mas  es* 
ton-iou  ;\  las  dáñenlas  gonerñhM.  L^i  L^.y  54, 
titulo  IS,  Partida  3  *.  m<iado  que  «en  toda 
carta  que  sea  fecha  por  mano  de  escribano 
pühlico,  deben  ser  paeslos  los  nemes  de 
aquellos  que  la  mandan  facer,  é  el  |)Iejlo  so- 
bre que  fué  fecha,  en  la  manera  í|Uc  las  par- 
tes lo  ponen  entre  si ,  é  los  testigos  que  so 
acertaron  y,  é  el  dia,  é  el  mes,  é  la  era,  é  el 
lugar  en  que  fué  fecha:  é  qnando  todo  esto 
ovicre  cserito,  debe  dcx-ir  un  ¡iOlo  de  espacio 
en  la  caria,  é  dcutle  ayuso  f.iccr  y  su  »igno, 
é  escrev  íi  y  su  nome...»  La  llf  del  mismo  U* 
tulo  y  libro  dice:  «Otrosí,  non  vale  carta  pd< 
hlica  en  que  non  í^ca  c-crito  el  mes,  é  el  dia 
é  la  era  en  que  fué  fecha  ,  é  los  nomes  de  dos 
testigos,  a  lo  menos,  que  sean  escritos  y  de 
sos  manos  mismas,  6  de  mano  del  escribano 
público  que  fizo  la  caria  públicat  según  eos* 
tumhre  de  la  tierra.» 

También  cnconlrauios  otras  disposiciones  re* 
lativas  á  estedijeto  en  la  legisladen  recopila- 
da.  La  Ley  i/,  tíu  SS,  líb.  10  de  la  Novísima 
llecopilaciou  que  trata  de  las  fonualidadcs 
con  que  deben  eslendcrse  las  cscnluias ,  cs- 
pccilica  mas  minuciusamcntc  lo  que  se  lia  de 
espresar  en  las  cliusulas  generales,  y  habla 
también  de  las  especiales.  Después  de  orde- 
nar que  los  escribano-5  tengan  un  protocolo, 
en  el  que  escriban  por  cstcnso  cada  escritu- 
ra, añade:  idedarando  las  personas  que  la 
otorgan ,  y  el  dia,  y  el  mes,  y  el  ano,  y  el 
lug ir  ó  casa  donde  ?c  otorgan,  y  L  f|iie  se 
otorga;  csj)ei'i[¡>'audo  lo:ias  las  condici'iíHw,  y 
parles,  y  clausulas,  y  reiiunri  iciuneá ,  y  su- 
misiones que  las  dichas  partes  asientan:  y 
que  así  como  fueren  c  aritas  las  tales  DOias, 
los  dichos  escrilinno>  las  lean,  présenles  las 
[tarles  y  los  testigos ;  y  sí  las  parles  las  otor- 
garen .  las  Knneo  da  sus  nombres ,  y  si  no 
solieron  llrmar,  firmen  por  ellos  eoah|nÍera 
de  los  testigo-;,  ó  otro  qne  gepa  escribir;  el 
cual  dicho  evcnhaito  haga  mención  como  el 
testigo  íirmó  por  la  parle  que  uo  sabia  es- 
cribir...» 

Además  do  las  c'án<'ulas  gencraloü,  que 
resultan  dd  contesto  de  las  téyes  de  (|iie  he- 
mos hecho  mérito ,  debe  ponerse  otra  ca  toda 
10 
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escritura  pública  coo  el  objeto  de  hacer 
consliir  la  lcgilim¡<f:nl  de  la  persona  de  lo* 
Olor^':)nlC5.  En  el  Fuero  iUal  va  se  dispitsu  a 
este  ñn  (1).  q^tie  «iiíiij^ua  Q^riliuio  pdblico 
no  Hi^  curia  otilrc  iiín¿^iinoi  hotueit,  meiiM 
(le  los  conoscer,  c  ilo  salicr  su»  nombres ,  si 
rueren  de  la  tierra :  é  ii  no  fueren  de  U 
liorra,  los  leiligo?.  sean  de  la  tierra,  i  lio,- 
fOMM^iclM.:»  X  la  ley  84,  tí^.  i8  do  l« 
Patti<tft  3  *  ¿íoe  con  «1  misiiio  objeto,  que 
t(|el)c  ser  muy  n*  lu  ioso  el  escribano  de  ira- 
bajarle  dti  conocer  los  bornes  á  quien  face 
1^.  CarMit.  quién  son  t  de  quó  lugar,  de  msi' 
wn,  t\¡»e  non  piieiia  ser  fecho  jr  qiogim  eiiga* 
úOf»  Sfii  ejiillMtrgo ,     oin^iiAa  de  estas  dís- 
po8¡ci'>t||Cs  se  previen.t  que  tales  circuníl m- 
Qa^.s^,li^in^cüiu<i.)r  en  el  instrumenta ;  pero 
I^  ótdeq^bl      2    tU.  23,  lib.  (0.  NoTítj- 
ipe,  Reeopil^ciofi.  cMaiiffanio^,  dice,  que  si 
pnr  vcnltiia  c!  c>cr¡!)aiio  no  conociere  á  al- 
guna de  las  parles,  que  (jiiisiorc  otorgar  el 
tai  contrato  ú  cscriuirn,  que  no  la  haga  ni 
rescÍJ«:  fajTO  si  las  dichas  parles,  quQ  así  no 
eonmicien!,  ptejcnlarcn  do«  lesiigoeqiic  di- 
pan  que  lo:<  cnnnsrcn ,  y  que  li;igan  mención 
de  rilo  en  liti  de  la  tai  escritura ,  nombrando 
ios  dos  testigos,  y  ascniafido  sus  npiuiirc^,  y 
donde  s^n  vi>c¡nM}  y  s|  d  i^frlb^o  moMr 
tí^j^v^fir^^taiitáéfú  ea,h  auserípcioji  qpe 
le'conoscc.» 

^UatnpntQ  filosófica  y  acertada  ha  estado 
U  ley  al  exigir  que  se  rqlalcacn  lodo  tnstru- 
nentopi^tlko  loe  ricqujtiítosqpe  acabamos  de 
csppncr:  todos  son  en  sí  convenientes  para 
coniproliiTr  la  existencia  y  IcgiliiiiíJuif  del  ac- 
to, para  ilclerniiuar  sus  erectos,  y  para  evitar 
efigaños  y  buplantacip^es.  Silos,  sirven  de 
ntlcr^i,  copo  lienit*  dJdío,  á  hts.  cl^Uituhis 
lláma  las  generales,  si  bien  en  su  CQOnlina- 
Cidu  no  se  observa  sienifirc  iin  mismo  meto- 
do,  Seg|in  la  práclit  a  mas  general,  toda  es- 
critora pdblica  principia  por  la  fc(;ba,  caccplq 
los  ic>tamentos.  en  los  caali*a  snele  liaiierse. 
al  fin.  Las  demás  rláusulns  generales  se  van 
redactando  p'ir  el  órden  que  la  recta  razón 
aconseja:  basta  que  ronsicn  en  la  escritura 
IMni  que  «tnede  cutuplido  el  oi»j«l0  <|b  la  ley. 

<q  i^  i,  iii.«jiik  t.\vi«t  aML 


La  oiiiisiüii  del  hi^ar  y  fecha  dri  olorira- 
micnto,  de  los  nombres  de  los  otorgantes,  ó 
de  la  intervención  de  los  testigos  y  del  escri- 
bano, baria  inetcaz  y  nula  fai  eserilura,  pero 
de  ningún  moJo  el  acto  ea  ella  consignado 
sieujprc  que  legalmeiile  pudiera  coa)i)rol}arsc 
por  olrosmeilios.  Asi  se  deduce  del  precepto 
de  la  ley  recopilada  (I) ,  la  cual,  despides  do 
ordenar  l,as.  cláUiiulas  que  deben  contener  las 
escrituras  y  ias  rorm  ilidadcs  con  que  han  de 
redactarse  y  csicndcrsc  en  los  pjrotocolos, 
añade:  tSo  pena  que  la  escritura,  que  de  otra 
manen  ao  dicrq  signada,  sea  en  s,i  nipgiuiai 
y  el  escribano  que  la  hiciere  pierda  el  oft- 

eio       y  sea  obligado  i  pag|iir  á  la  parte  ^ 

interese.» 

Se  vé ,  puca«  que  U.  nulidad  es  de  In  es- 
critura, y  00  dol  acto  en  ella  coosígna- 
do.  No  cooliene  tgo^  sanción  penal  la  ley 

siguieníe  ni  prescribir  que  el  escribano  de  fé. 
del  cotiociiiiienlü  de  las  pirles,  y  íi  no  las  co- 
nociese que  declaren  $o!)rc  ello  dos  testi- 
gos; de  coRSÍgníenle,  aunque  dicho  funcio- 
nario incurriría  en  responsabilidad  por  \¡k 
omisión  de  esta  cláusula,  no  se  inv:ilidaria 
la  escritura,  sicrupre  (pie  la  parle  iulctesada 
jusliücara  dubiiiamenlc  la  iegiiiiuidad  de  ia 
|ie»ooa  de  los  otorgantes,  cnando  ae  ohje* 
tara  este  vicio  al  documento.  Cuando  se  tralll 
de  adosen  los  cuales  la  ley  c\¡-¿c.  el  otorga- 
miento de  escritura  como  circunstancia  eseO". 
cíal;  por  ejemplo,  eoloicens  is.  podrá  du- 
darse sf,  siendo  nula  ia  esrílura  per  Taltarl^ 
alguna  de  dichas  cláusulas,  lo  será  lambiea 
el  acto  en.  ella  consignado;  pero  do  esto  y  de, 
la  ampliaqioadc.las  indicajtíoneijL  anleriorcs, 
corresponde  tratar  en  loa  arlicuJos  eonexoo, 

eonio  ímfím'*'***^'  vafM- 

TtMKwo,  etc.  Veásc  también  cicviio. 

Cláusulas  especiales.  Estas  cláusulas,  que 
como  beniüs  dtclio  ,  se  rcliereQ.al  objeta  y 
circunstancias  que  deteraiuaa  la  natoñUen 
y  eTcctos  del  acto  da  que  ae  trata,  son  lai|, 

variaí  romo  los  lu;clios  qnc  pueden  coosig-, 
narsc  en  una  cscriuira  pública.  I'ero  como 
de.  estos  bi^'cbos,  unas  son  indispensables  pa- 
ra la  existencia  del  neto  escriturados  otros  an? 

(IJ  bty.l.% ni.  a|,  llk  10 S«  14  M.«.  9$t» 
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deducen  de  su  mtsnia  naluraléxa,  ¿  ¿e  la 

coílttmbre  del  pai>;  y  oíros  le  son  acciJenli 
les,  de  mo  lo  que  depcndeo  esclusivamentr. 
de  la  voluntad  do  las  parles;  de  aquí  el  i{iic 
estas  cláusulas  se  dividan  en  euueítíesj  na- 

tnralí's.  acciiíe rítales,  y  de  f.s'íífí»  ó  imcuinuu. 
c?iya'^  (lil'ercnriaí  nect^ario  conocer  por 
Jü>  diversos  crucloi  qua  proJiicca 


nec  é>arta  M  coiltniCÍklÜbfiligkdoiies  qué  Ift 

e'la-!  se  con-i^naf»,  poco  importa  que  sb  há- 
yan  omitido:  tairalti.ni  invalidará  tacsentu* 
ra,  ni  eximirá  a  los  eón'trarculcá  de  su  cnniplí* 
mfenU.  Sm  émblrgi,  Jnz^amt»  dtÜ  qué  sé 

infurten,  ya  para  eviiur  dudas,  ya  para  que 
loí  olor^'antc<  coniprcnJan  \m  di-bcres  qnc 
cuutracii;  y  serán  de  absoluta  necesidad. 


I._  ^  ..w.wv.M^wy 
eaando  lo»  inleresadds  liaban  pablado  nb  es* 


tienen  lo  que  se  olonja,  como  dice  la  ley  reco 
pilada,  esto  es,  el  hecho  principal  que  sirve  de 
objeto  á  la  escritura,  ó  alguaa  de  las  circuas- 
laocias  emeiafes  (|ae  déUtriníina  la  nalu- 


tar  oUlgadoB  &  láseonsccucnciás  naturales  de 

l:i  convención,  ó  cuantío  fin  común  aniordo 
Iiayuii  alterado  ó  modilicado  sh<«  cfucloá;  por 
ejemplo,  si  se  huUicra  estipulado  que  el  ven- 


raleza,  como  el  precio  en  el  conirato  de  com*  I  deJor  no  quedé  óhlijpido  á  la  evlccton,  6  qite 


pra-vcnla,  y  la  co>a  en  el  depósito. 

yaturales  son  las  que  directa  ó  inillrec- 
iamenle  nacen  del  hecho  ó  cuavenio,  como 
preeba  eonsecueiicia  de  él,  por  cjemido, 
hoTiccIo&y  laneamlento  en  la  venta;  y  el 
abono  por  parte  d  .-l  arrcndatai  io  da  los  per- 
juicios que  por  su  culpa  resultaren  en  la  co* 
sa  arrendada. 

Se  di  el  nombre  de  aetídmUües  &  aque- 
llas que,  00  siendo  de  esencia  en  el  acto  es 
criturado,  ni  derivándose  de  la  naturaleza  drl 
mismo ,  convienen  los  conlrayenlcs  en  que 
foimen  parte  de  él:  tal  seria  la  elinsala  en 
qaete  consignám,  que  el  precio  de  la  venta 
fc  había  de  f^ntre^far  en  cierto  lugar»  é  en 
monedas  determinadas. 
Por  ultimo,  se  dicen  c'áusulas  de  alilo  ó 


solo  lo  esic  ha.sla  iin  plazo  dado;  sin  con- 
signarlo en  la  clm-ula  correspondiente, 
rallarla  la  prueba  naiutal  do  este  coa* 
vcnio. 

Lo  mismo  decimoe  de  las  cláusulas  aceídeÁ^ 
tales:  su  omisión  no  nnula  la  escritura;  j)ero 
perjudicaría  á  los  luieresados,  porque  como  no 
pueden  deducirse  ni  del  berbo  ó  convención, 
ni  de  sus  eoriseéueneiu  Dalurále3«  iio  íiabria 
medio  de  apreciarlas.  puJiendo  n-sultar  por 
f.illa  de  prueba  notables  porjnicioí  en  los 
intereses,  derechos  ó  acciones  de  los  olor* 
gantes. 

Finalniénle,  las  cUmulcis  He  atUo  ó  úsá 
común  se  sobrccntieudun,  aunque  uo  se 
csprcsen  en  la  c  crilura;  así  lo  disjionia  el 
derecho  romano.  Ea  eiiiin,  qux  sunl  mor¡Í 


ie  tm  eomtm,  las  que  proceden  de  la  legis-  I  A  eojisueliirfinls,  i»  bom  pdd  Judidh 


tacion  especial  ó  de  la  costumbre  del  pais, 

como  la  de  exccpíi^.  dericis  en  el  antiguo  rei- 
no de  Valencia  co  las  traslaciones  do  domi- 
nio, y  lado  ealUvar  la  Boca  á  nso  y.ooslom- 
bre  del  país  en  los  arrendamientos. 

Las  cláusulas  eienciaki  deben  cspresnrsc 
con  la  mayor  claridad,  h  linde  que  su  tonlc- 
Dído  00  oirczca  duda  alguna,  pues  una  maia 


beta  vciiire  (I).  Esta  doetrinn  Éé  latía 

raímenle  admitida:  así  es,  que  mn  rrociicn- 
cia  se  omite  co  los  contratos,  y  también  en 
kn  testamentos,  lo  que  es  de  uso  6  costum- 
bre, por  suponerse  licitamente  comprendido 

en  ellos,  sin  que  ¡.or  eso  piicifan  las  parte» 
coMíiderarse  dispensadas  de  su  cunqiíiiuicn- 
lo.  Kl  |iroyecio  del  Co  li^o  civil  consigua  es* 


ú  escora  redacción  podrii  ocasionar  cves-  I  le  principio  en  su  artículo  lOdÓI,  qúedíce 


tienes  sobre  la  oatnralesa  del  contrato  y  la 

voluntad  de  lo^  contrayentes,  en  cuanto  a 
sos  efectos:  la  omisión  do  cualquiera  de  ellas 
invalidam  la  escritura,  porque  se  ignoraba 
el  objeto  de  esta;  no  podría  aabene  qué  era 

lo  que  se  bahía  otorgado. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  lascfái/íM- 
lai  n<üuraUs,  porque,  como  soacoüfccuencia 


asi:  «Las  cláusulas  do  uso  común  deben  su* 
plirsc  eu  los  contratos,  aun  cuando  no  se 
hallen  espresadas  en  ellos.*  La  misma  dis- 
posición se  eneueotra  en  el  art.  100  del  Gé- 
digo  rraoei^;  en  el  1119  del  Napolitano;  en 
el  1183  del  Bolandés;  ea  d  lioi  del  Sardo; 


(I)  L.  II,  f .  lA,  UU  l.'.UlKll, 
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en  el  860  del  de  Yaudj  y  ea  el  1949  del  de 
la  LuUiaoa. 

Todas  las  diusitlss  e^^etíates  son  oMiga- 
lorias,  como  no  sean  imposibles,  ó  contrarias 
á  las  biipnas  co-tuiiibres.  ó  a  leyes  prohihili- 
vas,  pues  cnionccs  serán  alisolulainealc  au- 
las* eomo  losoD  lasobtigacioaes  de  esta  cla- 
se en  ellas  consignadas.  Con  respecto  á  las 
imposibles,  dice  un  í  ley  de  ParLiila  (1).  «Pro- 
jnisioacs  facca  \oa  ornes  pnlrc  sí  que  non 
son  vale  leras.  E  eslu  seria  cuiuo  si  uu  omc 
pronetresse  á  otro  de  dar  ó  de  facer  (al 
cosa,  que  ttonea  fué,  nia  es,  nia  será. 
Otrosí  decimos,  que  si  uo  omc  proraeliessc 
de  dar  ó  de  facer  Ul  cosa,  que  non  pudies- 
se  ser  saguad  naltira,  ni  scgund  fecho  de 
oine...|  tal  promisioa...  non  valdría.^  Tam- 
bién son  oula<,  como  heñios  dicho,  las  cláu- 
sulas contrariase  buenas  coslumhi  L's  ó  á  Ir^ycs 
prohibitivas.  Esta  doctrina  es  de  derecho  iia- 
laraiyaeliattaMBeioDadaportadas  hs  legis- 
laciones: ta  romana  see«presaba  en  estos  lér- 
hiiiios:  Pacta,  (¡nteconlrn  Irrfes,  cotistitutioues- 
que,  vet  coittni  haium  mores  fvinl,  nuUam 
vUn  haberc  indubitali  Juris  est  {-2).»  El  mis- 
mo penNuniento  Vemos  reproducido  en  estas 
notables  palabras  de  Püpiniano  (3);  Quoe 
facía  Iccdiint  pietatcm,  cxisUnuilioiiem,  veré 
cundimn  imlram,el  {ul  (jeneinliwr  liixcriui) 
¿Wbñ  fonos  moies  fiuiit,  iiec  favere  nos 
posas  emimiwn  eH.»  Nuestro  Código  de 
tas  l^arlidas  ordena  sobre  este  particular  lo 
sigiiicnle:  eTodo  pleyto  rjnc  es  fecho  contra 
nuestra  ley  é  contra  las  bueuas  costumbres, 
non  devo  ser  gaardado,  maguer  pena  ó  ju- 
famento  Tuesso  puesto  eu  él  (4).i  Sí«  pues, 
son  inil;v<,  como  reinita  de  estas  disposicio- 
nes legales,  y  deniosini remos  en  su  lugar. 
Jas  convenciones  cunirarias  á  las  leyes  ó  bue- 
nas costumbres,  es  consigutenle  qae  lam- 
bicD  sean  nulas  é  íaelicaces  tas  cláusulas  es- 
peciales de  cualquier  csciíiiim,  en  que  se 
€0D:^¡gueQ  los  paclo-i  ó  disposiciones  que 
ádolescaade  dicho  dcr«clo.  La  misma  doc- 
trina rige  en  las  Ultimas  Tolnaudea,  como 


(I)  Leytl.  til,  II.  l'art  fl." 

lil  L.tl.  til.  S.  lib.  9."  d«|  Ciitt», 


lo  demuestra  la  ley  5.%  lit.  33  de  la  Partí* 
da  7.* 

Es  necesario  no  confundir  las  clánsulu  iu- 
pn-;¡l)le>;,  ó  rnntrariris  á  flrrptho  y  hucnaií  cos- 
tumbres de  que  veiiim  hiiiilanJo,  con  las 
condiciones  de  csla  uusma  clase.  Entre  ellas 
existe  una  gran  difereneía,  y  hasta  snsefee* 
tos  son  muy  distintos.  Para  que  esto  se  cora* 
prenda  clara  rúente  pondremos  un  ejemplo.  La 
Ley  dispone  que  sea  nulo  el  legado  en  favor 
del  sacerdote  que  confesó  al  testador  en  la  úl- 
tima earermedad.  Tamlnea  prohibe  pactar  al 
letrado  con  el  litigante,  que  le  dé  parte  de  la 
co'ia  litigiosa.  ñ¿  aquí  dos  cláusulas  que 
pueden  bailarse,  la  primera  en  un  testamcn* 
to  ü  otra  üllima  voluntad,  y  la  segunda  en  la 
escritura  de  un  contrato;  ambas  son  contra- 
rias á  leyes  proliihilivas ,  y  ?in  embargo  nin- 
guna de  clhis  tiene  p!  criracler  condicional. 
De  estas  cláusulas,  cumo  liemos  dicho,  trata- 
mos diera,  reserv&ndonos  hablar  de  las  c<hi- 
d ¡cienes  imposibles,  y  contrarías  á  ley  6  bue- 
nas costumbre-,  en  su  respectivo  articulo. 
Entre  tanto  solo  diicaios  que  las  cláusulas 
que  antes  hemos  indicado  serán  nulas,  pero 
no  viciarán  el  resto  del  teslamento,  ni  el  con- 
trato  principal,  lo  que  no  sucedería  respecto 
de  las  condiciones  de  igual  naturaleza,  las 
cuales  en  los  tesiameulos  se  tienen  por  no 
puestas,  y  «n  loscoatintos  producen  su  naS- 
dad.  Véase  c*ai»ic«m:  c«hw«*to:  «■■• 

En  la  redacción  de  las  cláusulas  debe  pro- 
curarse UQ  estilo  sencillo,  natural  y  correcto; 
conexión  en  los  pensamientos,  y  mucha  pro- 
piedad y  precisión  en  el  lenguaje,  desechan* 
do  liis  palabras  que  tengan  una  significación 
vaga  ó  mal  determinada ;  salvo  si  por  uso 
ó  práctica  tienen  una  formula  convencional, 
que  esa  deberá  emplearse.  También  conviene 
poner  el  mayor  cuidado  en  el  órden  conque 
deben  colocarse,  sobre  lo  cual  es  difícil  dar 
reglas  aplicables  á  todos  los  casos.  Pero  por 
punto  general  la  mas  aeertáda  coordinación 
de  las  cláusulas,  será  lasigaieatG:  las  ircn«- 
rales  pueden  ponerse  al  principio  6  al  lio  del 
documento,  ó  di!<tribuirlas  eu  la  cabeza  y  pié, 
que  es  lo  que  generalmente  se  acostumbra, 
como  ya  bemes  in^ead».  ta»  elántnias 
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cialrs  deben  tener  ?y  colocación  caei cuerpo 
de  la  escritura,  prmcipiundo  por  las  eseacia- 
les,  y  «gnieodo  Im  nalurales,  después  las 
acddenules,  y  por  último  las  de  estilo.  Sía 
embargo,  este  orden  no  es  tan  inncxible  (jiic 
no  pueda  y  deba  aUcrarse  siempre  que  asi 
le»  oeoesuto  para  que  el  pcnsamieDlo  apa- 
reiea  consigiiado  coa  la  mayor  claridad;  y 
en  lodo  casóse  ha  de  procurar  que  las  cláu- 
sulas qne  tienen  íntima  conexión,  ó  rjiic.  son 
coo»ecueücia  iiimediala  de  otras,  se  Lullen  á 
conliDuadon  de  aquellas  de  quienes  depeo- 
dedi  aun  cuando  para  ello  sea  preciso  coló- 
car  entre  las  esenciales  algun.i  accidental. 

hUerprelaciou  de  las  cláusulas.  La  ídIc- 
lifeock  de  ta*  dittSOlas  ambiguas,  oscuras  j 
ó  dudosas  de  los  testamentos  y  contratos  de* 
pende  necesariamente  de  la  interpretación 
que  deba  darse  á  estos  actos,  por  lo  (|ue  re- 
servamos para  sus  arlicuios  correspoudieulcs 
el  fralar  esla  materia  coa  la  ostensión  que 
exige  su  importancia.  Nos  concretaremos 
ahora  á  mnnifi-slar  comn  rejíla  general,  qne 
eo  los  teslamciito.x  cuando  una  clausula  sea 
dudosa,  ó  no  pueda  aplicarse  rectamente  con- 
forme  á  (os  términos  en  que  esté  redactada, 
debe  atenderse  mas  á  la  voluiitad  del  ti'sla- 
dor  f|un  al  sentido  literal,  pero  al>surdo  é  in- 
conscQÍeuLc,  de  las  palabras:  Iii  condUioni- 
hm  tetítmmtmrutH,  mluaíatem  potím»  quám 
verba  comiderarlf^rtetU).  Úie  principio 
del  derecho  romano,  «ancionado  también  por 
Us  leyes  de  Partida,  debe  aplicarse  con  suma 
circanspeceion,  y  ttíú  en  el  caso  de  que  las 
palabras  no  puiklan  eolcoderse  tales  como 
suman,  porque  si  a- i  piuliftran  cji:cutarse 
rerlanuínle.  darles  otra  iulcrpretacioo  seria 
arbitrario  y  peligroso.  Esla  doctrina  se  halla 
establecida  por  h  lev  6.',  tít.  3S,  Part.  7  % 
«T  as  palabras  del  Taccdor  del  testamento, 
dice,  deven  «er  entendidas  llanamente,  assí 
como  ellaá  suenan,  é  nou  se  debe  el  judgadur 
partir  del  enlendímienU»  dellas;  Taeras  ende, 
quando  paredere  ciertamente,  qne  la  volun- 
tad del  testador  fuera  otra,  que  non  como 
suenan  las  palabras  que  están  f5(  rilas.  >  >'n 
basta,  pues,  una  presunción  ó  cuojeiura  para 


FLA.  7T 
dar  á  cualquier  cláusula  testamentaría  inter- 
pretación diferente  de  lo  que,  segua  el  len- 
guaje oomun,  espreaaa  sus  palabras;  es  indis- 
pensable que  apaieica  ciertamente,  como 
dice  la  ley,  ó  de  un  modo  evidente  é  induda- 
ble, que  el  testador  quiso  decir  otra  cosa,  y 
soto  ea  este  caso  podrá  entenderse  la  cláusu- 
la de  otro  modo  que  como  sueun  las  pabi- 
bras  que  están  escritas.  En  las  disposiciones 
testamentarias  la  suprema  ley  es  la  voluntad 
del  testador,  siempre  que  no  se  oponga  á  las 
leyes  prohibitivas  ni  á  las  buenas  costum- 
bres,  y  en  este  principie  se  funda  la  doctrina 
de  la  ley  de  Partida  que  acabamos  de  espo- 
ner. Asi  es,  que  segua  la  misma  ley,  si  las 
i i  ilabm  fueren  ambiguas  á  dedoMe  sentido, 
ban  de  entenderse  conrorme  al  uso  común, 
costumbre  ó  modo  de  esprcyarsc  que  tuviera 
el  testador;  y  si  aun  asi  no  pudiera  conocer- 
se su  voluntad,  habrán  de  entenderse  del 
modo  que  puedan  tener  efecto  mas  ftcilmen- 
te,  y  que  sea  mas  benefícioso  al  heredero. 
Téngase  adiMnás  presente,  que  unas  cláusu- 
las se  esplícan  y  aclaran  por  otras,  cuandocsto 
sea  posible:  Earum,  quot  pmcedtM,  vd 
qua  tequí^ir,  tmmmm  teripta  mM  igie^* 

tanda  (i). 

Hsios  mismos  principios  rigen  para  la  ¡a- 
lerpretacion  de  las  clausulas  ambiguas  ó  du- 
dosas de  los  contratos.  Unas  cláusulas  se  han 
de  interpretar  por  otras,  atoiidiendo  mas  á  la 
voluulad  de  los  contnyentss  qne  al  sentido 
literal  de  las  palabras,  sobre  lo  cual  podráa 
baeer  la  pniefia  que  tengan  por  oonvenienle. 
Si  por  este  medio  no  pudiera  averiguarse  la 
intención  de  los  contnycntes,  se  dará  á  la 
clausula  la  interpretación  mas  adecuada  y 
coniorme  al  objelo  del  contrato,  y  á  la  cos- 
tumbre del  paii  en  casos  de  igud  naturalesa; 
y  H  aun  asi  se  ofrecieren  dudas,  «e  entende- 
rádel  modo  mas  erpiilativo,  6  que  se  a¡)roxi- 
ine  mas  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  ultimo 
término  se  ba  do  interpretar  la  duda  contra 
la  parle  que  por  su  falla  dO  explicación  hu- 
biere dado  lugar  á  ella;  porque,  como  dice  la 
\f>\  del  Digesio,  que  asi  lo  establece  también, 
iíipulatori  lilterumfuit  wrte  lAfi  «Mtípe- 


(II  Ut  9Í,  f .  «.*.  llk  SOk  WlMai,  1*  mtlk,  I 
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r»  (I).  Csta  doMrina,  qao  es  eottfonne  á  h 

recia  razón,  tiene  adciná*  su  apoyo  en  ta  ley 
2,  llt.  33  de  k  ParliJa  7.*,  y  lia  sido  admi- 
tida en  t\  provéelo  de  CMiso  civil,  cuyo»  ar- 
tlevtos  1019  V  1021  fijan  (a«  reglas  qte  han 
de  seguirse  para  la  inlciprciarinn  cIl;  h-i  clAti- 
su!;h  de  l'>s  conlralas,  con  liil  precisioa  y 
claridad,  que  jtugaiuoá  muy  oporluao  ioser- 
lariw;  son  l««  siguientes: 

bI'.  Se  consaltará  la  comnn  intención  d  o 
los  contrayente? ,  mas  Iiicn  qtic  cl  fcntiilo  es- 
IríctuiiieiUe  literal  de  las  p;ilit!)ra>,  alütidien- 
do  á  \oi  licchos  de  los  lui^mo»,  pai  licular- 
mente ilos  posteriores.» 

•3/  La  cláusula  que  admita  varios  sen^ 
tidoá  delicrá  enlendcráe  eo  el  mas  adecuado 
para  que  surta  efecto. » 

«3.*  Cuando  las  palabras  pucdea  tener 
diferenles  acepciones,  se  admitirá  la  que  sea 
mas  conforme  á  la  naturaleza  y  objeto  del 
coutralo. » 

t4.*  Las  cláusulas  del  contrato  deben  in- 
terpretarse las  unas  por  las  otras,  dando  á 
cada  una  en  particular  el  sentido  ifue  resulte 

del  conjunto  de  todas  ellas.» 

«5*  Cuando  por  las  rre'is  anteriores  no 
pueda  fíjarác  ia  intcrprcucioa  del  contrato, 
se  atenderá  á  la  costumbre  de  la  tierra....» 

6  *  fEiicasode  duda,  la  interpretación 
de  cual  jiiicra  clausulase  hará  contra  In  [)artc 
que,  por  su  falta  de  e.*plicacion,  Iiitbicrc  oca- 
sionado la  oscuridad.— Cuando  esta  regia  no 
lóriere  aplicación,  se  ioterprelará  del  modo 
que  produzca  incno»  gravamen  para  el  que 
por  la  cláusula  resulte  obligado,  t 

Confanue.  pues,  á  estas  reglas  dcliorá 
hacerse  U  íntcrp.^ctacion  de  las  clausu- 
las oi;curas,  ámhiguas  ó  dudosas,  por  es- 
tar rundadas,  romo  ya  hemos  Indicado,  en 
lo  q!io  aconsejan  la  ret  ta  razón  y  la  justicia; 
en  las  prescripciones  de  nuestro  antiguo  de- 
recho, yen  la  jitrísprudeucía  generalmente 
observada.  También  son  anábgas  á  las  mis 
ma<  las  qnc  con  c!  ¡iropin  objflo  sanciona  cl 
Código  de  Comercio.  Di;spiicá  de  preceptuar 
en  los  artículos  247  y  2i8,  que  ios  contra- 
tes de  comercio  se  han  de  ejecutar  y  cumplir 

m  UfM  lÉ,  |.  il,  y  S»,  tH.      la^  48,  D%Nt«. 


de  buena  fé,  según  los  términos  en  que  toe* 
ron  hí»chos  y  rcd.u  t  idas,  -^in  ter^iv<>rsar  con 
interpretaciones  arbitrarias  el  ¡¡cntido  propio 
y  genuino  de  ia^  palabras  dichas  d  escritas, 
ni  reslrínjtir  los  efectos  que  oaluralmsate  se 
deriven  del  modo  en  que  los  contratantes 
hubieren  explicado  su  voluntad,  y  contraje* 
rcn  sus  obligaciones;  y  sin  admitirse,  cuando 
por  los  mismos  términos  del  contrato,  ó  por 
sus  antecedente!!  y  consiguicnles,  estd  hteil 
nianiíic<la  la  intención  de  aquello?,  nposí* 
ciones  fiin  latliis  en  di'feclos  accidiMifalcs  de 
las  voces  y  términos  dc  que  hubieieu  usado 
tas  partes,  dispone  lo  signieole: 

<\rt.  3(9.  Cuando  haya  necesidad  de 
interpretar  las  cláusulas  del  contrato,  y  los 
contrayentes  no  resuelvan  de  común  acuerdo 
la  duda  ocurrida,  so  tendrán  por  bases  de  su 
interpretación;  1.*  Las  etánsulas  adveradas 
y  consentidas  del  mismo  contrato  que  pue- 
dan esplicar  las  dudosas.  2."  Los  hechos  dc 
las  parles  subsiguientes  al  contrato  que  ten- 
gan relación  con  lo  que  se  disputa.  3.*  Bf 
uso  y  práctica  observada  genencralmente 
en  los  casos  dc  igual  naluralcza.  4."  El 
jiii;  ¡o  de  personas  prácticas  en  cl  ramo  de 
comercio  áque  corresponda  la  negociación 
que  ocasione  la  duda.  * 

«Art.  Oiiiiiiéndosc  en  la  rcdaeciol 
de  tin  contrato  cláusulas  de  absoluta  necesi- 
dad para  llevar  á  efecto  lo  contratado,  se 
presume  que  las  partes  quisieron  sujetarse 
á  loque  encases  de  igual  especie  se  practi- 
care en  cl  punto  donde  el  contrato  debia  re- 
cibir su  ejceucton;  y  en  este  sentido  se  pro- 
cederá, sí  los  interesados  no  se  acomodaren 
á  explicar  su  voluntad  de  comnn  ncnerdo.i 

•Art.  S3¿.  En  caso  do  rigurosa  duda, 
que  no  ¡)ucda  resolverse  por  los  medios  in- 
dieadrHcnel  art.  se  decidirá  esta  Ctt 
favor  del  deudor.» 

ÜI.AlJ»tlI.it  DE  ADICION 
DIIS.U.  Aquella  en  que  se  eonugnaol 
pacto     cst  <  n  iniltrc.  Y.  im  mmm, 

y  rotii>nA-vi:%T t. 

CL  iL.^CJL,.!  CODiCILAR.  En 
su  lugar  correspondiente  manifestaremos 
el  01  ígen  y  objeto  de  los  codiciloi*  y  labran- 
do iroporlandá  que  tu? ion»  oen  arreglo  ai 
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y  ti  de  Us  Partidas.  Según 
aquel,  craa  occesarías  varias  fórmulas  y  so- 
lemnidades pra  la  confección  de  los  (csla- 
meolos,  las  cuales  se  exigían  con  lal  rigor, 
qae  qacdabtn  &Hm  inTalidailos  por  la  omi- 
sión de  cualquiera  de  ellas.  Taml  I  n  na 
nnlo  en  todas  sus  parles  el  testamento,  al  i-i:al 
faltaba  la  institución  de  heredero:  y  era  oiru 
de  ios  principios  de  aquelderccho,  que  nadie 
poriia  morir  en  parle  testado  y  en  parte  íq« 
te. 1:1(1(1,  ni  con  (ios  ó  nía-?  tcítanifnloí.  De 
aqut  resultaba  la  insi\:;uridad  en  la  cíicacia 
y  cumplimiento  de  las  úliimas  voiutilades, 
porque  si  por  cualquier  aeeídente  imprevisto 
Mlsba  al  acto  algnna  solemnidad,  la  unidad 
de  contesto,  por  ejemplo;  si  el  heredero  ins- 
tituido no  podi,a  admitir  la  herencia,  ó  cadu- 
caba la  ioslilucion  por  cualijuicrotro  motivo, 
seievatidiabalodo  el  testamento,  y  quedaba 
completamente  defraudada  la  voluiilail  del 
tentador,  h  cual  no  pnrli.i  tener  efecto  en 
coaulo  á  los  legados  ni  á  lo  demás  que  hu< 
bíere  dispuesto  iodcpcodiente  de  laiA»lilu» 
eiopide  heredero^  Para  evitar  los  turón  ve  • 
Dientes  que  rcsullahan  de  este  rigorismo  y 
«nltlezas  du  aquel  derecho,  inventaron  lO'tju- 
riscoa-ullos,  y  luego  autorizó  la  ley,  que  tu- 
vieran fiivrsa  de  codieilos  aquellos  le^tamcn" 
tos»  que  no  pudieran  ser  válidos  y  eficaces 
como  tales,  «iemprc  que  el  te<lailnr  a-i  In 
declarara  espresaniente.  A  csüi  dcciaracioa 
dieron  los  comentadores  el  nombre  de  cláu' 
Mis  todicilar^  porque  coa  ella  se  daba  In 
filena  y  valor  de  codicilo  al  testamento,  que 
por  falla  de  algunas  solemniJadcs  ó  requisi- 
tos era  ioelicaz  ó  nulo,  como  tal  testamen- 
to. E^t  pues,  cláusula  codicilar  la  que  se 
pope  eo  les  testamenlos  cspresando  ser 
la  voluntad  dd  lotador,  que  si  aquella  últi- 
ma disposición  DO  puede  valer  como  testa- 
meoto,  valga  como  codicilo,  ó  del  modo  que 
mas  baya  logar  ea  derecho, 

tos  ctrntenladores  dedujeran  esta  cUsnIa 
de  disposiciones  terminante?  del  derecho,  co- 
mo ya  hemo^  itidicadí),  dándole  impropia- 
mente el  ooiuhrc  de  ctnlkilar,  que  se  ha  he- 
cjip  técnico  et  el  foro,  no  porque  sea  perte- 
■qciCAte  &  Iml  codicilo»,  sino  porque  en  su 
virtnd  e^  ceAvterle  en  «godicilo  la  dltina  dis« 


posición  que  en  rí^or  de  derecho  no  pned^ 

tener  fuerza  ni  valor  de  testamento,  en  lo  cnal 
ha  con:<islido  la  gran  Ic  importancia  que  te- 
nia en  la  Jurisprudencia  antigua.  ^J^cUalor^ 
firl  deerevU  faceré  tetímeaUt»,  dice  mu 
ley  romana  (l),  si  id  ndimplere  nequiveritf 

inteatato  videatur  essc  tl^-functiis         nisi  id 

Ule  complexas  sit,  vt  vim  etuii  cootciLLo- 
ana  scaiPTraa  VEtma,  onTiNnn.t  En  otras 
leyes  se  encuentra  prescrito  tnslancialmente 
lo  mi>iiio,  determinando  las  palabras  quedc- 
bia  contener  el  tesianiento  ineficaz  para  que 
tuviera  fuerza  de  coilicito;  tales  como:  procíh- 
ditítlü  etiam  Id  valere  (2):  hoe  Uatnmettium 
voló  ease  ratum,  quacumque  ralioue  poter 
rit  (3):  fcllcfine  cliam  vice  civUcilloruin.  vale- 
{^)»  y  otras  ospresiones  semejantes.  Pero 
de  todo  ello  se  deduce  también  ((ue  el  nom- 
bre impropio  de  eodicüar  sq  lo  bao.  d«do.  Ie« 
expositores,  y  no  la  ley,4  la  cláusula  de.  que 
se  trata. 

Esta  riáusuta,  para  que  surtiera  sus  efec- 
tos, dcbia  espresarsd  terminanlemeQle  con 
las  palabras  aniediclias  ü  otras  parecidtat 

]iorr|nn,  como  dice  Goilofredo  (.1),  *codicillq-' 
vis  ciiumla  non  subiulcUiijiltir,  fiierif 
exprem;  sic  Haque  iestjamattifm,  ctii  íia$ 
timmlanott  fúeritttdjeeta^jtire  cwlieHtún^ 
non  valebiL»  Esta  opinión  está  íundada  en 
varias  leyes,  y  es  conforme  á  h  que  termi- 
nantemente se  dice  en  «•!  párrafo  3."  de  la  41, 
título  G,  lib.  28  del  Üigcsto:  *ea  xa  iplura, 
qwm  Mamentum  ene  twíntl,  eodieUtot  tun 
faciet,  uisi  lioc  expiessum  nt.»  Sin  cmbar- 
p;o,  la  cláusula  codicilar  no  podía  producir 
los  efectos  antedichos  si  en  la  disposición 
testamentaria  no  concarrina  los  reqniidtcet 
exigidos  por  las  leyes  para  la  validez  de  los 
codicilo*',  porque  entonces,  ó  faltarla  la  prue- 
ba ílcl  aelo,  o  la  capacidad  del  testador,  y  la 
nulidad  que  procede  de  este  defecto,  afecta 
to  mismo  al  codicilo  que  al  testamento  (6). 

En  ninguno  de  nuestros,  códigos  vemos 
antorísadatni  tácita  ni  espresamente,  la  cláu<- 

II)  i.  I.*  (Ir  l  i  ti<T  A,  lit.  IR,  lib.  G,  it\  Ci4i0». 

(i)  T'rltir  il''  l  >  miii«»  \tt. 

>3i  Lfx  :9,  tti.  I.'.  lib.Bi.  dt\  DiitiU. 

(51  l.er  3.  m.  i  :  lib.  '.9.  M. 

lUi  UtiMt  I'  i  It  Itf  (Id  CiJia» 

{1t  U1II.1K.  V.lil^VfM 
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Mía  codieilftn  pera  lot  •bti^ilM  jAriscoD- 

sulios  adoptaron  la  misma  doctrina  del  dcrc- 
ríio  romano  que  acabamos  de  csponor,  la 
admiUcrou  Uiiibicn  los  (ribuoiiies,  y  recibió, 
de  coDsignfeDte,  la  sanción  de  la  jurispru- 
dencia. 1^(0  era  muy  Idgico  y  hasta  conve- 
niente mientras  deí)-ó  nnlicar-sc  el  dercriio 
de  las  Partidas,  que  siguieran  en  gran  parle 
las  nimiedades  y  fórmala*  de  la  legisheíon 
rooiana  en  euanlo  á  la  forma  f  esencia  de 
los  testamentos.  n\ip;iéndose  para  estos  nm- 
yores  solemnidades  que  pnr.i  los  codicilos; 
existiendo  eiilre  estos  y  aquellos  las  difcrea* 
das  que  nota  la  ley  S.'.  UU  13  de  la  Parti- 
da 6.\  y  qve  espondremos  en  sn  lugar,  es 
evidente  que  convenia  poner  en  los  testa* 
meatos  la  cláusula  codicilar,  á  Gn  de  que  si 
por  la  oniisú»  de  algana  Mdemnidad  no  po- 
dían lencr  Aiena  y  valor  como  talet  testa- 
mentos, lo  tuvieran  como  codicilos,  caso 
que  reuniesen  ios  requisitos  que  para  estos 
eran  necesarios;  y  se  cumpliera  por  este 
flwdio  la  Tolontad  del  testador  en  cnanto  á 
la*  mandas  y  legados,  y  aun  también  en 
cuanto  A  la  institución  di;  heredero,  loJa 
vez  que  esta  se  convertía  en  Odcicomiso. 
fiero  lodu  esas  ratones  cesaron  respecto  de 
los  testamentos  onnenpativos  desde  ^at  por 
]a  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá  ftl  se 
mandil ,  ^nc  el  icslaiucnlo  Iieclio  con  las 
solemnidades  que  la  misma  previene,  valga 
na  cnanto  á  ha  mandas  y  demás  qae  en  él 
se  disponga,  aun  cuando  no  contenga  íaslitu- 
cion  de  heredero,  6  el  instituido  no  acepte 
la  herencia,  ó  caduque  dicha  institución  por 
enalquier  otra  motivo;  y  desde  que  por  la 
ley  3  de  Tora  (9)  se  ««donó  qae  ten  los  co- 
dicilos intcrvcngn  la  misma  solemni  lad  que 
se  requiera' en  el  lestamcnlo  nuncupalivo  ó 
abicrlo.t  Eq  virtud,  pues,  de  esta  ley,  el 
lestamenlo  ooncnpatívo  qoe  por  folta  de  al- 
guna solemnidad  sea  nnlo  ó  ineficu,  tam- 
poco pnedr"  vn'fr  como  fodicilo,  puesto  que 
para  unos  y  otros  se  requieren  iguales  so- 
lemnidades: y  si  á  esto  se  agrega  que  la  ley 
del  Ordenandeiilode  Alealá  deslray^b  el  prin- 
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dpio  sendonado  por  el  derecho  ramano  y 

admitido  por  las  leyes  de  Partida,  de  que 
na  lie  puede  morir  en  p.irlp  Ic-^tado  ven  par» 
le  intestado;  queda  ciiuiplidamunte  probado 
que  es  del  todo  inútil  te  dáasabi  eodidtar 
en  loa  leslanienlos  iiKiievpot/vos.  A  pesar  de 
esto,  vemos  que  algunos  escribanos  la  ponen 
por  rutina,  con  lo  cual  dan  á  cntcadcr  su  ig- 
norancia del  derecho. 

En  enante  á  lo»  testamentos  eemdot,  m* 
mo  pira  estos  se  requieren  mayores  soleni-> 
uid.uiesfuu^  para  los  codicilos  de  igual  clase, 
podrá  suceder  alguna  vez  que  pueda  valer 
como  codicilo  un  testamento  que  sea  nnlo 
como  tal  por  Taita  de  alguna  solemnidad;  por 
no  haber  intervenido  mas  que  cinco  testigos, 
por  ejemplo.  Para  este  caso  podrá  ser  útil  la 
eláoaida  eodieihr,  pnes  en  sa  virtud  aquella 
disposidon  qne  era  nula  como  testamento, 
poilria  ejecutarse  como  codicilo,  siempre  que 
reuniera  las  solemnidades  que  son  necesa- 
rias para  la  validez  de  estos.  Véase  co»|o 

CL  AUSULA  DE  CO!V9TÍTtl« 

TO.  Del  vei  1)0  latina  fOHS/íff/o,  consUlti'- 
tum,  en  la  acepción  de  constituirse  ó  ponerse 
en  lugar  de  otro.  Algunas  veces,  el  que 
vende  una  finra,  se  reservad  usorroclode 
la  nii>ma,  durante  su  vida  ó  por  tiempo  de- 
terminado ;  otras  veces  se  queda  con  ella  en 
alquiler  ó  arrendamiento.  Cuando  en  estos 
casos  el  vendedor  no  llega  á  perder  In  tenen- 
cia material  de  la  cosa,  y  no  se  verifica  por 
lo  tanto  la  tradición  real ,  qne  es  el  signo 
mas  evidente  de  la  traslación  de  dominio,  y 
el  acto  en  virtud  del  enal  se  tiene  por  eoosn* 
mado  el  contrato,  para  qne  no  se  perjudi- 
quen los  derechos  del  comprador,  declara 
aquel  que  se  conslituye  en  tenedor  y  posee- 
dor de  la  cosa  co  nombre  de  este,  á  quien 
trasfiere  la  posesión  civil  de  la  misma.  La 
cláusula  de  la  escritura,  en  que  se  consigna 
esta  declaración,  tiene  en  el  foro  el  nombre 
técnico  de  consliluto,  por  cuanto,  según  he- 
mos dicho,  el  vendedor  se  eomtítugt  cono 
tenedor  de  la  flaca  en  nombre  del  compra- 
dor. También  se  añade  ordinariamente,  qtie 
adpmás  sc  constituye  en  poseedor  prfrnrio, 
viniendo  así  á  contundir  en  una  dos  clausuias, 
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qoe  ^on  diferenlcs  y  de  apiicacioQ  a  casos 
mtiy  il  i  versos.  Lü  mismo  puede  vcriflcarsc 
ea  las  demás  traslaciooes  de  dominio,  bien 
ieftn  k  litólo  grataito,  ó  bien  &  Utulo  ooe- 

roso. 

Cn  virluddel  pació  consignado  en  la  clá  i- 
ottla  de  OfNUljfiito  se  veríflea  la  tradición  fic- 
ta de  U  cosa  eaajeaada,  frarcvaolo  se  supo- 
ne que  el  cornpra.lor  toma  posesión  do  la 
niiíuia  por  mcJio  del  vomlcJor ,  reputándose 
que  desde  calonccs  ya  no  la  posee  éslc  en 
ta  Bombre;  siao  que  h  tiene  como  mero  de^ 
tcQlmlor  y  en  nom[>rc  del  comprador.  A  esla 
ficción  se  atribuyen  los  miímo«;  efectos  que  á 
la  tradición  real  y  positiva,  cuales  son,  ga- 
nar la  posesioo  legítima  de  la  cosa,  ;  en  su 
conseeiMiieia  el  dominio,  bien  inmedUtta- 
mente,  bien  en  virtud  de  la  prescripción. 
Mas,  que  la  clánsnia  da  comlituto  pro- 
duzca estos  efectos,  es  inditipensabie  ({uc  son 
Válido  el  coBtrato  principa! ,  y  que  el  que 
cntiena  la  finca  se  halle,  civilmonic  al  me- 
nos, en  posesión  de  la  misma  al  tiempo  de 
estipular  el  comtituto :  fúndase  lo  primero, 
CQ  qoe  lo  accesorio  sigue  ¿  lo  principal;  y  lo 
segundo  n  la  otra  regla  de  derecho,  tumo 
plusjui  h  ad  alhm  ímt^lsmpUett,  quám 
ipse  haberet  (1). 

Los  esposiiorcs  del  derecho  común  en- 
eneotran  el  apoyo  de  esla  ctáusnta  en  Tartas 
leve  !  1 11  lio  de  las  Pandectas,  que  trata  de 
adquirenda  vel  amilíenda  passessione,  las 
cuales  permiten  poseamos  legítimamente  por 
medio  de  otras  personas.  <  Animo  nostro,  cor- 
pon  etimn  aíwno  pottídmm  (S).  *  <  Gmerali' 
ter  quisquit  omnino  nostro  nomine  sH  in  pos- 
sessionc,,..  nos  possidere  videmurí'^).* « Quod 
meo  nomine  possideOf  possmi  alieno  nomine 
pottidm  (4);  ■  y  oleas.  Disposieiones  análogas 
de  las  leyes  de  Partida  citan  con  el  mis- 
mo objeto  nuestros  autores;  pero  en  la  que 
principalmente  »e  fuuda  ia  cláusula  de  que 
tfatamos  es  en  la  ley  9,  til.  30  de  ia  Part.  5.*, 
la  cual,  después  do  ordenar  que  gana  la  po* 
Msíoa  y  d  señbrib  de'Ia  cosa  aquel  á  quien 


(í)  Lff'ti.  Diiesto,  dt  retniis  Jurit. 
(i)  Uj  3,  t.  i\  ut.  S.%  li».  41,  altnl*. 

SU}  9.  id.  Id. 
Uf  ÓLU.U. 
Utm  s.*  É  a*,  j  otm  del  au  »f  FnL  V 
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ha  >Í!lo  enajenada,  lomi^mo  que  sise  hu- 
biese a[)oderado  deellacorporalmcnte,  cuan- 
do el  vendedor  la  retiene  en  su  poder  por 
haberse  reservado  el  u-^iirnicto,  ó  por  haber- 
ta  tomado  en  arrendamiento,  añade:  cEsso 
mismo  seria,  si  aquel  que  eoageoaba  la  cosa» 
dixcsse:  Otorgo  que  de  aquiad£tmt0t€iigo  la 
pomstím  de  ella  m  mtetiro  turare,»  Estas 

son  precisamciilc  las  palabras  que  ronslilu- 
yen  la  esencia  de  la  clausula  de  conítitulo. 

No  están  de  acuerdo  los  autores  antiguos 
y  modemoe  acerca  de  la  necesidad  y  utilidad 
de  esta  eláasola.  Cató  todos  aquelloala  con» 
sidcran  como  esencial  y  necesaria,  para  qiic 
se  obtengan  tos  efectos  antedichos,  cuando  el 
qoe  enajena  la  finca  continila  detwlindola; 
al  paso  que  la  mayor  parte  de  estos  la  creen 
absolutamente  imitit  en  lodo  ca?o.  La  pri- 
mera opinión  es  infandadu,  como  se  deduce 
de  la  naturaleza  misma  de  dicha  cláusula. 

Bl  eoiMf  ílnlo  es  nn  efecto  natural  de  los 
contratos  en  que  procede,  tan  natoral  como 
la  eviccion  en  el  conirnif»  de  venta,  por  coya 
razón  debe  sobreentcuderse,  aunque  no  se 
pacte  espresamente  ni  se  ponga  la  cláusula 
de  que  tratamos;  y  asi  es  en  eTeclo.  Cuando 
el  donante  se  reserva  el  usufructo  de  la  cosa 
donada,  como  nadie  puede  ser  usufructúa* 
río  de  una  cosa  propia,  con  dicha  reserva 
declara  tácitanwnle  que  ya  no  posee  la  cosa 
como  propia  y  en  nombre  propio,  sino  en 
nombre  del  donatario,  á  quien  por  este  solo 
hecho  se  ha  trasferido  ia  posesión  civil  de 
la  misma,  con  todas  sus  coosecuencias.  Es 
terminaute  sobre  este  particular  lá  ley  38,  tí- 
tulo 84,  lih.  8.*  del  Código:  t  Quisquís  rem 
aliquam  donando,  ilkc,  vel  in  dnfnn  ñnndo, 
vel  vendendo ,  ummf'ructum  ejus  rciinueril; 
etíami  stipuiatu»  non  fkeritt  ettm  eonfimio 
írodídtoe  endatur,  neo  quid  amplius  requi- 
ratur,  qtio  mnfisvideatur  [acta  Iradilio-  sed 
omnímodo  ídem  sil  in  his  causis  usumfruc- 
tum  retiñere,  quod  tm^ert.»  Lo  mismo  su- 
cede cuando,  al  verificarse  la  venia  de  una 
finca,  el  comprador  la  deja  á  rnncede  al 
vendedor  en  alquiler  ó  arrendamiento,  por 
la  propia  razón  de  que  nadie  puede  ser 
arrend^rio  6  inquilino  de  ana  cosa  propia: 
nn  es  que  desde  aquel  momento  cesa  al 
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'Ycndodor  en  la  poíCíion  civil,  que  pasa  al 
comprador  por  ministerio  de  la  ley,  el  cual, 
anoquc  no  posea  corporalmeote,  lo  hace  por 


llegar  á  desapoderarse  Je  olt  i ,  como  hemos 
demostrado,  no  podrá  ponerse  en  duda  que, 
sobre  ser  iaDCcesaria,  es  ealeraiuente  ioúlU 


medio  4c1  ▼cndedoroomo  m  trrendaUño:  H    en  las  imIaciDiies  absolatas  de  dominio,  en 


per  colonos,  d  inqmlmOB,  tí  terw  neitm 

pmidemus  {\). 

E<la  misma  doclrina  se  halla  también  san- 
ciüuada  por  la  ley  9,  til.  30  de  la  Partida  3.*, 


las  cuales  el  vendedor  enajena  todos  sus 
derechos  sobre  la  cosa  vendida,  sin  reservas 
ni  limttaciiHies.  En  t^es  casos,  perfeccioaa- 
do  el  eoiitrftto  de  doDacíon,  venia,  ó  de  cual- 


que  se  adoce  generalmente  por  los  espoei*  I  qoiei»  olí»  iraslaelon  de  dominio»  ol  adquí- 


tores  de  nuestro  derecho ,  como  fundamento 
y  apoyo  de  la  cláusula  de  comtituto  y  de  sus 
efectos.  «Eoajenan  tos  ornes,  dice,  los  unos 
i  los  otros  SÚ8  heredamientos  k  \m  ruedas, 
á  tal  picyto,  qne  retienen  para  sf  en  loda  su 
vida  el  iisofrulo  dcllos;  ó  después  que  los 
han  i-naíTonado,  ante  que  apoderen  dcUos  á 
aquciloii  ¿quien  los  enagenaron,  arriendán- 
léa  de  lofe  compradofos.  E  ea  cmlesiiaier 
destoB  casos  decimos,  que^ulapoiseníoii 
de  ]ti  cosa  oqucl  á  quien  es  enageoada,  é 
aun  ha  el  señorío  en  ella,  bien  assl  como  si 
fliesse  apoderado  corpoialmeote  della.^  Del 
eonlesto  literal  do  esta  lef  se  dedoee,  qne  mi 
los  dos  casos  mas  frecuentes  del  constituto,  el 
comprador  adquiere  la  posesión  civil  emli- 
siinapor  solo  el  ministerio  de  la  ley,  sin  que 
medie  beebo  algono  material  de  sn  porte,  y 
sin  necesidad  de  que  en  el  documento  secott- 
h'i^nt  la  cláusula  átconstUulo,  cuyo  efecto  es 
nna  consecuencia  nccp«ana  de  la  ronvonrion 
de  que  se  trata.  Luc¿ú  esU  elausuia  no  es 


rente  hace  suya  la  finca,  y  gana  la  po?c?ion 
civil  de  la  misma,  coa  derecho  á  rcrlainir  la 
corporal  y  natural,  si  alguien  le  pcriurí)a  en 
ella;  cuyos  derechos  adquiere  con  «olo  el 
otorgamiento  y  entrega  de  la  escritura,  como 
lo  declara  otra  ley  de  Partida  (1).  Por  c?ta 
razón  tenemos  por  supérflua  la  cláusula  de 
consitlulo  que  los  escribano»  ponen  por  ruti> 
na  en  todas  los  escrítmasde  iraslaeion  de  do< 
minio»  too  cuando  esta  se  verifique  absotnta- 
mente  y  sin  reservas  ni  restricciones;  cuya 
cláusula  se  contiene  en  aquel  periodo  en  que 
espresan,  que  el  vendedor  dá  poder  al  com^ 
prador  para  qne  judicial  6  estrajndietalmmito 
tome  la  real  tenencia  y  posesión  de  la  finca, 
y  qne  en  el  ínterin  se  constittnje  aquel  por  su 
arrendatario  ó  inquilino,  y  tenedor  ó  posee- 
dor  precario  en  forma  legal.  Sin  neeesídad 
de  tal  poder,  ni  de  esta  declaración,  adquie* 
re  el  comprador  de-;de  luego  la  posesión  ci- 
y;!  y  rl  dcrcciio  á  tomar  cuando  cjuiera  la 
corporal  y  real  tenencia.  Tampoco  puede 


la  tradición  ficta  de  la  Hnca,  y  al 
comprador  en  la  posición  civil  de  la  misma, 
y  con  derecho  á  reclamar  la  natural:  la  coa- 
fteeaencia  no  puede  ser  mas  legítima. 


Pirrosi  bien  por  esta  ra»m  no  ea  necesario  I  precaria,  qne  como  decimos  al  tratar  de  h 
asignarla,  tampocopucdecoosidenrsecomo    clívovia  ra  raacARio,  no  es  [wopti 


esencial  ni  necesaria  para  qoo  so  tenga  por  ||  tener  calrida  la  ficción  de  qne  se  coosUlayo 

ol  vendedor  en  inquilioo  6  nrrendalario  do  In 

finca,  porque  ní  existe  este  nuevo  contrato, 
ni  hay  términos  hábiles  para  suponerlo;  ▼ 
mucho  menos  puede  admitirse  la  posesión 

la 

propia 

de  ]n<  contratos  en  qne  se  transfiere  la  pro- 
piedad. Si  el  vendedor  retiene  indebidamen* 
te  la  finca  en  su  poder,  se  consliluye  ea 
mero  detcntador,  y  esto  heebo  en  nado  pne< 
de  amenguar  hM  legítimos  deredioi  del  com- 
prador. 

Cuestión  es  muy  debatida  entre  los  espo- 
sUores  del  derccbo,»  U  tradiccion  ficta,  qao 
se  verifica  en  virtud  dd  poeto  yclánsaladn 


consi 

enteramente  inútil,  porqttc  siempre  es  con- 
veniente que  en  el  documento  consten  los 
jeHtctosnatondea  del  cesliilo,  pim  que  en 
ningon  caso  pueda  servir  de  pretesto  á  las 
partes  la  ignorancia  de  las  obligadoses  y 
compromisos  qne  han  contraído. 

Siendo,  como  es  innecesaria  la  cláosala  de 
imutíMo,  cuando  el  vendedor  se  reserva  el 
tourractoóclarrendamieslodela  finen  sin 

0)  UrlISf.  |.*,Hi.t.*  |A.li,||l|taM. 
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«MNIiito,  pa«d6  MVMT,  mpecto  de  na  ter- 
cero que  no  ha  ntervenido  ea  el  eontiato, 

los  m'ismos  cfeclos  qiic  la  tradición  real.  Su- 
pongamos que  el  vendedor  ka  rctcoido  la 
(¡oca  en  su  poder  por  lítalo  do  arrenda- 
iiiioBlo,iÍD  lleger  á  eelregario  al  eomprador, 
si  bien  pn  la  escritura  se  ha  puesto  la  cláu- 
?!ifi  (Je  coiiilUa'o:  ^  que  ha  sido  enihargada 
a  m»laacia  de  uu  acreedor  de  aquel,  porque 
liabiáBdola  onooalrado  ea  sa  podor,  m  ha 
ciotdo  ser  de  su  perleneocia:  ¿(éadri  dere- 
cho el  comprador  á  reiviadicarla  por  ¡íhi- 
lo  de  doniaio?  Sin  perjuicio  de  examiaar  mas 
e^nauMBia  osla  ctteslion  ea  sa  lugar  opor- 
tnao,  aos  ooner^arooukB  ahora  á  roaoifeslar, 
que  la  ley  de  PartiJa,  que  antes  hcnios  tras- 
crito, reíUflvpla  duda  eu  scülido  alirnialivo. 
Ella  atribuye  a  ia  Iradtcioa  líela  de  que  se 
Irala,  loi  ttiiauM  efeeloo  qae  á  la  iradieioQ 
toal;  y  como  en  so  virtud  ha  adquirido  el 
comprador  la  posesioa  civil  y  el  dominio  de 
la  ñoca,  tendrá  derecho  á  reivindicarla  en 
perjuicio  del  acreedor  que  antes  de  la  Tenta 
nhigoB  deraeho  léala  sobre  ella»  siempre 
que  la  enajenación  no  adolezca  de  vicio  qwo. 
la  iovalidc,  y  que  se  baya  tomado  razón  en  el 
registro  de  hipotecas.  Véase  cmv«.%-tkx- 
«a:  Mm»!*:  vmmwos:  moMeiMi. 

Pocde  consultarse  sobre  la  materia  de  es- 
te articulo  á  Antonio  Gómez,  Comení.  á  la 
ley  43  de  Toro,  DÚms.  81  y  siguientes,  y 
demás  autores  que  este  cita:  Febrero  rcfor- 
madé,  tft.  da  la  «snipra  y  emto:  Ortia  de 
Zúñiga,  Biblioteca  de  escribanos:  Polhier, 
de  la  compra  y  venta,  part.  tt/,  cap.  1.*, 
artículos  1."  y  2.'. 

CLAUmU  DERaO ATO- 
RIA.  £b  sn  ae^ion  mas  propia  y  co- 
mún, la  que  revoca,  anula  ó  deja  sin  efecto 
cualquier  acto  ó  dispoíicion  anterior ;  como 
que  (rae  su  etimología  del  verbo  latino  dero- 
f»,  derogétum,  qae  sigaifiea  derogar,  aaaltr, 
quitar  algo  de  lo  establecido.  Puede  ponerse 
esta  clausula  en  un  documento  público  ó  pri- 
vado, para  dejar  sin  efecto  cualquiera  con- 
veadoi  aaierior ,  ó  caehpiiefa  otro  toe  de 
h  vida  civil.  Csase  tambiea  cea  macha  fre- 
cuencia en  las  leycí,  reales  decretos,  regla- 
mentos y  demás  dispoñcioaes  del  gobicroo, 


mik.  89 

para  derogar  espcesanieata  lea  «aleriorei 
que  traten  de  la  misma  aiateria,  Ueo  en 

su  totalidad,  bien  en  cuanto  se  opongan  & 
ia  que  contiene  la  cláusula.  Y  se  sobre* 
entiende ,  aunque  no  se  ponga  espresamea* 
te,  ea  toda  disposicioa  l^slaUva,  sien» 
prc  que  se  ordena  una  cosa  dircrente  ó  con- 
traria dtí  loque  antes  estaba  mandado,  por  el 
principio  de  que  ia  ley  posterior  deroga  la 
anterior.  Los  efecloe,  que  esta  eláusula  pro* 
duce  ea  cada  ceso  de  los  indicados ,  pucdea 
or^e  «>n  corrc'ípondienlcs  artículos.  Véa- 
se COWTBAT*:  •■UfiAfilM:  MAACioa: 
■.BT. 

CUUSULÜL  UBROQATO. 

RIA  (aa  Loa  TEaTAMEüTos).  En  ca- 
mvti,  cAoraiio.t»  y  otros  artículos  hemos 
hecho  notar,  que  es  viciosa  é  incorrecta  en 
II  tiltiplieados  casos  la  teenolo|^  del  derecho 
y  de  la  jurisprudencia,  J  estO  cabalmente 
sucede  en  las  palabras  que  sirven  de  objeto 
al  presente  articulo.  Con  referencia  á  últimas 
voluntades  no  se  entiende  siempre  en  el  len- 
guaje forense  por  éUimía  dsn^¿a<0ría,*laqaa 
revoca  ó  anula  el  testamento  anterior,  cual 
deberla  entenderse,  si  se  diera  al  adjetivo  dc' 
rogatorio  su  signiGcacion  propia,  esplicada  en 
el  artfmilo  que  precede;  sloo  que  se  llama  asi 
téciucameQle  la  qoe  vi  dirigida  á  asegurar,  ó 
á  dar  mayor  firmeza  y  estabilidad  al  testamento 
que  !a  contiene ,  embarazando  su  revocación:, 
de  modo  que  seria  su  dcnominacioamas  pro* 
pia  y  coaforme  á  los  priaei^os  iüosóflcos  y 
filológicos,  si  se  llamara  cláusula  confirmato- 
ria, irrcvocafoHa,  de  non  n-vucando,  etc. 

Sin  embargo,  siguiendo  la  legnología 
admitida  por  la  jorisprudeacia,  paesno  nee 
es  dado  varlarta ,  aunque  sí  precnnrlot  di- 
remos, que  por  cláusula  derogatoria ,  en  tot 
testamentos  se  entiende  aquella  en  que  el 
testador  consigna  su  volanlad  de  que  se  toBi* 
ga  siempre  por  válido  aqnel  testameoto ,  tía 
poder ter revocado  por  otro  posterior,  á  no 
ser  que  en  este  se  haga  mención  espresa  de 

I aquel  y  de  ta  frase,  sentencia,  ó  palabras  de- 
len^aadae  qae  se  inseruo  ea  la  clinsida. 
Los  ronaaes,  rígidos  observadores  del 
principio  de  que  la  voluntad  del  hombre  es 
mudable  basta  la  muerte,  *  ambulatoria  ea 
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exitum  DO  admitieron  dichas  cláusulas 
derogatorias,  y  establecieron  la  regla  geac- 
ral  y  absoluta  de  que  todo  teslamenlo  se 
rompe  ipso  jure  por  ülro  posterior ,  hecho  vá- 
lidameole^.  Hay»  si  a  embargo,  algunos 
autores,  entre  ellos  Antonio  Gómez  (.1)  y  Gre- 
gorio López  (4),  que  prelcnden  eucoutrar  la 
fuerza  y  validez  de  las  cláusulas  derogato- 
rias CQ  la  ley  83,  tíu  De  Itgatí*,  3.*,  Ilb.  32 
del  DigettOt  aegia  la  eaal,  euaiido  en  el 
principio  del  teslamenlo  se  encontrare  la 
cláusula  «cui  bis  legavero,  semeldcberi  voló,* 
si  después  en  el  mismo  tcstamcalo  ó  cu  co- 
dieíloel  testador  bidora  dos  ó  mas  legados  á 
una  misma  persona,  se  tendrán  por  válidos, 
♦si  specialiter  dixerit  pr/orís  voluntatis  sibi 
pceniluisse,  et  voluisse,  ul  legatariiis  plura 
legata  acdpiat,*  Per»  desde  luego  se  vé  que 
esta  ley  se  refiere  á  na  caso  especial  que  no 
tiene  perrccta  analogía  coa  el  qae  estamos 
examinando,  y  que  de  consiguiente  no  puede 
ser  aplicable  al  mismo.  No  se  trata  en  ella 
del  caso  en  que  un  testimeato  deba  ser  revo- 
cado por  otro;  sino  de  aquel  en  que  et  testador 
Talla  á  una  regla  general  qn?  cslahleció  al 
principio  de  su  testamento  para  la  inteligen- 
cia de  sus  dispoaicioues;  y  cnloaces,  para  que 
dicha  r«gla  no  tenga  apiieacíon  al  caso  es-- 
pccial  que  debe  considerarse  comprendido 
en  ella,  es  indispensable  hacer  mención 
presa  de  la  misma.  No  asi  cuando  se  hace  ua 
segundo  testamento  contrario,  que  entonces 
queda  ipwjure  sin  efeclo  el  primero,  por 
mas  condiciones  que  se  hubient  impuesto  A  tí. 
ittismo  el  testador  para  poder  revocarlo,  por- 
que, como  dice  la  misma  Joy  antes  citada, 
tnemo  eam  tXH  pote$t  legem  úktre ,  ut  á 
ftim  eí  recfdere  tm  Ueaa. « 
'  Las  leyes  de  Partidn,  aunque  aceptaron  el 
mismo  principio  sanciorjado  por  las  roma- 
nas, de  que  <cl  primer  testamento  se  pue* 
de  desatar  por  otro,  que  fuesse  fecho 
después  cumplidamente  (tt),»  estaUecie- 


U)  ley  4,  lU.  4,  lib.  31,  Dlgf  sto. 

(1)  (  1.%  IIU  n,  lib.  i.;  luilU.;  y  ley  a.«,  Ut .  5.*,  lib.  iS, 

í '  1  luent.  i  U  lej  ".'  Je  Toro,  n.  91  fcis. 

SCioM  s.'  u  loí  11,  w.  1.*,  Pin. 


ron  varias  escepciones  de  esta  regla  ge- 
neral: y  otra  de  ellas ,  Taliéndonos  de 

las  mismas  palabras  de  la  ley ,  es  cuando  el 
testador  dice  así:  tEsle  mío  testamento,  que 
agora  fago ,  quiero  que  vala  para  siempre,  é 
non  quiero  que  vala  otro  testamento,  que 
fuessí  fallado,  que  oviessc  fecho  ante  destc, 
iiiii  des[iiics.  Ca  si  acaescicssc,  que  este  alai 
uiudasáosu  voluntad,  é  Qcicsse  otro  testa- 
mento, non  quebrantaría  por  ende  el  otro  que 
oviessc  unto  fecho ;  fueras  ende,  si  el  testa- 
Jor  dijcssc  en  el  postrimero  testamento  se- 
rtaladauicute ,  que  revocava  e)  otro  ,  é  que 
non  tuvicáácn  daño  á  aquel  testamento  que 
agora  faeia,  las  palabras  que  disera  en  el 
primero  (i).*  esta  ley  traen  su  origen  y 
Tundamento  las  llamadas  cláusulas  deroga" 
toñas  cnire  nosotros.  Su  objeto  fué  sin  duda 
evitar  la  suplantaeton  de  las  últimas  Tolaa- 
tades,  y  que  abusando  de  la  debilidad  y  fla- 
queza, que  por  regla  genera!  csperimenla  el 
hombre  en  los  úliimos  dias  de  su  vida,  pueda 
obligársele  por  temor  o  sugestiones  á  otorgar 
ua  nuevo  lestamenlo ,  que  dejara  sin  efeclo 
otro  anterior,  en  el  cual  hubiera  consignado 
la  verdadera  espresíon  de  s«  voluntad. 

Pero  la  csperiencia  ha  hecho  ooiiorer  cons- 
tantemente que  son  mas  los  incoavcnicnles 
que  las  venlaías  de  tales  diusulas:  que  en 
muchas  ocasiones  lia  quedado  sin  efecto  la 
verdadera  voluntad  del  testador  por  no  ha- 
ber recordado,  al  otorgar  el  último  testa- 
mento ,  la  clinsula  derogatoria  contenida  en 
el  primero,  ó  á  causa  de  no  haberse  hecho 
mención  de  r>I[a  por  ignorancia  ó  impericia: 
y  que  no  fallan  casos  en  que  por  sugestiones 
ú  áubrcpiiciamcnte  se  ha  puesto  dicha  clau- 
sula para  dificultar  la  rcrocaeíon  del  testa- 
nicnto ;  de  modo  que  han  venido  i  causar  et 
efecto  contrario  al  que  se  propuso  la  ley.  Los 
anales  del  foro  convencen  además  de  que 
apenas  se  présenla  un  caso  de  testamen- 
to füsoqw  n»  contenga  cláusula  derogato- 
ria; y  que  ellas  han  dado  lugar  á  muchos  y 
costosísimos  pleitos,  y  de  difícil  resolución: 
viniendo  á  resultar ,  que  lejos  de  asegurar  la 
libre  disposieioni  délos  tesladoies,  sirven  mas 


(1}  L«lS,lS.lá. 
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lów  pan  qoe  ce  dode  de  la  verdaden  voIud- 

tad ,  y  para  que  quedea  ilusorios  sus  de- 
seos. Por  eslas  consideraciones ,  y  jwr  ser 
c(mUrarias  al  principio  racional  do  que 
la  TdoBlad  del  homlire  es  mudable  basta  la 
muerte,  los  códigos  moderaos  no  admiiea  las 
cláusulas  dcro¿;ato!Ías  tcslamcnlarias,  con- 
creláudo>e  uuo3  á  ordenar  simplemcnlc  y  sin 
re:^iriccioQei,  que  lodo  Icslaiucnlo  queda 
levocado  per  otro  posterior,  eomosebace 
en  el  Códiiío  civil  de  Francia;  y  eslendién- 
dose  oíros  á  declararlas  nulas ,  romo  se  ha 
consignado  en  el  proyecto  de  nuestro  Código 
dvil,  cuyo  art.  717  dice  así:  «Todo  tesla- 
neoto  es  revocable  á  volaaiad  del  testador 
basla  su  muerte.  La  renuncia  á  c>le  (Imoclio 
de  revocación  es  Dula,  a^í  como  la  clausula 
en  que  el  testador  se  obligue  á  no  usarlo  sino 
ba|o  cieTtis  palabras,  clinsulas  6  reslríc- 
ciooes.ii 

Aunque  esla  doclrína  no*  parece  la  mas 
coaveoienlc ,  justa  y  íilosuíica  en  el  terreno 
del  deiecho  oonstituyenle,  no  podemos  ni 
debemos  presdndtr  del  derecho  eonstltoido 

■  entre  nosotros.  Y  corno  csle  y  la  juri<pnirleii- 
cia  han  sanciüUfiJü  el  dsotle  la-;  el  uMilas  de- 
rogatorias testamentarias,  según  antes  hemos 
demosUado,  espondremossas  diferentes  cspe  • 
cíes»  y  kM  efectos  qae  cada  una  de  ellas 
produce. 

Kn  consideración  á  ios  términos  con  qne 
snelen  redadai^o  estas  cláttsalas,  las  divi< 
den  los  aolores  en  genérale»,  y  partíeutares. 
Cfiiusula  dcrogatiirla  ijenrra!  c>  aquella. por 
la  cual  se  revocan  lodos  los  tcstauicnlos  an- 
teriores y  posteriores,  declarando  el  testador 
ser  sn  rotaitad  qae  solamente  se  tenga  por 
Táltdo  flc^'lime  aquel  de  que  se  trata,  y  que 
sí  apareciere  otro  postcrioróaniprior.^c  ten- 
ga por  nulo  y  revocado.  Y  llaman  particular 
la  cláutula  derogatoriOf  cuando  el  testador 
espresa  ser  sa  volaotad  qae  valga  siempre 
aquel  testamento,  sin  que  se  entienda  revo- 
cado por  cnalíiiiicra  otro  que  hiciere  con 
posterioridad,  á  no  ser  que  en  este  se  ¡aserie 
literalmente  la  sentencia,  clánsnla  ó  pala- 
liras  que  designa,  ó  (¡ue  se  haga  espresa 
mención  de  ellas.  La  primera  es  conforme  al 
testo  literal  de  la  ley  de  Parlida  que  ante» 


hemos  citado:  pero  cerno  no  llem  eamplida« 

mente  el  ohjeto  de  tales  cláosalas,  en  razón 

á  que  por  los  términos  generales  en  que  está 
concebida,  es  fácil  su  revocación,  ha  sidoin* 
ventada  la  otra,  qne  es  la  que  generalmente 
se  entiende  por  cláusula  derogatoria. 

Como  lodn  la  imporíancia  de  esta  cláusula 
depende  de  que  se  ignoren  la  sentencia,  pe* 
riodo  ó  palabras  en  que  consiste,  se  conside- 
ra de  ningana  ntllidad  en  les  testamentos 
ahicrlos;  porque  dchicndo  enterarse  de  sa 
contoíto  el  escribano  y  los  testigos,  fácil- 
nicDte  pudieran  saberse  dichas  palabras,  ya 
porque  estos  bis  revelen,  ó  ya  porque  caal- 
(|uicra,  abusando  de  la  coniianza  del  escriba» 
no,  puede  enterarse  de  ellas  en  el  protocolo. 
Por  esta  razón,  no  se  hace,  ni  debe  hacerse  uso 
de  tal  cláusula  cq  los  testamentos  nuncupali- 
vos, al  paso  que  es  denso  muy  frecuente  en 
los  cerrados,  por  la  circunstancia  opuesta  de 
t|uc  su  contenido  solamente  lo  sabe  el  ti^-^ia- 
dor  Q  alguna  persona  de  su  mas  intima  coa- 
lianza. 

Do  lo  que  hornos  espuesto  se  deduce,  que 
una  y  otra  cláusula  tienden  al  íiii  de  dar 
mayor  estabilidad  y  íinneza  al  testamen- 
to que  las  contiene,  embarazando  ó  impidien- 
do en  reTocacion.  No  por  esto  se  entiente 
que  no  puede  ser  revocado  el  leslamcnlo 
con  d'himia  lUrognlorhv.  «nin^jun  orne  non 
puede  (uccr  icsUmeuto  tan  (irme,  que  lo  non 
pueda  después  mudar,  quando  quisieret  be- 
ta el  dia  que  muera.»  como  «Keeolra  ley  de 
Parliilaíl).  La  diíicultad,  pues,  eonsi-'tc  res- 
pecto de  la  forma  en  que  haya  de  hacerse  la 
revocación  para  que  se  tenga  por  eficaz.  Pne» 
de  ser  esta  de  tres  modos  por  las  cláusulas, 
que  los  autores  denominan,  general,  especial 
é  indh'idual  Ll  inia-e  revocación  general  la 
que  está  redactada  cu  térmioos  generales,  es- 
presando el  testador  que  revoca  todos  los  tes- 
tamentos, que  tenga  hechos  anteriormente, 
pero  sin  cüarlo*.  aunque  conlcnsan  cláusula 
derogatoria.  Especial,  cuando  el  testador  cita 
ó  señala  el  testamento  que  quiere  revocar» 
haciendo  espresion  del  lugar  y  fecha  de  su 
oiorgamienlo,  d  per  lo  menos  del  escribano 
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qmk»Ml0riiÍ;  pero  sin  reprodueb  litenl< 

meóte  las  palabras  dr;  la  rláusula  derogato- 
ria qtic  en  él  se  conlicne,  auoqae  sí  espre- 
sando  ser  su  volualad  que  se  tenga  por  re- 
vocado, noobslaate  didn  cláusula.  E  hté^ 
vidual,  cuando  d  teitador  en  el  segando 
testamento  hace  mención  especial  del  pri- 
mero qae  quiere  revocar,  y  además  repro- 
duce lileralmelUe  la  eealeiota  ó  palabras  de 
la  dáusula  derogatoria  que  puso  eu  él 
nlsmo. 

La  revocación  in  Uv'alual  no  puede  ofre- 
cer duda:  en  su  virtud  queda  nulo  y  sin 
efecto  el  testamento  anterior  á  qne  se  refiere, 
porque  coa  ella  se  han  llenado  todos  las 
0(HidicÍone.5  qwe  el  testador  se  impuso  para 
poder  mudar  su  disposición  testamentaria. 

No  es  tan  ilcil  la  solución  en  los  otros  dos 
casos.  Parece  que  perderla  toda  sa  importan- 
cia la  cláusula  derogatoria  j^arÚeidár  desde 
el  momento  en  que  pudiera  revocarse  el 
testamento  que  la  coolicne,  sin  reproducir  li- 
tendaiente  la  sentoneia  é  palabras  de  la  dát- 
enla; pues  en  tal  caso  no  se  llenarla  su  ob- 
jeto, y  serian  inútiles  las  prcí^inMones 
adoptadas  por  el  testador  para  liaccr  íaeíi* 
caces  las  sugestiones  de  personas  á  quienes 
temlen  disgustar  en  sus  Altimos  dias,  y  pa- 
ra asegurar  su  herencia  á  la  persona  que 
babia  merecido  todo  su  carino.  De  lo  cual 
debiera  deducirse  que  la  revocación 
dal;  y  mocho  menos  la  geneml,  no  pueden 
invalidar  el  icsiamcnto  con  cláusula  deroga' 
toria  particular.  No  dejan  de  ser  nff>ndibles 
estos  argumentos;  pero  la  razón  y  la  ley  es* 
lán  en  favor  de  la  revocación  especial.  Es 
muy  Oeíl  que  el  testador  haya  olvidado  la 
sentencia  ó  palabras  que  consignó  en  k 
clátistila  derogafori.i,  y  que  no  Ic  sea  posi- 
ble liacerse  con  el  testamento  que  quiere  re- 
Toar,  para  verias.  íT  cnán  injusto  no  sería 
qne  por  la  fragilidad  de  sa  memoria,  se  le 
privara  de  la  ilimitida  facurtad  que  el  derecho 
natural  y  el  positivo  le  conceden  para  variar 
su  testamento  hasta  el  último  momento  de 
envida;  yque  tele  sometiera  á  la  dura  preci- 
sión de  no  poder  evitar  que  pasaran  sus  bie- 
nes á  pcr-onn:,  que  se  habían  hecho  indig- 
nas de  su  cariüo:  Esto  lo  rechaia  1»  razón 


■afinl,  y  hasta  la  postbifidád  del  frando. 
perjuicio  á  dañe,  para  que  déte  impedirlo 

la  ley. 

De  lodos  modos,  siempre  entrarán  por 
mucho  en  el  juieio  del  juzgador  las  eireuns- 
tancias  de  cada  caso.  No  puede  ser  uno  mis- 
mo en  méritos  de  justicia  el  de  un  testador, 
que  en  el  caso  antedicho ,  otorga  su  testa- 
meato  posterior  en  momentos  de  peligro  io- 
miuento  y  repentino;  á  larga  distancia  del 
punto  de  resid encía  en  que  otorgó  el  ante- 
rior; ó  bajo  las  amenazas  ó  asechanzas  de 
ávidos  y  audaces  heredipetas;  y  el  de  aquel 
que  otorga  el  testamento  posterior,  blto  de 
espresion  como  hemos  supuesto,  en  el  mis- 
mo punto  en  qne  otorgó  el  aoterior ,  á  muy 
poco  tiempo,  y  en  completa  salud,  seguridad 
y  liberud.  Siempre  es  del  criterio  del  juzga- 
dor el  apreciar  los  hechos  qne  pueden  dis- 
minuir ó  aniqn9tr  noestra  libertad ;  pero  de 
esto  hablaremos  con  la  conveniente  e&lea- 
sioQ  en  su  lugar  oportuno. 

T  la  loy  misma  ofrece  Inndameato  pata 
esta  opinión.  La  92  del  tit.  1 Part.  6.*,  qne 
antes  hemos  citado,  después  de  ordenar,  co- 
mo hemos  visto,  que  por  el  segundo  testa- 
mento no  queda  revocado  el  primero,  coan- 
do  el  testador  espresó  en  este  ser  su  Tohin* 
tad  qne  vali^  para  siempre,  y  no  cualquiera 
otro  que  apareciese  otorgado  antes  6  des- 
pués, añade:  «fueras  ende,  si  el  testadoc 
dixesse  en  el  postrimero  testamento  «sffa- 
ladamentef  qne  revocaba  el  otro,  é  qne  noft 
tuviessen  daño  á  aquel  testamento  que 
agora  facía,  las  palabras  qne  dixera  en  el 
primero. i  Se  vé,  pues,  que  la  ley  parece 
exigir  solo  la  levocadon  espední:  que  eu 
el  se^tndo  lesUmcoto  se  diga  saladamen- 
te que  se  revoca  el  primero,  no  obstante  la 
cláusula  derogatoria,  ó  las  palabras  puestas 
en  el  mismo.  Y  si  bien  es  verdad  que  esta 
ley  viene  haUando  déla  cláusula derrogate- 
mgeneralt  las  palabras  que  hemos  subra- 
yado parece  que  se  refieran  á  la  particular^ 
&  la  cual  es  además  aplicable  por  analogía, 
y  por  no  haber  otra  disposieiott  legnl,  refe- 
rente á  las  cláusulas  derogatorias  particula- 
res. De  todo  lo  cual  dndnce,  que  bástala 
revocación  especial  para  que  quede  sin  efee* 


CUUSDU. 


to  el  testamento  anterior  á  qne  se  rcOcrf , 
ñ<t  cualquicT  género  que  sea  la  cláusula  <le 
roblona  ca  esle  cooleoida. 

Asi  lo  penaaden  lambien  los  principios, 
qoe  rigen  en  las  üliimas  voluatadei;  pof 
que  si  el  hombre  pnede  mudar  so  lesta- 
menlo  basta  la  muerte,  y  si  en  esta  mate- 
ria h  soprema  ley  es  la  voluntad  del 
testador,  ¿116  queda  esta  Baficieatemenle 
maDifcstada  cuando  espresamente  dice  que 
revoca  el  testamento,  qnc  otorgó  en  tal 
fecha  ante  tal  escribano ,  por  mas  que  no 
fepndiicea  las  palabras  6  wileiiela  de  h 
dlimla  derogatoria?  Así  opínaa  también, 
asegurando  ser  la  opinión  mmun  de  los  doc- 
tores, Gregorio  López  (1),  Antonio  Gn- 
lRez(2},  y  ios  demáj  autores  que  ellos  cíUn, 
FelMNioyelrae. 

Vkiece,  en  fin,  qne  la  revocación  general  no 
«« bastante  para  invalidar  el  testamento  an- 
terior con  cláusula  derogatoria,  aunque 
este  sea  general:  i>i  aededoce  del  objeto  de 
estas  cláusulas,  y  del  preeeplo  terminante 
de  fn  Ipv  de  Partida  anteriormente  citada;  á 
lo  cual  hay  que  agregar,  que  dicha  revoca- 
ción suele  ponerse  ruiioariameole  en  todos 
ha  laatamenloe,  lo  que  le  haee  perder  su 
cfkaeta.  Sin  embargo,  siguiendo  la  opinión 
mas  común  de  lo^;  expositores  diremos  que, 
COBO  en  esta  materia  la  voluntad  del  testa- 
dor es  la  suprema  ley,  según  antes  hemos 
diebo,  porcaj'aniQB  m  eonüHoitíbw  tes- 
iamenlorum,  voluntatem  poth^f,  ^um  ver- 
ba considerari  oportet  (3),  siempre  qne 
conste  de  un  modo  indudable  qne  su  intcn- 
Yíen  tnAreveearelleatameiilo  aaleríor,  se 
teodiá  per  fOYoeado,  ana  catndo  la  reTO" 
tacionesté  concebida  en  término?  generales 
7  sin  hacer  mención  especial  de  aquel  lesla- 
mento.  A  este  propósito  dice  Gregorio  Lo- 
pes en  el  logar  anies  citado:  «Tene  lamen 
mam generalem  condusUmem,  fiM wqui- 
büsatmqne  conjecluris  judiei  contíare  pofsit, 
quod  lesiator  voluit  secundum  testameníum 
prcevalere,  qubd  toUeter  primum,  etiamsi 
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secttntUtm  essct  simpUciter  faclum,  non  fa- 
ciens  nmilioncin  magis  cxpressam  de  clau~ 
sula  da  ogaloi  ia  in  primo  íeslameníú  ejcprea- 
tai  koe  ideOf  ^ptía  iota  kac  meterte  /luí- 
dala  eú  i»  yrcmai^ftíme  wtbuOatk  ttite- 
tom.t 

Aunque  aceptamos  estos  principios,  y 
creemos  qne  en  la  resolnáon  de  estas 
«tettiones  ha  de  dejane  bastante  latitud  al 

arbitrio  judicial,  nos  parece  peligrosa  la  doc- 
trina de  Gregorio  Lopoz,  en  cuanto  dice  que 
bastan  malesquia  a  conjeluras  de  que  el  tes- 
tador quiso  que  prevalexea  el  segando  tes- 
lamento,  para  qne  el  juez  falle  en  este  sen* 
tido.  .No  bastan,  ni  deben  bastar  cualesquie- 
ra coiig&turas:  es  menester  que  sean  tantas, 
ü  tales,  que  constituyan  prueba,  y  tal  que 
por  ella  s^cxca  indudable  la  volontad  del 
testador:  de  otro  modo  el  juez  no  podrá  me- 
nos de  respetar  la  elicacia  del  testamento 
con  cláusula  derogatoria,  cuando  la  revo- 
cación no  haya  sido  espeeialt  esto  es,  citan* 
do  en  ella  seíialadameitíe  el  testamento  an- 
terior á  qiic  se  refiere. 

Otra  especie  de  cláusula  derogatoria  pue- 
de eneoRlrarse  en  tas  (estamentos,  muy  di- 
Terentc  de  la  que  acabamos  de  esplicar,  & 
?-ilinr,  cuando  el  testador  deroga  la  costiim- 
hrc  o  fuero  que  liay  en  el  lugar  de  su  domi- 
cilio, ó  ea  el  que  tiene  sus  bienes,  y  manda 
que  se  observe  cnanto  en  eonlrarío  dispone 
ea  SQ  testamento.  Esta  cláusula  es  nula  (1), 
porque  nadiepuedc derogar  el  dcreclio  cons- 
tituido, ó  la  costumbre  que  tiene  fuerza  de 
ley;  y  soto  podrá  hacerlo  cuando  el  derecho 
le  sea  personalisime,  en  cnyocaso,  mas  bien 
que  derogación,  seria  una  renuncia.  A  esta 
cláusula  dan  los  expositores  antiguos  el 
nombre  especial  de  mn  obstante,  porque  se 
redacta  espresando  serla  Tolantad  del  tes- 
tador, que  uo  oi>s{a;tftf  lo  dispuesto  por  la 
ley,  fuero  ó  costumbre,  su  heredero  ó  lega- 
tario hagan  íal  cosa.  Véase  ley:  vbwa- 


CLAVBULA  DE  BVICdOW. 
Véase  coMi>«A-vama:  ■wiccim:  «a- 

MBAMIKMTO. 
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CáLAUSULA. 


CLAUSLX.i   DE  ETCEI»FI«  Cf.E«I- 

€tm.  La  que  en  el  aniiguo  reino  de  Valencia 
se  ponía,  y  aun  suele  ponerse  en  tos  icslamen- 
tos,  y  escrituras  de  Irastaeioo  de  bienes  rai- 
ces, con  el  objeto  de  impedir  que  el  ad- 
quircnte  lo*  enajene  ó  ceda  á  favor  de  maíios 
muerltjfi  y  de  persona-s  exentan  ó  privilegia- 
das. Dc¿¡)ues  de  espresaiae  en  la  escritora, 
que  el  qae  adquiere  la  0oca  podrá  usar  de 
ella  como  de  cosa  propia,  y  cederla  y  ena- 
jenarla en  favor  de  quieu  «luisicre,  se  po- 
nía, 6  pone  la  liiniUcioa  ó  csccpcioo  de  ba- 
eerlo  en  Ikvor  de  las  corporaciones  6  perso- 
nas indicadas,  por  medio  de  la  cláusula  de 
que  tratamos,  la  cual  ?c  redacta  en  los  lér- 
minos  siguientes:  cPcro  con  la  cláusula  de 
tte^U  cteHds,  loeb  tmett»,  milififos,  a 
penettísreligiosis,  el  aliis  qui  de  foro  Valen- 
tice  nunc  {i )  exhínnt;  imi  iUdi  cl^rici,  juxía 
wiem  el  kiiurein  fori  novi  super  hoc  cdiíi, 
bona  ipsa  ad  vüm  man  adquirerenl,  vcl 
haberaú:  y  bajo  la  pena  de  comise,  según  el 
tenor  de  los  antiguos  fueros,  y  real  órden  de 
9  de  julio  de  !7::9.t 

£o  )■«.<«•«  HOEnTAii  y  demás  aríiculüa 
correspondienles  á  las  personas  y  corpora- 
ciones, i  que  se  rcriero  dicha  cláusula, 
espouenios  con  la  ostensión  convenicnic  lo 
relativo  á  la  amortización,  que  quiso  impe- 
dirse por  ella.  En  el  presente  nos  limitare* 
mes  ida?  las  noticias  necesarias,  y  condu- 
centes al  objeto  de  la  Enciclopedia,  rclaliva- 
menle  al  origen,  v¡ri<I(nr]o^  y  objeto  de  di- 
cba  cláusula;  cxaniiaaudo  al  nii^iuo  lioiupo 
la  dificalladsnscitada  en  la  práctica  acerca 
de  si  deberá,  ó  no,  continuar  insertándose, 
después  de  las  modifícacioncs  que  ha  sufrido 
la  legislación,  que  venia  rigiendo  sobre  el 
parlicttiar. 
La  prdbibícioD  consignada  en  esta  cláusu- 


fl  I  Wi-ma^  rcülsltado  iniirli*»  fwniurjs  e<>0  cMJ  fl.'.usulj, 
jrn  iodjssc  (li<-<>  *^  é9  fm  \'»leMui  *»v¡  txitíuns;>  \a 
tual  rs  un  contr:itenlMft,  pñ^,  *i  no  fi'titn,  i\r3ri  i;n¿ 
tf  li's  (■'•cluii"'  Pnr  fita  raion  cwinos  «jui;  nna  y/t.srnfn  r\:- 
lii'./iiin  ^  uTi-n(m'..i  li  ihrl  inlnviluciilo  por  i  iTriUn.  mi.  l.i 
U(al]  y-ffs  rn  la^ar  drl  idtcrbio  SVüc,  que  n  rl  que  iwIuíjiÍ- 
■Mtt  4*US  aiMMCn*a  ork(tii.  i^ra  csprr^ar  la  rscrKioii 
miH^n  de  Ikt  e«<at  y  ynmn  privilcfiadis;  jr  asi  <^i.'  iti- 
tlj  orii'íirrs,  "i»f  «HiiHA  ezntrtt  rof  rl  fnno  ■•fi'  ri'i'n- 
fiii,.  pjr.i  no  li  'I  rr  i>lrasivi  la  oti  (-ciuii  ;i  uirjv  f ;  r--'s  ¡i-i- 
«(li¿;i.nlj>  HUI-  l  u.i»  1,111  crearte  en  lo  »ucc»lvo,  sujrUs  ó  no 
t  la  mencionada  rrsiriccMn.  Clltc»  ta 
pan  poner  Kve,  j  i 


la,  y  de  consiguiente  la  cláit«?nla  misma,  se 
remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista del  reino  de  Valencia.  £n  el  pre&mbu« 
lo  de  la  inttrucchn  para  la  observancia  de 
la  ley  de  nmnrlizacian  en  dicha  reino,  que 
liie  aprobada  por  el  Sr.  tí.  Carlos  IV  en  23 
de  Áciiembre  de  17U8  (1),  se  bace  una  su- 
cinta, pero  exacta  descripción  de  anteceden* 
tes  que  nos  revelan  la  historia  y  objeto  de 
esta  cláusula,  t Por  quanto,  dice,  verificada 
la  conquista  del  rcyoo  de  Valencia  por  el 
señor  don  Jaime  I  de  Aragón  en  el  aSo 
de  y  bocho  el  repartimiento  entre  los 
Caballeros,  Militares  y  dciuás  personas  rjae 
le  atniliaron  en  ella,  distribuyéndoles  aijiie- 
lla  parte  que  les  correspondía  en  la  conquis- 
ta, fué  uno  de  los  paternales  desvelen  de 
aquel  Soberano  dotar,  como  dotó  generosa- 
mente á  las  iglesias  con  lo  que  estimó  con- 
veoienle,  para  subvenir  á  los  gastos  del  cul* 
te  divino  y  nanuteneloB  de  sos  Ministros; 
estableciendo  leyes  y  iberos  que  eonserraaen 
á  urio^  V  otros  sii>  respectiva'?  posciones, 
con  el  saludable  objeto  de  que  no  se  dismi- 
nuyesen, antes  sí  prosperasen  con  bcneCcio 
común  del  Estado  y  causa  pública,  y  pudíe^ 
sen  contribuir  á  su  defensa.  Para  ello,  des- 
pués del  mas  maduro  examen  prohibió  entre 
otras  cosas,  que  toda  Mauo-niucrla,  Comu- 
nidades edesiáslicas  y  religio.  as,  y  demis 
rundaciones  piadosas,  y  otras  Cuerpos  per- 
manentes de  esta  ríase,  pudiesen  adrpiirir 
bienes  de  Healengo,  para  precaver  el  daSo 
que  resultaría  a  los  vasallos  legos,  si  dichos 
Cuerpos  quedasen  en  libertad  para  adquirir 
por  compra  ó  sucesión  los  bienes  de  Realen- 
go, «arándolos  de  la  circulación  que  dcbian 
tener  en  connin  beneficio  del  Estado;  pero 
habiendo  llegado  por  te  Tfcfsitnd  deles  tíem* 
pos  i  ser  insnfieientes  las  prímitÍTas  dota- 
ciones de  las  Manos-muertas,  la  piedad  de 
los  Soberanos,  ii;is  predecesores,  descando 
que  nada  les  faltase  ¡)ara  la  decente  dota- 
ción del  enllo  divino  y  sos  Ministras,  i  qae 
con  tanto  cuidado  y  vigilancia  atendieron 
siempre,  fueron  concediéndolas  privilegios 
particulares,  según  la  necesidad  de  cada 


(1}  t»  ti  li^fll^iit.  V, m.U*  ét  hHvf.ltoi. 
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Icnpo,  con  c!  ^'ravámen  del  derecho  de  amor- 
tización y  sello  con  que  debían  contribuir  á 
mi  Real  palrimooio,  imponieodo  á  los  que 
adqnírieaen  sin  Reat  privilegio,  7  eon  cseeso 
al  que  tavieBen,  h  peoa  de  confiscación. » 

Hemos  creído  conveniente  trascribir  cstrt 
reseña  liistóriGa,  porque  aunque  concretada 
á  las  llanadas  moiMt  fnir«rto,  y  escrita  eon 
otro  intento ,  nos  conduce  á  indagar ,  con  el 
apoyo  de  la  legislación  especia!  de  Valencia, 
el  origen ,  objeto  y  vicisitudes  de  la  cláusula 
de  que  traíamos. 

Y  en  aféelo:  veriBeada  la  conquista  de  I 
Yaleocia^  los  vasallos  propurienw  al  Rey 
don  Jaime  los  fueros  ó  leyes  que  creyeron 
necesarias  para  el  buen  régimen  dei  Estado, 
y  dídio  Rey  Ies  presCÓ  sn  aprobación  en  el 
aiíodn  1380.  Otra  délas  cosas  qae  proposie- 
ron  fii*^,  fjiie  si  alguno  por  lestamenfo  ú  otra 
última  voluntad,  ó  por  donación  entre  vivo», 
dejase  algvna  posesión  á  Iglesia  ó  lugar  re- 
ligioso, la  tal  heredad  fuese  vendida  deniro 
de  un  raes ,  y  cJ  precio  se  entregara  á  la 
iglesia  ó  hipar  religioso  á  quien  se  tiubÍL're 
dejado ,  exigiendo  el  laudeiuio  ó  censo ,  gt  se 
dsUere:  k  coya  petición  accedió  el  Rey»  si 
bien  ampliando  á  un  año  el  término  qae  en 
ella  se  indica  (I).  También  solicitaron  que 
se  prohibiera  á  toda  ciase  de  personas,  ven- 
der, ceder,  6  enajenar  de  otro  mxáa  sns  bie- 
nes raices  á  favor  de  elérigoSf'teligiosos ,  ri- 
cos-hombres, caballeros  y  generosos,  6  sea  á 
personas  privilegiada?;  á  cuya  petición  acce- 
dió igualmente,  pero  con  la  reserva  de  que 
M»  ae  opusiera  i  privítegie  ó  concesión  be- 
cha  por  él:  non  contrastan  algún  privillegi,  ue 
xndiügencia  per  Nos  feita  (2).  Todo  esto  se 
decretó  coa  el  objeto  de  evitar  que  con  tales 
enajenaciones  pasaran  loa  bieaes  raices  á 
poder  de  mam»  muerUu  y  persoons  privile- 
giada?, y  qne  por  lo  tanto  fuera  perjudicada 
la  Real  Hacienda  en  los  derechos  y  regalías 
qne  le  correspondían  en  los  bieoes  de  rea- 
Unfo¡  cayo  principio  se  llevó  con  tanu»  ri- 
gor, 4[ae  se  prebibió  también  4  los  mismos 


n\  Fuero  5.«.  Ub.  4,  lit  19.  Ik  TtH*  nn  «iitium4i$.  (Co- 
MccMB  de  Fueros  de  ValonlU 
{%  Faero  8.',  id.,  M. 
TOMO  nt. 


jenar  y  hacer  donación  de  sus  bienes  raices, 
bajn  ppna  de  nulidad  y  confiscación,  a  per- 
sonas cclcsiáslicas,  ó  á  oíros  clérigos,  salvo 
el  caso  en  que  alcanzaran  privilegio  ó  rea! 
licencia  (I).  T  el  Hey  D.  Jaymc  II,  por  prac- 
máticas  que  en  1298  y  1303  espidió  sobre  el 
mismo  asunto,  prohibió  á  los  notarios,  bajo 
ciertas  penas,  autorisar  las  escrituras  refe- 
rentes á  esas  traslaciones  de  dominio,  sin 
lirpnriri  6  nolicía  dc!  S:)berano. 

i'ara  dar,  pues,  el  debido  cumplimiento  á 
eslas  disposiciones,  se  introdujo  la  coslum- 
bre,  autorizada  también  por  oiro  de  los  fiu» 
ros,  de  poner  en  las  escrituras  la  cláusula  de 
que  tratamos,  pero  solo  en  su  primera  par- 
te, esto  es:  Exeeptis  clericis,  loás  sancUs, 
miUtünis^  et  jMmiHs  ráigUtút,  tt  oKÍsquI 
de  foro  \alenliai  nune  existunt.  Es  de  ad- 
verlir  que  bajo  la  palabra  mUitibus  eran 
comprendidas  los  caballeros  y  demás  perso- 
nas privilegiadas  que  no  pertenecían  al 
estado  eelesü^iieo.  Esta  cláusula,  no  sok» 
fué  autorizada  por  los  fueros,  como  hemos 
didio,  sino  que  además  se  prescribió  y  or- 
denó ¿  los  escribanos,  bajo  pena  dc  priva- 
don  de  oficio,  que  la  insertaran  en  toda 
escritura  de  traslación  de  dominio  de  bienes 
raices.  El  fuero  35,  libro  9,  título  19,  De 
iYu^tts,  aprobado  por  el  (tey  D.  Jaime  el  Con- 
quistador, dice:  cLos  Dotaris,....de  laspos- 
sesions  que  serán  feotes  de  cintada  a  cintas 
da,  o  de  hom  de  vila  a  hom  de  vila,  ó  de 
ciutada  o  dc  hom  de  vila  a  allrcs,  toda  ho- 
ra poseo  en  la  carta  aquesta  cláusula,  qo  cs 
a  saber;  (Svafs  cowrto'S  «  sandS,  (esto es» 
esceptuados  los  caballeros  y  las  cosas  san* 
las)....  sois  pena  del  offici....» 

Dcspnes,  en  1329,  el  Hey  D.  Alonso  IV 
de  Castilla  y  I  de  Aragón,  babilitó  é  los  ri- 
cos-bombrss,  caballeros  y  generotot  del  rei- 
no de  Valencia,  para  que  pudiesen  adqui- 
rir bienes  de  realengo,  pero  ton  la  condición 
de  que  no  pudieran  cederlos  ni  enajenarlos 
4  tiempo,  ni  por  vida,  é  por  juro  de  heredad 
4  iglesias,  personas  eclesiáslicas,  ni  religio- 
nz,  bajo  peoa  de  nulidad  y  dc  confiscación 
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de  celebradas  en  la  mi.-in.i  villa  (1), 
concedió  igualmente  á  los  eclcsiásiicos  la 
facultad  de  vender  y  traspasar  ios  bieue»  Ue 
realengo  á  otm  eclesiislíeM»  pero  solo  do* 
rante  sa  Tídt  y  para  usos  propiosi  tiM  úá 
propios  USU8,  vila  durante:  cuyaa  palabras 
Mielen  formar  algunas  v«%ces  el  segundo  pe- 
riodo de  la  cláusula  de  que  tratamos. 

Por  4lüinOt  4  conmeneociade  lo  mandado 
en  real  cédula  de  9  de  julio  de  l'SO,  á  la 
cláusula  exeeptis  clerim  se  añadió  el  ühimo 
periodo  que  dice:  Y  bajo  la  pena  de  comiso, 
según  «Ifénor  dele»  anliguos  fueros  y  real 
gar  la»  eargaa  reales  y  vecinales  qao  leo  I  dnlm  do9de/H(iodel780.Lasra»NW9qoe 


de  loe  tales  bienes,  y  privación  de  oGcio  al 
escribano  que  otorgara  la  cí5crilura  (í).  En 
este  mismo  /uerosc  mandó,  como  consecuen- 
cia de  loen  él  dispuesto,  que  loo  noUríos  pu- 
dieroD  raáMr  las  eocritttras  oía  la  cláusula 
cxcepl'ts  iuüHibm,  toda  vez  que  ya  podían 
adquirir  estas  periconas.  *E  daco,  dice, 
puscni  íer  caries  los  notaris,  c  nou  sien  ten-  „ 
guts  de  posar  la clioaola,  aceepU»  mHüiku. >  I 

Posteriormente,  ei  Rey  D.  Ilirtia  baliíliló 
también  á  los  clérigos  para  adquirir  bienes 
raice»,  pero  para  osos  propios,  y  bajo  tres 
I,  i  saber;  que  hnbl^an  de  pa- 


corrc?pond¡csen  por  tales  bienes;  que  en 
cuanto  á  las  acciones,  asi  reales  comopersO' 
nales,  que  respecto  do  ellos  se  suscitaran, 
hubiesen  de  conocer  los  jueces  seglares;  j 
que  por  maerle  del  clérigo  Tolfieran  les  bie- 
nes á  manos  legas,  bajo  pena  de  conflsra- 
cton  si  los  dejasen  á  maitof  muertas  Y  en 
«oa  praenátiea  sancionada  por  dicho  Rey 
en  el  año  4403  (3),  para  qne  tan  ¡era  cnm* 
plida  ejecución  el  fuero  cuya  disposición 
acabamos  de  rehilar,  dirigiéndose  álos  nota- 
rios, se  ordcua  lo  siguiente:  cUnicuiquc  ves- 
tmm  dicínitis  el  nandanes.».,  serretísad 
ttBgttem  Tonim  supecins  insertttni,  ac  in  om- 
eibtts  contractibus,  testamenlís,  et  instru- 
mentis,  quos...  recipictis,  post  illam  clausu- 
lam,  quam  in  ipsis  consuevisiis  poneré,  sci 


motivaron  esta  adición,  se  consignaron  pcr« 
rectamente  en  dicba  real  cédula,  por  cuya 
razón  y  por  ser  importante  su  con  tenido,  bl 
trascribinMs  á  eontinnacbm.  Dice  así: 

tlii  Gobernador  Capitán  general  Regento 
y  Andiencia  de  mi  reino  de  Valencia,  sabed; 
que  en  cédula  de  1  í  de  febrero  de  este  pre- 
sente año  fui  servido  de  dar  comisión  al  li- 
cenciado D.  JoséT  Ifweno  Hartado,  llinbtro 
de  esa  mi  real  Audiencia,  ptra  qne  COn  lama- 
yor  exn  (it  u!  iveriguaseel  estado  en  que  90 
bailaban  en  císe  reyno  los  derechos  de  amor- 
tización que  me  pertenecen,  examinando  la 
fomt  en  qne  en  él  han  posado  4  cclesUsti* 
eos  seculares  y  regalares,  los  bienes  raices 
que  pníohcn  sin  licencia  mia;  mandándole 
diese  Qolicia  al  mi  consejo  de  la  Cámara,  por 


Heet,  igMe/rff»elorfeli,n«9(roMiicfb,adjieia*  I  mano  de  mi  infrascripto  secretario,  de  todos 


tiá  et  ponatís  clausutam  sequraiem:  A'tm 
didi  d'ridjuxta  seriem  et  tenovem  fnri  uopi 
super  koc  eáüi,  bona  ip^a  ad  vitam  suam  ad^ 
quiretvnt,  vdhiAérmt.» 

Bajo  las  mismas  cláosohs  y  eondieieiiea, 
pt-rmilió  D  \lonso  V  de  Aragón  en  1-146  (4) 
que  los  clérigos  sucedieran  ab-intestato  á 
sus  parientes  legos,  y  al  contrario;  el  Empe- 
rador Cários  V,  en  las  eórtes  de  llouon 
de  1533  (3),  habilitó  á  loa  comendadores  y 
caballeros  de  la  orden  de  Montesa  para  ad- 
quirir bienes  raices;  y  Felipe  IY«  en  las 


«»)  rncro  ii.  Id.  M. 

{i<    Vurrc,  ló,  id  id. 

^)  Eí  ti  lui  ri)  10.  IJ.  id. 
FMN  17.  td.  íit. 
FMt9s  IS  j  n,  id.  td. 


los  efectos  que  resaltasen  de  la  espresadn 

providencia.  Y  habiéndole  dado  (entre  otrat 
cosas)  de  que  los  escribanos  de  ese  reyno,  en 
conformidad  de  los  fueros  de  él,  habían  usa* 
^  en  los  iastrunentos  de  traslaciott  de  do* 
minio,  y  fkcnitades  de  disponer,  vender,  y 
enaprenar,  la  cláusula  cxccplia  ch'ricif,  iiisi 
ad  propios  ususvita  durante,  hasta  ei  año 
de  1707,  en  que  por  la  abolición  de  los  fue- 
ros empelaron  i  seguir  la  pr&ctiea  de  Gas- 
tilla,  sin  reíTexion  á  mis  derechos  y  regalías, 
en  que  no  habla  podido  ni  debia  obrar  la 
nueva  providencia,  como  lo  tengo  Yo  decla- 
rado. I  que  así  imporlaba  reolahieeer  dicbo 
estilo,  y  asimúmo  pt»  cstetnünar  la  dvda 

(I)  Ctp.  M. 
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qn  ptt«da  oTrecene  por  la  disposición  del 

faero  siete  tic  rebus  non  alicnandis,  <|we  solo 
ÍBTaiida  lo  practicado  coatra  su  dctermiaa- 
cioB,  añadir  la  pena»  ir  4cdanmn  d0  ei 
«omÍm  por  ia  enOmmuioH  para  en  adelan- 
le,  con  providencia  que  asegure  la  ooiicia 
(le  lodos  y  su  eumplimieolo;  y  que  además 
se  ba^a  saber  á  los  escribanos  al  iogreso 
dn  Ms  ofiiQÍt»  para  la  mayor  exaclilnd: 
T  habiéndose  visto  en  diebo  mi  «oncejo  de 
la  Cámara  esta  representación,  con  lo  que  ha 
dicho  mi  Fiscal.  He  venido  en  aprobaren  lodo 
y  por  lodo  lo  que  vá  dicho  hai>ernie  propuesto 
él  niéndo  D*  JoséT  Hoteno  Hurtado  en  e»te 
amo,  y  mandaros  como  lo  hago,  que  luego  que 
Teeibais  esta  mi  cédula ,  la  hagáis  publicar 
para  que  no  se  alegue  ignorancia,  y  se  res- 
tablezca la  costumbre  antigua,  y  se  guarden 
lot  ÜNraa  que  baUan  en  eila  rasen  enoipii- 
daraenle;  y  que  adent&s  &  los  escribanos  se  les 
hngn.  saber  ni  io»reso  de  sus  oficios  esta  obli- 
gación, y  que  &erá  de  su  cargo  cualquiera  fal- 
la, enúsien,  ó  deacaido  que  en  eMe  tnviercn, 
pin  ser  caslígadoa  con  prahíbicion  de  oficio 
conforme  disponen  los  fueros.  Cuya  mi  real 
resolución  he  querido  participaros  para  que 
la  tengáis  entendida,  cumplais.'y  bagáis  eje- 
estar  eooM)  en  ella  se  contiene.— Qne  así  es 
ni  voluntad,  fecha  en  Bnen  Retire  i  9  de  ju- 
lio de  mil  íetecicntos  treinta  y  nueve— Yo 
c  1  lie  y .  —  Por  mandado  del  Royo  ucslro  Se- 
ñor, Iñigo  de  Torres  y  Oliverio.  * 

De  Codo  lo  espneilo  resulta,  que  el  primer 
periodo,  exe^iií  tkria$,  efe.,  de  ladáusula 
deque  tratamos,  Invo  ■^n  nríí^'^n r>n  !o^-  prime- 
ros fueros  del  reino  de  Vatencia,  aproiudospor 
el  Uey  D.  Jaime  i  en  iáoU:  queei  segundo  pe- 
ríodo, ntsi  díeli  éleríd,  efe.,  se  añadió  por  el 
AMrentMV  y  pragmática  del  Rey  D.  Martin, 
de  1403:  y  que  el  lercero  .7  >  hi  penadeeo- 
miso,  ele.,  i  consecuencia  de  lo  dispuesto  por 
le  leal  cédula  de  1739.  Siendo  de  notar,  que 
OMqne  por  el  fnero  li,  tit.  10,  lib.  4.*  se 
mandó,  como  beatos  visto,  que  los  nolatios 
pudieran  recibir  las  escriinras  sin  poner  la 
cláusula  exeepti»  milUibus,  por  ser  ya  inne- 
cenria,  toda  vei  qne  á  esto»  se  cooeedid  la 
Eunllad  de  adquirir  con  igtnlei  condiciones 
qne  á  ím  personas  del  estado  llano;  después  | 


mu,  M 
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del  restablecimiento  de  la  dánsttta  per  la  d* 

lacla  real  cédula  de  1739,  es  general  la  cos- 
tumbre de  insertar  también  dichas  palabras. 
I  La  razón  no  puede  ser  oira  que  la  de  haber 
dado  nna  aplicaron  demasiado  lata  y  literal 
á  dicha  real  cédula,  en  cuanto  por  ella  se  man- 
da guardar  los  fueros  y  la  costumbre  antigua'. 
pero  no  debió  babei^e  echado  en  olvido  la  de- 
rogación antes  indicada  deles  antiguos  fueros 
en  cunnto  á  los  ricos-hombres ,  caballeros  y 
generosos ,  comprendidos  bajo  ía  palabra 
mililibuaf  para  haberla  suprimido  en  la 
cláii>ula  como  innecesaria  y  supérüua ,  pues> 
lo  que  ningún  efeelo  pnede  producir. 

También  queda  demostrado  que  el  objeto 
de  esta  cláusula  fue  iiupcJir  la  amortización 
de  los  bienes  raices ,  ó  que  saliesen  de  la 
circulación  que  debian  tener  en  común  be- 
néfico del  Estado,  como  se  dice  en  la  ley  10, 
titulo  5.",  ÍSk.  1/  de  la  Nov.  lecep,.;  pues 
pasando  á  manos  muertas,  y  Apersonas  pri- 
vilegiadas, que  estaban  exentas  de  las  cargas 
comunes  á  las  personns  del  «fede  Amo,  se 
causalm  perjuicio  i  las  rentas  del  Estado  y 
de  la  Corona. 

Debe,  en  fin,  tenerse  presente  que  esta 
cláusula  es  de  las  llamadas  de  estilo  ó  uso 
común f  comn  hemoe  dicho  en  otro  lagar  (t), 
y  que  por  lo  tanto  debe  suplirse  en  las  es- 
crituras ca  que  proceda,  cuando  no  se  halle 
en  ella*;  pspresnda.  De  modo  que  su  omisión  no 
invalida  ni  lia  mvalidaiio  nunca  el  documen- 
to, aunque  según  los  /kmroe  el  escribano  in- 
curría por  ello  en  la  pena  de  pñncion  de 
oürio. 

Los  escribanos  y  juristas  del  antiguo  reino 
de  Valencia  todavía  do  se  han  puesto  de 
acuerdo  aoerea  de  si  deberá,  ó  no,  supri- 
mirse esta  cláusula,  como  innecesaria  á  con- 
secuencia í!"  In?  reformas  que  ha  sufrido 
nuestra  legislación ,  desde  que  rige  el  siste- 
ma constitucional.  Asi  es,  que  unos  escriba- 
nos tígnen  poniéndola,  le  mismo  que  antes, 
en  los  testamentos  y  escrituras  de  traslación 
da  dominio;  al  paso  que  otros,  la  mayor 
parte,  la  han  suprimido,  fin  nuestro  concep- 
to, la  resohieion  nlirmatíva»  esto  es,  lasiipie- 
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eion  de  la  cláusula,  es  la  mas  acertada,  y  la 
tcncroos  por  iacuesUooable,  como  vamos  á 
demostrar. 

¿CuAl  jen  el  objeto  de  esla  elámnlat  Im- 
pedí, eemotwaM»  dkbo,  que )»  Meneo  rai- 
ces pasasen  &  manos  muertas  y  á  personas 
cxeatas  y  privilegiadas,  por  el  perjuicio  que 
coa  su  «merlixieioii  le  eausoba  á  hs  reatas 
del  Balado  y  del  Rett  patrimonio.  Ea  el  día 
no  hay  personas  cxcnlas  ni  privilcgiaJas  para 
el  pago  de  coQiribucioaos :  coa  arreglo  á  la 
CoDslitucioa  todos  los  españoles  están  obli- 
gados á  ooDtrlboir  para  los  gastos  del  Bslado 
en  proporciOD  á  sos  haberes.  Tampoco  se 
paga  el  derecho  de  amortización  y  sello ,  que 
antes  percibia  el  Heal  patrimonio ,  y  para 
cuyo  pago  se  rcslablectó  la  cláusula  de 
que  tratamos  por  la  Real  cédala  de  1739. 
Por  úlliroo,  la  ley  de  11  de  octubre  de 
1820,  reslabicrida  c a  "O  de  agosto  de  1836, 
prohibe  ca  general  toda  disposiciou  que 
tienda  á  amortizar  directa  ó  iodirectamea- 
te  cualquiera  clase  de  bieoes ,  y  ea  es- 
pecial á  las  manos  muei  last  que  puedan  ad- 
quirir hajo  ningún  concepto  bienes  raices  ó 
iuiuucbles.  Si,  pues,  segua  laCooslilucioa 
del  Estado  y  demás  leyes  que  boy  rigen  lo 
mismo  en  Talenda  que  en  Castilla,  oo  hay 
personas  exentas  n¡  privilegiadas ;  si  han 
cesado  los  dercclios  que  por  razón  de  Seño- 
río percibia  el  Ueal  painmonio ;  si  las  manos 
miurta$  b^b  ningon  concepto  pueden  ad- 
quirir bienes  raices ,  es  evidente  que  hoy  es 
innecesaria  y  supérflua  la  cláusula  de  exccp- 
lis  clcricis  en  las  traslaciones  de  dominio ,  y 
que  por  lo  tanto  debe  suprimirse.  Así  es,  que 
ios  tribunales  dan,  y  deben  dar  en  jaicio  el 
mismo  valor  á  las  escrituras  enqve  se  in- 
serta esta  cláusula,  que  á  las  que  no  la  con- 
tieaen.. 

Si  se  £ee  que  eea  arreglo  al  art.  41  del 
Concordato  de  18S1 ,  la  Iglesia  ha  recobrado 

el  derecho  de  adquirir  bienes  raices  por 
cualquier  título  legítimo,  y  que  de  consi- 
guiente debe  seguir  poniéndose  la  cláusula, 
aunque  solo  sea  en  ciumto  á  las  iglesias,  lo- 
dff  sondfs,  contestaremos  que  el  Concordato 
es  una  ley  general  del  reino,  que  debe  ob- 
scrvarso  del  mismo  modo  en  Yalcacia  que  en 


las  demás  proviocias:  que  la  Tacultad  de  ad- 
quirir que  se  concede  á  la  Iglesia  es  absoluta 
y  sin  las  restricciones  del  real  permiso  y 
pago  del  derecho  de  amorliiacion,  á  qne  an- 
tes estaba  sujeta  en  dicho  fdno  de  Yatencfo; 
y  que  por  lo  tanto  deben  considerarse  dero- 
gados los  antiguos  fUcm  que  tratan  de  esta 
materia.  De  lo  eoal  n  deduce  qm  seria  ir- 
rítante  y  de  ningún  valor  la  cláusula  de  que 
tratamos,  si  por  la  consideración  antedicha 
se  pusiera  hoy  eu  las  traslaciones  dedomi' 
nio  de  aquel  reino. 

Hemos  visto  que,  según  tos  fueros,  el  es- 
cribano que  omitía  lal  cláusula,  incurría  en 
I  !a  pena  de  privación  de  oficio ,  cuya  pena  fué 
reproducida  cu  la  Real  cédula  de  ilod.  ¿Po- 
drá considerarse  boy  á  los  escnbanos  sujetos 
á  esta  respoosaUlidadf  De  niogan  modo.  Las 
disposiciones  modernas  han  derogado  los 
fueros  y  demás  disposiciones  antiguas  sobre 
esta  materia  en  su  parle  preceptiva:  luego 
tamUenen  la  penal,  pues  esta,  como  acceso- 
ria,  no  puede  subsistir  sin  aqneHa.  T  si  la  lal 
cláusula  es  ¡nticcesaria  ,  supérflua  y  hasta 
irritante,  como  hemos  demostrado,  en  bue- 
uos  principios  no  puede  incurrir  en  respon- 
sabilidad el  escribño  que  ta  omita,  áá  es, 
que  hasta  ahora  no  se  ba  impuesto,  ni  debi- 
do imponerse  la  espresada  pena  á  ninguno 
délos  muclíos  escribanos  qne  i\<^^<.\f.  -fS"*) 
hacen  caso  omiso  de  üiclia  clausula  i  m  al 
ingreso  de  sus  oficios  se  les  hace  ya  la 
prevención  de  qae  babk  la  Real  cMula 
de  1759. 

CLAUSULA  CiUAIlC.\TIGI/%. 

Trae  sin  duda  su  etimología  del  verbo  ita- 
liano ^uarenHret  qne  sígniGca  asegnrar, 

afianzar ,  garantir,  por  cuanto  el  efecto  quo 
$c  atribuye  á  esta  cláusula  es  el  de  asegu- 
rar, garantir  los  derechos  del  acreedor, 
dando  foena  ^ecutiva  al  documento  en  qne 
se  reconoce  la  legitimidad  de  una  deada  6  de 
cualquiera  otra  obligación.  Se  entiende,  pues, 
[)or  dáit  iula  giiarciitigía  aquella  cu  tiiic  los 
otorgantes  de  una  escritura  esprcsau  ser  su 
voluntad  el  poder  ser  compelidos  y  apremia- 
dos ejecutivamente  al  cumplimíealo  de  lo 
pactado,  como  podrían  serlo  por  sentencia 
I  dctinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juiga- 
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da.  CarleTal(l),  siguiendo  á  Rodrignez  Sua- 
rez,  Parladorio,  Paz  y  otros  autores,  dice 
que,  según  la  costumbre  de  Espaoa,  la  fór- 
niiila  de  esta  cliusata  érala  ugttiente:  El  pos  - 
til  h0e  intfnnneMíiiiii  «JMeuJfoni  nu»dari 
quovis  jrtdice,  non  seeus  ac  si  rsse/  senlenlia 
tratisacia  in  rem  judicatatn.  «Y  dan  poder  á 
las  justicias  de  S.  M.  para  que  ul  cumplí- 
núenlo  de  lo  paetado  en  esla  escritara  les 
conpelaD  y  apremien  per  Vadú  rigor  de  de* 
recho  y  vía  ejecutiva ,  como  por  Fcnlencia 
pasada  CQ  autoridad  de  cosa  juzgada  y  coa- 
scDiida ,  >  es  la  fármula  que  aua  en  el  día 
nsin  Ies  eseribanes.  T  de  lal  modo  se  ha  lie< 
clw  técnico  en  el  Ibro  el  adjuro  gtianntigio 
para  espresar  cslc  concepto,  que,  aceptándo- 
lo et  Diccionario  de  la  Academia»  dice:  «Se 
aplica  al  contrato,  escritara  6  cláffiMila  de 
ella,  en  que  se  d&  poder  i  tas  justicias  para 
qne  la  iitgan  cumplir ,  y  ejecuten  al  obliga- 
do como  por  sentencia  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada.» 

Los  aaiigaoi  esposilores,  fondados  mas 
bien  en  los  ápices  y  Fórmulas  del  derecho 
romano ,  que  en  disposiciones  terrainantés 
del  miíiiio,  soíleiiiau  la  ncicsidad  de  la  cláu- 
sula guaicnligia  para  (juc  el  do<;umeHto  tra- 
jese aparejada  ejecución ;  y  conviniendo  en 
la  exactitud  de  esla  doctrina  con  arreglo  al 
derecho  común ,  se  dividieron  en  cuanto  al 
derecho  español.  De  la  opinión  alirmaliva 
fueroQ  Baldo ,  Rodríguez  Suares ,  el  doctor 
Segura ,  CoYarmUas ,  Paz  y  otros ,  los  coa- 
les creyeron  qne  la  fuerza  cjccufiva  do  un 
instrumento  público  con^i-íte  precisamente  lmi 
la  cláusula  de  que  tratamos ,  tanto  que  caí  c- 
cioido  de  ella  no  puede  en  su  virtud  de^pa- 
chane  la  ejecución.  Pero  son  de  opinión  con- 
fiaría Palacios  Rubio,  Casiillo  y  Antonio  Co- 
mer en  sus  comentarios  á  las  leve?  iyl^  y  64 
de  Toro,  Olano,  AvendaHo,  Acevedo,  Parla- 
dorio  ,  Carieval  y  otros ,  los  cuales  con  me- 
jores razones  sostienen  que  en  virtud  de 
dichas  leyes  de  Toro  y  de  la  4.*,  lít.  8.%  li- 
bro    de  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla, 
la  e»crUura  publica  trae  aparejada  ejecución, 
aun  cuando  no  contenga  la  cláusula  g»areH' 
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ligia ,  siempre  que  reúna  los  demás  requisi- 
tos legales ;  si  bien  alguno  de  dichos  autores, 
como  iievia  Bolaños  (1)  aconseja  que,  para 
cvitardiflcultades  y  cnestíoaes,  se  póngaosla 
cláusula  en  el  instrumento,  por  el  principio 
de  que  quod  ahiudat,  non  nocct. 

Y  en  cfiM'lo  :  ni  las  leves  atilcs  riladas  i2) 
que  Ualau  del  juicio  ejecutivo ,  ni  nioguna 
otra,  exigen  directa  ni  indirectamente  la 
cláusula  guarentigia,  para  que  el  documeoto 
traiga  aparejada  ejecución.  Ellas  dan  esta 
fuerza  á  las  «cartas  y  contratos  públicos,  y 
recaudos  ciertos  de  obligaciones  de  cuales- 
quier  deudas  que  Itiereo  debidas,»  mandan* 
do  que  «las  jnstíciss  las  cumplan  y  lleven  á 
debida  ejecución ,  seyendo  pasados  los  pla- 
zos de  las  pagas ,  no  seyendo  legitimas  cua- 
lesquier  excepciones  que  contra  los  tales 
contratos  fueren  alegadas.»  T  entre  las  es- 
ccpciones  que  las  mismas  leyes  autorizan 
contra  las  escritura!^,  que  traen  aparejada 
ejecución,  no  se  encuentra  la  de  baber&e 
omitido  en  la  escritura  la  cláosub  deque 
trotamos.  Es  por  lo  tanto  iododable,  y  asi  lo 
tiene  sancionado  la  práctica  de  nuestros  tri- 
buualtís,  que,  sin  necesidad  de  la  cláusula* 
guarenligia,  las  escrituras  públicas  tienen 
fuerza  ejccotira  siempre  que  concurran  los 
demás  requisitos  que  son  necesarios  para 
despacbar^e  la  ejecución ,  y  de  qUO  tratare- 
mos en  su  lugar  oportuno. 

La  misma  doctrina  ba  sido  saocionada 
por  la  Ley  de  enjoiciamieato  civil  de  I8SS. 
Con  arreglo  al  artículo  941  trae  aparejada 
ejecución  la  «escritura  pública,  con  tal 
(pie  sea  primera  copia,  ó  si  es  segunda, 
esté  dada  cu  virtud  de  mandamiento  Judi- 
del  y  eon  citación  do  ta  peraona  á  quien 
deba  perjudicar,  ó  de  su  cansante:  *  y 
entre  las  únicas  cscepciones,  que  el  artícu- 
lo 9<í3  declara  admisibles  en  el  juicio  eje- 
cutivo, no  se  encnentra  la  de  te  falta  ú  omi- 
sión cu  la  escritura  de  ta  cláusula  guartu- 
ligia. 

Es  de  notar,  pnr  último,  que.á  pesar  de 
que  las  leyes  del  tit.  1«  de  la  Parí.  5  ' 
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reo  Uq  niinurio<;ameDtc  todas  la$  cláusa- 
las  y  roquisiioá  que  deben  con  tener  tas  es- 
critiintt  pAbUcu,  ni  en  It  ley  54  que  men* 
CMM  tas  dinsttbtt  s^Dendes ,  ni  en  U  70  que 
espresa  la  manera  en  quo  deben  ser  hechas 
las  eficrituras  de  préstamo,  ni  en  ninguna 
otra  se  bace  la  mas  miuima  iadicacioa  de  la 
dinwb  fitar^igiá»  De  SMde  que  le  Beeeñ« 
dad  de  estt  dáessla  no  está  coasignada  en 
niif  tns  leyes  anlií^iias  ni  modernas.  Eq  su 
lugar  corrcspoDdíentc  expondremos,  cuál  fué 
el  fuudaoieülo  legal  y  practico. 

Este  en  eoealo  el  deredw  eonslíUiído.  St 
examinamos  esta  materia  en  el  lerieao  de  le 
íilo-  tfi3  y  de  los  buenos  principios,  veremos 
que  ^lo  una  práctica  poco  reflexiva  ó  ru- 
Üaerie,  dirigida  á  aumentar  d  cooleslo  y 
dieieosiones  de  les  esecilores  péMiees,  |me- 
de  haber  tiMoitíde  heste  nuestros  días ,  no 
ya  cl  Uso,  que  se  conoibf» ,  ?ino  el  abuso  de 
eü4  clausula,  que  s>obre  no  tener  en  su 
epoyo  precepto  alguno  legal ,  es  hoy  su- 
pérflne  persa  ofajeto,  índlil  pere  su  fin,  y 
nula  en  sus  consecuencias.  Porque  si  el  do- 
cuinenio  y  contrato  reúnen  las  circunstancias 
Jc¿;alcs  para  que  tenga  fuerza  obligatoria,  el 
juez  puedo  compeler  &  sn  cumplimiento  al 
contrayente  que  falte,  si  eloiro  losolidis,  je 
ic  haya  insertado  la  cláusula  gtiarenligia,  ya 
se  haya  oniiiido.  Si,  por  el  contrarío,  el  con- 
trato es  de  ios  que  el  derecho  prohibe;  si  el 
doenmeetoedolece  de  alguno  de  ice  defeclos 
que  le  invalidan,  inútil  será  la  cláusule»  é  ia- 
ólil  el  poder  qtie  en  ella  las  partes  dan  á  los 
)ucccs  para  que  les  compelan  á  su  cumpli- 
miento, porque  no  por  esto  adquirirá  fuerza 
d  cootraio,  Di  el  jees  racultedes  pere  estí* 
marlo  como  obligatorio  y  ejeenliro.  Si  el 
insirumealo  no  es  de  aquellos  que  por  dere- 
cho traen  aparejada  ejecución,  tampoco  po- 
diA  elloea  despacharla,  por  mes  faculta- 
des que  se  le  den  en  le  olánsule  gumoHi' 
gia,  ni  por  mns  esfuerzos  que  hagan  los 
coQlraycntes  para  que  se  les  aprcmÍ!;  por 
le  vía  ejecutiva,  porque  este  beneficio  solo 
se  eonoedeen  los  eeses  preseiilos  por  le  ley. 

De  estas  sendilas  reflexioims  se  deduce 
claramente,  que  la  cláusula  guarcntigia  no 
produce  efecto  alguno  en  los  contratos  en 


que  se  inserta,  y  que  debiera  saprtmfrsc, 
por  lo  tanto,  como  innecesaria,  supérflua 
é  ilesoña.  Se  comprende  su  oso  y  necesidad, 
y  es  todo  sn  fnndemeulo  legel,  enendo  ere 
doctrina  y  jurisprudencia  que  no  producía 
fuerza  ejecutiva  sino  la  cosa  juzgada.  De  ahi 
ladáusula  para  reducir  á  cosa  juzgada  ea 
los  efeetoB  los  convenios  y  negocios  entra 

I penes,  ewritnrados  6  reducidos  á  inslm- 
menlo  público.  Pero  hoy  ciertamente  ha  ca- 
riado en  el  particular,  como  es  sabido,  y 
queda  insinuado ,  ao  solo  la  jurisprudencia, 
dflo  le  legislación. 

CLAUSULA  inRITAWTE. 
De  la  voz  latina  irrUtu,  nulo,  inútil,  de  nin- 
gún valor  ni  efecto,  sin  fuerza  ni  obliga- 
ción; ó  del  verbo  iiriio,  irritas,  irritar,  por 
snnhr,  invelidár,  lescindir.  Ad,  se  dice 
clitísula  irriUmk,  laque  se  pone  en  une  le;, 
ordenando  que  será  nulo  lo  que  se  hiciere 
en  contravención  de  la  misma;  y  la  que  coa 
el  propio  objeto  suele  ponerse  en  aignnee 
escritntespor  conveeio  entre  les  perles,  este 
es,  para  que  no  surta  efecto  lo  que  se  hiciere 
en  contra  de  lo  estipulado;  y  no  para  que 
({uedc  sin  efecto  la  misma  convención,  pues 
la  déosule  que  vi  dirigida  4  esle  fin  se  llemn 
raolitíoria.  Su  fórmula  snete  ser:  sd  peoM 
de  rudifliid;  siendo  nulo  cuanto  en  conlra- 
río  se  hiciere,  li  oira  semejante.  Los  efectos 
de  esta  clausula  ou  cada  uno  de  los  casos 
iedícedcs,  pueden  verse  en  i.«y :  ««mu- 

TO:   OBLICi\CIO>:  inSIT*. 

CLAUStL.l  JURATORIA 

Fin  lo  estrilurario  se  dá  este  nombre  á  la  que 
se  inserta  en  las  escrituras,  haciendo  cons- 
ler  djurementoqne  los  eoniteyentes  han 
presfado  en  manos  del  escribano  autorizante, 
para  dar  mayor  fuerza  y  eficacia  á  la  con- 
vención. Ka  la  edad  media  se  abusó  de  tal 
modo  del  juramento,  que  la  cláusula  juratoría 
llegó  k  convertirse  en  ffirmula  común  i  eed 
todos  los  contratos.  Esto  obligó  á  los  Reyes 
Católicos  á  pronuilííar  una  ley  en  las  Córtes 
de  Toledo,  año  de  1180,  en  la  que  prohibie- 
ron cl  juramento  y  por  ooodguieote  la  ift- 
serdon  de  esta  dáusiala  en  los  contratos  en* 
t re  le ^oí  sobrecosas  profanas,  declarándo- 
los nulos,  é  imponiendo  varias  penas,  basta 
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ll  de  íobabilitacion  al  escribano  que  los  au- 
torizare. El  fin  de  la  potestad  eivil  era  impe- 
dir que  el  fuero  coman  se  reslriogiese,  pa- 
sando al  eaodnkolodaf  bi  tmUsnn»  qve  lle- 
tabm  JnnneDto,  como  tnaterm  religioM. 
QoejifOBte  los  canonítUs,  porque  creían  que 
con  esta  disjio^icion  el  poder  civil  invadía 
Iñs  atribuciones  del  espiritual »  y  aque- 
llos DHmarcas  publiearon  «trt  kf  «n  Ta- 
laren, ano  de  1489,  reslríngíendo  Unto  la 
anterior,  que  se  permitió  el  juramento  hasta 
en  aquellos  contratos  que,  siendo  nulos  por 
derecho  estríelo,  solo  podiao  adquirir  so  vá- 
lalei  en  tlrtnd  da  esta  fdmraia.  Las  dadas 
qw  vtmíiA  la  aaeva  lay  eUigA  á  loa  inisnoa 
monarcas  á  promul^-ar  una  prapmática  en 
Madrid,  ano  de  ibú¿,  derogando  la  ley  de 
Talayera,  yoiaodando  observar  la  de  Toledo 
con  alguna  aclaracíoBes  y  modifieacioaes. 
Ea  la  Nnera  Reco|úlae¡on  se  insertaron  las 
leyes,  pero  m  h  prx^mhúca,  quedando 
derogada  en  su  mayor  [laríe  la  primera  de 
aquellas,  y  la  sociedad  privada  de  las  venta- 
jas que  le  oTreeia.  Desde  eatmeea  la  cláa- 
nía  jaratoria  se  insertó  en  loda  clase  de 
contratos.  Esta*;  dispní  ciones  pasaron  de  la 
Nueva  á  la  Novísima  Hccopilacion  (1),  con 
una  pragmática  del  año  1G39  (2),  en  la  que 
Fdipe  IV  las  canBmaba,  eo  el  hecho  de 
deeboar  qoe  solo  qaedalan  permitidos  los 
jurantento?  que  se  hacen  en  juicio,  ó  para 
9abr  de  algún  contrato  ú  otra  di^osicion. 

Esta  cláusula  se  pone  geueralnienie  ea  „  .v.vu«.».».v^, 
ha  caatralQs  y  obtigacieBes  en  que  iaterrie-    dmda  en  las 


I  el  menor  de  TriitíeiBea  anoi  é  k  aiojer 

cnsada.  Cuando  cononrrc  esta  con  su  marido 
al  otorgamiento  de  la  escritura,  jura  que  no 
ha  sido  aaieaaiada  ai  violentada  por  él,  sino 
qae  celebea  el  eonlralo  de  sa  libra  y  espon- 
tiaea  voluntad,  añadiendo  qitt  se  obliga  á 
Bo  solicitar  relajación  d^-l  juramento:  y  los 
SKOores  suelen  jurar  que  no  pedirán  la  res- 
cmoa  del  contrato,  al  b  natHiidoa  In  fitt«- 
gnmL,  De  la  faena  y  efectos  de  esia  cMnstH 
ksetrataiAtt  sa  lugar  correspondiente. 
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En  lo  Toreóse  se  dal)a  hasta  ahora  también 
el  nombre  de  cláusula  juratoiiaa\ porír flode 
la  demanda  ó  de  cualquier  escrito  eu  que  se 
espresaba  el  juramento  qne  bacía  la  parle, 
cnaodo  la  ley  lo  exigía  para  la  adalsioo  áú 
recurso.  En  el  procedimieato  antiguo  saha* 
bia  hecho  tan  general  la  fórmula  del  juramen- 
to, que  apenas  se  presentaba  en  juicio  un  es- 
erito  sia  cliasnla  jaratarla.  El  de  Mlunmia, 
llenado  lanhloi  de  amitf «adra  per  Ih  leyef 
de  Partida,  debia  prestarse  en  todo  negocio 
♦  porqne  los  ornes  ma«  enderezadamente  é 
mas  con  verdal  andovieren  en  los  pIeyto«,» 
cerno  espesa  ana  de  dichas  leyes  (I),  eensl» 
deráodolo  laa  esencial  que  tsi  el  demandador 
non  lo  quissicsse  Tacer,  dei)ia  darse  ¡for  qti'ín 
al  demandado.»  No  le  dá  menos  importancia 
otra  ley  recopilada  (i),  según  la  cual,  ha** 
biendo  sido  pedido  y  «andado  por  des  veeea 
tal  joraneato,  si  el  juez  sentenciara  sin 
que  se  pre?le,  «wa  iialtído  el  pleito  por  nin- 
pnno,  y  el  juez  condenado  en  coslaí.»  Aun- 
que la  ley  de  Partida  ante»  citada  exilia  que 
se  prestara  dicho  jaiaoiento  en  nanas  del 
juez  después  que  el  pleito  faese  comenzada 
por  df*!iinn;ir\  r  por  respuesta,  en  la  prácliea 
quedaba  cumplido  con  la  fórmula  ó  cláusula 
de  juro  lo  necesai  io,  con  (^ue  terminaban  las 
demandas  y  demis  escritos. 

Oirás  cláusulas  y  foroias  de  jntamenlo 
se  ii~r>ban  también  para  casos  especiales, 
como  ci  de  no  ¡noceder  de  malicia  en  las 
recusaciones,  y  el  de  ia  eerUM  ék  la 
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ro  todos  estos  juramentos  hablan  quedado 
reducidos  á  una  Tórmuta  rntinaria ,  qne  ni 
por  la  forma  ni  por  sus  efectos  podía  llenar 
el  objeto  que  se  propuso  la  ley,  y  laiaaen 
teclamabn  qne  se  snprimieran.  Per  estaa 
consideraciones  el  art.  54  de  la  Instrnc- 
cion  del  procedimiento  civil  de  30  de  se- 
tiembre de  1853  ordenó,  que  en  ninguna  de* 
nanda  ni  escrito  de  las  parles  se  nnran  fór* 
males  de  jnrsBento.  El  mismo  principio  se 
ha  seguido  en  la  nueva  Ley  de  enjuiclii.riiea- 
to  civil  publicada  en  li  de  octubre  de  1H'»5, 


(t)  Lcj  13,  lii.  H.  Paru  V  ^  . 
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como  demosCrareinos  en  ?«s  refspectivos  arií- 
culos:  de  modo  qnc  en  el  dia  no  del)C  po- 
nerse oiaguua  cláusula  juratoria  ea  ios  es- 
critos foraiises«  ftwn  de  Im  can»  en  que 
despoe»  d«  k  demanda  y  eontesladmi  se 
aleguen  nuevos  hechos,  ó  se  presenten  nue- 
vos documentos  anteriores  á  üiclioá  escritos, 
pues  entonces  ha  de  jurarse,  para  que  .pue- 
dan ser  admitidos,  qne  antes  no  se  tenia 
eonocrmiento  de  ellos  (1). 

DE  LA  LEY  CO 
MISORIA.  La  que  se  pone  eo  las  es- 
orMom  de  venta  para  Inoer  eonslar  el  pac- 
to de  este  nombre;  esto  es»  qne  los  centra- 
ycDles  han  convenido  en  que  quedará  des- 
hecha la  venta,  si  el  comprador  no  satisface 
y  entrega  al  vendedor  el  precio  dentro  del 
plaso  prefijado  (3).  Véase 

CLAUSULA  DE  man  alieivaivm. 
Téase  rACTo  de  mo  k^age^ar. 

CLALíiULA  1>E.\AL.  Aunque 
segtm  la  acepción  propia  y  gennína  del  ad- 
jetivo penal,  puede  aplicarse  átoda  cláusula, 
tanto  de  unrt  !cv,  como  de  los  actos  del  hom- 
bre, que  contenga  la  imposición  de  alf^una 
pena  al  que  infrioja  lo  dispuesto  ó  falte  á  su 
eumplímienio;  en  la  acepción  mas  técoica 
del  foro  se  dá  este  nombre  al  período  de  cual- 
quiera escritura  de  actos  entre  vivos  ó 
por  causa  de  muerte,  que  contiene  la  impo- 
sición de  una  pena  al  que  deje  de  cumplir  lo 
pactado,  ó  io  qne  el  testador  hajra  dispuesto. 
Así  decimos,  obligación  nvt  clátmila  penal; 
legado  ó  vtslitucion  de  heredero  con  clánaulti 
penal:  mas  do,  ley  con  cláusula  penal,  sino 
simplemente  ley  penal,  refiriéndonos  á  la  que 
contiene  la  imposición  de  pena,  corporal  ó 
pecuniaria,  al  infractor  de  sus  disposiciones: 
y  si  la  pena  consiste  en  la  nulidad  de  lo  que 
se  ejecute  contraviniendo  á  la  ley,  entonces 
le  dá  á  la  clánsnla  fü  nombre  de  irriUmte, 
si  bien  en  d  ooneepte  qne  hemos  aspuestu 
eo  sa  lugar  oportuno. 

La  ley  de  Partida  f^)  esjjlica  en  pocas  pa- 
labras el  objeto  de  la  cláusula  |)enal:  «Pena 
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ponen  !oí  orne?  á  las  ve?if!n5,  dice,  en  las 
promissiones  que  facen,  porque ^ean  mas  fir- 
mes, é  mejor  guardadas:  >  ó  como  dice  otra 
ley  (1),  cporque  aquellos  que  prometen  de 
dar,  ó  de  facer  la  cosa,  sean  mas  acuciosos  & 
cumplir  lapromissioQ,  por  miedo  de  la  pena.  > 
Y  luego  aüade  la  primera  de  dichas  leyes: 
(E  esta  pena  atal,  es  dicha  en  lalin  conven- 
ItoNoUs,  que  qoiere  tanto  decir,  cono  pena 
que  Cs  puesta  á  placer  de  amas  I  r  partes.» 

De  a(]ni  se  deduce  que  la  cláusula  penal 
pericocco  á  la  clase  de  las  accidentales,  y 
que  puede  ponerse  «ii  toda  e^ede  de  con- 
tratos, si  bien  es  de  nso  mas  frecnenle  ea 
aquellos  en  que  una  de  las  partes  se  obliga 
á  dar,  hacer,  ó  no  hacer  alguna  cosa  en  be- 
neficio de  la  otra,  y  en  las  transacciones.  Por 
medio  de  dicha  clisnia  el  deador  se  compro- 
mete á  dar  ó  hacer  algona  cosa  para  el  caso 
de  no  cumplir  la  obligación  principal,  y  co- 
mo en  compensación  de  los  daños  ó  perjui- 
cios causados  por  esta  faila;  de  donde  se  in- 
fiere, qne  con  arreglo  i  los  principios  del 
derecho,  si  la  obligación  principal  es  nula, 
sera  iiicficás  la  cláusula  penal,  porque  lo 
aci-esorio  no  puede  subsistir  sin  lo  principal; 
pero  quedará  subáislenle  aquella,  aun  cuan* 
do  esta  fnese  nota. 

La  cláusula  peml  puede  ser  aüernativa  j 
corjuiíUva  respecto  de  la  obligación  princi- 
pal. Sera  lo  primero  cuando  se  deje  á  elección 
del  acreedor  el  reclamar  el  cnmplímiente  de 
la  obligación  4  el  de  la  peoa  estípnlada;  y  lo 
segundo,  cuando  pueda  reclamar  las  dos  cosas 
á  la  vez.  Solo  tcn  lru  f^[Q  derecho,  cuando  se 
haya  pactado  cspiesamcntc:  fuera  de  este 
caso,  siempre  se  considerará  dtemativa  hi 
clinsüia  penal,  de  modo  qoe  «non  es  tenudo 
el  que  la  face,  de  pecharla,  é  de  facer  lo  qae 
prometió;  mas  lo  uno  tan  solamente,*  como 
dice  la  ley  de  Partida  {i);  i fueras  ende,  si 
quando  fizo  la  promíssion  se  obUgé,  diciendo 
quo  fnesse  tonudo  á  lodo;  á  pechar  la  pena, 
c  á  cumplir  la  promission  en  todas  guisas, 
quantas  vegadas  viniesse  contra  el  pieylo. 
Ca  entonce  bien  se  puede  demandar  la  pena, 
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é  la  posa  prometida  »  Bastan  estas  ¡odicacio- 
nes  en  lo  relativo  á  coalratos,  para  el  objeto 
dal  pnatite  arlM»:  k  validex  y  los  demáá 
efedM  dt  b  oUttttla  de  que  tniaraos  depca> 

den  fíe  !a  nntnraleza  y  efectos  de  la  obliga- 
ción á  que  «e  contrae,  por  lo  cual  debemos 
reservar  ia  amplíacioa  de  esta  lualeria  para 
su  lugar  correspondiente.  Véise  ««mni*- 


Ucraos  dicho  que  la  cláusula  penal  es  ac-  | 
cidcutal  á  toda  especie  de  convenciones; 
pero  e£la  regla  ¿^caeral  licoe  uoa  escepciou , 
cual  et  ea  loe  compromisos  pan  el  nembra- 
niento  de  árbítros,  en  cayes  escritoras  es 
Un  aenclal  dicha  cláusula,  que  son  nulas  si 
DO  la  coGtieiica.  Al  hablar  en  su  lu^iar  cor- 
respondieaic  (1)  de  las  circuusiuacias  que 
delM  eoBteoer  «I  «mpmtíto,  después  de  es- 
pMWi  Jas  que  le  soa  esenciales,  (tígimea*  qae* 
hay  otras  determinadas  por  la  ley  como  re- 
gias adicionales  ai  compromiso,  pero  que 
puedea  ser  objeto  de  convenio  entre  las  par- 
tes; y  ct^oeasMie  en  oaaito  lugar ,  ele  malte 
^jK  haya  «te  pagar  la  parle,  que  no  cumpla 
con  las  providencia*  de  los  arbitros  ó  arbi- 
tradorcs.»  Las  leyes  de  Partida,  teniendo  en 
coosideracioa  que  ios  arbitros  y  arbitrado- 
ns  ehreeeD  de  jarísdieeion  propia  y  de  po- 
tcfled  coercí liva  para  obligar  á  las  partee, 
y  ;\  fi!2  (le  que  el  juicio  arbitral  no  sc  torne 
ea  escaroio  y  en  vergüenza,  ordenaron  que 
en  el  compromiso  se  estipule  une  ¡«ena,  que 
li^fM  de  pa^ar  la  parle  que  oe  emipla  les 
pnirídeneiaedeeqiiBHes;  mai  aoihpm^- 
bieroD  cümo  de  esencia,  toda  vez  que  las 
parte?  pofl;an  prescindir     estipnlar  la  pena, 
y  estabaa  ubiigadas  ai  cuiupliiuieoto  del  fallo 
•ilNtta},  euaado  ne  le  habiesea-  eoiKradialio 
ó  ndafliado  dentro  de  diez  dias:  así  lo  dis» 
ponen  terminantemente  tas  leyes  23y  S8, 
titulo  Á.\  Part.  ó.* 

Le  nueva  Ley  de  eojuiciamiento  dviU  pu- 
Ukadn  enr  5  de  ootabre  de  Í8B5,  tosegni- 
d>  ke  ttismoB  pMpios»  pero  be  sido  mas 
rigorosa  en  aplicación:  rigor,  qee  nos 
■perece  lógico  y  coavaiiente,  porqoe,  ai  se 
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considera  necesaria  la  estipulación  de  la  pene 
para  obligar  á  las  partes  á  que  no  falten  al 
compromiso  y  á  que  ejeculen  la  aenteneia  ó- 
laudo  arbiUal ,  lóg^eo  y  eonTémenle  es  qoA 
sea  nula  la  escritura  en  que  fidte  le  elánsa* 
la  de  dicha  estipulación.  Asi  es  que,  después 
de  ordenar  el  art.  174,  que  la  escritura  de 
compromiso  pan  el  MmbraniMrie  de  Arbi- 
tres he  de  contener  predsemeiKe,  entre  otrae 
cosnü,  lia  estipulación  de  una  multa,  que  de- 
berá pagar  la  parte  que  deje  de  cumplir  con 
los  actos  indispensables  para  la  realisacioa 
del  compromiso;  y  la  estipulación  de  olM 
mulu  que,  el  que  se  abara  del  bllOt  deberá 
pagar  al  que  so  conformare  con  él,  para  po- 
der ser  oido; »  el  77it  añade,  que  será  nula  la 
escritura  en  que  falte  cualquiera  «te  estas 
doe  ciieanstanciae  y  de  lae  deaiin  «qmst- 
das  en  d  arKehlo  anterior. 

Como  resulta  do  estas  disposiciones, 
\í\  niicvrt  lev  !n  ampliado  con  razón  la  es- 
UpulaciuQ  de  pena  á  un  caso  no  previsto  es-» 
presamente  per  b»  leyes  de  íaTtida,eaai  ea 
el  de  que  elfiran  de  hn  partes  de|e  de  eam* 
plir  eon  los  actos  indispcní;ahlos  para  la  rea- 
lización del  compromiso;  y  ha  declarado  que 
la  clausula  penal  es  do  etenciaf  ó  de  forma 
ea  estas  esoritaras,  come  qne  sen  mbbt  si  no 
I  le  coniioncn;  si  bien  queda  ü  arbitrio  de  las 
partes  fijar  la  cuantía  do  la  multa  que  ha  de 
pagarse  ea  cualquiera  de  los  dos  casos  ante* 
dichos. 

Es  de  notar  <|tte  eoabdo  el  eompreoil  80 'sen 
para  el  nonbnmiente  de  arbHradores  ó  mi- 

pables  componedores,  no  exipc  dicha  Lev  la 
esiipidacioD  de  pena  alguna,  como  puede 
verse  ca  el  ari.  8t2,  separándose  asi,  sin  ra* 
nn  que  lo  jnslilique,  del  principio  antes 
aceptado,-  y  estableciendo  lo  contrario  de  le 
que  tiene  sancionado  la  Ley  de  enjuicianiien» 
lo  para  las  caii-'n»  de  comercio.  Ksla,  por 
la  regla  6.^  del  art.  ¿o9,  deja  al  arbitrio  de 
los  interesados  la  estfpaladon  de  ana  nralta 
por  vía  de  indemnización  en  hTor  de  la  parte 
vencedora,  cuando  se  haya  reservado  el  de- 
recho de  apelar  de  la  sentencia  arMtrnh  y  si 
bien  por  la  regla  7.'  se  exige  que  se  estipule 
la  mvita  en  qae  baya  de  ineorrir  el  qae  deje 
I  de  eomplir  eon  ios  actos  necwnriospaitqon 
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el  eompromiflo  tenga  efecto,  esio  no  es  esen- 
cial, como  lo  declara  el  párrafo  ulliiuo  del 
misBO  irtfettb>,'  al  paso  que  el  997  pre- 
cepUla  que  en  lugar  de  dicliM  nmllM  con- 
lenga  nccatimamcníe  el  compromiso  en  ami- 
gables componedores,  bajo  pena  de  nutidiul, 
el  pacto  de  la  mulla  ea  que  habr^  de  incur- 
rír  el  ínteresftte  que  m  m  oonforoe  con  Ut 
decisión  de  aquellos. 

Resulla  pues  que,  ?epnn  el  derecho  cons- 
tituido, en  !f)s  asuntos  del  fuero  común  h 
cláusula  penal  es  de  etencia  ,  ó  necesaria 
pro  forma  en  las  eseriums  de  oeabiwrieBl» 
de  jueces  ¿rbitros,  la&loque  su  omlsioo  pro- 
duciría la  nulidad  de  la  escritura;  al  pnso 
que  P'í  accidental  en  las  de  nombramiento 
de  amigables  componedores;  y  al  coalrario 
en  loe  asoatos  de  eoneicio.  Goifieoe  le- 
ner  preteate  esta  inmotiTadadiíléniicia,  y 
la  diversidad  de  rn«o<«,  que  antes  hemos  in- 
dicado, para  no  incurrir  en  errores  y  nulida- 
des que  ocasionarian  perjuicios  á  los  ialere- 
ladoi,  7  le^MHuabilidad  al  aetoerío.  De  tos 
ereoloe  de  esta  cláusula  tralareaioi  en  m 
logar  oportuno.  Véase  jvici*  ambivrai.. 

Por  último,  también  las  últimas  voluntades 
suelen  contener  c^itt{a  penal.  Muchas  ve- 
ces el  testador  impone  á  en  legatario  ó  he- 
redero la  <d»ljgac¡on  de  hacer,  ó  dejar  de  ha- 
cer alguna  co«a ,  bajo  la  pena  de  perder  el 
le^o  ó  herencia,  ó  de  pagar  alguna  canti- 
daden  bm  de  la  panona  perjodicada,  6  con 
aiflieidon  á  ebjelo  deleminado.  Sin  perjui- 
cio de  tratar  esta  materia  con  la  estension 
conveniente  en  su  lugar  oportuno,  y  de  es- 
plicar  los  efectos  de  tales  cláusulas,  nos  coo" 
cretaremoe  ahora  i  indicar,  como  regla  ge- 
neral, que  la  cláusula  peaal,  iM|niesla  en  las 
últimas  voluntades,  siempre  que  no  se  refie- 
ra á  en?as  iirpo^;!)!es  de  hecho  ó  de  derecho, 
es  obligatoria  a  los  Ic^^atarios  y  á  los  herede - 
roe  Totantaríos;  y  tanbieB  ft  los  fomeos,  si 
no  ea  en  díainiidon  6  peijaick»  de  in  legíti- 
ma- Vé:i':e  nvTR^DCBOS  ■mBMNMS  U- 

CLAUSUl^.l  Ui¿  PIIECA< 
mo.  Reaerrando  para  snartícnlo  el  tratar 

de  la  naturaleza  y  efectos  dalprecario,  y  du  la 
etíaologia,yacepcioo  forense  deesta  paiaJira, 


LISULX. 

nos  concretaremos  ahora  á  manifestar,  que 
por  cláusula  de  precario  se  entiende  en  el 
foro  aquella,  en  que  una  deiats  parles  declara 
que  tiene  y  posee,  d  poseerá  h  cosa,  no  por 
derecho  propio;  sino  por  concesión  ó  favor  del 
propietario  y  á  voluntad  del  mismo,  quien  po> 

Ídrá  reclamarla  cuando  lo  tenga  por  conve- 
nienle;  eeoM»  fucede  en  el  depósito,  en  el  co- 
modato sin  tiempo  determinado,  y  ea  el  mis- 
nir>  precario. 

Aun  ](ie  esta  clátisnla  debiera  ser  propia  y 
exclusiva  de  dichos  contratos,  por  pertenecer 
á  SQ  oatsraleia,  se  pone  sin  embargo  ratlna- 
ríamente,  y  por  regla  general  juntamente  coa 
la  de  consíüuto,  en  las  traslaciones  de  domi- 
nio, declarando  el  vendedor  r|»Te  mienlrrí'í  el 
comprador  no  toiue  la  posi^iuu  real  de  lu  co- 
I  sa,  se  eoostiinye  en  poseedor  pnearío  de  In 
inisma:  en  tal  caso  es  sapérflua  y  rediindan* 
te.  En  el  depósito  y  en  el  precario  se  sobren- 
tiende siempre  por  pertenecer  á  su  natura- 
leza: pero  en  las  traslaciones  de  dominio  nin- 

Igun  efeto  puede  producir,  toda  vea  que  el 
comprador  ó  donatario»  sin  necesidad  de  tales 
declaraciones,  y  en  virtud  del  contrato  prin- 
cipal,  adquiere  desde  luego  la  posesión  civil 
y  el  derecho  á  reclamar  la  real  tenencia  de 
la  oosa;  y  en  el  arrendamiento  y  demán 
contratos  en  que  se  concede  el  usufructo  d  el 
uso  de  una  cosa  por  tiempodeterminado,  aun- 
que se  poáee  en  nombre  del  dueño,  no  puede 
con  propiedad  decirse  que  tiprtearla  la  po- 
aenenr  pmslo  qne  no  depende  de  la  voluntad 
esclusíva  del  propietario,  sino  de  un  pacto 
solemne  que  debe  respetarse  y  cumplirse  por 
ambas  partes. 

Ta  hemos  indicado  qae  suelen  ponerse 
juntas,  y  redactarse  en  un  mismo  periodo  las 
cláusulas  de  eonstituto  y  de  precario,  como 
si  fueran  una  misma  cosa:  pero  iiasta  compa- 
rar la  definición  que  de  una  y  ulra  hemos  da- 
do, para  conoeer  que  tienen  origen  y  natum* 
lesa  diferentes,  aunque  ambu  se  dirqan  á  vn 
mismo  fin,  cual  es  el  de  declarar  que  perte- 
nece á  otra  perioua  la  posesión  civil  de  una 
cosa  que  estamos  detentando,  usando,  dis- 
frutando, etc.,  legalmeole.  Véase «nbtmNKA 
*B  cMeviTVTo:  r«0Mi««:  rnecABi*. 
I    CLAUSULA  KB^OLUTO- 
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RIA.  Del  vMlK»laliii>fMo(w,f0soliifimi,  | 
eo  sa  aMpeion  de  disolver  ó  deshacer.  Mu* 
chas  veces  estipulan  los  contrayentes  que 
quedará  sia  efecto,  ó  disaelio  el  contrato  en 
el  momeiilii  ea  que  cDatqawra  de  Ies  partes 
lUle  á  lo  coBTenide:  la  dáosola  en  qae  le 
consigoa  esta  coavencion  se  llama  resoluto- 
ria, E«p<>c  ios  particulares  de  ella  son  la^  que 
coalienca  los  pacto?  de  odícúwt  t)i  iUem;  de 
la  ley  úomaoría,  y  de  rtíromim  ftanse. 

Sefdttel  tecaieisnio  oita  rigoroso,  aunqne 
se  diga  cláusula  resolutoria,  no  se  dice  con 
igual  propiedad  que  se  rbsoklve  un  conlra- 
(o;  pero  tomando  el  efecto  por  la  cíiusa,  se 
ha  Iwclio  tamlñea  lécaiea  esta  denoniaacioa, 
y  bajo  tal  concepto  se  usa  en  los  artícu» 
los  H33,  1480  y  otros  del  proyecto  de  Có- 
digo civil.  También  conviene  tener  presente 
que  resolver,  en  rigor,  no  es  lo  mismo  qae 
nMefwKr:  aquel  eqoivale  i  deshMer  ó  djeol' 
Ter«  Y  este  á  anular  ó  ínralidar.  Entendemos 
que  se  resuelve  nn  contrato,  cnando  deja 
de  perfeccionarse  porque  no  se  realiza  al- 
gún requisito  establecido  cumo  esencial  por 
lalej,  por  ejemplo,  la  ealcega  del  preeio 
en  la  venta,  ó  cuando  las  parles  hacen 
depender  el  pleno  y  definitivo  efecto ,  de 
alguna  circanstancia ,  que  se  realiza,  ó  no, 
ftegun  el  caso :  y  se  rescinde  cuando,  des- 
pees de  peifÍM»¡onado,  aparece  algul  vi* 
cío  6  defeoto  que  lo  inTalida.  Asf ,  In  Ten- 
ia de  una  co?a  se  resuelve  por  no  haber- 
se pagado  el  precio,  ó  por  caatqnicra  de  los 
pactos  antedichos;  y  se  rueMÍe  por  lesión 
enennfNflM,  ó  por  haber  sido  beeha  en  ban- 
do de  los  acreedores,  ó  porque  desde  sn  ori- 
gen lleva  cualquier  otro  vicio  que  la  invali- 
da. Por  esta  razón  se  llama  resolulot  ia  la 
dinstia  de  que  tratamos;  y  no  rsMiiéoria. 
Sin  embargo;  oona  la  molueim  y  la  rase!- 
sUnt  producen  el  efecto  de  deshacer  c  inva- 
lidar el  contrato,  con  frecuencia  se  toman 
por  »Aóaimas  ea  el  foro  ambas  deoomma- 


CLAUStlIiA  DE  RETRO. 

VÉWíTA.  Con  mas  propiedad  pacto  de 
retrorenla.  Véase  €««r»%-vtfs«*)  y  Mt- 
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como  en  él  lengoaje  eomna,  «I  eoojnalo  de  pa^ 

labras  que  encierra  un  pensamiento  completo, 
terminadas  por  tanto  con  punto  final;  al  revés 
de  los  miembros,  ó  subdivisiones  de  que  se 
compone,  y  queformaoseatldoinoomplelo':  de 
doode  se  deduce  que  todo  escrito  y  discurso 
se  compone  de  cláusulas,  las  cuales  también  se 
dicen  períodos  por  la  misma  razón.  Véase  el 
articulo  genérico  ci.tti«vi.t.  Tiene  además, 
como  ea  lo  civil, la  acepden  especIBca,  6an- 
tonomástica  de  ser  aqaella  parte  del  escrito, 
ó  discurso,  no  que  encierra  pensamiento 
completo,  como  en  la  acepción  anterior;  sino 
que  es  á  veces  ua  mero  inciso,  y  aun  parén- 
tesis del  mismo;  pero  qne  dá  carteter  al 
doenmenlo,  ó  manifestación,  lo  modifica 
unas  veces,  amplía,  ó  limita  sn  sentido;  y 
otras  todo  el  contesto  del  documento,  ó  dis- 
curso pende  de  la  cláosala.  Tal  sucede,  por 
ejemplo,  en  las  dispensas  matrimoniales,  en 
que  lodo  depende  de  la  cláusula  acostum- 
brada, y  sustancial  ó  pro  forma,  *8i  prosees 
verUate  nitaniur:*  en  el  bautismo  condicional 
la  cláoiola,  sastancialaaibieo,  cst  ttoitcs  feop- 
liMtas;*  y  asi  ea  las  demás  de  sa  género.  La 
voz  cláusula,  en  fin,  tuvo  en  lo  canónico  la 
acepción  de  claac/ro,  retiro,  «nctmv,  como 
veremos. 

En  caaalo  b  la  |«imera  y  segunda  aoap- 
cion,  tánaOMm  appOUsiU  «oamlfi  jnHs 

cwí/ts  tt  pontificii,  dicen  los  autores  canó- 
nicos, «ííitorum,  tíipnlalionum,  testamento' 
rütnt  rescriptorumque  partículas»:  y  derla- 
mente  Isa  cíáosalas  son,  eemo  hemos  espre- 
tado,  parles  integrantes*  seedoaes  parciales 
del  documento  ó  discurso;  pero  la  ennncíali- 
v:i  indennida  j)arü:nlas,  es  vaga  y  oscura 
por  dcmaá,  pues  lo  mismo  cuadra  al  perio- 
do eoteio,  qve  i  sos  incisos.  La  definición  es 
por  tanto  la  qne  indicamos  á  la  cabeza  de 
este  artículo,  y  hemos  coosigaada  en  el  ge- 
nérico de  ci.Aiiaiii*%. 

Seria  por  dassia  dillcil  ledoeir  i  número 
las  mnltiplícadasclánsalaa  acostumbradas  en 
loeanAnleo,  y  acostumbradas  por  necesidad, 
ya  en  razón  de  la  universal  autoridad  y  ju- 
risdicción ejercida  por  el  Samo  Poolífice,  y 
curia  romana;  ya  da  hidi»e»idaddegenl«, 
Ingaies  y  tiempos;  de  la  perenleríedad  4  vn* 
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de  las  resoluciones ,  qae  se  retardarian 
hasta  ser  inútifes  porla  íÜIacion  de  la  prueba 
plena;  por  la  Índole,  ca  fin,  de  los  asunlos 
mismos,  en  especial  los  del  fUero  ialemo.  1 
ain  embargo,  eleoDOcimieato  (aonHalivo  f  le- 
guro  de  las  cláusulas,  de  las  sólüai  ó  acoS' 
tunibradas,  sobre  lodo,  forma  imaprírf'^  mny 
principal  de  la  critica  y  de  la  diplomacia  ca- 
néikíca,  ora,  como  se  eompccade  faieo,  pata 
dkeatít  dode  laego  entra  m  docnaieaio  le* 
gitírao  y  verdadero,  y  otro  supuesto;  ora  pa- 
ra apreciar  su  valor  en  el  primer  caso;  y  para 
no  equivocar  su  sentido  ó  coocepio  eu  la  eje- 
cndon;  snoedíeiido  en  este  punto,  pera  en 
mayar  esob,  j  coa  mayor  utilidad,  6  pe- 
ligro, lo  que  hemos  dicho  en  Im  aiUealos 
«■mevtATvn%;  cirR«.  Ydanse. 

Muchas  de  estas  clausulas  son  generales  y 
coooeidas,  como  las  anteriormente  consig- 
-nadas :  y  las  generales  también,  eáUatis 
coiixiliis,  ((k  convm  ncuerdo)  en  los  con- 
córdalos y  nosocios  con  las  potestades; 
seculares:  servatis  servandist  (observando 
lodo  b  qae  está  maDdado»  ó  procede  en 
tales  casos):  more  soUío:  rebus  m  tímtti- 
bus,  y  otras  del  mismo  género.  Las  c<;pecia- 
Ics  son  conocidas  también;  ¡lero  no  tanto  por 
lo  mcuos  frecuente  du  lúa  a:íUQtos;  ó  por- 
que nacen  de  ellos  mismos,  segvn  el  caso. 

En  lo  canániro,  eomo  en  lo  civil,  las  cláu- 
f;n!as  ?e  intcrpreían  unas  por  otras,  las  os- 
curas por  las  claras,  las  posteriores  por  las 
anteriores  y  al  revés;  sirviendo  de  criterio 
para  todas  el  fin  conocido  del  otorgante,  ó 
imperante.  F!é  aquí  algunas  de  eslas  reglas 
formuladas  por  los  cannnistaf. 

Cláusula,  in  fine  posita»  ad  pmcedentia 
reflíratar,  (Cap.  OMin  De  meript.) 

Supcrflua  mn  soteut  vUiare  mertpktf  nec 
testamenía.  (Tcíítnm('iiUtm,  C.  De  testament.) 

La  clausula  aco:.(iuiibrada  ;i  insertarse,  se 
subentiende,  aunque  se  omita,  y  su  omisión 
no  Hace  nulo  el  rescripto.  (Fagnaní,  fn  e, 
Acceptmus,  De  miaí.  el  quatit,  n.  8  «<  9.) 

En  los  rescriptos  la  rláiiáuia  odiosa  se  re- 
puta mas  eficaz,  ócon  mayor  fuerza  f|Me  el  de- 
redw  comna.(C.  OmniSt  Depctnit,  el  remis.) 

Una  dinanla  nneva.  é  Mm,  induce  de 
oidimrioprcsnseiondefaMHl.  . 


La  nulidad  del  rescripto  lleva  on  sí  la  da 
todas  las  cláusulas  del  mismo.  (Fagnani,  t» 
e.  NiUH,  Be  rebmecdesmlictó  non  ab.  n.  ti.) 

Los  tratadislas  del  deceoha  eanéatoo  ha- 
Uaa  lie  iaa  dftwalaa  por  inddMMta  eB  tna 
obras;  pero  ninguno  ha  abrazado  el  empeSo 
de  presentarlas  todas  bajo  un  contesto,  ó  ba> 
jo  una  síntesis  completa,  4^0  no  ha  sido 
poiHile  por  igual  raaon  4  •!«§  teiladialaa  del 
deredM»  círiL  Sin  emiiarge,  Iaa  reglaa  de 
Cancelaría  son  en  parle  una  muestra  de  las 
acostumbradas  en  la  curia  romana,  y  la  doc* 
trina,  que  sobre  rescriptos  se  conUene  en  el 
4iU-3,  'Ub.  f ,  de  las  Deeretalea,  puede  con- 
síderarse  como  muy  útil  para  la  intapveta- 
cton  6  iotelipcneia  de  las  cláusulas  qrie  sue- 
len contener  las  disposiciones  poutiÜ  laí,  da- 
das motil  propio,  ó  á  cousulla  de  corporacio- 
nes ó  particdares.  ?éaae ' 

T«.  Por  lo  demás,  y  siguiendo  en  e«fe  pun 
to  el  derecho  canónico  al  civil,  puede  leDer- 
se  üomo  una  clasificación  graeral  de  las  ciáu  • 
sulaa  ladeaieatetorjas,  oMnoriat,  conillniMi- 
tortas,  derogaloríit»,4Upcmalorías,  de  aiilo, 
eficaces,  finalf^.  generales,  ineficaeei,  imó- 
Utas,  iniiantes,  odiosas,  penales,  preceden^ 
tes,  singuletreSt  subsiguietileí,  supltíeriat,  y 
con  otros  ntnÁna  todavto,  cagón  el  «feelo 
qaepvadwen  en  los  doeamenlei  en  que  »• 
lervienen. 

Por  lo  que  haoe  á  la  tercera  acepción, 
también  se  Uaoió  eliutiUa  en  lo  antiguo  la 
celda  en  qne  «oraban  ios  Inebnoté  ermi- 
taños, como  entre  otrea  pasajea  Je  prue- 
ba el  que  de  Acherio,  con  referencia  á 
los  capítulos  selectos  de  los  caoooes  hiber- 
nenses ,  cita  Du-Cange  en  sa  gisaario;  De  üi 
qiU  jNtlanl  te  asas  jMns,  J^mUm»,  dbarlto- 
íem,  iHgiliaifjnHHam,  propriamad  tnveit* 
tinnem  rorícoríiíam,  claiisnhm  t'rrlesimyifve- 
rimetn,  humülittUm,  etc.  y  también  el  que 
se  lee  en  ei  ereakiea  delbriawfieato,  de  ja 
biblioteca  vaticana,  ndm.  1088,  bablanda  dél 
ermitaño  S.  Paterno:  Fíic  ambieiís  martlriim 
pro  uuUo  foris  exivit;  sed  inlma  c!ati?Mla 
combustuspwi§nemtrtmi»Uin  vefrigermn. 

GLAUSUIIA.  De  la  propia  «Urna* 
lflgi»4H»  9kmli%  ágtíSsk  i  veoer  la  ais* 
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§imfiuie,rmenaio.O\.rM,  toinaQclo.el  erec- 
to pnr  1-1  cansa,  espre^a  n|  retiro  que  deben 
guardar  las  per«o&a^  reiigi(ms  ([ue  haceo 
|)rofe>ioa  moaástica.  Esfor  tanto  dirwinto 
dd  •mmailttrio  é  convoitU»  d«  religiosas, 
táoúéi  pomgtt  geser»!,  no  «TUcito  entrar 
i  !f>s  varones,  y  ni  :?rin  á  las  mujeres,  ó  ds 
otro  modo,  á  persoaas  del  «igio;  y  el  recioto, 
m  bien  del  convento,  é  niotuterio  do  x»r 
mes  qae  ostá  igualnNolo  iiroliibída  la  i 
ODtrada  de  mujeres,  y  en  algunas  órdenes 
aun  ta  frecuente  de  los  hombres.  Y  a  tam> 
bien  laclansuiti  la  obligación  que  incumbe 
á  los  qne  bao  ptofMado  It  ridt  noaislica  y 
ngalar,  de  pennaMcor  osnUonamonte  don- 
lio  ddl  ottostro  sin  salir  de  él,  á  no  ser  cu 
ca^o  de  necesidad  y  con  la  correspondien- 
te licencia. 

Mdoese  dftai|B(,  que  la  elatnattia  os  el  es> 
todo  propíoi  la  fmBt  MoÉiiar  de  vida  de  las  « 
personas  qire.despucs  de  un  maduro  cxftmpa 
desa  voluntad  y  fuerzas,  hacen  espontánea  é 
irrevocable  reauucia  de  todo  trato  y  comer- 
tsi»  kanano^poraesisagnineeseliBivaiiieiito 
I  Mis  en  el  retiro  del  claustro;  y  oouo  OOD- 
«ccucncia  del  sacrificio  de  los  afectos  y  pa- 
sioucs  carnales  que  se  eferiua  por  el  voto 
solemne  de  castidad,  constituye  uua  et>pecie 
de  defensivo  6  antemoral  eoatra  lasocssio- 
ttes  y  enemigos  esleríores  que  podrían  dar 
ocasión  de  infringir  tan  sagrado,  oomo 
luBlario  compromiso. 

Xatíguamenle  las  personas  que  tiaciau 
prollesiondél<eslade?eligioao,delNan  añadir 
&  los  votos  la  promesa  de  guardar  cUtiíSura 
desde  su  entrada  en  oí  monasterio  ó  con- 
vento. En  la  aclnal  di:$ciplina,  por  lo  que 
toca  i  los  religiosos,  la  clansnra  ao  foma 
parto  Moesarin  do  leo  ?olos,  á  no  en-  en  los 
io^titutos  li  órdenes  en  que  la  rigidez  de  la 
r^íila  tiende  á  conservar  el  fervor  de  los  pri- 
mitivos tiempos  de  la  vida  monásliea.  En 
Cdaalo  á  las  religiosas,  sin  embargo,  la  ma- 
yor deWMdad  y  csposioion  de  sti  sexo  hato- 
rho  conservar,  como  necesaria,  una  ah<o- 
Inta  y  pcrpéttia  clansura  en  algunas  órde- 
nes; mieotras  bey  otras  en  que  aqnelia  no 
oMiga  por  iflitiliao  N  4odoen  rigor;  y  eso 


mti.  m 

ann  haMando  ealtidoloi  Tolsa  solemnes  en 

su  profosioQ. 

Ilcsulla  de  lodo  que  la  clausura,  aun- 
que conocida  desde  ios  primeros  siírlos  de 
la  Iglesia,  no  ha  sido  siempre  luaiicra- 
ble,  ni^  laalo  eseoeia!  al  estado  religioso; 
pues  su  observancia  no  ha  llegado  á  erigino 
en  ley  general  y  ol)!iií;i(oria  hajo  todos  sus 
puntos  de  vista,  sino  á  tioes  del  siglo  XIII 
respec4o  de  les  aumaelerios  de  mujeres;  de 
modo  qae,  lisúladas  prinoipélniento»  y  toa 
casi  CiíchHÍvamente  á  estas  las  disposíci(Hies 
mas  notables  que  acerca  de  la  clausura  se 
tiallan  en  el  derecho  canónico  nuevo  y  no- 
vísimo, se  ba  restringido  también,  por  regla 
/general,  á  solo  ellas  la  signiflcacioil  y-efiustos 
de  la  palat)ra.  La  esposicion  y  exámen  de  la 
disciplina  sobfc  Csla  materia,  importante 
por  su  naturaleza  y  cuyo  Gouociuiieato  es 
todavía  de  macha  mllidad  en  la  práetiea, 
íomaB  el  objeto  del  presente  articulo,  cu> 
yo  contesto  dividimos  en  Jas  soocienes  st* 
gaientes. 

FARTB  OOCVmiWAi*. 


SbC.   i.  CLAOSOna  OR  los  MOHASTCaiOS  y  colf- 

vaaves  m  vabobis. 

§.1."  Derecho  antiguo  sobre  clau- 
swa  en  las  conutttidada  de 

varoius. 

f.  S."  Dtiteko  nMÍ  tobn  etoKiii- 
ra entes oooHtnidlNfet  de 

rmes. 

§.  3.*  l>iKiplina  particutar  de  /ts- 
paña  e  imUai  sobrt  clausura 

lue. 

Sic.  IL  Glavsvka  de  r.os  mokastimos  v 

CONVBNTOS  OS  MU/ERKS. 

§.1."  Derecho  antiguo  tobre  tín- 
wrs  «tt  las  amutMaies  ds 

mujeres. 

^.  i."  Derecho  aclmJ  sobre  clamU' 
ra  en  las  comunidades  de  mu- 
jem. 
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SECCION  I. 

CUOnnUDR  UM  MONASTIRIOS  YCOMflinOt  Bl 

La  etevsurft  no  se  ¡npMiat  id  M  adoptó,  ó 
I^Kilésé  como  nna  meia  privadoB»  aunque 

era  grande  ciertamente  como  sacríflcio;  sino 
como  medio  prudente  y  precautorio  contra 
la  debilidad  de  la  humatta  ¡laquesa,  contra 
Uu  n0etHene»  delnumiot  y  ewtíra  Im  diitac' 
cíofMf  del  espíritu.  Eo  tai  snpaasto,  dídio  se 
está  que,  si  podia  ser  •^oltr*'  m:inera  conve- 
niente, ya  que  no  de  todo  punto  necesaria, 
respecto  de  las  coniuoidade?  de  religiosas, 
M  dejaba  de  serlo  en  alto  grado  también 
en  cnanto  á  Im  de  varones.  Si  la  filoiofb  del 
corazón  humano  y  de  las  cosas  no  lo  conven- 
ciera asi  en  teoría,  lo  deinostraria  la  espe* 
riencia,  el  abuso;  y  los  esfaenos  de  las  le- 
gislaciones, no  siempre  eficaces,  pareestír- 
parlo.  Por  eso  hemos  creído  no  podríamos 
presciodir  de  consignar  algunas  indicacinnc; 
sobre  la  clausura  retpeeto  do  lascomaaida- 
des  de  varones,  como  pesamos  á  Teiíficarlo. 

|.  1*  Derecho  antiguo  sobre  clausura  de 
cúmtmidade$  de  varones. 

Si  el  Toto  de  castidad  impone  el  sacriJIero 
y  merlifieacioQ  de  todos  los  afectos  y  pasio- 

íes  rarnalcí,  siendo  aquel  perpetuo  é  irrevo- 
cable en  las  personas  que  han  prore>ado  la 
Tida  monástica  ó  regular,  necesario  es  que 
proenren  alejar  de  si  toda  ocasión  que  pueda 
coalribuír  á  relajar  en  parte  tan  sagrado 
comproni^n,  ó  servir  de  obstácub  para  ele- 
var su  espíritu  y  su  corazón  á  Dios,  qie  es  el 
fia  de  la  caridad  cristiana.  Por  eso  los  anti- 
gnoe  Padres,  conoeieado  cuan  peligrosa  era 
la  conversación  y  trato  con  mujeres  para  los 
monjes  que  deseaban  vivir  en  la  castidad,  y 
que  estaban  obligados  á  guardarla  en  fuerza 
de  stt  profesión,  les  prohibieron  todo  comer- 
cio, en  lo  posible,  con  ellas. 
La  regía  aatigna  de  los  Padres,  qne  La- 


mi. 

cas  Hdsltta  llaiM  tercera,  dice:  tlusga- 

mo?  que  debemos  prohibir  la  familiari- 
dad de  todas  las  mujeres,  parientas  ó  es- 
traibs,  ó  el  frecuente  trato  de  monjes  en 
ios  monasterios  de  denodlai  á  fin  de  pre- 
caver la  vida  y  guardarse  de  los  lazos  del 
diablo,  en  tólos  los  monasterios  6  casas 
habitadas  por  monjes.  Ninguna  oiujer  se 
atrera  á  entrar  mas.  adentra  dd  itrio  del 
monasterío.  Si  alguna  entrase  en  el  monas- 
terio ó  en  las  celdas  de  los  monjes  con  pa- 
recer ó  voluntad  del  ahid ,  deponga  este 
semcjaole  titulo  y  reconózcase  iafenor  á  todos 
ios  presbfteroe,  pues  solo  debe  regir  la  san- 
ta grey  el  que  procero  ofrecerloe  á  Dios  in- 
maculados; no  el  fpic  se  apresure  á  asociar- 
los coa  el  diablo  por  medio  de  coalesqniera 
familiaridades.* 

Has  terminante  es  ann  la  regla  de  San 
Cesáreo,  obispo  de  Árlés,  en  el  capítulo 
H.  ^^'unca  entren  mujeres  en  e!  Monas- 
lerio:»  y  la  de  S.  Aureliaao  obispo  de  ia 
misma  diócesis,  cap.  18:  «No  se  petmíln  en- 
trar 4  saludar  ú  orar,  &  mnjeies  raligiosas  6 
seglares,  aunque  sean  la  madre  ó  cualquie- 
ra paricnta  ó  allegada  del  abad  ó  de  alguno 
do  los  monjes,  a 

SI  oonoilio  nnlisiodoreose ,  todavia  mas 
rígido  en  este  ponto,  decretó,  en  el  eá- 
non  26,  la  reclusión  en  otro  iiionastrrin, 
á  pan  y  agua,  del  abad  que  permiiicsc 
á  una  mujer  entrar  en  m  moaasterio,  ó 
qoe  ríese  en  él  algunas  festividades:  y  el 
concilio  1.*  de  Tours  en  su  cáaon  15  fué 
mn^'  aifelanle,  prohibiendo  absolutamente 
que  se  permitiese  á  mujer  alguna  el  in- 
ijreso  dentro  de  las  cercas  del  monaste- 
rio, muidando  qne  se  escomnlgase  al  abad 
ó  prepósito  que  apareciese  DOi^igenle  en  esta 
parte,  viendo  i  la  mnjor  y  no  espnlsándola 
al  momento. 

Además  de  estos,  hay  otros  lestímonios 
comprebdiéie  en  el  cuerpo  del  dereelo, 
con  especialidad  los  que  forman  los  cáno- 
nes I,  8,  11,  12,  33,  causa  16,  qua?st.  1.' 
del  Üiícreio  de  (íraciano,  todos  los  cuales 
demuestran  i¡ue  los  monjes,  para  ser  con» 
eignientes  cm  la  etimoloi^a  de  an  nom- 
bre, que  significa  to¡o,  ttitíe,  y  los  rell- 
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giosoj,  cualesquiera qn«  sean,  deben  ^narifar 
rlau^'ira,  absteniéndose  de  toda  impriiiientc 
íamiliaridatl  coa  inujercá,  y  oo  penuiliéado  á 
eüu  «iilnr  de  modo  tAgmoñ  en  sos  cosw  6 
monasterios.  Pero  entre  otnt  disposiciones 
re/erenlp?  á  la  materia,  es  muy  notable  la 
que  forma  el  cánoo  áO,  causa  18,  qiKi  si.  2.', 
tomada  de  la  epístola  40  de  S.  Gregorio  I 
al  abad  Valealino.  •Va  llegado  4  nneslra 
mticia  dice,  que  coa  rrecaencia  se  aetnan 
mujeres  á  la  monasterio,  y,  lo  que  es  aun 
mas  grave,  que  tus  monjes  las  toman  por  co- 
madres, y  tienen  por  esta  causa  comooicacion 
ini|>radwle  coa.eltas.  A  6a>  paes,  de  que, 
ipiOTechaodo  esta  ocasión,  no  los  engañe 
con  su  astucia  el  enemigo  del  género  huma- 
no,  lo  que  no  quiera  Dios>uceda,  por  lo  unlo 
os  amonestamos  séríameate  con  el  precepto 
de  qae  en  adelanM  m  pecnílais  que  por  mo- 
tiro  algiiDo  se  «ceiqpwi  Bmjeras  4  Tuesiro 
niona?(erío,  niqueruestros  monjes  las  lomen 
por  comadres;  porque,  si  á  pesar  de  todo  lle- 
gue esto  &  nuestros  oídos  de  cualquier  ma- 
nen, tened  entendido  que  quedareis  sujeto  4 
m  severísimo  castigo  para  que  los  demás  se 
corrijan  indudablemente  coa  ia  cualidad  de 
vuestra  enmienda.! 

digno  de  leerse  el  cap.  13,  parle  9.*  de 
lai  eonslilueioMS  de  los  erntlaSos  de  San 
Agustia,  que  prohibían  absolutamente  á  cual- 
quier prelado  ó  subdito  de  la  órden,  bajo  pe- 
na de  privación  de  oficio,  inbabilitacioa  per- 
petua para  el  mismo  y  cualquier  otro,  y  de 
■uspension  4  dívAilt » ipto  faet»,  introducir  ó 
admitir  en  los  monasterios  de  la  órden  á  las 
niujercs,  fuese  cualquiera  su  estado,  prado, 
órden,  condicioUt  dignidad  ó  preerntueacia; 
tieeploeiHniA)  te  Ueiesen  preeesiwNs  ú  se 
eotenasett  los  mueru»  y  se  hieíeiea  sa^ 
orificios;  pues  entonces  Ies  era  lícito  acer- 
carse á  los  lugares  donde  dichos  actos  pia- 
dosos se  celebrasen,  con  tal  que  no  se 
eems»  de  modo  a^tinM»  la  poerla  de  «aira- 
da desde  la  Iglesia  al  claustro.  Interin  estu- 
viesen dentro  lasmiijcre»,  yqncsclas  hiciese 
salir,  concluida  la  causa  porque  entraron  (1). 
No  solo  estuvo  desde  antiguo  prohibido, 
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I  como  acabamos  de  ver,  el  ingreso  de  lüa  mil- 
jcres  en  los  recintos  interiores  de  los  mouat- 
terios  de  varones,  sino  también  el  aecuOt 
é  aproximación,  repeliéndotaseon  frecueacía 
de  las  iglesias  d  oialoríos  de  los  monjes.  De 
ello  encontramos  ya  ejemplos  i  fines  del  si- 
glo Vil,  relativos  al  Monasterio  Laubiense 
del  orden  de  benediciinos  (1),  y  en  el  X  al  de 
San  Berlia  (2).  Tanto  Fué  así,  que  dnnnie 
muchossí^os  estuvo  vigente  la  costumbre,  y 
á  veces  se  previno  en  la  fandacion,  como  por 
vía  de  privilegio,  que  no  se  celebr.ísen  misas 
públicas,  esto  es,  á  ius  que  a^sistía  reunido 
todo  el  pueblo,  en  las  iglesias  de  los  monjes, 
ó  sea  en  sus  oratorios,  con  el  ññ,  dice  San 
(Ircgorio,  lih.  1,  epístola  43,  do  (\w  en  Ioí 
retiros  consagrados  á  Dios  no  se  dé  ocasión 
á  las  reiiuiones  populares,  de  la  cual  nazca 
eseindato,  loque  no  suceda,  4  lasalmasmae 
sencillas,  y  se  evite,  y  prohiba  también  el 
ingreso  frecuente  de  mujeres. 

Esta  disciplina,  que  rigió  hasta  los  tiempos 
de  San  Bernardo,  y  que  el  mismo  Inooen- 
cio  III,  inststiendo  en  las  huellas  de  los  an- 
tiguos, renovó,  cuando  al  confírmar  los  privi- 
legios del  Monasterio  de  Carrofa,  prohibió 
que  el  obiápo  de  la  diócesis  celebrase  en  él 
misa  pública  (ó),  dejó  de  observarse,  prinei- 
palmente  después  que  nacieron  las  dvdeaes 
mendicantes ,  cuya  clausura  no  pudo  ser  tan 
ri'Xuh,  en  razón  de  la  naturaleza  misma  de  sa 
lustilulo  y  de  su  vida  de  cuestación,  en  tér- 
minos que  &  menudo  se  celebraron  miiaa 
pdUieas  en  las  iglesias  é  oratorios  de  loe 
monjes. 

Por  último  estuvo  también  desde  muy  an- 
tiguo prohibida  á  los  mooges  la  salida  inmo- 

Itivada  ó  ianecesaria  de  sus  cliutros,  no  solo 
para  andar  vagando  por  k»  lugares,  villas  y 

ciudades;  sino  aun  paca  ocuparse  en  los  car- 
gos ú  oficios  propios  de  los  presbíteros,  áme- 
nos que  hubieseu  sido  ordenados  de  tales  ó 


ti)  Ftskiño,  en  <>t  libra  De  gitU*  iUMan  tdMUtaiénm, 
opitulo  1, 1)111?  irac  MabilNm  en  Id  AcIltSalM UCMSiltllM* 
}iglo  Ul,  Mrie  I.',  p4g.  «17.  _ 

di  BaMjibiikmcn»d«.p«c.iaSpMit  v<ne  togM.Mitf' 
c*  de  este  panto  m  toe  n  cllil».  S.  De  aurKUli*  Smuti  Sir- 

/ini  Siliirtnih. 
(i)  Cardenal  Bona,  Ub.  I.rtrwm  liiurj/ictTtm,  c»p.  ti, 
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cJ  obispo  les  encarírasc  alguno.  Las  pres- 
cripciones de  San  Gerónimo  al  luooje  Pauli- 
Bo»  ea  sa  eitfouila  US:  d«l  P»|mi  8m  Eoge'- 
aio  I:  del  concilio  calcedonense  ea  sus 
DOBCS  4  y  33;  y  de  Alej  nnJio  II,  todas  hs 
cuales  forman  respelivamcnle  los  cánones 
5,  8,  12,  H,  y  17,  causa  16,  qncsU  l.',y 
cum  18,  qiMst.  S.*,  «on,  eaira  oirw»  i<» 
testimonios  comprobantes  de  esta  antigua 
disciplina  conforme  con  las  reglas  dadas  por 
San  Basilio  y  San  Benito,  que  sirvieron  do 
norma  para  todos  los  móflenos  de  Oriente 
f  OoeideBle;  y  las  de  San  Agustin  para  Jaa 
coniiUiidades  conocidas  con  el  nombre  de  re- 
gulares. A  dichas  prescripciones  sirvió dcfun* 
damento  la  misma  naturaleza  de  la  vida  mo- 
naeal,  qm  debia  pasane  danln»  del  daiiMro, 
«OMO  Ut  pmaelp»  md  úgnOf  oansídMiiidosft 
el  monje  muerto  enteramente  para  el  mundo; 
y  en  ellas,  princi  palmen  le  en  las  ya  citadas 
del  Concilio  calcedonensc,  ademásde  la  cxco- 
muioa  decretada  ooatra  ios  (nungresorcs, 
penque  noseblasfeiaase  del  nonbre  dé  Dios, 
se  coasignó  ya  la  sujeción  ile  los  monjes  al 
obispo  diocesano,  y  la  facultad  que  al  mismo 
compelía  para  providenciar  lo  necesario  al 
cvidado  y  soikitud  de  los  menasleríos.  Bo 
este  punto  las  constituciones,  reglas  ó  esta- 
tutos de  las  diversas  órdenes  monásiicas  ó 
regulares,  (juc  sucesivam«!ntc  se  crearon,  fue- 
ron mas  o  lueuos  rigorosas,  seguii  (|ue  por 
SI  iostílolo  se  de£cid»n  i.  la  vida  Gentem- 
plaliva  y  á  una  austera  penitencia,  á  la  ins- 
traccíon  de  la  jnvenUul,  á  trabajos  cieolíli- 
cos,  á  obras  de  beneliccncia  y  caridad,  al 
cuidado  de  los  eufeifmos  y  atixiliode  los  luo- 
ríbaados,  i  la  predicación  y  cooirersioii  de 
infieles  ó  herejes  ó  redención  de  cautivos,  y 
según  también  que  los  funJadorcs  de  las  ór- 
denes se  propusieron  conservar  en  lo  ;)0>il)le 
el  fervor  de  los  primitivos  tiempos  de  la  vi- 
da montetica. 

Sin  embargo ,  la  necesidad  de  vigilar  la 
observancia  de  la  disciplina  mon;isl¡ca  y  re- 
gular hizo  precisa  la  creación  de  un  cargo 
inferior,  amovible  á  voluntad  del  superior,  y 
qws  se  eoaneraba  entre  los  damtmles. 
Tal  fué  respecto  de  los  monasterios  el  prior 
eUuutral  en  los  pnaididee  pea  el  abad  regttt 
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lar,  y  el  [le  sitl>¡irior  m  nqtiellos  en  que  pre- 
sidia el  prior  convenlual:  y  respecto  de  los 
canángos  y  clérigos  regnlefes  el  dn  Prepó^ 
mío  ó  Prafetío,  4  los  cuates  toeaka  oiUdir» 
entre  otras  cosas,  del  claustro,  no  permítien* 
do  respeclivaroeiUc  á  los  monjes  6  regulares, 
ni  á  los  estraoos  la  salida  ó  entrada  ea  él 
sin  la  oefrespondieole'  fieenein  del  «ope* 
rior  (1).  Consecuentes  también  eco  el  priMÍ* 
pió  fnndamenlr)!  de  In  rlnri'íiira,  en  cuanto  su- 
pone una  coolinua  reclusión  y  permanencia 
dentro  del  cUostro,  las  reglas  ó  conslitucio* 
nse  da  las  órdenee-  reNgieBas  éslableeiavM 
como  piale  da  ehediencia  la  necesidad  da 
obtener  permiso  para  salir,  haciéndolo  acom- 
pañado de  un  hermano,  y  cnidando  de  no  lar- 
dar mas  de  lo  jasto. 


%,  %**  IKRVcAoMAwlaofcveiMiyniai-laf 
mmIdadM  d»  earaiMt. 

Conforme  con  el  principio,  que  sirve  de  ba- 
se á  la  profesión  religiosa,  deben  todos  los  re- 
gulares ó  religiosos,  cualesquiera  que  sean, 
guar<lar  algún  género  de  elaiisttiap  en  cnanle 

les  es  posible  y  lo  permite  la  naturaleza  de 
su  órden  ó  inslilulo,  en  sus  claustros  y  con- 
ventos. 

El  primer  créelo,  puc?,  de  esta  elaasara 

formal  consiste,  respecto  de  los  regulares,  en 
evitar  Imla  conversación  familiar  c  innecesa- 
ria con  la^  mujeres,  li^niendo  siempre  muy 
presento  ios  couscjos  del  Evangelio.  Ea 
este  [lunte,  enalquiera  que  haya  sido  lá  alte- 
ración de  la  disciplina  acercada  la  davsura, 
según  la  variación  de  los  tiempos ,  ninguna 
mndanza  se  ha  inlrorlucido,  puesto  que  su 
observancia  uo  puede  menos  de  considerar- 
se aecesaria  para  consegnir  el  estado  de  per- 
fcccion  á  que  es  llamado  el  religioso. 

La?  constituciones,  ya  citadas,  de  los  ermi- 
taitos  de  San  Agustín  son  muy  notables  para 
este  propósito.  Ningún  hermano,  dicen,  hablo 
ea  la  Iglesia  6  á  la  pnerla  del  eonTenlo  coa 
mujeres  sin  licencia  del  prior,  y  acompañado 
del  hermano  que  este  desigae,  para  que 
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oiga  y  rea;  á  menos  qae  la  conversación  sea 
con  madre,  hermana  carnal  ú  otramtijer  con 
quien  íeunan  vínculos  de  inmediata  con- 
9mgakM¡»á  á  afinidad,  en  cayo  caao  buta 
qne  el  sódo  vea,  aooqoe  no  oiga.  Eicep* 
tdanse  no  obstante  los  varones  graves  y  de 
edad  madura;  pero  lo  sobredicho  (¡díPráti 
observarlo  lodos  los  hermanos,  siempre  que 
•conlesea  salir  alguno  del  monasterio  para 
habiar  con  mujeres.  Gnirdese  el  Prior  de 
conceder  dcnníiaflo  frecuentemente  licencia 
á  nn  mismo  hermano  para  hablar  con  ta  mis- 
ma ó  las  mismas  mujeres,  6  para  visitarlas  en 
m  casas,  ám>  ser  qae  ul  persona  sea  de  un- 
ta autoridad  jesclarecida  Tama,  qae  deconver- 
sar  con  ella  se  siguiese  mas  bien  honor  que 
desdoro  á nuestra  Hcligion.  Con  todo,  los  her- 
manos eaviadosíueraá  pedir  lo  necesario  para 
la  easa,  pueden  hablar  «m  mujeres  nao  sin 
otro,  si  asi  lo  exígeentonee*  la  neceildad;  mas 
no  les  será  lícito  cninr  en  su  casa  para  sen- 
tarse ó  conversar.  El  Procurador  y  los  demás 
hermanos,  que  vayan  á  procurar  lo  necesario 
pan  bcommiidad,  podrán,  estando  presente 
sn;aoompaSado  y  viéndolos,  hablar  á  sotas 
con  mnjí^r;  pero  de  suerte  qu(*  no  ^fa  tal 
conversación  frecuente  con  una  soia  y  la 
misma  (O  * 

El  segando  elbcto  de  la  clansara,  que  po- 
demos llamar  material,  es  la  prohibición  de 
introducir  ó  admitir  mujeres  en  los  monas- 
lefios  de  varones,  á  fin  «le  ()ue  así  se  dc^- 
tierre  radicaimeote  toda  ocasioo  do  violar  la 
castidad.  Contra  este  precepto  canónico,  es- 
preso, según  acabamos  de  verio ,  en  varios 
pasajes  del  antiguo  derecho,  obtuvieron  li- 
cencia de  los  Romanos  Pontífices  algunas 
mujeres,  principalmeale  iiuslrtiá,  y  en  .su 
litíad  prendieron  tener  entrada  rranca 
dentro  de  las  cercas  de  los  monasterios,  aun- 
que fuesen  de  varones.  Pero  el  Pontifícc  San 
Pío  V,  teniendo  en  cuenta  el  inminente  peli- 
gro que  á  los  religiosos  resultaba  de  seme- 
jante iogreso  de  mujeres  y  conversación  con 
ella-- ,  por  su  constitución  en  forma  de  Breve, 
que  comienza,  Regularium  persouanm,  de 
S3  de  octubre  de  IS&i,  y  es  la  20  del  to- 
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mo  2/  de  ta  Bilark»,  revocó  y  anuló  tales 

licencias  conct^'litTas  por  cualquier  título  y  á 
cualesquiera  mujeres,  f prohibiendo  termi- 
nantemente, dice,  á  las  mujeres  que  preten- 
den dichas  lioencias  y  facnltades,  bajo  pena 
de  escomunlon  latúí  tenílmtice,  de  la  cual  no 
pueden  ser  absuellas  sino  por  Nos  ó  por  el 
Romano  Pontífice  que  por  tiempo  fuere ,  es- 
oepto  en  el  artículo  de  bt  muerte,  que  s« 
atrevan  á  entrar  en  dichas  casas  y  monaste^ 
rios :  y  á  los  mismos  ahadcs  de  los  monaste- 
rios y  conventos,  á  los  prepósitos,  priores  y 
otros  presidentes ,  como  quiera  se  llamen,  y 
y  á  sus  monjes,  canónigos  y  hermanos ,  sean 
ó  no  mendicantes,  que  no  presuman  introdu- 
cirlas ó  admitirlas,  bajo  las  penas  de  priva- 
ción de  los  oficios  que  al  presente  obtienen, 
de  iababiliiacioD  eu  lo  sucesivo  para  ellos  y 
todos  los  demás,  y  de  sospension  4  dlti<nf#, 
^0  pudú,  en  que  incurrirán  sin  otra  Mup 
ración." 

Las  dudas,  por  lo  común  maliciosas, 
que  se  suscilarou  muy  poco  tiempo  después, 
acerca  de  si  la  Constitución  Plana  solo  quiso 
comprender  á  las  mujeres ,  que  tuviesen 
tales  licencias ,  dió  ocasión  á  que  el  mis- 
mo PoDlifice  promulgase  en  Ití  de  julio  de 
1570  otra  que  comieoza  Decet  Romanum 
PoiOiltem ,  y  se  halla  en  el  Salario  ai  pié  de 
la  anterior,  declarando  que  sn  mente  é  in« 
teucioo  fué  comprender  en  sus  dichas  letras, 
no  solo  á  las  mujeres,  que  tcnian  ó  pretendían 
facultad  ó  iadulloá  para  eulrar  eu  los  monas- 
terios; sino  también  á  tedas  y  cualesquiera 
otras  mujeres  tn  genere  et  in  epecie ;  signi- 
ficando, no  obstante,  que  por  eüo  no  había 
dado  ni  daba  á  entender  que  se  impidiese  á 
las  mujeres  el  paso  á  los  monasterios  y  luga- 
res regulares  de  dicha  congregación  (I)  y  sus 
claustros,  cuando  se  celebran  en  ellos  las  mi- 
sas y  otros  oficios  dívinois,  se  hacen  proce- 
siones, se  eutierran  alli  los  cadáveres  de  los 
fieles,  y  se  hacen  por  dlM  sufragios;  sino  que 
de  su  Ubre  volunlad  concedia  para  siempre 
á  todas  facultad  para  que  puilicran  y  los  fue- 
se licito  entrar  con  otras  personas  católicas  en 


(II  Se  FtA«t«  i  ta  dt  MssM  Vircen,  i  nji  súplica  fué 
Mala  CmUlidMidtdMlMli. 
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los  reieridos  lugares  de  la  djcba  congrega- 
don  ea  que  w  ejerciesen  dich»  obras  pías: 

j  del  mismo  modo  Ies  concedía  para  siempre 
que,  cuando  se  predicase  la  divina  palabra  en 
los  clauslroá  de  los  monasterios  y  de  los  lu- 
gares reculares,  ^  por  cualquiera  otn  i 
Itaiiíese  tanto  ooneurso  de  pueblo,  qne  no  pn  -  || 
dieran  entrar  y  í.alir  cómodamente  por  las 
puertas  de  la  iglesia ,  Ies  fuese  lícito  en 
unión  ron  otras  personas  seglares  entrar  por 
la  puerta  del  damtro  de  los  aMmastorios  y 
lugares  regulares  de  la  congvegaciop,  eo|l  I 
tal  que  vía  recta  fucseo  i  la  puerta  de  salí-  i 
da  del  monasterio  (I). 

Todavía  el  Pontífice  Gregorio  XIU,  ai 
efinfirpiar  pqr  su  eonstitacIoD  C^i  gratia 
de  157S  ,  que  es  la  4Í,  lomo  i."  del 
Bularlo,  las  de  San  Pío  V,  relativas  al  in- 
greso de  personas  cslrañas  en  los  monaste- 
rios de  raujcres,  revocó  y  anuló  al  mismo 
tiempo  todas  y  cuaiesqaiera  licencias  y  fa- 
cultadcs  que  para  entrar  en  los  monasterios, 
casas  y  lugares  de  ciialesquirra  órdenes  de 
varones,  aunque  fuesen  mendicantes,  se  hu- 
biesen eoneedido  &  cnalesqaíera  coodeaas, 
marquesas ,  duquesas  y  demás  mnjeres  de 
cual  quier  estado  y  conJi.-ion  ,  va  !o  hubiesen 
sido  por  sus  predecesores,  ya  por  el  mismo 
6  jwr  los  delegados  de  )a  Sede  Apostólica,  ó 
por  oiT^,  en  nuoa  de  caalesqníer  cansas 
qne  por  muy  urgentes  qne  fuesen,  bajo  cua- 
lesquiera tenores,  derogaciones  ó  restitucio* 
nes  ü  otras  cláusulas  eficaces  é  irritantes ,  ó 
por  otros  decretos  molu  proprio,  de  cien- 
cia cierta»  con  ta  plenitud  de  la  potestad 
apostólica,  6  i  süplica  y  por  consideración á 
algún  Emperador,  Rey,  Reina  ó  Principe  se 
hubiesen  concedido ,  confirma  lo  o  renovado 
reHeradas  veces;  pues  anulului  las  letras  for- 
tauin  sobre  et  particular  y  los  procesos  ids> 
truidosporfaioade  cllas^  prohibiendo  bajo 
pena  de  esconiunion  ipso  fació,  absolutoria 
solo  por  el  Romano  Pontífice ,  á  no  ser  en  el 
artículo  de  la  muerte,  que  las  personas  que 
obicoian  tales  licencias  pudteiaa  con  protesto 


(1)  Con  ailerioridad  i  nta  ConsliindOB  hMt  dado  el 

earttfnsl  í.nbfl'u,  .  ff.'bi  ilel  p-iju  ,  r:i  2<i -le  rmo  de  13:3 
Ot:i  ilfcbr.if iiiii  r  1       ;uimli.i  síüIÍJ,,.  |  j  i, j;.  inirín  Mat- 
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de  ellas  entrar  de  modo  alguno  en  otros  Uto- 
n^teriOB,  ni  los  superiores  de  estos,  fuese 
coalquierasn  título  *  bideran  ó  permitieran 

qtie  aquella^;  entrasen,  pena  de  excomunión  y 
de  privación  de  sus  dignid:i<lis  ,  oficios  y  be- 
neficios, é  inhabilitación  para  todos  ellos  en 
h»  sucesivo. 

La  coostitudoa  mas  notable  acerca  de  la 
materia  en  que  nos  ocupamos  es,  sin  lu  fa 
alguna,  la  dada  por  Benedicto  XIV  en  174"2, 
que  comieo^  fíeguiañs  disciplina,  y  es  la 
39  del  tomo  1/  de  so  Bulario.  En  etb  con> 
firma  todas  las  constituciones  apostólvas  y 
los  decretos  del  Concilio  Tridcnlino  en  cuan- 
to á  la  clausura  de  los  moaaslerios  de  varo- 
nes, |)ajo  las  penas  en  el  mismo  señaladas, 
y  revoca  además  cualesquiera  indultos  y  pri- 
vilegios de  admitir  mujeres  i  i  [  i  >  de  fa 
claa?«ra  de  los  convenios  por  cualquier  cau- 
sa, aun  las  de  devoción  y  acompañar  proce- 
siones y  el  Santísimo  Sacramento  de  ía  Eu- 
caristía: prohibe  á  los  cardenales,  así  údi- 
vidual,  como  colectivamente  en  congrega- 
ciones, conceder  de  modo  alguno  á  las  mu- 
jeres facultades  y  Ucencias  de  entrar  en  la 
clausura  de  los  oonvenlos  de  religiosos:  y 
declara  del  todo  inválidas  las  concedidas, 
decretando  que  cualquiera  de  los  mismos  y 
de  otros  cualesquiera,  aunque  sean  dignos  de 
especial  mención,  que  se  atreva  temeraria- 
mente i  usar  de  cualquiera  facultad  dé  esta 
clase,  incurrirá  ipso  faeto^  sin  necesidad  de 
otra  alguna  declaración,  en  las  ponas  y  cen- 
suras eclesiásticas,  no  pn'fípri'lo  ser  de  ellas 
absueito  sino  por  el  íiomauo  Pouiificc,  es- 
cepto  en  el  artículo  de  la  muerte.  Por  lo  de- 
mis  no  se  propuso  derogar  por  medio  de 
esta  constitución,  como  nn  ella  misma  lo  de- 
clara, aquellas  concesiones  que  hubiesen  si- 
do hechas  en  favor  de  cualesquiera  mujeres 
nobles,  bien  porque  sus  mayores  é  por  tiepio 
po  cxis|entes  de  la  fomilia  hubiesen  sido  le- 
nidofi  y  se  tuviesen  por  fundadores  ó  insig- 
nes bienhechores  de  aquel  monasterio,  den- 
tro de  cuyos  claustros  u  cercados  quisieron 
habérseles  concedido  ó  prevenido  que  entra- 
sen también  las  mujeres  de  la  familia,  yob- 
t^ivirronde  la  Sede  Apoífólica  (onfirmacion 
de  semejante  coaceíloo;  bien  porque  tales 
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mujeres  seaa  coDsangttlneti  6  aCnes  de  los 
que  son  aeiores  en  lo  temporal  de  los  lo* 
garas  en  dodde  se  encuentran  sitos  los  mo- 
nasterios, y  por  cualquier  causa  ü  ocasión  le- 
gdiioa  de  titulo  ó  costumbre,  gozan  al  pre- 
sente de  tal  ingreso,  con  tal  que  hiciesen 
constar  por  docamentt»  ataléniíéds  ó  fegf li- 
mos ante  los  obispos  diocesanos  ó  prolados 
local p>,  qdc  í?cmejan(cs  concesiones  Tueron 
hechas  y  obtenidas  por  letras  apostólicas  eo 
forma  dé  lireve,  6  espedidas  citando  menos 
baje  el  sello  de  plomo,  y  no  de  otro  modo: 
que  na  entren  para  vagar,  pasar  el  tiempo, 
comer  y  cenar,  y  distraerse  por  los  pasillos, 
dormitorios  ó  celdas,  refectorios  y  otros  lu- 
gares yoHdoas,  sino  con  inimo  dé  ir  i  la 
iglésEa,  efr  el  sanio  sacriRcio  de  la  misa  y 
ejercer  otros  oficios  y  obras  de  piedad  agra- 
dables k  Dios:  y  por  ültiiiio,  con  tal  de  que 
aules  dea  aviso  durante  el  dia  y  oportuna- 
mente á  los  superiores  qaé'porliempo  fttesén, 
de  su  llegada  é  ingreso»  con  el  (In  de  que 
sin  incomodidad  ni  ofensa  de  los  frailes,  va- 
yan derechamente  4  la  iglesia  y  se  guarden 
todas  las  demás  prese ri liciones  que  según 
derecho  deben  guardarse. 

El  derecho,  pues,  vigente  acerca  de' la 
clausura  de  monasterios  y  conventos  tic  va- 
rones, tocante  al  ingreso  de  luujeres,  llene 
por  fundameDlo  las  coustilucioues  que  aca- 
bamos de  reseSar,  y  varías  declaraciones 
anteriores  ó  posteriores,  dadas  de  conformi- 
dad con  aquellas  y,  en  cuanto  Ies  es  aplica- 
ble, coa  las  que  forman  la  disciplina  acida!, 
relativa  á  la  clausurado  monasterios  de  mu- 
jeres, de  que  en  stt  logar  nos  ocuparemos.  La 
docirioa  que  de  ellas  resulta  puede  resumir- 
se en  las  reglas  siguientes: 

1  .*  Está  absolutamente  prohibido  á  las 
mujeres  de cualquiér  edad  (i),  estado,  gra- 
do, órden  d  condición  el  ingreso  con  licen- 


(l)  Si  tonfi>fiiit  si  deffpto  triilentido  J  dcf  laracioDi;*  oas- 
Ittiamite  li  Coiirrfpicina  de  nbisfiiHi  i  it|al»fM^  no  drbe 
lAltnMt  qui'  l>s  nlKii  i'nlrcn  y  satftan  i  m  «otnntaií  rn  Ins 
IBDMftOTto»  de  iBiJPr<«.  'i /"fr/íu»  r ,  (íjrrc*»  «jnf  (!nni««p{)  úchf 
t<)1ír>ríO  pn  los  li' urn  i.  s  i'n'i  n  i  j.l.  I  .n  ili^.r,  i,  ^i,,  f  -|.ri,-. 
MjMMt  míkc  la  mstefta,  alganiM  «uti»r<.'«  Vnn  de  iiirMfr  qae 
hprtaiHMSlraria  ra  ■tnoos  iui;.irr>  admiikda.  do  w  oi>n- 
MilSi  SitovnMkWDiL  «  Mber,  qae  mmM  i  Im  rcli- 
f  uisui  i,eminn  de  imMlciela,  ,1a  casi  ttt»  «■  Im  nlflas 
p«i«tí)M.  rerrtittiiM.  cMTmn,  arUMlo  V.iMi.11. 
1»,  y  10. 
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Icia  ó  sin  ella,  y  por  cualquier  causa  ó  mo- 
tivo ,  en  los  daostires  y  lisenasterie»  de 
varones,  sea  Cttitbiiiiera  «t  Órden  ó  ins- 

fítuto. 

Algunos  esceptnan  á  las  emperatrices, 
ninas,  infttttas  y  swrVIdambre  que  lleven 
ebnsigo,  yilas  flindadoras  délos  monasterios 

&  conventos.  Para  ello  so  apoyan  en  la  prác- 
tica admitida  también  en  algunos  lugares,  y 
tolerada  por  varios  PoaliGces,  á  cuyo  propó- 
sito atan  nna  constitución  de  Julio  11,  que 
comienza  ¿íed,  relativa  i  loacoBventesde 
mínimos  d¿  San  Francisco  de  Paula,  en  la 
cual  se  hace  niérilo  de  hahcrio  declarado  la 
congregación  del  Concilio  en  de  noviem- 
bré  fST7.  Yéase  b  remisión  Gallemartal  ca* 
pítnio  3.*,  sesión  52.  De  regular,;  y  Peyrini, 
De  privil.  regul.  Dan  además  otra  razón 
para  que  las  emperatrices  y  sus  hijas  puc- 
dau  entrar  en  los  monasterios  de  religioFOS, 
{ aéóniptiiadasde  sn  decedte  eomldva,  4  sa* 
I  ber,  qué  no'habiendo  los  Pontífices  meneio» 
nado  en  sus  constituciones  á  dichas  perso- 
nas, es  de  creer  que  no  quisieron  compren- 
derlas ea  la  prohibición.  Ferraris,  arltcuio 
I  Ctamera,  nánlero  SO  á  23.  En  ciiattlo¿  lia 
fundadoras,  vjase  lo  que  decimos  eñ' la  re* 

gla  .1.* 

Por  la  infracción  de  esta  prohibición  se 
incurre  ipsofacto  ca  censura  de  excomu- 
nión, rwervada  al  fiomano  Pontífice,  et* 
cepto  en  d  artículo  de  la  muerte. 

9.*  Los  regulare?,  sea  tamhicn  cualquiera 
su  órden  y  su  cualidad  de  inferiores  ó  su- 
periores en  ella,  que  se'  atrevan  i  intro^hteíf 
6  admiliren  su  dausnira  á  las  mujeres  cmi 

licencia  ó  sin  ella,  incurren  asimismo  por  cl 
sólo  hecho  en  la  propia  censura,  y  además 
cu  las  penas  de  privación  de  sus  oficios,  in- 
habilitación  para  obiboer  oltíM  cuales* 
quiera  en  lo  sucesivo,  y  sttspeiftion  d  di- 
vhm.  Así  lo  ha  dL'Llarado  la  sagrada  Con» 
gregacion  de  obispos  y  regulares.  Santiisca, 
verb.  clausura  eonvmíuum,  núm.  1.  ila- 
Lhmnciii,  lug.  cit.,  ndiü.  Ii« 

La  espresion  Introducirá  de  que  tisan  btt 
constituciones  pontificias  ya  citadas,  com- 
|ffendc  todoaclo  que  influye  sflivamente  en 
el  ingreso,  como  es  invitar,  cousullar,  apro^ 
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iMr,  exhortar,  mostrar  el  camiiiOi  quitar  lof 

eslorboN  abrir  la  puerta,  y  otras cosis  seme- 
jantes que  produzcaa  el  efecto  de  que  eatrea 
las  mujeres;  y  la  de  admitiere  es  esteiMíva 
al  acto  de  recilnr»  conceder  y  permilir  anto- 
riiaiiviiiicDle  queentreo;  lo  cual  ninguno 
puede  liaccr,  sino  cl  (¡uc  por  virtud  de  íu  ; 
oñcío  esta  obligado  a  proUiliir,  cuales  son  cl 
superior,  y  el  portero  ó  aacrisUm,  quedebea 
reapectÍTaikeote  coslodiar  las  puertas  del  con- 
vento  ó  iglesia.  Claro  c  que  en  la  sanción 
penal  se  hallan  también  comprendidos  los  que 
mandan,  aconsejan  ó  ayudan,  con  solo  aten- 
der i  las  palabras  iagredi  /a^íant,  wl  pet' 
mittant,  de  que  usa  Gregorio  XIII  en  su  re- 
ferida con?i¡uicioa  [7)1  qiatiiT.  Véase  Mat- 
thaeocci,  lug.  cit.,  mim.  lü.,  yferraris,  ar- 
ticulo Coiiveuius,  uúm.  30. 

3/  No  se  comprenden,  sin  embrago» 
en  las  aBlecedenles  prohibiciones  las  mujeres 
nobles  por  5ti  ciiaüihid  Je  fundadoras  de  los 
monasterios  ó  convento»,  siempre  que  acre- 
ditasen en  debida  forma  ante  los  ordinarios 
diocesanos  ó  prelados  loeales  haber  obteni- 
doprivilegio  por  virtud  de  letras  apoítólicas 
en  forma  de  Breve,  y  con  tal  que  usen 
de  la  licencia  solo  para  ir  derccbamenlc  á 
la  Iglesia  y  pralicar  en  ella  actos  de  devo- 
ción, precediendo  el  oporlnno  aviso  á  los 
superiores  regulares  de  su  llegada  é  in- 
greso. 

Tampoco  se  comprende  ¿  los  regulares  (|uc 
no  introdujeron  ni  admitieron,  al  aun  ínQuye- 
ronraoralmente  en  el  ingreso  de  mujeres,  y 
que  solo  después  ile  haber  estas  entrado  las 
saludaron  por  urbanidad,  y  las  acompañaron 
por  cl  convento  por  decoro  de  su  esudo, 
^empre  que  estos  actos  no  den  ocasión  & 
que  se  detengan  aquellas  por  mas  tiempo 
en  el  convento,  y  con  la!  que  promuevan,  ó 
procuren  su  mas  pronta  salida.  Esta  escep- 
don  no  se  halla  espresa  en  ningún  pasaje 
de  las  cooslitttciones  pontífidas  qne  coasti> 
tuyen  el  dcrcrlio  actual  sobre  clausura,  y 
solo  hacen  mérito  de  ella  los  tratadistas,  in- 
terpretando, según  costumbre,  la  fuerza  de 
las  frases  ingredifadant  vtípmtíUanl  usa- 
das por  Gregorio  Xlil.  Sobre  esta  cnestion, 
propia  mas  btea  del  fkero  infám, 


Ameno,  n4m.  81,  y  MaduMod,  nim,  19, 

al  fin. 

4/  Se  entiende  por  clausura,  á  la  cual 
está  prohibida  á  las  mujeres  la  entrada,  todo 
el  espacio  contenido  dentro  de  las  cercas 
del  monasterio  ó  cenvento.  El  Pontífice  Ni- 
colás III  en  cl  cap.  3,  til.  12,  üb.  5  del 
Sexto  de  DecretaJes,  §.  Dcniqut,  esplicó 
cuáles  eran  las  partes  del  vonasfeno,  dis- 
poniende  qne  $n  voluntad  era  se  considerase 
tal  cl  claustro,  6  sea  c!  pórtico  ó  galería,  las 
casas,  csio  es,  celdas,  y  todas  las  oficinas  tn- 
leriores,  á  saber:  el  cenáculo  ó  refectorio, 
cocina,  enfermerta,  estancias  de  los  liMBília- 
res  y  animales. 

Si  hubiese  de  atenderse  al  texto  de  la 
enunciada  Decretal  en  las  palabras  subra- 
yadas no  debcrian  comprenderse  bajo  el 
nombre  monasterio  lee  jardines,  huerloa» 
prados  y  arboledas  destinadas  al  uso  del 
mismo  y  recreación  de  los  religiosos. 

Sin  embargo  es  de  advertir  por  una 
parte,  que  todos  aquellos  son  lugares  con- 
tenktoe  dentro  de  la  clausura  material  y 
dentro  de  stts  límites  por  disposición  dd 
superior  á  quien  loca  determinarla;  y  por 
otra,  que  las  constituciones  Piaña  y  Grego- 
rla  estienden  la  proUhldmi  i  lea  htgam 
del  monasterio.  Para  (a  resoludon  de  esta 
duda  creemos  que  deben  servir  de  regla  las 
declaraciones  dadas  en  casos  particulares  por 
la  Congregación  de  obispos  y  de  regulares, 
en  34  abril  iS82,  13  setiembre  Í883,  y  8 
de  junio  1606,  en  las  coaleB  se  consideran 
como  clausura  dichos  lugares,  cuando  están 
inbereiile»  ó  conjuntos  con  ella,  de  modo 
que  las  mujeres  que  entran  en  ellos  incur- 
ren en  eicomnaioD,  mas  no  si  los  tales  jaiw 
diñes,  etc.,  esláa  separados  déla  clausura 
por  medio  de  la  conveniente  llave  y  murnlla. 
Según  la  declaración  citada  de  3  junio  iGü3, 
los  huertos,  á  los  cuales  bay  paso  franco  por 
camino  pUblieo,  son  partes  de  claosara  y  no 
pueden  entrar  las  mujeres  siempre  que  el 
roiiíioio  pueda  hacerlo  sin  pedir  Hcencia  al 
superior;  mas  si  necesita  licencia  de  este  y 
acompafiarse  de  un  hermano,  no  está  veda* 
da  á  las  mujeres  laeatrada,  aun  euandopue- 
da  ine  á  eUei  deadeel  onartiuopor  olio 
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paso  qa«  no  sea  el  camioo  piUilico,  pues 
enloBMs  se  reputan  sepindos  de  clausura. 

(.Mataehucci ,  nútn.  15. )  Claro  es  que  d¡ 
el  superior,  ni  otro  religioso  pueden  admi- 
lir  mujeres  ea  clausura,  ciiatub  el  nmro  del 
jnnDasEerio  está  destruido  por  cualquier  ac> 
ádente.  perqué  siempre  pcrmanecca  los 
fnnr?3rucDtos  que  son  los  líinilcs  Jo.  la  clau- 
sura ya  señalada  ,  los  cuales  no  puede  variar 
el  superior  local,  y  por  lo  laalo  se  repulan 
lagares  del  menaiterio.  Así  opiara  algunos 
anloies  ^ojadeeen  las  declaracionos  dadas, 
en  rasos  análogos  6  ecmcjanlcs,  por  la  Con- 
gregación de  obispos  y  regulares,  que  consi- 
deró siempre  álos  transgresores  incursos  en 
las  peoaa  adUadas. 

Tocante  i  las  sacristías,  algunos  autores 
distinguen:  si  solo  puede  pasarse  á  ellas  por 
el  claustro,  opinan  que  do  es  permitida  á  las 
mujeres  la  ealrada;  pero  creen  que  esta  no 
se  les  piobíbe,  cuando  solo  hay  paso  por  la 
iglesia,  pues  entonces  se  con>-¡dera  parte  y 
oficina  de  la  misma,  no  del  convento.  En  el 
caso  de  que  la  sacristía  tuviese  dos  puertas 
de  eninda,  una  por  el  claustro  y  otra  por 
la  iglesia,  algunos  autores  son  de  opinión  de 
que  debe  comprenderse  en  la  clausura, 
atendiendo  á  que  los  PonUfices  S.  Pió  V  y 
Gregorio  XiU  dieron  sus  cousliiucioues  cou 
el  fin  de  consultar  ála  traaquilidad  de  los 
religiosos,  librándolos  de  las  molestias  y  pe- 
ligros anejos  á  la  conversación  dn  las  mu- 
jeres, los  cuales  pueden  rácilmcnlc  ocurtir, 
permitiendo  á  aquellas  la  entrada  en  la  sa< 
cristte.  En  corrobacion  citan  dichos  autores 
las  dectaraeiones  de  la  Congregación  de 
obispos  y  regulares  de  18  de  abril  de  lüOo  y 
10  agosto  1615.  La  misma  en  16  de  mayo 
de  I58i,  y  17  setiembre  de  lu83  declaró  que 
no  Incurrían  en  censura  las  mujeres  que  pa- 
sasen á  los  primeros  clauátrosá  beber  agua,  si 
el  convento  no  tiene  otros  para  que  pasen  las 
mujeres. — Véanse  los  autores  citados  por 
Ferraris,  arl.  citado,  niíms.  14  y  15,  y  por 
MalthiBucei^  nAm.  14. 

Por  tfUimo,  tampoco  pueden  las  mujeres 
entrar  en  las  granja?,  enfermería??  y  hospe- 
derías, aunque  se  liallea  distaulcs  de  los  con- 
TCAtos,  siempre  que  haya  en  ello»  iglesias 


con  campanas  y  se  celebren  ios  ofidos  divi* 
nos;  pero  si  les  sari  permitido,  cuando  dichos 

lugares  sean  puramente  seculares,  y  no  se 
hallen  destinados  al  culto  divino,  puesto  que 
DO  gozan  del  privilegio  de  los  conven- 
ios (1). 

5."  Aunque  no  esti  abaolntamente  Teda* 

da  á  los  seglares  la  entrada  en  los  chi;=lro« 
de  regulares,  algunos  de  estos  tienen  prohi- 
bición absoluta  de  recibirlos  y  admitirlos  en 
derlas  circunstancias  y  tiempos,  esceptuán- 
dose  loo  clérigos  de  vida  ejemplar  y  los  sin- 
dico^  apostólicos  de  les  espresados  con- 
ventos. 

Mallhfeucci,  dúu.  20  cita  un  decreto  de 
la  Congregación  de  obispos  y  regulares  de 
1,*  de  Adenbre  1679,  dado  para  los  obser- 
vantes menores,  confirmado  por  Inocencio  II 
en  20  de  sclicmbrc  1685,  en  su  constil.  8 
del  directorio  de  las  tres  órdenes  (cuyas  pa* 
labras  referentes  al  caso  inserta),  y  laadeda* 
raciones  de  10  de  mayo  1680  y  4  de  dicieni^ 
brc  de  1C99,  dadas  por  la  misma  Congrega* 
cioD  á  propósito  de  las  cscepciones  que  in- 
dicamos en  el  iMto. 

6/  La  clausura  de  los  regulares  con  res- 
pecto á  la  salida  de  sus  claustros  y  monas- 
terios, es  mas  ó  menos  estricta,  según  digímoa 
en  el  párralo  antecedente ,  con  relación  al 
género  ét  vida  que  forma  la  Indole  es- 
pecial de  su  órden  ó  instituto.  En  este 
punto,  las  constituciones  particulares  da  cada 
una  y  los  decretos  ponliíicios  u  declaraciones 
de  la  sagrada  Congregación,  son  las  reglas 
que  deben  teoerae  presenlea,  no  podiendo 
darse  por  lo  mismo  ninguna  general*  Sin 
embargo,  en  cuanto  la  clausura  religiosa  su- 
pone la  perpetuidad  y  estabilidad  en  el  claus- 
tro, uo  solo  se  considera  su  abandono  como 
una  grave  apostasia,  que  debe  castigarse  con 
severísimas  penas;  sino  que  aun  estas  son 
aplicables  á  los  que  viven  voluntariamente 
fuera  de  él ,  siendo  raros  los  casos  en  que  cl 
Poolilicc  concede  cala  Ucencia  á  algunos  re- 
tigiOM»,  por  causa  justa  y  lirgenle,  oyendo 
antes  el  parecer  de  la  sagrada  Congregadoa; 
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coB' oliligaeioii  deeooiennr  el  hábito  iioas 
veces,  con  privilegio  olrti  de  UMr  el  de  clé- 
rigo seglar,  pero  siempre  permaneciendo 
firmes  los  dcmá?  (!c!)pre?  inherente??  al  esta- 
do regalar  (!}•  Cualquiera  que  sea,  uo  obs- 
taaie,  el  motivo  de  U  estancia  (emponil  de 

00  reli^'io<ü  fuera  del  claustro  ó  el  ohjcio  de 
sn  salida,  debe  reconorerse  sujeto  ;\  In  Juris- 
dicción y  autoridad  del  obispo  ü  ordinario 
diocesano  del  lugar  donde  se  halle.  Tres  son 
lee  decretos  def  Concitio  Trídentioo  quefor* 
man  la  disciplina  vigente  sobre  este  punto. 
Por  el  contenido  cu  el  cap.  sesión  G."  fc 
determina  que  los  regulares  que  anden  íue- 
la  del  monasterio,  no  se  consideren  segaros, 
ami  á  pretesio  dd  privilegio  de  su  6rden, 
para  dejar  de  poder  ser  visitados,  castiga* 
do?  y  corregidos  por  el  ordimrio,  «egwn  las 
&aacioues  canónica»,  si  delinr[uicáCD.  Tanto 
es  asi,  qae  Üene  li^piramien  el  caso  de  que 
att  monje  «dde  foera  del  monasterio  con 
licctlcia  del  superior  y  por  causa  de  erigir 
naevo  mona'^feno,  \  no  ser  que  se  haya  in- 
troducido ya  cu  este  la  obsorvancia  regular 
y  elegido  un  prelado;  ó  queso  (ratedeun 
monje  que  anda  por  las  pertenencias  del 
monasterio,  aunque  estén  separadas  Jo  él, 
Como  9on  los  prédlos  nislicos  ó  las  hospe- 
derías ,  pues  en  tales  casos  el  regular  se  en- 
tiende coostimido  bajo  el  régimen  de  sn  su- 
perior (á).  En  el  cap.  4,  sesión  23  de  rcgu- 
Tt',  después  de  prevenir  qne  ninjínno  de 
ellos  se  separe  de  sus  convenloi.á  uo  enviar- 
le ó  llamarle  el  superior,  se  auade,  que  el 
drdinarío  puede  castigar  á  los  contravento- 
recomo  desertores  de  so  orden,  y  que  se 
entiendan  «njclní  del  propio  m  ulo  á  la  ju- 
risdicción del  ordinario  lo?  que  son  enviados 

1  estudiar  en  las  nniversidades,  si  no  hatii- 
tad  en  les  conventos.  Por  üUimo,  en  el 
cap.  1  i  de  la  misma  sesión  se  dispone  que, 
cl  recrnlnr  nn  ínjílrt  al  obispo,  que  vive 
dentro  del  claustro,  pero  delinque  fuera  de 
di  tan  notoriamente,  que  causa  escándalo  al 


il\   n« -l.nta  di44'arvn  ]|f>,  que  sUye  ¿t  aMiJCiOl  i  !■  fetinn 
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l)ueblo,  conviene  que  sea  severamenle  cas- 
tigado por  su  prelado,  á  instancia  del  obispo 

y  dentro  del  lieinpn  qnc  este  seríale,  cercio- 
rándole dcliaberse,  llevado  á  efecto  el  castigo; 
pero  si  dejare  de  hacerlo  el  prelado  regular, 
pueda  este  ser  privado  da  oficio  por  el  superior, 
y  el  obispo  castigaral  regular  deliacueute  (1). 
Los  concilios  Calredoncnse  en  su  cánnn  7,  y 
Toledano  i.",  canon  54, ca<liíraron  con  e.xco- 
munioná  los  monjes  desertores  que  novolviaa 
penitentes  al  monasterio,  y  las  leyes  civiles 
del  imperio,  coadyuvando  con  et  auailio  de 
su  poder  temporal  las  disposiciones  canónicas, 
mandaban  que  los  desertores  fuesen  re$t¡« 
Ittidos  á  su  monasterio,  como  se  vé  en  el 
cap.  49  de  la  Novela  129  de  lostioiano.  Bl 
derecho  canónico  nuevo  acerca  de  esto  par* 
ticular  reconoce  por  base  unas  y  otras,  ade- 
más de  la  necesidad  que  hay  de  conservar 
por  todos  los  medios  posibles  e!  ¡decoro  y 
prestigio  del  estado  regular.  La  decretal  de 
Gregorio  IX,  que  forma  el  cap.  -i,  último 
del  tít.  32,  lib.  3  de  la  colecrioa  iiue  lleva 
su  nombre,  dispone:  que,  á  fín  deque  los 
religiosos  que  tienen  ocasión  de  vagar,  noin* 
curran  enperdimienlo  de  su  propia  salud,  y 
se  pida  cuenta  de  ellos  á  los  prelados,  los 
presidentes  en  los  cabildos  qrie  dcbeu  cele- 
brar, seguu  lu  dclermiuado  por  el  Concilio 

general  tatennense  de  Inocencio  tt(,  ó  los 

padres  alta  les  ú  priores  indaguen  solicfta- 

menle  cada  año  los  que  estén  fugitivos  ó  es- 
pulsados  de  su  órdcn:  que  si  según  la  orden 
de  su  regla,  pueden  ser  admitidos  en  sus  mo- 
nasterios, se  compela  por  censura  eclesiás* 
tica  y  previa  monición  á  los  abades  ó  prio- 
res :\  que  los  reciban,  salva  la  disciplinado 
la  orden:  que  si  cl  orden  regular  no  cousícn- 
te  esto,  provean  en  virtud  de  autoridad  pon* 
1  i  Hela  que  se  suministre  &  los  tales  lo  nece- 
sario para  la  vida  dentro  de  Io.í  misaios  ¡no- 
nasterioi  en  lugares  conipe(ci¡ics,  si  puede 
hacerse  sia  grave  escándalo;  ó  si  uo  en  otras 

di  Es  la  «onsiliKion  SuMtpUt  mtiierit  «f  Clemente  VIH, 
q'iew  la  liS,  toniik  ü,  ^mU  %  ftf,  M  ici  Bularkl,  W ditpMe 
i  i  ri)n*eal««i«  i<.ira  prp^enir  i«t  frmiitH  «M  |«iede*t«M* 

icr'i-  roiilr.i  rl  <líl  liiíar  rn  ilcimlo  .lfIiiH|U('  e\  rf¡;iilar 

rmnilo  «I  p«c|Ki^ilo  le  rnvii  .1  un  iiijnnstcrij  raxra  ie  la  diii- 
ci'sii  \t3;ji  un  vrr>(<  nbli|iai)(i  i  i'jHiurlc.  üo^Kt  toit  tsU  tU: 
teti»  paeit  v«rsc,  rn  otM^.  PiasteOM»  PrwttmtlÚlpMB,  ptt- 
le  I.'.  c.ip,3,  nu  il,  U  J  >>g- 
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casas  de  la  misma  órdeu,  paraqnc  allí  hairan 
penitencia;  y  que  si  lialla^en  (lúsobeJicuies 
i  los  tetes  fugitivos  y  espulsados,  los  exco>  I 
malgen  y  bagan  que  ik  prelados  de  las 
ig1e«a<  publiquen  «¡n  excomunión,  mientras 
que  no  vuelvaa  liumildem&ute  á  su  man- 
dato. 

|.  5.*  Disciplina  fmíMa'  de  JSipaua  é 
Indias  sobre  domum  e»  la»  eomuuidades 
de  varones. 

Clanaira  de  eomunidade»  de  varoae»  en  i 

JKspaffa.  Desconocidos  durante  los  cinco 
primeros  siglos  dp!  cristianismo  los  clau^lros 
monacales,  por  cuanto  á  ejemplo  de  lodos 
|06  demás,  pue^tros  monjes  solo  fueron  en 
sa  principio  ermiteños  tegos  que  halñiaban 
en  los  desiertos,  es  consiguiente  que  tam- 
poco hubip'c  flisr.iplina  claustral  y  que  su 
clausura  solo  podía  considerarse  formal  y  to- 
liiotertap  ñas  biea  quo  miüerial  y  necesaria. 

Despaes  qae  en  el  siglo  VI  comenzó  la  TÍda 
cenobítica  con  la  reunión  en  comunidad  de 
los  monjes,  bajo  la  dirección  de  sus  abades  ü 
obis|>os  y  la  obscrvaacia  de  ciertas  reglas, 
generalizándose  por  fin  la  de  San  Benito, 
pudieron  dicterse  }a  las  qne  fuesen  mas 
á  propósito  para  conservar  la  castidad,  cuyo 
voto  constituía  una  de  las  condiciones  del 
estado  religioso. 

Algo  contribuyó  á  relajar  en  este  punto 
la  díscípBna  monástica  el  error  de  los  pris- 
cilianlslas,  que  enseñaban  ser  perniilido  á  i 
!o5  clérigos  y  Tnnnjos  babitar  en  compañía 
de  mujeres;  pero  no  lardaron  algunos  de 
nnesires  eooetlios  nacionala  en  oponerse 
elicazmente  á  tan  peligrosa  doclrina.  El 
Concilio  1.'  de  Braga  en  su  cánoa  I  "  impuso 
pena  (fe  excomunión  á  los  clérigos  y  muujcs 
que  habitasen  con  mujeres;  á  uo  ser  t-us 
madres,  hermanas,  lías  6  hijas  adoptivas: 
el  1."  de  Tarragona  en  sus  cánones  1." 
y  f castigaba  con  reclu;;iuncn  la  celda,  á 
pan  y  agua,  álos  monjes  que  biciesen  lar- 
gas visitas  á  mujeres,  y  Íes  prohibía  desem- 
peñar sin  permiso  del  abad  encargos  foren- 
ses; y  el  do  Barcelona  en  el  cánon  9."*  reno- 
vó ol  4.'  diü  Calcadononse  que,  ealce  oliis 


IRA.  Ht 
cosas,  eiícargaba  al  obispo  la  vigilancia  so- 
bre los  monjes  que  vagaban  por  las  ciuda- 
des y  los  sujetaba  á  su  jurisdicción. 

Se  ven,  pues ,  en  estos  cánones  adoptadas 
(li^^nosicioncs  con  lendeii -¡.th  i  desviar  délas 
ptirsünaui  consagradas  á  Dios  en  el  retiro  del 
claustro  una  de  las  causas,  que  mas  podían 
contribuir  á  alejarlos  de  él,  y  coQ&nada  la 
potestad  inherente  al  orden  episcopal  para 
cuidar  de  la  mas  exacta  observancia  de  esta 
parte  de  la  disciplina  monástica.  Guando  ven* 
gamos  al  exámen  de  la  relava  á  los  mo* 
nasterios  de  mujeres,  tendremos  ocasión  dn 
ha!)Iar  de.  los  dobles,  ó  mixtos,  conocidos 
también  on  España,  durante  esta  época.  De- 
bemos, sin  embargo,  dejar  aquí  consigaado, 
que  ya  en  el  siglo  Vil  al  ordenar  el  Conci- 
lio II  bispateoae,  en  su  cánon  11,  qne  los 
monaslcríus  de  monjas  se  pusiesen  al  cuida- 
do y  dirección  de  los  abades,  prescribía  de 
paso  á  los  monjes,  como  hemos  visto  en  el 
párrafo  1.%  la  norma  do  «ta  costumbres  y  el 
nmdo  con  que  debían  tratar  á  las  monjas,  pa- 
ra no  Iciier  con  ellas  demasiada  familiaridad  ó 
cuuliauza.  La  relajación  á  (|uc  por  causas  bien 
aolúiias,  y  cuya  euumeracion  uo  es  de  este 
lugar,  habtan  llegado  algunos  de  nuestros 
monasterios,  entre  ellos  los  dobles  ó  mixtos, 
no  obstante  csiar  su  edincanon  lUüluíiida 
ya  de»de  el  sip;¡o  VÜI  en  el  c;i!ioii  -20  del 
Concilíogeneral  Miceuo  11,  ci  cuui  además  de* 
terminó  la  forma  en  que  hablan  de  reír- 
se los  ya  constituidos ,  se  hizo  sentir  en 
!a  clausura,  durante  ^^'^  «'guicnlcs,  por 
mas  que  en  el  9.°  y  eu  el  lU,  algunos  mo- 
nasterios muy  notables  diesen  ejemplo  de 
observancia  respecto  do  osle  pnato. 

Al  comenzar  en  el  siglo  XI  la  tendencia 
reformadora  de  las  órdenes  monásticas,  la 
iglesia  de  España  participó  también  de  ella, 
reparándose  en  cierto  modo  la  decadencia 
de  la  disciplina  regnter  con  los  machos 
monjes  que  vinieron  á  aumentar  el  catálogo 
de  los  santoí?.  Verdad  es,  que  la  rerorma  en 
esta  época  cunien^ó  con  el  trastorno  de  la  an- 
tigua díscipliüu  ,  consiguiendo  algunos  mon- 
jes la  exención  de  la  joiisdicion  «pisoi^l: 
cxcucion  que  se  conoció  COQ  el  impropio 
nombre  de  libertades  rmaaimi  y  también  qw 
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estas  habieron  de  «umcntarso  j  consoli- 
darse en  cierto  modo  por  erecto  de  la  ia* 
flnencíii,  nemiire  credeate,  que  ya  en  eln- 
¿lo  XIII  ejerció  la  Silla  pontiGcia  en  los 
asuntos  de  Kspaña,  contribuyendo  poco  á 
poco  á  modilicar  la  disciplioa  en  sentido  fa- 
vorable á  la  Santa  Sede  el  estudio  de  las 
decvelales,  qoe  4  mediados  del  niienio  siglo 
hacian  los  dérigot  dentro  y  ftiera  de  auestfO 
pais.  Pero  no  es  por  eso  menos  cierto,  que 
en  las  bulas  pontificias  de  exenciones  con- 
cedidas á  loa  vonaslaíoB  le  enldd  tícmpre 
de  espvenr,  qoe  qnedtbnn  á  salvo  lea  dere- 
chos de  los  obispos  diocesanos,  ó  u^ar  de 
otra  cláusula  equivalente;  y  que  aun  el  Códi- 
go de  las  Partidas,  tiei  reflejo  de  las  opiniones 
y  doctrinas  de  sn  época,  consignaba,  como 
■o  podía  menos,  la  necesidad  de  la  clausura 
monástica  tan  en  armonía  con  la  vida  reli- 
giosa, reproduciendo  acerca  de  este  particu- 
lar cuanto  estaba  ordenado  en  el  derecho 
comim  de  Deoetnles.  Prueba  de  ello  son, 
entre  otras,  las  leyes  ÍB,  30  y  principolmen- 
lela  31,  de!  lílnlo  7,  Partida  I.' 

No  nos  deleudremoí  '^^poner  las  cau- 
sas que  influyeron  ea  la  decadencia  de  la 
disciplina  regular  en  Espi&,  dorante  los 
siglos  XIV  y  XV,  porque  esto  pertenece 
á  la  lli^lor¡a  general  de  las  ordenes  reli- 
giosas íírnnde  era,  sin  duda,  aquella, 
cuando  al  tcroiioar  el  úllimu  de  dichos  si- 
glos Inspiró  4  varios  monjes  sábios  y  san  - 
tos  el  deseo  de  reforma,  qne  desde  luego 
se  llevó  ¿  efecto  en  algunos  monasterio.'?,  y 
que  hubo  de  encargara  al  célebre  cardcuai 
Jiménez  de  Cisneros  por  el  PontiGcc  Alejan- 
dro VI,  roHMCto  de  suórden  de  mendicantes, 
que  acaso  la  necesitaba  mas  que  ninguna 
otra,  y  que  á  pesar  de  la  tenaz  oposición  de 
los  claustrales  se  realizo  también  en  aiucbas 
provlndas  del  reino,  eontinuando  nnn  en  tos 
primeros  aios  del  siglo  XVI  (I).  La  Iglesia, 
que  ya  en  csla  c^poca  liabia  comenzado  á  re- 
fonuar  prudeuleuicole  los  abusos  introdu- 
cidos en  su  seno,  y  que  en  el  Coacil  io  iri- 
dentlno  reconoció  de  un  modo  esplíctto  en  el 


(t)  Vtee  ti  ínbnnc  de  Riol  rn  el  tomn  |.*  del  sema- 
Mrto  endito  de  Valliiiarct,  |.  3»  é  4S,  |  U  ley  1.'.  UuK. 
UOi  !•*  4»|illH,aw«|w 


cap.  11  de  la  sesión  H  de  regulares,  como 
causa  déla  relajación  de  la  disciplina  claus- 
tral, tasetendones  y  privilegio*  obtenidos 
por  los  monjes  y  regulares,  por  cuanto  per* 
turbaban  la  jurisdicción  episcopal  y  daban  á 
los  exentos  ocasión  de  una  vida  mas  laxa, 
no  podía  dejar  de  comprender,  como  lo  hizo 
en  su  reTorma,  4  ka  regulares. 

Admitido  en  Bspam  ú  Concilio  tr¡dcntino« 
y  mandados  observar  como  le?  del  Reino  sus 
decretos,  y  entre  ellos,  los  que,  relativos  á  la 
reforma  de  regulares,  re  vindicaron,  almeno* 
en  parte,  la  jurisdicción  de  los  obbpos  para 
visitar  los  monasterios  y  celar  la  exacta  ob« 
servancia  de  la  disciplina  claustral,  fué  indis- 
pensable promulgar  algunas  leyes  en  conso- 
nancia con  la  letra  y  et  espíritu  do  los  decre- 
tos referidos ,  y  principalmente  eon  el  eou* 
tenido  en  el  cap.  4,  ses.  25  De  regular. 

En  la«  i]w  Forman  el  tft.  S7,  lib.  4  de 
la  Nov.  Uecop,  se  hallan  perfectamente  es- 
puestas las  varias  causas,  que  ya  en  laaegnnda 
mitad  del  siglo  XVIIservian  depodenisoobs- 
láculo  para  la  observanrii  dn  rlausura  en 
los  monasterios  y  conventos  de  relíí?iosos. 
i'or  decreto  de  23  de  agosto  de  IGGíi  (ley 
1  .*,  id. ,  id.)  se  faabia  prohibido  i  los  mismosy 
á  los  sacerdotes  seglares  la  agencia  y  solici- 
tncionde  negocios  ajenos,  y  de  los  de  su  reli- 
gión 5in  licencia  de  los  prelados,  á  fin  de  que 
lüu  tales  prelesloá  iio  anduviesen  vagando 
fuera  de  les  claustros;  y  en  consecueneín  de 
la  necesidad  reconocida  por  el  artículo  1  i  del 
Concordato  de  1737  de  reformar  el  estado 
regular,  se  habia  dictado  la  real  disposición 
de  28  de  noviembre  1750  (ley  3.*  id.),  cuta 
cual  se  resolvió  que  d  Consejo  y  d«nis  tri- 
bunales dejasen  obrar  i  los  arzobispos  y  obis- 
pos en  virtud  de  la  comisión  apostólica  que 
el  Nuncio  de  Su  Santidad  habia  subdelegado 
en  ellos,  para  recojer  las  líceoc^  concedidas 
!  4  los  religiosos,  que  vivían  fuera  de  dansnra, 
y  en  casa!»  particulares,  con  preteslo  de  cui- 
dar de  sus  madres,  hermanos  y  parientes  po- 
bre?, y  con  otros  motivos  menos  fuertes  y  re- 
ligiosos, ordenando  que  los  que  en  lo  su- 
cesivo Riesen  4  las  ciudades  y  pueblos  de  la 
diócesis  &  negocios  propios,  ó  de  su  religión, 
habitasen  en  sus  respectivos  oonvealoo  ú 
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bospedtorfge;  y  eondafdoi  aqatllos,  w  retira- 
sen á  sns  casas  coDvcDtaales,  por  convenir 
al  Real  scrrirío,  á  la  cansa  pública  y  á  las 
mismas  religiones,  quesos  individuos  no  va- 
gasen por  los  lugares  que  se  diesen  &  di- 
choB  praMfM  «üecesuMM  hw  tnaHos  necesa- 
rios para  llevar  á  efecto  tao  justa  medida ,  si n 
admitir  recurso  de  los  reg-nlarcs,  contra  ella 
haciendo  el  Consejo  eolender  &  los  superiores 
de  aquellos,  que  cooperasen  i  su  cumplimieiH 
lo,  7  que  en  las  lieeneiaB  que  cm  joslos  ▼ 
pítenos  nutfvos  diesen  á  los  r^giosos  para 
atiscntarse,  curdasen  de  osprcsar  el  tiempo  y 
motivo  de  la  concesión,  y  la  circunstancia  de 
haber  deimrir  indispensaUemente  en  bs  ca- 
ats  de  la  drden,  donde  hs  hnbfese,  7  donde 
BO,  presentar  al  ordinario  ó  al  párroco  las 
Kcencias  para  librarse  do  !a  ñola  de  prófugos, 
y  que  i  los  ordinarios  consiase  la  causa  de 
IQ  liinsilo  ó  residencia. 

Beprodaeida  en  el  preámbulo  del  Con- 
cordato de  i7So  !a  necesidad,  que  se  tuvo 
presente  en  el  anlerior,  Tué  aun  mas  termi- 
nante la  real  órdea  de  51  de  mavo  v  cii- 
amr  del  Consejo  de  14  de  diciembre  de  i7tíi 
(tey  4.*,  Id.),  en  h  cual  se  encargó  i  los 
diocesanos  que  en  ejecución  del  Concilio  Tri- 
dentinono  permitieran  á  los  regulares  vivir 
fuera  de  clausura  con  prcte«lo  alguno  (1); 
antes  los  remitieran  á  sus  superiores,  para 
qne  se  la  hicieran  obserrar,  proee^endo  por 
su  jurísdidoQ  ordinaria  y  oon  arreglo  á  las 
facaltades ,  que  en  caso  de  contravención  les 
restituía  el  Concilio:  que  á  los  superiores  re- 
gulares se  recordara  la  Ueal  órdcu  de  ¿8  de 
noviembre  1780,  para  que  en  el  predso  térmi- 
no de  un  mes  recogiesen  á  clausura  todos  los 
religiosos;  y  pasado,  avisaren  de  quienes  se 
hablan  restituido  á  sus  convenios,  y  de  los 
que  por  causa  de  negocios  verdaderos  y  pre- 
cisos de  la  órden  permanecían  Aiera  de  la 
clausura  propia,  y  por  cuanto  tiempo,  á  fin  de 
acordar  en  vista  de  todo  (as  providenciasmas 


fli  Piir  Real  dm«to  de  1>  febrero  ¿e  tTi;»  i  noia  r.  ríe 
éttbv  iitaio  )  te  ^eclini  no  enuprenOUM  en  las  «ráene*  gt- 
•cnle»  preceptúas  de  retirarse  á  cl$amt,  I  iM  «icarios  } 
Mnírtore»  de  biodJm,  timprc  que  Vlttewa  en  los  dep«rU- 

Bf nfos  (te>!inj(3ijs  p^ra  ta  lisbiUfinn  en  los  cúinfuíos  Je 
a<|uell«s,  j  guarrtatín  In  Jisriplin^  rp(;ulJi  j  el  rrlirn  Je  ne- 

lodM  rcfnUrct  |icoglo  de  ia  (ctícccioa  de  ra  citado. 
TOMODU 


fSUIIA.  lis 
arregladas  A  hs  dmtostaneias  de!  caso:  qne 

se  diesen  órdenes  i  las  Chancillcrías  y  An- 
dicncias  para  estar  á  la  mira  de  lo  que  se 
ejecutase  y  dar  el  auxilio  que  se  les  pidiese, 
avisando  al  consejo  de  cuanto  creyesen  dig- 
no de  poner  en  sa  noticia;  7  también  A  los 
diocesanos  y  superiores  regalares  para  qne 
igualmente  la  campiiesm  en  la  parte  qne 
les  tocaba. 

Todavía  [rar  resolución  de  89  de  Junio  7 
cédala  del  Consejo  de  11  de  setieiiibre  de 
1764  (ley  5.'  id. ),  se  hizo  estenaíva  A  lodoel 

Reino  la  prnhibicion  de  que  los  regulares  re- 
sidíerao  en  ios  pueblos  con  casa  poblada  para 
adninbtrarsaa  haeiendasy  labores,  mandan» 
do  que  en  d  preciso  término  de  dos  meses  las 
justicias  ordinarias,  los  obispos  y  los  supe- 
riores rejrniares  avisaran  al  Cohíí  Jo  Je  haber 
retirado  á  la  clausura  á  los  regulares  csia- 
bleddos  en  semejantes  b<»ptcios  ó  granjas, 
dándose  cuenta  por  los  mismos  diocesanos  y 
justicias  de  cualquiera  contravención;  en  el 
supuesto  deque  el  Consejo  aplicaría  la  mas 
severa  demostración  con  los  que  fuesen  con- 
tra esta  general  providencia. 

IGontfaraaba  el  abuso,  y  por  real  cédu- 
la de  Í9  de  noviembre  del  propio  año  (ley  2.* 
ídem  y  nota  i.'  del  mismo  título),  se  rei- 
teró la  prohibición  contenida  en  la  ley  1.* 
citada,  y  que  habia  caido  en  inobservancia, 
mandindose  de  nuevo  que  no  se  permitiera 
¿  loe  edesiástícos  seculares  y  regulares  mez- 
clarete  en  pleitos  7  negocios  ajenos  tempo- 
rales. 

A  pesar  de  todo,  la  resistencia  de  los  re¿^u- 
lares  eneste  partieular»  que  dióorigen  á  exor- 
bitante número  de  espedientes,  precisó  alCoa- 

?ejo  áencargarála?  ChaiuiIIciia«y  Audiencia» 
la  espedicioD  gubernativa  de  tales  negocios, 
dando  las  órdenes  necesarias  para  reducir  á 
í  clausura  i  los  regulares,  ó  separarlos  de  las 
adinini^tracinncs  temporales.  Tcomo  se  pre-' 
tentasen  al  Consejo  cspojiciímes  en  solicitud 
de  licencias,  para  enviará  las  villas  y  lugares 
religiosos  que  asistiesen  á  la  recolección  de 
Trulos  de  las  comunidades,  como  un  arbitrio 
para  burlar  las  reales  pn^ibiciones  y  con 
lendeucia  á  que  no  se  mantuviera  en  rigor 
la  disciplina  monástica,  ni  apartarse  de  co- 
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mercios  y  granjerias  con  relajación  suya, 
dcíhüuor  (ic  íti  instittilo,  y  daño  de  los  pue- 
blos, á  quiepes  usurpaban  esU  industria,  por 
real  cédula  de  4  de  agosto  de  i767  (ley  6.' 
y  nota  S  id.)  se  prohibió  que  en  adelaDle  los 
superiores  regulares  enviaran  á  ninírtin  reli- 
gioso con  prcleslo  de  recolección  de  ir üios,  ó 
iuaacjo  de  tiacicudus  ó  labores;  y  se  reiteró 
qae  las  CliaDeiilerlas  y  Andícneias  no  penni- 
tieran  semejantcá  abusos,  espidiendo  las  ór- 
denes mas  estrechas  á  las  justicias  locales, 
para  que  celasen  sobre  el  asunto  que  motiva- 
ba esta  real  cédula  y  las  aaleriores  y  órdenes 
en  ella  inaerUa»  dando  cnenU  de  la  menor 
enlraTencioD,  para  proreer  de  prenlo  y  efi- 
caz remedio  ( 1 ). 

N'ucvamcnle  aunel  Consejo  en  provisión cir- 
calar  de  17  marxo  de  1772,  (1.*  parle  de  la 
nota  4.'  id* )  babía  mandado  qae  las  Cband* 
Herías  y  Audiencias  comunicasen  á  ln>.  justi- 
cias de  los  puchfoí?  de  ^iis  territorios  las  ór- 
denes oportunas,  a  lio  de  no  permitir  que  re- 
ligioso alguno  pernoctase  fuera  de  su  clau- 
sura, previniéndoles  que  diesen  cuenta  sin  la 
menor  omisión  de  cualquiera  contravención, 
y  haciendo  responsable?  de  ello  á  las  mis- 
mas justicias.  Pero  los  perjuicios  que  resul- 
taban de  la  mala  inteligencia  que  algunas 
de  estas  dieron  á  dicha  provisión,  hizo  toda- 
vía precisa  otra  real  cédula  de  22  de  octu- 
bre í-i¿'uicn(e  (ley  7/  id.)  por  la  cual  se 
mandó  que  los  superiores  regulares  y  los 
súbditos  de  la  misma  clase  observasen  inevi- 
tablemente lo  dispuesto  en  el  cap.  4  de  la 
sesión  215  de  regulares,  y  en  sii  cumplimien- 
to no  pudieraa  estos  talir  de  su«  monasterios 
y  convenlossin  licencia  iuscriptis  do  sus  su- 
periores, les  cttales  espresarían  siempre  las 
causas  y  tiempo  de  su  concesión,  detenién- 
dose por  los  vicarios  eclesiásticos,  y  en  su  de- 
fecto por  los  párrocos,  ó  j)or  lo»?  alcaldes, 
hasta  que  se  idcntilicase  la  persona,  ai  reli- 
gioso que  no  llevnae  licencia  escrita,  6  al  qae 
diese  motivo  justo  para  sospechar  que  no  era 


(I)  En  anto  it  II  d*  febrero  de  177S  ( «.*  parle  de  la  ñola 

I.*  lie  ilifhos  lit.  y  lil). ),  rirclnró  el  consejo  que  la  6.-den  «ene- 
ralde  rliusiira  no  ilct  is  fntt-iil.-r'-c  cujifi.rni.'  j  U  ley  «enerjl 
del  reino  foii  Ins  r  -os  rrju  iM  on  i-l  i  reci»*  lirnipode 
rct^ier  U»  Umoiou  necesaria»  ptn  la  naDiUracioji  dt  tu  cou- 


religioso,  aunque  fuese  disfrazado  con  hábito 
de  tal;  y  se  reuovaron  todas  las  demás  dis- 
posiciones relativas  á  este  punto,  y  conteni- 
das en  las  leyes  3,  4,  5  y  6,  encargando  á 
las  autoridades  edesíistíeaa  seculares  y  re* 
guiare?  y  á  ins  (rtoporales  sv  puntual  ohscr'- 
vancia  y  cumpliinienlo. 

Por  último,  en  resolución  á  coniuiia 
de  85  de  setiembre  4786  y  cédula  del 
Consejo  de  11  febrero  de  1787,  cap.  7 
(3.'  parle  de  la  l^y  s.'  de  iJ  ),  tenien- 
do en  cuenta  que  los  regulares  aeccsitaban 
salir  4  veces  de  sus  convenios  á  negocios  y 
encargos  dé  obedíenem,  se  dispensé  áloe  su- 
periores de  espreiar  en  fa«  lioendas  d  asun- 
to, que  podria  muchas  veces  ser  reservado; 
pero  debiendo  los  regulares  presentar  aque- 
llas á  las  justicias  del  ponto  adonde  fuesen 
enviados,  avisar  ásus  superiores  en  el  caso  de 
que,  cumplidoel  término,  se  detuviesen  volua- 
lariamenle,  y  pernoctaren  los  conventos  de  su 
órdcn  donde  los  hubiese,  ó  a  falta  de  eslos 
y  de  &au  de  rimKoos  6  h«rmano«,  eaolras» 
libres  de  toda  sospecha,  como  se  prevaiineii 
el  artículo  4  de  la  misma  cédula  para  los 
deslioados  por  sus  superiores;  á  la  cuestación. 

Tal  era  al  comenzar  el  présenle  siglo  la 
disciplina  vigente  en  EspuA  sobre  clausun 
de  regulares.  Su  bistoría  posterior  esti  ne- 
cesariamente unida  á  la  de  las  alttM'ualivas  y 
vicisitudes  que  han  espciimcntado  los  insti- 
tutos monásticos  y  órdenes  regulares  de  varo- 
nes, suprimiéndose  algunas  veces  todas,  res* 
tringiéndosc  otras  la  supresión  i  delerminn- 
das  comunidades  ó  institutos,  ó  haciéndose 
esccpcioQcs  á  favor  de  ciertos  colegios  y  casas, 
aulorizándosu  el  restablecimiento  de  otros 
institutos,  y  conviniendo  por  fin  ambas  po- 
testades en  qne  se  esiaUeccrian  ciciias  ca- 
sas y  conprepaciones  religiosas.  De  donde  se 
deduce,  que,  respecto  délos  regulares  esclaus- 
Irados,  solo  subsiste  la  especie  de  claubura 
formal,  que  es  oomnn  á  todo  el  estado  ecle- 
siástico; y  en  cuanto  4  loa  de  las  congrega- 
ciones  ó  institutos  que  se  conservan,  limóle- 
rial,  proporcionada  á  la  naturaleza  de  las  mis- 
mas, ó  que  prescriben  sus  constitucioues  y 
estatutos. 

I    CImiKft  4|p  eanveim  de  vamut  e» 
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Mas»  Niitgmit  disposfeíon  eanéaica  ni  eivil 
bal  tainos  duda  para  aquellos  doiuioios,  que 

altere  ó  modifique  la  disciplina  sobre  clausu- 
ra, que  acabamos  de  esponer  coa  relarion  á 
las  órdenes  religiosas  de  la  Península.  Y  por 
Jo  tocante  k  los  regalares,  seanóno  exaeios, 
qne  regentan  fuera  de  los  ctaosln»  las  doc- 
trinas 6  parroqni^s  de  los  indios,  e?  noiahlc 
entre  otras,  ta  contenida  en  el  cap.  1  del  con> 
cilio  de  Lima,  celebrada  en  1591,  por  la  cual 
se  declaran  aqaellos  sujetos,  en  enantoásaví* 
da  y  costu  mbres  y  administrac  ion  de  sacramen- 
tos, á  la  vi5(fa  j  corrección  del  obispo  diocesa- 
no, ó  de  su  vicario  ó  visitador,  en  conformidad 
con  lo  decretado  por  eltrictentino  en  sn  citada 


guiente  que  la  clansora  coiistitnyese  tam- 
bién una  de  las  condiciones  propias  de  an 

ciítado,  y  la  ley  acaso  mas  obligatoria  y  prr- 
pélua,  por  cuanto  la  mayor  debilidad  del  sexo 
hacia  indispensable  esta  especie  de  tutela 
de  la  castidad  eontra  los  enemigos  exterio- 
res; |a|iarte  de  la  mayor  abnegación  qne 
supone  en  la  mujer  la  profesión  religiosa,  no 
existen  por  lo  gcnerat  motivos  para  que  la 
clausnra  se  relaje,  distrayéndose  en  negocios 
impropios  de  la  vida  de  perrectíoa  &  ijae  la 
roUgiosa  se  consagra. 

Las  primeras  vírgenes,  aun  las  consa- 
gradas con  rito  solemne  por  el  obispo ,  vi- 
Tian  en  eas  «asas  parUcnlares  y  no  tenían 


aesion  6.*,  cap.  2  de  reüsrma,  y  con  la  deela-  I  mas  cJansurt  matorUI,  qne  la  que  les  imponía 


ración  de  la  Congregación  de  cardenales,  in- 
térprete del  mismo  Concilio,  dada  á  instancia 
del  melropolitano  de  aquellas  provincias ,  en 
la  cual  resolTióqnelos  regtthrea  ocupados  en 
dichas  doclrmas,  ymm  Diera  de  dananrapara 
el  efecto  do  poder  ser  castigadceporlajarb- 
diccioa  episcopal  (1). 

SEGaON  IL 


aACBirna  n  los  MoxAsrsaios  t 
DB  Huiiaas. 


Siempre  ha  sido  de  mayor  importaiida  la 
claostira  de  las  comunidades  de  mujeres,  qne 

de  /as  de  varones:  pero  en  cl  dia  hay  ade- 
más la  circuastanria  de  que,  mientras  la  re- 
YolucioQ,  que  viene  agitando  á  la  Europa  y 
ana  al  mando  hace  an  siglo,  ha  estínguido 
casi  ea  general  los  segundos;  ha  respetado  en 
ecneral  también  Ioí?  primero?;;  motivo  por  cl 
(¡íic  á  la  razón  teórica  y  de  instiluciou  se 
llega  ia  de  actualidad  para  las  indicaciones, 
qne  eonsignaremos  eala  presente  sección. 

1.*  Derecho  antiguo  sobre  claumta  an 
comunidades  de  mujeret. 

Creadas  las  Menes  religiosas  de  mujeres 
i  ejemplo  de  las  de  varones,  era  consi- 


^Hí  Vtei«  el  testo  So  ilehecmlUlPMiTHI 
lencioii  r 


CfMato»,á  laplg.  4aS4eU4 


Se  ino. 


la  virtud  que  se  obligaban  á  ejercitar  (1). 
Pero  entre  los  consejos,  que  los  aniis-aos  pa- 
dres les  dieron  para  custodiar  su  virginidad. 
Alé  WM»  el  qne  hnjeaen  de  personas  del 
otro  aeio  j  se  ahatnviesen  de  toda  con- 
versacioD  eHena  y  rnondua  een  los  hom- 
bres (i). 

Luego  qne  liácia  el  siglo  lY  comenza- 
ron i  erígifte  mnaaslerioB  de  vírgenes ,  se 
hiña  Manaiva  4  días  te  ley  de  la  elaosn- 

ra  ,  en  cnanto  se  les  prohibía  salir  del 
claustro  ó  monasterio,  como  no  fuera  en  caso 
de  necesidad  y  con  licencia  del  superior. 
Además  de  k»  qaesohra  este  partienlar  se 
lee  en  las  inslitacioaes  raonacalea  de  San 
Basilio,  encargando  á  las  yírp:encs  reunidas 
en  monasterio  mayor  cautela  aun  ,  que  á  los 
varones,  para  manifestarse  ó  dejarse  ver  del 
público,  y  con  diligente  observación  acerca 
de  las  personas  con  quienes  habían  de  con* 
versar  (Ti  hallamos  practicada  desde  luego 
csla  reírla  en  e!  monasterio  de  la  Tebai- 
da (4),  y  elevada  á  precepto  la  clausura  por 
el  ConcHio  111  de  Cartago,  en  su  cAnon  85 
respecto  de  las  virgenes  sagradas,  qne  vivía» 


(n  La  tiiMetieU  de  majcrcs  qoe  bidtn  voto  4t 

(tilla  (lesdA  los  viim>'r(t$  ús\m  crlstUnus,  cuma  M 
iulirrc  de  los  H'-i  Ii  k  .\ |«i-iH|ur.Ñ,  rjji,  íl,  mts  9 
ri)   San  Cl|imiii).  De  dtuiptina  et  haimu  itr^tnstm. 
i.t^  Puede  veric  en  Van-IU|i«n,  Parle  1.*,  lit.  Si),  u- 
piialo  9,  núie.  3. 

íl)  Id.  iil.  iil  De  e$U  ifúti  ilaU  yt  la  creación  del 
rafia  At  Cu  i' .'i.íks  w  (trciMtsiu  ilc  la  cUusora,  pira  cl  aul 
la  abtdesa  etei;ia  i  una  de  las  primefa»  d«l  lunasterto,  j 


aun  t\  tarco  de  ptrterm.  VéSM  t  ttomltt, 
capitulo  tt,  UUS,  lUi.  I  de  IM  DecntolM. 


m  CLAC 
COQ  sus  parientes  ó  en  connioidad  (l),  y  en 
el  siglo  VI  por  la  regla  de  San  Cesáreo  para 
lu  monaslerjos,  que  Aindó  en  Arlés  (2):  pa- 
dieodo  por  lo  tinto  aieiwane  que  It  clatisiira 
de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  en  e!  re- 
tiro de  sus  casas  o  de  los  claustros  fué  pres« 
crila  y  coaocida  ea  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia. 

Veidad  es  que  desde  eslaépeea  einlierott 

loi  monasterios,  \h\m<ios  dobles  6  mixto»,  en 
los  cuales  habitaban  bajo  un  mismo  recinto 
los  monjes  y  las  monjas,  y  se  reunían  en  im 
mismo  ooroi  eoMer,  aii  que  apenaa  hu- 
biese monasterios  de  varones  qne  no  lo  foe» 
sen  al  propio  tiempo  de  mujeres,  rigiéndose 
unas  veces  los  de  estas  por  los  superiores 
de  aquellos,  y  subordinados  otras  los  de  va- 
rones áb»  de  mujeres  (3).  Pen  (tnbíen  ]o 
es  qne  si  semejante  disciplina  podo  tolerarse 
en  lo5  primeros  tiempos  de  la  vida  monástica, 
en  que  el  fervor  religioso  contrariaba  todo 
cítcLo  mundano,  al  paso  que  contribuía  a  ale- 
jar toda  especie  de  sospecha,  las  leyes  del 
imperio,  Jenlamieiile  ooo  las  eclesttstkas, 
procuraron  muy  luc^o  evitar  los  erectos  i 
que  podía  dar  ocasión  dicha  duplicidad,  lle- 
gando basta  protiibiria.  Prueba  de  ello  son 
por  lo  tocante  A  la*  primeras,  la  ley  44  del 
Código  De  ej^tóop.  tlekr.  j  h Noreia  85  de 
Jastiüiano,  cap.  ofr  ^  por  lo  tocante  á  las 
segundas  el  cánon  á«  del  Concilio  de  Adgc, 
la  Decretal  de  San  Gregorio  I,  el  cánon  47 
del  SMo  Trniano,  el  II  del  Concilio  9/ 
Hispatensc,  el  20  del  séiimo  genual,  S.*  Ni- 
ceno,  y  26  y  27  del  Concilio  romano  de  fno- 
cenoio  11,  todos  los  cuales  forman  respecti- 
vamente los  cánones  21,  2i,  23,  24  y  25, 
cmisa  18,  fUtsU.  3/  del  Deerelo  de  Gtacin- 
no.  Por  ellos  se  manda  construir  los  monee" 
terios  de  doncellas  lejos  do      de  varones: 
se  prohibe  á  los  monjes  y  monjas  habitar 
juntos  en  nn  local:  al  establecer  que  los  de 
estas  se  rijan  por  aquelloe,  se  impone  4  los 
mismos  la  privación  de  toda  CM^Miiridad 
con  las  monjas  y  probibicíon  de  pesar  mae 


(II  M.  id.  \A.  iidm.  l. 
(•)    lil.  iil.  iil.  tiuni.  '.'<. 

iS)  Venntia  las  autores  citadog  por  fíonialn.  ndiii.  3  4« 


allá  del  vestíbulo,  ó  hablar  en  secreto  y  fre- 
cuentemente con  ellas  ó  con  la  abadesa,  sino 
á  preseacift  de  dos  d  tres  bmmaiuis,  y  esto 
rara  vez  y  por  poco  ralo  (1):  se  prohibe  eri- 
gir en  lo  sucesivo  ,  monaskr'm  doblen,  á  fia 
de  que  esto  no  sirviese  á  muchos  de  escán- 
dalo y  ofeuáu,  mandando  que  en  los  ciistea- 
I  les  se  observe  la  regla  de  SanBasilio,  &  si^ 
ber,  de  no  habitar  juntos  en  un  monasterio 
los  monjes  y  monjas,  ni  dormir  el  monje  en 
el  de  estas,  ni  hablar  aparte  ron  ninguna  de 
ellas,  y  en  caso  de  que  por  parte  de  los  va- 
rones se  Ueve  4  las  monjas  lo  necesario  para 
la  vida,  lo  reciba  Ibera  de  la  puerta  la  aba- 
desa con  alguna  monja  antigua;  y  si  el  monje 
quisiem  verá  alguna  pariente  fitya ,  hable 
con  ella  en  picseocia  de  la  aijadcsa,  vaiiun- 
doee  de  palabras  nmdeslas  y  compendiosas, 
I  y  separándose  luego  de  ella.  Por  lUttmo,  se 
prohibe,  bajo  pena  de  anatema,  la  perniciosa 
y  detestable  constumbrc  de  algnnas  mujeres, 
que  sin  vivir  bajo  la  regla  de  San  Benito, 
SanBasilio,  ni  Sea  Agnslio,  y  desnudo  no 
obstante  llamarse  monjas,  se  hacian  cons- 
truir receptáculos  6  dornioiios  privados,  en 
los  cuales,  bajo  el  velo  de  hospitalidad,  no  se 
avergonzaban  de  admitir  huéspedes  y  no  los 
I  mas  religiosos,  contra  los  i$¿9éM  cinones 
y  buenas  costumbres;  y  se  prohibe  también 
que  las  monjas  se  reúnan  á  cantar  con  los 
caaóntjgos  ó  monjes  en  la  iglesia  y  en  un 

Icoro. 
No  solo  i  los  monjes,  mas  también  4  los 
clérigos  estuvo  desde  antiguo  prohibida  la 
entrada  en  los  monasterios  de  mujeres,  á  no 
ser  para  celebrar  la  misa  y  los  divinos  oG- 
cios,  mientras  los  oratoríes  6  iglesias  de  las 
monjas  eotuvieron  dentro  de  tos  menasle* 
rios ,  siendo  de  edad  y  vida  recomenda- 
ble, y  á  los  legos  solo  cuando  fue  ■'«n  de  edad 
provecía  y  vida  probada,  mediando  necesidad 
ó  servicio  del  monaslerio;  y  entonces  unoey 
otros  con  permiso  de  la  abadesa,  sin  qne  el 
provisor  pudiera  entraren  la  parle  interior, 
á  DO  ser  por  dichas  causas  y  acompañado  de 
dicha  superíora  u  uira  testigo  fionesiisimo. 


(1/  Lo  jatuo  ])tbU  diipieito  el  Cmlüo  de  Cinifo  iel 

•sv  mT> 
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SoD  notables  i  este  propósito  las  disposicio- 
nes conteoidas  en  la  regla  de  San  Cesáreo 
número  36:  en  el  canon  58  del  CoAcilio  de 
Bpaona, «i  ell del 4.* de  ArI6é:  en  los ca- 
pilulueft  de  León  III:  en  el  cinnn  39  del  Cea- 
cilio  3,*  de  Toars:  ca  los  61  y  63  del  de 
Cliaioas  celebrado  bajo  Garlo  Magno:  cu  el 
26  del  de  Maguncia:  en  el  13  del  de  Fríoiil , 
bajo  Adriano,  y  en  el  Visbonn  enelpoo- 
tUicndode  Honorio  IV  (1). 

Por  líitimo,  lo  mismo  en  el  derecho  anli- 
gao,  que  en  el  nuevo,  estuvo  prohibido  el 
frecuente  accede  los  monjes  clérigos  y  legos 
4  loi  mooftsteriee  de  mojefes  cia  caosb  jaste 
7  razonable,  y  solo  por  ¥er  ó  heUtr  eon  las 
monjas.  Además  de  los  cánones  que  se  refie- 
ren i  esta  materia  y  hemos  tenido  ocasión 
de  mencionar  en  este  ar tícuio,  son  notables 
el  3/  del  Goneillol.*  EetíMoneiiM:  el  39  ye 
citado  del  de  Toun,  el  39  del  6.°  de  Paris, 
y  el  Concilio  1.*  de  Tarraí^ona,  ledos  los  cua- 
les desaprobaron  los  colorjuios  secretos  con 
ioá  monjas,  aun  en  ei  locutorio  ú  oratorio,  ó 
coa  prelexlo  de  faaüHaríded  ó  panateseo. 
Botre  los  que  tUrieron  de  medio  per»  con- 
seguir el  acceso  familiar  y  frecuente,  fué 
uno  visitar  el  sepulcro  de  alirun  pariente  sito 
dealro  del  monasterio;  perú  Juáiimauo  pro- 
curó deeiemrlo,  estableeí^o  en  su  nove- 
h  133,  «pe  no  ee  aepaltasen  los  cadáveres 
de  varones  en  \m  monasterios  de  monjas ,  ui 
vicc-versa,  para  que  con  apariencia  de  pie- 
dad jf  santidad  no  tuviesen  lugar  rcuniom:s, 
deshoocalas  é  íodecorons. 

Te  quedan  también  indicndss  las  disposi  • 
ciones  que  el  Pontífice  Inocencio  II  adoptó 
para  evitar  la  comunidad  de  coros  en  los 
noMaterios  dobles,  y  las  que  el  Concilio  2," 
lliipeleiwe  jugó  necesario  edi^iter  pera  el 
mejor  gobierno  por  los  monjes  de  los  de 
monjas  situados  en  la  provincia  Bélica,  te- 
niendo en  consideración  que  coa  tales  moti- 
TM  se  fDmmitalm  tí  aecm>  fiuuUiar  y  Trecuen- 
iedeIosmofl||ei. 

Pero  como  podia  existir  alguna  vez  causa 
jnsta  qne  le  luciese  ItettOi  te  determinó 
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desde  antiguo  qne  los  presbíteros  podiesea 
hablar  con  las  monjas,  prévia  licencia  del 
obispo  y  de  la  superiora  del  monasterio,  cu- 
ya disposición  id  Concilio  Gartagineq&e  4.% 
OI  su  cánoadi,  amplió  4  loe  monjes,  em 
tal  que  unos  y  otros  no  lo  hiciesen  solos; 
sino  acompañados  do  clérigos,  ó  de  aque- 
llos con  quienes  el  obi^o  ó  los  presbUeros 
solos  lenian  entrada,  ó  de  crtsllanos  do 
buena  fama:  y  los  citadee  eoadlios  3.*  Nt- 
ceno,  Hispalense  2.* ,  Cabilonense  2.*,  Pa- 
risiense tí." ,  y  el  Aípiisgranense  á."  exi- 
gieron además,  comová  dicho,  la  presee- 
cia  de  otras  monjas,  la  brevedad  y  honesti- 
dad de  la  convemacion,  qne  ésta  fuese  4  lea 
horas  señala Jiis,  por  gran  necesidad;  y  forta- 
leciéndose antes  con  la  señal  de  la  cruz  la 
que  fuese  llamada  4  hablar  con  los  seglares. 

Bs  noteble  ciertamente  el  pasaje  de  la  epís* 
tola2á  do  S.  Gerónimo  á  Eustoquio,  en  el 
cual  describo  como  abusaban  de  esta  licencia 
ios  prr'shtteros  {wr  razón  de  su  órden  sacro, 
túlros  iu),  dice,  que  ambictoaau  ul  ^ru^iú- 
torio  y  diaeenado  para  tos  coa  auts  libertad 
á  las  mujeiee;  todos  tienen  cuidado  de  qne 
huelan  hian  sos  vestidos ,  de  ¡levar  ajustado 

Icl  zapato,  rizado  el  cabello,  y  lucir  anilloa 
cu  sus  dedos,  y  á  lia  de  que  donde  el  piso 
esl4  mas  hómmlo  no  se  ee&len  modio  Ju 
plantas,  epenae  ponen  lee  pies;  de  modo  qw 
al  verlos  mas  parecen  novios  que  clérigos;  y 
al^uaos  han  puesto  todo  su  estudio  y  afán 
eu  conocer  bs  nombres,  casa  y  costumbres 
de  les  malnmas.» 

Tan  recta  disciplina  se  haliia  relajado  en 
el  i.i'^U>  XH,  abolida  sin  duda  por  costumbre 
contraria  de  parte  de  los  clérigos,  si  hemos 
de  juzgar  por  el  contenido  del  ciñen  II  del 
Concilio  Uteraaease  de  1170,  bajo  Alejan- 
dro ill.  En  él,  después  de  mandar  que  los 
clérigos  deórdcK  -icro,  que  tuviesen  nuijer- 
cillas  en  su  casa ,  jiasaudo  asi  nota  de  incoa'* 
tinentcs,  las  cspulsasen  de  su  lado  y  vivie- 
I  sen  en  continencia,  sopeña  de  perder  el  o6- 
ció  V  Iteneficío;  y  que  lodos  cuantos  fuesen 
bullados  culpables  del  vicio  de  incontinencia 
por  lo  cual  fueron  consumidas  del  fuego  las 
cinco  ciudades,  si  eran  cléiigos  se  les  ano- 
I  jase  del  clero  ó  encerrase  en  nn  menasleáo 
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para  hacer  penitencia,  y  sí  legM  le  Ies  es-  11  ees  por  bs  halntáeíones 

cotnalgase,  quedasen  del  todo  ágenos  á  la  1 
congregación  de  los  fieles;  se  dispone  que  si 
algUQ  clérigo  presumiese  rrccueutar  ios  ido* 
nwterios  de  monjts  sin  oím  ntoiBesta  y 
Dcceáaria,  fuese  separado  por  el  obispo;  y  si 
no  dcsislic^f,  fuese  tenido  por  exento  ó  no 
parlicipanle  del  beaeUcio  cclesiáslico  (i). 


S.*  Jkreeho  iitítuA  iobrt  trauma  en 
oomunidadn  de  nmierei. 

No  obsUale  todas  las  disposicíooes,  que 
«Mbamot  de  mencioDar,  reletím  i  hcliit<- 
soft  de  tos  moiiMlerios  y  convenCeo  de  ma» 

jetes.  Ib  disciplina  sobre  este  panto  no  fué 
siempre  ni  en  toda?  partes  una  misma.  Asi 
como  tampoco  hubo  una  ley  geaeral  ecle- 
lüsiica,  que  ímpnsiera  U  dausttft  indife- 
rentenente  4  todis  lis  monjas,  hasta  que  á 
fines  del  siglo  XIII  lo  hizo  el  Pontífice  Boni- 
facio VflI,  dando  la  famosa  constitución  que, 
contenida  en  ei  capitulo  único,  titulo  i&,  li- 
Ino  3  del  Seito  de  DeereUdesi  oonfirmé  la 
de  Ait^ndro  III,  y  que  enérgicamente  reno- 
vada  y  sancionada  por  el  Concilio  Trideotino 
en  el  cap.  4,  sesión  23  de  regulares  y  otros 
particulares,  forma  juntamente  con  ellos,  y 
las  Goostitueioiies  de  Benedicto  XIV»  de  que 
haremos  mérito,  el  derecho  actual,  esplieado 
sucesivamente  por  bulas  pouliíicias  y  decla- 
raciones de  la  congregación  de  cardenales, 
intérpretes  del  Concilio,  ó  de  la  de  obispos 
y  legulaies,  forma  el  derecho  actual  que  par* 
samos  á  esponer  &  continiiaciun. 

€  Descando,  diré  el  Pontífice  Bonifacio  VIH, 
proveer  saludablemente  al  peligroso  y  de- 
testable estado  de  algunas  monjas,  que  rela- 
jando las  riendas  de  la  honestidad  y  despre- 
ciando impudentemente  la  modestia  mo- 
nacal y  la  vergüenza  de  su  sexo,  vagan 
fuera  de  sus  monasterios,  y  aigonas  ve- 


(1)  CüiQparanio  esta  liliíma  pirtc  dil  eéoon  Lateraaenw 
U»  la  idieton  que  de  ella  sí  iiace  en  et  tlf.  8.  Itt.  i,  tlt.  S 
Sb  Ih  DesKUle-s  se  vi  que  el  Concilio  no  traU  Im  lego*, 
qee  cntmcn  eii  los  moaisieries  de  virgenr^-  r  los  eum- 
piU<U>rrs  Je  esU  l.'jrO.*  culercíua  aiDp:i.ir»ii  i  iot  iiul'  cu- 
trasca  co  loi  laonisterios  |i"nas  que  los  padres  eslablecie- 
rou  contra  loa  lego*  Incontioeule»,  cuino  M  tré  W  Ul  1.*  Mitl 
«H  clMi. 7  (brau ti  caí».  4.*,üi.5l,  líh.84tlwDMMUllat. 
ViMB  CflnalMiMiaqw  pncMe  ti  «onenttfto  mIwb  «•» 

Ctflttw» 
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de  personas  se* 

glares;  y  ann  dentro  de  lo=;  monasterios 
admiten  frecuentemente  personas  sospecho- 
sas, en  grave  ofeusa  de  aquel,  ¿  quien  con 
espontánea  voluntad  consagraron  su  integri- 
dad, en  oprobio  de  la  relijpon,  y  con  escán- 
dalo de  mucho?;  establecemos  por  la  presen- 
te constitución  que  ¡rrcfra:;ahlcmcnlc  lia  de 
valer  para  siempre,  que  todas  y  cada  una  do 
las  monjas  presentes  y  futuras;  de  cualquier 
órden  ó  religión,  existentes  en  cualquier 
parle  del  mundo,  deben  en  adelante  perma- 
necer en  perpélua  clausura  en  sus  monaste- 
rios; de  modo,  que  ninguna  de  ellas,  que  tá- 
cita 6  eqireflamMte  haya  profesado  en  reli- 
gión, tenga  por  cualquier  nion  ó  causa  fa- 
cultad de  salir  de  sti  monasterio,  ñ  no  ser 
que  coosle  evidentemente  padecer  alguna  de 
ellas  ana  enfermedad  tal  y  tan  grande,  que 
sin  grave  peligro  ó  escándalo  no  pueda  mo- 
rar con  las  demás:  y  no  se  permita  el  ingreso 
ó  acceso  á  las  misma?,  á  ninguna  persona 
deshonesta,  ni  aun  honesta,  como  no  exista 
causa  maniflesta  y  rasonaUe  y  con  licencia 
especial  de  aquel  á  quien  toque;  a  fin  de  que 
separadas  así  de  las  miradas  públicas  y  mun- 
danas, puedan  con  mayor  libertad  servir  en- 
teramente á  Dios,  y  quitada  la  oportunidad 
de  incurrir  en  las^»,  cnslodlat  con  mayor 
diligenda  sos  coramnesy  cuerpos  en  toda 
santidad. 

»§,  1.°  Y  para  que  este  saludable  estatu- 
to pueda  mas  cómodamente  observarse, 
prohihimos  con  la  mayor  severidad  que  en 
lo  sttoesivo  se  redban  en  los  monasterios  de 

órdenes  no  mendicantes  mas  hermanas  que 
las  que  sin  penuria  puedan  sustentarse  de 
los  bienes  ó  rentas  délos  mismos  monasle- 
ríos;  decretando  Irrito  cuanto  en  contrario 
se  hiciere. 

i§.  (!)  A  fin  de  que  las  monjns  no  ten- 
gan causa  ü  ocasión  de  vagar,  rogamos  á  los 
príncipes  seculares  y  otros  señores  tempora- 
les, y  por  las  éntralas  de  misericordia  de  Je- 


(1)  0miiimú«,  liar  ao  ser  en  EipaOa  de  aplicación  al  f.t. 
n  aae  s«  concede  ficullad  de  ialir  del  oioiui-ierio  jr  «ol»er  i 
U  fin  dilactun.i  las  abadesas  obligadas  A  pnvar  jaramenio  de 
SMUad  é  Un  |irliMif««<^««*»  •> "«  V^*»  j«r«  ror  |n- 
I  cnnAif» 
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sucnslo  les  requeriuu»  y  coa  inslancia  Íes  h  ceasura  ecIesiisUca  sin  admitir  apelación  é 


raplieaoiM,  «eomejindoles  en  lemísíoii  de 
sos  pecados,  qm  penniiaD  litigar  ra  siu  Iri- 

banales  ó  curias  por  mcJio  de  procnri^dores 
á  las  abadesas,  prioras,  y  monjas  cualcsquie- 
ra  que  tengan  el  cuidado,  administración  ó 
•molos,  conu»  quien  w  llaaeo,  de  si»  no- 
•esteriee:  no  lea  qae  con  protesto  do  consU- 
tair  procuradores  ú  oíros  sfimojantes,  le» 
convenga  andar  vagando.  Maa,  si  algunas 
presumiesen  lo  contrario»  rehusando  obede- 
cer esta  raundile  j  sania  exhortación,  sus 
ordinarios  eclesiásticos  Jas  oonpebn  por  cea' 
snras  eclríinsiira^,  pues  es  contrario  á  de- 
recho que  las  mujores,  en  especial  las  reli- 
giosas, sean  obligadas  i  litigar  por  sí,  y  ade- 
mis  de  ^nrtarias  del  camino  de  la  honesti- 
dad induce  peligro  de  las  almas.  Encargamos 
también  á  los  obispos  y  cualesquiera  otros 
prelados  superiores  ó  inferiores  que  bagan 
se  eotafaleo  y  sigan  por  medio  de  sos  proen- 
redores  las  cansas  6  negocios  que  dichas 
monjas  tengan  que  ventilar  ante  ellos  ó  en 
siH  curias,  ya  sean  relativos á  homenajes,  ya 
á  juramento  de  tidelidad,  ó  á  cualquier  otro 
asento. 

1$.  4.*  T  como  de  poco  serriria  establecer 

el  derecho  sino  hubiese  quienes  le  llevasen 
á  debida  ejecución,  mandamos  en  vitiul  de 
santa  obediencia,  y  bajo  ruego  del  juicio  di- 
vino y  amenasa  de  eterna  maidicjon,  á  to- 
dos ios  patriarcas,  primados,  anobispoe,  y 
o!)i<pos,  en  ciianio  cada  uno  de  ellos  pacde 
en  su  propia  ciudad  y  diócesis;  respecto  de 
los  monasterios  que  le  están  sujetos  por  de- 
recho ordinario,  con  su  propia  antorídad,  y 
respecto  de  los  qoe  inmediatamente  lo  están 
á  la  silla  apostólica,  con  la  autoridad  de  es- 
ta; y  á  loi  abades  ú  otros  prelados  exentos 
ó  no,  de  cualesquiera  iglesias,  moaaálerios 
y  6rdenes,  tocante  A  los  monasterios  que  les 
están  sujetos,  que  procuren  proveer  del  mo- 
do mas  cómodo  haga  cuanto  antes  la 
clausura  coaveuieulc  donde  no  la  hay,  á  es- 
pensas  de  los  mismos  monasterios  y  de  las 
fimesnas  de  los  Seles;  y  qne  seceoserTen  en 
ella  las  monjas,  sí  quisieren  evitar  el  rigor 
de  la  indignación  de  Dio?  y  mif'sira;  com 
pelieado  á  los  coniraveulores  y  rebeldes  con 


invocando,  si  neeesario  ñtese  pare  ello,  di 
aosilio  del  brazo  scgter;  mas  no  por  esto  los 

ordinarios  locales  croan  quede  modo  alguno 
se  les  atribuye  jurisdicción  ó  potestad  pa- 
ra lo  demás,  respecto  de  los  monasterios 
«Kntos.» 

Perla  constitución  trascrita  puede  venir* 
se  en  cococimiento  del  estado  de  reíajacion 
4  que  babia  llegado  en  aquella  época  la 
claosnra  en  los  monasterios  de  mujeres,  y  la 
necesidad  de  restaUeoerla.  Algaaos  sínodos 
particulares  adoptaron  dicha  Decretal  y  reco- 
mendaron mucho  su  py^cucion  y  observan- 
cia. Tales  Tueron  el  Colomeose  de  lolü  en  su 
cánon  28,  los  proTinciales  de  Rávcnade  1314 
y  1317,  el  de  Benevento  de  1831,  el  Bitori* 
cense  de  1363 y  otro  de  Bcacvcnto  de  1S78. 
Pero  todavía  el  Concilio  Trideniioo,  después 
de  sancionar  en  el  cap.  3,  ses.  25  de  re- 
galares, como  general  para  ios  monasterios 
de  ambos  sexos,  poseedores  ó  no  de  bienes 
inmuebles,  la  prohibición  de  que  constasen  ni 
se  conservasen  en  ellos  mas  número  que  el 
que  cütiiodaniüoie  pudiera  sostenerse  de  las 
rentas  propias  de  los  monasterios  ó  de  las 
limosnas  acostumbradas  (1).  En  ei  cap.  de 
la  misma  sesión,  renovó  la  referida  decretal 
mandando,  dirp:  tbajo  la  imprecación  de! 
juicio  divino  y  amenaza  de  maldición  eterna 
A  todos  los  obispos  que  con  antorídad  ordi- 
naria en  los  monasterios  sujetos  á  ellos,  y  con 
la  autori  l  id  de  la  Sede  Apostólica  en  los  de- 
más, procuren  (|uc  la  clausura  de  las  monjas 
se  restituya  pronto  donde  se  hubiese  viola- 
do, y  se  conserve  ann  mas  donde  pernuae* 
ce  inviolada,  compeliendo  A  los  contravento- 
res por  medio  de  censuras  eclesiásticas  y 
otras  penas,  sin  admitir  apelación  alguna,  ó 
invocando,  si  menester  fuese,  el  auxtiio  del 
braio  seglar.  Y  que  este  aniilío  se  preste,  el 
Santo  Sínodo  lo  exhorta  á  todos  k»  prínci- 
pes cristianos,  y  bajo  pena  de  excomunión, 
ipso  faclOt  lo  encarga  á  todos  los  magistra- 


lli  ciii'>i3cion  per  parle  de  \u  ordcnn  nendiuniM 
babU  ciininbtiidu  mucho  i  relajar  la  rliniifa  j  por  eso  el 
PanliOcc  Baiii(ici«  VIH  »*»i>t6  r««pr«io  d<  Im M  ■•odicnte* 
1i  diipoilck'D  QBC  rn  Mi  lu|¡»r  coptamo»,  deticmlocoaAriB». 
■  iría  la  delTrUMliM  BKiicl4MMto  M  el  SciM.  Véne  BtM- 
^ici«  UV.     aÍM*  JNmMMM,  lA.  1S,  api.  H,  I.  Si 
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éoÉ  secttltres.  k  Dingrroa  monja  «a  lícito, 
áespneB  de  profesar,  «afír  del  mooaterio, 

aun  pnr  hrfvn  tiempo,  ni  con  prctcslo  nliriino, 
á  II''  ni:  litar  í^ansa  legitima  que  ha  de  apro- 
bar el  obispo,  stQ  que  obslca  iudullos  oi  prl- 
vítegiOB  «Igeoos.  Tampoco  se»  licite  ániu' 
gUDo  entrar  dentro  del  recinto  del^  monas- 
terio, cnaiquiera  qoe  fuere  m  conflicioo, 
sexo  ó  edad,  sin  licencia  del  obispo  ó  supe- 
rior obtenida  por  escrito,  bajo  igual  pena  de 

eommion,  ijwo  /todo.  Solo  el  obispo  ó  el 
niperior  deberá  dar  la  licencia  en  casos  ne- 
cc?arios,  y  no  otro  de  moffo  alguno,  nnn  por 
vigor  de  cualquiera  facultad  ó  indulto  hasta 
el  présenle  concedido  ó  que  en  adelanto  se 
conoeda.  T  ^oes  los  moDastorios  de  monjas 
cónstraidos  fiiera  de  tas  murallas  de  las  ciu- 
dades están  espuestos  las  mas  vece?  d  la 
presa  de  los  hombres  malos  y  á  otros  aten- 
tados, sin  defensa  alguna,  procnren  losobiS' 
pos  y  otros  superiores,  si  ¿f  parece  conve- 
niente, que  las  monjas  se  rciliizcan  de  dichos 
moDasterios  á  otros  nuevos  ó  antiguos  si- 
tuados dentro  de  las  ciudades  ó  poblaciones 
de  mayor  eimeiirso,  inrocando  también,  si 
■eiMSier  liiese.  el  auxilio  del  brazo  seglar; 
y  compelan  á  los  que  lo  impidan  ó  no  obe- 
dezcan, por  tncdio  de  censuras  eclesiásticas, 
4  que  respeten  esta  disposición.» 

Panda  que,  después  de  tan  terminantes, 
cenw  repetidas  prescripciones  pontificias  y 
conciliares,  no  habría  sido  preciso  dictnr  otras 
nuevas  apropósito  déla  observancia  pcncral 
é  indecbnable  de  la  clausura.  Sin  embargo, 
la  dada  de  si  en  el  decreto  Tridentino  se 
comprendían  kM  monasterios  de  monjas,  en 
los  cuales  nunca  se  hahia  admitido  aquella,  ó 
que  por  su  regla  ó  instituto  no  estaban  á  ella 
obligados,  dio  lugar  á  que  cl  Pontífice  cspi- 
tfeseen  Í8W  otra  constitución  qnecomionxa 
Circa  PastoraUs  offtcii,  y  es  la  iS.pág.  292, 
tomo  4.*  del  Bu  la  rio.  «En  cHa  declaró,  que 
todas  y  cada  una  de  las  monjas  presentes  y 
futuras,  de  cualquier  religión,  orden  ó  mili- 
cia, aun  lea  deJÓmalcm,  admitidas  ya  4qiR 
en  adelante  se  admitiesen  en  cualesquiera 
monasterios  ó  casas,  y  qiic  tácita  ó  espresa- 
meato  hubiesen  profesado  en  religión,  aun- 
que se  llamasen  convenm  ó  coa,  cualquier 


otro  nombre,  y  aun  enando  por  so  íastilnto 

ó  fundación  no  estuviesen  sujetas  á  la  rcg^ 
de  la  clausura,  ni  jamás  desde  licmpo  inme- 
morial se  hubiese  guardado  en  sus  monas- 
terios ó  casas,  debían  en  adelante  permane- 
cer en  unos  ú  otras  bajo  perpétoa  clausura, 
según  la  forma  de  la  constitución  Bonífacta- 
na,  aprobada  é  innovada  en  el  Concilio  Tri- 
dentino, y  la  cual  por  su  auluridad  PontiGcia, 
también  aprobaba  y  renovaba  en  todo  y  por 
todo  y  mniidaba  que  al  pié  de  la  letra  se  eb* 
servase.! 

Y  como  cl  Coti'  l'iíí  hnhia  dejado  á  jui- 
cio del  obispo  apreciar  la  causa  legítima  de 
salida  del  monasterio ,  el  mismo  Pontífice» 
porotraoonstitucíott  de  10  de  febrero  de  tíHlk 
que  comienza:  Decori  et  honestatiy  es  la  Í39, 
página  96,  tomo  4.*  det  Bnlario,  restringió 
esta  indeterminación  y  generalidad.  iQuere- 
mos,  dice,  sancionamos  y  ordenamos,  que  & 
ninguna  abadesa,  prion  d  otra  monja,  ano 
del  órden  cartujo,  cistcrciensc,  benedictino, 
mendicante,  ú  otro  cualquier  órden,  aunque 
sea  militar,  ó  de  cualquiera  estados,  grados, 
condiciones,  dignidades  y  preemineaelas, 
aunque  traigan  sn  origen  de  una  prosapia 
rea!  é  ilustre,  con  prclesto  de  enfermedad  6 
de  visitar  otros  monasterios  que  les  estén  su- 
jetos, ó  de  casas,  parientes  y  otros  consau- 
guineos,  ü  otra  causa,  i  no  sn  de  grande 
incendio,  enfermedad  de  lepra  ó  epidemia  (1) 
cuya  enférmedad  deben  conocer  y  aprobada 
espresaraentc  por  escrito,  no  solo  ios  demás 
superiores  de  las  órdeoes  á  quienes  incumba 
el  cnl(bido  de  loa  monasterios;  sino  también 
el  obispo  d  otro  ordinario  legal:  y  aunque  di- 
chos monasterios  se  bailen  exentos  de  la  ju- 
risdirrion  de  los  obispo?  y  ordinarios,  no  sea 
cu  adelante  permitido  salir  ni  eslar  fuera  de 
ellos,  aunen  dicbos  casos,  á  no  ser  por  el  tiem* 
po  necesario:  pues  lasque  de  otro  modo  sal- 
can,  y  los  que  de  otra  suerte  les  concedan  li- 
cencia, lo  mismo  que  las  personas  que  las 
acomiiañen  ó  admitan,  sean  legas  ó  seglares. 


fl»  ei  CMeilto  it  MogviMia  *i  fSI9,  upUuto  '«  do  per- 
mitía la  «aliJa  4  no  «t'r  obUcada^  v«'  i»rritahte  meretiM 
ó  ÍH[eft»»  ftt  la¡  tKffHfJail  tmenaiait  ¡xUfr»  á  lél 
áfmiit  !wr  cl  nnlap».  <lc  CamiKajr  de  1530  SftaU^""" 
caa.si  Ij  rnftrmrif'lifH  »0  It  pt 
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4  ee1c«MstieM  coosaagníneM  ó  no,  por  el  mV 
mo  hecho  y  nnoln  dtehracion  queden  sujc- 

las  k  cxcomunioa  mayor  latx  scntentur, 
de  la  cml  solo  pueden  ser  absiicllas  por 
el  romauo  Pontífice,  esceplo  in  arliculo 

c Además  queremos  privar,  como  pri<-va 
mo?,  á  las  que  salgan  y  á  los  presuien- 
les  ú  otros  superiores,  que  les  concedan 
semejante  licencia,  de  las  dignidailes ,  oti- 
ektt  7  admíjiislnicioiies  qipo  hvlrieseii  oble- 
nido,  7  kw  déchnnes  ínhábileB  pera  los 
mismo?  y  otros  cargos  en  adelante;  y  aboli- 
mos del  lodo  las  licencias  y  facultades  ó  ia- 
duitos  y  privilegios  que,  para  salir  ó  estar 
ftiect  de  los  noaasterioo.  hayimeo  concedido 
nóe,  ó  nncstros  predecesores,  ó  nuncios  7  te* 
gados  á  latere  de  la  Sede  Apostólica,  aun  el 
penitenciario  mayor,  y  también  tos  superio- 
res de  dichas  órdenes  ü  otras  personas,  bajo 
enalesqoieta  tenores  ó  formas,  6  con  eoaU 
quiera  cláusulas  rcstilutirao,  presenratÍTas, 
itestafivas,  mentales,  ó  conccsorias  de  nueva 
gracia  y  data,  ú  otras  mas  eficaces  y  eiicací- 
símas,  no  acostumbradas  ó  irritantes,  ú  otros 
decretos  in  feuere  "6  in  sp€do  concedidos 
miu  propio,  ó  de  ciencia  cierta  7  conpteni- 
tud  de  la  potestad  apostólica,  aunque  hayan 
sido  por  miramiento,  contemplación  ó  ins- 
tancia de  emperador,  reyes,  duques,  y  otros 
priocipes,  y  también  de  cardenales  de  la 
Sania  Tglesia  romana,  y  declaramos  nulas,  é 
inváliilas  de  ninguna  Tuerzay  vigor  las  letras 
en  su  virlud  espedidas  y  que  en  adelante  se 
concedan  y  espidan,  y  que  no  pueden  sufra* 
gar  á  los  qoe  las  tienen  6  bayan  de  teoer.... 
sin  qae  obste,  etc.» 

En  cuanto  á  las  pandas  de  ncccsida !  para 
conceder  licencia  de  ingreso  en  los  monas- 
terios y  casas  de  monjas  fué  también  preciso 
qoe  el  Pontífice  Gregorio  XII,  por  sa  coosti- 
{ncioQ  Ubi  gralia,  de  13  do  junio  do  iViS, 
44  en  el  tomo  i.'  del  Biliario,  revocase  en 
conformidad  coa  el  Tridcniioo,  todas  las  li- 
eencios7focnUadeshtstaeQtoooes  concedí* 
das  en  foror  ó  á  instancia  de  enalqitiera  per- 
(1)>  «prohibiendo  bajo  pena  de  exco- 


mnnimi  ft  todas  7  cualesquiera  personas ecle* 
siásticas  y  seculares,  y  aun  á  los  regalares 

de  cualesquiera  órdenes,  aunque  fuesen  men- 
dicantes, que  con  pretcslo  de  licencias  de  los 
obispos  ú  otros  superiores,  á  quienes  el  Tri- 
denüno  airíbnye  Gienltad  de  eoncederlas  soto 
en  casos  necesarios,  presumiesen  entrar  en 
los  monasterios  de  monjas  á  su  antojo,  sino 
solo  por  necesidad  urgente,  ni  las  monjas  ad- 
mitirlas, bajo  las  mismas  penas.  1 

Con  et  fin  de  desterrar  las  dadas  á  que 
daba  lugar  la  inteligencia  de  la  necesidad 
requerida  por  e!  Concilio,  espresó  mas  cla- 
ramente el  espíritu  de  su  referida  constitu- 
ción, por  otra  de  23  de  diciembre  de  ISSi 
que  comíensa  AiNit ,  fua  mergmtf  7  s« 
halla  á  continuación  de  aquellti  dedarando 
que  lodos  ios  prelados  seglares  y  regula- 
res ,  á  quienes  de  cualquier  modo  incum- 
bía el  cuidado  y  régimen  de  los  monaste- 
rios de  monjas,  podían  nsarde  la  faeuliad, 
que  en  virtud  de  su  ofícío  les  estaba  atri- 
buida de  entrar  en  los  monasterios  de 
monjas,  si  lo  tiacian  en  casos  necesarios  y 
acompañados  de  pocas  personas,  y  estas  an- 
cianas y  religiosas;  pena  á  los  contravento- 
res, si  tenian  dignidad  pontificia,  de  ser,  por 
la  primera  vez  privados  de  entrar  en  h  igle- 
sia, y  por  la  segunda  de  su  cargo,  y  suspen- 
sos á  divinis  y  excomulgados  después,  ipso 
I  faetOt  sin  otra  decfaradott;  7  sieranregu- 
I  lares,  de  todo  ofldo  7  mmisterío  é  igual  ei- 
comunión. 

A  parle  de  algunas  constituciones  que  en 
corroboración  ó  declaración  del  Concilio  Tri- 
dentino  7  de  las  que  acabamos  de  reseSar,  co- 
mo mas  capitales  sobre  la  clausura  de  monjas, 
se  espidieron  otra^  por  la  silla  Ponii.'icia  (1),  y 
puede  considerarse  como  un  rcsúaicn  del  dcre* 
cho  y  de  la  jurisprmlencia  canónica  en  esta 
materia,  h  qneel  gran  Pootitice  Benedicto  XIV 
dio  en  n4¿,  que  comiensa,  Salulare,  y  es  la 
6f,  del  tomo  1.*  de  su  Rularlo  en  la  edición 
romaoade  i'M.  En  ella  confirmó  todas  las  de 
los  anteriores  Pontiltoes  bajo  las  penas,  qne 
las  mismas  seSalahani  reyoc6  todas  lasía- 


(1)  Téii«elleifa>toaKB<>u<ioei|  clpi(nf«  1*,  >cc.  S.' 

Tono  n. 


(1)  Km  «Mwii 
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culuules  esliaordinarias  qae,  en  cuanU»  á  per-  I  bien  los  qne,  síUiados en  la  suya  propia,  per 

mitir  cl  ingreso ,  y  la  salida  de  ios  monastc-     leoezcan  á  of 


rios  de  :uoiijas,  se  huliiesen  concedido  en  fa- 
vor de  cualquiera  persona,  sujetando  á  los 
tmgresoresá  las  mismas  penas  qoe  los  vio- 
ladores de  la  clausura  de  monjas:  prohibió  á 
todo?,  aun  á  lo?  cardenales,  individu.ilmcnic  ó 
ea  congregaciones,  coocedcrdc  modo  alguno 
licencia  para  enlrar  en  aquella,  pena  de  nu- 
lidad y  hyo  eensnrn  reservadn  ni  Papa,  me- 
nos en  el  nrllenlode  la  muerte,  sin  que  di- 
cha? congregaciones  pudieran,  caso  de  re- 
currir á  ellas,  espedir  sobre  el  particular  de- 
érelo  alguno  sin  dar  cuenta  al  PoniiGce  y 
piéfiosnasMiso;  i»er»  reserrando  á  lee  ordi- 
narios locales  y  otros  sópateles  respeettToe, 
lapolcílad  (lo  dispensar  en  caso^  necesarios, 
y  guardadas  las  formalidades  que  de  guardar 
/aeseo. 

£1  derecho,  pnes,  vigente  aceren  de  la 
clausura  de  los  monasterios  de  monjas,  en 

vista  de  h<  ili^posirioncs  pontificias  y  conci- 
liurcá  que  acabauios  de  trascribir,  puede  re* 
somirse  en  las  siguientes  regias: 

4/  Atendidos  los  saludables  fines  y  obje- 
to? de  la  ciauíura,  y  los  gravísimos  inconve* 
nicnlcs  de  su  relaj.ii  ion  fH,  obliga  aquella 
indistintamente  á  todas  las  monjas ,  de  cual- 
quier érdcoi  religioD,  instituto,  estado,  gra» 
do,  condición,  dignidad,  preeminencia;  nnná 
las  que  nunca  admitieron  la  clausura,  ó  que 
porinslilulo  no  están  sujetas  á  ella;  sino  ba- 
jo lodos  sus  aspectos,  por  lo  meaos  en  cuan- 
to es  compatible  con  sn  método  de  vida  y  lo 
exige  el  voto  de  castidad  que  bieieran  en  b 
.  profesión  (2). 

2.'  En  consecuencia  del  principio  senta- 
do en  la  re¿Ia  anterior,  los  obispos  y  arzo- 
Uspes  ensus  respetivas  diócesis  tienen  om- 
ninedft  jurisdicdea  sobre  todas  las  mon- 
jas en  cuanto  concierne  á  la  clausura;  visi- 
tando con  su  autoridad  ordinaria,  no  solo  los 
monasterios  que  Ies  estén  sujetos,  sino  lam- 


M)    V.V'.r';''    r-r.'.-^'.jV.;  prlgdftlglMM  M  la 
traücriti  de  Boiiiíjcio  VHI. 

li,    l'ui  dt  ii  li  tniTU  \«n-E»prn,  Ptrlt.t.%til.  SO,  cap4, 
Buuictu»  ta  j  iiR.  varias  nionc»  t  rcflaticcroi  4c  U  obcer- 
«sDcii  ét  l*  cluium  cncUDtoi  nU,  liWKá  tot 
M  «dai**  •>  Km  st«M  «lamn  rmn. 


Otra  diócesis  (1),  y  los  que  lo  cs- 
lán  á  regulares  cuantas  veces  conozcan  que 
verdaderamente  conviene  (2),  y,  corao  dele- 
gados de  laSanln  Sede,  los  esenlos  y  sojetosi 
la  autoridad  de  la  misma,  disponiendo  lo 
condnrcnte  para  que  la  clausura  se  conserve 
con  solicitud  donde  hubiere  permanecido  in- 
violable, V  se  introduzca  ó  restablezca  donde 
nnncn  estuvo  en  uso,  ó  se  relajó  su  observan- 
dn  (3).  Pero  la  jurisdicción  episcopal  res- 
pecto de  los  monasterios  de  monjas  exentas, 
se  limita,  según  las  citadas  constituciones 
pontificias,  á  solo  lo  concerniente  á  la  clau- 
sura. 

El  primer  erecto  de  esU  consisle  ei 

que  á  ninfTuna  monja,  después  de  profesar 
tácita  ó  espresamenle,  es  lícito  con  prelesto 
alguno  (  i),  ni  aun  por  breve  tiempo,  salir  del 
nmnaslerio  ó  casa  profesa,  süi  licencia  ponti- 
ficia [H),  ó  del  superior  si  media  para  conce- 
derla una  de  estas  tres  causas  justas  de  nc- 
sidad,  que  superan  siempre  el  poder  de  la 
ley,  á  saber:  grande  incendio  (6),  enfe»- 


ll)  De  este  pitttet  (ai  U  CoofiTfda'ílon  Cnnr ilio,  eiii- 
da  por  (lallrmart  rn  iVi  dcrl^rjciuno,  t.'  sobre  U  palabra 
«niiYrjti  (liíl  cap.  5,  ir%,  'I.";  Uc  re;iu¡. 

(ij  AM  lo  derlari)  en  i7  de  juiiude  1397  la  Cong.  del  Con- 
cilio  CAaOmando  ei  csw  panio  U  dlmakiou  dri  ConcUio 
Aqoenude  tUS  qoe  en  et  tilnlo  de  vis»»  dW-e:  los  obispos 
en  li>  HUI'  locj  i  lj  ciiusDra  Títiten  con  eoñlado  los  nioiia»lc- 
lios  bujilusal  iler(i.híi  ácvidvdoát  lo»  ri^uUres. 

l.ii  (tbpoiíciüiifs  qac  el  «rdinario  dioirsanu  adopte  ta 
los  iDonjüicríus  sajrtos  i  rrgBlHM  dfkerta  wrde  «wcid» 


con  ti  Mipcnor  rrgalar^KBiia 


Mfu>  Id  SccIu«  laMinSt  Gm|N|»' 
mL_i  »  toi  ttmlaM  qn  cnraa  ta 
oVU  die  fw  au  idelaito  Iwmbuii 


(  ion  ilrl  Coiirilio  CB  

buu  l'(7u'i  lie  AleJaiSioVU 
aicncioo  dctennii. 

^)  MI  ann  ]or.i  niiibr  de  sos  allegados  ó  parienMMl..^ 
i  BOa  Bionja  salir  del  roonasicrio,  por  mas  que  aoflenM  W 
tuvicscB  otro  pariCBlacrmat»  (Callemart  lag.  cit.  Iin.-il  de  lis 
drcljraelor.«f  al  wém.  «k  Swn  K^s^ribe  el  pontiliol  r  me- 
ro, Ij-- ronnjas  en  «n  ronsasrarioii  deben  «..nlir  -lo  djusur» 
acum|>.iíis<U>  do  lus  madrei  luis  aiiruiias  >  miIm  t  al  iiiiJiJienlO 
A  ella.  V¿jisc  la  iMlitaeioa  eclcsüsiica ,  de  Uenedie- 
(•  XIV  f.  30. 

<Sr  Si  el  Samo  Povtllee  laede.  segon  dotirina  torrícaie, 

cniicpiliT  i  ht  i>cr>niia<  que  rían  prnfcsjtl»  l;i  tida  rrtrnljr  ó 
át  l  i  ij'jvirii,  erisa  de  5ecul;>ri/.uioii,  lanío  iii4>  p.iu  s'l'f 
lempucaluieute  ilc  él  ruii  clu^a  boiitsU.  Asi,  la  sagrada  Con- 

?;rr|{;tcioii  fue  de  parecer  qoc  podía  MWlidaw»  SBe  ana  ma- 
i  saliera  del  monasiono  a  la  íulesia  estertor  del  inisnw»  para 
h»C«r  rierticlo»  domlc  ("ii.in  IS'  n  lniuijf:  y  \^'nr  ifujl  cjirsa 
la  Sania  Sede  rom-íili!)  ijiu-  i^u.lu  ^-  n-  j  c.i^-<  i.<'  -us  p.nln'*  al 
menos  mil  vci  -1  tcís'  (..jllimait,  linol  de  |j>  declaraiíooes 
al  num.  i 

(6|  Barb<)i3  cniicnde  an  inci  ivllo  lan  (rrsnde  T  nwBllefW, 
ueaeaaictto  o  ai  iucdos  parezca  nui¡r  prubibir  i)ue  sí  al  m<j- 
•inlO  ao  salen  del  monasterio  loda't  las  monjaf,  han  de  m?- 
rlr  1  consoniirM'  á  un  llemco  por  t  i  i!rm3»Í3do  incrcnieiilo  del 
faepj.  S(  j.un  Ik  i;.ii,i  ;il  I7,  lil.  !".  lih.  I .  lo  que 
se  di  e  dri  incendio  |>riiiiiicr  i.iir.bii'ii  i  la  Inuiidaclon  de 
sgoas,  iaipelB  de  losen>  i.n^-  ^.  luma  del  tnonastriio  ;  denls 
qnc  netaaian  mobu  salida,  pu<  &  como  se  lee  ea  el  cap. }, 
tIMia  1»,  Uk.  9  M  tana,  /•  ettrmt  ntmIM.amet  i* 
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medad  de  iepra  (i),  epidemia  ó  pesio  uní' 
cas  espre«adas  eo  la  codsUIucíoq  de  Sao 
Pío  Y ,  que  es  la  capital  sdbre  Ift  anlorii. 

BarbM»,  emienda  por  epidemiap  en  eiian« 
lo  al  prcáCDtc  caso,  una  eorernicdad  pes- 
lífcra  y  por  la  misma  razón  igualmente  con- 
Li^iosn,  perjudicial  á  la  comunidad.  Véase 
el  cap.  ii,  Ub.i  de  su  obra  de  deiwdio  eele- 
«áslíco:  á  BenedícCoXIV,  D»  SgHoio  Hoee^ 
sana,  lib.  13,  cap.  12,  §.  31,  distingue  ea- 
Ire  la  pesie  y  epidemia  que  iavadc  la  c  ¡uJad 
eo  que  está  sito  el  monasterio,  en  cuyo  caso 
tree  mu  útil  lara  las  monjas  pennanecer 
'en  ¿I*  que  ser  trasladadas  á  las  casas  de  ios 
consaogotaeo:^:  y  la  peste  que  ¡nvatlietiJo  el 
monasterio  ataca  á  una  ü  otra  iiiünjn,  pues 
eolooces  juzga  que,  consultando  el  obispo  á 
\»  nédicos  sobre  la  caaltdad  y  peligro  de  la 
«ftfermedad,  debe  además  iavesligarse,  si  hay 
algún  lugar  separado  en  el  monasterio  don- 
de pueda  coiocaráe  la  enferma,  y  si  es  facti- 
ble que  la  asistao  sirvicotas  seglares,  de  mo- 
do qne  no  leagaa  necesidad  de  conversar 
con  bs  demis  noajas:  y  sí  el  monasterio  no 
ofrece  e>fa  comodidad ,  ver  si  la  hay  eo  otro 
monasterio  ó  casa  religiosa  de  convertidas. 
Y  si  oiogUDo  de  estos  recursos  se  halla  u  ma- 
ño, solo  queda  eneonModar  la  monja  eorerma 
á  la  buena  Té  y  cuidado  de  los  consaogoí- 
iieo^.  El  mismo  Pontífice  hace  en  seguida  al- 
gunas ob5ervarionc>  sobre  h  neccstiiad  de 
precaverse  contra  los  fraudes  que  eu  tales 
£asos  pooden  ponerse  en  juego  por  los  médí' 
eos,  las  monjas  y  parientes. 

A  muy  pocode  publicarse  dicha  constitución 
Jos  Iratadistas  de  derecho  canónico  suscita- 
ron la  controversia  de  si  era  preciso  adhe- 
rirse, sin  escepcion,  á  la  tetra  de  aquella, 
ó  .si  todavía  daba  lugar  á  una  benigna  inter- 
pretación, seirtin  la  nía!  fuese  perníitido  á  las 
monjas  salir  de  los  claustros,  llegado  un  caso 
no  espreso  termiaantomeole  en  la  repetida 
disposición  pontificia,  peromny  semejante  al 
espreso,  y  en  que  medíase  igual,  óacaso  ma- 
yor razón;  por  ejemplo,  de  enfermedad  llsíca 


fli  Barbo»*  dit*,  que  ron  p>.te  iioiiitirf    cn;!ptnfc  ne»  sn- 

femnljió  un  Mii;^;;'..!-,!,  .III,'  i|  ¡  i)  fi>  fjfia  sU  niz J 

etxtea,  e*lo  ts,  U  uionii  inrvciidi  de  aqaell*  toltrmtéii, 

fi<MU»lRaclMimil«éc«AiliefMu>4ni  


que  obligase  á  !a  monja  á  mudar  de  aires,  to- 
mar aguas  medicinales,  ó  b;iños  de  estas  eo 
su  origen,  ó  de  mar;  úotro  cualquier  padeci- 
miento, r.  g.,  locara,  (lits,  eseoriiato,  etc., 
que  pusiesen  sa  salad  eo  tal  estado;  qne  de 
permanecer  en  el  monasterio,  fuese  de  temer 
propagación  del  mal  á  las  demás  monjas.  Du- 
daron también,  si  podía  ser  cstraida  del  claus- 
tro sin  autoridad  de  la  Santa  Sede,  en  el  caso 
en  que  por  la  pravedad  de  costumbres  se  juz- 
gare necesario  trasladarla  á  otro  mona'sferio  de 
la  misma  órdcu  ú  iostilulo,  puesto  que  ñ mc- 
jante  eormpcioa  de  ceetnn¿res  podía  equi- 
pararse á  una  enfermedad  epidémica.  Laaa- 
loriziiJa  doctrina  de  Benedicto  XIV,  De  Sy^ 
nodo  Dicecessana,  lib,  13,  rap.  12,  §§.  16  á 
31 ,  atribuye  á  la  silla  apostólica  la  facultad 
esclasivade  conceder  liceneta  á  las  monjas 
para  salir  del  claustro  en  los  casos  primera- 
mente espresaJos,  con  objeto  de  restablecer 
su  salud  ó  desterrar  sus  padecimientos,  pi- 
dicndo  antes  ioformes,  y  parecer  á  tos  obispos; 
ó  si  la  gran  distancia  de  lugares  no  permite 
esperar  sus  informe,  dánJ  oles  comisión  paift 
que  averigden  la  verdad  de  lo  cspucslo  en 
las  preces,  y  si  concurren  todas  las  circuns- 
laacias,  con  las  cuales  debe  permitirle  la  sa- 
lida, cnidando  de  que  la  moojase  coloque  e& 
e!  lugar  mas  seguro  y  honesto  posible.  En  él 
libro  9,  cap,  16,  §.  8,  csponirnrlo  cl  parecer 
del  cardenal  de  Lnca  5obrc  la       u-ion  de 
las  raoojas  á  otro  mouasleiio  eu  pcua  de  de- 
lito, teprneba  la  opinión  de  los  quesostienoi 
que  aquella  puede  hacerse  á  juicio  y  manda- 
to del  superior  regular,  sin  pedir,  ni  obtener 
la  licencia  del  obispo. 

4.*  La  concesión  de  la  licencia  en  cual- 
quiera de  los  casos  de  eofermedml,.  toca  pri- 
valiramenle  al  ordinario  diocesano,  si  se  trata 
de  monjas  que  estén  sujetas  á  su  autoridad 
ordinaria  ó  á  la  de  la  silla  apostólica;  y  si  to 
csláo  A  regulares,  además  de  la  del  superior 
de  estos,  debe  intervenir  la  del  obispo  local 
espedida  por  escrito:  pero  los  efectos  de  lu  li- 
cencia solo  durarán  por  el  tiempo  Dccesarío 
para  cooseguir  el  objeto  que  motivó  su  coa- 
cesión. 

8.'  La  violación  de  la  elansum  por  paito 
I  de  las  monjas,  saliendo  fnera  do  sus  térjnioof 

I 


Digitized  by  Google 


CLAUSURA. 


sin  licencia  de  la  Sania  Sede  (1),  del  obispo, 
ó  de  este  y  del  prelado  regular,  en  los  casos 
anteriorneate  espueslos,  so  castiga  con  es- 
eomaion  raserrads  al  Fupa;  y  por  to  qa«  lo- 
c»  á  las  sajelas  á  regatares,  si  saliesen  sin  la 
del  ordinario,  deben  ser  castigadas  por  él  con 
censaras  eclesiásticas  y  otros  remedios  del 
darecho,  lo  Biisno  qae  los  superiores  coa  cu- 
ya sola  líeeoeia  saUenm  (3). 

6."  Se  entiende  por  clausura  todo  el  ám- 
bito ó  espacio  rodeado  y  icrminado  con  mu- 
ros, que  se  conlieae  dentro  de  la  puerta  del 
monasterio  síeaipre  cerrada,  A  saber*,  los  dor- 
nútoriee,  danstras  y  oficinas  (5),  entre  los 
euales  se  comprenden  los  huertos  ó  selvas 
muradas  y  circundadas  de  hoyos  (i).  En  ge- 
neral, y  según  una  decisiou  poutilicia,  la  de- 
Bomiaacloa  de  dansnra  almuia  lodo  aqael 
cqiado  al  cual  no  está  Tranca,  lícítamealo  la 
entrada  de  Ioí  seglares  sin  licencia  (5). 

El  tedio  del  nionaslorio  constituye  tam- 
bién parte  de  la  clausura,  de  modo  que 


pcríora  y  otra  la  religiosa  mas  antigua.  Bas- 
tarán tres  tornos  ó  cuatro,  uno  en  el  locuto» 
rio,  otro  en  la  sacristía  ó  iglesia  para  dar  loa 
adoraos  del  altar,  y  otro  ea  el  confesonario. 

El  locutorio  no  debe  tener  puerta  alguna  por 
donde  pueda  pasarse  al  interior,  y  las  llaves 
de  la  que  es  necesaria  para  entrar,  dcbencui- 
dadosanenle  guardarse,  la  da  dentro  por  las 
religiosas,  y  la  de  Atora  por  ol  capellán.  En  el 
locutorio  debe  también  haber  rejas  de  hierro 
armadas  con  puntas  y  aberturas  que  no  sean 
mayores  que  uu  palmo  en  cuadro.  Después 
de  la  reja  interior  debo  haber  aat  cortiaa 
negra,  qae  oculto  4  las  religiosas  do  la  vista 
de  las  personas  de  fuera:  y  como  sea  necesario 
á  veces  conferenciar  por  una  ventana  abierta 
con  las  personan  del  citerior,  se  practicará  ea 
la  reja  del  locutorio  6  del  coro  de  la  iglesia, 
y  no  se  abrirá  sino  para  los  superiores,  él 
notario  de  la  comunidad  y  los  parientes  mas 
cercanos  de  las  religiosas  en  caso  legitimo 
y  necesario.  Por  úliimo  los  jardines  ó  huer- 


lo  Tiolaa  las  monjas  que  saben  encima  de  I  tos  do  loe  numasterios  febea  estar  biea  eer- 


él  ó  á  las  azoteas  para  sacar  fhUos,  d  ver 

alguna  Tuncion  ó  fiesta,  según  es  de  ver  por 
las  declaraciones  de  dicha  Congregación  de 
46  de  setiembre  de  lÜD'J,  que  cita  Nicol.  verb. 
JAmioles  odm.  8S.  Yéase  Hatlhmneci,  lugar 
dt« ,  nüm.  17. 

Según  Ids  últimas  decisiones  de  la  Con- 
gregación de  obispos  y  regulares,  el  mo- 
nasterio no  debe  construirse  sino  en  lu- 
gares rodeadoe  de  paredes,  y  doade  puedan 
ocultarse  loe  Arboles  mny  altos.  Tkmpoco 
pueden  hacerse  mas  que  dos  puertas,  una 
para  entrar  carros  y  caballos,  y  otra  principal, 
las  llaves  de  ambas  deben  tenerlas,  una  la  su- 


Ciiunart.  tal.  dt.,  rriMipit  «  tal  iti^anOum  il 

MMUÍNlf*  é$  Im  e«so«  Mprcsados  eg  ta  Ngb  S.*,  n  IM 
flirin  b  Üania  9tét  ha  fnlulo  oiMciter  i  iM  rellf  mku  H- 
cencía  pvra  «3lir  irmitomlniraie  de  elaasari,  es  i>inb:('n  oiro 
•I  Ae  fuiKlariiin  i1>' iiu>'«as  catat,  prnt  coa  coiidicuiii  ile  nu 
e»lBln:ir  >iiMi  d«  día  i  aemnpa&jina*  Ue  pL-rsoii.i»  cratcs  ó  de 
sa>  m»  prdslMa fcncnM.  Lai  Itfits  o  rrligious  eiin«erti- 
Aas  un  iiDi'dfn  Mlir  ai  aun  para  a-lurnjr  l>i>  altare»;  pcrini- 
tíénáMein  Mtlo  en  cmu  de  iiri-rM<la<l  urgente  iialir  i  «ah'ab» 
eion,  |M!fo  bun  Ae  icnrr  iiu>  de  i)  júns,  iio  irr  Mea  parecí» 
lia.*,  »n»»e  les  Il4  di-v.-rdc  iiic  lie  rn  rjllps  d  cimiiius,  y 
deben  cesjr  ni  la  cui'^lJrMiii  un  ^m>  liUi:  la  lirci-sirt  id  ccsr.  no 
pudiendci  elrgirM.*  mat  lie  ofho  rutxUnas.  Véase  el  Uieciuiiarto 
tfe  dererbii  rauniucu  del  abate  Andrí»,  n  la  vot  CUntar». 

(S»  Cif.  i,  lit.  ti,  lib.  S  dri  te:4o  d«  tIecreialM. 

H)   lii  cljracroii  de  li  sajrada  ConeiegacloD  del  Conúlid  de 

ét  IB  rl,'  c.-  l  Jl,:,.   i  .-.i 

^  t^;  C(iflMUucí9u  de  Cregofl*  Xlll,  Oe»  SacrU,  t«m  t'M 


cadosy  cerrados,  de  modo  que  las  religiosas 
puedan  ir  y  venir  libremente  á  sus  celdas  sin 
ver  ni  oir  á  personas  de  fuera.  La  autoridad 
temporal  debe  cuidar  de  separar  los  malos  lu- 
gares, lee  mercados  y  sitios  desdo  donde  pno* 
dan  ser  vistas,  6  ver  las  religiosas,  y  mandar 
poner  pantallas  en  los  balcones  ó  ventanas  de 
iiiedia;icria  ó  fachada,  que  den  vista  á  los 
jardines  ó  huertos  de  dichos  monasterios.  A 
veces  sin  embargo,  no  se  slgnea  tea  rigoro- 
samenlc  estas  prescripciones  en  los  conven- 
tos de  monjas.  Yéaso  al  abate  Andrés,  en  el 
lugar  citado. 

7.*  El  segundo  efecto  de  la  clausura  es 
prohibir  A  las  personas  estraSss.  hooestas  d 
no,  de  cualquier  seio,  edad  ó  condición,  bi 
entrada  en  los  manasterios  de  monjas  ,  sin 
causa  necesaria,  y  en  su  coso  sin  la  correspon- 
diente liceaciadd  superior.  Esta  necesidad 
se  eatieade  siempre  coa  rdaoiOBal  monaste- 
rio ó  á  cualquiera  de  ha  monjas,  y  de  nin- 
gún modo  con  relación  á  la  persona  que  en- 
tra (1).  En  este  punto  deben  distinguirse  las 


()1   Kfi  lo  ba  dechndo  rrpctidii  vecei  la  saenda  OMUm* 
gac4oo,  ionia  alnaa  Fagnaci  en  c»tc  tiialo  de  1wntt»ln«b 
'  rtW. 
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qaé  poeden  hacerlo  por  derecho  propio,  y  las 
que  deben  obtener  prévia  fieenoia.  El  obis- 
po dracesano  (1 )  á  qaieo  está  terminantemen- 
te encomendada  la  vigilaocia  de  la  clnti^iira, 
puede,  cuando  lautilidaddc  esta  lo  c.\ija,  en> 
trar  en  el  monasterio  para  visitarlo,  ea  cuanto 
á  éste  efeeto,  sin  piévin  eonsulta,  requeri- 
miento, ni  asistencia  de  los  superiores  regu- 
lares (2),  y  aun  impidiéndolo  estos  (3),  si  se 
trata  de  monasterios  á  ellos  sujetos  (4):  y  pue- 
de interrogar  á  las  monjas  solúre  todo  cnanto 
perteneee  &  In  ctrasnrn,  annqne  nonen  lin- 
bicsensido  visitadas  (5);  pero  acompañán- 
dose de  dos  personas  graves  y  honestas,  las 
cuales  pueden  ser  su  vicario  general  y  el 
eonfoBor  do  las  nonjas* 

Además  de  la  declaración  diadn  de  96  do 
maro  de  16Í0,  en  la  de  19  de  enero  de  1686 
la  sagrada  Congregación,  á  consulta  de!  pro- 
curador general  de  ios  observantes  menores 
respondió,  que  el  obispo  al  visitar  los  monas- 
teri  3s  de  monjas  sujetas  4  regulares,  no  estaba 
obligado  á  scííalar  de  antemano  día  y  hora: 
que  solo  en  lo  tocante  á  la  clausura,  y  no  ha- 
biendo costumbre  contraria,  podía  en  las  iglc- 
tíM,  00  curadas,  de  las  mismas  monjas  visitar 
el  sacramento  deh  Eucarislfat  el  Oleo  de  los 
enfermoí,  los  confesonarios,  las  sepulturas  y 
las  reliquias  allí  existentes;  y  que  tampoco, 
á  no  ser  en  lo  relativo  á  clausura,  podía  en 
caso  de  resistencia  de  las  monjas,  romper  las 
puertas  de  la  iglesia,  abrir  violentamente  el 
tabernáculo,  poner  entredicho  á  la  iglesia  y 
trasladar  la  Eucaristía  á  otra  iglesia:  que  di- 
chas monjas  cumplían  con  preparar  el  es- 
trado en  la  iglesia  interior  y  «tcrior  ti  obb« 
po  que  quisiera  visitar  la  clausura]:  que  de- 
bía olKcrvarsc  al  pié  de  la  letra  la  constitu- 
ción Dubiis  de  Gregorio  XIII  respecto  del 


(t)  La  bHoid  se  enliende  de  sa  vicario  grnrral  con  espe- 
eí»l  luaditü,  aai»|'ie  n»  mrrlle  rsrioual  B<Kprcba  de  iuber>c 
TiMlidii  1]  cUu>ura,  w^uo  1  >  üvcidiú  U  ciuda  Conttrüaclou 
del  Courl  ii»,  »  p<  df  tff  en  e'  tib.,  9  'le  &us  necri'tM,  tiMo 
171,  y  eu  I  j      iiui>  ii:ciii  ¡iiin  ^|H  r.  ll.  ;.l  «lúin.  27. 

rí)  lírclaraciuiH*  lie  S.  fcltfifo  lr.^S,  lo  janln  «506,  2i 
síiicnbre  iGii,  j  la  de  V-ii  qofMlnUati  Mió  II,  10».  11 
ie  l>rt  l>ccre;ü<t  de  la  Ka;.  Lonir. 

üi  Id.  <tc  í  c:e  iBJV'  'íí"  l't"-'  V  »0  enfro  iGiS. 

(1)    Kbcio  ilcic.i-ü  !!,■  VIM-.Í,  el  o|.i>pu  iiíi  pui'ile  cnlrar  cii 
|j  ctattMira  de  los  Bonaticrioi  txtntoi  iin  peruiíM  dri  snpc- 
ñor  de  las  relIglasM.  V«asc  i  CiT4n!«»  rn  u  nmiaai,  y  llar- 
Sm  en  M«  coneiUiiMal  ene.  S.Ma.  S3  De  ttfl, 
USt  OittU  dMlaiMbw4«trd«ri^rer«lsn.  y  b*  4t  SI 

Miftmtft  vw.ifimn  uxm. 


nümero  y  clase  de  perdonas  que,  además  do 
los  convisíladores,  podían  entrar  con  el  obis- 
po al  acto  de  la  visita  :  que  no  estaban  obli*' 
cadas  las  monjas  á  recibirle  pcríonalinente 
con  cruz  y  el  cántico  Benedidus:  ni  tampoco 
á  adornar  el  estrado  en  el  ingreso  mismo  do 
la  clausura,  ni  al  arrodillarse  allí  el  obispo 
prcscntarle'una  monja  la  cfoz  para  osctttarla; 
t|tic  el  obispo  después  de  haber  entrado  en 
chuiíur;i,  poilia  á-ii  voluntad  convocar  todas 
las  monjas  en  el  coro  iitlerior  ó  csteiior,  ó  en 
otro  Ittgar  y  predicarles sermooesdplátieas, y 
en  ñn,  que  no  podía  absoluta  y  separadamen- 
te visitar  las  celdas  de  las  monjas  ann  en  lo 
que  no  tocaba  á  la  clausura.  Véase Malhjnacci, 
cap.  11,  §.10  á  13. 

En  la  Pnutí9  empenHoM  dé  Ksifatfoiw, 
que  precede  ¿  la  edición  hecha  en  1621)  de 
la  Praxis  Kpiscopalts,  por  Píasecci,  pá- 
gina 94,  se  refieren  las  cosas  que  acerca  de 
la  clausura  de  monjas  debe  tener  pre- 
sentes el  visitador:  ¿  saber,  si  aquelia  sa 
observa  inviolablemente  por  cada  ana,  y  si 
alguna  se  acerca  á  la  puerta  cuando  está 
abierta:  si  hay  algún  higar,  además  de  las 
puertas,  por  donde  pueda  alguno  entrar  ftcíl- 
menle  al  monasterio:  si  lo  bay  desde  el  cual 
pueda  mirarse  á  este,  ó  con  ocasión  del  cuál 
sea  racil  i|ae  resulte  algan  oseándolo;  si  en- 
tra algiuío  biti  facultad  por  escrito  del  supe- 
rior y  siu  necesidad;  y  si  alguna  babla,  coa 
estra&M,  &  no  ser  las  que  tienen  permiso  de 
la  abadesa:  y  por  último,  si  asisten  siempre 
dos  por  lo  menos  á  custodiar  la  puerta  ordi- 
naria. 

Tauibten  es  lícita  al  obispo  la  entrada  en 
la  cláusara  fuera  del  caso  de  vuHa,  i  saber: 

en  el  que  hubiese  de  dar  la  bendición  á  al- 
guna monja  morib'.inda,  acompaííándosc  del 
confesor  ordinario  del  monasterio  y  de  olro 
sacerdote  que  elija  &  su  arbitrio  (1);  mas  no 
lo  es,  en  los  de  consagración  de  monjas  (i) 
V  elección  de  abadesa,  á  las  cuales  puede 
ásiátir  lUera  del  clausuo  (3).  £1  superior  re- 


1 1 )  conslit.  de  tencSicM  XIV.  Ka  nuer,  SI  M  tmn  t.* 

UMjL^CiciiMteaBStl^ilB»  PMtiac«,|.Sl. 
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116  CU 
«llar  tolo  puede  ealnt  en  la  dtaMn  por 

causa  (Ic  visitarla,  y  esto  unavezal  año,  si  la 
necesidad  lo  exige,  acompañándoíc,  si  es  ge- 
neral, (le  dos  socios  de  ejemplar  conduela  y 
de  edad  madara;  y  si  es  iererior  ft  este,  de 
«elo  uno,  con  escitision  de  todos  los  demát, 
aun  por  razón  del  oficio,  cuyos  sócios  nunca 
deben  separarle  de  él,  y  asistiéndole  cuatro 
monjas  Uc  las  mas  ancianas,  que  tampoco  han 
de  sepanne  de  él,  ni  de  tos  sócios  doranie  la 
Tisita*  T  si  el  visitador  juzgase  oportuno  vi- 
sitar mas  veces  alario  ia  clausura,  solo  puede 
hacerlo  con  presencia  del  oh¡»po  diocesano, 
ó  de  otra  persona  eclesiástica,  seglar,  de  buen 
ejemplo  y  de  edad  madura,  que  el  obispo  de- 
signe especialmente  al  efecto.  (Párrafos  i,  2, 
S,  tí  y  7,  la  ronstit.  Ftíid  de  Alejandro  Vil* 
156  del  Üulario). 

.  £1  párrafo  3.°,  previene  que  el  visitador  re- 
galar TÍsile  la  clamara  iolerior  por  sí  mbmo, 

y  no  por  otro,  aunque  esté  legítimamente  im- 
pedido, difiriendo  en  tal  caso  la  visita  para  otro 
tiempo,  y  que  ia  concluya  pronto  y  en  un  día; 
pero  con  la  debida  diligencia,  sin  comenzar- 
la antes  de  salir  el  sol,  ni  concluirla  despaea 
de  puesto.  El  4.*  que  ni  el  visiiaiior  ni  sus 
aconiparuidos  tomen  alg¡in  aliiiiculo  ó  repa- 
ro en  el  monasterio.  El  S.  que  la  visita  pcr« 
señal  sea  i  las  veatanas  y  fuera  entera- 
nenie  de  dansara,  y  solo  por  el  mismo  sn* 
pcrior,  sei'iin  nntcs  se  dijo  de  la  vigila  inte- 
rior de  la  clausura.  Et  9."  se  retierc  al  con- 
fesor del  cual  se  liabla  eo  ia  regia  6.'  £1  lü 
contiene  las  disposiciones  convenientes  para 
que  los  confesores  y  sus  sócios,  los  predica- 
dores y  otros  cualesquiera  regulares  no  per- 
nocten en  los  monasterios  de  monjas  y  vuel- 
van ¿  sus  claustros  en  el  (tinniuo  de  dos  me- 
ses, demoliéndose  dentro  del  mbmo  las  cel- 
das, aposentos,  habitaciones,  etc.,  qne  estu- 
viesen conliííuas  á  los  Je  las  monjas;  y  si  es- 
luue»eu  cditicados  fuera  de  las  cercas  de 
aquellos,  se  vendan  é  tavierla  su  producto  en 
ulittdad  del  monasterio,  no  permitiendo  que 
en  í'J  \.i:ite  s  •  habiliten,  ediíiqueo  ó  coni¡)ren 
ülros  scmcjaules,  y  facultando  á  ios  ordina- 
rios locales,  como  delegados  de  la  Santa  be- 
de,  para  llevarlo  á efecto,  im¡doraudo  en  caso 
necesario  el  auxilio  del  braio  seglar,  si 


loa  mpeñoiea  legnhres  no  lo  bíeieaan. 

El  11.*  previene  que  si  los  mooaste- 
ríos  de  monjas  están  fuera  de  la  ciudad 
ó  población  murada,  y  el  de  varones  4 
quienes  aquellas  están  sujetas,  se  halla 
deiro  de  murallas,  6  al  contrario,  se  ha- 
gan ó  usen  estancias,  si  pucrle  ser  có- 
modamente, para  uso  del  confesor,  que,  no 
eslcu  unidas  o  cuiiiiguas  al  mismo  monaste- 
rio de  las  monjas;  sino  del  todo  separadas,  no 
soloporparedes,  sino  también  por  tecbos:  pero 
si  ambos  monasterios  están  dentro  de  murallas, 
y  á  juicio  del  obispo  dista  mucho  uno  de  otro, 
se  bagan  ó  usen  tales  estancias  distintas  y  se- 
parados, como  antes,  dd  monaalerío  de  mon« 
jas,  reconociendo  y  aprobando  el  obispo  las 
distancias;  pero  de  suerte  que  en  las  estan- 
cias ó  habitaciones  del  confesor,  dentro  ó 
fuerade  murallas,  no  puedan  los  demás  regu- 
lares, aunque  sean  superiores,  pernoctar,  co- 
mo no  sea  el  núsmo  confesor  con  sanoompa- 
ñado. 

El  12.*,  en  tío,  señala  contra  los  con- 
iravcntore»  á  estas  disposteiones  In  escomn* 
nion  ipso  fatío,  prívaeien  de  todos  los  oficios 

que  obtenga,  é  inhabilitación  para  los  mismos 
ú  otros  cu  lo  sucesivo,  y  de  voz  activa  y  pa- 
siva, sin  otra  declaración,  y  sin  que  se  puedan 
escudar  con  privilegios  algunos  áexenaones, 
para  dejar  de  ser  corregidos  y  castigados  cuan- 
tas veces  fuese  preciso  por  el  obispolocal,  co- 
mo delegado  al  erecto  por  la  silla  apostólica. 

8/  Fuera  del  obispo  diocesano  y  del  su  - 
perior  regular,  que  en  los  casos  y  forma  ea- 
presados  tienen  enirada  en  la  claasnra  por 
derecho  propio,  todos  los  demás  necesitan 
al  efecto  licenci  i  por  escrito.  Esta,  siguien- 
do el  principio  que  rije  cu  la  clausura,  solo 
debe  concederse  por  justas  y  necesarias ean- 
sas.  como,  por  ejemplo,  el  coman  servido, 
cnf';rmcdad,  ó  salud  da  las  alma?, 

l'n  su  virUiJ,  cuando  se  traía  de  monas- 
tet  ios  de  muujas  sujetas  á  la  jurisdicción 
del  obispo,  puede  este  conceder  Ucencia 
al  confesor,  al  médico  y  demás  que  han  de 
asistir  á  la  monja  en  pcli^rro  de  muerte ;  y 
aun  cualqtticr  sacerdote  en  caso  supremo 
de  necesidad  puede  Ubremenle,  y  con  soln 
I  el  permiso  de  Uk  «badesa,  ealcar  w  «I  m- 
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naterio,  para  administrar  el  saerAlMnto  de 

la  penitencia  á  la  moribunda,  si  no  puede 
ballar)»e  pronlo  el  ministro  ordinario,  ó  el 
qne  por  especial  mandato  del  obispo  ts- 
li  encargado  del  caidado  espirUaai  del  mo- 
nasirrr;^:  á  los  Gcónomos  del  mismo,  sín- 
dieos,  encar-:i  !ní,  mayordomos,  y  arlificcs  ú 
operarios  de  loda  cla<c  con  justa  y  necesaria 
etasa,  siempre  que  por  otra  parto  no  pue- 
dan ejecutar  su  cometido,  arte,  oficio  ó  tra- 
bajo de  modo  alguno  fuera  di;!  monasterio:  al 
notario  y  icsiigos,  cuando  la  joven  que  esltt- 
fiese  educándose  en  el  mooaslerio,  acometi- 
da de  nnagiavo  enTerniedad,  quisiera  hacer 
IwtaiBento  y  no  le  Tuese  posible  llorarse  á 
la  puerta  csterior,  ó  al  lugar  destinado  para 
conferencias:  á  las  mujeres,  ya  «c  trate  de 
ana  niña  que  ha  de  entrar  ea  el  monasterio 
fuk  tonar  el  b&bito  j  conucnur  el  novicia- 
do» en  lo  cual  no  bey  dada  alguna,  ya  á  las 
eirvionícs  de  las  monjas,  que  en  utilidad  de 
Us  mismas  pueden  sulir  y  entrar  libremente, 
yaálas^Tonesqoe  hayan  do  entrar  para 
jecíbtr  edneaeion,  atempre  qne  las  monjas 
qnisierao  admitirlas  colegialmente,  y  lo  mis- 
mo á  las  viudas  de  acreditada  conducta;  mas 
DO  a  las  casadas,  ignorándolo  ó  disintiendo 
el  marido;  á  noser  que  huyendo  de  la  iní- 
coa  TÍoIeocia  6  crueles  asecbanns  de  este, 
se  refugien  al  monasterio.  Véase  Engel,  li- 
bro 3,  tit.  3o,  mini.  10,  sobre  la  facultad  de 
la  abadesa  para  dar  licencia  de  entrar  en  la 
daosDFa. 

El  confesor  debe  entrar  acompañado  de 
UD  s4}cio,  saliendo  and)os  inmediatamente 
después  de  desempeñado  su  iniuiílcrio,  y, 
dejando  al  cuidado  de  las  religiosas  hacer 
A  la  enTerma  lu  conTeoienles  exhortación 
aes,  salir  directamente  sin  detenerse  en 
ningún  otro  sitio,  ni  aun  para  visitar  á  otras 
enfermas:  y  fuera  del  caso  en  que  haya 
de  ejercer  las  funciones  mas  iodispensa- 
Ues  de  sa  mínislerio»  no  se  le  permite  en- 
trar por  causa  de  visitar  sepulturas,  asis- 
tir á  procesiones,  tomas  de  hábito ,  profc- 
sioo,  bendición,  etc.,  ni  acompañar  á  mé- 
dicos ó  empleados.  Estos,  lo  mismo  que  los 
dm^DOOp  felo;pfledea  entrar  por  cansa  de 
■eceo idad  del  monasterio  A  todas  homo  d^ 


dia  ó  de  la  noche,  coa  el  permiso  que  de- 
ben renovar  cada  (res  meses,  lo  eoal  no  es  li- 
cito á  ninguna  otra  persona  (1). 

Gallemart,  eo  sus  declaraciones  sobre  la 
frase  del  Coucilío  ii^redi  mttem,  $,  ¡hteUny 
siguientes,  y  en  sos  remisiones  sobre  la  pa« 
labra  séxm,  esponc  con  bastante  estension 
la  doctrina,  que  acerca  de  esto  punto  se  de- 
duce de  las  decisiones  y  resolaeiooes  do  la 
Googregacioa  del  Concillo.  La  que  presen* 
tamos  en  cl  testo  está  tomada,  de  Berardi, 
Commaitaria  in  jas  ccclesiasticum  univcr- 
SUMI,  lom.  1,  Üisseiiat.  4.',  cap.  U,  §.  Op- 
portum».  En  Barbosa  áeofíle.  tí  pcaeüEfiB- 
copU  oll^t.  i02,  núm.  63,  64  i/  65;  y  en 
Qucranta  ,  Snmri  fluUarii,  verbo  Moiiaste- 
ría  nwnialinin,  §.  Puellic,  pueden  verse  la- 
tamente cáplic-adas  las  condiciones  con  que 
deben  admitirse  y  permanecer  las  niñas  en 
los  conventos  de  monjas,  para  ser  educadas 
por  estas. 

Debe  advenirse,  que  según  la  consti- 
tución 5acrosa>ic/um,  de  Urbano  VIU,  de 
ST  de  octubre  de  4684  ,  51  del  tomo  4  del 
Bulario,  las  Ucencias  que  la  Santa  Sede  con- 
cede á  las  mujeres  para  entrar  en  la  clausu- 

Ira  de  monjas,  no  deben  u^afáú  sin  présio 
eoaaeiMimieuo  de  tas  monjas,  dado  capitu- 
larmenle.  Por  último,  acerca  del  ingreso  de 
mujeres  en  los  monasterios  de  monjas  es  no- 
table la  constiturion  de  üenedicto  XIV  Per 
bmaSt  ¿6  del  lomo  i."  de  su  Balario. 

Por  lo  que  toca  á  los  qne  se  hallan  ea  la 
edad  laraatil,  sean  de  uno  ú  otro  sexo,  sí  se 
atiende  á  la  letra  del  Trideulino,  cujuscumque 
oetatis,  y  á  la  obligaciou  (}ue  cl  mismo  impo- 
ne al  obis'podc  no  conceder  licencia;  si  noea 
los  casos  necesarios  con  relación  al  monas- 
tcrio  ó  á  las  monjas,  es  indudable  que  ni  aun 
con  licencia  del  obispo  pueden  cutr  n-  o  lle- 
varse dentro  de  clausura  niños  o  ¡uuas  que 

Iuú  se  necesitan  ea  ella,  ni  son  ca{jaccs  da 
ocurrir  ¿necesidad  alguna,  por  mas  qne  so 
objete  que,  careciendo  del  uso  de  razón,  oo 
incurren  en  pecado  mortal,  ni  por  lo  tanto  en 
escomunioQ  mayor,  pues  no  por  eso  se  e5cu-> 


I    (1)  ftmAkUMMm, m. áu  1.11' 
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«an  los  de  edad  nAjor  ó  adulU  qud  loi  in- 
troducen  (1). 

Sí  se  tnbi  de  HMHiMla^  «xtata,  j  «n- 
jeUM  4  pntados  regalaras ,  atendida  la  di»« 

yimtiva  esUbtecida  por  el  Tridcolioo,  sine 
Episeopi  vel  superioris  licentia,  parece  que 
itaslaria  la  sola  licencia  del  ob)^(>o  ó  del  su- 
perior regular;  pero  k  Congrcgacioii  del 
Condlio  lespeadió  (|uelos  tnperíores  regula- 
res tenian  el  dercclio  de  couccJer  dicha  fa- 
cullad,  á  oi^osque  estuviese  vigente  la  cos- 
tumbre de  que  la  hiciese  el  obispo  \m  si  ó 
CB  noion  con  el  snperior  regular,  pues  tal 
eoetunibre  debía  guardarse  (I).  Y  mas  ade- 
lante el  Pontífice  Urbano  YIII,  no  solo  ratilicó 
la  declaración  de  la  Coogregacion;  sino  que 
anadió,  que  donde  fuese  costumbre  conceder- 
se por  siÁ»  el  «Uq»  tales  IMtaiiflit  debían 
expedirse  por  él  y  no  por  el  superior  re- 
gular. 

Cuando Cíle la  conceda  siniiilláneamentccon 
el  obispo,  debe  suscribirla  después  deeste  sin 
•BadlridqttilirMide.  Véase  kidedaraeion  de 
laCongregaeioade  16  febrero  1637,  citada  por 

Matthseucci,  cap.  11 ,  nüni.  13.  Los  rescrip- 
tos, que  en  el  testomcncionamo?,  ?on  dirigi- 
dos al  obispo  de  Belluno,  de  17  Junio  ió50: 
al  de  Gambray»  de  10  dícieodire  1633:  al  de 
Pernsia,  de  10  enero  1637:  al  arsobispo  de 
Monte  Hcal,  en  7  agosto  lfi38;  y  al  de  Ñapó- 
les en  i8  noviemhre  i^!!^.  V(*a'i«e  referidos 
por  Benedicto  XIV  De  Synodo  iJixcessam, 
líb.  13.  capitulo  i%  nüm.  S3. 

No  solo  los  seglares;  sino  lanibien  los  mis* 
ihos  reliíriosw?,  dehen,  se^nn  lo  qitc  acaba- 
mos de  inilienr  en  la  presente  regla,  obtener 
licencia  para  coirar  en  la  clausura  de  monas- 
terios de  monjas,  que  se  hallan  bajo  la  juris- 
dicción de  cualquiera  órden  regular:  y  por 
lo  que  toca  al  confesor  ordinario  6  eslraoidi- 


ít)  í»  fíir  •i-niii!ii  rslin  A*Am  Us  iteht*e\oati  ie  19 
febrero  y  7  alml  15"0,  10  junio  1<i¿V—^l  o)»iio  «SíiO— tí 
temtta  l5!iS  ciUd»  por  NaKIirnecicir.  St,  S1;¿iib<>I 
■la  embrtr^o,  tu;  tit.  iiiíhi.  it,  «tablee»  enmn  dtx'irlna  co- 
monmfiile  admiiiJa  que  alcaii.is  \tcr^  í-irdiii  m-rar  lot 
infnori-$  ilc  7  .iíoí;  nu»  no  lo-,  fjioos  i  i h  im,  i¡  ;  •  .  jrcccn 
dil  OM  de  naoa  fm^ne  Mcua  U  neiii«<iet  in  it  iUino  <c 
ctii«i4c  la  cl«mn,noMW  iMqac  fnetitn  pi-car;  sino  in 
Mea  niAT«r  6  ftnr.  En  li  rraisinti  iie  (^alirmari  j  In  ír^vc 

tfl  «M.'rr  rn-rtcn  Trrc  tí'sílTí  n'pipn'i  jtiturcs  nac  so»  de  la 
mlsnui  i'¡i,ivt.-i. 
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nario,  le  está  permitida  la  entrada  pnrn  arl- 
miaisUar  los  sacramentos  de  la  penitencia, 
encarñtte  y  e» tremauocion  á  las  monjas  ú 
olns  peraooas  qae  allise  haKen  eorermasp  y 
pata  recomendar  el  elnnde  les  que  se  ha* 
lien  en  agonía;  pero  acompañándose  siem- 
pre de  un  sdcio,  que  sea  de  probada  vida  y 
edad  madura,  y  el  cual  ha  de  permanecer 
siempre  en  aquella  farte  del  monasterio  ee 
que  pueda  siempre  ver  y  ser  visto  del  coa* 
fesor  (I). 

La  prohibición  general,  que  solo  csccptila 
de  la  necesidad  de  la  liceocia  al  superior,  ya 
sea  obispo,  ya  regular»  no  dá  logar  á  dndk 

en  e&le  ponto,  y  vienen  á  confírmario  asf  Isa 

declaraciones  de  fa  sagrada  Congregación, 
que  como  en  su  lugar  vcremo?,  la  exigen  á  ios 
regulares  pora  el  acceso  á  los  monasterios  de 
monjas;  adento  de  la  may  notable  eonslítii- 
clea  de  Gregorio  XV,  de  ü  de  febrero  1625, 
que  comienza /»M<rr«laWK  y  es  la  i  8  en  el 
lomo  3.*  del  Bulario,  por  la  cual  decreta  que 
cualesquiera  regulares,  que  delincan  en  lo 
tocante  á  la  daoMm  de  monjas,  aun  les  su- 
jetas  á  los  mismos  regularen,  y  las  personas 
que  se  hallen  morando  dentro  de  las  tapias 
ó  cercados  del  monasterio,  puedan  ser  cor- 
regidos y  castigados  por  el  obispo  local  como 
delegado  de  la  silla  apostólica  (3). 

9.*  El  ingreso  en  la  clansnra  de  monjas 
con  mal  fin,  ó  para  actos  inhonestos,  produce 
su  violación,  por  la  cual  se  incurre,  ipso  fado, 
en  censura  de  excomunión,  reservada  al  Su- 
mo Pontífice  (3),  aunque  la  violatíon  se  co- 
meta por  autoridad  propia  y  no  bajo  preteslo 
de  licencias.  (4).  Los  que  las  obtienen  fin- 
giendo cansa,  y  entrando  por  capricho,  sin 
causa  necesaria,  abusan  de  ella,  incurren 
también,  <jMo/!ie(9,  en  ta  propia  censor»  {8); 
y  se  entiende  qne  violan  la  chmsnra  los  que, 
teniendo  Ucencia  por  cansa  de  nn  serrido, 


fl*  Nrraíu  O  iIl-  In  r.i.^ih  consUlocion  de  Ateiandro  Vn. 
(i)  Fngemi  iéi cap.  K,  lll.  3S,  hb.  Site  las  iMcn» 

Ul(s,  nüm.  i1. 
;".    D' i-ijniftoB  d«  la  Sag.  Cau.  de^aUnv  jr  ii|llar«l 

H..!  ,  ;in-  la.u.l.ladc  ClcmeiiU  VM^CSSl^tañlMÍm  ME 
V#a«e  cisiis  «rstliVAlios. 

tH  ld.deta  drlC«acilio  de  S  de  julio  iOt  IflIMIlIfML 
hm.  part.  l,  fma.  18,  mtn.  U.  wu  tü. 
"t;  Aalit4ii«niSttaaaata  «isii.4t.Mpi|gXIVipt 
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dtipms  para  otro  (1).  Por  ültiiM,  en  |  delegado  de  ta  Soala  Sedo,  eoo  escoma- 

nion,  privación  (!e  voz  activa  y  pasiva,  y 
las  (Icmús  penas  establecidas  contra  los  re- 
gulares que  se  acercaa  sia  legilima  Tacul- 


n  qae  la  clausora  ae  quebranta 
por  el  ingreso,  aunque  no  sea  con  prelcsto 
de  Ucencia  ni  coa  mal  fio,  se  incurre  en  la 


lato       tridesliu»,  bo  resorfo-     tad  á  kw  monaslerios  de  monjas  (i). 


do  (2). 

10.*  El  tercero  y  último  efeclo  de  la  clau- 
sura esterior  de  los  monasterios  de  monjas 
es  impedir  el  acceso  ó  coloquio  con  ellas  de 
yenoMO  eolfttSos  de  catlquiera  eltoe,  con-  | 
dicioB,  Mxo  ó  edad,  sin  coim  Booooaria  y  la 
correspondiente  licencia  por  escrito  en  su 
caso.  A  esta  materia  son  de  todo  punto  apli- 
cables las  dispoaíciooes  de  que  vábecho  mé- 
rito al  hablar  delingreso  de  la  elaanira, 
pues  es  axioma  legal  que  donde  hay  la  mis- 
ma razón,  debe  ser  también  la  misma  la  dis- 
posición del  derecho,  bin  embargo,  son  de 
notar  algonas  que  inmediataoieiite  le  refie- 
len  á  personas  y  caioo,  no  comprendidas  en 
aquellas,  á  saber: 

i.'  Los  regulares  tienen  por  muchas 
sanciones  ponlilicias  y  declaraciones  pos- 
teriores al  Irideotioo  (3),  probUNeíon  de 
acercarse  á  hablar  con  las  monjas,  aunque 
sean  do  su  órdcn  y  sujetas  á  los  prelados  de 
ella,  siu  esprcia  licencia  de  su  prelado  regu- 
lar y  del  obispo  (4). 

¿*  Contra  esta  prohibícioD,  maj  en  ar- 
aaoniaeon  el  fia  perfecto  de  la  efauunra.  no 
sirven  las  cabilaciones  con  que  algunos 
pretendieron  eludirla;  pues  aunque  sea 
moy  corto  el  espacio  de  tiempo  que  era- 
pleen  en  la  conversación,  y  anoqne  esta  ver- 
se sobre  el  asunto  que  fué  objeto  del  sermón 
6  plática,  y  con  el  mismo  que  tiene  el  cargo 
de  predicador  ea  los  iiionaalcrios  de  monjas, 
pueden  ser  castigados  por  el  ordinario  cono 


(I)  DMiaracion  de  la  Sag.  Cog.  de  1.'  de  octubre  1630.— 
WmI.  ftrto  dnMfé,  ném.  40. 

(ti  SiD  rnbargo,  ea  «le  caso,  sera*  e»tilo  de  la  Caria,  te 
tUe  !•  abwlacioa  por  pcnilencia.  Pignatrllr,  lom.  tO,  con- 
«oMa  100.  avii.5. 

(S)  Talrs  ion  la  roodhacioo  de  SKio  V  de  ir>9r),  r  de«Ura- 
ciM  %nc  por  »u  naadato  iió  tm  8  de  majro  dri  pfO|>ia  a6o  la 
Caafrci! ación  drobisp"*  1  rcsalnm:  la  de  19  de  agosto  de  tü9( 
de  la  mUma  GooffCfaciún,  citada  por  Pignat.  tooi.  6,  nárn.  31; 
tas  contlitDckmrt  de  Pantii  V  Fninllaiem,  M7,  tniB.  5.*  del 
tiaUriu,  7  MoHÍaUtm  VK'  id.:  de  Urhiiio  VIII.  Sacf 0i«»c(am, 
y  ilfclirjcion  ilJitJ  por  la  rcjiftiJi  (  ii;)!!  rgii  lim  co  II  de  di- 
cienbre  de  idU;  de  Ucmentt  X,  Áp»$Matiu,  iSi,  mil  7.* 
4tl  Bularlo. 

■  (4f  Qae  tola  liccocla  Mr  eepaUUta,  m  Sodm  del 
IH  —o  de  las  dtopoCkioMi  «M  ID  ll  MMt  MMtfIW  ci^ 

TOMO  OU 


3.  "  Solo  se  esceptúa  de  la  necesidad  depa* 
dir  licencia  entre  los  regulares  el  confesor  or- 
dinario ó  extraordinario,  y  el  vicario  conven- 
tual, si  en  ausencia  del  prior  hace  sus  veces  {i). 

4.  *  Les  di^osíeiones  prohibitivas  de  ha- 
blar los  regolares  con  las  monjas,  sia  espresa 
licencia,  comprenden  á  las  abadesas ,  puesto 
que,  cuando  se  trata  de  evitar  el  peligro  del 
alma  la  extensión  es  admisible  en  lo  pe- 
nal y  odioso. 

o.*  La  licencia  para  hablar  con  las  mon- 
jas sujetas  á  regulares  debe  obtenerse  acu- 
mulativaiucDte  del  ordiuario  y  del  superior 
regular,  á  menos  que  haya  costombre  legfli* 
mámente  establecida  de  qne  la  conceda  solo 
el  ordinario,  la  cual  en  este  caso  debe  guardar- 
se (.■)):  y  si  ni  superior  regular  la  suscribe 
dc^pucs  del  obispo  ó  su  vicario,  no  puede  al- 
terarla en  nada  (4). 

G."  En  la  claosnca,  para  el  efecto  de 
hablar  coa  las  monjas,  se  comprenden  tos  tor- 
nos, locutorios  y  ventanas  (5)  y  son  exten- 
sivos á  los  monasterios  de  las  exentas  é  in- 
mediatamente sajelas  i  la  Santa  Sede  los 
edictos  epiaeopaies»  prohibitivos  de  llegarse 
á  aquellos,  (0)  aun  para  el  efecto  de  instrnir 
en  el  tono  y  canto  á  las  monjas. 

7.*  Asiieiregulares.oomoIoBseglarcspres- 
bíterosólegos,  qne  por  virtud  delegftimalicen- 
cia  óde  igual  excepción  á  su  favoryensu  caso 
introducida,  se  acercasen  á  conversar  coa 


Declaraclonet  de  la  Sag.  Cog. 
le  1<>;íA,  citada  per  Monacelli,  M 
Btiraero  Iñ,  til.  15:  II  majio  d«  16(19,  M  MTirmbre  de  iStU 


del  Coneilio  de  tS  de 
brrool.  parle  i.',  km.  11^ 


91  majio  de  |f<*8,  f  otras \it'\i<.  rrrcrnitrs  i  esta  materia,  ijaeM 
hallan  coleccionad»  despurs  ilcl  Sii^xin  IliMeMeo  de  Piia  ea 
l'OS  I  en  el  apiodiee  al  Siuodo  de  l.ura  tenido  por  el  ane- 
biip»  CoiMi*»  «a  ras.  Véate  Bcnedieio  XIV  De  Syneife 
DieeacMoaa.  Iit.  9,  cap.  l\  i-  7. 

\%  Aii  lo  («prieien  lemlnaotcDirali»  lo,  dcerrlits  de  Sit- 
t<>  V  ¡r  Urbano  VIII,  t  »c  lulta  cuDiirmado  por  diclaraclone* 
Ae  Ú  noriembre  lS9t.— I.*  «eikubrc  1617.—  Si  seilem- 
bcr  iCil. 

(3)  Ramos  aqei  por  repetida  la  daeMii?,  itae  nponeoMt 
en  otro  lugar.  Mihre  la  aaiaiMad  conprlciOe  paracoMrtcr 
licencia  de  ingreso  el  loe  ■•iMMrlea  ie  maiiai  nirtU  i 

prriadni  regulares. 

(|t  nerlaraclnn  de  la  Cong.  del  Con.  de  U  enere  183S 
rcr<  riila  por  Ici.tni,  -ova.  (  allegat,  y*th.  wn»ul.,  n.  &V 

l5'i  Declarai-ioii  lie  li  C.mi^-.  del  (Pocilio  de  tT  d<;  jur.ii]  1605 
eltaila  por  I'li;natfllr,  iiiui.  %>. 

iü  U.  de  10  na|ó  1663 1  M  oum  t647.-£l  citado  at» 

I  iÉt,r  
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Ito  monji*  deben  haoerio,  acompaSados  n§- 

peclivamenie  rfc  otro  hermano,  6  de.  perso- 
nas graves  y  honestas,  asii^licndo  pat  parle 
de  aquellas  oirás  hermanas  aociaaas  ó  la 
abadesa;  pues  en  este  panto  >e  eoasMenn 
Vigentes  la^  prcscripetonea  del  anligao  dc-> 
recho,  sin  perjuicio  de  lo  que  di^  conformidad 
con  el  mismo  se  halle  detcntuQado  en  las 
reglas  d  conttHnclones  rospcciífas  do  h» 
hwnarierios  y  eonveniaB. 

Y  7.*  \unqae  por  derecho  común  no 
9C  impone  ccn<5nra  á  ios  'lue  sin  licen- 
cia del  obispo  ó  de  sa  Ticario  hablaa  coo 
fas  monjas,  ínedmn  no  obstante  en  h 
que  él  mismo  hajra  s^Ealado,  que  sí  es 
la  de  PTcomtinion  tntcc  senlentio',  reservada, 
según  lo  exija  ri  aI)ii«o  y  necesidad  local, 
liga,  no  solu  á  lus  regulares  que  se  llegoea  i 


ncederse,  las  declaró  de  ningon  valoren 
el  foro  jodicial  y  de  conciencia,  ioqMMieado 
otras  penas  á  los  trasgresores. 

11  Cuando  la  autoridad  eclesiástica  or- 
dinaiin  no  tastaae  para  llevar  i  pm  y  be- 
bido efecto  la  cooservacíon  y  restitaelon  de 
!n  rtausara,  qne  por  disposiciones  pontificias 
j  conciliares  le  esláo  tan  severamente  enco- 
mendadas,  pnede,  según  estas  le  facnlian, 
iwraenr  d  nnxth»  de  la  temporal  oliligada, 
b.ijo  pena  de  excomunión,  á  prestarlo  siem- 
pre que  le  fuese  reclamado.  Donde  el  poder 
eclesiástico  no  tiene  el  uso  y  ejercicio  de  la 
fiteria  material,  y  en  los  casos  en  qne  no  íB' 
Umida  á  loa  contraventores  la  censnm  me* 
dicinal  en  que,  para  su  corrección  y  en- 
mienda, se  les  coloca,  c!  único  y  mas  eficaz 
recurso  es  implorar  el  auxilio  del  brazo  so- 


los monasterios  de  monjas  atletas  4  su  cni-    glar,  que  no  por  eso  obra  entonces  con  jn 


dado;  sÍROIambicn  ú  estas,  si  de  unos  y  otras 
se  h  7.0  mención,  en  l<^riiiino3  que  el  superior 
regular  no  puede  absolver  de  semejante  ex- 
comunión (1). 

Alejandra  Ylt  por  sn  constít.  SaeretoM' 
fi,  90,  tomo  8.*  del  Bularío,  lo  dedaró  para 
tranqnilidad  de  las  monjas  de  Roma;  y  la  sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  á  consulta 
éá  eomfinrío  goMmldn  b  éiden  de  obser'^ 
Tantea  menoiea  de  San  Francisco,  declaró 
en  16M,  ^ne  los  regulares  que  se  llegaban 
á  ios  monasterios  y  hablaban  con  la  abadesa 
incurrían  en  tas  penas  que  los  decretos  sc- 
falaban  contra  los  regulares  que  llegaban  y 
hablaban  con  las  demás  monjas.  (Honacelli, 
lugar  citado.  Id.  de  la  sag.  Cong.  de  obis- 
pos de  13  de  sclicruhre  1383,  citada  por 
Lezana,  allegat.  número  51).— Lantusca, 
likent.  Jlsp»!.,  viffb.  JIfontafis,  número  ¿, 
-dice,  qoe  respecto  de  las  monjas  de  Ro- 
ma, li  Co'iírrcgrarion  de  visUa  dio  en  23 
de  enero  lüGüun  decreto,  pur  ol  cual  re- 
vocó y  anuló  cualesquiera  indultos  dados 
pnm  eatft  efecto  en  Aivor  de  euak|niera 
pefsonn,  con  inhibición  de  qne  en  adelante 
ae  concediesen  dichas  licencias;  y  caso  de 


(I)  Deelanrtonn  la  Congrrg.  M  Concillo,  ile  K  de 
Jauto  de  t&ri,  r'<M»  i«»r  Mcul-,  l.ornb  ,  llb.  .\  lll.  I.".  Ilb.  3, 
}  ra  Pinimoil.  liccis.  i)l  Mn.  t,  núm.  r,G,  y  úeh  Conf,  i* 
•Uno*  4c  10  de  jvlto  1699.  úttét  por  NonrctU.  nirt.  1,  lii. 


risdiccion  propia,  siao  por  vía  de  asistencia  y 
como  poder  coactivo  y  enérgico,  castigando 
juntamente  con  el  ordinario  eclesiástico  coa 
penas  personales,  corporales  ó  pecuniarias, 
ñas  temidas  qnn  bs  e^ritnates  por  nqnelb» 
á  qaienes  estas  no  hieren  á  cansa  de  sns 
depravadas  costumbres. 

Pero  por  lo  mismo  es  una  estrecha  obli- 
gación del  poder  temporal,  emaoada  dn 
In  qnn  le  Incnmbe  en  el  supremo  gobierno 
de  la  república  y  protección  de  la  disci- 
plina, á  la  vez  que  muy  conforme  con 
el  acuerdo  y  mutua  coopcracíoo,  que  debe 
mediar  entre  el  nceiitoeio  y  el  imperio, 
hacer  pronto  y  eficaz  nso,  llegado  el  caso, 
de  los  medios  materiales  coercitivos  inhe- 
rentes á  la  naturaleza  de  so  potestad.  La 
Taita  de  cumplimiento  de  este  deber ,  ade- 
más de  bvorecer  In  impunidad ,  condacirta 
en  cierto  modo  á  la  mayor  reh^acion  de  la 
clausura  religiosa,  parte  tan  esencial  de  la 
disciplina  regular:  y  como  acerca  de  ella 
solo  la  lgle!»ia  tiene  propia  y  exclusiva  ju- 
risdicción, á  la  cual  en  kis  catados  católi- 
cos están  subordinados  desde  el  ültimo  ciu- 
dadano hasta  el  sumo  imp^rartlf,  ñ^.  aquf, 
que  la  Iglesia  pueda  comminar  a  los  magis- 
trados secolares,  ó  delegados  de  aquellos, 
con  hi  ceMom  de  eaeonniion,  si  se  nsistie- 
cen,  ó  denegaren  prcfiar  el  auxilio  material 


y  Google 


á  que  esláa  obligados,  y  que  asi  lo  haya  la 
roisiiia  cálabiccido  por  medio  de  sus  Pontífi- 
ces ó  reunida  eu  concilio,  siempre  qtic  ha 
proirideoetado  sobre  la  clausura,  renovaodo 
expresaqieiite  esta  nociin  penal  ea  el  iri- 
deatíao  (1). 

§,ó.*— Disciplina  particular  d*  Etpaña,  y 
délas  Judias,  sobre  clautura  m  «««imt* 

Bb  España  se  cooocíereo  coa  aalmoridad 

at  siglo  IV  de  la  Iglesia  vírgenes  consagra- 
das á  Dios  en  el  retiro  de  sus  casas  propias, 
ó  de  sus  padres  ó  parieates,  en  las  cuales  st 
dedieabaa  de  eooliaiio  á  la  eraeiea,  al  ayuno 
j  al  Iral^jede  sai  aiaios,  d^jtodose  Ter 
muy  rara  vez  del  público,  atm  en  los  tem- 
plos (S).  £1  Concilio  de  Elvira  de)  año  de  305 
en  aaa  ciaones  13 , 27  y  28  hace  mendon  de 
ellae  eaa  k»  diotades  de  fítgtMt  Dep;dleBte 
rd  mcratít:  el  1.'  de  Zarageza,  de  380,  en  ra 
oáiiOD8.° yol  Toledano  1.° de  400 en  loscáno- 
Ms  6, 9  y  16,  con  los  de  Dmtat  Fuella  Dei, 

Büaa  vírgenes  nsahan  de  f eitidee  téseos 

é  de  penitencia,  y  cabrían  su  cabeza  oon 
un  velo  ncí-Tfí  ó  de  púrpura,  marchando 
asi,  aun  para  ir  a  presencia  del  obispo,  i  re- 
«ibir  fA  ve(e,  oone  ee  jinieba  éniie  otrsa, 
por  los  cánones  4/  del  lOCeadlie  Tetedsno, 
vil  del  4."  de  Cart.T-o 

Hasla  el  síí(Io  VII  no  aparecen  en  España 
congregaciones  de  vírgiues,  ni  se  hallan 
BiencíoaadoB  menaslerios  de  mujeres,  hasta 
i|ee  el  Coneilio  II  de  Sevilla ,  en  su  ca- 
non 11 ,  mandó  encomendar  las  casas  de  co- 
munidad {ecsnobia)  de  las  nroujas  al  cuida- 
do y  soUcilod  de  los  abades,  prescribiendo 


(1,  Vi-iif  el  discurso  31)  i1tl  fjrilonjl  de  Laíi,  auiu.  iO 
T  tig.  CMi  l;i  cilirioti  ili'l  Cunnliii  (.or  (¡allcmin  jr  el  auior 
que  lMc  etU  eaita  tcn^uMti]  mUo  U  luUbra  tntocato  elia» 
ai  kof.  Vtt»»e  adenitMbrs  «UoMmae  nutij'*  conitlM» 
ouúM  ni»ét  BniSicl»  14  loM  t.%S«la  «IwdoK  4b 

t\Ui. 

(1.1  S.Cerdalao  *i.tMt,  ét  £>s/«A,.~Pra4<iKÍo,  en  Im 
«erüoi  que  ncríbU  contra  Slmon^iro,  de!>rribc  pprreeiantenle 
«1  ntrUMo  de  ie  tHa»  vírgenes  cu  los  sifuieiiies  etl- 
MCüot. 

Sunt  et  Virginibns  palfíiefrinia  prcecaia  onsifiCi 
ti  pudor,  ri  i^ii.cM  icr'.iis  M  :<:iiiue  vultus, 
Ei  ^ivitus  honor,  et  mu  ei  |»u)>liu  dKBU. 
piran  lenifagiw  C|whr,  eiven*  tabru  »cai|«r, 


caidadosameate  i  los  monjes  la.  norma  de 

costumbres  y  método  de  conducta  que  ha- 
hriau  de  ¿;uardar  para  no  tener  coa  ellas  de- 
mabiuJa  familiaridad  ó  trato. 

No  porque  basta  entencesesbiTiesen  Ithns 
de  canceles  y  celosms,  dejáronlos  coneOioi 
de  prühil)irlcs  la  conversación  continua  y 
fani!!i:ír  ron  hnmhrc- ,  aunque  fuesen  pia- 
doáus;  ui  se  olvidaron  de  imponer  severút* 
ñus  penas  eentra  las  que  iafringiesen  el 
propósito  de  guardar  castidad.  Prueba  de 
ello  son  las  disposiciones  al  efecto  empresas 
eu  los  cánones  13  del  citado  Concilio  de 
Elvira:  tí.  9, 16  y  i9  del  i.*  Toledano:  4.* 
del  de  Bareelona  ea  809:  11  del  2/  de  Se- 
villa, en  619;  54  y  &o  del  4.*  Toledano, 
en  635,  6  *  del  Toledano  6.%  en  638:  y  4.* 
del  loledano  10,  en  656. 

Sin  embargo,  desde  los  primecee  síglee 
babiaa  sido  también  eonoeídoe  en  España 
algunos  monasterios  dobles,  llamidos  tara- 
biea  mixtos,  en  ios  cuales  morahau  bajo 
00  tecbo,  noojes  y  moojas;  y  aunque  la 
igletía  ea  eemnn  i  ambee  cenreatos,  ea* 
las  leníin  demicilb  6  habitación  separa- 
ib,  sin  que  pudieran  pasar  de  mo^Jo  n'p:U' 
no  al  cóaclave  de  los  monjes,  penn  in  ií  Ij- 
96  solo  4  Us  mujeres  religiosas  que  alguna 
ves,  y  eon  las  debidas  preeaveienes ,  tm» 
tmtm  en  las  celdas  del  abad  d  del  adadais* 
Irador,  designado  por  el  mismo. 

De  esta  clase  de  monasterios,  cuya  forma 
de  gobierno  era  también  doble  ó  miata, 
presidiende  anas  veess  el  abad  i  lu  meajae, 
y  otras  la  abadesa  4  los  monjes  (1),  fuefW 
el  de  Sobrado  en  nnlicia  ,  el  de  05a  en 
Castilla,  y  otro  en  León,  cuya  cxislencia  dió 
lugar  á  que  inconsiderados  escritores  ,  !>in 
ana  fondanMalos  ni  dales,  qne  tas  mefi* 
eiosas  conjeturas,  refiriesen,  como  verdade- 
ros,  hechos  inhonestos  ó  escandalosos,  á 
que  podia  dar  lugar  la  proximidad  de  tales 
monasterios,  si  desde  un  principio  la  Igle- 
sia no  hubiese  ejereide  acensa  de  ellse  nna 
coaslante  y  esqoisila  visilaaeiap  miaatiia 


i'l)  VcpM  e«  ti  Cruniruii  iIl'  San  Benito,  centuria  í>.'  a&o  ie 
Ui.-£u  u  mmi  cana  dt\  monatlerio  de  nonju  d*  üaa 
Miiii  d«  Paininio  te  ke:  ÜNlta  JMaHm  rtfeatt  <M< 
4tm  MmK*trtm  cfftrmv,  Ht. 
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laadreansuncias  no  aoMuejaban  su  «sUn- 

cion ,  mandando  llevarla  á  efecto  tan  Iiie^ío 
como  csia  pudo  ser  necesaria  ó  conve- 
nieale  (1). 

Eo  el  siglo  XI  el  Pontífice  Pascual  II, 

escribiendo  al  arzobispo  de  Santiago ,  don 
Diego,  le  decía  á  este  propósito :  fNo  con- 
viecc  que  se  permita  á  las  monjas  habi- 
tar juntamente  con  los  monjes  en  la  mis 


Sabida  es  larelajacion,  eoqae  seballaba  el 

Citado  eclesiástico  regular  de  amho?;  sexos 
eu  los  primeros  aaos  del  siglo  XV,  debido  al 
fuego  del  cisma,  qnc  hasta  el  año  de  1417  b&« 
bia  alKgído  k  la  Iglesia,  y  prendido  en  él  eon 
mas  voracidadiitteeB  el  estado  eclesiástico  se-> 
cular.  D  irnnteesta  época,  dice  elP.  Sacz  (1): 
«si  se  exceptúan  las  reclasas,  que  vivian  ea- 
cerradas  cada  una  de  por  si,  y  las  de  algún 


—    —  —  —   ^  p — 

otro  coavenlo,  qae  observaban  eon  lal  rigor 


cíense,  y  aléjense  para  habitar,  en  logares 
distantes  entre  si,  cuya  costumbre  y  regla, 
por  nos  aquí  prescrita  y  decretada,  ba$  de  ha* 
cer  se  obaerte  en  lo  sucesivo......  (S). » 

Unida  la  historia  de  las  ooiwinidtdes  reli- 
giosas de  mujeres  á  la  de  las  de  varones,  no 
repetiremos  la  sucinta  reseña,  que  en  el  pár- 
rafo 3."  de  la  1/ sección,  hicimos  del  estado 
de  la  disciplina  regular  en  Espaoa,  para  de- 
ducir cual  seria  en  las  respectivas  épocas  el 
de  la  clausura.  Consultando  ft  la  in'errrídad 
de  esta  el  Concilio  de  Valladolid,  celebrado  en 
1322,  decretó  en  su  cánon  13,  que  ¿  tin  de 
poder  custodiar  coa  la  debida  cautela  loa 
monasterios  de  mnjer^,  los  prelados  en  cu- 
yas diócesis  estuviesen  estos  situado?,  ó  los 
prelados  de  su  órden,  que  ejercían  en  ellos 
jurisdicción,  deputasen  eiertoa  vanines  an- 
daooa,  probos  y  honestos»  maycmnente  de 
su  órdcD,  si  podían  hallarse,  que  vigüa^u  di- 
ligentemente sobre  la  custodia  de  lasiuoujas, 
y  cuidasen  de  que  ningunos  seglar»  ni  re- 
ligiosos sospechosos  enirasen  á  donde  aque- 
Ihs  estuviesen,  ni  las  mismna  fuesen  á  donde 
aquellos  se  hallasen:  (jue  s\  por  alguna  causa 
racional,  debiesen  entrar  en  la  clausura  de 
las  monjas  algunas  peráouas  buenas  y  no  sos  ■ 
peebosas,  6  aqueUas  salir  á  ver  á  estas,  se  ve- 
rificase con  egreso  beneplácito  del  deputado 
para  su  custodia  v  del  presidente  ó  superior 
del  monasterio,  y  ballaudose  presentes  dos  ó 
tres  hermanas,  hablasen  en  lugar  coovenienle 
y  boracóogruu,  sin  detenerse  nuebo,áBO 
mediar  causa  necesaria,  incurriendo  ^Mo  faeto, 
excomunión  los  contraventores. 


(1)  Eael  párrafo  i.'áe  U  pi 
las  diipoiieioan  qae,  reUÜvu  i 
el  decret*  do  GncUm. 

ViUtáM.  abUM»  de  m  ■iMii4tMtt  «Imüiiíms  4» 


resesie  sección  nenetoBiiaos 
esu  mileria,  «c  eonUcnea  en 


el  retiro,  que  los  padres  no  las  volvían  á  ver 
en  vistiéndolas  el  hábito,  (según  refiere  Fray 
Juan  López,  obispo  de  Manópoli,  en  lo  ter- 
cera parle  de  su  historia  general  de  lu  érden 
de  predicadores  de  rdigiosu  del  monastetío 
de  San  Pedro  Mártir,  de  la  villa  de  Moyorga, 
ftiniJída  por  la  Ueiiia  doña  Catalina)  las  de- 
ma¿  monjas,  por  la  mayor  parte,  apenas  co- 
noeian  la  clausom,  saliendo  do  h»  monna- 
lerios  siempre  qne  lee  pMNMW  á  la  eobraoza 
de  sus  rentas,  entienoo  y  denia  negoeioe 

que  ocurrían. 

*Las  de  los  monasterios  pobres  guardaban 
menos  retíio»  |Nies  andaban  por  cíndadea 
y  villas  oon  lítalo  de  cnesteras  y  donan* 

dadcras,  pidiendo  limosna  para  sus  con- 
ventos, y  algunas  veces  se  pasaban  las  de 
unos  reinos  á  otros:  y  muchas  estaban  tam- 
bién balladBS  ea  las  poUaeioaes,  y  se  lijaban 
tan  de  astéalo,  que  no  había  modo  dehacerlaa 
salir  de  ellas  y  volverle  á  sus  monasterios. 

>Las  abadesas  de  los  ricos,  que  tenian  ane- 
jos y  filiaciones,  iban  en  persona  á  viáiiarlos, 
acompaffadas  de  gran  contitiva  de  monjas  y 
seglares». 

Mucho  impedía  la  reforma  de  las  reli- 
giones, en  particular  las  mendicantes,  no 
puder  obligarlas  á  clausura  que  no  habían 
profesado»  y  era  uno  de  los  mayoree  malea 
el  de  que  vagasen  libres  por  calles,  pla- 
zas y  caminos.  Pero  la  Reina  Católica  Doíía 
Isabel,  tomó  á  su  cuidado  vencer  esta  impo- 
sibilidad, y  faetón  de  tan  biteu  resultado  toe 
medioe  ingeniosos  que  empleé  al  intento,  que 
raro  fué  el  convento  donde  focrra^c  su 
santo  deseo;  pudiendo  con  mucha  razón  de- 
cirse, (]ue  á  ella  se  debe  en  grao  parle  la  re- 
di TMi«»s«MMM«iteaariqielu.MU|.M.  I. 
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fwtt«d«  hMtbtttM  qw  enn  eomígiikMlcs 

á  It  falla  de  claasoia. 

Rio! ,  de  quien  tftmamn'?  f^stw  Qolicias, 
que  trae  en  sti  informe  Bolire  archivos  y 


Bstre  ellos  meiMea  dttne  «I 

provincial  de  Valencia  de  iSQH,  qoe  en  el 
capílulo.  19,  líl.  3,  seccioa  2.*,  prohibe  á 
todos,  bajo  pena  de  excomunión,  ir  a  los  mo- 


Semunrio  eradHo  de  Talladle»,  «1  bú< 

mero  44,  dice :  •  cuando  la  Reina  se  ae  de- 
tenia en  ciudad  ó  lugar,  donde  hubiese  on- 
vcolo  de  religiosas,  embiaba  recado  á  la  prc* 
lada  para  que  la  esperasen  en  casa,  que  que- 
na insar  i  mías.  Bjeenlábele  por  las  tar- 
des: llevaba  la  rueca  ü  otra  labor  (esta  Reina 
ejemplar  hacia  vanidad  de  que  el  Señor 
Aey  Católico,  su  esposo ,  no  se  puso  ca- 
mm  que  no  fo  la  Úlate  y  cosiese)  encar- 
gaba &  las  meajas  que  cada  vm  tomase  la 
suya,  y  se  juntaren  todas  á  hacerla:  tratába- 
las con  nn  agrado  y  amor  tan  cariñoso  que 
las  robaba  los  corazones:  y  hecha  dueña  de 
ellos»  las  persaadia  ctm  suavidad  y  eficacia 
qoe  Tolaseii  daosuFa.  Tes  cosa  admirable, 
que  raro  fué  el  conveto  donde  entró  esta  cé 
lebre  beroina,  donde  no  lograse  en  el  propio 
dia  el  efecto  de  su  santo  deseo.  Los  convenios 
que  ao  le^trabea  la  dicha  de  so  Real  pieoen- 
ela,  participaban  de  su  liberalidad  en  alha- 
jas y  paños  bordados,  que  Ies  embiaha  para 
.  el  culto,  y  arrastradas  de  sus  persuacioacs 
por  escrito,  y  del  ejemplo  délas  detnás,  vo- 
tobaii  también  la  cla«suia.s 

Admitido  mas  adelante  en  España,  y  ma  n - 
dando  observar,  como  ley  del  reino,  el  Con- 
cilio ecamónico  tridenlino,  que,  según  vimos 
en  el  pámfe  i.*  de  esta  sección,  encargó 
lerminanle  y  sererameale  i  los  obispos,  hí* 
cic5cn  guardar  con  rigorosa  oxacJítud  la 
clausura  á  todas  las  monjas,  valiéuciosc  de 
censuras  y  otras  penas,  é  implorando,  si  pre- 
eíao  foese,  el  anxtlío  del  braao  secular,  por 
fA  mismo  hecho  vine  la  ley  cítíI  á  confirmar 
y  coadyuvar,  en  esta  parle,  tan  interesante 
al  Rsiado,  como  4  lalglesia,  aquel  decreto 
Uideolioo. 

Todafla  algunos  ceneilíos  provinciales 
é  aacÍQiialcs ,  de  los  que,  en  cenrormidad 
con  lo  establecido  por  el  general  ecumé- 
nico, se  ceícbrnrnn,  nnt y  poco  después  de 
eáie,  reencargarou  ia  observancia  de  le  clau- 


tiibunales,  publicado  en  el  lomo  3.*  del  j|  nasterios  de  woujas  con  objeto  de  conversar; 

eihocla  á  ke  regidores  que  se  abstengan 
de  frecuentar  con  lal  objeto  los  monasterios 

de  monjas,  y  manda  proceder  según  los  esta- 
tutos del  Concilio  Tridenlino  contra  los  regu- 
lares que,  amonestados,  no  desistiesen:  y  el 
Concilio  Toledano  de  <5ÍB9,  cuyo  decreto  43, 
feccion3.*,está  así  concebido:  tProcuren  los 
obisp(»  que  se  observe  düigenleraenlc  en  los 
moosslerios  sujetos  á  su  jurisdicción  cuanto 
el  Coneilio  Tñdentiio  timie  determinado 
acerca  de  les  regulares.  En  primer  lugar, 
reduzcan  á  uso  y  restablezcan  lo  que  en  el 
mismo  Sínodo  y  las  constituciones  de  tos  roma- 
nos ponlUices,  de  feliz  recordación,  Pió  IV» 
Pío  V,  y  poco  hfc  Gregorio  XIU»  nuestro 
Santísimo  Padre,  han  decretado»  para  que 
no  tengan  propiedad  y  se  (guarde  la  clausu- 
ra, no  sea  que,  quitados  de  la  religión  los 
e&cudos  ó  baluartes  de  la  castidad  y  de  la 
pobreza,  la  religión  misma  se  mine  y  peli- 
gre Mis  en  cuanto  toca  á  la  clausura, 

acuérdense  los  obispos  de  que  á  nadie  deben 
dar  licencias  de  salir,  á  no  ser  en  los  casos 
de  lepra,  epidemia  y  grau  incendio,  d«liüi- 
dos  por  hi  constitución  de  Pío  V,  y  á  nin* 
giino  pueden  dar  Ocultad  de  entrar  dentro 
de  las  cercas  de  los  monasterios,  como  no 
sea  por  escrito  y  en  los  casos  urgentes  ó  ne» 
cosarios. » 

Al  estado  de  decadencia  de  nuestra  Iglesia 

durante  el  siglo  XVII,  era  consiguiente  el  de 
la  clausura  religiosa.  Debió,  no  obstante,  con- 
servarse mas  en  su  vigor  la  de  los  monaste- 
rios de  monjas,  que  la  de  varones,  como  in- 
ducen á  suponerlo  las  repetidas  leyes  que» 
con  relación  &  estos,  promulgó  la  autoridad 
temporal  desde  los  primeros  arios  del  si- 
glo XVIII,  al  paso  que  ninguna  bailamos  re- 
ferente á  aquellas  durante  toda  esta  época. 

La  Bula  Aposiolid  ¡BnUterii,  dada  por 
Inocencio  XIII  en  13  de  mayo  de  11'^,  á 
gestión  del  Cardenal  Belhtga ,  obispo  de 
Cartagena,  en  nombre  del  itey  y  de  varios 
Otros  Prelados  para  hi  fefoma  del  dero  se* 


Digitized  by  GüOgle 


GUUSÜRA. 


cular  T  regular,  oo  hiro  mas  rim  reencarnar 
la  observanc»  de  los  decretos  Iridealmos,  así 
en  punto  á  la  clatuara,  como  los  demás  que 
taima  sido  «Helo  4e  aqMellM.  Pbr«w,  ¿i- 
pues  qae«B  en  «rtfoilo  i4  eaevgafca  «I  uw 
vo  Naacio  el  cuidado  y  celo  de  que  en  los  mo* 
oasterios,  coaveatos  7  casas  de  ambos  sexos, 
poseedorea  4m  do  bíeacaniew,  le  iwi- 
faiecan  ooirtm  lo  eattldecido-  porol  tridoMioo 
mayor  número  del  que  cómodamente  pudie- 
ra sustentarse  con  las  propias  reatas  de  otros 
mouasierios,  casas  ó  omveatos;  ó  coa  las  li- 
\  «oeobmbnMlat  y  otraa  omotamotttos, 


DD  intruso,  modificada  por  ei  coostítacioaal 
en  su  primera  época ,  restablecida  total- 
raeutc  por  d  ai^olulo,  de  nuevo  suprimí* 
da  pord  conalilmkiMl  tata  aegonda  época, 
COB  estension  ¿  ka  noUMlerios,  couventos 
y  ca«a';  de  religiosas;  yesccptuaudo  solo  á  laa 
hermanas  de  la  caridad  y  otras  cousajsradas 
4  lo  hospitalidad  y  en»eúau£a,  a  pe»ar  de  c&lo 
n^tíktM,  pMde  aa^oiane  que  ha  penno* 
nectdo  coda  dio  mm  ioTiolable  la  ley  de  U 
clausura  en  los  monasterios  de  mujeres.  Ni 
la  escasez  y  penuria  en  que  imirhos  ellos 
bobieroa  de  quedar,  luegoque,  apiicadus  suó 


«■WD«H  ««•■MHiaiiM  j  v»iv«  aiuiiorou  06  queaar,  luego  que,  apiicaüus  sua 

qoo  debioa  oil  coaun  repartirse,  paro  qno  I  Ueooo  4  todesonorliioeion  do  lo  deodo  pá^ 


pi^rmaneciese  en  su  total  integridad  el  vigor 
de  la  disciplina  claustral;  en  el  16  mandaba 
á  los  obispos  cuidar  de  que  ioviolaitlemcaie 
10  obsorvaso  eo  lodoa  loe  oiooaaterHn  do  ma- 
jeres,  sujetosá  ellos oon  jurisdicción  ordinaria, 
y  en  lo?  demás  exentos  ron  autoridad  apos- 
tólica, todo  lo  que,  acerca  de  ta  clausura  de 
monjas  y  prelillkíoi  do  ooirodas  en  dichos 
noBOfterioa,  hohio  eido  neododo  oponono- 
mente  en  los  decretos  del  Concilio  tridentíno, 
y  en  la  Constitución  de  Gregorio  XIII,  que 
hablaba  de  lo  mismo  y  se  habia  espedido  ea 
IS  do  enero  de  iins  (1).  Objeto  do  oeooido 
mtre  ambas  potestades  fué  lonroroio  del  es- 
tado eclesiástico,  parlicularmenlc  el  regular, 
como  se  vé  en  el  prólogo  de  los  Concordatos 
de  1737  y  1735;  pero  ninguna  disposición 
que  reoerdeom  habo  ooeoaidBd  do  adoptar, 
tóente  á  la  clausura  de  monjas,  que,  como 
por  iii?;Mr-jrion  piado-a  ,  «iírtiieron  obser- 
vando eu  medio  de  las  innovaciones-,  que 
ya  comcuzahaa  á  espcrimeiitarbe  cu  la  dis- 
dpKoo,  oono  reaottodo  de  lo  iofliieodo  dol 
poder  civil,  el  cual,  á  no  dudarlo,  ooobíbiiyó 
podíTOfíamenlo  á  extirpar  fo';  abusos  que  en 
eüta  parle  se  babian  arraigado  ea  los  monas* 
MrleBdoTaniie8(2). 

k  pesor  tamUen  de  loe  ollonntíTaa  do 
que,  desde  los  primeros  anos  de  este  si- 
glo, fué  objeto  la  existencia  de  Ioí  insti- 
tutos religiosos,  suprimida  por  el  ¿  híer' 


f  I  i  Viau  ta  concordancia  de  MdM  trNcdm  con  lo*  de- 
eteto»  trlíeminní;  en  el  dt  ctl»  ixrirtni'íiM»,  Ap«t- 

Mifi  Wífc'.Vrir, 


blica,  se  les  sujetó  á  la  irregularidad  en  el 
cobro  de  sus  modestas  pensione-: ,  Itan  sido 
motivoi»  bastante  poderosos  para  que  las  vír- 
genes y  esposoi  de  Jéeuerislo  abandonasen 
alguna  ves  oí  etauelfo  e»  Imco  do  ao  pro- 
ciso  alimento. 

Y  riertamenle:  la  dura  ley  de  la  necesidad 
ha  bído  para  ellas  menos  imperiosaque  el  pu- 
dor y  ia  vergüenza,  propk»  de  su  sexo:  que 
la  BMmorio  de  loe  vocoe  aoloüMO  beehoe  ea 
la  proresioa:  que  taféenlas  divi^  promesaa» 
y  ia  esperanza  en  los  consueto?  de  la  divina 
misericordia.  Dios  ha. confortado  su  íé  y  su 
eipeianza,  y  despertuido  «ft  loi  olnas  dé  ol- . 
gunos  particolarea  y  oaodtdoMO  boKifliOi 
lc5  ícnfimicntoí  de  la  caridad  cristiana,  que 
Quaca  se  esUague,  ha  velado  y  vela  por  la 
existencia  de  sus  esposas  que,  sin  desatender 
en  su  mayor  parte  iMolidoi  do  hoepiloliAMl 
y  faieñiiree,  ínplonodo  oonitottooottoos 
fervorosas  y  santas  oraciones  al  Todo  Pode- 
roso  el  remedio  de  las  públicas  necesidades  y 
la  desaparición  de  las  causas,  que  producen 
las  agitoeíoliee  poUtieas,  de  que,  por  desgi*' 
cia,  vieoo  faooe  olgtneo  aSos  sieaé»  toolro 
nuestra  patria. 

Sobre  clausura  eclesiástica  ,  pueden  con- 
sultarse, además  de  ios  autores  citados  eo 
el  présenlo  artículo  ,  y  de  aqnelloi  á  quie- 
nes los  mismos  se  refieren,  el  tratado  de  Juan 
Bautista  Thicrs ,  De  clauaura  monialium:  el 
de  José  (oíif'üno,  De  clausura  rcgulari  mo- 
Hialium :  la  6uiua  de  Pedro  Grespetio ,  im- 
preso 00  Lyoo  on  fSOS^  TooeelfefHUtariaMI  y 
Umitíeti  el  Efikme  i»rti  Pontífieii  vcttNtf 
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por  «I  sibio  y  eradito  Antonio  Agastin,  li- 
brea 9,  título?  (7  á  22,  y  :2o,  26,  54,  HÜ  y  C! , 
en  loe  cuales  se  eacaeatraa  compleUiueDte 
nmUm  btjo  siu  puatot  de  tmI»  wm  pría* 
«ipties,  y  pw  M  Mmi  cnmolAfioQ  nbriéis 
al  lugar  que  ocapao  en  el  cuerpo  del  dere* 
cho  canónico ,  todas  las  aotígaas  disposicio- 
nes sobre  la  castidad  de  los  monjes  y  canó- 
nigos regakraa:  Mbre  pvobibkioa  á  los 
MMOjM  debáMiSB  oMtt^ires:  de  hatúbo- 
estos  en  los  moiia''tPnos  de  raorjai,  6  entrar 
en  ellos,  y  Tice-versa  á  lo^  varom-í:  Je  ler 
doUes,  nieslar  cooliguos  los  de  anibos  seios, 
■i  CMriir  MMt  7  oteo»  w  u  nkm  «mo:  de 
permanecer  un  iiMlnte  siquiera,  deapmi  de 
haber  cnmpüdo  su  ministerio  en  los  nionas- 
tcrfos  de  monjas  los  presbíteros  ó  monjes 
que  eatrasea  ea  ellos  para  celebrar  los  di- 
fíMt  oflciae:  de  tener  lee  iionjes  é  eeatai* 
gos  dema«ada  familiaridad  con  mujeres,  oí 
las  monjas  con  los  hombres:  de  habitar  la 
monja  con  el  obispo,  presbttero,  ú  olro  va- 
nms  é»  rntímoM  lin  wadilo  éd  obispo, 
áaiegnie  pera  mperier  de  meeasierio  de 
monjas,  ni  tener  con  ellas  conversaciones  fa- 
miliares: sobre  el  régimen  de  los  rlniiítros 
caooaicales  y  oücio  del  portero ,  y  sobre  el 
«iidedo  que  4  loe  obispos  eorrespoode  en 
'los monasterios,  monjes  y  sagradas  vírgenes, 
T  sujeción  que  los  monjes,  canónigos  regula- 
res y  monjas  deben  prestar  al  obispo  dioce- 
sano, reverenciándole  siempre  y  no  separan- 
deeeddmoneileriosinsnpeRnise.  Tanliieii 
picds  ferie  un  sumario  de  los  cinooes  ooo- 
eiliares,  relativos  á  clausura  bajo  lodos  sus 
aspectos,  al  fínal  del  Diccionario  portátil  de 
Concilios,  impreso  eu  París  en  1764,  en  8.% 
en  1n  voees  moine,  mojuMfsra,  r^f isrtt 
/ípitfiu:,  eiieM;  y  por  último,  en  el  Ctirsus 
furis  eaaonici  Hhpani  et  Indi,  de  Murilio 
Vekude,  una  iadicacioa  compendiada  de  lo- 
dft  le  deeirine  esaóniee  sobro  le  aUnsora 
M^es»  id  liml»  7BB  de  sn  omen* 
tario  al  liinto  W,  libio  3  de  les  Deero- 
laies. 

CLAVE.  Del  latín  cíaMS,  la  llave. 
Tooiede  h  vos,  ora  ea  seaüdo  astaral, 
ora  ea  el  figurado,  Ueae  divenes  acep- 
denesy  ha  dado  wi/gm  i 


cienes  usuaJee,  y  aia  léenieas  oa  lo  civil  y 

canónico. 

\si  üam  se  loma  por  aquella  vos ,  idea, 
signo  oaaTeaeioBal,  é  de  valer  enteadido, 
deqaepeadaalseatidedottieBeHto,  lait- 

tcligcncia  de  una  confidencia,  de  nn  asunto 
entro  pocos,  y  en  asuntos,  ó  empeños  análo- 
gos. Usase  por  tanto  de  esta  arbitrio,  cuan- 
do importa  qoe  na  enpéiEo  no  se  transpire,  y 
de  eoasigttiente  oa  les  eeospiraeioaes,  ea  los 
planea  de  guerra,  en  los  partes  á  veces  de  gc- 
ícs  de  guerra  y  otras  aHloridadcí,  eu  la  di- 
plomacia, etc.  Iodo  agente  dtplotualico  lleva 
«ea  dave,  esloest  ana  aoia  eiplíesda  de  las 
voces  eaigaitticas,  números,  sifoos,  ci* 
fras,  etc.,  que  debe  emplear  al  comunicfir  á 
su  gobierpo  nptictas,  que  requieran  secreto. 
El  niaistM'ip  i|e  Salado  se  qufda  i  «t  ves  ton 
tanisiiiaelavet  por  la  cual  en  cada  oaso,  el 
gobierno  y  sn  agente  descifran  los  pabages 
en  cifra.  La  revelación  dolosa  de  la  clave  en 
tales  casos,  por  el  que  tiene  el  deber  del  se- 
creto, ó  reserva,  equivale  41a  vioíaeioM  del 
icereío,  y  ofruso  ds  «on/Ionm,  y  alnui  la  por 
na  do  este  delito. 

La  necesidad  del  secreto  ha  oliliirado  y 
obii¿,^a  írucuenletaento  á  los  gobiernos  y  au- 
lorídedes,  no  solo  4  adoptar  ka  claves  mas 
estranas,  buscando  siempre  bi  garaalfa  ea 
la  novedad;  sino  mas  de  una,  y  aun  m;iclias 
para  cada  empresa  ó  misión.  Véase 
BsarAcaimi  MrLemAvicoa  •  mit^v- 


Del  momo  priacinio  ee  dice  elaaerío  ó  cía- 

vero,  al  que  por  carero  A  oficio  conserva  la 
llave,  6  algunas  do  las  Ijaves  de  cajas,  de- 
pósito, ó  lugar  reservado.  Bn  el  Tesoro  pú- 
blico, en  las  teseradas  de  proviacia,  en  cerv 
poracioncs,  y  en  empresas  de  importancia, 
es  común  asegurar  los  fondos,  y  efectos  de 
crédito,  bajo  una  llave  ó  muchas.  Las  iaa- 
tniceioaes  6  estatatos  designan  las  poMoaae 
4  qnleaes  faaa  de  confiarse,  las  cuales  por  el 
cargo  se  llaman  clavarios  y  claveros.  Sin  sn 
asistencia  no  debe  hacerse  arqueo,  esto  es, 
no  debe  abrirse  la  caja,  arca,  ó  depósito  pa- 
ra eaintda  ósaUda  de  fbádss,  debienlo  eene- 
tar  asi  en  el  acta,  qoe  en  cada  arqueo  ha  áe 
y  Idi^MNivada  dpiiro  del 
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aERIGO. 


arca  6  depósito.  Como  este  no  puede  legal- 
mente ser  abierto,  siao  con  sus  liaveSi  y  cs- 
olinr  eo  poder  de  kn  claveros,  lo» 
I  son  responsables,  y  tienen  que  justi- 
ficar sa  incnlpabilidad^  en  caso  de  abuso  ó 
apertura  fraudulenta  de  las  arcas.  Vcan-c 
sobre  esto,  ios  arliculos  Ame*,  c«ja,  y  otro» 
«nikigoe  á  li  eoslodie  de  llMidee  pibtieos, 
6  de  corporaciones,  ó  de  empresas. 

En  las  órdenes  militares  se  llama  clavero 
el  caballero  que  tiene  el  derecho  y  carmín  de 
conservar  la  llave  de  algún  castillo,  eüiikio, 
dkigtr  ii^arliBte»  6  de  ooolitaMu  A  este 
ctrgo  suele  ir  aneje  la  guarda  y  defóosa  del 
punto.  Y  dfcese  Áuferkt  la  dignidad  de  eh- 
vero. 

En  lo  canónico  sabida  es  la  alta  signiijca- 
den  de  la  fómrala  y  ennnciatiTa  alegórica; 
pero  técnica,  doctrinal  y  hasta  dogmática 
de  fwU'stas  elavium,  ó  potestad  de  las  llaves; 
esto  es,  de  toda  la  potestad  de  Jurisdicción 
dada 4  la  l^^csia  por  sa  divino  fundador.  La 
«planaeioD  de  esla  idea  ha  de  verse  en  sns 
artículos  peculiares. 

CL,EMEi\CI/%.  Como  virtud  y  cua- 
lidad del  áüimo,  equivale  á  benignidad,  dul- 
iwa,  hnmaindad,  eondicion  generosa.  Do 
abf  en  lo  jurídico  y  político  responde  en  ma* 
teria  de  indultos  h  real  gracia,  por  lo  que  se 
dice  indistintamente  real  gracia,  y  real  cle- 
mencia: se  dice  asi  bien  prerogaAiva  de  gra^ 
da,  por  la  qne  llene  la  Corona  de  mitigar  el 
rigor  de  la  justicia:  perom  prúngaOva  ie 
real  clemetícia.  y^i'^c  hb  acma:  mmmvn: 

r»K«««ATIVA  DE  GRACIA. 

CUMEilITlIVAS.  Se  designa  con 
este  nombre  una  de  las  colecciones  que 

forman  el  cuerpo  del  derecho  canónico,  en 
ríi  - on  ;\  babcr  sido  el  Papa  Clemente  V 
quicü  las  redujo  ¿  compilación.  En  dicha 
compilación  se  comprenden,  no  solamente 
las  constituciones  dadas  por  aqnel  Sonó 
Pontífice,  sino  también  varios  cánones  del 
Concilio  de  Viena,  que  mandó  reunir  en  1310 
para  juzgar  á  los  templarios.  Su  sucesor  el 
Pepa  loan  XXn  fné  quien  publicó  esla  co* 
lección  en  1317,  poco  despoes  de  sn  adveni* 
miento  al  pontiliculrt. 

También  se  ba  dado  el  nombre  de  dmm-  I 


tinas  d  varios  supuestos  cánones  y  constkn- 
ciones,  atribuidas  á  ios  Apóstoles  y  á  San 
CleiMnIe,  obispo  de  Roma.  Véase 
CAÜ9VICO  {cuerpo  del),  donde  corresponde 
tratar  de  la  índole  y  autoridad  fie  c^ta  v  otras 
colecciones  canónicas,  y  lodo  lo  qnc  consti- 
tuye el  derecho  eclesiástico. 

CliERBClA.  La  dase  delcisra  en 
general:  y  también  las  reonioiies  parlicnla- 
res  para  actos  del  culto. 

CLERICAL.  Lo  perteneciente  al 
clero,  como  hábito  clerical,  estado  cleri- 
eol,  ele. 

CLERICATO.  Lacualidadóeslado 

de  clérigo. 

CLERIGO.  £1  varón  dedicado  por 
profesión  perpélua  en  la  Iglesia  cristiana  4 
los  ministeriesdel  ealto.  CenenU  wrto  «te* 
ríci  si'í^iii/ieantar  omn«s ,  qui  divino  miUns 
ministcria  religionis  impendunt  (1). 

Hemos  dicho  por  j)ro/(Mtoii  perpélua,  por- 
que accidentalmente  ann  les  legos  pueden 
^ereer  ados  dd  enito.  La  señal  áb  pñfesiott 
ó  clericato,  es  el  órden  sacro ,  ó  algana  de 
iaf;  órdenes  menores »  y  ann  la  lonsnm  cw 
renta  eclesiástica. 

Los  Cnnonistas,  en  contraposiden  áladnse 
de  legos,  que  son  las  dos  en  qoe  se  dividen 
todos  los  cristianos,  entienden  por  clérlí^os 
aquellos,  que  en  virtud  de  nn  solemne  y  de- 
terminado  rito  de  iniciación  ejercen  un  cargo 
público  en  la  Iglesia ,  bien  presidan,  6  bien 
sirvan  en  algunos  de  los  ministerios  dd  culto. 

La  etimología  de  esta  palabra  tomada  dd 
griego  (kXn^S) ,  kleros,  suerte,  elección, 
herencia,  viene  á  probar  también  la  exac» 
timd  de  la  definición.  Segna  San  bidón» 
en  sus  Etimologías,  libro  VII,  capítulo  If 
*Cleros  et  clericos  hinc  appellatos  credimos, 
quia  Matbias  sortc  eiectus  est ,  quem  primum 
per  Apostólos  legimns  ordinalum.  Cleros 
eaim  grmoe,  $m  latiné  vel  tormtflmrdídtar. 
Propterca  crgo  dicli  sunt ,  quia  de  sorte  Do- 
mini  sunt,  vel  quias  Domioi  partem  habeat. 
(ieoeraliter  autem  clerici  uuncupantur  om- 
ncs.quí,  sieEcefesia  Ghrístí  deserriont.quo- 


(I)  LS^Cit! 
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ram  gAdos  et  miiiIb«  rantluie,  otUarius, 

p-salmijta  ,  lector,  ('Tfirr'i':(a,  acolitus ,  siili- 
diaconaioá,  diaconalus,  presbyler,  epís> 
copos.» 

Eé  «le  pasaje  ewoolnuMs  iadieadM  lu 
dos  iDierpralacj«M8  qiw  le  din  4  la  pala- 
bra clcrigo;  porque  la  voz  grki^n  donde 
Ff»  deriva,  si  hien  en  su  sentido  propio  signi- 
Gca  suerte  ó  parte  de  herencia ;  eü  olro  tigu> 
rado  M  toma  por  efeedoii.  Unos » pues ,  ala- 
diendo  i  las  ioslituciones  judaicas,  según  las 
coales  la  tribu  fie  Le  vi  no  tuvo  parte  en  la 
díslribucioD  de  ia  tierra  prometida ,  viniendo 
á  coostiUiir  al  Señor  en  herencia,  por  lo  cual 
w  nanleoia  de  los  diezmos  y  priníeias ,  qoe 
todas  las  deiaia  le  orreciao,  creyeroopor 
identidad  de  razón  que  á  los  sacerdotes  cris- 
tianos dcbia  dárseles  taiiibieo  el  nombre  de 
clérigos ,  pues  contentos  coa  tener  &  Dios  por 
Micite»  kabiaii  de  vkir  del  aliar.  Ottos  mas 
eoalbrmes  con  el  espíritu  del  cristiaDÍsmo  se 
atienen  á  la  segunda  acepción ,  y  jtugnn  que 
la  voz  clérigo  tomó  su  origen  de  la  especial 
veeacion  coa  que  el  Señor  los  elige  para  tan 
aho  ttiaiiterie.  Sí  bieo  te  mira»  lai  dos  io- 
terpretacioaes  concurren  á  un  mismo  Gn, 
pues  ora  se  llamen  clcrigns,  porque  Dios  los 
ba  elegido  por  suerte  para  el  uiioíslcrio  sa- 
grado,  ora  sea  porque  este  mismo  Señor  víe- 
De  á  eoBStilnir  su  bereacia  6  parte  ea  este 
mondo,  siempre  se  pmebn  co  los  dos  ca¿os 
la  necesidad  de  un  llamamiento  especial  y  la 
existencia  de  deberes  y  obligaciones  que  na- 
eea  de  él  y  que  exige  su  perfedo  desem^ 
peño. 

San  Gerónimo  confirma»  c?to  mismo,  al 
dividir  los  cristianos  en  dos  clase?,  clérigos 
y  legos.  Dice  así:  tUnum  genus,  quodman- 
eipatam  divino  ollicio,  el  deditam  coalempta- 
tíoni  et  orallooi,  ab  emai  slrepUnm  tenpo- 
ralium  cessarc  convcnit ,  ut  siint  clcrici  el 
Dco  dcvnli .  vidt'licet,  convorsi,  derus  enim 
gtsücii,  latine  «ors:  inde  hujusmodi  boniines 
Tocantor  derici,  id  est,  sorte  electi.  Oames 
caimDeas  lasaos  elegí l.  Ui  namque  sml 
reges,  id  est,  se,  ct  alios  in  virtutibus  regen- 
te* ,  itft  in  Dpo  rpgnm»  Inlicni .  o(  lioo  dc- 
siguat  corona  m  capilc.  iiauc  curunam  lia- 

benl  ab  InslllaiwM  lomaa»  ccdesi»  in  sig- 
ToHO  n. 


aam  regai,  qiiod  in  Chricto  eipeetainr.  Aliad 

vero  mentís  cst  Chrislianornm  ,  ut  suiit  íaici: 
íatcu«  enim  crrpci^,  est  popuií/s  latiné,  llis 
ticel  temporalia  posstdere »  sed  non  uisi  ad 
lisnm(l).B 

Como  este  testo  y  el  anterior  son«  ae 
puede  decir,  la  base  de  donde  arrancan  to- 
das las  principales  di^^posicíones  canónicas, 
los  beuios  citado  inlcgrüs.  En  su  doctrina 
se  apoya  tamUcD  la  ley  til.  6.*  P.  1.% 
que  diee:  iClérigoa  taoloqaierc  decir  como 
ornes  escocidos  en  siif-rtc  de  Dios.  E  esto  so 
muestra  por  dos  maneras.  La  una  porque  han 
de  decir  las  horas ,  é  facer  todo  el  servicio  de 
Dios.  La  aira  perqae  se  deben  tener  peí 
abundados  en  vivir  de  aquella  suerte  qpn 
dan  los  cristianos  á  Dios,  asi  como  diezmos, 
é  primicias,  é  ofrendas.  E  por  ende  todos 
aquellos  que  son  ordenados  de  corona,  ó  den- 
de  arriba,  son  ttaamdoa  elérígea  cornual- 
mente ,  quicr  sean  mayores  ó  menores. 

Puesta  en  claro  la  etimoIo;?ía  é  inteligen- 
cia que  debe  darse  á  la  palabra  clérigo,  pa- 
saremos ¿  examinar  qniéBesscn  les  que  per- 
leaeeen  i  esta  chM ,  oniles  ms  principalea 
deberes  y  obligaciones,  de  qué  inmunidadea 
y  privilegios  goiaat  y  por  qué  aiotiYOS  lea 
pierden. 

PARTE  DOCIVUNAI.. 


SiCGlON  I. 

Ste.  II. 
«:  !.• 

I.4.* 


Da  tas  CLASES  coMPnrvniOAS  ba- 
jo U  DINOMIKACION  OS  CU- 

araos:  asQuisitosvciaoiiia- 
TAacus  mt.  cLiaiCATO* 

Oblioacio;<ks  ikhkremtis  al  ts- 

TAOO  CIBKICAL  :  CLASmCA- 
CION  OB  LAS  MISMAS. 

Obligadonet  potUivM  portk* 

red»  eektiátíko. 
Obligacionet  potUUm  porit- 

recho  civil. 

Obiigaeiones  negativas  por 
étreeko  $detíéMiieo. 
Obligaeiona  negetivn  por 
lierwAo  d'ed. 
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SM.     IUU    toornAOK^  Y  Fn\!t(|DlaA»  M 

LOS  CLÉRTOOS. 

§.  1."  Iiununidades  y  ^an^utcüu 

cAo  eclesidxlicQ, 

§•  fc*  Inmunidades  y  franqrñcfni; 
que  traen  m  origen  (foi  d^e* 
cAo  dvti. 

Sie.   IV.  Cuau»  tmtt/a  tt  mnff&u 
nmumMOM  t  nunaincut 

M  IM  CtiMMB. 

SECClOiN  PRlMEai. 

n  LM  etan  mmuamuM  bajo  u  mbmn 
■HUCMMOK  clérigos:  reqoisitost  crneUMI* 
TAACUSDIL  OLIUGATO. 

Bl  estado  de  clérigo,  qae  eoMtftaTe  •! 

qae  lo  adopta  en  un»  «'hnoioii  eipecial  eo 

la  Iglesia,  c\i^'C  un  acfo  de  consagración  ó 
itiiciacioa,  qiic  es  lo  fine  se  llama  órden. 
Nada  mas  ju>io  ui  ualural,  que  el  que  aquel, 
qae  Im  de  desempeltr  AiMiooet  propias  y 
«agradas,  reciba  do  la  autoridad  competente 
en  la  I^ílcsia  el  tíliilo  que  le  habilita  para  ello, 
á  la  vez  qae  bpreseala  al  común  de  ios  fieles 
como  adornado  de  todos  Jos  requisitos  que  se 
necesitan  pern  sn  cnmpliniieato.  A  no  wr 
tsl,s6  introducirían  ca  el  sagridg  redil  mu* 
cbos  lobos  furtivos,  y  los  encargados  de 
80  guarda  carecerían  de  una  sena!  cierta  por 
donde  reconocerlos. 

Bn  el  iMto  de  S.  bidofo  henee  viste  de- 
tnnÚMdee  eepwünente  lee  nueve  órdenes 
qne  eompooen  ta  clase  de  clérigos,  con 
lof  cuales  está  cooformo  nuestro  Código 
de  las  Partidas.  En  el  preámbulo  al  ti- 
tnle  6/  de  ta  Part.  l.^  que  habta  de  los 
dérigos  é  de  las  cosas  que  les  perlencscen 
facer,  dice  a?f :  ^ Nueve  órdenes  de  ángeles 
ordenó  Dios  attesiro  Señor  en  la  Iglesia  ce- 
lestial ,  é  puso  á  cade  una  de  ellas  en  su  gra- 
de» é  dié  mayerta  &  lee  onea  sobre  lee  oiree, 
é  puso  k»  nomes  según  los  olido:*;  onde  á 
semejanza  de  ellos  ordenaron  los  Sanios  Pa- 
dres en  la  Cgicsia  terrenal  nueve  órdenes  de 
clérigos ,  é  dlefon  á  Ies  unos  mayorta  sobre 
loe  elresyéposieren  los  nene*  e^flmaqae-  j 


I  Uo  que  hr.n  rfe  fcir-T.  T  cílo  fué  fecho  per 
I  treárrizonn^  La  una  porque,  así  como  los  án- 
geies  loan  a  jDios  siea^^e  en  los  cielos,  qae 
á  seaejanxa  de  este  loasen  estos  4  Dios  m 
la  tierra.  E  la  otra  porque  fieiesen  sne  ofidoi 
mas  ordenadatncntn  6  mqnr.  La  otra,  por- 
que, habiendo  mayores  e  menores,  conoscie- 
sen  los  menores  á  los  mayores  mejoría ,  é  les 
Aneen  ebedienles ,  é  eviesen  ra  bien  heer;  é 
los  mayores  qne  amasen  á  sus  menores»  ser* 
viéndose  de  ellos  é  amparándolos  en  -^-t  de- 
recho. E  á  eslí^''  ürarlos  de  órdenes  llaman  al 
primero  corona,  c  al  seguudo  ostiario,  é  al 
tercero  lector,  é  al  cuarto  exoreiste,  é  al 
quinto  acólito ,  é  al  sesto  cnbdiácono ,  é  al 
séptimo  diácono,  éalodaTepftkbítaro,  é  ti 
noeve  obispo. » 

Tenemos  pues  contados  entre  los  clérigos 
7  en  el  primer  escalen  á  les  Itaunndeede  eo* 
roca  ó  prima  tonsura ,  qne  aniignamenle  fne* 
ron  conocidos  también  con  el  nombre  de  sal- 
mistas. La  ley  de  Partida  sifrtiió  en  este 
punto  la  común  opinión  de  los  canonistas, 
ano  cuando  algunos  sosturiesen  qne  la  lon- 
siira  no  era  propiamente  órden,  sino  pecpi 
r;i -i  iii  pin  recibirlas;  pero  fa  opinión  con- 
iraria  prevaleció,  como  puede  verse  en  la 
glosa  á  la  citada  ley,  y  los  clérigos  de  coro- 
na empezaron  á  gocar  de  todos  les  priviln^ 
gtos  é  inmunidades  concedidas  al  estado  cíe» 
rical,  sobre  iodo  si  en  los  liltimos  tií'mpoí 
gozaban  de  renta  ec!e«iá«liea ,  ü  obleniaa 
beca  en  un  seminario  conciliar. 

Nesueedíéestot  sin  embargo,  desde  loe 
principios,  porque  en  los  ocho  primeros  si« 
glos  del  cristianismo  p^r  lo  menos  la  tonsu- 
ra noconstiinyó  un  orden  separado,  sino 
que  se  conferia,  cuando  se  habían  de  aplicar 
loe  demás  recibidos  en  la  Iglesia. 

Lo  qne  dio ,  pues ,  origen  i  esta  separa- 
clon  fué  la  costumbre  qne  «otrnian  mucho*  pa- 
dres de  entregará  los  obispos  los  hijos  que  des- 
tinaban desde  niños  4  la  Iglesia ,  4  fin  de  que 
les  educasen  y  prepnmsen  para  el  esindv 
eclesiástico.  Como  por  razón  de  su  corta  edad 
no  podían  desempeñar  las  funciones  de  nin- 
guno de  los  órdenes  menores,  tales  como  os* 
tiario  é  lector,  an  lea  cortaba  d»cani»to  el 
peltf » y  ae  leeponin  41  inigeeleficHi  pura  it- 
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Ha»  «1  fia  4e  MM  dflMM.  Lo  que  m  baeia 

cntoDces  en  los  niños  por  razón  de  la  edad, 
6C  hizo  después  con  ios  adultos,  y  de  aquí  el 
que  poco  4  poco  se  coo&iderase  y  coaüríese 


t 

con  el  tiempo  á  haeciBB  iiatiiiia  pan 

recibir  los  demás. 

Por  eál06  pasoá  se  üio  luego  i  los  (oa> 
surados  el  fuero  y  privilegios  clericales, 
de  «qni  ftiMiMM  que  loa  mámw 
cilios  y  los  gobiernos  luvicroo  que  re- 
frenar.  Prtrr[(je  no  dpjalja  de  ser  frecii ca- 
le el  ver  a  mucüoá  lomar  la  prima  loo- 
«ora,  no  con  ¿nimo  deliberado  de  seguir  la 
tmtn  «ehtttitíoa»  oiao  pora  diofrolw  las 
veotajas  de  su  fuero.  Asi  el  Concilio  de 
Trento  decretó  en  la  «p^.  23,  cap.  4  De  ref. 
que  no  se  confiriese  la  tonsura  sino  á  aquellos 
de  qoioMS  «e  llegue  á  forjMr  una  probable 
eoajeun»  de  qieeligM aquel  ^er»  de  vi- 
de  eee  la  ialenetOB  de  dedicMM  al  coito  di  • 
?ÍDo:  «de  quihus  probabilis  conjectnra  sit, 
eos  non  secuians  judiéis  fttgiendi  fraude,  sed 
«I  Oee  lldelen  eoJiun  pwteoi ,  hoo  7it« 
0e«iH  elegiiie.» 

En  la  ses.  23,  cap.  6  se  imposieron 
varias  condiciones,  para  qae  solo  los  ion»u- 
lados  qiie  las  reúnan  puedan  invocar  los 
henolk^  del  9mn  edeotetíco ,  cuyo  enn- 
¡dinieute  te  helle  lupelidMiaile  encargado 
<lesde  Felipe  11  hasta  noeslros  díoi ,  y  vcre- 
Bioá  al  traUr  de  las  ienunidades  y  privile- 
gios clericales. 

Teuipoee  lee  monjes  le  contaban  aoligua- 
«mte  m  el  adinero  de  loa  dérlgoo  t  ni  lo 
eran.  Su  género  de  vida ,  que  coeaistía  en 
amar  y  buscar  la  soledad,  era  contMrio  »l 
oUcio  de  ios  clérigos,  que  lieoepor  pnocipal 
objeto  y  fie  le  cu»  de  aloiae.  Ámí  dice  Sea 
GetdttiOM»:  tHooachds  aoa  doeenlis;  led 
plangentis  habet  ofliciuni :  *  y  el  Decrclo  en 
su  cán.  16,  c.  40,  6'nieraft7«r,  causa 
aconseja  al  monje :  c  sic  vive  in  monasterio, 
ut  derieueciMnKrearñ.  «Podieo,  empero, 
lee  üealei,  per  la  deedendelos  oblapoo»  re- 
dbir  las  órdenes  y  contarse  en  el  número  de 
los  clérigos.  Esto,  que  era  raro  en  un  prin- 
cipio, ae  hizo  frecuente  después ,  y  con  el 
Üempo  le  gcuerallBó,  de  aiodoqueloe  mon- 


jes vinieron  á  formar  una  parte  j  contana 
entre  los  ciérigoe,  como  Teremee  en  el  a^ 

Uua  vez  que  sabemos  qué  es  lo  que  cons- 
lUaje  el  ealedo  dé  dérige » oerreapoade  abe- 
m  emmiíaar  kw  lequisilee  j  circunstancias 

que  se  exigen  para  poder  aspirar  á  él.  La 
sanlidad  de  sus  funciones  reclama  tina  pureza 
iatadiuble  de  cuerpo  y  alma  cd  el  que  ia^  iia 
de  desempeSar.  For  eso  deede  uo  priompio 
Gjó  la  l^esía  ciertas  reglas  para  no  admitir 
^ino  á  aquellos,  que  diesen  pruebas  de  que 
ki  íiihú&  esa  vocación  especial  y  divina  con 
los  medios  de  llenarla  cumplidamente.  El  ca- 
recer ,  pnee ,  de  alguaa  de  lea  enaUdadea  ee- 
üaiadasen  dichas  reglas,  hizo  que  álosque  se 
hallafiiin  en  tal  riso  se  Ies  llamase  irregulnres, 
dando  a  entender  que  eran  incapaces  de  re* 
cibir  las  órdenes ,  cuya  pahibra  abraza  tam- 
bién i  lee  que  deapuee  de  halwrlai  reeibide 
incurran  en  alguno  dekw  defeeloe  que  produ- 
ce ta  incapacidad. 

Dejando,  pues,  para  el  articulo  irregu- 
laridad, taiú  b  que  concierne  i  su  orí- 
gen,  camas,  dispcneee,  ele.,  eapeadre» 
mee  krevemeote  las  cualidades  que  de 
líen  acompañar  al  que  pretenda  ser  cléri- 
go, y  aquellas  cuya  falla  produce  incapaci- 
dad 6  impedimento  para  aspirar  á  tan  alta 
digaidad. 

Parecerá  escusado  digamos  qee  el  ca- 
lado clerical  es  propio  varones,  y  que 
sus  funciones  están  prohiliidas  á  las  mu- 
jeres.  Has  como  en  docamentos  antiquí- 
simos se  habla  de  diaeomiotf  podría  creerse 
que  en  algún  tiempo  las  mujeres  hablan  par- 
ticipado de  las  ftincioncs  sacerdotales.  Es 
verdad  que  }a  ba»  P.iblo  habla  de  Fcbé, 
diaoonísa  de  Cineris,  que  era  un  arrabal  de 
Gorinlo,  y  que  su  insliluoHHi  se  esteodió 
después,  y  fué  conocida  también  en  !a  Igle- 
sia de  Oriente  como  en  la  de  Occidente:  es 
verdad  lainbicn  que  recibian  una  especie  de 
consagración  del  obispo,  pues  se  proponíeii 
porobjeie  desrnrgar  á  lee  disconoe  de  nlgu- 
nasdesus  pesadas  funciones,  y  con  especia- 
lidad de  la  in^tniccion  de  la?  mujeres  rusti- 
cas, á  las  ([lie  preparaban  para  el  bautismo, 
y  solian  acompañar  y  asistiries  en  tste  acM. 
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CLERIGO. 


•Como  eolonces  eslt  Mlenaklad  se  confcria 
por  la  inmersión,  em  mny  nr^tnral  que  se 
confiriese  á  mujeres  esle  cuidado  [)or  razo- 
nes muy  obvias  de  pudor ,  tanto  ea  la  que  io 
babia  de  redbir,  como  «a  los  qne  lo  habiao 
de  admlnistmr.  n^io  se  puede  decir  que  fué 
el  principal  motivo  de  su  instilación  ,  según 
San  Epif.,  De  hcBresi,  Id,  n.  3:  de  donde  se 
infiere  qas  didns  mujerps  no  leeíbifta  un  ór* 
den  propianMote»  ni  parlíeipaban  de  los  flin- 
eionw  sacerdotales,  sino  que  ayudaban  á 
desempeñar  los  cargos  piadosos.  La  ley  26 
del  lit.  6.%  P.  l/dice:  «Mujer  ninguna  non 
puede  redlur  dfden  de  deiecla,  é  si  por 
aventura  Tiníeie  i  Jtonarla ,  cuando  el  obis- 
po face  las  órdenes ,  déhcla  desecliar.  Ca 
como  quicr  que  Sauia  Maria ,  nuidrc  de  Je- 
sucristo, rué  mujer  é  mas  alia  que  lodos  ios 
Apóstoles ,  non  le  qniso  dar  poder  de  abeol* 
ver,  mas  diólo  á  eUos  porque  eran  varanes.» 
Véase  el  artículo  Dt»co«iMt. 

Sentado  que  solo  los  varones  pueden  aspi- 
rar á  ser  clérigos,  ia  precisa  circunstancia 
que  se  les  lia  eligido  es  una  emiucla  <rre- 
¡n  ensiblc:  «Opportetirreprehensibtlesesse,  ct 
sioe  crimine.*  (Can.  9  del  Conc.  de  Nicéa.) 
Esta  doctrinase  funda  en  el  repetido  precep- 
to del  Apóstol  á  Timoteo,  cap.  3,  v.  2  y  10, 
ludUando  eon  los  presMteres  j  diiconos;  y 
asi  lo  entendió  y  aplicó  la  Iglesia  á  todos  los 
(¡fi(«  a^pir-dltrin  a!  petado  clerical.  El  Papa 
Inocencio  1  en  su  epístola  ü.*  dice :  «Cano- 
oca  apud  Nicaenam  constitutí,  poenitcntes 
etiam  ab  luGmis  clerieorum  olHciis  eiclu- 
iltini.»  Y  tan  grande  era  por  cierto  la  escru- 
pulosidad con  que  antiguamente  se  miraba 
esta  circunstancia,  que  se  requeria  que  el 
enlenandono  hubiese  cometido  crimen  algu- 
no después  del  bautismo.  Así  que  la  peniten- 
cia, aunque  borraba  la  uiancha,  no  rehabili- 
taba al  pecador  para  recibir  las  ordenes:  t  Ex 
pocoilealibus,  quantumvis  sil  bonus,  cicricus 
non  ordiaetur.  Can.  64  del  Cone.  lY  de  Gar- 
tago.» 

Esta  severa  disciplina  empezó  i  rela- 
jarse después  del  siglo  Vil  con  la  distinción 
de  crímenes,  en  públicos  y  oatltos,  reservaa- 
de  páralos  pcímeros  todo  et  rigor  de  los  ci- 
nnwB  uliguo».  Gnciano  In  idmítió  en  sn 


Dist.  50  post  can.  33 ,  con  lo  cual  te  estén 
Jió  por  todas  parle?  y  vino  á  formar  f>!  dere- 
cho comuu.  Sin  embargo,  aunen  la  moderna 
disciplina  bay  algunos  erímenes  ocultos,  que 
iocapoeMan  pan  lasArdooes»  cono  podrá  vec^ 
se  en  al  art.  innecosiasiiMB.  En  el  mismo 
caso  se  hallan  todo^  los  que  por  sus  hechos 
incurren  en  cierta  nota  de  infamia,  como  ios 
herejes,  ctsmátieos,  apóstatas,  usureros,  se 
díciosqs,  públicos  concttbiaarios,  farsantes, 
y  aquellos  cuyo  padre  y  abuelos  son  herejes, 
ó  murieron  contumaces  en  et  error.  Véase  el 
citado  ai'lículo  •MMB«cit.«Bi*.%B. 

Tampoco  pueden  ser  clérigos  tos  llaniadoe 
Meamos ,  é  digamos ,  es  dcdr»  ka  que  haym 
sido  dos  veces  casados ,  ó  aun  cuando  lo  ha- 
yan sido  una  ■^ola  ,  si  hubiesen  casado  con 
viuda,  o  mujer  de  mala  vida,  oque  no  fuese 
virgen.  Esta  prohibición  tiene  su  fundanen* 
to  en  el  encargo  del  Apóstol  á  Timoteo, 
Epístola  1.*,  cap.  5."  -Oportel  cpiscopum  tr- 
repreheosibilem  essu  ,  unías  uxorís  virum.i 
(Diaconi  sunl  uuius  uxoris  viri.»  Aun  cuando 
el  pasar  á  segundas  nupcias  nada  tenga  en 
sí  de  reprobado ,  es  señal  de  cierta  inconti- 
nencia ,  ^ijcna  del  que  aspira  después  al  es* 
lado  eclesiástico. 

Los  cánones  apostólicos  consignan  esta 
prebibieion  mas  deterninadainente.  El  19  di- 
ce: tEI  que  hnhieie  sido  daaveoea  casa* 
do,  ó  tuviere  concubina,  no  pueda  ser 
obispo,  ni  presbítero,  ni  diácono,  ni  del 
órdcn  sacerdotal.!  El  18  añade:  c el  que 
se  casé  con  viuda,  mujer  abandonada,  ra* 
mera,  sierva,  ó  cómica  no  puede  ser  obispo, 
ni  presbítero,  nt diácono,  ni  del  écden  sa- 
cerdotal. > 

Siguiendo  el  pareeer  de  San  Agustín, 
diése  después  4  esta  prohibición  otro  fon* 

damento  que  ct  que  hemos  designado  pri- 
mero de  la  ¡acontincncia,  ás.i[)or,  que  ct 
matrimonio  era  una  representación  de  la 
unidad  mblíca  de  la  Igfosineottsncnbeia, 
por  lo  eual  todo  el  que  en  cualquier  tiempo 
de  su  vida,  tanto  ante?,  como  después  del 
bautismo,  hubiese  sidu  casado  mas  de  una 
vez,  faltaba  á  esta  significación,  deque  el 
érden  es  una  figura.  Por  motivos  de  analo- 
gía se  considera  bigamia  interpreinliva  el 


natrimooio  ew  Tind«  4  cm  mj/ít  que  ha- 
Uv»  ja  conocido  varoD ,  pues,  faltando  la 
pureza,  no  hay  términos  hábiles  para  la  mís- 
tica representación.  En  lo  antiguo  solo  lus 
bigamos  eran  escÍaído«  de  las  órdenes  sagra- 
dis:  mas  d«pnes  del  Goieilio  Ini^donen- 
se  f .^celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X,  la 
prohibición  se  hizo  absoluta  y  general.  KI  ca- 
pitulo De  bigamU  iu  Kidice:  *Ipsis  quoque 
mb  áimtkmiUe  prokibmm  d^srre  tonsit- 
rom  wl  AnKAoN  deríeiám.  El  Coneilto  tñ- 
dentioo  confirmó  esta  severidad ,  y  son  cs- 
cluidos  los  bigamos  de  la  (onsora  y  de  todo 
beneficio  eclesiástico. 

fie  tan  coalxaiio  al  espirita  de  naasedani- 
bre  de  la  Iglesia  cristiana  el  derrama  miento 
de  sangre  humana,  hinmanidad,  que  ha  sido 
uno  de  los  primeros  impedimeoios  qyp  to- 
nocieroa  para  entrar  en  la  clerecía.  El  iioiiuci- 
dio,  cono  uno  deles  mas  aliemín^esdelitos, 
prodneía  tal  repo^piancia,  que  cualquiera 
que  fuese  !a  causa  por  que  habia  ocurrido, 
impedia  al  homicida  la  admisión  á  las  ór- 
denes. Después  quo  Cleiueiile  Y,  en  su 
etírae,  tmic.  De  koaümst  declaró  espresa' 
mente,  qne  no  incurro  en  irregularidad  el 
clérigo,  que,  no  pudiendo  evitar  la  muerte  de 
Dingun  otro  modo,  mala  6  mutila  á  su  agre- 
sor ,  se  distingue  el  homicidio  en  tres  clases, 
á  saber  vohmtario,  por  oeastm,  y  en  propia 
defensa. 

El  homicidio  voluntario  ,  6  hecho  con 
ánimo  deliberado,  bien  por  mano  propia  ó 
ajena ,  iocapaciia  al  causante  para  poder  ser 
clérigo.  T  en  cuuilo  al  verificado  pereiittmoii, 
debe  atenderse  á  si  la  acción  que  lo  causó 

en  sí  lícita  ó  ilícita.  Si  es  iticila ,  el  homi- 
cidio se  considera  voluntario  en  su  catm,  ó 
iodireelamente,  pnes  el  qne  se  aventuró  á 
hacer  lo  que  no  debía,  se  baee  reo  de  las 
eonsecucnrias.  Si  la  causa  es  lícita  ,  enton- 
ces es  cmttal  y  no  produce  nioguna  irregnla- 
guloridad. 

Las  leyes  13,  14  y  Itt  del  tít.  6.*  de 
laPart*  i.*eeatienen  e¿la  misma  doctrina, 
y  ta  última,  sobre  todo,  trac  ejemplos  claros 
para  disliiipnir  f !  homicidio  casual  del  vo- 
lunlario  en  la  causa.  De  este  dice:  «que  non 
le  escusa  de  pena,  asi  como  cuando  algún 
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dárigo  hot  cosa  qne  la  non  conTíene  da 
facer.  B  esto  se  entiende,  como  si  matase  ho* 
me,  corriendo  caballo,  ó  cazando,  ó  bohor- 
lando ,  é  echando  piedra  ó  dardo ,  ó  tirando 
de  ballesta ,  ó  facnmdo  otns  cosas  seuMjan* 
les  de  esta:  ca  maguer  el  oaieBllo  acaeciese 
por  ocasión ,  é  se  guardase  el  facedor  cuanto 
podiese  de  facer  daño  ,  non  se  puede  escusar 
que  non  sea  en  culpa ;  porque  le  acaesce  de 

Ifaoer  él  omeeillo  nsaudo  cosa  qie  le  non  con» 
viene.  La  segunda  manera  qne  seca  el  orne* 
cilio  de  culpa  é  lo  escusa  de  pena  es  nnsi: 
como  cuando  algún  clérigo  face  oinicidio  por 
ocasión ,  faciendo  alguna  labor  u  olra  cosa 
que  le  convenga ,  gnardiadose  de  Aioer  ddEo 
á  otro,  cnanto  pudiere:  esto  seria,  como  si 
adol)asc  campanas,  ó  cortase  algún  árbol ,  ó 
derrihaÑC  pared,  ó  obrase  alguna  cosa  seme- 
jante de  estas,  é  dijese  á  aquellos  que  pasa- 
sen por  aquel  logar,  que  se  guardasen,  é 
esto  dijese  en  sazón  qne  lo  podiesea  facer,  é 
ellos  non  se  quisiesen  guardar,  é  acaesciese 
que  moriese  alguno,  ca  del  homeciUo  que 
conteciese  por  tal  ocasión ,  non  seria  en  cul- 
pa el  que  lo  hoviese  fedio ,  nin  avrta  menes- 
ter dispensación  para  usar  dü  las  órdenes  qne 
antes  havia ,  nin  para  sobir  á  mayores.  * 

Esta  ley  no  se  Italia  conforme  con  el 
modo  de  esplicar  Van*Sspen  este  punto  en 
el  cnp.  Vil,  del  til.  X,  pan.  2.*  Dejtate  eec^ 
númerof;  \ü  y  16.  Según  Van-Espen,  no 
basta,  para  que  el  homicidio  se  repute  volun- 
tario in  causa,  que  ta  acción  sea  ilícita;  sino 
que  niendídu  tedss  las  cirennstnncias  pre- 
sentes, ha  de  ser  de  aquellss  que  hubiese  el 
aiior  debido  omitir  para  que  no  se  siguiese 
el  homicidio.  V  para  aclarar  su  pensamiento, 
IKítte  dos  ejemplos:  el  de  un  clérigo,  que  ca- 
zando, por  maUr  á  una  fien,  mala  4  un 
hombre  sin  querer;  y  el  de  otro  que  ejerce 
la  cirujia  contra  la  prohibición  d»^  !oí  cáno- 
nes. En  el  primerease,  aun  cuando  la  acción 
es  ilioila,  no  queda  irregular  el  clérigo,  aa- 
gitn  Van-lispen;  porque  no  se  le  pretúbió  el 
cazar  por  peligro  ó  miedo  de  que  causara 
aquel  homicidio,  al  paso  que  p^ie  i'né  el  mo- 
tivo en  que  se  funda  la  prohibición  de  ejer- 
cer la  cirujia. 

^    Si  la  doctrioA  de  Yaa-Espea  Ansa  cier^ 
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liem,loiqm  alega  la  ley  de  Partidas  ar- 
riba citada  pecarían  contra  sus  fundamenlos, 
pi!f»«  ro*uelven  la  cucslioa  de  una  maoera 
contraria.  Ni  ei  correr  caballos ,  dí  el  bohor- 


cesario  qw  b»  eililitaeiese  este  impedimento* 

que  después  se  generalizó  i  todos  los  hijos 
ilegitiiriüs.  tFilií  presbilerortini,  el  casleri  ex 
foraicatione  naü,  ad  sacros  ordioes  ooa  pro* 


dar»  si  \u  ému  eons  senejaetea  k «slas  I  nofaantiir. (Gap.  i.*  De /IHft PnA,  «r4.  «0I 


qoe  trae ,  m  prahibíeroa  &  los  clérigos  por  la 
razón  queé!  cspone.  de  poder  causar  la  muer- 
te á  alguno ,  sino  por  iguales  motivos  que  la 
caza,  que  aun  cuando  no  espreaada  nmnim» 
tím ,  se  «onprowle  ea  aquella»  diápoitctoQei. 
Eite  doctrina  de  la  ley  de  Pitflida  vi  confor- 
me  con  resoluciones  pontificia?,  como  vere- 
mos al  hablar  de  ia  prohibicioQ  de  cazar  los 
clérigos,  y  en  el  aftfnde  «asa  {en  l&  cañó' 
tileo),  7  ea  adenis  ceafome  em  hw  princi- 
pios jurídicos  que  regulan  la  rttpowabUi^ 
dad  moral  de  las  acciones. 

Por  idénticas  razones  licncn  iiiipediiueolo 
para  aspirar  al  clwieato  (os  que  han  tnterre' 
nido  en  causa  crímÍBal  ea  que  hubiese  re- 
caído sentencia  de  muerte  ó  inulilacion,  bien 
sea  en  el  cooccpio  de  jupz  6  asesor,  ó  en  el 
de  Gscal  ó  acusador,  y  lambien  aquellos  cuya 
profesión  los  ha  pneoto  en  el  peligro  de  cau* 
•ar  estos  daños ,  como  los  militares,  cimja- 
nos,  ejecutores  de  la  justicia,  etc.  La  común 
opinión  esceptrta  á  los  testigos,  tanto  por- 
que su  cooperación  es  indirecta,  cuanto 
l>orqae  M  esl&  en  so  mano  el  dejar  de  dar 
ti  lertimonio  que  se  les  pide. 

Pasando  de  las  cualidade;;  morales  á  las 
personales,  quedobcu  acompañar  al  aspirante 
ll  dericalo ,  la  primera  que  se  requiere  es  la 
f syitfmidotf  dls  nacfmfeiifo.  Este  reqiúsito  no 
fué  conocido  en  los  primeros  tiempos,  eo  que 
solo  se  miraban  la<í  virtudes  y  circunstancias 
morales  del  candidato.  Pero  en  el  siglo  XI 
enipes6  ft  llanar  la  atencioD  el  crecido  nú- 
mero de  hijos  de  clérigos,  á  quienes  sos  pa« 
dres  dedicaban  al  estado  crlr-iástico,  como 
lo  prueba  rlaramcnle  el  til.  17  de  las  De- 
cretales que  lleva  por  epígrafe,  tDe  fi- 
HH  fmibíltnfím  onflmifidis  winoii.»  La 
lamentable  corrupción  de  aqaeUt  época,  que 
hizo  decaer  la  severidad  de  costombrcs  del 
clero;  los  diHos  que  ocasionaba  á  la  misma 
Religión  el  que  los  hijos,  habidos  en  barraga- 
nas, eninMD»  eomo  por  derecho  de  hereocia, 


Hon.) » 

Y  á  la  verdad,  una  de  las  razones  que  ale- 
ga Santo  1  oinás,  para  esta  prohibición,  á  to- 
dos los  comprende;  porque,  constituyendo  el 
estado  de  dérig»  en  eierla  dignidad  al  qve  lo 
recibe,  por  razón  de  la  órden»Ul  Hegitimidad 
del  nacimiento  no  puede  menos  de  arrojar 
una  mancha  que  oscurezca  so  brillo.  Esta  in- 
capacidad se  qnila  por  el  malrinonio  de  los 
padres,  4  por  lapn^éiíon  rdigiesa  del  ilegi- 
timo, ó  por  dispensa.  La  ley  12,  del  tít.  6.*, 
Partida  1.*  consigna  la  misma  doctrina. 

La  deformidad^  é  (aUa  de  algún  miembrOt 
es  lanAien  hnpedteento  para  aspirar  á  ser 
clérigo,  pues  segon  dipnoa  al  principio,  no 
solo  se  cxi^e  porcza  y  regularidad  de  alma, 
sino  taiiiliieu  de  cuerpo.  El  Viejo  Testamento 
era  ioexorabie  y  minucioso  en  este  punto, 
pues  en  el  Levílieo,  cap.  21,  v.  18  y  49,  al 
sníalar  el  fienor  i  Moisés  los  que  no  deben 
acercarse  a!  sagrado  ministerio,  csprcsa  los 
siguientes:  <Si  csecus  fuerit.  si  claudif?,  si 
parvo  vel  grandi  vel  lorio  nasu:  si  Tracio  pe- 
de, si  mano,  ñ  gíbbns,  si  lippus ,  si  albngi- 
nem  habcns  in  oceulo ;  si...  scabiem,  si  íni- 
petiginem  in  corpore,  ve!  herniosus.t 

Estos  preceptos  perdieron  su  fuerza  ron 
la  nueva  Ley  de  gracia ,  que  atiende  mas 
al  espíritu  y  ¿  las  cnnl¡dndee  del  nlma, 
que  á  las  del  eaerpo:  pero  se  conservó 
en  parte  su  espíritu ,  como  se  vé  por  Gra- 
ciano, Dist.  fy^,  can.  3  :  «Pajnilentes,  vel 
inscii  iiuerarum,  vel  aliqua  meuibrorum 
damna  perpaasi,  adsacna  ordínes  aspirare 
non  audeaot.1  Y  et  can.  13:  dlli,  cui  eroplos 
e-i  oc'jIus,  non  posunt  secundirm  cañones 
jura  saccrdotii  concedí.  1  El  escrúpulo  llegó  á 
tal  punto,  que  el  tener  una  nube  en  on  ojo 
6  el  haber  perdido  una  peqaeia  parle  del  de  • 
do  Tué  motivo  de  consulta  en  cierto  caso  k 
Im  Papas  Alejandro  III  y  flonorio  III.  De  sus 
respuestas  se  deduce  que  para  que  los  defec- 
tos físicos  se  consideren  vn  obstáculo  pava 
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lÉi  Mmt»  es  necesario  que  inpkhn  d  ejer- 
cicio de  sos  func iones ,  ó  al  menos  que  no  «e 
puedan  desempcoar  sia  escándalo  del  pueblo 
ó  peligro  del  clérigo. 

Ulcy»  del  Üt. ^  Pert.  l/dieeMbre 
tUM  maleria:  tFonse  de  hombre  es  complida, 
cuando  há  todos  $)h  miembros  complidos  é 
saQ<»;  é  el  que  lal  non  ía^tt  Qon  lo  paede 
llamar  ooM  complido  quaato  en  Attcíoo.  E 
per  ende  M  leve  por  bíea  Surte  %taai*  que 
ft  estos  tales  diesen  orden  sagrada.  Pero  esto 
de  fos  miembros  se  entiende  de  csla  manera: 
que  el  que  há  alguno  de  ellos  menos,  6  es  de 
eqneUos  que  pareseei  6  de  toe  eeenWertos; 
éneedeles^eepeNseei»  óe»delosiin« 
yores  ó  de  los  menores;  é  estos  que  llaman 
niavore? ,  6  lo^nn  en  grandeza  de  ?í ,  como  el 
brazo,  o  la  pierna,  ó  el  pié,  o  ia  nuQO,  ó 
por  gran  apostura  que  den  4  les  everpos,  así 
cono  el  <ije»  ó  la  naris,  ó  la  eieje,  é el  la- 
brio ,  ó  algún  dedo  de  las  manos,  Ca  por 
oiaiquicra  de  estos  micmhros  (¡iic  a\  a  el  orne 
Bieno^  por  alguna  manera  nua  ie  deben  dar 
Mea  •agrada.  Ifti  si  ee  algono  de  ios  niem- 
Ires  encabierlos,  que  son  vergonzosos  de 
nombrar ,  é  In  perdiese  por  fuerza  que  le  fi- 
fic^eu,  o  por  ocasión  qne  le  viniese,  ó  por 
temor  que  oviese  de  caer  en  grande  enfer- 
■edad;  perqae  loa  dejase  t^er,  si  esiefi- 
deee  per  consejo  de  sus  físicos,  como  laMdo* 
res  de3?o,  non  le  deben  dejar  de  ordenar  por 
esta  razón.  Pero  si  los  rajase  con  su  mano,  ó 
los  ficieae  á  otri  tajar  de  su  grado ,  non  lo 
iebea  etdeaar.  B  si  li&  menes  aigna  miem* 
bro  de  los  menores,  asi  como  diente  ó  aignn 
dedo  del  pié  ,  non  le  embarga  para  ser  orde- 
nado, Bín  otrosí  cuando  oviese  menos  alguna 
partida  del  dedo  de  la  nano,  fueras  ende  se 
AMse  aqaeila  miigea  de  neaera,  que  le  fi- 
ciese  0ran  feadumbre  ó  lo  embargase  de 
guisa,  que  non  pudiese  tomar  la  hostia  ó 
firaogerla,  cuando  üciese  el  sacrificio.  £  otro- 
sí, bien  pueden  ser  erdenados  los  que  evie- 
se»  isis  dedos  ea  la  maeo  •  é  loe  qaeoviesen 
nayor  el  un  ojo  que  el  otro ,  ó  amos  muy  so- 
meros ,  porqne  e-to  mas  es  desapostnra  de 
los  miembrus,  que  mengua.  Pero  tales  embar- 
goeeoflM»  estos,  que  viente  per  sMnera  de 
ley  por  mee  mon  loro  Snte  E^tesin  qne 


Mea  m 

II  hesen  juzgadee  per  Tilla  de  aqael  qee  ka  dtt 
'I  facer  las  órdenes  que  por  estaUeeiaüenlo  qne 

1 fuese  fecho  sobre  ello. » 
Por  último,  se  requierea  la  edad  é  tns- 
trueeh»  coaipelen(es.  Véase  mms*. 

Dejando  para  el  artículo  «socx  el  espla- 
nar  la  varia  disciplina  de  la  Iglesia  respecto 
de  la  edad  que  exigía  en  los  ordenandos» 
iMSia  aqiií  decir,  que  para  la  tonsura  so  re- 
qnieren  siele  aiíee  canplidos,  esgiin  la  diser- 
taciones, c.  De  his,  perb,  Qiiiln/iinláe;  sibíen 
no  suele  conferirse  á  los  que  no  han  cumpli- 
do catorce  anos ,  segw  el  espirita  del  Con^ 
cilio  de  Trente:  pera  el  sofadiacoBade  ee  pi* 
den  veintidós  aloe  empesedee,  Tcinlitfie 
para  el  diaconado,  y  veinticinco  para  el  pres- 
biterado, (amblen  comenzados.  (Concilio de 
Trento,  ses.  ^¿o,  cap.     de  ref.) 

En  eoa^  i  la  iesIniceittB,  varía  lanbidn, 
segitt  el  grado  de  las  órdenes.  Para  la  ton- 
sura basta  saber  leer  y  escribir.  En  los  de- 
más órdenes  menores  se  exige  el  conoci- 
miento del  latía ,  y  eu  los  sagrados  el  de  la 
Bscrílora  y  eánones ,  eonrerne  á  seda  ve, 
es  decir,  que  en  el  presbítero  se  pídeme 
ciencia  que  cn  el  diicoio,  y  en  c  mn'^  que 
en  el  subdíácooo.  Además  del  arii<  ulo  cita- 
do Ciencia,  véanse  los  de  •m»b.«:  shkkcw 
AasiSM». 

SECCION  II. 

OBUfiACiONSS  IRHSnfiNTaS  AL  SSTAPO  CLBUCAIi. 

Dos  sen  les  princiiieles  eoneideradonee  de 

donde  nacen  todos  los  deberes  de  los  cléri- 
gos, á  saber,  la  misma  elevación,  y  dignidad 
de  su  estado,  y  el  carácter  de  doctores  y 
maselros  i»  ke  legss»  en  Tírtod  de  cuyos 
oonceptes  están  lleaados  i  desempsSer  he 
obligaciones  de  que  vamos  i  hablar  en  es* 
ta  sección;  las  cuates,  tomando  fundamen- 
to en  8u  estado,  son  por  lo  mismo  ge- 
nerales i  todost  y  convrenden  desde  el 
tonsurado  al  Sumo  Pontífice.  Las  que  naiean 
de  cada  órdcn,  y  sean  particulares  á  nna 
clase,  como  las  de  los  obispos,  párrocos,  diá- 
conos, ele. ,  se  espoodrán  en  sus  articulos 

m;  M*««n»fftc«le. 


CLERIGO. 


Para  mayor  claridad  podemos  dividir  di- 
chas obligaciones  generales,  en  positicas 
y  negativas  t  paesto  que  unas  proTienen 
de  nm  ley  preceptive,  y  otn»  de  vm  ley 
prohibitiva  que  les  veda  ciertos  actos,  en 
si  lícitos,  pero  qne  pI  domro  de  su  oslado  no 
consiente.  Aun  cuando  ia  mayor  parte  de  es- 
tos preceptos  faaa  sido  dielsdos  por  le  euto* 
rided  edesiistice,  machos  de  ellos  han  reci- 
bido nueva  confirmación  del  poder  civil,  que 
por  su  parte  ha  creido  tanibica  debía  añadir 
algunos  coa  el  mismo  objeto.  Por  eso  hemos 
qottidocoinemr  le  HmÁ  divisoria  que  mar- 
ca el  diverso  origen  de  estas  disposidoees, 
tegQB  se  Té  ea  los  párrefoe  sobsignieiites. 

f.  1.*  (Migaeiones  potUbm  fot  deredu 
eclMídstíe». 

Bl  priner  pree^  y  oDeergo,  que  se  en- 

cucntra  repetido  en  las  sagradas  letras,  en  los 
decretos  conciliares,  y  decisiones  de  los  su- 
mos PoDtiGces,  es  la  ptiraa  de  costumbres, 
nnnea  bastéete  rccomeedede,  en  el  que  se  de* 
dica  al  culto  divino,  y  be  de  servir  de  gaje 
á  los  demás  fieles.  Asi  lo  espresa  tcrminantc- 
menle  el  Concilio  de  Trento  con  elegancia  y 
laconismo  en  laSec.  2:^,  cap.  Üc  ref.  «Nihilest, 
qnod  ellee  megis  ed  pietaleie,  et  Dei  celtam 
esÑdoéiosIroat.qoimeorumviiri  ct  rx  m- 
plum,  qui  se  divino  ministerio  dcdi  im  i. 
Cameoimá  rebus  soeculi  in  cultiorcmáuhla- 
ti  lonna  conspicianiur,  ia  eos,  lamqoam  ia 
peeoliuB,  reliqui  oeoles  eonjicíttnt.ex  íiaque 
sumunt  quod  iniitentur.  Quapropter,  i^ic  de- 
cel  omnino  clericos,  io  sortein  Domini  voca- 
tos,  viiam,  moresqae  saos  omaes  compone- 
re*  ni  hebilu,  gestn,  iaeesse,  seimone»  es 


tolS.  Pablo  4  Tito,  c.Ü,  v.  7;  Iü  ómnibus, 
prebe  te  ipsum  exemplam  boaoruai  opc- 
reeli.» 

T  no  se  dige  que  este  cuidado  y  esmero 

en  la  conducta  comprende  solo  á  Ic^  obispos 
y  presbíteros,  aunque  ia  dignidad  sacerdotal 
de  que  están  revestidos  les  estreche  con  mas 
roerle  leio  á  se  eseclo  curoplimienle;  sioo 
que,  segon  San  Gerónimo,  en  el  comentario 
;il  ti^'ítn  citn  lo  del  Apóstol,  que  refiero  Gracía- 
uo,caus.8,d,í,can.  21,  comprende  á  lodos 
los  clérigos,  aun  de  los  grados  inferiores  que 
sirven  en  ta  cese  de  Dios,  ceodiiyeedo  con 
estas  palabras:  tquin,  veheoMnler  Becleeiea 
Christi  destruit»  meliores  leiees  esse,  qoAn 
clericos.  > 

Esta  última  reflexión  del  Santo  Padre 
eeeierre  ene  iristisime  verdad,  porque'  el 
pueblo  nempre  se  guia,  mu  por  ke  ejem* 

píos,  que  por  la  doctrina,  y  pierden  mu- 
cho los  preceptos,  cuando  se  ven  desmenti- 
dos en  ia  prálica.  En  vano  es  querer  separar 
en  leineginedoB  de  le  mnllímd  estos  dosdr* 
dencs,  en  la  realidad  diversos,  el  de  las  ideas, 
y  el  de  los  hechos.  Incapaz  de  elevarse  á  las 
mas  alias  especulaciones  teóricas,  los  con- 
funde y  mezcla  en  la  prilica.  Por  eso  San 
Agostía  dice,  qoe  le  vida  del  dérig»  debe 
ser  caseSanza  de  los  demás,  y  una  viva  pre- 
dicación (!'» I'K  medios  'le  alcanzar  la  ?alnd 
eterna:  cmendatio altor um,  et  assidua  taiutit 
paedieatío. 

Vemos,  pnes,  que  lento  por  les  senteoeies 
de  los  Santos  Padres,  como  por  los  cáno- 
nes de  los  Concilios,  se  recomienda  y  pre- 
viene á  los  clérigos  la  pureza  de  costumbres, 
y  hasta  el  euldado  mas  solídlo,  en  no  servir 


 ,  „  —  ,  —  — ,  ,  —     ^      ,  ^,  — , —  ,  —  — 

leriaqne  ómnibus  rebus,  nih¡l,n¡sigrave,mo*  I  de  tropiexo  ni  eseindalo,  á  aquellos,  á  qoie* 


deratum,  nc  rrligione  plenum,  prnescferant 
leviacliani  «ím  la,  qua; in  ipsis  máxima  cssent, 
eílugiaul;  ui  eoruia  aciioncs  cunclis  aficranl 


BslM  disposiciones  se  fundan  en  las  mis- 
mas palabras  del  Salvador  á  los  Apósto- 
les ,  en  cuya  persona  se  dijo  á  todo  el 
clero:  «Yosesiiü  lux  niundi:  6ic  luceal  lux 
vesira  corem  hominibos,  nt  videeol  opera 
vestra  bona,  el  glorificcnl  Patrem  vestrum, 
qniinCailisest.t($.Mat.5,v.l4^):yelapds-  |  folUkid, 


nes  deben  edificar  y  dirigrir  por  el  camino 
de  ia  virtud.  Es  decir,  que  toda  su  vida  debe 
ser  un  espejo  de  caridad,  y  un  reflejo  de  las 
I  doclriaas  qne  enseñan  y  profesaa,  dando  esa 
sus  hechos  testimonio  de  la  verdad.  Pero  si 
bien  esla  obligación  de  practicar  Virtú- 
deses general,  porque  las  comprende  todns, 
hay  algunas  mas  circunscritas  á  hechos  par- 
tienleres  qne  conspiran  al  mismo  fin.  Enire 
ellas  deben  contarse  la  niMfesfto  y  la  /hi« 
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Lo  primero  que  encarccidamenlc  previe- 
nen  los  cánones  á  tos  clérigos  es  qae  sean 
feugaUi  y  parcos  ea  su  mesa  y  trato ,  y  so- 
lue  tddo  woáttí»  en  Iw  vostidos  y  mneMes 
éft  sn  htlktlMMii,  de  muera  que  no  se  note 
sínloma  alguno  de  lujo  en  lodo  lo  relativo  á 
m  pf^rsoaa.  El  cánou  15  del  Concilio  4.odc 
Cariaco  lo  espresa  termioantemento.  «£pis- 


otro  C5  que  debe  comentarse  con  lo  ncoeii- 
rio,  pues  los  bienes  de  que  vive  son  bienes 
de  loü  pobres,  y  en  cuanto  se  esceda,  se  lo 
quita. 

Sobre  esUM  doi  ¡NintM  te  halfao  MOides 

tudus  los  cscritoreí  y  decisiones  conciliares. 
Pero  ¿es  ac<iso  posible  establecer  una  tirira? 
evidenle  la  negativa,  y  por  lo  mismo  no 


eopnsTÍlem  aappellectílem ,  elneasam  ae  N  puede  meooe  de  dejarse  á  Ja  eoneieneia  de  eft> 


victam  paupenim  habeat.»  El  Concilio  Trí- 
denlínoen  !a  ses.  25,  cap.  i  De  ref.,  recuerda 
esta  decisión,  y  encarga  su  punlual  observan- 
cia a  lodos  los  que  obtienen  algún  beneficio 
ceiesiáelieo,  segu  laeondieion  de  so^do. 

En  dee  motivos  se  funda  este  precepto:  el 
primero  es  el  buen,  ejemplo,  que  d  <fjcn  lar 
con  su  conducta  á  los  seglares,  y  el  segundo 
es  consecuencia  de  otra  obligación  no  menos 
precíM  y  ¿eoenl:  k  oUigaeieii  de  ínmtir  en 
¡0$  pobres  el  sob¡-anle  de  las  retUtu  ecUsiás- 
ijíeas,  después  de  habnr  separado  lo  necesario 
pera  su  decente  manutención  y  vestido.  Nada 
bay  mas  connni  que  d  ver  deeigntdee  en  las 
tnlígnes  cánones  y  eacríUM  de  los  Santos  Pa- 
dres los  bienes  de  la  Iglesia  con  el  nombre  de 
palrímonio  de  los  pobres ,  voto  de  los  fieles, 
pruio  de  los  pecados.  Graciano,  causa  11), 
<{.  1.'  eán.  69,  dice:  <  quia  justa  Snnctorura 
Pnlmn  tndilionem  noTimus  res  Ecdesias 
essc  vota  fidcHam,  prctia  peccatorum  ct  pa- 

irimoniuin  paupcruin  *  Siendo,  pues,  los 

J>ieoes  eclesiásticos  patrimonio  de  los  pobres, 
es  eridenie  que  les  clérigos  no  son  verdade- 
ros daeios  en  el  sentido  de  poder  disponer 
de  los  mismos  á  su  antojo;  sino  administra- 
dores, que  solo  pueden  gastar  lo  necesario, 
y  que  por  lo  mismo  $c  bacea  reos  de  u>ur 
j^cíonen  lodo  aquello  que  injinlamenle  to- 
men pnra  sí  propios.  Así  San  Bernardo:  «Res 
paupcrum  non  paupcribus  daré  parsacrilegii 
crimen  csse  dignoscitur:  sane  palrimonin 
pauperuin  facaltatesBcdesinrum.» 

.  En  esta  importante  cuestión  hay  dos  pan- 
tos fijos,  que  no  conviene  perder  de  vista: 

I.",  qnc  el  clérigo  (|ue  sirve  al  aliar,  debe 
^vivir  del  altar.  El  mismo  Salvador  lo  dijo, 
s^nSnnUateo,  10:  «Dígons  esl  opera - 
rius  cibo  Buo,i  y  el  Apóstol  á  Timoteo: 
riQuis  müit^t  suisstipendiisonqoftQT*  £1 

TOMO  IX. 


da  uno  el  decidir  cuanto  es  lo  necesario  para 
su  decente  y  xuftciente  manutención.  Solo  se 
puedeo  hacer  prevenciones  gcneralej> ,  rccor- 
dnr  ios  dícbos  de  los  Santos  Padres,  y  enca- 
recer Ja  estrecha  responsaJjílidad»  qnn  peen 
sobre  los  que  se  esceden  ó  estralimíün*  Este 
responsabilidad  es  lan  grande ,  que  no  pue- 
den dar  ui  socorrer  á  sus  parientes,  á  no  ser 
que  sean  pobres,  y  comoá  tales  pobres^  y  que 
aun  Jes  mismos  clérigos»  si  son  rióos  por  si» 
no  pueden  lomar  lo  necesario  de  bu  rentas 
eclesiásticas,  sino  ínv*MiirIas  integras  en  el 
socorro  de  los  necesitados.  £1  üoocilto  de 
Trente,  coairmudo Joe stgntdes  eánoiMs. 
previene,  en  la  sesión  2S,  cap.  1  As  rvA  á  to- 
dos los  que  tienen  beneücio  ce'esiásiico,  que 
no  den  á  sus  parientes  ni  sirvientes :  ■  Cuni 
ct  Apostoiorum  cañones  probibeanl,  ne  res 
ccciesiastíess;  qn»  Oei  sont,  connuignioeifl 
donent:  sed,  si  paupcres  sint,  iis,  ulpnnperJ* 
bus,  (iisiribuant.»  Eu  fin,  el  que  desee  ente- 
rarse á  íondo  de  los  fundamentos  de  estas 
decisiones,  puede  ver  ai  P.  Molina  cu  su  no* 
lable  tratado « De  saeerdotio,  >  y  á  Van*Espeft 
en  su  obra  «isris  üai».  eed.,  part.  2.*,  títu- 
lo 32,  De  pee.  Cler.,  pee.  Cler.,  cap.  4  y  5,» 
a>i  coEUO  en  la  disertación  del  mismo  *De 
ini,lil.  el  ofíicio  caitou., Parí.  3.*,  ap. 

Es  otra  oUigaeion  la  de  decir  ki  kotu 
canónicas.  Los  clérigos  tienen  también  el 
deber  de  re/arlas,  pues  su  principal  olicio 
es  cüusagraise  á  la  oración  y  alabanzas 
del  Señor.  San  J^eroardo  lo  espresn  en  tras 
palabras,  i  saber,  en  el  ejemplo  qnn  de- 
beo  dar  con  sn  conducta,  la  instrucción  de 
sus  palabras  y  el  fruto  de  su  oración:  «exem» 
pío  conversationis,  verbo  praedicationis,  fruc- 
tu  ontionis*  (Dtdamal.  §.  i  l.)  Así  es  que 
la  Iglesín  ebligé  i  todos  los  clérigos,  de  cual- 
I  qnicr  érden  qne  Atesen.  «I  reno  de  tas  hocw 
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Cftiiünica>  ó  del  Oficio  divino.  Pero  en  el  í^i- 
gln  XIII  se  altero  esta  costumbre ,  y  ia  obli- 
gación quedó  reservad»  á  los  clérígw  de  6r- 
deD  curo  6  coDHílaidw  en  benefieio.  La  pri- 
mtftdispaiidon,  que  «irvc  de  fundameolo, 
e»  un  rénon  del  Concilio  de  Colonia,  del 
siglo  Xlil,  y  eso  de  ana  manera  indirecU; 
¡mes  reoerdtode  que  ninguno  deje  de  rezar 
tas  horas,  nítde:  •wuuM,  qni  fn  saeris  or- 
dinibus,  vcl  beneliciis,  constiiulus.»  El  Con- 
cilio de  Basiiéa,  ses.  2f ,  cap.  5,  supone  la 
obligación  solo  ea  los  mismos;  de  donde  vie- 
ne á  ioferíne  que  en  los  dttnls  no  existe.  9c 
«fi ,  pues,  qne  la  Iglesia,  no  lanío  dispensó  á 
les  clérigos  menores  de  esta  oliligicion, 
ctinntn  dejó  de  exigirit  por  condesceodeocia 
y  toleiftocía. 

Balá  astmkaio  muy  recomendado  A  los 
clérigos  que  vislan  siempre  el  fn^cI«rjeB(, 
ó  propio  de  tu  clane ,  absteniéndose  de  nsar 
Teslidos  seglares  y  profanos. 
'  No  sin  poderosas  razones  se  muestra  la 
Iglesia  sotfeilt  de  qne  fa»  clérigo*  «len  sn 
inige  espéeial.  Cierto  es  que  en  los  pri* 
meros  siglos,  que  fueron  época  de  persecu  - 
cion ,  no  era  posible  adoptar  un  disliotivo, 
que  huMera  sido  una  sentencia  de  muerte 
para  él  que  lo  llerásej  pero  siempre  se  reeo* 
nieni&  k  los  clérigos  et  desprecio  de  las  ga- 
las y  adorno?;  |irr»''nnní:    De  c?ta  conducta 
prudente  y  de  las  variacioaes  de  la  moda  en- 
tre los  seglares  resultó  la  diferencia  de  (ra- 
gc,  cuyas  ventajas  biderOtt  oott  el  tiempo  que 
80  oso  fnese  obligatorio.  T  á  la  verdad  ,  con 
él  demuestran  to>  clérigos  su  profesión  de  la 
roiliria  «agrada  ,  y  cl  apañamiento  de  las 
cosas  mundanas;  en  el  pueden  encontrar  un 
obslActtlo  para  cjeculsr  cosas  qoe  lasilmarian 
stt  decoro ,  á  bl  par  que  una  dcfení<a  contra 
Tas  tentaciones  que  íc  les  orrcTcan.  Si  en  la 
millda  profana  y  en  las  demás  clases  del  Es- 
tado se  reconoce  la  ttlÜidkd  de  un  noilbrme 
ó' distintivo  especial,  como  medio  de  eooser* 
var  et  espfritn ,  la  disciplina  y  el  decoro  de 
la  clase,  ¿cuál  no  dche  ser  sit  provecho  en 
un  estado,  que  exige  tanta  compostura  en  lo 
estcrior ,  que  pueda  fácilmente  adivinarse  el 
tesoro  de  virtudes  qne  inlerloraiente  deben 
ndoraar  aii|ne  10  Itevaf 


Verdad  c*  que  el  hábilo  no  hat'c  al  monfc; 
pero  también  es  cierto  que,  el  monje  que 
se  avergUeMa  de  llevar  el  háUttf,  no  es 
btiéé  mOaje.  isf-  el  GoadKo  de  Trente  sé 
espresa  de  un  modo  enérgico  contra  los 
fjiir  nhnndonan  el  trage  clerical,  haciendo 
publicamente  alarde  de  vestir  como  segla- 
res. In  la  sesbxi  i4,  capitnio  d  De  ref.  de» 
creta  contra  ellos  las  penas  de  suspensión 
de  oñcio  y  beneficio,  si  una  vez  advertidos 
pnWtcamcnio ,  roniifní;in  en  dicho  abando- 
no sin  cumplir  los  mandatos  del  prelado; 
conviitiéndsMl  nqndla  en  la  db  privábioh  de 
los  mismos,  si  después  de  corre¡$ido8;  rein- 
cidieren en  la  propia  falla. 

Conviene  advertir  qtie  para  incurrir  en 
las  penas  canónicas  no  basta  que  el  clé- 
rigo vkta  de  seglar  algnta  ó  alguna* 
veces;  sino  qne  es  néoesanó  qne  sea  con 
tal  frecuencia,  ó  ocompañar  al  hecho  ta- 
le? circunstancias,  que  se  deduzca  cierto 
desprecio  del  trage  clerical  ,  ó  ánimo  de 
sbandoanrlot  «tt  proprinm  dignltatem  et 
honorem  elericaiem  parvipet^leMes ,  vestes 
etinm  dcferant  publico  laicales,  pedes  in  di- 
vorsi?  ponentibns ,  nnum  in  divcrsis  aitcrum 
iu  carnalibus  vídeatur.  i  Esta  obligación  abra- 
za ,  según  el  Coneilio  de  Trente ,  á  los  ton- 
surados ,  sin  cuyo  cumplimiento  no  pueden 
invocar  cl  hí^neficio  d^'l  rnci'i)  (1). 

A  los  obispos,  como  in-pectoros  de  las 
costumbres  y  disciplina  de  los  clérigos  de 
sn  diécesís,  les  incumbe  y  está  muy  enenr^ 
gado  qne  vigilen  y  procuren  con  prudente 
energía  que  todo«<  usen  el  traje  propio  de 
su  clase,  pnescn  ello  se  iniere>an  «n  presti- 
gio y  el  hiende  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Et  determinar  de  una  manera  absolnli 
qué  se  entiende  por  trage  cicrieaf,  es  casi 
impns¡I)Ie ,  pues  ha  variado  y  puede  variar 
Sf'gun  la  (liriTcnr^n  de  Itigareí*  y  de  tiem- 
pos. .Sin  eniliarj^o ,  cu  cada  país  y  en  una 
época  dada  es  de  todos  conocido,  de  modo 
(|uc  puede  decirse,  que  relativamente  al& 
determinado. 

A  los  clérigos  les  está  prohibido  ostentar 
en  su  irage  st^naics  de  luto ,  asi  como  hacer 

H)  SMimil^aiibi. 
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0na  tMMtmíHto  por  b  mwle  4»  «is  pa* 

dres,  parieolfls4í  amigos.  El  Concilio  de  T(h 
toda  de  1473  en  su  rrinon  8,"  llama  absurdo, 
f  lopreosiUe  este  abuio ,  coadunando,  como 
fOM  oHifbnw  A  I»  Tirtiid  etorínl,  al  Hmr  á 
]Mpadf«,:inneiileté  tmifMt  porqoo  da- 
jando  el  peso  do  nuestra  carne  corruptible, 
hayan  alzado  el  vuelo  á  la  patria  celestial 
desde  la  aii^eiia  del  presente  destierro.  £a- 
«irga  que  no  se  repita  «ate  abiw»,  reoN^M- 
á»  «cpidUi  dinM  mlsiioia:  qm  artM  in 
vu,  etiamsl  nwrtuus  fiurií,  vivet.  Por  úl- 
timo, coacluy«  ira|)onietido  la  pena  d«  pri- 
Yackm  de  frutos  por  tres  meses  á  lus  beaeli- 
flíidaB  qae  fidtea  á  dicho  precepto. 

La  eorom  en  la  cabeza  forma  parte  del  es- 
terior  clerical,  cnn  lo  cnn\  cstii  fliclio  que  es 
obligatorio  llevarla  abierta,  Su  mtroduccioD 
vino  de  la  cosluiubro  de  los  monjes  de  cor~ 
IMM  d  pilo:  «iriM  1»  Atribiiyw  na  sigoift- 
qaaiia  mi&lica,  laoerdando  la  corona  de  ca- 
noas del  Bcdcntnr.  V.nn  v\  tinmpo  iiizo 
forzosa,  hasta  el  punto  de  di  ¡Hjner  Ale- 
jandro iii,  capiluio  7,  lííttlo  1.  ,  iik'o  ter- 
Mio  4»  Im  Beoraltles  ita-vlte^l-tai»  «fe- 
rie, que  los  clérigos  que  deftaeii  crecer 
el  pelo,  fncsEíti  tnnsürados  á  la  fucraa.  La 
magnitud  de  ella  varía,  según  el  órden  sacro 
recibido,  y  la  eosltuobre  dei  paist 

Va  bcmos  indicado  en  su  htgar,  «pte  to 
fK  «I  émmk»  «til  Inee  m  esto  elue 

oUigaeioDes,  qae  impone  al  estado  clerical, 
y  que  se  bailan  coonignadas  ea  \o<-  cánones, 
es  darlas  cabida  en  sus  leyo«,  y  alguna  t«z 
rabaatMeilw  oot  m  aaMkw.  Lo  qiM  m 
cftaflM4ii»l»o6aipeie:pan>«MNno  él  pod«r 
éM  tiene  un  vivo  interés  en  su  cumplimicn- 
te  por  el  mi<^mo  bien  del  fistaáo*  putdo  eeo- 
irmarlas  por  $.h  parte. 

EaaqacyaaMcioiies,  aiOMibargo,  donde, 
ma»  entre  mtotm,  ti  monarea  reme  al 
concepto  de  defeocor  do  la  fe,  el  de  pro- 
lfr(f»r  de  los  sagrados  cánones,  esta  com- 
petencia es  indisputable,  fin  esle  sentido, 
pues,  so  bailan  eadactada»  I»  lev  te  que  en- 


iM60.  UT 
oonmmMMi  ea  lai  Pirtídas,  y  fievMma  fte« 

copilacíon,  relativas  á  esta  materia. 

Lalt'y  "4  de!a  Partida  i.*,  tít  -  6  ",  lirilihndo 
da  la  obligación  en  que  están  los  clérigos  de 
rezar  laehens  caiióaicas,díee  asi:  ■  ipartada- 
OMiiteaoii  eseogidea  les  dérigaa  pesa  servieb 
de  Dios,  é  por  ende  se  deben  trabajar  cnanto 
I  ptidiereo  senirlo,  soiiun  dice  la  primera  If  v 
I  defl>lo  título,  «ca  ellos  han  de  decir  las  horas 
en  la  Iglesia,  é  les  que  no  paAeiea  y  venir, 
eoB  debra  dejar  de  dedr  las  beras  per  don- 
de estuvieren,  onde  paes  que  puestos  son 
para  ello,  é  órden  samada,  é  iglesia,  cada 
uno  dciios  son  tenudoá  de  lo  facer.  Otrosí 
deben  ser  heqiedadores,  é  largos  ea  dnr  toa 
cosas  á  los  qae  las  ofuíeraA  menestar  é  goar- 
dar<;c  de  codicia  oialat  togm  qae  de  saso  ca 

difho. » 

obligación  de  llevar  los  hábitos  de- 
rieales  Ja  eacoalramos  tasabieo  esasigaa* 

da  on  nuestras  leyes  y  coa  sanción.  La 
ley  4,  del  tít.  9,  libro  i.\  de  la  Nov.  Reco- 
pilaron, qne  es  de  D.  Enrique  111,  en  Tor- 
destilas  año  de  1401,  dispone  que,  los  cléri» 
go9  dedrdea  sicrOr  6  relifieBOB  -6  saeristap 
ne^;  que  fueren  halladss  andando  de  nocba 
despuesde  la  campan»  queda,  por  la  ciUf 
dad,  villa,  ó  lugar  sjn  lumbre  é  sin  traer 
el  hábito  do  clérigo  ó  fraile,  que  sean  presos 
per  riaealreé  aieahked  jmUelaa  éA  tagac 
donde  asi  fueran  tomados,  é  los  llev^i  á  sus 
[trelados  é  vicarios,  siwnlo  tales  ffiic  deban 
gozar  del  privilegio  dei  íuero,  y  lo  requieran 

»"  y  auMiM^ten  que  retiñieran  y  aibeaesiea  i 
sas«Krigos  f  RHgieses  ae  andar  do  noche, 
ni  los  sacristanes,  sin  lumbre  ni  hábito  lio- 
rP^fo:  ^1  (Icndc  rn  adelanle  no  lo  (guardaren, 
se  proceda  contra  dios  por  nuestras  justicias 
oomO'balbirea  por  deiácbo.ri-  v 

'Lebdérigos  de  cDiaaa  -i  teasandos  soa 
tamiden  objeto  muy  espeaial  di!  nnastra  le- 
pi<f1aiion.  Bn  la  nota  i.*,  ley  4,  título  4<>, 
libro  i."  de  la  Novísima  Recopilaeioo ,  que 
es  de  D.  Cirios  y  doüaJaaaat  aüo  4flás> 
y  ca  Valladolid  aSo  1515 .  se  dice  que 
por  bula:5  de  Alejandro  VI.  espcdifla*  en  25 
de  juliode  1  ií>  >  y  15  de  mayo  de  laOá,  á  so- 
licitud de  los  señores  Rcycs  CalóUcop,  st4» 
I  deaó,  que  no  gszasea  dd  Miret  loatléfigde 
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deUneiieotes  de  prínera  tontnra,  no  benc  ñ- 

ciados,  si  al  tienrio  de  co:nL'ler  el  delilo  y 
cuatro  znloi-  ao  bubieseo  usado  la 

tonsura  y  habiio  clerical ,  y  á  consecueocia 
-dttMtoiUiposicioB»  por  loB  prelados  del  reino 
en  tm  dlóoBsis  respectivas  se  declaró,  y  pu< 
bticó,  ';<i«^  |>or  hábito  y  tonsura  clerical  ddÚA 
cnteuderse,  corona  abierta  del  tamanodei  se- 
llo de  plomo,  que  suele  venir  en  las  bulas 
ApoilAlieas,  y  no  menos,  y  qoe  no  Intgan 
•  huí  caliellos  largos;  y  antes  de  modo  que  se 
vea  algo  de  tas  orejas:  j  que  la  ví'ftidiira  y 
hábito  decente  sea  manto,  tan  lar¿;o,  que  con 
nn  palmo  mas  pneda  llegar  al  suelo:  y  oosea 
..oolorado,  ni  anl,  m  verde  clare,  ni  WMtrilio, 
.ni  de  otro  color  deshonesto,  ni  bordado,  tre- 
:pado,  ni  eslnMIarlo. 

D.  Felipe  11  en  el  año  de  1563,  ley  6.\  li- 
•tolo  10,  lib.  í*  NoT^na,  aclara  y  enearga 
•h  misma  OMulida.  «Iterqne  et  sacro  Con- 
cilio de  Trento,  dice,  »cn  sus  palabras,  en 
el  capitulo  f»."  de  la  sesión  ¿o,  ord^^na  y 
■dispone,  que  los  clérigos  de  coroua  y  de  ias 
•Otras  menores  órdenes  no  foeon  ddpríviln- 
-gío  del  fuero  en  las  causas  criminales,  sino 
tuvieren  beneficio  eclf-ifi^iirr»,  ó  «^ino  sirvie- 
-ren  actualmente  ca  algún  ministerio  de  al- 
guna Iglesia  de  mandamiento  del  obispo;  ó 
sino  esluTiersn  esludiaBdo  leltalmeBle  en 
algunas  escuelas,  ó  nnlvenidad  aprobada, 
con  licencia  del  obispo,  como  en  camino^ra 
lomar  las  mayores  órdenes,  y  que  júnta- 
mete coa  cualquiera  de  estas  éüidades,  tra- 
jeren bibílo  y  tonanra  derieal;  ordenamos 
y  mandamos,  que  aquello  se  cumpla  y  guar- 
de, de  maocra  que  actual  y  realmente  con- 
curran en  los  tales  dértgos  las  dichas  caU- 
<dadea,  y  no  se  haga  ftande  á  lo  dispnoslo 
cerca  de  ellas  por  el  dicho  sacro  Concilio,  y 
se  guardeu  las  cédulas,  provisión  é  iostruc» 
ciou  que  sobre  ello  hemos  dado.  Y  en  lo  que 
Joca  al  habito  y  tonsura  que  han  do  traer 
los  clérigos  de  menores  órdenes.  oonfeimÉii- 
^denos  con  una  bala  qne  i  nuestra  suplica 
cion  concedió  nuestro  muy  saoto  parlrr^  el 
Papa  Pío  V  y  á  la  declararion,  y  ptií)iicacion 
•que  en  ejecución  y  cumplimieuiu  de  ella 
-Uioy  pobluó  el  obispo  d«  Cariale,  NuMín 
da  S.  S«»  tt  qne  onlñó  y  dispiuo  qoe  Jes 


clérigos  oontionamentc ,  ó  por  lo 
nii^^fs  riiitpí  (Il'I  ilelito,  traigan  vestiduras 
larpas  con  ItoniMe  en  la  cabeza,  y  la  corona 
abierta,  según  y  como  la  traen,  y  acos- 
tumbran traer  los  dórigos  de  misa  de  esloa 
reinos,  y  asi  mismo  sean  las  vestiduras  y  bo- 
nete como  las  que  acostumbran  traer  los  clé- 
rigos de  misa,  y  qne  de  otra  manera  no  go» 
cen  del  privilegio  del  fnero:  mandamos  qne  se 
•  goarde  y  cumpla  en  estos  reinos  y  señwios.» 

En  ala.  ley  se  hallan  las  disposiciones  fun- 
damentales sobro  la  necesidad  eo  (lue  están 
los  clérigos  decorosa  de  llevar  et  habito  ele- 
rietl  con  los  demis  dnaHtanciiaqnedebmi 
en  ellos  concnrrir  pnia  qoe  pnedan  goaar 
del  fuero,  cuyo  cumplimtento  se  halla  ana 
y  otra  vez  encargado  por  los  Reyes  D.  Cár- 
los  Ui  y  iV  en  las  leyes  15  y  16  de  ios  mis- 
mos título  y  libro  al  hablw  de  la 
del  servicio  militar,  con  cuyo  motivo 
dremos  que  insistir  en  la  sección  3  *  que  tra- 
ta de  las  inmunidades  .y  franquicias  de  lof 
clérigos. 

For  áIlimo,ceiM»  nieffidn general,  en  queso 
encarga  á  los  preladosel  mayor  cuidado  para 

que  procuren  que  lodo*^  h'^  o.desiásticos  vis- 
tan conforme  ¿suestada,  citaremos  la  ley  li, 
id.,  id.,  que  es  también  deD.  C&rlos  III,  y  dice 
nsf.  «ReooneeimMioél  Ceoiijo  el  abuso  eenqw 
muchos  escleaiisticos,  y  señaladamente  los 
clérigos  de  menores  órdenes,  sin  atención  á 
su  estado,  y  á  io  prevenido  por  el  santo 
Concilio  Tridenlino,  bulas  y  disposiciones 
apostólicas,  ae  lum  intiodaeido  al  um  dd 
hábito  secular,  viviendo  y  portándose  como 
seglares,  con  desprecio  del  suyo  propio  cle- 
rical, causando  coa  este  motivo,  sobre  el  es- 
cándalo y  mal  ejemplo,  varios  emiMianei  y 
oompcilenoias  con  la  jiuisdicdott  real  ordi- 
naria... deseando  cortar  estos  desórdenes  en 
uso  de  la  protección  del  Concilio  que  mo  e>iá 
encargada -y  de  la  guarda  y  conservaciou  áa 
la  jurisdiedoo  real,  hé  acordado  cecomendor 
á  los  prelados  diocesanos  de  estos  reinos  el 
remedio  <le  esta  relajación,  como  propio  de 
su  ministerio  pastoral,  proccdieudo  cu  ello 
con  la  mayor  actividad,  á  imponer  las  penas 
de  suspensión  y  priradon  do  benefimoa  iw- 
pectivuniMite,  «bwo  dn  tmiiMh  ^otín 
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kw  ederiáilícos  que  usuea  de  ingti  iopro- 
pios,  4  otro  diitiiito  del  hiliíio  de  su  eBlado, 

conforme  á  lo  fii-ípticslo  lilcralmontc  en  el 
mismo  Concilio  y  ley  real...  ea  la  segura  in- 
leiígencia  de  que  los  prelados  bailarán  en 
S>  M*  y  en  el  Consejo  toda  la  proteoemn  y 
Mlilio  qee  necesitaren  para  hacer  observar 
eiadamwile  la  disciplina  edesüwUca. 

§.  3.^  Obligaciones  negcUivan  por  derc' 
cAo«0Mdi(ÍM. 

dignidad  dfl  íslndo  er!esiá<!tico  ro-;ril- 
1;),  ruin  mas  qui»  de  sus  deberes  posilivus, 
de  laá  prohibiciones  con  que  toda  ella  está  de- 
Mida.  Porque,  sí  bies  alganas  leeaen  sobre 
aelOB  viciosos  por  su  índole,  otras  muchas 
comprendeB  actos  lícilos  en  si,  tolerados  y 
vistos  en  los  seglares,  pero  que  desdicen  de 
la  composlara,  gravedad  ;  porte  virtuoso  de 
vil  eléi%o.  Loe  primeros  ao  es  estraSo  que 
eeaa  particularmente  eeasarados  y  prohibidos: 
los  segtinfíos  contribuyen  á  hacernos  formar 
ana  alta  idea  de  ua  estado  que  no  consiente  la 
menor  imperfección. 

k  N»  primecee  referireno»  b  prohibioion 
de  la  glotonería  y  embriagan. 

Si  estas  faltas  de  templanza  son  en  to  1  ^  vi- 
tuperables, son  macho  mas  indecorosas  en  los 
ecieiüstieea.  Hebea  pues  absteoeise  con  el 
mayor  emdado  de  lodo  esceso  en  la  iiebida 
y  comida,  recordando  el  dicho  del  Apóstol 
ad  Ephes,  3,  v.  «18  Nolile  inebriarf  vino,  in 
quo  est  luxuria:*  y  el  proverbio  del  sabio,  30: 
ÍMxmium  rss  tít  vimim,  e(  MmulAiosa 
eirieCaSf  asi  eosso  lo  qoe  diee  San  Gertoimo 
contra  Juvcn  ;  Etm  earniim  etpotusvini, 
vfíiirisque  saturitas,  seminariumlibidinis  al. 
Por  eso  ios  cánones  castigan  estos  vicios  con 
la  TeprOMÍoodel  snperíor,  y  en  caeode  no  ha- 
ber enmienda,  hasta  con  la  suspensión  del 
olirio  y  beneficio.  En  el  tit.  de  las  Decretales 
de  viUi  et  honesl.  clericor.,  tomado  del  Conci- 
lio Laleraoeose,  dice  Inocencio  111.:  «A  crá- 
pula ct  Guiarte  omnes  elericí  abstiaoant 
dttigenler...  Si  quis  auleni  $)uper  bis  eulpahi- 
lem  ?e  exhibuerit,  nisi  á  superiorc  commoni- 
tus  salisfecerit,  ab  olTiciu  el  iKsncUcio  suspen- 
dalur.» 


lUSO.  id» 
I  Según  la  buena  doetrina,  los  elérigef 
no  deban  eoneurrír  de  ningún  modo  á  aque- 
líos  convites  en  que  no  se  guardan  todas  las 
conveniencias  de  una  sociedad  morigerada, 
y  aun  á  estai  mismas  no  deben  concurrir 
con  mucha  frecuencia.  S,  Gerónimo  es  quira 
lo  prcvteae  en  su  carta  segunda  á  Nepocia< 
no,  De  vüac'u'fit'i.  cap  '•Jo,  IT:  tcnnvivia  Ubi 
vitanda  sunl  m>:ulariuin,  el  maxinte  eoium 
qui  hiimorUnisfulgeiit.i  facilé  couterniinr  de- 
ricos, quí  sope  ad  praadiom  vocatus,  non 
rccusat.»  Les  está  también  prohibido  asistir 
á  las  comidas  de  boda,  en  que  siempre  sue- 
le reinar  cierta  libertad  en  los  dichos,  y 
usaiee  ehmias  a)enas  á  su  estado.  (C.  no» 
oporttít De  eonsser.,  ütL 

Por  igualdad  de  motivos  se  previene  á  los 
clérigos  que  no  concurran  á  aquellos  luga- 
res, en  que  suelen  estimularse  las  pasiones 
naturales  del  hombre.  Asi  es  que  no  deben  en- 
traren los  cafi'  s ,  tabernas,  ó  figones,  donde  no- 
se  guarda  ni  en  el  comer,  ni  en  el  estar,  ni  en 
el  beber,  ni  en  el  hablar,  aquella  compostura 
y  decencia  conveaieoles  á  su  estado.  A.  mas 
do  los  anttgnes  cánones  qon  lo  prohiben,  sn 
halla  eu  el  tit.  de  las  Deonlales,  cap.  18» 
•  De  vita  el  ho;].  r'rr.,*  una  disposición  de 
Inocencio  lll,  que  dice:  (Glerici  laberaas 
prorsuá  eviieol,  nisi  necessitatis  cansa  is 
iüoere  conslilntí.*  U  doka  esoepoion  es  In 
necesidad  que  produce  un  viaje:  fuera  de 
c>te  caso,  los  clérigos  que  entran  en  dichos 
tugares,  incurren  en  la  reprensión  de  sos  supe- 
riores, que  pueden  y  deben,  usar  con  elloB 
de  medidas  ooerettivas,  si  no  se  enmiendan. 

También  les  está  prohibido  asislir  á  los 
i'^pertaailos  públicos  y  profanos  ,  tomo  tea- 
tros, bailes,  máscaras.  «íNou  oporlel  tumis- 
tros  altaris,  vd  quoslibet  clerioos,  speetamir 
lis  aliqnibus,  qum»  aul  in  nnpjUis ,  ant  saoris 
exhibeolur  interesse;»  y  otro  testo:  «Non 
licet  clericis  iotercssc  choréis,  veUalUtioai- 
bus,  ne  pií^r  luoiui  obscenos  oculieprum 
contamínealnr  (cap.  37.  Dist.  5  J)e  oniss- 
cml.,  9  «mi.  PwsW.,  disi.  n  i 

Con  mayorifi  de  r;i7:on  dclti-'n  abstenerse  de 
toiuar  parle  cu  los  bailos  o  ¡cpie&enlacione$, 
V  m  aun  usar  en  su  coaversacioa  de  bufona,' 
da*,  choearrerki^grtKim  sooM,.  «CUeri- 
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ali  nf'irio  n>?ic  rclrahendnm  censemus  (cap. 
Clmcum,  dist.  4Ü:  can.  Clericm  ead.  dis.: 
y  Booifacio  VIH  ea  ei  cap.  De  vita  et  honore 
tíerie.  Im  6.*,  dke :  «Qai  vero  se  joealtlores 
iiil  gaUaiiüoí  Tacint ,  aut  bufToDef,  «i  per  an* 
numaif  ;ii  liara  ignomioiosam  fxer' ii»Tint, 
siot  ipso  jure  infames :  si  vero  breviori  lem- 
pore,  et  moaili  ood  resipuerint,  ipso  jure 
Omni  prifitegio  dericali  careant.»  Loa  ea- 
nettlarístas  esplicnn  este  pasaje dieieida  que 
las  chanzas  de  sociedad,  ó  fiuc  se  ti^an  rntre 
amigos  por  vía  de  recreacioü  ó  de  distraer 
i  algún  eofermo,  no  están  comprendidas  en 
dicha  proUibieíoB.  Gregorio  Xitf  prohibió  I 
tainhicn  á  los  eclesiásticos,  eoBstituidos  en 
órden  sacro  el  asistir  á  corridas  de  loros-, 
bajo  determinadas  penas;  pero  Clemente  Ylll 
ea  M  €aBStit.  de  de  enero  de  4069  limitó 
la  prohibición  á  los  religfoiea,  por  loipn  I 
están  en  rierta  libertad  de  ir,  si  bien  MM  | 
tampoco  muy  courorme  á  su  estado.  I 

Si  la  iey  civil  prohibe  á  lodos  los  juegos  de 
mmr ,  envite  ó  raerte ,  considerindolof  emó 
faente  de  riSas  y  discordias  ,  principio  de  ia- 
moralidad  v  escuela  de  ludos  los  vicios ,  ¿con  (I 
coiota  mas  razón  hahian  ios  cánones  de  in- 
calcar  á  los  clérigos  que  se  abstuviesen,  no 
«oto  da  lomarpatle  en  estos  jnegos ;  sino  aiHi  I 
de  concurrir  á  las  casas  ó  reuniones  en  que 
se  jiicíja?  Las  Decretales  en  el  cap.  15  De 
vüaet  hon.  elehe.,  tomado  del  Concilio  La- 
teraaeiise,  dicen:  Cltrici  ad  aiea»  el  íaxiHos 
non  Uidmtt,  nee  ht^umtM  htáit  interiM, 

Varias  son  las  disposidones  de  ti»  CooeitiOB 
particnlares  en  con5onanna  ron  este  decreto, 
todas  las  cuales  baii  recibido  nueva  contir- 
iwMott'  tot  el  deereio  del  Concilio  Tridcnti- 
no,  ses.  9i,  eap.  i  Dénf,  Dieeasit  «Qudfc 
alias  a  Siiinmis  PonU^dhm  el  sacri$  conci- 
Ins,  de  clerkonim  viia,  honéstate,  eultu, 
docirinaque  retinenda  ac  aimui  d€  tuxu  ,  co- 
¡meMMNiífiw,  eiorsis,  afds,  liMttin.... copió- 
le te  salabriter  sanetta  ftiemat,  eadem  ín 
postenim  'múim  ptrnis  reí  majoribus,  arbi- 
trio Ordioarii  ímpoocttdis,  olwrvcnttir. »  !Vo 
nos  resta,  pues,  mas  que  descifrar  caáitó 
M»  aMisa  Juegoa,  sobre  qn?  reeaa  la  eensnm 
y  préhibmoa  ettMea.  La  veidadéiá  dtll- 
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«¡liad  tilriba  ea  ia  iataUgaaaia  qaó  la'ba 

de  dar  á  !a  palalira  alea.  Los  aníorcs  6  inlés- 
pretes  de  derecho  cani^níco  convienen  eu  que 
00  se  osa  en  su  sentido  propio  ó  estricto,  que 
ta  limitaría  al  juego  de  dadoa,  sino  que  se 
emplea  para  significarlo  que  llamamos  asar, 
ó  peligro  de  panar  ó  perder  por  capricho  de 
la  suerte.  La  prohibición,  es,  pues ,  de  los 
juegos  aleatorios,  ó  de  suerte  y  asar,  en  que 
se  corre  un  peligro,  cuyas  ooBseeaeiMHas 
dependen  de  la  casualidad»  |  no  da  naesira 
industria  ó  voluntad. 

Kn  esta  aclaración  pueden  fácilmente  re- 
solverse todos  las  dudas  que  se  ofrezcan. 
La  mas  f  rava  da  todas  aa  la  relaliva  al  lae^ 
go  do  aaipet.  Las  disposiciones  antiguas  J 
inodernr?s  •rinnlan  silencio  sobre  estos  jue- 
gos ,  Si  t)ien  los  autores  y  decretos  posterior 
res  de  Concilios  particulares  los  compr^ea 
en  la  pi«kiMeion.  San  Anionina  aa  la  par* 
te  2.',  lit.  i.',  cap.  23,  §.  6,  esplicando  el 
significado  de  la  palabra  aííw ,  dice:  «Ohí 
inuílilur  forioos,  cliamsi  tiaialiqttHlde  indus- 
tria, siout  lados  (axillorum,  ckariattmt  ai 
alia  bujosmodi.» 

Los  Concilios  de  Burdeos,  do  Í5S3,  de 
Avignon  de  1594,  y  de  Narhonadel  si^lo  pa- 
sado ,  cuentaa  entre  ios  juegos  prohibidos 
los  da  carias,  oooiofnada  ««raaen  Van-fia- 
pen  •  part.  t.',«ap.  6,  §.  9.*  da  la dísaKiaeioii 
canónica.  De  insüt.  et  offic.  canon. 

k  pesar  del  rigor  de  estas  autoridades  ve- 
mos en  la  práctica  aplicada  a  ios  juegos  de 
baraja  ó  earlaa  la  regla  general  que  se  signa 
ea  les  damis.  Los  juegos  da  eavita4  forlnan, 

en  que  s>f»ln  se  lleva  la  idea  de  pranaiicia,  v  no 
de  tin  i  honesta  recreación,  se  coosideraii  lio- 
blciucnte  prohibidos  a  ion  clócigos;  pero 
aquellos  qaer  aa  llaman  da  saeiedad^ó^aarlmi- 
dos,  como  el  tresillo,  solo  se  lolanni.  si  búm 
con  sujeción  ¿  las  presorípcioaes  que  deben 
olísenarae ,  aun  en  nqacllos  ,  sobre  cuya 
penuisioii  no  s«  üiüpula,  como  íqü  los  ée 
pelóla,  bolos,  lyedresk  dama»,  «etc.  £aa  oK* 
rigos,  lo  mismo  qae  todos  las  que  se  hallan 
dedicarlos  á  tarcas  serias,  necesitan  ciertos 
iuiervalos  de  recreación,  en  cuyo  tiempo 
descansa  el  ánimo  fatigado,  y  recobra  las 
faenas  para  continuar  en  su  trabajo.  Léa, 


lia  tntafi»,  por  VMM  de  M  es* 

tado  debcQ  emplear  ciertas  precauciones, 
qae  Sto.  Tomás  espiica  con  su  aco'^nimhrnfhi 
profuodidad,  2,  29,  ití^,  art.  ¿.  tLuíim  cou- 
gt-ml  penotm,  Umpori,  ct  loco;  etsecnadam 
aliiscifcttiiilMtíasdetNteonlinetar*  at,  scili- 
cel.sit  ct  temporc  el  homine  dignus.»  Es  de- 
cir <|iic  los  clérigos  con  arreglo  a  estas  tres 
condiciones  capitales  de  persona,  t^po  y 


tirú  UMÜ»;  $td  petúius  non  iiTei^nf^tn 

sanctumaliquemveoAtOTeB.»  Uovída  la  Igle* 
sia  de  c»(a  coosideraciou,  y  atendiendo  á  lo 
peligrosa  que  es  en  «i  la  afición  de  la  caza: 
que  alMOita  entertnenle  el  epíritn:  itl  niielio 
liempoqoeea  «liase  invierte,  díttreyendoi 
de  las  Tuociones  propias  de  su  oficio:  á  los 
gastos  que  ocasione  en  perjuicio  de  los  po- 
tires,  y  á  los  hábitos  de  dureia  y  hasta  de 


lugar, deben  proi!«w,e">B(ÍojuBga>,hiioar'  I  «raekbd,  qw  bu  «jeidoio  puede  ocasionar. 


to  de  maeera,  que  no  peden»  en  lo  mes  dii- 

Tiimn  r!  (írrorn  f!c  «^ii  pir^iona:  empipar  solo 
el  lirni[io  que  Icsdojc  libro  f!  df»?om¡)ono  de 
sus  iunciones  y  deberes,  y  ao  ]ugar  eu  pú- 
Mieo.  Todos  leí  enlom  «ceiisejan,  que  se 
elHieegaQ  enanlo  paedeo  de  elleñur  tm  se- 
£r!nrc* ,  jugando  ^oln  cnírc  ?í,  y  nunca  en  pií- 
i>iico;  pues  de  otro  modo  es  muy  difícil,  por 
no  decir  imposible,  dejar  de  incurrir  en  cier- 
ta neto  de  relejieiaiif  que  dcedice  de  se 
estado,  &  le  que  ta  MÚMie  el  aiei  ejeaiple 
tal  ret. 

Sobre  todo  se  les  recomienda  y  prohibe 
esprcsameete  el  moverse  4  jugar  por  deseo 
de  gaeaoofMj  debieado  hoeerto  tolo  por 
peieiieatpo,  y  eoa  el  beaeilo  ia  de  praper> 

donarse  un  recreo,  que,  á  la  ves  que  les  ofrez- 
ca la  distracción  conveniente,  les  habilite  pa- 
ra volver  con  nuevo  ardor  al  desempeño  de 

Do  tedo  lo  cual  resulla,  que  lo  que  se 

condena  en  los  clérigos  es  el  espíritu  del 
juego.  Ja  piuion  que  preocupa,  y  arrastra, 
la  agitación  Tebril  que  domina  el  ánimo ,  el 


há  prohibido  siempre  esta  diversión  4  Ips 

clérigos,  ni  Concilio  de  Orleans  en  las  Ga- 
lias,  cuyo  canon  ?(>  Iialta  en  el  Cuerpo 
dei  derecho,  cap.  i  He  aei  ico  vaiaLore, 
dist.  94»  detenaleé  que  ningún  obispo,  presi 
Uteie,  ai  diácono,  mantuviere  porree  ni  al- 
eone?, ni  otra  clase  de  animales  para  cazar. 
Y  si  alguno  de  ello»  fuese  mas  de  una  veí 
aprendido  en  &»ia  diversión,  ai  Epkcopu$ 
mi,  tribus  measibue  á  ooaiiQoeieeei  si  pree- 
iNler*  dttebos,  si  diacoaus  abomoi  oflicie  m- 
pcndatiir.  >  rirrtn  ):w!cl  Concilio  Lateranen- 
se,  celebrado  bajo  Inocencio  UI,  estícndc  la 
prohibición  4  lodos  lo  clérigos:  tvenalioaera 
aaíversis  deiíds  ielenlieimas:  vade  aee  ca* 
nes,  nec  aves  ad  aucupandum  praesumcnt.  >  El 
Concilio  de  Trcnlo  renovó  y  confirmó  todas 
las  disposiciones  conciliares,  mandando  A  to> 
dos,  «ut  ab  illiciUs  veoetiooibus  el  aucupiis 
abillMaat,  lab  lisdem  et  frevioríbas  poaii 
arbitrio  ordinarü  {Sess.  34,  cap.  12  De  ref.).  t 
\<in  cuando  la  prohihicion  contenida  en  el 
derecho  abraza  todas  las  clases  de  caza,  los 
ialcrpretes  y  comealedons  hacea  ooe  dis> 


ímo  de  gaaar,  la  Mía,  en  «aa  palebra,  de  |  tiaciee,  liailláodolesole  4  aquella  can»  qaa 


ledas  las  con<»ideracioiiei  y  aiiraraientos  que 
su  estado  les  impone.  Solo  quo  !ny  algunos 
juegos  que  llevan  en  si  estos  vicios,  por  su 
ansBaimble,  al  paso  que  otros  ao,  oniéndo- 
le  per  titieldeatealganae  vece*.  Caaade  así 
niceda,  estos  pierdeamoaturatezapropie  y 
dejan  de  ser  lícitos,  sin  necesidad  de  mas  es- 
plicaciones,  de  lo  cual  es  Üxái  pr^ooerse 
ejemplos,  que  ooaAmiaB  esla  venM. 


es  eo  si  peligrosa,  como  lade  fieras  salvage^ 
ó  laque  se  lian'  con  «rran  aparato  v  estruen- 
do, que  llaman  cUmoi  osa^  como  las  antigua- 
mente ccHioeidee  ooa  loe  noabies  de  oiealerfa 
y  cetrería.  Bu  estei,  dieen»  le  pueden  nwBOi 
de  ocurrir  motivos  de  escándalo,  de  gastos, 
y  disipación,  '|iie  «¡on  las  verdaderas  razones 
que  han  lemdo  prcácaics  los  cánones  al 
probibirlae;  eiMnaitanetas  que  ao  se  verifi* 


Pkühibése,  asi  biea,  la  «na.  La  ean  ee  i  en  ea  aquella  cese  que  se  baoe  pacflica- 


ona  de  las  diversiones  que  seludian  repeti- 
da y  espreíamentc  prohibidas  á  los  cléri* 
ges.  S.  6er4oimo  sobre  el  versicoio  5  del 
1 90,  diei:  «bmáiMB  máHeiiB  scrip- 


mente,  sin  ntido  ni  aparato,  y  por  mero  re- 
creo,  ó  callea  de  salud  (Barbosa  De  gen.  ec- 
des.  üb.  1.",  cap.  40,  núra.  70  el  seq.).  Sea 
lo  quequieAde  «ilai«l«ipai|Mioii,  el  pea- 
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üdo  nia«  sega»  es  •talenénedeetzar,  por- 
que la  prohibición,  como  hemos  vislo.esab- 
solala,  y  no  dislin-u'>  He  tal  6  cual  pinero 
de  caza!  Lo  mas  que  puede  decirse  es  que 
está  tolerada,  y  que  cuando  se  ejercita  con 
prodeaeia  y  por  motives  de  salud,  6  distrac- 
don  modelada,  halla  ana  cáosa  razonable  <1c 
disculpa;  pero  si  degenera  en  vicio  y  ocupa- 
ción habitual,  cae  bajo  la  censura  y  prohi- 
biciones canónicas.  Adquiere  robttitea'esta 
disposieion  al  coosiderar  que  Seoedicio  XIV 
en  su  traUdo  De  Synodo  Diccc.  H, 
cap.  10,  número  8,  declara  que  :uia  la  caza 
ejercida  tranquilamente  y  sin  aparato  es  con- 
traria á  los  sagrados  cánones,  no  dudando 
asegurar  que  si  nn  clérigo  matare  en  ella  á 
alguno  por  casualidad,  quedaría  irregular. 
Así  lo  ha  declarado  además  la  Congregación 
del  Concilio  de  Trenlo  en  varios  casos.  Puc^ 
de  verse  el  Cmir*  típhabeOqiu  Ai  dráit 
édnofi.  del  Abate  Andrés,  adieiooado  per 
Mr.  Miquel,  arl.  Cleir. 

Esl;i  resolución  pnielia  que  el  homicidio 
causado  sin  intención,  pero  cu  el  acto  de 
éjecntar  una  aécion  ilieiia,  produce  res» 
ponsabilidad,  contra  Ib  sostenido  por  Van- 
Espeu,  según  indicamos  en  la  sección  i.' 
Véase  c«>%  y  pKiiCA.  ' 

Prohíbese  también  cltratú  freewule  een 
imperes,  asi  como  el  tener  en  sn  compoiüa 
jas  que  no  sean  prdximas  parientas.  No  solo 
está  severamente  prohibido  á  lo?  cléripros  el 
concubinato;  sino  también  el  tralo  frecuente 
con  mujeres,  aunque  sea  por  motivos  de 
piedad,  &  no  ser  que  se  guarden  eierias  pre- 
caucione?, que  alejen  toda  sospecha  malicio- 
sa. La  Iglesia  qniore  que  «u?  ministros,  no 
tolo  sean  en  c$tc  puui)  ovados  cuniplidot  c- 
de  sus  disposiciones  y  espíritu;  sino  que 
Épiilen  de  sf  ledo  pretesto  de  nota  ó  nsan» 
cba  en  su  conducta.  No  les  basta  ser  ÍM»!n<:: 
sino  que  les  es  necesaria  la  buena  fama.  En 
el  articulo  co.'fcvBixAT*  veremos  las  seve- 
ras medidas  tomadas  oontra  les  clérigos  con* 
eubinarios:  ahora  solo  nos  toca  referir  los 
decretos  conciliares  para  que  no  tengan  en 
su  ca«a  y  compañía  mas  que  aquella"?  f>er- 
sooas  que  no  inspiren  ninguna  sospecha,  co- 
ino  las  prfolmaB  pnrienlas,  madre»  bermfuin 


ó  tia.  Bstn  disposición  que  vietie  ya  del  Con- 
cilio ecuménico  de  Xicéa,  subsiste  en  toda  su 
vigor,  y  á  los  obispo»  incambe  el  velar  para 
que  los  clérigos  no  vivan  en  eompaiSla  de  otean 
mujeres  que  las  dícbas  parientas  ü  otras  per- 
sonas que  alejen  toda  sospecha  en  los  de- 
mii>:  vf'l  alias  perwnas,  quaesuspicionem  ef- 
fugianU  seguo  las  palabras  delcáuon  oiceno. 
Por  lo  mismo  no  es  lidto  i  los  cléri^  teoer 
eonsigo  mujeres  eslrnas,  qu«  por  sn  juven- 
tud, belleza  desenvoltura,  ociosidad,  mal 
nombre,  ó  deslices  anteriores  en  su  conduc- 
ta, puedan  ofrecer  algún  motivo  desospecha, 
„  y  cebo  pe»  bt  malicia.  AIgnies  ceacillos 
I  descienden  basta  prevenir  á  los  dérieos  ipn 
no  tengan  mucha  f  imiliaridad  con  sus  cria- 
das, aunqce  de  hon  idú^  circunstancia»,  ni 
con  ellas  se  presenien  cu  público:  cnatcon 
elsad  convivía,  qoamtnmvis  honesta,  etiam 
vocalí,  accedunl»  Conc.  de  Sprés.  del  año  de 
4577,  til.  3,  cap,  3.  Otros  muchos  conducen 
recoracnihuido,  como  mas  seguro, el  mediode 
valerse  del  servicio  de  hombres  en  lugar  de 
mujeres  >j)ra;ssi1im,  sí  solí  4ÍVKNl.*Pordlli« 
mo&  los  otyispo^  perieneen  et  examinarlas 
circunstancias  de  la  perdona  y  del  lugar,  y  si 
adquiere  hi  convicción  de  que  resulta  escán- 
dalo de  aquel  trato  ó  compañía,  puede  obli- 
gar al  clérigo  á  que  despidaé  la  criada  sin  for- 
marle juicio  y  el  clérigo  debe  obedecer,  abs- 
teniéndose de  su  trato.  En  caso  de  resis- 
tencia ó  negativa  puede  el  prelado  invocar 
el  auxilio  del  brazo  seglar  para  bi  sepain- 
cioo  y  alejamiento  del  pneblo  de  nquelln 
mujer,  usando  toda  la  prudencia  y  sigilo  que 
requieren  estos  asuntos,  tan  á  propésilo  para 
(lar  pávulo  á  la  maUcia. 

La  previsión  de  los  antiguos  cinenes  lle- 
gaba bssta  el  punto  de  no  permitir  á  los  clé- 
rigos que  hablasen  solos  con  mujeres,  exi- 
giendo ademá-s  el  permiso  de  sus  obispos  6 
buperioreá.  Así  lo  dispuso  el  Concibo  de  Afri- 
ca, contenido  en  el  DeeretO|Cap.S3,  disl.  91 
que  dice:  «Clerici,  vel  oontinenles,  ad  vi- 
duas  vel  virgines,  nisi  ex  jn-^n,  vel  permissu 
Episcoporom,  aut  presbilen  runi  non  acce- 
dant,  el  bocnonsolifacianl;  cum  conclerícis, 
vel  cumquibus  Episcopus,  aut  presbiler  jas 
s^  nee  ipsi  «pimpi,  «ot  pc«ibiteri«oií  bn- 
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hoM  Mcemni  td  hojiisaioái  fiBoiiiaB;  sed 
ibi»  Aul  clericí  prascDtcs  «iit,  til  aliqui 

graves  christíani.* 

Despules  de  lo  dicho,  cscusado  parecerá 
aoaüir  cuáD  ajeno  de  su  estado  será  cn- 
oonlnr  en  Jas  Ubjlaekw«s  de  «n  clérigo, 
pmUinM  elMCcnas  ,  esliluas  poco  hones- 
ta; por  8U  actitud,  desnudez  ó  accidentes. 
Si  lal  sucedic«(*,  fin  embargo,  ios  prelados 
deberán  nuaüarlcs  que  las  reliren,  y  obli- 
garles por  medios  coereiUTOB. 

PrelMkSmt  d$  tráfico,  y  negociacione* 
frofanas.  La  vocación  especial  del  estado 
eclesiástico  hace  incompatible  con  sus  fun- 
ciones el  dedicarse  á  ciurla  clase  de  nego- 
cios pffofiuios,  que  reelanan  el  tiempo  y 
atenctoD,  que  á  aqaelli»  se  delMD.  Ya  el 
Apóstol  dijo  á  Timoteo  en  su  epist.  35 
ver.  4.:  tNemo  militam  Dco,  impücal  se  ne- 
goüíssxcalaribtts,  ut  ei  placeat,  cui  se  pro* 
biTil.»  FoBdtda  en  este  preeeplo  la  Iglesia, 
ha  cuidado  con  esmero  de  sa  cumplimiento, 
prohibiendo  á  los;  clérigos  el  desempeño  de 
aquellas  profesiones  ü  oficios,  que  tienen  por 
e^eto  el  Inera  6  \»  negocios  mundanos. 
Bn  en  coaaeeneneta  les  está  epeeialmente 
prohiljii^Io  cl  dedicarse  al  tráfíco  ó  negocia- 
ciones mercantiles.  La  decretal  de  Alejandro 
UI,  que  se  baila  inserta  en  el  cap.  6."  bajo 
el  epígrafe  lhd»Íd9Anum(íAiaBviXañ-- 
im.iugoHIs  se  tmmlsoMJtf ,  lo  dispone  de 
una  manera  terminante:  «Sccucdum  iastituta 
pra^decoíísoruni  nostrorum  sub  inUrmina- 
litiiie  auáibematis  probibemus  ne  monacbi 
fel  clericí  cansa  lucrl  negotieatnr,  et  ne 
Bonachi  k  detieís  vel  laicis  sao  nomine  fir- 
ma" hihprint,  ncque  laici  ecclesias  ad  firmas 
teneaut.»  Kn  e=tc  íf'slo  se  funda  la  protii- 
bicioa  relativa  a  ios  arriendos  de  diezmos, 
prédies  ó  tierras  ajenas,  asi  oomo  el  tomar 
á  sn  cargo  administraaiones  estrenas  y  la 
gestión  ó  procara  de  negocios  de  otro,  pues 
esta  clase  de  asuntos  distraen  y  preocupan 
d  espíritu,  y  por  otro  lado  piden  para  sn 
desempeño  el  tiempo  que  loe  dérigoe  éiAen 
censognur  al  estadio  y  á  la  onciaa. 

Entre  los  negocios  seculares  cuentan  tara- 
bien  los  sagradoscánones  la  tutela,  curaduría, 

y  otras  atcDcioacs  semejantes,  las  cuales  no  | 
ToH  a. 


deben  lomar  loa  décigei  tebre  sí,  sin  grave 
necesidad.  Esta  mneiea  la  prohijó  Jnsli- 

niano,  concediendo  ¿  los  monges  y  clérigee 
de  órdencí!  mayores  la  facultad  de  eximirse 
de  toda  tutela  y  curaduría,  con  tal  que  sir- 
van á  la  Iglesia,  ó  están  en  el  monasterio. 
(L.  62,  C.  De  Epitc.  H  dsr.)  Como  csU 
exención  es  mas  bien  una  inraunidafl,  liabla- 
remos  de  ciia  en  ia  sección  siguiente. 

Pi  ohibkion  de  «sor  armas,  y  del  ejercicio 
de  la  profetim  mUílir.  También  esta  prohi- 
bido á  los  clérigos  el  Msodo  armas,  y  con  ma- 
yoría de  razón  el  tomar  parte  en  funciones  de 
guerra.  El  citado  capítulo  de  las  Decretales 
(De  vita  et  hon.  clcr.)  les  impone  la  pena  de 
escomnnion,  si  bllnren  á  este  precepto,  por^ 
que  las  armas  de  los  clérigos  deben  ser  (os 
lágrimas  y  la  oración.  En  cl  Dccretode  Grac. 
se  halla  también  el  cán.  Non  pifa.  23,  q.  8, 
tomado  de  S.  Ambrosio,  que  dice:  «non  pila 
quasranl  fiarrea,  nm  arma,  ebristi  mililea: 
coacius  repugnare  non  nov¡;sed  doior»fleUis, 
orationes,  lacryrocc  fiierunt  mibí  arma  adver* 
sus  milites.  Talia  enim  suot  muaimeola  sa- 
cerdolts..*  Pero  habiendo  mas  larde  declarado 
el  Papa  Clemente  Y  en  sn  famosa  clementi- 

Si  furiosus,  De  homic.volunt.  que  noin- 
curria  en  irregularidad  aquel  clérigo  por 
defender  su  vida  diese  muerte  al  injusto  ai^i  c- 
sor,  se  considerá  que  los  anlorinha  jpra  lle- 
var armas,  siempre  que  tuTiesea  iMtÍTo  pa- 
ra temer  por  su  vida.  Esta  autorización  es 
esiensiva  al  caso  en  que  tienen  que  viajar, 
pues  á  los  viajes  v&  inherente  cierlo  peligro. 
tNnHaarma  indnant  derlci»nisi  itinerantes» 
dice  la  glosa.  San  Carlos  en  el  primer  coa- 
cilio  de  Milnn,  cxi^^c,  pnra  rjiie  puedan  los 
clérigos  llevar  iicitameule  armas,  que  ade- 
más del  peligro,  obtengan  permiso  por  escri- 
to del  obispo. 

La  profesión  de  las  armas  se  halla  también 
prohibida  ene!  cán.  O,  c-tp  "23  ry.  8.  «Qui- 
cumque ex  clero  videntur  esse ,  arma  militaria 
iiüíi  sumant,  nec  armati  incedaoti  sedprofe- 
sionis  so»  voeabotnm  leligiosis  noribns  et 
religioso  habilB  pmiMant:  qood  si  contemp- 
scrint,  tamquam  sacrornm  canonumconlerap- 
torei,  et  eclpsiasticce  auclorilatis  profaoato- 

res,  proprii  gradúa  amisaione  mulclentltr 
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qnia  non  possimt  tinnl  Deo  etsaeolo  ailíta- 
m.»  lApena  que  w  in|MMÍft  &  los  oonlraven- 
(orvs  era  üe  las  mas  graves:  la  pérdida  del 
oGcio  y  beneficio;  pero  esta  severidad  se  re- 
hjó  ea  los  siglos  medios  y  siguicQles.  Con 
motivo  de  las  crandas  filé  entonce»  mny 
coman  Tcr  que  los  Reyes,  prelado^  y  reli- 
giosos exhortaban  á  los  fieles  á  la  guerra 
santa,  y  aun  muchos  de  ellos  descendían 
4  tomar  nnt  parto  adifa:  pero  li  bien  este 
hecho  es  iDoegaUe,  también  lo  es,  que  la 
Iglesia  jamás  ha  considerado  h'cito  el  tinelos 
clérigos  se  propasen  á  derramar  por  su  pro- 
pia mano  sangre  humana ,  auoijue  sea  de 
jnfielci. 

El  mismo  Alejandro  III  dec1ar6  ioenraos  ea 

írrí-^nlriridad,  á  los  clérigos  qt!C  malafcn  ó 
niuliiascQ  á  sa$  adversarios  en  el  combale. 
De  lodo  lo  cual  s«  toGere ,  que  cuando  la 


dro  ni  que  mnebot  reb'giooM,  otvidaiido  loo 

deberes  de  su  retiro,  se  dedicaban  con  afán 
á  estos  cslufüo?,  lo  prohibió  en  el  Concilio 
de  Tours  dando  la  razón  en  las  siguiente 
palabru:  «no  ocasiono  acimitim  apiiítoatet  tí- 
rí,  mandanisrorsQsactitionibiu  ÍDTolTantnr.i 
(Cap.  3  de  las  Dccrct.  ^c;  der.  vel  monachi 
icec.  ueg.,  de.)  ílooorio  til  la  csicndió  á  to- 
dos los  demás  clérigos  constituidos  en  dig- 
nidad ó  peraonadOt  «sf  eomoi  todee  los  pres- 
bíteros, (Cap.  10,  eod.  til.)  Pofo  bina  mal, 
quien  de  aquí  viniese  á  deducir,  qnc  este  es- 
tudio se  halla  absolutamente  prohibido  á  los 
clérigos;  pues  no  podía  la  Iglesia  desconocer 
el  gran  apoyo  que  el  ooBoeimieolo  de  las  le- 
yes  presta  ai  de  loo  santos  einones.  Su  ob- 
jeto es  prevenir,  que  se  haga  con  aqnclla 
moderación,  que  recomienda  el  apóstol,  sin 
perjudicar  á  las  obligaciones  principales. 


guerra  es  jnsu  y  ha  sido  oompetentemenle  I  Como  la  medida  de  esta  moderación  m  solo 


declarada,  el  eelesiislico  qne  toma  parte  en 
ella,  no  inrurre  ni  en  la  pérdida  de  su  bene- 
ficio, ni  en  la  irregularidad,  como  no  sepa  po- 
sitivamente que  ha  dado  muerte  ó  malilado  á 
algono. 

Sin  qne  pueda  presentarse  como  regla,  la 
opiniou  lolnraqiie  un  oi"loíi;i<Uco  pueda  asis- 
tir y  mandar  una  balaiia,  como  olicial  ó  gefe 
superior,  animar  á  los  soldados  para  que  enm- 
plan  con  so  deber,  sin  incnrrir  en  la  irregn* 
laridad,  siempre  que  por  su  mano  á  ningún 
enemigo  haya  dado  muerte,  ni  causado  mu- 
tilación. Un  ejemplo  glorioso  nos  ofrece 
nuestra  historia  en  el  gran  ndnistro  y  carde- 
nal Cisneros,  que  naodi  el  ejército  en  la 
conquista  de  Oran,  y  supo  unir  los  lauros 
militares  á  los  que  ya  hahia  adquirido  como 
hombre  de  Estado,  ia^igae  prelado,  y  mo- 
desto religioso.  Salvas  estas  escepcione», 
que  deben  ser  muy  raras,  y  en  guerras  de 
cierta  índole,  la  proiiihícioQ  general  de  com- 
batir en  los  ejércitos  cstá  vigente,  pues  el 
espíritu  de  la  Iglesia  es  de  caridad  y  manse- 
dumbre, no  de  rucna  y  ardor  bdlico. 

Pivhibicion  de  estudiar  el  derecho  civil  y  la 
medicina.  A  primera  vista  choca  tan  estrana 
prohibición;  pero  si  bien  seexaminanel  motivo 
en  que  se  funda  y  los  límites  de  su  estcnsiou, 
desaparece  toda  so>pmn.  Viendo  Alejan- 


obra  de  la  prudencia,  ha  prevalecido  en  la 
práctica  el  que  cada  cual  sea  el  juez  de  ella, 
y  que  ios  clérigos  puedan  sin  necesidad  de 
dispensa  dedicarse  al  estudio  de  las  leyes  ó 
medicina.  Bnefbelo,  el  mismo  Honorio,  antor 
de  la  prohibición,  lo  reconoce  en  el  cap.  28  de 
las  Decretales.  {De  priv.):  tSanctaeccIesia  Ic- 
piim  s.Tcularium  non  rcspuit  famulalum,  quas 
xquiuliá  cijusUlís  vesligia  ímitantur.  t  Ln> 
cío  III  en  el  cap.  1.*  0s  noo.  op,  mon.  aSa- 
decon  mas  cspresioo:  (Sicut  leges  non  de 
dignantur  sacros  cánones  imitari ,  ct  sacro- 
rum  statuta  canonura  principum  constitutio- 
nibos  adjavBtttur.»  Véase  rwneia. 

Prohibición  de  ejercer  la  abogada.  Sí  iCi* 
hamos  de  ver  las  reslriccione?  con  qnc  se  per- 
mite á  los  clérigos  el  estudio  de  las  leyes  ci- 
viles, desde  luego  podemos  inferir,  con  cuan- 
ta mas  rason  les  estari  prohibido  el  ejerci- 
cio de  la  abogada,  como  moy  poco  conforme 
á  las  circunstancias  y  costumbres  de  su  es- 
tado. Así  lo  hahia  va  consignarlo  Justiniano 
en  SU  Código,  L.  41  ÜeEspic.  ci  cier.,  donde 
dice;  «Absordnm  etenim  est,  imo  etmm  op- 
probríosum,  si  peritos  se  velint  ostendere 
disceptationum  forensium.i  Las  Decretales 
contienen  igual  prohibición ,  declarando 
quienes  son  los  que  deben  considerarse  com- 
prendidos «Q  ella.  En  el  cap.  1.*  He  jmslMloii* 


é9t  tomado  del  Concilio  laler.  celebrado  bajo 
el  pontificado  de  Alejandro  III,  dice:  »Clrri- 
ci  ÍQ  subdiaconatu,  et  supra,  et  ¡a  ordiaibus 
minoribus,  si  siipendiis  ecclesiasiicis  ¿usteo» 
telir,  Gonm  MBcnlarí  judtwadTocaliiane- 
gofiis saficularilms  fieri  oon  prxsumant,  nist 
propriam  eausam,  tcI  Ecclesiai  suai  fucrínl 
proseculi,  aat  pro  nii»erabiiibus  forte  per- 
soois,  qux  proprias  causas  admioislrare  oon 
poMunL»  Sa  ettoc&noD  selnllseoniprviididft 
toda  la  doctrina  relativa  á  esta  materia,  á 
saber,  la  prohibición  general  de  ejercer  !a 
abogacía,  los  clérigos  á  quienes  alcanza,  en 
qaé  negocios  recae,  y  qué  escepciooes  ad- 
niie.  Se  vé  p«et  ^M  la  probibioion  reo», 
lobre  los  cKrigo»  de  órdenes  sagradas,  ó 
aquellos  otros,  que  tío  habiendo  llegado  to- 
davía á  ellas  ,  disíruiaa  un  beneficio  ecle- 
Mástico,  de  cuya  renta  ae  Mititiieii.  Gmola 
decrelal  baUa  espremiMnle  de  loi  nesoeúw 
que  se  ventilan  ante  el  juez  seglar,  los  cano* 
n¡$ta$,  de  acuerdo  con  laglosa,  sostienen  que 
no  eáiá  prohibido á  los  clérigos  el  ejercicio  de 
la  abogacía  en  lofi  irilmoales  edeaÜsUcoe. 
Pero  como  ea  estos  ba  prevalecido  la  cos- 
luoibre  de  tratar  las  causas  como  en  los  ci- 
vüi'-;,  son  los  miímoí  !o-  aljogados  que  en 
uaos  >'  oíros  dCdCmpcaua  los  cargos  de  su 
prol<H¡on,cíertaiiiente.  salvo  los  caaos  per- 
núlidos  por  loe  cánones,  ó  aalorizades  por 
una  costumbre  legítima,  la  regla  cuarta  es 
que  Jaaiiogocí¿i  no  es  permitida  al  clérigo. 

Prohibición  de  ejercer  la  cirujia.  Esta 
prehibiciea  se  baila  de  una  manera  termi- 
nante ea  el  cap.  9,  til.  50,  líb.  ó  de  las  De- 
cretales, en  donde,  después,  looiarar  que 
los  f ti'riííos  no  piieden  conciiri  i  ;i  i iiinin  ac- 
to de  dcrramaiumulode  sangre,  aitade;  tuec 

rilam  ehimrgía  arie»  subdiacoous,  diaoo- 
ñus,  vel  saeerdos  exerceat,  qa»  adiistieoem 

vel  incisioncm  inducil:»ydespucs  en  el  capí- 
t'j!o  o,  líi.  i2  Dehoin.  vul.,  contes- 

uodü  aleado  en  que  uu  relí¿jioso,  por  motivos 
de  piedad,  ejeeutó  una  operaeíon  qnirArgiea. 
de  que  rHolté  la  nnerte  &  la  paciente,  por 
no  obíervar  las  precauciones  que  le  impuso, 
de<  jrie,  que  el  tal  religioso  quedó  irregular, 
SI  bien  ca  consideracioa  á  los  motivos  que 

Je  eiiianHi,  se  le  paededíspeiiBar,  después  de 


K).  m 
dar  satisfaccioa.  No  dejat  sin  embargo,  de. 

consignar  su  grave  falta,  en  los  siguientes 
términos:  licet,  ipse  Monachm  multum  de- 
UquerUtOfficium  alimum  murpando,  quod 
sÁi  mMm  mugnéM, 

§.  4,*'~<MtÜfaMmes  negatim  por  itrnHú 

En  el  rigor  de  la  pilabra  no  bay  obliga- 

cioQcs  negativas,  que  reconozcan  por  origen 
(1  (Icrccho  civil;  fino  que  tomando  este  en 
coasidcracion  las  prohibiciones  impuestas  á 
los  clérigos  por  el  canónico,  ba  creído  eonve* 
nienle  confirmarlas,  y  «tadirles  con  csio  una 
nueva  sanción.  En  eate  sentido,  paes,  vamos 
i  describir  las  que  encontramos  consignadas 
en  nuestros  códigos.  Como  el  de  las  Partidas 
levo  tan  présenles  ba  Decretales,  come  to 
legislación  jnitiniaan,ensns  leyes  se  eaeaen« 
Iran  las  prohibiciones  que  ya  llevamos  referí- 
das  en  el  párraTo  anterior.  La  ley  34,  Parti- 
da 1.*,  tit.  6.*  De  los  clérigoi,  dice  «que  non 
deben  jugar  dados,  nia  laMas ,  nin  embol- 
veraecen  taAifea,  nin  atenerse  c<m  ellos ,  nin 
deben  entrar  en  tabernas  á  beber,  fueras  ende 
si  lo  hiciesen  por  premia  andando  camino,  nía 
deben  sor  (ácedorcs  de  juegos  de  escarnios, 
por  que  los  vengan  á  ver  gentes  como  se  Ib* 
cen.  B  si  otros omes  les  fideren,  non  deben  los 
clérigos  y  venir,  porque  facen  y  muchas  vi- 
llanías é  desaposluras.  Todo  esto  lo  hemos 
espUcado  en  el  párrafo  tuiierior,  así  como  la 
inteligencia  que  debe  dársele,  lo  cual  debe 
tenerse  aquí  por  repelido.  La  última  parte  de 
esta  ley  proliihe  que  tales  renre«entac¡ones 
se  hagan  en  las  iglesias,  que  son  casas  de 
oración.  ¥  por  úliimo  permite  que  los  cléri- 
gos puedan  tomar  parle  en  la  representación 
de  varios  misterios,  como  la  venida  dd  Sal* 
vador,  su  adoración  por  los  Reyes  magos,  y 
su  iriuuíaoie  resurrección,  siempre  que  in- 
tervenga permiso  del  obispo,  y  se  gaaiden 
el  respete  y  cempostnra  debida.  Bacnsade 
parece  advertir,  que  sí  el  estado  de  costum- 
bres de  aquella  época,  la  infancia  del  arte 
dramático,  y  la  viveza  d^l  sentimiento  reli- 
gioso, hacían  inocente  esu  diatonedon,  hoy 
liaerin  ginyes  iaceivenientea,  enyn  aoU  con- 
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116  CLE? 
sideración  hace,  que  haya  caído  en  de^-Nn 

La  prohibición  de  la  caza  se  halla  laiubien 
consignada  ca  la  ley  47  del  mismo  Ululo  y  par- 
tida. cVenadoraSf  nia  umdtm  era  deben 
«er  los  clérigos,  de  «Iftfclllier  ónicn  que 
sean,  nin  deben  avcr  azores,  nio  faiconcs, 
DÍQ  canes  para  cazar.  Ca  dc^iagnisada  cosa 
es  despender  ca  esio,  to  que  6oa  lenudos  de 
dtr  &  loa  pobres.  Pero  bien  pueden  pescar, 
é  caar  con  redes,  é  armar  lazos.  Ga  lll  caza 
como  esta  non  les  és  defendida,  porque  lo 
pueden  Tacer  sin  aves,  é  sin  canes,  é  sin 
roydo...  Elovó  por  bien  santa  Kglesia  qae 
el  dérigo  qne  «saw  A  facer  alguna  de  lia 
cazas  sobredichas,  que  le  wn  vedadas  de 
facer,  que  si  después  que  su  perlado  le  ho- 
bic<;e  amonestado,  que  lo  non  faga,  se  traba- 
jare d«illo,  si  fuere  misacanlaao,  que  le  debe 
vedar  por  des  meses  que  nen  diga  misa.  E  si 
fiier  diácono  ó  suhdtácono ,  h&n  otrosí  de  aer 
vedados  de  oRcio,  benefício,  fasta  qne  su 
perlado  dispense  con  ellos. 

La  honestidad  de  costumbres  les  está  muy 
recomendada  en  las  leyes  87  y  38  del  cita- 
do tít.  y  Parí,  espresando  cuales  son  las  mu. 
jeres  que  pueden  tener  en  su  compañía 
La  37  dice:  tUoa  de  las  coíoa  que  mas  abii- 
ta  la  honestad  de  los  clérigw  es  aver  gran 
privania  con  las  mujeres:  é  por  los  guardar  de 
este  yerro  tovn  por  bien  Sania  lí^Iesia  de- 
mostrar, cuales  mujeres  pii  J¡e>cn  con  ellos 
morar  sin  mal  eslanza  é  son  estas :  madre, 
abuela,  hermana,  é  lia  hermana  de  padre  ó 
de  madre,  sobrina  fija  de  hermano  ó  de  her- 
mana, su  fija  misma  que  ovirse  habido  de 
bendiciones  anle  que  recibiesp,  orden  sa^^ra- 
da,  6  su  nuera  mujer  velada  de  su  íijo  legt- 
limo,  é  otra  que  fiiese  su  parienla  en  el  se» 
gundo  grado,  asi  como  prima  cormana.  E 
estas  pueden  morar  con  ellos  por  csla  razón, 
porque  la  naturaleza  del  parentesco  es  tan 
cercana  entro  ellos,  que  face  á  los  ornes  que 
non  deben  sospechar  mal.  E  como  quier  que 
tales  paríenlas  como  estas  sobredichas,  pue- 
den tener  consigo,  non  deben  ellas  tener 
consigo  otras  mujeres  de  quien  pudiesen  sos- 
pechar, que  Caceo  yerro  con  ellas  los  cléri- 
gos; é  li  laa  tovienn,  son  Mea  mciir  ooi 
eUos.»  La lo]r  S8y  imiooiewio  que «IgunM 


clérigos  por  engaHo  de!  diablo  cayeron  en 
yerro  coa  sus  parieotas,  dice,  cque  habiendo 

(sospecha  que  podría  cftM  on  lal  pecado,  que 
non  moren  en  nno.->T  cnnndo  tal  sospedm 
fuese  fallada  contra  <tlgun  clérigo  ,  débele 
amonestar  su  obispo,  que  se  parla  de  ella 
ó  si  uoo  quisiere,  débele  lolier  et  benetício 

IqiMOViere  do  Infiglesia,  ó  vedarle  que  non 
4ign  orna  en  ella.» 
La  ley  46  consigna  la  prohibición  de  ejer- 
cer la  mercadería,  y  después  de  decir  que  al- 
gunas hay  que  estáo  á  todos  prohibidas,  como 
la  usura,  añade  qm  otras  son  vedadu,  mn- 
I  yérmente  á  los  clérigos,  asi  como  com^ 
pi'ar  é  vender  las  cosas  con  voluntad  de  ga- 
nar  en  ellas,  porque  en  duda  puede  ser  que 
orne  faga  mercaderia  que  non  acaezca  y  pe- 
cado de  la  parlo  de)  comprador  é  del  vendo* 
dor.  Poro  si  el  dérigo  sabe  bien  escribir  6 
facer  otras  cosas  que  sean  honestas,  asi  co- 
mo escrituras,  arcas,  reden,  ctiévanos,  ó  ces- 
tas ú  otras  cosas  semejantes ,  tovieron  por 
bien  los  Santos  Padres  qne  las  pudiese  iioer 
é  vender  sin  desapostura  de  su  Arden,  é  npro- 
vecharsc  do  ello  cuando  fuesen  mcnpuados, 
de  manera  que  les  conviniere  de  lo  facer.» 
Es  pues  claro,  que  ésta  ley  prohibe  el  comer- 
cio; pero  permite  la  industria  de  oficios  me- 
cánicos. En  cnanto  á  lo  primero  el  Código  de 
comercio  confirma  e'fn  prnh"!)irinn  ,  dprla- 
rando  co  su  ai  t.  8.  '  que  son  lncapal^:^  de 
ejercerlo  los  clérigos,  aunque  no  lenguu  mas 
que  tonsura,  mientras  vistan  el  hábito  ctofí' 
cal  y  gocen  e!  Fuero  eclesiástico. 

Por  lo  que  mira  á  los  oficios  mecánicos, 
sabido  es  que  los  primeros  apásloles  y  sus 
sucesores  vivian  del  trabajo  de  sus  manos,  y 
no  podi*  ser  otm  cesa  en  aqudhi  época  de 
persecudoo:  poro  dada  la  pan  á  la  Iglesia,  y 
reconocida  como  ona  corporación  legítima 
deutro  úd  estado,  y  con  la  facultad  do  ad- 
quirir y  poseer,  entró  en  el  goce  de  recursos 
propios  pora  sostener  todas  las  clases,  sin 
necesidad  de  apelar  á  unos  medios  que  boy 
desdecirían  del  dí^coro  del  estado  eclesiástico. 
La  ley  4a  establece  la  prohibición  de  ser 
fiadores  de  rentas  púbhcas,  ai  mayordomos 
ó  arrendadores;  y  al  final  la  do  sor  escriba- 
no do  Goncejo,  por  molivo  de  gnudar  In 


Digitized  by  Googíe 


OBBKSO. 


hutn  de  su  estado.  La  48  determina  por  re- 
da  «rcnpra!  que  no  pueden  ser  jaeces  en 
piuilos  do  seglares,  á  no  ser  ((ue  el  iley  se 
b  iMode,  ó  las  pirteB  de  eooiun  acuerdo  re- 
nHai  &  él  la  coaipoiicioo  del  eegoeio. 

£stas  probibíctoaes  se  baliaa  mas  espres»* 
meóte  confirmadas  por  las  leyes  de  la  Noví- 
sima. Segtin  la  5.'  del  tft.  9,  lib.  i."  de  Don 
Alonso  en  Madrid  año  1329,  «Ningún  clérigo, 
qee  se»  «erdenedede  drdeii  leero,  ni  bonbre 
«reKgioso,  no  sea  alcalde  ni  abogado  tñ  h 
inne^íra  corte,  ni  razone  en  los  plcyios  ante 
»los  nuestros  alcaldes ,  ni  sean  nncstros  cs- 
•cribonos  públicos,  ni  hagan  (é,  ni  escriban 
•eseriteras  algaeae  en  los  pleytos  témpora- 
>Ies,  ni  en  pleyleeque  toquen  ¿ legos.*  Ape- 
gar f?e  eíi'x  prohibición  y  la  canónica,  se  ha 
permitido  y  permito  á  los  clérigos  abogar  en 
lo  civil»  con  la  competente  autorización.  An- 
tes teeiaii  qie  obtenerla  del  Consejo:  en  el 
día  es  uoa  de  las  gracias  al  sacar,  que  le- 
gan la  ley  de  f4  de  abril  de  1838  corres- 
ponde al  Rey  como  todas  las  dispensas  de 
lej .  Abera  como  antes  se  previene ,  que  para 
laeoneesioo  se  alegnen  moiivos  justes  y  fiin- 
dado?,  y  solo  en  lo  civil. 

La  prohibición  de  desempeñar  oficios  pú- 
blicos en  cnalesqnici  ciudades,  villas  ó  lu- 
gares, se  baila  consignada  por  D.  Felipe  II, 
en  la  ley  8,  lit.  10,  Ub.  1.*  de  ta  Nov. ,  A  to- 
dos los  clérigos  do  corona,  que  según  el  Con- 
riüo  do  Trente  y  leyes  por  el  mismo  dicta- 
das, deban  gozar  del  fuero  eclesiástico. 

Bn  panto  idereeboe  políticos  no  ba  sido 
siempre  la  visnn  la  legislación  vigente.  Al- 
prittcio  de  nnosira  revolución  política  no  se 
miró  como  un  obstáculo  el  ser  eclesiásti- 
co, para  el  uso  y  ejercicio  estos  derechos, 
tanto  netivos  eono  pasivos;  »  decir,  que 
los  elérígos  podian  ser  electorm  y  ele- 
gibles. Así  hubo  diputados  del  estad.)  orle- 
siástico  en  las  Cortes  do  Cádiz  del  año  lá,  y 
en  las  siguientes,  basta  las  Constituyentes 
de  1837.  Por  aonerdo  de  estas,  se  les  pri\  ó 
de  la  facultad  activa  y  pasiva.  En  el  dia  se 
limita  ia  prohibición  n  los  derechos  activos, 
de  modo  que  no  pueden  ser  elegido?,  pero 
pueden  volar.  Sin  embargo  en  la  Cámara 


obispen,  qne  nombra  la  Gerona  en  vlrtad  d« 
sn  prerogatíva. 

SECCION  111. 


t  nUQDIOIU  Dg  UM 

ctiniGos. 


Aquí  podemos  sentar  por  regla  general  lo 
eenimrio  de  lo  que  diginos  al  baUar  de  ha 

obligaciones  de  los  dditgos.  Estas  dUimas, 

segon  hemos  visto,  nacen,  como  de  su  fuente 
propia,  del  derecho  canónico:  ei  civil  se  limi- 
ta á  reMNiooertts,  y  lo  mas,  añadirles  uoa 
I  nnera  sanción.  Bn  rigor,  y  pan  su  debido 
cumplimiento,  ninguna  falta  les  hace  estn 
circunstancia,  pue^  lo  mi^^mo  existirían  qoA 
existen,  y  lo  mismo  obligarían  que  obligan, 
aunque  la  ley  guardara  silencio.  Con  las 
I  ianunidades  y  franquicias  no  eocede  lo  mis- 
mo: una  gran  parte  ha  sido  introducida  por 
el  poder  temporal,  si  bien  ha  obrado  con  la 
idea  de  realzar  el  prestigio  del  clero,  y  en 
armonía  con  el  espíritu  de  la  Iglesia.  No  es 
sin  embargo  menos  derto,  qae  sin  sn  consen- 
timiento no  existirían,  y  muchas  han  sido 
modilicada^  ó  derogadas  en  nuestra  época 
y  en  vanos  países.  Por  este  motivo  casi  con- 
vendría invertir  el  órdeo,  hablando  en  pri- 
mer lugar  de  tas  franquicias  que  traen  sn 
orillen  del  derecho  civil,  y  despucí  de  las  que 
nacen  del  eclesiástico;  p.>ro  seguiremos  á 
pesar  do  uslo  el  mismo  mclodo  por  dos  ra- 
zones: 1.*  porque  la  indicación  beeha  basta 
parala  debida  claridad;  y  2.*,  porque  en 
estas  concesiones  el  p  iJ  ^r  civil  se  lu  dejado 
guiar  por  las  aspiraciones  de  la  Iglesia,  y  en 
su  mismo  espíritu,  hasta  el  punto  do  poder* 
se  dudar,  si  te  iniciativa  ba  partido  de  él. 


§.  A."   Iimunidadc:>  y  franquicias  que  trae» 
su  origm  íkl  dereclM  eclesiáilico. 

Como  acabomee  de  manifestar,  es  en  es- 

tremo  difícil  deslindar  con  precisión  cuáles 

son  las  inmunidades  (jiic  es  elusivamente  na- 
cen del  t|ertícho eclesiástico, y  cuáles  lasque 
sou  debidas  á  una  mera  gracia  del  poder  eí- 


Alta  6  Senado  se  sientan  eierto  ndmerode  |  vil;  lo  mas  qne  se  alcana  á  reconocer,  es 
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que  la  Iglesia  de^t!e  aapriacipio  tratóde  real- 
zar el  presiigio  del  eslado  dcrical,  asegurar- 
le la  indepeodeacia  de  sus  ruQcioaes,  ofre- 
cerle IM  medios  de  complnrias,  é  impedir  to- 
do lo  que  de  etUis  pudiera  apartarle,  concí- 
liándolc  la  veneración  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad.  La  Iglesia,  pues,  proporcionó  el 
motivo  y  objeto  de  las  franquicias,  pero  los 
principes  y  gobiernos  secubrest  entnmdo 

sa  espíritu  y  en  sus  (Inés,  les  dieron  lu- 
gar en  las  leyes.  Por  eso  desde  su  origen 
aparecen  confundidos  los  esfuerzos  de  la 
Iglesia  y  ddSsifedo,  yeslaodí&eiliqpkrtr  la 
parle  que  á  una  y  otro  corresponde.  A  la 
Terdad  la  Iglesia  nació  en  el  Estado,  de  que 
los  clérigos  no  dejan  de  ser  miembros,  y  co- 
mo tales  sujetos  á  los  deberes  de  un  buen 
dndidaiio:  pero  es  ttmbien  nnn  sociedad 
iubsisleafe  por  sf,  qae  vive  con  vida  propia; 
y  si  bien  está  muy  lejos  de  oponerse  á  los 
fines  humanos ,  tiene  otro  superior,  general, 
y  eterno.  Co  tal  concepto  ejerce  una  juris- 
iHocion  propia,  ooQ  ministros  suyos,  y  bajo 
leyes  emanadas  de  sn  seno.  Bsla  soU  con- 
sideracioa  nos  hace  ya  ver  en  la  índole  cons- 
titutiva, y  en  sil  c-pírilu  esencial,  el  prin- 
cipio de  uua  laoiuaidad  que  le  sirva  de  de- 
flmsB  4  ella  y  &  sus  ministros;  en  m»  pala- 
Imi,  el  gi^raieu  y  la  idea  de  an  ftierp.  Sí  se 
supone  á  la  Igle!>ia  perseguida,  claro  es  que 
entonces  no  puede  esperar  de  su  encniigo 
mas  que  hogueras,  azotes,  y  cadalsos;  pero 
sísela  considera  en  concordia  con  el  Esta- 
do, adunando  sus  csfuemie  bajo  recíprocas 
concesiones  hacia  la  armonía  de  los  dos 
fines  el  humano  y  el  cierno,  entonces  el  Es  - 
tado participa  de  su  cspiiilu,  y  á  linde  dejar- 
lo lugar  y  espacio,  para  que  pueda  llenar 
pacíficamente  su  misión,  y  ofrecerle  en  últi- 
mo resultado  frutos  de  paz,  de  verdadero 
patriotismo  y  felicidad,  tiene  que  otorgarle 
los  medios  de  acción  necesarios.  Bajo  este 
sentido  no  creemos  que  poede  negarse  que 
el  fuero  eclesiástico  es  divino  en  su  origen. 

Y  no  limitado,  como  algunos  pretenden 
alioi  a,  a  las  cosas  meramente  espirituales,  co- 
mo las  cansas  sacramentales  d  loa  asuntos 
(icneficiales;  sino  que  debe  amparar  á  los 
indifidoos,  y  tener  algo  de  personal.  Si  con- 


sultamos la  historia,  el  principio  do  las  in- 
munidades eclesiásticas  se  confunde  con  la 
conversión  del  imperio  al  catolicismo,  como 
si  el  noevo  espirita  qne  ioRindió  sn  doeirina 
á  Constantino  y  á  sus  sucesores  necesitara 
para  respirar  estos  actos  de  cspansion.  An- 
tigüedad tan  remota,  acompañada  de  una 
subsistencia  nunca  interrumpida  y  mas  bien 
en  eredeaie  desarrdlo,  algo  pmeimn  siempre 
á  favor  de  una  inslituctoo  cualquiera.  Ni  tam- 
poco itrolendemos  negar  quede  parte  de  los 
Emperadores  y  Príncipes  seculares  hubo  con- 
cesión y  espontaneidad  en  d : 
de  estas  franquicias  é  ii 
por  el  contrario,  persuadidos  de  ta  utilidad 
que  reportaban  al  mismo  Estado,  llevaron  su 
solicitud  hasta  los  limites  de  un  desprendi- 
miento generoso  deliuallade»  kdwieMeiá 
su  dignidad. 

Esto  es  evidente,  sin  duda,  ni  hay  para  que 
negarlo;  pero  nada  adelanta  la  opio  ion  opues- 
ta á  adversarios,  sino  logra  demostrar,  y  aqui 
estriba  la  dififioltad,  que  la  Ul  conceston 
era  meiamenle  graciosa,  y  no  reconocía  por 
razón  inductiva  una  causa  de  justicia  y  uti- 
lidad, fundada  en  el  mismo  espíritu  de  la 
Iglesia.  Esto  último  es  lo  que  nosotros  cree- 
mos mas  justo  y  verdadeco.  Nneslra  ñapar- 
cialidad,  sin  embargo,  no  nos  impide  reco- 
nocer  que  en  esta  materia  hay  una  parte  de 
gracia,  que  es  por  lo  mismo  mudable  como 
lo  es  la  voluntad,  y  lo  son  los  Uempos  y  las 
cirenoslaneias  políticas,  pero  qne  hay  tam- 
bién otra  fundada  ea  el  espirita  de  la  Iglesia 
y  en  su  liu  divino,  que  no  pn^de  variar  ja- 
más. Lejos,  pues,  de  nuestro  animo,  el  afir- 
mar que  todas  las  lanmaidades  concedidas 
en  diversos  tiempos  á  personas  y  cosas  eclO' 
siásticas  tengan  un  carácter  do  ordenación 
divina,  pues  vem'i^  qní^  han  sido  modi- 
íicadas  por  los  tiempos,  y  por  las  costum- 
bres, y  algunas  han  llegado  á  desaparecer 
del  todo:  no:  en  el  reconocimiento  por  loe 
príncipes  y  leyes  aeenlares,  había  de  su  par* 
te  concesión  que  han  podido  rehusar.  Pero 
si  sostenemos  lo  (;uc  la  Iglesia  ha  procla- 
mado  siempre  y  el  Coucilio  de  Trento  coa- 
ttdoa  como  de  ordenación  divina,  á  saber 
d  principio  de  qofi  en  las  cesas  edesiásti- 


o»  teiig»  el  clérigo  I*  indepeiidciicift  y  li- 
bertad de  sus  ruDciones,  y  qne  &  ta  persona 

se  le  guarden  las  inmunidades  necesarias 
para  llenar  e^ta  misión.  Y  si  vemos  que  á 
csle  mismo  priuciijío  rinde  homenaje  el  po- 
der eíTíl»  no  pennilieodo  que  te  eneense  i 
los  empleadoe  piiblico»  sin  consenlimiento  ó 
lircncia  de  sn  superior,  ¿cuánto  mayor  es  la 
razoD,  para  que  se  procure  conservar  ileso 
el  prestigio  del  clero,  tan  reápelalile  por  la 
santidad  desn  níoíslerio,  y  cuya  inflneneia 
en  las  cosinmbres  pudle  ter  Un  pro?ediosa 
&  los  fines  sociales? 

Empero  la  clase  y  cstension  de  aque- 
llas inmunidades  puede  variar,  porque  las 
necesidades  de  la  sociedad,  y  las  ezigcD- 
etes  de  las  eostarobres  y  la  política  mudan 
con  lo<  tiempos,  A^i,  por  ejemplo,  la  Igle- 
sia ca  UQ  pnacipio  conoció  de  las  causas  ci- 
viles de  los  legos,  y  los  principes  favore- 
eiéren  este  entrometimíenlo,  qoe  hoy  se  ca- 
lificaría de  asurpacioD,  porque  su  acción 
civilizadora  era  úfi!  entonces  á  los  destinos 
públicos.  £1  espíritu  de  mansedumbre,  de 
caridad  y  de  justicia  que  airinttba  á  los  pre- 
ladee,  y  k  veneración  general  queestas  vir- 
tudes les  daban  en  el  concepto  público,  re- 
vestian  sus  amigables  ínudos  de  una  fuerza 
que  no  Icaian  los  Tallos  de  los  tribunales. 
Dicho  se  está»  qoecon  masnaondebeiian 
entender  y  entendían  en  las  cansas  de  los 
r/érigos,  á  (¡iiiencs  el  apóstol  aconseja  que 
tpnrf en  1 'I  o-íirépito  forense,  y  conijwii- 
guu  aiuigablciuculesosdesavencocias.  Igual 
era  la  intervención  qne  tennui  en  tas  cansas 
criminales,  pues  como  todos  los  crímenes  son 
pecados,  en  tal  sentido  caían  bajo  el  fuero 
penitencial  propio  de  h  Teicsia. 

No  hay  que  olvidar  por  otra  parle  la 
nuftoo  civiliñdorn  qne  lleod  en  los  siglos 
qne  siguieron  k  la  invasión  de  las  tribus 
del  Norte,  siglos  llamados  de  barbarie,  en 
que  las  tinieblas  de  «na  profunda  noche  cu- 
brieron toda  la  Europa:  no  liay  que  olvi- 
dar» qne  la  Iglesia  fué  qnien  conservó  In  luz 
de  la  única  ciencia  qne  había  qnedado,  y  el 
espíritu  de  ju.vtir-ia  fnie  constituye  su  esencia, 
y  ^ue  jamás  puede  perder.  A  ella  pues  lo- 
caba,  y  ella  sola  podía  realizar  la  tarea  de 
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emprenifer  y  consumar  nna  restnnneion 
elenlífica  y  moral  en  las  instituciones,  y 

esta  misión  no  podía  llenarla  sin  un  gran 
respeto  por  parte  de  af|ne!los  poderes  divi- 
didos en  iuuciios  pequeüüs  ccalros,  y  por  lo 
mismo  sin  feerza  pora  hacer  el  bien,  pero 
tiránicos  en  sus  efectos;  necesitaba  rodearse 
de  inmunidades  que  la  defendiesen  y  dejasen 
llevar  á  cabo  sus  planes  civilizadores. 

Por  otra  parle  no  es  posible,  tampoco  des- 
coneoerqnekspneblosylos  gobiernos  qne 
tocaban  sus  resoltados  favorablei,  le  allana- 
ban el  camino,  y  propicios  coadyuvaban  á 
su  desarrollo.  Cuando  en  el  trascurso  de  los 
siglos,  lasociedad  aleccionada  empezó  á  dar 
aignncs  pasos  por  si,  y  el  poder  central  Até 
destacándose  de  aquel  sin  número  de  pe- 
queños poderes  que  lo  abogaban:  cuando 
por  otra  parle  la  sencillez  primitiva  de  los 
tribútalos  «desttsticos  desapareció,  y  fué 
dando  cabida  á  las  formalidaifos  y  trámites 
que  se  observan  en  los  juicios  cicles;  se  des* 
minuyó  insensiblemcnlc  su  cstension,  y  fué 
volviendo  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  co- 
Docimíento  de  negocios  que  por  sn  utnm- 

1"  lesalecompetian.  Constantino  habla  dado 
una  ley  en  qne  se  permitía  á  los  legos  re- 
currir al  obispo  para  terminar  sus  litigios, 
ley  que  fuu  renovada  por  Teodosio,  y  con- 
firmada por  Garlo.liagDO  con  la  cjrennslan- 
cia  de  que  bastase  la  voluntad  de  uno  de  loe 
dos  litigantes,  aun  cuando  se  opusiese  su 
adversario,  y  rj'io  acoírid  )  en  los  capitulares 
se  esteadiu  a  ¿u  iumbra  por  muchos  países. 
I  Este  prmdpio  de  delegación  y  la  fiienltnd 
de  entender  en  todos  los  contratos  en  qne 
interviniese  jurameuto,  en  las  causas  testa- 
mentarias, cuyos  actos  solían  pasar  ante  un 
Qolario  eclesiástico,  a«>i  como  en  aquellas  cu 
qne  pudiese  isterveDÍr  pecado,  hadan  qne 
la  jurisdicción  eclesiástica  absorbiese  lodoe 
los  asuntos.  Lo  mismo  en  Francia  que  en 
España,  cotucazó  á  notarse  la  reacción  en 
el  siglo  XIV  y  siguientes.  Entre  nosotros 
encontramos  las  leyes  ft.*  y  6.*  del  til.  1.* 
libro  10  de  la  Nov.  Rec.  encaminadas  á  po- 
ner coto  á  estos  abusos.  La  f  .*  de  D.  Alon- 
so XI,  aüo  1 523  en  Madrid,  y  de  D.  Enri- 
que U  en  1371  dice:  «Mandamos  que  el  ea* 
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crihano  que  híoi«M  eoBtnto  entre  legos  so- 

hrc  C8ti?a?  qnc  no  perlonczcan  á  !a  iglesia, 
en  que  se  somete  el  Icí^o  á  la  Jurisdiccioa 
eclesiáslic»,  pierda  el  oiicio.  La  0.'  qnc  es 
FerntDdoy  do&Ictüieiett  <480  pro- 
hibe á  los  legos  l«  ■amÍBÍon  á  la  jariiiliocion 
eclesiástica,  asi  como  quese  ponga  jttnmcn- 
to  en  sus  ol)lipicioDes,  bajo  pena  de  nuli- 
dad de  la  esci  ilura  ,  y  pérdida  del  oGcío  al 
eieríÍNHio,  á  qaictt  ae  molla  además  en  la 
mitad  de  sus  bienes. 

La  '=»vcr:clad  de  estas  penas  deiniicsini 
eierlamcnie  cuan  arraigado  estaba  el  abu< 
ao  que  se  qacria  corregir.  No  faltó  por  lo 
mismo  qttiaiiraiaBe  de  promover  algan  es> 
erdpiilo  eo  el  ánimo  piadoso  de  la  Reina  Ca* 
tólica,  por  cayo  motivo  hicieron  los  Reye^ 
reviiar  dicha  ley  por  personas  de  timorata 
éitoMiada  eeaeieocia,  con  cuyo  parecer  pu- 
Uictnneii  1483  la  7.*  del  mismo  lítalo  f 
¥hn,  declarando  que  la  anterior  era  justa, 
y  í]iic  tnvií^íc  aplicación,  aun  cuando  imo  de 
los  coQiraycQlcs  fuera  dérigo.  Añaden,  sin 
embargo,  qoealclirígo  tnon  ae  le  defiende  el 
joramenio,!  aat  eomo  tampoeo  en  aquellos 
contratos,  cuya  validación  lo  requiere.  Por 
la  ley  2.',  tft.  14,  lib.  2."  de  la  Nov.  se  pro  ■ 
bibo  igualmente  á  los  legos  celebrar  cscri- 
tnns  ante  los  notarios  apostólicos  6  eclesiás' 
ticos  sobre  astantos  qne  perteneican  á  la  ja- 
rísdiccion  temporal.  Yidc,  ramai»:  Jirufl* 

Ahora  diremos,  que  si  la  Jurisdicción  cclc- 
süst^  era  tan  esténse»  qne  abrasabaasnnios 
civiles  por  su  nainraleta,  f  por  las  personas 

de  los  liiiírnnte*,  como  acahamoí?  de  ver; 
csle  hecho  nos  dará  una  medida  de  lai  in- 
munidades qnedii^frutaban  los  eclesiástico). 
Dejando  para  el  pirrafo  siguiente  las  qne  se 
encuentran  en  las  leyes  civiles  por  conce- 
sión de  lo?  emperadores  y  reyes,  trataremos 
ahora  de  las  í|iie  tienen  su  principal  fuada- 
mcQlo  en  el  derecho  canónico. 

Sobre  todas  descoella,  seguramente,  la 
UmuniJaié  /Itero jperSMtflí  fondado  en  la 
prol- í  i'-ion  de  mezclarse  en  los  estrépi- 
tos del  foro.  Y  á  la  verdad  si  la  Igipsia  se 
mostró  desde  su  origen  taa  solicita  de  que 
ha  fieles  llevasen  sos  diferencias  al  tribu- 


nal del  obispo  para  qne  tas  compasie- 

sc ;  mas  bien  que  las  jnz^íc  en  rigor 
do  derecho,  /cuánto  mas  exigente  había 
de  ser  cou  los  clérigos  ?  El  Concilio  cuar- 
to de  Cartago,  einon  i9,  segon  lefien 
Graciano,  causa  i4,  qnest.  I,  cán.  f , 
dena:  <  Kpiscopus,  nec  provocatus,  pro  rebus 
tranf^ítoriis  liliget:*  y  en  la  Dist.  90,  cán.  1 
del  mUmo  Concilio  añade.  «Discordantes 
dóricos  espisoopns,  vel  latione,  vel  poteslale 
ad  concordiam  trahal :  inobedientes  Synodos 
per  andienliam  damnct.»  Y  á  los  clérip:os 
que,  en  las  causas  criminales  civiles  que 

Isc  promovieren  en  contra  suya,  dejaban  el 
fneio  edesiistico  para  Jnstifiearse  ó  ale« 
gar  su  derecfio  en  los  tribunales  reales, 
se  Ies  imponi^i  !a  pérdida  de  ■^ii  pneslo  en 
el  primer  caso,  aun  cuaudu hubieran  obtenido 
sentencia  favorable,  y  la  de  lo  qne  redama* 
ban  enel  segando;  porqne  según  capresa 
Graciano,  causa  11,  quest.  'I,  cán  43,  cipse 
se  iiidignum  fraterno  consortio  judicat,  qui 
de  universa  Ecciesia  male  scntiendo,  deja- 
dicio  sawulari  posdtanxilianL» 

For  las  propias  eowídeinelones  babian  de* 
crctado  los  padres  del  Concilio  Calcedonense, 
cán  H:  «Si  (]im  clcricns  habet  cum  clerico  li- 
ti'in  aut  negolium,  proprium  Episcopum  non 
rcliiKjuat,  el  ad  secntaría  jndicianeexenrrat; 
sedcansam  priits  apndpn^um  Episeopnm 
agat,  vcl  de  Episcopí  sententia,  apnd  eos 
qtio?  tifrnqne  pars  elcgeril,  jndictnm  agitetur. 
Si  quís  autcm  praetcr  hoc  iccerit,  caoonis 

Ipmnis  subjiciatnr.» 
Annbay  qne  notar  qne  no  se  limitaban  los 
canóncs  al  caso  en  que  la  diferencia  medialia 
entredós  clérigo*;  sino(|Me  comprendían  lodos 
aquellos  en  que  un  lego  tenia  algo  que  re- 
damar de  un  dérigo.  Instiniano  Toé  el  pri« 
I  mero  qne  en  sus  novelas  definió  claramente 
e>tc  privilegio  llamado  del  furro.  Ya  en  la 
nov.  79,  cap  1,  habia  determinado  qnc  los 
monjes,  vírgenes  consagradas  al  señor,  y 
demis  mujeres  que  viviesen  enmenasleríos, 
fuesen  demandadas  ante  sn  obispo  aun,  por 
cansas  civiles,  cuya  gracia  e?tcndió  «á  los 
chhigos  en  la  novela  8,").  •  Si  quis,  dice,  ha- 
heat  adversus  eos  (cicrieos)  pecuniariam 

I  eaosam,  prius  nd  Den  aoabilem  Aichiepíi- 
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copam  pergal,  do  De  donde  Cuyás  conno- 
t,il)!c  laroniímo  deduce:  «Es  novdla  83  clc- 
rici  aciioac  pccuoiaria  coouuiUuaUir  coram 
EpisGopo.  > 

Sabido  esqae  U»  príncipes  posteriores  cod- 
Brmaroii  este  privilegio,  y  los  cánoDes  de.  la 
Iglesia  se  aprovecharon  des»  conre*ion  para 
coavcrlirle  en  derecho,  de  que  las  Decretales 
noüofrecea  repetíd<»  ejemplos.  LimilándoDos 
á  los  mas  decisivos»  eneoatramos  en  el  cap.  13 
De  foro  competentl,  ana  rcspuesla  J^í  Inocen- 
cio I!l,  á  Lotario,  arzobispo  de  Pisa,  que 
había  creído  que  un  clérigo  podía  renunciar 
su  fuero,  y  acudir  al  iribnual  seglar»  espe- 
cialnneate  coa  el  coosentímiento  de  so  adver- 
sario. Dice  asi  Inocencio  III:  tManifcste  pa- 
tct,  quod  non  soluin  invili;  sed  clian  vohin- 
larii  pacisci  non  possual,  ulsíccularia  judicia 
aabeaat,  comnoa  sít  persooalebeaeficíuni, 
qood  reaaBtiaie  valenl;  sed  pollas  loto  colle- 
gio  cccieáiastico  sit  ¡udullum,  cui  privalorum 
pacto  drrogari  non  potcíl.»  Varios  fueron 
los  Concilios  que  renovaron  la  doctrina  de 
las  Decretales,  y  coa  la  nuyor  claridad  el 
CoDciliode  CoDStaoza,  presidido  por  Harii- 
BO  V,  en  que,  cooOrmaudo  la  conslilucion 
imperial  de  Federico  II,  decretó:  «Nullus 
ecclesiasticani  pcrsonani  ín  criminali  qnxs- 
tione  Tet  cívili  ad  satculare  judiciam  pre- 
aaoiat  altrahere  eoatra  caaoaieas  sane- 
tioaes  el  conálituliones  imperiales.  >  Que* 
dó  pucí  clar.imontc  cnnsiírnndn  ([nc  ningún 
dérigo  podia  ser  llevado  a  los  tribunales  ci- 
viles, y  que  este  benefleio  no  era  reauacia- 
Ue,  porque  ao  podía  coasíderarse  eomo  per- 
sonal; =;ino  de  la  clase. 

Otra  de  las  fiuii;j\iÍLÍa-  consignadas  en  lo? 
Cánones,  es  la  ínmuittdatl de  los  bienes,  Uiúo 
leal  como  persoaal.  Esta  iamaaidad  empezó 
por  tos  bieoes  que  constituían  la  áotfi,  ó  do- 
tación primitiva  de  I;i  I^'Iisia  y  eran  lo  (\\\c 
se  llamaba  uuinsu.  En  las  caiiitiihires  de  los 
reyes  fiaucos,  cucuutrareiitus  varios  testos 
xelativoo  á  este  asnoto.  La  de  Lvdovioo 
Ko  del  año  81  o,  cap.  10,  dice:  tsaacitum 
cst,  iit  iinicuiqiic  ccclosia'  umis  mansus  in- 
icgcr  ab?qiic  ullo  scrvilio  nltribiualiir. >  l)c 
aquí  pasó  al  decreto  de  (jraciano,  causa  25, 

q.  8,  ciñen  S4,  y  en  las  Decretales,  capíla- 

lOMOlX. 


IGO.  101 
lo  1 De  censibus ,  se  lee  coD  las  mismas 

palabLU-.  Sin  iMtib,ir2;o ,  cMa  inmunidad  se 
conservo  en  ?n>  limites  basta  el  si^lf)  XI, 
en  que  empezó  á  cslcmlcrsc  á  todos  ios 
bienes  de  la  Iglesia  y  después  á  tos  pa- 
trimooiales  de  los  clérigos.  El  Cnnriiio  de 
Amnil!,  celebrado  en  el  siglo  XI  bajo  Ur- 
bano II,  decreta  en  su  cánoi»  {):  i\c  grav:i  - 
mcn  aliquod  suucta  palialur  ecclcáia,  nu- 
llum  jos  taicis  ni  clericos  essc  volumus. 
Ñeque  liceat  laicis  cxaainncm  alíqoam  pro 
ecciesiaj  beneffcii^ ,  aiii  facultatibus  pater- 
nis  aut  malcrnis  quiercro  Los  concilios 
latcraneuscs  bajo  Alejando  III  é  Inoceu- 
ciolll,  bablaadogeaeralineate,  «debonísEc- 
clesiarum  et  cicricorum,  paopcmm  osibns 
dcpiilaiis»  dioron  motivo  á  rjiie  se  propagase 
la  misma  opinión,  en  cuyo  sentido  se  espli- 
can  lodos  los  concilios  particulares  que  se 
siguieron. 

Además  de  esta  ianaaidad  reatt  con- 
cedida á  la  iglesia  por  sus  bienes,  goza- 
ban los  clérigos  de  otra  personal,  en  cu- 
ya virtud  tampoco  se  les  podian  exigir  los 
tributos  é  impuestos,  que  gravítabea  sobre 
las  personas,  mas  bien  que  sobre  las  cosas, 
como  la  cajiilacion,  pf>r  cjfmp!o.  Además  de 
bailarse  consignado  en  las  Decretales,  capí- 
lulos  i."  y  l*De  immmU.fcdetíaa.  Boaíra- 
cío  VIII,  t(t.  6."  cap.  A.\  BO  doda  afirmar  lo 

sipuiontc:  «Kn  !e^i>T',  ccclesiaslicaiquc  per- 
sona*, ai'  roi  jp-^ariiin,  non  «oiiini  jtirc  huma- 
no; quin  imo  el  divino,  :i  sifcularium  perso- 
narum  exactionibus  suot  inmunes.»  Lo  mis* 
rao  sostiene  el  Concilio  de  Treato  en  la  se- 
sión cap.  20  De  rcf.,  «se  conlidere,  prin- 
cipes «.Trillares  non  pr^rmissuros,  ut  oíTiciales, 
aut  iiifuriores  niagistralus,  eclcsix,  et  pcrso- 
narom  ecclesíastícarara  ¡mmonitalem,  Dei 
ordinatione,  et  canonum  sanclionibus  consti- 
lutam,  aliquo  cupidilalis  ■^liniio,  si'u  inciuisi- 
dcratinnc  alií|iiu  violeiit.»  Según  la  inlci  pre- 
lacion  de  algunos  sabios  canonistas,  nu  de- 
bea  eotenderse  estos  pa$ag««  en  el  sentido 
literal,  de  qae,  la  inmunidad,  sobre  todo  de  los 
ímpnrsios  temporales,  e«lé  inaiula'Ia  diroc- 
UunoiUe  por  Dios;  sino  íjue  ron  lalcs  j)ala- 
bras  sequieresigniGcar,  que  es  muy  coníurme 
á  les  ejemplos  j  emeñanea  que  encierra  la  sa* 
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giada  tiicrítiirii{l).  Por  eso  según  la  varie- 
dad de  los  lugares  y  de  los  tiempos  ha  sufrido 
csla  inmunidad  considerahlcs  alteraciones,  co- 
mo veremos  en  el  párrafo  siguiente.  ¥  no  por- 
que Docueateen  su  apoyo  con  vea  razón  po- 
derosísima, que  el  CoociliolateraDcase  indíea 
coa  suma  cl.u-iilai!  y  Tuerza:  á  saber,  qu3  es- 
tando ios  bienes  cclc^iLi^tiros  destinados  al 
alivio  de  los  pobres,  paupa  um  ttsibus  depu- 
ttttU,  todo  lo  que  tiende  i  cercenarlos,  se 
ÍBonvÍerte  en  daño  de  las  dases  desgracia- 
das, y  di-riiiuuyc  su  patrimonio  saprado. 
Pero  !a  rolajaciou  dií  los  tiempo^  luoJernos, 
que  lia  sido  causa  de  que  estos  bienes  se 
eonsagrea  en  mucha  parte  á  usos  profanos,  y 
se  iovicrtaa  en  objetos  de  lujo,  impropies 
de  su  primitivo  destino,  ha  dado  valor  y  osa- 
día á  los  principes  y  gobiernos  para  poner  la 
mano,  y  atacar  la  inmunidad  que  los  dcfcndia, 
según  el  vulgar,  y  no  por  eso  no  aplicado 
áxiema:  tQnod  non  Mpi<  Ckthtia,  mpíf 

£1  privilegio  llamado  del  canon  (privi/e- 
gium  eotuNits),  ca  la  protección  qne  dis- 
pensa la  Iglena  á  sos  ministros  contra  la 

fuerza  y  la  violencia,  fulminando  su  anate- 
ma contra  los  que  empican  incílio-»  áv.  he- 
cbo  contra  un  clérigo,  Graciaiu) ,  raa- 
sa  17,  q.  4.*,  cap.  12...  <sic  et  iilc,  qui  ejns 
sacerdotes  insequitur,  sacrilegii  rensexis* 
lit,  ct  sacrilcgus  judicalun :  y  el  canon  29 
tan  famoso:  «Si  quis,  snadcnte  diabolo,  hu- 
jus  sacrilegii  realum  iucurrcrit ,  quod  ia 
clericum  vel  monachon  viólenlas  manos 
injecerít,  anatemalis  vinculo  snbjaceat,  et 
nullus  Episcoporam  illum  pr<e>umat  absol- 
vere (nisi  mortis  urgente  periculo)  doncc 
apostólico  conspcctui  prescnlctur,  el  ejus 
nandalum  suscipiat.»  Los  Códigos  de  todos 
ks  países  cristianos  castigan  también  seve* 
raméate  las  ofensas  ó  injuriaí  hechas  á  los 
ele«iáílicos.  Vide  Wallcr,  Manual  de  dere- 
cho eclesiástico,  cap.  2.\  lib.  5." 

S.  i.'  Inmunidades  y  franqnidas  queinon 
su  origen  dd  derecho  civil. 

Conslaulino Magno,  al  dar  la  paz ila  Igle- 

{i\  Van-Bipcii,  ptrie  1*,  MK.  IB  9*  ImmiMU.  Im..  «tt^ 
ufUtía  t-' 


iRicb. 

I  sía,  abrazando  el  eaMicí^mo,  y  liaeiendo  sd 

Religión  ta  del  imperio,  procuró  realzar  el 
prc-íliííto  de!  píta(fo  cclesil<tico,  y  fué  real- 
mente el  primero ,  ó  quien  principalaieole 
concedid  en  los  primeros  siglos  inmunidades 
á  los  clérigos  que  hasta  entonces  hablan  sido 
crueluicntc  porsep-uidos  Para  que  se  vea 
cómo  ciiijiczaron  y  fuoron  Cí^leadiéndose,  tra- 
taremos de  colocarlas  en  lo  .  posible  por  sa 
drden  cronológico. 

i  .*  Exención  de  cargo»  piblieos.  La  pri* 
mera  inmiiiiiiiad  concedida  á  los  clérigos  fué 
meramente  personal,  con  objeto  de  quitarles 
todo  obstáculo  que  les  impidiese  llenar  las 
fundones  de  sü  ministerio. 

Asi  el  mismo  Constantino  Mn^^no  en  sti 
epístola  á  Anulino,  prefecto  de  Africa,  dice: 
tEos  homines,  qui  intra  provinciam  tibi  credi» 
taiu,   ia  ecclesia  c&lolica,  qui  Ceciliaaus 
prxestyhuiesaaotisImsReKgioni  ministmnt, 
quos  clcricos  vocare  consuevcrunt,  ab  omni« 
bus  oiunino  pubiirií  fnnclionibus  inmunes 
volumus  coüservari.»  Y  en  la  ley  93,  inserta 
ea  el  Código  Tcodosiano,  Deepiscop.  el  cler.: 
cQoi  divino  cultui  ministeria  Religión»  im> 
peudunt,  (id  esl,  qni  clerid  toeanlur)  nb  OB" 
uibus  omnino  muneríbus  excusentur,  ne  sa- 
crileí^o  livore  (|iiorandam  á  divini?  oh?cqiiiis 
avoceulur.*  Aquí  e>lá  bien  patente  la  inmu- 
nidad personal  y  la  causa  inductiva  de  sa 
concesión.  La  inmunidad  de  lee  tienes  fsé 
otorgada  macho  después,  como  veremos  mas 
adelante. 

2.  '  Exención  de  alojamientos,  y  de  tribu- 
tos  por  razón  de  derlas  pequeias  negoda* 

cioocs  que  entonces  les  eran  permitidas  para 
sostenerse.  Constancio,  hijo  de  Constantino, 
ca  la  ley  8,  Cód.  Teod.  De  episcop.  el  cler. 
dice:  tPrxterca,  ñeque  hospilcs  suscipieot. 
Et'si  qnl  de  voIns,  oítmORta  cansa  negotia- 
tionem  exercere  volunt,  inmunitate  patiea- 
tur.*  Vaicntiniano  III  prohibió  á  los  clérigos 
emplearse  en  estas  pequeñas  negociacioacs, 
en  que  es  difícil  guardar  la  debida  modera- 
don;  y  cesó  la  inmunidad. 

3.  *  Exención  de  ceár^  boéhómosos  (mu- 
ñera ¡sórdida).  tRopellalur  ab  fiiis  fclericis) 
exaclio  muncrum  sordidorum,»  (tib.  10,  Cód. 
TeQd.  De  epifcop.  el  cler.)  Por  estas  palabiaa 
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66  querían  dar  ¿  entender  la  reparación  de 
camino^  y  puentes,  y  le  sujL'cion  á  las  racio- 
neá  niiliUre:!.  Pero  csU  inmunidad  era  per- 
sonal, y  no  consta  que  por  enloBoes  te  viV 
sen  libres  de  coalribuir  por  razón  de  su  pa- 
trimonio aquellos  cléri|?i»f5  que  lo  luvieseii; 
aoles  bien  parece  mas  probable  lo  contrario. 
Jusliniaao  c^cluyu  en  suá  novelas  de  e^la 
daae  de  tárdida,  la  reparación  de  los 
puentes  y  caminos  públicos,  quedando  suje- 
tos á  contribuir  los  bienes  de  la>  iglesias  y  de 
los  clérigos  en  la  parle  que  les  corre>pon<^la 
por  dos  razones:  primera,  porque  es  una  car- 
gft  ínliereQle  4  les  prédios  fecioos:  y  según  - 
da,  porque  es  justo  que  el  que  percibe  las 
utilidades  de  una  cosa,  lleve  también  las  car- 
gas  que  le  son  anejas. 

4/  Exención  de  bagajes  mayores  y  me- 
norei  pan  la  milicia»  Haaiadps  mearte  y 
rongarte.  cParaagariaraoi  qnoqne  parí  mo- 
do ccs«ct  cxaclio.  • 

5.'  Lx<v)rion  de  i)fchú&  y  tribuios  por  ra- 
tón de  &U6  bienes.  Aunque  algunos  preten- 
den que  Conslanlino  Magno  eximid  del  pago 
de  tributes  i  (odas  las  iglesias  cabdicas,  lo 
cierto  es  que  no  se  observó,  pues  vemos  que 
leodosio  el  Joven  declara  sujetas  á  la  coulri- 
bacíon  pública  todas  las  iglesias,  escepto  la  de 
Tesaldnica,  yqae  liistinianoestendióesle  pri- 
TÍlcgio  á  la  deConslantinopla.  Los  reyes  fran- 
co?, y  l<)s  de  los  demí^  reinos  cristianas  fpif>  se 
formaron, ampliaron  ia  conce»iüa  alus  hicues 
dola/ea  ó  mansos  de  cada  iglesia,  y  después 
Ies  cioones  de  lo^  cenctlios  aseguraron  con 
censuras  esta  inmanidad,  comprendiendo  to- 
ú  )s  f  )s  bienes, 

Kn  el  párraFc^anlerior  hemos  visto  como 
después  de  los  Goncilios  laterenenses  III 
y  IV  ad({uiríd  nueva  fuerxa  la  opinión  de 
que  hasta  los  bienes  patrimoniales  de  los 
Hériíros  estaban  exentos  fie  todo  tributo. 
En  Cale  sentido  se  espresaron,  aclaran- 
do mas  su  idea ,  los  concilios  de  Narbona 
en  1327,  de  Tolosa  en  1129,  de  Colonia  en 
1266,  y  de  Avi^non  en  1526 ,  qitc  cita  Van- 
Espen  ca  su  obra  Juris  ecd.  cán.  Part. 
á.',lit.  33  De  innmuiil.  bon.  eccl.t  cap.  2." 
Indicado  brevemente  el  origen  bistórico 


cas,  solo  nos  resta  observar  qnc  todas  ellas 
se  cnritenfran  consijnailas  en  nuestros  có» 
digos.  La  ley  iíO,  til.  ü,  Parí.  1.*  prueba  el 
respeto  y  alta  estima  en  que  las  tenia  el.  le- 
gislador. Dice  asi:  cFranquesss  muchas  han 
los  clérigos,  mas  que  otros  ome^,  también  en 
sus  personas  como  en  sus  cosas,  é  esto  Ies 
dieron  ios  emperadores  é  los  reyes,  é  ios 
otros  señores' de  las  tierras  por  honra,  é  por 
reverencia  de  Santa  Egleaia:  6  ésgran  dere- 
cho que  las  hayan,  ca  también  los  gentiles 
como  los  judíos,  como  las  otras  gentes,  de 
cualquier  creeucia  que  fueseu,  honraban  á 
sus  clérigi»,  é  les  facían  muchas  mejorías,  é 
non  tan  solamente  á  les  suyos,  mas  &  los  es< 
traños  que  eran  de  otras  gentes:  é  esto  cuen- 
tan las  liistoria?,  que  Faraón  Rey  de  Egipto, 
que  melló  en  servidumbre  los  judíos  que  vi- 
nieron i  su  tierra,  é  i  lodos  los  de  su  seño- 
río, Tacia  que  le  pechasen;  masá  los  clérigos 
detlos  Tranqueólos;  é  demás  dábales  de  lo 
suyo  que  comiesen:  é  pues  que  los  gentiles 
que  non  tenían  creencia  dereeha,  nin  conos- 
cían  i  Dios  complídamenle,  los  honraban 
tanto,  mocho  mas  lo  deben  facer  los  cristia- 
no?, que  han  verdadera  creencia  é  cierta 
salvación,  é  por  ende  franquearon  á  sus  clé- 
rigos, é  los  honraron  mucho,  In  uno  por  h. 
honra  de  hi  fé,  é  leal,  porque  mas  sin  em- 
bargo pudiesen  servir  á  Dios,  é  facer  su  oQ- 
cio,  é  que  non  se  trabajasen  sino  de  aqué- 
llo.» Sentado  el  principio  iremos  insinuándo- 
las también  una  por  «na. 

I.'  La  amtíon  áe  aargo»  púMim  está 
convertida  por  nuestras  hycs  en  pruliiliicion 
absoluta,  respecto  de  lodos  los  (|uc  gozan  el 
fuero  eclcsiáslico ,  como  hemos  notado  en  la 
sección  2.\  §.  4.*.  En  enante  á  la  tutdasub* 
siste  la  misma  prohibición  en  los  obispos; 
pero  los  sacerdotes  y  demás  clérigos  bien 
pueden  ser  tutores  legítimos  de  sus  parien- 
tes, con  tal  que  en  el  lermiao  de  cuatro  me- 
ses, contado  desde  el  día  que  supieren  la 
muerte  de  su  parienle  sin  haber  nombrado 
tutor  á  sus  hijos,  se  presenten  al  juez  del  lu- 
gar á  decir  (¡110  quieren  encargarse  de  la  tu- 
tela de  ios  huérfanos.  (Ley  i4,  til.  16,  P.  6.) 

2/  La  eMHtíoa  ik  aíajaitímioi  se  eii« 


de  tas  funqniiiii  d  ianuinidade»  eclesiisti-  I  cuentra  igualmente  en  nuestras  leye^.  La  3  .* 
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liliilo  9,  lil)  !.*  de  la  Nov.  Rec.  de  D.  Eori- 
quf,  en  Toro,  auo  de  i"l  dice:  «Las  posa- 
das de  los  clérigos  y  niinislros  de  la  Iglesia 
no  sean  dadas  i  legos  para  que  en  ellas  po- 
sen, sdvo  cnando  N(M  Ó  la  Reina,  ó  el  Prín- 
cipe rt  Infante  niicslros  IjíJds  viuiércmos  al 
lucrar,  y  nn  hul)¡crc  nlra>  cr;nvcnlenlní  que 
5C  puedan  dar.»  Las  Ordenanzas  militares 
eo  sn  art.  3.*,  tratado  6.%  tít.  14*  previenen 
que  los  alojamteatos  so  repartan  en  las  cla- 
ses del  Esta  la  Ilaim,  y  tinicamenle  on  ra?o  de 
no  bastar  se  edie  nuno  de  lasque  IiuIjíUmi  los 
eclesiásticos.  Solo  guzabaa  de  la  Cscepcion 
las  (]ue  estos  habitaban  como  cabezas,  poes 
sísehallalNin  en  compañía  de  sus  padres  ú 
otras  prrsorU'?,  el  (liKuii'ilio  ra-iial  del  ecle- 
siástico no  les  aprovechaba  para  este  efecto. 

Diremos  que  boy  ba  cesado  este  privi- 
legio ea  virtud  del  principio  consignado 
en  la  Conslitucioa  política  de  que  todos 
los  españoles  ddini  contribuir  á  levantar 
las  cargas  púb!ica<.  Asi  lo  vemos  consig- 
nado además  en  real  órJcn  de  10  de 
marzo  do  i837,  mandando  se  lleve  &  debido 
cumplimiento  el  s-tguicnte  acuerdo  de  his 
Cmlcs  tionstituyenles: « Lo>  •?cnor(>> diputados 
secretarios  de  las  Córles  me  dicen  con  fecba 
17  del  corriente  lo  que  sigue.  Las  Cortes  han 
tomado  en  consideración  nna  solicitud  del 
aToatamieato  deMérída,  á  lio  de  que  se  de- 
clare que  pn  el  servicio  de  aI'ij;uiiicntos  no 
debe  haber  exención  alguna,  desde  que  Ju- 
rada la  Constiluciuu  están  obligados  todos 
los  españoles  á  concurrir  i  las  cargas  púlili- 
cas  según  sus  facultades.  En  su  visto,  exami- 
nadas las  lU'aloí  ordenes  de  lo  de  abril 
de  ma,  lo  de  febrero  de  1817,  10  de  no- 
viembre del  mismo,  y  SI  de  enero  de  1810, 
han  tenido  á  bien  resolver,  que  si  en  un  go> 
biorno  absoluto  st;  habían  reducido  las  exen- 
cionen de  aloj;imi';nloj  á  si>!os  los  ob!s¡)0:i  v 
párrocos,  desimcs  que  se  ba  proelaiuado  un 
gobierno  nacional,  debe  desaparecer  también 
csla  exención  » 

r».'  IjXciicíoh  (le  grííííf  ;?.  Fstn  exención 
se  baüa  con-ignada  en  nuestros  CoJigos,  y 
abrazaba  á  todos  los  que  gozaban  del  fuero 
eclesiástico,  desde  los  tonsurados  que  cum- 
plían los  re^inisítos  del  Concilio  de  Trcoto, 


como  puede  verse  en  las  leyes  16  y  17 
tít.  10,  lib.      de  !a  Nov.  Wcc. 

Los  abusos  á  que  se  prestaba  esta  gracia, 
valiéndose  mochos  de  la  tonsura  y  delaads* 
eripcioa,  á  una  iglesia  para  librarse  de  la 
pesada  contribución  li;;  sangre,  dieron  por 
rebultado  que  se  retirase  este  pririlegio,  li- 
mitándose la  exención  á  los  ordenados  dcmc* 
ñores,  6  in  sotrís,  que  contraen  un  compro- 
miso formal  de  seguir  la  carrera  eclostislica. 
Esta  evpiii'ioü,  a>í  cnl"ii:liih,  nn^  pirrce  aun 
vigente  a  ¡u'-nr  d»!  «  ¡encj:) '(iie  guarda  la  ley 
de  recmpíazos,  llamando  al  servicio  á  todos 
ios  mocos  de  20  años;  á  falta  de  estos  á  h»  de 
21,  y  en  último  lugará  los  de  -22,  iaclusoslos 
casados  y  viu  1  js  sin  hijos.  Todos  jos  ante- 
cedentes coulribuyeu  á  dar  fuerza  a  csla 

Iopioion.  Ca  el  calor  de  la  gucrrii  civil,  ea- 
contramos  una  real  érden  de  4  de  febrero 
de  57,  aprobando  a  uerdo  de  las  Cdrtes 
Cousiiiii}íiitps  de  1,3  de  enero,  que  dice: 
•  Las  Cortes  bao  tenido  á  bien  resolver  que 
por  ahora  é  inlcrin  se  publique  la  nueva 
ley  de  reemplazos,  no  se  podrán  ordenar  <i» 
sacris  los  mozos  sujetos  á  sorteo  para  el 
reemplazo  del  ejército  y  milicias  prüvin.-ialcs 
hasta  cumplir  la  edad  de  2j  anos.»  Esla  pro- 
hibición prueba  de  una  manera  iodirecia, 
pero  concluyente,  la  exención,  paes  impide 
la  ordenación  para  evitar  que  se  nisiraigau 
del  sorteo,  aquellos  qus  pudieran  recibirla. 
Alzado,  pues,  el  velo,  y  restituida  á  los  pre- 
lados diocesanos  la  libertad  de  conferir  or- 
denes, la  exención  do  h»  ordenados  continúa 
I  subsistente. 

tlsto  mismo  confirma  la  real  órden  cir- 
cular de  6  de  setiembre  de  l8üt>,  eu  que 
con  motivo  de  haber  algunos  gobernado - 
res  incluido  en  el  sorteo  para  las  mili- 
cias provinciales  á  los  ordenados  ///  sit-.-ñs, 
alegando  por  razón  et  silen  io  d  >  la  ley  de 
reemplazos,  y  de  la  iaslruccion  para  llevar 
á  efecto  la  de  milicias  provinciales,  declara 
en  su  art.  5."  qoc  los  mozos  de  S2  á  2S  años 
que  se  hallen  ordenados  in  sacris,  y  bayaii 
!  «ido  comprendidos  en  el  aüslamiento  y  sor- 
teo para  la  quinta  de  las  mismas  milicias, 
sean  escepluadosde  diebo  s»i^do,  Aiadán- 
dolo  en  que,  según  todas  las  leyes  del  reí* 
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■0,qiieTei8aDS0brc  la  roalci  ia,  inclusa  la  de 
reserva,  ("^\\n  impln:ii;i  ó  c-plícilamcnto 
ex6Dl08  del  servicio  militar  los  ordenados  m 
ioerU*  Sin  embargo  para  obviar  los  conflic- 
tos á  que  padien  dar  lugar  el  silencio  de  la 
lev  de  rcemplan»  del  ejercito,  y  como  co 
estas  materias  es  convenii-nlc  !  i  mayor  clari- 
dad, seria  muy  oportuito  <jue  se  (l(>clarase 
iif,  6  al  meóos  que  se  dijese  que  loi  mozos 
¿eJO  uíoa  que  hubiesen  snfrído  sa  snerle, 
earapliendo  con  este  servicio  qnc  la  patria 
reclama,  piirl tesen  sin  peligro  recibir  las  sa- 
gradas órdenes,  sin  tener  que  esperar  á 
enmplir  Im  SS  «dos  cu  que  cesa  la  responsa- 
bilidad. 

4.*  ExeneUm  de  pechos  y  tributos.  Esta 
inmnniflad  alcanzaba  tanto  á  los  bicnc?  de 
las  lgiesia:9,  como  á  los  de  ios  clérigos,  y 
Btteatras  leyes  hablan  gcneraluicQlc  de  unos 
▼  otros á  la  fes.  La  ley  IS  del  Ifu  9,  li- 
bro iO  de  la  Nov.  Recop.  d^  D.  Enrique  II 
en  Toro  año  de         diré:  eOrdrnamos  y 
mandamos,  que  ningunos  Concejos  ni  Seño- 
res de  lagares  do  eooalriogan  ni  apremien  á 
los  Clérigos,  Iglesias  ni  Monasterios  qne  pe- 
chen ni  paguen,  ní  contribuyan  con  pechos  ni 
pedidos  ni  atros  servicios,  salvo  en  aquellos 
casoá  que  so  contienen  en  la  ley  6/  de  este 
tttnU».  •  Esta  ley  6/  dice:  f  Exentos  dehen  ser 
los  sacerdotes  y  ministros  de  la  Santa  Igle- 
sia df.  todo  tributo,  según  derecho:  y  por  esto 
ordenanio>  y  mandamos  que  en  riian:o  A  ]<j< 
pedidos  de  que  nos  enleademos  servir,  y  en 
Otros  pedidos  de  cualquier  otra  calidad,  los 
dérigos  sean  libres  de  contríbittr  y  pechar 
con  los  concejos;  poro  que  en  los-  pocho-- 
qri"  snn  p;ira  íiion  coiimn  de  lodos,  así  como 
para  reparo  de  mina ,  ó  de  calzada ,  ó  de 
carrera,  é  de  puente,  ó  de  Aiente,  6  de 
compra  de  término ,  4  en  costa  qne  se 
hafra  pnra  vclir  y  írnirdiir  la  viHa  y  su 
termino  en  tiempo  de  menester ,  (¡ue  en 
estas  cosas  tales,  á  nillescimiento  de  pro^ 
pios  de  concejo,  deben  contribuir  y  ayudar 
los  dichos  clérigos  ,  por  cuanlo  es  procomu- 
nal d<"  todos  y  obra  d?  ¡jiedail :  y  otrosí  d  - 
heredad  que  sea  tiüi'ilaria,  en  (¡ik"  sna  el 
tributo  apropiado  á  la  tieredad,  que  los  clé- 
rigos que  compraren  tales  hereitiides  tribu- 


tarias qae  pechen  aquel  tributo  t¡iio  es  apro- 
piado y  annjo  á  l,is  lalcí?  Iiorí'dadcs,...»  y 
concluye  imponiendo  penas  álos  quequebran 
taren  estas  disposiciones.  Por  donde  se  vé 
que,  untólas  iglesias, como  los  clérigos  por 
razón  de  sus  bienes  patrimoniales,  estaban 
exentos  del  pa^o  de  ronlrihupiouc^.  Siu  em- 
bargo ,  cu  el  Coacordato  de  i7o7  se  previno, 
qne  los  bienes  que  adquiriesen  desde  enton- 
ces las  iglesias  y  demás  manos  muertas  eele- 
>¡;i>tiras  cnntinuason  Alíjelos  á  la<;  mismas 
cai,_'a->  que  cuando  las  püíL'íaa  lu»  K\::os. 
También  estal)<iu  exeiilus,  tanlo  las  iglesias 
y  monasterios,  como  los  clérigos,  del  pago  de 
la  alcabala  por  la  venta  6  trueque  de  sus 
bienes ,  escepto  el  caso  en  que  lo  hiciesen 
por  de  ne/íociaciou  o  mercaduría.  (Ley  8,* 
del  ciiado  tit.  y  lib.  de  la  Nov.  de  D.  Fer» 
nando  y  doña  Isabel-) 

A.liora  ha  desaparecido  del  lodo  este  pri- 
vil.-iíio ,  hallándose  consignado  en  la  Consti- 
ci  )ti  política  del  añode         art.  6.*  del  til. 
l .",  eu  lade  43,  y  en  las  leyes  de  presupuestos, 
que  lodos  los  españoles  han  de  contribuir  á 
levantar  las  cargas  públicas ,  sin  disUncioa 
di'  o'a«!*s ,  en  proporción  á  los  haberes  que 
disfruicii.  Poroá  este  priucipio  se  le  ha  dado 
últimameatc  una  eslcnsioa  ajena  de  sa  espt- 
rítu,  sujeundo  en  la  ley  de  presupuestos  de 
1855  á  todo  el  clero  al  descuento  del  1~  por 
10)  quo  sufrcu  los  empleados  del  gobierno. 
No  stí  iia  cebado  de  ver  que  aquí  lallau  los 
términos  hábiles  para  aplicarse,  y  hay  una 
ioyasion  de  atribuciones.  Desde  luego  seme- 
jante m  edida  es  contraria  al  Concordato,  que 
sfTírifa  la-  dotaciones  que  han  de  disfrutar  las 
diíerciiltíi.  clases  de  prebendados,  párrocos  y 
bcQcGciados;  entendiéndose,  dice  el  art.  36» 
sin  perjuicio  del  aumento  que  pueda  hacer 
el  gobierno,  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. Es  decir,  qistí  se  fijó  el  mhtitnum ,  y 
admira  por  cierto  que  liaya  babido  quien 
pretendiese  sacar  de  este  articulo  un  argu- 
mento paradcícuder  el  descuento.  Gl  preten- 
der quf  la  facultad  de  aumentar  supone  la 
de  disminuir,  equivale  á  aliruiar  que  si  en 
un  conlralo  ó  transacción  una  de  las  partes 
se  contenta  con  lo  que  la  otra  puede  darle 
por  entonces»  sin  perjuicio  de  que  lo  aumea- 
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te,  mejorando  su  estado,  la  autoriza  para 
que  rebaje  la  cantidad  estipulada»  cuando 
bien  le  venga.  Esto  w  kt  jiMMHer  eontes- 
lane.  Además,  de  todo  el  espintu  y  contesto 

del  Concordato  se  despronrl»^ ,  que  las  dota- 
cione?  que  consigna  se  subrogan  como  có»i- 
grua,  en  lugar  de  las  rentas  de  los  benelicios, 
V  tonilotaetoiies  celesüsticM  de  los  oficios, 
Mijetas  en  tsl  coneepUi  á  U  legislacioii  cenó- 
nica.  No  pueden,  pues,  mirarse  como  suel- 
dos, ui  lo  son,  ni  a^i  se  nombran  nunca.  De 
otro  raodo  los  clérigos  vcnUriau  á  ser  una 
eiasede  empleados,  y  hasta  ahora  la  legis- 
laeioa  no  les  impone  esta  dcpeniU>nc¡a.  6n 
todo  caso  ha  de  tenerse  presente  lo  dispuesto 
en  el  Concordato  de  18:17  sobre  bienes  apli- 
cados d  pt  inieras  fuiidaciones. 

B.*  Fuero  eelesitfsffeo  en  lo  cítíI  y  crimi- 
nal. A  él  se  puede  casi  decir  (|uc  están  hoy 
reducidas  las  inmunidades  y  privilegios  cle- 
ricales, aun  cuando  también  ba  sufrido  ii- 
mílaciones ,  y  hay  marcada  tendencia  á  irlas 
anillando.  Este  privilegio  abraza  la  cíese 
general  de  los  cir-ri^os  ,  como  lo  determina 
el  cap.  2  de  lasÜecrclaio>  {í)j  foro  rompe!  ): 
«Nulins  judicum ,  uequc  prcsbylcrum ,  ñe- 
que diaconum,  ñeque  cleríeum  uUum,  anl 
minores  EcdesúB,  sine  peraissn  PontlRcis 
per  se  distringere ,  aul  condemnare  pr»sa- 
mat.  Quodsi  fecerit.  ab  Ecciesia  Dei,  cui  in- 
joriam  irrogare  digooscilur,  tamdiu  sit  se- 
cvestnios,qnonsqae  reahtm  snamcogaoscat 
et  emendet.*  La  ley  57  del  Itl.  6.%  Part.  1.' 
es  la  fundamental  entre  nosotros,  porque 
dclerniina  el  fuero  personal  de  que  disfrutan 
los  ccicstaslicos,  siempre  que  hayan  de  ser 
reconvenidos  por  vn  lego.  Solo  esceplúa  los 
doe  casos  de  herencia  ó  venta;  es  decir,  que 
rmndo  el  clérigo  hereda  á  un  leso,  tiene  que 
coDtestnr  á  las  demandas  entabladas  contra 
su  causante  en  el  tribuna]  competente,  lo 
mismo  qne  cuando  vende  nna  finca  y  sale  no 
tercero  á  reclamarla,  está  obligado  á  respon* 
der  de  la  eviccion  en  el  tribunal  ordinario. 
Por  lo  demás,  gozan  boy  como  antes  del 
fuero  eclesiástico  en  todos  los  negocios  per- 
sonales ,  sí  bien  aquellos  en  que  se  allende 
mas  á  las  cosas  que  á  hs  personas ,  como  en 
las  herencias,  particiones,  pleitos  de  inqui- 


linatos ,  de  mayorazgos  y  concursos ,  perte- 
necen á  la  jurisdicción  ordinaria.  (Véase  Bi- 
blioteca judicial  deZáSiga,  cap.  3.*,  tom.  1.*) 
\  la  misma  se  ha  agregado  recientemente 
por  la  ley  de  enjuioiamienlo  civil  el  interdic- 
to posesorio  de  adquirir,  c-ti^ndiéudose  á  él 
lo  qúc  estaba  dispuesta  pura  el  do  despojo. 
También  por  la  ley  20  del  llt.  <.*,  lib.  S  do 
la  Nov.  Rcc.  se  declara  que  son  de  la  com- 
petencia de  tos  tribunales  ordinarios  las 
cuesiiones  de  alimentos, lilis-espeosas  y  res- 
titución de  dotes  en  los  pleitos  de  divorcio, 
que  corresponden  á  los  jaeces  ectesiástioos. 

La  reconvendon  sujeta  también  al  clérigo 
al  fuero  seglar,  y  esto  viene  ya  de  la  !cí:í^- 
lacion  de  Partidas ;  es  decir,  el  clérigo  que 
demanda  á  un  lego  en  su  tribunal,  y  es  re- 
convenido por  el  lego ,  queda  sujeto  ¿  la  ju- 
risdicción ordinaria  que  entiende  en  eln^- 
ció  principal;  pero  no  sucede  ú  la  inversa,  por- 
que el  lego  que  demanda  á  un  clérigo  en  su 
fuero,  no  puede  ser  reconvenido  por  este 
ante  el  juez  edesiásiico.  Por  ahora  bastan  es- 
tas indicaciones  para  conocer  b  eslension  de 
e>te  privilegio:  en  eoMpETKVCii,  rvEM 
y  otros  análogos  daremos  mas  pormenores. 

Ku  lo  criminal  están  csceptuados  dei  fuero 
los  delitos  graves  ó  atroees,  y  en  la  seodon 
sigatentc  veromos  la  inteligencia  qve  debe 
darse  á  esta  caliticacion. 

0."  Al  hablar  del  privilegio  del  cáwn,  que 
defiende  la  persona  de  los  clérigos  de  toda 
ofensa ,  indicamos  que  los  oMigos  civiles  ha- 
bían dado  cabida  en  parte  á  este  principio, 
castigando  con  mas  severidad  las  ofensas  he- 
chas á  tan  respetable  ciase.  En  las  Partidas 
encontramos  la  ley  62,  lit.  6.%  Part.  1.',  que 
dice:  iHonrar  6  guardar  deben  macho  los 
legos  á  los  clérigos,  cada  uno  segnn  su  ór- 
deu  é  h  dignidad  que  tiene.  Lo  uno,  porque 
son  medianeros  entre  Dios  e  ellos.  Lo  olro, 
porque  honrándolos,  honran  á  Santa  Egicsia. 
B  esta  honra,  é  esta  guarda  debo  ser  Teclñ 
en  tres  maneras,  en  dicho  ,  é  en  fecho  ,  6  en 
consejo.  Ca  en  diclio  no  los  deben  mallrahcr, 
nin  denostar,  nin  disfamar.  Nin  en  fecho, 
matar,  ninferir,  nin  desonrar  prendiéndolos, 
nin  tomándoles  lo  snyo.  Min  oirosi  en  conse- 
jo, aconsejando  á  otro  que  les  faga  estas  co- 
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m  sobfQdídiaB ,  lüii  «trevene  á  aoonscjar  á 
ellos  nifinos  que  Tagan  pecado ,  ó  olw  cosa 

qac  les  esté  mal.  Onde  i  nalquier  que  rnnlra 
esto  firii'so  sin  la  pena  qiic  mcrcsrc  halier, 
segua  maada  Sania  Egicsia,  dcbcseieá  dar 
el  Bey,  segvo  sn  alvcdrlo,  aealudo  el  yerro 
que  fízo  é  el  focedor  de  ¿I,  é  á  qnien  lo  íizo, 
é  el  licmpo,  écl  logar  en  que  íaé  fcchn.» 

KI  romentndor  Gregorio  López  eu  la  glo- 
sa á  esta  tej  dice,  que  toda  injuria  be» 
cha  4  oa  elér%e  se  repula  atroz  por  su  n- 
loraleza.  Ed  el  actual  Código  pena!  hay 
tres  artículos  que  tienen  alguna  a[jl¡cacion 
al  caso  presente.  El  lOdcIrap.  i,  lítalo  1.', 
lib.  1."  que  habla  de  las  circuoslaocias  que 
agravan  la  resprasabilidad  erioiinal,  dice  en 
la  20;  «ejcciilar  el  hecho  con  orensa  ó  des- 
precio del  respeto  que  por  la  dignidad, 
edad  ó  sexo  mereciese  ei  ofeadido»:  y  el 
346  del  cap 4,  Üt.  2,  lib.  2  dice:  cías  lesiones 
meo»  graves  inferidas  i  padres,  asoeadíen- 
teSy  tutores,  curadores,  sacerdotes,  maestros 
ó  personas  constituidas  en  dí^'nidad  ó  au- 
toridad pública,  seráo  siempre  castigadas 
coQ  prisioa  correccional.  El  arl.  134  no  es 
tan  direelamente  aplicable  á  nuestro  pro- 
pósito, porque  habla  del  sacerdote  en  ct  ejer- 
cicio de  las  funciones  do  ?ii  miniisterio;  pero 
sin  embariío  se  combinan  para  la  agravación 
déla  pena  el  carácter  sagrado  de  la  persona 
y  la  actnalíJad  en  el  desempeño  de  sos  fun- 
eíones.Dice  a^h  «el  que  maltratase  de  ohra 
á  nn  mini-^lro  de  !a  Religión,  cuando  í^e  halle 
ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio, 
será  castigado  con  la  pena  de  priíiou  mayor. 
El  qne  le  ofendiere  en  ignaltt  elrconstan- 
cías  coa  palabras  ó  ademanes,  será  castiga- 
do con  h  pena  superior  en  un  prado  á  la 
qac  corresponda  por  la  injaria  irrogada.» 

SECCION  IV. 

CAUSAS  POnOTTE  SR  PIEIIOEX  LAS  i?nrr?nDAoss  Y 

faAxqoicias  de  los  CLÉniCOS. 

AoD  cuando  los  privit^^  deriedes  se  ba- 
ilaban en  todo  su  vigor,  se  perdían  por  «na 

cüu<:.i  íreoeral  do  necesidad  ó  utilidad  púltü- 
ca,  couLQ  en  los  casos  de  guerra,  bambre ,  ó 


peste  en  que  cesaban  tas  ianinnidades  de 

tributos,  alojamientos  y  demás  cargas  perso* 

nales,  ó  por  culpa  del  clérigo,  es  decir;  por 
na  hecho  que  le  imputable,  y  le  hace  in- 
diguo  de  este  beueliciu.  Esta  última  clase  de 
heehos  tiene  ann  boy  aplicación  i  la  parte 
de  franquicias  qoft  conserva  el  estado  ecle- 
siástico, y  podemos  considerarla  dividida  en 
dos  clases. 

Eq  la  primera  contamos  ia  ejecución  de 
un  delito  grave  en  qne  la  sociedad  recobra 
su  derecho  primitivo  para  asegurar  los  obje- 
tos precio<;os  de  su  institución:  á  la  segunda 
pertenece  el  abandono  del  trage  para  come- 
ter una  acción  ilícita,  que  por  sí  sola  no  da- 
ría logar  aldesaTuero.  De  una  y  otra,  traU- 
remos  se|»radamente . 

Aunque  hemos  hablado  ya  del  origen  del 
fuero  criminal  concedido  á  los  clérigos  por 
ios  Emperadores,  y  robustecido  luego  por  las 
decisiones  conciliares:  aunque  hemos  también 
indicado  el  motivo  principal  en  que  se  fun- 
da, de  no  desautorizar  á  esta  respetable  cía* 
se,  poi  juc  cucierro  en  su  seno  algunos  dís* 
cotos,  y  si  se  quiere  nidvndos;  convendrá  no 
olvidar  que  en  un  j^neípio  estuvo  d  poder 
liMuporiiI  en  el  ejercicio  del  derecho  de  me- 
ro y  luisio  imperio,  que  después  por  ronce - 
^túucs  fuudadas  en  la  mutua  utilidad  que  de 
ellas  resultaba,  y  en  la  modificadon  política 
que  el  nuevo  estado  de  relaciones  imprimió 
cu  la  sociedad  y  en  las  costumbres,  los  tri- 
bunales eclesiásticos  coracuzaron  á  arrogarse 
el  coDocimicuto  de  todos  los  delitos,  y  que 
desde  los  siglos  XiU  y  XIV  renació  la  ludui 
entre  ambos  poderes  sobre  la  materia.  Loa 
jueces  seculares  comenzaron  á  conocer  de  cier- 
tos crímenes  graves,  que  se  llumaron  pri- 
vilegiados,  iundandu  sus  procedioiieotos  Cü 
que  los  tribunales  eclesiásticos  no  podían 
imponer  la  pena  capital,  y  no  era  posible  de- 
jar espuesta  la  sociedad  á  las  perturbaciones 
consiguientes  á  uaa  impunidad  casi  segura. 

¥  ciertamcote:  ea  las  leyes  de  Parti- 
das encontramos,  annqne  con  vaguedad, 
apuntada  esta  doctrina,  y  vamos  4  tras- 
cribir  dos  de  las  mas  principales  por  su 
importancia.  La  ley  49  del  título  G.',  Par- 
tida 1.*,  que  lleva  el  siguicuie  epígrafe: 
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Pür  euület  msene*  ftUrden  toi  clérigos  las 

franquicias  que  han,  é  pueden  ser. ipremia- 
doí  por  lo?  jnccc?  ?0£r!arc?,  diré  nsi:  cApre- 
iniar  pueden  ¡os  Heves  c  ios  oíros  legos  que 
han  poder  de  juzgar  cd  sa  fugtir  dellos  á  los 
clérigos  en  alguoas  cosas.  Ca  tovo  por  bicu 
Santa  Eglosia  que  si  algún  clérigo  por  codi- 
cia, ó  por  su  atrcvimicnlo  quisiese  lonisr 
poder  por  sí  para  ser  apostólico  {Sumo 
Pontifiee)  non  sejendo  elegido  según  manda 
el  dcrcciio  de  Sania  Eglesia,  que  ¿tal  como 
este  los  Príncipes  si^;,'laros  lo  piKÍic?cn  nprp- 
miar  c  ecliarlo  de  arjuel  logar,  écstolodc- 
hcw  facer  desque  lo  liciercQ  saber  aquellos, 
en  cuya  mauo  flacó  derechamente  el  pode- 
río para  elegir.  B  otrasi  cuando  algunos 
clñirros  faron  f>  dirm  contra  la  fé  catóüca 
para  destruirla  ó  cmhargarla,  c  lo-;  (juc  me- 
ten desacuerdo  é  íuceu  depariimiento  enlrc 
los  crisUanospara  apartarlos  de  lafé  católica. 
Ca  los  legos  gelo  deven  vedar  prendiéndolos 
é  facióiulolcs  el  mal  que  pudieren  en  los  cuer- 
pos é  en  \ü>  avcros  .  E  otrosí  el  clérigo  que 
despreciare  la  descomunión  e  fuese  cu  ella 
fasta  nn  año,  puédelo  apremiar  el  Rc}  (>  1 1 
Señor  de  la  tierra  donde  fuere  tomándole  lo- 
do lo  qun  le  fallaren  fa^la  que  vi-'n^ri  á  fa- 
cer emniiMula  ú  S;(iUa  Eirlesia.  niiou  tan  «n- 
lamcDle  pueden  ios  legos  apremiar  los  cléri- 
gos en  estas  cosas  sotiredicbas,  mas  aun  cu 
todas  las  otras  en  qoe  los  Perlados  demanda- 
ren sus  ayudas,  nin>trando  que  non  pueden 
cumplir  las  scntcnciai  contra  cüoí,  «esun 
manda  Santa  Eglesia.  Caen  cualquier  dcs- 
las  cosas  sobredichas  pierden  los  clérigos  sus 
franquezas  que  aaic  liabian  de  no  ser  apre- 
miiulo'í  pnr  jiiii  tii  de  los  legos.  • 

Como  ¿o  M',  loí  casos  de  esta  lev  p.^rlc- 
necen  por  naliualc/.a  á  la  clase  de  aquellos 
en  que  el  poder  eclesiástico  se  vé  obligado 
&  impartir  el  ausilio  del  brazo  seglar  y  en 
los  que  mas  bien  que  cesar  !  i  inmunidail,  so 
la  rinde  el  iillimo  liomcnaje.  La  siguiente, 
que  es  la  SO,  abraza  ya  algunos  casos  dife- 
rentes. «Falseando  algún  clérigo  caria  del 
Apostólico  ó  su  sello,  desque  fuer  fallado  en 
tal  faUedad,  pierde  ia  franqueza  que  han  los 
clcrigoá...t 

«E  deslamí»roa  guisa  debe  facer  al  clérigo 


que  denostare  i  su  obispo  6  non  le  quisiere 

ohedi'ccr,  c  lo  acechase  en  cualquier  manera 
por  lo  malar.  E  c?io  mismo  seria  del  clérigo 
que  fucac  íailado  en  cregía,  é  dejase  della, 
jurando  que  nunca  roas  en  ella  lomanit  Ga' 
tornando  á  ella  otra  vez  débelo  degradar,  é 
llar  al  fuero  de  los  le^os,  al  juzgador  seglar 
que  lo  juzgue  luego coiuo  mt'ivr«....  Otrosí 
cuaadualguu  clérigo  fuese  fallado  que  falsa- 
se  carta  6  sello  del  Aey,  debe  ser  degradado 
é  bánio  deseiíatar  con  fierro  caliente  en  la 
cara,  etc.  i 

«Pero  á  pesar  de  estas  leyes,  liahia  muchos 
cruucncs  coque  loá  clérigos  cooserYaljao  su 
fuero,  como  los  de  hurto,  homicidio,  perjurio 
ú  oíros  yerros  semejantes  deslos,  en  que  se- 
gún la  ley  TA  del  mismo  título  y  Partida, 
acusado  6  vencido  ante  su  juez,  su  prelado 
déhelo  degradar,  é  maguer  fuese  degradado 
por  cualquier  destos  yerros,  non  le  deben 
dar  por  ello  al  fuero  de  los  legos;  anle  debe 
vivir  como  clérigo  c  juzgarle  por  la  clerecía 
é  ampararse  por  ella.  Pero  si  después  de  esto 
non  le  quisiere  castigar  é  íiciesc  algún  mal, 
porque  mereciese  pena  en  el  cuerpo,  débenlo 
dejar  á  los  legos  que  lo  juzguen  segim  su 
fuero,  é  de  allí  en  adelante  finca  al  fuero 
ícglar.  I 

Siu  embargo  los  críiiieoes  graves  fueron 
pasando  al  conocimiento  de  los  tribuna- 
les ordinarios,  mas  bien  por  casos  individua- 
les, que  por  una  disposición  jrcnerni.  La  fa- 
mosa causa  formada  en  17T4  por  la  justicia 
ordiuaria  cu  San  Lucar  de  Barraiueda  á  un 
religioso  Agustino^  que  dió  muerte  en  el  itrio 
de  su  convento  á  una  joven  de  18  anos,  hija 
de  un  ahogado  de  aquella  ciudail,  v.nliéndose 
de  un  cucliillo  que  liamau  flamenco,  ha  ser- 
vido ca  España  de  paula  y  modelo  para  las 
demis  de  su  especie.  (I).  En  su  virtud  se  pu- 
blicó la  Real  érden  de  19  de  noviembre 
de  1709,  que  prevenía  que  en  c«ta  clase  de 
delitos,  la  justicia  ordinaria  se  asegurase  de 
la  persona  del  reo,  instruyese  las  diligencias 
del  proceso,  asociándose  para  ello  de  la  auto  •* 
ridad  edesiistica  ó  de  un  eeletfistico  dele- 
gado suyo,  7  remitiese  la  causa  en  estado  át 
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liillo  i  S.  11.  por  la  Wa  nttmáá  del  IIíbm. 

tcrio  (le  Gracia  y  Justicia.  Esta  ba  tido  la 

legislación  vigente  hasta  el  Rpal  decreto  de 
47  de  octubre  de  183o,  íjtir  drrlaró  deroga- 
das y  Hü  efecto  la  eluda  real  orden  de  19 
de  noTiejttiire  de  4799  y  las  adaraclenes  de 
fecha  iNMlerior.  Eu  su  lugar  dispiuot  que  las 
causas  contra  eclesiásticos  por  delitos  alrocés 
6  graves,  se  rnrmascn  desde  el  principio, 
8u>lauciuruu  y  fadaran  en  lodo  el  reino,  sin 
iiit«rTencioo  alguna  de  ía  aalorídad  ede- 
slislteaper  los  Jaeces  r  triboaales  reales  á 
quienes  competan,  con  arreglo  á  las  le- 
véis y  decretos  vígcntcá,  en  razón  de  la  ge- 
rarquía  del  acusado,  ó  de  la  naturaleza  y 
caiáeler  del  delito  deque  seles  aemace,  obs> 
servándose  los  trámiles  é  ioslaneias  prescri- 
tas por  las  lej  es  y  decretos  vigentes  para  la 
sustancíacion  de  las  causas  de  la  misma  clase 
contra  los  demás  ciudadanos,  y  cuidando  de 
que  los  reos  sean  colocados  en  el  paraje 
mas  decente  de  las  cárceles,  sin  peijuicio  de 
so  seguridad,  y  de  que  se  Ies  trate  con  la  dis- 
tinción posible,  especialnenle  si  fuesen  sa- 
cerdotes. 

Sancionado  el  desafoero  en  los  erime- 

ncs  graves  ó  atroces,  era  preciso  Ajar  qn¿ 

dcberÍH  entenderle  por  tales  crímenes,  y  es- 
to es  lo  que  liacc  el  art.  4.°  Para  (^1  indicado 
efecto,  y  liarla  lanío  que  se  liaga  una  clasi- 
ficación mas  ooBTenieote  y  oporlnoa  de  los 
delilOS,  se  repolarán  y  considerarán  atroces 
ó  graves  aquellos  que  por  las  leyes  del  reino 
ó  decretos  vigentes  se  castiguen  con  pena  ca- 
pital, eslrañamiento  pcrpétuo,  minas,  galeras, 
bombas,  6  aneoales. 

Después  de  t»tc  decreto  se  ba  publicado 
el  (.  jJigo  penal,  que  ba  variado  el  sis- 
lema  de  pf^nns  de  nuestra  antigua  legisla- 
ción, poaicodüio  en  armonía  con  los  adelan- 
tos de  la  ciencia,  y  Iss  mevas  necesidades 
sociales.  Fateda  por  lo  mismo  natnial,  que 
fc  htiliic^e  tratado  de  cumplir  In  ]>revenido 
cu  el  citado arl.  4.",  espresando  cuales  eran 
ios  delilos  atroces,  du  que  desde  uu  princi- 
pio podianeaieiider  los  Iribanales  reates;  pe- 
ro ó  bien  ae  ba  dejado  este  punto  pam  el  Có- 
digo dcproccdimicDlos.  adonde  roas  propia- 

BCAle  comprende,  ó  se  lia  querido  ceoservar 
Tomo  n. 


por  ahora  esta  legislación  escepciunal.  Ver- 
dad es  que  el  silencio  del  C6digo  y  de  la  ley 

provisional  para  su  aplicación,  podrían  dar 
motivo  para  dudar  si  el  arl.  del  Código  qao 
declara  delitos  graves  aquellos  que  c«tán 
peoa^  coo  una  pena  aflictiva,  era  aplicable 
pata  los  efetos  del  desafiero  qne  previene  el 
citado  real  decreto  de  17  de  octubre  de  í8"k», 
ó  debe  continuarse  observando  lo  prevenido 
en  este,  según  la  calilicacíon  que  él  liace  coa 
arreglo  i  nuestras  antiguas  leyes.  Esta  últi- 
ma opinión  parece  U  mas  oonforme  á  loe  prin- 
cipios de  derecho,  pu^to  qne  el  real  decreto 
que  causa  el  desafuero,  nsn  de  una  califica- 
ción mas  restringida  que  la  que  hace  el  Có- 
digo de  delitos  graves,  acompañándole  sien- 
pre  de  esta  otra  «Irvees,  y  no  es  justo  ni  pro- 
cedente ampliar  los  casos  de  desafuero,  cuan- 
do terminantemente  no  lo  dice  cl  legislador. 

Además,  de  la  regla  56  de  la  ley  provisio- 
nal, se  deqwende  un  argumento  Indireeto, 
que  viene  á  robustecer  este  juicio.  Dice,  que 
no  obstante  cualquier  indicación  que  se  haga 
en  el  Código  sobre  diversidad  de  fueros,  no 
se  entiende  por  ello  prejuzgada  ni  resuella 
cuestión  alguna  en  este  punto,  debiendo  por 
lo  mismo  atenerse  los  tribunales  ¿  ta  íe^isln- 
cion  actual,  hasta  que  terminantemente  se 
decida  otra  cosa.  Alian  fiífn  la  legislación 
actual  era  entonces  la  citada  ley  de  183S,  i 
la  cual  deberemos  atenernos,  para  saber  cua- 
les son  los  delitos  graves  6  atroces  en  qne 
desde  luego  pueden  y  debenentondorli»  tri- 
bunales ordinarios. 

A  los  mismos  están  también  sujetas  las 
eauflasdeeonspiiaeion  contra  la  Ckmstitttdoii 
política,  la  seguridad  esterior  ó  interior  del 
Estado,  y  contra  la  persona  inviolable  del 
Monarca,  cualquiera  que  sea  la  clase  ó  gra- 
duación á  que  pcrlcuesscan  los  reos.  (arls.  1  y 
9  del  decreto  de  17  de  abril  de  IWt  resta- 
blecido en  183G.) 

Los  juicios  de  faltas,  por  regla  general,  son 
tanbien  de  la  competencia  de  los  jueces  or- 
dinarios, es  decir,  de  los  Alcaldes;  tenientes, 
cualquiera  que  sea  el  ruero  de  la  persona  re- 
convenida. Asi  se  sienta  en  la  S.*  parle,  regla 
50  de  la  ley  provisional.  Df^^pnoí  de  estable* 
ccr  en  la  pñmera  lasubsislencia  de  los  fueros 
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1 1 ;  vilegíados,  smát:  •  Esccptü&se  de  lo  dicho 
lo  diípueslo  en  las  reglas  1/  y  H,  respecto 
de  la  jurisdicción  de  ios  alcaides  y  tenien- 
tes sobre  Tallas.  >  A  pesar  de  lodo  lo  dispuesto 
en  1m  dos  reglas  eilades,  nose  «Dlcnderá  por 
ello  derogada  II  heullad  de  los  respectivos 
tribunales  para  conocer  sobre  Tallas,  cuando 
eslas  son  iocidentes  del  delilo  principal.  Te- 
nemos pues  consignada  la  regla  y  la  cscep- 

.  Los  delit<»  de  contrabando  pertenecen 
también  á  la  jurisdicion  real,  por  loque  hace 
k  la  declaración  del  asunto,  ta  ejecución  ó 
ifli|MMkion  y  enedon  de  multas.  (Leyes  i8  y 


usándose  de  ella  para  signifícar  la  clase  de 
clérigos  ó  persona?  dostín.iJas  al  servicio  di- 
vino. Su  etimología,  como  acabamos  de  ver 
en  el  arliculo  clcuigo  ,  viene  de  la  voz 
griega  ktem ,  que  significa  tuerte  ó  karm^ 
clttf  para  dar  á  entender  que  ios  que  perte- 
necen á  este  estado  deben  ir  guiados  por  una 
vocación  especial ,  para  no  doícar  ¡lor  suer- 
te en  este  mundo  roas  que  á  Dio» ,  dejando 
lodos  los  {Nenes  y  cosas  temporales  por  él, 
que  en  recompuisa  de  tal  desprcndímíeoto 
viene  á  con<:ti(nir  como  su  bcrencia. 

La  palabra  dero  es,  pues,  una  palabra 
genérica,  que  comprende  á  todos  los  que  han 
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lítica  y  buen  gobierno  obligan  i  todos  los  es- 
pañoles, y  su  responsabilidad  se  hace  efecti- 
va anic  las  autoridades  administrativas,  sin 
diibiencla  de  Aieros. 

.  La  pérdida  de  las  inmunidades  y  Uran- 
qnicias  por  el  abandono  del  trage  clerical  se 
verifica  en  los  casos  siguientes,  i."  El  ton- 
surado, que  no  observa  lo  prescriio  en  el  Con- 
cilio de  Trenlo  y  en  la  ley  6.*,  lit  10,  lib.  1.* 
do  la  NoT.  Rec.  que  previene  que  el  clérigo 
use  c!  tragc  clerical  seis  meses  antes  de  co- 
meter el  delito,  y  que  esté  asignado  á  una 
iglesia,  ó  estudiando  en  universidad  ó  semina- 
fio,  no  goiadel  ftiero  eclesiástico  crininal. 

En  la  misma  ley  se  deteminan  los  medios 
de  acreditar  estos  eatremes  pora  evitar  los 
abusos. 

Bt  Clérigo,  aun  de  orden  sacro,  que 
Abandona  d  tnge  derieal,  y  se  porta  como 
seglar;  y  amonestado  tres  veces  por  el  obis- 
po, no  se  corrige,  queda  sujeto  á  la  jurisdi- 
cion ordinaria  para  que  le  imponga  las  ponas 
mereddas.  (Cap.  2o  y  45  /)e  sciit.  excom.) 

El  Clérigo  que,  amonestado  tras  veces  por 
el  Obispo ,  no  usa  sin  embargo  su  Iragc, 
y  anda  en  negociaciones  ajenas  de  su  eslado, 
pierde  el  privilegio  clerical,  y  si  alguno  le 
biriese  no  incurre  en  excomunión.  (Ley  49, 
UL      Parí,  l,*) 

En  cl  arlínilo  pukdo  se  espresarán  mas 
circin-tanriaJamcDle  lodus  ios  COSOS  de  de- 
safuero ca  lo  civil  y  criminal. 
,   GLBIIO.    Bajo  esta  enunciativa  se 
fompniide  «I  estado  eclesiAsiico  en  general, 


sia  que  los  distingue  del  corono  de  los  légos. 

Aunque  eslas  dos  clases  forman  cuerpos  di- 
ferentes, los  individuos  de  cada  una  de  eüns 
entran  bajo  ciertas  relaciones  en  la  otra ,  biu 
confundirse;  y  esto  es  lo  qne  esplica  perfec* 
lamente  e!  célebre  Domal  con  las  siguientes 
palabr.i--:  dlay  una  cosa  comim  entre  los 
cclesiasiicos  Y  los  legos ,  á  saber :  que  lodos 
renoidos  forman  dos  diferentes  cuerpos ,  del 
cual  cada  índividno  es  miembro;  ti  eaerpo 
espiritual  de  la  Iglesia  y  el  cuerpo  político 
del  Eslado ,  porque  todos  los  legos  dp»  un  Es- 
tado, así  como  los  eclesiásticos,  son  miem- 
bros de  la  Iglesia;  y  todos  los  eclesiásticos, 
así  como  los  legos,  foman  parte  del  cuerpo 
político  y  deben  obi^iencia  al  Príncipe. 
Existe,  sin  embargo,  una  diferencia  entre 
estos  dos  cuerpos,  y  es,  que  el  cuerpo  espi- 
ritual, que  constituyen  los  eclesiásticos  y  los 
legos  en  un  Eslado ,  forma  parte  del  cuerpo 
de  la  Iglesia  universal ,  que  abraza  todos  los 
países  del  globo,  y  que,  no  sicmlo  mas  que 
una,  comprende  á  todos  los  católicos ,  ecle* 
stásticos  6  legos,  de  cualquier  natíon  que 
sean ;  al  paso  que  el  cuerpo  político  del  Es> 
lado  tiene  sus  limites  en  los  de  su  gobierno, 
que  en  cuanto  á  lo  temporal  es  independien- 
te de  los  denlas.  Así  es  que  los  legos  y  ios 
clérigos,  que  viven  bajo  su  dependencia,  no 
pertenecen  á  ningún  otro  cuerpo  político,  en 
tanto  que  los  clérigos  y  legos  de  1<mIos  los  Es- 
lados  é  iglesias  d^M  mundo  se  hallan  «nidos  y 
ligados  esliechamcnle  j<or  lo  que  bace  á  lo 
espiritual ,  de  ¿ucrle  que  lodos  junios  no 
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I mas  qoc  nna  Iglesia,  coya  nniJad 
consiste  en  el  llamamienlo  ih  todas  las  na- 
ciones ánna  misma  Te  y  auna  sola  Religión.* 
(Tomo  2.\  p.  82,  lil.  iO). 

De  donde  se  deduce  que  la  voz  clero,  to- 
mada en  su  sentido  propio  y  absoluto,  abra- 
za á  loJo>  los  clérigos  de  la  liíicsia  univer- 
sal ,  (iu  cualquier  país  que  sean,  cuya  reunión 
forma  dicha  clase;  pero  á  feces  se  limita  su 


clasificación  de  clero  regular ,  que  se  Ies  dió 
por  vivir  todos  bajo  una  regla ,  común  para 
ellos,  y  especial  con  relación  al  resto  del  cle- 
rO(  que  vivia  en  el  siglo,  y  Alé  conoeido  con 
el  nombre  de  elero  seeu^dir.  Bn  el  clero  rega- 
lar se  comprenden  todas  las  órdenes  religio- 
sas ,  no  solo  los  monjes ,  sino  los  mendicantes 
y  dcmáscomonidades  de  clérigos  menores  quo 
tenían»  y  tienen  de  común  el  vivir  bajo  uñare- 


ligitiieacion  al  de  nn  Bstado ,  como  eoaodo     g!a  aprobada.  La  historia  de  estasasociadones 
se  dice  el  clero  espimol,  et  clero  galica- 
no ,  etc. ,  y  aun  algunas  se  cspreaa  sola- 


mente el  de  una  diócc>is  particular. 

Considerando  la  palabra  clero  como  espre- 
sivade  nn  estado  general  opuesto  al  de  le- 
gos, comprende  desde  el  Papa  hasta  el  clé- 
rigo tonsurado,  pues  solo  así  podrían  formar 
dase,  uniéndose  por  loque  tienen  de  ronma 
4  ignnl  en  cuanto  á  los  deberes ,  obligacio- 
nes y  privilegios  generales  ó  comunes  que 
nacen  de  su  estado.  Así  en  la  milicia,  valién- 
donos de  un  ejemplo,  bajóla  deoomlDacioD 
de  soldado  se  comprende  desde  el  capitán 
general  hasta  el  último  peón. 

Sin  embargo,  si  et  ckrú  se  considera, 
no  con  relación  al  estado  seglar,  sino  en  sí 
mismo  y  respectivamente  á  los  micmbro<!  de 
que  se  compone ,  hay  direrenles  ministerios 
y  eatadcs,  de  donde  nace  la  gerarqufa  eele- 
sttstica.  Véase  oi«mi«»:  88mA«#iri*. 

A.ntiripadas  estas  ideas,  fácilmente  rom- 
prenderemos  las  divisiones  generales  que  se 
hacen  del  clero,  l^tc  se  divide  en  regular  y 
teeidari  de  primero  y  de  segundo  Míea:  y  se- 
gún ta  Torraa  mas  usual,  en  alto  dero  ó  elero 
iu¡K'nor,  y  bajo  clero  ó  dero  inferior. 

Clero  regular  y  secular.  Antiguamente, 
es  decir,  al  principio  de  las  instituciones 
monásticas,  tos  monjes  no  se  contaban  en  el 
némero  de  los  clérigos,  ni  por  cfmsiguiente 
formaban  parte  del  cloro;  á  no  ?er  r|ti:-  reci- 
biesen las  órdenoí  sa giradas ,  lo  cual  aconte- 
cía rarísima  \e¿,  V  Áolo  uno  cu  cada  monas- 
terio.  Después  se  fué  generalizando  esta  cos- 
tumbre, basta  prevalecer  la  inversa,  es  decir, 
que  eran  los  menos  lo-  ry}f'  no  recibían  las 
órdenes,  comprendiéndoseles  por  tanto  en  la 
clase  del  clero ,  y  bajo  su  misma  dcnomina- 
doo.  Desde  entonces  empesé  t  conocerse  ta 


religiosas  tendrá  9n  lugar  en  sus  artículos 


correspondienlüá,  donde  veremos  su  ohjoto, 
progresos,  estincioa  y  renacimiento  de  al- 
gunas en  nuestra  patria  por  el  lilümo  Con* 
cordato  de  1831.  En  cuanto  á  sus  bienes  y 

modo  de  proveer  á  la  subsistencia  de  las  que 
se  rc>lab!czcau,  véase  el  artículo  €•«€•«- 

OkTO:    oeSkMOKTIBACIOli:  «OTACIM 

•stii  «vsm  V  enmmmi  «mMMsu»  mmiA- 

El  clero  secular  también  ha  sufrido  modifi» 
caciones ,  que  pueden  verse  en  los  mismos 
artículos,  y  de  que  solo dnreuMt  una  idea 
general ,  después  de  espliear  las  dos  divisio- 
nes que  nos  restan. 

Clero  de  primero  v  de  segundo  óráen.  Con 
relación  á  la  gcrarquia  eclesiástica  el  clero 
se  divide  en  clero  de  primero  y  de  segundo 
órden.  El  Papa,  los  cardenales,  anobíspoe, 
obispos  y  demás  prelados  componen  aquel: 
todos  los  demás  eclesiásticos  y  clérigos  infe- 
riores pertenecen  al  segundo  érden.  i-u  una 
palabra ,  el  érden  de  los  obispos  es  dístínio  y 
superior  al  de  los  presbíteros,  en  cualquier 
dignidad  en  que  estos  se  hallen  consiiiuidos. 

Clero  superior  y  clero  inferior.  Esta  di- 
viáion  es  la  de  uso  mas  común,  enten- 
diéndose por  clero  superior  é  alto  clero  el 
catedral  y  colegial ,  y  por  bajo  clero  ó  dero 
inferior  el  parroquial  y  hcncíicial. 

La  organización  del  clero  ha  recibido  en 
España  grandes  reformas  por  el  último  Con- 
cordato: «formas  de  las  coaleaalgunas  es- 
tin  concluidas,  mochas  empezadas,  y  otras 
faltan  por  hacer.  Hablaremos  primero  del 
clero  catedral  y  colegial,  y  después  del  par- 
roquial y  beneücial. 

CfeivcaíMlratyeoleyial.  Las  caiedrales 
y  colegialas  ban  sufrido  gravisimas  modifi- 
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que  aniíguafncnte  constaban,  como  en  las 
ulribuciones  de  sus  cabildos  y  dotaciones 
respectivas,  procurándose  en  lo  posible  cs- 
tableoer  odo  igtttMad  en  lodos  ellas.  Antes 
variaba  prodigiosamento  el  número  y  nom- 
bre de  las  dignidades,  asi  como  el  de  capilii- 
lares:  en  algunas  iglesias  aquellas  perlene* 
cien  4  U  dase  llimadn  de  dignidades  vmtío- 
m,  porque  no  lenion  nts  qoeaptrieoeia, 
sin  atríbocioncs  reales,  y  ni  aun  asistían  á 
los  cabildos.  Tal  siiccdia  en  Vaicncin,  donde 
la  presidencia  del  capitulo  correspondía  al 
canAnígo  bis  onligoo.  En  oíros  portes  no  se 
eonoeia  h  dignidad  de  deán,  eono  en  Tarra- 
gona; ó  anní[u(»  se  conorie?c,  no  era  la  pri- 
mera fallía,  como  sucedía  en  la  antes  citada 
iglesia  de  Valencia,  donde  el  arcediano  era 
la  primera  dignidad,  y  ocupaba  la  primer 
sillo  en  el  con»  y  el  deán  lo  qninU.  Todo 
esto  ha  dcsap-írerí  !n  por  el  Concordato,  es- 
tableciéndose que  la  presidencia  corresponda 
en  todas  las  catedrales  at  deán,  que  sera 
siempre  l.i  primera  silla  |iosf  Pmtifiealm, 
y  determinando  qno  en  todos  las  catedra- 
les no  haya  mas  que  la?  cuatro  di^ni  la- 
des  de  arcipreste,  arrcfiiano  ,  chantre,  y 
maestrescuela,  añadiéndose  en  las  metro- 
politanos la  de  tesorero.  Además  por  escep- 
cíon  hay  en  Toledo  dos  di(piidades  mas»  á 
saber;  la  ric  capellán  mayor  de  rcyc?  y  ca- 
pellán mayor  de  mozárabes:  en  Sevilla  la  de 
capellán  mayor  de  San  Fernando:  en  (irana- 
do  la  de  capellán  mayor  de  Reyes  CaKHicee, 
y  en  Oviedo  la  de  abad  do  Covadonga.  Pos- 
teriormente al  Conrordalo,  y  en  atención  á 
que  en  Zaragoza  se  conservan  dos  templos 
metropolitanos,  en  cuya  residencia  alieruan 

los  capilolares,  se  aumentaron  coalro  pro-  |  modar  todas  las  práetieas  de  los  iglesias  al 


El 

Concnrílato  ha  venido  lamlden  á  unifor- 
mar e>le  punto,  determinatidu  qi:c  en  todas 
las  iglesias  catedrales,  tanto  metropolitanas, 
como  sufragáneas,  existan  las  mismas  cuatro 
prevcndas  de  ofícío,  penitenciario,  lectoral, 
doctoral  y  magistral,  y  en  las  colegiatas  las 
dos  de  origen  español,  doctoral  y  magistral. 
Solo  hay  una  escepcion 4 Ikm de  Zaragoza, 
á  coya  iglesia  se  concedió  qno  de  las  coa» 
tro  prebendas  que  se  aumentaron  sobre  las 
que  marca  el  Concordato,  una  fuese  pa- 
ra penitenciario  con  residencia  en  el  Pi- 
lar. (Véase  el  diado  Real  decreto  de  W  de 
abril.) 

En  el  mismo  Concordato  se  determina  el 
número  de  capitulares  que  ha  de  tener  cada 
iglesia,  asi  como  el  de  beneCciados  ó  cape- 
llanes asistentes  que  snstitnyen  4  la  antigua 
dase  de  radoneroo  y  medio  raekmeros.  Bn 
Cita  materia  habia  también  una  variedad, 
pues  en  algunas  catedrales  los  racioneros 
formaban  un  cuerpo  respetable,  tenían  ¥0i 
y  voto  en  calNldo,  y  soslUTieron  ruidosos 
pleitos  coa  los  canónieos,  al  paso  qno  en 
otras  «c  ron>iileraban  como  capellanes,  ó  no 
cxiíítian.  Suprimida  hoy  esta  clase,  los  be- 
neficiados debeo  llenar  sus  funciones,  y  go- 
zar do  las  mismas  eonsídoradones  que  aque- 
llos csceplo  la  de  tener  voz  en  capitnio.  Sin 
embargo  no  podrá  lograrse  la  debida  uni- 
formidad hasta  tanto  que  se  formen  y  aprue- 
ben los  nnevoei  estatutos,  que  han  de  regir  en 
las  iglesias  catedrales,  6  se  refonnen  los  aa* 
tignos  especificando  los  derechos,  atribudo- 
ne^;  y  deberes  de  cada  clase  en  particular. 
Este  encargo  se  halla  muy  particularmente 
recomendado  á  los  prelados,  á  fin  de  aco- 


bcndas,  una  de  e'"  í  h  clase  de  dignida- 
des, bajo  el  nombre  di'  an  iiMcste,  drl  Pilar, 
y  con  residencia  fija  en  este  lempio,  que- 
dando de  la  misma  sacrie  en  el  de  La  Seo, 
el  areipreste  del  Salvador,  que  en  órden  de 
dignidad  precede  al  del  Pilar.  (Real  decreto 
de  \Cuh  ;ihr¡!  (íe 

Tam¡)Oco  existían  en  todas  las  iglesias 
las  mismas  preb«Ktas  de  oficio,  pues  4  la 
vea  que  en  varias  de  ellas  bhaba  algnoi. 


derecho  común  canónico,  haciendo  deaapnre- 
ccr  toda  costumbre  en  contrario,  y  prora- 
rando  que  lo  que  se  coacerve  sea  á  todas  la- 
ces licito  y  honesto,  y  de  ninguna  manera 
oottfni,  «i  pntíer  ju$,  por  mas  que  se  presu- 
ma, y  esté  apoyado  onindollos  y  privilegios 
ponlificioe,  (locl «raciones,  resoluciones,  y 
sentencias  ganadas  en  juicio  contradictorio, 
y  aunque  se  trate  de  estatotoo  Tomados  y 
I  con6rmados  por  la  Santa  Sede  c«n  aoteríori- 
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dad  al  sagrado  Coacílio  de  TreBtO.  (ÜMiI  cé- 
dula (Ic  31  dejiiüo  (le  1852.) 

El  Concordato  ha  rcslahlccida  en  lodo  ?ii 
vigor  la  auloridad,  hooorcs,  derechos  y  prc- 
rogalivas  que  correspondea  á  los  prelados , 
liacicndo  cesar  toda  ininiioidad,  c:icncíon  ó 
privilegio  ÍDlroducido  en  las  iglesias  á  favor 
de  ios  cabildos;  ora  se  quieran  fundar  co  el 
uso  coostanle  ó  sean  mas  bien  hijos  del  abu- 
so. Por  lo  misaio  pu«de  oonToear  el  cabildo, 
el  obispo,  cuando  lo  crea  conveniente,  y  pre- 
sidirlo, teniendo  asiento  preferente  siemino 
que  concurra.  Su  voto  será  decisivo  enca- 
de empale,  y  en  la  elección  ó  nombramiento 
de  penonas  que  eorrespondaa  al  cabildo 
tendrá  tres,  cuatro  ó  cinco  votos,  según  que 
el  número  de  capiiubre'^  sea  de  diez  y  seis, 
veinte,  ó  mayor  de  vemtc.  Las  relacioucá, 
pues,  entre  los  prelados  y  sus  cabildos  han 
vnell»  á  Mr  loq«e  debían,  de  respetuosa 
dependencia  por  una  parle,  de  coosttlla  y 
concejo  por  la  otra,  habienilo  desaparecido 
ese  estado  boslil  y  de  pugna,  que  era  casi 
el  ordioario.  Basle  solo  decir  que  en  la  iglc« 
«n  d»  Ztnora  el  prelado  no  leaia  silla  en  lu- 
gar  pneminente  en  el  coro  para  poder  asistir. 

Las  colegiatas  han  sido  también  organi- 
zadas de  una  manera  uniforme:  todas  se 
componen  de  on  abad  presidente  del  cabil- 
do, doa  oanAnigos  de  oficio  y  oeho  de  gracia. 
Además  bay  seis  benefidadoe*  Como  las  co- 
legiatas han  de  ser  la  parroquia  mayor  del 
pueblo,  el  abad  tiene  aneja  la  cura  de 
almas. 

Lis  caledralea  de  diócesis,  quesesupri- 
■na,  eanoson  Albarracín,  Barbastro, Ceuta, 
Ciudad -Rodrigo,  Ihiza,  Solsona,  Tenerife  y 
Tudcla;  asi  como  ta  do  Santo  Dommgo  de  la 
Galaada;  han  sido  lambien  arregladas  en  su 
parsonal  y  dotaciones  al  qne  les  debe  cor- 
responder como  colegialas,  con  el  principal 
tío  de  facilitar  la  transición,  niando  se  ve- 
rifique la  nueva  circunscripción  de  diócesis 
y  86  baga  canónicamente  su  snpreaion  y 
agregación  á  donde  corresponda. 

l.as  capillas  reales,  que  subsisten  perr 
CcDcordalo,  fueron  lambiea  organizadas  po 
real  decreto  de  ití  de  julio  de  32,  dictado  de 


uniAwma.  Además  de  ladignidud  de  capellán 

mayor,  qnc  tiene  las  atribuciones  de  los  an- 
tiguos capeiiaues  mayores,  en  lo  que  son 
compatibles  con  el  Concordato,  hay  octio  ca- 
pellanes reales,  qne  tienen  la  eonsideraeiott 
de  canónigos  de  sufragánea*  y  el  número  de 
ministros  inferiores  necesarios  para  cf  cnllo. 
(Real  decreto  de  ifi  de  julio  de  18y2.) 

Las  dolacioue«  de  todas  las  prebendas  si* 
guen  también  una  regia  tija. 

Los  deanes  de  metropolitana  tienen  non 
dotación  de  veinte  mil  reales ,  escoplo  ct  de 
Toledo,  que  disfruta  24,0(M):  los  de  sufragá- 
nea lieneu  18,000,  y  los  abades  de  colegia- 
tas 18,000. 

Los  dignidades  y  canónigos  de  oficio  de 
metropolitana  disfrutan  lí^,000  reates,  los 
de  sufragánea  14,000;  y  los  canónigos  de 
oficio  de  colegiata  8,000. 

Los  canónigos  de  gracia  en  tas  metropo- 
litanas tienen  1 1,000  ,  en  las  anfragáncas, 
12,000  y  G,()(JO  en  las  colegiatas. 

Los  benelictados  ó  capellanes  asistentes 
de  iglesias  metropolilanas  tienen  asignada' 
una  renta  de  8,000  reales,  0,000  los  de  las 
safregáneas,  y  3,000  los  de  las  colegiatas. 

Los  capellanes  reales  disfrutan  11,000 
reales. 

La  dotación  de  los  prelados  varia  desde 
100,000  reales  qne  es  el  máximo,  qne  está 
asignado  al  M.  R.  arzobispo  de  Toledo,  basta 
80,000  que  tienen  algunos.  Véase  mavA- 

Clero  parroquial  y  beuefídúi.  Dos  me* 
di  das  consigna  en  principio  el  nUimo  Con- 
cordato, que  son  sÍd  duda  alguna  las  dos  co- 
pas mas  graves  é  importantes  que  contiene, 
ó  saber,  una  nueva  circunscripción  de  dió- 
cesis, que  corresponda  mejor  i  la  comodidad 
y  utilidad  espiritual  de  loa  fieles;  y  una  une* 
va  división,  y  demarcación  de  parroquias 
en  armonía  con  aquellas,  qnc  se  acomodo 
también  a  los  cambios  que  ha  sufrido  la  po- 
blación, á  la  oatonilesa  y  ostensión  del  terri- 
torio en  que  se  halla  diseminada,  y  á  las  nue- 
vas necesidades  y  exigencias  de  los  tiempos, 
lomando  no  solo  en  consideración  la  situación 
topográfica,  y  las  variaciones  del  clima;  sino 


 ^  j^..,  -.v.-- j  —    , 

acncrdo  de  ambos  potestades,  denna  manera  |  hasta  el  modo  do  vivir  y  costumbres  de  loslia- 
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bilaoics.  Pm  llevar  á  csbo  la  primera  medi- 
da, se  suprimen  anas  diócesis,  se  erigen 
ttfiti  nuevas,  y  se  determina,  qae  cesarán 
todu  tu  jurisdicciones  privil^iadas  y  exen- 
tas  (le  cualquier  denominación  y  clase  ipie 
sean,  tan  pronto  corno  se  baga  la  circuns- 
cripción, reuniéndose  sus  actuales  territorios 
á  las  diócesis  en  que  están  enclavados.  T 
aun  cuando  se  conserva  la  jurisdicción  de 
las  órdenes  mililares,  para  evitar  los  incon- 
venientes de  la  diseminación  de  sus  pueblos, 
se  funuará  un  coló  redondo  ton  el  nombre 
de  priorato  de  tas  órdenes,  agregándose 
también  á  las  diócesis  respectivas  Jos  pue- 
blos que  no  se  comprendan  en  dicbo  coto. 

Sin  necesidad  de  aguardará  que  este  pian 
se  realice,  se  previene  que  cl  de  nuevo  arre- 
glo parroquial  se  Heve  i  ejecución  por  ser 
de  mayor  y  mas  urgente  necesidad. 

El  Concordato  solo  sienta  cl  principio  de 
que  haya  curato?  urbanos  y  rurales,  y  este 
principio  tuvo  ¿a  aplicación  y  desenvolví- 
■dentó  en  el  decreto  de  21  de  noHembre 
de  i851,  qae  determina  se  consideren  en 
ade!:tntí'  rurales  las  vicarías  tenencias,  ane- 
jos, y  [larroquias  coa  cura  propio  en  po- 
Uaoiou  que  no  esceda  de  cuarenta  vecinos;  y 
urbanas  todas  las  demás.  Las  parroquias  ru- 
rales son  de  l.*y  2."  clase.  Corresponden  á 
la  í.'aqucllas  en  que  el  número  de  n-iiare- 
ses  escede  de  53,000  vecinos,  y  a  la  2.*  las 
testantes.  Los  vicarios  perpetuos,  que  rigen 
sus  vi4»rias  ó  anejos  con  independencia,  se 
denominarán  en  lo  sucesivo  párrocos,  y  los 
tenientes  en  a n e ja, dependientes  de cum pro- 
pio, coadjulorcí. 

La  real  cédula  de  3  de  enero  de  itUii,  de 
acuerdo  de  ambas  potestades,  fijó  las  bases 
sobre  que  debe  baeersc  el  nuevo  arreglo. 
Según  ellas  las  parroquias  urbanas  serán  de 
termino,  ascenso,  y  entrada.  Tendrán  la 
categoría  de  término  las  que  se  hallan  en 
capital  de  diócesis,  de  proTíoeía,  ó  de  dis- 
trito judicial.  Por  cada  nna  de  término  cor- 
responden 3  de  ascenso,  que  -^o  establecerán 
en  las  poblaciones  mas  importantes;  y  las 
demás  serinde  entrada.  En  las  poblaciones 
aglomeradas,  en  que  el  vecindario  no  pase  de 
4.000  almas,  babri  una  sola  parroquia,  y  á 


medida  que  esceda  de  este  número ,  se  irá 
aumentando  el  de  parroquias,  según  la  si- 
guiente escala: 

Ni'iiiiprri 

Vecindwio.  <io 

parroquias. 


{,001  á  iO.OOO  ....  8 

10,001  á  13,000  ....  3 

15,001  á  20,000  .  -.   .   .  4 

20.001  á  23.000  ....  5 

23.001  á  33,000  ....  6 

33,001  á  43,000  ....  7 

4o,(H)i  á  ;í:;.oüo  ....  8 

ü:í.UI)I  a  65,000  ....  9 

63,001  á  73,000  ....  19 

73,001  á  90,000  ....  1! 

90,001  á  110,000  ....  12 

De  110,000  en  adelante  una  parroqubi  ñas 
por  cada  10,000  almas. 

Cuando  la  población  esté  diseminada ,  es 
decir,en  caseríos  qae  no  nonstituyan  pueblo, 

se  formarán  comarcas,  situándose  la  parro* 
quia  en  el  punto  mas  conveniente,  de  modo 
que  los  feligreses  mas  lejanos,  no  disten  sino 
una  hora  regular  de  camino  según  las  dife- 
rentes localidades.  Las  ayudas  de  parroquia 
que  sea  necesario  establecer,  dependerán  en 
un  todo  de  la  matriz  y  no  tendrán  fábrica 
separada.  Al  frente  estará  un  coadjutor.  Por 
este  nuevo  arreglo  deben  cesar  todos  b» 
beneficios  parroquiales,  tanto  los  que  leagun 
obligación  de  ayudar  al  párroco,  como  los 
residenciales,  servideres  ó  puramente  sim- 
ples, de  modo  que  nosc  ronnzcan,  ni  paguen 
por  el  presupuesto,  mas  que  párrocos  ycoad- 
jutorcs.  Se  csceptiian  los  beneftcioo  de  fnn- 
ilarion  particular  que  se  sostienen  con  bie- 
nes propios;  y  en  cuanto  a  los  que  deban  su- 
primirse, se  hará  sin  perjuicio  de  los  actua- 
les poseedores,  á  medida  que  vayan  vacando. 
Los  bcncfícios  que  tienen  obligación  de  ayu- 
dar al  párroco,  se  deberán  comprender  en 
el  numero  de  coadjutores  que  correspondan 
á  la  población.  En  las  colegialas  que  no  se 
coaservan  y  se  reducen  á  parroquia  mayor, 
habrá  además  del  párroco  y  coadjutores  el 
número  dn  beneficiados  que  se  contemple 
necesario  para  cl  decoro  del  culto,  con  tal 
quesundineFc  no  esceda  de  seis.  A  cada 
parroquia  ae  asigna  un  número  de  coadju- 


lores  pn^Nionado  al  ndinero  de  almas  de 
qvo  couBla»  aegm  la  adjunta  tabla 


Núíiicro 

NAmoro  de  alnus  de 

de 

li  pobfieioD. 

coadjutores. 

De     801  á  1.200  

1 

1,901  á  2,iOO  

2 

n  <>,zi'u  

o 

.".tíOl  á  4,000  

4 

4,001  á  5,(j00  

3,001  á  6,100  

6 

6,101  i  7,300  

7 

",301  á  8,00(1  

8 

8,601  4  10,000  

9 

10,001  á  11,500  

10 

11,301  á  1",000  

1i 

13,001  á  14,oüU  

12 

I4,ñ01  á  16,000  

13 

16,001  en  adelante,  nno  mas 

por  cada  2,000  almas  de 


esceso  •  • 

Eslaá  coadjuloi'ias  son  verdaderos  bcocfi' 
cios  eclesiástíoos,  residenciales,  perpéiuos  y 
colativos,  y  como  tales»  sojetos  al  deiecho 

canónico. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  el  cle- 
ro parroquial  ha  recibido  en  parle,  y  de- 
be recibir  en  lo  sucesivo,  una  nueva  organi- 
zacíon,  mas  uniforme  v  acomodada  &  las  ne- 
ccsidatics  c?piritti;ilp<»  de  la  población.  Esta 
grande  obra  debe  completarse  con  una  rc- 
fbfna  de  los  aranceles  parroquiales,  que  re- 
ducá tas  derechos  crecidos  que  en  algunas 
partes  se  llevan,  tomando  por  fondauienlo  la 
indotacion  de  los  párrocos  y  de  Jas  fábricas, 
á  sus  justos  límites. . 

Co  los  artículos  cusiTO  v  cm.Btt»,  p«ii- 
B*#iriA  y  oíros  análogos,  iNtUarán  debida 
csplanacíon  las  indicaciones  de  este  artículo, 
que  solo  tiene  por  ol)je;o  dar  una  idea  ge- 
neral de  la  nueva  organización  que  por  el 
Concordato  deben  recibir  todas  las  ebtses  del 
clero. 

Por  tiltimo,  considerada  esta  clase  como 
cuerpo,  ha  tenido  en  torios  los  Estados  cató- 
licos una  gran  participación  en  la  politica, 
y  hasta  en  la  gobemaciM.  Piesdadiendo  de 
b  influencia  moral  que  le  dan  su  carácter 
saturado,  las  virtudes,  y  la  naturaleza  misma 
de  las  funciones  que  ejerce,  la  tenia  además 
legal  y  política,  reconocida  por  ia  CoosUtu- 
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cion.  Nadie  entre  nosotros  deja  de  admirar 

la  famosa  institución  de  los  Coucilios  de  To- 
ledo, io«tt(tieíon  única  en  su  especie,  asam- 
bleas eclesiástica^!  y  políticas  á  la  vez,  donde 
se  arreglaba  la  disciplina  eclesiástica  y  se 
decidían  los  asuntos  mas  graves  del  leino; 
donde  la  constitución  política  Ncibié  una 
nueva  y  determinada  forma  en  el  gran  síno- 
do 4.%  adicionada  después  en  el  5.%  y  en 
cuyas  juntas  por  último  se  formaron  esas  le- 
yes civiles,  que  reunidas  en  cuerpo  en  los 
concilios  8.*,  12  y  16,  han  dejado  á  la  pos- 
teri^lRd  na  monumento  perenne  de  la  sabida- 
ría  de  aquellos  liempos  y  un  objeto  do  esta- 
dio, adnümdoii  y  envidia  pan  tas  aaeionef 
estraSas. 

La  caida  de  la  monarquía  gótica  no  borró 
de  ia  memoria  la  institución  de  los  Concilios.' 
Estos  siguieron  después,  si  bieo  con  las  mo- 
diOcaciones  que  debia  imprbnirla  el  esta- 
do de  lucha  é  inseguridad  de  aquel  pequeüo 
reino  nacienti"!,  cuyo  destino  era  el  combale 
y  su  fin  la  reconquista  de  la  patria  perdida. 
Los  primeros  Concilios  sirvieron  de  introduc- 
ción á  las  Górtes.  listas  se  componían  dd 
brazo  eclasiástico  y  del  noble,  y  largo  tiem* 
po  siguieron  Io>  dos  con  c?tc  privilegio, 
hasta  (jue  creciendo  en  importancia  el  esta- 
do llano,  y  favorecido  con  ia  protección  de 
los  reyes,  logró  que  se  le  abriesen  las  puer- 
tas de  las  Cértes  y  tomasen  en  ellas  asieoto 
los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades 
que  reprcscntahan  el  elemento  popular.  Es- 
te tercer  elemento,  que  por  ser  popular,  no 
dejaba  de  ser  eminentemente  monárquico  y 
religioso,  aunque  llegó  el  último,  vinoáqvu* 
dar  él  solo,  con<t'Vi  vnifo  ia  reprcsentacíoil 
nacional  desde  los  ucoipos  de  Carlos  Y. 

liemos  presentado  al  clero  bajo  la  idea 
mas  genérica  potible;  pero  la  clase,  sobra 
inmensa,  es  compleja  por  demás.  Es  fácil  de» 
cir  que  el  clero  se  divide  rrípilalmcnte  en 
regular  y  secular:  aquel  ademas  en  fraile$ 
y  moiiges,  por  ejemplo;  este  en  clero  cale- 
M  y  porrofutel,  y  benefiekd:  pero  ¿cnáa-  ' 
tas  subdivisiones,  categorías,  cargos,  perso- 
nados, etc.,  no  encierra  cada  una  de  estas 
grandes  clases?  Asi  tendríamos,  después  del 
\  icario  de  Cristo  en  la  tierra,  ó  cJ  Sumo 
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Pootíficf ,  cabeza  del  clero  y  de  la  Iglesia 
universal:  cardenales,  palriarcas,  arzobis- 
po»,  primados,  prelados  mUiius:  abades, 
priores,  arcodianos:  geiierale$,  proviociales, 
defínidon»,  etc.:  deanes,  dignididet,  pro- 
henJados  de  oficio,  cí)nón¡í;o>,  ele:  párro- 
cos, coadjulores,  vicarios  porpetuos,  ecoao- 
OIOS,  ele:  clérigos  de  menores,  subdiácoaos, 
diácono»,  presbíteros,  etc.  Pero  esta  iomen* 
sa  nomenclaton,  que  aun  puede  ampliarse 
considerableraenle;  y subdiv idirse  las  mu- 
cbas  clases  que  la  compoDcn,  hariati  el  ar- 
ticulo iolermioable.  Por  lo  que  hau  de  verse 
loa  parlicidares  de  dichas  clases,  y  ademia 
los  de  cLBsia»:  c»atAn«iria. 

CLiGKO  (rovfrriTrciow  rivit.  del). 

Llámase  asi  el  decreto  aprobado  por  la 
Asamblea  CoDiiiuycule  de  Francia  el  12  de 
julio  de  1790,  j  aanciooado  por  Luis  XVI 
después  de  ioUlil^  leniatíTas  de  resistencia 
el  24  de  agosto  del  mismo  año,  en  el  que  se 
fijó  !a  nueva  organización  del  clero  francé?, 
se  determinó  el  modo  de  proveerse  ai  nom- 
bnmento  de  los  benefieioa  edesiásiieos,  se 
designaron  los  limiles  y  modo  en  que  habian 
de  ejercer  sus  facultades  espirituales  ios  nom- 
brados, se  estableció  el  órdcn  en  que  había 
de  pasar  la  jurisdicción  en  las  vacaules,  y 
se  establecieron  los  sueUoe  que  debían  dis- 
frutar y  obUgacioiide  residir  sos  beoeli- 
etos. 

Esta  nueva  indicación  de  las  materias  so- 
bre  que  versa  la  citada  conslitucioo,  prueba 
desde  Inego,  qne  eM&  muy  lejos  de  correspon- 
dcr  al  modesto  nondne  de Goistiineíon  dvíl 
del  clero,  puerto  qne  no  se  circunscribe  á  des- 
lindar las  relacioiie»  civiles  de  esta  clase  con 
el  Estado;  sino  que  se  entromete  en  su  orga- 
niaadon  útarior,  y  en  sos  lacoltades  espiri- 
tuales, como  si  se  tratara  de  una  ley  orgánica 
de  Iriljunaleí*,  ó  de  cualquiera  otra  institu- 
ción de  las  que  dependen  del  Estado.  Como 
el  testo  de  la  cHnda  constitución  es  poco  co- 
nocido, aan  en  Prsneia:  como  ademAs  forma 
é|)Oca  en  la  bístoria  eclesiástica,  introdu- 
ciendo una  honda  perturbación  en  la  di>ci- 
pliua  canónica  vigente,  lo  insertamos  integro, 
según  nuestra  prái^ica  de  hacerlo  asi  con 
dsennentos  deanáh^  cíiininstancins,  co-  |j 


mo  los  Artículos  orgánieoi,  las  Jteglas  de  la 
cauceUuia  romam,  ete*  Ué  «qui  el  tostó 
de  la 

f  Omstllncjon  civil  ddtítrú  frúncii. 

Luis,  por  la  gracia  de  Dios,  y  por  la  ley 
couálitucional  del  Estado,  Uey  de  los  france- 
ses, 4  todos  los  presentes  y  venideros,  salad. 

La  AsamUen  nacional  ha  decretado  y  nos 
queremos  y  ordenamos  lo  que  «i^Her 

La  Asamblea  nacional  después,  de  haber 
oido  el  diclámeo  de  su  comisión  eclesiástica, 
ha  decretado  y  decreta  lo  aígnienta,  como 
artfenhM  conslUvclonales. 

CAPÍTULO  1." 

Deloi  o/ldosecInídsllMf. 

Artículo  1.*  Cada  departamento  formará 
una  sola  diócesis,  y  cado  diócesis  tcudrá  la 
misma  eslensioa  y  los  miamos  límites  que  el 
departamento. 

Art.  2.°  Las  sillas  episcopales  de  loi 
ochenta  y  tres  departamentos  del  reino  se 
fijan,  á  saber,  la  del  departamento  del  Sena 
inferior  en  Bonea— la  del  de  Calvados,  en 
Bayenx^la  del  Orne,  en  Secarla  de  la 
Mancha,  en  Couiance— la  del  Eure,  en 
Evreux^ladel  Oise,  en  Beauvais— la  de  la 
Sonime,  en  Amiens— la  del  Pas-dc  Calais, 
en  Saiut-Omer— la  de  la  Marnc,  en  ficims 
—la  de  la  Mease,  en  Verdaa— la  de  i» 
Meurthe,  en  Nancy— la  de  la  Moselle,  en 
Mclz— la       Ardenncs,  en  Sedan — la  del 
Aisne,  en  Snissons— la  del  Norte,  en  Cam- 
brai— ladel  Dúboá,cn  Besaucon — la  del  alto 
Rhio,  en  Colmar— h  del  bajoRbin,  en  Stms- 
bourg— la  de  loa  Voages,  en  Saint  Üiez— In 
detallo  Saona,  en  Vessoul — la  del  alto  Mar- 
ue,  en  Langrós— la  de  laCote  d'or,  CQ  Di- 
jon— la  del  Jura,  en  Saint  Claude— la  del 
dile-et-Vilaíne,  eaReoaes^la  de  Gotes- 
da-Xord,  en  Saint  Brienc— la  de  Finisteitey 
en  Quimper— lade  Morbihan,  en  Vannes 
la  de  la  Loira-ínfericure,  en  Nantes — la  de 
Maycuoe  el  Loire,  en  Angers— la  de  la  Sar- 
ihe»  ea  Mans— lado  la  Mayene,  w  Uvil— 


Digitized  by  Googl 


Ta  del  Sena,  en  París^—la  del  Sena  y  Oise, 
en  Vcrsalles— la  del  Eun^-ot  Loir,  en  Cliar- 
Ircs — ladeILoírcl,euOrk'ans— la  de  Lyouue, 
en  Seas— la  del  Aube,  en  Trojes — la  del 
Seine  et  Ume,  ei  Meaax— l«.dd  Cber,  en 
Bourgcs— la  del  Loir-et-Cher,  en  Blois— la 
dol  Sudrc-el-Loir,  cti  Toiirs-^lade  Vienne, 
co  Poitiers— la  del  Sudre,  en  Chaleauroux 
fat  de  la  Crcuse,  en  Guerel— la  del  Allicr, 
en  UovUiN— la  del  Nievre,  en  Neven— la  de 
la  Gironda,  en  Burdeos— la  de  la  Yendée, 
en  í.tigon— la  de  la  Cliarenle-infericurc,  en 
Saintes— la  de  las  Laudas,  en  Dax— la  del 
Lot-et-Ganeanc,  en  Agen— la  de  la  Dordog- 
nne,  ea  PerigueuZ'--la  de  la  Cmnxtt  en 
Tulle— la  del  alto  Vienoe,  en  Limoges— la 
de  la  Charentc,  en  Angulema— la  de  los  dos 
Sevres,  en  Sanit  Maixeut— la  del  alio  Garo- 
■a,  ea  Toalonse-^a  d«l  Geis,  en  Aaclt— la 
de  loe  kajos  Pirineos,  en  Oloron->la  de  loe 
altos  Pirineos,  en  Tarbes— la  de  la  Arriege, 
en  Famiers— la  de  los  Pí^os  orientales, 
en  Perpignan— la  del  Aude,  en  Narbonne— 
la  del  A.?ejron,  en  Rodos — la  del  Lot,  en 
Gilkon^la  délas  incas  del  R4dane,  en  Ais 
—la  del  Tarne,  en  Alby— la  de  Córcega,  en 
Baslia— la  del  Var,  en  Frcjus— la  de  los  Ha- 
jos  Alpes,  enDigoe— ladclos  Altos  Alpes, 
enEmbnui'-^adelaDronie,  en  Vatenee— 
la  de  la  Loiere,  en  Hended  deGarg,  en 
Mrae^— la  del  flerault,  en  Bezicrs— la  del 
Hódauo  y  Loire,  en  Lyon— la  de  Puy-dc- 
donie,  en  Ctermont— la  del  Cauul,  en  Saint 
yiour— la  del  alto  Loire,  en  Puy— la  del  Ar- 
deche,  en  Vífieis— ladeISsere,  en  Greoo» 
blc~la  de!  Ain,  en  Beltey>>'la  del  Saooe  et 
Loire,  en  Aulun. 

Todos  los  obispados  existentes  en  lo» 
óchenla  y  tres  departamentos  del  reino  que 
no  se  haHan  nominalnienle  espiesados  en  el 
presente  artículo,  ton  j  quedan  de  heebo 
suprimidos. 

Se  dividirá  el  reino  en  diez  distritos  me- 
trqiolitanos,  cayassillas  serán  Roneo,  Rdns, 
BÜaozon,  Uennes,  París,  Bourges,  Bor- 
de.inT,  Toulouse,  Aix,  y  Lyon.  Estas  me- 
trópolis tendrán  la  denominación  jigiiicnlc: 
la  de  Houen  se  llamara  metrópoli  de  las  cos- 
ías de  la  Mancha;  fedoBelns*  m»tl4polÍ  del 
Tomo  n. 
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\ord-e»t;  lado  Besanzon,  metrópoli  del  Este; 
la  de  Rcnne-?  mctrójwli  del  Ni-ioesle;  la 
de  París,  metrópoli  de  Pariá;  la  de  Bourgcs, 
metrópoli  del  Ceoiro;  la  de  Bordeaux,  me- 
trópoli del  Sudoeste;  la  de  Toulouse,  melré* 
poli  del  Sur;  la  de  Aix,  metrópoli  de  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  la  de  Lyon,  metrópoli 
del  Sudeste. 

Art.  3.**  £1  diátrilo  de  la  metrópoli  de  las 
CMtas  de  la  Mancha,  eoroprenderft  loe  obis- 
padosde  los  departamentos  del  Sena  inTerior, 
Calvados,  la  JUancha,  l'Orne,  ITiire,  VOm, 
la  Somme,  y  Pas  de  Calais.  El  distrito  de  la 
metrópoli  del  Nordeste  comprenderá  los  obis- 
pados de  losdeparUmentos  de  hi  Mane,  la 
Mcuse,  la  Meurthe,  ta  Moselle,  des  Antea- 
ncs,  i'Aisnc,  y  cl  del  Norte. 

El  distrito  de  la  metrópoli  del  £sle  abra- 
sará los  obispados  de  los  departamentos  del 
Doubs,  alto  Rhin,  bajoRbin,  tos  Vo^^es, 
alioSaona,  alto  Mame,  la  Gota  d'or,  y  el  del 
Jura. 

El  distrito  de  la  métrópoli  del  Noroeste  coo' 
tendrá  ks  obispados  de  los  departameniaa 
de  Ile-et-YHaine,  las  costas  del  Noria,  Fi- 

nisterre,  Morbiban,  la  Loire  ioreríor,  Mayen* 
ne-cl-Loire,  la  Sartiie,  y  la  Mavcune. 

El  distrito  de  la  metrópoli  de  París  com- 
prenderá los  obispados  de  los  departamentos 
de  París,  Seine-et-oise,  Eure-et*Loír¡  et  Loi- 
ret,  el  lonne,  el  de  l'Anbe,  y  el  del  Seine» 
ct-Marne. 

El  distrito  de  la  metrópoli  del  Centro  lo 
compondrán  los  obispados  de  los  departa" 
mentes  del  Cher,  Loire  et-Cher,  Sodre-ct- 
Loire,  la  Vienne,  el  Sadré,  Crense,  Alliery 

N'icvre. 

El  distrito  de  la  metrópoli  del  Sudoeste 
comprenderá  los  ebispadee  de  los  departa- 
meatos  de  la  Gironda,  la  Vendée,  Cbarenie 

inferieure,  las  Laudas,  Lot-r^i-Garonne,  la 
l>ordo¿;ne,  la  Corrcze,  alto  Yicaoe,  U  Gba- 
rente,  et  los  dos  Sevres. 

El  distrito  de  la  metrópoli  del  Sud  se  íbr- 
mará  de  lOB  obispados  de  los  departamentoa 
del  alto  Garona,  del  Gers,  Bajos  Pirineos, 
Arrie<;c,  Pirineos  Orientales,  el  Aude,  el 
Aveyroo,  Lot,  y  Taro. 
I    EÍ  distrilo  de  ta  metrópoli  de  h»  OMtH 
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m  c 

dd  llodilerriiiM  eomprenderá  los  obispados 

de  los  dopartanwnlo<s  de  hs  bocas  del  Wóda  ■ 
no,  Córcega,  Var,  Bajos  Alpes,  AUos  Alpes, 
Drome ,  Lozcrc,  Gard,  y  el  de  Hcrauil. 
SI  dislrítode  la  meliópolí  del  Sudeste  cons- 
tará de  les  obispados  de  los  deparlamentos 
de!  Bódano  y  Loire,  Piiy  de  Ddiiic,  C^inhl, 
alto  Loire,  Ardeche,  Isere,  Aiae  y  Saone-ct 
Loírc. 

Art.  4.*  Se  prohibe  i  (od^  {¿¡tesía  6  par- 
roquia do  Francn,  y  i  todo  ciudadano  fran- 
cés ,  el  reconocer  en  ninstm  ca«f>,  (njo  cual- 
quier prelesto  que  sea,  ta  autoridad  de  un 
obispo  sufragáneo  ó  metropolitano,  cuya  si- 
tia se  halle  establecida  ea  territorio  sometido 
á  la  dominadoB  de  uoa  potencia  e^ilranjera, 
asi  como  tampoco  la  de  sus  delegados ,  ora 
residan  en  Francia ,  ó  en  cualquier  otro  pun- 
to; todo  sin  perjuicio  de  la  anidad  de  fé ,  y 
de  la  comuDioit  qae  debe  conserTaise  con  el 
jefe  visible  de  la  Iglffiia  naivenal »  como  se 
dirá  mas  abajo. 

Art.  a.'  Luego  que  el  obispo  diocesano 
Ilaya  hitado  en  su  sínodo,  sobre  los  asuntos 
de  sa  competencia,  babr*  reeano  al  metro- 
politano ,  que  pronunciará  la  sentencia  en 
el  sínodo  meiropolilano. 

Art.  a*  Se  procederá  iamedialamcnlc ,  y 
de  acoerdocon  el  obispo  diocesano,  y  la 
admínistiacba  de  los  distritos,  i  naa  nueva 
formación  y  circunscripción  de  todas  las  par- 
roquias del  reino  ,  cuyo  número  v  exten- 
sión se  fijarán  conforme  á  lua  regias  si- 
gnicntea. 

Art.  7."  Se  restituirá  la  iglesia  catedral 

de  rada  díócc-is  ;'i  ?u  estado  primitivo  de  ser 
al  mismo  tiempo  iglesia  parroquial  c  iglesia 
episcopal,  suprimiéndose  á  csiu  Kn  aquella^: 
pMroqnias ,  y  desmembrando  de  otras  aquel 
MlHMre  de  feligreses  qne  sea  conveniente 
reunir  para  «;n  formación. 

Ari.  8,"  Kl  obispo  será  precisamente  el 
pastor  lomcdialo  de  la  iglesia  episcopal;  to- 
dde  los  sacerdotes  que  en  ella  se  inscriban 
serán  sns  Ticarios,  y  ejercerán  las  ftmcíoocs 
dé  t.tfes. 

Art,  9."   En  tas  isle';iaí  catcdralf^,  rMn 
blccidtis  en  ciudades  cuya  poblacíoit  e^ícedu 
de  ú\tt  mil  almas,  babr*  diex  y  seis  rica- 


rios ,  y  doce  solamente  en  aquellas  'que  nn 

lleguen  á  completar  este  número. 

Art.  iO.  Se  conservará  ó  establecerá  en 
cada  diócesis  un  solo  seminario  para  la  pre- 
paración de  los  aspirantes  á  las  órdenes  sa- 
gradas, sin  prejuzgar  por  ahora  en  nada  lo 
(jiie  xR  rcíit're  á  las  demás  cisas  de  ínstmo- 
cion  y  educación. 

Art.  11.  Se  procurará  en  lo  posible  que 
el  seminario  se  baile  cerca  de  la  iglesia  cate- 
dral, y  aun  dentro  del  recinto  del  edificin 
declinado  para  habitación  del  obispo. 

Ari.  li.  Para  la  dirección  y  enseñanza 
de  los  jóvenes  seminaristas  babrá  nn  vicario 
snperior,  y  tres  víearios  directores  subordi- 
nados al  obispo. 

Art.  13.  Los  vicarios  superiores  y  vica- 
rios directores  están  obiigados  á  asistir  coa 
los  jóvenes  educandos  dd  seminario ,  á  todos 
los  oSeios  de  la  parroquia  catedral,  asi  co- 
mo á  desempeñar  todas  ias  foncioDes,  qae  el 
obi^;>o  ó  su  primer  vicario  juguen  emivn* 
nientc  couüaries. 

Art*  14.  Loa  fiearioa  de  las  iglesias  ca« 
tedrales,  k»  vicarios  superiores  y  direeloréi 
del  «cminario,  formarán  reunidos  el  conse- 
jo habitual  y  permanente  del  obispo,  el  cual 
lio  podrá  ejercitar  ningún  acto  de  jorisdic- 
cion  por  lo  que  mira  al  gobiemo  de  In  dió- 
cesis ó  del  seminario,  sino  despnei  de  haber 
deliberado  en  común  con  ellos.  Sin  embargo, 
podrá  el  obispo,  durunie  la  visita,  lomar  por 
sí  aquellos  acuerdos  provisionales  que  seas 
convenientes. 

Art.  15.  No  balffá  mas  qoe  una  soln  par- 
roquia en  aquellas  ciudades  y  pueblos  que  no 
lonf¡,au  mas  do  ?eií  mil  alma>;  todas  las  de- 
más que  hubiere  serán  suprimidas,  y  reoni- 
das  á  la  iglcüia  principal. 

Art.  16.  En  ias  dndades  que  tengan  mu 
de  seis  mil  almas,  cada  parroquia  podrá  coa- 
tenor  uu  numero  mayor  de  feligreses,  y  se 
conservarán  6  establecerán  tantas  cuantas 
exijan  (as  necesidades  de  los  pneblM  y  d^  tal 
localidades. 

Art.  17.  Las  asambleas  administrativas^ 
(le  acuerdo  con  el  obispo  diocesano,  desig- 
naidu  en  la  próxima  legislatura  las  parro- 
quias, ane|o$  6  Sttcar»ales,  tanto  nrbanos  ói- 
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no  tdstíeos,  4U«  convenga  conservar  ó  es- 

tender,  crear  ó  suprimir:  al  mismo  licnipo 
Cjarán  los  limites  de  cada  uno,  según  io  re- 
clamen laá  necesidades  de  los  pueblos ,  la 
dígniftadde  cultos,  y  la  diferaacia  de  las  lo- 
calidades. 

Arl.  {8.  Las  asambleas  adrainislralivas  y 
el  obispo  diocesano  podrán  también,  dtispitcs 
de  baiicr  acordado  U  rcuuion  ó  supreaiuu  de 
noapoRoqnia,  tesolverque  en  los  logares 
muy  apartados  ó  que  durante  mucho  tiempo 
del  aiíocon  dificultad  pueden  comunicar  con 
la  iirie^ia  parro(|uiaI,  se  Ciiablczca  ó  conser- 
ve una  capilla,  a  ia  cual  enviará  el  párroco 
todos  los  domingos  y  <fia»  de  ílesta  na  vica- 
no  qoe  le»  diga  la  misay  dé  al  pueblo  h  m- 
tracción  necesaria. 

Art.  i9.  La  reunión  quü  so  haga  de.  una 
parroquia  á  olra  llevará  siewprc  consigo  la 
feonioft  de  ios  bi«ioo  de  b  ffiÜ»iGado  la  igle- 
iM  sopríiald»,  4  lA  filirictde  la  iglesia  á 
i|neae  agregue. 

Art.  20.  Todos  los  Ululoa  y  oficios ,  fue- 
ra de  loá  mencionados  en  la  presente  Cons- 
titodon,  las  dignidades,  caooogías»  racio- 
nes, medias  raciones,  capillas,  capellán íius, 
tanto  de  las  iglesias  catedrales  como  de  las 
colegiales,  y  todos  los  capítulos  regulares  y 
seculares  del  uno  y  del  otro  sexo,  las  aba- 
días y  prioratos  de  la  misma  elase,  y  loe  de- 
más beneficios  y  prestiiioaíos  en  general,  de 
cualquier  naturaleza  V  liajo  cualquier  d  eno- 
minación que  sean  conocidos,  quedan  esiin- 
gnidos  y  soprimidos,  á  contar  desde  el  dia 
de  lapubtíoadondd  présenlo  decreto,  en- 
tendiéndose  que  jamás  han  de  poder  osla- 
J)lecerse  otros  que  les  sean  semejantes, 

Art.  31.  Todos  los  benicUcios  de  patro* 
nnio  lucal  quedan  sojelos  4  las  disposiciones 
doereladas  lelativamento  4  kw  beneficios  de 
libre  colación  ó  de  patronato  eclc£¡áslíeo. 

Art.  ¿á.  Se  hallan  igualmente  rotnpren- 
didos  en  las  citadas  disposiciones  todos  lus 
títnlM  y  ftindacíMies  de  libre  colación  laical, 
esccpto  las  capillas  que  cátén  actualmente 
servidas  dentro  del  recinto  de  la  casa  de  un 
particular  por  uu  capellán  ó  servidor  4  la  so- 
la disposición  del  propietario. 

Art.  SS.  ToiMlf4  lugar  lo  dispuesto  en  los 


I  artícnlos  anleriom,  no  obstando  cnaksqiiie- 

ra  cláu^ulns,  aun  la  de  reversión,  qne  80  b^ 
jan  pu^'sLo  en  el  acia  de  la  fundación. 

Art.  ¿4.  Las  fundaciones  de  núsas  y  de- 
más cargas  «tesempeSadas  al  presente  en  tu 
iglesias  parroquiaites  por  los  curas  y  por  los 
sacerdotes  que  están  á  clla.s  agregados,  sin 
que  Ies  sirvan  sus  plazas  de  titulo  pf^rpétuo 
(ic  beneficio,  continuarán  provisiouaimcnle 
desempeñándose  y  satisradéndose  como  bas- 
ta ahora,  sin  que  en  las  iglesias  donde  so 
hallan  establcciih'?  estas  sociedades  de  sa- 
cerdutos,  ijue  no  tienen  titulo  perpétuo  de 
bcueücio,  y  que sou  conocidos  con  los  nom- 
bres de  nwiores  agregados*  Üimillares,  co- 
munalístas,  porcionístas,  capellanes  ú  otros» 
pueden  ser  reemplazados  aquellos  que  lle- 
guen á  morir  ó  4  retirarse  por  cualquier  otra 
causa. 

Art.  81.  las  rnndacioiios,  cayo  objeto 

sea  atender  á  la  educación  de  los  parientes 
del  fundador,  continuarán  cumpliéndose  con- 
forme á  las  cláusulas  de  la  fundación;  y  en 
cuanto  á  todas  las  dem4B  do  car4eler  piado* 
so,  los  interesados  presenlar4n  sos  documen- 
tos 4  tas  asambleas  del  deparumenio,  para 
que  con  su  informe  y  el  del  obispo  diocesa- 
no, pueda  determinar  el  cuerpo  legislativo, 
acerca  de  su  conservación  6  subrogación* 

cariuiLO  i.* 

líofiün  amiento  para  los  beneficios. 

IArt.  I  .*  Desde  el  dia  en  qne  se  pnnliquo 
el  presente  decreto,  no  habrá  mas  que  un  so- 
lo modo  de  pro\  ccc  los  obispados  y  curatos, 
a  saber,  la  elección. 
Art.  %*  Todas  las  elecciones  so  harán 
por  medio  del  escrutinio  y  4  mayoría  absolu- 
ta de  votos. 

\rt  3.°  La  elección  de  los  obispos  se  lii- 
rü  en  la  forma  prescrita,  y  por  el  cuerpo  elec- 
toral designado  en  el  decreto  de  33  de  di- 
ciembre de  1789  para  el  nombramiento  do 
los  miembros  do  In  Asamblea  del  deporta* 
mentó. 

Art.  4."  A  la  primer  noticia  que  el  pro- 
curador general,  sindieodol  deparlamonio. 
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ncibft  de  la  vacante  de  ana  silla  e|»iflco|nl 

por  mutírte,  dimisión  ó  cualquier  otra  causa, 
lo  avisará  á  los  procuradores  síndicos  de  lo?. 
diálrilos,  cou  el  lio  de  (juc  convoquen  á  tos 
electores  que  bayao  tomado  parte  en  el  nom- 
hraniicnlo  último  de  individuos  de  la  asam- 
blea adininiílrativa,  indicándoles  al  mismo 
licmpocl  lila,  en  que  haya  de  hacendé  la  elec- 
ción del  oLiispo,  iá  cual  se  vcnlicará  á  mas 
lardar  eo  el  domingo  tercero  después  que  les 
comunique  dicho  aviso. 

Art.  • ' "  Si  !a  vacante  de  la  silla  episco- 
pal ocurriese  dentro  de  los  cuatro  últimos  me- 
ses del  aSo,  en  que  há  de  hacerse  la  elección 
de  loB  miembros  de  la  administración  del 
deparltmento,  se  diferirá  b  elección  del  ol>is> 
po,  y  se  dejará  para  la  próxima  asamblea  de 
electores. 

Art.  6.*  La  elección  del  obispo  no  podrá 
haeene,  d  al  menos  empezarse  sino  en  domin- 
go, en  iglesia  principal  de  la  capital  del  de- 
partamento, y  á  la  salida  de  la  misa  parro- 
quial, á  la  cual  deberán  asistir  todos  los  elec- 
tores. 

Art.  7.*  Para  que  ano  pueda  ser  elegi- 
do para  un  ol)¡>pado,  di^hcrá  haber  desempe- 
ñado al  menos  durante  (iiiinrc  años,  las  fun- 
ciones del  ministerio  eclesiástico  en  la  dióce- 
eíb  en  calidad  de  cora,  servidor  ó  vicario,  vi- 
cario superior,  ó  vicario  director  del  Semi- 
nario. 

Art.  8."  Los  oi)is|)os,  cuyas  sdlas  quedan 
suprimidas  ¡lor  el  prcscule  decreto,  podrán 
ser  elegidos  (tara  los  obispados  en  la  actua- 
lidad vacantes,  asi  como  para  los  que  vnca- 
ren  en  lo  sucesivo,  ó  de  nuevo  se  erijan  en 
algunos  departamentos,  auti  cuando  no  He- 
vea los  quince  anos  de  ejercicio. 

Art.  9.*  A  los  curas  y  demás  eclesiásticos, 
que  por  efecto  de  la  nueva  circunscripción  de 
las  diócesis,  se  encuentren  en  otra  lüfcrente 
de  aquella  en  que  ejercían  sus  funciones,  se 
les  considerará  como  sí  las  imliicrau  deseni- 
pNÍado  en  la  nueva  diócesis,  y  en  sn  conse- 
cuencia serán  en  día  elegibles,  siempre  que 
pi  r  otro  lado  reúnan  el  tiempo  de  cjcrcioio 
aquí  exigido. 

Art.  10.  Podrán  también  ser  elegidos  ios 
eoras  aetoalea  que  lleven  diez  anos  de  ejer*  I 


ciclo  en  un  carato  de  la  diócesis,  aun  cuan- 
do no  !iiii)icsen  antes  Ueoado  las  funcíonea 

de  vicario. 

Art.  11.  Lo  n\Í5!uo  tendrá  lugar  con  los 
curas,  cuyas  parroquias  quedan  suprimidas 
en  virtud  del  presente  decreto,  contándose- 
les como  tiempo  de  ejercicio  todo  el  que  Iras- 
curra  después  de  la  supresión  de  su  curato. 

Art.  12.  Los  misioneros,  los  vicarios  ge- 
nerales de  los  obispos,  los  eclesiásticos  em- 
pleados en  los  hospitales,  ó  encargados  de  la 
educación  pública, serán  igualmnnle  elegible?, 
»ieüipro  (|ue  hayan  llenado  sus  iuuciones  du- 
rante quince  años,  á  contar  desde  el  dia  de 
sn  promoción  al  sacerdocio. 

Art.  13.  Serán  igualmenle  elegibles  lo* 
das  las  digniJades,  canónicos,  ó  on  L'cner.il 
todos  los  bcneticiados  y  titulares  que  estaban 
obligados  á  residir,  ó  ejercían  las  Aincionea 
eeleMásticas,  y  cuyos  beneficios,  titules,  ofi- 
cias ó  empleos  quedan  suprimidos  por  el  pre- 
sente decreto,  siempre  que  lleven  qiiincc  años 
de  ejercicio,  contados  como  se  há  dicho  para 
les  curas  en  el  artlcnio  anterior. 

Art.  14.  El  presidente  de  b  asamblea 
electoral  proclamará  al  elegido  en  la  iglesia 
en  que  la  elección  baya  tenido  Ingar,  á  la 
presencia  del  pueblo  y  del  clero,  y  antes  de 
comenzar  la  misa  solemne,  que  se  celebrará 
á  este  efecto. 

Art.  IS.  Se  enviará  al  Rey  por  conducto 
del  presidente  de  la  asamblea  de  los  electo- 
res el  acta  (proccs-verbal)  de  la  elección 
y  de  la  proclamación,  á  fio  de  que  S.  M. 
tenga  conocimiento  de  la  eleedon  que  se  ha 
hecho. 

Art.  te.  El  elegido  para  un  obispado  s  ' 
presentará  eu  persona  a  lo  mas  lardar  deuUu 
del  mes  siguiente  á  la  elección,  á  su  obispo 
meirúpoliiano;  y  si  ha  sido  elegido  para  la  Si- 
lla de  la  metrópoli  al  obispo  mas  antigti  >  del 
distrito,  con  el  acta  de  su  elecciou  y  procla- 
mación, suplicándole  se  sirva  concederle  la 
confirmación  canónica. 

Art.  17.    El  metropolitano,  ó  el  obispo 
mas  an!Í2;iKj  tcniirá  la  facuHal  de  examinar 
al  elcgiiio  en  presencia  de  su  consejo,  acerca 
de  su  doctrina  y  costumbres;  si  lo  Juzga  apto, 
le  daiá  la  ínstitacioa  canónica;  y  ai  creo  qos 
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se  U  debe  negar,  eslraderá  Us  causes  de  su 
fte^Iiva  por  escrito,  firmada  por  el  mismo 
y  -^ii  r'^asejo,  quedando  salvo  á  las  partes  el 
recurso  de  apelacioa  por  abuso,  como  se  es- 
presará  mas  abajo. 

Art.  18.  El  obispo  &  qoieo  se  pide  ta 
coafinuciea»  ao  podrá  exigir  del  elegido  otro 
juramento,  mas  que  la  proresion  de  ía  Reli- 
gión católica,  apostólica,  romana. 

Art.  19.  El  auevo  obispo  no  podrá  diri- 
girse al  Papa»  paca  obtener  de  él  nioguu  es- 
pecie deeonfimacion,  pero  le  escribirá  co- 
mo  ^fe  visible  que  es  de  h  Iglesia  univer- 
sal, eo  lestimoaío  de  la  unidad  de  fé  y  de  la 
eoiaiinion  que  maotieae  con  él. 

Art.  90.  Le  consagración  de  un  obispo 
tolo  podrá  tener  lugar  eo  su  iglesia  catedral, 
por  su  metropolitano,  6  en  ilcfecto  por  el 
obispo  mas  antiguo  del  distrito  de  la  metró- 
poli, asistido  de  los  obispos  de  las  dos  dióce- 
sis mas  cercanas,  en  un  domiage  durante  la 
misa  parroquial,  y  *  la  presencia  del  pneblo 
y  del  clero. 

Art.  21.  Antes  que  empiece  la  ceremo- 
nia de  b  eensagracion  el  elegido,  prestará  en 
presenela  de  lee  oficiales  monícípales  del  pue- 
blo  y  ílel  cicrn,  pI  juramento  de  velar  cuida- 
dosaracnlp  -^ofirfí  los  fieles  de  la  diócesis  que 
le  ba  sido  coniiada,  ser  fiel  á  la  nacíoo,  á  la 
ky,  y  al  Rey ,  y  conservar  por  lodos  Im  me- 
dios posibles  la  Constitución  decretada  por 
la  Asamblea  nacional ,  y  aceptada  per  el 
Itcy. 

Art.  á2.  El  obispo  tendrá  libertad  para 
eleinr  loe  vicarios  de  su  iglesia  catedral  en* 

tre  todo  el  clero  de  su  diócesis,  con  la  condi- 
ción de  no  poder  nomltrar  masque  saccrclotcís 
que  hayan  desemppíiaito  las  funciones  ecle- 
siásticas, al  meoosdurauic  diez  años:  lampoco 
podr&  destituirles,  sinode  acuerdo  con  su  con- 
sejo, j  en  virtud  de  resolución  tomada  por 
mayoría  de  votos,  conconocimiiviin  i,^  causa. 

Art.  23.  Los  curas  aclualmciilc  eí;ial)le- 
cidos  en  algunas  iglesias  caledralc::,  asi  cuaiu 
tos  de  las  parroquias  que  deban  ser  suprimidas 
para  reunirse  y  formar  el  territorio  de  la  ca- 
tedral, serán  por  «jt^r'^rho  propio,  .siempre 
que  lo  pidan,  lospraneros  vicarios  del  obis- 
po, ocupando  cada  nao  el  lugar  que  le  cor- 


responda, según  el  órden  de  su  antigüedad 

en  las  Tunciones  pastorales. 

Art.  24.  CorresiioQ'lfí  al  obispo  con  su 
consejo  nombrar  los  \  icarios  superiores,  v 
directores  del  seiuiuaiio,  los  cuales  no  podran 
ser  destituidos,  sino  en  la  misma  forma  pres- 
crita para  los  vicarios  de  la  iglesia  caledral. 

Art.  '23.  La  elección  de  los  curas  párro- 
cos se  bara  según  la  Torma  establecida,  y  por 
los  electores  indicados  en  el  decreto  de  22  de 
diciembre  de  1789,  para  el  nombramiento  de 
los  miembros  de  la  asamblea  administrativa 
del  distrito  municipal. 

Art.  2u.  La  asamblea  de  ios  electores 
para  el  nombramiento  de  curatos ,  se  reunirá 
todos  ios  años  al  tiempo  de  la  reunión  de  las 
asambleas  det  diali^,  aunque  no  hubiese 
mas  que  un  solo  curato  vacante  en  todo  él, 
para  cuyo  ün  las  municipalidades  están  obli- 
gadas i  dar  aviso  al  procurador  síndico  del 
distrito  de  todas  las  vacantes  de  curatos  que 
oenrran  en  su  jurisdicción,  bien  sea  por 
muerte,  dimisión  ó  cualquier  otra  causa. 

Art.  27.  Al  convocar  la  asamblea  de  los 
eiectoies  envUtiá  d  precorador  sindico  á  ca- 
da municipalidad  una  lista  de  todos  loe  cura- 
tos que  hayan  de  proveerse. 

Art.  28.  La  elivci.in  i¡e  los  curas  se  hará 
por  cscruliuio  separado  pura  cada  curato 
vacante. 

Art.  39.  Cada  elector  antes  de  depositar 

su  papeleta  en  la  urna  del  escrutinio,  hará  el 
jurariicnto  de  no  iionihrar  sino  a(]U("l  (jiu;  en 
su  alma  y  coucieucia  baya  elegido  cuma  el 
mas  digno,  sin  haberse  determinado  á  ello 
por  dones,  promesas,  ruegos  ni  amenazas. 
Este  juramento  se  prestará,  tanto  en  !a  elec- 
ción de  los  obispos,  como  en  la  de  los  curas. 

Art.  30.  La  elección  de  los  curas  oo  po- 
drá hacerse  d  empeearse  sino  en  domingo  en 
ta  iglesia  principal  de  la  cabeza  del  distrito, 
y  á  la  salida  de  la  misa  parroquial ,  á  la  cual 
dclierán  asistir  todos  los  electores. 

Art.  31.  La  proclamación  de  tos  elegi- 
dos se  inri  en  la  iglesm  principal  por  el  cuer- 
po electoral,  antes  de  la  misa  solemne  que 
se  celebrará  á  este  electo  y  en  presencia  del 
pueblo  y  del  clero. 

Art.  3¿.  Para  que  uno  pueda  ser  eleg  co 


lltt  Cl 

para  un  curato ,  deberá  haber  dcácnipeiíado 
las  fuacioDCíi  de  vicario  ea  uaa  parroquia, 
bospiial  ú  olra  casa  de  caridad  de  la  d¡óce> 
tb,  «1  neno»  por  ci|weio  de  cinco  oHoo. 

árt.  33.  Lo»  curas,  cayas  parroquias 
«ean  suprimidas  en  ejecución  del  pre¿eiite 
decreto,  podrán  ser  elegidos,  aunque  no  lle- 
ven los  ciooo  años  de  ejercicio  eo  la  diócesis. 

Arl.  31.  Son  igmliDeate  dables  {Mura 
curatos  lodos  aquellos  qge  afrUM  hu  si- 
do declarados  elegibles  para  oliispos,  con 
tal  que  además  Hevea  cieco  aüos  de  ejer- 
cicio. 

Ari.8B.  El  que  beya  sido  pmcianftdo 

elegido  para  un  curato ,  se  presentará  en 
persona  al  obispo  coo  el  acta  de  su  elección 
y  proclaoiacion ,  con  objeto  do  que  «e  le  con- 
fien la  institueioR  canónica. 

Art.  36.  El  obispo  tondiA  b  facdlad  de 
exniDinar  al  elegido  en  presencia  de  su  coq- 
Rcjo  acerca  de  sti  doctrina  y  costumbres  ;  si 
lo  juzga  apto  le  dará  la  instiluctan  canónica, 
y  si  ci««  qoe  se  b  debe  negar ,  estenderá 
les  cansas  de  en  negativa  por  «scríio,  el  cual 
Grmarán  el  misnio  obispo  y  su  consejo ,  que- 
dando salvo  á  las  p^rto*  el  reñirlo  ;i  la  au- 
toridad civil,  como  se  dirá  después. 

Art.  87.  Guando  el  oMspo  examine  al 
elegido  que  le  pida  la  instilocion  canónica , 
no  podrá  exigirle  otro  juramento  mas  que  la 
profesión  de  la  Heligicn  calóUca,  apostóüca, 
romana. 

Art.  38.  Los  cnas  elegidos  é  institui- 
dos preslaiAn  el  misau»  juramento  que  los 

obispos.  Este  acto  se  verificará  en  sn  iglesia 
un  domingo ,  antes  de  la  misa  parroquial, 
en  presencia  de  los  oficiales  municipales  del 
lugar ,  del  pueblo  y  del  clero;  basto  lanío  no 
podrán  desempeñar  ninguna  de  las  flnciooes 
propias  de  su  oficio  pastoral. 

Art.  .lil  Tanfn  r^n  la  iglesia  catedral, 
como  cu  cada  parroquia,  habrá  un  (egistro 
especial,  en  fA  cual  el  secreiarío  de  U  mu- 
nicipalidad del  lugar  asenlaiá,  sin  llevar  de- 
rechos, cl  acia  de  ta  premiación  del  juramen- 
to (1(1  obispo  Ó  cura ,  lo  cual  «ervirá  de  acta 
de  loma  de  posesión. 

ArU  40.  Los  obispados  y  los  cwalos  se 
consideiarán  vacantes,  basta  unto  que  loa 


clcci  in^  tiayan  pnsiado  el  jaramenlo  anib» 

mencionado. 

Art.  41.  Míeotxas  dure  la  vacante  de  la 
silla  episcopal ,  el  primer  vicario  y  en  su  de* 
recto  el  segundo  de  la  iglesia  cate<faral  reemi> 
[ilazará  al  ol)¡spo  ,  tanto  en  lo  que  mira  á  las 
i  uaciones  de  párroco ,  como  á  los  actos  de  ju- 
risdicción que  no  exijan  el  carácter  episco* 
pal ;  pero  estará  obli^do  &  dirigirse  ea  todo 
por  las  determinaciones  del  consejo. 

Art.  42,  Mientras  ditrc  la  vacante  de  ua 
curato,  se  hará  cargo  de  la  administración 
do  la  parroquia  el  primer  vicario ,  podiéndor 
se  eslablecer  na  vicario  mu,  si  la  Dnnici*» 
palidad  lo  pide :  y  en  el  caso  en  que  no  haya 
vicario  en  la  parroquia,  el  obispo  nombcará 
UA  bcrvidor. 

Art.  48.  Cada  cura  tendrá  el  derecho  de 
elegir  su  vicarios;  pero  no  pediá  fijar  su 
elección  sino  en  sacerdotes  ordenados  ó  ad« 
mitidos  en  la  diócesis  por  c!  obispo. 

Ari.  44.  Ningún  cura  podrá  deponer  sus 
vicarios ,  sí  no  es  por  causas  legítimas ,  cali- 
ficadas de  tales  por  el  obi^y  su  ceosejOb 

camoLo  nu 

Del  mUo  ie  Ím  mMnw4^  le  iUUgion* 

Articulo  1."  La  oacion  pagará  á  los  mi- 
nistros de  la  Heligion,  que  ejercen  las  prime- 
ras y  mas  importantes  ruocioaes  de  la  socie- 
dad ,  y  están  obligados  i  residir  eofttl)Mtti> 
mente  en  el  lugar  donde  tienen  el  cargo  para 
que  Ies  fia  llamado  la  confianza  del  pueblo. 

Arl.  2.°  A  cada  obispo ,  asi  como  á  los 
curas  y  servidores  de  los  anejos  y  sucursales, 
se  les  dará  una  hahitaclon  oonvenienle,  coa 
la  obligación  de  bacer  por  su  cuenta  (odas 
las  reparaciones  que  exija  su  entreteniniicn- 
lo  ,  sin  (|uo  por  ahora  se  innove  nada  respec- 
to á  aqu  citas  parroquias  en  que  se  guarda  la 
coítuuibre  de  aboimr  i  los  coras  en  dirntro 
los  gastos  de  habitocicn,  y  salvo  á  fa>s  depar- 
tamentos cl  derecho  de  conocer  de  las  de- 
mandas (juc  ú  Cbie  olijelu  l'ormcn  tanto  las 
parroquias  como  los  curas.  Además  se  les 
asigna  á  cada  une  in  snddo  según  las  legha 
siguientes: 
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Afi.8/  Bltmldo  dclMAbinpMiBeiA,  i 

saber: 

P»ra  el  ol)i-;po  de  París  30,ü00  Hbras; 
para  los  obispos  de  las  ciudades ,  cuya  po« 
Uteion  llegue  6  esceda  de  cíoeaenli  nfl  al- 
mas, 30,000  Kbras;  para  lodos  los  demás, 

übras. 

Arl.  i."  El  sncldo  de  los  vicarios  de  las 
iglesias  catedrales  será ,  á  saber : 

Eb  París  para  el  primer  vicario  6,000  li- 
bras ;  para  el  scgnado  4,000  tibias;  pan  lee 

demás  3,000  libras. 

En  las  citiiiadeíi ,  cuya  población  llciTne  ó 
esceda  de  ciucueula  mil  almas,  tendrá  el 
primer  Ticario  4,000  libras;  el  st^ndo 
3,000  libras,  7  los  demás  2.460  id.  Ea  las 
poblaciones?  qtic  no  lleguen  á  oincnenta  rail 
ahilas,  el  primer  vicario  tendrá  ."^.OOO  libras; 
el  scguQdo  ¿,400,  y  lodos  ios  demás  2,000 


Art.  9.*  El  sueldo  de  lee  ewas  será  el 

siguiente,  á  wli^r : 

£d  París  (i.üLHJ  libras. 

Eu  las  ciudades,  cuya  población  suba  ó 
pise  de  eíocoeata  mil  almas ,  4,000  libras. 

En  las  que  no  lleguen  á  cíacuenta  mil 
alatas,  pero  eseedan  de  dies  mil,  3,000  li- 
bras. 

Ea  las  villas  y  pueblos ,  que  qo  liegaudo 
k  eomponer  diez  mil  almas ,  pasaa  de  tres 
«11,3.400  libras. 

Ea  ln.\o<  los  demás  puebln^í  y  aldeas, 
cuando  la  |»arro<iuia  conten?^  una  población 
de  tres  mil  almas ,  ó  de  ahí  abajo  basta  do» 
mil  quimeiilas ,  9,000  Kbras ;  desde  des  mil 
quioiealas  almas,  hasia  dos  mil,  1,H00  li- 
bras; de^de  éo9  mil  almae,  ha«la  mil  y  una, 
1,500  libran ,  y  cnaado  solo  contenga  mil  al- 
nnsO  meóos,  1,200  libras. 
Art.  6.*  El  sueldo  de  los  Tiéarios  seü ,  á 

En  París,  para  el  primer  vicario,  2,100 
libras;  para  el  segando  1500;  para  los  de- 
ais  1.000  Hbras. 

En  las  «edades,  enya  piblaeion  Hegne  ó 
esceda  de  cincu»nia  mil  ahoas',  para  el  pri- 
mer vicario  1,200  !ifira<í ;  para  d  segundo 
1,000  libras;  para  lus  demás  800  id. 

En  todas  las  demás  villas  y  pueblos  qae 


tengan  roas  de  tres  mil  almas ,  les  dos  pri- 
meros vicarios  distralariin  800  libras,  y  700 

los  demás. 

En  todas  las  demás  parroquias  rústicas  y 
arbanas,  cada  vicario  tendrá  700  libras. 

Art.  7."  El  sueldo  (|<ie  se  ba  de  abonar 
en  dinero  á  los  ministros  de  la  religión,  se 
les  pagará  anlicipaiio  de  tres  eu  tres  meses 
por  el  tesorero  del  distrito,  bajo  la  pena  de 
peder  ser  obligado  basta  por  prisión  (con- 
traint  par  oorps)  á  una  simple  intimación,  y 
en  el  ca^o  en  que  el  obispo,  cura  ó  vicario 
llegase  á  morir,  ó  dar  sti  dimisión  anlr-^  de 
concluirse  el  cuatrimestre ,  no  podrá  enta- 
blarse contra  él  ni  centra  Ms  herederos  de* 
manda  de  repetición. 

Art.  H.»  Mientras  estén  vacantes  los  obis- 
pados, curatos  y  demás  oficios  cdesiásiicos 
que  paga  la  nación,  los  sueldos  como  frutos 
á  ellos  ¡oherenles,  se  depesilaiAn  en  la  caja 
del  distrito,  para  atender  á  los  gastes  de  que 
hablan  ios  artículos  siguiente?. 

Art.  9."  Los  curas  que  por  su  mucha 
edad  ó  enfermedades  no  puedan  ya  dedicar- 
9i  deseaipmo  de  sns  líinciones,  ávisarin  ni 
director  del  departameento,  el  cual  tomando 
informes  de  la  municif>alidad  y  de  la  admi- 
nistraciou  del  distrito,  dejará  á  su  elección, 
si  es  procedente,  ó  bien  el  tomar  un  vicario 
de  mas,  k  quien  se  abonará  el  mismo  soeldo 
que  á  los  otros,  ó  bien  la  facultad  de  reti- 
rarse con  una  pensión  igual  al  sueldo  que  ha* 
bia  de  darse  ai  vicario. 

Art.  10.  Podrán  también  los  vicarios, 
limosneros  de  loa  hostales,  superiores  do 
los  Scminaries»  y  lodos  lea  demás  qne  ejer- 
zan funciones  públicas,  siempre  qof'  ba^an 
constar  su  imposibilidad  de  la  manera  pres- 
crita en  el  articulo  anterior,  retirarse  con 
una  pcnsícn  ignal  al  sueldo  que  disfirntan, 
con  lal  que  no  csrcda  de  800  Iibr.i3. 

Art.  11.  El  señalaniiento  de  los  sueldos 
de  los  ministros  de  la  religión ,  qne  acaba 
de  hacerse,  empetariá  regir  desde  el  dia 
de  la  pnUimctOD  del  presente  decreto,  pero 
solamente  pan  aquellos  que  sean  provisles 
de  sus  resiili.is  en  oficios  eclesiásticos.  Con 
respecto  á  los  titulares,  actuales,  tanto  aque- 
llos cayos  oficios  ó  empleos  ban  sido  snpri- 
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niidní,  como  lo?  qnc  ííí  con«cmn,  ta  anel- 
do se  fijará  por  un  ffecri^to  especial. 

Art.  ii.  Vjü  virlud  del  sueldo  prescrito 
por  ia  preseote  eonsiitueioa,  los  obispo?, 
curas  y  vicarios  desempeñarán  ¿rraiuilamcn- 
las  funciones  propia»  de  su  mioistcrio  epis- 
copal ó  parroquial. 

eavimo  4/ 

Ik  la  mírf^ida* 

Art.  1."  Se  observará  religiosamente  la 
ley  de  le  resideaeia,  y  todos  aquellos  que  se 
hallen  reveslidos  de  un  oficio  ó  empleo  ecle- 
siástico, qneJaráu  á  ella  «ojetos  sin  Oioguna 
escepcioa  ni  distinción. 

Art.  8.*  Ningún  obispo  podrá  ausentarse 
de  sn  diécesís  mas  de  qoinee  dias  consecu- 
tivos en  cada  año,  escoplo  c!  caso  de  una 
verdadera  ñeco  ;  f  *  I  y  con  el  permiso  del 
dircrtorio  del  depariaueQlo,ea  el  cual  tenga 
su  silla. 

Art.  3.*  Del  nlsiiio  modo,  loe  cnras  y  vi- 
carios no  podrán  ausentarse  del  lugar  en  que 
de<iempeñan  sus  funcionen  mas  alü  del  tér- 
mino prefijado,  sino  por  f,'ra\  es  razones;  y 
aun  cu  este  caso  los  curas  e<>láQ  obligados  á 
obtener  la  licencia,  unto  de  sus  obispos,  co- 
mo del  directorio  de  su  distrito;  y  bs  Tíca- 
rios,  el  permiso  de  sns  onrn«. 

Art.  4."  Si  un  ol)¡spi>  o  un  cura  dejasen 
de  cumplir  la  ley  de  residencia,  la  munici- 
palidad del  legar  dar&  aviso  al  procurador 
general  sindico  del  departamento,  quien  le 
intimará  por  escrito,  vuelva  al  cumplimienlo 
de  su  deber,  y  á  la  segunda  monición,  en- 
tablará la  oportuna  demanda,  [>ara  hacerlo 
declarar  sin  derecho  al  aneldo,  dnrante  el 
tiempo  de  sn  ausencia. 

Art.  5."  Los  chispos,  curas  y  vicarios 
no  podrán  aceptar  cargos,  empleos,  ó  comi- 
siones quo  les  obliguen  i  alejarse  de  sus  dió- 
cesis 6  parroquias,  6  les  impidan  el  desem- 
pde  de  las  funciones  de  M  minislMio;  á  los 
que  actualmente  están  en  posesión,  so  les 
obligará  á  optar  eo  el  término  de  tres  me«ef:, 
que  empcsará  á  correr  desde  la  notificación, 
qne  el  proenrador  general  sindico  de  m  de- 


parlamcnlo  les  liará  del  presente  decreto; 
sino  lo  hacen,  y  á  la  espiración  del  plazo, 
su  oficio  se  reputará  vacante,  y  se  les  nom» 
brari  sucesor  en  la  forma  prescrita  para  U» 
vacantes. 

Art.  6."  Los  obispos,  curas  y  vicarios 
podrán  como  citidadano?  roo  derecho  activo, 
asistir  á  la^  asauibicas  primarias  y  electora- 
les, y  ser  nombrados  electores,  diputados 
para  las  legúhturas,  elegidos  miembros  del 
consejo  p^encral  del  comtin,  y  del  consejo 
de  las  ailministracioncs  del  distrito  y  del 
deparlamento;  pero  se  declara  que  sus  fun- 
dones son  incompatibles  con  las  de  alcalde 
(maíre)  y  demás  oficiales  municipales,  asi 
como  con  las  de  miembros  de  los  directo- 
rios de  los  distritos  v  flep;irtimen!os,  y  caso 
de  ser  nombrados  csiaraa  obligados  á  optar 
entre  anas  ü  otras. 

Art.  7."  La  incompatibilidad  mencionada 
en  el  articulo  anterior  no  tendrá  efecto  sino 
en  lo  sucesivo,  y  si  algunos  obispos,  curas  6 
vicarios  hubiesen  sido  iiamados  por  los  vo- 
tos de  sus  cooeindadanos  i  los  oGelee  de 
maire  y  dcniás  municipales,  ó  bubiesen  sido 
nombrados  miembros  de  los  directorios  de 
distrito  o  de  departamento,  podrán  continuar 
ejerciendo  sus  funciones.» 

(Tomado  del  proeeso  verbal  de  la  Asam- 
blea Gonstitnyeote.  Tomo 

Una  pran  parte  del  clero  francés  se  negó  á 
jurar  ni  admitir  esta  constitución ;  y  todavía 
la  generación  actual  recordará  la  emigración 
de  eclesiásticos  franceses,  tan  insignes  en 
general  por  SU  saber,  como  por  sos  vir* 
tudes. 

Hemos  indicado  en  un  principio  ,  que  la 
Constitución  civil  del  clero  perturbaba  hon- 
damente la  disciplina  de  la  Iglesia;  y  ahora 
ella  misma  es  h  pradia.  La  sola  lectura  de 
los  ariículoí  que  acabamos  de  copiar  pone 
de  maniiiesto  los  gravísimos  errores  en  que 
abunda  la  mal  llamada  constitución  dvil  del 
clero,  y  que  la  hacen ,  no  solo  cismátiest, 
sino  herética,  según  la  califica  el  Sumo 
Pontífice  Pío  VI  en  su  breve  al  Cardenal  de 
la  Rochefoucault  de  10  de  marzo  de  1791. 
*  Inter  dea  ela  ípsa,  non  aofam  dtse^KiMna* 
Md  a  alia  non  ^«H«n  tu  etmknm  pari 
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tmmMW^ue  áogmaH»  AM^vnmfRf.*  Por- 
que ;\  la  verdad,  en  ella  se  contienen  los 
graves  errores  podemos  reasumir  en  ios 
sigaieotes,  numcruadolos  por  su  órden. 

1.  *  La  anniblea  nadoDftl  por  su  propia 
antoridad,  y  sío  iDtforveiidoD  del  poder  ecle- 
siástico, divide  á  sn  manera  el  fr-rri^orio,  y 
«t'prime  unas  diócesis,  erige  otras  nuevas, 
niiula  el  asicnlo  de  algunas,  y  las  reforma 
todas  en  cferto  grado,  aumentando  ó  disini- 
ttu}ondo  su  cslensioD. 

2.  "  Susliluyc  un  nu^'vo  moño  ñr  rtrlminií- 
Irar  y  regir  la«  iglesias  catedrales  aun  en  las 
co;í:u>  espinlualeá,  eslcndiendo  el  circulo  de 
MIS  iamafaNH»  hasta  los  semíMríos. 

3.  *  Deatraye  la  autoridad  divina  de  los 
ol)i^pos,  encerrándola  dentro  de  ciertos  lí- 
milc?,  é  imponiíndoleí  un  consejo,  sin  cuyo 
acuerdo  casi  nada  pueden  hacer. 

4.  *  Qaita  ;  amila  iit  perftíumt  lodos 
los  tflDhs  y  dignidades,  oficios  j  bebeítcios 
que  no  se  hallaa  comprendidos  en  sus  dis- 
posiciones. 

5.  "  Deroga  el  modo  anliguo  de  nombrar 
é  íQstHiiír  tos  obispos,  Inrentando  nna  nae- 
▼a  forma  de  elección,  segna  la  cnal,  ni  la 
circtmstarnia  de  cristiano  requiere  para 
concurrir,  lonianio  en  ella  parte  ios  proles- 
taotes,  Judioá  e  impíos,  y  pudiendo  por  lo 
■risrao  saeeder  si  se  hallan  en  mayoría,  que 
sus  rolos  decidan  la  elidían  del  obispo  ca- 
tólico. 

6.  "  Prohilic  quii  sc  pida  y  obtenga  del 
Sumo  Ponlifice  la  insiituctoa  cauóDica,  nece- 
saria para  la  legíllmtdad  de  la  miaran  evan- 

gélica. 

7.  "  Decreta  contra  las  prcscripcíoneí  de 
derecho  canónico,  y  lo  Icrminauleuiente  pre- 
Tcnido  ea  el  Concilio  de  Trente,  sesión  24 
De  refirma ,  cap.  16,  que  la  jnrisifiocion  es- 
piritual, tede  ep^c&fKÁl  «acOftf^,  pai>e  al  pri- 
mero 6  segundo  vicario,  y  no  se  refunda  en 
el  cabildo,  según  aquel  dispone. 

8.  *  Establece  un  onevo  modo  de  nom- 
brar 4  hmtitair  los  pftrroeos,  casi  indepen- 
diente del  obispo,  relttjaado  la  autoridad  de 
este,  al  paso  que  quiere  llevar  la  de  aquellos, 
basta  igualarlos  casi  con  el  prelado. 

Que  estas  dispoeieioáai  son  contrarias  á 


la  discipliiu  oemiante  de  la  Iglesia,  &  su  es- 
píritu primitivo,  y  al  origen  divino  de  sn  po- 
der, es  cosa  que  salta  á  la  vista  de  lodos. 
Porque  de  fé  y  creencia  do  la  Iglesia  es,  que 
la  Ihcnltad  deadmfuMtrar  y  regirse  interior* 
moate  en  lo  que  tooa  i  h>  espiritual,  le  per- 
tenece por  derecho  propio,  y  qtie  de  r.  -dn 
modo  le  es  permitido  al  poder  civil,  el  in- 
tervenir ni  estorbar  el  libre  ejercicio  de  c.>ia 
potestad  sin  ioenrrir  en  la  nota  de  injusto 
iHurpador.  Asimismo  lo  es  el  primado  de 
I  jurisdicción  que  el  Papa,  por  derecho  divino, 
ejerce  en  la  Iglesia  universal,  y  que  la  cons- 
titución civil  del  clero  reduce  i  un  mero 
fantasma  y  á  usa-  vana  preeminencia.  Pues 
ú  bien  tiene  la  hipocresía  de  ocdeoar,  que 
los  obispos  escriban  á  S.  S.  en  prueba  de 
que  mantienen  con  él  ia  comunión,  es  por 
mera  fórmula,  y  sin  ninguna  dependenoin 
real.  También  es  de  tt,  que  b»  obiqma  noee< 
sitan  una  legitima  misión  ó  confirmación  ca- 
nónica para  'Ic'iemporíar  su  sagrado  ministe- 
rio, asi  c  111)  i¡tic  sou  superiores  á  los  pres- 
Uteros,  y  lienen  una  joiindísflion  j^opin  in- 
dependiente de  dios.  "Vodo  oslo  br  deacaia- 
ce  la  citada  constitución,  que  animada  del 
espíritu  de  igualdad,  tit^ntleíi  introducir  una 
especie  de  presbiterianismo  en  la  iglesia, 
que  trastorna  iodtt  cetUtciun  edasiás* 
tica. 

Como  algunos  de  los  principios  en  que  se 
fundan  cslos  errores  son  antiguos  por  un 
lado,  y  por  otro  se  reproducen  con  frecuen- 
cia, y  gozan  de  entre  gentes  que  pasaU 
por  entendidas,  neeemrftf  et  desentrañar 
las  causas  de  donde  toman  esa  apariencia 
de  brillante  colorido,  con  que  suelen  deslora- 
brar  á  primera  vista.  £1  faQdauienlo  ori< 
ginal  es  sotonmla  «MMWa  del  Estado,  y 
por  consiguiente  itiíA^Miirfsfidd  de  la  Igle- 
sia. La  eKislencía  de  estos  dos  poderes  inde- 
pendientes y  supremos,  cada  uno  en  su  esfera, 
por  mas  que  estas  sean  diversas  en  su  esen- 
cia y  en  sd  fia,  no  ha  podido  menos  de  dar 
lugar  k  invasiones  del  uno-  en  et  terreno  dd 
otro,  produciendo  una  lucha  que  con  fortuna 
varía,  y  opuestas  alternativas  se  revela  en 
la  historia  y  en  las  instilaciones;  cuya  paz 
y  armenia  no  se  tfimtin  da  16  que  se  iln- 
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nía  concorJia  entre  la  Iglesia  y  d  Estado. 
Es  también  un  hecho  que  no  puode  negar- 
se, que  desde  el  siglo  pasado,  se  observa  en 
los  gobtemoB  aoa  leadeacia  geaeral  á  ejer- 
cer SQ  sapremacía  sobre  ta  Iglesia;  creyendo 
tinos  por  este  medio  rohusleccr  la  acción  dol 
|)oder  civil:  y  obedeciendo  otros  al  [¡riiicipio 
leórico  de  que  siendo  el  Eslado  la  sociedad 
naXñtf  no  debe  censentir  en  sa  seno  otra 
nin^^nina  que  pueda  contrariar  sus  fines  por 
falta  de  subordinación,  ó  sobra  de  indepcn- 
deacia.  Las  sectas  filosóficas  y  la  escuela  jan- 
senislica  caminaJian  de  acuerdo  pura  obtener 
cele  lesnltedo,  y  enando  las  ideas  revolneio- 
nariss  des|»l()garon  en  Francia  su  estandarte 
con  cliema  de  la  soberanía  del  pueblo;  cslc se 
creyó  árbitro  para  arreglar  la  iglesia,  como 
podiaarreglar  la  consUUicioapolílicade  la  na- 
ción. La  Reiigioa  fué  mirada  cono  an  medio 
político  de  gobierno,  y  cono  tal^di^iendíenle 
de  la  voluntad  del  pueblo,  qae  así  como  insti- 
tuía tribunales  para  castigar  los  crímenes, 
7  policía  pan  ovitar  los  males,  creaba  sa- 
eerdoles  que  reprimiesen  loa  malos  insUnlos, 
y  dirigiesen  al  bien  las  viciosas  inclinaciones 
de  la  multitiul.  ¡Ojalá  que  el  germen  de  es- 
tos errores  hubiese  sido  abogado  coa  ellosl 
Pero  por  desuda  ha  soteerirido  para  to- 
mar naevas  formai,  según  lo  permiten  las 
circunstancias. 

El  sabio  cardenal  Mr.  de  la  Lnccrnc, 
olHspo  de  Langrós,  en  un  escrito  titulado 
tlnstmceim  pastoral  acerca  del  cmna  de 
Francia»  rebatió  con  poderosos  argnmenlos 
el  error  capital  en  que  se  fundaba  la  nueva 
constitución  del  clero,  y  que  atribuía  al  po- 
der civil  la  facultad  de  ordenar  por  sí  una 
ttueTa  disiriboeionde  metrópolis,  diócesis  y 
parroquias.  Facilísima  era  esta  tarea  coa  so- 
lo recordar  los  hechos  primitivos  del  cristia- 
nismo, pues  siendo  la  ífílesia  una  sociedad 
que  ao  debe  su  vida  al  Estado,  naturalmen- 
te ha  do  goaar  de  una  plena  facultad  para 
arreglar  todo  lo  que  sea  necesario  para  su 
existencia  y  propagación.  La  división  de  la 
jurisdicción  pastoral  para  la  legitimidad  de  la 
misión  evangélica,  que  ella  sola  puede  coa* 
ferir,  es  nn  derecho  qoo  le  pertenece  eseln* 
sivamcnlo»  y  del  qnaastovo  en  posesión  J(s< 
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(Ic  Io>  primero^  si^^los  de  su  fundación.  Así 
es  que  con  muy  leves  esfuerzos  vienen á 
tierra  los  motivos,  y  razones  en  que  los  cons- 
titucionales, quisieron  entonces  apoyar  esta 
invasión  de  atribuciones»  y  que  son  ios  mis- 
mo'; con  qtic  ílc?p«es  se  querido  reprodu- 
cir la  misma  pretcnsión.  Kl  I'4ado,  scdccia, 
fué  arbitro  en  un  principio  de  udinilir  u  no  la 
Religión ealóllea,  dueño  de  permanecer  indi« 
fcrcntc  hacia  ella,  ó  di>pensarlc  el  apoyo  do 
las  inslitiK  iones  públicas;  pudo  pues  impo- 
ner condiciones  á  su  protección,  pudo  scíla- 
larle  los  territorios,  en  que  instituyese  ob¡s« 
pos  y  pastores,  que,  revestidos  de  la  jnrísdie- 
cion  y  misión  competentes,  desempeñasen  las 
funciones  de  su  ministerio.  Ahora  bien,  lo 
que  enionccs  pudo,  lo  puedc  ahora  y  siem- 
pre, porque  es  un  derecho  inenajendilo:  de 
consiguienle  queda  demostrada  la  competen- 
cia del  Estado  para  legislar  sobre  esta  mate- 
ria, y  hacprnuevas  distribuciones  de  territo- 
rio, según  lo  exijan  las  necesidades  que  ia- 
trodncen  de  eonünao  las  eircnaslancias  y 
loo  tiempos.  Deslísanso  con  cuidado  en  este 
raciocinio  errores  históricos  y  errores  de  doc- 
trina, qnc  es  preciso  poner  ea  claro,  para  re- 
futarlos victoriosamente. 

ffis  derto  que  d  Bslado  adn^é  y  acogió 
á  la  religión  católica,  pero  también  coavio- 
nc  recordar  como  se  verificó.  La  Ií,'lesia 
nació  en  cl  imperio  romano,  que  era  casi  el 

I mundo  conocido.  i»u  aparición  produjo  la  alar- 
ma en  los  iniMewis  existentes,  que  por  ias- 
tígadon  de  los  viejos  errores  y  abusos  qne 
venia  á  desterrar  ,  le  declararon  la  mas 
cruel  persecución  que  se  haya  visto.  La 
historia  de  los  tres  primeros  siglos  de  üu 
ezjstencme8t&  escrita  con  la  sangre  copiosf* 
sima  de  miles  héroes,  qne  cayendo  sobre  su 
regazo  á  manera  de  sazonada  lluvia,  la  fe- 
cundaba maravillosamente  y  contribuía á au- 
mentar su  poderío,  y  el  número  de  sus  hijos. 
En  vea  de  ahogarla  el  humo  de  las  hogue- 
ras, y  d  hediondo  olor  de  calabozos  y  cata- 
cumbas, ó  la  refinada  crueldad  délos  marti- 
rios, crecia  y  se  propagaba  por  todas  partes, 
pudieudü  decir  por  boca  de  Tertuliano,  quo 
sus  hijos,  apenas  venidos  al  mundo,  ya  lo  ia- 
vadiantodo,dndadei  ycnmpoa,  haátalamili- 
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cía  y  Io3  tribunales.  Entonces  fuéenande 
Conslantino  dió  la  {MUE  &  la  Iglesia,  y  una  ba- 
se sólida  al  Eslado:  entonces  fué  cuando  abra- 
zó c!  rrislianismo,  y  ron  religiosa  fé  levantó 
el  eslaadarle  de  la  cruz,  ¿eílal  hasta  cuiooceá 
de  afrenta»  á  la  gloría  y  esplendor  del 
ióllo. 

VerJ;\cl  (S,  que  ntin  cnariíJo  su  entcndí- 
micnU)  y  íu  corazón hiilricraa  permanecido io- 
seuáihlcá  á  la  itiz  porlcutoáa,  que  difundía  la 
buena  nnerá  del  Evangelio,  la  razón  poiftiea 
estaba  aconsejando  Cste  cambio.  No  Tut', 
pnes,  la  Religión  católica  quien  solicitó  al 
E«tado,  sino  este  quien  buscó  en  sus  sanas 
máximas  y  doctrina,  y  cu  las  virtudes  so- 
ciales qne  inspiraba,  el  ponto  sóiidp  de  apoyo 
para  su  política  y  ventura.  Resulla,  pues, 
comprobado  por  la  bistoria  que  el  Estado 
admitió  la  Religión  católica,  (al  como  era,  y 
que  nunca  hubiera  podido  imponerle  condi- 
ciones, qne  alterasen  snnatnrateza,  A  la  Ter* 
dar!  e>ia  Religión  había  recttido  dft  stt  ftinda- 
dor  todas  las  facultades  necesarias  para  su 
conservación,  y  buena  prueba  fucrou  esos 
tres  primeros  siglos  en  que  vivió  y  se  arraigó, 
cruelmente  combatida  por  el  mas  grande  po> 
dcr  f|iie  se  ha  conocido. 

Demostrado  el  primer  error  histórico ,  qne 
es  fuente  de  lodos  ios  demás,  á  saber,  que 
d  Estado  no  impuso  en  un  priacípi»,  ni  pudo 
imponer  eondieiones  contrarías  á  la  CA?neta 
del  catolicismo,  es  igualmente  claro,  que 
tampoco  podrá  alf^ar  después  c!  rlererfio 
contradictorio  de  conservarlo  y  deftruirlo. 
Cierto,  que  al  dispensar  el  Estado  al  oitolids- 
nio  la  fuerza  de  stt  apoyo,  al  abrirle  el  fondo 
do  la'^  ¡H'^titiicione'í  para  qiTC  las  moralizase 
con  su  soplo,  y  franquearle  una  provechosa 
participación  en  la  poUtica  y  la  Icgi^lacíou, 
obtuvo  ciertas  defereneias,  favores  y  privile* 
fios,  qne  bajo  diferenles  nombres  y  fórmu* 

las  ejerce  el  poder  temporal  en  fo>  nstinfO'?  y 
cosas  ccicsiásticaí,  pt^ro  no  debe  olvidarse 
que  su  origen  nace  de  una  mutua  voluntad, 
de  nn  cambio'  reciproco  de  servicios,  rptc 
conslitnyen  una  obligación  bilateral.  Así. 
cuando  ?e  proclama  que  el  Estado  es  dueíío 
de  retirar  la  protección  especial  que  se  dis- 
pensa á  la  Religión  católica,  y  en  tal  concep- 


to puede  recobrar  lodoa  los  derechos  qne 
respecto  de  ella  tenía  anteriormente;  baj 

qtie  advertir,  que,  rota  por  nna  pártela  con- 
cordia, la  otra  adquiere  taniliícn  la  libertad 
primitiva,  y  caducan  las  concesiones  hechas. 
üo  queriendo,  pues,  el  Estado,  j  esto  se- 
ría ya  romper  con  todo,  volver  á  la  si- 
tuación de  los  gobierno;  pajmnos  y  persc- 
guidoresde  la  Religión  catulica,  y  no  e>l;indo 
tampoco  en  su  l'acuilad  impouer  condiciunes 
eoairarias  i  su  esencia  por  el  apoyo  especia 
i[\v\  k  [)re9tc,  puede. sin  embargo,  obtener 
y  ha  obtenido  ventajas  y  favores;  compati- 
bles con  su  naturaleza.  Puede  el  Ealiáo  al 
admitir  en  su  seno,  la  Iglesia  naciente,  pro- 
poner y  designar  ios  lerritorioe  y  cindados 
mas  propias  para  una  buena  división  ecle- 
siástica, y  «i  la  Iglesia  acepta  su  proposición, 
y  cu  virtud  de  ella  y  su  aceptación  funda  las 
sillas  episcopales,  nunca  podrá  decirse  que 
I  es  el  Estado  quien  lo  haee,  sino  la  Iglesia  en 
quien  reside  la  autoridad,  y  por  cuyo  medio 
pa^aá  los  obispos  la  misión  y  jurisdicción  so- 
lire  aquellos  territorios.  De  esla  manera  y 
con  el  consentimiento  de  la  Iglesia  «t  eomo 
se  han  hecbo  y  hacen  las  nnevaa  «reeciones, 
supresiones  y  traslaciones  de  sillas,  pues  la 
Iglesia,  deferente  á  las  mociones  de  los  prín- 
cipes, ha  tomado  siempre  en  consideración  tas 
razones  qne  estos  le  han  presentado,  y  ae» 
cedido  k  sus  deseos»  Por  eso  desde  un  prin- 
cipio la  vemos  acomodarse  en  lo  posible  á 
la  división  civil  de  las  provincias  y  diucesiis» 
del  imperio  romano,  convertir  en  sillas  mc- 
iropolitaMs  ó  patriarcales  las  de  las  duda* 
des  mas  importantes,  continuando  la  mismn 
política  de  armonía  y  deferencia  con  los  re- 
yes y  gotiiernos  sucesivos. 

Pero  es  bien  patente  que  de  estos  hechos, 
que  reconocen  en  la  Iglesia  la  autoridad,  4 
querer  atribuírsela  el  Estado,  sin  contar  para 
nada  con  la  voluntad  de  af|uclla,  media  un 
abismo  inmenso.  También  hicieron  uu  es- 
fuerzo los  cismáticos  para  cegarlo,  negando 
el  principio  de  la  división  de  diócesis  y  par- 
roquias c  omo  esencial  á  la  Iglesia.  Confesa- 
ban, sí,  la  necesidad  de  que  hubiese  obispo* 
y  [ircsbiteiQs,  ministros  df  primero  y  segun- 
do urden;  pero  no  crciuu  igualmente  cscu- 
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cial  la  desígoacioa  de  un  determinado  terri- 
torio en  que  solo  pudiesen  ejercer  sus  fua- 
ciooes.  Los  apóstoles,  decían,  recibierua  del 
divino  Salvador  ua  nMurn  mif  onal,  iá  é 

toda  criatura,  precepto  qne  no  reconocia 
limites  googralicos  ni  delermtaacioa  de  pro- 
viuciaá.  Es  indudable  que  ol  cuerpo  ó  cole- 
gio de  los  apóstoles  ireeibiA  uta  misioo  uni^ 
vacsal,  de  que  es  hoy  heredera  la  Iglesia»  co- 
mo sociedad  pcrpétua  c  iiidivi-ihlc;  poro  de 
aquí  no  se  infiere  qtic  cada  uno  de  los  ai»(j>- 
toles  tuvi(»e  qtie  cjerciiuria  en  lodo  el  mun- 
do. Aates  el  buen  Arden,  y  exacto  oaoiplí'* 
miento  de  este  preoeplo,  ;pardeen  exigir  la 
división,  y  asi  vemos  que  lo  entendieron 
los  Apóstoles,  puesto  qiic  se  roparl¡i?ron  las 
diversas  provincias  y  parles  del  nuiiido,  es- 
tableciendo en  poi  do  líobiapoo  que  ejercían 
solo  su  jurisdicción  en  las  iglesias  qne  hablan 
fundado.  Desde  entonces  la  división  de  dió- 
cesis ha  sido  ley  conslaalo  de  la  Iglesia, 
principio  de  tradición  apostólica,  y  deiernii- 
nación  apoyada  on  los  einones  masanliguos 
de  aquella.  Esta,  pues,  únici  (|uc  posee  el 
derecho  de  lijar  el  sentido  de  la  divina  es- 
critura, siempre  y  en  todas  partc<«,  desde  ios 
tiempos  apOBlólieoc  hasta  el  Concilio  de  Trea- 
to,  haenlendidftel  ramoso  ieslo  ya  diado,  de 
que  tanto  se  ba  querido  abusar,  en  el  scali* 
do  de  la  necesidad  de  la  división  de  diócesis 
y  parroquias  para  la  legitimidad  de  la  misión 
y  jurisdicción  evangAlica.  Demestiado  osle 
punto,  volvamos  i  anudar  el  liUo  de  la  bis* 
loria. 

Promuli^ada  la  Constitución  civil  del  clero 
el  cardenal  de  la  RodicroucauU,  y  otros  ¿9 
anobi»po8  y  obispos,  miembros  de  asam- 
blea nacional,  dieron  4  las  el  80  de  octubre 
de  1790  una  clara  y  sólida  ¡iislriic"ion  titu- 
lada E^pomion  de  principios,  acoren  de  la 
conslituciou  del  clero  por  ios  obispos  diputa- 
dos de  la  Asamblea  nacional.  Adhiriéronse  ¿ 
eUaotros  IfO  obispos,  coa  lo  cual  vino  áscr 
una  espresion  del  epist-opado  é  T-^esia  ga- 
licana, adquiriendo  pur  c>ta  causa  i^ian  im- 
pottancia  y  cckbri4ad.  £u  ciia  reclamaban 
los  firmantes  la  jorisdíccion  OMncial  Ala  igle- 
sia, el  denoho-  de  fijar  la  diseipUna,  insti- 


tuir ohispof!,  y  conferirles  so  misión:  se  qae- 
jaban  de  la  absoltila  supresión  de  los  monas- 
terios, y  pedian  el  concurso  de  la  potestad 
edesiistiea  pan  legitimar  los  cambios  4  tb- 
tormas  que  conviniera  y  pudieran  verificarse, 
haciendo  resaltar  la  gran  direrencia  que  hay 
entre  los  asuetos  que  concicraen  á  la  policía 
de  los  Estados,  y  los  ({ue  locan  á  la  discipli- 
na ecloiiAslíea. 

Conociendo  la  Asamblea  In  oposición  que 
iba  á  prodMcir  esta  esposicion,  robustecida 
con  la  lirriia  de  tantos  y  tan  respetables  pre- 
lado», decretó  en  ¿7  denovieaibrc  del  mismo 
aSo  1790,  qne  A  los  edesiáslieos  que  en  el 
lAimlno  de  ocho  días  no  hubiesen  prestado  el 
juramento  que  se  exigía  en  la  citada  Consti- 
tución, se  les  considerarse  como  privados  de 
su  Ululo  eclesiástico  por  dimisión  voluntaria. 
Lnts  XVI  sancionó  también  esle  decreto  el 
26  de  diciembre.  Entenoes  la  Asamblea  de^ 
sic'nó  el  i  de  enero  do  !"9I,  para  que  los 
eclesiásticos,  que  fuesen  dipul^idos,  prestasen 
ante  ella  con  toda  solemnidad  el  indicado  ju- 
ramento, habiendo  locado  el  triste  privil^o 
de  ser  el  primero  á  Enrique  Gregoirc,  cura 
párroco  d'Cmbermcsnil,  y  con  el  otros  70  cu- 
ras y  eclesiásticos  de  «egundo  órdeo.  Los  de* 
más  que  se  sentaban  en  la  Asamblea,  entre 
los  qne  habla  47  obispos.  Si  abades  d  csr 
nónigos,  y  mas  de  cien  párrocos, se  negaron. 
Bn  fo  restante  dpj  reino,  de  ITiñ  obispos  ti- 
tulares, solo  cuatro  prestaron  cljaramento 
pedido,  fc  saber: d  eatdenalde  Brienne,  ano» 
bispo  de  Sens:  Juraate,  obispo  de  Orleaas: 
Savine?,  obispo  de  Vivicrs,  y  Taltoyraud 
de  Perigord,  obispo  de  Aulnu.  Inquieta  la 
Asamblea,  y  deseosa  de  conjurar  el  efecto 
que  podría  cansar  en  la  opinión  el  ejemplo  y 
conducta  de  la  casi  totalidad  del  clero,  acor- 
dó el  21  de  enero  do  ITÍH,  redactar  uim  ins- 
trucción con  objeto  de  calmar  las  cou.  i -n - 
cias,  y  jusiiiicar  sus  iuloucioues.  Esta  ms- 
trnecionsepnede  coosideiarcomo  on  co:nen- 
tario  hecho  por  el  mismo  legislador,  y  vamos 
á  traducirlo  íntegro,  como  una  csplioaeion 
auténtica  de  aquel  crlcl)re  documento. 

«Luis,  por  ia  gracia  de  Dios  y  la  Couslilu- 
cioa  del  fistado.  Rey  de  los  franceses,  4  lodos 
les  presentes  y  venideros,  salud,  ia  Asam- 
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M9«>aftiQB>l  tiA  decretad!»,  y  m  <{iiereiikoB 
y  iiaiid^uiM  lo  qa^  signe: 

DICABTO  I>£  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  D£  :¿l  OH 

nuM  n>  1791. 

La  Asamblea  nacioaal  decreta,  que  la 
inslruccioa  sobre  la  Conslituciuo  civil  deí 
clero,  leída  en  la  sesión  de  este  dia»  será  en- 
viada 8ÍI1  dilaeioii  i  U»  cverpos  adnwistitttí- 
Tos,  para  que  estos  á  sa  vejóla  mandcfi  ¿las 
municipalidades,  haciendo  que  se  tea  sin  tar- 
danza un  dominí-'O  k  !a  «lUida  de  la  misa  par- 
roquial por  el  cura  u  vicario,  y  eu  su  defec- 
t»  per  el  akalde  (maire)  ^  el  primer  «Ocial 
nuaieípal.  La  AiMibteft  eikcarga  á  su  prcsi- 
dealc  que  se  presente  cn  el  mismo  dia  al  [ley, 
á  lin  de  suplicarle  se  sirva  conced^'r  <u  san- 
ción al  presente  decreto,  y  dar  las  urdeuc¿ 
mu  apreiaíaiileB  para  sa  proma  eirenlacion 
y  fljeenek». 

Mandamos  y  prevenimos  á  todos  los  tri- 
bunales, cuerpos  adiuinistraii  vos,  y  munici- 
palidades, que  hagan  copiar  cn  sus  registros 
las  preseales  letras,  que  leerán»  pnbUcaria*  y 
ijaifta  en  sus  d^nrtameatos  y  lugares  res* 
pccUros»  haciéadolas  ejecutar  como  Jey  del 
reino. 

En  íé  de  lo  cual  las  hemos  firmado,  y  be- 
cbo  sellar  eoo  el  sello  del  BsUdo.  Dado  en 
ParisA  36de  enero  de  1791.^Fínaado.  tnis. 

rnTAUCCIOX  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  SOBnB 

u  oowimcmi  oivu.  ml  cuno  u  21  db 
anuo  na  1791. 

Al  decretar  la  A'^amblca  nacional  la  pré- 
senle instrucción  sobre  la  Conalilucion  civil 
del  clero,  solo  se  há  propuesto  disipar  calnm- 
nias.  Sí  los  enemigos  del  bien  público  qoelas 
difunden,  se  entregan  con  osadía  á  esta  ta- 
rea, es  porque  los  pueblo?  entre  qwienes  vi- 
ven, se  bailan  á  gran  distancia  del  centro  de 
las  deliberaciones  de  la  Asamblea. 

Estos  detractores  temerarios,  mena» ami- 
gos de  la  Religión,  qtie  interesados  cn  perpe- 
tuar la  discordia,  [irelnndeii  que  la  Asamblea 
nacional,  confuadiendo  todos  los  poderes  ,  y 
los  derechos  del  sacerdocio  y  del  imperio, 


I  qaian establecer  aobta  basesbasta  hoy  des- 
conocidas, una  nn?'.  a  religión ;  y  que  tira- 
nizando las  conciencias,  se  propone  alcanzar 

«de  los  bumbres  pacíficos  que  renuncien  por 
m  jorameato  criminal  á  las  verdades  anti- 
guas que  adoraban,  para  abrasar  oteas  no- 
vedades que  aborrecen. 

La  Asamblea  debe  á  los  pueblos,  y  par- 
ticulariueule  á  las  personas  seducidas  ucoga- 
Sadas^  una  esposielon  fcaaca  y  leal  de  sos  i«- 
tenciones,  de  sns  principios,  y  de  los  motivos 
en  que  apoya  sus  decreto^.  Si  no  está  en  su 
mano  impedir  la  calumnia,  al  menos  le  será 
muy  iacii  reducir  los  calumniadores  á  laitu- 
posibíKdaddecontinttarestraviaado  mas  líen* 
po  á  los  pueblos  por  el  abuse,  que  hacen^  de 
su  sencillez  y  buena  íé. 

Los  reprcseulanles  de  los  franceses  estrc- 
chámenle  unidos  á  la  Religión  de  sus  padres, 
y  i  bi  ^lesía  católica  que  reconoce  al  Papa 
|)ür  su  jefe  visible  en  la  tierra,  han  colocado 
en  la  linca  preferente  Je  los  gastos  del  Esta- 
do, el  de  sus  ministros  y  su  culto;  han  respe- 
tado sus  dogmas,  y  asegurado  la  perpetuidad 
de  su  enseñanxa* 

Convencidos  de  que  la  doctrina  y  la  ca< 
tólicas  tienen  su  Tundamento  cn  una  autori- 
dad superior  &  la  de  los  hombres,  sabían  que 
no  les  compelía  tocar  ni  atentar  4  ana  auto- 
ridad,  que  es  en  su  origen  toda  espiritiial: 
sabían  que  Dios  mismo  la  babia  establecido, 
y  cooliado  á  los  pastores  para  la  dirección 
de  las  almas,  y  á  üa  de  procurarles  los  auxi» 
lios  que  la  religión  asegura  perpetuando  la 
cadena  de  sus  ministros  d  ünsUando  y  diri* 
giendo  las  conciencias. 

Pero  al  mismo  tiempo,  que  la  Asamblea 
nacional  estaba  penetrada  de  estas  grandes 
verdades,  4  las  qae  ba  rendido  solemne  ho- 
menaje en  cuantas  ocasiones  se  han  enun- 
ciado, la  constitución  que  los  pueblos  pedían, 
rcclamiba  la  promulgación  de  leyes  nue- 
vas sobre  1»  organización  civil  del  clero:  era 
cn  fio  de  todo  ponto  iudispeosable  fijar  sos 
relaciones  estertores  con  el  órdea  político  del 
Estado. 

Ta  nna  eonílidtrion,  cuyas  base?  soa  la 
igualdad,  la  justicia,  y  el  bien  general,  á 
saber:  Iti  igualdad  qofllbima  4  loe  empleos 
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pUblicos  á  todo  hombre,  á  quien  un  mérito 
reconocido  hace  digno  de  la  libre  elección 
de  sus  conciudadanos:  la  justicia  que  soio 
autoriza  las  deliberaciones  comunes,  i  lia  de 
eseloirlaariMtnriedad:  el  bien  general,  que 
rechaza  toda  insliiucioo  parásita;  en  una 
institución  de  c?Ia  c«ppcip,  era  imposible 
dejar  de  suprimir  una  multitud  de  estableci- 
mientos ya  inútiles,  no  restablecer  las  elec- 
ciones libres  de  los  pastores,  y  no  exigir  en 
todos  los  actos  de  la  policía  edestástica,  las 
deliberaciones  en  común,  lí nicas  prendas,  á 
los  ojos  del  pueblo,  de  la  sabiduría  de  las 
icioluciones,  i  las  que  deben  preslnr  obe- 
diencia. 

La  nncva  división  civil  del  reino  liaclu  ne- 
cesaria una  nueva  división  de  diócesis.  ;,Couio 
era  posible  dejar  subsistentes;  unas  diócesis 
de  mil  cuairocíentos  parroquia:?,  al  lado  de 
otras  qne  solo  contaban  veíntot  La  impeeíln* 
lidad  de  velar  por  un  rebaño  tan  numeroso, 
contrastaba  de  una  manera  muy  chocante, 
con  la  inutilidad  de  otros  títulos  que  apenas 
llevaban  deberes  que  cumplir. 

SeconGesa,  que  estas  rcrormns  eran  útiles; 
pero  se  replica,  (¡no  la  auloriilad  ospiritual 
dehia  babor  concurrido  á  elifis,  ¿Qué  hay, 
pues,  de  esptiilual  cu  una  distribución  de 
territorio?  Jesucristo  ba  dicho  á  sos  Apdslo^ 
les,  id  á  predicar  por  todo  el  mundo;  pero 
no  les  lia  dicho,  rfso/rcs'  scrcis  ¡os  dueños  de 
señalar  tos  liifjnrcs,  cu  que  deberéis  emeüitr. 

La  demarcación  de  diócesis  es  obra  de  los 
hombres:  su  dereebo  no  puede  pertenecer 


cion  civil  del  clero  han  sido  inspirados  por 
!a  razón  tan  prepomlerante  del  bien  público; 
así  como  la  pureza  de  sus  miras  es  induda- 
ble, y  resalta  con  brillo  á  los  ojos  de  todos 
los  amigos  del  drden  y  de  la  ley.  Imputorle 
la  Taita  de  haber  desconocido  los  derechos  de 
la  Iglesia,  apoderándose  de  una  autoridad 
que  declara  no  pertenecerle,  es  calumniarla 
sin  pudw. 

T  á  la  verdad,  el  acusar  á  un  individuo 

cualquiera  de  baber  hecho  lo  que  él  mismo 
declara  no  liaher  ejecutado,  ni  querido  ni 
podido  ejecutar,  equivale  á  suponer  en  él  un 
csceso  de  corrupción  coronado  de  la  mas  refi- 
nada bípoeresm.  Esto,  sin  embargo,  es  lo  qne 
no  se  repara,  en  arrojar  á  la  faz  de  los  rc- 
prcsenianlcs  df.  los  francese?,  haciéndoles  tin 
cargo  de  haber  invadido  la  autoridad  espiri- 
tual, cuando  siempre  la  han  respciado,  y 
siempre  ban  dicho  y  doctorado  que,  tejos  de 
intentar  atacarla,  íoria  en  vano  que  lo  pro- 
curasen, porque  los  objetos  sobre  que  esta 
autoridad  obra,  y  ia  Tormacoa  que  se  ejer- 
ce, se  hallan  absolotomente  fuera  de  la  ca- 
rera del  poder  civil. 

Por  eso  la  A«amblea'nacional,  después  de 
haber  dado  un  di'crelo  sobre  la  organización 
civil  del  clero,  cuyo  decreto,  aceptado  por  el 
Uey,  forma  parte  de  ia  Constitución,  ha  publi~ 
cado  otro  en  virtud  del  cual  los  eclesiásticos, 
como  funcionarios  público?,  quedan  sometidos 
á  prestar  el  jnramcnlode  mantener  la  Cons- 
itluciou  del  Eátado.  Los  motivos  en  que  se 
apoya  esto  segundo  decreto  no  han  sido  ni 


mas  que  á  los  pueblos,  porque  solo  á  Icsque  I  menos  puros,  ni  menos  razonables  que  los 
sienten  las  necesidades  rómpete  el  ju^^ar 
del  número  de  los  (jue  deben  remediarlas. 

Por  otra  parte,  si  la  autoridad  espiritual 
debía  concurrir  á  esla  obra  con  el  poder 
temporal,  ¿por  qué  los  obispos  no  se  apresu- 
ran á  contribriir  por  sí  mismos  á  su  perf^Tcion? 
XPor  qué  no  depositan  voluntariamente  en- 
tre las  manos  de  sus  colegas,  los  derechos 
esclusivos  que  pretenden  tener?  ¿Por  qué, 
en  6n,  cada  uno  no  se  forma  para  sí  esto  ley, 
cnya  sabiduría  y  ventajas  todos  reconocen 
y  ninguno  puede  negar? 

Es  pues  visto,  que  los  motivos  del  decreto 
de  to  Asamblea  nacional  sobre  ht  organisa* 


que  habían  aconsejado  el  primero. 

De  nn  considerable  número  de  dcparta- 
menlus  khabiau  llugado,  multitud  dedenun- 
I  cias  revelando  actos  que  por  diversos  medio*, 
todos  culpables,  se  dirigían  á  impedir  la  eje- 
cución de  la  Cnn-iitucion  civil  del  clero.  La 
asamblea  hubiera  estado  en  Iti^ar,  hn- 
cieudü  perseguir  y  ca9ií¿:ar  á  los  autores  tic 
esto  desérden;  pero  prefirid  adoptor  oiro  par- 
tido, y  tender  un  velo  sobre  estas  primeraa 
fallas,  amonestando  á  los  qu'»  se  bahian  se- 
parado de  «u  deber,  y  dejando  el  castigo  solo 
para  aquellos  <iue  se  raanircslasen  obslioa- 
doe  lefractarloe  *  ht  ley. 
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Sin  dar,  pues,  ulterior  con?ccncncia  á  las 
denuncias  que  so  le  liríl>ian  diri^'ido,  <c  con- 
lenlo  cou  luautlar  para  lo  íuiuro,  que  los 
eelesÜstieM  funcionarios  públicos  pieslaseo 
una  declaración  solemne,  semejule  i  la  que 
se  había  pedido  á  los  legos  encargado»  de 
funciones  públicas,  comprometiéndose  á  eje- 
cutar y  dcfeadcr  la  ley  del  Estado.  Tan  dis- 
tante de  sa  ánimOt  el  dominar  tas  opinio- 
nes, como  mas  alejada  todavía  del  proyecto 
que  se  le  atribuye  de  tiranizar  las  conciencias, 
la  Asamblea,  no  solamente  ha  conservado  á 
cada  uno  sa  libertad  de  pensar,  sino  que  ha 
declarado  que  las  personas,  cuyas  opiniones 
tenia  el  dcredio  de  saber  como  rmu  ionarios 
público?,  podriau  exiinir.-e  de  inaniri'.-lirla?; 
adoptando  en  este  caso  el  partido  do  reempla- 
zarlas, y  príTindolas,  non  vez  reemplazadas, 
del  ejercicio  de  las  funciones  públicas ;  por- 
que á  la  verdad  >on  do?  cosas  de  todo  punto 
inconciliables  ser  íuncionario  público  de  un. 
Estado,  y  negarse  á  reconocer  la  ley  que  lo 
rige. 

Así  es,  que  el  fin  único  del  juramento  pre- 
venido por  la  ley  de  26  de  diciembre  úliiuio, 
ha  sido  evitar  ó  hacei*  inútiles  las  odiosas  in- 
vestigaciones que  se  proponen  por  objeto 
descubrir  las  opiniones  individuales.  Una  de- 
claración auténtica  del  funciouariü  público 
asegura  á  la  nación  de  (odas  las  dudaí,  que 
podriau  levantarse  contra  él ;  su  uegaiiva  á 
prestarla  no  produce  otro  efecto,  «fae  decla- 
rar, qiM  aquL-:  ¡  I  se  niega  no  poede  ya 
hablar  en  nombre  de  la  Jey,  porque  no  ha 
jurado  dcTeaderlas. 

Por  mas  qne  los  enemigos  de  la  consli- 
iQcion  francesa  procuren  sembrar  di6eoIla- 
des  sobre  la  legitimidad  de  este  juramento, 
dándole  una  extensión  que  no  tiene;  por 
mas  que  trabajen  en  analizar  detenidamente 
cada  una  de  tas  espresiones  empleadas  en  la 
Constitiieioii  civil  del  clero,  para  hacer  nacer 
dudas  ce  los  espíritus  débiles  é  indecisos;  su 
conducta  está  revelando  inlcncionc?  y  artifi- 
cios culpables,  porque  las  miras  de  la  Asam- 
blea soD  rectas»  y  no  es  con  svtilesas  como 
deberían  alaorse  sus  decretos. 

Si  alírnnoí  pa-ílnrt'-  itau  dejado  sus  igle- 
sias desde  el  momento  ta  que  se  les  ba  exi- 


0.  f« 

^'¡do  cl  citado  jaramcnto,  si  oíros  ya  las  ha- 
blan abandonado  ante?  de  pedírselo,  quizá 
ba  sido  esto  un  electo  del  error  cometido  en 
el  (ítalo  de  la  ley ;  error  que  se  ha  reparado 
tan  pronto  como  basido  conocido.  Asa  de- 
cir, (einiaii  el  ser  pcr?e:jiiidos  como  pertur- 
badores del  reposo  público,  sino  prestaban 
a([uel  juramento,  y  no  era  c^to  ciertamente 
lo  qne  disponía  la  ley. 

La  Asamblea,  previendo  ya  con  sentimien- 
to la  nep;alira  de  alpunos  eclesiásticos,  se 
babía  visto  obligada  á  anunciar  las  medidas 
que  ternaria,  para  nombrar  otros  en  sn  Ingar. 
Una  rez  verificado  el  nombramiento,  debia 
ncresariamcntc  mirar,  como  perturbadores 
del  reposo  público,  ú  aquellos  (|iic  levantan- 
do altar  contra  altar,  no  cediesen  á  sus  su- 
cesores el  ejercicio  de  sus  faneiones.  Esta 
última  resistencia  es  la  qne  la  ley  califica  de 
crimina!;  pero  reconoce  la  continuación  de 
lus  actuales  en  cl  ejercicio  de  sus  funciones, 
hasta  el  nuevo  nonibramiento. 

Ahora  bien ,  ¿influirá  en  h  delermínacioD 
de  estos  eclcíiáíticoí  el  sacrificio  de  algunas 
ideas  parlirulares,  6  de  sus  opiniones  perso- 
nales? ¿El  bicn  general  del  reino,  cl  sosiego 
pdUieo,  ta  tranquilidad  de  k»  cindadanea,  el 
celo  mismo  por  la  fteligion,  coya  divisa  es  et 
amor  del  piójimo,  serán  tan  débiles  en  sus 
ministros,  que  no  logren  determinarlos  á  este 
sacrificio?  Desde  cl  momento  que  la  fé  deja 
de  estar  en  peligro,  todo  es  lícito  pare  el 
bien  de  los  hombres,  todo  debe  sacrificarse 
k  la  raridad ;  la  resistencia  á  la  ley  puede 
acarrear  una  séric  incalculable  de  males  en 
las  cbeinuúncias  presentes;  al  paso  que  sa 
oI)ediencia*  conservuá  calma  en  todo  el  rei- 
no. Si,  pues,  el  dogma  no  está  en  peligro, 
ni  se  ataca  ningún  artículo  de  íét  íQ^OíO  es 
posible  en  tal  caso  vacilarf 

Aquí  podéis  reconocer,  franceses,  lossen** 
tiniientos  y  principios  que  han  guiado  á  vues- 
tros representantes ;  no  os  dejéis  pues  eslM* 
viar  mas  por  engañosos  asertos. 

Y  vosotros  Pastores,  reflexionad,  cuanto  po- 
déis contribuir,  en  estos  momentos  4  bi  tran- 
quilidad de  los  pueblos.  Si  no  ha  aido  «lacado 
ningún  artículo  de  Fé,  cesad  ya  en  una  resis- 
tencia sin  objeto,  procurad  que  jamás  ¿e  os 
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pae<la  hacer  un  rargo  de  la  pérdida  de  la  ReK- 
erion,  y  no  caa?ci3  á  los  representantes  de  la 
nacioo  el  dolor  de  veros  separados  de  vuestras 
fttBcioiieB  per  el  aeaerdo  de  aea  ley  que  los 
eocmigM  de  la  revolución  hu  heebo  necesa- 
ria. El  bien  público  reclama  sn  mas  pronta 
cjecuríon,  y  la  Aíamhica  nnrional  íciá  inexo- 
rable ea  \3ts  medidas  que  ha  lomado  para 
tsegararia.—Apndndo.— Firmado,  Luis.» 

Estas  mcdidae  soto  lirvieron  para  iiaeer- 
cstallar  el  cisma,  por  que  bfibiéndose  pne<io 
en  planta  el  sistema  de  elección  popular  para 
proveer  loa  obispados;  el  obispo  de  Anlvn  se 
prestó  i  consagrar  á  BxpQly  para  la  pre- 
fectura de  Fioisterre,  y  áMarolles  para  la  del 
Aisne,  que  era  como  entonces  se  denomina- 
ban los  olHspos.  En  vano  fué,  que  Pió  VI, 
en  sus  dee  Breves,  ano  de  iO  de  marzo 
de  1791,  dirigido  á  los  treoria  ebispoa  de  la 
Asamblea  nacional ,  y  el  otro  de  1"  de  abril 
del  mismo  año  á  lodo  el  ricro  y  pueblo  fran- 
cés ,  aprobase  los  principios  consignador  en 
Bi  e^tokebm  ie  a^flos,  y  después  de  ma- 
nifeíiar  los  crrorea  en  qae  abunda  la  Coiisii- 
tucion  civil,  declarase  7iula$  las  elecciones 
de  obispos,  y  criminales  é  ilícitas  las  consa- 
graciones verificadas:  en  vano  fué  que  de- 
cretase qne  los  consagrados  qnedaban  priva- 
dos de  toda  jurisdicción,  y  suspensos  de  sus 
funciones  episcopales,  mandando  á  todos  los 
eclesiásticos  que  juraron  la  Constitución  se 
retradaien  ea  el  término  de  cuarenta  días. 
Laastmblea  legislativa,  sij^ieadoen  so  pro* 
pósito,  acorrió  el  2!)  de  noviembre,  que  los 
eclesiásticos  culpables  de  no  haber  prestado 
el  juranieulo  cívico,  fuesen  reputadas  sospe- 
dkOBOs  contra  la  patria,  7  privadas  de  (oda 
pensión  y  sueldo:  mas  babiéndose  negado  el 
Reyá  «ancinnarlo,  decretó  en  58  de  mayo  de 
179:^  la  pena  de  deportación,  ála  que  tam- 
bién puso  Luis  XVI  su  veto. 
'  La  perseeocioff  empeió  á  poco  de  ana  ma- 
nera tertíble  con  las  matanzas  de  setiembre 
en  París:  y  babiendo  después  la  Convenrioii 
acordado  la  pena  de  deportación,  salieron  de 
Franda  un  ndroero  inmenso  de  saeekdotes. 

Ahora  pocdcn  enjuagar  nnestros  lectores, 

si  hemos  opinadg  con  razón  q;ic  el  gran  cpi- 


Icgislicion  civil  y  en  la  canónica  er>n'ífltuypn 
la  preinserta  (lonsiilucion  civil  del  clero  fran- 
cés y  demás  documentos  &  ella  referentes, 
dcbia  ocupar  un  lugar  ea  la  EtMacteniKA 
EspAííoLA,  como  obra  esta  de  consuUa. 

Preciso  es  reconocer  en  diclia  Constitocion 
aquellas  retniniícendas  de  la  disciplina  pr¡- 
aüiiva,  que  sealegau  como  fondamcnlo  en 
las  llamadas  libertade$  dd  dm^alkano,  coal 
es,  por  ejemplo,  la  elección  por  el  pueblo  y 
clero,  de  lo  cual  nosotros  babUunoB  ea  sa 
artículo  correspondiente. 

Es  de  notar  aa(  bien ,  que  la  iasliilceiMl 
publicada  por  la  Asamblea  psm  espliear  7 
justificar  la  Constitución  civil,  Ui  debUiíó,  por 
la  debilidad  notoria  de  los  argumentos  y  ra- 
zones. No  nos  detendremos  á  hacer  un  aná- 
lisis de  todis.  Meneieoarenios  «oto  la  <|ae  la 
Asamblea  consiguió  como  principal:  es  la 
célebre  espresion  del  Salvador  á  sus  Apósto- 
les: *id  á  predicar  por  todo  el  mundo ,  etc.» 
t  Pero  no  les  dijo,  añade  la  Asamblea:  vos- 
otros tfírtís  fos  dáeÜM  de  tOalar  los  lugam 
en  que  M^ereis  ensmar.^  Ciertamente:  ni 
era  necesario.  No  vino  Jesucristo  á  desfruir 
la  sociedad  civil  y  su  o^aoizácion  necesa- 
ria; antes  por  el  contrario  entraba  esta  como 
supaestoen  la  predicacioii  áteia»  Uu^oh 
tes:  la  sociedad  civil  iba  á  ser  el  teatro  de 
la  misión  apostólica,  y  pues  no  era  dogma 
de  esta  doctrina,  ni  misión  de  los  enviados, 
el  destruíria,  el  atacar  y  aniquilar  la  polea- 
tad  temporal,  que  mas  adelante  el  Apteietde 
las  gentes  mandaba  acatar,  no  solo  projiter 
iram-fSc  l  proptcr  conscieníiam,  lo  qne  ia  ra- 
zón y  el  buen  sentido  permiten  deducir  del 
mandato  de  Xesneristo,  son  cuatro  coses:  1.*, 
que  no  babiendo  prescrito  á  sus  Apóstoles 
la  ritualidad  disrip'inaria  de  la  predioricinn, 
quedaba  reservada  á  la  prudencia  de  los  en- 
cargados de  la  divina  misión:  2.*,  que  estos, 
ayudados  con  la  inspiración  divina,  emn  loa 
interpretes  mas  autoriados  de  su  misión  y 
de  la  mente  y  designios  del  que  los  enviaba: 
5.',  que  no  habiendo  de  destruirla  potestad 
temporal,  ni  la  sociedad  bttmana  ea  n  or- 
ganiiadon  fundamental,  babriaa  de  po- 
nerse en  armonUi  y  concordia  con  ella:  y 


sedio  que  en  la  historia^  oclesiislica,  en  la    4.*,  qoe  ovando  vemos  que  Kffi  apóstoles  se 
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dividen  las  diócesis  en  armonía  con  la  socie- 
dad temporal;  e$a  fué  la  mente  dd  qne  les 
eavió;  es«  fué  sa  mi&ion:  esa  es  la  doclrioa 
dbeípliiMrit  y  tnificioa  apofltdliea ;  mieolras 
Im  neeeMdades  é»  la  Iglesia  lo  bicjesen  ía- 
(?;^P  nsable  olra  cosa;  pero  sin  aniquilar 
nunca  su  autoridad;  la  autoridad  qae  los 
Apóstoles  mismos  esplicaron:  tos  Apóstoles, 
decíaos»  tos  órganos  aatiros  ;  mos  autorím- 
dos  de  la  prtiteadim  á  lodo  el  mundo. 

ílepetimos  que,  attn  presciüJicndo  de  los 
oráculos  de  la  verdad  revelada,  do  la  autori- 
dad de  la  tradictoo,  de  la  de  los  Papas  y  coo- 
dlkM  •  lo  diclu»  es  lo  qoe  aoUirtxan  k  dedodr 
la  mon  tnpaKnI,y  el  baea  séntUo.  Pero  si 
qnicren  estrcmar^e  las  cosas ,  lo  que  podria 
ínrerirse  del  tenor  absoluto  del  testo  sagrado, 
esto  es,  cid  d  predicar  i  todo  el  mundo,» 
úa  WM  resiríccion,  es  qae  no  debte  haber 
diócesis;  pero  de  oiagnna  manera,  el  que 
solo  sea  competente  á  establecerlas  por  sí  la 
potestad  temporal,  como  lo  bizo  y  proclamó 
la  Aaaniblea,  y  otros  stuleataii. 

En  concinsion;  nuestra  doclrioa  es  sien- 
prc  la  de  la  concordia  entre  ambafi  potesta- 
des: asi  se  empezó  la  misión  apostólica:  asi 
lo  trasmitió  la  tradición:  así  lo  ha  esplicado 
la  Iglesia.  S  la  potestad  eeleMislíea  se  esoe- 
dieae  en  este  punto,  sostendrfainee  en  de* 
rcn=a  de  la  tradicioD  apostólica,  y  dc  la  po- 
testad temporal,  la mhm%  doctrina,  que  aun 
tendremos  ocasión  de  esplauar  en  otros  ar« 
tfcolos. 

La  faena  de  las  cosas  trajo  al  lin  en  Fran- 
cia el  Concordato  do;  1801 ,  y  la  disciplina 
eclcsíástioi  se  reformó  en  aquel  imperio. 

CLERO     (••TACI«!«  MI.  CVLTO  V 

crrn»).  Véase  ««miHiiA:  m- 
xxcsmm. 

CURO  FRANGES:  CLERO 
CU^UCAMO  (i.BUKVjaBBa  Dici.).  Con 

estas  enunciativas,  y  también  con  la  dc  liher- 

tadts  de  la  Iglesia  galicana ,  se  esprc^a  en  lo 

canónico  la  disciplina  eclesiástica  peculiar 

de  Francia,  esto  es,  «na  disciplina  en  nn- 

ehw pontos  notables  contraria  4  la  disciplina 

general  de  la  Iglesia.  £8  singular  que  tal 
Tomo  il. 
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disciplina  llene  por  sostenedores  prelados  tan 

insignes,  como  Bossaet,  entre  otros.  El  clero 

I francés  es  sin  embargo  ilustrado  y  ortodoxo: 
eneota,  y  ha  cootado  siempre  en  sn  seno,  va- 
roñes  eminentes  2 '  enando  la  Conslitncien 
civil  del  clero  opnso  en  general  contra  ella 
la  mas  persistente  resistencia  pasiva,  y  la 
resignación  del  martirio :  la  »itla  pontificia 
di.4pensa  ániplianiente  y  con  benevolencia 
sus  gracias  4  la  Igleña  galicatta :  ¿que  es, 
pues,  la  disciplina ,  ó  hasta  dónde  pu  '  lc  II>;- 
varsc  la  libertad  de  apartarse  dc  ella  impú- 

Ínemenlc?  £u  su  lugar  oportuno  dcscnvol- 
vereaMS  este  pnato  Importante.  Véase  i«u- 
Ni.«  otMCA^vA  (libertades  de  la). 

CL.IE.\ TIí:.  Del  latin  cliens,  el  que 
está  bajo  el  amparo,  tutela,  ó  protección  le- 
gal de  otro.  Por  traslación,  la  protección  6 
I  amparo  en  general.  La  gran  división  del 
pueblo,  que  se  atribuye  á  Rómulo  ,  primer 
rey  dc  Roma,  en  patricios  y  plebeyos,  y  la 

Í notable  diversidad  de  derechos  qne  se  les 
concedían,  bideron  eomeeneale  y  político 
que  se  creasen  también  vínculos  qneestie* 
cháran  á  estas  desdases  dc  ciudadanos,  pa- 
ra que,  lejos  de  mirarse  unos  y  otros  coa  ri- 
validad y  ódio,  contribuyeran  con  sus  es- 
ftienos  nnidosála  prosperidad  del  nneien- 
te  reino,  y  á  elevar  al  nnevo  Estado  á  la  al* 
tura  á  fino  le  ilamahan  suí  deslinos.  Al  efec- 
to ordenó  Uumulo  que  cada  plebeyo  eligiese 
á  nn  individno  éA  écden  jNriricio  cono  pro* 
lector  con  el  nombre  de  potniNio,  de  qnien 
se  llamaba  cliente  aquel,  esto  es,  defendido; 
este  patrono,  porqíie  bacia  veces  de  padre. 
£»la  deaomioacioa  debió  su  origen ,  se« 
gun  geneialmenle  se  snpone,  i  la  oUiffwlon 
qne  lema  el  eUeale  de  lespetnr  y  honrar  á 
sa  patrono:  quod  enm  colebat. 

Las  obl  i  oraciones  del  patrono  con  el  cliente 
eran  en  ¿¡cneral  aconsejarle,  defenderte,  so* 
correrieMsvs  nacesidades  y  llenar  too  debe* 
res  de  un  padre  con  sus  hijos.  El  cliente,  por 
su  parte,  esfnha  obligado  aprestar  al  patrono 
toda  clase  de  respetos,  y  en  caso  necesario 
servirle  con  su  vida  y  con  sus  bienes.  Entre 
patronos  y  dientes  no  podhi  haber  aensn- 
ciones  criminales,  ni  los  unos  podian  ser  leK 
tigos  cenlm  loe  Otros.  Las  inftñcdooes  dece- 
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(os  deberes  daban  hig«r  á  qm  cl  violador  ] 
pudiera  ser  muerto  irapúnemealc,  como  una  1 
Tielima  eotsagnilii  PJmra  j á  Im  dkaei 
del  infierna,  bta  wúoa  de  ptlnmos  y  díeii- 
les  fué  tan  íntima,  y  se  arraigó  de  lal  modo 
en  ios  hábitos  y  costumbres  de  ios  romanos, 
que,  segoa  refiere  Dionisio  de  Haiicaroaso, 
(■MroaiiiasdceeieeieaiwaIosflHiqMira-  I 
biera  disensíonee  entre  «IIm. 

De  grande  estima  y  monta  era  para  los 
patricios  el  teaer  muchos  clientes,  bien  fue- 
aea  adquiridos  por  derecho  hereditario,  bien 
poretndritoindiTidtMd.  Ten  Un  mal  mí-  I 
fado  el  faltar  á  los  deberes,  que  los  pairo-  Q 
nos  tenian  con  los  clientes,  qtic  Virgilio  rcu-  I 
IÚ6  en  el  infierno  á  los  que  tos  eogauialkin  | 
cea  kc  qve  «borreeiaii  árai  heranuies  j  coa 

Bie,  qttibtn  Invisl  fratret,  dum  vita  man^iat: 
PuUattuveparenf,  aul  (r<Mt  intxa  clieali, 

•Noee  badadoenkMpoeblMffioderaaaik  I 

falkibncUente  la  acepción  romana,  que  que- 
da espuesta.  Rn  lo9  tiempos  feudales  sirvió 
para  designar  á  los  vasallos  respeto  de  sus  se- 
-Sofcs.  Has  hoj  w  afriica  especialmente  á  los 
liUgMtescoBreladoii  al  letrado  qne  los  diri- 
ge en  5T1S  litigios,  y  al  proearador  qne  sus- 
cribe las  pretcnsiones  qtie  en  5  t  nombre  se 
presenlan.  Por  imitación  de  ia  noble  profe* 
•ion  de  la  abogacía,  hapasado  la  niMia  pala-  I 

feraálademedieiaatyenelameomandela  I 

lengua,  f¡  hemos  de  estará  lo  qne  dice  el 
Diccionario  de  ia  Academia,  sirve  para  se- 
íialar  el  que  está  bajo  la  protección  y  ampa-  || 
to  de  otro;  m  bien  ei  «eeeaario  convenir  en 
que  no  es  muy  frecuente  esta  acepción. 

CLie.'VTELA.  Del  latin  cUenUla, 
patrocinio,  protección,  defensa.  Lo  manifes- 
tado en  el  artículo  elUiüe  sirve  para  conocer 
qoa  en  Qoflw  se  eigaifieaba  por  ella:  la 
protoccioQ  qae  el  patrono  debía  á  su  cliente, 
los  deberes  t]\w  el  ctiontc  tenia  con  ef  patro- 
no, y  lodos  tos  clientes  de  una  misma  pcr- 
.  M»a:  hoy  designa  la  protección  y  auxilio 
qne  ana  tMersem  aaforíxada  at  efiseto ,  d 
mas  cntcnü  la  ó  mas  práctica  ó  mas  po- 
deros, presta  á  otra.  Véase  tvrnnrn.  Oe* 


cín^f  rficntcJa  también  el  conjunto  de  los 
cheoles  de  cada  seilor  ó  protector  legal ,  jisi 
como  al  conjunto  de  los  dcfuodidos  de  un  le- 
trado, al  tenor  de  lo  qne  dcdmof  en  el  ar* 
ticiilo  OLtanvK. 

CliliVICA.  Lo  mismo  que  medicina 
práctica,  ó  ejercida  sobre  el  paciente.  Asi 
dínieo  ea  d  mtíkú  que  cura  por  reglas  del 
arte  &  los  earermoe.  En  aplicar  el  arte,  ó  la 
lonría  científica,  se  diferencia  ta  ciiaica  del 
empirimo,  que  es  la  «irafiva  por  rutina,  y 
reglas  vulgares,  como  la  ejercen  los  cnran- 
deros;  vm^inob  es  d  qne  cara  asi.  Siendo 
la  clínica  ana  parte  de  la  facultad  de  medi- 
ciña,  trataremos  de  ella  cuando  da  esta 
callad.  Véase  rr.ivicoM. 

Del  Utio  diniaa ,  y  e«- 
to  vos,  como  la  de  cHníob,  del  griego  tíku 
(/>^r,)cama,  ó  techo.  De  ahí  eo  Utin  clíni- 
co si;jnifica  el  eiifermi}  f}i  c^mn :  el  médieo 
quó  visita  al  enfermo  que  liace  cama:  el  sepal- 
turero.  En  castellano  es  cl  que  estudia  ó 
practica  la  clínica. 

Por  lo  dicho  se  comprende  bien  la  acepción 
canónica  de  la  \m  cllnicoi.  Se  decia  de  los 
que  reservaban  e!  bautizarse  hasta  hallarse 
agravados  por  aaa  eafermedad,  y  por  taale 
en  cama.  Doobase  tambiea  en  esto  seMido 
gravatarioi. 

La  calificación  de  df/n'cos  fnmaha  siem- 
pre en  raaJ  sentido  y  de  orilinano  prodocia 
íi're^atarfdad  «■aéniea.  He  aquí  como  aaes- 
crítorcaaóaico  reasume  el  juicio  y  decliiun 
de  los  autores  eclesiásticos. 

€  En  los  primeros  siglos  de  la  lírle«ia  mu- 
chos diferian  ol  bautismo  hasta  el  articulo  de 
to  mierte,  nl^unaa  vesea  for  humildad  y 
otras  por  liberiíuuge,  y  por  peear  con  mas 
tíherlad.  Con  ra/on  «e  irnia  ;\  estos  crisliartos 
como  <it^f)iles  en  ía  fé  y  en  ia  virtud.  Los  pa- 
dres de  la  Iglesia  se  levantaron  contra -seme- 
jante ahnso:  el  €e8cHio  de  Neocetárea  (1) 
declara  irregular!»  á  los  élMeot  pava  hs  dr* 
(lenes  sagradas,  á  no  «pr  rpic  fneran  de  tin 
mérito  distinguido,  y  no  se  hallaran  otros  mi- 
nistros: se  temía  ao  les  hubiese  obligado  á 


(O  «iwisi. 
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recihir  el  ba^itsmo  alguu  motivo  Kttpeehoso.  l 

Dice  el  Papa  San  rorncriio  en  una  carta 
referida  por  Euscbio,  que  se  opuso  el  piiclilo 
á  la  ordenacíoD  de  Novaciaao,  porque  había  ; 
aido  iMttiiaido  en  la  euia^duraiile  nnt  esfer- 
mlaitl*  Por  esta  ruoo,  decimos,  se  llamaba 
también  á  los  clínicos  grnvatarios.  Sin  cm- 
liargo,  sostiene  San  Gipriaoo  (1)  que  los  bau- 
líiadm  4«  este  modo  no  reciben  menos  gra- 
dos que  ros  denlSt  con  ul  qae  teDgsn  las 
mismas  disposiciones.  Pero  no  se  les  eleva  á  ' 
tas  órtlcnp?  sasrrütJa?,  en  sospechando  que 
había  habido  negligencia  por  su  parte.» 

Et  aboso  ero  na  dada  penddoso  j  de  todo 
pauto  vituperable,  y  no  poede  eslriAane  el 
rigor  de  l.i  Iglesia.  ;,C"á'  era  la  vocación  al 
«acerdocio  en  el  que  en  realidad,  ni  aun  In 
tenia  para  cristiano?  El  rigor  se  mitigaba 
sia  «oibargo  por  justa  apreetacion  de  las  cir- 
emstancias  det  cosOj  como  hoy  raoederi 
coando  esto  ocurra. 

Oecioios  cuando  esto  ocurra;  porque  aun 
puede  ferííicarse  en  paises  por  convertir.  Ea 
loe  convertidos  ya,  dificHmeutc  entre  noso- 
tros; después  que  ta  ley  civil,  soIemniiaBdo 
y  ampliando  la  célebre  condición  romana 
á  vivus  toíus  in  orbem  príxmerit,  no  re<-o- 
Boce  por  persona  ehril»  sno  al  iaraaie  que 
después  de  desprendido  por  eomplelo  del 
seno  jualerno,  hnya  viviifo  aim  veinticuatro 
horas,  y  recibido  durante  ellas  el  hanli^mo, 
como  espooemos  en  sus  artículos  corrcspoa- 
^Btes,  como  iMiwviitBwtBt  nart- 

CLOACA.  Del  lalin  chaca.  La  al- 
cantarilla, bóveda  ó  conducto  en  donde  se 
reciben  en  los  poblaciones  y  por  donde  cor- 
ten las  aguas  sueiss  Ó  iomondas,  basta  que 
deaembocan  en  punto  en  que  no  pueden 
dañar  á  la  salu  l  pública.  Kn  este  mismo 
sentido  io  dciinió  Ulpiano  en  su  IVagmeolo, 
que  csü  en  el  Cneipo  del  dereoiio  roma- 
no ($).  06  aquí  sus  palabras:  Cloaca  est 
toau  cavus,  per  qiiein  colUwies  quailam 
fluit.  Su  etimolo^íía,  según  Fosto  y  Plinto, 
viene  de  dúo  6conUto,  que  si¿;nilii  an  »)!//  - 
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gar,  limpiar.  Como  apenas  puede  haUarse 

de  un  pueblo  culto,  sin  tener  que  hacerlo  do 
esta  servidumbre  publica ,  y  medio  de  lim- 
pieza y  salubridad,  de  aquí  el  hallarnos  lue- 
go con  la  historia  y  con  la  legistadra  de  bn 
romanos;  como  si  en  esto  hubieran  de  haber 
dado  norma  también  a  los  demás  pueblos. 

Eotre  ellos  las  cloacas  ó  eran  públicas  ó 
privadas.  Según  Tito  Livio  y  Dionisio  HaU» 
caraaso,  el  primero  qae  construyó  las  pdbli- 
cas  fué  el  Rey  Turquino  Prisco.  Casiodoro 
atestigua  que  eran  tan  mapníTicas  y  causaban 
(anta  admiración  á  los  que  las  visitaban,  que 
podían  superar  h»  milagros  do  las  demás 
ciudades.  BslendüiBse  por  toda  la  dudad  y 
tenían  diferentes  y  numerosos  ramiilf'-^v  Los 
nrcos  que  sostenían  las  calles  y  casas  eran 
tan  elevados  y  anchos,  que  podían  ir  por  bajo 
carros  muy  cargadosde  heno,  v^eifcmihuyé 
onttsfa,  y  navegar  embarcaciones.  Asi  nonos 
debe  maravillar  dijera  Plíuio,  que  era  la 
mas  grande  de  loda^  las  obras,  ({ue  habían 
horadado  los  montes,  que  tenian  una  ciudad 
pendiente  encima,  y  que  bajo  sus  bdvedas  ae 
navegaba:  operum  omnium  dictu  máximum, 
síiffossís  moiilibus,  alque  iirbc paisili,  subler- 
qud  navigatá.  En  las  calles  había,  á  distaocias 
oportunas,  bocas  para  la  entrada  de  las 
aguas  sudas  y  de  las  iamoadicias,  haUeado 
personas  destinadas  á  sostener  su  limpieza, 
que  era  mas  fácil  por  el  declive  del  terreno 
y  por  la  grau  cantidad  de  agua  que  por  ella 
corría.  La  principal  cloaca  fué  la  doani 
máxima,  coasfmida  en  tiempo  de  Tarqnino 
el  .Soberbio. 

Al  priocipio  la  dirección  de  las  cloacas  pú- 
blicas seguía  la  de  lascallcs,  es  decir,  iba  por 
tcrraio  ptUdico:  pero  después  dd  iaeendio 
de  la  ciudad  por  los  Galos ,  mudóse  coa  las 
nuevas  modificaciones  ef  lugar  de  !a .  calles 
y  de  las  casas,  y  frccucntcmcnie  pasaban 
por  debajo  de  estas.  Asi  dice  Tilo  Livio:  FeS' 
linatio  euram  «wmil  afeas  ^igenái,  ium , 
omisso  $iiu,  alienique  tlhcr'minc,  in  "-  uo 
adificant.  Ea  est  cama,  ut  vetcrca  t:loaca\ 
primiim  fer  puhlicum  ducttc ,  mnc  prívala 
pasúm  »ubettnt  ietta^  p¡imaq¡a«  wUt  sl(  O0<- 
cupalK  magis,  quám  divisa  simiHs. 

Para  la  limpieia  de  las  doacas  se  estable- 
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ció  un  tributo,  llamado  clocarium,  de  que  ve- 
mo"^  hecha  mcnrinn  en  e!  nicj-f^slo  {{),  y  eran 
couiieiuduá  aiguuQá  a  trabajar  ca  ella»  por 
pena.  A  pesar  dee$lo  ledeseoídó  lanío  bu 
ltepiesa,qiiemdaBáociirao  iiaslante  alas 
aí:iia<,  los  censores  emplearon  mil  talontos  ca 
hacerlas  limpiar  y  reparar.  £a  tiempo  del 
imperio  ae  cnó  una  auigi«tratiira  «speeial 
con  el  nombre  de  ewatom  doomnim,  qae 
reemplazase  ¿  los  ceosorcs  en  el  cuidado  y 
conservación  de  las  cloacas. 

£1  Pretor  había  e.sccpiuado  en  el  ioler- 
dido.  iiH  potndtllif  do  «n  modo  espreso  las 
cloacas  pdhiieas:  d«  «ioads  hoc  interdictum 
non  datum  (i):  para  protejerlas  pues  dió  un 
interdicto  especial,  que  corrcspondia,  en  par- 
te, a  la  clase  de  los  prohibitorios,  y  en  parte  á 


atmó^rera,  y  por  tas  ruinas  á  que  daban  lu- 
gar las  inmuiiilicias  nglonicradasy  la  falta  de 
reparaciou  de  las  cloacas  (i). 

Entre  uosotroi  las  al caniaríllas,  «umiderei 
ó  cesdoctcs  snblerrAneoa  que  estdn  oooBlrni- 
dos  por  el  Estado,  por  las  provincias  ó  por 
los  pueblos  para  recoger  las  aguas  llovedizas 
inmnndas  y  darfei  salida  i  punto  que  no 
hagan  daib,  como  las  demás  obras  públicas 
están  protegidas  por  las  disposiciones  admi- 
nisirativas,  y  las  penales,  disposiciones  que, 
por  no  ser  cspccialei  á  ellas  no  corresponden 
á  este  ariiculo. 

Respecto  á  las  alcanlaríllas,  snmideroa  y 
conductos  dü  partícula  re  ■,  hMiemos  una  Ley 
de  Panilla  (2)  (jue  c-;i;i  chuleada  sobre  las  ro- 
manas. Ordena  que  do  se  pueda  poner  denun- 


la  de  toe  restílnterios.  Decía  el  Pretor:  Qmi  H  da  de  obra  nueva  al  que  repara  ó  limpia  ka 


in  cloacd  publká  fadum  sive  immmum  ha- 
bes,  quó  usm  ejii$  deUrtor  sU,  ftat;  restUuat. 
Item  ne  quid  fiat,  mmitalurve »  interdi- 
eiHii(3). 

Rcepeelo  á  las  cloacas  parlioulares  dió  el 

Pretor  otro  inlerdito  puramente  prohibitorio. 
Fn  él  pruh¡I)ia  que  se  inipidii'ra  por  fuerza 
la  itinpicza  ó  reparación  de  la  cloaca  por  el 
Teeino,  &  coya  casa  iba;  pero  estando  el  que 


caños  ó  acequias  en  que  se  recojeo  las  ocHaa 

de  sus  casas  ó  de  sus  heredades,  aunque  al- 
gún vecino  se  queje  por  el  mal  olor,  ó  porque 
echasen  en  la  caito  é  en  el  suelo  que  le  per- 
lenece  materiales  para  la  obra,  6  aiuiqae 

haya  que  atravesar  las  calles,  ó  abrir  en  ellas 
¡as  alcantarilla*  ó  rniíos.  Esta  Ley  de  Partida 
dá  por  ra^oa  la  misma  de  los  roiu&oos  ea  es- 
tos términos:  porque  es  gran  pro,  e  gran 


limpiaba  ó  reparaba  siyeto  &  dar  la  caución     guarda  de  las  casas  e  aun  aprouecha  mucho 
damni  infccti  ¡  i),  porque  como  dice  Ulpiano, 
asi  como  debe  pcruiilírso  que  se  limpien  y 
repareo  las  cloacas,  asi  también  debe  impe< 


en  saíiiíl  fío'  los  ttomes,  de  ser  los  caños  bien 
rcpaiadüs  ó  alimpiados.  Ca  si  de  otra  guisa 
estuviesen,  podría  acaescer  que  se  perderioH  é 


dirse  qae  se  perjudique  i  Iss  obras  ajenas.  T  I  i«  dírríftoHon  miieíkas  eosot  pm*  «tie.  Mas 

oblif;acion  es  de  bw  que  hacen  las  rcrcrídas 
obras  cuidar  deque,  cuando  estén  concluidas 
no  perjudiquen  los  derechos  de  nadie,  dejau- 
do  las  cosas  del  modo  que  miles  sa  bidUtan. 

De  las  cloacas  consideradas  como  serví- 
cumbres,  hablaremos  en  su  correspondiente 


este  interdicto,  no  solo  tenia  lugar  contra  el 
demás  próximo,  sino  también  contra  todos  los 
mas  por  cu  vos  edificios  o  prédios,  aunque  no 
beran  colindantes,  pasaba  la  doaca  De 
notar  es  que  en  este  interdicto  no  se  ala-  I 
dieron  respecto  at  qne  lo  ejercitaba,  las  pala- 
bras quod  non  vi,  non  clam,  non  precarid  ab 
illousus  est,  y  de  consiguieole  al  que  tuvie- 
re uso  de  esta  dase,  no  podía  impedírsele  la 
limpia  y  reparación  (6).  Y  esto  era  porque  se 
consideraban  de  utilidad  pñblica  por  la  salu- 
bridad de  las  ciudades,  por  la  pureza  de  la 
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LS,  ley  47.  lil.  1,  l(b.  T;  y  J.  5,  lejf  39,  til».  M. 
;  I.  tlt.  IT,  lib.  43  drl  Üí«. 


tt\  S.  ir>,  Icj  t.  liu  U.  lU».  «5  del  Diff. 

iS)  f.  10  a»  iiMinuliy; 


lugar.  Véase 

CLUB.  Junta,  remúon,  asociación;  y  té- 
mase de  ordinario  ea  mal  sentido,  desde  «pie 
de  un  siglo  áesla  parle  los  clubs,  ó  asociacio- 
nes políticas,  huyendo  de  la  luz,  ü  oculta- 
mente, han  preparado  ó  iniciado  todas  las 
reToluciones  políticas,  y  mofimienlos  per- 
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lurbalorios  de  Kuropa  y  de  otras  re{»ione?. 
No  es  d>'.  csenciadel  rlttb  el  ser  ilícito,  ó  cri- 
luiaal,  y  se  coi»preode  que  puede  haber  reu- 
tíau»  fortaiu»,  6  Modaciones  orgtmudas 
iaurensivas.  Pero  lo  ooiilnurí*  »  to oms  eiep- 
tc:  y  rU'silc  luego  se  puede  suponer  que  cuan* 
do  uoa  asociacioo  se  iccata  de  la  luz  y  de  la 
ley,  eiiaiMb  m  gautet  mi  Iw  mtm,  cuado 
IM  halla  vida  siao  eo  las  tinieblas,  se  propo- 
ne algo  contra  la  ley,  contra  el  órden  estable - 
eido,  contra  personas  ó  cosas.  En  csle  caso  la 
reuoioo  óasociacioQ  será  ya  sociedad  secreta, 
raBBion  tíküa  éUeg^U»  wrieonjuraekm,  cojm- 
piradon;  y  segua  el  caso  así  será  nprimiila 
ó  castigada  por  las  leyes  del  paf^. 

COACCION.  TraduccíoQ  de  la  voz 
latios  coacíto,  del  verbo  C00O  icaegi^  coactum) 
compeler,  estieehar,  oUigar.  Tómase  por  la 
fuerza  ó  violencia  que  obra  sobre  el  ánimo, 
y  |>or  lanío  sohrc  el  libre  aWediio.  Decimos 
que  obra  sol/i  e  el  ánimo,  porque  esa  es  la 
Indole  de  h  coaccíoo,  sígase  ó  no  el  electo, 
estoes,  la  diminución,  y  tal  vez  la  privación 
de  la  libertríd  natural,  iicccíaria  para  la  im- 
patacioa  omuíinoda,  ó  sin  atenuantes. 

Uay  juucliaá  voceá  que  esprcsaa  U  Tuerza 
ejercida  contra  el  libre  oibcdrío,  como  com- 
peler, coartar,  estrechar,  obligar,  opri- 
mir, etc.  pero  ha  prevalecido  como  mas  filó- 
soüca,  y  por  lanío  espccilica  para  el  caso, 
In  de  Búaeeion,  sin  duda  por  haberla  adopta- 
do cerno  técnica  la  filosofia  estóica,  que  fué 
la  dominante  entre  los  romanos,  y  después 
en  las  demás  filosoríai;,  y  legislaciones  que 
han  adoptado  su  Icaguage. 

Gomo  se  Té,  la  cuestión  de  la  «Nueien  es 
altamente  filoséHea.  *Se  ídenlifíca  con  las 
profundisimas  y  fr;in  rcnJcntales  del  libre 
albedrio,  de  la  impulabilidad  de  la  acción, 
del  mérito  ó  demá  ito;  y  cu  el  úrdco  mo- 
tal  y  jnrküeo.  es  parte,  en  Ge,  y  aun  una 
de  las  claves  de  iñ  cneslioii  capital  de  las 
aceione$  humauas. 

Mo  es  eo  el  présenle  artículo  ca  el  que 
procede  desenvolver  esta  impórtame  teoría; 
y  nos  limitamos  por  tanto  k  consignar  algo- 
oas  indicaciones  concretas  á  la  coacción. 

Si  la  coacción,  según  hemos  indicado,  es 
ta  fuerza  o  violencia  ejercida  sobre  el  áui- 
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I  mo,  y  por  lo  mismo  sobre  la  libertad  huma- 
na, Y  si  csla  fuerza  puede,  sin  embar^ío,  ser 
resistida  por  ua  ánimo  conslanlc,  ó  á  favor 
de  circaaalaacias,  es  preciso  distinguir  entre 
la  coacción  como  catua,  y  la  coacción  como 
efecto:  ó  de  otro  modo,  la  coacción  tomada 
aclivamenle,  es  la  fuenap  vioUnciaf  coarta- 
ción, esplicada  por  la  cansa  que  la  Indvce: 
pasivamente  es  el  efecto  producido  real  y 
crectivamcQte,  esto  es,  la  dimirtnri;  n  ó  ani- 
quilamiento de  la  líhortad  natural  producida 
por  la  fuerza  de  coacción. 

Sígnese  en  segando  logar  qne  laconedon, 
tomada  activamente,  esto  es,  por  la  fuerza 
coactiva,  y  prescindiendo  de  qne  produzca  ó 
no  su  efecto,  puede  ser  fUica,  é  moral;  y 
por  tanto  ioteociooal,  ó  no:  impnteble  ó  ne 
I  imputable;  justiciable,  6  no.  En  el  primer 
caso  se  hallan  las  causas  inanimadas,  la  nube, 
la  tempeitad,  el  terremoto,  ta  avenida,  la 
petíe,  el  incendio,  etc.:  en  ei  segundo  la 
opresión,  évnrfencinpeisonal,  la  «nena», 
el  nul  ejemplo,  ete. 

Sí;;uesc  por  último  que  la  coacción,  ora 
como  cauia,  ora  como  efecto,  pero  señalada - 
ineule  en  el  segundo  coacepio,  es  relaiiva, 
ni  mas,  ni  menos,  que  el  miedo  y  la  filena, 
que  no  son  sino  casos  particulares  del  gene* 
ral  de  la  coaccim;  v  por  tnnio  que  lo  que  es 
coacción  cu  unos,  uo  lo  será  en  otros:  cir- 
cunstancia, que  es  preciso  tener  presente  en 
concrete,  al  bacer  la  apreciación  de  las  ac- 
ciones humanas. 

Por  eso  hay  que  mencionar  aquí,  y  tener 
presente  ta  base  de  esta  teoría,  esto  es,  que 
en  toda  aedon  bumaaa  hay  que  eon^derar  la 
mduntad  y  la  Wtertad  con  que  se  ejecuta.  La 
filo>oría  llama  á  estos  dos  elementos  liberam 
actiunii,  y  volunlarium  aciionis.  Consiste 
el  primero  eu  la  remociou  ó  ausencia  de  todo 
obstáculo,  fisico,  moral,  fiieticio,  6  de  tie> 
ccsi'Iad.  Cuando  esto  sucede,  cnando  el  ageo' 
le,  ó  lo  (ptc  es  lo  mismo,  cunndo  la  acción 
ad  extra,  ó  bajo  el  punto  de  visla  de  su  eje-- 
cucion  esterior,  es  de  di^  nunera  Ubre,  es 
también  omnímodamente  ootenterfa.  Euion- 
ces  es  también  imputable,  con  omniuioda 
impulabilidad,  sin  disculpa,  ni  atenuación. 
1    Poro  sucedo  que,  aun  disminuida  la  líber- 
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tadde  la  acción,  subsiste  integro  el  otro  ele» 
raento  de  impulabilidad,  la  voluntariedad, 
volunlañuin  actlonis.  En  tal  caso  hay  que 
distiaguir,  si  el  aclu  ó  acción  es  iatcrao  ó 
ealemo.  En  «ale  seguido  estreno,  el  vobmUi' 
f'íum  actionü  puede  ser  di^niianide,  ó  aniqui- 
lado, lo  mismo  que  el  lihenim  acdonis.  El 
hombre  puede  ser  compciido,  obligado,  cohi- 
bido. Mu  si  et  telo  a  Ínterin»,  li  «olo  ae 
oOMUim  es  ÍÉ  f  eliibtad,  ñ  es  de  los  Dám** 
dos  por  la  filosoria,  actus  cUdti  voluntnli!^, 
cslo  es.  interno,  do  la  accimi  y  vitalidad  si- 
coligica,  digámoslo  asi,  <ic  la  voluntad,  la  vo- 
Inelad  ce  tal  caco  iio  admito  «Mcdon.  De 
ahí  el  axioma  de  la  anligoa  filoeolla:  achu 
elkUi  volnntftfís  eorji  non  posnuni:  los  actos 
elkitüs,  ó  meramcoic  inlcraos,  de  la  volutad 
no  «m  «Moe^ptf^to  (fedMeeion.  Tal  sucedo  en 
los  afectos.  No  kag  fíterza  ^  pitAto  obli' 
gar  á  amar,  <»  aborrecer,  sí  la  voluntad  no 
quiere.  Será  arrastrada  la  pericona  á  ejecutar 
«I  acio  ó  actos  estemos ,  que  suelen  csprcsar 
el  amor ,  6  el  ddio;  pero  los  ejeeuia^ 
amar,  ni  aborrecer. 

Cuan  lio  el  acto  e-5  cstemo,  ya  la  cncstion 
es  difcrcule.  Ilay  un  medio  material  de  juz- 
gará la  voluntad,  y  es  el  hecho  ejecuiitdo 
qMerimUb.  Se  moverá  á  ello  sin  esponta- 
neidad, sin  libertad;  pero  se  moverá  que- 
ru'iKlo.  Tal  sucede  en  la  elección  entre 
dos  males.  La  voluntad  podrá  dejar  de  dcci- 
diñe,  y  la  persona  arrostrarlo  lodo.  Pero  se 
decide  por  el  menor  de  los  males:  entonces 
hay  imi)ulac¡oQ.  Aí.i  siircdc  a!  náufragi),  que 
por  no  perecer  juntamente  con  sus  mcrraii- 
cias,  las  arroja  al  mar,  compclido  por  la  nc- 
oestdad  de  salvarse,  y  no  viendo  para  ello 
otro  medio.  En  estos  casos  es  conocido  el 
axioma  de  la  filosofía  estoica:  voluntas  coacta, 
voluulíueU.  Pero  cd  el  orden  jurídico  y  mo- 
ral conviene  hacer  esla  inversión :  ttíuuias 
€Oacta,  voluntas  etí;  ttá  wAvmím  coacto.  La 
moral  y  la  iL'^iilacion  dtd)ca  tener  en  cuenta 
\skco%ccion,  el  gr;ulo  ó  ¡iiU:n<idad  de  la  fuer- 
za, ó  viuieucia  sobre  ei  animo  para  la  impu- 
taron. Gsa  es  la  fMse  de  la  esenlpaeion,  de 
la  disculpa:  la  base  de  las  circunstancias  ate- 
nuantes V.vne  Acüios  [lomo-ü,  \kvj.  ^'V: 


nuft  iimomM».tM:  wmtJ$KtM9  y  otros 

análogos. 

COADJUTOR.  Traducción  de  la 
voz  latina  coadjutor.  En  el  lenguaje  dd  dere- 
cho se  dice  del  qne  oficíalmenle  reoilie  el  car» 

go  deayudar,  ó  auxiliar  lialjitiialniente  á  otro 
en  el  desempeño  del  suyo,  por  bailarse  este 
incapacitado,  ó  mas  ó  menos  impedido  física, 
moral,  ú  oficialmente,  de  baeerio  por  si.  Este 
ginero  de  auixiiares  de  otro  reciben  en  cier- 
tos cn;o>!  y  materias  cf^ta  misma  denominación 
de  (jiíxi/iíj)  í'.s',  como  sucede  respecto  i  los  qnc 
lo  son  üú  los  obispos,  prelados  propios  de  su 
diócesis.  Llámense  otras  veoe«  l«iil«iifet,  ecd* 
nomos,  tficarioSt  asvdat,  y  de  otros  modos 
análosos.  En  algnnos  casos,  sin  cmbarsro,  el 
nombre  de  coadjutor  es  cspeciüco.  y  lo  pro- 
pio el  correhth-o  eotté^tíürto.  Dolos  mas  fijos 
y  comunes  entre  estos  casos  damos  mion  en 
los  subsiguientes  artículos.  Véanse. 

COADJUTOIl,  COADJUTO- 
111.%  (KS  I.O  cAKMico).  En  lo  canónico 
et  en  donde  la  palabra  y  el  cargo  de  coadju- 
tor tienen  stt  príntípal  aplicación,  y  mayor 
importancia;  ya  porque  tal  viene  ^-fti'io  en 
la  1^'lcsia  d;'sdc  tiempos  remotos  el  derecho 
cousiiiuidu;  ya  porque  este  parece  en  tal 
caso  eonlradedr  al  derecho  canónico  gene- 
ral, práctica  y  doctrina  corriente  y  racional 
en  la  iglesia,  que  han  erigido  muy  ju«;la  y 
oporluDamenle  en  priocipio,  á  saber,  la  per- 
MuUidadññ  los  beneficios  eclesiásticos:  la 
rísidoncia  necesaria  del  beDeficlado:  que  no 
se  disfrute  el  beneficio  sin  servir  c!  oficio 
{heneficilm  propter  oflicmin):  que  el  que 
sirva  el  bcnctício  viva.de  él  {qui  allari  ser- 
vU,  áe  aítmi  olml);  y  otros  principios  aná- 
logos. T  sin  embargo  en  b  coadjutoría,  to* 
mada  la  voz  en  su  aceprinn  irencral,  c!  au- 
xiliado deja  de  servir  el  cargo,  percibiendo 
no  obstauic  los  emolamentos:  el  coadjutor, 
sin  disfírniar  de  esto»,  sirt  e  aqnch  y  asi  por 
su  órdcn  <|ucdan  en  contradicción  lo?  demás 
principios  enunciados.  ¿Lo  quedan  lauibicn 
los  fines  y  el  régimen  y  doctrina  benelicial  y 
disciplinaria  de  la  Ig:1esia?  De  ninguna  ma- 
nera, toda  ves  que  no  se  tomen  las  voceo 
i'oadjttior  y  riiatijnlin  iu  en  .«-eiilido  abusivo: 
(oda  vez  que  no  teo¿a  la  coadjutoría,  este 
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remedio  de  necesidades  ciertas  é  inevitables, 
otro  fnndamenlo  que  la  necesidad  ó  la  tifüt- 
dad,  reates  y  efectivas  de  la  Iglesia. 


T.n  p=!e  pcniido  lalo  eran  vicarios  los  que 
en  la  aniigiia  (ü'^ciplina  se  dabsi!  h  !n?  obis- 
pos acliacosoá  por  causa  de  su  anciaoidaci,  y 


i;  10  siempre  las  coidjutorías  han  ser- 
vido para  utilidad  de  la  Iglesia,  sino  de  la 
persona:  á  la  codicia,  relajación  ó  egoísmo 
del  beneQciado:  1m  ciNuijutorías,  en  fin,  han 
llegado  ea  ra  abuio  hasta  el  escisdalo.  Ni  la 
Iglesia  lo  ba  querido,  ni  nosotros  lo  defen- 
demos. Tampoco  lo  b;ui  querido  ni  aun  las 
Icycá  civiles^  que  por  el  contrario  lo  ban  re« 
probado,  como  Teremos. 

Hiiymdo  del  abato,  k¡t  coadjulorlu  eayo- 
ron  en  Jcícrcdilo,  y  como  era  constguieDle 
en  desuso.  Pero  lioy  el  Concordato  df>  fsr»], 
y  ias  disposiciones  que  pudiúramoá  iiamar 


Noae  boa  coaraltado  sieopie  esloa  prín-  I  qw  4  la  muerte  de  estoa  vacabon  eo  ra  car- 
go y  oficio,  en  lérmiiios  de  qne  las  roaa 

veces  se  nombraba  otra  persona  para  el  »bis« 
pado.  Así  lo  demuestra  suScientemeule  la 
lectura  de  la  Deere  Uü  del  Papa  Zacarías  i 
Boaifaao  AKobispe  da  llogflocia,  contenida 
en  el  cánon  17,  causa  7,  cuestión  l.'del 
Decreto  de  Graciano  Por  lo  demás,  y  lo- 
mada la  voz  coadjutoría  ea  sentido  mas  cs-> 
tríelo,  la  diatíirta  ulonlena  de  b»  cargos  de 
coadjnior  y  do  vicario,  baala  pata  evitar 
que  se  confundan  entre  sí,  puesto  qtic  lanío 
se  diferencian  por  razón  de  su  orígou  y  de 
las  causas  de  su  creación;  y  fuera  de  los 
orgánieu,  emanadaa  de  él,  A  dictadas  para  I  casos  de  aadanitfad,  enUmaedad  6  imperi- 


su  ejecocioQ  do  aeoerdo  de  ambas  poleaia* 

des,  á  lo  menos  en  lo  parroquial  renuevan 
las  coadjuloria*;  y  lodo  no-;  ha  pcríiiadido 
la  necesidad  de  explanar  coa  alguna  e^leu- 
sion,  conohi  hacemos  en  el  presente  arti- 
culo, la  naleñado  coadjutorías  en  lo  eele- 
liástico,  con  MI  incoBvenientes  y  veala^ 
}as. 

Por  coadjutor  en  lo  canónico  se  enlieodo 
en  tainos  generales  el  auxiliar  4  asisten- 
te estnotdioario,  ora  temporal,  eraperpó* 
iOO,  creado  por  autoridad  competente  se^^nn 
los  cánones;  por  la  ley,  ó  por  el  juez,  se- 
gún el  ca; o,  con  objeto  de  ayudar  al  prelado 
oecttbir  é  regalar,  éal  oMiigo  poseedor  de  < 
dignidad,  canongía  ó  benefido,  que  obllgaen 
á  residenciít,  cuando  por  razón  de  su  avan- 
sada  edad,  enfermedad  grave,  impericia, 
demasiada  cateviion  de  la  dUcesis,  abadía, 
economato,  6  oieomicmla,  é  de  cnalqttiera 
otra  causa  inocente,  racional  y  cierta,  se 
constituyen  en  la  imposibilidad  do  llenar  de- 
bidamente los  oficios  inbcrentes  á  su  cargo  ó 
ministerio  propio.  Llámase  también  vicario 
el  coadjutor,  uáaamOf  teiüente^  ssrvidw,  y 
de  algún  otro  modo  análogo  en  cuanto  Iiacc 
las  TCfcs  del  coa(ÍMi\ado,  y  también  por 
cuanto  cesa  en  su  oticio  y  cargo  por  renun» 
cía  6  Mleeimienio  de  aquel,  ó  porque  dejen 
de  existir  las  causas  que  motrfami  h 
ciB>  de  la  I  nmljiiloi  ia  i 


cia,  apenas  se  lee  en  ios  cánones  la  palabra 
coadjutor  para  designar  los  aux'linrcs  ó  asis- 
lenlcs  que  en  la  con>liltirinn  irerárquica  ó  de 
gobierno  de  la  Iglesia  iieaca  el  carácter  de 
oidinaties.  Solo,  pues ,  bajo  este  dilimo  aa- 
pecio  loa  cardenales  son  coadjutores  del 
Ponlífice,  romo  lo?  !!;íma  San  Bcrnfirdo: 
y  por  igual  razón  los  párrocos  lo  son  de  io§ 
obispos,  como  sus  órganos  ,  auxiliares,  y  da 
aqndlos  toa  tenientes  j  demfo  clérigos  y 
beneficiados  que  les  ayudan  en  el  ejercicio 
de  sus  eargos  y  deberes  pastoialeo  (V.  «a- 
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SBCGION  I. 


Deide  los  primeros  siglos  de  la  Iglesit  «s- 
taTo  en  no  el  wmbranieiiU»  do  cotdjnto- 

res,  principalmenie  á  los  obispos  imposibi- 
litados para  gobernar  sus  diócesis,  y  cuando 
aun  no  leniaa  los  auxiliaren  ó  asisieales  or- 
dinarkM  qae  mas  adelante  se  crearoo  para 
la  dirección  espiritual  del  pueblo  cristiano, 
para  el  ejercicio  de  las  potestades  legislati- 
vas, judicial  y  coercitiva,  y  para  la  iaspec- 
don  y  TÍgilaDcta  suprema  de  la  diócesis. 
Las epfatolas  délos  PtonliHoes  y  SanUw Pa- 
dres Cipriano,  Paulino,  Gregorio  I ,  y  Nico- 
lás I,  mencionadas  ca  los  varios  cánones 
que  rormaa  la  causa  7 ,  qucut.  i.*  del  Dc- 
erelo  de  Graciano,  son  m  Mstimonio  Irre- 
cusable del  rigor  001  qae»  domóte  les  seis 
primeros  siglos,  se  procuró  conÑprvar  ileso  el 
principio  de  que,  viviendo  un  obispo  ó  pres- 
bítero, Qo  debia  por  causa  de  eorermedad  ó 
andaaided  sobnjionerse  6  sobreonlenafse, 
(fNjMTonl»  si^^rdiiuwi),  otro  ea  sa  logar, 
de  modo  que  hubiese  dos  obispos  en  una 
misma  ciudad,  contra  lo  determinado  por  el 
Concilio  I  Nieeno  geoeral  en  su  cáeon  8  {i), 
ni  tampoco  promincitrse  sn  destitnclon,  á 


Sie.  Vn.  NoBo  T  MmiA  ei  nann  las 

COADJUTORÍAS. 

SsG.  IX.  Da  LOS  coADjUToais. 

%,    I.  Cvi^Uáaiei  gue  deben  et»' 
currir  en  loe  eoadjutore». 

*   §.    11.   Jurisdicción  y  alribntíones 
de  los  coadjutores. 
$.  III.   Derechos,  honores  y  prero- 

^ahae  id  eóadjttter, 
i.  lY.  ObligaeUnue, 
$.    V.   Congrua  y  emolumentos. 
§.  VI.  De  la  cetacion  en  el  cargo 
deeoá^^Uor, 
Sm.  X*  Di  US  ooANOfenfas,  iBoni  la 

n  u  leuttA  Ks- 
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menos  que  se  hiciese  merecedor  de  ella  por 
culpa  grave.  De  estos  monumentos  caoó- 
nicos,  y  de  la  ya  citada  epístola  del  Pontífi- 
ce Zaoirias  á  BooIAmsío,  tnobispo  de  Mo- 
gnncia,  ea  el  siglo  YIII(l),  aparece  también 
que  los  coadjutores  episcopales  debian  por  lo 
común  nombrarlos  el  concilio  provincial  á 
instancia  del  obispo  que  necesitaba  de  tal 
asiilenGÍ»,stnqneen  eUotafie8e  masioter- 
vencioD  la  silla  apostólica  que  la  que  htat' 
respondía  en  virtud  de  su  derecho  de  supre- 
ma y  universal  vigilancia  pero  que  vino 
&serelfiuidaneniede8tts  niribtteínes  es* 
clustres  en  siglos  posteriores  panel  nom- 
bramiento de  coadjutores  episcopales  ó  per- 
péluos  con  derecho  de  sucesión.  Reprobada 
esta  en  los  obispados,  k  no  ser  por  muerte 
del  antecesor  y  en  firtnd  de  la  deodon  be* 
cbaeo  coocilio  provincial,  según  le  habit 
determinado  el  (lonnlio  Anlioqneoo  en  su 
c.iiion  23  (3),  claro  csUi  que  la  designación 
de  coadjutor  por  el  mismo  obispo  enfermo  ó 
achacoso,  y  rin  los  espresados  requisitos,  era 
un  medio  indirecto  de  suceder,  y  por  consi- 
guiente de  coartar  la  libertad  de  la  elección, 
encaminada  á  procurar  la  mayor  idoneidad 
del  elegido  (i).  Tampoco  debia  dorar  la  asis- 
tencia dd  coadjnlor  mas  tiempo  que  el  impe* 
dimento,  y  soto  con  aoloridsd  del  concilio 
provincial,  y  con  anuencia  del  pueblo,  se  per- 
mitía crearle  con  esperanza  de  futura  suoe* 
sion(fO. 

La  historia  de  In  disdplina  nos  dsmueslm 

que  en  lo  antiguo  y  en  caso  de  i  mposibili* 
tarse  por  enfermedad  ó  ancianidad  del  obispo 
diocesano,  se  llamaba  Jas  mas  veces  al  obis- 
po vedno,  para  que  rigiese  la  dMoesIs,  y  se 
le  daba  la  iglesia  en  encomienda.  De  aqnf 
pueden  considerarse  nacidas  en  parte  las  en- 
comiendas, y  en  parle  las  coadjutorías;  pues- 
to que  siendo  necesario  dar  no  obispo  ooad- 

(l¡    ("inni,  17  de  dírhJ  can'j  y  qux^t. 

Ht   Cinúli»  M,  13,  II,  1';  caiua  7,  aaosLl/ 

(5)  E»  el  cinoi  3,  caua  S,  anKSU  i. 

(4l  A  canflrnur  este  principM  j  vclir  par  m  flMraMk 
<e  (iirigrn  los  r:jnonr<  vivulcnici  de  la  citidi  raa»  r  nan- 
non,  en  csih-cuI  (\  i  '  y  7."  'uiiuilti^  del  (jiiitiiin  HricareMe 
de  572,  j  ael  rnroino  bajo  looa-Dcio  ii,  no  obtlanle  la  rúbrica 
puesu  i^r  Graciano  i  «iciia  mmtün,  cd  b  cnal  u  rspresa 
que  rl  obiapo  time  derecho  it  cretne  ueetor,  fandadgea 
1m  fiemploi  (Ir  San  I'edro,  y  de  lu«  Papai  SiiaatO  jf  *" 
■oe  en  |j  uiÍMiia  st.'  tiR'iiciu:un 

l8|  Clu,  diwaa  I,  i,  j  7,  c»>M  8,  «■ni.  1.* 
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jnlor,  iMi»  qut  no  hiUett  doi  obÍ^  en 

una  misma  diócesis,  y  comolw  VMinos  reha- 
soban  sobrellevar  esta  carf^a,  comenzaron  á 
crearse  obispos  liclicios,  meadigando,  si  asi 
etbe  deeiilo,  Im  lítalos  de  otras  proTindae 
sujetas  al  dominio  temporal  de  Iníofieleo  (I). 

No  dejaron  por  eso  de  ser  frecuentes  en  la 
antigua  disciplina  con  posterioridad  al  Con- 
cilio 1."  Ntceno  ius  coadjutores  perpetuos 
con  dneoho  de  Boceder  4  loo  obispoo  des- 
poes  de  so  hlloeimiMito,  y  aun  hubo  de  ad- 
BÍtirse  alguna  vez  que  el  mismo  obispo  in- 
capacitado designase  el  coadjutor  que  debía 
socederle.  Sin  embargo,  (ales  hechos  reeo- 
nodia  como  caoM  It  neeoaidMl  4  ntilidad  de 
b  Iglesie,  d  otra  círeanstancia  que  requería 
presdndir  por  eotonces  de  la  regía  nicena, 
en  cuyo  sentido  la  iolcrprelaroa  los  anti- 
guos Hán§.  Per  otra  perte  Im  ooslnmbres 
de  le  époeaao  dabin  moÜTo  pera  sospechar 
que  el  coadjutor  descaria  la  muerte  ajena; 
y  todas  las  concesiones  que  por  csrepcion 
tnvieToa  lugar  ea  Tavor  de  algunos  obispos, 
pera  qne  deiígMsen  por  enlBimedtd  ó  an- 
tíMÍiltd  los  coedjntores  qoo  hubieran  de 
sncederlés,  mantuvieron  siempre,  hasta  don- 
de era  compatible  con  la  cscepcion,  el  prin- 
cipio saludable  de  la  elección  y  el  cousigoa- 
deen  le  regle  nieene,  por  eoento  csigtan 
la  presencia  y  asentimiento  del  clero  y  del 
pueblo,  y  llevaban  envuelta  la  proliihicion 
de  consagrar  obispo  al  coadjutor  en  vida  del 
coadjuvado.  En  el  siglo  111  (213)  los  obis- 
pee  de  Peleatine,  con  consentimiento  7  npio* 
becion  del  clero  y  del  pueblo  nombran  á 
Alejandro,  obispo  de  Capadocia,  que  babia 
ido  á  visitar  aquellos  lugares,  coadjutor  su- 
cesor de  Nareiso,  obispo  de  Jeroselemv  d 
enel  era  de  edad  de  mes  de  cíen  aSos 

En  el  siglo  IV  Valerio,  obispo  de  Roma, 
hallándose  anciano  y  enfermo,  acude  al  Pri- 
mado de  Carlago  para  que  se  ordene  de 
obispo  4  San  Agostin,  el  coel  como  amsaeer- 
dote,  DO  lanío  sucediese,  como  accediese  {ac- 
cedfítC^  i  sn  ciledra  episcepd;  y  mí  se  ve- 


H  riAcai  presiade  del  priando  de  Niimidia, 
qoeUegéáBona,  y  de  los  demáj  obispos  7 
con  asenso  y  aplauso  de!  clero  y  pucliln  íf). 

El  mismos.  Agustín,  refiriendo  su  elec- 
ción, dá  &  entender  que  no  la  creyó  opuesta 
á  los  cánones  nitenos,  sino  solo  sn  conAi- 
gracion.  t  Viviendo  aun,  dice,  mi  padre  7 
obispo  Valerio,  hé  sido  ordenado  obispo  y 
nic  be  scuiado  coa  él  sin  saber  jo,  ni  aun  et 
mismo  Valerio,  qne  elConeilio  Ntceno  lo  be- 
bta  prohibido  Sercro,  obispo  de  MíIotí» 
instado  por  el  gran  temor  de  que  después  de 
su  muerte  se  excitasen  tumultos  y  contiendas 
para  designar  sucesor,  hace  de  modo  que  en 
vida  vé  elegido  aa  sucesor  eo  la  silla  epis- 
copal; y  aunque  solo  interviene  en  la  oleo* 
cien  el  coosentimienlo  del  clero,  luego  que 
el  pueblo  se  persuade  de  la  razón  que  la 
motiva,  1.1  prueba,  ordenándose  obispo  al  de- 
signado porel  enleoesor.  Bn  vista  dé  tales 
antecedentes  manifiesta  San  Agustín  coa 
toda  claridad  al  clero  y  pueblo  su  deseo  de 
que  se  le  nombre  sucesor  ea  su  iglesia  de 
Dona  al  presUlsro  Eraelio,  no  para  eiimírse 
mientras  viva  de  ledo  cuidado  7  solicílnd 
pastoral,  sino  para  que  en  estos  fuese  su 
coadjutor  y  sócio;  pues  no  quiere  que  lo  que 
en  él  se  reprendió  se  reprenda  ea  su  hijo; 
que  este  seria  eomo  lo  era  presbftero;  7  qne 
cunado  Dios  hiere  Servido  llamar  ásí  á  Agus- 
tín, seria  Erarlío  ordenado  obispo  (3).  Fn  el 
siglo  VI  San  Gregorio  Magno  manda  á  Ana* 
tolío,  diácono  de  GoHUanlinopla,  que  proon«* 
re  nombrar  coadjutor  á'lnan,  obispo  de  In 
primera  silla  Juslíoiana,  por  causa  de  sn 
prave  enfermedad;  pero  le  prohibe  permitir 
la  ordenación  de  nuevo  obispo,  pues  los  cá* 

I nones,  diGe»ao  preceptáao  qne  se  snceda  al 
obispo  enfarmo,  sino  que  le  le  pnpordone 


(i)  Inofínrin  Cironio;  núm.  3  de  sü  I'arlltl»  »l  lil.  6,  li- 
tro 3  de  Ijs  Ilectclalti. 

(«•  EoMb.  ,  iib.  R,  cap.  t.—Sn  GcrteiBO  de  bcrip.  Geclfs. 
TOMO  a. 


(t)  Paoyio,  fai  Tila  Sn  AntvsUnt.  np.  9. 

(ti  San  AgaiUa.  epbt  Ii3  y  seian  otnt  edirtoae«  <I0.— 

Civalirlo,  i  iiulco  parece  digno  it  arimiracloa  que  Sai 
AgUílIn  j  el  ul.>[J0  ancl.100  Valrrlo  ¡fniira^pii  el  cJiioa  «I- 
Mno.  i  pesar  ie  *et  Uu  cvtto  entonces  el  oómero  de  iMci- 
n«Re«,  rmtM  fM  w^MM  IH  «Urna  i«¡lM,«||(a|lafM 
del  ConelllA  Wcno  al  twMa  en  el  AfHea  eolccchiMa  alia» 
ñas  (le  e4i»(inf». 
(i,   El  rol-mo,  iDg.  cil.  r  Ji.i.  ij  —  C.nn'.ii  un 


caente  de  dciaprobalion  del  abuso  puede  eiUrae  tlctotl  B 
 con  oeaitaa,  M  autíH^ 


irl  CODCilUi  Ronano  del  sfto  4ASt  .  ...   

miento  qne  Naadlnarlu  obiMo  de  Tarra|on  Um  M  ailM* 
tímenlo  en  I»  i>íf>«na  da  rMmfara  imanr  im,rfN 
nrodnio  oo  rttano  de  qae|t  te  IM  SMUt  «tnsos  W  Hl|a> 
b  4  b  Silla  AimMUm. 
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dispensador  Ul  qae  puede  hacer  todas  sos 
veces  y  ocupar  su  lugar  en  el  régimen  de  su 
iglesia  (i).  En  ei  siglo  Ylll  Boaifacio,  arzobis- 
po át  Mogaocía,  pide  4  la  «illa  immuu  «fao 
Itparoiita  aombrarsc  sucesor ea  vida,  puesto 
que  antes  lo  había  sülicítado  su  predecesor: 
y  jel  Papa  Zacarías  le  concede  quo  elija  un 
sacerdote  Morigerado  al  cual  iostraya  en 
kw  cargoa  epiieo|iil«t  cnaado  «alé  para  no- 
út,  J  le  anuncie,  como  su  sucesor,  al  clero 
y  pueblo,  pero  con  tal  que  mientras  él  viva 
no  ose  imponerle  las  manos;  pues,  si  de  olra 
MMla  lo  hace,  obcaii  €OBtfa  ha  ligias  «de- 
liisticaiéiMtittiloadaloBPadrai,  ye]  per- 
miso que  se  le  concede  es  solo  con  objeto  de 
de  que  el  nombrado  le  miaisirc  y  sirva  de 
auxiliar  en  el  Evangelio  de  Gríslo  (2). 

Ella  diaciplion,  qae  en  las  igleaiai  do  üri- 
ea  fué  easi  general,  mientras  lo  exigían  las 
circunstancias  de  ln$  tiempos,  y  la  necesi- 
dad de  evitar  las  grandes  turbulencias  y  di- 
•Msioneá,  que  ooB  fieeoeada  aeaiiMilahaa  en 
lia  igledas  f  acanles ,  y  las  iolnaioBeB  de  los 
herejes,  como  los  donatistas,  novacianos, 
arríanos  y  otros,  en  las  que  eran  mas  céle- 
bres por  BUS  reatas  y  prcrogativas;  esta  dis- 
pUaa,  npeliaios,  DO  podiamMB  do  consi- 
dUHW  justa  y  cMvenieala:  las  lequisitos 
con  que  se  introdujo  bastan  para  vindicar  las 
coadjii lorias  perpétoas  y  con  derecho  de  fu- 
tura sucesión,  que  por  eUa  se  ciearoo,  de  la 
Mía  da  YÜapaMUn  y  loprobidu,  por 
omMoioIo  teiuao  lagar  en  caso  de  que  el 
•kispo  Bo  pudiera  presidir  con  utilidad  al 
filitemoy  administración  de  U  iglesia,  se 
poesatsfas  yiaoi  enj|irtif  nmém  aé- 
lieoycioaeia  BOMBanoa  paca  «ate  ta,  y  al 
desear  que  se  crease  un  coadjutor,  en  nada 
se  nlenlaha  á      derechos  de  tercero  ,  toda 


(i;  IVfefli,  EpistoU  Grfgorii  Mi^ni.  lib.  9,  epM.  41,  qae 
Cf  «1  cinon  I.  cjoss  7,  bbisI.  ^.  —  \■'.\  *!  "  lU-!  Circilio  lup- 
dunrBsc,  colrbndo  rn  fl  mismc  m^I  i.  iSlTl  cduMi'  v'i.r 
casilla  casiiga  ron  ricamanion  pcrpclua  ta  fílta  de  ot)»cr- 
vaocia  lit  la  aiiii«|aisiina  prohiMciun  4c  aipirar  al  Mcrrdo- 
ei»  en  lu«ar  del  (XH^cdúr  que  aun  vWIcm.  Tanbicn  merce« 
eiiaiM*  rl  bccbo  que  Cregorio  de  Tciun,  cap.  15.  Iib.  A  de  sb 
hi>t(iila  mcnrliina  dt- haberle  nriiado  1  coousrar  iibispo  de 
Boruohi,  rii  lui;ar  dtl  profticlariii  queaunviiU,  i  aa  sobri- 
no iirl  ini^n.o.  ruaodo  H>io  contaba  1'  afio»  de  rdail  f  era 
Uiiisui;)tlu,  reúrii'nila  eIcnnMjoque  le  di6  para  qi«  al  taemn 
éntnfu^eU  murcie  del  prnplelaríü  ublu^ioi<  el  obbpado 
rteibirndn  bt  iiitli'nrs  sagradas. 

jl)  E^i•.t.  1.  i[uí  furm.i  rl  rJnon  17  de  la  elt.  eaoia  t 
i;u.v--i  • a  :,ii  ior  (;rc,;>ii¡o  III  habia  línido  ta  drlfillda^ 
át  roMedcT  i  ckm  preabiieiedMtinar  <o  nartm. 


vez  que  se  pedia  y  óblenla  el  consealimien- 
to  de  aquellos,  con  cuyo  voto  favorable  debía 
veriücarse  la  elección  de  obispo  (1). 

Pradso  os,  ao  obsteate,  coafesar  qae  k 
mudanza  en  las  costumbres  faé  causa  de  la 
alteración,  ó  mejor  dicho,  relajación  de  la  dis. 
cíplioa  en  punto  á  las  coadjutorías;  pues  aun- 
que las  temporales  vinieron  á  quedar  casi  sin 
objeto  per  la  lasUlooioa  do  oicos  Tiearioo 
episcopales,  motivos  unas  veces  polfikos, y 
otras  la  necesidad,  que  todavía  se  reconoció 
de  prevenir  las  discordias  que  debían  aaeer 
da  m  atooflioa ,  diaroa  l«|ptt  á  qae  00  ffopH 
tíesoM  eoa  flneoflMia  oa  loa  sígloe  posterio- 
res los  nombramientos  bajo  el  nombre  de 
coadjutor,  de  un  sucesor  al  obispo  contra  su 
voluntad ,  y  cuando  aun  se  hallaba  en  per^ 
Ibete  oslado  do  salad  (2).  Asi  la  asIiteBda 
del  ooadjttlor  no  era  ya  d  abiete  «pw  ü 
crearlo  se  habia  tenido  en  cuenta;  se  fo- 
mentaba el  deseo  de  la  muerte  ajena ,  y  se 
daba  entrada  ¿  las  sucesioaoa  horodilariBi^ 
deovirlaiadeoe  oada  dk  bms  el  laudaMa  lia 
de  la  institución  de  los  coadjutores. 

Ya  en  el  siglo  XII  {H59)  el  Pontífice  Ino- 
cencio 11  en  el  Concilio  1  de  Letran  (10  *  ge» 
nefal),sevi6  praoiiaii  4  reprobar  iasiMOsiot 
hstedtok  entofcoMieios  eolesiástioost  solo 
por  miramiento  y  contempbcíon  á  la  carne  y  á 
la  sangre,  que  tan  en  oso  habían  estado  du- 
rante los  dos  siglos  anteriores  inmediatos»  y 
recordar  qae  el  régiono  oolssüslino  BOflS  Vi 
patrimonio  hereditario  para  familias  delor» 
minadas.  tProhibimos,  dice  el  Concilio,  con 
autoridad  apostólica,  que  ninguno  pueda  adr 
quirír.ó  presaaM  pedk  por  dflCodMSdoht- 
reaeia,  ka  iglasÍM,  pfolMidas, 
ras,  eapeNaalas  ó  cualesquiera  o6cios 
siisticos ,  y  si  algún  improbo  ó  reo  de  amU' 
cion  presuuiere  atentar  costra  esta  prohibi- 
ción, seiáOMligBdoooak  poia  éÁiáá,  y 


rt)  Beaedlci»  XIV.DeSjnmloDiorcMU,  tib.  IS.cnwl^ 
J.  14.  Es  totolo  i  It  aprpciafi')!!  dr  Iot  hrfluH  rrCrrilm  em 
rl  tillo  y  deoiroí  que  ocurren  t-n  .j  ;ii.-luru  t ck'Mii--ucj,  ptte- 
dr  rrr^r  i  ToIna^Mrn,  de  Vtirl  nova  Ecle»iK  diKi|i .  pwM 

lib.  i,  cap  53  r  »i| .  y  Pedro  ie  Man*,  M  CiMiiS. 
rcfi».  rt  Imp.,  lib.  6,  ff.  8.  mmm.  S.— V«MH  llBiHl  0*> 
lleinrr,  InMii.  iw.  ccin., tom.  I.MboL  tá., S. «SI.— Scl«¡|t¡b 

insiii.  tiM,m.it  m.  ti.i-mniú,  tmu  iíma.  Oki, 


lil.  S,  «re.  4. 

<t(  W»li«r, 
hro  3,  |.  Ul. 


«a  SMMkv  mIhUmIm 
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COUUOTMI. 


ana  vez  abierU  k  tuerta  al  abuso .  fácil-     recer  i  eeteBÍiHioM  iMMillérilos.  tunaae 


icaao 

tlM- 


vez  abierU  k  puerta  al  abuso ,  fácil 
meóte  degenera  en  costumbre,  que  mas  bien 
«lebe  llamarse  corruptela;  y  no  será  acaao 
•ie$urar  que  4  ÜMnenlHr  ti 
mjr  priaeipaliiieDle  las  re- 
servas pontificias ,  y  el  haberse  atribuido  á 
la  Saota  Sede  por  derecho  nuevo  el  nonibra- 
oúeiito,  DO  &oio  de  coadjutores  perpetuos 


recer  i  edeBÍiHioos  iMMillériles,  tunqae 

(le  orilinario  con  repn;»nancia  por  parte  de  la 
Saata  Sede.  £1  Poolilice  Sau  Pió  V,  por  su 
eél«bi«G«nlttaeieii  JlfiMiii  PonOfití»,  ímóm 
4  it  de  setienbre  de  1671  (1)  reaofdr  ht 

observancia  de  los  decretos  trrdenlinos,  pro- 
hibiendo los  regirsns,  accesos,  ingre^o^  y 
coadjutorías  eo  todos  y  cualesquiera  bcaefi- 


Jes  para  los  obispos  en  toda  ta  Iglesia 
occidental  (i).  Pero  el  CoDcilio  Trideotioo, 
que  tan  séria  y  cumplidamente  emprendió  y 
Ilev6  4  eAbo  la  nforma  de  los  abusos,  pro  • 


CM  deraelMd»  needei ,  «ím  lanfafea  de  k»  |  cfos  y  prebendateeeiilwet  y  regulares,  nut 

yofM  y  menores,  en  bcnt  de  cualesquiera 
personas,  aunque  fuesen  cardcnalep,  y  revocó 
todas  las  gracias  hecbas,  do  estando  espedí- 
I  das  ja  las  bulas,  aunque  se  hubieran  eoiie^ 
I  dido  mafK  pnpri»,  de  deocía  eierU,  y  pfo^ 
nitod  depoleitad,yeoBeiiafoMiiitera  cláa- 
sitla«,  por  eficaces  que  fuesen,  declarándolas 
por  subrepticias.  Sus  sucesores,  tenieadó 
présenles  tan  terminaUes  como  necesarias 
prescripciones,  concedieron  muy  pocas,  y  de 
cito  dieron  ejemplos  Gregorios  XW»  Sisto  T 
y  Clemente  VIII  (2). 

Mas  adelante,  aun  contra  la  ioleDcion  dé 
fos  Svmotr  PontUioes,  f  acaso  sin  sil  noCScii; 
luto  lugar  la  dación  de  tales  coadjutorías, 
qnc  llcparoo  á  vincularse  en  las  faiuilias,  sin 
Ciro  título  (pie  el  de  la  sangre,  sin  méritos 
de  parte  del  agraciado  para  obtener  en  pM- 
piedad  el  cargo  6  beneficio,  mediandtf  lái^ 
mas  veiBW  •!  Hrlnide  ó  ilícita  negociacloií,  y 
como  consecuencia  de  todo,  con  perjuicio  de 
la  facultad  de  los  prelados  para  la  provisión 
de  las  prebendas  y  beneficios,  con  menos- 
precio ó  postergacikNi  de  la  virtud  y  del  mé- 
rito, y  con  ItmenlaUe  desdoro  del  estado 
eclesiástico. 

Pedro  Andrés  Gambara,  De  offic.y  el  pOÚit 
legati,  IH».  6,at.  De  Goadjnf.,  ndm.  19*,  es- 
cribía: De  coadjutorÜbM  «Míem.tim  íioáie 
dantuv  á  Pontifkibus  ctm  succesione  ad  pe- 
tÜiOMm  impediU,  nihil  aUegalum;  sr^d  tale$ 


posible,  segoo  el  Oiipfrilu  de  las  antiguas  re- 
glas, consideró  tales  nombramientos  con  fu- 
tura sucesión,  como  coolrartos  al  de  la  Igte- 
siob  anlorialndolos  lan  solo  nspeelo  do  ios 
obispos  y  abades,  pee  motivos  gMtco  de  m- 
cesidad  ó  utilidad  de  la  iglesia  ó  monaste- 
rio, á  condición  de  aprobarse  por  la  Santa 
Sede,  y  acreditarse  que  el  nombrado  reúne 

y  por  decretos  del  mismo  Concilio  en  los 
obispos  y  prelados,  pena  de  tenerse  por  sob- 
r^Ueioalas  concesiones  que  de  otro  modo  se 
iabon  pailiealar  (S):  al  propio 
«mndo^  m  miondad  epis- 
copal, bastante  disminuida  en  puntos  de  su 
esciusiva  competencia,  declaró  que  solo  á 
ella  correspondía  dar  coadjutores  temporales 
iloapirroeoo  imperitos  (4^  y  en  caso  do 
■miligeneia  de  los  rectores  propios  do  par- 
roquias demasiado  cstensas  ó  unidas  pcrpé- 
luimente,  nombrarlos  auxiliares  ó  vicarios 
que  coosiderasea  precisos  para  el  ñas  pua- 
taal  y  ommi»  deiampeis  do  lo  ons»  do  al- 
mas (5). 

En  los  tiempos  posteriores  al  Concilio  Tri- 
deoiioo,  si  no  íucron  laa<  frecuentes  oomo 
mrtes  taseondynloriw  con  fulüm  stwesion,^ 
so  ooncedien»  algunas  veces  á  virtud  de  re- 
de los  ordinarios,  do  los  ca- 


blees el  1 


S.|^t.' 

I  fM  (M. 


0) 

(D  A*l  to  . 

HbroS  «eliCMMClw 

Snio. 

(S)  Smion  %  á«l  itt  np.  7. 

(«I  it\  rcf.  MI».  S. 

W  ScS-1Mftl.c*p.»r1>|MXM><^ 


•I  UL6, 
k  S  del 


(I)  Forna  el  cap,  14,  ilt.  10,  llfc.  1/  M  rtiiw»  <1< 

''ÍÍí''kI  Atale  AiMlré»,  ea  w  Dleclnaarta  de  dcndw  «tS*» 

■orló  Xin7«wt««w  *  l«  "tartí»*  '  «^ocH'»  TrWeitli» 
T  <oIn  (llorón  toídiatorlu  en  1«  e»M»  r  con  li«conillílw« 
mte  ,1  fal<>iM  reflnerli:  »*ro  qee  SI»lo  V,  renovó  U  t-"— 
co'lurabre  y  Cleaentc  Vlll  U  etífuiM  » ««jU  elw«  d« 
tem  rcíiJendalM,  lia  tM WMaawmtMtiét f~ 
le  \u  proeripeiflMt  M  2«Mairni  «i  «MM  iS 
citada  p«M  ét  iMCiiMtdM. 
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COADJUTOR. 


Jproh  dolor!  hodie  mn  sunt  coadjutores',  sed 
hm  edes,  plerumquepueri,  qui,  needum  coad- 
juloi  e;  sed  pedagogo  indigeni,  el  quoetUo  co- 
loniatm  j¡K4aMeee9h  inEeeie$Ía  BeL 

SpMces  anadia:  Coadjulomm  nomine  ple- 
rtimqne  danlur  mims  idonei,  íjiuiin  qiii  sunt 
resignantes,  ea  industria,  ttt  benelicta  testa 
meato  legari;  lum  de  eis  imrcdes  instituautur. 

Giuiaües*  núm.  7  de  ta  citado  ooncntario 
decía:  Olim  quidem  coadjutores  tanlum  da- 
bautur,  utment,  quod  significabaiit,  hoc  cst, 
sui/ieualores  pustoris  (essi,  aut  senio  gravuli. 
Nune  mam  fwé  unper  ite  ra  agUur,  ut 


rías  con  futura  sucesión,  que  por  lo  común  m 
dieron  durante  los  dos  últimos  siglos.  Los  pa- 
sajes prpin-=erto!í  y  otros  que  podían  agregar- 
se, reiralau  coa  exactitud  y  dan  una  idea 
baslaole  clara  del  abaso  qae  co  etla  materia 
hatiia  llegado  á  íntrodueíne  contra  la  neote 
y  fines  de  la  Ipicsia ,  aun  cuando  no  roro- 
Dociese  otras  cansas  que  una  desmedida  am- 
bición» escudada  cod  la  fadlidad  de  la  Can- 
celaría y  Dataria  romana  para  la  espedicioii 
de  las  lotras  apostólicas  en  que  se  concedían, 
Los  varones  religiosos  y  doctos  clamaron  con- 
tra tales  abusos,  que  en  la  Igle&ia  de  España, 


taaiafrettíuimé  appareat  aliud  no»  «msii,     ^^xm  vm  adelante  veremo».  dieron  orfgco 

quam  perpetual iontm  bdneficü  Ínter  coimn-     4  representaciones  reales  bechaf  á  la  Santa 


gumeos;  nani  vegeto aUhnc  et  robusto  jnvcms 
etmittisterii  sacri plañe  i-udis,  nepos,  aluitve 
tx  fmáikt  tíigüur, 

Maodorio  se  espresa  asi:  Fingmtí  partes, 
máxime  conmmjuinei,  quod  nmts  prírsertim 
tenex  coadjuiore  indigei,  ut  per  illam  viam 
tenefiáum  in  personam  coasauguinei,  vel 
amici  itUtUuieé  imdatnr.  varé  tmlm  ptarUt 
iníCHdunt,ob¡tu  adveniente  beneficii  doini- 
num  et  posscsimiem  truiisfí-rre.  rt  ut  pluri" 
mum  tales,  qui  coadjutores  noimnaulur,  nu- 
Uum  penUiu  lenfUium  beneficio,  beneficiario 
vel  popuú»,  kN  illud  situm  esi,  praslant.  Quo 
fu,  ut,  prmertim  in  islis  spii  ituaübus ,  ad 
verüatem  ipsam  respiciendum  esi,  juxta  prte- 
C^tim  iivínum:  esl,  esl,  non,  non;  et  si 
justa  kge»  GeutiUm  iinmUaa  pacta,  fuUne 
ronventiones,  paliatieontraetáSt  ^wU  qua- 
stto  colare,  etiam  juramento  apposito,  non 
vaiidantur,  nec  verilalem  subvertere  ¡Mssunt, 
gpumto  míftiia  wikmím  pmunt  jura  s¡>i- 
n/iwrto,  tanetorumque,  et  iptfin  Dá  áog- 
matul 

Por  Hitimo  Mohcdaao  (1)  escribía:  (,'oar/- 
juloriee  hodiosa  inutraquepat  teodiusínje  sunl; 
nmn  loíí»  coadjutoría  al  eaorbUaus  á  jure, 
cum  secmidumjiiiet  dAeat  dari,  qaivere 

indifii'l  coaújntore  ad  lempas  impeditiu'nH, 
et  dala  stbi  debita  congrua  suslenlutioiie, 
quorum  nihil  fit  in  hodicrnis  apostolicis  co- 
ñdJutortU. 

•  Tal  OB  la  som  cearara  do  la«  coadjoto- 


m 


litato  DtPritil.,  l4áMisi«o  10  déla 


rcpresent.i 

Sede,  y  á  los  varios  concordatos  que  sucesi- 
vamente se  celebraron  para  el  mejor  arreglo 
y  reforma  de  su  disciplina,  y  en  la  actual  pue- 
de decirse  qtto  apeiiasesÜBenuso,6qae  ion 
desconocida*  la»  ooadjntoito  eon  fktum  m- 
cnioii. 

SECCION  U. 
ORíoiit  Y  ntiDáiiiirroo  m  im  GOAimnoaiAS. 

Las  coadjuloriaí!  eclesiásticas  reconocen  por 
l)ase  y  origen  de  sn  creación  un  principio  de 
necesidad  y  otilidad,  cual  es  el  no  dejar  des- 
atendido ningún  cargo  Ó  tieoolicio,  que  re- 
quiere residencia  para  su  mas  exacto  desem- 
peño, conciliado  con  los  de  justicia  y  hona- 
nidad,  ((ue  aconsejan  mantener  on  el  cargo . 
I  ú  oñcioal  que  adquirió  doiochoal  miuno  por 
virtud  de  uu  titulo  pcrpétuo,  y  no  privarle  por 
completo  de  los  frutos  6  del  beneficio,  cuan- 
do {Mr  causas,  independientes  do  su  voluntad, 
no  pnedo  llenar  las  leyes  do  la  residencia,  ni 

I  cumplir  eon  las  obligaciones  que  cata  lo  ím> 
pone. 

Es  además  la  coadjutoría  una  consecuen- 
cia del  principio  riguroso  de  orden ,  en  cu- 
ya virtud  DO  debe  nombrarse  socesorpam  nn 
cargo  ü  oficio,  mientras  vive  et  pmpíetnrio:. 
ni  es  lícito  al  mismo  desi^'narlo,  porque  e?to 
equivaldría  á  introducir  en  los  cargos  ecle- 
siásticos el  triñco,  ó  la  soeesion  hondíttríat 
que  siempre  ha  condenado  severamente  In 
Iglesia,  considerándola  como  medio  aletttá- 

II  torio  &  la  iUtertad  de  la  elección. 
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Si,  poci,  m obispo,  quo  por  la  cooBr- 

macion  y  consagración  ha  conlraido  un 
vínrnio  espiriliial  coa  su  iglesia,  el  cual 
no  puede  desalar  por  autoridad  propia,  ni 
nlajane  shi  justa  e«ua ,  n  inbaJÑlila  pira 
Ihoar  su  cargo  putortl  por  eorermedad. 
ancianidad  ú  otra  causa  inocente  ,  claro  es 
que  todavía  no  habrá  justo  motivo  para  pri> 
varíe  de  tu  obispado,  y  será  preciso,  obftn» 
do  «OB  cooMoacncii,  MMbrarle  otro  que 
bóga  (OS  veces.  Del  propio  modo,  el  clérigo 
canónicamente  instituido  en  un  beneficio,  que 
después  de  haberle  servido  durante  algún 
tiempo,  se  talla  lin  culpa  de  ra  parle  en  la 
loposibilidad  de  desempeñar  los  cargos  ú  ofi- 
cios anejos  al  mismo,  á  causa  do  edad  avan- 
zada, enrermcdad  grave  y  crónica,  ü  otras 
equivalentes,  no  debe  ser  obligado  á  diniilir 
6  rennndar  el  beneOdo,  ai  privado  de  él  ó  de 
todo*  m»  finitos  y  realas,  nombrándole  en 
vida  un  sucesor;  sí  no  qtic  os  de  necesidad  y 
de  justicia  darle  un  ausiliar  6  coadjutor  idó- 
neo que,  sin  la  ¡asUlocisB  caateica,  y  por  lo 
tiBloeni  el  derecho  in  rede!  verdadero  beae- 
ficíado,  haga  sus  veces,  percibiendo  en  recon- 
pcnsa  de  su  servicio  y  asistencia  una  porción 
razonable  de  las  renta^  del  beiiclicio,  ó  la  que 
de  eira  nerle  te  le  asigne  por  iasnOeieacia 
de  aquellas  para  sa  edngraa  saslentacion. 
Así  se  logra  por  una  parte  qne  no  quede  sin 
servidor  el  cargo  ü  olicio  instituido  por  la 
Iglesja  para  el  mejor  y  mas  ordenado  go- 
bierno espiriloal  de  los  fieles,  y  por  otra  quo 
8C  respeten,  hasta  donde  la  justicia  perroile, 
los  dcreclios  adquiridos  por  virtud  de  un  ti- 
tulo, que  aquella  ha  instituido  como  perpetuo, 


ó  coadjutores,  que  se  acostumbró  siempre  dar 
y  las  leyes  prescribieron  con  e!  fia  de  no  de- 
jar desatendidos  ciertos  cargos  públicos,  por 
su  naturaleza,  ó  que  aquellas  taa  «OBsidera- 
do  tales  ea  sos  efectos  (1). 

SECCION  lU. 

mviasAS  cusas  oa  coAMomias. 

Enla  definición  y  reseña  histórica,  que  aca- 
bamos de  hacer  de  la  coadjutoría,  se  deduce 
que  esta  puede  ser  de  dos  clases:  temporal 
y  perpüm.  Es  Umptral  y  revocable,  eaando 
se  dá  por  tiempo  cierto  ó  incierto,  ó  lo  que 
es  igual,  cuando  hay  esperanza  de  que  cese 
la  causa,  y  dura  basta  tanto  que  el  coadjutor 
se  halla  en  estado  do  desenprálar  su  cargo 
6  laieislerio.  Es  perpdiHa  cuando  la  causa 
se  considera  también  tal  y  no  hay  esperanza 
de  que  cese  la  que  incapacita  ó  imposibilita 
al  principal,  para  llenar  por  completo  las  fun- 
ciones, qoe  le  ineambea.  Los  tratadistas  del 
deiedio  caaialeo,  atendiendo  acaso  á  los 
ejemplos,  que  suministra  la  historia  de  las 
coadjutorías,  mas  bien  que  á  los  verdaderos 
y  primarios  fines  de  su  institución,  baa  defi- 
nido por  lo  general,  como  tenpoiales,  aque- 
llas que  solo  duran  por  la  vida  del  coadjn- 
lo  (í),  y  perpetuas  ó  irrevocables,  con  dere- 
cho de  liiUira  sucesión,  las  que  no  cesan  por 
falleciuíieulo  de  aquel,  en  cuyo  lugar  sucede 

el  eoadjulor. 

No  nos  parecen,  sin  embargo,  exactas 
tales  definiciones,  pues  que,  además  de  no 
comprender  genéricamente  los  casos  en  que 


salisfeeieado  de  paso  al  deber  de  humanidad,    puede  haber  lugar  á  la  coadjutoría ,  equi 


qoe  según  la  oportuna  esprcsion  de  Inocen- 
cio 111,  en  la  decretal  que  forma  el  cap.  5,  til.  ü, 
lib.  3  de  la  Colección  (üregoriana,  aconseja uo 
añadir  aflicción  al  afligido,  sino  compadecerse 
desn  miseria:  ttMoÓlle(oi^/]IÍ6(io«ilaifdmbi; 
imu  potiia  iptius  mkeria  aústerauíum. 

Por  último,  la  creación  de  coadjutores  pa- 
ra los  oficios  ó  ministerios  eclesiásticos  ó  es- 
piritoales,  aparece  taato  mas  ftiadada,  cnanto 
es  mayor  la  importoncia  de  su  objeU»,  compa^ 
rada  con  la  del  que  en  el  orden  civil  se  tüvo 
presente  para  el  nombramiento  de  ausiliarcs 


paran  las  pcrpétuas  á  las  concedidas  con  de- 
rccho  de  suceder,  siendo  asi  que  no  siem- 
pre fué  este  comprendido  en  aquellas,  á  no 
espresaise  claramente;  concibiéadose  sia  di- 


in  Oan»3li"i  THIi'i,  r,niii(  iil.iriO«      *,  »1  «•».  llt. 
lib  S.  Je  I»»  necrewlc»,  n-licrr  i  iMiHtoídel  «erecho «h  11 
 1...  /.n«  Aifi-»  Mluian  MU  tos  cnaju^orM 


rnmao*  qoe  dicen  ratMiM  W«  los  e»'J" 

iMw  han  soliU.»  \hmtt**  ftnniot  rrfMuK  r  <•«  i^te  *«nl Mo, 
Uilrienío  1  Sirmuodo.  S»«m  y  Hotniicio,  d.cc  Gontalej, 
oi«ro  i,  de  so  comeniírlo  »1  cap.  6,  til.  6.  lib.  3  de  Im  Dí- 

fralrrm  ff<-'  If»*  epitcapéli: 
Sam  df  pfulipcit  Iftore  $»mm 
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si  reside,  no  puede  por  su  edad  ó  por  su 
mal  esUdo  de  salud  ó  cstensioa  de  la  dió- 
cesis, ordeoar,  ooolirmar  y  dcjitiupeñar 
Otros  «orgoc  del  órdaa  epoeopaL  ÜMboia  (i)' 
llama  también  safragánao  al  que,  coasli- 
tuido  en  órdcn  episcopal,  os  nombrado  i^aa  i- 
jülor  para  ejercer  acto»  ponlificalss.  Do 
<hmdt  it  ioimq«tiolo  doboffia  htlbutso 


ficvHad  (fue  sea  perpétua,  la  causa,  por  ejeoi- 
plo,  de  cnr<»rr)if»f!r»d  crónica  ó  de  ancianidad, 
y  que  por  lu  mismo  dure  la  coadjutoría  lanío 
oonoit  vida  del  coadfvvtdo,  sin  que  por  ello 
se  entíeoda  concedídi  aíeoodjutor  la  «noesioo 
futura,  y  redando  por  liltiino  la  coadjutoría 
en  el  hecho  de  adquirir  el  coadjutor  por  ce- 
sación del  coadyuvado  el  derecho  en  el  cargo 
ó  ben^o  qae  osle  dbfhiliAa. 

ClarQ  es,  qae  solo  las  coadjutorías  con  de- 
fecho de  suceder  llevan  en  sí  la  nota  de  re- 
probadas  y  detestables ,  porque  su  uso  do 
idnilido  por  derecho  comua,  se  introdujo 
por  eslib  do  Ta  eoria  ranaoa,  tieoeo  oob- 
tra  Rí  la  presuocioa  de  qae  su  único  obje- 
to es  favorecer  si  coadjutor,  t  propenden 
á  fomeotar  el  deseo  de  la  muerte  ajeaa,  ■ 
abriendo  la  puerta  i  la  sveesfon  foiiiilfiar,  | 
6  casi  heredilarb  en  las  divinidades ,  bene- 
ficios y  olidos  eclo^í^í -¡ticos.  Por  eso  los 
CoDciitos  pusieron  repelidas  veces  todo  cui- 
dado en  condenar  tales  especies  de  coadju-       Conoodia  las  dases  do  ooa^itorist,  ftoil 
lorias.  Solo  naa  gravo  eansa  puede  aoon-  |  esresolver,fliHiereeen4nodaNibi»dalio- 

nefieios,  como  tamMcn  la  direrenei»  que  Im 
separa  de  las  jubitaciooes  y  p?pectativa8. 
£o  principio  general  un  coadjutor  solo  por 


cuando  hayan  de  aosiliar  en  actos  propios^ 
H)>l  mismo  al  coadyuvado,  <^ieRdo  para  ello 
lodiferenle  que  estén  dados  ó  no  con  derecb» 
do  Altai»  sucesión.  Bo  Bipaia 
con  el  nombre  de  tAitpn 
leo  ser  otnspoo  ia  porlites. 

SüLülüxN  iV. 


nma  US  monrroniao»  lonu* 


sejar  ó  pxip;ír  m  concesión  ;  pero  al  hacer 
lo ,  debe  en  to  posible  alejarse  todo  peli- 
gro de  las  almas  y  perjuicio  de  las  iglesias;  y 


en  tal  sentido  las  antoriad  el  Tiidentino.  El  I  6eeionpnodel1amanebenoflciado,piissloipw 


«so  de  Us  coadjutorías  sin  Itetwasnceaion  es 

por  el  contrario  muy  conforme  ron  el  dere- 
cho canónico  común  y  los  decretos  concilia- 
res, porque  siempre  suponen  como  tin  pri- 
mario 7  directo  do  su  eoncoBíot  la  utilidad 
de  la  Igtesú,  y  como  seGondario  elansílioy 
favor  ílfl  coadyuvado. 

Enirc  las  ciases  de  coadjutores  ^tiscopa- 
les,  loa  noabrados  síQ  dorcdio  de  htttra  on- 
cesion,  se  llamaron  tn/hifdNflot,  y  suelen 
darse  á  los  obispo?,  cuyas  diócesis  son  laa  es- 
leusas,  que  necosilao  de  auxiliares  para  lle- 
nar Sns  cargos  pastorales.  íkaedicio  XIV 
dice  (t):  qoo  también  se  Hamn  obispo  tafra- 
gáneo  c!  que  administra  la  diócesis  ajena  y 
ejerce  en  ella  actos  de  órden  y  jurisdicción: 
y  sc^iin  el  modo  comua  de  hablar  ei  liiular 
qae  solo  ejerce  actos  do  drden  en  alguna 
diócesis,  donde  no  reside  el  obispo  propio,  6 


0)  De  üjtnodo  I>i«c<;»siua,  iib.  u,       14^  4. 


1 


SU  nombramiento  se  hace  siempre  por  la  au- 
toridad eclesiástica,  prescindiendo,  de  cual- 
quier otro  con  derecho  de  provisión,  es  por  su 
naluralczA  un  cargo  esiraoititoario  de  ayoda 
ó  asístencift  al  propietario,  y  caroee,  en  fln, 
drt  titulo  pcrpétuo  inherente  á  la  ioetitnoion 
canónica  y  la  posesión.  Nu  obstante,  sucedo 
re.^peclo  de  las  coadjutorías,  io  que  respecto 
de  los  beneficios  impropios:  que 
nos  se  consideran  tales,  cuanto  nu 
can  á  la  naturaleza  del  verdadero  beneficio. 
Así,  pue<;,  el  coadjutor  temporal,  dado  sim- 
picmeoic  por  enfermedad  del  coadyutado  d* 
por  un  impedimenlo  semejante,  no-  puedo- 
decirse  que  obtiene  en  realidad  cl  benclicio; 
sino  solo  cl  desempeño  y  ministerio  del  ofi- 
cio en  lugar  de!  propietario.  En  tal  sentido 
tienen  la  cura  de  almas  los  coadjutores  de 
qne  tratan  fas  Dceretsles  de  Ludo  III  y  Gle* 
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meale  III  contenidas  en  \o6  capitules  i.**  y 
2.*,  tít.  6.*,  lib.  3.'  de  las  Decretales.  Por 
lo  laiiiú  ao  deberá  iUniaráe  bcoeijciado,  Im- 
lonmM  coaiilo  por  rasoD  delsciMuQoIorte 
ao  (leae  obligación  de  reztr  el  oficio  divino, 
beuftlM  uoa  de  las  principales  que  á  aquel 
incumbea.  Eicoadjulor  perpéluo  con  dereciio 
de  suceder  4 1»  mmU  del  coadyuvado,  y  que 
tieae  «ligBiiU  cóograst  dbla  menos  de  la 
clase  de  beneficiador;  pues  aunque  la  cola- 
ción está  en  suspenso,  ínterin  se  verifica  la 
coodicioo,  que  es  la  derallecimiento  del  prin- 
cipol,  lío  iwce$ídid  da  aqael  aclo  entra  en 
plena  posesioo  y  propiedad  del  eargo  d  be- 
neficio (I). 

La  jubitacion  en  los  cargos  eciesiasiicos 
trac  su  origen  de  la  práclica  de  algunas  igle- 


¿Y  podrá  con  rundamcnlo  decirse  que  al 
admitir  en  su  caso  el  Concilio  Tridenfino  la* 
coadjulorias  con  derecho  de  futura  sucesión. 
Mío  para  lao  dignidades  episcopales  y  laa 
abaciales  de  los  monaslerioii  anlafia6  dak^ 
cho  el  uso  de  las  espfriafirfi'^,  y  que  asi  por 
aquellas  como  por  estas  dá  márgen  ú  oca» 
sion  da  desear  la  aaerte  ajena  T  Seria  ea 
verdad  grave  iajoria  á  la  saatídad  jr  na- 
pelo que  se  merecen  los  decretos  del  último 
y  mas  solemne  Concilio  frnmcnico,  suponer 
siquiera  que  iodircciauienie  quiso,  por  «na 
parte  resiableeer  Ó  aulorisar  lo  que  ataalata 
y  termínantcnieote  proscribía  por  otra»  Sa* 
mejanip  tfriliiccion  ó  suposición  podría  tam- 
bién lucharse  de  ilógica,  conocida  la  diferen- 
cia esencial  entre  las  coadjutorías  y  las  es- 


slas,  y  solo  inpropíaaienle  ba  sido  equipara*    pectativas ;  pnas  aquellas  cüi  nanea  se  ton- 
da i  veces  c<Mi  la  eoa^jntarla.  Debe  suponer- 
se desde  luego  que  nos  rererimos  á  la  perpé- 
tua,  en  la  acepción  que  la  damos  en  este 
trticnlOf  eeelnyando  toda  idea  heieditaría  d  de 

anceslon,  y  aplicada  solo  4  las  dignidades  y  I  ÜMoe  i  derecho,  y  4  meaos  también  qna  aa 


ceden  sin  preceder  consentimiento  del 
yuvado,  csrppio  si  es  por  cansa  de  dilapida- 
ción ó  nala  aduiiuistracioo,  en  cuyo  caso, 
basta  solo  sospcada  en  ella  para  aiampia  ce»* 


cargos  inferiores  á  las  prelacias.  El  preben- 
dado ó  beneficiado  de  catedral  ó  colegiata, 
que  obtiene  su  jubilación»  no  queda  sujeto  á 
la  asisleneia  4  coro^  ni  4  residir  donde  se 
halle  80  iglesw»  sino  que  está  en  su  arbitrio 
fijar  en  otro  pnnto  su  domicilio.  Bajo  este 
aspecto  es  (ie  mejor  condición  que  el  preben- 
dado ó  beneficiado  á  quien  se  dá  coadjutor; 
pvai  aanque  este  se  aiima  del  servicio  cor- 
paral;  no  por  ello  le  ea  permitido  auscuiarsa 
del  logar  en  que  está  sita  so  iglesia,  ámenos 
qna  obtenga  al  efecto  iaduilo  especial,  que 
sida  tombiea  aoMidena  par  tiempo  límite» 
do.  A  sn  ven  el  jobiindo  as  de  peor  eondi< 
cioa,  en  cnanto,  á  pesar  de  eximirse  de  asis- 
tir á  coro  y  de  residir,  puede  no  obstante  lla- 
mársele de  nuevo  al  servicio  de  su  iglesia, 
11  pnran  anseaoa  se  note  menoscabo  en  el 
nofK  órden  del  culto  divino,  como  cspresa- 
nicni!!  lo  dispone  el  cap.  16,  tit.  5,  lib.  3  de 
las  Decretales,  y  con  toda  claridad  se  colige 
de  varios  decretos  de  la  Sagrada  Congrega- 
idd  Concilio  (9). 


trate  de  un  demente,  el  cual  no  puede  pre9*> 
lar  su  coDseniimicnifl.  De  esta  suerte  se  ale- 
ja el  deseo  de  la  muerte  ajena,  que  hacia  ra* 
probable  la  ciqwctelíiia*  y  en  cnya  conoasíoa 
no  se  requería  de  modo  alguna  al 
beMpl4citedal  benafieiado  (1). 

SECaON  V. 

ÁQnannssnaüui 


;i)  CoButet,  y  amores  ciiadM  tier     mitnio  «Iflnalde 
M  Mawv  arla,  biíb.  4  al  cap.  6,  Ui».  i  éeU*  Uccrdairt.  I 
ivt  PfiHn  wnc  n  «I  wm  i  Drl  Tkritwiu  rntlaito-  I 


Siendo  eslraordinsrjo  por  &u  naturaicaa  d 
carfo  da  coadjutor,  y  sa fin  la  asislaacit y 
ayuda  al  coadynvadaw  an  cai«o  6  ministerial 

es  también  evidente  que  sofo  debe  darM 
coadjutor  al  que  por  un  hcciio  ladepeodicn- 
te  de  su  voluntad  y  sin  su  culpa  se  constitu- 
ye ó  encoentra  an  1»  bnpaaibílldBd  de  llenar 
como  es  debido  las  funciones  inherentes  4  la 
dignidad,  beneficio  ó  cargo  obtiene.  T 
como  semejante  imposibilidad  será  tanto  mas 
inscandental,  cuante  la  lay  da  la  nsídenda 


ntm  qae  elu  awfJItto  Xtv.  iv  Sfn»át  ÍXrentMa,  llk  iJ, 

aoltre  ]ulnl jcion  qiir  í,i  <-  1í     i  r-j-ii  rin:!- 
0)  DMo  taior,  ra  ra  ofen         Uk  12,      «o,  |.  SI, 
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fiea  roas  precisa  y  obligaloria,  sígnese  que  j 
esla  ha  de  (eocrsc  como  primera  l)ase  para 
]a  elección  decoadjulor,  y  que  para  este  efec-  1 
lo  sea  igual  la  eondiciim  de  los  obisfN»,  dig- 
nidades, canónigos  y  párrocos,  y  aun  de  cua- 
lesquiera otros  miaislros  cclcsiásiicos  iorcrio- 
res,  siempre  que  por  su  cargo  ó  mioisterio 
estén  obligados  &  reridir,  ó  de  so  Mta  de 
eamplíroienlo  pueda  seguirse  dclrimeuto  al 
cuUodivÍDo,6álasaladde  las  almas.  El  exa- 
men de  los  diversos  cánones  y  decretales,  (pie 
sobre  ia  materia  se  regislrao  eu  el  cuerpo  <lel 
deiecbo  canónleo,  ea  el  CondJio  de  Trento, 
en  las  eoDstitucioaes  pontiHcias  posteriores, 
y  en  varias  declaraciones  ó  decretos  de  las 
sagradas  Coogngacioaes ,  conlirmao  esta 
doelñna,  ftaideda  en  la  Deeesidad  y  utilidad 
de  que  sea  debidameole  servido  lodo'  eargo 
eclesiástico,  y  cq  principios  de  humanidad  y 
de  justicia.  Vuelven  aquí  á  renacer  los  funda- 
mentos ,  á  reaparecer  las  dos  bases  cardiaa* 
los  de  la  eoadjalorfa  qoe  indicamoe  ni  prio- 
«ipio:  la  lOUidad  ó  necesidad  de  la  Iglesia. 
Bn  su  consecuencia  no  hav  derecho  de  san- 
gre,  costumbre,  posesión,  ni  ningún  otro  tí- 
tolo  que  pueda  alegarse,  sino  ha  de  consa- 
grarse el  aboso. 

Añadiremos  en  conclusión ,  que  por  la  in- 
versa serán  titules  ó  causas  legítimas  todas 
las  que  caigan  dentro  de  las  dos  bases  iodi- 
eadns;  y  per  lanío,  no  solo  la  IneanMeitacwn, 
sino  ol  impedimento  legitimo  del  coadyuTa» 
do,  como  lo  serán,  sin  esiar  incapacitado,  la 
ausencia  temporal  por  causa  de  c-turüos,  de 
asistencia  á  ua  Coucilio ,  de  una  lega- 
ción» ete.,  bien  qne  en'eslos  easos,  mas  bien 
se  llame  teniente,  ecóBomo,  ó  coaJjuvanie. 
que  coadjntor,  aunque  al  efecto  el  derecho 
es  el  mismo.  Véase  la  sección  siguiente: 

SBGaON  Yf. 

Causas  LEoh-nus  moa  oAa  COAoiinroa 

Atendido  el  fin  do  la  iostilneíon  do  los 
eoadjalorcs,  pndiofa  senlarse  como  ngía 

general  qne  será  causa  bastante  para  su 
nombramiento  el  estado  de  incapacidad  ó  la 
jmpesibilidad  invelunlaríapor  parle  del  pre- 


lado \\  otro  ministro  eclesiástico»  para  llenar 
las  Tuncioncs  inherentes  á  su  cargo  ú  oGcio, 
y  siempre  que  la  separación  ó  privación  de 
el  incapaeilado  ó  ínposibilílado  no  poeifail 
meaosp  atendidas  hs  eireunslaneias,  de  con* 
sidcrarsc  injustas  6  inhumanas.  Enumerare- 
mos, no  obstante,  para  mayor  inteligencia, 
las  causas  do  que  hacen  mención  los  cánones 
y  ios  tratadistas  del  dereeho,  ya  se  refieran  á 
la  dignidad  episcopal,  ya  á  las  demás  digni- 
dades, oficioa  d  cargos  de  órden  inferior  al 
episcopal. 

La  aociaoidad  ó  edad  avanzada.  La 
Deerelal  del  Papa  ZacaHas  eonlentda  en  et 
cánen  17,  cansa  7.\qaa»t.  7.*,  y  la  de  Bo- 
nifacio Vltl  en  el  capítulo  único,  ti't  f> li- 
bro 3."  del  seslo  de  Decretales,  son  las  que 
principalmente  la  mencionan,  como  cansa  ta- 
ciooal  y  poderosa  para  la  dación  da  eoadja* 
tor,  considerando  (pie  la  edad  provecta  es 
una  especie  de  enfermedad  crónica  é  incu- 
rable, qne,  aumentándola  imbecilidad  y  acha- 
ques  de  la  nalonile«ii  impide  obrar  con  la 
actividad  j  diligeaeia  necesarias.  A  falta  de 
decisiones  canónicas  sobre  el  nünicro  de 
aüos  que  para  el  efecto  constituyen  la  edad 
provecta  é  avanzada,  los  autores  han  fijado 
el  de  00  4  70,  fnndándose  para  ello  en  el 
uso  común  y  en  los  privilegios  6  escepcioncs, 
que  á  favor  de  los  constituidos  en  tal  edad  se 
conceden  por  derecho  secular  (1). 

3.*  La  enfermedad  corporal.  El  nnligno 
derectio  eanánico  solo  habla  do  ella  genéri- 
cTivntc,  como  se  deduce  de  la  epístola  49  á 
Maxiiuiano,  obispo  de  llaveria,  que  forma  el 
cánon  15,  causa  7.*  quaest.  1.'  lil  derecho 
naevo  do  Decretales  esplioó  y  determiné  mas 
esta  causa;  y  aunque  la  rúbrica  del  t(t.  6.*, 
libro  5."  (le  la  colección  Gregoriana  dá  á  en- 
tender que  solo  se  trata  en  él  de  los  cléri- 
gos, contiene,  no  obstante,  varios  capCtnlea 
relativos  á  los  obispos  eaformos,  deducidn- 
dose  de  su  contexto,  que  la  enfermedad  hade 
ser  grave  y  causa  inmediata  de  no  residir, 
de  modo  que  el  clérigo  enfermo,  hubiese 
acostumbrado  asislir  ú  residir  mienlias  dis- 
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limtd  de  Mnplettsihtd;  pues  vnaleTe  en- 
fermedad no  leescus^na  de  residir,  ni  tam- 
poco cuando  la  dolencia  no  fuese  verdadera 
é  inmediata  causa,  y  constase  que,  hallándo 
le  sano,  dejó  tainbieii  de  «tinplir  coo  la  ley 
de  la  fesideneía  (1).  La  Decretal  de  Lucio  III 
que  forma  el  cap.  título  y  libro  citados, 
dispone  que  cuando  f^l  pñrror-n  il  otro  rector 
cclesiáálico  padozcuu  lui  mal  de  lepra  ó  con- 
lafÍoso,eii  térmíDos  que  no  puedan  servir  al 
altar  y  cotiarea  la  iglesia  sin  grave  escán- 
dalo de  los  sanos,  se  Ies  dé  coadjutor,  que 
tenga  la  cura  de  almas,  y  reciba  para  su  sus- 
teolo  una  cóngrua  porción  de  los  bienes  de 
la  íglesUi.  La  de  Honorio  III  en  la  snya  que 
es  el  cap.  6.'  de  id. ,  declara  que  debe  darse 
coadjutor  al  arcediano  ó  párroco  que  perdió 
el  habla  por  parálisis  ó  apopiegia;  pero  no 
qnilarle  de  node  alguno  la  adminlstradon. 
iBoeendo  III  en  el  cap.  ff.*  de  id.,  exige  que 
para  dnr  coadjutor  al  obispo  enfermo,  sea 
grave,  incurable  y  antigua  su  dolencia.  Por 
Último,  Bonifacio  Vill  en  el  citado  capitulo 
4níoo,  Ift.  8.%  Ub.  3.*  del  Sexto  declara  que 
laenfcrniedad  corporal  grave  y  prolongada 
del  obispo  es  causa  prrrn  prdir  ó  asociarse 
coadjutores  en  la  forma  que  mas  adelante 
indicaremos. 

Siendo  la  enfermedad  asnnio  de  hedió,  ha 
de  probarse  por  dedamcíon  jurada  del  en- 
fermo, á  no  ser  persona  sospechosa,  á  cuyo 
juramento  oo  deba  deferirse:  por  c«rti6ca- 
tim  benltativa:  por  el  aspecto  esteríor:  por 
díQMMicmn  de  los  mtsmoi  doméstio»  é  Auni* 
liares:  y  en  fín,  por  cuantos  medios  de  prue- 
ba se  hailao  admitidos  en  tales  casos;  y  la 
presoDcion  está  siempre  á  favor  del  coíernio, 
ínterin  no  se  pruebe  h»  contrario  (3). 

Debe,  no  obstante, adverUrse  que,  insti- 
tuidas las  coadjutorías  por  utilidad  de  la  Igle- 
sia y  en  favor  dol  coadjuvado,  si  renuncia^ 
se  ó  resignase  por  tal  causa  no  procedería 
darte  coadjutor  sino  socesor,  como  entre 
(pasajes  del  derecho  se  deduce  de  los  cá- 
li,  li  j  14,  cit.  cansa  7.%  qnoest.  i.* 


(1)  Cotambiit.  Vtr.  rcsoliil.,  tup.  tS,  nám.  S.  \en.  C 
.  »  TaDn»is,  nám.  S  de  m  PuUUé  al  lU.  It,  lib.  a  d« 
hi  ntmHlw,  dundo  i  MatqN»  B$  PrU^U,  <gMta.an. 

TOMO  IX. 


7  del  cap.  I,  lit.  9,  Ub.  I  de  las  Decretales, 

en  et  cual  se  declara  también  causa  innifi* 
cicntc  de  resignación  por  parte  del  obispo  la 
sola  ancianidad,  cuando  todavía  puede  ser 
útil  ó  necesario  i  la  Iglesia. 

V  La  demencia  ü  otra  afección  de  ¿ni* 
mo  qtic  trastorna  ó  desarregla  las  facultades 
ó  potencias  del  obií^po,  párroco  ó  hcnf^firia- 
do.  El  derecho  antiguo  reconoció  por  luiida- 
dá  esta  cansa,  segnn  es  de  ver  en  la  epístola 
del  Papa  Pelagio,  contenida  en  elcánon  18, 
causa  7,  quírsi.  l.'EI  derecho  de  Decreta- 
les solo  la  mencionó  con  relación  al  obis- 
po, como  se  nota  del  citado  cap.  único  del 
Sexto;  pero  la  regla  de  qoe  allí  dtfnde  hay  la 
misma  razón,  debe  darse  también  la  misma 
ilisposicton  del  derecho,  justifica  y  aun  hace 
necesaria  por  iguahiad  de  causa  la  dación 
■  de  coadjutor  para  coalesqaiera  otras  dignl» 
dadcs  ó  cargos  ioferion»  at  episcopal. 

4/  E!  defecto  de  ciencia  ó  literatura  re- 
querida en  el  prelado.  Semejante  causa,  que 
debe  ser  posterior  á  su  aombramiento,  por  lo 
mismo  que  les  Cánones  han  prohibido  siem- 
pre la  provisión  de  los  beneficios  en  ignoran- 
tes ó  inidóneos  (1)  se  halla  espresa  en  rl 
Concilio  Tridentíno  como  suficiente  para  dar 
coadjutor  al  párroco,  con  tal  que  sea  de  ho« 
nesU  vida.  En  el  cap.  6  O*  Jlefornur,  ses.  Sf , 
se  lee:  «Porque  los  rectores  de  iglesias  par- 
«roquiales,  ignorantes  ó  impfritns,  ^on  ma- 
tóos aptos  para  los  sagrados  oíicios ,  y  otros 
•á  eansadesn  torpea  di  vida,  mas  bien  des- 
ttruyeo  qne  cdifleia;  tes  obbpes,  ann  come 
«delegados  de  la  Santa  Sede,  puedan  depa* 
«lar  para  los  mismos  iliteratos  6  imperitos, 
*si  por  otra  parte  son  de  honesta  vida,  coad- 
sjntores  6  Tleariee  temporales,  j  seSalar  & 
testos  parte  de  los  frutos  para  sn  suflcíente 
>mnnntcncion,  ó  proveer  de  otro  modo,  sin 

>que  obste  cualquiera  apelación  ó  exen- 
•clon...  (9).» 

5.*  La  Sospecha  de  dilapidación  de  ha 

Inenes  de  la  Iglesia  per  su  prelado.  Loa  lra<* 


M)  KnJrp  otro»  el  firnn  1.".  dUt.  y,. 
líl  Claro  rs  qai'  fl  i>hisp<i  no  P'lJ  obliffjilo  1  itir  Coii' 
|a(ar  al  que  sa  csipa  se  Jiito  inh;íbii.  £l  mismo  U)Ddlio, 
en  dicho  cipiiulo,  lomando  por  regla  loa  intiiaui  einones, 
drtenalnd  I*  fofina  de  pfoeeoer  Matra  los  ^rrocos  aae  tI* 
vlMU  lorpe  }  cataaJataiaawi»,  biM  fHmifS  <•  iw  feaic* 
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ilü  COADJl 
tndi?tas,  fundándose  en  que  la  dación  de 
coatijulor  puede  lener  lugar,  do  solo  para  el 
ofieid,  Bino  Uunbien  pan  lá  adniiiisínwioii, 
eDumenn  esta  cansa eoUe  las  que  el  derecho 
admite,  como  parf  ce  iorerirse  de  la  Decretal 
de  UoDorio  111 ,  que  rorma  el  cap.  37,  Ub.  1 
de  la  coffcdoD  Gregoriana.  Sia  embargo  aolo 
jiin|iro|Nanieiite  se  llama  en  esle  caso  coad- 
jtttor  al  nombrado  '1). 

6."  La  prisión  ó  cautivibad  del  prelado. 
E:>la  es  una  causa  de  ordinario  inculpa- 
Jile  de  su  parte  y  que  le  impide  desempeñar 
sa  cargo  en  lo  csp¡rilu;il  y  temporal.  La  De- 
cretal de  Bonifacio  VIH  que  forma  el  capí- 
tulo 3,  tit.  8,  lib.  1  del  Sexto,  por  la  cual  se 
declara  qae  en  caso  de  ser  hecho  prisionero 
el  obispo  por  los  cismálícoB  ó  infieles,  el . 
cabildo  gobierne  la  diócesis  en  lo  espiritual 
y  temporal,  como  si  !a  Sede  vacaje  por 
maerle,  basta  que  aquel  recobre  su  libertad, 
ó  eoDsnltadasia  demora  la  Santa  Sede  por  el 
cabildo  disponga  lo  convenieate»  ha  serTído  | 
de  fundamento  á  algunos  traladí.stas  para 
considerar  la  cautividad  como  causa  canóni- 
ca de  dación  de  coadjutor.  Nótese,  sin  em- 
bargo, que  la  rererida  Decretal,  haciendo  se- 
mejante el  caso  propuesto  de  stlía  impedida 
al  de  vacante,  no  hace  sino  declarar  que  no 
puede  constiderarse  negligente  al  prelado  ni 
dOToIvene  su  jurisdicción  al  metropolitano, 
lino  solo  al  cabildo,  que  entonces  hace  tas 
veces  de  vicario.  Do  manera  que  en  este  sen- 
tido lato,  pero  siempre  con  impropiedad,  es 
como  podrá  llamarse  el  cabildo  coadjutor  del 
obispo  oantiro;  y  sin  duda  bajo  este  concep- 
to cnumemn  lambien  los  aviares  la  cautivi- 
dad como  una  de  las  causas  de  coadjutoría. 

7/  La  demasiada  eslension  del  territo- 
rio 6  Cdígreita.  Bn  la  antigua  disciplina,  los 
eoiqifscopoB  eran  bajo  esle  panto  de  vista  los 
coadjutores  episcopales,  ú  obispos  rurales, 
paesto  que  se  les  destinaba  á  ayudar  á  los 


(O  Enrre  olrM,  HarbA^a,  Pf  r*re  ne.,  lib.  1.  tap.  \%, 
enomrra  la  dilap'i'xl"»  '^rin^ii  raiu.i  p«ra  ilar  cnailjainr.  <|ue 
taric  jlauiar^e  rntoncr*  tieitrio  aposlóliro  ó  adiní&i>lraai>r 
trnpnral  ta»\t*  la  Sania  S«<le  arosloiubró  ú  enviar  fara  que 
fe  rnrarsavrn  <te  la  adinlnMnrlon,  mlrntra*  te  ;D<[>cD(lia  6 
privaba  para  llomjiff  do  fila  al  prclailn.  Ilf>  f\'r>  hav  rjrm- 
ii'u»  «n  K-p'j&a,  Iiabi(ni1c>l<><  tiombratio  ei  Ucv  y  .iprobaitiJ 
ku  SaKiiiUii.  f.¡\  U  actual  diMvllM  sacita  cuvianc,  Utsado 
Ifiiat  (.i«a  lales  vicarios.  RffInSctO  XIV,  Otra  tU-, 

llb.  t,r»p    lO.rttTO  'I, 


obispos  rn  In>  pn^o-?  y  lugares  muy  aparta- 
dos de  la  capital  eclesiástica,  y  mayormente 
en  las  posesionesnirales.  Soprínido  esle  ofi- 
cio eslraordínario,  puede,  por  una  razón  de 
analogía,  considerársele  reemplazado  por  el 
de  obispo  ausiliai',  llamado  también  sufia- 
g^uuo  (I),  si  bien  se  diferencia  del  eorepli» 
cepo  «I  bailarse  revestido  de  carieter  epis- 
copal. Solo,  pues,  con  impropiedad  y  en 
sentido  hio.  se  dá  á  talci  ausiliares  el  oom* 
bre  de  coadjutores. 

Por  lo  (oeante  á  los  párrocos,  el  Concilio 
de  Trento  en  la  sesión  ^1,  cap.  6  de  reforma 
decretó  que  alos  obispos,  como  delegados  de 
la  Silla  .\postólica,  en  todas  las  iglesias  par- 
roquiales ó  bautismales  en  que  el  pueblo  sea 
tan  snmenMO  qne  no  pueda  vn  solo  rector 
bastar  para  administrarle  los  Sacramentos 
de  la  ffficsia  y  celebrar  el  culto  divino,  obli- 
gasen á  los  rectores  ú  otros  á  quienes^  locase» 
á  que  se  agregaran  6  acompañaran  para  esle 
cargo  tantos  sacerdotes  citanlM  bastasen 
para  administrar  los  sacramentos  y  celebrar 

el  culto  Divino  »  Basta  la  lectura  <le  esle 

decreto  para  convenir  en  que  dictios  sacer- 
dotes no  pncdeii  llamarse  propiamente  cead*. 
jutores,  ya  porque  el  Concilio  notos  nombra 
así,  ya  porqno  no  se  dan  á  párrocos  enfer- 
mo?, ancianos  ó  imperitos,  y  ya,  en  fin,  por- 
que según  la  letra  y  espíritu  del  mismo  con- 
cilio tos  ddspos  no  k»s  nombran  sino  qne 
obligan  á  loa  p&rrocos  á  que  lo  hagan  ({). 
Además,  la  expresión  quot  tuffielanl  usada 
por  el  Concilio,  dá  bien  á  entender  que  des- 
aprobaba el  eaceaivo  ndmerode  vicarios  é 
tenieaiea,  para  que  el  laborioso  oficio  del 
pastor  espiritual  no  se  convirtiese  en  inútil  y 
no  se  infrinpiV-^e  el  precepto  contenido  en  el 
canoa  3,  cau¿a  ti,  qussl.  2.*,  de  que  las 
iglesias  deben  regirse  en  lo  posible  por  sa- 
cerdotes propios,  no  por  mercenarios 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  vicarioa 

(I)  Taolo  n  tsi,  «tne  la  Cone.  d«l  Concilio  IccIarA  en  ti 
abril  (tf  1594  que  el  obbpo  tío  pn<H3  erigir  la  eoadjnloria; 
Miin  Milu  iiblic^r  i  lo«  roelñrrs  i  lo  dctrnuinido  por  el  Trl- 
deBiir.a.— V  v^ac  GaUeMrt  en  su  Ueclaneione*  al  bUhm 
cjpllolo.  BarboMI,  n  W<itlát«tal,  Ufe.  40^  «p.  10^  Dé» 
mrro  18,  M  de  ta  alma  afWM  uvufMm  f  l«  Sctlan- 
fion  rcf-rlda. 

!2l  l'.l  l.jnli'i  a'.  Itaronin  rn  sus  íniilcs,  afiD  I liX*,  illrel 
Cite  propásiln;  iQuUi  palMar  cfanelem  Eccienim  Dei  el  a4 
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COADJUTOR.  SU 
que  conforiM  al  cap.  7»  te«.  7  de  reforma  I  ^  obispos  son  en  «as  diócesis  para  designar 


tiene  Sicnltad  el  obispe  diocesano  para  ha- 
cer que  se  nombren  con  calilu!  de  pcrpéluo> 
paralas  iglesias  parrot|uialcs,  perpéluanienie 
unida*  i  etraa  iglesias,  moaasterios,  cole- 
gios, beneficios  y  tugares  pies  eonseSata- 
miento  de  una  porción  de  frutos,  á  costa  de 
las  rentas  de  la  misma  iglesia,  y  á.  arbitrio 
dct  obÍ5po,  moderado  no  obstante,  según  las 
circnostancias  de  tiempos  y  lagares  por  va- 
rias declaraciones  PonliQcias  posteriores  (i); 
como  también  de  los  vicarios  ó  tenientes  que 
los  obispos  pueden  nombrar  para  las  parro- 
quias cu  coaformidad  de  io  decretado  por  el 
mismo  Concilio  en  el  cap.  8,  «es.  7  de  re- 
forma»  coa  el  fin  de  que  la  cura  de  almas  se 
ejerza  por  medio  de  vicarios  idóneos  y  eum* 
plidameote. 

SECCION  YU. 
AtrroBiiiAa  cosmnan  »AMk  mm  coannrron. 


Laactual  diácipiiaa  reconoce 


orígea 


con  can  la  l  solo  de  temporales,  los  que  deban 
d>!i  -^  :t  'ns  iMjseedores  d*^,  otras  dignidades, 
{irebcn  las  ó  beaeíicios  iurcriores  á  la  episco* 
pal  (1).  Ea  cuanto  al  nombramiento  de  coad* 
juiorcs  [)cri)ctuos  con  derecho  defntura  suce- 
sión, la  actual  disciplina  lo  reserva  csdusí- 
vamcnle  á  ia  Santa  Sede,  si  bien  limitado  i 
los  obispos  y  prelados  superiores  (2). 

SBCaON  VIU. 

MOOO  y  rOAMA  o»  darse  las  GOAIMOTOnÍAS. 

Le  especial  aaturaleaa  de  las  causas  que 

pueden  motivar  la  dación  de  coadjutor  sir- 
ve de  fuaJamento  para  determinar  el  modo 
y  forma  con  que  aquella  ba  de  veriGcarie; 
ya  sea  por  tiempo  cierto  d  incierto,  ette  es, 
tcinportdnuHté,  ouando  la  cansa  es  temporal 
ó  hay  esperanza  de  que  cese,  ya  sea  perpé" 
tuamente  ó  durante  la  vida  del  coadjuvado, 
siempre  que  la  causa  deba  reputarse  perpó- 
lua,  óno  liaya  motivo  para  presumir  que  des^ 


y  fiindamento  de  compelenda  para  nombiir  I  aparama.  Tales  son  los  principios  generales, 


coadjutor  eclesiástico  el  derecho  de  provi- 
sloD  del  cargo  ú  olicio  á  cuyo  desempeño  se 
trata  de  coadyuvar  por  esto  medio.  Debe, 
sin  embargo,  entenderse  semelante  derecho 
con  relación  á  los  coladores  ordinarios,  cua- 
les sou  los  obispos  de  lodos  los  bcncliiiiii  de 
sus  diócesis,  por  lo  mismo  que  solo  se  trata 
de  un  nombramiento  ostraordinario  ea  utili- 
dad de  la  Iglesia  y  auxilio  del  principal  ó 
coadjuvado,  y  con  absoluta  ¡ndependoocladcl 
derecho  que  por  título  especial  pti  licra  cor- 
responder á  otra  tercera  persona  ó  corpora- 
ción. Asi,  pues,  cl  Papa,  á  qaiw  compete  la 
provisión  de  obispados,  es  también  la  única 
autoridad  competente  para  proveer  d^  coad- 
jutores temporales  ó  perpóluos  á  los  obispos 
ú  otros  prelados  superiores  (áj;  y  á  su  vez 


(t)  S.  Pfo  V  r/iii«ftl,  4ií  fTftinftiiliim,  fiS,  ^g.Wt.l»' 
IB'i  4  ",  (ijflr  i."  drl  lljuni  curt  í  r|  arbilrio  Ciiisropil  en 
cunio  al  ■cfialanücnto  de  la  rónxrai  li  iloiaci  id  ile  dirlios 
trtcirios,-  pero  Bmedirto  XIV  ln  mtibleciii  siu  otra  liuiiu- 
clon  <]a<;  la  qae  atonvjai^n  lo»  lirtupos  r  liigari-s,  se^jn  n 
tfe  ler  pnr  m  Coo^tii.  Cam  ttmper,  103,  %.  10,  paj.  jil. 
lam-  I.  <le  RaUria. 

(tj  Til  ¡Tlf.,  díiiíittit  r.  *,  lib.  3.*  <lr>|  Soíio  d(!  DíapI  tU». 
ilero(»liir;.<  ilf  I  >  j;)  S  ",  lil  O.",  lib.  S.*  At  id.  Kslo»  riijiljiito- 
resse  lljiaatt  taiubtea  \icttiin  aaonMicot  »cgun  tiUiid^'  vct^f 
«SMNicio  ll,ltt.t.•,ca^  1»,  aitaMrMSf «. 


en  cuya  virtud  no  pueden  menos  de  conside- 
rarse justas  y  necesarias  las  coadjutorías, 
creadas  solo  por  necesidad  y  utíKdad  de  la 
Igleáa  6  beneOeio  y  en  bvor  6  aaxiüo  raao. 
nable  del  coadjuvado. 

No  puede  decirse  absolulameule  lo  mis- 
mo de  las  perpétuas  con  derecho  de  futura 
sucesión,  reprobndas  por  ambos  derechos  y 
severamente  censuradas  por  los  canonistas, 
siempre  que  han  tenido  lugar  fuera  de  los 
casos  y  condiciones  especiales  admitidas  por 
cl  Iridcnlíno.  La  historia  de  la  Iglesia  nce 
presenta  ejemplos  de  algunas  concedida* 
posteriormente  al  mismo,  no  solo  para  obis- 
pos y  prelados  regulares,  sino  también  para 


I  V,  l  is,.  I  i,  cliioní*  d«  la  can«  7.*,  quwíl.  •.*:  I»»  De- 
criUlesau*  furmiB  el  lil.  *  üb.  cilailoídc  U  coleetion  Críjo- 
rtii>«,y|«lc»jplul«iMTrU«iiliao4eqie  qicda  bccba  mea- 
clon. 

I)íb«  si1rfr!ir<(<  (t"'  romlslon  ¡:fnfr.il,  daiLi  |inr  ct 

obUp»  4  'II  >  II  i'J.  11)  M'  i-mici'lj,  cc;Tii|irrmlnl:i  la  ÍjfulUJ 
HüfWlo  corresponde  i  aquel  por  dclegarton  a^ílolka  parí 
aoiubr.ir  ciadjuiur  al  párroco  iBporiis 4  l|MMtai*>  Ikl  «•  la 
4>|ikni<indc  liarbDM.  fundada  en  IM  *iiiirj4a4n  y  ruMaciraM 
fflue  eila  ei>  el  lib.      eai>  10,  súni,  íS. 

lí)  Gil.  MI),  lioi.-jidffi  S,  \lM-y  v  s.  i"),  :.ip-  '■'  'i'.'  lU'ior- 
nij  Mas  ad<^lanle  »poDdreinM  U  duclnna  MoAnica  iobre  U 
ü  ilul  di-l l'dulillcc  nara  el  noubnnUento  de  caa4iaurm 
(mora  fiticfAMa  cu  kmIim  Ws  camí  ea  que  U>  ciija  la 
4lailéuiMiM4etalil«iia. 
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COADJUTOR. 


otras  dignidades,  canónigos,  rectores  de 
í^^lesias  parroquiales  y  poseedores  de  oíros 
beneBek»  timpht  é  m  reiideaciatot  (1). 
Ptto  Mioqae  tea  ei«rlo  qii»  no  ñempce  se 

ban  cumplido  cstríctamcate  las  condiciones 
necesarias,  para  que  pudiera  sosiencr^c  la 
juslida  ó  equidad  de  tales  coocesiones,  y  ale- 
jarse de  eñas  (oda  sospecha  deabmo  6  de 
utilidad  particular»  (i)  sería  jlambiea  grave 
injuria  considerar  como  una  mamaaifíesla  in- 
fracción del  Trideoliao  cuantas  la  Silla  Ro- 
mana proveyó  Tuera  de  los  casos  en  él  es  • 
presados,  d  suponer  que  sob  estos  anhxi* 
zan  escluüivamcnte  la  dación  de  las  coad- 
jutorías con  futura  sucesión. 

Toda  la  fealdad  de  ia$  coaijjiitorias,  dico 
eportooanienle  nn  canonista  (o),  puede  con- 
siderarse d  l^jo  el  pnalo  de  vtsia  dd  voló  de 
desear  la  muerte  ajena,  ó  de  la  sucesión  cuasi 
hprcdifnria  en  el  !)eneficio,  ó  de  la  entrada  que 
faciiilaa  cu  la  iglesia  a  los  menos  idóneos; 
pernio  primero  se  escluye  por  el  consenti- 
miento y  reqierifoiento  del  auxiliado,  no 
dándole  contra  su  voluntad  coadjutor,  á  no 
ser  en  caso  de  dilapidación  ó  demencia:  lo 
segundo  se  evita  coa  las  letras  comendaticias 
del  obispo  á  cabildo  acerca  de  las  eoalidades 
del  coadjutor  y  de  la  necesidad  de  la  Iglesia: 
y  lo  tercero  acontece  contra  la  mente  del 
Pontífice  por  faUa  información  que  es  muy 
ftcil  intervenga  ca  cualquier  gracia  de  pro- 
visión. 

«Sentados  estos  principios,  ciertos  é  in- 
dudables, vcatnoí  si  para  designar  coad- 
jutor perpetuo  cotí  derecliu  de  futura  suce- 
sión, p.  e.,  &  nn  canónigo,  párroco  ú  otro 


le  necesidad,  dice,  ó 
de  la  iglesia,  catedral, 


mediar  iguales  razo- 


benefloiado  pueden 

nes  que  respecto  de  los  prelados  superio- 
res. El  sábto  Poatíücc  Benedicto  XIV  (4), 
trata  esta  'eneslion  de  snno  interés  con  su 
acosluflabnub  ncierto,  resolviendo  en  sen- 
tido afirmativo  ,  con  argumentos  de  pro- 
fundidad y  criterio  ülosótíco.  «La  urgen- 


(I)  V«4iuw  IM  raUrai  elUJo$  por  Cooialei.  núai.  4  de 
M  comcntjrio  al  tif.  G.',  ut.  6.*,  Ub.  t.*  de  lu  Urcre- 
We». 

i%  \'iiitl»  re$e»akii¡tr¡ca  que  bi«eiii»s  en  el  prcsenle 

ártirulo, 

¡»)  Sollíf,  in  UiilU  «4  Jttí.,  cinon.  Laneclloll,  lib.  1.*,  U- 
'  IS  — Wleíií,  Oetww  BfiMa».  Minr.eíp.  11.  i  i." 

Wg««Mil,  ttb.  II, «p.  10,  i.  «,  li- 


la evidente  utilidad 
ó  tiionaUcrio  son  las 
causas  determinadas  por  el  Concilio  para 
dar  ooadjutor  al  obispo  6  abad,  coa  el  de 
que  teniendo  uno  ú  otro  algún  justo  impedi- 
mento, no  se  descuide  el  rérimeu  del  obispa- 
do ó  monasterio,  6  se  siga  algún  detrimento 
á  los  misinos.  Quizás  podría  couseguinie  ci 
objeto  nombrando  un  obispo  anfragineo  6  un 
vicario;  pero  la  cspericneia  ensMaquees 
mucho  mas  útil  á  la  iglesia  ser  regida  y  ad- 
ministrada por  un  coadjutor  idóueo ,  pues  de 
tanto  mejor  grado  tomari  á  su  cargo  el  régi- 
men y  admínistFacíon»  cnanto  mayor  es  la 
esperanza  que  ahriga  de  permanecer  por 
muclio  tiempo  cu  la  coadjutoría  y  de  que  sub* 
siáiíiá  en  el  cargo  aun  después  de  muerto  el 
obispo  ó  abad  coadyuvado.  Pues  esto  mismo 
puedo  decirse  cou  relación  al  canónigo  ó  al 
párroco.  En  el  caso  de  inhabilitarse  este  no 
podría  reprobarse  el  nombramiento  de  coad- 
jutor idóneo  y  digno,  con  derecLiu  de  íutura 
sucesimi,  tíendo  un  hecbo  evidente  y  rece- 
nocido  qoe  es  mts  apto  y  dlil  para  la  cura 
de  almas,  que  cualquier  otro  sacerdote  ó  vi- 
cario, que  solo  preste  su  ayuda  ó  servicio  por 
una  merced  é estipendio  determinado,  sin 
esperaozade  obtener  el  carato.  cPor  lo  que 
toca  á  las  dignidades  ó  canónigos,  continúa  el 
mismo  autor,*  si  se  atiende  á  que  no  olisiantc 
constar  los  cabildos  da  crecido  número  de 
personal,  algunos  desús  indlvídoos  están 
encargados  de  los  asuntos  capitulares,  otros 
son  jubilados,  y  los  hay  que  por  otras  cau- 
sas no  asisten  á  coro,  tampoco  podrá  repro- 
barse que  en  circunstancias  tan  urgeaiea  y 
mediante  tan  notoria  utilidad  del  culto  diví- 
no,  se  le  dé  al  canónigo  achacoso  ó  mfor* 
mo  un  coadjutor  con  futura  sucesión  ,  pues- 
to que  si  por  uua  parte  militan  razones  de 
necesidad  y  utilidad ,  bastantes  para  quitar 
toda  su  fuerza  al  argumento  que  se  baoe 
exagerando  el  voto  de  la  muerte  ajena  y  la 
especie  desu::esion  hereditaria  que  se  intro- 
duce en  el  santuario,  no  es  de  sospechar 
por  otra  en  tales  coadjutorías  el  deseo  de  la 
muerte  ajena  tanto  como  en  las  episcopales 
yabaciaics,  contra  las  que,  sin  embargo,  na* 
da  se  mitrutua  ó  ccosura  llegado  el  ca«o:  y, 
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por  üUimo,  debería  también  nfirmar^e  lo 
misino  de  aquellas  ea  que  se  rescrvaa  pea- 
sioiiei  Mine tot  obUjtados»  abadías,  parro- 
quias y  caomgiu,  y,  sin  embargo,  nada  se 
objeta  contra  ellas  en  este  sentido.* 

El  mismo  Pontífice  ,  aplicarvlo  al  derecho 
positivo  ei  raciocinio  que  cu  rcáúmea  acába- 
nos de  preseotar,  prnebe  que  no  es  irtritra* 
ría  la  conclusión  d»  que  el  Tridentíoo  no  pu- 
do ni  quiso  imponer  á  la  Silla  Komana  un 
vinculo  eslreclio,  que  le  impidiese  nombrar 
coadjutores  con  dcreclio  de  futura  sucesión 
par»  les  beneficios  inferiores  i  los  obispados 
y  «barias,  entndo  mediasen  cansas  igual- 
mente justas,  que  !a<;  ti«e  para  estas  prela- 
cias había  señalado.  Si  la  utilidad  y  necesi- 
dad de  la  Iglesia  son  y  deben  ser  el  único  vía- 
enlo,  no  paiece  que  eotttrarfe  la  probibidon 
general  becba  por  el  Trídentino  la  bcnltad 
de  interponer  el  Pontífice  su  autoridad,  cuan- 
do las  circunstancias  lo  exijan  y  no  haya 
otro  medio  de  atender  á  esa  misma  necesi- 
dad ó  ntilidad,  y  siempre  que  no  se  permita 
el  aumento  de  tales  coadjutorías,  de  modo 
que  impida  el  dereclio  de  los  coladores  en 
todo  ó  parte,  ú  se  defraude  al  cuerpo  ecie- 
süstico  de  la  esperanzi  de  concurrir  6  con- 
segnir  los  benelicios,  que  acontezca  vacar  en 
las  diócesis.  Esta  intcrprclacion  se  funda  en 
la  declaración  hecha  por  el  Tridcntino  en  el 
cap.  21,  ses.  23,  de  que  los  decretos  dados 
pan  In  reforma  de  las  costumbres  y  discipli- 
na loban  sido  de  moJo  que  sea  y  se  cntiea- 
da  salva  en  todos  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede;  y  solo  así  cabe  esplícar  lógicamente 
y  sin  agravio  4  la  dignidad  de  la  Iglesia  y 
de  so  jefe  visible,  la  prictica  de  la  Silla  Ro- 
mana, observada  inmediatamente  á  la  cele- 
bración del  mismo  Concilio,  nondjrando  coad- 
jutor con  futura  sucesión  para  los  i)cneli- 
eios  inferiores  (1),  sin  que  haya  razón  para 
eonsiderar  ilietlas  ó  injustas  tales  coadjnto- 


(I  En  lieinpodi^  P¡<)  IV,  el  earinul  Nava;  rio,  pidió  j 
obtura  |H)r  riiíiTiiio  »■  lo  ilii-se  coadJltor  pira  su  ii;K'  ia  de  Vc- 
roBj,  nunbriodu  á  tu  miIkíim  el  |)K«biierú  Valeno ,  «|ac 
tefW*  IM  cartcMl;  j  San  Carlos  Ilitrromeo  inlerceillj 
Mn  ello  con  el  P.ipa  .  alcgiiido  lo*  mérilo»  del  projtocMn. 

arrliirnt  ár  la  l)jl;irt;l  »umini»Irun  Tn^acnlM  rjciuplns 
de  cuidjui>inascoii  futura  »uce»iiia  p.irj  beuiliciui  liiriTÍurrs 
en  lii-aipo  dri  nlismn  t'ni:-.illr<;  de  Stlt»  V  i|ue  la*  coofL-diii 
p«rp«taa«  para  ll>^  ijJes  y  UD(ini|:ns  de  cak'drjles  j 
colefUus,  y  de  loá  rouUücecsweMtes.  Beaediclo  \1V,  luf, 
«U.Í.SS. 
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rías,  como  no  lo  hay  para  censurar  ó  vitu- 
perar las  dispensas,  que  la  Santa  Sede  con- 
cedió y  puede  conceder  en  virltid  de  su  su- 
prema autoridad  y  por  justas  causas,  en  loe 
asuntos  á  qpe  se  refieren  las  lerminaaleB 
prohibiciones  contenidas  en  los  caps.  3,  se- 
sión 7.  7.°,  ses.  14,  y  5,  ses.  U  de  Refor- 
ma (1). 

i  la  concesión  de  eai4|utoriaepiseopal  6 

abacial  con  derecho  de  ftttum  sucesión  pre* 
cede  el  examen  de  las  causas  en  consistorio, 
después  de  recibidas  por  la  Congregación 
que  lleva  este  nombre  las  correspoodicnies 
informaciones,  y  por  consiguiente  ta  apro- 
bación pontificia,  expidiéndose  las  bulas  por 
Cancelaría  apostólica,  puesto  que  s3  trata  de 
causa  mayor,  reservada  al  cooocimienlo  y 
aprobaeioo  de  la  Santa  Sete, 

Sin  embnrgo,  no  siempre  se  aombian  por  la 
misma  lus  coadjutores  episcopales  ¿abaciales, 
sino  ca  los  casos  y  forma  espresados  en  la  De- 
cretal de  Bonifacio  YUl,  que  es  capital  so- 
bre la  materia.  Según  eRa,  eoando  las  iglesias 
catedrales  eslnvíesen  muy  distantes  de  Roma, 
el  obispo  agravado  por  la  vejez,  por  acha- 
ques corporales,  ó  de  otro  modo  impedido 
perpetuamente  para  ejercer  su  cargo  pasto- 
ral, puede,  cea  asentimiealo  de  s«  eaÜIdo  A 
de  la  mayoría  del  mismo,  tomar  con  autori- 
dad apostólica  uno  6  dos  coadjutores:  pero  si 
el  obispo  estuviese  demento  y  no  supiese ,  ó 
no  pudiese  espresir  su  vdonlad,  elcabibin, 
ó  las  dos  terceraspartes  de  él,  lomarán  coi 
igual  autoridad  uno  ó  dos  coadjutores  idóneos, 
que  desempeñen  su  olicio:  y  si  el  obispo 
agravado  por  la  vejez,  por  enfermedad  in- 
curable, ó  por  nn  impedimento  perpétuo  se 
iuutilizase  para  ejercer  su  cargo,  y  no  qui- 
siera tener  coadjutor,  el  cabildo  debe  poner 
en  conocimiento  de  la  Santa  Sede  el  estado 
de  la  Iglesia  y  del  obispo,  onaato  antas  pne* 
da;  debiendo  ser  esU  disposición  aplicable 
en  su  caso  ^  los  demás  prelados  superiores. 
Solo,  pues,  en  el  último  de  los  que  la  citada 
Decretal  espresa,  ó  cuando  se  trate  de  nom- 
brar coadjutor  con  Altura  sucesión,  lo  mismo 


d)  aw«iiMitv,di.i.v^ 
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que  eD  el  de  obispo  auxiliar  de  h  dbíceus, 

habráa  de  dirigirse  las  preces  para  qnc  ten- 
ga erecto,  á  la  Silla  apostólica.  Por  lo  de« 
más  el  nombramiento  de  coadjutores  con  de- 
nebodefatarasttcesíoiipant  todos  loa  de- 
mte cargos  ¡oreriores al  episcopal,  tiene  lu- 
gar por  Dataria,  prévii^  b-^  =olf>!iinidades 
establecidas  para  el  desudo  de  loi  asun- 
tos á  esto  iribuoal  i 


SECaONXIV. 


DI  LOS  COADJUTOBZS. 


Indicado  ya  cuanto  es  ralatiTo  al  cargo  de 

coadjutor,  consignamos  en  la  presente  sec- 
cioa  lo  que  es  coacernieole  ¿  los  que  lo  han 
de  servir. 

§.  1.*  úudldadet  que  dóbm  conoirrír  eii 
ios  coadjutores. 

Siendo  d  findft  lu  nombrantento  atender 
debidameate  al  detempeDO  del  cargo  6  nú- 

nisierio  eclesiástico,  lo  cual  por  rausas  inde- 
pcnilieuies  de  su  voluuiad  iio  puede  hacer 
el  principal,  claro  es  que  los  nombrados  de- 
ben reunir  las  cualidades  necesarias  para 
conseguir  aquel  lio,  tan  cumplidamente  como 
sea  posible,  mirando  solo  á  la  necesidad  y 
utilidad  de  la  l¿;Icsia  y  al  auxilio  y  favor  ra- 
zonable del  coadjutor.  Este  principio,  apli- 
cable i  toda  clase  de  coadjutorías,  lo  es  con 
mayor  razón  á  las  que  se  conceden  con  de- 
recho de  futura  sucesión,  por  cuanto  en  ellas 
hay  mas  lugar  á  sospechar  que  solo  lo  son 
en  ra?or  y  utilidad  particular  del  nombrado. 
Los  cánones  14, 47  y  18  de  ta  citada  causa 
7.",  qnaíest.  l.*;  o!  cap.  5,  tít.  6,  lib.  3  de 
las  Decretales,  y  el  cap  7  de  Reforma,  se- 
sión 23,  le  consignan  lermioaolemente.de- 
daeiéndoie  de  su  contesto  que  el  coadjutor 
debe  reunir  los  rcrpiilos  de  edad,  ciencia, 
prudencia,  orden  sagra  !o  y  demás  que  por 
derecho  se  exijícn  para  el  cumplido  desem- 
peño del  cargo  6  ministerio  para  que  se  le 
nombra.  Conforme  con  este  principio,  el 
coadjutor  dalo  tomporat  ó  perpéluamcnlc 
al  obispo,  debe  reunir  1m  cualidades,  que 


el  desempeño  detaa  etevado  cargo  hace  in- 
dispeasables,  mayormente  si  ha  sido  dado 
con  derecho  de  futura  sucesión ,  por  lo  mis- 
mo que  tales  coadjutorías  son  odiosas  y  solo 
de  estilo  de  la  curia  romana.  Lo  mismo  bajo 
este  aspecto  conviene  tener  preseute  es  las 
de  i^ual  clase  para  todos  los  dcmá?  cargos 
inferiores,  como  medio  de  jusiiiicar  la  entra- 
da en  ellos  por  camino  distinto  del  único  ver- 
dadero y  seguro,  cual  es  el  de  la  elección. 

Cuando  el  coadjutor  del  obispo  es  para  lo 
espiritual,  ó  juntamente  para  lo  leaiporal, 
debe  estar  revestido  del  orden  episcopal,  sin 
el  que  no  puede  ejercer  les  actos  inherentes 
al  mismo;  mas  si  solo  es  para  lo  temporait 
no  necesita  de  a  (uel  carácter,  toda  vez  que 
sus  actos  han  de  versar  sobre  asuntos  con- 
ceroieules  á  la  potestad  de  jurisdicción,  y 
por  lo  tanto,  puede  nombrarse  un  clérigo 
ó  un  presbítero.  En  el  primero  de  los  enun- 
ciados caso?  se  lialiau  los  coadjutores  ó  ad- 
ministradores espirituales  con  derecho  de 
suceder,  y  los  obispos '  auxiliares  6  sufragá- 
neos; y  en  en  el  segando,  los  administrado- 
res ó  vicarios  que  la  silla  apostólica  nombra 
en  el  caso  de  mala  administración  ó  malver- 
sacion  del  obispo  propio. 

Salvandosiempvc  la  prohibición  del  Niceno 
de  qne  baya  dos  obispos  propios  en  una  mis- 
ma diócesis,  y  en  memoria  de  la  fe  católica, 
se  nombra  y  preconiza  á  los  coadjutores  ú 
obispos  auxiliares  á  título  de  iglesias  que  an- 
tes pertenecieron  i  la  comunión  cristiana,  y 
hoy  se  hallan  sus  diócesis  sometidas  al  domi- 
nio temporal  délos  ioAeles,  iii  ptu-tiinu 
deliuni. 

§.  2.*  Jurítétíeeím  y  tOríbudom  de  in 
eeadjfUera. 

Como  la  naturaleza  del  cargo  de  coadjutor 
es  soto  ta  de  un  asistente  cstraordinarío,  no 
es  (aeit  detcro^oar  i  priori  la  de  sn  potes- 
tad; al  contral  lo  de  lo  que  sucede  respecto  de 
la  de  otros  auxiliares  ordinarios  ó  l  arpos  es- 
tablecidos cu  el  órden  gcrárqaico  cclcsiás- 
lico,  ó  para  la  mejor  dirección  y  gobierno  dd 
pueblo  cristiano* 

La  regla,  pues,  mas  segura,  aplicabla 
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á  lodos  loa  coadjiitorc.*,  y  la  mas  segui- 
da lambicn  por  los  prácticos  y  comcula- 
ristaset,  qneel  coadjutor  Iteoe  Ignal  po- 
testad qae  el  coadyuvado,  á  meóos  que  el 
^nji'^rinr  quc  Ic  noiiil¡rü  la  Iiava lidiilado  cs- 
prc^anicnle,  por  lo  cual  debea  aule  todo 
alcadcrse  las  letras  de  su  Dombraniicalo,  y 
tí  de  su  teaor  no  se  infiere  texetivameQle, 
debe  tenerse  como  razón  de  decidir  la  eaasa 
y  objeto  que  la  motivaron. 

Scgua  esta  doctrina ,  si  por  ejemplo, 
se  dtó  coadjutor  temporal  al  obispo,  solo 
tendrá  la  libre  admioislracion ;  y  si  espiri- 
tual, solo  con  asentimiento  de  aquel  podrá 
conferir  beneficios  y  conocer  de  la-;  demás 
iocideocias  que  se  rcGercn  á  la  poie:álad  de 
jttrisdiceioit.  La  prcsaneion  por  lo  tanto 
est.\  siempre  &  Tavor  del  coadyuvado,  que 
Tunda  su  iotencion  en  el  derecfio,  y  la  po- 
testad del  coadjutor  cesa  siempre  que  no 
esté  en  relación  con  la  causa  de  su  nombra- 
miento, 4  puede  el  auxiliado  contradecir  ó 
disentir  racionalmente  lo  hecho  por  el  coad' 
jolor  sin  su  anuencia  ó  beneplácito. 

La  autoridad  y  jurisdiccioa  del  coadjutor 
dado  al  obispo,  que  por  odad  ó  enfermedad 
corporal  se  halla  imposibilitado  para  el  ejer- 
cicio de  ciertos  nii^ii^terioí,  pero  sin  haber 
perdido  el  uso  de  razón,  está  limitada  á  solo 
estos,  á  menos  que  el  obispo  quiera  dele- 
garle en  todo  6  en  parle  para  los  demás. 

La  del  nombrado  al  obispo ,  que  por  efecto 
de  furor  demenria  licnc  una  incapacidad 
general  ó  absoluta,  es  también  plena  y  abso- 
luta, de  modo  que,  si  está  consagrado,  pue- 
de por  si  solo  ejercer  todos  los  actos  pontifi- 
dales  y  aun  ronferir  beneficios  y  conocer  de 
todas  las  demás  incidencias  que  á  ellos  se  re- 
fieren, delegando,  caso  de  no  estarlo,  á  olro 
eibispo  los  que  son  propios  del  órden  epis- 
copal. 

La  potestad  del  coadjutor  6  vicario  apostó- 
lico, nombrado  para  el  obispo  que  se  halla  cau- 
tivo ó  ausente  por  causa  legítima,  se  esliende 
i  lodo  lo  espiritual  y  temporal,  incluyendo 
también  la  colación  de  beneficios,  mientras 
dura  el  impedimento. 

Por  úllimo,  la  del  vicario  apostólico  6  ad- 
AÍoislrador  temporal,  jdado  por  causa  de  di- 


lapidación ó  malversación,  debe  reputarse 
muy  ámptía  locante  á  la  administración  de 
las  cosas  eclesiásticas. 

Tal  es  en  resumen  la  doelrioa  que  se  de- 
riva de  los  varios  cánones  ya  citados:  de  la 
causa  7,  qu«st.  1.*:  de  los  cap.  3,  5  y  6,  tí- 
tulo 6,  lib.  3  de  las  Decretales :  del  cap.  42, 
lítalo  6,  lib.  1  del  Sexto:  del  cap.  3,  títu- 
lo 8,  id. ,  id.:  del  ünico,  til.  S,  lib.  3  de  id.: 
de  la  Clementina  1.',  tit.  2,  lib.  2:  y  de  al- 
gunas decisiones  de  la  Rola  Romana  y  de- 
claraciones de  la  sagrada  Congregación:  y 
tal  es  también  la  geoeralmenle  seguida  por 
los  tratadistas  (i). 

§.  3.°  Derechos,  honores  y prerogativai  del 

La  dificnllad,  que  acerca  de  estos  punios, 
como  de  la  potestad  de  ios  coadjutores, 
existe  por  la  naturaleza  eslraordioaria  de  su. 
cargo  para  fijar  una  regla  general,  hace  con- 
venir en  la  necesidad  de  atender,  llegado  el 
caso,  á  las  letras  de  su  nombramiento,  y  á 
falla  de  ellas,  ó  cuando  de  su  contexto  no 
pueda  deducirse  clanuaenle,  al  principio, 
fundado  en  la  naturalexa  misma  de  la  coad*. 
jutorfa ,  en  cuya  virtud  no  corresponden  á 
los  coadjutores  otros  derechos,  que  ios  inhe- 
renles  al  ejercicio  de  su  cargo,  salvos  siem- 
I  pre  los  que  tocan  al  coadyuvado. 

En  este  principio  puede  decirse  que  estft 
basada  la  doctrina  de  los  autores  en  los  va- 
rios casos  que  presentan,  y  las  declaraciones 
de  la  sagrada  Congregación ,  dadas  sobre 
otros  qne  citan.  Claro  es  que  mientras  el 
coadjuvado  está  imposibilitado  de  llenar 
completamente  sus  funciones ,  no  puede 
delegar  para  ellas  á  otro  que  al  coadju- 
tor. Por  lo  demás,  el  que  lo  es  con  dere- 
cho de  futura  sucesión  solo  tiene  un  dere- 
cho ad  rem,  puesto  que  viviendo  el  prin- 
cipal no  es  beneficiado,  y  el  Papa,  al  conce- 
derle la  coadjutoría,  no  confiere  absolutamen- 
te el  beneficio,  sino  que  solo  proveo  á  te 


IV  r,¡irfl>,  DettHff.  part.  ♦,  rap.  f>,  niim  60.— Ferra- 
rjg,  >rl.  roidiotoria,  inims.  i7  y  si|!.— Cabwsat. ,  llb.  1, 
cap.  U,  Dúmi.  1  j  9.— Uarbosi,  parte  i.',  Ub.  1.  cap.  IS, 
t  lib.  I,  cM).  10,  Duns.  Í3  i  SS.— PiatMci,  hOCBim,  >*• 
mero  fl.—Cmpeuio.  Dt  {oadjat.  EptKop.  aSn>  I. 
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Igfesia,  ocnrriendo  i  sa  actual  nceetidad  y  á 
ItAitnra  vacación,  en  términos  que  no  puede 
considerarle  síoo  como  uo  bcDcriciado  ficto, 
basta  que  ocurra  la  vacante,  eo  cuyo  caso  la 
cÑMieerion,  sarle  ta  efecto  porenlerotiNNiiéD- 
doselc  con  autoridad  apostólica  cd  la  posesión 
real  del  beneficio  y  de  sus  derechos  y  per- 
tenencias; pero  entre  tanto  no  le  es  licito, 
rin  Totuntad  del  principal,  verdadero  beneff-  I 
dado,  inmiscuhw  en  el  régimen  y  adminis- 
tración, ni  con  pretesto  de  la  coadjuloría  pe- 
dir cosa  alguna  por  cualquier  título  ó  cau- 
sa (i);  cuya  cláusula  se  ha  acostumbrado 
poner  en  las  leins  de  conceden,  aun  onndo 
hnlNsese  sido  hedía  oon  plena  y  omnímoda 
autoridad  (3). 

Tocante  á  los  honores  y  prccmincnc  ias  de 
los  coadjutores,  no  siempre  les  corresponden 
loe  mismos  qne  á  sos  pitedpates,  disiin- 
gai6ndoseeo  este  punto,  de  casos  y  clames, 
p  por  razón  de  la  mayor  ó  menor  dignidad, 
ya  también  para  no  lastimar  ó  rebajar  los 
gne  4  aqndlos  competen  (3).  Así,  por  ejem- 
plo, el  coadjutor  del  obispo,  no  se  sienta  en 
el  faldisiorio  cuando  celebra,  no  tiene  diáco- 
nos asistentes,  ni  canónigos  preparados,  o¡ 
sétimo  candelabro,  ni  usa  de  báculo,  á  co  ser 
paim  conferir  óidenee;  pero  si  debe  tener 
cuando  celebra,  además  del  diácono  y  sub- 
diácono,  un  canónigo  asistente  ó  maestro  de 
ceremonias,  y  en  concilio  provincial  se  sienta 
entre  los  obispos  comproviocíales  en  el  lugar 
dé  so  promoeioB  (4). 

E!  coadjutor  perpétuo  de  un  canónigo,  se 
•leitin  en  el  último  lu^  despaes  de  los  ver- 


IQ  fltrlwu,      «H.  Bi».  tijtif. 

ñ  CoBulM,  ti.  rry.  «.  CtDcell.,  tío»  S,  I.  9,  Dd- 
tiíro  94.— L«  enninfríi  mn  de  «arlo»  o^os  qse  uciltun  U 
liitrligrocia  de  \i  lioclnna  qac  ea  rl  Irxto  eiponcroos  io- 
hn  derechos  de  los  coaJjntoret  pacde  Iccne  cnuc  otros  en 
Mrboia:  1*9.  eli.  núm.  70.  80,  81,  Si  j  ak.  h«ia  al  «7. 

l9l  nrhMa.  Intr.  rli.,  n<iB.  Si  die«  qae  no  oMtnic  la  opi- 
lioB  de  Girrl:),  parí.  (,  rip.  5.  ndm.  GR,  Dinfnn  Miillliilo, 
Mbrot*'!')-  Mi^v'^^:'!'^  "  >l'  ^^í;a<li>  tiene  rn  lo  boaonllco  kgas- 
les  nreroKJiivai  nt  ta  friociMl  — Vtuc  Uabiea  Mtkn  cfle 
1  l^aid,  aa».  iar.  «nM.,  I».  S,  til.  S, 


pDllt« 

iiiin.  S. 

t4i  Itpriarariones  de  li  Cong.  de  Ritos  dt  M  de  tetiem- 
hn  de  triW!.— 1 .'  <te  S4>tlembre  de  Ifi07  y  7  de  atoslo  de  «6j7. 

— Kn  maierij  de  fjcuUjdrs.  dercdios  bonorillfos  j  preemk- 
nentiisile  los  raatljuiorr-^  df  aUspot  6  anobwpos  con  fiitfl- 
ra  »are»iun,  debe  íri-rsr  U  declaración  especial  de  la  (>)D(. 
Ae  Hiim  en  31  de  rneri  dr  1861,  («pUAi  en  Iré  otro*  por  Fer- 
rarls  y  Barbosa  en  In»  Ihí;.  rit.;  y  en  caanlo  i  lo»  que  corres- 

tiomlrn  al  í>íif;i.j  l'ilrlnr  fifi-a-;AHfr>  fi\  la  1í;Ic«í.i  d  imif  m 
msar  (Irl  nnlinir.o  n-'clirj  .i;  ji-  ;i.iii(aii-nlr~,  ilí  ben  ::ir.iliirri 

leerse  las  d«  la  misma  j  uiras  Uni^esacloaei,  que  trae  Fcr- 
faiiialite.my  lii: 


dadcros  canónigos,  comenzando  su  antigüe- 
dad para  el  efecto  á  contarse  <ie-;de  que  cesó 
en  la  coadjutoría,  aunque  desempeñe  funcio- 
nes propias  del  coadjutor.  Asi,  caando  otra 
cosa  no  se  espíese  en  las  letras  de  conoeston» 
los  proTislos  después  tienen  la  precedencia 
que  solo  corresponderá  soI)rc  ello^  al  coad- 
jutor, si  es  dignidad,  ocupando  entonces  el 
mismo  asiento  que  el  coadjuvado,  si  estavie- 
se,  y  debiendo  en  anaenda  del  mismo  y  Aiera 
de  la  Catedral,  considerársele  como  verda- 
dero canónigo  en  cuanto  4  las  preeminencias 
de  tal  (1). 

Por  ditimo,  el  coadjutor  del  párroco,  pre- 
cede en  ausencia  de  este  4  los  demás  beae> 

firiados  en  las  funciones  parroquiales,  y  debe 
percibir  los  emolumentos  que  á  aquel  corres- 
ponden (2). 

|.  IV.  Wigaebnutáe  kt  «sod/ntorm. 

Ai  modo  que  la  potestad  y  derechos  dd 
coadjutor  se  regulan  ep  primer  término  por 
las  letras  de  sn  nombramiento,  y  en  bita  de 

estas  por  la  causa  que  le  motivó,  asi  las  obli- 
gaciones por  lo  que  al  ejercicio  de  su  cargo 
se  rcüere.  Eneste  punto,,  pues,  no  pueden 
tampoco estaUeceise  reglas  generales  y  con* 
cretas  para  cada  dase  de  coadjutores,  de- 
biendo servir  de  guia  en  los  casos  que  ocur- 
ran la  jurisprudencia,  formada  por  las  deci- 
siones ó  declaraciones  recaídas  en  casos  par- 
ticulares (3),  y  dedoeirse  de  dhs  lo  qne 
procede  en  los  semejantes  ó  análogos. 

Un  principio  puede  sentarse  coraogenerd, 
y  es  que  el  coadjutor  no  está  obligado  k  todos 
aquellos  actos  y  solemnidades,  que  son  pro- 
pios y  persondee  dd  prindpd  d  veidaden» 
beneficiado;  pero  que  le  incumben  todos  loa 
deberes,  sin  los  cuales  no  se  entiende  cum- 
plida la  ley  do  la  residencia,  que  ha  sido  d 
lio  principtd  de  sn  nombramiento. 


(1)  DfclaratloDíJ  repetidas  de  It  Con»,  de  Ritos  des- 
de 1t.(ir,  i  \rM,  citadas  por  Barbosa,  hb.  t,  rap.  10,  nume- 
rus  K  i  r,!).— Sobre  lo  rtiaüvo  i  lo»  derechos  honores  j  pree- 
iDuiciicias  de  los  coadjutores  pcrpítaos  de  los  canónicos, 
yt^me  recumiadat  las  derlaraciones  dadas  liara  casM  partí- 
culeros  en  rerrari.»,  verbo  Canonicttt,  art.  10, 

'íl  rirrlir.  de  la  Core.  ''>"'  *  "ncilio  Af  15  de  abrfl  de  IC90 
rilada  iKir  l  (tr;iri^.  \r-. ("i  mu,  i  uin.  ty>. 

(t)  Ví-asMi  recuulladas  primipalroente  en  Uarbosa,  tib.  3. 
cap.  I)  j  «  Fvmris  «Mk  Cmmí<«w  art.     I  ""^""^ - 
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§.  V.  Cóngrua  y  emolmenU». 

El  eoadjalor,  como  operario  que  sirve  á  la 
Iglesia,  es  digno  de  recibir  de  ella  su  merced ; 
y  en  este  principio  so  Funda  sn  derecho  de 
percibir  los  alimentos  aeceswriosiiam  su  de* 
cente  suslenlacion.  Atendidas  las  disposicio- 
nes fíe  las  Decretales  y  delTridentiao,  puede 
sentarse  por  regla  general,  que  los  aliioeolos 
para  el  coadjutor  han  de  «aearae  de  las  ren- 
tas 6  frates  de  la  iglesia  ó  beneficio,  para 
ctiyo  buen  servirlo  se  nomtiia,  y  dí^tcrmi- 
narse  la  canlidad  de  sn  importe  con  propor- 
ción ai  de  aquellas  en  la  parte  que  deba  per» 
cibir  y  baste  para  sn  honesta  ntanulencioo. 
En  esto  no  hay  dificaítad,  segonel  derecho 
canónico  común ,  cuando  las  rentas  de  la 
iglesia  ó  Iwneficio  alcanzan  h  cubrir  la  rón- 
graa  del  coadjutor  y  del  coadju  vado,  graduán- 
dose eoolbrtte  ft  la  tasa  sinodal,  ó  lá  oostuni' 
bre  h  qne  á  e^te  corresponde. 

Pero  cuando  las  rentas  son  insurirícnlcs 
para  ambos  perceptores  ,  algunos  autores 
opinan  que  debe  preferirse  al  coadjutor,  por 
lo  mismo  qne  sirve,  7  no  es  justo  privarle  de 
su  merced  ó  dotación,  y  qne  c!  prelado  por 
los  medios  de  que  pueda  disponer  está  en  el 
caso  de  atender  á  la  manulencioQ  del  coad- 
yuvado, dcoal  nada  hace. 

Otros  autores,  sin  embargo,  creen  qne  en 
el  caso  propuesto  debe  atendctíc  con  pre- 
ferencia y  en  primer  lugar  al  auxiliado, 
puesto  que  por  una  parte  seria  ialuiniaiio 
privarle,  estando  enfermo,  por  ejemplo,  de 
los  alimentos  qne  entonces  tanto  necesita, 
y  á  los  cuales  tiene  derecho  por  título  per- 
pétuo  de  su  beneficio,  lo  cual  equivaldría 
á  empeorar  su  situación,  añadiendo  aflic- 
chM  ni  afligido;  y  por  otra  el  mismo  do 
se  libra,  como  repetidas  veces  se  ha  de- 
clarado, de  la  obligación  de  residir,  y  por 
esta  razón  se  le  (xmsidera  como  que  en 
cierto  modo  shrve  ttmbfen  &  la  Iglesia,  y 
nada  man  jnalo  que  mantenerse  á  costa  de 
sus  renta?. 

En  esta  divergencia  de  opiniones  ,  na- 
cida del  silencio  del  derecho  escrito,  cree- 
mos qne  hw  mismos  leslee  emKMoos,  al  in- 
dinrla  inconveniencia  de  qne  se  prive  de 
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sn  estipendio  al  coadyuvado  enfermo,  parana 

esponcrsc  á  carecer  de  quién  por  temor  da 

tal  privación  rehuse  militar  en  la  Iglesia,  y 
al  determinar  que  el  coadjutor  reciba  una 
porción  cóngrua  de  las  Tacultades  de  la  igle- 
sia 6  beneficio,  é  un  tanto  moderado  de  las 
rentas  de  los  prelados  ó  beneficiados  á  quie- 
nes auxilien  ó  a«islan:  que  se  los  señale 
una  parte  de  tos  frutos  para  su  sulicientc 
manntencion,  6  que  de  otro  modo  se  provea; 
dan  bastante  á  entender  qne  las  rentas  de  la 
ifilcíia  ó  beíicficio  c«lán  primera  y  principal- 
mente á  disposición  del  coadyuvado,  como  prc- 
htdo  ó  rector  propio,  y  que  por  coQüíguicuic 
debe  atendérsele  también  con  prcrerencia:  sí 
todavía  qttedan  rentas,  dar  ni  coadjutor  sn 
congrua,  ya  señalándole  un  estipendio  mode- 
rado, ó  ya  parle  de  los  frutos  según  los  casos; 
y  si  no  alcanzasen  para  el  coadjutor,  en  la 
parle  qne  rolle,  proveer  por  sí  la  autoridad 
superior  del  modo  mas  conveniente  á  la  uti- 
lidad de  la  rglesia  y  que  meaos  lastime  loa 
derechos  de  tercero  (Ij. 

Según  la  práctica  da  la  cnrá  romana,  en 
la  dadoa  d^  ooadjotores  perpétoos,  cuando 
el  coadjutor  tenia  de  que  mantenerse  con  de- 
cencia, solia  espresarse  en  las  letras  que  na- 
da percibiese  de  los  firulos  ni  de  las  distribu- 
ciones, y  á  veces  se  le  mandaban  dar  cien 
ducados,  mas  6  menos,  según  las  parles  ha- 
bían convenido  antes  de  elevar  hr^  preces  4 
Romn!  si  no  se  espresaha  aquella  circuns- 
tancia en  las  letras  de  concei^ion,  el  coadju- 
tor tenia  derecho  para  pedir  al  coadyuvada 
que  le  diese  la  cóngrua,  siempre  que  bajo  aquel 
concepto  Ic  auxiliase;  á  menos  que  lo  contra- 
rio se  estipulase  en  la  coadjutoría,  poniéndose 
en  ella  h  dáasala  de  que  las  partes  ceave< 
niaa  en  que  d  ceadjulu'  nada  pediría  por 
razoa  de  cóngrua,  ni  exigiría  por  título  de 
coadjutoría,  lo  cual  procedía  llevarse  á  erec- 
to, aunque  00  se  espusiera  cu  las  preces  te* 
ner  ct  coadjutor  beneficio  cdngrno  (S), 


(O  Víanse  nplic*d«s  lo» f umlamentoi  de  MU  opinión  eo 
Barbou,  lúe-  cil.  niims.  V  y  K:j  en  in  Coltael.  DD.  il 
nr¡.  i.  iH.  lí,  lib.  Sde  ttt  OccMaia,  biId.  4.— VéanM 
bw»  ins  3uii)rcs<MidM  par  ftaññ»,  tatoCHNirlfl  «i> 

mero  3l  y  sif. 

rti  Barí»!*,  Inf.  cit.  Aih».  íiS,  ii>n4e  »ñ»i»  qBe  ti  el  tOtv 
intor  «s  naj  pobre  y  no  pueiSc  üM-tirdeteniemente  i  la  Igte* 
tS»,  tt  MciM  M  Knicio.  ir  L-l  t>ri  i>c)|nl  M  UtM  dMedM  ptra 
akttiifteaw  üaM»  tito  pin  que  iim  waSinwli. 
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GOADINTOR. 

indicar  que  la  díida  oaea  de  ser  la  coadjuto< 


TI.  D»  b  usacion  en  «I  mrga  de 
coadjutor* 

La  eausa  y  nodo  eon  que  ha  sido  dada,  y 

las  cireiuislancias  sobrevenidas  de  parte  del 
coadyuvado,  i^irven  do  regla  para  decidir  cuán- 
do debiera  entenderse  que  el  coadjutor  ha  cesa- 
do eu  su  a^isleucia  c»lraordiaaria.  Olro  laoto 
pacdedecine,  si,  aunque  sea  perpétua»  no  es 
con  derecho  de  futura  sucesión,  resigna  ca- 
nónicamente, ó  fallece  el  coadyuvado,  pues, 
llegados  lales  casos,  si  se  Iralade  uo  obispo, 
la  jarádiecion  y  administración  se  devueirea 
por  derecho  al  cabildo,  sin  qne  la  coadjuto- 
ría se  prive  del  que  eo  sede  vacante  le  com- 
pote, pues  llene  aplicación  entonces  la  regla 
de  que  ua  dañan  á  tercero  los  actos  que  pa- 
laroa  entre  otros. 

Si  la  eoadjntoriaestá  dada  con  futura  su- 
cesión para  después  delu  nuicrle  del  coadju- 
vado,  cesa  en  realidad  la  coadjutoría  j  so 
eoovierte  en  oficio  propio  y  cargo  ordinario 
y  perpétno,  siempre  qne  por  parle  del  suee- 
sor  se  cumplan  las  condiciones  con  que  le 
fué  concedida,  y  se  llenen  los  requisito*,  que 
debe  reunir  el  verdadero  bcncliciado,  pues 
solo  bajo  este  panto  de  vista  y  con  tai  inten- 
ción pudo  concedérsele  nn  derecho  que,  como 
odioso,  debe  limiiam  y  reetñitgine  lo  po- 
sible. 

Por  último,  cesa  la  coadjutoría,  cuando  el 
que  la  obtiene  se  incapacita  ó  Inhabilita  para 
d  cumplimiento  de  los  cargos  que  la  misma 
le  impone;  y  tanto,  qne  ni  aun  paede  preten- 
der la  sucesioo  (1). 

Con  esta  materia  tiene  afinidad  la  cues- 
tión, qne  algunos  autores  preseaUn,  de  si 
habrá  lugar  i  suceder  enelbencHcio,  cuando 
al  tiempo  de  impetrada  la  coa  ljutorfa  perpe- 
tua con  derecho  de  sucesión,  ha  muerto  el 
coadyuvado,  6  muere  antes  de  que  se  reciban 
las  letras  apDstólicas,  y  el  coadjutor  comien- 
za en  aquel  acto  su  oficio,  pite^  en  tal  rnso 
falla  ya  la  causa  ocasional  de  la  coadjutoría. 
Eagel  (3)  trata  esta  cuestión,  y  después  do 


m  F.nget,  Ih7.  rit, 
(ti  Ul.pit.t, 


fSlt»  S; 


ría  y  los  méritos  contraidos  en  su  desempeño 
la  causa  de  la  sucesión,  y  que  por  lo  tanto, 
cesando  la  causa,  parece  que  deben  cesar  los 
efectos ,  advierte  que  el  estilo  de  la  curia 
romana  tiene  admitido,  qne  en  la  coadjutoría 
con  futura  sucesión  se  reputen  dos  gracias 
diversas,  de  modo  que  la  una  subsista  á  falla 
de  la  otra:  que  aun  en  las  letras  apostólicas 
sobre  el  particular  suele  espresarse  que  deba 
haber  lugar  á  suceder  en  el  beneficio,  aunque 
el  coadjutor  darlo  no  haya  comenzado,  aun 
por  negligencia  propia,  á  ejercer  su  oficio,  ni 
hayan  sido  presentadas  ai  obispo  coadyuvado 
ó  al  cabildo  ke  letras  Pontificias. 

El  mismo  autor  añide  qu<í  los  tratadistas 
están  bastante  unánimes  sobre  este  punto, 
cuando  el  obispo  ó  principal  coadyuvado  se 
supone  que  resignó  ó  blleció  después  de  es- 
pedidas las  letras  aposfóKeas,  evai^o  Agra- 
cia de  la  coadjutoría  con  futura  sucesión 
puede  llamarse  ya  perfecta  do  parle  del 
PuntUiee:  qne  la  diversidad  de  opiniones  wl& 
en  el  eaao  en  qne  el  principal  muriese  antes 
de  la  cspedicion  de  las  letras;  pues  mientras 
los  unos  sostienen,  que  subsiste  la  futura 
sucesión,  aunque  el  beneficio  vaque  actual- 
mente, los  otree  enseñan  que  arabas  gra- 
cias quedan  sin  efeeto;  Ut  coadjutoría,  por- 
que no  se  dá  coadj-iior  al  muerto  ó  rf!- 
signante;  y  la  succsiou  porque  se  dá  cou  de- 
pendencia de  la  coadjutoría,  ia  cual,  siendo 
odiosa,  fuera  de  los  límites  del  derecho  co- 
maif  y  con  perjuicio  de  aquellos  á  quie- 
nes compete  el  derecho  de  elección  ó  co- 
lación, no  es  permitido  ampliar  la  inter- 
pretación de  un  caso  i  otro  diverso,  en  tér- 
minos que  el  beneficio  conferido  eon  la  coad- 
jutoría se  entienda  haberlo  sido  también  sin 
ol'rt:  pues  semejantes  rescriptoí?  sonde  inter- 
pretación estricta.  De  modo  que  si  la  gracia 
de  h  coadjutoria  es  subrepticia,  porque  no 
son  verdaderas  las  causas  de  edad,  enferme- 
dad del  coadyuvado  ó  las  espresadas  en  las 
preces,  entonces  se  invalida  también  la  gracia 
de  futura  sucesión.  Concluye  el  autor  á  que 
nos  referimos,  y  á  nuestro  modo  de  ver,  con 
razón,  que  para  resolver  cuál  de  las  dos  opi- 
niones de  que  hace  mciito  deba  j^revaleoer 
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en  la  práciica,  deberá  atenderse  al  cslilo  re- 
ciente y  uso  de  la  curia  romana. 

Voa  cosa  leñemos  por  cierta  en  citaalo  i 
la  opinión  diverja  de  los  aulore»»  eonftigeada 
á  la  cnl)L'-¿a  (lo  o.sto  párrafo,  y  c^,  qiifl  en 
ninguti  caso,  por  falta  de  rcmJiiuientos,  que- 
de sin  eiüolumeuios  algunos  el  coadyuvado, 
por  iscgarar  oóngraa  6  austenUeion  al 
coadjutor;  sino  que  el  prevideoto  prelado, 
nntf'-^  do  nombrar  coadjutor,  proveerá  á  la 
suerte  de  los  dos,  conocida,  como  oo  puede 
menos,  la  aecetidad  abtolatade  hacerlo,  por 
•1  espediente  que  ha  de  /ormar* 

SECCION  X. 

M  UI  fiMMOIOatu  SIODN  LA  OBCiruiU  M 

La  historia  cclc5íá?stica  ds  nuestro  pais  de- 
muestra, que  golo  en  ios  primeros  siglos  y 
con  ocasión  de  habeiae  coavertido  á  la  fé  ea- 
UHica  los  arríanos  y.  prisejUaDíslas,  ocuparon 
alguna  vez  dos  obispos  una  misma  stUa  (1). 
Fuera  de  estos  casos  siempre  se  prohibió  ia 
iUMtSdaé  de  prelados  en  una  diócesis ,  como 
etaraneale  eonsta  de  la  epístola  del  Papa 
Hilario  á  Ascanio,  obispo  de  Tarragona  (S). 

Del  propio  modo  fueron  siempre  reproba- 
dascQ  la  Iglesia  española  las  sucesiones  here- 
dilariasen  loa  obispados;  y  un  ejemplo  de  esla 
dbciplina  lo  hallamos  en  ta  epístola  que  los 
obispos  de  la  provincia  (arraroncn^c  diri- 
gieron al  referido  Po;Uilic<^  Hilario,  con  el  lin 
de  que  declarase  io  que  debería  liacer^c  con 
Treaeo,  i  quien  Nnndioarío,  obispo  de  Bar* 
eelooa,  habia  designado  para  sí  mis  no  en  el 
obispado.  La  respuesta  poutiUcia  fué ,  que  en 
lo  sucesivo  nada  se  atentase  contra  los  pre- 
ceptos del  Apóstol,  y  los  estatutos  de  los  cá- 
nones nieenos  y  sardteeases,  y  qne  debia  re- 
pelerse á  Ireneo  del  consorcio  episcopal, 
nombran  lo  en  su  !ug^ar  el  melropolilain  \s- 
canio  á  otro,  cu  ci  caso  de  que  Ircueo  fuese 
negligente  en  volver  á  sa  propia  Iglesia  (o). 


fil  T\o-ti.  Eisiiila  SrgradJ,  lod.f.  fif.  150,  mitn.  Si.— 
C.  Carüilln,  ie  loitt.  Cuac. ,  cap.  4f. 

m  Subirte,  r.mm.  f.mcii.  lum.  S.^VétM  ViUiaaiki, 
loir.o  1        W,  fil  r  ik- Ujrteluna  de  1490. 

{i;  \*»H  t»  vititniiOo.  ril. 
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Por  último,  el  Concilio  toledano  IV,  celebra- 
do ca  033.  ai  mencionar  en  su  canon  19  ios 
impcdimentes  para  ascender  al  sacerdoeio» 

V  declaró  indignos  del  sumo  honor  y  del  órden 
sagrado  á  los  elegidos  para  el  sacerdocio  por 
sus  predeceísorcs (i):  y  el  loletano  Xíl  de  681 , 
en  su  cunon  4.",  con  motivo  del  nombramien- 

i  te  qne  por  mandato  del  rey  Wamba  hizo  el 
obispo  de  Mérida  de  nuevo  obispo  para  el 
monasterio  de  la  pequeña  villa  de  Chave?, 
recordó,  entre  otros  cánones  relativos  á  la 
materia,  el  8.'  del  Concilio  Niceno ,  por  el 

I  eoal  se  prohibía  que  bvbiera  dos  olnspos  en 
una  ciudad  ("2). 
Por  espacio  de  algunos  siglos  en  adelante 

Ila  disciplina  de  España  en  punto  á  coadjuto* 
rias  ftié  eooforme  eon  la  general ,  qne  solo 
las  permitía  en  caso  de  imposibilidad  ó  de 
incapacidad  del  prelado  ó  bencnciado,  como 
una  consecuencia  de  los  principio?,  que  de- 
bían observarse  eo  la  provisión  de  los  car- 
gos públicos  edesiistieoB,  y  de  la  nnidad, 
perpetuidad  y  residencia,  qae  ooBStilnyen 
sus  caracléres  mas  principales. 

Las  leyes  civiles,  entre  ellas  la  2,*,  titu- 
lo 16,  Partida  3.*,  habían  sancioDado  la 
prohibición  eandolea  de  nombrar  mas  de  un 
clérigo  para  servir  cualquiera  dignidad  ecle- 
siástica ó  parroquia.  En  este  punto  el  poder 
temporal  obraba  en  armonía  con  la  ley  3.*, 
lítelo  8.%  PatídaS.*  que  establecía  ipie  nis* 
giin  oficio  seglar  se  proveyera ,  viviendo  el 
actual  poseedor;  y  revocaba  las  provisio- 
nes hechas  de  lal  manera;  y  se  propuso 
lambiea  que  tuviera  su  mas  estricta  obser- 
vancia el  ciñen  6."  del  Concilio  general  la- 
imnense  III*  en  el  cual  se  prohibía  la  da- 
ción ó  promesa  de  los  miiiislcrioí  y  benefi- 
cios ccle<>iásiico»  antes  de  vacar,  para  que 
asi  no  se  fomentase  el  deseo  de  la  muerte 
ajena  y  se  alejase  la  idea  de  sucesión  be- 
rcdítaria  en  la  Iglesia. 

Pero  no  se  deduzca  de  aqiif  que  las  coad- 
jutorías estuviesen  absolutamcnle  prohibidas 
ó  en  desaso,  pues  tenían  lugar ,  siempre  que 
mediaba  alguna  de  hs  justas  causas,  cea 
que  el  derecho  caaénico  coman  las  admití». 

( 1 1  Ciiido  lOMr.  féf.  IMb  loa.  I. 
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Prohibíanse  lan  solo  las  que  llevaban  en- 
vuelta idea  de  favor  á  la  persona  del  nom- 
brado coadjutor  v  de  sucesión  hereditaria, 
mas  bien  que  la  necesidad  y  utilidad  de  la 
Iglesia,  únicas  qne  debían  tenerse  ea  caea- 
1a  para  la  darían  de  las  coadjuíoría». 

Las  reservas  pontificias,  que  ya  desde  el 
siglo  XII  habían  ido  introduciéndose  en  los 


efecto  espidieron  alpunos  Motus  prüprm, 
sícikIo  el  mas  nolal)lc  el  de  Alejandro  VI, 
dado  en  14Ü9,por  el  cual  prohibió  absoiu- 
tameoie  tales  ooadjutorfas»  aun  enando  ¡lara 
obtenerlas  hubiese  intervenido  el  CODseil- 
timiento  de  tas  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  en  todas  las  canongías,  di^rni- 
dadcs,  prebendas,  oficios,  administraciones 


reinos  cristianos,  porvirlud  deMocremento.  I  y  benefidos  edesátetieos «on  cara  de  ahnat 


que  ya  entonces  recibió  la  autoridad  de 

la  silla  romana,  y  de  -^u  tl  -recho  reconocido 
de  colador  universal,  debieron  sin  duda  con- 
tribuir á  que  se  relajase  el  principio  canónico 
de  las  coadjutorías,  dándose  ya  aignnas  en 
los  siglos  Xin  y  XIV ,  en  contradicción  con 
lo  que  las  leyes  disponían.  También  la  Igle- 
sia de  España  hubo  de  sufrir  por  consiguien- 
te ios  daños  que  no  podían  menos  de  seguir- 
te  i  su  disciplina  con  la  admisión  de  tales 
reservas,  apoyadas  en  la«  mi^mns  Icyc.s  pa- 
trias y  en  la  tolerancia  \  aquicícencia  de 
los  soberanos;  pues  se  vieron  oombramieolos 
de  dos  sugetos  para  nna  misma  ooadjotoria 
entre  mochos  qne  acudían  á  solicitarla. 

Pero  la  necesidad  reconocida  de  oponerse 
al  torrente  de  las  reservas,  y  procurar  el  re- 
medio de  los  males  que  ocasionaban  á  lalgle- 
ftiay  al  Estado,  exriló  ya  desde  los  primeros 
anos  del  sí^loXIV  el  celo  de  nuestros  moDar« 
cas,  mandando  retener  Ia<  hnlas  ó  breves  de 
nombramientos  de  estranjcros  para  obispa 


ó  sin  ella,  i  favor  de  cualquiera  persona, 
aunque  fuese  cardenal  de  la  Sania  Igle- 
sia, y  declarando  nulas  las  quo  liasla  enton- 
ces estuviesen  eoneedidas  y  no  ejecutadas, 
y  lasque  en  adelante  se  concediesen. 

Debieron  sin  embargo,  continuar  los  abu- 
sos (1),  á  juzgar  por  el  contexto  de  la  dit^po- 
sicion  que  l<^  Reyes  Católicos  se  vieron  pre- 
cisados á  adoptar  en  virtud  de  peticiones  de 
las  Córtes  de  Valladolíd  y  de  Madrid  en  1525 
y  1528,  A  qne  se  relÍL're  la  Ir}  i.*,  til.  13,  li- 
bro 1  cit.  de  la  Nov.  Rcc.  «i'orqiic  conviene, 
*dice,  al  servicio  de  Dios,  y  es  cosa  desbo* 
>nesta  y  de  mal  ejenqib,  que  mi  las  iglesfais 
» Catedrales  Colegiales  y  otras  haya  coadjuto* 
triaí  de  padre  <á  liijfi ,  y  rf-io  on  una  misma 
■Prebenda  sirvan  ambos;  mandamos  y  encar- 
>gamos  á  loa  Prelados  y  cabildos  y  personas 
•eclesiisticas,  que  si  algunas  bulas  cerca  de 
>esto  vinieren  y  les  fueren  noiificadas,  supli- 
>quen  de  ellas  y  las  envíen  ante  los  delnues- 
>tro  consejo  para  que  allí  las  vean,  y  provean 


dos  ó  beneficio»,  y  dictando  acertadas  dispo*  I  >ccrea  de  ello  lo  qne  convenga;  y  mandauim 


Mciones,  por  las  cu  ilcs  se  procuró  conservar 
inviolable  el  dcrrc!in  y  piiv¡lci:io  do  h  V.ora- 
na,  y  se  mandaban  retener  las  bulas,  (|iie  á 
él  se  opusieran,  ó  de  cualquier  modo  grava- 
sen la  Ubre  presentación  á  título  de  reservas 
ó  afeceíones  aportdlicat  (1). 

Mientras  qne  ron  ta!  propósito  de  soste- 
ner su  derecho  real  para  la  provisión  de  los 
cargos  públicos  cdériáslicos,  pedían  y  ob- 
tcoian  btilas  apostólicas,  los  Sumos  POntí* 
lices  pnr  <n  parfe  se  ocupaban  en  mode- 
rar el  Uí  I  y  (o-iiinibrc  de  las  coadjutorías 
perpetuas  con  íutura  sucesión,  introducido 
tiempo  bada  en  la  Iglesia  de  EspaSa.  Al 


TbinaRceoriiKim. 


»á  las  nuestras  justicias  que  hablen  sobra 

»ello  á  los  dichos  Perlados  y  tengan  cnidado 
I  d  c  nos  avisar  cerca  de  lo  que  en  ello  pasa  y 
«pasare.* 

Si  durante  el  siglo  XVI  rueron  frecuentes 
en  Espala  laa  coadjutorías  perpétuas  con  fu- 
tura snresion,  no  obstante  hallarse  repro- 
badas \m  derecho  canónico  común,  por  las 
leyes  del  país,  y  por  la  disciplina  de  su 
Iglesia,  no  lo  fneron  menos  en  los  dos  si- 


Mi  l.i  lirriii'n  .Id  fardcnil  Cisnfrr..-,  qa,^  <!•  hilij  f.pnri:» 
i  cuantas  rüa<ljiiii)ria<t  ^e  ilu-ron,  (ae  u.'<4il«ii>a<e  (i^ra  qio 
ili'j^ra  Hr  tener  círf'o  la  dj(l;i  j  U.  Jaiu  Cabrera,  jnreilia» 
nudo  Toli-itii,  íivorerida  tlfl  llcf  II.  FrrDando,  jr  cuiiiidi  ile 
ll  ni,ii.|ii.v  í  li.i'ij  n>'.tri/  .li'  n.iiiiü';:!.  A'>  jr  Ci«iiu-i  cl|.  CiS- 
lr<t,  lili  'i  Itt  '■i  íií>  ■<  yiM'ii  n.  ii  Ciiitn.r:,  i\irr  i  es;.? 

pri<|K»tro  .l  a  i(n|irlracMin  (Ir  rnattju' ir  >i':ii[iii>  lu  |ia;rridO 
a  la  ifhti*  de  ToMit  «korrerible  c  iiuni.i,  ai'  nunm  qae 
juisaban  dfbis  tn  CMUp4oMu  gr>Ti>  fen»,  no  «oto  ü  ia- 
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guíenles.  Admitido  y  mandado  observar  eo> 
mo  ley  del  reino  el  Concilio  Tridcntino,  que 
6egua  hemos  visto,  prohibió  absolutamente 
en  eualesqaier»  beoelleios  edesiisticw  las 
CMdjntoffu  con  futura  sucesión  (4),  para* 
cia  que  su  decreto  habría  debido  observarse 
desde  luego,  ó  al  menos  no  infringirse  por 
oostombreen  contrario. 

Pora  ta  hiitoria  de  noosln  Iglesia  eott- 
vencc  de  que  todavía  en  el  sif^to  XVII  es- 
talan  muy  en  uso  tales  coafljulnríaf;  para 
toda  clase  de  prebendas  y  beoeücios,  pues 
■olifaraM  cono  otros  mnebos  poatos  de 
disciplioa,  en  los  cuales  se  habían  introdu- 
cido el  abuso  y  la  reinjacion,  el  célebre  me- 
morial qiifí  en  If).!'  presentaron  á  Urba- 
no VIII  ios  embajadores  D.  Fray  Domin- 
go Pineiitel,  obispo  de  Córdoba  y  don 
Jnaa  Chumaccro  y  Carrillo,  del  Consejo  y 
Cámara,  incluyendo  la  petición,  que  lo?  rei- 
nos de  Castilla,  juntos  en  Córlcs,  habian  diri- 
gido á  Felipe  IV  {i).  No  es  de  estraüar  se- 
nejanle  ralajaeioo  de  la  diseipliaa  sobre 
eoadjatorias,  al  advertir  que  no  estaban  mas 
en  observancia  la  relativa  á  otras  materias, 
durante  esta  época  que  se  caracteriza  por 
la  dMoladoa  de  costnmbras  que  trajo  consi- 
go la  decadencia  de  la  raonarqnfa  y,  por  con- 
siguiente de  la  Iglesia  Española. 

Por  eso  desde  los  primero>  años  del  si- 
glo XYllI  fué  preciso  dar  disposiciones,  cn- 
caaünadas  i  bacer  qne  desaparecieran  Uté 
abusos  de  las  coadjutorías,  contra  los  cuales 
habían  clamado  celosos  palririos  y  ríí;i(]oá 
disciplinistas  (5).  La  Rala  .loosffi'írí  Mitiiste- 


(I)  Lm  obUpo<  npaliotn  lubb»  chmdo  en  el  Cnaeillo 
CNlnflMeabiifn.  t  rl  ri-ncrabie  0.  frM<¡  Ranolomé  de  Ins 
Hirllraiwcttn(t<t  mis  <\<ir¡ hasta eattrgu ir  que  »r  rmiliibícsru 
tamUltorlM  coM  (mura  sucnlo*.  Con  cn%  nrubibtriiin  ram- 
|llinNialpié4etaletra  San  Pío IV  tSjii  l>ío  V..-i.|cmcu- 
n  trni  S  |i««ar  de  babpr  concf <lid»  *l(uiiiscoa<IJul<trla«,  nio. 
ran.i  ili'i  i>ira  KsfMftü.  Solo  <trs<le  rl  |ioulil¡r:;id>i  t\e  SaUt  V  M 
tnlrudnjn  di-  iiupvn  rl  abuso  jr  siinout.  n  i  i-I  cniKlfBkm'eC 
Majjos  rn  sus  obsiTíjriniirs  al  (".nnt ord  ito  di-  1 'V'í,  qar  ie 
maiirnrn  r n  el  loin»  i,  del  Si  maruriii  rruililo  de  Valladares, 
cÍMndoi  Luí  Cabn-ra,  lib.  II,  uík- dice:  que  pur  la 
c«a4JoiM<a  «U-l  intMaéé  SnMta  licimoié  f*g»T»  iH.Oiio a- 
autos:  I4,iim parla  del prionto de Oina:  j  .'>,aoo  rwtr  los 
cauoniraKu  dr  Valencia. 

li  tn  •■i  rjo.  .Ii-l  ijii^m.i  Mciiliiri..!,  qiK'  -f  li  (!.• 
•la '  <°()iilju¡i>iiai  con  faiurj  .oui  Psimi' «'>uu  ciiBiBt-r^dix  cuu 
U4»  «Isridad  f  rueUlid  Im  nalc*  qae  caiMkM  á  k»  Jgltita  f 
al  Euad».  Es  unMen  anr  dlsim  de  Irene  el  cerTCiiiMidifnte 
i  la  r¿|>lira  ilaila  pnr  mDiisrnnr  M;tra1  li.  |ior  la  rradii  inn  j  M- 
lidpt  dr  dortrlnsi|ue  eoflrr:!  «tcj  iirl  «rrd  idfro  «bjeln  de 
las  coadinuinas  f  del  fuadjinculo  üc  la^  adiuitida»  de  ota  cla- 
WMff  el  CoBcillo  Ttideatiao. 

W  rurau  MUUei  Mbre  uu  panio,  caire  gtroi  tedlof ot 
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rii,  esprcsaracntc  dada  para  España  por  Ino- 
cencio XII  en  15  de  mayo  de  17á5,  con  el  fin 
de  restablecer  la  disciplina  conforme  ¿  los 

I sagrados  cánones»  en  particnlar  Jos  Iridenti- 
nos  mas  importantes,  habia  renovado  en 
su  art.  10  la  observancia  de  la  Constitución 
de  S.  Pío  V  sobre  lasa  de  la  cóngrua  de  fru- 
tos que  debiaseSalarsei  los  vicarios  perpé- 
taos  con  cora  de  alnas,  dedaraado  qne  solo 
se  refería  á  los  de  parroquias  unidas  á  otras 
iírlesias,  monasterios,  colegios,  beneficios  y 
1 11 -ares,  seguQ  el  cap.  7.%  ses.  7.'  de  rcf.;  y 
que  la  pordon  anoal  de  fimos,  seiSilada  á  km 
mismos  vicarios  en  cantidad  no  mayor  de  100 
ducados  ni  menor  de  SO,  debía  entenderse  de 
escudos  de  iú  julms  romanos  cada  uno:  en 
el  art.  11,  que  en  confurmidad  con  ei  capitu- 
I  lo  8.",  ses.  7.*  de  reforma,  siempre  qne  la 
pareciera  oportuno,  y  por  neglígencta  del 
párroco  á  quien  se  hubiese  amonestado ,  pu- 
diera el  obispo  por  sí  [iroveer  de  coadjutor  á 
las  parroquias  que  no  estuviesen  unidas  4 

I monasterios,  y  después  do  baberle  aprobado 
en  el  exámen  ad  curam  animarum  señalarle 
una  cónprua  porción  de  frutos  en  la  cantidad 
que  segua  su  prudente  arbitrio  y  coociencia 
le  paradera  eonraniente,  teniendo  eacne»> 
talas  rentu  y  emolumenlos  de  la  iglesia 
parroquial,  y  las  condiciones  del  lugar,  nú- 
mero de  roligrescs,  calidad  de  trabajo  y  can- 
tidad (le  gastos  que  pidiese  la  necesidad  del 
empleo  (|iie  se  les  eonffrió:  y  en  el  art.  i9, 
conforme  con  el  cap.  (5.%  ses.  21  de  reforma, 
(pie  cuando  por  la  ilislanria  Hn  los  lugares  ó 
por  la  (lilicullad  del  camino  no  puedan,  sin 
grave  incomodidad  ir  los  religrases  á  la  igle- 
sia parroquial  i  recibir  los  sacramentos  y  oir 
los  divinos  oficios,  los  obispos  podían,  con- 
tra la  voluntad  de  los  párrocos,  destinar 
otras  iglesias  dentro  de  la  feligresía,  en  las 
cuales  los  tenientes  de  estos  administrasen 
los  sacramentos  y  celebrar  cl  culto,  ó  esta- 
blecer nuevas  parroquias  é  iglesias  parro- 
quiales, dislictas  (ic  las  antiguas,  poniendo 


rspaOolM.  Ii»s  domlracu  di-  Snlamanra,  Cano,  y  Vüíiria  — 
Vraso  lamliifii  i  l  >-  'J  "  di'l  iicdijiu-alo  drllUcal  1117:1!.  don 
Meirlior  de  M.ujiiai  dt<  i  do  cnrro  de  t'U.  iiii|>resa  t  u  Ma- 
drid, iiii|>rrnu  narioual  en  1811;  y  lW(U«}W  fW  corlams 
la  Uual  de  U  rucAa  b»ti>rica. 
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eneUas  nuevos  párrocos  con  scüalamienlo  á 
los  mismo»  de  rentas  en  cualquier  modo  per- 
tenecientes A  la  antigua  iglesia  parroquial,  y 
en  la  porción  conveniente  para  la  snstenU» 
don  de  los  que  ejerciesen  la  cura  do  almas, 
ó  cono  coadjutores  destinados  á  dichas  nue- 
vas iglesias,  ó  como  distintos  é  independien- 
tes pirroeos.... 

Desde  luego  ae  advierte  por  el  contesto  de 
los  artículos,  que  acaban  de  mencionarse, 
que  solo  se  trataba  en  ellos  de  los  coadjuto- 
res en  sentido  lato,  que  se  comprenden  mas 
btea  entre  los  llamados  vicarios  temporales 
ó  perpélnos,  y  tenientes  ó  agregados  en  las 
parroquias;  pero  que  ningún  mérito  se  hizo 
de  los  coadjutores  en  su  estricto  y  verda- 
dera sentido,  ni  menos  de  los  nombrados  con 
fntura  sucesión  (1). 

A!  celebrarse  el  Concordato  de  1757  en- 
tre Clemente  XII  y  Felipe  V,  se  estipuló 
en  el  artírulo  17  que  en  las  catedrales  y 
coléalas  no  se  concedieran  coadjnlorías 
sin  testimoniales  de  los  obispos,  que  ates- 
tiguasen ser  los  C'jailjiilorcs  idóneos  para 
conseguir  en  ellas  canonicatos,  y  que  en 
cuanto  ¿  las  causas  de  necesidad  y  utili- 
dad de  la  Iglesia  se  delwría  presentar  tes- 
timonio del  mismo  ordinario  ó  de  los  ca- 
bildos, sin  cuva  circunstancia  no  se  concc- 
deriao  las  coadjutorias;  y  ile¿;ando  ocoáiou  de 
conceder  aignna  no  se  le  impondrían  en 
adelante  A  favor  del  propietario  pensiones  ü 
otras  cargas,  ni  á  su  instancia  en  filvor  de 
otra  tercera  |icr>ona. 

Pero  uo  babicodo  sido  roas  Tcliz  el  re- 
sollado del  Concordato  en  el  punto  de  coad- 
julorfas,  que  lo  fué  en  otros,  quedando  des- 
virtuado antes  de  ponerse  en  práctica,  por 
efecto  de  causas  bien  notorias,  la  curia  ro- 


l\\  TA  olil'pn  de  Pamplon»  Kr.  Pradmelo  de  Sandoral  es- 
rrihia  asi  en  t\  rprnido  rii-  Krli|><>  III  ..  «Ni  e»  crribte  que  el 
l'j(ia  »ca  ubi'<l<>r  lie  l.is  iljiios  nin  luv  en  seiD<-J.inlrs  proví- 
»ioiiei  ( A  fjvor  iIp  r-itriiiiji-rus  il<- li'ii;:uj  rstrafiJI  j  íoii  líl  'S 
qoc  porellM  rfmns  isli-jiís  jf  iii(in.i^ii>  ios  isciUilos  j  pruía- 
ii.iil«!>  tomn  ni  Inxljlrrrj,  y  snn  i  mciun  lUft  isa»  latre- 
signis  y  coaJiuloriat  iwr  lis  fu.iU-»  lU'  l.is  ¡¿l.sias  »  ribililos 
av  Kii|iaúi  c<lin  ma<-ti:is  IIcü.14  iIc  rua  Ij  ltllrl-^  <,¡n  Ictr.is,  sin 
fanjro,  siii  virluil.  Mil  urje  pur  uim   l  i  (iijorta  a  p>li)s 

nialfi  ta  cnaiíjulorca  la  cojiiIt-iMi  el  Ksp>rilu  Samo  pnr  odinía, 
llaaiindola  Imiigeii  kereéilarit  »ueceti0ni$.  Y  el  Re;  CatAli.n 
nof^im -tíflur n.  Felipe  III, eicribi6 ftids obbnas  j  eabildBs 
de  i^pim  un  dieien  cartas  pira  u  Saalidad  «Im  coa  naadi 
».m.  ^  ■"'''^«eíjn^y  tlen».^.  CMhf»  te  IM  «N^  ie 


mana  siguió  dando  coadjutorías  y  pensio- 
nes, admitiendo  resignas  y  proveyendo  sin 
concurso  los  curatos  (1).  Prueba  irrecusa- 
ble de  semejante  prictica,  por  lo  relativo  á 
las  coadjutorías,  es  el  real  decreto  de  21  de 
agosto  de  ITlíídado,  por  Felipe  V,  inserto  en 
real  cédula  de  ^  de  setiembre  del  propio 
áio,  qne  forma  la  ley  8.*,  tít.  13,  Ub.  i.*  No- 
vísima Recopilación.  En  ella,  despnes  de  re- 
ferir la  disposición  tridenlina  en  su  scs.  'So 
capítulo  7  de  reforma,  y  la  de  Alejandro  VI 
ya  citada,  se  espresa  que  de  su  inobservan- 
cia y  de  no  haber  tenido  efecto  las  providen- 
cias anteriormente  dadas  para  desterrar  nn 
abuso  tan  perjudicial  á  las  buenas  costum- 
bres, autoridad  y  quietud  de  las  Iglesias,  y 
A  su  mejor  culto  y  la  disciplina  eclesiAs- 
[  tica  del  reynot  habían  resallado  los  graves 
inconvenientes  demostrados  por  la  cspcricn- 
cia;  y  por  lo  tanto  hnbia  resuelto  que  en 
adelante  se  observase  inviolablemcnte.la  dis- 
posición conciliar  y  mofii  propi-toreferidoa,  y 
qne  en  sn  consecuencia  se  encargase  A  los 
prelados,  cabildos  y  demás  personas  cclcsiás- 
licaí  (¡IIP  conviniera,  que  si  algunas  buLis 
acerca  de  esto  viiucseu,  y  les  fuesen  nolilica- 
dasi  suplicasen  de  ellas  y  sobreseyeran  en  sn 
I  eomplimienio,  y  que  no  hs  ejecutasen  ni 
permitiesen  ni  dieran  lugar  á  que  se  cum- 
plieran ni  ejecutaran,  enviándolas  al  Conse- 
jo, para  que  en  él  se  viera  y  proveyera  lo 
oonveaienle:  y  mandaba  A  las  justicias  qne 
sobre  ello  hablasen  á  los  prelados  que  cuida- 
sen de  avilar  lo  que  en  tal  razón  pasara, 
siendo  la  real  voluuiad  qne  tal  resolución 
tuviera  fuerza  de  ley,  y  en  cuanto  A  sn  literal 
disposición  se  practicara  lo  mismo  que  en 
los  casos  de  la  ley  procedente,  primera  del 
mismo  lítiilo  sin  permitir  cosa  en  contrarío. 

Por  lin,  ron  el  Concordato  de  1753  ccle- 
biado  catre  Benedicto  XIV  y  Fernando  TI, 
cayeron  en  desuso  las  coadjutorías  perpétnas 
con  futura  sucesión,  pues  reconocido  en 
aquel  solemne  convenio  el  patronato  ecle- 
siástico universal  de  la  corona  de  España, 
debia  impetrarse  préviamente  el  raal  asenso» 


li  OWr\acion  de  Ma;an>  >l  C«ar«da(0  it  I1SI  M 
•l  loao  K  M  MMurto  «rudlio. 
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y  como  una  coDsecoencia  de  tqvel  derecho 

de  patronato. 

No  era  nueva  esta  práctica  tocante  á  las 
coadjutorías  episcopales  ó  abaciales,  imcm 
qne  en  adelante  se  concedieron,  pero  ya  sin 

derecho  de  siirosion.  Desde  cl  tiempo  de  Fe- 
lipe V  cstatta  ni;iii<l;uio  f|tic  Irm  j)rcla'!()>  ne- 
cesitados de  coadjutor  acudieran  ai  Iley  por 
conduelo  de  la  cinara  de  Castilla  6  de  In- 
dias; y  aegnn  una  circular  de  la  Cimam  de 
17  de  marzo  de  1770  (I)  debían  proponer  en 
tema  lossugelos  que  considerasen  dignos  de 
ser  noniirados  para  dicho  cargo.  La  Cámara, 
al  dar  coeata,  eonsnilaba  en  su  easoja  «pro- 
bación del  nombramiento  6  propuesta,  diri« 
giéndose  en  seguida  las  preces  á  Roma,  para 
que  coa  visla  de  los  méritos  del  nombrado, 
los  cnalea  constabnu  en  reladoo  qm  se 
aeompafiaba,  y  aereditando  la  necesidad  de 
coadjutor  ü  obispo  ansQiar  en  la  dickosis,  ó 
Acostumbre  en  cuya  virtud  se  hubia  dado, 
este  al  obispo  antecesor  (i).  Su  Santidad  lo 
eooferia  i  no  obispo  in  part^  iafiddum  eon 
Iftulo  distinto  del  de  coadjalor  ú  obispo  ao^ 
sUiar  qae  le  habia  precedido,  para  que  no 
pareciese  estar  unido  á  silla  alguna  seme- 
jante cargo  (3). 

De  esloe  asuntos  eonocia  en  Roma  la 
Congregación  llamada  del  Consistorio,  re- 
cibiendo las  oportunas  informncionos  (1). 
Resultando  de  estas  que  debía  conccdei>e 
la  apmbadon  pontificia,  se  espedia  por 
Caaeelaria  la  bola  é  bre? e  en  los  lémii- 
Dos  de  costumbre,  dándose  en  ella  comi- 
sión para  consagrar  al  sufragáneo  ú  obispo 
ausiliar,  que  debía  tener  carácter  episcopal 
para  ejercer  lu  foneioocs  poutificalea  solo 
en  la  diócesis  panqué  se  nombraba;  y  seSa- 


(1)  En  flWwhiio  MOWKsla  n  lena  fm  miliar  M 

tmikteM  4e  Toledo,  j  S,  II.  apnAi  *l  propaeslo  n  primer 

l'v;ir  I  n  mUmo  n"  hiío  en  ISfH  (I«|iur5  ili-  hibrr  orurriilo 
tn  isiKt  .;u.-  Biaiiiljra  ilítiiHfr  3I  (■jr'lfii:!!  Lorrniani  rl 
BunibraQucnio  de  acMliar  pira  qor  hicicM  la  prupüeila,  x- 
fu  la  circalar  de  1710;  t  en  «HM  w  üfuM  tañí  lormalHad 
para  noabcar  aastiíar  del  ]Robl«pD  de  Sevilla.  OeüpaM  de 
f$40<  rjrniplireí  har  alminns  en  ijof  vdo  aparftf  qii.-  S.  M. 
tiriri>rmjinli>>^e  con  la  crunnr*!!  dt  l  pri'lj<1n,  j|iroeh.i  rl  nom- 
kTaniifiii»  hrrbo  pnr  rl  DiUmn.  r.iino  suci'<li<^  i>n  14  Hr  :ibril 
de  IRi"»  par-i  el  a'ii<l<i>|»ilo  <lo  Sanlla):».  Kii  obsri[ul.i  de  la 
lrc«rdan  oioilimus  harrr  Dirncion  de  Oíros  ejemplaro  que 
etislcn  en  lo*  arciiivns. 

(t)  fíe  ella*  hae:  nencina  BenaMcttllV  Ule  SfMté»  Mr- 
r«t«««.  Iib.  1.^,  tap.  I  i.  nilm.it. 
a    lil.  iil.  num.  ti. 

(tj  El  niMno  anior,  luf.  til.  núm.  9,  enuDera.los  nire- 


láadosele  conforme  al  m(4u  pnprio  de  San 
Pío  V.,  500  ducados  a!  menos  de  oro  de 
cámara  (1),  que  ea  nuestra  moneda  equiva- 
lianá  9,600  rs.,  sobre  la»  rentas  de  la  inti» 
de  que  era  creado  ausiliar ,  ó  imponiéndose 
pensiones  sobre  la  parte  libre  de  otras  mi- 
tras y  de  que  po  lia  disponer  la  Corona.  Los 
obispos  ausiliarcs  del>íao  á  ia  muerUi  del 
obispo  propio  cesar  en  las  ñindeaes  pontifi- 
cales, i  menos  que  prestare  sn  aquiesencta 
cl  sucesor,  ó  que  las  bulas  les  CODCedíCSeB OS- 
presamente  tai  facultad 

Los  nombramieiitos  de  coadjutores  pare 
lo«  obispos  enfermos  d  ancianos  se  bacían 
también  &  propuesta  en  terna  de  los  mis- 
mos (3),  siguiéndose  en  cuanto  á  lo  demás 
los  trámites  que  para  los  de  obispos  ausílía- 
les:  liamtbnase  foAsriMdores  y  se  les  encer» 
gaba  el  gobierno  de  la  diócesis,  pero  sin  ca- 
rácter de  perpetuidad,  ni  episcopal,  cesando 
en  su  misión  y  encargo,  luego  que  fallecta  el 
auxiliado. 

Tal  ha  sido  b  pr&etíca  seguida  en  bt  ee- 

tinguida  Cámara  y  Consejo  Real  de  España  é 
ludias  para  el  nombramiento  de  coadjutores 
y  obispos  ausiliares,  interviniendo  la  autori- 
dad real  en  Tirlud  del  derecho  que  le  cor- 
responde de  patronato  anirersal;  y  tal  ea 
nuestro  concepto  es  la  que  debería  seguirse, 
llegado  el  caso,  instruyéndose  les  espedien- 
tes por  el  iniuiaicrio  de  Gracia  y  Justicia,  el 
cual  para  proponer  á  S.  M.  la  aprobación  de 
los  nombrados,  consulta  préviamenlc  cl  dic- 
táinen  de  la  Cámara  eclesiástica  4  del  Con- 
sejo Real. 

De  la  esposicioD  precedente  se  deduce 
qne  en  la  actnal  discipline  de  Bspnüa  toa 


/l'i   Dicho  snliir.  log.  cil.  núm.  S. 

i  y  luibradi)  ob>¡iii  ci>'  la  11  ibatu  11  Jnui  Ji>5í  |)|»x  it  |( 
Kspjila,  Milinto  qar  cl  aiiviliar  h.  ioii  (.untitri  Cándano  ce* 
sase  en  lat  íaDcloDe»  ponlllil'aU■^  y  itrjasc  de  percibir  M  ceD- 
sicaaelon,  porque  m  (mho  ru  innree«arlo  j  granao  i  k 
mitra,  l.as  Ciniaris  Ac  Cailiili  y  de  l'tdia*  rnAtalunM  mtf 
drbiao  cximiiurse  \is  bulas  ili-  la»  obispos  ausillarea,  y  Mtñ 
rilas  e«uk«  U  ctiatala  reatrlciha  de  loa  noabradoc  para  To- 
ledo. ,S«riML  f  CifUMnii,  4  rnMItidola  MM  !«•  obbpoe.  i 
cura  InataidanlHap  ilwi  Mobradns,  como  iva  aieeaorn,  ao 
podían  la«  talrs  intiliares  coaUnuar  rn  rl  rjrrririn  dn  tai 
[unciones  ni  cu  h  [H'ri-ppcioil  de  su*  íSiRnacioiicí;  s"i  qg;  de 
rilo  pudiera  riiirn-  pr.ictira  en  contrario.  En  leal  rn  .  n  dr  17 
de  jul  o  di*  I8i>2  »e  dijo  al  Gobernador  del  (^nsrio  ati' 1 1  jsui:- 
10  se  rt:imina>r  por  una  junta  n>mpae»ta  de  ludividio»  de  an- 
Int  Cinaras  cnn  prrsrnri.i  de  las  colUBtijs  eleradaa  Mr  lat 
nUmas  }  dr  U  bula  de  Cándano. 

Entre  lui  vark»  casoi  <|dc  m  rnencnlran  en  nneatro» 
arrhlTUS  son  noLiblrs  rl  dr  coadjutor  al  nbisno  de  Coria,  tien- 
do de  8i  a&os  de  edad  ea  I80S— j  el  de  1814  para  el  •  Maao 
StJa«i,ivii(HKMMfN  liefMitn  mlfiM. 


su  COAI 

<lesconocida8  las  coadjutorías  con  futara  su- 
cesión, conservándole  solo  las  qne  en  cnso 
de  eafermedad,  ancianidad,  demencia  de  ioá 
INtladw  é  pAnocM,  estensioii  denasiada  de 
las  diócesis  ó  feligresías,  ó  por  otras  cansas 
de  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia,  rlebon 
darse  á  los  obispos  ó  á  los  párrocos  en  cou- 
forniidad  con  las  Ikcrelales,  decretos  Iridcn- 
líDM,  m»ta  ptopríúá»  AkjMidro  VI  y  bola 
ApetíeUeH  MtiMcrif,  de  que  heaw  hecho 
mención. 

£u  estos  principios  se  luodan  los  articules 
B.*,  26  y  33  nnliiiBO  Goneoidftto,  mbcío- 
mido  como  ley  dd  reino  en  17  de  oelobre 

de  (8,11,  los  reales  decretos  de^I  dcno^Mem- 
bre  del  mismo  ai:o,  y  de  30  de  abril  de  185¿ 
y  la  Real  cédula  de  ruego  y  encargo  de  3 
<te  enero  de  4884,  dado»  pera  lo  ejeeoeieo  de 
aquel  solemne  tratado  en  este  punto.  Para 
complemento  dfl  presente  artículo  inserta- 
mos á  contíQuacioo  dichas  disposiciones  ínte- 
gras ó  en  la  parte  idatÍTO  á  1<»  coadjutores. 

coMOOBoaio  m  16miiauo  m  18BI. 

cArticulo  5.''~§.  7.*  En  los  casos  en  qne 
piii  el  nejor  aervkio  de  alsooo  diieeds  sea 
neoesarto  oa  obispo  ausiliar,  so  proveerá  á 

esta  necesidad  en  la  forma  canónica  acos- 
tumbrada. §.  9."  En  Ceuta  y  Tenerife  se  es- 
tablecerán desde  luego  obispos  ausiliares. 

Art.  96,  §.  8.*  Los  coadjatores  de  las 
parroquias  serán  nombrados  por  los  ordina- 
rios, prévie  exámen  sinodal. 

Art.  33,  %.  2."  Los  coadjutores  y  ccóno- 
aoBlcadiánde  9,000  44,000  rs., §.  i.'  Tam- 
bieo  disftnilatán  los  cana  propios  y  sos  co- 
adjutores la  parle  que  Ies  correspoada  en 
los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar.* 

UAL  uBcaatooi  SI  nn  iNmaMMa  oa  1851. 

\ri.  4.»  Los  tenientes  en  anejo,  depen* 
dicitics  de  cura  propio,  se  titnlariui  ea  ade- 
lante coadjuíore*. 

acAL  Bwam  oa  80  ob  uul  ob  1899. 

« Enterada  la  reina  de  (o  ^^nwlliidff  por  el 


I  real  coosejo  de  la  cámara  eclesiástica,  y  de- 
seando que  se  concíHen  en  lo  posible  los  in- 
tereses del  £rario  con  ei  mejor  desempeño 
del  adoislerío  parroquial  en  el  caso  do  qao 
sus  ministros  se  imposibiliten  para  el  serfi- 
cío,  conformándose  S.  >f  n  lo  que  hete- 
nido  la  honra  de  proponerle  de  acuerdo  con 
el  M.  R.  Nuncio  apostólico,  se  ha  servido 
acordar  qne,  hasta  qne  llegoe  el  día  en  que 
puedan  distribuirse  conven  icntenoMe  ealro 
lodos  los  partícipes  y  administrarse  en  cada 
diócesis  con  entera  iadepeadeacia  del  Esta- 
do, como  se  practicaba  antes  do  Isa  pasadas 
Tidsitndes,  las  realas  eelest&stieas  y  la  caota 
de  la  imposición  sobre  las  propiedades  rús- 
ticas y  urbanas  y  riqueza  pecuaria,  que  se 
recoflozca  necesaria  para  la  completa  dota- 
ción del  clero,  para  le  enal  ea  iiidispensaUo 
tenga  cumplido  efecto  el  Concordato  en  ledo 
lo  relativo  á  tan  importante  Objeto,  SO  ottser^ 
ven  las  replas  siguientes: 

i.*  Los  M.  KR.  arzobispos,  RR.  obispos 
y  vicarios  eapitalares  sede  Tacante,  la^ 
qoe  llegue  á  su  noticia  hallarse  imposibilita- 
do habilualmente  algún  párroco  de  sn  res- 
pectiva diócesis,  instruirán  sobre  ello  el  opor- 
tuno espediente  canónico,  y  resultando  bas* 
tanto  acreditada  la  impeeibiltdad,  lo  decla- 
rarán así  y  elevarán  el  cspediealo  al 
ministerio  de  mi  cargo  á  los  efecto*!  corres- 
pondientes, manifestando  la  necesidad  del 
nombramiento  de  un  coadjutor  ad  nuíum. 

9*  Ea  estos  espedientes  desigaarin lea 
diocesanos  la  dotación  que  conceptdea  con- 
venientemente para  los  coadjutores  con  pre- 
sencia de  lo  determinado  eo  el  §.  2.%  art.  ^ 
del  Concordato,  y  estiaiaado  comprendidos 
á  los  coadjutores  do  parroqnia  rural  de  se- 
gunda clase  en  lo  que  sobre  dotación  de  los 
ecónomos  de  las  mismas  se  dispone  en  el 
art.  íi.'  del  real  decreto  de  ^  de  noviembre 
último. 

5.*  También  detenninaria  los  ordfnarioo 

la  parte  de  asignación  qne  los  párrocos  de- 
ban conservar  y  la  correspondiente  en  los 
derechos  atribuidos  á  esta  clase  en  el  §.  4.* 
del  art.  8S  del  Concordato. 

4.*  Para  el  efecto  prescrito  en  la  dispo- 
sición anterior  deberá  considenno  canw 
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COADJUTOR. 


máximum^  en  Io<!  curatos  urbanos,  la  miiad; 
en  los  rurales  de  primera  clase,  las  dos  ter- 
ceras parlen,  y  en  los  de  segunda,  las  cualro 
quintas  partet  de  h  isigDaolmi  qne,  á  la  fe* 
cha  en  que  se  declare  la  imposibilidad  por 
los  diocesanos,  corresponda  respectivamente 
al  curato  y  esté  disfrutando  el  párroco  iiu- 
pMíbiGtado»  OMünne  &  loi  ut».  4.*  y  B«* 
de  la  citada  círcoltr,  ó  Mgtto  e^Coneerdato 
vcriiicados  los  casos  en  aquellos  previstos. 

o.*  Resuelto  por  S.  M.  lo  qtif^  rnrrr-=pon- 
(la,  u  desde  lue^o,  51  la  ur¿j;cucia  lici  caáo  lo 

Kqoieie»  nenliFerin  loe  diecesenee  el  eoed- 
jalorp  procurando  dar  prererencia  á  los  pres- 
bíteros eaclanelradee  en  igoalee  cirauie> 
taecias. 

6/  A  estas  disposiciones  se  aj Halaran  y 
aiftgbfin  |nn  el  percibo  de  «ni  eeignacío- 
nes  lodos  los  coadjutores  ad  nulum,  actual- 
mente nombmdosy  y  k»  pánoooeáqaieaes 
auxilien. 

7. *  La  peiksion  que  se  consigne  á  los  pár- 
foeee  lapoelbUiladoe,  ae  aatiebii  cea  ceig» 
á  la  doinrion  correspondiente  al  curato,  in- 
gresando en  el  fondo  de  reserva  la  parte  de 
aquella  que  deje  de  percibir.  La  consigna- 
cioB  del  coedjutor  le  taiUbtk  coa  la  parte 
de  rento  del  earaio,  que  Ingreie  en  el  fondo 

di  r°«erva,  v  si  cvfa  no  bastare,  se  abonará 
lo  que  falte  por  cuenta  del  impcevisto  ¿eoe- 
ral  del  cuito  y  clero. 

8.  *  DierrMarinadenieloepArreeeepn»* 
pios  los  huertos  é  beredadee  conocidas  con 
el  nombre  de  iglesaríos,  nuamif  ú  olcoe  que 
Bo  hayaa  sido  enajenadoe. 

O**  Ba  lo  meeiiTO  no  te  elerari  á  la 
nal  apvobacien,  oomo  haato  aqnl,  eepedienie 
alguno  para  conceder  jubilación  á  los  párro- 
coA,  debiendo  practicarse  únicamente  las  ie> 
glab  coutcmdas  en  esta  circular. 


n  %k  MUCCION  Bl 

DR  Í)DE  SETrEMBREnE  1Hn3?oniip,  ASiONlfll^ 
N&S  DK  LOS  COAIMUTORKS  od  UUtum. 

Babiéndose  lijado  por  real  órdeo  de  50  de 
abril  último,  insería  al  Tólio  SKÜ  del  Boietin 
oficial,  las  asignaciones  que  babian  de  percibir 
todOB  loi  eoa4tQtore8  odiuitem,  entooces  non- 

tONOlI. 


brados,  y  los  párrocos  áqnienes  auxiliaren,  es- 
la  dirección  necesita  saber  si  lia  cudinlido,  etc. 

Además  se  espresará  de  aquí  adelante  ea 
las  Bóninas  con  teda  preetnon  y  claridad  el 
carácter  de  los  coadjutores,  si  son  orcfinartos, 
por  estar  dadoí  por  las  circunstancias  de  los 
párrocos,  ó  si  son  «t/wcioies  y  dados  por  tan- 
to paraanilbresA  loe  imposibilitados  y  que 
deben  cesar  por  el  reslablecimieato  de  la  s»- 
lud  de  estos,  ó  por  que  raqueo  canónicamen- 
te los  cúralos,  e\prcsari:!n  h  fecha  de  la  rea! 
órden  de  autorización  para  poner  el  coadjutor. 

aiAL  cdooi^  »n  bomo  t  ancuoo  v<  S  ra 

INKRO  DB  i8M  PAKA  Bt  ABnOM  T  BHUBOA- 

CION  PABAOftOlAL. 

Base  8.^--4*  8**  Bn  ningoa  case  las  ayti« 

das  de  parroquias  excederán  en  mas  de  una 
3.*  parte  del  número  de  coadjutores  corres- 
p<Madiente8  á  la  parroquia  matriz  que  se  indi* 
carien  la  bese  19. 

Base  17.  En  las  ayudas  de  paifoqttia  haliri 
coadjutores,  dependiente-  de  los  curas  propios 
de  las  matrices,  marcáadosc  por  los  re$pec> 
tivos  ordinarios  las  obligaciones  y  artibucio- 
nes,  qne  aqnellee  hayan  de  tener. 

Base  19.  Ea  las  poblaciones  aglomeradas^ 
que  escodan  de  HOOalmas,  habrá  el  convenien- 
te número  de  coadjutores,  distribuyéndose, 
coande  haya  nae  de  naa,  entre  las  parroquial 
da  cada  población  según  sus  respectivas  na* 
cesidade;,  y  procurando  los  onlínaríoe  aee* 
modane  al  signieate  cuadro. 


d*la 


De   801  á  1,200  1 

1,^01  á  2,100  9 

2,101  &  3,200  3 

3,901  &  4,000.  4 

4,001  á  5.000  «  8 

5,001  á  6,100  6 

6,101  á  7,300  7 

7,301  á  8,000  8 

8,601  á  10,000  9 

10,001  á  11,300  10 

11,501  á  13,000   11 

13,001  i  14,500.   19 
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16,00!  ?Ti  adelante  «m  aat  por 
da  3,00i)  airaas  «le  esceso. 

BMé  iO.  Las  coadjutorías  indíM^ts  «e- 
rta  ?8rdadfrot  bsn^ieioft  tctMiisticost  resí* 

denciaics,  perpétuos  y  colativos,  y  como  tales 
no  podrán  perderlos  sus  poseedores,  sino  por 
las  causas  y  medios  prescritos  ea  el  derecho 
cudoíeo.  Los  onfinirios  fijarán  sn  obliga- 
ciones ,  determinando  la  forma  y  modo  Je 
ejercerlas  en  la  esplicacion  de  la  doctrina  cris- 
tiana, asistencia  á  ios  cnrermos  y  adminis- 
icftcion  de  los  Santos  Sacrameoios,  escoplo 
los  dél  DratiMM  y  Hatrimoiito,  sin  perierite 
vista  que  corresponde  primaria  y  principal- 
mente  al  párroco  el  personal  desempeño  de 
todos  los  cargos  indicados  (1). 

GoBcMrenios  este  «eeeioii  y  attlenlo  eon 
algunas  indicaciones  sobre  clasifi(»eion  de 
coadjiiiores.  Al  hablar  de  la  disciplina  gene- 
ral,  liemos  llamado  coadjutores  ferpéiuos  & 
los  que  se  daban  por  uua  causa  perpetua, 
esto  eiK  por  toda  la  vida  del  eondyvTado,  CO' 
mo  la  Tcyes,  la  íocapaciucioa  perpétna  física 
ó  moral;  y  temporales  &  los  que  eran  nombra- 
dos por  ana  caosa  de  esta  Indole. 

Loa  antores,  por  ni  contrarío,  llamaban 
iuffitm  i  bs  eeadftitoffBs  ean  ftíttn  rnteó- 
T  tmporaiei  á  todos  los  demás.  Una  y 
otra  opinión  sf>n  cíprtam^nie  conciliables. 
Los  coadjutores  coa  futura  sucesión  no  eran 
perpétuos,  porque  conUnnasm  despnns  de  ta 
vida  del  coadyuvado,  pues  muerto  éste,  per- 
dían el  concepto  de  coadjntarc,  á  nadie 
coadyufaban;  y  eran  miniotrosé  hencficiados 
pn^os.  Pero  sin  embargo,  á  causa  de  la 
/Usni  MGcMtftm  no  podían  ser  removidos  sin 
causa  caiiftaic%  ni  en  la  vida  del  coadjnrado, 
Didespuo«,  ni  ni  menos  «^ne  todo  bene- 
ficiado y  prelado  propio.  fJrao,  pues,  perpé- 
tuos, por^ae<naaia«4itf  Ntfn»  é 
á  volanidl.  .  -  - 

A  su  vez  los  coadjutores  nombrados  por 
causa  perpétna,  o  ?e  Halwm  como  ordinario?, 
estoca,  para  tola  la  mÍít  del  coavlviivalo,  ó 


(II  Pnatt  mejor  intciigcnciailf  MUslusra  contteM  Uee 

b*  dí-m.ií,  qni-  |v>rn9trrrrirtt;n|irct3linrntrl  lotmC^  

rii  x^ii  o.i'bdas  cu  el  tcito.  )  U»  iluMicIcim «tC !• 


cono  eslraordifiaríos,  temporales  ó  adna- 
tnm.  En  el  primer  ca«oeran  perpétuos'.  en  el 
segundo  temporales;  y  así  ha  de  entenderse 
enniteslra  dasifleadoa  bedta  en  la  sec- 
ción 3.* 

En  Kspaña  es  ann  mas  incontestable  nuestra 
doctrina,  sobre  todo  en  el  derecho  moderno. 
£a  io  antiguo,  antes  de  la  consolidación  del 
patronato  loiÁemZ  de  nuestros  Reyes,  babin 
ciertamente  coadjutorías  emperpáua:  des- 
pués, empero,  definido  y  asefrnrado  el  patro- 
nato universal  por  el  Concordato  de  t737  y 
loa  snoesivos,  do  podía,  ni  puede  baberlosy 
sin  asentimieiflo  de  nuestros  monarcas,  por- 
les  privaba  del  derecho  de  presentarían,  lo 
que  no  sucede  asintiendo,  ora  prcseaien,  6 
que  no;  pues  si  presenlan,  ejercen  su  prero- 
gaiiva,  y  sí  «iñilett,  sin  presentar,  rMMtn* 
cian  á  sn  ejercicio* 

Así  sucede  boy  prcríflamonte.  Según  las 
disposiciones  prcináerias  sobre  coadjutores 
en  España,  todos  los  que  se  nombran  para 
anillar  i  «n  pánMo«  '6  m  dftn  por  cansa 
pemml  ó  por  cauM  real;  6  lo  que  es  b 
mismo,  ó  se  dán  &  la  persona  del  coadyuva- 
do, por  enfermedad  ú  otra  incapacidad,  ó  se 
dán  al  cargo,  por  la  esteosion  y  complici» 
«ion  da  «sin.  Los  prioMNSfe  Itaman  coadj«<» 
tores  eítpeciales;  los  segundos  ordinarios:  es- 
tos, romo  beneficíades  propios,  reputándose 
la  coadjutoría  título  canónico  de  ordenación; 
aqtellos,  como  anros  acudas  ó  murtUam; 
pérpetuos  aquellos,  tempmin  estos. 

Pero,  ¿cómo  el  poder  temporal  clasifica 
cuáles  coadjutores  lian  de  ser  peqy^luosó  cuá- 
les ad  nuUmó  amoviblos  á  voluntad?  ¿Es  atrí- 
boeíonaiq^  el  dnrfttMtedon  «elesiislica,  y 
el  crear  titules  canónicos  de  ordenación.?  En 
primer  lugar  se  vé  que  la  potestad  real  ha 
procedido  ea  ello  de  acnerdo  con  el  delega- 
do pootíBeiotntt  segándola  potestad  «eal  ñor 
cxigetllBlocnfetaieos  sino  «lie,  eeffiendoeat 
ta patranaío  universal,  en  h  (\n^  necesa- 
rio, consiente  en  la  erección  de  coadjutorías 
porpétuas,  si  bien  con  reserva  de  presentar 
ó  aprobar  fa nonaSnaeioo  del  ordinario;  con 
lo  cual  queda  4  salvo  su  real  pretogaliva. 

Hoy  todavía  la  eficacia  de  c^la  a  mayor 
en  el  particular,  pnes  reducidos  los  Ueoes  4» 


Dígitized  by  Googíe 


la  Iglesia,  el  friwjNMil»  gmrtí  ití  detv, 
esto  es,  4MMeoBtril»eim,tioa»el  danetM 

de  velar  por  que  este  no  se  grave  sin  fn  eo> 
•«ttiaiiealo  ó  ialerveocioa. 

Todavk  mpttín  da  ladiaa  y  ila  a^ptaUas 
diócaiis  en  qaa  la  Goroaa  tieaa  al  qae  aa  Ha- 

roa  patronato  entero,  es  mas  átuplia  la  pre- 
rogativa,  y  do  abí  que  el  Coocordalo  de  1851 
y  sus  disposicioaes  orgáoicas  ao  seao  estea- 
ihrai  &  nibramar,  como  lodo  aaa  le  asplana* 
rá  ea  su  irií  ilos  correspaadieolM. 

CO  ADJij  rOR((!«  LO  oitil).  En  lo 
civil  iiay  tambieo  coadjutores  por  las  mismas 
causas  materiales  que  ea  lo  canóaico,  aua- 
qaa  ata  por  las  «aiuas  radicalea  apresadas 
aa  el  articulo  de  su  razón.  Es  decir,  ua  fiu- 
cionario  del  órdcn  civil  puede  también  inca- 
pacitarse, ó  hallarse  iuipeduio  de  servir  su 
cargo,  fisica,  moni  í  ofioialawaie;  pero  oo 
aadfcraipeoladft  étioa  tof  da  reádewia, 
como  la  que  obliga  á  ios  bcncQcíadoá;  ni  su 
cargo  le  \\g%  a!  Estado,  como  al  párroco  coa 
su  parroquia,  al  obispo  coa  su  iglesia.  El 
Estada  aa  «as  HJwa  da  reaaiplaaar  4  sns 
Puieiaaaríaa  iiapeMbllitados ,  ó  iapedido»; 
pues  por  re^la  general  su  título  no  es  perpé' 
tuo,  como  el  lítalo  beaeQcial,  ai  da  ia  iodoie 
de  este. 

Hay  simaoiliarga  algoa  easaan  qoe  al  tí- 
talo  cala  eivil  es  perpétuo;  y  no  solo per- 
pélm  personal;  sino  perpetuo  familiar.  Tal 
era  el  de  los  oficios  públicos,  adquiridos  de 
la  Corona  por  juro  di  htveéad:  y  tal  es 
aaa,  haala  darta  paolo,  al  da  eiaa  Búamoa 
afilaos  enajenados',  sin  haber  tenido  lugar 
todavía  la  justa  indemnización  por  el  Estado. 

liay  cargos  además,  que  sin  eoosUlnir  pro- 
jN'adod,  anraaaa  lada  eaaiídaiaaiatt  por  par- 
ta del  Gabiarao.  Talaa  san  lea  adqairidos  por 
título  oneroso  y  vilaücio,  como  ana  escribanía 
subastada:  los  obtenidos  oi&dtaDtc  ima  prtieba 
pública,  como  las  relalorías  y  las  cátedras, 
caasegaldas  por  oposictoa:  les  qna  laeilMa 
parpetuidad  vitalicia  por  U  ley,  salvo  el  caso 
de  formación  de  causa  y  sentencia  condenato- 
ria ,  como  la  toaraovilidad  judicial ,  que  si 
nunca  excluye  la  jubilación  en  los  casos  de 
lalay»  síeaspreauga  suaui  auranúanlo  aa 
laa  da  aal^adad,  i  atoo  inpadiauiKa  tan- 


«ITOII.  M7 
poral  íoo4ilpabie,  eooúsiattioaapaGioaoi- 
cial  del  juez,  ó  magislrada. 

Todavía  podríamos  añadir  ,  por  regla 
general ,  los  cargos  profesionaie»,  por  lo 
mismo  que  presuponen  la  condición  ooe- 

Ifosa  da  oaa  larga  carrera,  al  saerifido 
piévia  de  un  lar^o  período  de  la  vida,  y  lo 
que  es  consiguiente,  multiplicadas  penalida- 
des, y  ataotíosas  erogaciones,  liay,  en  ña, 
ea  la  elvil  dos  causas  análogas  á  la  canónica, 
4  salwr,  la  mneba  estaasion  da  la  diécasis; 
y  lo  complicado  6  axtaaso  del  mapdo  qaa  se 
cjíTce. 

Lo  común  es  en  todos  estos  casos,  ya  por 
equidad,  ya  por  justicia,  ya  por  raejorservi- 
cío  público,  dar  na  aosiliar  al  ¡ncapaeilado» 
6  impedido;  y  algunas  veces  previniéndolo 
la  ley,  como  ausilio  ordinario.  Pero  do  siem- 
pre estos  auxiliares  se  llaman  coadjutores, 
Deaomfaaasa,  segua  el  caso,  iuphHtM,»n»- 
tilutos,  agriffaiu»  UucHnos,  xupemumrO' 
ríos,  tenientes, ,  segundos  rnbn^,  ele;  pero  c$ 
pecíGca,  y  se  ha  hecho  oticiai mente  técni- 
ca, ladaaaadnacioa  da  coadjutores,  att  toa 
qaa  la  sea  da  aseiUianaa  y  noiariaa. 

INada  roas  justo  y  natural  que  el  que  i  VB 
escribano,  que  disfruta  su  oficio  por  juro  de 
heredad,  por  subasta,  ó  como  teniente  ó  ar- 
readalario  del  principal;  y  siempre  per  laalo 
por  título  ooeroso,  se  dé  un  anxitiar,  lialliar 
dose  incapiritnrin  ó  impedido,  aun  en  p?  ra^o 
de  pruvenir  d  impedimento  ó  incapacidad 
relativa  de  la  extensión  del  distrito,  ó  esce- 
slvaa  negados  y  ateaeloBes  del  cargo.  Pera 
en  este  punto  el  abuso  llegó  hasta  el  escán- 
dalo. Un  padre  obtenía  la  babitilacion  de 
coadjutor  para  su  hijo,  para  un  oficial  ó  pa- 
sante: podía  pasarse  por  la  supesieieiidaqaa 
la  habHMacioii  atrilnta  aa  cierto  modo  fé  pú- 
bllca;  pero  sobre  ser  cnestionnhie,  -irmpre 
se  daba  la  informrtl¡d:i>'!  de  !,i  (  irla  r-iiaJ  de 
ordinario  y  falla  de  carrera  y  suticiencia  pro- 
bada, 4  qaa  se  seguía  comuameata  el  abasa 
de  que,  muerta  al  propietario,  y  no  recla- 
mando nadie,  como  nadie  solía  reclamar,  el 
ooadjuior  continuaba,  á  veces  hasta  su  muer- 
te, ejerciendo  fé  pública,  que  no  tenia;  y  me* 
usa  acabada  se  babilítaaiai  y  Miga  par  la 
ttiorla  del  caadyimda»  con  aoleria  vaNdad 
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y  perjuicios  irrepaiableB,  yltrabaeomi- 

gnicDif  ác  muchas  familias. 

Para  prevenir  este  abuso,  ca  la  parte  mas 
perjudicial  por  lo  meaos,  se  dicló  la  siguien- 
te real  órdeii. 

cObserraodo  queeoa  eoDliooas  y  repeli- 
da?  !a?  in-tnncins  que  se  dirigen  á  este  mi- 
Dísleno  por  Dolarlos  de  reíaos  y  escribaoos 
de  oánero,  soHciuodo  la  gracia  de  que  se 
les  ftenlte  pare  el  nombramíenlo  de  coadja<> 
tores,  h.  quienes  se  espida  el  correspondiente 
titulo,  y  que  puedan  despachar  sus  mismos 
oficios  en  sus  ausencias  y  esfermedades,  for- 
atando  ud  tolo  protoeolo:  habiendo  acredi- 
tado la  esperiencia,  que  si  bien  alguna  vez 
son  ciertos  los  impediinfn'.i';  ó  nnrianiriad 
alegada,  otras  muchas  so  elude  el  celo  de 
las  amoridades,  que  intervienen  en  la  Torraa- 
cioB  de  tales  ttpedíeoles:  resullaado  tam* 
Jbien  inconvenientes  de  la  concesión,  aun  en 
los  cases  que  procede  de  ju^iticia,  ya  porque 
coa  una  escribanía  se  autoriza  para  el  ejer» 
ddoidea  AuMio&aríos,  ya  porque  suceda 
ceB  freeaencia  que,  muerto  el  escribano 
propietario,  coniimn  el  coadjutor  ejerciendo 
en  virtud  de  su  uiijio  caducado,  con  los  in- 
conYenlenicá  gravísimos,  que  se  derivan  de 
cstoeseeso,  por  laftlta  da  fé  pulilica  en  el 
coadjutor;  y  deseando  S.  M.  corlar  todos  es- 
tos  males,  y  atender  á  los  funcionarios  cierta- 
mente inposibUiiados,  se  ha  servido  adoptar 
lea  disposiciones  siguientes: 

1/  Las  salas  de  gobierno  de  las  audíen* 
cias  no  darán  curso  i  ninguna  solicitud  sobre 
coadjutorías,  sino  en  el  ca^o  de  constar  la  ab- 
aolnta  imposibilidad  en  que,  para  ejercer  su 
aOcto  de  escribano  &  notario,  se  encuentre  la 
persona  que  ha  de  ser  ausiliada. 

2.*  No  se  concederá  nunca  título  de  coad- 
jutor sino  al  que  fuere  ya  anteriormente  es* 
críbano  ó  notario,  pndiendo  solo  recaer  en 
estos  tales  nombramientos.  Madrid  7  de  se* 
tiembre  de  1848.  > 

Posteriormente  en  8  de  mayo  de  1832  se 
publicó  la  siguiente  real  orden: 
.  «Babiéodflfle  eonsnilado  i  este  Mialslerfo 
por  algunos  ioteresados,  si  á  los  escribanos, 
llamados  coadjutores,  que  después  pasasen  i 
ser  tenientes  ó  propietarios,  se  les  deberá 


computar  lu  antigOedad  desde  el  tiempo  «pie 

empezaron  á  servir  en  la  clase  de  los  prime- 
ros, para  los  efectos  prevenidos  en  la  real 
orden  de  0  de  marzo  de  1848,  respecto  de  la 
aptitud  que  se  requiere  para  desempeSar  loa 
oficios  de  hipotecas,  S.  M.  la  Ileioa  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  resolver  que,  siendo  los  escri- 
banos numerarios  mas  auliguos  de  las  cabe- 
zas de  partido,  y  los  tenientes  con  real  tiltt« 
lo  los  que  dnicaoieate  tienen  ebeleii  ádicboa 
oficios,  según  la  real  órden  de  7  de  octubre 
de  18i4  y  demás  disposiciones  sobre  este 
punto,  y  considerándose  escluida  de  este  pri- 
Tilegio  la  clase  de  ooadjnlorea,  los  cuales, 
aunque  ejerzan  fé  púUlee,  no  tienen  auoie- 
raria,  se  declara  (jiie  c?tos  no  ganan  anti- 
güedad alguna  para  oblar  á  las  contadurías 
de  hipotecas,  mientras  ejerzan  la  pública 
en  calidad  de  meros  ceadjutoies.  • 

€)OilDJtJTORK9.  Con  este  nombre 
son  de<;ignados  entre  los  regalares  de  la  com- 
paüía  de  Jesús  los  que  de  ellos  no  profesan 
sdemnemente;  sino  que,  coaoluido  el  lien- 
po  del  noviciado,  emiten  votos  simples,  obli- 
gan !nso  á  su  observancia,  mientras  el  prepó- 
sito general  juzgase  deber  conservarlos  en 
la  compañía.  Llámanse  también  fornuuUa,  y 
se  distinguen  en  s^irffiialM  6  sacerdotes,  y 
temporaks  ó  que  no  aspiran  al  sacerdocio, 
permanecien  ln  rn  la  clase  de  legos. 

COADJí;%'AIIITE.  Yoz  técnica  en 
el  foro,  para  indicar  al  colitigante  que  viene 
como  tercero  á  un  pleito,  ya  trabado,  apeo 
\vando ,  ó  auiiliando  la  intención  de  otro  ter- 
cero ;  asi  como  si  la  contradice,  se  llama 
tercero  excluyente.  lal  es  la  sígoilicacion 
propia  déla  tos;  y  por  tanto  para  ese  efeeto 
basta  que  se  esprese  ó  articule  sin  adita- 
mento alguno.  Puede  decirse  también  coad- 
yuvante del  demandado;  pero  entonces  ea 
preciso  espresarlo  asi;  pue»  sino,  aiempra  se 
entiende  de  otro,  d  otras  toroeies.  Véase 

COALICIO.^.  Dícese  del  verbo  la- 
tino aliicio,  atraer,  y  la  preposición  coinu- 
nüiva^  em,  que  ea  composicíoa  se  convierte 
en  con .  Convenio  de  varios  sobre  un  mismo 

fin.  La  voz  es  mas  propia  de  h  pnütirr?,  y 
diplomática,  que  de  otro  órden  de  negocios. 
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la  lo  jurídico  eqwntdftt,  MgnB  el  caso,  de 
srr  crimiaal,  ó  pamUe,  á  conspiración,  6 
asociación  iUcila.  En  cnanto  á  la  coalición 
en  lo  diploinálico,  véase  amassa. 

Bo  el  ófden  periaoieiittf io  las  eoalidoiie» 
•OR  el  concurso  ó  convenio  de  partidos,  ó 
fracciones  opuestas  contra  el  Gobierno,  6  con- 
tra otra  fracción  ó  partido,  v.,  g.  para  trina- 
fitr  en  Ift  cuestión  guteral  de  deocioiies,  para 
denotar  ti  Gobierno  en  nnt  rotedon  de  las 
Cámaras,  pnra  vrnccr,  en  fin,  en  caso  de 
duda,  á  alguna  otra  rraccion  parlamentaria, 
quo  de  ordinario  es  la  mayoría.  Ciertamente 
estas  eoalidones  pueden  ser,  6  inocentes,  6 
reprobables;  morales  ó  inmorales:  todo  pende 
de  lo  justo  y  Hcito  del  fio.  De  ordinario  llc- 
Tanpor  base  qI  pesimismo  político,  que  por 
locomnnesti  cerca  de  la  inmoralidad,  y  des- 
de hw|;o  revela  vn  esudo  lamentable,  6  aflíc» 
tivo  de  los  partidos,  del  parlamento,  y  tal 
vez  del  pais.  Los  ctndadanos  probos,  pues, 
aun  en  el  órdcn  parlamentario,  examinarán 
detenldanienle  la  neoewdad  y  meralMÍad  de 
las  coaliciones,  antes  de  entrar  en  ellas. 

COAIITADA.  Del  verbo  latino- 
coarclo,  {cotirclmifCoaretatuin).  Coartar,  es- 
trechar, reducir,  limitar,  restringir.  V02  que 
se  usa  en  d  foro,  cesM  snstantivada  y  técni- 
ca, para  espresar  la  prueba,  que  á  veces  in- 
tenta el  reo,  de  no  haberse  hallado  al  tiempo 
de  cometerse  el  delito  en  el  lugar  de  la  per- 
petración; sino  en  otro.  Bsle conato,  y  Gn 
se  espresan  con  la  frase,  poco  corréela  por 
cierto;  pero  té cn ira,  ño  probar  la  coartada. 
Quiere  decirse  que  de  tal  suerte  so  acortan 
ks  distancias,  se  ajusían  ó  reducen  los  tiem- 
pet,  qne  aparece  nalnralaenio  imposible  coa- 
ciliarlos,  pnes  supuesta  la  circunstancia  in« 
contestable  del  género  humano  de  no  ubica- 
ción simultánea  de  una  persona  en  lugares 
distantes,  y  ni  aun  distinlos,  por 
lioa  naturales  es  imposible  qtie  el  que  en 
on  momento  dado  se  hallaba  en  lugar  dis- 
tinto del  de  la  perpetración  del  delito,  se  ha- 
llase al  mismo  tiempo  en  este. 

T  eierlanoBle»  la  prasto  eoortedo,  siendo 
ladenoslmcíon  de  un  imposible,  no  puede 
ser  roas  conviucenle  y  decisiva.  Estrecha  los 
ti^tt^f  csu  echa  el  ánimoi  basta  no  d^ar 


arbitrio,  ni  evasiva  posible.  Pero  ¿cuántas 
decepciones  hay,  y  caben  en  ello?  La  prueba 
coartada,  lo  propio  que  las  de  demencia  y 
embriaguez,  son  casi  el  recurso  ordinario  de 
los  que  no  poedoi  nrtieoJar  otra.  Los  reos 
avezados  al  crkien  cabalan  y  asegnran  de 
antemano  este  recurso,  concertando  un  acuer- 
do criminal  entre  los  coautores,  y  cómplices, 
de  lo  cual  pudiiramos  citar  cásea  pr&eiícos, 
pan  ser  mdtnamenle  testigos  le  eoarla^ 
unos  (í''  ofros,  según  la  necesidad  del  caso. 
S.  e>te  arbitrio  acompaña  otro  nn  menos  cri- 
minal, y  es  el  de  no  precisar  nunca  las  citas 
de  tiempo;  sino  haciéndolas  siempre  eon  va- 
guedad estudiada  y  acomodable.  Los  jaeces 
y  tribunales  no  tienen  á  veces  otro  reoorsOf 
ni  medio  posible,  que  el  eficaz  y  nunca  des- 
atendible en  tales  casos,  de  emplear  la  coar- 
ftnisconfr»  to eonrflnln :  el  de  obligar  &  los 
testigos  de  antecedentes  sospechosos ,  que 
deponen  para  la  coartada  del  reo,  á  probar 
ia  suya,  esto  es,  doude  realmente  se  halla- 
ban ellos  en  d  momenlo  preeiso  de  la  perpe^ 
tracion  del  crimen.  Véase  pavbba. 

COARTADOS.    Dícense  también 
arlados,  versión  en  este  caso  de  la  voz  latina 
arclali,  los  estrechados,  reducidos,  precisa- 
dos. Oíoese  on  lo  eclesiástico  de  aquellos,  á 
quienes,  estando  obligados  i  recibir  órden 
sacro,  estrecha  ya  el  tiempo;  como  los  que 
van  á  cairar  ó  han  entrado  en  los  22  anos 
de  edad,  y  asi  para  las  órdenes  ulteriores. 
Estos  casos  se  dan  respecto  de  los  poseedores 
de  capeKanías  colativas:  de  capellanías  lai- 
cales sacerdotales,  ó  fundadas  con  cláusula 
de  caricato:  de  beneCcios  proprios,  como 
coratos,  canebgtes,  etc.  Entonces  es  aplica- 
ble el  principio  que  rige  en  las  deudas:  tfid 
inlerpellat  pro  homine :  el  tiempo  clama  por 
si,  sin  que  lo  haga  ó  recuerde  el  acreedor,  ó 
tercero  interesado.  Sin  embargo,  si  la  pérdi- 
da de  la  capellanía  pende  de  diferir  la  orde- 
nación el  coar!nr!n,  este  resultado  ó  pena 
pende  á  su  vez,  por  una  parte  de  los  térmi- 
nos de  la  fundación ,  y  por  otra  de  ser  ó  no 
la  dilacioo  eseusable,  6  vdunuria*  La  es- 
cepcion  do  no  serlo  es  legal,  aun  respecto  de 
bencfin'o^:  propio>,  por  cl  principio  fi'o-^ftfloo 
y  jurídico,  impedUis  non  currU  termmus. 
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Deoiase  lambiea  cúartado  el  esclavo  que  < 
tenia  ajustada  su  luanuinisioB,  babieado  ya 
enlregaUo  parle  del  precio;  ilanqae  aquí  el 
CMftMto  loen  nuliienál  suior,  áqoien 
eiliecbaba  el  tiempo  conveoido. 

C^AIITAR.  Eslrfchar  ,  reducir, 
abreviar,  acortar.  Dicese  alguaa  vez  respec- 
to delooténniiUM  del  procediniento  judicial. 
En  lo  moral  y  jurídico  se  dice  lambjwi  «our« 
tar  la  voluntad,  sieodo  en  Uú  nso  ima  es- 
pecie, ñi'.  la  coacción.  Véase  to»ccio». 

COBAlilll:^.  tEÍ  que  m  lieue  va- 
tor,»  dice  laAcadeiBia  dn  I»  toogiia.  tEl 
iondire  de  poco  ánimOt  Y  do  mucho  mitáo,  > 
dice  Covarrubias.  •  Dijese,  añade,  de  cova, 
(ava,  ó  ctuwa,  pof  que,  á  semejanza  del  co- 
oejo,  fieescoBdo.1 

Sí  noMtntaninaoqiiode  nao  emaeia- 
tiva,  puramente  especulativa,  para  abando- 
narla despucñ,  ó  ftio  resulludo  ea  lo  iurídico 
y  «ocial,  esta»d&í¡MÍcioQes  ba^l&bau.  i'cfo  no 
pMudo»  COMO  no  pasan,  do  ana  eaaadati- 
va  jadofiaida,  v^ga  por  domii,  aun  cuando 
sea  suficienlc  en  el  lenguaje  común,  no  bas- 
tan para  un  caso  práctkp,  para  un  caso  ju- 
rídico, ó  de  ley,  para  un  caso  de  responda - 
Jiilidadi  moral,  d  joiidka.  Sajo  oalo  pooio 
do  vista  diremos  es  cobarde  el  qu$  eunudel 
árúmo  jma  arrostrar  con  severidad  los  peli- 
gros, que  arroitran  üe  ese  modo  los  Iwmbi  a 
que  la  íoeiedad  m^nIb  á«  imior,  ó  qued  de^ 
ber  ó  ¡a  ley  imndau  arro$írar.  El  |irimer 
caso  atrae  la  desestima  de  la  sociedad:  el  se- 
fTimdü  puede  coaslituir  liasla  delito.  Y  deci- 
0106  puede  constituir t  porque  en  sí  mis- 
ma la  falla  do  ánimo  no  es.  cómo,  sino 
es  voluntaria?  ¿Qué  cobarde,  siendo  pundo- 
noroso, no  descaria  ser  valionic'  Lrís  cualida- 
des del  áqiiuo,  en  fin,  baceu  que  al  hombre 
M  lo  oslínto»  d  desestime;  pero  no  que  se  le 
caslignot  mientras  aquellas  no  oo  loduaean 
&  un  hecho  punible,  según  demostmrool  cu 
elartíLiilu  cotttBDiA.  Véase. 

COU<%KDIA.  üs.  en  abslraclo ,  lo 
qao  cobarde  en  ooneroio.  Pnode,  y  en  lo  rao- 
ral  y  jurídico  debo  cooadomMooaM  euali- 
dad  del  án'  ;  -^vno  hecho.  Eo  el  primer 
casü  alrae  úeAestima;  cu  ei  segundo  puede 
atraer  respoosalnlidad  mo»  ol,  ci»ü  y  aun  pe» 


7ttt!.  El  segando  estremo  se  verifica,  cuando 
el  hombre,  por  falta  de  valor  necesario,  deja 
de  cumplir  deberes  ciríles,  que  ha  conlraido 
espontioea  y  fivmaUnonlo.  Tal  sneodoriOt 
por  ejemplo,  á  un  capilaa  de  buque,  que  por 
notoria  cobardía  dejase  de  ordenar,  ea  caso 
de  tempeslad,  ta  maniobra,  queá  ciencia  cierr 
ta,  6  juicio  de  prudentes ,  bubieta  sahrado 
aquel,  y  que  por  falta  deella  se  perdió.  El  ler* 
cero  tiene  lugar  en  las  profesiones  en  que 
es  de  ley  el  valor,  como  en  la  militar.  La 
responsabiUdad  moral  tiene  lunjar  siempre. 

Booms  dicho,  y  en  el  artículo  swasia< 
hemos  insinuado  también,  que  la  cobaidb^ 
como  cualidad,  no  es  justiciable;  y  sí  solo  como 
heclio;  porque  solo  de  bectios  júzgala  ley,  j 
solo  por  becfaos  es  dado  juzgar  de  las  cualí* 
dados  dol  áaimo,  como  do  loo  coac^kloo  do 
la  inteligencia,  y  do  loo  dcieoi,  y  conates  do 
U  voluntad . 

Demos  insinuado  la  razón  de  lodo:  poro 
todavbt  aSadiromos,  que,  aun  en  osu  prolé* 
sioucs,  que  mandan,  lo  qao  os  imposible,  qua 
el  cobarde  sea  valiente;  que  matidan  el  va* 
lor;  aun  en  esas  la  cobardía,  como  cualida«l, 
DO  conduce  ¿ienipre  á  hecbes  juslicíabioá  ó 
puoiblea.  Hay  dos  ciroanstancias  en  el  hombro 
que  en  todos  los  riesgos,  en  todos  los  empoi 
ños,  en  lodos  los  trances  de  la  vida,  suplen 
admirable  y  eíicacísimamealo  al  valor:  el 
pundonor  y  el  senUsMnto  éd  Mtn  bien 
que  una  y  oln  eosa  sean  do  ordinario  Imo* 
parables,  si  e>  que  en  ocasiones  no  son  una 
misma.  \El  pundonor,  y  el  sentimiento  del 
deberl  No  tiene  otro  fundameulo  el  valor  ci- 
vil, tanherdioo  á  roces,  y  tan  aooosorio«Íom-> 
pre,  ea  los  que  se  lanzaa  á  la  vida  pdblioa: 
no  tienen  otro  fundamento  en  muclio<;  ca^^os 
la^  hazañas  militares:  no  lo  tienen  alguaa 
vez,  ui  uuu  las  hazañas  heroicas.  Catado  por 
puadoaor  sodlco;]M*lmerolo«NMrf0(vo  lo 
denotara-.  la  muerte  cien  veeet  «Oles  fifo  lo 
ignoinima;  el  hombre  está  en  principio  de 
ser  héroe:  mas  auo:  asi  no  hay  hombro  qao 
no  pueda  llegar  i  8orlo« 

T  oboia  bioa:  ¿qné  iaiporfa  alBitado,  qué 
importa  á  la  reputación  individual,  á  la  cau- 
sa pública,  al  honor  uaciooat,  que  una  brecha 
se  tome,  quo  uoa  batalla  se  arrostre,  que  so 
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obtenga  imt  ?itoria,  por  valor,  6  por  pando- 
nor?  Hé  aquí  por  qué  cn  el  terreno  de  la 
lespunsabiiidad  moral,  y  penal,  do  es  posi» 
Me»  id  hay  que  atender  4  li  emlidad  del  áai- 
ino;  sino  al  hecho.  Si  el  hecho  es  A»  eofar* 
dia,  esc  es  e!  que  se  juzga  y  castiga  en  su 
caso.  Dé  aquí  ahora,  en  este  concepto,  las 
principales  disposicioaes  penales  de  las  rea- 
les Oidenaons,  militar,  y  naval. 

tkxU  ifí.  El  que  por  cobardía  fuere  el 
primero  cn  vclvrr  in  cjpalda'sohrc  acción  de 
guerra,  bien  sea  empezada  ya,  ó  á  la  vista 
del  enemigo,  marchando  á  buscarle  ó  cspe- 
rindbfe  en  h  defeosíva,  podiA  en  el  nlsno 
acto  ser  muerto  para  su  castigo  y  ejemplo 
de  los  demás.  Tti.  10,  trat,  9,  Ord.  éel 
Ejére* 

At(.  118.  Todo  militar  que  estando  en 
faedoh  de  gnem,  4  marchando  á  ella  se 

escondiese,  huyese,  retirsee  con  pretesto  de 
herida  ó  contusión  que  no  le  impasihilite  el 
hacer  sa  deber,  ó  en  algún  modo  se  cscasase 
«I  comhaie  en  qne  deMen  faaltarsei  será 
¡nietto  en  Consejo  de  guerra  y  eondenado  en 
él  i  la  pena  que  merezca  su  delito  según  las 
circunstanrias.  Elnümú  (tt.  10,  IVflí.  8, 
Ord.  del  Ejérc. 

Art.  98.  Et  sargento,  cabo  6  sdMado  de 
inranteria  ó  artitlerfa,  el  oficial  de  mar  ó 
marinero  de  todas  clases,  que  estando  su  ba- 
jet  empeñado  en  combate,  desampare  cobar- 
demente su  puesto  con  el  fin  de  esconderse, 
eeii  condenado  á  mnerle.  TIt.  4,  7Val.8, 
Ord.  de  la  Am. 

Art.  i.  Siendo  la  C5encfal  fncrza  de  una 
escuadra,  ó  de  cualquier  cnerpo  naval  em- 
pfM»  en  ateion,  el  recíproco  aviHIo  y 
aosien  éi  Mdoe  sus  miembros,  y  el  llenar 
cada  «no  lo5  deberes  del  valor,  y  de  su  inle- 
lií»encia;  lodo  individuo  que  por  pusilanimi- 
dad, descuido  ó  personalidades  se  retirase 
del  codlMle,  ó  no  atrase  en  él,  ó  foete  omiso 
en  batir,  rendir  y  apoderarse  dé  cualquier 
baque,  con  el  que  deba  pelear,  y  no  auxilia- 
se y  socorriese  á  todos  y  k  cada  uno  de  mis 
bajeles  ó  de  mis  aliados,  sufrirá  castigo  de 
anerte:  imponiéndoae  igual  pena  i  todo  el 
que  se  convenciere  de  negligente,  cobarde 
ó  deetfedo  en  peiseguir  i  enemigM,  batir- 


lüké  iSl 

los  y  apresarlos,  ó  no  hubiere  socorrido  con 
el  mayor  esfuerzo,  alpuno  de  mis  bajeles  ó 
adiados,  conocido  por  tal,  estando  i  la  vista* 

Art.  11.  El  que,  eslmdo  en  bejd  em- 
peñado en  combate,  desamparase  cobarde- 
mente su  puesto  con  el  fin  de  esconderse, 
será  condenado  á  roaerie:  la  misma  pena  sa- 
IHrá  el  que  en  la  soeieo,  6  tnies  de  empe- 
zailn,  levábase  el  grito  pidiendo  que  cese,  ó 
no  se  emprendo;  y  el  que  arriare  la  bandera 
sin  órden  espresa  del  comandan  te,  dada  per- 
sonal y  directamente,  ó  disimnlase  ó  indujese 
Aqne  as(  se  verifique,  nunque  no  lengn  pla- 
za á  bordo,  y  vaya  soto  de  p^gero:  y  coal- 
quiera  que  en  estas  ocasiones  viere  \\  oyere 
á  alguno  que  incite  á  los  demás  4  qae  se 
opongan  i  It  MiDlaeiei  del  comnadante,  y 
nele  dé  parte  sin  düncioii,  6  al  efieial,  ssi^ 
frcnto  de  artülcrfn  ó  de  hntnünnr.í  qiic  se 
hallare  mas  cercaiK^  o  si  en  combate  n  na\i- 
Aragio,  estando  ia  ianutia  ú  boles  en  cí  agua, 
taspüronef  sedemmmnien  sin.érdendel 
comiindante,  desamparando  elbnque,  incar- 
rirán  en  h  mi'írna  pena;  pero  <íí  ("^fos  insti» 
íicaren  haber  sido  violentados  por  sus  tripn- 
laciones,  quedarán  Kbfes  de  cargo,  y  tendrán 
penademuerie  leaqm  «eoperaron  éest» 
violencia.  TU.  3Í,  Ord.  Nav. 

Doras  son  las  condiciones  y  sancione?  an'» 
teriores;  pero  es  aun  mas  dura  la  necesidad 
socU  que  la»  Impone*  Sin  ellas,  ao  serfn  fo* 
sible,  ni  se  coneibe  la  Milieia,  id  la  ftient 
mili'ar ;  como  tampoco  sin  esto  h  actual  or- 
ganización 90ci:í!,  y  p|  equilibrio  político  de 
jas  naciones,  bajo  ia  garantía  armada  de  ejér* 
ellos  permanentes. 

las  leyes  militares.  Sin  enltttgo,  annqaé 
¡nfleTÍWes,  férreas  á  veces  por  necesidad,  no 
siempre  llevan  sn  rigor  hasta  el  absurdo  ó  lo 
imposiUe.  Admiten  jnstn  atenuación  y  tem- 
peramento. El  jefé,  por  ejemplo,  que  llega  ft 
verse  destituido  de  víveres,  de  medios,  de 
todo  auxilio,  ni  e^peran^a  racional  de  él  :  et 
que  peleando,  ha  perdido  una  considerable 
parte  deiu  fieftn:  el  qae  por  cualquier  otra 
combinación  estrafia  d  eslremadá  llega  i 
verse  cn  situación^  parecidr?'' ;  puede  capi- 
tular, puede  resdiise,  puede  retirarse ,  pne* 
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de  ceder  á  la  necesidad,  ó  á  las  prescríp- 
cionea  de  la  prudencia,  stri  iioto  de  cobwrde. 
Eo  «tras  •rfiortM  htaoi  iMbnailo  ya  é  es- 
planarenuis  tes  coosidencíooea  «qut  indica- 
das. Véanse,  entre  otros  análogMtt  presea- 
te,  CAi>rroi.«ri«.« :  v«l«b. 

Por  demás  es  añadir,  que,  cuando  el  valor 
«sddicrr  pceicripeioK  legal;  joomoeiila 
milida,  la  ttlífieadoD  ofieial  de  eohrdfs  es 

honro<:n;  coDU»  desiiesle  penonal,  ewisü* 
luye  injuria. 

COBRADOR.  El  encargado  do  rc- 
oandar  ó  raeiUr  el  pago  de  cfMiliia  ajeBes. 
Healnader  puede  ser  un  apoderado,  6  un 
mero  eni^argado  del  hecho  material  de  reci- 
bir, sin  otras  facultades.  £1  primero,  en  vir- 
tud de  poder t  despacho,  ó  rtmMmmilo,  pu- 
de dar  recilie,  fine  surtirá  todos  svsefcelea 
eo  el  derecho.  Tal  sucede  con  un  administra- 
dor, ó  con  un  recaudador,  nombrado  de  ofi- 
cio: el  segundo  no  puede  sino  percibir  &  vir- 
tod  del  recibo  que  llevaiá  al  efecloí  pacs  ai 
Bo  lo  llevar  no  es  cobrador,  siao  anara  enesr* 
gado  de  dar  aviso.  En  un  r!í<o  análogo  se 
bailan  ios  comisionados  de  apremio,  por  con- 
Iríbociones  pdUicas,  que  en  virtud  de  su  co 


COBRADOR. 

ms  propios  adeudos;  pero  ea  caso  de  nega 
tiva,  ó  resistencia  del  deudor ,  no  puede  por 
sí  lomar  prenda,  realbar  compensacienó  ha- 
cerse pago;  sino  qoe  hado  aenffirá  los  tri- 
bunales. 

La  de  tributos  públicoj  ha  estado  por  mu- 
cho tiempo  á  cargo  de  ios  ayuntamtenlos, 
coa  cierta retribadoB,  y  cierto  abMO  ade* 
más  por  parlidM  ftAUdat.  Otras  veces  se  ba 
eximido  á  dichos  cuerpos  di;  !al  obligacjon, 
la  mas  inconveniente,  duda,  pues  muchas 
veces  trasfonna  á  la  moaícipalidad  ea  ana 
aaleridad  vejatoria,  ea  ves  do  serlo  de  pro- 
leccion  y  confianza,  siendo  este  inconve- 
üienlc  tanto  mayor,  cuanto  qne  otro?  funcio* 
narios  públicos  se  trasladaa  a  otros  diversos 
pttoloe  de  rendeada,  acabado  el  suyo  eo 
una  localidad,  misntrss  <|no  hw  coacejales 
quedan  perpéluamente  entre  sus  conveci- 
nos, esto  es,  entre  los  vejados,  queá  su  vez, 
y  por  el  curso  y  alternativa  de  cargos  de  re- 
piúlka,  toadráa  qae  ser  opresores,  asaneli- 
dos  á  la  tentación  de  la  Tenganaa,  y 
a!  de!  odio  miiluo.  Véase  a-ri;«T««iui 

En  lodo  caso  debe  aquí  consignarse ,  sia 


nlsion  reqoierea  al  pagot  lo  propio  el  al-  I  perfoio,  que  eapmloá  aooibrar  eobradorest 


guacil,  que  en  una  fjccucion  ó  vía  de  apre- 
mio requiere  con  el  mandamiento  de  pago  al 
deudor.  El  deudor  debe  realizar  aquel  ante 
kanloridad  de  qoo  enana  el  naadalo  6 
apremio,  recibiendo  de  día  la  carta  ó  res- 
guardo d?  pago,  á  cayapresQoiaetsiise  re- 
tira el  comisionado. 

En  créditos  de  particulares,  y  aun  por 
geoeral  ea  todos  his  créditos,  cayo 
pago  no  se  exige  por  documento  oficial,  ó 
auténtico,  procede  no  de?cuidarnna  circuns- 
tancia, que  &e  reliere  á  la  seguridad  del  que 
paga,  no  pagundo  iadehidasMate  é  &  perso- 
na no  legitima  y  competnle  pata  recibir:  y 
ea  la  «arto  de  aviso,  y,  en  asuntos  mercanti- 
les especialmente,  el  asegurarse  de  la  identi- 
dad y  verdad  de  la  persona  del  cobrador, 
por  iofonne,  é  testíaioniO  de  cenociniento 
personal  de  sugetos  de  aboao,  4  eoalaoaa* 
V.  cobuaxca:  hccjidbamb. 

COBRAi\ZA.  Cada  uno  puede  ha- 
car  por  sí,  ó  por  pecsoaa  aniorisada,  la  de 


encargados  efectivos  de  cobranza  de  créditos 
ajenos ,  es  regla  geoeral,  que  d  ^  nombra 
re&ponde. 

CSOBR ATOMO.  SesabeatíeDdelt* 

bro,  ó  caademo.  Asi  se  llama  el  que  tienen  6 
deben  tener  tos  recaudadores  de  contribucio- 
nes públicas.  La  moralidad  y  la  formalidad 
lo  aconsejan  asi.  Pero  todavía  los  abusos  ban 
hecho  que  se  mande.  T  con  efecto;  todo 
ayuntamiento  que  tiene,  ó  tenia  el  cargo  de 
rer.iíidador  de  contribuciones,  debia  y  debo 
formalizar,  y  ordinariamente  por  cuatrimes- 
tres, ó  según  el  periodo  pardal  del  pago  da 
los  cupos  por  el  vecindario,  d  libro,  cnader- 
no  ó  cuadernos  cobralorios,  esto  es,  contea 
tivos  de  la  nómina  ó  personal  de  todos  los 
conlribuyeotes,  con  sus  cupos  respectivos, 
espec^cadoa,  ó  eqvresaodo  las  diversas  da- 
ses  de  tributos  ó  cargas. 

Formado  el  cobratorio  con  snjrcion  rigo- 
rosa á  los  amiUaramientos  y  reparlimiento 
vecinal  y  personal,  y  autorizado  por  el 
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ayunlamiento  en  garantía  de  la  verdad  y 
legalidad ,  debe  mandarlo  aan  á  la  aproba- 
cioa  de  la  autoridad  proviocial.  Aatoriza- 
do  por  tsU,  Tvelre  Á  «ynntaintento,  de 
(juicQ  lo  recílie  el  recaudador.  No  puede 
c?te  cobrar  por  otro  lipo,  ni  docuraenlo. 
lodo  coouibuyenle ,  al  pagar,  asi  como 
tuTo  en  m  tíeiepe  el  derecbo  de  ennAier 
les  amWiommaUu  y  repartimúntotf  líese 
(¡ospdcs  y  siempre  cl  de  pedir  se  le  pnngade 
niani(ic3lo  el  cobralorto:  y  hien  '^p  m;  que 
por  este  medio  el  abuso,  la  cxpoliacioQ,  son 
inpOMblet. 

Y  síq  embargo,  00  por  calpade  It  ley,  que 
atinadamente  ha  pr^r^ptiiado  !o  que  conve- 
nía; sino  por  abuso  de  las  personas,  y  lo  que 
es  mas  irritante,  de  las  autoridades,  ano  de 
-hs  «ttloridtdee  esencialiiieiKe  intetarM,  he* 
nos  visto  llegar  los  abusos  basta  deicándalo. 
A  veces  la  autoridad  provincial  no  aprueba, 
ó  DO  devuelve  los  cobratorios,  basta  pasados 
algunos  meses,  y  en  ocasiones  hasta  la  mi- 
tad, y  ana  hasta  finesdé  aSo,  era  poroevpa* 
cien,  ó  culpable  negligencia;  ora  por  la  pu- 
nible del  ayuntamiento,  en  no  reclamarlos  y 
activar  su  aprobación;  iiaciéndose  entre  tao- 
lo  la  eobrama  al  arbitrio;  y  sin  medioi  el 
contribnyente  pare  eenoeer  y  reelanar  sa 
perjuicio. 

Otras  veces,  devueltos  los  cobratorios  por 
la  autoridad  superior,  la  municipalidad  los 
Nserm  Otna  se  lesemn  toialnente,  y 
le  antonaa  y  presenta  solo  una,  que  se 
dice  copia,  pero  simple,  de  ellos,  sóbrela 
cual  el  recaudador  abusa,  y  en  ocasiones 
aun  el  ayunlamieolo  mmm ,  baciemio  recar- 
goe,  6  adiciones  no  aprobados,  ora  para  fines 
tolemblcs,  ora  para  fines  desconocidos;  pero 
siempre  abusivos.  Todavía  tendríamos  qnc 
enamorar  mas,  y  no  menores  abusos;  pero 
M  es  nuestro  propósito,  al  consigoar  estas 
ndieaeiones;  nnoTindicará  la  ley,  adfer- 
tir  i  la  autoridad  de  su  deber,  y  al  contri* 
bnyenle  de  su  derecho,  para  que  el  mal  se 
evite,  ó  ataje.  Véase  e«irra»siicioMM: 


COCHBRA.   IfolUpHcándese  eada 

dia  el  número  de  coches  de  ma  ó  de  lujo  y 

comodidad^  y  ann  de  k«  de  camim  y  «¿  i 
TOSO  n, 


tráfico,  6  arraslrey  deben  ser  mayores  y  mas 
terminantes  las  precauciones  sobre  el  uso  de 
cocbcras;  y  sin  embargo,  alienas  bay  alguna 
dispooieíoii  legislatiTa  sobre  el  parlieular» 
salvo  las  genéricas  de  policía  urbana,  y 
construcciones  pública?,  y  sobre  los  daños 
que  puedan  ocasiooHTse  por  imprudencia  ó 
impericia  de  bs  eeeberos  al  sacar  de  ellas,  ó 
volver  á  las  mlsaas  con  carruajes,  ó  oon  soto 
los  tiro^.  De  cMe  punto  !)aI>lani0B  en  el  ar* 
tículo  cot-u»;ii,  y  véase  allí. 

Ahora  cu  defecto  de  otras  di»iposicioacs  le- 
gislativas, y  sin  perjttieio  de  las  reglas  gene- 
rales de  policia  y  conifruoeion ,  como  deja- 
mos indicado,  consignaremos  lo  que  las  Orde- 
nanzas contienen  de  e^pectüco  ^ohitcnchevas. 

Las  de  Ardemnit  es  decir,  las  de  Ma- 
drid de  1719,  qoe  por  práctica,  por  ser  do 
la  corte,  y  por  no  baber  otra  cosa ,  ni  dere- 
cho constituido  específico  á  que  atenerse, 
tienen  cierta  aplicación  en  todo  el  Reino, 
dicen  asi  en  su  c^.  12. 

■Ningon  Totíno  que  teo^  cediera,  poede 
tenerla  que  abran  las  puertas  bácia  la  calle, 
no  teniendo  esta,  á  lo  racnos,  veinte  y  cuatro 
piés  de  ancbo:  y  demás  de  esto,  han  de 
abrir  dichas  puertas  doblándote  todas,  y 
arrimándose  á  sn  propia  pared,  pwqne  todas 
las  veces  qne  arrimare  á  otra  de  otro  vecino, 
tieuc  el  dererh  i  ix  hnrorlas  quitar,  ó  que 
abran  adentro,  pra  evitar  su  perjuicio,  y 
que  tto  le  estorbe  el  paso  ni  la  loa.  f  (sni 
embargo  de  lo  referido)  todas  las  veces ,  qne 
los  cocbcii  al  salir,  y  entrar,  hicieren  per- 
juicio á  las  casas  medianeras,  ó  á  las  fronte- 
ra:», estará  obligado  el  dueño  de  dichas  co- 
ebm»  á  h»  reparos,  que  por  su  eansa  suce- 
dieren en  las  referidas  casas,  escepto  si  la 
cochera  estuviere  en  calle  mas  ancha;  pues 
en  tal  caso .  no  debe  e«tar  obligado  á  cosa 
alguna,  porque  cu  mucha  diátancia  no  es  ca- 
paz redondo  perjuicio. 

V  H  la  cochera  cMiivjerearrimadaálapa^ 
red  medianera,  rt  ;i  otra  casa,  y  quando  se 
encierra  el  coche,  con  los  cubos  délas  ruedas 
maltratare  dicha  pared,  y  con  la  continua- 
ción se  arminare,  debe  el  dueño  da  la  casa 
cochera  adereiaila  á  sa  eosin»  y  mantenerla 
lepaiada. 

80 


Digitized  by  Google 


gS4  COCHE 

Y  si  al  encerrar  r]  rorhc  rn  dirhn  cochc- 
iik,  pegasen  con  tuna  las  ruedas  traineras 
contra  alguna  i»ared  medianera,  no  solo  ia 
laaUraltrátt  mocho,  sino  que  la  atormeiittfáa  I 
toda,  y  á  la  fábrica,  que  estuviere  encima»  4  I 
arrimada:  por  lo  (}iic  debe  el  dueño  de  esln  | 
cochera  prevenirlo  de  suerte,  que  no  se  cau- 
se daao  al  vecino,  porque  debe  estar  á  todos  U 
lOBiine  de  «slo  puedan  reMllar,  oonslando  I 
por  declaración  de  alarire. 

Y  si  por  casa.ilidad  debajo  de  dicha  co- 
chera liay  sótano,  que  sea  de  otra  casa ,  ó 
hecbo  sin  conaideraeiM,  ó  een  femko  de  el 
dneoo  de  hi  can  itonde  eatá  1*  ^ha  eoelie* 
ra,  y  e?ta  por  conlínua  hunitídad  do  lavar  el 
coche,  y  por  lo  (|iic  alornicntn.  íti  r-rfr:i'!:i,  y 
salida,  se  arruinase  la  l^ubeda  de  uicUo  suia- 
10,  debe  tamUeneater  á  derecbo,  ó  A  U  eom- 
posicioD,  si  lo  permite  su  eslido»  ó  es  ha* 
cérseía  nueva,  si  lo  necesita,  á  su  costa.» 

Las  modernas  Ordenanzas  de  Madrid  de  16 
de  noviembre  de  i847  dicen  en  su  art.  190 
•^(aalnienle  «e  prohibe  que  las  puertas  de  I 
tiendas,  ventanas  bajas  y  cocheras  abran  bá«  I 
cia  las  calles,  esccptitándose  las  primeras,  | 
cuando  quedan  Gjas  en  ia  parod ,  formando  fl 
perlada:  y  se  previene  que  deberán  cslar 
pintadas  per  In  parle  estertor  de  colores  cb- 
roí,  para  evitar  que  en  los  huecos;  se  puedan 
ocultar  de  noche  h-^  mal  hechores.  •  Véase 

COCHBROS.  Annqne  esU  ptlabrn 

sn  neepeíon  específica  y  propia  espresa 
solo  los  merccnarin^  ó  sirvientes,  que  de  ofi' 
do  conducen  ó  dtngcn  loü  cocites;  gencríca- 
menle  eooprende  á  los  conductores  de  olicio 
deeoalqniergéaeiodftcarfaajesde  eonedi-  | 
da  !,  ora  de  rúa,  ora  de  camino;  y  para  mu- 
chos efectos  penales  y  de  policía ,  aun  á  los 
conductores  de  cualquier  género  de  carrua- 
jes, ora  se  Ibimen  eoduros,  ora  mayorales, 
«amíem,  cmiAtetor»,  como  ko  de  faia  «i- 
Uai'Correo$,  ele.  Y  no  solamente  i  o-ítoí, 
es  decir,  á  los  scrviciale!!i ,  asalariados,  ira- 
pineros,  etc.,  que  /wr  ojkio  conducen  ó  diri- 
ja un  carroajo  propio  d  ajeno;  sloo  i  los 
d(iLUü>,  ó  [  articulares,  sin  distinción  de  per- 
sonas, (¡ac  lo  otuluccn  ó  dirigen  por  afición, 
to<a  que  se  verifica,  }'  hoy  con  mas  frecooa- 


cia  qnc  nnnra ,  en  Ío  qne  hace  i  carruajes  de 

lujo  ó  comodifh'l. 

Las  leyes  suntuarias,  antiguas  ó  anticoa- 
Cttadas,  oeMienen  mhiaciosiB  presciipciones 
sobre  fibreas  y  traje  de  cocheras,  ora  de  rúa, 
nrrí  (!o  raniino:  sobre  que  nunca  pudiesen 
apear  su  librea:  que  con  ella,  y  para  mayor 
escarmiento  y  ejemplo,  cumpliesen  las  penas, 
en  que  como  tales  cocheros  incurrieren,  aun 
cuando  la  librea  fuese  de  Gasa  Beal:  que  ni 
ellos,  n¡  los  lacayo?,  ni  los  hratfttelos  6  caza' 
dores  pudieran  llevar,  como  de  librea,  tra- 
jes 6  dMtintiTOs  propios  i»  h  milicia:  sobro 
qne  despedidos,  hubieron  de  evacuar  el  pue- 
blo, ctc  ;  pero'  a  mayor  parte  de  estas  dis- 
posiciones han  caído  en  desuso,  y  m  caso 
han  de  verse  en  dichas  leyes.  Y  aun  las  vi- 
gentes lo  estin  por  práctica,  por  Torios  fe> 
ginmentoa  especiales,  &  bien  por  prescripcío- 
ne<t,  ora  especiales,  ora  genéricas  del  Código 
penal.  Asi,  por  ejemplo,  ningún  cochero  de 
particulares  podr¿  usar  i  su  arbitrio,  oí  do 
sus  orneo  librea  de  Casa  Real;  y  ninguno  in< 
;,  n'.is  6  distítttÍT0S4|ei  ejército,  ni  de  otra 
clase  ó  institución,  constituida  por  ley,  ó  re- 
glamentos especiales,  estando  prevenido  por 
el  Código  penal  que  mdíe  uiari  distbtivee 
que  no  le  oompeton. 

En  igual  forma  el  que  hoy  se  valiese  de 
cocheros  menore''  de  47  años,  ó  de  tan  cor- 
to edad,  ó  incapacidad  física,  que  por  ello 
irrogase  daños,  eerá  responsablo  de  dios,  si 
no  por  otro  titulo  ó  proliibic  on  legal,  por 
impi-udenm  tmenria,  deiilo  creado  por  el 

Código. 

Ahora  diremos  que,  como  los  atropellos 
y  danos  oeaslonndoo  por  un  cochero,  ejer- 
ciendo su  oficio,  son  de  ordinario  por  medio 
del  carruaje,  ó  del  tiro  ,  bajo  este  punto  de 
vista  casi  no  puede  hablarse  del  cochero  sin 
hablar  del  coche  6  cnrmajes,  y  al  revés ;  por 
k»  cnal  en  aquellos  nrlfcufa»s  ha  de  verso,  lo 
que  por  tal  razón  omitimos  en  este.  Véanse 
cAHHijt jen :  cooHEBA  :  ffotrawo : 
caca  mm  ««oa  awai.. 

COGHBS.  Según  algunos,  de  leo  ffo« 
ees  latinos  «uro  ootrer,  6  oumi  «1  corra 
ó  carroza.  De  ahí,  según  otros,  y  así  pa- 
rece naioral,  la  de  aurtitcht  ó  currocke  pri* 
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iiMf»,  y  despoM  codw.  Teneno»  por  mu 

cierto,  síq  embargo,  haberse  dicho  del  fran* 
cés  coucher,  acostarse  ó  recostarse,  por  la 
posicioQ  cómoda  á  que  cl  cocho  se  presta, 
asi  CODO  |»r  1*  propia  naon  m  dijo  lUéra, 
del  latía  Uctíea,  y  eslavos  de  lado  Uctm, 
el  lecho  ó  cama.  fl 

Trncmos  esta  ctimoingia,  i 'irqui' filia  jtis- 
liúca  ia  acepción  gcná  ica  de  la  paJabra  co-  II 
ches,  que  ea  el  seolido  de  este  artíeak»,  6 
que  según  las  disposiciones  juridieas  y  ad- 
ministrativas que  indicamos,  espresa  ludo  ; 
género  de  carmagcs,  ora  de  lujo,  ora  de  co- 
modidad, en  coniraposicioD  á  los  de  trí^, 
eargttt  «roslrs,  ó  lo  qae  os  lo  misoio,  des-  i 
tinados  al  trasporte  de  mercancías  y  otros 
efectos.  No  hacemos  mérito  de  la  acepción 
e^eeifica  de  la  palabra  coche,  la  cual  es- 
presa solo  ana  de  las  clases  de  carraages  de 
lojo  ó  comodidad,  do  forma  determinada,  y 
por  ta  que  PC  diferencia  de  las  demás  espe- 
cies, hoy  multiplicadas,  y  cada  din  nnnien- 
tadas  prodigiosamente,  como  carroza,  landó, 
carretela,  imrlina,  charava»,  cabriolé,  til- 
bttrí,  americana,  calesa,  etc.  Todavía  ha- 
bría que  añadir  hoy  los  coches  de  diligcn- 
cias,  y  los  coche?  ó  wagones  destinados  en 
las  vías  férreas  al  trasporte  de  personas  me- 
ramente. 

Las  antiguas  leyes  svitearlas  distinguían 
los  dos  géneros  de  carruagcH  6  vehículos 
rodados,  diferenciándolos  ea  carruagcs  de 
hijo,  ó  de  ¡va,  y  carraages  deliro,  6  de  Ird- 
fiiú,  Diferenciabaa  también  los  codies  de  co- 
modidad en  coches  de  rúa  y  coches  de  cami- 
no; espresando  que  en  este  género,  ó  sea  en 
los  de  i'ua,  se  compceadian  los  coches  cspc- 
dficameote  tales,  y  las  teamaas,  estufas, 
/Itrimes,  cateas  9  cualquier  ofrv  género  de 
porte  (le  rnn,t  así  como  hnv  comprenden 
las  especies  t\w.  dejamos  mencionadai  y 
otras  análogas  que  omilituos. 

El  cocbe  en  la  mencionada  acepción  ge- 
nérica y  compleja,  es,  como  todos  los  demás 
otiri'^'í  contenidos  en  las  leyes  snntuari:is, 
una  prueba  de  cómo  variao  las  cx)3lumbres, 
kw  principios  económicos  y  lait  miras  y  fines 
del  legislador  con  el  tiempo.  Como  moro 
compiolMiale  de  esta  verdad,  consignare- 


mS.  986 
mee  algonts  iodieacieMS  de  las  ininitas 

contenidas  en  el  amplísimo  texto  de  dichas 
leyes,  y  tamhicn  porque  en  sus  decisiones, 
aunque  abrogadas,  ya  por  otras,  ya  por  la 
cestomlire,  se  eneientra  ana  la  noon  his- 
tórica ó  jnrfdica  de  valias  pricticas  vigen- 
tes. 

Aunque  no  nos  incumbe  hacer  la  historia 
de  ia  maleria,  y  sea  la  que  quiera  de  iu  opi- 
nión de  Virgilio  Marón,  segnn  la  eual,  Bric- 
thonico,  Hey  de  Atenas,  habiendo  nacido 
tullitio,  fm'  el  que  introdujo  cl  uso  do  los  car- 
ruajes de  comodidad,  ó  de  rúa  (1),  indicare- 
mos, que  ya  desde  la  aniigUadad  mas  remo  - 
ta,  como  se  v6  entre  los  romanos,  el  carruaje 
de  lujo  ha  sido  osado  por  las  primeras  clases 
de  la  sociedad  y  altos  funcionarios,  y  permi- 
tido solo  á  ellos.  Omne»  homrati,  tive  nui- 
íium,  sioe  «iUiartom,  osMwIis  digniuitís 
tm,  id  «sf,  úomuU  ñUr»  urbm  soerafísumi 
nominii  scmp'.r  «fanftír  (Ley  única,  tít.  i7, 
lib.  11 ,  del  Código,  Da  hoaoratorim  pehi' 
culU), 

Las  leyes  suntoarias  sobre  el  particalar 

han  sido  trasladadas  ¿laNov&ima  Becopí* 
lacion,  y  hé  aquí  un  resúmcn: 

Ningún  coche  ni  litera  se  puede  hacer 
bordado  de  oro,  ú  piala,  ui  aeda,  ni  íurrado. 
de  brocado,  ni  de  tela  de  oro,  6  plata,  ó  de 
otra  lela  que  los  tenga:  ni  con  franjas,  tren- 
cillas, ni  otra  guarnición:  ni  las  cubiertas,  ni 
las  guarniciones  sean  de  seda  (12). 

Los  pintores,  doradores,  bordadores  y 
otros  artistas  qoe  trabajiran  en  ello,  inour* 
ririan  por  primera  vez  en  la  pena  de  cuatro 
años  de  presidio  cerrado  en  Africa,  y  por  ia 
segunda,  do  ocho  años  de  galeras,  debiendo 
dar  cneala  de  iMinTracdoaes  el  Consejo  en 
la  consalta  de  los  viernes,  espccii^en- 
te  si  el  infractor  Aiese  persona  de  catego< 
ría  (3) . 

Ninguna  persona,  cualquiera  que  sea  su 
categoría,  puede  andar  por  las  eiodades, 
villas  ni  lagares,  ni  en  sos  arrabales,  y  dnco 
legase  en  contorno,  en  coches,  ai  carrosas, 


(li  Piímas  Eñclhíntifut  corrut,  ti  ftuilormmt  ímf€tt 
•qnoi,  Hdj'liíiíínf  relis  in%islfc  rifttr.  (Gfvrfint,  a«/ 
'i«  Lcf  U  «T  3.  Üi,  1*,  ítl».Jí..t«»»  ftec*!». 
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lindot  pK  mas  d«  ctuOro  mAoUm  propios, 

y  no  ajenos,  ni  prcítados  (1). 

Lo  mismo  se  entiende  coa  los  cafri-coches 
y  carros  largos. 

No  obsUnte  lo  dispaesto  én  la  pragmiUca 
anterior,  á  peticioa  de  las  CórlM  de  Madrid, 
cualquiera  pufdc  n?ar  <»n  cualquier  péccro 
de  coches  y  carruajes  de  rúa  ó  de  camino, 
dos  caballos  ó  cuatro;  pero  no  seU,  andando 
áeniam  «toAní»  iMUt  6  lugm;  y  eíneo  le- 
guas ei  contorno  (3). 

Ninguna  persona,  de  cualquier  condición 
que  sea,  puede  hacer  coche  nuevo  sin  Ucea- 
cía  del  Pnsídente  del  Consejo,  y  ante  41  se 
registran  loa  ya  hechos  y  en  oso. 

Nadie  puede  tampoco  andar  en  coche  de 
n/a,  sin  licencia  del  mismo  Prcsidcnlc;  salvo 
las  mujereSi  toda  vez  que  vayan  destapadas 
para  poder  seroonecidas,  y  en  eeche  de«iM> 
Iro  caballos,  y  no  de  menos,  siendo  prapios, 
así  romo  el  coche. 

Las  mujeres,  yendo  ellas,  pueden  llevar 
en  el  coche  á  sus  maridos,  padres  y  abuelos. 

Attnqoe  no  vaya  el  ama  del  coche,  pueden 
ir  en  él  sus  hijas  y  criadas. 

Los  hombres.  ttMiiendo  licencia  de  uso  de 
coche,  podr¿a  lievar  en  eilos  á  quiea  qui- 
sieren. 

Nadie  pu«la  prestar  aa  coche. 

Tampoco  enajenarlo,  sin  lioeneiadel  pre- 
sidente de!  Consejo. 

Nadie  puede  ruar  en  coche  prestado,  pena 
del  eomisft  éeH  carruaje  y  tiro;  y  de  maha. 

Ninguna  mujer  de  mal  vÍTtr  puede  andar 
en  coche  ,  carroza  ni  litera,  pena  de  cuatro 
años  de  deslierru  del  iu^'iir,  y  radio  de  cinco 
leguas,  y  vergüenza  por  segunda  vez  (3). 

ios  que  tuTteren  licencia  de  usar  coche, 
puedan  herar  mujeres;  pero  solo  i  las  suyas 
propitis,  como  también  á  sus  madres,  aboe* 
las,  bijas,  suegras  y  nueras. 

De  camino  se  puede  usar  coche  de  muías 
y  prestado  (i). 

Los  labradores  de  S3  fanegas  de  tierra, 
paedeii  andar  en  coches  de  dot  muías  (S). 


(I)  Uj  9,  id.,  fri. 

üi  Uji,  tu.  u,iib.oieii 

(5|  LeT7.  id.,id. 

Ui  L«fS.U.,M. 


CHES. 

I    Se  reYoca  esta  eonoesion ,  y  ?ueire  á  au- 

torizarse  á  petición  de  las  C6rles  (1). 

Para  fomentar  la  labranza ,  ff.  prohibe  el 
uso  de  mutas  y  machos  en  los  cocbes  (2). 

Se  reitera  la  prohibteioa  de  que  nadie 
pueda  osar  dentro  de  b  corle  coches  de 
aeif!  cnhiHoK  ó  muhü ,  aunque  ?f  en  los  pa- 
seos públicos  de  la  ni:siua.  For  las  calles  po- 
drán llevarse  ctuxlro  ínulas  ó  caballos ,  y  ni 
aun  detris  del  coche  se  podrán  lle?ar  las 
otras  dos ,  sino  que  se  tendrán  fuera  de  mu* 
ros ,  si  en  lo-  paseos  ó  afueras  quieren  lle- 
var liro  de  seis. 

No  pueden  tener  ni  usar  coclie  ,  carroza, 
furion,  eslofi»,  ni  calesas,  los  alguaciles 
de  corle ,  escribanos  de  provincia  y  número, 
notarios,  proeuraflores,  agentes  de  pleitos ,  ó 
de  negocios :  mercaderes  con  tienda  abierta, 
ni  loa  de  lonja,  plateros,  maestros  de  obras, 
lecqitores  de  Madrid:  obligados  de  abastos, 
maestros  ni  oficiales  de  cua!esquier  artes  ú 
oficios :  pena  de  perdimiento  de  ellos  ,  ni  los 
arrendadores,  si  por  otro  titulo  honorífico  no 
I  les  asistiese  derecho  para  uso  de  coebe  (3), 

Otra  vez  se  volvió  á  mandar  que  en  co« 
ches,  berlinas  y  de;nás  carruajes  de  rva, 
nadie  pudiera  usar  mas  de  dos  muías  ó  ca- 
ballos dentro  de  los  pueblos ,  paseos  y  para- 
jes frecuentados,  «iceplMindo  de  la  proMW- 
eion,  dice  el  Rey,  cmís  cosos  y  $Uios  reales, 
^  los  cocbes  y  carruajes  de  tráfico  y  camino,  y 
los  que  salieren ,  ú  culraren  en  los  pueblos, 
vte  recta,  á  algún  viaje,  llevando  casaqai- 
Itas  cortas  loa  cocheros  (4).  • 

Ningún  grande,  caballero,  ni  otra  persona, 
puede  llevar  mas  de  dos  lacayos  (3). 

Todavía  para  llevar  á  cabo  las  antedichas 
disposieioaes,  se  dictaron  multiplicadas  aeb- 
raciones  y  bandos  de  los  alcaides  de  Casa  y 
Corte ,  los  mas  de  ellos  consignados  en  las 
multiplicadas  notas  del  precitado  lil.  It^,  li- 
bro 6,  de  la  Novísima,  que  en  su  caso  pue- 
den eonsnltarse. 

Al  citar  las  disposiciones  de  que  queda  he- 
cho mérito,  las  ponemos  en  tiempo  de  pre- 


{l\  teje*  II  ylt.  Id.,  Id. 

<t>  Ley  13,  lif..  Id. 

Í5)  Ley  14,  id.,  M. 

II    {S)  ley  a,  ai  IS,  ilk.Sk  ttor.  aNa^ 
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COCBBS. 


sanie ,  por  ser  7»  Usju  recopiladas ,  ai  bien  H  nadie  eorrieae  por  lu  isalles,  ó  paseos  pdbK- 


todas  están  abrogadas,  ó  modiGcadas  por 
oír?,*,  ñ  por  las  costumbres  ,  salvo  en  lo  rc- 
laiivo  al  no  uso  dentro  de  poblado  de  tiros 
de  Mil  MtaOos  6  molas ,  á  escepcion  de  los 
eamajes  de  la  fteal  Casa,  j  de  los  do  cami> 
DO,  qae  entran  ó  salen  de  tránMto  ,  que  no 
solo  pueden  llevar  tiro  de  seis;  íino  de  mu- 
chos mas,  segua  el  servicio  lo  exija,  y  co- 
mo lo  Temos  hoy  en  los  coches  de  dHigen- 
«las. 

Notaremos  ahora  que  en  general  toda<;  las 
disposiciones  legislativas,  relativas  á  coches, 
ora  de  t  aa,  ora  de  camino,  ora  de  tráfico, 
son  relativas  al  oso  do  ellos,  y  i  los  porme^ 
ñores  de  sus  tiros  y  adornos:  &  so  coastruc- 
eion  dentro  ó  fuera  del  reino:  y  al  modo  de 
osarios  deolro  y  fuera  de  población:  dispo- 
neiones  todas,  que,  si  en  los  tiempos  á  que 
se  reGere  la  reseña  anterior,  eran  por  lo  co- 
mún oh](ttn  áepragmdtica-mncion,  y  leyes 
hechas  en  Corles,  esto  es,  de  las  disposicio- 
nes mas  solüinac:»,  que  se  conocían  en  el  or- 
den legislatiTo;  boy  son  casi  en  totalidad 
medidas  dé  polieia  y  buen  gobierno. 

Además:  en  cuanto  n!  primer  cstremo  de 
los  tres  citados,  queda  espuesto  lo  conve- 
■ieiiteenlt  reseña  anterior:  en  cuanto  al 
aegnade,  es  en  último  término  eoestion 
arancelaria,  sujeta  á  cotidianas  alteraciones, 
y  ha  de  verse  en  cada  caso  en  los  aranceles 
á  ia  sazón  vigentes:  en  cuaulo  al  tercero, 
cormponde  ni  4fden  de  policía,  y  el  castigo 
de  las  contraToneiones  4  lo  eorrtewmal  y 
fcnal.  En  este  punto  siempre  ha  sido  notable 
la  severidad  de  las  leyes  y  bandMi  aunque 
no  siempre  baya  bastado. 

Gomo  medida  precautoria  esti  mandado 
en  las  leyes  qne  nadie  pueda  servirse  de  co- 
chero que  no  pase  de  la  edad  de  17  años, 
pena  de  200  ducadc»  de  multa  (1). 

Sí  un  cochero  de  Casa  Real  atropellárc  con 
el  canaaaje,  debía  ser  castigado,  oonser^ 
vando  la  librea,  para  escarmiento  y  ejmnplo 
de  los  demás. 
Ya  en  pragmática  de  1785  se  mando  que 
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eos,  ni  sitios  frecuentados,  aun  los  coches  de 
tiro  de  dos  caballerias,  pena  de  5Í>  ducados 
de  muita  por  ta  primera  vez,  doble  por  la  se- 
gnnda,  y  pérdida  dd  tiro  por  la  tercera  (1). 

real  resolncíon  de  1786  se  mandó, 
entre  otras  cosas,  qac,  conviniendo  hacer  un 
escarmiento  que  sirviera  de  ejemplar,  se  cas- 
tigase á  los  cocheros,  que  se  desordenaren  y 
propasaren  corriendo  y  atropellande  en  h» 
calles :  y  se  impusieren  igualmente  las  penas 
de  la  pragmática  y  posteriores  á  ciialqmera 
persona  que  contraviniere;  aunque  sea  de 
las  mas  aulorimdas,  ó  del  mas  elevado  M* 
réatr^  i  disposición  que,  nnnqne  solo  Ate' 
ra  por  la  hnna  de  las  cosa^  simnpre  está,  y 
ha  de  reputarse  vigente ;  pues  siempre  es 
justo  que  pague  el  mal  el  que  lo  hace,  do- 
blemente cuando  una  ley  conslitniíva ,  eli« 
minando  escepciooes,  hace  boy  i  Mdoslos 
subditos  iguales  ante  la  ley. 

En  1787,  habiendo  una  silla  de  poetas 
atropellado  á  una  mujer,  no  obstante  quo 
úsia  quedó  sana,  y  haberse  aprobado  ia  in* 
cnlpabilidad  del  eoadncter,  se  condenó  á  éste 
á  pagar  por  vía  de  indemni^nrion  á  la  atro- 
pellada el  valor  de  la  silla,  y  1  1-^^  1""'^*; 
cncargáod(^  además  á  la  Sala  de  alcaldes 
aplicase  ineiorahlemenle  laa  penas  de  la 
pragmática,  sin  atennarlas,  6  sastitnirlas  con 
otras  prudenciales  (3). 

Son  notables  los  bandos  de  dicha  Sala  en 
aquel  decenio;  y  su  reiteración,  y  rigor  re- 
vela la  insistencia  en  el  abuso.  Por  lea  de  6 
de  febrero  de  1782  y  28  del  mismo  de 
t787,  renovando  la  prohibición  de  correr 
carruajes  por  las  calles,  se  ordenó,  que  nin- 
gún cocliero  se  sepoi-ase  del  ganado,  aun 
corado  eslnviese  parado,  y  sin  los  dueños 
deútio:  que  no  dejasen  al  ganado  ir  solo  á  )a 
cochera,  ni  menos  lo  lleven  6  saquen  de  ellas 
corriendo,  v  que  lo  mismo  se  observarse  con 
todo  género  de  carruajes,  y  caballwias,  pena 
de  10  docadoe  y  nn  mes  de  cárcel  por  la 
primera  ves,  doble  pena  y  multa  y  nn  mes 
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de  eáiMl  pw  It  Mgmdt,  y  b  waua  malta 

por  la  tercera,  con  mn^  '^i^h  nram  de  trabe- 
jos  en  la*  obras  dei  pi  vio  íí''. 

Todavía  se  agravaroa  las  penas  Itasla  la  de 
iw^fieiMa  fá^ea,  á  kn  eoehen»  que  contra- 
?iniereB  eofriende ,  ó  tlrapeHendo  &  e^una 
persona,  aunqne  tiipre  por  primera  vez,  cnya 
pfna  li  ilua  de  imponerse  á  las  veinte  y  cua- 
tro horas,  ni  mas,  oi  meaos  que  ea  \oi  casos 
de  raísleade  á  le  josticíe,  escelanieiito  de 
eireel,  y  delítMieinejantc  .  in  perjuicio  de 
agravar  el  castigo  con  el  resarcimiento  de! 
daño,  y  si  el  dueño  fuere  dentro  del  coche ,  el 
pei  dimiaUo  del  coche  y  del  tiro  (2). 

Loa  cochea  de  coHera  pedrin  llevar  liro  de 
tei*  caballos;  pero  de  marchar  sin  cor- 
rer, y  llevando  siempre  al  zngal  montado  en 
las  calles,  y  paseos  públicos  y  á  varas  de 
las  poblaciones,  y  eak»  caminos  de  lea  ntios 
reelea,  coi  lea  cefeiaa  peoec  ealeilemieBie 
espresadas  (3). 

Declaróse,  en  fin,  que  para  la  aplicación 
de  las  antedichas  sanciones  se  entendiese, 
qne  en  la  príAtHelon  d$  eomr  se  compren- 
ie  todo  fokfe^  ó  brote  «¡prnunufo;  y  een  se 
reiteró  la  penu  de  vergüenza  pública  para  el 
cochero  que  conlravinicrc,  «in  ffí,<;fifíríofí  de 
fuero,  ni  de  ellos,  ni  de  sus  atnos;  agregando 
le  de  cnalro  «ñkw  &  la»  armas,  y  si  ne  faeren 
eptOB,  el  mismo  tiempo  á  ebraa  ptblIcM  al 
7airal  qtic  no  fae>e  montado  dentro  de  pobla- 
ción, y  5ái5  A'aras  de  rádio;  y  al  inavoraf  ó 
(cochero),  por  la  complicidad,  multa  v  15 
dita  de  eároeJ  (4). 

El  uso  y  otras  disposiciones  posleriores 
han  dejado  5in  efecto  las  mai  de  estas;  pero 
las  hemos  mencionado  como  doffrina  ¿  Ms- 
loria  del  cmo:  porquo  en  algún  punto  se 
ballaii  ee  práctiee»  orno  hemos  netado:  y 
porque  en  caso  de  dode,  aun  contienen  re- 
glas y  prin^!pif>s  qne  pncden  invocarse  y 
aplicarse,  como  se  vé  en  parte  de  lo  notado 
con  hastecdille,  y  aun  de  otros  muchos. 

Hoy  esu  malería  le  halla  sajela  á  bandos 
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de  polide  uhemi,  de  soye  TartaUea;  y  tde* 

más  á  pre?cripciodcs  legales,  y  lijas  per  le 
tanto,  niales  son  las  del  Código  penal. 

lie  aquí  las  disposiciones  de  éste: 

«Art.  484.  «Serán  eestígadeseen  las  pe- 
nas de  arresto  de  eínce  á  quince  días  y  mnl* 
ta  de  S  á  15  duros:...  §.  6.*  Lo?  r¡iio  corrie- 
sen carruajes  ó  caballerías  con  peligro  de  las 
personas,  haciéndolo  de  noche  ó  en  paraje 
concurrido.» 

Art.  494.  t  Serán  castigados  con  el  ar> 
resto  de  uno  á  cuatro  dias  ó  nnn  mulla 
de  1  á  4  daros:....  §,  7.*  £1  qae  corriese 
carruajes  é  caballeríaa  daolro  de  ma  poblé- 
cioa»  no  «ende  en  los  cases  preTistea  en  el 
número  6.*  del  art.  484.» 

Art.  495.  •  Incurre  en  la  multa  de  medio 
duro  á  cuatro:.,  §.  14.  El  que  infringiere  los 
reglamentos  retetives  i  carruajes  pllbinoe  6 
de  particulares.» 

-5.  cE!  que  entrare  con  carruaje,  ca- 
ballerías ó  anímales  daiíinos  en  heredades 
plantadas  ó  sembradas.  > 

Las  nnevas  Ordénenlas  de  Ibdrtd,  antee 
citadas,  desde  el  art.  iñl  al  177  contienen 
cscefeotes  disposiciones,  relativas  á  todo  gé- 
nero de  carruajes  de  carga  ó  comodidad,  las 
que,  aun  fuera  de  la  corle,  en  caso  de  duda, 
como  doctrina  ec^ble,  debw  cousnltene. 
né  aquí  por  tanto  su  testo: 

t  Art.  i57  Las  carretas  de  car1>oo,  ladri- 
llo, piedra,  mantenimientos  y  demás  cargas» 
deben  salir  y  hallarse  precisaneale  fticra  de 
las  puerta»  de  e^  villa  i  las  nneve  de  kt 
mañana  en  los  meses  de  abril  á  setiembre 
inclusive ,  y  á  las  diez  en  los  restantes. 

Art.  iba.  Los  carreteros  que  las  guien 
cuidtr&n  de  no  embarazar  el  peso  de  les 
gestes  y  coches,  y  de  delenene  el  nener 
licmpo  posible  para  la  dcscarp-a. 

Art.  159.  Si  osla  hubiere  de  verifiasc  en 
calle  angosta,  cuidarán  de  que  no  cutre  en 
ella  mas  quo  la  que  habiere  de  hacerlo,  y  en 
cuanto  hubiere  condoido,  saldrá  yeotrari 
otra,  y  así  ir"-  i-  ante,  de^ndo  siempre  paso 
libre  para  el  púolico. 

Art.  160  A  su  paso  por  las  calles  irá  de* 
lante  de  la  primera  carreta  ano  de  los  car- 
reros, repartiéndeae  loi  denis  &  Ireohos 
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COCHES. 


de  la  carretería,  para  que  los  bueyes  ó  mula« 
no  se  tQquielen»iií  eftlr«viea  de  los  euOm 
de  las  calles. 
.  Arl.  161.  Iguales  preetutíenes  te  en-  I 
cargfttfta  á  U»  nmoe  oeniteiofes  ie  euros 
con  efectos  procedentes  de  la  Aduana,  ó  cúü 
trastos  de  las  mudanzas,  haciéndoles  res» 
poosablüs  de  loá  daaoe  y  liürjuicios  que  oca* 
sioDeo. 

Art.  i6i.  Eq  ana iostmceíott  «epeciei ee 

fijarán  las  calles  y  carreras  que  hayan  de 
llevar  los  carros  de  Iransporte,  el  peso  que 
baa  de  poder  cargar,  la  forma  y  diámetro  de 


lesas,  tartanas  y  demás  carruajes  de  alquiler 
no  podrán  situarse  mas  que  en  los  puestos 
préviameote  designados  por  la  autoridad. 

ArU  no.  Todos  estos  carruaiesdeberAii 
estar  aiuaenMlos  por  la  parte  esterior,  J  m 
podrán  ser  conducidos  por  IMMhackos  M* 
ñores  de  quince  anos. 

Art.  i 71.  Los  coches  y  carruajes  de  pa- 
seo, que  coneoma  «Idel  Prado,  guardarAn 
rigorosamente  el  órden  de  filas,  entrando  y 
saliendo  de  el  por  los  silios  destinados  al 
efecto,  dejando  despejado  el  centro  del  ca- 
mino para  las  personas  reales  o  las  que  pa^ 


Iss  llanlas  de  las  ruedas,  y  la  cuota  qae  baa  I  seen  i  caballo.  Cnaado  estén  parados,  espe- 


de pagar  por  el  perjuieio  que  cansan  al  em- 
pedrado. 

Art.  163.  Las  diligencias,  coches  y  de- 
más carruajes  de  camino ,  que  entren  ó  sal 


rando  á  sns  dneSoSi  lo  haiin  en  Has  4  los  dea 

estremos  del  Saloo. 

Art.  17á.  Todo  el  que  quiera  apearse  del 
carruaje,  lo  liará  predsamenle  álas  estremi' 


gao,  ttofartn  stempre  na  sagal  í  pié,  eon-  I  dados  del  paseo,  qne  niran  A  he  fnentos  de 


docieade  las  caballeilas  y  tos  de  las  dttigen 

cia«  montados  en  la  primera. 

Art.  1()4.  Ningún  coclie  de  la  ciudad 
podrA  llevar  dentro  de  Madrid  mas  que  dos 
aalas  6  caballos,  eseepto  Ice  de  S8.  MN. 
y  AA.  y  embajadores  cstranjeros. 

Art.  165.  Se  prohibe  absolutamente  á 
lodo  carruaje  el  correr  por  los  paseos  y  ca- 
lles, al  «tro  paso  que  el  regular.  IgualSMato 
nstojia  eonslantemeole  obligados  4  llevar  de 
noche  encendidos  los  farolas. 

Arl.  lOü.  Todo  carruaje,  de  cualquier 
dase  que  sea,  dejará  á  su  paso  libre  las  ace- 
iM,  tomando  bien  las  vueltos  de  las  c5(¡ui- 
nas  para  no  tropezar  en  estos. 

Art.  167.  Cuindn  «e  encuentren  en  una 
calle  dos  ó  mas  carruajes,  tomará  cada  uno 
su  derecha:  si  la  calle  es  angosta,  retrocede- 
r4  el  qae  venga  de  vade:  sí  ambos  viniesea 
cargados  ó  vacíos,  retrocederá  el  que  esté 
mas  próximo  á  la  primer  esquina;  y  si  la  ca- 
lle hiciese  cuesU,  lo  hará  el  que  sube. 

Art.  168.  Ningún  cochero  ó  eocargado 
de  carraaie  podiA  almadottario,  ni  separaise 
del  mismo.  Tampoco  podiA  ningún  coche,  ni 
otro  carruaje,  estar  desuncido  en  las  calles, 
oi  aun  con  pretesto  de  cargar,  pues  esta  ope- 
radon  debe  hacerse  cuando  ya  se  hallen  un- 
cidielas  fsaballerlas. 

An*  IW.  Tknto  Ice  mbet,  eoiM  hmMk 


Cibeles  ó  de  Nepluno. 

Arl.  173.  Tan  luego  como  los  carronje» 
queden  vacíos,  se  colocarán  á  veinte  pasos  üe 
distoncía  del  paseo,  dando  Aeato  4  este,  y 
formando  fila,  en  la  qne  cainita  siempie  por 
detrás,  y  no  cejando. 

Art.  I7{.  Si  el  número  de  carruajes  fue- 
se tal,  que  su  línea  cscediese  del  aocbo  del 
paseo,  los  que  lleguen  de  ancvo  se  icAn  oo» 
locando  por  su  turno  detras  de  la  primera. 

Arl.  173.  Cuando  sean  muchos  los  co- 
ches que  paseen  en  el  Prado,  de  modo  que 
escedau  del  crucero  del  Uetiro  ai  Salón,  ha- 
rán una  parada  ea  dklM»  «ncen ,  d  acorto^ 
rán  el  paso  para  dojaito  libre  4  las  personas. 

Art.  AlG.  Los  carruajes  de  camino,  di- 
ligencias, correos,  otniúbus,  carros  y  caba- 
llerías de  carga,  que  hayan  de  atravesar  el 
Prado,  lo  harta  daieanwnto  por  la  caDe  Hu- 
mada de  tragineros. 

Art.  177.  Los  dueños,  alquiladores,  con- 
ductores y  cocheros,  quedan  respectivamen- 
te obligados  ni  «nmplimiento  de  eMas  díspo- 
sIcimMS,  y  reopoMaUet  dosneentmveneien.* 
Todo  coche  6  carruagc  de  cualquier  gé- 
nero, á  escepciofl  de  los  que  conducen  á  un 
saccrdole  wn  el  Viático  para  uo  enfermo,  ó 
impedido,  u  en  alguna  solemnidad  nligiosa, 
oomoenlasoctoTas  del  Coiyus,  liaiA  piio 
al  acéreme,  j  se 
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san  los  ocupados  por  las  Reales  Personas. 

Solo  estos  entre  los  de  rúa,  pueden  llevar 
tiros  de  seis,  ó  mas  caballerías  dealro  de  po- 
Uadoii,  Mgan  MTépor  las  dUpotidones  le- 
galei  uim  aladas,  y  es  prftetiea,  como  es- 
ponemo:^  pq  su  artícub  correspondiente.  Kn 
cuanto  a  carruages  de  rúa  hay  una  escepcion, 
y  es,  cuando  los  particulares  ceden  los  suyos 
para  las  toleiiiriilades  de  oi^vas  del  Corpas, 
ó  para  llevarla  Bocarístia  á  los  impedidos  (1). 

Todo  cnrrua^e,  inclusos  los  de  las  Reales 
pertonas,  se  detendrán  al  encoatrer  al  Viáti- 
co: en  los  de  rúa  se  apeaiAii  Sds  doeños,  ó 
Uii  que  los  ooapeo,  ana  siendo  hs  Béales  Fe  r  - 
sonas,  los  cederán  al  sacerdote  que  lleva  al 
Santísimo,  y  acompañarán  á  pié  hasta  su  en- 
trada en  la  Iglesia.  Obligando  siempre  á  los 
eitranjeras  las  disposieioiies  de  pelieia  y 
bnen  golneiM  del  paben  qne  residan,  es 
por  demás  advertir,  que  cuanto  queda  es- 
puesto  comprende  igualmente  á  los  coches 
de  estraojeros,  cualquiera  que  sea  la  comu- 
■isA  6  creencia  de  ellos.  Si  esta  ó  sos  flieros 
de  naeionalidad  impidieran  á  sus  dueños  so- 
meterse á  cualquier  acto  ú  homenaje  de  los 
que  quedan  espuestos,  á  cederlos,  por  ejem- 
plo, al  sacerdote  que  oondoce  el  Viático,  en- 
contrindolo  en  la  ealle,  deben  retirarse  con 
tiempo,  antes  de  dar  ocasión  de  contraven- 
ción ó  escándalo.  Aun  en  este  caso  los  juece<: 
y  autoridades  deben  ser  muy  precavidos  pa- 
va no  ocasioiMr  coolliclos  embarasosos  4  sn 
anioridad  ó  al  Gobierno  Supremo,  por  cansa 
de  la  inmunidad  diplomática.  Si^mp-n  el 
procedimiento  ha  de  dirigirse  contra  el  co- 
chero; antes  que  con  el  agente  diplomático: 
7  de  haber  de  ptoceder  eentra  este,  no  se 
procedeiáá  gestión  alguna,  sin  ponerlo  pré* 
viamcnlc  en  conocimiento  del  Gobierno,  los 
jueces  y  autoridades  eclesiásticas,  por  avo- 
cación con  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
las  autoridades  gibenalivas  con  el  de  la  i 
GiAemacion,  las  militares  con  el  do  Guerra, 
para  que  ("^to<.  entendiéndose  con  el  de  Es- 
tado, íacilileo  la  solución  del  conflicto,  ó  co- 
nuiiqneB  sus  instmockiies»  encauiinadas  á 


conciliar  el  respeto  debido  á  la  ley  en  el  ór- 
den  de  la  policía,  con  atenciones  ineviiablca 
también  de  otro  órdeo,  y  asimismo  de  ley. 

Véase  no*  ■  uAvmémmn;  via- 
tico, y  además  las  leyes  9i  y  68,  tít.  9» 
Fart.  1.*:  2.  tít.  i,  lib.  1  NoTisIma Beeop., 
y  nota  l.'del  mismo. 

Veáuse  además  c«RBiiA«m: 

Ai,«irii.B«. 

COCHES  DE  CASA  RE.AL. 

Bien  se  deja  conocer  que  lo5  coches  de  las 
Reales  personas,  por  motivos  que  no  nece- 
sitan espresarse,  no  pueden  estar  sujetes  i 
las  reglas  comunes  de  los  demás;  si  bien  lo 
están  á  algunas:  á  las  que  son,  nipno?  de  po- 
licía, quede  justicia  estricta,  como  la  de  in- 
demníiar  todo  daño.  También  cuando  se 
terpone  el  interés  ó  el  respeto  público,  ó  el 
respeto  á  la  Religión.  Así  los  coches  de  las 
lípalf^:  Perdonas  no  pueden  ó  no  deberán  en- 
trar por  ¡US  paseos  públicos,  ni  rodar  fuera 
de  la  caja  de  las  earreteras:  deben  cederte  al 
sacerdote  que  conduce  el  Viitioo,  encoulrán* 
dolo  colas  calles:  no  deben  correr  en  los  dias 
de  la  semana  mayor,  en  que  está  prohibido  á 
loá  demás,  etc.  Pero  las  antiguas  leyes,  las 
reoofriladas,  anUeoadas  6  no  en  este  ponto, 
imponen  en  caso  de  atropello  la  pérdida  del 
carruaje,  y  aun  del  tiro,  si  aquel  ocurre, 
yendo  el  dueño  del  coche  dentro  de  él:  ¿có- 
mo se  aplica  esta  pena,  cuando  la  Real  Peno* 
na  vá  en  su  propio  coche?  En  lo  que  no  cabe 
duila  es  en  que  siendo  al  cabo  los  coches  de 
las  Reales  Personas  los  del  legislador  preci- 
samente, ó  los  del  supremo  poder  ejecutivo, 
deben  dar  ejemplo  4  los  deinás  en  respetar 
las  leyes ,  y  asi  se  vé.  En  todo  caso  nunca 
es  dado  suponer  culpa  ni  responsabilidad 
mas  que  en  los  cocheros ,  y  encargados  del 
servicio.  Sobre  esto  deben  observar  los  jue- 
ces j  antoridades  el  mayor  comediniiento. 
Por  demás  es  «bsortir,  que  nunca  deben 
entenr!(>r<c  ron  la  Persona  Real,  sino  con  el 
mayordomo  mayor,  o  quien  baga  sus  veces, 
y  luego  los  jefes  respectivos,  para  la  entiesa 
de       y  dUigoneiis  que  ftera  necesario 
practicar  en  el  nal  palMio  d  sus  d^pei* 
deocias. 
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BáHtmottiUdblecida  además  una  prero* 

fntiva  que  nadie  se  atrrivpria  i  disputar,  ni 
á  poacr  ea  dada,  y  es  U  esclosiTa  ea  el  uso 
de  tirot  é$  leit  mMIm  ó  nwtei  de  ios  co- 
ches de  lu  Reales  PeiMNMf,  ocupidee  por  les 

mismas,  los  llevados  de  repelo,  los  del  sé- 

quito  ó  servidumbre  f]m  signe  á  la  I^cn!  Pur- 
sona,  ios  cedidos  por  honor  y  solemnidad  á 
alguD  príncipe  ó  personaje  estranjcro,  ó  para 


se  snpnsieron  preveoidee  per  lo  (|m  haeie  i 

los  cochns  de  Casa  Real ,  por  ín  mayor  cir- 
cunspección coa  qae  podía  coDiarsc  por  par- 
te de  las  Reales  Pertcmas ,  es  decir ,  algaoas 
veces  del  legnfaMlor  nbao:  por  h  mifor 
docilidad,  y  mayor  roipelo  ¿I  público  eo 
ceder  y  abrir  en  licmpo  paso  espediio  á  ios 
coches  de  las  Personas  Reales:  por  ei  mejor 
servicio,  en  fin,  de  cocheros  y  delanteros ,  6 


algoo  acto  de  homenaíe  &  la  Rdigíoii ,  i  eiro  I  poaüIloiMs  q«o  oo  aqoeilos  ieWo  suponerse 

ca?o  análogo.  Y  circnnscribimoa  a§i  la  cues-         '  '     "  '  ' 

tion,  y  liabiamos  solo  de  los  coches  de  las 
Hcaies  Personas,  eo  aso  estas  de  sus  honores 


y  preregstíras  dinislieu,  t  do  ¡wÜTidtteo  do 

It  retí  íkmilia  ó  de  tangre  real,  paes  no  se 

hallan  en  '\gm\  ra'^n  In^  dcmáí  rorlm?  dt;  Ca- 
sa Real,  usados  en  paríicular  por  tu^  cnaifo^;, 
jefes  y  servidores  de  Palacio,  cualquiera  que 


Pudn  aun  reputarse  que  los  inconvenientes 
se  iirovrri¡;in  por  preceder  «i^^mprc  á  los  co- 
ciicá  de  las  Ikales  Personas  batidores,  caba- 
Hbtísoi,  óea  ol  eüo  rmm  citreaBoettrnviifif, 
ó  guardas  moDtodos,  que  anoociancofe  antí- 
cipnriori  noltUe  lo  iprokimocioii  de  díehoo 
carruajes. 

Como  quiera  que  sea,  asi  se  estableció ,  y 


aet  SQ  colegorfi,  lo  do  et^lan  inopor,  por  I  de  la  práelico  coootoBlo  ho  provolecHio  lo 


lyenplo;  Di  hw  de  personas  de  la  Real  fami- 
lia, qnc  por  casamiento  dn^is-na!,  ó  [lorotra 
causa  de  iey,  han  perdido  los  lionores  y  prc 
n^otívos  de  tales,  si  bien  siempre  conservan 
lo  MireodoGoioBeoI; 

Pero,  ¿cuál  es  el  fundamento  de  esa  prero- 
gaiiva,  que  decimos  no  disputará  nadie  ni 
pondrá  en  dada?  Sobre  esto  vamos  á  consig- 
flortlgooos  iodicoeíooee. 

Las  moltíplieodos  dispoiickMMO  nondono- 
das  en  el  articulo  cocBBs,  relativas  al  uso 
de  (iros,  mas  ó  menos  numerosos,  se  redu- 
cen á  tres,  á  saber:  que  nadie  pudiera  Ui>ar 
do  tiros  sino  de  «mrfri  eabaOnr.  loego,  el  no 
poder  asarlos  de  mas  de  dos  caballos  ó  ma- 
la?: y  por  últimn,  rjnc  na-'lic  puilicri  Ti'ar  en 
la  corte  tiros  de  »eii,  aua  llevando  cuatro 
caballerías  engaachadas  y  dos  á  la  zaga  de 
foserro.  laprimen  de  estos  disposieioies  te- 
nia sin  duda  el  objeto  de  dificultar  á  las  clases 
medias  el  uso  del  coche,  haciéndolo  articulo  de 
hijo,  y  caro.  La  segunda  era  ud<í  medida  ad- 
uinistratíTa,  mejor  ó  peor  entendida,  pero 
OMtmiofldo  áeoottomiser  ol  ceosimo  do  «A* 
Boles  de  tiro  en  servicios  de  lujo,  para  bei* 
títar  la  baratura  en  so  adquisición  á  la  agri- 
coltura.  La  tercera,  en  flo,  fué  una  medida 
pofomeoiodopoU^wbono,  eacomioodo  i 
evitar  atropeOoB,  qoo  toa  sevorameilo  booos 
Tillo  Oodiron  4  castigonei  atropellos,  qoo 

TOMO  o. 


especie  de  prerogativade  no  poder  asar  tiros 
de  ma-í  de  nintrn  rsh:\l!ns  ó  muías  sino  \m 
carruajes  de  las  Ueales  Personas.  Dijose  en  la 
pragmática  de  su  razón,  tcoch^  de  mis 
I  rooles  cosos  y  sities  nohs  pero  tooá* 
ronse  los  inconvenientes;  y  en  real  resolu- 
ción de  51  de  mavo  de  ilSfí,  dirhró  limi- 
tada la  escepcioa  «á  los  coches,  dice,  de  las 
íersoaas  Reato»  é  qtovayaa  ea  sa  séqui- 
to ,  6  comitiva ,  dejoodo  oi  so  flwro  ol  privi- 
!egio  del  caballerizo  mayor  de  la  Real  Persona, 
cuando  sal<2;a  cu  público  con  tren  de  tal  ("i).* 
A  pesar  de  lo  restricto  de  la  escepcion,  los 
coehes  del  aso  do  los  Boolos  Foisooos  llo- 
van  tiro  de  seis  coboHoe  6  molas  siempre  que 
p!  Hry  tirntí  por  rnnveniente  mandarlo;  y 
el  público  supone  lo  ha  mandado  con  solo 
ver  el  tiro  de  seis.  Nosotros  los  bemos  visto, 
eodiéadoloo  4  prfoeipos  ootro^jeroo  qao  boa 
llegado  i  la  corte,  ó  alroTOiodo  ol  Bciao; 
&  ios  Nuncios  de  Su  Santidad,  en  su  presen» 
tacion  solemne:  cediéndolos  para  alguaa  fes- 
tividad religioso,  como  ea  loo  oetavao  dol 
Corpas:  eaaodo  eoda  do  so  ánodo  coi  so- 
lemaidaü  al  conde  de  Lemas  el  traje  qae  el 
Rey  ó  Reina  reinantes  han  usado  el  diado 
la  E[>iíanía,  y  cu  actos  análogos. 


(I)  Ut  IS.  ÜL  U,  Uk.  0.  N<iT.  Rrro^ 
Ü,  ltoiift\«cNMtyltl  ,M..  u. 
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(Hrá práctica  ioalterable  de  biMBdrden  y  de 

jasto  rc?peto  es  ladc  que,  al  acercarse,  y  mien- 
tras pasan  los  coches  ea  qae  vienen  et  Rey  ó 
kReíu,  éelsacesor  tonndialo,  lodw  los 
demás  euniajes,  sin  diitiiieioii  de  dueños, 

quedan  parado^:,  salvo  el  que  ocupase  el  sa- 
cerdote con  el  viático;  pues  entonces  por  c! 
contrario,  y  como  es  también  debido,  paran 
los  de  las  Reales  Personas,  y  se  cede»  il  sa- 
ccrdole ,  acompañando  aquellas  á  pié  y  con 
hachas  en  f  i  mnnD,  hasta  la  iglesia.  Sobre 
mayor  ampliación  de  pormenores  véase  €•- 
cae*. 

COCHES  DB  AMIUILBR»  DB 

BU/%.  No  nos  referimos  á  los  antiguos 
coches  de  alquiler,  que  de  ordinario  eran 
de  los  llamados  de  camnot  ó  de  colleras. 
Tampoco  á  los  gnligiiút  de  ma,  qtte  siempre 
eran  en  ndmero  reducido,  y  Ul,  que  apenas 
merecian  di:;po>ic¡o[K's  c*pccia!cí  de  policía. 
Nos  rcrerinir.i  ála  rcciculc  importación  eslran- 
jera,en  los  nuaicrosoá  carruajes  de  t  ita,  deao- 
nioadM  onrni^s,  ó  para  lodos,  síimmes,  y 
todavU  con  otras  denominaciones.  Desple- 
gándose cada  dia  en  mayor  escala  esta  in- 
dustria, aumeniáadoác  de  un  modo  estraor- 
dioario  en  las  grandes  poblaciones  el  número 
de  estos  carruajes,  ellos  solos  perturbarían  el 
paso  y  servicio  público  de  calles  y  plazas ,  si 
no  se  prelijasc  un  órdcn,  designando  sitios 
de  espera:  órden  de  colocación:  modo  de 
eondueirseen  los  encneotros,  d  desfile  en 
«na  misma  calle,  ele. 

Tampoco  seria  posible  evitar  el  monopo- 
lio y  la  cspoliacion  á  que  ?e  prestasen  las 
circunstancias  de  cada  caso ,  por  la  avaricia 
d  inmoralidad  de  los  conductores,  »n  inler- 
vmiir  la  autoridad,  estableciendo  lariras,  ó 
precios  según  las  distancias,  la  duración  del 
servicio  y  la  clase  de  io.<  tiros  y  carruajes:  ta-* 
rila,  que  ea  garantía  de  los  derechos  de  las 
empresas  y  de  los  particulares  á  su  vea,  de- 
be constar  por  escrito  y  mostrarse  por  los 
conductores  ó  cocheros  á  los  alquiladores,  y 
á  la  autoridad  en  sa  caso. 

La  necendad,  en  fln,  de  prevenir  alarmas 
y  de  asefurar  en  todo  evento  su  represión  ó 
castigo,  exige  otra  precaución,  y  es  la  ma- 
tricula de  los  locadores^  y  la  consiguiente 


numeración  ordenada  de  los  earrnajei,  Inal* 

lerable  al  arbitrio  de  tas  empresas. 

Todas  estas  precauciones,  y  todavía  otras 
análogas,  constituyen  hoy  un  deber  perento- 
rio de  la  anlorídad :  ei  decir,  que  kw  carnia- 
jes  de  esta  nueva  industria  están  sujetos  i 
las  reglas  comunes  que  los  coches  destina- 
dos á  otro  género  de  servicio ;  y  además  4 
reglas  y  precandones  especiales.  Las  mas  de 
estas  se  hallan  consignadas  en  las  nuevas 
Ordenanzas  de  Mn'Irt'f,  a^i  romo  unas  y  otras 
en  el  artículo  eoent:»,  y  sus  auítíaíroí,  rm- 
■VAjBo:  c«caBfti:  cochbroü:  cochea 
M  «Mt  mmju,.  Veánse. 

CODICE.  Esta  palabra  proviesede 
la  latina  eodex,  la  cual  á  su  vez  es  una  mo- 
dificación de  catuUx,  que  significa  el  tronco 
donde  se  reiMen  las  direrentes  raniM  de  los 
árboles  6  arbustos,  j,  en  sentido  mas  ge- 
neral, el  conjunto  ó  enlace  de  varias  tablas 
ó  maderas.  Y  como  que  los  antiguos  se 
servían  para  escribir  de  talileías,  reunién- 
dolas  luego  para  conservar  eompleta  la  obra, 
como  nosotros  hacemos  hoy  dia  con  las  bcjaa 
6  pliegos  de  papel,  de  aquí  dimanó  que,  no 
con  impropiedad,  se  dcnominára  eaudex  ó 
codex  el  escrito  que  de  aquella  manera  se  co- 
Icctíonaba.  Una  vez  adoptada  esta  palabra,  se 
hizo  igualmente  aplicable  i  las  obras  que  se 
escribieron  luego  en  pergamino  ó  vitela,  y 
aun  posieriormele  &  las  que  se  escribían  en 
papel,  puesto  que  estas  materias  reemplaia- 
ron  i  las  antiguas  tablillas. 

Ln  ütininlogía  que  dejamos  eslabIcciJa  es 
bien  sencilla,  y  por  m-sma  se  justifica; 
pero  si  se  exigieran  aulondades  en  su  com^ 
probadon  podría  dtarse  nna  bieo  receta- 
ble  y  fehatíente:  hdel  eminente  sábío  San 
Isidoro,  no  menos  versado  en  las  ciencias 
eclesiásticas  que  en  las  gramaticales  y  filoló- 
gicas. Codcx,  dice  este  célebre  escritor,  mul- 
fornm  Ittrortnn  «if :  Uber  «utos  iiolumli^. 
Et  dictas  eodex  per  tranttatíonem  á  caudici- 
bus  arlmum,  ^eu  vUium,  quati  caudex;  quod 
m  se  muliiiudinem  librortm,  qtiasi  ramrum 
en^Mat  (i). 


«}  9rfiimm.Vk.  Vliffi,  Ul,aá&  <4* 
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AteaiiQdoiUM  A  asta  etimolofite ,  ftAílineBte 

podemos  deducir  la  genuina  y  originaria  sig- 
nificación de  la  palabra,  á  saber:  la  obra 
manuscrita ,  no  en  unas  hojas  ó  plano 
que  se  enrolle,  pues  entonces  seria  simple- 
■HDle  nn  «oftfnwii  (4  w)I««imI0),  Bino  ra  un 
conjunto  de  hojas,  de  esta  ó  de  otra  materia. 
Esto  es  lo  quo  Torma  pn^íaineiite  el  carácter 
difrlinlivo  del  códice. 

Sia  ambargo,  el  oso  ha  restringido  algún 
taalo  el  aigaíGeado  lato,  que  i  m  palabra 
corresponde  porra^on  de  la  elimoiogía.  Des- 
de luejro  no  se  acostumbra  :'i  desigoar  coa  el 
nombre  de  códice,  uiuguua  obra  impresa,  á 
pesar  de  que  se  dice  k  Teees:  eÓéR^  MS. 
^'i  ia:i)|.<i:".'i)  í:'.  n>o  autoriza  á ftplícar  la  de- 
nominación de  códice  á  todo  tnanufserito  in- 
dtslinlamenle,  como  parece  aplicarse  en  va- 
rios diccionarios;  y  nadie  llaiuui  aaf  en  ver- 
dad á  los  manuscritos  de  época  rédenle.  Y 
aun  entre  los  que  no  esccden  Je  la  edad  me- 
dia, ó  á  lo  mas  del  siglo  XVi,  tampoco  se  ca* 
tienden  todos  bajo  el  nombre  de  códice:  sa- 
bido es  que  algunos  por  la  naleria  sobre 
qne  versan,  y  según  qae  comprenden  títulos 
de  propiedad,  contrato?,  noticias  psta  !í:^ti- 
cas,  etc. ,  se  conocen  con  la  dcDonimacioa 
eípccial  de  cartularios,  becerrot  y  otras; 
pero  no  de  eMIcie», 

Resulla,  por  lo  lani»,  qtte Ngun  el  uso  roas 
general,  la  palabra  códice  se  concr^la  i  los 
manuscritos  de  cierto  número  de  hojas  reu- 
nidas, que  comprenden  uno  ó  varios  tratados 


aspecto  te  «frecen  mai  variedades  y  mna 
difienllad  qne  bajo  el  anterior,  pues  la  eaeri* 

tura  o-í  im  ií ríe  sujeto  á  muchas  vicisitudes 
y  modilicacioaes  según  las  épocas,  los  luga- 
res y  las  distintas  dominaciones  del  país. 
Prescindiendo  nosotros  de  tratar  nn  asunto, 
que  entra  en  el  dominio  de  la  ciencia  |ialeo- 
gráfica,  v  qiin  por  tanto  es  ajeno,  aun- 
que uo  ladiii,  al  Un  de  la  E!(ctcu>psDiA,  hare- 
mos tan  solo  nna  indicación  general  piv  lo 
que  á  nuestra  patriase  rcricre. 

Reemplazada  la  escritura  latina  por  la  góti- 
ca, ¿íta  se  alimentó  en  España  y  se  arraigó 
tau  iuiimafueule  y  con  lau  feliz  éxito,  como 
lo  demuestran  mucbea  eaeeleates  cAdíoet  del 
síf^lo  VIH  al  XII.  Desda  esta  época  comenzó 
ya  la  letra  francesa;  y  los  códices  escritos 
con  ella  ceden  mucho  á  los  del  citado  perío- 
do» bad^Mlqse  geaeralmenta  hs  copias  por 
niaaos  eatnmjerss.  Los  bny  también  de  es< 
critura  mista,  6  sea  franco  góticos,  los  cua- 
les solían  ser  escritos  por  cspa¡ínif>^,  y  estos 
inspiran  por  lo  mismo  mas  coníiaoza. 

BstasdislíMiotesqueacabamea  de  apon* 
tar,  son  de  bailante  importancia,  puesto  que 

la  materia  en  que  nprírrcp  cscrilo  un  códice, 
y  su  forma  de  letra,  jiuiio  cnn  otros  carac- 
teres eslriusecos,  sirven  para  graduar  la  an- 
tigüedad y  para  comprobar  la  antenücidad. 
Por  lo  demils  hay  otroórdeD  de  clasiQcacion» 
de  mas  utilidad  práctica  que  científica,  y  qu» 
facilita  el  aso  y  aprovechamiento  de  los  có- 
dices; y  es  la  que  se  refiere  4  los  uno  tos  dn 


cientUicos,  lileiarios  ó  htotórkes,  j  eny a  fe-  I  qne  traían.  Asi,  unos  sen  biblieos,  otros  fi- 


cha no  pasa  de  ordinario  del  siglo  XVI. 

Los  códices  pueden  distinguirse  según  la 
materia  en  que  se  bailan  escritos:  unos  lo  es- 
tan  en  pergamino  6  vitela,  y  esto  es  lo  mas 
comuQ  en  los  mas  antiguos;  otros  en  papel 
hecho  del  papyrus  egipcio,  de  algodón  ó  de 
seda,  llamado  charla  Itombycina,  empicado 
con  frecuencia  en  el  período  que  niodia  ealre 
principios  del  siglo  Tlir  hasta  el  siglo  XIV; 
otros,  en  iiu,  so  encuentran  escritos  en  papel 
de  trapo,  introducido  en  el  siglo  Xlll  y  ge- 
neralizado en  el  siguiente. 

La  forma  de  la  escritura  misma,  6  sea  el 
carácter  de  letras,  sirve  también  de  norma 
pera  la  clasilicacioa  de  k»s  códices.  Bajo  esta 


túrgicos,  otros  biográficos,  otros  jorMieoSi 
otros  históricos,  etc. 

Aun  para  esta  clasificación,  á  primera  vista 
lai  seneítln  y  Odl  de  ejecntar,  se  requiere 
muy  atento  cuidado  y  gran  perspicacia  pa- 
leográfica,  porque  nunca  nif  j^r  que  cn  punto 
al  contenido  de  los  códices  es  una  verdad  el 
dicho  vulgar  de  que  las  apariencias  engañan. 
En  efecto:  durante  la  edad  media,  y  entre  las 
muchas  calamidades  que  legó  á  las  posterior 
res,  no  fué  la  menor  la  de  inutilizar  lo  mas 
noble,  para  aprovechar  lo  mas  vil  de  los  có- 
dices. Á  ello  ooncnriid  la  ignorancia  de  lea 
hombres,  pero  también  la  dura  ley  de  la  ne- 
cesidad. Noeomprendiéndose,  poruña  parle» 
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de  h,  antigüedad,  y  escascando  por  otra  el 
pcrpamioo  y  pape!,  se  apnió  al  triste  recur- 
so ác  borrar  o  raer  lo  e&crito  para  volver  á 
«seribir,  y  m  mcmKó  á  veces  qw  esu  si»- 
guDdae»crilurt,eapcrin6BlaBdo  igual  suer- 
te, dejó  lugar  para  uoa  tercera.  Estos  códi- 
ces, así  borrados  ó  raidos  y  escritos  de  nuevo 
{códices  rasi,  rescripli,  iWi  um  resct  ipíi)  son 
kt  q«e  M  iMM  desigÍMiile  con  «I  nombre  grie- 
go de  palimpsfí^  Por  ellos  ha  sarrido  toda 
la  literatnra,  y  muy  pnriioularmenle  la  jurí- 
dica, pérdidas  coDSKleralik's,  y  deploramos  la 


OOMCE. 

fl  T  lo  qai  deeinoa  de  las  cieneiai  en  gen- 
ral,  es  de  Iteno  aplicable  á  lajurisprudenda, 
¡De  cuántos  y  cuántos  raaieriaics,  á  ct;  ,:  mas 
importantes  para  la  historia,  así  csieíiia,  co* 
mo  ínteroa  de  Boestro  derecbo,  y  para  sa 
lii^loria  literaria  y  su  debida  ilustración  se 
ha  de  ver  privado  el  jurisconsullo,  si  mira 
coa  ¡aüiferencia,  ó  no  puede  utilizar  los  có« 
dices  CQ  que  se  esconde  ese  tesoro!  Nu  bay 
pan  qué  iosiaUr  en  comprobar  Un  palmaria 
verdad.  k\  que  se  atrevieia  4  negar  la  ím« 
portancia  del  conocimiento  y  estudio  de  los 
códices  para  ta  jurisprudencia,  arglUríamos 


fldta  loial  6  pardal  de  escritos  precieaos  de  |  seocillamanlft  con  la  pubttcaekin  del  Fuero 


la  anligHedad,  y  en  cambio  nos  véaos  abrU' 
mados  coa  misales,  hreviario:^,  vidas  de  san- 
tos, y  otra*  obras  de  este  género.  Aforfnna- 
daneale  mochas  de  esas  pérdidas  no  lian  sido 
del  lodo  inepaiaUes:  las  hombres  eradNoo 
con  entusiasta  paciencia  y  laboriosidad,  se- 
cundados por  los  atixiüos  ópticos  v  por  los  re- 
curso? de  la  qii  íiuca,  bao  conseguido  alcabo 
el  placer  y  la  gloria  de  hacer  revivir  frag- 
neatos  y  imadoa  de  que  no  qoodaba  mas 
que  la  fastt*  alimeninndo  siempre  el  deieo  de 

recobrarlos. 

Si  ahora  quisiéramos  demostrar  el  valor 
que  eocíerran  los  códices  en  general,  la  uti- 
lidad qne  nos  proMMan  y  ^  inmemoi  ftvio 
Ulerario  que  de  ellos  podemos  reportar,  y 
con  efecto  reportamos  á  cada  paso,  sería  em- 
prender un  trabajo  inúlU,  como  lo  es  la  de- 
mealiac&Ml  de  toda  verdad  «oiveifBlmeate 
reconocida,  de  todo  hecho  contínmuDMaloes 
pcrinaenlado.  Así  el  teólogo,  como  el  natura- 
lista, el  historiador  como  el  literato,  Decesiian 
recurrir  4  aquellos  escondidos  tesoros  para 
cttalqnier  Uabjo  do  impoviaoeia  que  salga 
de  bt  oifbin  de  la  preeane.  Mucho,  y  muy 
bueno  se  ha  impreso;  pero  recuérdese  que  la 
imprenta  nació  en  el  siglo  XV,  y  que  no  ha 
reproducido  todavía  el  gran  número  de  obras, 
de  tratados  y  de  nolictas  qno  ocultan  las  bi- 
bliotecas y  los  archivos.  Y  aun  para  mebos 
libros  impresos  se  necesita  á  vece?  recurrir 
á  los  códi(^  que  les  sirvieron  de  original, 
por  que  ao  BÍampftt  sahan  becbo  las  Im- 
presiones eon  inieienic  enidado,  ni  suHeieate 
ilasliaeiQn. 


lugo,  para  la  cual  tanioo  oAdíceo  se  han  te- 
nido presentes;  con  los  Fueros  municipales, 
inéditos  en  su  mayor  i^rle;  con  las  ediciones 
de  las  Partidas,  que  ofrecen  tan  graves  va- 
rianleopyeon  hedúio  icm^nlea  de  laUshH 
ria  de  nuestra  codifieaeiott. 

Los  códices palimp^esfo^,  ea  particular,  han 
facilitado  á  la  ciencia  jurídica  elementos  inte- 
resantes y  preciosos,  á  que  no  solo  debe  mu- 
cho adelaniamienlo  y  mejora,  sino  una  com- 
pleta regeneración  en  algunos  de  sus  ramos. 
Conocido  es  el  des  cubrimiento  de  las  institu- 
ciones de  Gayo,  y  la  nueva  fax  que  ha  dado 
al  estodio  del  derecho  romano.  Ese  libro  taa 
importante  babia  pasado  desaperdMdo  da* 
rante  siglos  bajo  las  Epístolas  de  S.  Geróni- 
mo, y  asi  permanecía  en  la  Diblioteca  de  la 
catedral  de  Verooa,  hasta  que  en  1816  el  sa- 
bio historiador  Ntebohr  lo  develvid  al  mundo 
cicoiifiGO  eon  gran  trabajo,  pues  en  baitantea 
páginas  era  doblemente  palimpscslo,  esto  es, 
se  babia  sustituido  el  icslo  de  Gayo  por  una 
obra  teológica,  y  esta  á  su  vez  por  las  cita- 
das Epístolas. 

Otro  ejemplo ,  aunque  mas  humilde,  te- 
nemos en  el  testo  de  la  ley  de  los  visogodos 
en  cierta  escritura  nupcial  del  siglo  Vi,  que 
con  un  íragmeato  dd  Código  Teodosiaao  y 
otros  manuscritos,  oealldM  nn  tratado  de 
los  hombres  ilustres  de  S.  Gerónimo  en  la  Bu 
blioteca  de  Sa¡nt-Gcrma¡nt-dcs-Pr¿s  en  Pa- 
rís. Este  descubrimiento,  iniciado  á  mitad  del 
pasado  siglo  por  los  benedidinos,  autores  del 
|.  Nuevo  Tratado  de  Diplomática,  Im  sido  per- 
I  fcocionado  y  utilizado  en  nneelin  ipeca  per 
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ki  lateriosidad  dftKmui,  y  p«rlaci«Mit  de 
Blene,  ambos  alemanes. 

La  neccaidad  de  conocer  y  aprovechar  los 
códices,  debía  haber  sido  eolre  nosotros  tan- 
to mas  sentida  y  apreciada,  cuanto  que  Espa- 
Se  ee  «n  de  le»  eeeienes  qee  mejores  7  nes 
praoioeMyebiiiideAteslei  he  poseidoyeea 
posee. 

Hubo  ana  época  en  que,  si  bien  por  la  es- 
eiiei  ito  cetliim  i  ihMcíen  M  se  9ae6  ledo 
el  pertide  posible  de  eses  monumentos  lile* 

rarios,  al  menos  se  reconoció  ?n  valor  y  se 
atendió  á  su  conservación.  Ya  ames  de  la 
edad  media  lia)  pruebas  de  ello  ea  España. 
Aii  S.  bídere  no  deseeidó  el  incleir  ese 
l^to  en  su  Rsgiáa  nmaehorum;  antes  bien 
proveyó  á  la  conservación  v  roclo  uso  de  los 
códices,  (le  los  que  eslaba  cucargadoel  cus- 
ios sactarii.  Ea  tiempos  posteriores  (1),  en 
eeente  le  eoMentfaui  les  vieisHudes  de  le 
reconquista,  los  monjes,  conservando  en  sus 
bibliotecas  \m  restos  del  saljcr,  f[ue  á  ellos 
habiae  llegado,  y  procurando  i»acar  copias, 
inealeieii  gne  servido  á  la  cense  de  le  ¡los* 
tieeíoo.  ios  benedielliu»  espeeielmenle  fiie- 
ron  los  que  coa  mas  cuipeño  y  conocimiento 
6C  dedicaron  :i  semejanles  tarcas  literaria?, 
miráadoias  como  una  de  las  priacipaies  obli- 
gMÍonee  qee  se  regla  les  imponíe. 

Cttendo,  pasada  la  edad  media,  la  ilustra- 
ción «c  (JifiifidiA,  «aliendo  déla  coocenlracion 
i  que  hahia  estado  sujeta,  parece  que  debia 
haimrse  Ucgado  á  compreeder  toda  la  ímpor- 
teeeiedelescódiees,  7  leneeesididdecen- 
serverlos,  haciéndola  redundar  en  provecho  | 
del  saber.  Pero  por  desgracia  estas  ideas  no 
eran  las  generales  y  cor rieetes;  sino  solo  las 
de  elgiMeboHkesenidtU»,  toe  le  ceal  tos 
(sfeense  7  eelo,  qee  estos  de  su  parte  po- 
nían, se  frustraban  ante  la  indiferencia  y  la 
ignorancia  del  viiko.  No  veía  este  en  los  có- 
dices unos  mouumcnios  venerandos  del  sa- 
ber de  los  tiempos  pasados;  sino  nnesenti- 
gnalles  InsignifieenieB  7  de  ningnn  eprecio. 


(1)  OunCf  ewlicr»  cutio»  licririi  liabcjl  lirpaUtos,  i  (no 
Irurn  «eciplint  naos,  pniJcalfr  trctot,  vel  habi- 


8sie  mút  ya  deminanle  ei  el  sigloX^,  se 

agravó  mas  y  roas  en  los  siguientes:  y  como 
cada  vez  eran  menos  inteligibles  para  el  co- 
mún de  las  gentes  los  caractéres  manuscritoa 
antiguos,  80U»  se  enidaben  de  eprofediar  el 
pergamiaó,  eemo  si  en  él  nada  se  contuviera. 
¡Tan  bárbara  suerte  ha  cabido  á  la^  pro  inc- 
cioacs  de  lo^  hombres  qtie  se  esmeraron  ea 
ilustrar  á  sus  veoiderih»!  Esia¿  duras  mulita- 
ojones,  deqoe  se  Ten  por  deqniere  leslino» 
oíos,  no  han  poJido  dejer  de  amuicar  sentí" 
das  quejas  ¿  lo-^  honilire*  (\w  se  interesan  en 
el  cultivo  y  adelanto  del  saber,  porque  son 
verdaderameute  incalculables  las  pécdidne 
qne  así  ha  sitfrido  la  Ittotelafe  de  ancslra  pe* 
tria.  Uno  de  esos  baenos  españoles,  Paloma- 
res, se  lamentaba  en  la  segunda  mitad  del 
pasado  siglo  de  que  loa  códices  de  las  iglesias 
solo  habían  servido  hsste  bada  pooo  tiempo 
pera  jngeete  de  seeristaiMs  7  monagaittos,  é 
para  cubierta  de  los  libros  de  cuentas  y  ad- 
ministraciones; y  ascgnrab'i,  pcnplrado  de 
justo  dolor,  que  «si  los  batidores  de  oro  pa« 
sieianen  noa  lleada  loe  cMioes  espeielee 
qne  han  despedazado  á  golpes  de  sus  marti' 
líos,  y  los  libreros  los  que  han  rasgado  para 
respaldos  de  stis  encuademaciones,  tendría- 
mos una  biblioteca  mas  preciosa  y  abondenli 
que  ia  del  Veticeeo.» 

En  el  reinado  benéfico  de  Carlos  lU  se  tra- 
tó de  impulsar  el  estudio  de  la  diplomálica,  y 
con  él  atajar  males  tan  funestos,  como  los  que 
se  acaban  de  iodiear,  7  lltenm  nídsdos  al 
elMte  veiiee  trebijoe  por  la  Real  Academia 
de  la  historia,  á  que  cooperaron  algunos  be 
nediclinos  ilustrados.  Lauda!)!o  y  vasta  era 
esta  empi^;  pero  hubo  do  paralizarse  sin 
que  el  piiblJi»  llegase  á  petticiper  de  elle, 
per  les  eeUunítosas  circuostaecies  en  qne  4 
poco  se  vió  cnvaelta  la  nación. 

Las  vicisitudes  y  conmociones,  que  desde 
entonces  se  bao  venido  esperi mentando,  ben 
sido  harto  perjndieiales  á  toda  dase  de  estn- 
dios;  y  le  dttíma  gnerra  civil,  en  particular, 
ha  acarreado  gran  detrimento  á  los  depósi- 
tos literarios  en  que  se  guardaban  muchos  y 
escelentes  códices.  Gran  parte  dehks  qne  en- 
riqneeinn  Isa  Nbllelccee  de  lee  monasterios 
7  conTontos,  ban  sido  prese  de  ktiepeeidsd 
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(le  nacíoaalcs  ó  cstranjeros,  d  haa  qne^o 
inúliles  é  iDscrvihlci:  por  igaoraocia,  y  fal- 
ta de  cuidado.  £$ta  lameotable  siluaciou 
eiígia  la  interrencjon  eficátdel  Gobicroo, 
tanto  por  los  mates,  que  &  la  nadm  acama* 
b«i,  cuanto  por  lo  que  perjudicaba  á  stt  deco- 
ro y  buen  uoaibre:  y  con  efecto,  aunque  ya 
algo  tarde,  se  diclaroo  varias  medidas  diri- 
gidas á  la  conserTaeíoa  de  airntroa  códices 
y  demás  meaomentos  literarios,  no  siendo  la 
menos  oportuna  cl  concentrarlos  en  la  Real 
Academia  de  la  Iliítoria,  poniéndolos  a^í  bajo 
el  cuidado  de  personas  competentes  y  pC' 
rilas.  Al  mismo  fin  se  encaminaban  las  diver^ 
sas  disposidones  sobre  organización  y  con- 
servación de  los  archivos  del  Reino,  y  sobre 
d  fíegistro  de  las  leyes,  aconsejadas  á  S.  M. 
por  me  de  nnertros  co-aulorcs;  y  el  reciente 
estaUecimiento  de  ana  cátedra  de  díplomi- 
tica,  de  que  haremos  mérito. 

Réstanos  indicar  qué  deberes  pesan  sobre 
la  admioistracíon  en  el  asunto  del  presente 
anfeolo.  Uno  de  ellos  es  el  qoe  acabamos 
de  mencionar:  el  de  proveer  á  la  eonser?a- 
cioo  de  los  códices,  de  suerte  qnc  no  se  es- 
travicn  ni  sean  stislraido:*,  ni  lampoco  se 
deterioren  ó  inutilicen.  Y  este  deber  es  tan- 
to mas  esencial,  cnanto  qne  las  pérdidas  y 
malilaciones  son  por  lo  general  absolularaen- 
le  irreparables,  á  diferencia  de  las  de  libros 
impresos,  que,  salvas  escasas  escepciones, 
pueden  subsanarse  coo  otro  ejemplar  adqu¡> 
rido  con  mu  ó  menos  difienllad.  De  aquí  la 
necesidad  de  buscar  en  los  empleados  las 
dotes  principales  de  fidelidad  é  ¡lustraciou. 
Aiubas  debeu  ir  unidas  ioseparahiemente; 
porque  la  primera  sin  la  segun^Ja  es  poco 
menos  qne  estéril,  y  la  s^^^unda  sin  la  prime- 
va raya  en  perjudidaU  Véase  aneslfo  artícn- 
lo  Anrnive. 

Mas,  no  basta  que  existan,  y  existen  bien 
conservados  y  ordenados  en  losdepdsites  lí- 
terariüs  del  pais,  raucbos'y  escelentes  códi- 
ces, si  no  se  dnii  á  concer  al  público,  y  si 
no  se  difunde  su  contenido  en  la  república 
de  las  letras,  eotendida  esta  en  lo»  ancliuro  - 
sos  límites  qne  en  si  tteae,  de  suerte  «{ue 
presten  verdadera  utilidad  y  provecho  á  los 
sabios  y  á  ios  «Hcionados  al  saber,  asi  aacio- 


nalei  come  esltanjenis,  asi  en  unas  eome  ca 

otras  carreras  y  profesiones.  La  riqueza  U« 
leraria  exige,  tanto  y  mas,  como  la  rique- 
za material,  la  circulación  y  ia  propaga- 
ción: amortixarla  é  monopoUaarla  es  desaa** 
turalizarla,  causando  graves  perjuicios  á  tea 
intereses  literarios,  no  menos  atendibles  para 
ia  administración  que  ios  intereses  materia- 
les. Un  gobierno  Unstrado,  pues,  además 
de  sosteucr  empleados  capaces  y  entendidos 
y  de  la  suliciciitc  pericia  para  descifrar,  en- 
tender y  discerüir  los  códices,  debe  dirigir 
su  celo  hacia  la  publicación  de  estos  moau- 
mentesdel  saber,  IbcíliláBdola  por  medie  de 
acertadas  medidas,  y  ateadiendo  á  los  gastos 
que  pueda  ocasionar. 

Estos  dos  principales  deberes,  (|ue  acaba- 
mes  de  «qponer,  bao  estado  basta  aliora  en 
España  por  realizar:  fallaban  empleados  de 
apUlod  concreta  y  especial,  entrando  apenas 
en  circulación  literaria  los  muchos  tesoros 
que  poseemos  inéditos  y  desconocidos.  Coa 
decir  que  en  toda  España  solo  existía  una 
sola  cáledra  de  pateegralfa,  y  aun  esla  no 
bajólos  auspicios  del  Gobierno,  seesplict 
bíco  esa  postración  lamentable. 

Tiempo  era  ya  de  salir  de  ella,  y  urgente 
el  plantear  y  desenvolver  un  peosamieate al- 
tamente beneficioso,  cual  es  el  de  la  creaciea 
de  una  escuela  paleográfica ,  dotada  de  las 
suficientes  cátedras,  y  no  limitada  á  la  mera 
lectura  de  las  letras  antiguas;  sino  compren- 
siva de  te  pateogralla  en  toda  te  eslciukB 
que  le  corresponde,  esto  es,  coii  los  eoneei- 
mientos  históricos,  filológicos,  críticos  y  aun 
juridici^ ,  que  son  esenciales  para  el  buen 
uso,  recta  ÍDlelígeaciay  fructuoso  aprovecha* 
miento  deanestros  cédtees.  BIGebienio  se  ba 
decidido  por  fin  á  pteutear  tan  beneficiosa 
institución;  y  movido  por  los  clamores  cons- 
tantes de  las  personas  ilustradas,  asi  como 
por  tos  informes  deeorporactenes  liteiariu, 
y  porelejemptode  otros  países  cultos,  ha 
acordado  (1)  ta  creación  do  una  escuela  de 
diplomática,  en  la  cual  se  dé  la  enseñanza  de 
los  conocimientos  necesarios  para  el  desem- 


(I)  aeiltarfisdsTtewiilKdeiass. 
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CODIGU.  347 
p«io  del  cargo  de  jefes  y  ofidale»  de  loi  ar*  ||  al  de  riquetn.  Eo  lo  antiguo  ae  espreaaba  con 


chÍToa  del  fdiio  (4),  y  de  lea  biUiolecas  pú 

blicas  en  que  se  conserven  manuscritos.  Ea 
ella  no  solo  se  compreiulea  la  paleografía 
general  y  U  criiica  literaria,  siuo  otras  nía- 
teriaa,  ansiiiarea  ÍDdispcnsablea  de  eUaa,  ft 
saber:  el  latiu  de  los  tienpoa  medios,  y  cono- 
cimiento del  antiguo  romance  castellano,  del 
lemosin  y  del  gallego;  clasificación  y  arre- 
glo de  archivos  y  bibliotecas;  historia  de  Es 


ella  el  deseo,  ora  moderado  ora  inmoderado 

de  estas:  después,  en  ódio  sin  duda  al  abu- 
so, á  este  üilimo  deseo;  y  fácil  es  compren- 
der que  la  codicia,  en  tal  supuesto,  será,  como 
ea  ciertamente  TitoperaMe,  aaf^n  él  Mea 
moral,  como  en  el  jurídico. 

Pero  en  lo  jurídico,  asi  como  en  lo  moral 
esterno ,  ó  ad  extra,  la  codicia ,  que  de  há- 
bito, ó  propensión  pasa  á  ser  uo  hecho,  tiene 


paSn  en  ka  tiempos  medien,  y  en  pertieolar  I  ven  denominación  especial,  y  por  tanto  tée 


de  sos  institaciooes  sociales,  civiles  y  polí- 
tica?; y  eníin,  elementos  de  arqueología  (2). 
Estas  materias  se  estudiarán  cu  tres  años  (3j, 
al  cabo  de  loa  enales,  y  prévio  nn  eximmi 
general,  loa  alumnos  obtendrán  él  título  de 
paleógrafo,  que  Ies  habilitará  para  ser  nom- 
brados en  las  vacantes  que  ocurrieren  ea  ar- 
chivos y  bibliotecas  públicas  (4). 

De  esperar  ea  ahora  que  el  Goliiemo,  pe- 
netrado, como  lo  está,  de  las  inmensas  ven- 
tajas que  está  llamada  á  producir  la  nueva 
escuela,  la  sostenga  y  proteja  con  gran  celo, 
dolándola  de  todos  ios  medios,  asi  científicos 
como  materialea,  que  exige  pam  au  aüansa- 
niento  y  prosperidad,  y  que  al  mismo  tiempo 
asegure  y  garantice  el  porvenir  de  los  alum- 
nos, que  con  verdadera  vocación  cientilica  se 
consagren  á  esa  clase  de  esludios  (5). 

Sobre  In  anioridad  de  loa  eódieest  véaie 
tammKUEKVo. 

CODICIA.  Recelamos  con  Covarru- 
bias  que  venga  del  latía  cupidilas,  el  antojo, 
ó  deseo  ionodeiado.  No  ea  Tiolenlo  aoponer 
que  en  el  origen  del  rommm  ae  dijera  eupi- 
dicta,  y  cupidiciar:  después,  sincopadas, 
cupdicia  y  eupdiciar.  mas  tarde  y  con  cierta 
corrupción  co^dteia,  cobdiciar,  que  es  ya  el  ro- 
manee de  lea  Fartidaa:  perfeocionndo  este 
por  último,  codicia  y  coiKciar;  y  npjicironse 
catea  toccs,  no  á  un  deseo  ciial<iiíem;  aino 


(I)  ArtUoto  t.'  dd  dudo  Re»)  dtCNM. 

lt)  ArilcDlo  3.' 
(1)  £t  wúsm  *rt. 
(«I  Aftiaüo  V 

(S)  Ta  n  el  Mal  iccnlo  offlnieo  4«  ti  BtMbleea  ««• 
ciftMl,  dafciSicAeienbrriJc  i«;fl     consigna  (3ri.  i.'), 

Maona  ielU  tUMÜoats  iirCM'r.ljr-i'  jl  couruno  de 
T»cante  it  Bibliotetaito  y  oflelilts.  el  tcorr  el  liiato  de  pa- 
|«4f  nlb-blbHoi(cark>.  Posible  es  ane  m  baya  lallntdo  |wri 
cUo  Bietln  dlairtva  j  taitfte*  reclanMioo,  iMCbaa  wi  oM 

ffii;ttasft.^isít»ar 


nica,  con  qpe  es  justiciable;  y  se  llamari, 
según  el  caso,  rotrtipcion,  venalidad,  cohecho, 
concusión,  estafa,  hurto,  etc. ;  y  bajo  tales 
ceneq»toa  ha  de  esplicarse  el  deredm  cons* 
titoido,  qoe  le  ea  aplleable. 

Fuera  de  eso  no  pueden  establecerse  acer- 
ca de  la  codicia  sino  teorías  de  buena  moral, 
y  en  derecho  constituyente  un  voto  de  re-* 
probadon  contra  el  tícÍo  de  la  codicia  en  loe 
empleados  públicos,  muy  señaladamente  en 
los  del  orden  judicial ,  y  ec  lesiástico. 

Unicamente  bajo  tal  punto  de  vista  pue- 
den lioy  ser  consideradas  las  leyes  del  rei- 
no» qne  hablan  capeciBcammita  de  la  codidn. 
\s¡  la  58,  til.  5,  Partida  1,  per  ejemplo,  la 
rnprueba  en  los  perlados,  como  indigna  do 
ellos,  y  apcUidúadola  ra¡f%  de  lodos  los  males: 
ta  i,  til.  3,  Pan.  2,1a  reproben  el  Rey:  In 
13,  t(t.l{  de  la  mbmn  Partkhi,  la  reprueba  en 
todos;  si  bien  ndmitiéndola  también  en  buen 
sentido,  como  dejamo«  indicado,  asentando 
que,  el  que  usa  de  ella,  como  debe,  en  las  co- 
ta» fita  eonvimw,  non  es  mol:  k  S,  en  fin,  tí- 
tulo 9,  de  id.,  In  repmeha  en  loa  servidoree 
del  Rey. 

En  con<  liision  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  consignar  aquí  uua  de  las  estancias  de  loa 
esprcsivos  y  conoeidoe  versos ,  eseulpidoa  mt 
mármol  en  la  escalera  de  la  casa  de  ayunta- 
miento de  Toledo,  los  cuales,  en  las  personas 
de  los  concejales,  puede  entenderse  que  ba- 
blan  á  todos  loa  AuiGlonnriee  del  Estndo. 

l^ohlet,  ditereküvanmt». 
Que  gobenaií  á  Toledo: 
Bajo  aquestos  artesones 
OIrIdnd  loa  «nMeiMMf, 
Cobdiciaa,  amor  i  miodo. 
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CODICILO. 


CODICILAR.  Todo  lo  concernien- 
te aJ  codicilo:  pero  espcciOca  y  (écakamen- 
!•  Ift  dáiMolft  iinttiitori&,  anfM  nnj  mee- 
«arift,  luty  ñidtil,  iMr»  que,  sí  el  instramnio 

eo  que  se  consignalia  la  líllima  voluntad,  no 
pudiese  valer  como  (t'stwncnto;  vnlic-í»  como 
codicilo;  salvando  de  e»le  modo  ia  validez  y 
MlníBtaicit,  fi  quiwt  en  esto  seotido ,  ee- 
tooces limifnlo,  de  un  instrumento,  que,  sin 
la  cl&usnia,  se  repalarta  nulo  por  defecto  de 
las  solemnidades  debidas.  Véase  ci.«i;svi>a 

CODICIM.    OrigimitMiie  ei» 

nftdeeliracion  de  ü!tima  vohinUd,  menos 
solemne  qae  el  testamento ,  en  qnc  el  testa- 
dor dispone  de  parte  de  sos  bienes  para 
deanes  de  n  muerte.  T  decimee  úrigina- 
fkmmU,  ó  Mgmmwignnmuo;  pees 
por  nuestro  derecho  ha  snrridü  las  notables 
modi6caciones  do  que  haremos  mérito. 

La  etimologia  de  la  palabra  co^Uetío  viene 
debt  lalineMtidiliit,  dininaliTO  de  eodee. 
Dijjaiideetiw acepciones,  y  limitándonos  á  la 
de  este  lugar,  se  diferenciaban  las  palabras 
ffH^irillus  y  codex  en  que  esta  se  referia  á  ia 
üliuaa  voluntad,  expresada  de  un  modo  mas 
aeleeme  y  esienso,  y  en  sinóiiiiiie  de  las  pt- 
labras  tabula:,  lignum,  te^mentum,  mien- 
tras la  de  codicillus  significaba  solo  la  nlii- 
nt  voluntad  mas  diminuta,  y  menos  soicui- 
w.  Bfelo  cieeiliKM  fclo<iin  oesenfldiaD  Cl- 
eenMi  y  Séntk,  segan  los  cuales  la  vos  eo- 
didllui  servia  para  designar  las  lablitas  des- 
tinadas i  usos  diario?,  como  para  senlar  ano- 
taciones, ó  escribir  á  los  amigos.  Mas  una  y 
em  paleiKt,  esto  es,  cmler,  ó  emdeXt  y  eo* 
dMw ,  hacim  alasion  á  las  Ublas  ence- 
radas el  ^  se  eseribíaa  las  úlliinas  vokio- 
lades. 

Be  elderedM»  iwmum  cncettlniiMis  «seda 
1»  petatea  «edíeUSt  ya  etts¡igiilBr,(l)7Aea 

plural,  (i)  aunque  con  mucha  mas  frecuen- 
cia en  este  último  número,  y  rara  vet  en 
el  primero.  Y  esto  no  debe  ser  casual;  sino 
eneaniiiiadoádeMelircoitasola  netie&cla- 
tm,  que  ye  qte  entre  los 


(1)  Ley  11.  UL  K,  lib.  6  dd  CóJ.  rrp.  mrf. 

is)  LcjtM,  m. !«,  uikeodrimi. 


dia  dejar  mas  que  un  testamcnfA  válido,  no 
babia  ningún  inconveniente  en  que  se  otor- 
gase» diferentes  eodicilos. 

El  Emperador  Jnstioimo  nos  traió  en  sot 
Iiistilucioncs  (1)  la  historia  de  los  codícllos. 
La  espondremos  y  completaremos  aquí  con 
sucintas  esplicacionea,  ütiles  pare  su  comple- 
to Inleligeneia. 

81  principio  deldeieeho  romano  de  qtn 
no  puede  hahrr  runs  f[uü  im  solo  testamento 
subsistente  ¡uir.i  riula  Cíud:vIario,  producia 
ioconvenieateá  cu  ia  práctica.  Para  la  dispo- 
sición de  mas  eseast  importand»,  tal  eeno 
dejar  la  libertad  á  na  esdnvo,  ó  hacer  d  le- 
gado del  valor  mas  peqní^ño,  6  .-ídicionar  6 
corregir  de  cualquier  modo  el  leslamcnto 
otorgado,  era  necesario  hacerlo  de  nuevo, 
qnedaado  del  ledo  sbi  efecto  el  primitivo.  T 
esto  en  momentos  críticos  estaba  espoesto  á 
graves  dificultades,  por  las  solemnidades  pro- 
lyas  y  rigorosas  que  para  la  ordenadoo  de 
ios  testomentee  bebiá  et  derecho  inlrodaetdo. 
Con  el  fin  de  corregir  esto,  se  intmdnjeron 
los  eodicilos,  que  en  su  origen  eran  especies 
de  cartas  confidenciales,  que  el  testador  diri- 
gía al  que  habia  de  ser  su  heredero  ó  lega- 
tario, rogándole  qne  hiciese  el  eneargo  pnrii* 
cnlarqne  le  confiaba.  De  aquí  se  infiere  qoe 
en  un  principio  los  eodicilos  no  tenían  ca- 
rácter público  alguno,  y  que  no  pasaban  do 
los  limites  de  la  corresprnidenda  pnrfienhr. 
Y  esto  es  landerto,  qne  temos  qae  á  leseo* 
dicilos  se  Ies  dió  también  el  nombre  de  epís- 
tolas  (2),  y  de  epístolas  fideicomisaria!^  (3). 

Iniiéresc  igualmente  la  grande  alinidad  que 
habia  entre  los  cedieilos  y  lee  tddoomisoB, 
siendo  eslee  lesoRado  de  aqnelles.  Bn  efec- 
to, todo  cuanto  se  ordenaba  en  el  testamen- 
to debía  ser  preceftivo ,  como  lo  es  todo  lo 
que  ordenan  lia  leyes:  no  se  •eemeMm  per 
lo  tanto  esto  tattgmqe  hnponiivoi  lee  fidid* 
comisos,  en  que  con  palabras  de  ruego,  diri- 
gidas á  los  herederos,  disponian  los  testado- 
res lo  que  de  una  manera  directa  no  hubie- 
nn  podido  disponer.  Por  esto  diee  d  Bmpe* 
rador  Inslímimi  qne  en  tiempo  de  Angnim» 


iaictti,  tit  r.  Mh  f 


,.,  |.  Inicial,  ler  '  i  »<  r  Di*, 
i3)  |.S,tej¿7,lfKM<ttl  {)>«. 
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en  <]ue  empezaron  los  fideicomisos,  Lucio 
Lénlulo  introdujo  los  coílir!!o«:  io  que  debe 
catcoderse  en  el  sentido  de  que  entonces  i  o- 
i«e«iu«ii  á  tener  fiieisa  legal,  porque  cátá 
fuer»  de  dude  qae  s«  orig«i  es  m»  anUgiio. 

Para  fijar  mas  la  época  de  los  codirilos  de- 
be tenerse  en  cuenia,  que  Lucia  Lciiiulo  fué 
cónsul  en  el  ano  de  751  de  la  luodacioD  de 
Itom»  coa  Mftreo  Valerio  MeBalíno.  Habiendo 
hecho  testamento  en  Homa,  en  el  que  instilu- 
yópor  herederos  á  Augusto  y  á  su  propia 
l)ij3,  próximo  á  la  muerte  en  Africa,  escri- 
bió codicilos,  en  que  rogaba  á  sus  herederos 
hiciefaB  cierlu  cosas,  y  encargos  determina- 
dos. Angosto  cumplió  con  lo  que  LénUiIo  le 
haliia  Tf^irnih.  Oíros  á  m  imitación  cumplie- 
ron los  Üdeicomiáosj  y  la  hija  de  Léolulo,  co- 
heredera  de  Angnsto,  pagó  ios  legados,  que 
alendido  el  rigor  de  derecho»  no  eslabn  obli- 
gada á  saliáfaoír.  Dtcese  que  Augusto  convo- 
có á  algunos  jurisconsultos,  entre  ellos  á  Trc- 
bacio  Testa,  cuya  reputación  entonces  era 
gnnde,  y  que  lesconsulló,  si  podítndaiítir- 
M.Ia  validez  de  los  codicilos  sin  destruir  hl 
armoBÍa  de  los  principios  del  derecho;  y  que 
Trebacio  Testa  aconsejóá  Augusto  que  adnii- 
Uese  los  codicilos,  por  ser  de  grande  uiiJiiidd 
y  aonde  necesidad  ftm  los  cindadinos,  por 
monde  ras  iaigaa  ¡leregrínaciones,  dorute 
las  cuales,  pudieran  otorgarlos,  yaque  no 
podían  hacer  testamento.  Después  de  esto, 
habiendo  el  célebre  Marco  Antistio  Labeon, 
fundador  de  hi  seola  4  esonela  de  los  jffvc»- 
UyanoSt  ópegasianos  hecho  codicilos,  nadie 
dudó  de  su  completa  validez.  Véso ,  pues, 
qae  la  fuerza  de  los  codicilos  provino  origi- 
nerinmenle  de  h  eoetuabre*  no  de  la  ley. 

Los  codidhM,  segnn  el  derecho  romano, 
eran,  ó  confirmados  por  el  testamento,  ó  liO 
confinnadoí  por  él.  Eran  los  primeros  los 
otorgados  por  el  que  dejaba  testamento,  bien 
Ibesen  anieiiores  6  posteriores  á  la  solemne 
declaración  de  la  Allina  votnntad:  los  se- 
gundos los  otorgados  por  el  que  moria  in- 
testado. No  era  necesario  que  el  te*tanieiilo 
posterior  les  diera  fuerza;  pero  á  las  veces 
lo  espresaban  asi  tos  testadores,  y  otras  con 
anticipación  eonSrmaban  en  su  tcslamcnlo 
ios  codicilos  que  peonban  é  podian  ordenar 

TOMO  II. 


en  lo  sucesivo  (I).  Los  codicilos,  ruando  ha* 
bia  testamento,  se  consideraban  parte  de  es- 
te, (2)  tomaban  fuerza  de  él,  (3)  y  segaiao 
sus  viciaitudes  (4). 

Segon  queda  díeho,  podnm  también  hacer 
codicilos  los  que  morían  intestado^;  (5),  coa 
tal  que  tuvieran  capacidad  para  testar  (6); 
[tato  eulooces  solo  se  ¡joáleuiao  como  fideico- 
misos: diferencia,  que  perdió  toda  snimporo 
tancia  desde  que  fueron  igualados  los  fidei- 
comisos con  los  legados.  , 

Sin  embargo,  el  derecho  romano  nunca  did 
fuena  á  estas  voluntades  menos  solemnes  en 
lo  que  arectaba  A  la  herencia:  por  lo  lento,  es* 
ta  no  podia  darse  ni  quitai'se  én  codicilos,  en 
los  que  tampoco  podia  hacerse  la  deshereda- 
ción, ni  poner  condiciones  á  los  herederos 
instituidos,  ni  hacer  snsütueiones  en  h  he- 
rencia (7).  Y  esto  sobsistíd,  aun  después  de 
iiíualados  tos  legados  y  fideicomisos,  á  pesar 
de  liabcr  ces.Tln  el  rii?or  (!r!  antiguo  dere- 
cho civil.  Ll  Laiperadur  Jui>üuiaQodió  por  mo- 
tivo de  estas  disposiciones,  que,  de  otro  mo- 
do, los  confundirían  con  los  testamentos;  pero 
puede  añadirse  también, que  ene!  sistema  d>  l 
derecho  romano,  en  que  los  codicilos  tomaban 
toda  su  fuerza  del  testamento,  cuyas  vicisitu- 
des seguían,  de  adoptane  otra  regb,  resol- 
taría el  absurdo  de  que  los  codicilos  pudieran 
destruir  el  testamento  en  la  institución  de 
heredero,  cabeza  y  fundamento  de  toda  últi- 
ma Tolootad  solemne. 

Pero  loque  directamente  no  podía  bneerse, 
tenia  lugar  de  un  nio<lo  indirecto.  Así  es  que 
en  codicilos  podia  darse  ó  quitarse  la  heren- 
cia por  medio  de  tideicomisos  (8),  si  biea  00 
este  caso  el  heredero  la  pmibia  dismianidn 
por  el  derecho  que  asistia  al  fiduciario  de  fe- 
tener  la  cuarta  treheliánica. 

Ilubo  un  tiempo  en  que  se  dudó,  sí  debían 
tenerse  como  revocados  ke  codidhis  que 
precedían,  fil  jurisconsulto  Papiniaao  soste- 
nía que  no  tenían  Aiem,  si  no  eran  confirma- 

fll      ínkuU  lev  H,  t  le;  iS.  lit.  7.  Ilb.  19  M  Oit, 
(ll     1  de  ti  Ir)  i      Bkia«  üMia  I  likM. 

{T\j  %.  9  de  la  [t¡  i. 

Al  i  XI  16. 

I  1 1.  ¡  tu.  M.  uk  s  te  l>»  iMlUaetoBM,  r  lir  M,Ul.  T,  «• 

bto  ^<ici  bif. 

rr.<  ley  IJ,  III.  9.  !il>  5  del  Dlg. 

iíi  i.  t,  lii.  M.  Ilb.  t.  ii'  ut  losiiiadsoe». 

tS»  li.  t  y  t  M  BiiM  lil9(o. 
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aso  CODK 
dos  (li^«pnr?  por  la  voluntad  espresa  del  t3»la-  | 
dor.  Pero  los  emperadora  Severo  y  Aoteoi- 
m  dieron  qb  resaiplo,  en  el  qo*  ABdanuNM  H 
qae  podía  pedine  el  MeieomiM»  dejtdo  en 
codícilos  «nteriores  al  testameDlo,  si  apure - 
cie^e  que  el  testador  do  se  había  separado 
de  la  Toluntad  DMoireatada  en  aquellos  (1). 

CooforiM  «»  «M  Io6  principios  deldeio* 
eho  romMo,  segnnqneda  e»piieslo,qw  nidio 
pudiera  morir  mas  que  con  un  solo  testamen- 
to válido,  porque  el  objeto  de  csic  era  la  cou- 
tiauacion  jurídica  del  tentador,  la  succ»io[i 
univerul  en  todos  h»  biene»,  itn<iicrniiii/iis»  í 
y  no  podía  haber  mas  que  una  uoÍTenalidad 
de  los  bienes  de  cada  uno.  Pero  no  sucedía 
esto  con  los  codicilos,  cuyo  objeto  era  dispo- 
ner de  coses  determinadas,  y  por  lo  lanío  po- 
dían ser  varíes  los  eoifieUoB  de  nn  lestadiv» 
y  ser  lodos  sobsislenies  (3). 

En  un  principio  ninguna  solemnidad  se  exi- 
gía en  los  codicil(»  para  su  subsisloncia:  Iws- 
taba  que  constara  de  oiakprier  modela  vohtii- 
lad  del  lesladerpara  qce  r«enai elicaees.Loi 
emperadores  Constantino  y  Constante  (ó) 
c^tp;ie^on  para  su  validez  la  presencia  de  sie- 
te o  de  cinco  testigos,  cuando  los  codicilos  no 
enn  precedidos  per  nn  leslamento.  Teodosie 
poMícd  una  conslítncton  en  qae  ordon6,  qae 
rn  toda  última  voluntad,  que  no  fuera  testa- 
iiiiMilo,  itUcrvinieran  cinco  tostítriw,  los  cuales 
dt'iiian  amúi  á  la  celcbraciuu  del  uclu,  y  sus- 
cribir CUSOdO  se  Otorgaba  porescrílo.  Jos» 
tiniano  adoptó  esta  constitaekci  (4). 

Eápucsto  el  derecho  romano,  pacemos  á  lo 
que  en  el  nuestro  se  previene  respecto  á  co- 
dicilos. Según  las  leyes  de  Partida  se  dividen 
ennbierlosy  cernúfos  (8),  del  mismo  modo 
que  los  testamentos. 

Todo  lo  demás  en  que  á  olios  <ic  refíorcnlas 
partidas,  está  lomado  de  las  leyes  romanas. 
Asi  es  que  requerían  ta  presencia  de  etoco 
testigos;  qne  podían  otorgarlos  ios  qne  go- 
zaban del  dorcciio  de  testar;  qne  podía  el 
tcilador  morir  cou  direreotes  codicilos  sin 


(1^  f.  1  *c\  «bmliliila. 

(i)  }•  3>  "I- 

jSj  Ley  I.  til.  4,  lib.  i,  ilt'l  C<i.ttoá. 

(I|  |.  >.  l>Jf  8,  III  >*<.  IID  «  dri  Coi,  ifpei.  flwt« 

(St  Lerv*  IM')*^  ■^•«•* 


que  unos  derogasen  á  los  otros,  á  no  espre- 
sarlo l  i  i;  que  eo  ellos  podían  dejarse  man- 
das pero  no  darse  ni  quitarse  la  heren^ 
eia,  ni  poner  eendíeíM  al  heredero  insti- 
tuido, nisttstítiúr,  ni  desheredar,  aunque  s( 
dejar  fideícoinisos ,  en  cuyo  caso  podia  el 
heredero  reservar  para  sí  la  cuarta  parte 
de  b  liefeMit*  llamadá  UvHUinica  (3). 
AHidese  en  nuestras  leyes  nna  eseepeio»,  no 
establecida  del  mismo  modo  en  el  derecho  ro- 
mano: c&iú  es,  que  si  el  testador  dijera  en  el 
codicilo  que  el  heredero  instituido  había  des- 
merecido de  serlo ,  eapresando  la  cansay  pro- 
bándose esta,  perdiera  la  herencia  (4)« 

Hemos  dicho  que  esta  csccpcion  no  estaba 
establecida  del  mismo  modo  por  el  derecho 
romano.  £q  efecto;  en  el  Código  repetila  pm- 
UUiowk  ^  aT  hablar  de  tas  personas,  4  qníe- 
nes  como  indignos  se  priva  de  la  herencia, 
se  dice:  llareditas,  in  le.<!<i ¡nenio  dala,  per 
epittokm  vel  codiciUos  adimi  verbis  direc- 
tít  no»  poUst.  QuiatmM  ttfMríx  aobm* 
taiem  miam  non  merert  umm  Amreditat 
suis  dedaravü,  nurüd  ejus  porfió,  non  jure 
ad  aitum  trantlata,  fisco  vindicaia  est.  Com- 
parando esta  ley  con  la  de  Partidas,  ¿  que 
antes  hemos  nlmlido,  observamoe  qae  la  m- 
maoa  no  se  refiere  á  la  declaración  hedía  por 
el  testador  en  codicilos ;  sino  á  la  que  espre- 
sa de  cualquiera  manera,  con  tal  que  se  prue- 
be, y  (pie  en  este  caso  se  contiica  la  herea- 
cía;  hi  que  no  manda  nnestro  derecho,  que 
no  vá  tae  nllá»  como  el  .romaao,  en  eanqoe* 
cer  al  fisco. 

Las  leyes  de  Toro  (6)  hicieron,  en  lo  que  se 
refiere  á  los  codicilos,  una  innovación  impor- 
tante y  beonda  ei  oonseeoetcins ,  ordenan- 
do que  on  elbs  inlerviiiifa  la  misma  soleiu- 
nifhá  que  ?e  requiere  para  «'I  teslamcnto 
nuacopalivo  o  abierto,  cooiorme  a  la  ley  1.* 
deltftiiiolfldelOrdeoimionlo  doAkaíi,  y 
qne  si  no  fUTierin  la  espresadn  eolemnidnd 
de  testigos,  no  hideitn  té  ni  prueba  ea  jai- 


(1)  Le;  S.  i<l..iá. 
(fl  l.cv  1.*,  Í.I., 
{i)  l.C}i,\d,u\. 

(5)  Uy^  «I,*»,  lib.6.  .     _  . 

lint  fm^\'&9iL^'     «•  1*  Í>  Ül»  W,  Uk.  M  4e  U  Itpll* 
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do  ai  fam  de  él.  Bs  por  luito  necesario,  sa«  I  se  atribujwi  mayor  importancia  y  mas  ao^ 


gun  esta  ley,  qae  el  codicilo  se  haga  de  uno 

de  los  motlos  «siguientes: 

i°  Cua  escribano  y  á  preseacia  de  ires 
lestigos ,  véanos  dd  lugar  enqnese  otorgare. 

9.*  Coa  ciaco  testigos.  Tecinas  también 
del  pueblo,  y  sin  escribano. 

3.  '  Con  tres  testigos  vprinn-,  si  en  el 
pueblo  no  hay  cinco  que  leogan  esla  cali» 
dad,  y  sia  escribano. 

4.  °  Con  siete  tsaligos,  aonqae  no  sean 
vecinos  ni  ¡ntcrverga  escribano  pübliro.  nn 
tal  que  tengan  las  demás  calidades  que  re- 
quiere el  derecho. 

Aígnnos  jañsoonsidtos,  á  pesar  déla  gene- 
ralidad de  la  ley  3.*  de  Toro,  al  bdblardclas 
solemnidades  de  los  coclicilos.,  han  sosteniJo 
que  no  debta  entenderse  de  ios  escritosy  ios 
cnales,  dieeo,  debían  otorgarse  con  sujeción 
á  las  leyes  de  PartMia  antn  cinco  testigos, 
que  los  suscribieran.  G^gorio  López,  Anto- 
nio Gómez  y  Marf  inc?.,  sostienen  esta  opinión. 
Fúndanse  para  ello  en  que  la  ley  3.*  de  Toro 
declaró  que  la  dispesídon  do  In  det  Ordena- 
miento se  entendiera  del  testamento  nbíerto 
y  no  del  escrito,  cuyas  solemnidades  señaló, 
y  que  después  pasó  á  hablar  del  testamento 
del  ciego,  que  solo  puede  ser  nancupalivo; 
de  lo  qne  infieren  que  al  baUar  de  oodicilos, 
se  roGrió  solo  á  los  abiertos,  y  qao  por  lo  tan- 
to los  cerrados  deljian  seguir  sujeto?  á  las 
solemnidades  prescrilas  por  las  leyes  de  Par- 
tidas. 

Sancho  Llamas  y  HldiM  combatió  acer- 
ladamMle  esta  opinión  en  su  comentario 

crítico  jurídico-litcral  á  las  leyes  de  Toro. 
Con  el  testo  de  ta  ley  en  ta  mano  hace  notar 
oportunamente,  qne  al  mismo  tiempo  que  ha- 
bla en  singular  dd  hsíam&U»  nmunpetttOt 
del  ttáamento  cen  ado  y  del  testamento  del 
ciego,  y  «enaln  las  «olemnidaJcs  de  cada 
uno,  al  tratar  de  las  que  deben  intervenir  en 
los  codicilos,  nsa  ¿n  plural  de  esu  palabra, 
sin  añadir  tampoco  epUeto  alguno  para  li* 
luilar  lo  que  ordena  solo  á  los  nuncupaticos. 

.V  esta  razón  dc!)e  aiíadirse  otra  que  no  es 
de  menor  importancia,  á  saber:  que  de  se- 
guirse loqaesostimien  los  tres  jurisconsultos 
citados,  se  incurriría  en  el  absurdo  de  qtie 


lemnidad  á  los  codicilos  cerrados  que  á  toa 
testamentos  abiertos.  Cslo  no  es  de  creer 
entrara  en  la  intención  del  legislador.  La  opi- 
nión, pues,  de  Llamas  y  Molina  nos  parece 
por  lo  menos  mas  aeeptable;  y  non  segura  y 
cierta. 

Si  los  codicilos,  en  fin,  no  se  diferencian 
del  testamento  abierto  en  sus  solemnidades, 
es  claro  que  han  ceaado  en  tos  nuncupaticos 
las  restricciones  que  les  pusieron  las  leyes 
de  Partida,  respecto  á  dar,  ó  quitr'r  la  he- 
rencia, substituir,  desheredar  y  poner  <  ondi- 
cioncs  al  heredero  instituido,  .\uaquc  el  tes- 
tador dé  d  nombro  de  codtel/ooftfeNO  d  ios> 
trnmeolo  en  qne  se  baga  cualquiera  do  es- 
tas co^as,  en  rigor  será  os  Terdadero  t^la- 
mcDto. 

Véase  cf.Aiu<iri.a  cobicilab. 
GOPIPICACION.  Voz  de  creación 

moderna,  derivada  del  latin  codea;,  y  d<  I 
verbo  fació,  hacer:  significa  en  ooncrc lo  l  i 
formación  de  códigos;  en  abstracto,  la  ciencia 
de  formar,  no  simples  ó  meras  compilacio- 
nes, sino  euerpoo. 

Hemos  dicho  que  esta  palabra  es  moder  • 
na,  y  moderno  es  por  tanto  el  sentido  en  que 
se  aplica,  pues  ciertamente  hastaprinclpios  de 
este  siglo  no  «a  ftecuente  In  formación  de 
edd^  en  el  sentido  estricto  que  tiene  boy 
esta  palabra.  (Víase  código.) 

Bajo  de  este  supuesto  puede  decirsí^  que 
entre  nosotros,  ni  antes  de  Alíoaso  X ,  que 
biso  d  Fuero  Real  y  las  Partidas,  verdade- 
ros códigos  aun  en  la  acepción  moderna  de 
esla  palabra ,  ni  después  de  él  hasta  el  rei- 
nado de  D.  Fernando  VI! ,  que  sancionó  el 
Código  de  comercio  y  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento en  negocios  mercantiles,  códigos  tam- 
bién en  el  mismo  sentido ,  no  se  ha  hecho 
un  código. 

Varias  han  sido  las  colecciones  de  leyes, 
que  en  todas  las  épocas  de  la  monarquia  se 
han  considerado  como  de  observancia  ge* 

neral ;  pero  no  es  esto  á  lo  que  hoy  se  dá  la 
denominación  de  ródiffos ;  sino  á  los  caer- 
pos  de  leyes ,  que  un  mismo  legislador  for- 
mula y  articula  desde  d  principio  al  üu ,  y 
en  que,  prescindiendo  de  las  redacciones  ita- 
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ttÍÉ»,  ékk  lodtf  su  disposiciones  el  mis- 
mo origen,  y  deropa  cuanto  !c  precede, 
se  reüera  al  objeto  de  su  obra ,  en  la  que, 
eouuHtiuto  los  principios  de  ia  denel»,  exa- 
minando ht  necesidades  de  la  práctica,  y 
teniendo  en  cucnla  leyes  anlorinrps,  los 
hábitos  y  las  costumbres  cirl  p.iis  puraque 
legista,  dicta  reglas  breves  y  precisas,  cui- 
dando con  esmerado  ahn  de  la  unidad  de  la 
obra,  de  su  simeiria,  y  del  buen  óiden  de 
da'í  materias. 

Hoy,  pues,  la  codificación  t  no  es  solo  una 
pváieticair  si  no  mum,  renorada  después 
de  ninéboa  siglos;  sino  «na  d*nda^  que 
como  vertimos  lleva  en  sí,  ó  suscita  cuestio- 
nes do  la  mayor  imp  rinncia  en  el  órdeu  le- 
gal y  jurídico.  De  aquí  ia  necesidad  de  dar 
al  présenle  articulo  la  eslension  y  formal  di* 
viNOtt  que  en  él  se  vé. 

PAUTE  DOCTRINAL. 

mrssAMs*. 
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nchas  nacioüeí  han  entrado  en  el  camino 


pío  de  la  Francia,  que  ó  principios  de  esto  si* 
filo  levantó  la  ohra  de  sus  códigos,  merecien- 
do por  esto  ios  aplausos  de  la  Europa.  Pero 
no  por  eso  lia  quedado  sin  grtve  discusión 
la  conveniencia  6  ÍDconvenicacia  del  sistema. 
L;i  cuestión  de  codifii'acion  ha  dado  lugar  á 
una  de  las  mas  prandiis  polcmioas  cienliücas 
que  se  lian  conocido:  hombres  eminentes, 
llenos  de  saber  y  de  conTiceion  proAnda* 
ban  sostenido  las  ma  ^I^  )t1  iradas  opiniones, 
y  esta  lucha  ha  sido  fectiniia,  por  lo  que  ha 
contribuido  á  los  progresos  de  la  ciencia.  Ella 
lia  dado  existencia  también  á  las  modernas 
y  ya  célebres  eseu^  de  derecho ,  /Ussd/lei 
ó  histáríca,  y  que  lambi.en  pudieran  Uamane 
teórica  y  práctica. 

En  el  aSo  1814  se  presentó  la  mas  oportU' 
na  ocasión  para  que  se  pusíeraa  l^to  & 
frente  estas  escuelas»  calo  es,  la  escuela  que 
qneria  que  ?c  formasen  ciVH^n?,  y  la  es- 
cuela que  los  impugnaba.  El  ejemplo  de  la 
Francia,  la  felicidad  con  que  había  dado 
I  uniformidad  y  senellles  &  sus  leyes,  y  bi 
celebridad  de  sus  códigos  aoimabau  á  los 
unos,  que  encontraban  razones  (ilosóHcas  y 
prácticas  en  su  apoyo.  Preparados  los  otros 
por  ios  largos  y  profundos  estudios  histéricos 
del  siglo  pasado  y  de  los  primeros  anos  del 
■preseute,  partidarios  de  las  reforma?  lentas, 
parciales  y  reclamadas,  no  por  teorías,  sino 
por  las  necesidades  de  la  vida  real,  sostenían 
lo  tradicional,  lo  histórico:  y  si  bien  no  des- 
eéhaban  los  cambios,  querían  que  estos  fue* 
ran  parciales,  y  que  eslavieran  sulioicote* 
mente  juslilicados. 

Dos  jurisconsullM  célebres,  Tbibant  y  Sa- 
vigBÍ  rueron  les  que  eneabenron  estos  de- 
bates, y  pueden  considerarse  cómelos  jeícs 
de  las  escuelas  coiilcndientce. 

Tbibaut  fué  el  que  dio  la  señal,  escribiendo 
sobre  la  necesidad  de  formarun  Cédigo  civil, 
común  á  toda  la  Alemania.  Reconoricudo 
este  jurisconsulto  que  la  unidad  política  y 
el  poder,  confiados  á  uno  solo,  serian  moríales 
para  la  Alemania,  dccia  que  la  uniformidad 
de  la  legislacioo  avít  era  lo  que  solamente 
podía  salvarla  de  la  anarquía ;  y  a!  mismo 
tiempo  que  quería  desapareciese  lodo  lo  que 


de  la  codiÍTcacioo.  Las  ha  animado  el  ejem-  i  podía  quedar  de  espíritu  francés,  venia  & 
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Alegaba  Tliiüaul  que  el  derecho  alemán  y 
el  canónico  eran  cooFusos  é  incomplclos:  que 
el  NNDiuio  m  seria  anoca  bastaste  reeonoei- 
do,  y  qne  tampoco  me  recia  los  allos  enco- 
mios de  qne  había  sido  objeto.  Tomaba  en 
cuenta  las  anlipalias  del  géoio  romano  y  del 
¿¿DIO  alemán;  esponia  las  ittDnmerables  va- 
riantes de  l»  listos  romaoosp  y  los  ineoiive- 
aisales  de  que  la  administración  de  justicia 
dependiera  de  las  larons  y  de  las  conjpturas 
de  los  sábios.  £u  i\\  concepto  á  la  ciencia 
visoia,  á  la  filología,  á  la  bisimia  del  dere- 
dbo  les  coDveoia  teocr  ¡odependeiicia,  y  es- 
tnr  «clarados  de  la  prácfita.  f.n  nniforniidnd 
de  UD  cédígo  producirla  además  la  unidad 
de  la  eoseSaota  académica,  y  asi  se  verifica- 
lia  la  vnioo  predesa  y  apcteeíMe  de  la  leo- 
ría  y  de  la  práctica.  Los  pueblos  ganarian, 
porqne  la  administración  do  justicia  no  (cn- 
dria  nada  de  arbitrario,  y  el  rarácler  nacio- 
oal  se  desplegaría  libremente,  líoltreponién- 
dose  4  bs  pequeEas  difereneiss  de  loealidad. 

Haciéndose  cargo  de  las  impugnaciones  que 
podían  hacérsele,  de  aoicmAno  contestaba 
al  argumento  de  que  el  derecho  era  cminea- 
leneiile  tiriable,  depeudienie  de  los  tiem- 
pos, de  los  logares  y  de  las  ciretiDslaiieias: 
5U  opinión  era  abiertamente  la  contraría:  el 
derecho  tenia  por  objeto  triunfar  úc  lo*  há- 
bitos, y  de  las  inclinaciones  de  los  hombres, 
para  dirigir  á  las  sociedades  y  para  ejercer 
en  ellas  un  influjo  saludable.  Oe  todoinfcria 
que  la  Alemania  necesit»ha  un  Código  civil 
común,  que  recogiendo  las  lecciones  de  la  e<;  ■ 
perieocia,  aprovechando  las  ríquezas  y  ios 
progresos  de  la  clwcia,  diera  á  la  justicia 
certidumbre  y  nníiormidad,  dejando  á  la  eru- 
dición absoluta  independencia. 

£a  el  deseovolvimiealo  de  los  estudios 
bislAricos  de  la  Alemania,  en  el  profundo 
wspeto  ^B»  tenian  mochos  jnrisconsnilos  ft 
la  antigüedad,  en  ?u  afecto  ;i  lo  tradicional, 
i  lo  que  llevaba  impreso  el  sello  de  naciona- 
lidad, oaturahnente  había  de  suscitar  ani- 
mados y  eruditos  debales  el  pensnmtenlo  de 
Tlitbnnt.  Al  Arenle  de  la  bandera  alzada  por 
este  y  que  lavo  bástanles  parUdsrioe,  se  le* 


CAQON.  288 
I  fanié  otra»  que  se  oponía  abiertamente  i  ín» 

novación  tan  radical.  Savigni  fué  el  que  di6 
dirección  é  impulso  h  los  adversarios  de  la 
codiücacion.  Diremos  las  razones  eo  que  se 
I  (íiodó.  y  que  tienen  nn  ébiieter  general,  si* 
guiendo  á  M.  Lerminier  en  sn  Inlredaedon 
general  al  estudio  del  derecho 

Profundamente  afectado  por  el  amor  á  la 
antigüedad,  hizo  Savigni  un  paralelo  entre 
les  qne  qnerian  el  restableeiniento  de  lo  que 
era  nacional,  y  los  que,  con  un  código,  gene- 
ral á  toda  ta  confederación  germánica,  de  he- 

Icho  lo  combatían.  Atríbuía  á  las  doctrínas  íi- 
lesóGcas  de  Ia4ltíma  mitad  del  siglo  IVIII  el 
espüritn  de  eodlGcar,  porque  entonces  se  bus* 
raba  nna  perfección  indefinida,  universa],  y 
se  despreciaba  todo  lo  que  era  original  c  his- 
tórico: asi  en  legislación  se  querían  códigos 

Inoeves,  precisos  y  abstraetos,  y  para  riada 
se  consultaban  Im  hábitos,  Us  costumbres  r 
las  tradiciones  de  los  pueblos.  Estos  á  su 
vez  se  dejaban  llevar  de  la  corriente,  y  los 
gobiernos  apenas  podian  conteimiot.  Mns, 
después  qne  h  suerte  de  bn  nrmas  hab&i  s¡< 
do  contraria  á  la  Francia,  y  sosegada  so  att" 
sia  (le  conquista,  los  pueblos  habían  respira- 
do de  nuevo,  libres  del  temor  de  perder  su 

I independencia:  todo  en  sentir  de  Savigni  ha- 
bla cambiado:  el  amor  i  lo  nacional,  el  sentí* 
do  históríco  se  habían  dispertado:  ya  no  se- 
ducían las  teorías  y  las  abstracciones,  no  ba- 
sadas en  la  realidad:  los  raisraos  que  pedían 
un  código  general  lo  haeian  apoyándose  en 
motivos  puramente  prácticos. 

Pero  las  ideas  de  estos  sobre  la  naturaleza 
del  derecho  positivo  eran  estrechas  y  falaces: 
íí  sus  ojos  el  derecho,  en  sn  ttlado  normal, 
solo  era  el  resoltado  de  las  disposiciones  es  - 
presas del  poder,  de  modo  que  la  legislación 
tenia  un  fundamento  arbitrario,  y  el  derecho 
de  un  día  no  era  el  del  dia  siguiente. 

I Según  esta  opinión ,  la  primera  necesidad 
de  los  puebles  seria  tener  un  código  comple- 
to y  uniforme,  y  sin  código  todo  estaría 
al>andonado  a  las  coslumbres. 
La  historia  desmiente  esta  íofundada  teo- 
ría, porque  si  se  entra  ra  la  historia  pri- 
mitiva de  un  pueblo,  se  encuentra  que  mi  de 
reeho  civil  tiene  su  carácter  propio,  deler- 
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minado,  como  so  kngm,  sai 

conslilucion  política.  Nada  en  rerdad  des- 
dice del  lodo,  ni  se  separa  de  él;  sino  qtie 
todo  vive  de  la  vida  connuo,  lodo  respira  la 
CMCícBcia  nacMMtt.  La  jttffentwl  ét  ñu  pue- 
blo es  pobre  ea  ídeu,  pero  viva  y  robósla, 
y  ('!  derecho  cItíI  participa  de  esta  indigen- 
cia vigoroáa.  No  hajr  enlooces,  ni  libros,  ni 
discursos  para  esplicarto,  pero  los  vinculos 
de  la  laariNa  f  ks  leJaoioiies  de  la  propiedad 
se  maaifiestaa  ooo  eoergia  por  actos  simbó- 
licos, drama  «i  qne  se  representan  la  con- 
ciencia y  las  ideas  de  la  nación.  Los  pneblos 
de  la aatígiia  ftalia  j  k»  antiguos  germanos 
lo  atestlgoaa.  Deqines,  CMndo  ta»  idees  de 
nn  pueblo  ?c  desarrollan,  el  derecho  civil  so 
hace  mas  abstracto:  vienen  los  jurisconsul- 
tos: ta  ciencia  comenta  lo  que  hasta  enton- 
ces liabia  vivido  en  la  eoliciettda  aadonal, 
7  al  lado  del  eleaMMo  pelftieo  aparase  el 

elemento  t''ciiico, 

Aai  el  derecho  existe  en  un  principio  por 
las  coslombres  y  por  las  creeacias,  y  des- 
paes  por  la  ciencia.  Lejos  de  «jue  las  dis- 
posiciones empresas  del  legi^or  constitu- 
yan el  derecho,  pueden  corromperlo  y  des- 
naturalizarlo. Su  influencia  principal  está 
aa  los  códigos,  especie  de  programa  legal 
«a  que  el  Estado  esetaye  todo  lo  que  no  es 
él,  porque  lo  (fue  constituye  y  caracteriza  los 
códigos  es  la  sanción  suprema  del  Estado, 
que  Ies  di  asi  una  superioridad  de  hecho 
sobre  ios  demás  cddiges.  Para  promulgar  un 
código  útil  es  necesario  bascar  la  ópoea  ea 
fpjc  la  dencia  del  derecho  florezca  y  haya 
llegado  á  su  niiiyor  desarrollo,  pnc*  que  un 
código  solo  debe  contener  los  principios  de 
que  se  derivan  h»  decisíooes  de  las  especies, 
porque  el  derecho,  como  la  geometría,  sub- 
siste por  puntO'í  funJainf^ntnlc'  y  generado- 
res, y  la  ciencia  del  jurisconsulto  eon?i§le  en 
«aesr  la  consecuencia  de  la  inteligencia  de 
las  principios. 

Así  ciertamente  cuando  se  redacta  uu  có- 
digo cu  la  época  en  que  ta  rif'ncia  pí?  di'hil 
y  pobre,  la  obra  scrít  funesta  ai  país:  el  có- 
digo promulgado  parecerá  que  dirige  la  ad- 
ministración de  jnslieia;  pero  no  la  dirigirá, 
porque,  como  los  jorísconsuUo»  no  sabrán  lo 


oomcáicm. 

bastante  para  interpretarlo  científicamente, 
su  aplicación  irhitraria,  y  la  ciencia, 
desatendida  en  el  libro  destinado  á  csponerla, 
se  presentará  bajo  los  nombres  de  jurispru- 
dencia, de  analogía,  de  nalnratesa  del  de« 
rccho. 

En  el  porvenir  serán  todavía  mayore-í  ío? 
incoa  venientes.  Si  la  ciencia,  mal  avenida 
osa  el  código,  di  algunos  pasos,  y  tiende  á 
aproxnnmsa  al  espírim  del  siglo,  encontrará 
en  el  código  y  en  sus  Tórmulas  un  oltstáculo 
á  sus  progresos,  y  tendrá  que  pararse  delan- 
te de  una  legislación,  que  de  hecho  estará  ea 
posesión  del  poder. 

Así  pocas  épocas  convieoea  á  la  forma» 
cion  de  un  código.  En  la  juventud  de  un 
pueblo  existe  la  conciencia  del  derecho; 
pero  la  lengua  es  entonces  indigeate  y 
rada,  y  no  se  han  dcsenvaello  aan  las 
IbrmM  lógicas  y  artíGeiales.  Esto  lo  ,i testi- 
guan, en  la  anticUcdad  las  Doce  tahht^:,  y 
para  los  pueblos  modernos  la  edad  inedia.  En 
los  tiempos  de  decadencia  seeslingue  la  can- 
dencia del  derecho,  y  el  idioma  se  lesieate: 
asi  no  es  oportunidad  para  hacer  bien  los  có- 
digos ni  en  la  forma  ni  en  el  fondo.  Queda, 
por  lo  tanto,  el  tiempo  iulermedio;  pero  en- 
tonces no  se  esperímeota  la  necesidad  de 
códigos:  se  eonooeria  lal  vea  para  los  tiem* 
pos  menos  prósperos,  que  después  han  de 
venir;  pero  los  sií^los  fuertes  y  poderosos  no 
están  dispuestos  á  prever  la  debilidad  de  los 
que  ban  de  sueederles. 

Para  corroborar  esto,  basca  Savigni  api^o 
en  la  historia  del  derecho  romano.  Scgnn  él, 
si  en  el  tercer  siglo  de  la  era  cristiana  la 
jurisprudencia  llegó  ea  Homa  al  desarroiio 
que  sabemos,  es  porque  les  tiempos  aate* 
rieres  babian  preparado  el  camino.  Los  ro- 
manos, bajo  la  repübli  - 1 ,  nbian  á  un  mismo 
tiempo  respetar  ta  anii^iicdad,  y  no  oponer- 
se i  innovacioues  importantes.  Así  en  su 
coostiiacíon  poVIica  y  en  sn  deredio  dvtl  se 
adherían  á  los  hábitos  y  costumbres  de  sus 
antepasado?,  y  solo  inlroilucian  las  noveda- 
des necesarias.  Nada  destruían  violentamente: 
nunca  se  praian  ea  lucha  coa  lo  pasado:  to* 
do  se  encadenaba  y  eonliouabi:  eran  á  na 
mismo  tiempo  parúdsrios  de  la  anligUedad  y 
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entendidos  novadores.  De  aquí  sos  ficcioacs 
en  derecho  civil,  mediante  las  cuales  sabían 
k  k  vez,  sali»facer  ai  proceso  y  á  lai  iátsá 
doMioulH  d«  ladvilisacioD,  y  guardar  ftl* 
MltgHdhMl  «M  IMelidad  respeiuoM.  Ht 
esto,  al  lado  de  la  herencia  ponian  la  bonorum 
/K?w?5io:  al  lado  de  la  rcivittdii:acioa  la  ac- 
ciuu  pubiiciana:  al  lado  de  las  acdooes  di- 
T$eku  hs  aedMtts  útíUi,  La  eieelaaeta, 
pw«,  dd  daroclM  romano  no  debe  atribuirse 
solamente,  según  este  jefe  h  escuela  his- 
tórica ,  al  tercer  siglo;  sino  que  pertenece  á 
la  historia  eatera  da  Roma,  ta  eiial  damieitia 
daraneaia  qn«  loa  hábitos  y  las  costoiibns 
constituyen  la  esencia  del  derecho,  y  que 
raiontras  están  eu  observancia,  las  leyes, 
pro^uaenle  diclias,  ejercen  escasa  iofluea- 
oia* 

Dodooe  |Mir  lo  laato,  qoa  ealonces  no  se 

pensó  en  un  código ,  y  tampoco  en  la  ópoca 
clásica  de  la  jurisprudencia  ocurrió  este  pen- 
samieato  á  Papiniaoo,  4  Ulpiano,  ni  á  Pau- 
lo, á  peiarde  qne  «raa  pcefícloa  del  pre- 
torio, y  cuya  capacklad  y  solicitud  por  el 
derecho  son  ¡iií^n  conocidas.  Al  contrario, 
dos  siglos  antes  César,  ea  la  convicción 
de  su  fuena,  y  ea  el  ialerés  de  su  poder, 
hakia  eoiMbido  al  pioyeclo  da  ao  código  ver' 
dadcro.  En  el  siglo  YI,  cuando  todo  respi- 
raba corrupción  v  i!ol>!Í¡dad,  se  sucedieron 
rápidamente  varios  códigos:  el  edicto  de 
Taadorieo»  «l  Bre? lario  da  laano»  al  de  Pa- 
piaao,  y  loa  libros  de  Jaaüoiaao. 

Dejando  aparte  las  razones  qne  Savigni  te- 
nia para  impugnar  cspcciaiiaeulc  h  f'  rina- 
cion  de  un  código  civil  para  la  Alemania,  »iu 
la  erilíea  ecvaia  do  los  eédigao  cif iloi  ao- 
lonces  en  vigor  en  Europa,  coocluyo  poaiea- 
do  á  la  Aicioania  entre  la  elección  de  nn  es- 
tado de  inercia,  y  de  opresión  científica;  y 
uaa  ciencia  siempre  viva  y  ea  progreso. 

Katiltl  «ra  qaa  Thibaat  eooleslase,  y  que 
ta  MicitaTa  oaa  polémica  á  la  altura  de  los 
dos  jiirísconstiltos  qne  hablan  iniciarlo  la  cues- 
tión. Para  sostener  sus  opiniones,  para  dar 
completo  desarrollo  á  sos  doctrina»,  Tuodó 
Savigni  u  tíeekornú,  y  GmcIhii  «■  paiíódi* 
00,  qaa  di6  aoBilue  4  la  eseaela  que  se  deao- 
ni«6  kUátim,  Qm  y  oU»  dOQtli  Mf  im 


ACION.  m 
partidarios  :  la  aniiuacioti  viva  de  los  deba- 
tes llegó  algunas  veces  á  la  exageración; 
pero  el  tiempo  calmó  la  ugilacion;  y  iraba- 
joi  coaeicanidoB  y  profaados,  librea  ya  dal 
fuero  de  ta  paaioa,  viaiaroa  i  «arlqaaoer  la 
cieaeia. 

Había  ya  pasado  la  cuarta  parte  de  un  si- 
glo desde  que  se  inició  la  cuestión  entre  Tbi- 
baat  y  Savigai,  caaado  este  eooteazó  4  pa^ 
blicar  su  Tratado  de  derecho  romano.  En  el 
prefacio  de  esta  obra  pone  las  cosas  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista,  y  presenta  la  duc- 
irina  á»  te  aieiMla  Utiórica,  na  aa  el  lugar 
aa  que  tas  paaioaas»  y  al  calor  de  la  coalro- 
vcrsia  la  colocaron;  sino  en  el  que  en  reali- 
dad le  correspondía.  Hé  aquí  su  juicio : 

( La  acción  combinada  de  muchas  faculta* 
idea  diferoaiea  aa  ioditpaasaUa  para  loa  pro* 
tgresos  de  la  ciencia.  Para  designar  una  de 
•estas  facultades  y  la  dirección  científica,  á 
>quc  principalmente  correspondía,  use  con 
•olfús  el  nombre  de  escuela  hisíúricat  sin  otro 
>poaaaaii«olo  idiarior.  LlaoMado  b  alcacioa  4 
*uno  de  loa  paaloade  vista  de  la  ciencia,  QO 
•queríamos  menospreciar  otros.  Pero,  habien- 
>do  sido  dcácuidaiio,  sobre  todo,  el  elemento 
«histórico,  era  necesario  reliabiiilarlo  y  resta* 
•lilccarlo  6tt  aoa  daradMi.  A  esto  frase  da 
«escuela  bistdriea  aa  refiere  una  polémica 
«larga  y  animada,  que  aun  en  los  últimos 
«tiempos  no  ba  carecido  de  viraleucia.  £a 
«esta  terraao  la  aalnraiaia  da  loa  alaqaaa 
«bacia  la  debata  inüiU,  y  aa  cierto  aioda 
•  imposible,  porque  puestas  en  juego  en  el  c«- 
>lor  del  debate  las  repugnancias  personales, 
«mas  que  la  ciencia,  los  adversarios  de  la  ea- 
>caala  hirtArica  oompreiMBeroa  y  coadanaroa 
•btjo  este  aambre  toda  producción  litoraiíat 
«que  despertaba  su  susceptibilidad  ó  contra 
•riabaá  su  propósito.  ¿Qué  juslilicaeion  podía 
«darse  de  este  sisiema?  Sin  embargo,  lo  que 
•ta  dada,  por  naoa  de  habene  geneiali- 
«zado  tanto,  necesita  refutación.  Se  ba  pre- 
«lendido  que  los  partidarios  d?;  !a  o«cacta 
«histórica,  desconociendo  ei  espíritu  de  su  si- 
>glo,  querían  sujetarle  a  lo  pasado,  y  sobre 
»todo  Amdar  la  lirank  del  deracha  leaiaaa» 
«en  detrimento  del  derecho  germánico,  y  de 
>laa  inttitacieiwewwvah  que  ia  laahay  te 
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•práctica  habían  sufiiiiiido  á  l;is  ¡oslilucio- 
•neis  romanas.  £stc  ataque  tiene  sii  carácter 
>deatiBeD  y  y«  no  debo  dejar  que  pase  eu 
•sUeaekK 

«Pretender,  como  se  lia  hecho  frccuenie- 
•meote,  que  la  ciencia,  con>iderada  bajn  el 
apanlo  de  visU  histórico ,  lome  la  forma  aa- 
•ligua  del  deredio,  coom  na  tipo  alwdat»  é 
aianniiaUe  para  el  pteMote  y  para  el  por» 
•venir,  es  desfigurar  completamente  este 
•punto  de  vista.  Considerado  en  su  vci-dadc- 
•laluz,  nos  enseña,  por  el  coolrario,  á  cono- 
acer  el  nérilo  y  la  iodepeadeneia  de  eada 
asiglo:  sobre  todo,  á  batear  lea  medios  de  po- 
»ner  en  claro  el  lazo  vivo,  que  une  lo  presen - 
>te  á  lo  pasado ,  porque  si  este  lazo  uos  es 
adesGonocklo ,  bien  podremos  apreciar  las 
amanlliwiariama  eateriorea  del  demcho;  mas 
•fio  penetrar  en  su  espíritu,  i 

Después  de  hacer  aplicación  de  estos  prin- 
ei^os  al  derecho  romano ,  asienta  esta  im- 
pórtame deeluaeíOD: 

•Tal  vea  las  consideraciones,  qne  aniece- 
ideo,  determinarán  á  los  que  no  están  prco- 
•cupados  ¿  poner  fm  á  las  querellas  de  par' 
•lido,  y  á  abandonar  poco  á  poco  los  nom- 
•brea  que  los  desigoin.  Per  otra  parle  los 
•motivos,  que  han  hecho  emplear  la  base  ei- 
tcuela  histórica,  ya  no  existen,  y  parece  rasi 
lUeao  el  Gn  que  con  ella  se  intentó.  Sin  du- 
ada  ana  polémica  de  esta  clase,  poniendo 
•freote  4  frente  ciertos  piinetpiee,  los  diseña 
imcjor;  pero  esta  ventaja  seria  adquirida  á 
•precio  demasiado  subido,  sí  no  impidiera 
•apreciar  con  imparcialidad  los  ir&bajos  de 
•nnestroe  contemporáneos,  y  si  gastase  en 
«querellas  de  partido  taa  Am»,  qne  debe* 
•rían  mejor  emplearse  en  el  progreso  coniiin 
•de  ta  ciencia. 

>Mo  igQoro  que  las  controversias  son 
•nna  de  tas  condteioacs  Titales  de  la  cien- 
•cia,  y  estoy  lejos  de  negar  su  utilidad.  La 
«naturaleza  individual  de  lo^  espíritus,  y  la 
•variedad  de  sus  direcciones  crearán  siempre 
•baHanles  díféiendas:  ta  aeeion  sinnilánea 
•de  tantas  fnenas  diferentes  constiloye  la 
•vida  h  ricnria,  y  todos  los  ípie  las  tie- 
»ncu  debenau  ser  considerados  como  olirc- 
•ros  i|ue  ifabajau  ei)  un  lui^^iuo  ediiicio.  Mas 


•si  nos  dividimos  en  dos  campos  enemigos, 
»si  repetimos  sin  cesar  denominaciones,  que 
•hacen  la  lucha  puranieole  personal,  falsea* 
•mes  la  verdad  de  nnesira  naturalen,  y  lle- 
•gamos  á  resultados  deplorables.  El  espíritu 
•y  las  obras  de  cada  uno  pierden  á  nuestros 
•ojos  sus  rasgos  individuales;  los  aprobamos 
»ó  cmHlennmos  en  ausn,  eeme  mieiidiies  de 
•partido,  y  la  acción  qne  bnbienn  ejercido 
•en  nuestro  desenvolvimiento,  se  pnraüaa 
•coa  ¿'rande  perjuicio  nuestro.  > 

Asi  el  sabio  Savigni  lijo  coa  ^raa  macalia 
el  terreno  verdadero  de  la  Ihunada  escuela 
hisldrien,  haciendo  justicia  á  los  que  la  com- 
batían, y  asociándola  á  lodos  lo*  progresos 
que  en  el  órden  ülosótico  se  hicieiou  en  la 
ciencia:  asi  rindió  su  iriboto  á  las  innovacio- 
nes de  los  Üempos  modeniea:  asi  Iempl6  lea 
rudos  ataques,  que  en  el  calor  de  la  lucha  se 
habían  asestado  á  la  filosoría,  á  las  teorías  y 
especulaciones  abstractas:  asi,  por  último, 
di6  sa  caiéeier  propio  á  los  estoítadee  argn« 
meólos,  qne  habia  hecho  contra  la 
cioUf  cansa  de  tan  reñida  peUmiea. 

SECCÍO.N  I(. 


M  lA  onHMMUHoii  uu  KAnn*  nnaL, 

CMini,  Y  M 


Las  impugnaciones,  hechas  por  la  escuela 
hislórieaá  heodittcaeioa,  se  refieren  casi  es» 

elusivamente  al  derecho  civil.  En  efecto,  en 
sus  profundos  irahnjos,  en  los  inmemorables 
libros  y  opúsculos  publicados  en  Alemania, 
con  mejor ,  ó  peor  6sito ,  por  loe  partidn> 
fies  de  Savigni,  todos  han  tratado  eidnsivn- 
mente  del  derecho  civil  en  sus  diferentes  ra- 
mos; las  demás  leyes  no  han  sido  objeto  de 
trabajos  especiales.  Y  es  que  como  no  tiene 
aplicación  absolnia  lo  que  del  derecho  en  ge- 
neral se  dices  y  especialmente  derechoci* 
vil,  á  lo  que  es  objeto  del  derecho  penal;  co- 
mo este  no  es  taa  tradicional,  ni  taa  eslenso, 
niian  variado,  tan  ligado  con  el  modo  de  ver 
i»  bs  pueblos,  ni  afecta  lauto  4  ht  íamiiía, 
ai  á  )a  propiedad,  ni  al  carácter  especial  de 
las  necesidades,  de  aquí  que  los  argumentos 
de  la  escuela  hiMca  90  iQogaoi  respecto 
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del  leitcho  penal ,  igiMl  ytkt,  qii«  cundo 

se  refieren  q1  civil. 

Pero  no  han  faltado  también  escritores  que 
hayan  promovido  la  cuestión  de  codificación 
penal.  Et  mas  aulorindo  &  nuestro  jaíeio  es 
d  publicista  M.  P.  Rossi,  que  en  su  tratado 
do  derecho  penal  ha  rayado  tan  alto  en  la 
ciencia,  y  que  puede  ser  considerado  auto- 
rulad  en  la  materia. 

Conviniendo  este  escritor  célebre  en  b  «S- 
Tercncía  esencial  que  media  entre  el  derecho 
civil  y  el  penal,  y  en  que  no  deben  aplicarse 
4  este  los  motivos  coa  que  h  escuela  históri- 
ca rechaiá  ta  feraneion  de  lea  eédigee  avi- 
les, •zamína  la  caeslíon  bajo  el  pnoto  de  vis- 
ta en  que  nosotros  vnmos  á  presentarla. 

La  cuestión  de  codificación,  toraatia  en  ge- 
neral, no  es  aplicable  al  derecho  pccal.  Bas- 
ta observar  b  diferencia  radical,  profunda, 
inevitable,  qve  «wle  mire  «no  y  otro  dere- 
cho, para  convencerse  de  la  exactitud  de  es- 
ta aserción.  £1  derecho  penal  es  absoluta- 
mente prohibitivo:  el  civil  no  siempre  es  im- 
peniivo  y  absointo,  porque  si  bien  hay  en 
€í  una  inrie  coactiva;  ha;  otra  libre,  en  que 
se  suple  c!  sitcnrio  ó  la  imprevisión  Ici  que 
QOmaBiííc^ic  su  vuiunlad  en  coDtrario;  en 
qpo  H  ¡aterprela  y  presUM  esta,  y  en  que 
ift  éí  fMültad  pan  baeer  lo  qne  sin  mas  que 
con  la  inacción  se  entiende  renunciado. 

El  derecho  penal  tiene  iíoiites  muy  reduci- 
dos, y  solo  se  iialia  ca  contacto  con  algunas 
parles  del  derecho  civil,  y  aun  en  ellas  ee 
dreanscribe  á  hechos,  qne  por  ra  gravedad 
y  trascendencia  necesitan  ser  reprimidos  con 
nna  pena.  El  derecho  civil,  mucho  mas  es- 
teoso,  abarca  todas  las  relaciones  sociales 
de  la  persona,  aeoi4M&  á  todos  sea  actos  de 
la  vida  civil,  aun  antes  de  nacer,  y  hasta 
después  de  la  muerte  fija  las  relacione?  in- 
dividuales, que  la  unen  con  su  familia  y  con 
h  sotíedad:  la  sigue  en  todos  loa  pasos,  la 
protege  cuando  es  débil  ó  se  incapacita,  y 
pone  en  armonía  la  prudente  y  sibia  liber- 
tad de  arción,  que  le  concede  con  laüherlad 
de  que  deben  gozar  los  demás  individos  de 

Mft  espejo» 

El  derecho  penni'io  es*  per  regla  general, 
Mteosivo  de  un  caso  pterMopor  el  legislador, 

TOMO  IX. 


CACION.  187 
I  al  que  00  comprendió  en  la  letrn  de  la  ley, 

I  porque  todo  lo  que  no  esté  prohibido,  ímpliri- 
H  tamente  se  repula  como  lícito:  no  puede  por 
U  lo  tanto  llevaráe  de  un  caso  igual  á  otro  igual 
I  por  ooa  Interpretación  estensíva,  pues  oomo 
n  con  una  firase  enérgica,  (li  e  el  canciller  Ba- 
H  con,  esto  equivaldría  ¿  dar  tormento  á  las 
leyes,  para  atormentar  á  los  hombres.  El 
dendio  civil,  por  el  contrarío ,  de  uq  caso, 
y  por  prhKlpio  graeral  tamUen,  se  hace  es- 
tensivo  á  otro  por  razón  de  identidad  y  de 
analogía,  después  do  estudiar  bien  el  espíri- 
tu de  la  ley.  De  aquí  el  principio  conocido 
que  obra  de  lleno  en  el  derecho  eivil :  ubi 
eadem  e$l  ratio,  cademme  Moi  tfúpo- 
sitlo:  principio  de  que  no  pocas  veces  sf>  ilm- 
sa ,  y  cuya  apiicacioo  pertenece  mas  en  rigor 
al  derecho  comUtuyeiUe ,  que  ai  contíituido; 
si  bien  reoonoeemes  qae  pirade  Tundir  y  joa- 
I  tificar  una  racional  jurisprudencia.  La  ron- 
dará también  en  lo  pena? ;  pero  en  las  leyes 
a4feii»as ;  no  en  las  siúftíantwa$, 

De  esta  diferencia  naee  taidnoi  otittahi 
porlantfsima:  el  derecho  penal  no  impone 
la  necesidad  de  juzgar  en  casos  imprevis- 
tos y  nuevos;  no  hay  en  él  ó  no  debo 
haber  nunca,  casos  indecisos:  solo  puede 
redamane  é  imponerse  un  castigo  al  qna 
I  ddinqoié;  y  para  que  haya  delito,  es  me- 
I  nesterqne  exisla  viulada  una  ley.  Ni  expe- 
rimenta la  sociedad  perjuicio  alguno  cuamlo 
I  queda  sin  castigo  un  hecho,  antes  no  pre- 
I  visto,  porque  tiene  en  sn  mano  eorregir 
la  omisión.  Mas  haciendo  una  ley  nueva, 
en  el  derecho  civil  no  sucede  asi;  porque 
siempre  que  se  trata  del  estado  de  las  per- 
sonas, de  b  propie^,  de  ra  adqdsidon, 
de  su  comunicación  y  trasmii^ioa,  la  cuestión 
no  puede  aplazarse:  uno  ha  de  ser  el  vence- 
dor, otro  el  vencido:  si  la  ley  es  clara,  debe 
ser  aplicada  lal  como  está  escrita:  si  es  os- 
cura, debe  aer  apKcada  aegnn  su  espíritu:  d 
es  insuficiente,  debe  ser  suplida  por  el  que 
admio¡5.ira  justicia.  Por  cíto  dice  que  ni 
el  silencio,  ni  la  oscuridad,  ni  la  insuficien- 
cia de  la  ley  son  motivos  bastantes  para  que 

Isa  detenga  el  jnxgador  en  su  carrera. 
Pero,  si  bien  la  cuestión  de  codificación, 
suMílqda por  la  escudahi&l^nca,  y ea  el ler- 
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teoo  ea  qoo  «ta  la  plaiit«t,  no  es  aplictble  & 

lu  leyes  penales,  puede,  síq  erobtrgo,  ras- 
citarse  bajo  olro  aspecto,  á  saber,  si  es  mas 
coDvenieute  legislar  por  medio  de  un  código 
eo  malcría  penal,  ó  lo  qoo  ei  to  mismo, 
crear  vna  legistaidoft  penal  completo,  é  « 
por  el  contrarío,  es  mas  coaveoieiile  Imeerlo 
por  Icycá  especiales. 

Oporluoamenle dice  á  este  propósito  Rossi, 
que  la  caeslioa  caolo  pedia  luscitane  bajo 
este  aspecto»  6  en  un  país,  esqoe  no  haya  te* 
gi^^laoion  criminal,  ó  en  ''"a  muy  mala  la 
que  cxisie:  porqnc  donde  liay  una  legislación 
corregible,  seria  locura  en  los  legisladores 
ilejar  4  un  lado  lo  que  se  posee,  esta  cooo* 
eido,  se  practica  y  se  halla  infiltrado  en  las 
cosiunibres  y  en  los  hábitos  nacionales,  solo 
por  el  capricho  de  rehacerlo  con  método. 
Ma»:  si  una  parle  de  lo  qae  existe  es  bueno, 
d  rebaeerlo  eqoivaldria  á  arriesgarse  voloa- 
tariamentc  á  lo  que  es  malo.  Si  se  conserva 
todo  lo  bueno  en  su  forma  acl'ia!,  no  hay 
cuestión;  pero  si  se  le  quiere  dar  una  íurma 
Aferente,  el  legislador  se  convierte  en  aca- 
démico, y  en  lugar  de  pensar  en  la  ley,  solo 
piensa  en  la  composición  de  uit  libro,  y  con- 
Tundc  un  código  con  no  tratado.  Entonces, 
por  una  división  mas  simélríca,  por  u  n  len- 
guaje mas  castixo,  por  una  ledaeción  mas 
ele^nte  se  destruyen  todas  las  tradiciones 
y  todos  los  hábitos:  se  sujeta  á  un  aprenJi- 
2aje  á  1(^  ciudadanos,  á  los  jurisconsultos  y 
á  los  magistrados:  y  se  borra  de  un  solo  gol- 
golpe  Ni  jnrisprudeneia,  que  ha  tad»  obra  de 
muchos  uños.  Los  codificadores  olvidan  fre- 
cuentemente que  su?  divisiones  sistemática?, 
escelenlcs  para  un  libro,  son  mucho  menos 
útiles  en  nn  código:  que  ni  los  delitos  se  co- 
meten, ni  las  causas  se  presentan  en  el  órden 
de  sus  ideas:  qtic  una  coordinación,  dema- 
siado estudiada  eu  el  libro  de  la  ley,  no  ca- 
rece de  peligros,  porque  es  imposible  prc  • 
veer  todas  las  consecuencms  qne  se  sacarán 
de  esta  condición.  Olvidan  también,  que  para 
las  necesidades  de  la  enseñanza  y  del  Estado 
nunca  faltará  multitud  do  escritores ,  que, 
cualquiera  quesea  la  forma  de  la  ley  penal, 
prcsentarAa  mochos  métodos  dífercnles,  con- 
siderando ciáia  mío  el  wfo  como  el  mejor: 


y  por  lUlímo,  se  olvidan  de  la  absolula  im* 
posibilidad  de  dejar  de  tener  jnri^dencin, 

para  esplicar  una  definición,  para  fijar  el 
sentido  de  las  palabras,  para  determinar  con 
exactitud  loa  caaos  comprendidos  y  los  cases 
escluidos  en  la  ley.  La  palabra  es  un  ínstm- 

raenlo  impcrrecto,  el  liombrc  es  un  obrero 
sujeto  á  errores:  seria  pup^  itm  locura  espe- 
rar un  trabajo  perfecto,  una  obra  que  no  tu- 
viera ninguna  necesidad  de  comentarlos. 
Así,  por  ir  tras  el  método,  tras  la  elegancia, 
habría  que  comenzario  lodo  de  nuevo:  nue- 
vas dudas,  nuevos  procesos,  nuevos  gastos, 
nueva»  discusiones ,  nueva  jurisprudencia. 
Esta  jurisprodeacia  se  estraviarfa  con  te 
precedente,  por  la  tendencia  natural  de  los 
prácticos  de  hacer  s  olver  todo  de  grado  ó 
por  fuerza  á  sus  errores;  y  esto  quitaría 
hasta  la  esperanza  de  ver  reducidas  á  corlo 
ndmero  bs  difienltades  que  se  había  querido 
orillar,  únicamente  por  el  amoral  arte.» 
Con  tan  espresivas  palabras  impugna  Rossi 

Iet  prurito  de  codiGcar  en  materia  criminal 
en  los  paises,  cuyas  leyes  penates  son  en 
general  aeeplablea. 
Pasemos  á  examinar  csla  misma  cncstion 
respecto  á  Io«  príi-es,  cuya  legislación  penal 
es  mala  y  no  admite  fácil  coreccion.  De  esto 
nos  presenta  nuestra  patria  un  cuadro  aca- 
bado, antes  que  el  Código  penal,  hoy  vigen- 
te, luiliiera  venido  á  dar  fijeza  á  nuestras  le- 
yes criminales,  como  esponemos  en  su  lugar 
oportuno  (I). 

De  esto  ofreoen  también  ejemplo  los  pue- 
blos, que,  sojuzgados  por  una  nación  cslran- 
jcra,  reciben  códigos,  que  no  son  conformes 
coa  sus  necesidades,  coa  sus  tradiciones,  con 
sos  eostnmbns,  ni  con  d  carheter  nacional 
qne  deben  tener  las  leyes,  y  que  ba  de  pro- 
curarse adipuefan  las  queso  Importen  del  es- 
Iranjero. 

El  mismo  Uossi  dice  á  este  propósito:  «el 
derecho  es  un  idioma  qne  tiene  nnmerosss  f 

profuodas  semejanzas  con  el  idioma  hablado: 
contiene,  como  él,  laespresion  del  estado  so- 
cial, revela  sus  necesidades,  es  esencialraen- 
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te  móvil  y  progresivo:  como  el  idioma  habla* 
do,  no  se  invenía;  sino  que  se  forma  poco  á 
poco  por  el  libre  concurso  de  todoi  los  ele- 
Heñios  de  h  Tíde  «oeial.  Segnn  se  vá  desar- 
rotlando,  se  le  puede  dar  regularidad  y  prcci- 
gioo;  pero  es  imposibl*'  fijarlo  df  modo  que  sea 
inmutable.  En  este  scniido  un  código  y  un 
diedettftrío  de  U  lengea  señan  dos  absurdos 
de  la  mísDu  especie,  el  uno  visíMe»  perni- 
cioso el  otro.  >  Estas  ol)íorvacíones  son  comu- 
nes al  derecho  ppnal  y  al  civil;  solo  que  eu 
malcría  criminal  ios  resultados  de  la  creaciuu 
nacional  deben  ser  siempre  fijados  y  regnta- 
rlxidos  por  la  ley  positiva.  La  bislorin  Tiene 
á  corroborar  esta  verdad. 

Planteada,  puc5,  la  cuestión  respecto  de 
los  pueblos,  cuya  legislación  penal  es  de  to- 
do punto  insostenible,  poede  preguntarse  ala 
reforma  deberá  hacerse  en  un  código  siste- 
matizado;  ó  por  el  contrario  será  mas  útil 
hacerla  por  leyes  especiales?  Espoadrcmos  tos 
fundamentos  de  una  y  otra  opinión. 

SnlkTor  de  la  rofmacíon  de  on  eódigo,  pne- 
dededrsc,  qoe  todo  sistema  penal  tiene  prin- 
cipios generales,  aplicables  á  todos  los  dcütos: 
que  en  lugar  de  determinar  y  presentar  otros 
esparcidos  en  leyes  direreotes,  es  mas  renla- 
josorennirlos  en  una  sola  ley,euyas  partes  to- 
das guarden  estrecha  relación  entre  sí:  que  la 
repetición  do  unas  mismas  rc^'las  en  diíorcn- 
les  leyes,  sobre  aglomerar  maleriaic^i  inútiles 
en  la  legislación,  y  por  lo  lanío  conAwdlrla 
y  hacerla  mas  difícil;  tiene  el  inconvcnieulc 
de  que  la  diversa  redacción  di;  lugar  á  du- 
das y  á  interpretaciones,  haciendo  prevalecer 
cola  práctica  diferencias,  que  el  legislador  no 
quiso  iotrodueir:  qne  la  unidad  del  derecho» 
qne  c!  cu!ace  de  sus  diferentes  parte>,  que  la 
armonía  de  lasque  tienen  mas  analogía,  son 
motivos  poderosos  para  abandonar  el  sistema 
de  formar  leyes  especiales. 

k  su  vea  puede  docirn»  á  favor  de  estas 
leyes  especiales,  que  si  bien  es  cicrio  que 
existen  principios  g<ínerahs,  aplicables  á  las 
diferentes  partes  del  derecho  penal,  también 
lo  es  que  cada  parlo  exige  estudios  y  conwde- 
laeionee  diversas:  que  los  delitos  tienen  filia- 
ciones diferentes:  que  la  formación  de  un  có- 
digo 8iorific4  i  ana  anidad  artificial»  las  de- 


sigualdades, que  existen  en  la  esencia  de  las 
cosas:  que  la  infkxibilidad  de  clasificaciones 
absolutas,  en  que  el  legislador  atiende  mas  á 
hacer  triunfar  una  teoria,  que  i  la  esigeneia 
de  las  necesidades  de  te  prii^ica,  se  opone  á 
las  continuas,  variadas,  y  especiales  clasifi- 
caciones, que  requieren  los  hechos  punibles, 
para  esUr  en  so  Custlia  o^nral:  ^  no  hay 
ningún  ¡ncoovenienie  en  que  los  principios 
generales  del  derecho  penal  se  comprendan 
en  una  sola  ley,  la  cual  sea  completada  con 
las  leyes  especiales  de  cada  clase  de  delitos, 
por  cuyo  medio  se  Nena  el  doble  objeto  de 
que  forme  un  solo  lodo  lo  que  por  su  natura- 
leza es  común  á  lodos  los  delitos,  salvándose 
así  el  principio  de  unidad  y  do  armonía  cd 
lo  que  realmente  debe  ser  uno  y  armónico. 

Sí  i  esto  se  agrega  bt  lendeneia  natural, 
que  tienen  los  qM  eodiflcnn*  i  sacriBcar  las 
exigencias  de  pormenores  esenciales,  ó  por  lo 
meóos  imporlanles,  á  un  método,  ya  precon- 
ed)ido,á  la  r^laridad  artística  de  la  obra,  á 
un  sistema  dentíBeo,  yá  nná  concisión,  afec- 
tada frecuentemente:  si  se  agrega  la  dificultad 
que  el  código,  una  vez  formado  y  admitido 
por  algunos  años,  presenta  para  su  corrección, 
en  los  puntos  en  que  la  esperieneta  acredita» 
debe  ser  reformado,  vapor  el  respeto  que  la 
obra  se  ha  concitiado,  como  por  el  temor  de 
destruir,  al  menos  en  parte,  la  simetría  de  la 
misma  v  la  relación  v  encadenamieulo  de  sus 
partes,  se  tendrá  que  coavenir  en  que  no  de  • 
jan  de  tener  en  su  apoyo  fuertes  a r  i;  u  1 1  n los 
los  que  prefieren  á  un  código  penal  la  forina- 
cion  de  leyes  especiales. 

Si  de  los  códigos  penales  pasamos  k  los 
de  comercio,  no  podrió  objetarse  á  ellos  las 
consideraciones  porque  la  escuela  histórica 
ha  combatido  la  codificación.  Lejos  de  tener 
las  leyes  mcrcanliles  el  aspeclo  nacional  cs- 
clu»ivo  peculiar  que  las  clidles,  propiamente 
dichas,  lejos  de  ser  el  fid  reflejo  de  los  bibi- 
tos,  de  las  costumbres,  de  las  tradiciones  del 
paisen  que  ripen,  ¡'"■o^  de  ser  la  espresioudc 
los  seutioiicatos  nacionales;  puedo  decirse 
que  no  tienen  fisonomía  especial:  que  perte- 
necen mas  al  mundo  en  genenl,  que  á  un 
pueblo  determinado:  (¡ue  si  bien  «e  adaptan 

4  ias  necesidades  d«  la  naci<m  para  que  se 
» 

a 


Digitized  by  Google 


Í60  CODinCA 
formulan,  tienen  muy  ca  cuenta  las  relacio- 
nes coa  los  demás  pueblos:  qnc  alcanzan  al 
eslranjero  y  al  nacional,  y  tiene,  digámoslo 
asf ,  VD  earicter  cmnopoKla. 

Podrá  tanririeildiipBlUse,  »  en  lugar  de 
códigos  de  comercio,  serian  preferibles  le- 
yes especiales,  ó  si  dcberia  preferirle  que  en 
d  código  cítII  le  compendiemi  todt»  Iw 
disposieioiies,  que  afeelabaii  en  ptrtieular  i 
Tas  relaciones  racrcanlile.>.  Para  lo  primero  ff 
podrían  usarse  argumentos  semejantes  á  los  U 
que  quedan  cspneslos,  al  Iralar  do  los  códigos  fl 
penales:  para  totegiiado  podría  cNane  el  I 
ejemplo  de  aoestias  leyes,  el  de  algunas  na- 
ciones, que  no  tienen  códigos  especiales  de  co- 
mercio, y  añadirse,  que,  siendo  las  leves  raer- 
caotiles  la  aplicación  del  derecho  civil  á  los 
■egocfoedeeoiMTciOtSuealeDsioBácuosDo  I 
previstos  por  él,  y  frecuentemente  esccpcio-  I 
nes  de  lo  que  preceptúan,  sin  inconveniente  n 
DÍiJ^uuo  podrían  formar  un  solo  cuerpo  coa  y 
las  leyes  civiles,  y  coosütoir  on  solo  código,  y 

Mas  contra  esto  paede  opoaene  qve  la  es-  I 
pecialldad  de  tas  leyes  mercantiles  bace  ne- 
cesaria !a  especialidad  de  un  código,  que 
refiriéndose  á  solo  cierta  clase  y  á  determi-  1 
Baik»  contialos,  no  debe  hacer  con  sus 
pieseripciones  ñas  voluDtnosa  la  hy  co- 
mún; que  para  su  formarion  se  requieren  es- 
ludios  y  f'm:nc¡iuicDlos  muy  diferentes  de  los 
que  ka^tau  para  la  íurmaciou  de  los  códigos 
cíTilee:  y  que  debiendo  ser  aunejadas  por  I 
cstranjeros  y  aplicadas  may  frecaenleoieDle 
á  favor  ó  contra  ellos,  es  conveniente  que 
constituyan  «n  código  especial.  Yéa^e  por 

lo  lauto  CttOltíO  »K  COMKACI*. 

Por  k»  qae  booe  á  las  leyes  de  procedi- 
mientos, bien  sean  en  materia  civil,  bien  en 
materia  criminal,  no  creemos  tenga  aplicación 
á  ellas  la  cuestión  de  codificación  suscitada 
por  la  cseada  hiitdrict.  Basta  eonsiderar  que 
una  ley  do  procadimiealos  no  es  mas  qae  el  I 
medio  rfe  poncren  ejecución  otralry  ya  civil, 
ya  criminal:  es  uu  método,  es  un  todo,  cuyas 
parles  deben  tener  necesaria  homogeneidad, 
é  ir  dirigidas  á  on  mhmo  flo :  las  reformas 
radícale.-t  que  se  hacen  en  una  parle  del  jai-  I 
cío,  afectan  \  tcdo  el  juicio:  y  asi,  cuando  se  || 
trata  de  icemplazar  ira  mtema  completo  con  i 


otro  sistema  completo  también,  no  puede,  no 
debe  hacerse  esto  por  partes.  Enhorabuena 
que  el  legislador  no  se  desentienda  de  la  his- 
toria, y  délas  tradíeiones  del  pueblo  para 
que  legista:  que  no  se  ponga  en  contradicción 
con  los  hábitos  y  ctín  las  costumbres  «ecíiln- 
res,  en  lo  que  no  sea  necesario:  que  conserve 
io  antiguo  y  lo  perfocdone»  en  cnanto  quepa 
dentro  de  las  cmdieiones  de  lo  que  ex^an  las 
nuevas  necesidades:  que,  no  introduciendo 
nociones  caprichosas,  satisfará  asi  los  deseos 
y  el  espíritu  de  la  escuela  histórica;  pero  que 
tampoco,  cuando  inte  de  codificar,  de  Inoar 
nna  obra  toda  nneia,  considere  aislada  cada 
una  de  sus  partes ,  cuando  ninguna  vive  de 
vida  propia,  sino  que  todas  se  sostienen  por 
el  enlace  ydepcndeficía  reciproca  que  la« 
nneo. 

Olí.  teom  cov  tm  ntai  mocioaaia  m  la 
fomucioN  M  tos  niraamnis  oómaos. 

Después  de  haber  examinado  las  cuestio» 
nes  de  codificación  bajo  su  aspecto  general, 
debemos  ahora  pasar  á  eiamioar  el  érden 
gradual  con  qae  debe  proeederse  en  elhts. 

.\.d vertiremos  ante  lodo,  que  nos  limitamos 
aqui  á  considerar  la  codilicacimi  eu  general: 
que  no  nos  concretamos  á  uiagim  pais  en 
particalar,  porqne  es  daro  qne  eada  nación 
atiende  con  preferencia  á  la  formación  do  las 
leyes  que  considera  mas  urgente,  que  la  e^~ 
periencia  cotidiana  le  enseña  le  son  mas  in- 
dispensables. La  cuestión,  pues,  la  examiua- 
mos  en  abstmelo,  y  en  abstracto  la  resolve- 
mos, y  solo  coa  relación  i  un  Estado,  que 
quisiera  proceder  simultáneamente  á  la  for- 
mación de  lodos  sus  códigos,  por  crerse  en 
esa  necesidad. 

DoMto  luego  aparece  i  todas  laces  inaos- 
tenible  en  la  hipótesis  propuesta  la  idea  de 
que  una  comisión  particular  formule  cada 
código.  Los  códigos  de  una  nación  deben 
guardar  armenia  entre  s(:  no  pueden,  cuan* 
do  se  forman  simultáneamente,  ser  sin  gra» 
ves  inconvenientes  redactados  por  diferentes 
comlsiooea:  unos  toman  por  ponto  de  partida 
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i  los  otros:  entre  dios  hay  on  órdeo  lógi- 
co riguroso  que  es  mcoesler  se  observe,  si 
no  se  quiere  destruir  con  una  maoo  lo  mismo 
qit«  con  Ift  oUft  M  Mliflct.  No  ^aieredeoir 
«to  qiM  te  eoabfoii  deje  de  diridíne  ee  see> 
clones,  encargadas  respcclivanieolc  de  pre- 
seolar  los  trat>ajos  de  rada  código  á  toda  la 
coiuision:  esto  es  solo  im  método  para  distri- 
Irair  7  llMlliUr  el  trabajo,  y  no  un  obstiealo 
á  la  uoidad  y  al  lodo  de  la  obra  que  debe 
aer  e&afninnf|r\  en  su  conjunto  por  toda  la  co- 
niiiM.  Los  iQconvenieatcs  del  sistema  coa- 
tiaiio  hen  tide    eonocidos  y  apreciados  en 


de  comoDícarla  y  trtsmitirlt,  poft|ne  dá  for- 
ma y  organiza  los  contrato^,  y  para  decirlo 
de  una  vez»  porque  arregla  las  relacioaes 
entre  ledos  tos  particidtret.  El  c4dlge  de 
eomerdo  no  es  ñas  que  una  escepciob,  y  si 
se  quiere  una  complicación  del  derecho  civil, 
ó  una  aplicacioo  de  sus  priucipios  cti  puntos 
determinados:  el  penal  es  la  garantía  de 
los  derechos  que  el  código  civil  y  et  de  eo' 
Diercto  eoDaanraii.  Lógico  es,  pues,  que  el  ór- 
den  de  formarse  cMo^  rñ;Íií?os,  en  donde  si- 
mulláneaincnte  ?c  irubaja  en  su  confección, 
eu  donde  simullauea,  ó  casi  simuliáncaraen* 


inestn  pürit,  en  donde  4  las  conisloiNs  es-    te  han  de  adquirir  el  carácter  de  ley,  sea  el 

pcciales,  creadas  co  on  principio  para  formar 
cada  código,  sustituyó  una  oonision  geeeial 
que  los  formulara  todos. 

Feio  Mpoeitn  vea  comisión  nisn»  |>tm  le 
formación  i»  todos  los  códigos,  ¿deberá  si- 
multáneamente trabajar  en  ioáoi,  ó  dehcrá 
hacerlo  por  órden  sucesivo?  En  esle  lillirao 
caso  ¿cuál  será  el  urdeu  con  que  haya  de  em- 
prender sns  tereisT 

Para  resolver  la  primera  cuestión  deben, 
en  nuestro  concepto,  dividirse  los  códigos;  en 
dos  grupos:  y  á  tiu  de  de^igoarlos  con  mas 
UtáíSéiá,  nsiremos  de  las  espresivas  dcnomi- 
uaeioaes  de  Bentham,  y  porque  así  cea  una 
sola  palabra  podremos  mejor  esplicar  las 
ideas.  En  el  si-siemi  Hp  este  célebre  escritor 
hay  leyes  stéslunlivas  y  adjetkas:  las  prune- 
las dan  derechos  propiaineoie  tales;  las  adje- 
tim  íes  sola  el  complemento  neeesario  para 
qne  puedan  *cr  retín -idas  las  sustantivas  á  la 
Tida  real.  Eu  csia  nomcnclalura  el  código  ci- 
vil, el  de  comercio  y  ei  penal  corresponden  á 
tas  leyes  snbslaaiivas:  les  de  procedimientos 
civiles,  mercautiles,  donde  están  especialmett* 
te  establecidos,  y  cu  lo  criminal,  correspon- 
den 4  las  leyes  adjetivas. 

Ello  snpueslo,  el  sistema  que  nos  parece 
preferible,  respecto  deles  leyes  substantivas, 
c?  que  el  código  civil  preceda á  todos.  Nadie 
duda,  nadie  disputa,  que  este  es  el  primer 
código,  por  esceloncia,  porque  es  el  que  tija 
la  coadicion  de  lu^  personas,  las  rebuHones 
de  la  Aunilía  J  la  protección  individual:  por- 
que deDoe  y  arregla  la  propiedad  con  todas 
sus  modiücacionei,  porque  ordena  ei  modo 


que  queda  indicado,  á  saber ,  (MTimero  el  e&> 
digo  civil,  después  el  de  comercio,  y  ditima* 

mente  el  penal. 

Si  no  se  quieren  preparar  unos  después 
de  otros  lee  cddigoo,  y  si  para  ganar  tiempo, 

distintas  secciones  de  una  misma  comisión  se 
dedican  á  formular  respeclivamente  cada 
uno,  pueden  salvarse  las  diliculladcs ,  po- 
niéndole de  aenerdo  la  comisión  general  en 
las  botes  á  que  deben  acomodarse  todas  las 
secciones  en  los  puntos  que  tengan  mayor 
contado  cnirc  ?í:  de  esta  manera,  y  sujetan- 
do ioü  códi¿;uá  a  la  aprobación  deGnitíva  por 
el  érden,  que  anteriormente  queda  espnesto, 
se  salvan  sin  duda  todas  las  dificultades. 

Pero  cuando  un  país  necesita  urgentemente 
la  formación  de  un  código,  y  es,  por  lo  me- 
noa,  problemálieala  necesidad  ó  la  oporloni- 
dad  de  liaoer  otro  de  los  que  deben  prece- 
derle, entonces  no  puede  ser  dudoso  el  ca- 
mino que  hade  ado[t!arsp-  ?a!ir  a!  enriieiilro 
á  la  urgencia,  no  aplazar  ludcliuiiiiuuenle 
lo  bneno  por  la  esperanza  de  lo  mejor,  no 
sacrificar  lo  fácil,  lo  hacedero,  lo  posible  á 
todas  luces,  á  lo  r¡ne  eslá  erizado  de  dificul- 
tades y  tal  vez  sea  de  realización  imposible: 
imposible  uo  en  el  orden  físico ,  sino  en  el 
moral,  en  el  polflieo,  y  en  el  de  la  coave* 
niencía  pdbUca. 

T  esto  esplica  por  qué  no  tenemos  nada 
que  o|>oner  á  que  entre  nosotros  el  código 
penal  baya  prendido  en  su  fbrmacíon  al  ci« 
vil.  Bastaria  solo  decir  que  hace  ya  mas 
de  odio  añns  que  aquel  se  halla  en  obser- 
vancia: que  era  una  necesidad  imprescio* 
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dible  y  urgente  que  la  ley  ponal  reemplaza- 
ra ai  arbitrio  pruücQlc  «le  los  juzgadores: 
que  iKMMiro  detcebo  peni  escrito,  de  beeho, 
había  dejado  de  ser  ley  on  el  país,  por  que 
estaba  en  desacucrflo  coo  nuestra  civiliza- 
cioD,  con  nuestras  costumbres,  con  ntic^itras 
necesidades  actuales;  porque  rcpreseolaba 
at  tíf^  Xill  con  «IgttiMs  aiUcíMes  de  los 
siglos  posteriores,  que  lejoft  de  perfeocionar 
la  obra,  la  aFeabaa  y  la  empeoraban:  que  ni 
una  voz  se  levantaba  pam  sostenerla:  y  que 
la  coneíenctt  pública  clamaba  por  su  rcror- 
na,  baeia  ya  mas  de  medía  siglo;  y  por  etro 
lado  que  nadie  ha  considerado  tan  apremian- 
te la  formación  ile!  código  civil:  que  está 
puesta  en  tela  du  juicio  su  conveniencia:  que 
tenemos  en  ouestres  Cttdigoa  lea  principios 
capitales,  que  de  seguro  serán  respetados  en 
la  obra,  que  Je  micvo  se  formule:  que  no  han 
raido  en  desuso  mioslraÑ  li>yos  civiles,  y  que 
su  reforma,  aleudida  ia  diicreucia  de  fueros 
existentes  en  nuestra  patria,  presentará  gra- 
ves dificultades  prácticas,  si  es  que  seba  de 
traer  todo,  ó  cíi«i  todo  á  la  unidad,  para  cono- 
cer con  cuánta  razón,  con  cuánta  prudencia 
se  ba  invertido  aquí  el  órden,  que,  por  re^U 
gene»],  bemos  recomendado. 

No  es  tan  rigurosamente  lógico  el  que  las 
leyes  adji'tivas  tengan  que  ordenaríe  dospuís 
de  las  suiistanlivas.  Si  bien  a  conveniente 
qiw  cuando  se  emprende  la  fonnaciott  de  to> 
dos  los  códigos  sean  precedidas  las  del  pro- 
cedimiento cisilporcl  lóIíao  (■i\i|,  las  del 
procediinitMilo  cii  iiiaierius  mercantiles  por 
el  codifjü  de  conicrt  io,  y  las  de  instrucción 
criminal  por  el  código  penal;  no  hay  tampo- 
co graves  iiuonvenieulesenque  no  se  guar- 
de este  orden  riguroso.  f,os  proccdimienlos 
tienen  cierta  independencia  de  las  leyes  para 
cuya  ejecución  so  hallan  establecidos:  son 
métodos  para  que  tenga  cnmplinUento  la 
ley,  y  no  son  lan  múltiples  como  lasacciones 
que  con  cll'w  se  ejercitan.  Hien  puede  una 
misma  ley  de  procedimientos  civilcí  ser  apli- 
cable á  dos  diferentes  códigos  civiles,  ó  una 
de  prncedimíontos  penales  á  dos  códigos  p9 
u.i!.^  diversos,  y  por  esto  la  reforma  del  cA* 
digo  civil  o  del  penal  no  trac  como  conse- 
cuencia necesaria,  indeciiuablc,  la  de  las 


actuaciones  judiciales ,  que  han  servido  [lara 
poner  en  ejercicio  ci  código  derogado.  Por 
esto  no  criticamos,  que,  sin  esperar  á  la  pu- 
blicación del  proyectado  código,  haya  skio, 
no  solo  ordenada,  sino  también  puesta  en 
práctica  la  Ley  de  enjuiciamiento  civil;  y 
esto  lo  diriamos ,  aunque  crcyóramc»  que  no 
se  dejára  esperar  nudio  tíem|io  la  formación 
del  código ;  porqne  no  reputamos  necesario 
ese  órden  riguroso  de  precedencia  de  las  le- 
yes substantivas  á  las  adjetivas. 
Pero,  si  esto  es  así  respecto  á  la  preoeden- 
I  cia  reeiproca  de  las  leyes  snbsiantiTas  y  ad- 
jetivas, ¿deberá  decirse  otro  tanto  respecto 
de  las  adjetivas  entre  sí?  A  nuestro  juicio 
no  puede  sentarse  una  misma  regla  para  to- 
dos los  casos*  Donde  se  trata  de  dar  anevas 
leyes  de  procedímientos  civiles  y  meccanli- 
les,  y  se  quiere  que  estos  úUinios  formen  un 
código  especial,  es  natural,  es  Iónico  (¡ue  la 
ley  de  eojuiciamiculo  civil  preceda  a  ia  de 
la  meicantH.  Basta  observar  que  las  disposi- 
ciones generales,  y  la  mayor  pane  de  la  tra- 
j  mitacion  tienen  que  ser  sustancialmcale  las 
I  mismas  en  una  y  en  otra  ley,  y  que  la  úlli- 

Ima  solo  puede  tener  algunos  puntos  do  se- 
mejanxa  con  la  primera,  si  capricbesameate 
y  sin  razan  alpaa  na  se  buscan  sistemas 
diferentes,  para  convenir  en  la  precedencia 
respectiva  de  ambos  códigos. 
Ño  sucede  lo  mismo  coa  el  código  de  pro- 
cedimientos crimínales.  Desligado  del  de 
procedimientos  civiles,  y  del  de  mercanlilcs 
en  su  caso,  tanto  por  las  solemnidades  esen- 
ciales que  requiere ,  como  por  los  fines  del 
juicio,  nada  tiene  de  común  con  ellos.  Nin- 
gún reparo,  [>ues,  debe  haber  en  hacerlo  con 
absoluta  independencia. 

Al  espresaruos  cu  los  términos  en  que  lo 
hacemos ,  partimos  del  supuesto  de  que  no 
se  trate  do  la  formación  simultánea  de  la 
ley  de  organización  judicial;  pero  si  también 
se  trata  de  la  reforma  de  esta ,  entonces  es 
de  absoluta  necesidad  que  preceda  á  las  do 
procedimientos,  ó  al  menos  que,  al  ordeoaise 

¡estas,  sepan  ios  que  codiOean  las  bases  de  or« 
ganizacion  juJicia',  que  tienen  que  tomar 
como  punto  de  parlida  parasM  trahxjo.  Y  esto 
es  lo  que  ha  hecho  la  actual  comisioa  de 
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eodiileaeioii:  tu  !•  dificuKád  de  formar  desde 

Inpgo  la  !cy  Je  organización  judicial,  antes 
que  la  del  onjuiciainicnto  criniiual,  ha  esta- 
blecido como  supucdloá  las  bases  de  orgaoi- 
tuioD,  que  le  eran  iodiapensables,  para  De* 
nar  con  acierlo  su  oomeUdo. 

SECCION  IV. 

M  LA  CODlFiCACION  KS  SU  APUCACtON  Á 

ispaXa 

De  lo  qnc  qticda  cspueslo  en  la  sección 
segunda,  se  iolicre  nuestra  opinión  sobre  la 
codificadon  en  nuteria  de  procedimlealos,  y 
se  deja  bien  eeoooer  que  no  somos  advem^ 

rios  tampoco  de  ta  codificación  en  maleria 
niercaolil,  y  antes  muy  al  contrario. 

Ilcspeclo  de  la  codiftcacioa  en  to  penal, 
desde  laego  la  rechavamos  en  donde  mocbo 
de  lo  aotigoo  deba  conservarse,  en  donde 
solo  haya  n-^fr^idnrl  de  hacer  reformas  par- 
ticulares, reiuriiia-;,  que  no  cambian  radical- 
menle  las  liasen  del  siálema penal,  que  se  ha- 
lía  en  obeerrancti. 

Pero  donde  la  rerorroa  tcn^a  que  partir  de 
la  destrucción  de  todo  lo  anligiro  en  sus  fun- 
damentos capitales ,  no  rechazamos  ninguno 
de  los  dos  sistemas;  ni  el  que  encierra  todas 
las  leyes  penaka  en  un  solo  código,  ní  el  qne, 
dividiéndolas  en  Tamilia^,  dá  monos  al  arle; 
pero  no  prr  eso  deja  desatendidas  las  nece- 
sidades sociales,  ni  las  prescripciones  de  ta 
ciencia;  y  antes  Inen  el  legislador  se  eoleca 
en  posición  de  apreciar  oon  mas  conciendn 
la  genealogía,  extensión  y  caracléres  espe- 
ciales de  cada  clase  de  delitos,  de  evitar  erro- 
res y  de  hacer  mas  completa ,  mas  justa  y 
mas  práctica  so  obra. 

De  otra  índole  c^,  y  por  cierto  ñas  dlfi* 
cil,  la  ciiesiíoii  de  la  codificación  en  mate- 
ria civil.  Conresamoá  francamente  qnc  son 
muy  poderosos  para  nosotros  los  argumen- 
tos de  la  escneía  histórica,  lias  no  desco- 
nocemos que  también,  en  el  estado  actoal 
de  los  pueblos,  hay  motivos  poderosos  que 
mueveD  á  codiücar.  ¥  no  son  estos  precisa- 
mente el  afán  loable  de  levantar  monnmen* 
too,  qne  queden,  oomo  un  gran  legado  &  las 
fenenckAMs  venldens,  ni  ta  espnitni  de 


CiCION.  263 
I  un  Rey,  ávidode  gloria,  qne  se  lisonjea  oon  la 

■  idea  de  poner  ante  la  posteridad  su  nombre 
al  lado  de  los  de  Ju^tiniano  y  Airon>;o  el  Sá- 
bio :  hay  otras  razones  mas  poderosas  que 
aconsejan  i  veces  la  codificación,  y  qne  basta 
la  hacen  irresistible. 

Oportunamente  observa  á  este  prnp  isito 
Mr.  Lermioier,  que  los  códigos  no  se  forman 
en  un  país  porque  los  jurisconsultos  los  recla- 
men y  deseen;  mno  qne  los  ammleeimienlos 
políticos  traen  consigo  esa  necesidad:  verdad 
que  tal  vez  parezca  á  algunos  demafiiado  ;ih-o~ 
lula;  pero  consideradas  atentamente  las  cosas, 
00  es  exagerada.  Son  los  códigos  un  ámen- 
lo de  poder  6  do  revolución,  y  no  se  consnl-* 
ta  á  la  ciencia  sobre  su  oportunidad  :  asi  Cé* 
sar,  Teodorico,  Jnstiniano,  Federico  y  Ñapo* 
león  ,  para  valemos  de  los  mismos  ejemplos 
dtados  porLeminier,  medilan,  forman  y  pu- 
blican códigos,  para  mejor  asegurar  la  uni- 
formidad y  la  ciencia  de  su  gobierno:  los  ju- 
ristas son  convocados  para  la  formación  de  la 
obra;  pero  no  tienen  la  iniciativa,  no  tienen 
iwder  verdadero:  oonennw  solo  á ejecutar 
la  obra  que  se  les  ordena* 

Y  esto  puede  decirse  que  es  lo  que  sucede 
en  Espaiía.  No  había  la  ciencia  hecho  popu- 
lar la  reforma  de  la  legislación  y  ann  nnnoa 
babia  promovido  la  cnestioa  de  la  codifica- 
ción civil,  cuando  una  ley  política,  la  Cons- 
titución de  181á,  no  solo  inició,  sino  que  re- 
solvió la  cuestión  en  general.  En  su  articu- 
lo SS8  cstatnyó:  el  Có^  tívU  9  eiimbua  y 
jA  de  emerde  serdn  mo$  mimos  para 
toda  fíi  monarquía,  sin  perjuicio  de  las  va- 
riaciones el  que  por  particular»  eireuHstan' 
cías  podrtui  hacer  las  Cortes. 

No  es  dilleil  conocer  los  motivos,  qne  irnpe* 
lieron  álos  legisladores  de  Gftdtz  k  ordenarlo 
asi.  Prevalecía  entonces,  como  ha  prevaleci- 
do en  todas  las  épocas  de  gobierno  represen- 
lalivo,  el  principio  de  Unidad  y  de  centmiiia- 
cien;  se  querian  estrechar,  y  fortiGcar  mas  y 
mas  los  vínculos  de  la  nacionalidad,  y  para 
ello  no  era  el  elemento  menos  conveniente  la 
igualdad  de  leyes  y  ia  destrucción  de  ios  fue- 
ros municipales,  que  se  oponian  al  fin  político 
del  legisbdor.  La  Constitución ,  si  no  igualó 
etdeiechos  políticos  á  lodo»  leo  eapoSolea  na- 
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cidos  en  aniI)o>  hcmisreríos,  prescribíala  mis- 
ma iorina  admiaistraliva  en  todas  las  divisio* 
oes  del  territorio:  declaraba  á  lodos  iguales 
miela  ley:  destruía  privilegios  de  provio- 
c'm,  de  pueblos,  de  oorporaciooes  y  de  indi- 
>i  lu  rundnba  en  cl  iulcrt'-í  general  déla 
nación  ios  iDtcrescs  legales:  daba  á  las  pro» 
vineíaá  y  á  los  muDÍcipios  la  misma  organí- 
facMm»  enalquiei*  que  beft  w  pnioedeiieift 
auligua:  y  por  el  e^bleci miento  de  escuelas 
de  primeras  letras  en  toda  la  monarquía  y  la 
nnirormídad  de  enscSanza  en  todas  la?  es> 
cuelas,  se  proponía  que  leaU  y  sucesiva- 
mente le  lengva  de  Cervemes  fiiert  ie  qne 
hablaran  todos  los  españoles :  la  unidad  po- 
iíiica,  rfli£-'in<;a,  administrativa,  económica, 
civil,  criminal,  mercantil,  literaria  é  iodiví- 
dual,  este  Tué  el  pensamiento  culminante  en 
li  GooatiUKÍeadt  I81S$  peannleelo,  en  enyo 
dentenDtttb^imD  coostanlcmcnlc  las  Cór- 
lí'ífine  se  congregaron,  mientras  fin  1;  y  fun- 
damental de  ia  monarquía.  No  somos  partí- 
daríofi  ardientes  de  la  GoMlítncioft  de  Gidit 
w  lodet  «n  ftñ&H  pero  le  haeemes  joaiieie 
en  lo  que  la  merece;  y  si  en  las  columnas  de 
nuestra  Enctclopeoia  está  eliminada  la  p6\é  > 
mica  de  política  palpUaiiUt  do  la  de  política 

Sie  embargo,  neceMuriees  confesar  qne  á 
pc?ar  de  la  decisión  ron  que  los  legisladores 
de  Cádiz  destruían  lo  antiguo:  á  pesar  del 
principio  abioiulo  de  unidad,  que  sin  lioiita- 
cloD  prodiOMieA  reapeelo  4  devecbes  y  4 
deberes:  á  pesar  de  que  sia  eoltfideracion 
borraban  las  desigualdades  que  en  el  órden 
político,  administrativo  y  económico  domina- 
ban en  las  distintas  provincias  de  la  Monar- 
qnfa,  y  iiae,  fum  eouegiiirU»  de  una  Tes, 
hadan  desaparecer  las  diferenciaf  qne  recor- 
daban fl  oríi'Tt  f!(»  los  antiguos  reinos;  y  (]iic 
hacían  que  nuestra  patria,  mas  que  una  aa- 
doa  fuera  el  «gregadode  Taríos  estados,  uni- 
do» per  ealaoes  de  tiniUa  d  por  «onqnitlai; 
ai  hablar  de  ios  códigos  fueron  menos  altso- 
luto?,  y  no  qnisiem hacer  eactsiott completa 
con  lo  jasado. 

Este  alo  dada  qnerín  decir  la  CeMliia- 
cion,  al  ordenar,  qne  la  nnidad  de  códigos 
if  Mi  peijncio  de  lae  vt* 


riaciones  que  por  particnlares  circonstaneiii 
podian  hacer  las  Córtes.  Y  oslas  palabras  do 
debieron  en  nuestro  scatir  referirse  &  las  le- 
yes penales,  ni  á  las  mercantiles;  sino  solo  4 
Ins  civiles,  perqne  en  elins  es  en  donde  en* 
cucntra  mayores  dificuítades  la  codificación: 
porque  ellas  eran  laá  que  podian  poner  obs- 
táculos á  la  reforma:  porque  en  ellas  es  en 
donde  se  encontrarían  frente  4  frente  las  di- 
versas  legislaciones,  que,  arnigndas  en  los 
respectivos  territorios  por  el  espacio  de  mu- 
chos sigloií,  trasmitidas  de  unas  á  otras  e:o- 
Dcraciones,  aplaudidas  por  costumbre  y  por 
tradición,  y  respetadns  ceosttntcmniile»  Mi 
poditB  edierse  por  tierra  instaat4oeamenle, 
sin  causar  profunda  sensación  por  e!  pronlo,  y 
dejar  en  pos  déla  reforma  graves  males ,  rjue 
por  mucho  tiempo  conservarían  impresa  en 
el  piHSsnlinellaraHstisínin. 

Este  mismo  pensamiento  de  In  nnidad  de 
las  leyes  civiles,  criminales  y  nterrantífes  en 
toda  la  nación,  ha  prevalecido  después  eu  to- 
das meelras  coostttnnoQei.  La  d«  18^,  la 
de  1818  y  la  que  discutieron  Itt  Gdrtes  Con** 
titiiyentes  de  1834,  y  que  no  ha  llegado  á  ser 
ley  rimdamcutal  de  la  Monarquía,  todas  uná- 
nimemente, y  cou  unas  mismas  ¡udabras,  han 
dicho:  wiM  mismos  códigos  regirán  enioia  ¡9 
Monarquía, 

Pero  han  omitido  lo  que  anadió  la  C<ms* 
lilucioa  <U'  1  s  li,  esto  es,  sin  perjuicio  de  tas 
variaciones  que  por  paríicula¡'es  circunsían- 
éUu podrán  hacer  los  Córtes.  ¿Quiere  esta 
omisión  dedr  qoe  no  8er4  licito  en  el  código 
civil  hacer  escepcion  ninguna  respecto  á  los 
territorios,  que  basta  aquí  se  han  regido  por 
leyes,  diferentes  en  muchos  puntos  de  las  dic- 
tadas para  la  antigua  cenwa  de*  GislilIaT 
¿Quiere  decir,  qne  m  ^'serepaicia  ninguna 
lian  de  quedar  equiparadas  en  el  código 
que  se  forme  todas  las  divisiones  territoriales? 
No  en  naestra  opiníoa.  La  iateociou  de  los 
legidadores  ha  úán  üaícameale  qae  hubiera 
un  solo  código  civil:  y  puede  haberlo,  y  pue- 
den ser  las  leyes  civiles,  que  rijan  para  todos 
los  españoles  unas  mismas,  sin  que  algunas 
etoepcioneBqaeseestaUescan,  para  ceoeiliar 
lo  eiistaate  con  lo  nuevo,  y  para  vencer  re- 
qnn  ii  el  legisfaídor  no  aTiU^  aeiA 
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en  pericia  de  la  ley,  que  se  verá  eludida  á 
eada  paso,  sean  obstáculo  á  la  unidad  apete- 
cida; SIDO  mas  bica  ua  medio  de  conseguirlo 
desde  luego  en  sa  major  parte,  y  de  prepa- 
rarlo por  eomplelo  ptnt  los  tiempoe  venio 
den». 


SECCION  Y. 


Wt  tM  UmiNTIB  TBABAMO  NfCllOi  tX  »FA< 

Ra  MBA  hk  cmmoMm  nmua^ 


Pasamos  ahora  a  hablar  de  U  marcha  que 
mtie  nosotros  Heva  la  codífieaeieii.  Al  bacer- 
lOi  IMW  limitaremos  á  la  codifleacioa  en  gene* 
ral,  no  á  cada  código  en  particular,  porque 
eslo  seria  comprender  aquí  lo  (jue  en  cada 
000  de  los  cóJigoá  ó  de  sus  proyectos  tiene 
logar  detenaiiiado.  Por  esto  omitiremoe  el 
tratar  de  las  comisiones  direrentes,  que  se 
han  creado  ya  para  la  formación  del  Código 
penal,  ya  para  el  de  comercio,  para  el  civil, 
y  para  hi  leyes  de  enjuiciamiento. 


todas  las  obras  mhteriosas  y  trabajadas  da 

dcslin^m-'nt-',  qnn  ataban, porque  no  se  co- 
nocen, y  no  se  coaoccn  porque  jamás  se  baa 
pulilicado,  ni  espuesto  á  la  censura  de  losiO' 
telígoates.  La  coaüsion  lavo  el  disgasto  de 
noeaeootrareo  esta  indigesta  colección,  sino 
borradores,  apuntamiento^; ,  píc^-i'  incompíc- 
tas,  trozos  incoherentes,  y  no  bien  acabados, 
disertaciones  escolástico^foreases,  digresio- 
nes tan  prolijas,  cono  importunas,  y  lo  qoe 
en  su  clase  no  carece  de  algún  mérito,  ua 
estrado  literal  y  rirrunstanriano  de  todas  las 
leyes  penales  que  se  han  pui>licado  en  los 
principales  cuerpos  de  nuestro  derecho,  dis- 
puesto por  el  Arden  de  los  títulos  y  leyes  dé 
la  Recopilación,  con  anotaciones  marpinalc?, 
en  que  se  advierten  las  correspondencias  de 
otros  códigos  y  sus  anlilogias  y  concordan- 
cias. Todo  parece  qne  se  iba  preparando  para 
hacer  algunas  mejoras  en  la  proyectada  edi- 
ción novísima  do!  código  recopilado;  mas 
el  objeto  no  era  introducir  las  saludables  in- 
novaciones y  convenientes  reformas  de  que 


Desde  principios  del  «glo  pasado  ya  te  em-  |  tanto  necesitaba;  sino  sostener  y  conservar 


pezó  á  entrever  la  necesidad  de  introducir 
graves  y  profundas  alteraciones  en  nuestras 
leyes.  iSuesira  magistratura  puede  decirse 
qne  foé  teqne  di6  la  señal.  La  autoráada  toi 
y  criterio  de  Macaois  en  d  reinado  de  Feli- 
p<*  V,  las  de  Campomanesy  Florida  Blanca 
en  el  de  Cario?  III,  y  la  de  Jovelianos  en  el 
de  Cárlos  lY,  examinaron  difereoles  partes  de 


el  antiguo  y  vicioso  sistema,  las  mismas  ba- 
ses, las  mismas  penas,  y  tantas  leyes  y  títu- 
los intempestivos  en  el  día,  como  por  ejem* 
pío,  los  de  la  sania  Trinidad  y  de  la  fé  Cató* 
lica,  de  los  judíos  y  de  SU  espulsion  de  esloa 
reinos,  de  los  moros  y  moriscos,  de  los  herc- 
ges  y  descomulgados,  de  los  adivinos,  hechi- 
ceros y  agoreros,  de  los  juramentos  y  per- 


nealro  derecho  privado,  invocaron  en  su  I  juros,  de  los  saerilegioo,  de  las  usuras  y  lo- 


ayuda  la  historia,  pusieron  de  manítotoeT' 
rores,  y  obteniendo  algunas  reformas  lentas 
y  parciales,  dejaron  abierto  el  camino  para 
otras  de  mas  trascendencia. 

En  el  CoBMijo  de  Castilla  se  pensé  umbien 
en  !a  reforma  de  nuestras  leyes.  Con  liülin  se 
reunió  allí  una  colección  de  papales  ,  com- 
prensivos de  trabajos  preparatorios  al  erecto. 
Lacomisionde  las  Córles  estraordinarias,  que 
en  1831  presentó  el  proyecto  decódigo  penal, 
tuvo  ocasión  de  examinarlos.  Creemos  liti! 
trascribir  lo  que  acerca  del  particular  dijo  la 
comisión  &  las  Córles,  para  que  no  se  forme 
errada  ofúnion  i  la  sombra  de  lodesconoeido 
de  estos  trabajos.  «La  opinión  les  atribuía 

ipran  mérito,  como  sucedeoidinariamente  coa 
mo  IX. 


gros,  de  la  sodonifa  y  bestialidad,  con  otros 

que  no  deben  ocupar  ningún  sitio,  ni  inser- 
tarse directamente  en  un  código  crimi- 
nal.i 

Hasta  aquJ  la  comisión:  no  pueden  ser, 

pues,  tomados  en  cuenta  los  papeles  referidos 
cuando  se  trata  de  los  trabajos  que  han  pre- 
parado las  reformas  mudemas  de  nuestras 
leyes.  tatendencte,el  objeto  principal  de  es< 
tos  trabajos  preparatorios,  era  no  formar  un 
código  en  el  sentido  moderno  de  esta  pala- 
bra; sino  purgar  de  defectos,  y  hacer  mas 
aceptable  la  Recopilación,  ó  lo  que  es  lo 
misnio,  la  colecekm  ordMiada  de  nucstraa 
leyes  dispersas;  y  al  comprenderlas  en  un 

solo  Toldmen  y  al  darles  de  nuevo  autoridad, 
M 
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librarlas  del  gravísimo  ÍDConTeniente  de  las 
miinoiDÍss. 

El  emprender  la  reforma,  el  dar  direcckni 
de  verdaderos  códigos  á  las  leyes  civiles, 
mercantiles,  penales  y  de  procedioiicDlos, 
estaba  reservado  á  loa  tiempos  posteriontfi 
én  qa«  futbim  de  esplicarse  j  «entine  mu 
hs  necesidades  de  1(»  pueUos. 

No  hacia  aun  tres  meses  que  se  haltían 
reunido  las  Cortes  generales  y  estraordinarias 
en  ]i  klft  de  León  en  toe  ásarosos  días  de  le 
gnem  de  la  íodepeodeDcia^  cuando  se  susci- 
tó la  cuc>liün  de  codificación.  Las  idca^,  que 
enlonces  prevalecían,  debían  hacer  natural- 
mente que  la  necesidad  de  códigos  concisos, 
cltroe  y  adaptados  á  lu  exigencias  de  la  épo  - 
ea,  se  considerara  como  uno  de  los  objetos 
mas  dignos  de  la  atención  de  la^  Corte-;. 

Y  ciertamente  asi  Tiié,  pues  en  el  <iia  mis- 
mo, en  que  se  propuso  el  nombramiento  de 
comisión  do  CÚistítacíon  (9  de  diciembre 
de  i810)  se  pidió  también  se  nombraran 
otras  para  la  formación  de  los  códigos.  El  di- 
putado Espiga  tuvo  la  honra  de  iniciar  esta 
otra  empresa.  Su  proposición  dccia.  <Ha- 
liiendo  sido  convocadas  las  Córles  generales 
y  cstraordinarias,  no  solo  para  rormar  una 
Constitución,  sino  también  para  reformar 
nuestra  legislación;  y  conteniendo  esta  di- 
YersBs  partes  que  exigen  diferentes  coiDísio- 
nes,  pido  que  se  nombre  noa  para  reformar 
la  legislación  civil,  otra  para  la  criminal, 
otra  para  el  sistema  de  hacienda,  otra  para  e! 
de  comercio  y  otra  para  un  plan  de  educa- 
ción 6  instrnocion  pÁblíct.»  { 

Dejando  aparte  lo  que  se  refiere  4  la  bn- 
cienda  c  insiruccion  pública,  vemos  ya  aquí 
surgir  el  pensamiento  de  la  formación  de  ¡ 
nnOYOs  ciMigos,  pensamiento  en  que  perse- 
▼erarbn  las  Córtes  deaqnella  época  y  las  que 
se  celebraron  desde  i8Í0  hasta  1833,  si  bien 
no  confiando  sus  trabajos  á  una  comisión 
general;  sino  á  comisiones,  especiales  para 
cada  ano  de  loe  códigos:  «irtema  que  pre- 
valeció ea  aquellas  Córtes»  como  habrá  oca- 
sión de  conocer  al  Craiar  de  ellos  especial- 

mente  f  f ) . 


(i)  Ví«<<  ütMügo  cifU,  Códifo     r<i]perrio,  CWi|«  pcnd, 


1C.\CI0N. 

I    En  la  sesión  de  5  de  febrero  de  181  i  liiiS 
aprobada  la  proposición  de  Espiga.  La  comí- 

sion  nombrada  para  su  exámen  manifestó  la 
I  necesidad  que  habia  de  reformar  la  leírisla- 
I  cion,  de  acomodar  á  ios  presentes  tiempos  las 
I  escelentes  leyes  esparcidas  en  nnesiroe  caer- 
pos  legates,  redncirlasá  sus  primeros  prin- 
cipios, y  darles  el  órden,  precisión  y  clari- 
dad necesarios,  para  que  fijasen  de  un  modo 
estable  y  conveniente  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, las  oplntones  de  lossábios.  y  el  jui- 
cio de  los  magistrados.  Gendafa  presentando 
una  minuta  dc  decreto,  en  que  se  cítalilecfan 
cinco  comisiones,  una  entre  ellas  dc  legisla- 
cion  civil,  otra  dc  legislación  criminal  y  otra 
de  legislación  mercantil,  con  las  reglas  con- 
venientes para  su  formación,  ndmero  de  in- 
rlividuos  y  órden  dc  sns  «r-intios  y  trahajos. 

En  la  regla  ¡«esla  dc  diclia  minuta  dccia  la 
comisión:  «El  objeto  de  las  Irca  comisiones 
de  legislación  dril ,  criminal  y  mercantil, 
será  el  formar  cada  una  un  cuerpo  de  leyes 
respectivo  á  su  atribución,  valiéndose  de  las 
sábias  leyes  que  hay  en  nuestros  códigos, 
dejando  aquellas  que,  hijas  del  tiempo  en 
que  fueron  dictadas,  no  son  an&togas  i  nnes  - 
tras  circunstancias,  modificando  las  qoede* 
l>cn  sufrir  alguna  alteración,  y  estableciendo 
otras,  si  asi  lo  exigiesen  naestraa  rela- 
ciones.» 

Las  Córtei  en  sa  vislat  acordaron  qóe  ík 

misma  comisión  proposiera  Im  personas 

fuera  del  congreso,  dc  que  se  hablan  de 
componer  las  comisiones  de  códigos,  y  que 
d  número  de  los  propuestos  liiera  duplo  del 
que  se  habia  de  elegir. 

A  pesar  de  que  llegó  á  crearse  lo  propues- 
to, quedaron  por  entonces  las  cosas  en  tal 
estado,  hasta  que  en  la  sesión  dc  14  de  Abril 
de  I8i3  el  diputado  Martines,  ftrodindoscf, 
además  de  la  necesidad  prescrita  en  la  Consti- 
tución del8í2,  do  que  el  código  civil,  crimi- 
nal y  el  de  comercio,  fueran  unos  mismos  para 
toda  la  monarquía,  sin  perjuicio  dc  las  varia- 
ciones, que  por  circunstaocíos  parficnrattis 
pudieran  hacer  Ito  Córles,  presentó  una  es- 
posición,  en  que  proponía,  quede#dc  luego  se 
nombrasen  las  personas  que  se  encargasen 
de  la  formación  de  los  esprei^ad^iá  códigos,  y 
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qte  en  cada  una  de  las  comíiúHitt  hubién 

también  iodividuos  del  Congreso. 

En  la  primera  sesión  de  las  Córtes,  que  se 
ÍDslalaroa  ea  1813,  so  anunció  el  nombra- 
míenlo  dcItsconitsÍoiiM»eoiiipiiestasdedí- 
puiados,  que  babian  de  encargane  de  la  co- 
difíracioa:  hubo  reclamaciones  en  contrario, 
por  creer  algunos  que  esto  dislraeria  á  ios 
diputadoa  de  ios  ocapecioiies,  dbuido  las 
prapneatit  faeeliaa  por  las  Córtes  generales 
y  extraordinarias,  lo  qiteeftsu  coacepCo debía 
entonces  verificarse. 

Las  comisiones  del  código  civil  y  mer- 
eaoUI,  no  lleganm  á  lormalar  un  dictá> 
■oen  aceptaUe  per  las  Córtes,  respeeto  de 
lo  que  creyeron  oporturr)  para  llenar  de- 
bidamente su  cnr;iri"\  Prevaleció  lo  opi- 
Díoa  de  que,  [para  la  r^dacdoa  del  código 
civil  se  Qombnran  por  la»  Córtes  perso- 
nas de  fuera  delGoogceso,  (  propuesta  de  la 
comisiou  (Ict  mismo  código,  la  cual  debía  al 
cfeclo  presentar  doble  número  de  personas 
de  conocida  instrucción,  y  que  los  nombra 
des  no  faerao,  ni  menos  de  cinco,  ni  mas 
nueve.  Esto  mismo  se  hizo  eslensivo  á 
otro.^;  códigos.  Así  se  verilicó  en  1814:  pero 
por  entonces  nada  mas  hubo:  los  aconteci- 
mientos políticos  y  la  destrucción  del  sistema 
constítocional  frasiaron  los  deseos  loables 
de  U  ejeeneimi  de  obras  tan  deseadas  y  di- 
llcile!;. 

ile^iabiecido  el  régimen  cooslitucíonaJ  en 
18S0,  el  diputado  la  Santa,  en  b  lesioa  M 
16  de  |nlio,  reconM  el  nombramiento  de  las 

comisiones  de  1811,  y  pidió  que  con  toda  ur- 
gencia se  nombrase  una  comisión  especial,  la 
cual  recogiera  ios  trabajos,  que  pudieran 
eiistir  délas  antiguas  comisiones,  averiguase 
qoé  vocales  vivían,  f  propnsiera  á  las  Cór- 
tes Io5  que  faltasen  para  completarla?,  á  lin 
de  que  iamediatanieotc  pudieran  emprender- 
se y  proseguirse  dichos  trabajos.  Las  Cortes 
mandaron  informará  la  comisión  de  legisla- 
ción: esta  lo  hizo  razonando  su  dictamen,  re- 
ducido á  que  los  trabajos  de  la  codifícacioa 
debian  encargarse  á  comisiones  especiales 
del  Congreso;  aulorixáudoias  para  que  se  va- 
ÜeieB  de  las  personas  de  Aten  de  sv  eeoo, 
qoA  (uTieran  por  cenvenienle,  y  que  las  pit- 


ra- 
de  I 
lo. 


dieran  ayudar  en  la  ejeeidon  de  m  encargo. 

Así  lo  acordaron  las  Córtes  y  nombraren  los 
individuos  de  las  comisiones. 

Pero  no  por  esto  se  dió  por  calmada  ia  an- 
siedad de  atgnnos  diputados.  Alegando  la  nr- 
gente  necesidad  de  la  formación  de  ios  códt-* 
gos,  y  temiendo  que  las  ocupaciones  públicas 
de  los  diputados  les  impidiera  dedicarse  á  la 
redacción  con  la  prontitud  apetecida,  propu- 
sieron se  encargase  al  goÑemo,  qne,  sin 
perjuicio  del  nombramiento  que  estaba  ya 
hecho,  délas  comisiones  del  Congreso,  eligie- 
se uu  número  competente  de  letrados  cientí- 
ficos, ü  otras  personas  de  inslnicdon,  de  fuera 
del  Congreso,  qoe  se  dedicaran  inmediatamen- 
te, y  sin  distraerse  en  otros  negocios,  á  la 
formación  de  los  cuerpos  de  leyes  de  Espa- 
ña. Las  Curtes  no  lo  estimaron  asi,  y  acorda- 
ron, qae  cada  non  de  las  comisiones  propu- 
siera al  Congreso  los  sngetos  de  fnera  de  él, 
que  estimase  necesarios  y  á  propósito  para 
que  auxiliaran  sus  trabajos.  No  llegó  el  caso 
de  hacerse  esta  propuesta,  si  bien  la  comisión 
del  código  penal  dió  en  el  aZo  rignlente  con- 
doido  sa  trabajo  en  los  términos  que  «pea* 
dremos  en  el  articulo  de  c«bio«  nnAW, 
(véase),  y  la  civil  dió  ya  una  muestra  de  los 
suyos  (1), 

k  pesar  de  que  níoguun  de  estas  comisio- 
nes, nombradas  por  las  Córtes,  se  estendia  á 

la  codificación  general,  hemos  crcido  de- 
bíamos hacer  mención  de  ellas  en  este  lu- 
gar, porque  mire  ledas  debian  enteiidor  en 
los  diferentes  códigos:  porque  la  círconstan" 

cia  de  ser  compuestas  de  diputados,  que  esta- 
ban en  coQiinua  relación  entre  ^í,  los  rlaba 
cierto  carácter  de  unidad  y  coherencia,  que 
no  httinenm  tenido  k  ser  compuestas  de  per- 
sonas diferentes:  porque  habiendo  seguido 
las  fres  comisiones  en  su  creación  y  modifi- 
caciones ¡iguales  \  ir  i>itudes,  esta  c-j  ti>icioa 
evitad  tener  que  repetir  en  cada  uno  de  los 
códigos bi  misma  hisloria:  y  por  ditimo,  por« 
que  estas  comisiones  deben  considerarse 
como  el  punto  de  parlida  de  la  codífiearioa 
modenia. 


(O  vtMCMü»  alfil. 
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Otro  «nevo  cambio  poUtico,  el  de  1825,  v  ¡- 
progreso  de  la  eodíficacioa,  y 

i  destruir  lo  en  ella  adelantado. 

Corneado  el  tiempo,  se  volvió  á  pensar 
en  códigos,  durante  los  11  auos  de  régimen 
ábsoloto.  Pero  oomo  Ui«  comisiones,  que  al 
efecto  se  formaron  ciUoikcs  ,  y  deq^oes  al 
principio  de  este  reinado,  solo  fueron  para 
códigos  especiales,  no  debemos  aqui  hacer 
meuciüu  de  clla^i.  £q  lo»  re:«peclÍY0S  códigos 
lendráD  su  iii|^r  cortcipoiidjenle,  iímílindo* 
m»  ahora  4  la»  eoninoaes  generales. 

La  primera  comisión  general  de  códigos 
fué  .creada  por  real  decreto  de  19  de  agos- 


Pievió  sin  duda  «lo  el  gobierno,  y  para 
Temediarlo;  para  hacer  que  los  vocales  de  la 

comisión  se  dedicaran  principalmente  i  lle- 
var á  término  la  grande  obra,  les  señaló  una 
dotación,  superior  a  la  de  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justieia:  pero  por  des- 
gracia empezaron  algunos  á  renunciar  cl 
sueldo,  y  el  gobierno  admitió  la  renuncia, 
fulleando  de  este  modo  su  principal  propó- 
sito, portjue  no  se  puede  exigir,  que  abando- 
ne la  ocupación  Ó  los  negoeíos  propios  y  ea 
que  (al  vez  libra  su  subsisteoda  y  por  algu- 
nos año?,  á  a(]ucl ,  á  quien  no  se  di  usa 
retribución  adecuada. 


to  di»  1813.  f  unddse  esto,  en  que  la  refor-      0  número  de  vocales,  que  ya  en  el  de- 


ma  de  la  legislación  espaiola  era  la  mas 

imperiosamente  reclamada,  enlre  todas  las 
reformas,  por  la  opinión  pública,  y  la  mas 
reconocida  por  ios  gobiernos  que  babian  es- 
tado al  frente  dd  pais  por  muchos  aBos.  Ya 
habia  sido  anunciado  el  mismo  pensamiento 
íi  b  -  Corles  en  18  de  mayo  del  año  referido, 
ca  (juc  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pre- 
sento un  proyecto  de  ley,  pidiendo  un  crédito 
efective,  destinado  al  pago  del  personal  y 
material  de  la  comisión,  que  debió  formar 
todos  los  código? :  proyecto  que  quedó  sin 
examinar  y  discutir,  por  las  circunstancias 
politicas  que  sobrevíníeroii  k  sn  presenta^ 


La  comisión  creada  en  agosto  debia  ocu- 
parse en  los  trabajos  indispensables  para 
dolar  cuanto  anles  á  la  nación  de  códigos 
elaros,  precisos,  completos  y  acomodados  á 
los  conecimieolos  jurídicos  déla  época.  Ado< 
lecia  esta  comisión  de  la  desgracia  de  que  los 
individuos,  que  la  componían,  en  su  mayor 
parle  estaban  desempdiando  oíros  cargos  ó 
profesiones,  y  no  podían  emplear  en  las 
profundas  tareas,  que  exige  la  codificación, 
lodo  el  tiempo  necesario,  ni  prestarle  cscla- 
siva,  ó  casi  esclusivamcnte  su  atención.  A 
no  haber  sido  así,  de  seguro  que  en  lee  años 
que  esta,  y  la  que  le  sucedió,  tuvieron  de 
existencia,  y  reconociendo  de  buena  fé  la 
capacidad  y  profundos  conociraienioí?  de  algu- 
ttwdetosqucle  compuaierou,  la  obra  hu- 
biera llegado  i  su  término,  y  la  eodifieacton 
httbien  side  «a%  veidad  piAetica  en  Bspana 


creto  de  sn  creación  se  díó  4 

sioo ,  era  csccsivo :  componíase  de  diez  y 
nueve,  oúmero  que  podia  aumentarse  en 
caso  necesario.  No  sostendremos  la  propo- 
sición del  jurisoonsallo  inglés  Jeremías  Iten- 
tham,  que  pretende  que  uno  solo  debe  ser 
el  autor  de  un  código;  pero  sí  creemos  que 
las  comisiones  numerosas  perjudican  á  la 
unidad,  al  acierto  y  á  la  pronta  realización 
de  la  obra.  Cuando  esiin  mndiM  asociados 
en  tareas  proftmdas  y  dillcíles,  ni  el  esiímnlo 
de  gloria  es  grande  en  cada  uno,  ni  tampoco 
influye  sobre  él  con  aquella  fuerza,  el  lemor 
de  no  salir  con  lucimiento  de  fai  empresa.  K  su 
veiilos  mas  capaces,  á  los  que  en  la  comisión 
llevan  el  peso  del  trabajo,  á  los  que  en  rigor 
son  los  autores  de  la  obra ,  les  daña  no  poco 
el  tener  que  compartir  ia  gloria,  que  esperan, 
eon  oíros,  qne  solo  han  llevado  á  hm  juntas 
su  presencia  d  que  tal  vez  ni  han  oonennri- 
do  si(|uicra;  y  cuando  este  número  no  es  re- 
ducido, cuando  bay  pocos  que  trabajen,  y 
muchos  que  se  engalanen  con  las  tarcas  aje- 
nas, hay  pocos  qne  tengan  la  abnegación  de 
entregarse  con  fé  y  con  voluntad  demdida  á 
estudios  difíciles,  abstractos  y  que  requie- 
ren laníos  afanes.  Y  suponiendo,  lo  que  es 
muy  difícil,  que  todos  eea  ígnal  voluntad, 
con  igual  disposidoo,  con  gran  snma  de  sa* 
ber,  concurran  á  la  obra,  si  la  comisión  CS 
numerosa,  ¿úo  peligrara  la  unidad? 

Mas  á  pesar  de  estos  iocouveuicntes  no 
puede  negarse  que  la  comisión  erigidn 
en  1843  hizo  grandes  servicios  al  ptis.  Ne 
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dió  concluida  y  perreccionada  la  obra  de  la  D 
codificadoD,  peroooncloyA  el  CMígo  penal,  | 
dejó  adelantado  el  proyecto  del  civil,  é  hizo 
otros  trabajos  íni|iortantes  en  las  leyes  de 
procedimieiitus,  y  calado  organizacioo ju- 
dicial: trabajos  que  han  servido  y  sirven  & 
1m  que  los  lún  reemplazado  co  la  árdua  em-  | 
presa,  que  les  estuvo  confiada.  Según  c!  de- 
creto de  creación,  el  gobierno  debia  dictar 
las  medidas  convenientes  para  la  formación 
do  las  diferentes  comblones,  eo  qae  hatiinde 
dividirse  la  general,  y  la  distribución  y  dan» 
r'vm  ríe  las  larcas:  así  se  hizo  efectivamente, 
y  üc  cále  modo  üc  facilitó  el  trabajo  y  se 
consultó  la  unidad  de  la  obra.  No  es  este 
Ittgnr  Je  descender  ni  juicio  erIUoo  de  Iw 
Inhajos  de  In  oondsioo,  lo  cual  tiene  el  suyo 
oportuno  en  los  lespectivos  artículos  de  ta 
Enciglopsdu. 

Un  nnl  deereto  de  31  de  jiiliode!846  su- 
priníó  eeta  eomlsion.  El  gobierno,  cenvinien* 
do  en  parte  con  nuestras  opiniones,  atribuyó 
la  lentitud  de  la  codílicacion  al  número  csce- 
sivo  de  vocales  de  ia  comisión  de  códigos, 
«I  régimen  interior  de  sos  seecioaes,  y  á  Um 
ocupaciones  apremiantes  de  Ies  qae  Ift  com- 
ponían. Añadíase  también  la  economía,  y  se 
decía  que  no  eran  las  asignaciones  de  suel- 
dos crecidos;  sino  otra  clase  de  premios  la 
Kcompeosnqoe  debia  darse  A  los  que  Irán 
bajaran  en  la  obra. 

Poco  dcspnes,  en  i  1  de  setiembre  del  mis- 
mo ano  de  It^tí,  se  creó  otra  nueva  comisión 
decddigos,eomptteslade  individuos,  que  ha- 
bían correspondido  &  ia  anterior,  por  lo  que 
puede  considerarse  bajo  todos  a?pcctos  como 
la  continuadora  de  sus  trabajo-;.  Para  com- 
ponerla fucrou  aombi'ados  seis  vocales,  que 
por  este  concepto  no  debían  disAratar  sueldo, 
ai  gratflícaeion  alguna:  y  forniaban  dos  sec- 
ciones, «na  de  código  civil  y  otra  de  proce- 
dimientos civiles  y  criminales,  pues  que  el 
Código  penal  estaba  ya  del  todo  concluido. 
La  esp^endaacfeditó  qae  no  se  babia  ade* 
lantado  en  la  reforma,  pues  fueron  mucho 
menores  los  progresos  de  cíta  comisión,  que 
los  de  la  que  había  antecedido,  á  pesar  de 
odio  iübs  de  eiisteneia.  T  es  qae  les  míem-  I 
bnw  déla  cenbiooi  en  «mayor parle,  se  I 


ICION.  t69 
dedicaban  á  otras  ocupaciones,  mirando  la 
comisión  como  una  cosa  accidental,  y  la  lUtn 

de  recompensa  bacía  que  no  pudiera  exigirse 
de  ellos  mayor  asiduidad.  Presentó  al  Gobier- 
no, sin  embargo,  el  proyecto  de  Código  ci- 
vil, revisando  el  que  babia  formado  la  primí« 
tíva  comisión  general. 

En  14  de  enero  de  1834  se  creó  otra, 
para  que  propusíeralas  reformas,  que  conve- . 
nía  hacer  en  la  instrucción  sobre  proce- 
dimientos civiles,  publicada  en  80  de  se- 
tiembre de  1855,  teniendo  á  la  vista  y  exa- 
minando Ins  iaformes  que  acerca  de  ella  exis- 
tían en  cí  ministerio.  De  nueve  individuos  se 
compuso  esta  comisión:  y  si  bien  eu  su  ori- 
gen tuvo  vn  catieter  especial  y  limitado  al 
objeto  de  su  ¡nstaladon«  filé  la  bate  pan 
otra  comisión  general  de  códigos,  por  cuyo 
motivo  ao  podemos  pasarla  eu  silencio  en 
este  lugar. 

La  oomísica  general  de  códigos  fué  supri- 
mida en  18  de  agosto  de  1884.  La  razón  que 
esponia  el  miaisiro,  que  hizo  la  propuesta 
4  S.  M.,  de  acuerdo  cou  el  Consejo  du  mi- 
nistros, M  que  se  bailaban  «ondnidoa  los 
principales  trabajos,  que  se  habían  confiado 
á  la  ilustración  y  celo  de  la  comisión,  y  que 
estaban  encomendados  los  demás  ¿  una  es- 
pecial. Aludíase  en  eslo  i  la  «ttcion  de  la 
comisión,  elegida  paraproponer  reformas  ála 
instraccion  de  30  de  setiembre,  á  laque  des* 
pues  se  encargó  también  hiciera  el  proyec- 
to de  ley  de  organización  judicial.  Algunos 
meses  después,  eo  31  de  febrero  de  1855, 
se  añadió  p<Mr  un  real  decreto  4  esta  comisión 
el  encargo  de  revisar  el  proye^del  Código 
civil:  después  m  Ü  de  Agosto  se  le  orde- 
nó por  real  decreto  formulara  un  proyecto 
de  ley  de  hipotecas  6  de  aseguración  de  la 
propiedad  territorial,  á  cuyo  efecto,  dos  días 
di^-ptic--.  le  h:7o  el  fíobiemolas  prevenciones 
que  estimó  couvenientes:  y  porúllimo,  en 
de  agosto  dd  nusmo  aio,  una  real  dfden, 
dando  por  sapuesto  que  la  espresada  comi- 
sión debia  también  entender  en  las  leyes  de 
procedimientos  eo  materia  criminal,  contio  á 
su  diligencia  el  proyecto  de  reiorma  y  per- 
feccionamínlo  del  Código  penal.  De  modo 
que  esta  comisíoii  estuvo  «itsprgada  de  la 
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fonnadon  del  proyecto  do  ley  de  orgaoiza- 
cioQ  judicial,  de  los  de  cojuiciamicnto  civil 
y  crimiaal,  de  la  revisión  del  proyecto  de  có- 
digo civil,  de  le  reforma  del  penal  y  de  la 
pveseBlwioo  de  «na  ley  de  hipolecas:  no  sin 
itxoil,  pues  la  consideramos,  como  comwon 
general  de  cádigos,  si  bien  debemos  adver- 
tir que  (le»de  8  de  Agosto  de  1855  ba  coexis- 
ltde  oon  esU  cemision  otra  peía  misar  y 
proponer  al  gobierno  las  reformaB  que  con- 
viniera proponer  cd  cI  (!ódigo  de  comercio  y 
Ley  (le  enjiiiciamieulo  en  materia  mercantil. 
Numerosa  fué  esla  comisión.  Después  del 
real  deereto  de  91  de  febrero  dto  I8S5,  &  ella 
ee  debe  la  redacción  de  la  Ley  de  enjuicia- 
miento  civil,  único  trabajo  suyo,  que  haala 
ahora  ba  viáU)  k  iuz  pública. 

Esta  comisión  fué  eslinguida  por  ua  real 
decreto  de  1/  de  octttiire  de  tSSO,  para  crear 
en  su  reenptaao  otra,  eoaipuesta  de  siete  in- 
dividuo?. La  razón  que  se  d¡ó  para  ello  fué, 
que  los  graves  entorpecimientos  que  sufría  la 
obra  de  los  códigos,  eran  debidos  á  la  im- 
perfecta orgaaiMcíon  de  lee  comisiones  en- 
cargadas de  su  redacción.  ConTenieotc  cree- 
mos trasladar  parte  de  la«;  palabras  del  Go- 
tuemo  en  el  preámbulo  del  espresado  decre- 
to, clitferesado  el  justo  orgullo  de  ke  gobier^ 
nos  en  la  pronta  lealiaeion  de  una  empresa 
de  proporciones  tan  inmensas,  como  es  la  de 
la  codiliracion  universal  de  nuestro  derecho, 
se  Qom  tiraron  comisiones  muy  numerosas, 
sin  advertir,  qne  le  diUcnhad  en  estas  de 
reunirse,  laesteosion  de  las  discusiones,  la 
necesidad  de  dividirle  en  secciones  diferen- 
tes, para  dar  fm  u  la  vez  á  todas  los  proyec- 
tos, babia  de  producir  íudispensablemenle 
una  poraloacíon  indeanida  en  los  trabajos,  y 
la  inmensa  di6cultad  de  dar  á  la  obra  esa 
colicíion,  ese  enlace  y  afinidad,  que  es  la  pri- 
mera é  inescusabtc  coadicioo  de  ios  códigos 
moderoM.  No  ba  bastado,  para  evitar  este 
funesto  resoltado,  lodo  el  talento  j  decidida 
voluntad  de  lo>  eminentes  jurisconsultos,  á 
quienes  la  obra  se  encomendó,  y,  á  quienes, 
k  pesar  de  todo,  se  debe  un  tributo  de  ad- 
ntimcion  y  de  respeto  por  su  celo  é  inteli- 
gencia en  el  desempeño  de  Un  diOcIl  faice; 
y  esurgeaie  poner  remedio  4  laníos  ioroa- 


venientes,  creando  una  conioton  de  pofm 
jurisconsultos  entendidos  y  esperimcntados, 
que  sea  completamente  ajena  á  banderías 
políticas,  y  qne  se  someta,  sin  impaciencia  en 
el  drdende  sus  teseas,  á  un  plñ  preconce- 
bido y  ordenado,  para  que,  sin  precipitacioo, 
pero  con  una  noble  perseverancia,  pueda 
ir  resolviendo  lógica  y  progresivamente  lo« 
grandes  problemas  dd  derecbo,  de  maaern 
qne  resulte  en  el  conjunto  y  en  los  detallee 
de  la  obra  noidad  depensanüento  y  de  sis- 
tema.* 

£sta3  reflexiones  conducen  naturalmente 
al  Gobierno  á  la  enastion  del  ndtodo  que 
la  comisión  ha  de  seguir  en  sos  tareas.  Oí- 
gamos  lo  que  dice,  acerca  de  esie  punto.  El 
señalamiento  anticipado  de  ua  m  ;(>Jn,  que 
parecerá  á  primera  vista  de  escala  icupor- 
taseia,  seri,  sin  embargo,  de  unn  inoiensa 
trascendencia.  Sin  determinar  primerameuie 
la  organización  de  los  tribunales ,  su  respec- 
tiva jurisdicción,  y  la  forma  en  que  ban  de 
conocer  en  los  negocios  de  su  competeneia» 
no  es  posible  adelantar  un  solo  paso  en  la 
redacción  de  una  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal: y  la  razón  es  tan  sencilla  como  evi- 
dente. Según  que  en  la  ley  constitutiva  de 
los  tribunales  trinofe  esto  d  el  otro  principio 
filosdfico»  de  lee  que  se  di^Nilan  la  preferen- 

Icia  en  la  región  de  las  teorías ,  así  ha  de  ser 
también  diferente  el  órden  de  proceder  en  los 
juicios,  y  asi  podrá  baber  entre  una  y  otros 
el  perfecto  y  deseado  acaerdo.  La  ciencia 
no  ba  dicho  todavía  su  última  palabra  sobre 
las  cuestiones  de  procedimientos.  Si  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  ha  de  encomendarse 
á  unos  mÍ!>mos  tribunales ;  si  ha  de  ba- 
I  ber  una  6  dos  instuicias  en  materia  pe- 
nal ;  si  ban  de  ser  juzgados  unipenona- 
les  ó  tribunales  colegiados  los  que  en- 
tiendan en  la  ordenación  y  fallo  de  los  pro- 
cesos; y  si  las  actuaciones  sumarias  ban  de 
coofiane  á  jueces,  puramente  instructores, 
ó  conviene  mas  otro  método,  son  otros  tan- 
tos problemas  de  dudosa  resolución :  por- 
que no  basta  consultar  en  esla  materia  los 
consejos  de  la  filosofía;  si  no  se  tienen  muy 
I  en  cuenta  á  bt  vei  las  costumbres  y  las  tiaf 
I  dieionesd»  mnstro  pveUo,  las  dicunslaa* 
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cias  del  pais,  y  los  recursos  del  crédito.  Ai-  | 
Hada  la  solución  convcnícQlc  á  toáa<i  es-  |l 
las  dificultades  eo  la  ley  de  orgaaizacioD  Ja-  | 
dicial,  Ift  redaccíúQ  del  procedimiento  crimi- 
wd,  antes  ímpariUe,  es  fikdl  y  haeedera,  «sí 
como  la  reforma  del  Código  penal  vigente, 
que  reclaman  con  prcrerencia  hs  necesidades 
de  ia  época.  La  comisión  podrá  ocuparse  en 
tUtimo  término  en  la  ledacdon  del  código 
civil,  que  iii  de  ser  el  eolnplenie&to  de  M 
obra;  pero  que,  por  lo  mísnio  que  es  inmensa 
í<ii  importancia,  merece  mcdilarse  condeteo- 
ciou,  para  do  llevar  á  las  íostituciones  fuoda- 
ineolales  de  h  propiedad  y  de  la  Ainiiija  in- 
novaciones TÍolentas  y  perturbadoras.» 

Consecuente  con  los  principio?,  que  espuso 
el  Gobierno,  ai  establecer  la  nueva  comisión, 
se  ordenó  que  esta  se  ocupara  con  preferencia 
7  por  un  órden  sueesiro  en  loi  proyectos  de 
ley  sobre  organizacioQ  judicial ,  procedi- 
miento criminal,  rcrorma  del  código  penal 
vigente  y  últimamente  del  código  civil. 

Pero  nosotros  no  creemos  que  el  sistema 
adoptado  sea  el  ñas  apropdsíto  para  llenar 
el  objeto  apetotído.  Lo  dedam  era  ingenoi- 
dad:  dodamry^  mucho,  de  que  por  el  camino 
emprendido  llegue  ia  obra  de  ia  codifica- 
ción á  su  término  coa  la  brevedad  que  se 
propone  gobierno:  dudamos  que  la*  dife- 
rentes partes  de  la  obra  tengan  la  dependen- 
cia, el  enlace,  el  encadenamiento,  que  deben 
tener  los  códigos;  si  han  de  guardar  la  ar- 
monía, que  «úilasnaeioaeBeBttaDjerftssemrra 
ecift  piedUÜcdon  tan  eatraordinaria*  Tantas 
comisiones  diferentes  de  códigos,  el  cambio 
continuo  en  p1  personal  que  las  forma,  las  di- 
fcrcnte^j  opiniones  en  el  órdea  científico  de 
m  AféoíbrbB,  ta  fluetuaeion  necesaria  en  la 
mayoría,  cuando  á  cada  paso  se  aumenta  6  se 
disminuye  el  número  de  vocales,  no  son,  se- 
guramente circunstancia?,  que  facililan  p!  |iti"n 
desempeño  de  una  obra,  que  necesita  gran- 
des j  prbfiindás  meditaciones,  unidad  de  pen- 
samientos y  de  miras,  y  un  estudio  «onUouo, 
y  no  interrumpido  con  graves  ocupaciones 
de  oíío  gtjncro.  Sensible  es  decirlo,  pero  del 
modo  con  que  hoy  se  forman  los  códigos,  no 
los  habrá  pronto:  cuandb  los  baya,  no  satísCir*  I 
rinlni  etigeneias  de  te  cieicia»  ni  de  m  i 
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modo  coMpIetO  y  aceptable  en  todas  sus  par- 
tes las  necesidades  de  la  práctica. 

Pero  ¿cuál  será  el  modo,  podrá  preguntár- 
senos, de  llevar  adelante  el  pensamiento  de  co- 
dilicacienf  Un  mtodo  nuevo,  bien  calenladob 
en  que  por  las  lecdoues  de  16  pasado,  se  evi- 
ten los  inconvenientes,  que  ya  no  pueden  pa- 
sar desapercibidos  para  ni^ie.  £n  nuestro 
concepto  debeiia  reitecicse  el  ndnero  de 
miembros  de  te  eenision  de  eédigos  i  trc»  ó 
á  lo  mas  á  cinco.  Deberían  estos  ser  esco£¡;¡- 
dos  entre  ios  jurisconsultos  mas  eminentes, 
procurando  que  reunieran  el  elemento  teóri  • 
00  al  pritctibo.  Puraque  no  se  distrajeran  ea 
otras  ocupaciones,  que  les  adsorvieraa  et 
tiempo  necesario,  para  dedicarse  á  lo-  mn- 
cicnzudos  estudios,  que  rf^quiere  su  cargo, 
debería  declararse  este  lucompatible  con  toda 
otra  función  pública,  y  con  el  ejercicio  de  la 
abogacía.  A  estos  era  consiguiente  se  les 
indemnizase  hasta  con  generosidad,  pues  en 
ello,  lejos  de  perder,  ganarla  el  Estado,  que 
á  pesar  de  los  grandes  gastos  que  lleva  he- 
chos por  te  codifieadon,  gastos  muy  supe* 
rieres  á  los  que  serian  indispensables  para 
llevar  á  término  la  obra  en  el  sistema  que 
proponemos,  está  may  lejos  de  conseguir  el 
resaltado  que  tanto  ansia.  Lo  que  se  gastara 
seria  insignificante,  comparado  con  tes  ven- 
tajas que  adquiriría  la  nación,  la  gloria  que 
obtendría  el  Gobierno,  y  la  reputación  que  «e 
ganaría  en  el  eslraojero.  Pero  si  aun  se  cre- 
yere seesMrio  retroceder  ante  un  gasto  mer« 
quino,  en  un  país,  en  que  á  tan  alta  cifra 
sube  el  presupuesto,  no  olv  ide  el  Gobierno,  por 
Ir>  q-ip  la  espericncia  le  ha  enseñado  respec- 
to al  Código  penal  y  á  la  Ley  de  enjuiciamien- 
to civil,  que  los  códigos  son  una  propiedad, 
que  produce  sumas  consideraliles  á  su  dueños 

Ni  ?c  crea  que  la  esperanza  de  \ina  IrjMa 
recompensa  de  otro  pinero  puede  e--t:iiiufnr 
á  ios  hombres  superiores,  á  quieoes  ea  lodo 
caso  debe  nombrarse  de  te  comisión,  para 
que  aliandciien  sus  ocugaciones  lucrativas, 
ocupaciones  de  que  tal  vez  penda  la  subsis- 
tencia de  sus  familias.  Basta  considerar  que 
de  ese  modo  se  buscan  los  hombres  emmen- 
tes,  aaignindotes  por  dnica  recompensa  de 
pnfíindes  tnlujw  y  de  gnades  saoUldoep 
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el  premio,  qac  conTacilidad  y  menores  serví» 
cios  aseguran  otros  mas  afortuaados. 

9vt  último,  para  quiiar  hasta  la  betUilad 
de  que  en  la  vida  de  la  corta  se  distrajeran 
de  su  objeto  los  niiembros  de  la  comisión  de 
códigoü,  eiigirianios  uu  panto  faera  de  Ma« 
drid,  el  Escorial,  por  ejemplo,  donde  so  ins- 
talara, y  desempeñara,  su  conetido.  Tam- 
Inen  combíaarianios  eo  la  conision  los  ele- 
mentos necesarios  para  abarcar  la  legislación 
general  y  las  especiales ,  combinándolas  sin 
contradicción,  ni  e&ctusivas,  embarazosas,  ó 
inealliBbles;  esto  ce,  no  solo  el  elemento 
cientifico  teórico ,  ni  meramente  el  elemento 
civil;  9ÍD0  además  de  ellos  el  elemento  prác- 
tico, el  canónico  y  el  militar ,  ya  que  difícil- 
mente podrá  oodifieana  con  ádnsion  alwo' 
lata  da  esos  AteiM. 

SECaON  VI. 

Di  u  nnomioR  aos  cáneos  m  las  HAtio- 
iiis  nmu  Mn  «ouiniioB  nmuniTATiTOf. 

Examinada  la  cucstíoa  de  codificación  bajo 
stis  difereales  aspectos,  nos  queda  solo  un 
ponto,  relativo  á  kts  naeioaes  regidas  por  go- 
biernos representativos,  y  por  lo  tanto  tam- 
bién á  la  nuestra.  ¿Deben  los  c(>digos  disentir- 
se en  las  asambleas  legislativas,  del  mismo 
nado  que  las  demás  leyes?  Con  tolo  «editar 
laorganizodoadeesloseae^,  seoonocerin 
las  dificultades  insuperables  que  se  presentan, 
para  que  la  codificación  pueda  hncerse  ade- 
cuadamente en  ellos.  iNo  halará  de  segu- 
ro ninguno,  qoe  leo^  aliona  pr&eticade 
parlamento,  que  no  esté  «ooTeaeido  de  esta 
verdad.  Compuesta?  las  asambleas  deli- 
berantes de  un  número  considerable  de 
iodividuos;  pertenedendo  estos  á  Iss  di- 
llBfenles  cisses  de  la  sociedad,  i  todas  las 
profesiones;  no  teniendo  en  su  mayor  par- 
te los  hábitos  de  investigación,  que  exigen  los 
códigos;  ignorando  el  tecnicismo  de  la  cien- 
cia; no  pndiendo,  i  pesar  de  sus  deseos,  com- 
prender el  coojnnio  de  ta  ley  y  Isa  aciertos  ó 
errores  en  cada  una  de  sus  partes;  no  son  los 
cuerpos  roas  á  proposito  para  (iecidir  del  mé- 
rito, ó  del  de  mérito  de  la  obra  de  que  se 


Iles  brice  nnlorcs.  Las  asambleas  legislativas 
aOQ  ém  duda  á  propósito  para  examinar  los 
proyectos  onfinaiios  de  ley,  aquelloe  cit> 
yo  pensamiento  Hcilmenla  sa  comprende: 
para  adoptar  los  principios  cardinales ,  las 
bases  de  una  ley  compleja;  pero  no  asi  para 
descender  á  todos  sus  pormenores;  para  el 
eiimen  de  las  enesliones  puramente  técni- 
cas; para  dar  á  una  obra  de  grandes  propor> 
clones  toda  la  unidad,  toda  la  cohesión,  qoe 
necesita  la  de  los  códigos. 

La  esperiencia  acredita  diariamente  la 
eiaetitod  de  lo  que  decimos.  Porimpor* 
tante  que  sea  un  proyecto  de  ley,  por 
grande  que  sea  el  interés  palpitante  de  ac- 
tualidad que  envuelve,  inmediatamente  dis* 

Icnltdes  los  principios  capitales,  y  se  entra  ett 
los  pormenores,  los  bancos  de  las  asambleas 
quedan  desiertos,  el  fastidio  se  apodera  has- 
tadeios  m;is  puntnilc-,    rnnr!u\c  la  discu* 

Isíoo,  que  comenzó  con  i^i  a  i  i  animación  y 
asistencia,  por  la  languidez  y  ¡  or  el  cansan- 
do de  todos.  Solo  discuten  los  qne,  por  sus 
esludios  particulares,  los  que  pnr  una  voca- 
ción decidida,  pero  rara,  tienen  la  constancia 
de  hablar  sin  auditorio,  y  conociendo  que 
sus  esfaerzos  son  mirados  con  mdiferencía 
cuando  no  con  desvío.  Y  estos  pocos  son,  en 
último  resultado,  los  que  vienen  á represen- 
tar á  toda  la  asamblea,  porque  laoibien  ellos 
solos  son  loa  qoe  comprenden  la  ley  en  todas 
sus  partes,  los  q«e  pneden  esparcir  luz  sobre 
la  discusión;  los  que  conocen  la  historia  ó  los 
precedentes  de  cada  institución;  los  que  tie- 
nen esperiencia  para  conocer  la  bondad  ó  los 
I  inconvenientes  de  lo  que  se  propone;  los  que 
están  en  el  caso  de  comparar  lo  que  existe 
con  lo  que  lo  reemplaza,  lo  nacional  con  lo 
estranjcro.  Por  esto,  cuando  ios  proyectos  do 
ley  Henea  la  grande  ostensión  de  los  códi- 
I  gos,  y  ese  caricter  técnico  y  austero,  cuando 
requieren  meses  y  aun  años  para  poder  ser 
medianamente  discutidos,  sucede  con  la  ma- 
yoría de  la  asamblea,  para  valemos  del  ejem- 
plo de  Rossí,  lo  que  acontece  al  hombre  qoe 
oye  una  larga  lectura  en  lengua  estrana  que 
no  coticndc  con  facilidad.  Al  principio  hace 
esfuerzos  de  atención  y  comprende:  si  la  lec- 
tura se  prolouga,  pierde  una  palabra:  después 
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oUt,  4iN|wes  una  frase  enlan,  j  dwpues  otrm 
Ansa,  y  así  concluye  por  rennaciar  al  pro- 
yecto de  oir  atcatameole  que  babia  formado 
cu  un  principio. 

Poro  «vpoMgonoo,  lí  bíoa  poniéadoooo  eo 
conlradiccion  con  lo  que  toesperioacia  nos  en- 
seña, qtie  !.i  asamblea,  con  presencia  de  la 
mayor  parle  de  sus  individuo(S,  coa  grande 
aU:acú>n,  con  Tolaolad  firme  y  decidida,  y 
fiomo  ri  RwA  til  eoagmo  de  jornias,  se  de- 
cide al  exáiBOi  de  k»  códigos,  y  que  dejan- 
do á  un  hño  todas  las  cuestione'*  políticas, 
las  de  gobierno,  y  las  leye&  de  olraá  clases, 
asiste  á  le  discosion,  y  toma  ea  ella  ana 
parte aetifa:  entoaees  sin  duda  aaceiia  difi* 
culLidcs  de  otro  género,  pero  no  menos  gra- 
ves. La  esteosion  de  los  debates  produciría 
el  resultado  de  alterar  frccuealemeote  lama* 
yeifa:  de  la  cotingencía  de  hallarse  en  la 
eiaiara  estos  ó  los  oíros  miembros  al  votar 
no  articulo,  depeiidcria  su  aprobación  ó  des- 
aprobación: un  flia  d''socliartíi  lo  que  era 
coosecueocja  necesaria,  ludcciiuable,  de  lo 
vendo  en  Olio  dio:  ja  teadmitirialiejofor- 
ttadiBliaUlaeHnieida  q«el»bia  sido  antes 
rechazada;  ya  se  adoptarla  como  bueno,  lo 
que  al  parecer  baUa  quedado  coDdenado 
para  siempre. 

Solé  eroemeepeeda  citane,  eiHiio  ejeiii<» 
pío  de  un  código  hecho  y  disealido  en  una 
grande  aeamhloa,  el  pena!  español  de  1822. 
Masi  entonces  ¿ramos  nuevos  en  el  go- 
Heme  represeautivo;  había  UttAMMUea 
dnlet;  se  avilaba  la  d¡se«sioa  de  elM  eneipe 
colegislador  y  las  comisiones  mistas;  do  ha- 
bía aun  el  ran«ftncio  que  suele  observar-e  f^n 
las  asambleas  políticas,  cuando  se  ocupao  rn  u- 
«imdiai  eeüeeBtifet  en  proyeeteo  de  ley, 
qaeiieeesim  coneciayeBlos  técoieos  y  espe- 
rialps;  y  de  segnro  que  la  obra  perdió  en 
parle  la  unidad  y  enlace  que  tenía  en  el  pro- 
yecto. 

BaeoBiraposicloB  4  este  ejemplo  podemos 

citar  el  de  otros  dos  códigos:  el  penal  que 
actualmente  rige,  y  la  Ley  de  enjutcinmir-nto 
civil.  CoDOcieodo  la  diñcuttad  de  diáculir  el 
primero,  lo  presentó  el  gobierno  a  las  córtes 
can  npieyeelo  de  ley  pa»  4|m  se  le  aalori- 
m  i  su  pianieamieolr  he  eéries  eoieedíe* 

TOMO  a» 


mo.  m 

I  nm  ta  atitorízaeifili»y  dpaU  tleoc  un  código, 
que  si  .se  hubiera  esperado  á  su  di< -níinn,  de 
seguro  que,  atendidos  los  succ«o>"  (¡nc  han  so- 
brevenido, no  lo  lendria  aún.  Para  ia  Ley  de 
procedímieBlo  cít^,  que  hoy  rige,  acudió  el 
gobierno  á  hi  córtes,  preseoiando  las  bases, 
bajo  las  cuales,  en  su  concepto,  debia  orHe- 
oarsc.  Vinieron  en  ello  las  Córtes  Constílu- 
yenles.  Así  en  uno  y  ea  oiro  caso  se  consi- 
guió que  tto  pasaran  siu  discusión  hio  princi- 
pios capilales  de  los  referidos  códigos:  así  turo 
el  parlamcnlo  la  intervención  conveniente, 
la  que  podía  ejercer  con  utilidad  pública,  la 
de  la  fijación  de  los  principios  eardinales  de 
los  cóiygos,  la  en  que  todos  los  miendirasde 
los  cuerpos  colegisladores  lenian  competen- 
cia; y  dejó  á  los  jurisconsultos  lo  que  solo 
ellos  podían  hacer  cou  prendas  de  acierto: 

I  asi  se  salvó  también  la  unidad,  la  aruMUüi 
necesaria  de  las  partes  de  un  misuMi  código, 
y  de  lodos  los  códigos  entre  sf. 
Esta  esperiencia,  que  ya  puede  llamar- 

Ise  práctica  coastaote,  nos  recuerda  con  do- 
lor la  ec|;uedad  de  lee  parlides  polilieos, 
hasta  el  pnnlo  de  que  cada  uno  practica  en  el 
poder  lo  que  en  la  oposición  increpó  al  otro. 
Así  ha  sucedido  entre  nosotros.  Uno  de  los 
partidos  militanles  increpaba  con  Ireeoeoein 
al  otro  que  en  nurterias  legislalivas  reeurriaul 
medio  de  aulorisaciones  parlametUarias,  (al- 
spnndn  a«i.  df^ria,  el  precepto  constitucional 
de  la  discusión  de  las  leyes  por  las  c^tesi  y 
luego  ásn  VM  el  nianie  partido  ba  praetleu- 
do  k»  propio.  Yeso,  ea  aaestro  eoueepto,  ha^ 
brán  de  practicar  todos  ellos,  ó  recurrir  á 
otro  medio  análopo,  en  !a  codifioacioti  sobre 
lodo.  Véase  AOM«iaACt«s:  comcw: 

C70DIG0.  Del  mismo  or^en  etimolÓ* 

n  gico  que  CJdie¿,  según  dejamos  espuesto  en 

I  su  articulo.  Vienen  ambas  voces  de  jasla* 

¡i  linas  cauiex  y  codex,  el  tronío  de  ia  plauta, 

I  iiM,  4  arbusto:  el  Arbol  sin  eorieta:  el  nt- 

I  Bi^,  eoteedon  4  eoojunlo  de  tablas:  y  una  y 

I  otra  vos  de  la  gricí^a  kndicoi,  que  tiene  lú 

¡  propias  sigoilicaciones. 

I  £n  lo  antiguo  las  dos  palabras  latieae  eon* 

I  dto  y  osdftr  tuviéronla deMe  veníon  de  eó" 

I  dkc  y  ctfdifi».  Después  de  U  ioveaeieB  de  la 
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imprenta,  por  li  primtitf  ustda  coo  propie- 
dad y  en  ri^or  técnico,  significamos  los  cua- 
dernos ó  libros  manusaitos,  de  que  tucemos 
esposicioD  en  el  arlldilo  mm«b;  y  por  la 
segande,  antea  y  deipaes  de  esta  épecn,  ana 
toleeeion  de  leyes,  en  In  kmk  qoe  fegnire- 
mos  espresando. 

De&de  lue^  ea  el  uso  de  la  voz  código, 
hemos  segnido  &  los  romanos  raspéelo  de  1n 
originaria  codex.  Entre  ellos  esta  palabra, 
en  senliilo  específico,  sirvió  para  desig- 
nar las  colecciones  de  las  constituciones  im- 
periales. Asi  vemos  que,  al  mismo  tiempo 
qne  no  se  dabn  esle  nombre  4  las  Deee 
blas,  ni  al  Digcsio,  ni  i  las  Instituciones;  lo 
aplicaban  á  las  colerrione?  de  las  consUta- 
cioaes,  que  bajo  los  nombres  de  códigos  tire- 
foráno,  Hermogeoiano,  Teedosíano,  Josti- 
nianéo  antigno  y  Josliaiaaéo  Bepetitm  pm- 
leelionis,  habían  sido  formadas;  >in  repa- 
rar en  qtic  no  todas  lo  habian  sido  por  orden 

0  coa  autoridad  imperial. 

knire  nesottea  In  palabn  Cóiito  tenia  nn 
sentido  semejante:  asi  la  vemos  aplicada  á 
1*5  coteocíoncs  que  llevan  el  nombre  de  códi- 
go lie  Alarico,  ó  alariciano,  y  código  de  Eu- 
rico.  Hoy  puede  decirse  que  Ueoe  otras  acep- 
ciones. Una  laltiima,  eqnivalealeilsyisfaKion, 
colecciones  legales,  y  aun  á  leyes,  colecciona- 
das ó  no,  de  un  pais.  Asi  dinamo?,  porejem- 
pto,  que  se  abran  los  códigos  de  las  ¡lacwiies, 
no  ya  eulm;  pwo  «un  i»  k»  menos  dvííisa* 
das;  y  no  s0  ikaflonln  en  ellos  iiivpotí/aones 
nm  inhumanas.  En  esta-,  y  otras  enanciaii- 
Tas  análogas,  es  visto  que  no  dos  referimos 

1  las  colecciones  legales,  precisamente;  sino 
i  la  legisladon  toda  del  país,  conkiniera  que 
sea  su  estado  y  forma. 

Otrn'í  veces  la  acepción  de  código,  aunque 
genérica  todavía,  es  menos  iala;  y  equivale 
á  deredio,  6  cuerpo  del  derecho  del  país  de 
qneselfau.  Asi,  sittnaleydeesindio»,  por 
ejemplo,  estableciera  que  nna  de  Iss  asigna- 
turas «le  la  carrera  de  jurispradcnria  fii^rs 
de  códigos  ronuuuu ;  no  se  entendería  del 
Grtgorbm,  flsrmogenime,  PeodiMiflNo,  con 
las  restantes  compüIaeioneB  deaiin^lac  leyes, 
sino  de  tas  que  constituían  de  último  el  dere» 
eho  vi^iüe  ó  «I  Cuerpo  del  derecho  de  aqnei 


imperio;  esto  ss,  el  Código  reptíUm 
(ionh,  el  Di?e<;to,  las  lostítnciones  da 
Qunu  y  las  Novelas. 

Tomada,  en  fin,  la  Twen  sentido  mas  tée- 
nico  y  espedfieo.  espresa  solo  las  cotoecioaes 
conocidas  con  el  nombre  do  código ;  como 
Código  Juslinianéo,  código  Teodosiano;  y  en- 
tre nosotros  Código  mercíutlil,  penal,  etc. 

Pan»  todavía  en  esta  acepción  él  código 
puede  noser  homogéneo;  y  al  contrarío,  con- 
tener un  sistema  ordenado  y  completo  de  le- 
yes para  un  pais,  v.  g. ,  el  derecho  constüU' 
cional,  el  doil  y  el  penal.  El  código  entonces 
esmieneqwfwisraldnleyes,  eomoel  And- 
nianéo,  y  entre  nosotros  las  Partidas,  la  A'o- 
t'ísimfi,  el  Fuero  Juxgo  y  aun  el  Fuero  Renl. 

Por  útuiQo,  la  voz  código  tiene  aua  una 
coarta  aeepeion,  mas  concreta;  y  es  cuando 
lleva  eso  nomknnnn  colección  hmogénea^ 
que  comprende  por  completo  todas  las  leyes 
y  disposiciones  de  una  materia;  pero  solo  de 
ellas.  La  colección  será  mas  ó  menos  estén- 
sa;  pero  su  earfeiier  esencial  es  aquel,  esto 
es,  la  AoNMpeneldmf,  y  el  que  abarque  d  des- 
rnvnclva  por  completo  uno  ?n!o  de  los  ramos 
de  la  adininistracioii  de  un  Esiado,  ora  <:  ti  lo 
civil,  ora  en  lo  criminal,  mercaoul,  poiiiico, 
rnral,  etc.  En  esto  sentido,  y  hablaado  de 
publicaciones  modernas,  como  resultado  de 
la  nueva  ciencia  de  la  codificación,  decimos 
hoy  código  ciril,  código  penal,  código  de  CO' 
«uneío:  en  el  mismo  llamamos  código  jMli(Í« 
eoá  la  Coiutüueim  fwttliendel  Estado:  yon 
el  propio  podríamos  decir,  sí  así  se  forraula- 
KTí,  código  militar,  académico,  rural,  (!« 
mcsla,  etc.  En  esle  concepto  es  técoica  la 
palabn  tddigo,  hablando  da  eidtjieidan» 
Véase  cato  artknlo^  y  lea  difennies  nnilogos 
á  que  se  prestan  !os  epí^rraroí!  eoDrco:  co- 
■U2*a:  ct.umcMm»m:  «vsmt*  bu,  «k- 
Mcm»,  etc. 

Debemos,  en  fin,  hacer  notar  qne  en  In  co* 
locMÍondeleaartienlos  de  Código  que  sub- 
siguen, no  hemos  observnHo  rlc  propAsíio  el 
órden  alfabético,  habiendo  preferido  el  crono- 
lógico, porque  asi  se  espresa  mejor,  y  se  po* 
nn  mas  en  e?idencin  la  deiíTaeien  y  desarro'» 
lio  sucesivo  de  la  legislación. 
CODICIO  «Rií«ORIAJliO.  6» 
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e  periodo  de  éecidnda  del  deiedie  rene-  •  liipilesii»enüeaeioBáqaoproeedé8obr«la 

no,  que  comenzó  á  hacerse  sensible  desde     base  de habene  formado  el  Código  Grego- 


mitad  del  siglo  lU  de  la  era  cristiana,  uno 
de  los  fenómenos  mas  fcecaentes,  y  al  mismo 
tiempo  uno  de  •■■  Wi  flttntdee  eanelercs, 


riano  en  et  imperio  de  Constantino,  y  después 
de  coDvertido  este  principe  á  la  Religión 
cristiana»  lo  eoel  se  Inlla  destileido  de  toda 


eeasble  ee  la  oodifiGaeioii » Ó  mejor  dicho,  en  I  prnelia  rehadente. 


la  formación  de  colecciones,  emprendidas,  no 
bajo  un  espíritu  cientitíco  y  doclrinal,  que  ya 
se  Ualiia  perdido,  sino  con  el  üo  de  satisfacer 
á  he  oxigénelas  de  la  piictlca  diaria  y  haeer 
neeoe  complicado  el  arte  de  la  jurispruden- 
cia. Cambiada  hacia  mucho  tiempo  !n  Tnrma 
de  gobierno,  y  rrasinnido  e  i  poilcr  cu  lo»  Em- 
peradores ,  las  cua^uiuciunes  de  estos  se  ha- 
UaliOD  ya  coMídeiadasy  aduitidae  cono  ma 
de  las  mas  principales  focniea  dd  dereclio 
e-crilo.  Suc'ídiéndo??  unas  Antraí?,  se  fué 
causando  cierta  coofuijioa,  embarazosa  para 
los  que  con  arreglo  i  días  tenian  que  seguir  ó 


Nosotros ,  asignando  al  Código  Gregoria- 
no el  motivo  y  razón  que  dejamos  apiinlailo, 
creemos  que  fué  la  primera  compilación  de 
su  género  que  le  coDoeió  en  Romo.  Verdad 
es  que  en  tiempos  anteriores  &  Diocleciano  y 
á  Constantino,  ya  hablan  emprendido  algunos 
jurisconsultos  ciertos  trabajos  de  recopilación 
respecto  á  laá  constituciones  y  decisiunci 
imperiales;  peio  coa  diferimtes  miras  ten 
mas  reducidOB  limites.  Así,  Papirio  Justo  coiu  • 
prendió  en  una  coleccinn  de  vcín!?  Iif  ros  lo 
sustancial  de  las  constiluc iones  de  los  Empe- 
radores Antonino  y  Lucio  Yero  {Divi  (i'otrcsy. 


ftUarlosamuileo  jmiidalee,y  daioeapaiala  I  Oosidieo  compiló  co  griego  las  deeísienes  de 


recta  y  ordenada  administración  de  justicia. 
Hubo  de  sentirse ,  pues ,  la  necesidad  de  dis- 
poner compilaciones  coa  que  se  evitase  esa 
eondimoo,  especialiieDle  después  que  IMo- 
éleeiano  tcreeenlai»  ooft  sos  ¡lAailas  ooniti> 
tuciones  el  número  ya  considerable  de  las 
dictadas  por  sus  predecesores.  De  aquí  resul- 
tó la  recopilación  conocida  bajo  el  nombre  de 
Código  Gregoriano,  CoáM  GngtrUamt  y 
iMjo  el  menos  eomm  de  Corpu»  Gnfforimt. 

Esplícasc,  por  lo  tanto,  rnmo  ^e  vé,  sen- 
cilla y  salisfacloriamenlc  el  orif-f  n  de  esta 
colección,  y  no  es  necesario  apelar  á  conje- 


Adriaoo:  Dlpiano  reunió  cuantos  rescriptos 
hablan  espedido  los  Emperadores  en  odio  de 
los  cristianos;  y  en  Go,  Paulo  recolectó  en 
seis  libros  las  semendas  6  deertíee  «Bañados 
de  leo  Empelleres  Sepfimlo  Severo  y  Ante- 
niño  Caracafla  sobre  litigios  en  qae  habia 
emitido  su  dictámen  aquel  célebre  juriscon- 
sulto. El  Código  Gregoriano,  á  diferencia  de 
esas  compiiadoBes,  no  estrada  las  coBstitn- 
dones  imperiales,  Bt  se  refiere  á  las  de  nn 
príndpe  en  panicníar ,  ni  menos  está  subor- 
dinado 4  cierto  y  determinado  pensamiento. 
Pudiera  decirse  que  en  las  colecciones  de  los 


tovas  sBtÁes  y  caTHosas.  Gomo  lal  debe  sbi  i  jariseonsolles  antes  diados ,  la 


duda  considerarse  la  que  adujo  el  erudito  Ja- 
cobo  Godefroy  ó  Gn  iurre:!!)  {(hlhofiedus)  y 
adoptaron  luego  diferentes  escritores,  supo 
nieadoquelos  jurisconsultos  de  tiempo  de 
GoBstaBlino^  adherídoe  algenlilismoy  disgns- 
tados  en  su  consecueacta  de  las  reformas  que 
¡otroducia  aquel  príncipe  ca  senlnlo  rri^liano, 
so  propusieron  recolectar  las  constituciones 
espodidas  desde  el  imperio  de  Adriano  para 
saivarias  de  la  pérdida  y  del  olvido  qne  les 
amenazaba.  Prescindiendo  de  si  habia  funda- 
do motivo  para  e?tos  temores ,  y  de  si  la  em- 
presa de  unos  paruculares  podria  prevalecer 
coBlra  la  vehmtad  y  planes  de  la  autoridad 
I,  leñemos  por  íBadmisiMe  la  diada 


era  solo  et  medio ,  mientras  qae  en  el  Gddigo 
Gregoriano  es  el  mismo  fin. 

La  constitución  mas  antigua  que  con  se- 
guridad se  atribuye  á  este  Código  es  una  de 
Septimio  Severo  correspoodienle  al  aSo  196 
de  la  era  cristiana.  Sin  embargo ,  es  «qtiaioa 
generalmente  admitida,  y  tanto  mas  cuanto 
que  no  ha  llegado  íntegro  basta  nosotro.«, 
que  se  remonta  i  la  época  de  Adriano,  sien- 
do de  prosamir  <|oe  de  <1  se  lomasen  las 
constituciones  de  este  Emperador  contoaidoa 
en  el  Códif?o  Jusiinianéo. 

Mas  difícil  y  dudosa  es  la  determinación 
de  la  época  fioal,  qae  anos  adetanlao  liaoa 
d  imperio  de  GoMlaaiíno^  yotioe  retrasan 
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huta  el  éb  Yaieritso  y  OiUeno.  BMt  lUtíma 
opision,  ano  caando  cuenta  bastantes  pro«(< 
lilrs  por  p!  crédito  del  ilustre  Ciiyacio(Cti;<w) 
que  la  sosticae  y  ¡lalrocioa,  no  puede  admi  • 
lirsc  porque  la  rechaza  el  mismo  tenor  de  los 
ftasnentos  que  poseemos  del  CMign  Grego- 
riano. Constan  cutre  ellos  cfeclivamenlc 
constituciones  de  los  Emperadores  Caro,  Ca- 
rino y  Nnmcriano,  y  aun  también  de  Diocie^ 
«■lio  y  Maxinifauo ,  todos  posterkm»  k  Ya< 
leríano  y  Gatteno.  Lo  constitncioo  mi  no- 
derna  ([uc  el  Código  Gregoriano  noí  presen- 
ta es  una  del  auo  293;  pues  aun  cuando  otra 
aparece  espedida  en  el  siguiente,  no  inspira 
eomplett  eoofitoia  este  fecha,  pcesiiniién* 
doso  que  este  equivocada. 

La  colección  de  que  vamos  hnWando  esta- 
ba distribuida  por  libros  y  títulos ,  con  las 
correspondientes  rúl>ric<is ,  reparliéodoic  en 
ellos  las  consiitneiones  coo  arreglo  4  so  coii-> 
tenido.  No  se  sabe  á  punto  (íjo  el  número  de 
los  libros:  hállase  ritndo  hn<:trt  rl  l~,"en  los 
Fragmentos  Yaticaao^ ;  pero  pudo  muy  bien 
balier  otros  posteriores ,  y  así  se  presume 


nm  «f  Rmanmm,  T  tmMeii  podría  ado- 

cirse  en  apoyo  la  denominación  de  Corptu 
(^regoriam,  qoo  aolerionBeiile  dejamos  iadi- 

cadi). 

La  época  en  que  Tívíóel compilador,  y  sus 
ctrcnasteacias»  ttaoa  ígualmeMe  divididos  4 
los  autores.  Algunos  suponen  qae  donwié  ift 

el  imperio  de  Yaiento  y  Graciano,  y  qoe 
desempeñé  la  prefectura  de  España  y  el  pro- 
consulado  de  Africa.  Otros  creen  que  faé 
prefecto  del  pretorio  en  tiempo  de  Gonstaa* 

tino,  ruya  opinión  tiene  nias'crédito  y  futj- 
danicnlo.  Sin  emh;v  ;^o,  aunque  ejerciera  el 
compilador  aquel  cargo  en  tiempo  de  CooS' 
tantloo ,  DO  esl4  averiguado  que  publieara 
entonces  su  colección :  paede  rererirse  al  im- 
perio de  Diocicciaoo,  tanlo  con»  al  de  Cons- 
laulino. 

Hé  aqni  por  último,  la  opinión,  siempre  au< 
loriiada  de  fleíoocelo  sobftcsiospanionlares. 

«El  primero  que  formó  una  compilación  de 
constituciones  llamada  cM'tqo,  parece  fué 
un  Gregorio  ó  Gregoriano,  no  sabemos  qaiea, 
qaecoleacioD6loB  reseriploi  de  los  Empeea- 


fandadamenle.  Por  lo  dem4s,  el  óiden  seguí-  I  dores  aiteriores,  desda  Adriano  hasto  Gea»- 


do  en  el  Código  Gregoriano  se  asemeja  al  de 
los  tratados  que  aofTíormcnlc  se  habían  es- 
crito sobre  el  conjunto  del  derecho,  y  espe- 
dalmeate  al  adoptado  en  el  Edicto.  De  aqui 
la  confiirmidad  que  eA  muchos  puntos  se  oIk 
serva  on'rc  c!  sistema  del  Cí5digo  GrogOt-iano 
y  el  del  Código  de  Jusliniano. 

Respecto  dei  autor  de  la  compilación  que 
eiamiaamos,  ocarrea  no  pocas  dudas.  Uaos 
creen  que  se  llamó  Gregoriano,  41  paso  que 
otros,  ateniéndose  á  la  rontcstura  de  esta 
voz,  la  reservan  como  caliücativa  de  la  com- 
pilación, y  aplican  al  compilador  el  nombre 
de  Gregorio.  Este  cuesUoa  es  poco  impor- 
tante ;  pero  como  quiera  que  se  halla  inicia- 
da y  debatida  por  los  escritores  <Ie  la  liisloria 
del  derecho  romano,  no  hemos  querido  omi- 
tiria.  Sin  enbar  en  pormenores ,  nos  limita- 
remos 4  iadícar  qae  parece  mas  admisible  la 
denominación  de  Gregoriano,  sino  bajo  el 
aspecto  filológico,  al  menos  por  las  autori- 
dades que  militan  ea  su  favor,  cuales  son  la 
de  San  Agustfa,  y  la  del  antiguo  y  coooctdo 
paralelo,  intHolado:  ikikim  legm  Mo9aka- 


lamino,  dbtríbuyéndolos  por  títulos.  Y  cwr- 
lamente,  los  fracmentoi  que  siib-iisten,  aun- 
que poquísimos,  consisten  en  coa»úluciones 
de  los  AntoniBOs,  Sev ere  y  Cancalla,  Ale- 
jandro, Gordiano,  Fílipo,  Valarimo  y  Galie- 
no,  Caro,  Carino  y  Numcriano;  y  por  último, 
de.  Diockrirínn  y  sus  colegas;  no  siendo  acer- 
tada, por  tanto,  la  opinión  de  Cu  vacío  (Paro* 
íttf.  Gí»d.)  de  que  Gregorio  no  pasó  mss  all4 
del  reinado  de  Valeriano  y  Galieno  (\). » 

lArcrca  fiel  aiiíor  de  este  Código,  dícc  la 
nota  que  iluMira  el  párrafo  anterior,  casi  es 
incierto  cuanto  se  sabe ,  hasta  el  punto  de 
ser  dudoso,  si  se  Haniá  Gregorio  6  6r^- 
riano.  Con  el  segundo  nombre  parecí)  citerio 
Agustín,  ad  PaUenf.,  lib.  2,  cap.  8:  y  Pa- 
ñal. Leg.  mo*aie.  ei  rom.,  tít.  1,  H  y  st- 
guíenles:  tit.  3.  §.  4:  Ift.  6,  f.  4:  Ifl.*  10, 
S.  8:  y  tit.  IS,  |.  3.  Peroeomo  siempre  pue* 
de  subentenderse  el  sustantivo  codex,  y  co- 
mo en  tiempo  de  Constantino  el  Grande  flo- 
reció un  cierto  Gregorio,  prefecto  d^l  [  rria- 


(I) 


KMariaJsri»,  cap.  5,  g.  W, 
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rio,  feáeíi  el  aSo    Grbto  886  <ley  8,  C.  Th. 

De  ann.  et  tribut.:  ley  2  id.  De  eontrib. 
emt.:  ley  i.*  G.  Jmlinianel,  De  natural. 
Ub.)i  DO  es  para  reprobada  la  opioion  de  Ja* 
eoboG«dollredo(Pfo{fj7.  Cod.  Th.,ca¡K  1.*), 
de  que  este  Gregorio  fué  el  autor  del  Código 
do  su  nombre.  La  opiaion,  ptics,  í!r-  Pan- 
cirolo  de  que  csle  (¡rcporio  pxíhIíó  (  ¡i  liem- 
po  de  Valeale  }¡  üraciaao  (He  dar.  leg. 
iNl«TV«ltft.,  lib.  1  *,  eap.  fltOi  ■»  «teceensa 
sobre  ningan  fundaoiento  sólíde.» 

Entre  las  muchas  di^iciistones  y  conliendas 
empeñadas  acerca  del  Código  Gregoriano,  es 
iatercsaole  la  relativa  i  la  autoridad  de  que 
gaab.  Lee  eoUnsea  beber  liifa»  oodirine* 
do  por  oeeslileeioii  Hnperiel «  ni  preseeltii 
psta  ronfirmAcion  ,  ni  se  apoyan  en  razones 
suíicientfó  para  prcaiuuir  su  existencia;  sien- 
de  eea  mas  elrevida  y  graluila  le  seposieion 
de  un  eacergo  especial  del  Emperador  Cons- 
tantino. Ambos  asertos  se  hallan  contradi  • 
chos  por  la  misma  denominación  do  Código 
Gregoriano,  y  por  el  silencio  que  respecto  de 
él  guarde  el  Teodosiaoo.  Es  de  rreer,  por  io 
lanío,  <ine  Hiera  ua  mero  trabajo  privado, 
sin  recomendación  ni  sanción  oficial. 

Pero  no  quiere  decir  esto  que  pasase  des- 
apercibido, y  queciipcriineaia^io  mal  éxito.  Al 
coBtrario,  el  erddito  de  su  «eler,  lo  intere- 
resante  de  su  contenido,  y  otas  qoe  lodo  el 
hihcr  vcni'lo  ;i  satisfacer  una  necesidad  pe- 
rcnlona  de  la  época,  y  á  llenar  el  vacio  que 
en  la  práctica  se  esperimentaba ,  le  dieron 
inportaMiie  f  csédilo,  y  le  eoneilleron  ea  el 
foro  no  poca  autoridad;  prueba  elocuente  de 
qne  la  jun^priif!<>ncia  Do  pende  esclosiva- 
mente  de  la  voluntad  del  legislador» 

ose  y  Mrteridad  qoet^  i  tener  ea  los 
Iribunales  d  Cddigo  Gregorieno,  4  que  no 
puso  obstáculo  al  gtino  cl  Tcodosiano,  como 
hemos  indicado,  es  un  hecho  acerca  del  qne 
no  cabe  duda,  por  hallarse  acreditado  evi- 
dememeele  ea  los  mismes  deenmentos  lega- 
les. Presdadieado  de  que  consta  en  la  anti- 
irttcrpretíicion  que  v-tvx  ley  del  Códi- 
go Tcodostauo  (I)  dos  presenta  el  Brevierío 
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de  Aaieno;  leseiMe  adenáe  na  tesiiiBeBie 

irrecusable  y  fehaciente  en  las  mismas  iMle* 
bras  del  Emperador  Jnstiniano  al  confirmar 
el  código  que  lleva  sii  nombre:  prohibe,  ea 
efecto  ,  á  los  litigantes  y  á  los  ebogades  que 
aduzcan  ea  las  eeoliemhs  judiciales  las  coas* 
titueiones  contenidas  en  los  Códigos  Grcgo- 
rianrt,  fTcrrann^f niann  v  Teodosiano  (1),  cuya 
prohibición  huiiicra  sido  innecesaria  é  ines- 
plicable»  4  no  beber  goiedo  esos  oúdigos  de 
aoloridad  y  crédílo  en  los  Iribnnales.  T  bajo 
este  aspecto  merece  notarse  como  se  equipa- 
ran ai  Teodosiano  el  Gregoriano  y  cl  Hcrtno' 
geniano,  es  decir,  al  emanado  de  U  potestad 
imperial  los  irebejados  per  simplee  pertiea* 
I  lares. 

En  onanfo  h  la  autoridad  de  este  Código, 
y  en  su  caso  del  llermogeníano:  «Aun  cuan- 
do en  ua  prindpio,  dice  Seioeedo,  fuese 
obra  de  ua  perlieuler,  magmm  tarnt»  in 
foro  ejus  fuísse  aiictorUalem ,  patet  ex  inUr- 
pretameiUo  legis  unicce  C.  Th.  De  re.tpons. 
prud.  subjecío;  donde  el  ÍDtérprele  sea 
Aniano,  ú otro,  dice;  GngerUumm vero ,  el 
Bemtgeitíanm,tík9l¿xi»taprateriU,  quia 
suh  atictoritatibus  conftrmantur  rr  lega 
priore,  sub  Ululo  De  Coustitalionibus  prin- 
ciinhíit  el  ediclis.  Los  restos  de  este  Código, 
que  después  de  Auiano  debemos  i  Sidierdo 
y  Cuyacio,  han  de  voRW  ea  Antonio  Scbnl* 
ting,  Jurisprudenlla  vetm  unlijuttinianea, 
página  682  y  siguieates  (2).»  tiQuid  vera 
atUwbat,  diee  eon  niea  la  aela  eoaqne 
se  ilustra  d  pinaTo  euterinr  de  fleineedo, 
usum  et  horum  Codicum  in  foro  sub  pana 
falsi  inhibcre ,  si  nnnquam  auclorítatem  in 
foro  habuimnn »  Parécenos  infundada  por 
tonto  In  eptnioa  de  Mr.  De  Red  (3) ,  que 
mendoaamos  en  d  ertfeulo  mww*  wmu-' 

Ya  que  de  1 1  anioridad  y  uso  del  Código 
Gregoriano  se  ha  tratado,  üo  nos  parece  in- 


( I)  .Setint  Mines  tan  liüfalMOi  S»»  SlntlMmi  i^toca- 

ti  nalbtcntK  rt«  tir«re  if  extero  eoiMliMtloaM  ex  veltriMs 
iribuü  coilii  ibus,  quorum  jjm  meaila  (acta  «i  \  Grt§onaw, 
ílermoMniano  aUfnt  Thenlnisiu)...  In  c«snU(on«libu  re- 
(itare  e«rtaroinlbn>,  Md  Mina  eUem  ■ostra  Co4id  iiurriít 
C4>ostltationlbus  necesae  nse  ati ,  (alai  crimint  niMMtfii  hb , 
qal  contra  boc  Cacort  <n«l  (aerinl.*— Coost.  SaaiM  t^fMiem 
(4e  Jtttthlont»  C»4iet  ttnftrmnioí,  %  S. 
A.  UcluMc..  UtaUori»  rom.,  ai.  8, 1- 3«J.„ 
aCMto  M  ficSIWM,  MI.  I.\  NA.  4,  f .  S9. 
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oporluno  íKÍrertír,  qae  aignnos  autores  con- 
jetaran  haberse  compilado  principalmcDlc 
para  Occidente,  á  difereDcia  dei  Código  Uer- 
mogeniaoo  qii«  «aponen  formado  para  Orien- 
te. No  nos  proponemos  aquí  discutir  en  opi- 
nión, ni  emitir  juicio  sobre  ella:  línicameale 
hemos  querido  darla  á  conocer. 

Según  hemos  ya  tenido  ocasiones  de  indi- 
car, no  poseemos  íalegra  la  oompilaeion  6n- 
l^'ana:  lejos  de  esto,  es  madio  loqne  Mía, 
habiendo  de  rontenLirnos  con  escasos  frag- 
mentos. Llegan  basta  setenta  las  constitucio- 
nes basta  ahera  rminídat :  ^ca  <pM  nnn  esa 
menor  faaoe  poco  tiempo ,  jr  que  en  lo  tnoeti- 
vo  irá  creciendo,  si,  como  es  de  esperar  y 
desear,  continúan  con  éxito  los  dcscubri- 
miealos  en  bibliotecas  y  archivos.  Varios  son 
leí  aalignos  escritos  de  donde  se  ban  recogi- 
do esas  reliquias,  fígaraudo  como  los  mas 
principales  el  Código  de  Alarim  y  la  GtriHotío 
Ugum  Mosaicarum  el  ítomanannn. 

Concluiremos  esta  reseña  del  Código  Gre- 
goriano haciendo  agradecida  conmemoración 
de  los  sabios  y  eruditos  que  han  contribuido 
i  su  publicación  é  ilustración.  A  Sichard  se 
debe  la  primera  edición  publicada  el  año 
1528,  mejorada  y  completada  posteriormen- 
te por  otras,  y  particnlannente  en  nnestra 
^poca  por  Recle  en  su  Jus  eivile  aníejutíi- 
nianeum  (Bcriin).  Rf'sprcto  á  los  autores 
que  han  tratado  con  mas  estudio  y  deteni- 
miento del  contesto,  crítica  é  Uitoria  del 
Código  Gregoriano,  y  á  la  vex  del  Hennoge- 
niano,  merecen  especial  mención  Schulling 
por  su  apreciabley  concienzudo  comentario, 
y  PM  que  escribió  en  la  segunda  mitad  del 
pasado  siglo  una  dtserlaeíon  latina,  De  Co- 
ilkibus  Gregoriano  atque  Ifcnnogeniano.  Con 
el  mismo  titulo,  y  también  en  latin,  ha  publi- 
cado Jacobson  otra  monografía  el  año  Í8i6, 
qnees  In  mu  reeíenle  de  que  tenemos  no- 
ticia. 

CODIGO  HERlIfOGE.lílAIVO. 

Esta  compilación  de  constituciones  de  los 
emperadores  romanos,  semejante  por  mu- 
chos conceptos  á  b  conocida  hajo  la  deno- 
minación de  Código  GregorUmOt  ha  dado 

tamhien  márgco  á  tantas ,  ó  mas  dudas  y 
divergentes  opiníoac«,  qnc  este;  no  sobre  su 


existencia;  siao  sobre  sn  autor,  y  ?obre  la 
autoridad  de  la  compilación.  Nosotros ,  evi- 
tando toda  diócuiion  prolija  y  estéril, consig- 
naremos desda  luego  lo  qne  se  halle  Uen 
averigaado;  J  en  lo  incierto  adoptaremos 
el  dictinen  qne  oíresca  mejores  funda* 
meatos. 

Es  un  hecho  indudable  que  casi  todas  las 
conslilneíonoB  conocidas  como  perteneclen« 
te»  al  Código  Hermogeniano ,  tan  dd  Empe- 
rador Dtocledano  y  sos  colegas ,  remontán- 
dose la  OM  antigua  de  ellas  á  ío¿>  aaos  de 
n04S9l.  Tauncnando  laa  tres  priman» 
suenan  bajo  el  nombre  de  ilnreUo,  está  yn 
admitido  que  tienen  igual  origen ;  pues  por 
una  parle  es  de  recelar  se  haya  corrom- 
pido la  iascripcioo ,  y  por  otra  aparece  com- 
probado que  muchos  príncipes,  y  entre  ellos 
el  mismo  Díocleciano  y  sus  cologna,  Hevaran 
el  sobrenombre  de  Aurelio. 

De  propósito  hemos  dicho  que  casi  todas 
las  constituciones  del  Código  Uermogeniano 
corresponden  4  les  referidos  Emperadores; 
pues  á  pesar  del  respeto  que  merece  la  opi- 
nión peneral,  y  con  ella  la  de  aulore<í  muy 
notables,  preciso  es  admitir  que  algunas 
son  de  época  posterior.  En  erecto:  el  eserílo 
conoetdo  con  el  nombre  de  ComnUoH»  «dto- 
rí<  JurisconsuUi,  atribuye  siete  constitucio- 
nes de  Yaiente  y  Valentiniano  ¿  la  compila- 
ción de  que  se  trata ,  lo  cual  espresa  lermi- 
nanlemente  con  b  noto  «s  «orpon  Ibrnm* 
genlam*  El  ilustre  Cnyia ,  Ó  Cnyacio,  preo* 
cupado  con  la  iffcí  rlc  qnc  c-tn  compilación 
había  de  sor  antigua  ,  no  vaciío  en 

susiituir  ia  nota  anterior  por  la  de,  ex  coi' 
pot  e  Jíao^Mmo;  al  paso  qne  eiroc  escrito* 
res  han  supuesto  que  alga  copista  adicionó 
con  aquellas  constituciones  un  ejemplar  del 
Código  Uermogeniano,  y  que  este  fué  pre- 
cisamente el  que  manejó  el  autor  de  la  ante- 
dicha Gonivllafid ,  creyendo  auténtica  la  adi- 
ción. Has  este  parecer  supone  una  série  de 
casualidades  difícil  de  creer:  e!  de  Cuyas  csti 
ya  desmentido  por  los  modernos  descubri- 
mientos de  teste»  del  Código  Teodosiano, 
qne  ban  demostrado  no  pertenecerle  aquellas 
constituciones.  Sin  razón  bastante,  pues,  han 
sido  relegadas  del  Código  Hermogeniano. 
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Goaipanndo  ahort  el  «mleiiiilo  de  eito  I 
eoo  el  del  Código  Gregoriano ,  resalí*  que  I 

algunas  conítitaciones  se  hallan  insertas  en  j 
ajnboá,  si  bien  coa  algaoa  discrepancia:  que 
d  GregortaM  llegt  Imla  el  inpede  de  IKo- 
eteeíaaeylhnfliNiDo»  y  que  el  Memioge- 

niano  avnn::!  á  tií'tn pos  posteriores :  que  los  j 
dos  se  ciian  generalmente  rf^iinido-  ;  pero 
precediendo  siempre  ei  Uregonaiiu  al  Her- 
nogeníMio:  y  en  fin,  que  de  aquel  quedan 
libro»  y  Iflalett  niealrn*  de  eile  sido  li- 

luios.  n 

De  lates  hechos  puede  inferirse  con  bastan- 
te exactitud  el  carácter  de  uno  y  otro  Código,  | 
yeonellutamUeii  Uimárelparlidemisse'  I 
guro  entre  las  varias  (»piniones  relativas  al  | 
pnrticithr  Con-;if!«^rar  ni  Código  Herraorrcnia* 
nocoiuo  un  esiraclo  del  Gregoriano,  seria  una 
granmendllnd;  y  para  reputarlo  por  una 
nneva  edieion  de  este.  Odian  bndanenlM  I 
bastantes,  y  conocimiento  mas  completo  que 
el  que  hoy  leñemos  de  esas  compilaciones. 
Lo  roas  probable  parece,  que  con  una  se  lra< 
lase  de  perfeccionar  la  otra,  corrigiendo  y 
ampliando,  y  priaeipalmeote  por  agregar 
las  constituciones  qne  se  hablan  decretado 
poslcriormento :  de  suerte  que  el  Código 
Uemiogcuiaao  cu  cste  concepto  debería  nii- 
nne  coaM  saplenMnio,  y  aun  como  comple- 
menM  del  Gregoriano.  Es  sostcnible  también, 
y  aun  muy  probable;  puesto  que  en  el  estado 
de  la  historia  sobre  este  punto,  es  preciso  re- 
conocer que  dos  particulares  faeron  los  auto» 
íes  de  eüas  dos  compilaciones;  que  cada  uno 
de  elhM  se  moviera  y  dirigiera  por  un  fin  pro- 
pio; si  bien  se  concibe  quf  fl  sí'gundo,  esto 
es,  Ucrroógcnes,  ó  Hermogeaiano,  yaque 
hay  que  dodar  hasta  del  nombre  del  autor, 
se  propnsieraloqnotodoaDtor  qne  escribe 
después  que  otro  ú  otros  ,  esto  es ,  aliliur 
loí  ronrvri míenlos  y  trabajos  anteriores;  y 
adicionaado,  reciilícando,  ó  supliendo,  me* 
jorarsttobfn. 

No  consta  de  cierto  tampoco  el  tiempo  eo 
que  se  formó  y  publicó  esta  compilación,  si 
bien  puede  calcularse  y  determinarse  genéri- 
camente, que  es  como  cslá  admitido,  &egua 
veremos.  Porque  en  elbelo:  por  una  parte 
hqr  ooMlilwdipeo  de  Vélente  y  VnlraMnip^ 
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no,  según  dsjamos  diebo,  y  esins  corres* 

penden  sin  duda  i  los  años  de  364  y  365: 
por  otra  en  el  de  398  prohibieron  lo*  Em- 
peradores Arcadio  y  Honorio  el  uso  anipUo 
que  venia  haciéndose,  de  loo  rescriptos  para 
los  fdlosdeloo  líligioo,  y  no  es  probable  qne 
después  pensara  ningún  particular  en  com- 
poner colecciones  coma  la  de  que  se  trata. 

Ku  el  intervalo  de  las  dos  fechas  que  acaba- 
mosde  señalar,  debió  por  lo  tanto  de  hacerse 
público  el  Código  Hermogeníano,  cr^éodo- 

se  genpralmí'iito  imif  !io  mas  cercano  de  la 
primera  que  de  la  segunda.  Y  con  esto  se 
comprenderá  en  cuán  patente  anacronismo 
incurren  loa  anioreo  qoo  asignan  esa  colec- 
ción al  tiempo  de  Constantino,  qirieo,  como 
es  sabido,  imperó  en  la  primera  mitad  del 
siglo  iV  de  nuestra  era. 

Por  lo  qne  hace  al  autor,  unos  le  llaman 
Hermógenes,  otros  flermogmibmob  ta  cir- 
cunstancia de  haber  ílor:cido  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  iV  vario?  ¡icrsonajcs  de 
ese  nombre,  sin  que  por  otra  parle  tengamos 
de  ellos  nolleiaB  exactas  y  saficíenles,  hace 
muy  embaraiosa  la  designación  de  cuÜ  podo 
ser  el  compilador.  Ilay  un  dato  mas  para 
atribuir  la  colección  al  jurisconsulto  llernio- 
geniano,  y  es  el  llevar  cste  nombre  el  juris- 
consulto, autor  de  un  compendio  de  derecho 
[libri  epitomarum  ¡nrU)  citado  en  las  Pan- 
dectas. Al  final  consignamos  la  opinión  siem- 
pre respetable  de  Ueinecdo;  si  bien  en  la 
preeisígQeasideoondiHr  CM  el  erudito  Fi- 
nestrcs :  Qimét  Banugetím»  dfel  poisMnl, 
adeb  incerla  sunt  omnia,  ut  dUputalioni  po' 
tiüsquám  narrationi  mniei  iam  prítbeant  (1). 

No  debem(»  omiUr  unas  importantes  pa- 
labras, que  se  leen  en  Sednlio,  y  que  bao  ejer* 
citado  el  ingenio  de  los  modernos.  Ese  pres- 
bítero, en  el  prefacio  de  su  Opus  Paschale, 
para  justificar  la  traslación  á  prosa  de  esta 
obra,  que  antes  escribiera  en  verso,  alega: 
Bmnofmlmmm,  doetiumm  Jmii  tatoteM, 
trfs  edUiones  $ui  operis  confecisse.  Parece 
indudable  que  se  alude  al  jiiri^constilio  Her- 
mogeuianu  aul.  -  rilido-  ¡jero  In  diftcil  de  re- 


^>  J?  UtnaaseijiiiUMb  niiMHniii  UbtM  fNnalf 
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solver  es  cuál  de  sns  dos  obras,  el  Epitome 
de  (ler^rho:  ó  b  Compilación  de  consliCucío- 
uts ,  llegó  íiasla  la  tercera  cdicioa.  £o  pro 
Epítome  miliu  la  eooBideradoo  de  It  im- 
poBtúcia  y  freeueole  nao  qae  por  su  indole 
teadria;  mas  no  son  menos  pmh^htps  aq'ie- 
lli'i  (re?  edicioaes  rc^pccio  á  la  cofn¡)ilacioo, 
puesto  4ue  el  eontiauo  ejercicio  del  poder 
hgMhtífo  i  m«rado  ¡uonplelas  las 
colecciones  de  este  género ,  y  por  lo  menos 
ctige  ia  publicación  de  adiciones  suplemen- 
tarias. No  seria,  pites,  cstraño,  por  lo  tanto, 
^ue  ia  compilacioQ  se  renovase  basta  tres 
veecs.  Setdédiolo  «¡ae  quien,  et  lo  cierto 
qne.  según  queda ftiodicido,  no  han  llega- 
do ánosoiros  mas  que  fragmentos  del  Código 
Uermo^niano.  Hasta  el  dia  se  conocen  trein- 
ta y  qcIk»  coastUaeioDes ,  díspmsliB  bajo  ti- 
tidéa  coa  sas  comipoadieolea  rúbricas,  no 
habiendo  vestigio  algoao  de  la  dívísíoa  en 
libros. 

Hé  aquí  aiiora  ci  lesio  y  opinión  de  Deínec- 
cío,  t Asvfcif,  ergo,  qtuékauñodo  wnb  Cóns- 
tantino  ShgM  romana  jumpruilenlia:  el 
liinc,  p^íf  f^iniim(cmpnrisintervalum,jurit- 
&)twilti  quuiam  tune  doctrince  laude  ftorere 
caipennü,  quorum  veluü  eorypham  fMt  Uer- 
aiofeAtaatti.  Celébaiima  lis  feiaiporitet  fúit 
ütmo§wtíimonm  (úmüia...  Jutis'Cotuul' 
tHmmdrnm,  et  po$l  Constanlinum,  et  $ub 
i^'af  liberis  fioruiste,  ex  eo  inlelligimus, 
faed  lí^.  17,  D«  Dt  min.,  meminit  pitefcc- 
tmm  jNiotorfo,  i  paites  ofífeUart  mw  jnm- 
sil  :  quod  privUlegium  de  non  appellando, 
prmfeciis  anm  fktmm  ChriMi  531  datum 
at  (l.  46,  Coii.  I  heodos.  De  appellat.).  ita- 
f  a«  HON-iHÍnmdaM,  «ui»  aoa  temd  nmm  ae 
panun  laliim  vocabulU  tuum  eue.  (Jac.  Go- 
Iborred.  Prolepom  Córi.  Theodos.;  cap.  1).! 

La  nota  á  este  testo  de  ileiaeccio  añade: 
mAlii  eidan  Uermogeaiano  tribmnt  libros 
flátíwKÍmntm,  tk  inaeifiHmmm  iift.  14 
B.  edSC.  Trd>d.  Sed  mendosam  este  illam 
itaeriplioneM,  et  prima  tantum  legis  verl>a 
ut  BermogeniMiEpUomatis  juris;  reliqua  ex 
^fptoti  Hfcri»  firicomitiomn  tm  iemmp- 
ta,  ostendü  Cujae.  {Obswv.t  S,  €^>, 
27);  vbi  cUnm  thcet,  llermogeniaui  libros 
efit'*matorumJuri*  um  fuisu  Jutíani  Dig0t- 
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Itorum  epif ornen;  sed  inttUMlimu,  Mi  ceat- 
peiidium  jui  is  (2). » 
Viniendo  ya  al  Código  Uermogeniano,  dice 
Uelaeeelot  «El  Código  Herroogeniano  paré- 
ce  me  no  mucho  poslcrioral  Gregoriano.  Reí- 
nesio  (ad  inscrip.,  pág.  70),  (¡ü?»  ?n?añ:\do  por 
el  testo  conociditíimú  de  Lampndio,  opinaba 
que  el  jurisconsulto  Uermogeniano  había  sí- 
do  ano  de  Um  coneiiiaríos  de  Alejaadro  iSeve- 
ro,  no  podía  menos  de  negar  que  hubiese  es- 
crito el  código  di'  su  nomhro,  y  por  U'iato 
prefería  atribuirlo  á  <¿uinto  Clodio  Hermo- 
geoiaoo  Oly  brío ,  prefecto  de  ia  ciodad  eo  el 
uSo  de  Cristo  de  86B;  y  liao  á  él,  por  lo  ow* 
nos  á  su  padre  ó  su  tio.  Mas  como  hr-mm  de- 
mostrado antes  (párr.  .>o7),  que  la  época  úd 
juriscoosulto  Hermogeniauo  coincide  de  todo 
puDto  coa  la  de  Coastaatioo  el  Gnnde; 
nada  aos  impide  por  cierto  asentar,  opinando 
con  Antonio  Agustín,  y  Jaco!)o  (índorredo, 
que  este  juriscousuilo  pudiera  ser  autor  del 
código  de  su  nombre» 

La  aote  ó  esplanacioa  i  esle  pimío  en  la 
obra  de  Ueineccio,  añade:  «Decimos  que  Uer- 
mogeniano pudo  ser  e\  autor  del  código, 
mas  no  podera(^  darlo  por  cierto,  pues  que 
florecieron  por  aquel  lienipo  mueboi  Hermo- 
genitaos;  de  los  eoales  les  dltiiaas  son  Her- 
mogenlano  Pénlíco,  prefecto  del  pretorio  en 
Oriente,  que  murió  en  358  (Amiano  Marcelo» 
lib.  19,cáp.  12,  yüb2l,cap.  7.) 

«Quieto  Clodio  Herraogeniano  Olybrio» 
prellBcto  dd  pretorio  y  de  la  ciudad  en  365, 
y  cónsul  en  379  (Ley  2,  C.  De  hoered.:  ley  U 
C.  De  sport.  el$nmt.:  ley  4,  C.  Qumadmo- 
dum  test,  oj/er.lirul.  la»crip.  pag.  553,  n.  4: 
Reiaes.  Imeríp.  elast.  10,  a.  871.) 

«Anicio  Hermogcniano  Olybrio,  cóosol  en 
393,  (ley  24  y  23,  C.  De  navkuh  ley  41,  C. 
Üe  transad.:  Gruter.  inserí p.  pag.  352,  n.  5 
y  6;  pág.  3o5  n,  i.;  pág.  450,  n.  2  y  3.) 

•Qedio  Bérowgeaiaao  Ceaireo,  oáMol  ea 
397,  y  prefecto  del  pretorio  (Ley,  1,  G.  Os 
allnv.) 

•Clodio  Bermogeoiaoo  Oiybno :  (Gruler. 
Inscrip.  pag.  369.  a.  V )  censalnr  de  Eira* 
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rit  y  Valeria  (ley  73,  C.  Th.  Dtf  ieeitr). 

iDc  lodos  estos  nermoa:enianos  y  sus  nu- 
yoreü,  cmt  no  hay  uao  que  no  pudiera  ser 
aulor  del  Código  Henuogeoiaoo.  No  hay, 
PVM,  quisa  w»  conpmdft  coán  difícil  es 
•divÍMr  en  la  naleria,  y  ruáa  imposible 
casi  determinar  entre  ellos  cuál  es  ei  lerd*" 
ücro  aulor  del  Códigq.  >  (1) 

£n  el  §.  370  ee  iiace  cargo  Heioeccio  de  las 
piJaiMrea  de  Sedolio  antee  ijiwrlai»  deducien- 
do no  puede  inrerirse  de  ellas  qae  iferoioge- 
oiano  liicie^e  tre^  ediciones  del  Código,  6  í¡ 
mM  iMea  ha  de  euleadene  del  R^lomc juñs. 

En  el  f .  871  aiwle:  •Per  lo  denis,  quien 
qnien  qne  len  el  antee  del  GiiKi»  Herange- 
niano,  parece  haber  coleccionado  con  suma 
dili^ncía  las  constituciones  de  Piocleciaoo 
y  sns  colegas,  y  por  Uolo,  que  etpigó,  diga- 
iHMte  tri,  despuei  de  te  «iei  6  ceneclia  de 
Gragorio.  T  eiertanienle,lM  fraeoentos  que 
restan  de  dicho  código,  llevan  en  la  cabeza 
los  nombres  de  Diocleciano,  y  desús  colegas, 
si  bien  es  cieno  que  algunas  de  estas  coos- 
Itludeiiee  le  haUaban  yi  eo  el  Gédige  Gre- 
goríeanp  nmuine  nlgtn  lanío  diferentes.  Re- 
deotemcntc  debcmoi;  algunas  reliquias  de 
este  código  á  A.nt.  Schulliop:,  que  con  doclís- 
sinias  anotaciones  las  publicó  en  su  Junspru- 
rfnwte  mtOgmimliriaté  Jnutbikao,  pág.  709 
y  eigoiNiles.  Otn  eoaaliiucion  qne  no  ne 
cnnfieníí  n  estos  fragmentos,  la  con^íorvaron 
los  mlcrpreles  griegos;  sobre  la  cual  véase  á 
Cayado,  Obs.  lib.  13,  cap.  Z&.t 

quienes  se  hace  indicación  en  el  párrafo  an- 

lerior,  dice  la  nota  al  mismo-  tSolo  tres  de  es- 
ta» coittlilucu>Qes  üevan  el  sombre  de  Aurelio 
ámgaá».  Ciertamente  machos  príncipea,  asi 
limnoeeono  legttiuioi,  llemon  el  Donlin  de 
ilaretto, antes  y  después  de Diocleciano,  co- 
mo M.  Aurelio  Victorino:  L.  Anrclin  Vicio - 
rioo:  M.  Aurelio  Mario:  M.  Aurelio  Claudio: 
M.  Awelío  Quintilio:  M.  Aurelio  Tácito: 
V.  AiNio  Prabo:  Anvelin  Cene  M.  An- 
relio  Carino ;  y  M.  Aurch'o  Nnamiino. 
Pero  el  oélebie  Scbuiting  demuestra  que  ano 


(1)  BMcctfoM.  M.,i.l||h 

Toaoa. 


estas  cons^tuciimf  «p  4»  PÍQpIigÍMO  J 

Maiimiano  Augustos,  porque  ambos,  segUQ 
Gnitcr.  (Inscrip.,  pág  ^59  y  en  droel^gtr 
res)  se  deAouiinaran  Áureliot.> 

No  opinnmts  como  Mr.  de  Ae«l  (daneip 
M  gobierno)  deque  catea  dea  fulecciones  4 
códigos,  el  Gregoriano  y  Hermogeniano, 
fueroo  iaúliles ,  pomo  no  autorizados  por  el 
poder  püUico,  Hay  quien  ^ree  qve  tuvieron 
autoridad  at  npliepriof .  JVeiotros  «eemea  no 
tendrían  otra  que  la  que  el  origen  legítimo, 
y  luego  la  costumbre  en  su  ci^so,  diesen  á 
las  consliluctones  compiladas.  Pero  sobre  fSr 
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de  decirse  que  hasta  nuestra  edad  no  se  ha 
tenido  verdadera  noción  de  la  bistoriade  es- 
te Código,  ni  suficiente  idea  de  s^  Gooleaido. 
Sabido  ei  el  jnmenio  ndelunto  que  Im  akan- 
zado  en  el  presente  siglo  la  ciencia  del  dft* 
rccbo  romano:  adelanto  positivo  y  rrgcnpT-a- 
dor,  como  qtic  dimana  de  la  reaparición  de 
testos  Y  monumentos  legales  y  jurídic(^,  com- 
pletamente deieouoeidM  en  Europa,  y  peidtf 
dos  para  el  mundo  dentlleo,  desde  que  con» 
cluyó  la  cirilizacion  romana.  Gracias  á  es- 
tos descubrimientos,  que  por  su  número  é 
importancia  son  ya  bastantes  para  conquisr 
tar  al  siglo  XIX  alto  y  meiuoido  boner  cu  loo 
fastos  de  la  cultuia  del  derecho,  se  han  di- 
sipado en  el  romano  muchas  dudas,  y  He*' 
nado  mucho?  varios,  y  rectificado  machos 
errores  c  ine^^ctiiudes.  Por  fortuna  ha  pai^ 
ticipadoprebimitomenledoeela  riqucin  f 
ventaja  el  Código  Teodosiano,  que  blfto  iñ 
necp^iiaba  en  verdad.  Era  antes  nn  monn- 
nienlo,  no  poco  desfigurado,  y  en  el  que  se 
lamentaban  grandes  mutilaciones:  boy  ya  po- 
demos apreeiario  me|or,  una  m  loooúlnd* 
do  y  aproximado  á  su  estado  primitiTO.  Al 
dar  de  él  una  idea  sucinln,  pero  exacta,  cual 
cumple  á  eáta  obra,  procuraremos,  huir  de 
las  iniieles  relacionen,  que,  sin  culpa  soya, 
nos  han  imsmitido  loe  afilif  uoe  eseritores,  j 
seguir  por  c1  coolKirio  la  huella  de  los  qoe 
aprovecharon  para  sus  trabajos  sanas  y  nos 
completas  noticias. 
La  constitución  espeitidaeIS  de  lasltalen- 

das  de  abril,  6  sea  el  fS  de  marzo  do 
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in  ConsUnlinopIt,  y  qae  es  sin  dida  nm     en  sn  eóDMCMBcUt  apUeaUes  ft  k  díscáaíoa 


de  la"  1^1-  'riipnrtante?  do  la?  nni^vampn- 
tc  do-niíjicriní,  nn«  dá  á  ronocer  el  pro- 
pósito IcgBlativn  del  Emperador  Teodosío  II. 
Maiidd  este  que,  á  seoiejaia  de  los  Códigos 
Gregoríano  y  Hermogenniio.  se  compilaran 
toda?  In«  ponstitiirione^  rcTpstida'^  de  faena 
general  de  oblipar,  dadas  por  Constantino  y 
por  sus  sucesores,  y  por  él  mismo.  El  órden  á 


y  faflo  Af.  los  aeunlos  procesales ,  y  á  la  ad- 
niinislracion  del  imperio,  se  hacia  preciso 
compilarlas  con  el  sufícienle  método  y  órden 
para  su  recio  uso.  Los  Códigos  Gregoriano  y 
Hermogeniano  habían,  sin  duda,  obtenido 
an'nriflatl,  aunque  formado?;  por  pariicnlarcs, 
mediante  la  tolerancia  de  la  potestad  legisla- 
tiva; partiendo  de  la  que  cada  coosiilucion 


qae  deMa  arregbrso  ta  eoleecioo  era  el  sis*  I  trate  por  su  orfgei  legaf:  pero  no  pasa- 


tcmálico  ó  de  materias»  repartiendo  las  cons- 
titncionp*  en  títulos,  y  agrupando  en  cada 
uno  las  que  versaran  sobre  un  mismo  asunto; 
recoveaíláodose  luego,  para  !a  eoleecíott 
dentro  del  respectivo  tftnio,  la  exacta  espre* 
cion  de  la  fedn,  segan  los  cónsules  y  em> 
peradorc?. 

Respecto  al  testo  de  las  constituciones, 
advertía  el  Emperador  qne  se  tra^eribiera  so- 
lamente el  qnc  I  I  iiii\>ra  las  disposiciones 
legales,  oraitiéniiosc  la  parte  formularía  quc 
se  reUriera  meramente  á  la  sanción. 

Pkra  la  redacción  de  estos  trabajos  dió  en- 
cargo ó  nveve  petsooages  (1),  condecora- 
dos con  el  título  de  $pectaJ)i¡e$  ó  Htutres,  y 
que  cjerrian  ó  hablan  ejercido  rargr>s  en  la 
corle  imperial,  entre  ios  cuales  se  nombra  en 
•primer  logar  i  nainiioco,  exeneslor  y  pre- 
fecto, linico  de  qnien  hacen  especial  mención 
lo.sniitnrp^  antigtto?,  y  que  fué  sittdoda  ol 
pre^idenle  de  aquella  comisión. 

Bajo  estas  condiciones  dispuso  Teodosío 
eljófcnla  redacción  del  código,  qne  luego 
ha  sido  conocido  con  la  denominación  de 
Tendnsiano.  En  lo  cual  obedecía,  no  solo  al 
proiH^ilo  loable  de  la  utilidad  y  convenien- 
cii,  sino  lambiea  4  la  neoMÍdad;  pues  en  el 
i^nesto  de  que  el  námero  de  las  constitu- 
ciones imperiales  se  multiplicaba  de  dia  en 
dia;  y  al  nii>mo  tiempo  eran  y;i  estas  una  de 
las  principales  fílenles  de  derecho  escrito,  y 


(tt  ni>  tn*^  la*  Dombrei.  I.*  An(in«hg«,  rutminr  rt  fr»- 
helBs:  !.•  Anltnf  hn»  i|n3c>tor  Mcrl  palalil:  X  '  TheodorüS,  fo- 
mn  clina|)5min^in<itii*;  4.*  Eoflc  thiui.  il  t'Mif  'w^.  misH^rr 
^ertnillrDm:  5.' EuM-bioi,  nuji^tír  m  tíi  infii  i:  r,  •  jninnM 
ncnmcsMeririi:  '.'  C<>iii«toii  o  ronurnan  CoinaKon-  8  '  E«- 
batyi.  evwaf.tier  «rmiorua;!  ».*  Aprtiet,  »ir  «iMrU»lraat 
Klolauirut.  A»l  rrtnstaii  m  I*  Mwititirira  4rt  liit  ¿t  lüt 
arriba  oiínrífiiKi  l  i;  .ir -acrlf  íjmi»  no  ¡m.Irm.x  >,o«■^l^lr  j  la 
npiolon  ác  I"-"  i.iii-  r.  iliid  n  «.ii  immcru  i  (►ifjn.  oiuiiinM'i  ti 
íriucdu  Anlí<K<t;  ni  unp-ten  ulMnn»^  caál  *f»  d  imiinen. 
Wtt  IM       CVeMM  llMt4  iin. 


ban  del  imperio  de  Cmstantíno ,  y  deido 

entonces  eran  muchas  las  constituciones  es- 
pedidas por  los  príncipes.  ¥  aun  debió  mo-> 
Tcr  mas  á  Teodosío  U  h  drcuBstanda  de 
que  ya  en  sn  tiempo  m»  podiaa  puUicane  las 
constituciones  imperiale?,  ni  sueltas,  ni  me- 
nos reunidas,  sino  pnr  especial  permiso  del 
príncipe ,  como  lo  comprueba  la  existencia 
de  h»  runeíonaríos  llamados  Gomtffulíoiiartt, 
enrargados,  segan  k»  indica  su  mismo  nom- 
bre, de  entender  y  autorizar  'n^  rjrmplares 
de  aquella  es|>ecie  de  leyes,  á  Iin  de  que  pu- 
dieran tenerse  por  auténticos  y  fídedigoos. 

No  Hié  este  el  dníoo  Iral^ajo  legtslatiTo  que 
meditó  el  Emperador  Teodosío  II ;  sino  que 
en  la  misma  con*titíi''ion  d(»  420  patentizaba 
el  proyecto  de  emprender  otro  código,  el 
cual  debía  formarse  sobre  la  base  del  Grego- 
riano, del  Hermogeniano,  y  del  anevo  que 
estaba  ya  encaigado;  pero  imjo  distilo  pin, 
y  con  otro  fin. 

Y  con  efecto:  no  se  incluirían  en  él 
todas  las  oonslilueiMes  indmtlirtninente  ¡  sino 
las  qne  estovieran  vigentes,  y  no  se  contradi- 
jeran ni  derogaran  entre  sf ;  y  por  otra  par- 
te se  insertarían  ademái;  extractos  de  las 
obras  de  los  jurisconsultos,  que,  como  es 
sabido,  constituían  óan  especie  del  dereiAo 
escrito. 

Asi,  pues,  Teodosío  II  en  la  primera  de 
e>as  ohra-í  parece  haberse  propuesto  ünica- 
nienle  hacer  un  repertorio  ó  recopilación  de 
constituciones ,  qae  sirvkm  de  suplemento  á 
los  códigos  Gregoriano  y  HéroM^seniano, 
mientras  que  con  la  segunda ,  guiado  ya  del 
espíritu  de  codiücacion  ,  inlentaba  promul- 
gar un  código,  en  el  sentido  propio  y  con- 
creto de  la  palabra,  ta  primera  era  un  Iraba- 
I  jo  destinado  A  Ibeilílar  el  uso  y  coasntia  de 
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ks  eonstituciones  imperiales ;  pero  Ift  otra 

iba  encaminada  á  fijar  el  derocho  viíjfntP  ,  y 
4  tnniiDistrar  una  guia  segura  y  completa  en 
te  pcáclica  para  las  decisiones  judiciales, 
|M«slátdoM  al  estadio  y  reviiiioido  cierto 
earácter  cienlíGco  (I). 

Hubo  sin  (luda  Teodosio  II  de  abandonar 
Ja  ejecucioa  de  esle  proyecto,  á  pesar  de  su 
leenMteiilft  ttilídad;  pue&lo  quu  cu  conslilu- 
deoes  peMerioree  á  la  del  meneiooado  aSo, 
no  vuelve  á  hacerle  mérito  do  él.  Este  aban- 
dono pudo  ser  entonces  sensible;  pero  lo  lin 
sido  mas  todavía  para  los  estudiosos  del  de- 
ledm  nuaano,  porque,  si  bien  posteriormente 
lastiniano  lealiió  el  pensamiento  concebido 
pocTeodosio,  y  nos  dejó  muchas  compila- 
ciones; iaml)icn  es  cierto  que  en  su  época 
liabia  dccaido  la  cultura  jurídica,  y  estaban 
mas  desllgaradas  las  noeionec  dd  derecho 
antiguo. 

Por  lo  que  liaco  á  la  primera  compilación, 
qoe  es  el  verdadero  objeto  de  este  articulo, 
lia  dada  estuvieron  paralizados  ó  marcharoa 
coa  demasiada  leatitadloa  trabajos  de  la  re- 
daeeion,  hasta  el  año  de43-!{;  puesto  que  en 
este  aparece  reiterada  la  órden  de  Turmar  el 
téáigo.  Al  efecto  se  nombró  otra  comisión 
laas Bumemea  que  la  primera;  y  designán- 
dose hasta  diei  y  seis  individim  (3),  «oes 


(I )  Bsl*  M «tfiimit  i  aniore*  rMMlaM«s ,  ia4a- 

ciOMw  del  Mo'.esto  4c  li  coulMadMi  de  419.  El  pauje  «i"' 
rclere  i  me  |Mntn  rtii  en  rerdiol  bástanle  oMiro,  f  ij 
mirgeD  i  divenus  iuU-r|>reucíoDes.  I'ar  lo  misino  nos  inrecc 
oponnno  Imcribirip  eo  CM  aoU,  1  pnar  de  «o  eclontion ,  y 
Mi  podri  el  ledtr  trnu»  jsicio  coa  conoeinieato  de  cjum. 
Déme*  de  U  parte  laldtt  en  me  «e  decreta,  qne  1  «emejania 
de  los  rMif,oi  CrcüoriiDO  j  liermafcauao  íoan  recopiladas 
U$  tonsiiiiii  i  ii.o^  e-.pti.lalci,  $«  lee:  «Sed  com  simpliíin»,  jus- 
•Uu«|ae  iit  |ir.i  [rrmliiis  cis,  qai»  posteriores  lulirmant,  et- 
•plkari  tolis,  qius  vüleri'  foiivenifl.  llirie  inidi-m  corticem 
■elpríores  üliigtüitiuriliat  compoMUi*  cof  noKamiu.  qaorum, 
•KDulisUe*  ioienliuni  uibaitor,  ñaue  ciiam  iUa  qn»  mándala 
■ailenUo  in  dcsaeiudinen  abiernnt,  pro  sui  Unioa  lenporU 
•nrgiiliis  Vciliiarj.  Ei  his  aiiicm  Iribú»  to^ir.bus,  ft  per  iia- 
•  galos  tiliilus  coliiTciiubUi  l'cailrnliom  irJCUlitU!.  ft  respol- 
•Mt,  eoniutdem  opera,  qai  lertiam  ordiaabunt.  Dosier  eril 
•allu,  nm  Milla  «mHM,  Milu  iMtotw  aotafa^  mI,  m»- 
•iro  nomine  naneniMn»,  icqienda  oanlfeds,  TlianJiqva  mons- 
•irabii.  Ad  tinti  coasümmationem  ni>rrlí  H  rontetriidiK  eo- 
fii'vi  iiiuiiriiui  pripiu-i  kiimu  gí-iuTíiiiuni  ciiis'.imiumiiii»  <1i»fr- 
•MUte  coUectai,  nallaqne  extra  f-e.  qaam  ¡.im  pruff-m  liceal, 
*(nMenriin,IUMai«erb»rnni  ropiam  recuibii;  aiter,  um 
««>  Jnb  dnrcnlM«  cuIum,  oiigisterinm  tii«  «aiclBici,  de- 
•llgendi  viri  íbiH,  rtf..— V.  a  r>U'  prowvsilo  un  aru  d«  Warn- 
wenif  rn  d  Ionio  i}  ' At  li  Tifmn. 

{%  Loi  Doait>re^  de  esios  nuevos  i'iicjríadm  eran-  I  *. 
AnthKb»:  1*,  Kobalus:  I",  vi.nlunv;  4.',  Sp<-/jn',iii<-  .';  • 
Hanurliu:  6.*,  Alipia>:  Sebasluiiu».  8.',  Apoll<nlorus.  9.',' 
Tbeodortt»;  la*.  Oran:  1S.*.  EnkliMiM:  I3.*.  Diodnrai:  U  *. 
Rwoptn.  15.*,  BraO»;  ym.',  Nrautlui.  El  AnUo»  que 
a^ii!  aparece  en  primer  tu;.ir,  T  qoe  üin  dailalnro  Ii  priHi.lrn- 
eia  de  esU  comiíiun,  ci  el  m\>.aci  qiii>  lainbipu  ligur.itia  eii 

Cintera  linea  entre  las  prinu'ros  redactores.  Mu  sia  raxoa  le 
ta  tvtimé»  ü  TrtkMiaM  d«T«idMio. 
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sujtancialmcnle  el  mismo,  á  saber,  reunir 
h>  constituciones  imperiales  espedidas  en 
edictos,  ó  con  carácter  obligatorio  general 
{omnet  eáieUOet,  genmvleiqueeomtUiaioRa), 
incluyéndose  en  la  compilación,  no  solo  las 
estensiv  as  á  todo  el  imperio;  siuo  también  las 
concernientes  á  provincias  o  luf^^^arcs  deter- 
minados. Los  redactores,  aun  |uc  no  recibie- 
roa  fiicnltadeaoakaíniodas,qaedaroB  sia  em- 
bargo aulorixados  para  iatrodacir  dertas  al  - 
tcracionc^  quo  creyeran  Bocesarias  en  las  le- 
yes de  la  colección. 

Estasegnadaeomision,  con  mas  aetívi* 
dad,  6eoB  auior  Ibrtoaa  qne  la  príaieFa,  dió 
cima  al  encargo  que  se  le  encomendára,  y 
el  Kniperador sanción  1)  sus  trabajos,  promul- 
gándolos como  código  del  imperio  en  fcbre- 
rodé  43B»  y  ordenando  qne  su  fbena  obli- 
gatoria comenz&ra  en  I.*  de  Enero  del  si- 
guientf!  año.  \1  efecto  se  cspiilio  un  edicto 
dirigido  al  prefecto  del  («reiorio  de  Oricutc, 
haciéndole  notoria  la  publicación. 

Ba  reafiJad  el  Código  Teodosiaiio  no  po- 
dio tener  vigor  legal,  ni  ser  considerado  C0« 
mo  fuente  autorizada  de  dcreclio,  mas  que  en 
el  imperio  de  Oriente.  Pero  los  vínculos  de 
familia  que  unían  4  Teodosio  Il  eo»  ai  En- 

I pelador  de  Occidente,  Valealiniano  III,  ca- 
sado con  una  hija  suya:  la  protección  y  be*- 
neficios  que  este  había  rccihido  de  el:  la  bue- 
na armonía  que  eulrc  ambos  mediaba :  y  la 
persiMWNi  de  las  veotiyas  iaherenles  i  la 
asinúlacioa  pnlttiea  y  le^slaliva  de  los  dos 
imperios,  fueron  otros  tantos  motivos  que  de- 
cidieron á  Vulcntiniaao  III  á  aceptar  desde 
luego  para  su  imperio  el  Código  Teodo- 
siaao. 

Constaba  ya  esta  aceptación,  y  no  la  ig- 
noraba en  ios  pasados  siglos  ninguno  que 
estuviera  algún  tanto  versado  eo  la  historia 
del  derecho  romano;  pero  se  deseonodaaab* 
sointamente  drcoastaocias  y  pormenores. 
Hoy  ya  podemos  satisfacer  nuestra  curiosi- 
dad, h;i!)i(''ni!ü>c  descubierto  entre  los  testos 
reterentes  al  Código  Tcodosiano  el  acta  de  la 
sesión  celebrada  por  el  Senado  romano  el 
dia  8  de  las  cahuidas  de  eoerodel  ato  de  488 
(ósea  el  S5  de  Diciembre  de  4S7),  ea  eaya 
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Ifesioli  ¿bmanicó  ())  el  6(idif^  form&dD  por 
érdcfi  de  Teodosio.  Este  es  uno  de  los  docn- 
nentos  ñas  intertsantes  que  nuestro  siglo 
ha  podido  recosqisistar  par»  li  hblorá  del 
émuH»  twHUM,  7  ^  tdtottit  por  n  «ia- 
gularídad  Huslfa  con  iMícHis  nuevas  la  his 
tOria  de  !\oma  en  fjcneral.  Paréennos  conve- 
nieole  por  laolo  dar  noa  ligera  idea  de  su 
eMleoMo. 

Reunido  el  senado  M  cm&  del  cónsul  Adío 
Acilio  Glabríon  Fausto,  y  celebrada  préria- 
menle  una  jutila,  cuyo  oltjeto  no  consta,  se 
hace  entrar  á  los  comlilueiouariu.  Toma  la 


el  cuarto  para  remitir  i  hu  pwvlncías  M 

Africa.  Con  lo  cual  se  dá  por  terminada  la 
sesión  ea  medio  de  nuevas  adamaciooea  (1). 

RevwtMo  Mi  d  Código  T^udMitM^  to« 
éá  ta  amoridad  {nperial,  eoMpréndesa  & 

él  se  rccurriria  esclusivamenite  siempre  que 
se  tratara  de  aplicar  el  derecho  emanado  de 
las  constitueiottcs  de  los  principes ,  ó  sea  d 
jus  prineipttle.  Gbnvieiie»  ite  tnhvga,  con- 
signar «que  la  anioridad  deioadigo  Teodosia- 
00  no  arrobó  la  f\Qc  se  hablan  oonciliado  K» 
dos  anteriores,  el  Gregoriano  y  Hermogenia- 
no.  Estos  llegan  basta  la  época  de  Cooslanti» 


nace  entrar  a  ios  coimuucionano».  loma  la  no.  estos  negan  nasia  la  época  ne  liOosianu» 
paUAradieAMal  pan  aananar,  que  el  códi-  I  w»,  y  «^l«a«leaaa  desde eUa^  H  raerle 


i 


go,  mandado  redactar  por  Ófdeo  del  Bmppi  a 
dor  Teodosio,  está  ya  conHui  lo,  y  que  ha- 
biendo de  observarse  en  ambos  imperios, 
mediante  el  coimítiaiieit»  de  TttemMaae, 
«mpte  ál  la  oeaiisioo  tde  pieseatario  i  la 
asamblea.  Esta,  por  indicación  del  mismo 
cónsul,  acoferda  que  se  lea  la  constiüicion 
expedida  en  429  sobre  aquellos  puntos;  y 
despee  de  k  ieetora,  proraiÉpen  los  eeaa- 
doreii  en  tetnmerftsas  y  exageiadai  aclamacio- 
nes con  que  muestran  júbilo  y  agradecimien- 
to, pntrioiismo,  cortesía,  pero  también  una 
adulación  repugnante  en  que  se  sacrifica, 
Myala  digaidad  séiialorlil,  ilao  testa  la 
misma  dfgnidad  dM  hoia'bre.  Desahogado  el 
entusiasmo  del  SenaSb,  vuelve  el  cónsul  á 
tomar  la  palabra,  y  después  de  anunciar  que 
la  constitución  leída  se  miiirá  al  acta  de  la 
lesUn,  d«(Mra^fe,ilB  eOBfettaid»!  eoa  las  i 
instrucciones  recibidas  del  Emperador,  y 
con  los  deseos  del  Senado,  mnnifeítados  en- 
tre las  aclamaciones  anteriores,  se  esteode- 
lia'a  duatro  ejemplares  M  a«ie1ro  eódigo:  d<fs 
petalos  archlros de  la  prelara  y  los  del  pre- 
fecto; otro  pai'a  eonslitucioBarlos,  4  fin 
de  que  estos  difundan  su  conocimiento  y  fa- 
ciliten eslractos  bajo  su  garantía:  y  en  fin, 


(I)  Crren  iljoiiw  (jnr  t\  S.-niií  >  se  rmnlit  con  objeto  de 
«t<«f/«r  (I  Co4igo  de  1roda>io,  dijindose  sin  dada  llevar  dfl 
eyimfe  qae  al  decahrír  el  divruuiruio  t*.  k  puto;  r.fii'i  tf- 
MfM  tfc  ftctnilipo  ctdite  Tht»<l«titn».  Ma>  r^!>'  rpigr.iro 
'wtl  dnmenttrlo  por  d  ml»mri  ennlcMo  'd«t  irta;  por  t\  coiuii 
Mcn  eltrareonir,  que  ti  Rmperador  Iciiu  ya  rrfacllo  qu«  rl 
CAdtgo  ri|;ip»i'  rn  On  ulcnlr;  y  qire  fl  Senado  no  faé  roato- 
cado  para  ;)|irD)>iilo  o  dcKCÁirlo,  t\no  úatctmiMile  para  nat 
fC  le  noltftcara.  I.n  tual  m  YfrUd  fslj  roojr  art-rdc  fon  la  do- 
S*"£'í^'"  tteiapo  jacíd  U  «Moklrt  •■•«  u- 

inhaMtiiiM*ttaio|«te|MlMiiM. 


que  no  se  «lehiyeQ  ni  pagaaa  eetre  sf ,  pu- 
dieron coetisiir,  y  sin  dada  cotxístieron.  í 
asi ,  sobre  no  constar  derogaoioa  alguna ,  se 
ebserfa  qne  se eita  ka  tres  eeM  vigentes  y 
^ase. 

Digamos  ahora  algo  del  contenido  del  Qé- 
digo  Te'xiosiauü.  Reunióse  en  esta  compila- 
ción gran  número  de  constituciones  imperia- 
les ,  las  Males  pertenecen ,  segnn  qoedá  fa- 
dicado,  á  los  prfneipes  que  se  sucedieron 
des()c  Constantino  hasta  Vaicnlioiano  III ,  es 
derir,  en  poco  mas  de  un  siglo  (.'?l2á438). 
Algunos  autores,  estraviados  por  el  prestigio 
de  Jae.  Aodeflfede,  haa  snimeAe  que  fA  e64i* 
go  solo  contiene  institaeioaeii  de  Emperado* 
re<  cristianos,  interpretando  así  las  palabras 
lege$  legitimorutn  principum,  de  que  se  vale 
un  antiguo  historiador.  Mas  fundadamenle 
cree  Odneedo  qae  aqa(  le  esliflcadoa  U0tU 
mos  se  usa  en  contraposición  á  la  de  tiraaoa 
ó  usurpadores ,  y  refnta  el  citado  aserto  con 
el  hecho  de  encontrarse  en  el  Código  consti- 
tadoaesdel  Enperader  Jalimoel  Apdalata. 

Tedas  lis  constituciones,  como  laabien 
tenenes  ya  apuntado,  se  distribuyeron  por 
órden  de  materias  en  títulos,  y  dentro  de  ca- 
da uno  de  estos  se  siguió  el  cronológico.  Los 
tftnlee  i  sn  m  entraron  baje  la  divMen  pri- 
maria de  diez  y  seis  libros ,  división  que  nm- 
chos  atribuyen  á  la  oircunslancia  de  haber 
sido  diez  y  seis  los  miembros  de  la  segunda 


(li  E«IUM4ieiMetUn  inmadatAo  la  reu&a  del  acia 
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De  estos  diez  y  seis  libros ,  loa  cinco  pri- 
mum  tmmpMka  «k  ui  miyor  parte  aI 
doraclM  grifado»  MMMáiadtM «I  plan  4«l 

comentario  del  Edicto:  desdft  el  R.'  al  8."  se 
trata  priacipaimeDte  del  dercdio  político  y 
adaiiaistralivo:  eael  9.*  del  crioü&d:  en  el 
iO  y  11  deldereetoconeeraiente  I  Haciaada, 
J  aiiMtaM  de  alganas  materias  procesdes: 
en  !2  y  tn  el  i5  de  la  organizari.^n  políti- 
ca y  adminisiraliva  de  la»  ciudades  y  otras 
corporaciooes;  y  fínalaicotc,  el  úlirnio  cou- 
lime  lu  leyca  soAn  éamáas  eelesiistiew. 

Tratándose  da  «ha  compilación ,  e!  mérito 
principal  consiste,  aparte  del  l)ucii  órden  y 
Biétode,  en  la  iolegrklad  y  pureza  de  los 
JalM  Ncopibdia.  ¥  respecto  á  este  ponto, 
Im  ndMKMPM  dd  Código  Taodaiiaio  mere- 
cen elogio  por  la  fidelidad  y  ciaclitud  con 
que  Irascrihicron  y  cstraclaron  los  testos  de 
las  coostitucioae^.  Asi  considerado  el  Código 
de  TiedoBiOt  jpnode  e»tnur  veUiieiiiieBie 
m  peiengon  een  el  de  Jwliaieao,  y  meieeer 
la  preferencia,  qtic  no  vacila  en  asignarle 
el  célebre  Jacobo  Godofrcdo.  La  índole  de 
la  obra  hace  e&cusado  investigar  stt  valor 
«ieüNíco,  y  aquilelBr  d  aaber  -de  les  re- 
daclam;  pera  li  roesa  menester  descender 
&  este  eximen,  resultado  triste  y  miserable 
habriamosde  obtener,  en  atención  á  la  deca- 
dencia que  ya  esperiioeotaba  la  ciencia  dol 
denoto,  eifeMBlmeieTeeoneoidi  y  depiorada 
por  el  mismo  Teodos».  En  £■>  por  lo  que 
hace  al  li^aguajc,  lamporo  puede  ser  favo- 
rable el  fallo  :  en  aquel  tiempo  ei  latia  ha- 
bía degeiarado,  y  itíi  e!  que  seenpieaen 
el  iiU&g»  Teedorimo  adeleee  de  poca  pe- 
reza en  geeerat,  de  hinfíiMoa  muchas  ve- 
ces, Y  DO  pocas  de  confusión  y  oscuridad. 

La  saerle  que  esperimealó  el  Código  de 
Toodeelo  j  la  inflaeneie  qne  haya  ejercido, 
«en  poilea  disnea  de  observidon.  Proyec- 
tado y  ejecutado  en  Oriente,  y  teniendo 
SQ  filiacioQ  co  esta  parte  del  imperio,  fué 
sin  embargo  en  la  occidental  donde  se  aclt- 
mtló  7  anaigd  en  mes  consistencia  y  vida. 
8n  Ofieole  sirvid,  como  el  Gregoriano  y 
HenM^eiriiiio,  pnit  ia  toauiem  del  Código 


HGO.  m 

IJostfotenée;  pero  ma  vez  promulgada  esta 
nueva  compila-'ion ,  nalaralmcnfc  hnho  rí-» 
perder  la  'l'eodosiana  toda  so  autoridad  e 
inperUneia,  y  aan  se  hace  cargo,  mas  o 
menea  tandede ,  á  Jnslinime,  de  hebfer  in" 
tado  de  stiprimírta  y  sepultarla  en  el  olvido. 
Asi  fm  su  vida  efimcra  y  transitoria  en  su 
mi&nia  paina.  En  Oceidente.  por  el  con- 
trario, lejos  de  eer  olviéido,  te  aoe|^é 
como  base  de  nuevas  legislecienes.  £sie  fb« 
nómeno  que  k  primera  vista  parece  mgnltir, 
tiene  sencilla  y  lógica  esplicacion. 

El  imperio  oriental  subsistía,  y  aunque 
penosamente,  y  en  medio  de  frendes  vicisi* 
tudes,  prolongaba  su  existencia,  coa  su  eode 
imperial,  sus  dignidad"*;  y  ma^»i?iraturff^,  sus 
escuetas  y  juriscouijulios ,  y  en  Gn ,  con  sus 
tradiciones  y  elementos  de  ilostracioa.  Era, 
por  lo  lanío,  de  teoMr  ipie  enando  «eopera 
el  sólio  imperial  un  príncipe  celoeo  por  1t 
reforma  legislativa,  y  á  ella  estimulaban  les 

I mismos  proyectos  no  realizados  en  tiempo 
de  Teodoeio  II,  eadocára  la  DompHaoioa^ 
esie  ante  las  qne  Bnevameate  se  híeieinn. 
Asi  sucedió  en  efecto  bajo  e!  imperio  de  Jus* 
tiniano.  Pero  el  Occidente  presentaba  muy 
diicrenie  faz :  arruinábase  allí  y  se  buadia  a 
pasos  agigantados  la  dignidad  imperial,  y  M 
repnrtienel  iMtrilerio  los  bárbane,  psia  fim* 
dar  nnevas  monarquías.  -  Qw  pAilia  espe- 
rarse de  estos  conquistadorei»  en  punto  á  te- 
gislacioB?  Por  nna  parte  oedíMron  at  natartt 
¡  eentimieniodendmireeien  báein  el  denohn 
romano ,  el  cual ,  como  producto  de  una  ade- 
lantada dvilizacion ,  debia  subyugar  á  pue- 
blos sencillos  é  ignorantes;  por  otra  |)artc  la 
política  les  aconsejaba,  y  no  lo^eseonodv- 
I  m,  cnpleneen  lo  posible  la  vohintad de  leo 
vencidos,  manteniéndoles  el  dcrecbo  por  que 
entonces  se  re^if^n  ,  que  no  era  otro  sino  p\ 
del  Código  Teodosiano.  üé  aquí  la  razan  de 
salvarse  esta  oempileeien  en  medio  de  la  et- 
tástrofe  del  imperio. 

Y  no  solo  se  salvó ;  sino  que  tomando  en 
el'a  lis  ronqni^iadores  materia  abundante  y 
principal  para  sus  códigos,  vinieron  asf  á 
constitnirse  en  sos  deposilamee  y  goaidiide- 
res.  En  prueba  de  este  aserto  no  necesitamos 
aducir  eiediolo de  Teedorico,  u  In  ley  roma- 
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na  de  los  borgoñones ,  cuando  en  impetra  pa-  ^ 
tria  nos  ofírccc  uo  lesUmonio  clocucuic  el 
Breviario  de  ^iaoo.  De  los  dircrentes  es- 


Pero  todavía  el  siglo  siguiente  nos  presenta 
ua  moauincQlo  de  aui  valor,  cual  es  el  co- 
m^Dlario  del  emioeate  juriscoosalto  Jaoobo 


inctoaque  por  6rdeD  de  Alarieo  ae  reoDift-  I  Godefroy  {Gt^firedm)  qoe  costó  trauH» 


ron  eo  esta  colección ,  fué  uno  de  tos  mas  im- 
portantes el  Código  Tcodosiano.  Y  tanto  es 
ani,  que  entre  las  dcnoraiuacioucs  del  Brevia- 
rio fie  «btervaft  kt  de  Oovpm  neoáoritmmt 
y  Us  Theodotímut»  AgrégttOM  á  esto  qae 
una  de  las  circunstancias,  ([uc  lian  dado  im- 
portancia al  Codigode  Alaric  >  su  estrado 
del  Teodosiano.  Así,  no  caijc  duda  en  que 
•I  derecho  romano  de  la  ^^toce  de  los  Tísogo- 
dos  en  España  fué  verdiderameote  el  de 
Teodotio,  y  bajo  ningún  concepto  el  Insti- 
neanéo,  hecho  ruodaracntal  que  niuu  a  delm 
perder  de  vista  quien  se  dedique  á  estudiar  i 
Job  origeqes  del  doreclio  espaool. 

Después  de  lo  que  dejemos  dicho,  poco  ne- 
cesitaremos detenernos  en  probar  la  impor- 
tancia del  Código  Teodosiano,  y  la«  ventajas 
de  ra  eiarto  y  profundo  oonoeimieolo  para  la 
descio  del  derecho  romeoo.  ta  sanción  bo< 
leninc  qne  recibió  en  ambos  imperios;  la  épo- 
ca á  (|uc  pertenece,  de  transición  entre  dos 
civilizaciones,  la  romana  y  ia  cristiana;  en- 
tre la  caída  del  imperto  y  la  ereceioa  de 
iievM  mooacqiüas;  el  euidido  y  la  fidelidad 
con  que  se  redactó;  sn  fisonomía,  mas  pura- 
mente romana,  rjiie  la  de  las  compilacinncs 
jastiflianéas;  y,  en  liu,  ei  influjo  que  ejerció 
•n  la  legislacíottli&rbata  del  Occidente;  todo 
Mli^  decimos,  comprueba  el  grande  interés 
que  merece  y  jn-iirTra  p!  r¡uc  al  efecto  se  le 
ha  reconocido  eu  todo  tiempo,  :i  pesar  de  que 
desde  el  siglo  XJl  no  se  le  dió  ya  toda  la 
atención  debida,  por  la  pasioii  qne  desertó 
el  conocimiento  y  propagación  del  derecho 
juslioiaoéo. 

Una  compilación  tau  interesante,  como  la 
do  Teodeeio,  no  podia  pasar  desapercibida 
parak»  verdaderos  jurisconsoltos;  antes  bien 
tenia  í|uc  contar  cnlre  los  mas  eminentes, 
editores,  anotadurcs,  y  comentarista>  Así  su 
cedió  efectivamente:  en  el  siglo  XVI,  tan  fe 
cundo  y  glorioso  para  la  enitora  del  dereclu) 
romauo,  hizo  una  edición  Juan  de  Titlel  (Ti  • 
Hits),  y  á  pocos  año*  si/^uió  su  ojcmplocoti 
Otra  mucho  ma^  copiosa  el  ilustre  Cnjras. 


años  de  trabajo  á  sa  autor ,  y  que  por  su  fa- 
llecimiento publicó  el  profesor  Antonio  Marvi- 
lle  {Marvilius)  en  Lyon  el  año  de  lUtx>  (6  lo- 
mos eo  fíA.).  Esle  comentario,  nutrido  deera* 
dicíon  y  de  doctrina,  adquirió  desde  hiego  en 
el  mundo  cípuIíIíco  una  gran  fama,  que  aun 
disfruta  justamente.  Ln  f^ílíríon  mi'jor.  que  de 
¿I  poseemos,  es  la  publicada  u  uiUad  del  siglo 
pasado  (en  Lefpsiclc:  aSoa  i796  y  t746)  por 
el  sabio  profesor  de  Wttrtemberg  *  lUtler. 
quien  enriqueció  la  obra  con  correceíonea  y 
adiciones,  y  cou  nuevos  comentarios. 

Para  el  lesio  de  estas  ediciones  habian  ser- 
vido varios  mannscritos,  aunque  iaeompletes, 
del  Código  originario,  y  eleí^traclo  visogitico 
del  Breviario  de  A.niano.  Mas  estaba  reserva- 
da á  nuestro  siglo  la  restauración,  casi  total, 
de  la  compilación  Toodoslana.  AnuuleoPey- 
roa,  en  la  BiUioteea  de  Torio,  y  el  Doctor 
Closio  en  la  Ambrosiana  de  Milán,  hallaros 
i rTt;i orlantes  testos,  dándosi;»  !:i  singular  coin- 
cidencia de  que  sus  dcscubniuicnlos,  sobre 
ser  hooiogcoeos,  rueron  también  coaiem' 
porineoa  (báem  1810).  Ineaririamos  en  poco 
útil  prolijidad,  haciendo  su  descripción:  has- 
te  decir  que  con  ellos  se  ha  consignado  el  res- 
tablecimiento de  los  cinco  primeros  libros  del 
Código,  esto  es,  de  los  mas  interesentes,  por 
referirse  al  derecho  privado,  de  los  cuales  no 
se  poseía  loas  qoe  el  epitome  del  Breviario 
de  Aniano. 

Una  vez  venticados  estos  preciosos  descu* 
brtmientos,  estaba  indicado,  en  interés  de  la 
ciencia,  el  reunirlos  en  un  ordenado  conjunto» 
y  á  esta  necesidad  salisGso  Wcnck,  publican- 
do en  Leipsick  el  aoo  Í8á3  los  citados  cinco 
primeros  libros,  eott'nota»  exegétíces  y  críti» 
cas.  Bra  también  cottocldameoie  útil  ana  nn»» 
va  edición  de  to<lo  el  Código  Teodosiano ,  que 
fuese  un  rcsümen,  por  decirlo  así,  de  lodiW 
las  anteriores:  tal  hic  ia  trabajada  por  el  eo- 
tendhio  Gustavo  Hmnel  para  el  Carpus  Mt 
anUjiutinúutri  de  Dona  (poUlcada  en  i4Mi) 
y  (pie  está  reputada  como  la  mas  complel-i,  y 
I  como  preferible  á  todas.  La  actividad  cienli- 
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Icft  de  AleiiftDia,  admirada ea  todas  paHan,  | 
haaaeilado  á  la  Italia,  hiriendo  «■  doda  el 

amor  prnpio  del  pais  en  donde  aparecieron 
los  nuevos  testos:  a-^i  pnrdii  esplioarsc  como, 
después  del  trabajo  coacieuzudo  y  completo 
de  Haael,  Cárlos'Baudi  de  Leiaie  w  ba  re* 
siielto  á  publicar  (1844)  otia  mieva  edíeioa 
del  Cóílipo  Tcodosiano. 

CODlCiO  JliSTIiWIANEO 
AMTieVO.  i—mn  jwmunwi 
vsTCW.)  Apeaat  sobió  al  boao  iaiperial  de 
Orlente  Justiniano  I,  por  moerle  de  su  tio 
Justino ,  año  de  527,  se  propuso  realizar  una 
rcForma  legislativa,  mas  vasta  y  completa 
qae  las  eoaeelkidas  y  ejecatadas  por  aas  an- 
teeesores.  Tamaña  empresa  comenzó  por 
aaa recopilación  de  constituciones  imperia- 
les: prioridad  natura!  y  justificada,  tanto  por 
la  conveniencia  de  refundir  y  poner  al  cor- 
rieaie  kw  trabajes  anilegee,  va  practieados, 
bajo  los  emperadores  que  le  hablan  prece- 
dido, cuanto  por  la  urgente  uecesiilad  de  dar 
una  pauta  segura  para  los  fallos  y  decisiones 
á  las  auloridadeí,  que  ejercían  juriadíceion, 
va  ea  el  Ardea  etviU  ya  lambíen  ea  el  politi- 
co  y  adaiioistialiTo. 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  la  raa- 
aifestacioo  oficial  de  este  peasamieolo,  pues- 
to qae  la  eoBStilQcioB  espedida  por  lostinia- 
no,  y  dirigida  al  Senado  de  la  ciudad  de 
Constantinopla,  lleva  la  fecha  de  13  de  febre- 
ro de  oís  (I).  Según  ella,  en  el  nuevo  códi- 
go había  de  compilarse  la  multitud  de  coos- 
liladoaes  coatenidas  eo  les  oódigos  Grago- 
riaoo ,  Hermogeoiaoo  y  Teodosíano ,  y  las 
nuevas  (mvellíe)  promulgadas  por  Tcodo<io 
y  sus  sucesores,  liasla  el  mismo  Justinia- 
no (2);  deMéndeee  inehiir,  no  solo  las  espe- 
en forma  da  ediclea,  nao  también  las 
dirigidas  á  personas  determinadas  en 
COBCcplo  de  rescriptos,  o  dadas  por  pragniá- 
ticas-sanciooes,  merecían  obtener  fuerza  ge- 
neral de  abijar,  ea  atención  á  la  utilidad 
de  stt  parte  dispositiva  (S). 


(f>  lU  la  MMliMcliin  intitulada  Df  nmr»  rMire  fttitui», 

*  oac  rnnirnTa  ron  la»  i«labraí  ttirc.  gutr  urrrtnriA;  rolo- 
cjilj  cii  primrr  lugar  f ñire  l.n  Iri»  |irfiiiiiii.j-i  n  iIi-  á  >.i  i;ijiida 
€<lirloii  Sil  (■  ■  • 


Los  trabajos  de  redaeeioft  de  esto  C4digo 

se  confiaron  k  diez  individoea,  cuyos  UMt» 

hres,  dignidadr's  y  empleos  se  espresan,  tan- 
to en  la  constitución  citada ,  como  en  la  que 
luego  se  espidió  cooliruiaado  el  Código  (4). 

De  notar  ea  qae,  ana  coaado  entre  los  de- 
signados aparece  Triboníano,  no  ocopa  ú 
primer  lugar,  sino  el  seslo;  de  suerte  que  ca- 
rece de  fundamento  la  conjetura  de  algunos, 
que  le  hacen  presidente  de  la  comisión.  Sí 
alguno  tuvo  este  concepto,  M  probablo- 
meole  Juan,  excuestor  del  sacro  palacio,  á 
quien  se  nombra  el  primero  entre  todos. 
Tampoco  debe  pasar  desapercibido  entre  los 
redactores,  el  juriseonsolto  Teófilo,  qae  fi* 
gura  como  conde  del  sacro  consistorio  y  pro- 
fesor de  derecho  en  ConstanI inopia. 

Estos  diez  enrargados,  que  traen  á  la  me- 
moria los  antiguos  deccmviros,  que  lo  fueron 
para  b  fimnndon  de  las  Dooe  Tablas,  recibío- 
ron  del  Empetadof  poderes  bastante  ámplios; 
pucílo  que,  no  s.oIo  se  los  autorizó  para  des- 
cartar los  prefacios,  las  constituciones  seme* 
jantes,  y  bis  oontrarns,  derogadas  por  otrta 
postoriores,  6  que  hnbíenui  eaido  ea  deanao; 
sino  que  también  se  les  concedió  el  refundir 
en  una  sanción  varias  constituciones,  añadir  y 
(|Uitarloque  juxgaseu  oportuno,  y  aun  variar 
los  testos,  cuando  lo  exigiera  la  utilidad  del 
asunto  (3).  Indicóselesqoe  distriboyeran  lat 
conslilurioncs  en  los  correspondientes  títulos, 
por  materias,  y  con  terminante  adverten- 
cia de  que  dentro  de  ellos  siguieran  el  ri- 
gomao  drden  cronoidgioo  ^*  Loa  libros  n 
que  á  su  ves  ae  contenían  ha  títaloa ,  hmm 


(1  Mi'  aijul  romo  v  íir',i(;njn  en  el  |  1  de  li  roMt. 
Ilrc,  lutr  Kece$anó:  'Joannet,  iir  esrellenUtíUiiius,  esquM- 
•tore  sacri  piUUt,  naialuis  «U|at  ptirichu:  li«««Aw  te* 
pf^ü/faiia.  Tir  laMitiixint»,  ntfWtr  militan,  cipncrecto 

•  priM^irio.  roníularl?  alqiir  i>j"ri.'iu*:  l'lnvnt,  \>r  rminfulisal- 
-mo^,  iiii^MsIpr  míiiliirii.  i.n  'n:^ri«  ¡\i\u,'  |.j|r¡fii;v:  íinui  ¡leí, 
•vir  cxa-il«nli»iniu,  eipra.'r<'rio  pnciuria  Urifuu»,  cooMiarit 
>aiqae  paMMa»  ISmm»^  tir  gtDriMlatlBn.  «onior  ««I 


i  arí  Ctxtiio  JutliiikamSi,  i>ii  el  CV/ti),*  Jura  cittlix. 
GmA.  flw,  fw  mtcf*«rié,  pr.:—j  coiwi.  (4f  Aw- 
II*  CMta»  urtiawrti;  argaaia  de  la«  pn4laiMiWl 


V  fw'  umvarff,  |  ». 


paialU  tt  nammk',  TWMMUaat,  yir  mafnllcu,  aaiMcrii 

ili([nilítf  Infer  ai-Tnicí  (Ir<-íirntu<i.  Ci  ntínnliniiM,  «ir  ||ll8lfli, 


■cuini"*  í.jrrjram  lar(¡iliii;iiirii  iiitiT  ;(((itiIi->,  tt  nMÍItfr 

^toMn»,  ttir  dt- 
■rlMimnf,  tomn  taeri  «MMaiatoril,  rt)Dri>  ia  alaia  ntkc 


li  IIN-lloram,  mraruiii(|Uf  coKiiilionum:  Teof 


•lantluopalllana  doctor:  Oietcorm$  el  Prtttntinut,  disserUa- 

»simi  l'iKíli  f'iri  anipü'Mml  piTtorl.ini.. —Casi  ea  iitaalca 
I^nsinns  apari'rcii  rnuniifailo»  b  iOr^t.  S«aHM  reiptl' 
cliciT.  %  i  ;  rrin  Ins  unirnt  difi  rcnrlas  Ac  que  caanda  ella  aa 
riplilio  era  llaiilidcs  .|>twfítla«  pra-torio  |ier  lllyrieaD,*  f 
ijge  se  llama  i  TtieáUlo  •exnagisiro,>  pero  ao  «mma  aam 
■consislürti.» 
tSl  CoosL  «»',  fm  MtttuH,  %,  t-f  ( 

(i)  BlMá»|.aSato«aH 
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doce,  «MMen  la  se^nda  edidoo  del  aduno 

CcKÜeo:  reminiscpnria,  sin  duda,  de  lis  Doce 
1  abia.í,  que  siempre  coDslituycroa  viva  Ira* 
didoa  en  el  derecho  roomoo. 

PinMdierM  tttté  encargailoa  eos  gnm  tc- 
lif idad,  fetpondiwdo  al  anelo  que  Juslíniano 
■aDifeaUba  por  h  pronln  termii^rinn  tic  In 
obra,  hasta  el  punto  de  que  aDies  de  dus  me- 
ses, i  saber,  el  dia  7  de  abril  del  citado  aao 
4e  8tt  le  dió  ltMiMlttiewB,e<MilinDaUMít  dd 
ttoero  código  (1).  Debía  este  comenzar  á  re- 
f^k  el  16  del  mismo  mes  de  abril  (i),  que- 
dando para  en  adelante  prohibida  la  alega- 
eioo  ei  Juicio  de  Im  coMtilMíoBea  eentaai' 
dM  «a  Im  tiw  MtigttM  oódigot,  y  de  las  no- 
«des priiPicadas  despacs  de  e1lo«,  yn^ptiián- 
dose  falsarioa  los  que  infringieran  esta  ter- 
Büaaate  probibéeioa  (ó). 

Al  «neto  4  le  deeonieedeii  det  Cddígo, 
qinso  Justiniano  que  se  tonara  de  sa  propio 
nombre  (i\  lo  fual  no  merece  K'\  ripsfavorablc 
censura  que  algunos  le  diri,ír»»n ,  pueí  sobre 
ser  nataral  esta  vanagloria,  ya  le  baiiia  dado 
ejMiple  aa  eiteeesor  Teodosie.  El  código, 
pM8,  se  llamó  JustinUtuéo  (5);  á  cuya  de- 
nominación han  añadido  los  autores  la  rnlili- 
cioo  de  antigHO  {Codex  Jutíinianeus  vetu$), 
pete  distinguirlo  del  reÜBnndo,  ó  scguedt 
edicioe,  qee  de  él  se  bise  oms  edeleote. 

Por  lo  demás,  nada  puede  asegiirar>e  res- 
pecto de  fi!  nr'rifo  y  coDlenido,  pues  no  lia 
llegado  basta  aosolrus.  Prouabicmeote  no 
ftié  de  1m  ebfis  legislatívei  mu  per  feotes 
^pM  Jestiniano  llevó  i  cabo;  y  lodo  iedoee 
á  creer,  dke  el  célebre  alemán  Hugo,  en  su 
Historia  del  derecho  romano,  que  los  redac- 
tores incurrieron  en  el  error  de  abrazar  eo 
■i|iHlle  soleobre  el  deieche  eetigeo  y  el  ne* 
derno.  Aparte  de  esto  no  era  cierlaineotc  ga- 
rantía de  mucho  acierto  y  madurez,  la  preci- 
pitación coa  que  se  hizo  el  trabajo.  En  gene- 
ral el  Código  ioslinieaéo  enligao  se  halla 
fcflejedo,  y  per  deooetede  ceeqMtadido,  co- 


no  ee  concibe  fácilmente,  en  hi  segunda 

edición  que  de  éi  mandó  hacer  el  aúsnw 
Justiniano.  Yéai^ecl  arlículo  que  sigue. 

CODICia  KEI»ETIT>e 
PIliCLBCTIONHI.  BepdUapnOee- 

lio  es  en  rigor  edición  repetida,  ó  s^^undo 
edií-ion.  Y  asi  lo  indica  el  mismo  Justiniano 
en  la  cotist.  Cordi,  3/  de  las  preliminares  i 
este  código :  non  íoIub  jfrímm  9ilttoni» ,  Kd 
efien  «MSMde»,  feas  rtptíUtm  ptmktUmm 
véteres  nomimhaut,  ele.  El  misnio  Empe* 
rador  en  la  propia  const.  llama  á  este  su 
segando  código  repelita  pra-lectio,  y  orde« 
na  eseríbírle  de  ooevo  ex  repeüía  praiso- 
<io/i«.  Por  lodo  lo  dicho,  este  código  p«* 
diera  haberse  denominado  nueva  ó  ugun- 
da  edición  df!  Código  de  Justiniano.  Los 
inlérprelcá  iiaa  preferido  dejarlo  correr  bi* 
jo  la  eeaneíaUva  del  Emperador,  r^ped* 
ta  pneleeUft  cono  quien  no  quiere  tomar 
sobre  si  la  responsabilidad  de  la  ioexaclitud, 
pues  la  bay  y  habría  ciertamente,  ora  el  có- 
digo se  nombre  repetila  praslecíbaiSf  ora  se 
deaeninara  tinemi  ediefan  ó  Mágunda  «fieiee. 
Cualquiera  de  estas  dcneninadmeB  espresa  en 
rigor  que  el  mismo  código  se  repite  ó  publica 
segunda  vez;  y  ao  solo  no  es  esa  la  verdad; 
sino  que  el  prínitifo  le  redoce  per  uaa  per- 
te,  se  anpMa  por  otra,  ee  oorr^  y  modifica 
en  su  tenor  antiguo;  sí;  altera,  en  fin,  basta 
en  su  forma  esterior.  pues  según  el  mandato 
imperial ,  no  solo  no  se  repetirá  el  primitivo; 
no  setoseedielenará,  y  redudri  i  eoirez,  ete; 
sino  que  hasta  4e  nuet^o  ha  de  escribirse  to- 
do él;  no  al  tenor  del  antiguo,  sino  refor- 
mándolo: igilur  ómnibus  (esto  es,  las 
reformas  de  todo:s  géucres,  por  eliminación, 
fediioeion,  edídee,  nuera  ledaceien,  de.)  «c 
nostra  antftetis  nentenUa,  eommemoratus  Jas- 
tiHiatieus  Codex,  d  /ir-r  /írff-  (jloriosÍ89Ími$  et 
facundissimis  viris,  purgalus  et  eatididus  fae- 
tus,  ómnibus  ex  nostra  jussioae  et  eireum» 
dNdis,  «Miíb.  tí  rqMl9,neetm  btni^er^ 
fnaiis,  iwbis  obUdm  eüi  tíjm^mit  In  iecM* 
do  t'íím  er  intcfjro  comcribi,  non  er  prlore 
composUione;  sed  ex  repetiía  prteleciioHe,» 
(Cond.  Cmrü.  §,  4.) 

itesolla,  pues,  de  lodo  lo  dicho  qne  d 
Código  reptíitm  fnUct(o»Í$  ao  «ali  éinom» 
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udo,  Bí  ennneiado  con  exactitud;  pu^  si 
según  el  propio  Emperador,  rtfietUa  pm- 

h'iiio  es  segunda  cdidon;  do  solo  aquí  no 
se  trata  mcrainenlc  de  una  <;egunil(i  ediciun 
del  primer  Cótiigo;  siao  de  un  código  refor- 
naÁOt  hasUt  el  piloto  de  no  dejar  oonoeer 
hoy  el  primero.  La  deDomiaacioDes  exactas 
serian  por  tanto;  no  róilijío  ><efus,  y  Código 
re¡ietU(e  prxlectioim,  cóto  es,  ¡n  imera  y  se- 
gunda «iiekmi  sino  códigos  primero  y  segua- 
da  éeJustíHktHOi  6  eóáigo  primitivo^  y  có- 
digo reformado;  y  caso  de  ¡asistir  ea  la 
eoQBciativa  de  segunda  edición,  añadirle, 
coosoltaAdo  ia  verdad,  re¡Uadid^,  amptíada 
y  iMliMmmfe  r^jibraimla. 

Vinieiido  ya  á  su  coniBoeion»  k  iabtigable 
actividad  Ic^i^ialiva,  con  qac  el  emperador 
Justiaiano  tctiia  la  legislación  ea  coustaule 
Boviaüeolo,  y  el  nunca  satisfecho  anhelo  de 
ielbra»y  de  mejora,  que  así  le  iodada  á  or- 
ganizar el  antiguo  derecho,  como  ¿comple- 
tar y  perfeccionar  el  modi'rno,  esplican  sufi- 
cientemente el  número  de  ohras  legales  pu- 
blicadas por  aquel  príncipe ,  y  dejan  conce- 
lrititn>eaAMno  la  posibilidad  de  que  algu» 
■es  CürejecieraB  j  caducaran  ea  vida  de  m 
mismo  autor,  y  exigieran  inmediata  renova- 
ekm,  aproximándose  casi  contemporánea- 
nenie  misitadcs  que  por  lo  general  no  ocur- 
ren aÍB0<  eon  largos  iolerrahM,  j  después 
del  trascurso  de  diversas  épocas.  Asi  el  Có- 
digo Justinianéo  do!  ano  de  oá9,  lejos  de  so- 
brevivir á  su  autor  y  de  atravesar  varios  im- 
perios, hBba  d«  ler  bien  pnnio  anulado  y 
niegado  al  olvide  per  el  misnio  Emperador 
que  lo  sancionara  g07oso ,  como  una  írrandc 
obra,  terminada  felizmente  con  ayuda  de 
Dios,  eu  utilidad  y  provecliu  del  Estado  (1). 

ftenllaadis  despnes  del  citado  año  tareas 
legislativas  de  distinta  Índole,  y  todas  de 
jfmn  importancia:  reunido  en  el  Digesto  el 
derecho  elahorado  por  ios  antiguos  juriácua- 
sqIIos:  compuestas  las  instituciones  para  ser- 
vir de  elemento  en  ía  easeSanaa*  y  &  la  vez 
de  sucinto  código  en  la  práctica:  espedidas 
basta  dncnenta  decisioBes  que  dirimian  em- 


i.tScbCniL«MMi«r«^jc«,teJMt.<M.m* 


penadat  eenlrovernas  de  secta:  y  publicadas 
otras  mncbascoBstilaeiones  sneltas,  que  iU' 

duelan  rerontiíi^  considerables,  tenia  que  su- 
jetarse el  primitivo  Código  de  Jii?t¡niano  á 
una  total  refundición;  pues  por  una  parte  es- 
taba ya  en  desacuerdo,  y  aun  en  contradic- 
ción con  las  obras  posteriores:  y  por  otra 
quedaba  insuficiente  como  compilación,  ha- 
llándose ya  fuera  de  él  muchas  constitucio- 
nes; con  todo  lo  cual  coincidía  que  el  tiempo 
trascurrido,  si  bien  escaso,  halna  ya  descu- 
bierto en  aqwl  código  no  pocas  ímperfec- 
ciones  que  requeriiu  enmienda  y  rectifica* 
cion  (t). 

Jusliniano,  pues,  se  decidió  á  hacer  esta 
reforma,  tomando  en  consideración  la  necc" 

sidad  y  conveniencia  en  qnc  ?c  apoyaba.  No 
reparó  en  destruir  su  propia  reciente  obra, 
para  reconstruirla  de  nuevo:  podia  en  él  mas, 
i  lo  que  parece,  su  ardor  derelbrmar,  que 
sn  amor  propio;  subyugando  á  las  exigencias 
de  aquel  los  escrúpulos  de  c?te .  Y  al  propio 
tiempo  para  salir  al  encuentro  de  los  que  le 
motejaran,  bajo  el  concepto  de  deshacer  lo 
hecbo,  quedaba  el  recurso  de  escudarse 
con  su  celo  por  el  bien  público  y  la  perfec- 
ción del  derecho,  á  lo  cual  se  refiere  bien 
claramente  el  exordio  de  la  constitución  en 
que  notificó  al  Senado  de  Constanlinopla  h 
ejecución  y  confirmación  de  su  nuevo  Có- 
digo (2). 

En  cuanto  á  Trihoniano,  el  favorito  pre« 
dilecto  de  Justiniano,  y  que  era  entonces,  por 
decirlo  así,  el  alma  de  Iodos  sus  trabajos  le- 
gislativos, tendría  en  ello  bien  poca  rcpug* 
nancía:  precf mámente  se  trataba  de  la  reforma 
de  una  obra,  en  cnya  comisión  rcdaclora  ha- 
bla estado  ai  nivel  de  sus  colegas,  siu  reser- 
vársele, como  en  los  demás,  el  primer  lu- 
gar; de  suerte  que  ahora  que  se  le  presen- 
taba oca>*ion  de  figurar  nncvamente  en  este 
concepto,  mas  bien  le  halagaría  la  correc- 
ción, que  lasubsistencia  del  Códi¿;o  primitivo. 

Nombróle  en  efecto  Jusliniano,  como  era 


(1^  I  '  TÍ."  il.'  la  toviUlvthin  Df  emendtlioHf  CoJi' 
eiáU.jiíliiiiañi,iioecomifBi*  con  juUbias  Cun/i  uf 
Mt  ert. 

(S)  «Cortl  uUi  ta,  pitre»  eantcriptí,  tcmpcr  wmuI  aiioii 

B«eHM  ntas  naoHDifttt  aTldUda*  Uunmeut  *t  fuM,  4 
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de  esperar,  el  priaen  de  le  coniikm,  agre- 

gándolc  por  compañeros  para  redactores  á 
Doroteo,  Menna,  Conslanlino  y  Juan,  perso- 
nagcs  condecorados  de  su  corle  (i),  y  de  ios 
cuales  el  primero  había  inlwveBido  ea  la  for- 
maeioD  de  las  instituciones,  el  tercero  y  el 
cuarto  on  la  del  código  primílíTO;  y  todos  ea 
la  del  Digcsto. 

Como  se  vé,  no  Tué  llamado  Teófilo  i  lo- 
mar parte  eo  la  revisUn  del  nuevo  Código. 
Esta  pKtericioQ  respecto  de  una  persona  de 
quieu  se  habia  valido  Justiniano  hasta  en- 
tooccs  para  todas  sus  reformas  legislativas, 
ha  sido  advertida  especialmente  por  los  an- 
torea.  BstraSan  estos,  v  coa  raaon,  que  un 
profesor  de  derecho,  considerado  constantc- 
tiicnte  por  el  Emperador,  y  que  recientemen- 
te habia  merecido  de  él  la  coatiaa¿a  de  ser 
uno  de  los  tres  redactores  i»  las  Instilueio- 
Des  (coEi  Trihiuiiaiio  y  Doroteo),  Tuese  esclui* 
do  ahora  de  entre  lo>  cnrarírado-;  del  nuevo 
código;  pero  ea  ninguoo  eacoulramos  U  es- 
plicacion  de  este  hecho. 


empeño  de  su  comisloi;  aisiido  de  presumir 

que,  además  de  tener  en  COeutU  todas  las 
constituciones  de  JuslíníaDO  para  insertar  las 
oportunas,  consultaran  respecto  a  las  ante- 
riores, j  i  fin  de  revisar  con  aeierlo  el  prinl* 
tivo  Código,  los  que  ea  otros  imperios  se  ha- 
blan publicado  con  los  nombres  de  Gregoria- 
no, Hermogeniano  y  Teodo$iano.  Trabajos 
eran  estos,  indispensables  para  el  objeto  que 
se  proponía  el  Emperador,  y  cuya  ejecudou 
requería  no  poca  escrupulosidad  y  delenl- 
miento. 

Ma^,  prescindiendo  ahora  de  averiguar, 
hasta  qué  panto  correspondió  la  comisioi 
redactora  4  la  confiaosa  en  ella  depositadat 

diremoí,  para  seguir  el  lulo  de  la  narración, 
que  en  la  nueva  obra,  presentada  al  Empe- 
rador, sufrió  el  primer  Cudigo  considerable 
Itansformacion,  quedando  en  parte  «dicioiMf 
do  y  suplido,  y  en  parto  corregido  y  abre- 
viado (I). 

El  primitivo  Código  de  Justiniano  habia  sido 
depurado,  corregido,  renovado  {purgttím  et 


Encargados  hM  redactores  de  examinar  las  I  cmdidKShetns;  piirf«l«elreii0MMs)»oomo 


constituciones  imperiales,  y  de  reunir  las  re 
cientes  á  las  comprendidas  en  ci  antiguo 
Código,  según  la  materia,  dislribuyéndulas 
en  los  correspondientes  tíluloe  (2),  fueron  re- 
vestidos  por  el  Emperador  de  ánipUas  bcul- 
t  xdes,  de  suerte  que  pndieran  proceder  en 
sus  trabajos  con  toda  libertad  y  desembara- 
zo. Autorizóselcs  csprcsamcnle  para  desear- 
tordo  la  nueva  colección  aquellas  constllu- 
cioncs,  que  aparecieran  supérlliias,  por  estar 
ya  siifKienlemente  reemplazadas,  ó  por  ha- 
ber caducado:  para  suplir  las  impcrfuclas: 


cer  lodo  género  de  enmienda  que  fuese  opor' 

tuno,  sin  que  tuviesen  en  ello  reparo,  ni  su 
ánimo  vacihise.  pues  podian  contar  coa  el 
apoyo  de  la  autoridad  imperial  (5). 


observa  el  mismo  Emperador  (3);  bi^  cuyo 

concepto  bien  podia  decirse  lo  mismo  que 
nosotros  diriamos  actualmente:  que  se  habia 
hedió  de  él  una  nueva  «Bcion;  mas  no  sim* 
pie;  suM  omregida  y  ampliada. 

Con  este  motivo  Justiniano  encomia  las  se- 
gundas ediciones,  invocando,  ron  la  autori* 
dad  de  llpiaoo,  su  uso  cutre  los  antiguos,  y 
hacioido  observar  cuánto  gana  con  eltea  «un 
obra  en  mérito  y  hermosura:  nemini  venit 
1)1  tlnbium,  (¡uod  repetUa  pvcvlcdh  probavit, 
hoc  satis  validum,  salisque  me  formosum  (3). 
ciertameale  es  esta  verdad  tan  «encflln  y 


para  esdarocer  las  oscuras;  y  en  fin,  para  ha*    T  cierb 

ir-    trivial,  que  apenas  admite  duda  ni  contra 


dicción,  y  por  lo  tanto  nos  inclinamos  i 
creer  que,  al  aducirla  aquí  Justiniano,  se 
propuso  corroborar  la  exculpación ,  que  dejó 


Con  arreglo  á  estos  disposiciones  proce-  traslucir  en  las  primeras  pahbms  de  su  cons* 
dieron  Triboniano  y  sus  compañeros  al  des- 


(1)  Jttiiinianflca  e»U  ouslún  «nuncit  i  TriboBiano  «vir 
WCMiiw.  ptt/atn.nmmtímf  ti  Monawle  ircitiMu  operU 
bmM  Miil«lin»  I  BOÍMCS  afir  BiiaUlnu ,  qwetior .  «i  Be  • 
rvUciuiaai  tfliw»  Saciar:- 1 1  Nmm.  CiuiuUmj  mu-vM 
cloqarniiSiM,  Mptt  DnI  •npIlMlM  Mita.»  Ql.  t.  GnM. 

 InOíl»  UCInHttlcikMl  (f.  S,  \é.)I 


l.tdettB 

SI  qu  «ntiKlailoMbru  üirct.  bme  (tcntnL  noi  lita- 
aiii«ii¡MSr~'  -  ... 


litucion,  vindicindose  de  corregir  ana  pro* 

pias  obra?. 
>ialaral  era  que  la  segunda  edición  dejase 


(i)  i.  4.  dL-!i  cil3ilic«Ml. 

(9|  I-  S,  «la  «IMa 
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sin  efecto  la  primera,  y  así  lo  declaró  termi- 
nanlemcDte  el  Emperador,  mandaado  que 
solo  aquella  pudiera  citarse  y  usarse  en  jut- 
ao;  é  igiuíiiieDli  prohibió  alegar  sos  decnío* 
Mt  y  las  consUtoeioiies  antes  espedidas  (1), 
puesto  que  unas  y  otras  se  habiaa  incluido 
CD  el  nuevo  Código,  y  aquí  el  liliganle,  el 
al>ogado  y  el  juez  podían  aBContnur  loque 
Moenlasen,  nim  para  defender  sus  dere- 
chos, otros  para  pronitMciar  sus  fallos. 

La  confirmación  y  saiK-ioo  oficial  del  Có- 
digo repetUíB  pralectionU  fué  comuuicada  al 
Senado  CoMlantiDopolitaDoporasa  consUto* 
cion  imperial,  fechada  á  16  de  noviembre 
del  ano  de  5.3i  de  la  era  cristiana  (2),  y  en 
ella  se  designó  el  de  diciembre  del  mis- 
mo, como  el  dia  euque  dicho  Código  babia  de 
conenzar  i  obsenrarie  y  adquirir  ftiena  de 
ley  Este  tiempo  iatennedio  se  concedió, 
como  desde  luego  se  comprende,  para  que  el 
Código  pudiera  ir  llegando  sucesivamente  á 
BOtiein  de  todos  loe  sdbditos  del  imperio,  á 
qnieoet  haMa  deohli^. 

Algunos  han  imaginado  que  en  la  pri- 
mera de  estas  fechas  manifestó  Justiniano  su 
pensamiento  de  reforma,  que  entonces  nom- 
bró la  eeaisioo  redaetora,  y  que  desde  aquel 
dki  eimenzaron  los  trabajoedereTÍsion;  cuyo 
supuesto  admitido,  hacen  notar  coa  cuánta 
rapidez  se  concluyeron  los  trabajos,  puesto 
que  al  mes  siguiente  tiabia  ya  de  tener  el  có- 
digo en  tod»  partes  faena  de  ley.  Poro  se- 
mejante aserto  está  destituido  de  todo  fun- 
damento, y  ni  siquiera  tiene  viso  de  verosi- 
militud. Por  mucho  celo  que  animara  á  los 
redactores,  por  mucho  afán  y  actividad  que 
impulsára  sos  trabajos,  ¿se  concibe  qne  al- 
gunos dias  bastasen  para  preparar,  ejecutar 
y  dar  por  concluida  la  larca  de  la  revisión?  Y 
decimos  que  algunos  dtas,  puesto  que  esprc 


con  este  efugio  no  se  consiguiria  mas  que 
salvar  un  error  para  caer  en  otro;  porque 
por  una  parte  habríamos  de  ponernos  en 
abierta  contradicción  con  el  fornial  y  termi- 
nante aserto  de  Justiniano,  á  saber:  que 
el  Código  habia  de  regir  desde  el  2'J  de  di- 
ciembre (1) ;  y  por  otra,  si  este  dia  fué  el 
de  la  pablicacton,  quedaría  siempre  por 
aveiignar  para  enal  otro  ae  sñúüó  sn  Awrza 
obligatoriOf  pues  no  hay  mención  de  fecha 
alguna  posterior.  Ma^  no  solamente  todas 
estas  diücultadeá  y  lodos  estos  absurdos  im- 
piden admitir  la  opinión  qne  combalimee, 
sino  la  mera  lectura  de  la  ceostitucion  Justi- 
nianéa.  Verdad  es  que  en  esta  el  Emperador 
esplica  üu  ¡)cnsatniento,  menciona  los  redac- 
tores, y  consigna  el  objeto  y  forma  del  Ira- 
bajo;  pero  lo  hace  dmcameole  por  vfa  de  nar^ 
ración,  puesto  que  se  dirige  al  Senado,  que 
no  tenia  hasta  entonces  conocimiento  oficial 
de  la  proyectada  reforma:  no  se  propone,  res- 
pecto 4  esos  particulares,  prescribir  lo  qne 
•e  ba  de  hacer,  siao  relatar  lo  hecho.  Coan- 
do Justiniano  hablaba,  se  habia  ya  presenta- 
do ásu  sanción  el  Código  (á),  y  á  rl  se  re- 
fiere, como  obra  completamente  terminada, 
y  ya  en  su  poder  (3).  Ha  sido,  pues,  un  er- 
ror manifiesto  señalar  el  dia  16  de  noviembre 
como  de  nombramiento  de  la  comisión  re- 
visora,  punto  de  partida  para  los  trabajos; 
error  tanto  mas  lamentable,  cuanto  que  se 
hatta  estampado  en  libros  que  han  sido,  hace 
poco,  manejados  y  estudiados  por  la  juven- 
tud de  nuestras  universidades. 

Desvanecida  tamaña  equivocación,  preciso 
es  oonvenir  en  qne  loo  redactores  procedie- 
ron con  no  escasa  actividad,  y  qne  el  Cátígo 
repetita  prcelectíoai»ftmo  otras  tantas  obras 
legales  del  tiempo  de  Justiniano,  quedó  con- 
cluido en  breve  plazo,  atendiendo  á  la  índole 


ciso  admitir  ciorlo  plazo  [lara  que  el  nnevo    de  esta  dase  de  trabajos  y  al  nümero  de  co 


Código  se  conociera  por  todo  el  imperio. 

Ni  cabe  tampoco  suponer  que  el  29  de 
dicicmbro  fuera  el  dia  de  la  publicación: 

(I)    ¡Ell.  i  J  Ti,  di!  1i  rnii^t.  cilidi. 

i%   Ksu  es  indariabirinrnte  el  dii  que  forrc.<'|>ou(l«  il  ^^, 
kairud.  dcccmtx.  en  que  tili  Mii«iiU  la  coutUlociou  Cordi; 
ietutnia  leucrM  coma  ao  error  MUrial  U  fcthi  étVÍ 
■OTiefflbr«  not  leenoiM  na  atirccialileaU«rftlK4$(eir¡MA}. 


lalioradorc-s.  Sabemos  quo  la  ¡dea  de  su  for- 
macioa  fué  posterior  á  la  coodusíoa  del  Di- 


(I)   Kum  (fui)ic<  ra  ^rr./ii«a/aff  «K^lt^Mllllkal. 

rii'  (J.  4dc  la  copíl.  t«r<<(;. 

sK^imis  «<  r«<aaillulab  Tlria|n|Mn  el  CNMW  fMM*. 

nobis  oblatos  etl.  tj.  dudo.) 
i3i  Qaoá  íu  pnc«<Bti  parpM  «t 

itt^m  íPioaUor...»  (I*  iU 

l 
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gMlo  y  las  Iiis(itti(  ¡onc>  íl\  cuyos  códi- 
gM  ob(uvierüt)  fuerza  obligatoria  al  Gualízar 
el  «Ib»  538;  y  por  otra  parte  cooftte»  cono 
qowte  cooaígeedo,  que  el  de  repita  proteo- 

tiouis  estaba  ya  lerininado  y  dispuesto  para 
publicarse  el  16  de  noviembre  del  año  ?5"1, 
día  en  que  lo  conüriuó  Jusliuiaoo.  Puede, 
por  lo  Into,  asef^rane  qne  le  eoni|NÍaeíoii 
deque  tratamos  fuó  proyect;iili,  tral^ajada  y 
roucIuiJa  dentro  del  mencionado  aoodo  554, 
y  üiu  pa^ar  de  aquella  fecha. 

Las  coosiitucioncs  imperiales,  que  coiupo- 
neft  el  Código  reptíila  pngh^nUf  se  rea» 
Btcron  según  las  maleríes  bejo  los  corres* 
pondicnles  títulos,  con  sus  rúbricas,  y  en 
estos  se  ordenaron  cronológicamente.  Cada 
une  Heve  como  epígrafe  6  iescripeioa  el 
nombre  del  Empenidor  que  la  espidió,  y  el 
de  la  pt^r-ona  á  quien  iba  dirigida ;  y  al  pié, 
ó  como  suscricion,  la  re«'ha  y  el  consulailo  (■i), 
aunque  en  algunas  falt  m  estas  circunstan- 
cias {ttne  «tte  el  «oiimfo)»  Las  fechas  de  la  era 
tolgar,  que  boy  encontramos  i  Oe  do  cada 
ley  6  fon<li(tipion,  «e  iníroJujeron  por  los 
cdiloic"^  iles  li»  la  edad  ituMlirt.  En  cnanln  al 
número  de  libros,  en  que  habían  de  com- 
pienderse  tos  títulos ,  se  respetó  el  de  do- 
ce, adoptado  ya  en  la  primera  edición  del  Co- 
dicio, sin  duda  como  recuerdo  del  venerable 
monumento  de  las  Doce  Tablas.  ¥  uo  es  csia 
la  única  baella  que  en  el  nuevo  Cúdijjo  se 
tnslnce  del  enligo  (3). 

De  estos  doce  libros,  el  piimcro  trata  de  la 
religión  y  del  derecho  eclc-ia^ttt'o,  de  Iris  le- 
yes y  sus  especies,  j  de  los  jueces  y  magis- 
trados: el  segoodo  de  los  procedimientos:  el 
tercero,  cottUnoaDdo  esta  materia,  pasa  á  la 
do  acciones,  y  capone  las  reales  y  las  mistas: 


II)  S  I,  c.iii>i.  Cunii. 

i%  l,a»  i'liii:u<!iilí  ^le^•i^llJIle4,  iiic,  xmvt  li.'i».»  i:i.IÍ,m  ln,  ■  ? 
it)>«'a  l,iruii  j  ie(uaii-eiuu  cu  il  Citáiuu  tf peléis  i>nr/i-(  ln> ir  • 
M  ileMi  IM  twAal caneteriillu  InilwlaHC  iinr  la  tiuo  *eii. 

rwdiábdngotrde  laideaiis  miuihuchninL  CVi  csc,  .sm  nu- 
TS'i,  Ttr  Mi-i  I  is  i¡oc,  A  rf-  ilvor  uU'na  conlruviT- 

iU  lie  |.  >  -.  nt  n  ;-ir|.||fi)-.,  lU'Vjn  ptir  l|.  I  lll  JífliiliíHhy 

Jiii.'ti  >.  •>  J^  iHHi  W.,  jf  t»  \*  i>ilM:ri|KÍuii:  Ltutoaiio  el  Or,  i 
*  ^""J  «■!»•  JWÍJH*  «  WrtlMf»  M«r  M«l«l.  Ltim  - 

frítt  rt  Ortutít. 

[7>i  nffi(-nU'iil<>!ifc  i'l  nr.  AilJivo^i  su*  binqviiíilhiKrt  Ai,- 
tni-„.r  ik- 1  ji,i<:>:iy  iiirit  ru.M.rui  lliuilcIhiT»,  IKÍ'»,  ri»rii[i;»Mn- 
ilorUiiit.t  l\  (tci  liiiiuD  <y;/r/i/,r  ^rj<V,7,fü,i  ti.a  f{C.¡li^> 
Ifítitfiitnn,  lii  lia:ij'l»qof  ihulIhií  ¡I.-  sui  liiu;i,s  t;-  .irrrgUn 
■Idnlea  de  í  Mi-,  (.rm  qiU'  lu-,  <>:riisintciVíUJu>  iiuc  in»  Uci  oii 
lKa.lI  C'iirrsLx.nJrucia.  (i>a<oriljiiiJü  un  caatbHl  wi  Cl  Di  vst.i' 
lie  lo  fiijldc(lii.«  «ijc  U.í,  iirlmef..»  |>crtcaeccii  i  la  primer» 
túkm,  j  iM  ic««oi(a  >  la  uftMa  prwleetñ  4c  531. 


el  cuarto  habla  de  tas  pcrson^ilcs  de  las  obli- 
gaciones y  contratos:  ei  quinto  está  destina* 
d»  ni  nnirimoiiio  y  i  ia  tnieln:  el  leito  eom- 
prende  la  materia  de  esclavitud,  y  la  suce- 
sión testada  é  inle>!ada:  cl  sétimo  y  octavo 
>e  refieren  á  divor>o>  Iratados,  esplicanilo  al- 
gunos modos  de  adquirir,  los  interdictos,  las 
estipulaciones,  ta  patria  potestad  y  las  dona- 
ciones: el  noveno  está  consagrado  h  los  dett- 
tos  y  al  proccdinilonto  criminal:  y  en  ña  los 
tres  últimos  hacen  relación  á  diferentes  pun- 
tos del  derecho  municipal,  del  público,  y  del 
administrativo. 

Comparando  el  órden  de  materias  seguido 
fn  el  Có  liirn  vi'netita:  ¡¡rcelecUonis  y  cl  del 
Üígcsto,  se  observa  un  gran  fondo  de  scme- 
jaoxa  entro  ambos,  fenómeno  de  ftcll  espliea- 
cion,  por  cnanto  pam  una  y  otra  obra  se  tuvo 
presente  el  Edicto  y  se  procuró  imitar  su  sis- 
tema. Sin  embargo,  en  ciertas  materias  esa 
ácmejaniase  debilita  y  casi  desaparece;  como 
sucede  en  cuanto  al  derecbo  eclesiástico,  y 
al  derecbo  público.  BlOigesto,  reflejo  de  otra 
('■pooa  y  civilización,  y  consagrado  aldereclio 
científico,  por  decir!')  asi,  contenido  en  los 
escritos  de  los  aiiiiguos  jurisconsultos,  poco 
ó  nada  podia  contener  sobre  aquellos  asun- 
tos, que  ahora  lauto  interesaban  al  gobiem» 
imperial. 

Esta  señalada  diferencia,  que  ofrecen  los 
ircs  últimos  libros  del  Código  repetiíce  pne» 
leetUmiit  ya  respecto  á  la  materia  de  los 
nueve  anteriores ,  ya  respecto  del  órden  del 
Digcstü,  coincide  con  la  desmembración,  qne 
del  mismo  Código  ofrecen  las  mas  antiguas 
ediciones  del  Corpus  jmis  eívHit.  En  estas, 
al  paso  qne  los  nueve  primeros  libros  forma- 
ban por  sí  una  de  sus  cinco  partes,  los  tres 
últimos  se  incorporaron  con  las  Inslitnriones, 
las  iNovcias,  y  los  libros  feudales  en  la  [»arte 
llamada  vofnmen  parvum.  Dirbse,  pues,  que 
e  sta  desmembración  fue  efecto  de  aquella  di- 
ferencia, si  no  módiara  la  circunstancia  de 
haber  sido  desconocidos  á  lo<t  plo-adores  en 
uu  principio  los  tres  mencionados  libros,  .iuu 
asi,  todavia  parece  descubrirse  en  esto  algu- 
na relación  con  la  naturaleza  de  las  materias 
que  comprendían.  No  todas  las  constituciones 
imperiales,  que  m  iacluy  eroo  en  el  código,  ts- 
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taban  escritas  cd  latió:  hubo  alguna  en  grie- 
go, qm  luego  tradiijLTon  los  ^Hosiulorc^. 
Pero  casi  lodas  ellas,  con  otras  latinas ,  por 
el  mesor  interés  qne  s»  les  dió,  d  por  des-> 
cuido  6  por  ignorancia  de  ios  copistas,  so  per- 
dieron en  h  edad  media.  Sin  eniI)arjío ,  tos 
eruditos  é  i[ivr>tÍL:adore>  jiiriscon>iillos  del 
siglo  XVi  lograroa  encontrar  y  re>lalilecer 
varias  de  ellas  (y  de  atfnfsu  aembre  de  Con»- 
tUncioncs  l  atUutas),  por  medio  de  las  Basíli- 
cas y  de  las  coleccione^  canónicas. 

Sea  á  causa  de  pérdidas,  todavía  no  resar- 
cidas, sea  por  los  descuidos  que  padecieron 
los  redactores  del  (Mig^npaUa  pnAetHh* 
im,  omitiendo  constituciones  de  la  primera 
edición,  ó  dejando  de  compilar  ai:;nTmí  snct- 
las,es  lo  cierto  que  en  las  Instituciones  se  ba- 
ilan leféreneias,  qne  no  podemos  cfainitr  en 
el  Código.  Así  porejemple,  Iralaodoeii  ellas 
Justiniano  de  los  teílijíoí  del  l"slamenlo,  dice 
haber  concedido  eá|MjciaiiiienlP  eu  un;i  cons- 
titución suya,  que  lo  fucrau  los  legatarios  y 
Üdeicomíaarios  (i);  y  semejante  eoostilocíon 
note  encoemraea  el  Gddígo.  También  es  de 
notar  que  á  veces  consigna  el  codiiro  algu- 
nas innovacioncíí  jurídicas  respecto  de  lo  es- 
tablecido eu  las  lasiiiuciones,  y  do  que  estas 
Bopodieroii  hacer  mencíoD,  por  haberse  io- 
troducido  en  el  intermedio  de  la  promulga- 
ción de,  ambos  códi,í?n<;r  v.  ¡rr.  !a  abolición  de 
la  tutela  judiciaria  de  lo»  bermanos,  vcrifícada 
por  naacmistltacíoD  del  aíío  53  i  (2),  y  de  que 
nada  se  dice  en  las  Inslilttelones  (8)  como 
publicadas  el  año  anterior. 

Respecto  al  mérito  deICó<lifro  rfpfl'ilfrprtr- 
l^ioniit  DO  le  son  muy  favorables  las  censu- 
ras de  les  autores  mas  tloslrados  é  imparcia* 
les.  Verdad  es  qoe  ea  esa  colección  tavieron 
cabida  varias  constiliiciones  imperiales;  con 
lo  que  resultó  mas  completo  y  enriquecido 
que  la  primera  edición ;  pero  en  cambio  se 
omitieron  variis  (¡oe  onella  delueroo  figurar. 

Aparte  de  esta  culpa,  glaTÍln  otra  mayor 
sobre  Tribonianc  y  s'.i>  compañeros,  por  las 
mutilacioaes,  interpolaciones  y  alieracioocs 


ít'l    í.  It.dH  tu.  til, 'nl>.  II. 

{*>  le  *'  >«l  1^  lib- 
<■)  V.cllli.t»««IU».l. 


H60.  «6 

I  injustificables  que  se  perayUerou,  abasando 

'  de  la  amplia  libertad  concedida  por  Justinia- 
no: defectos  que  se  han  comprobado  por  me- 
dio de)  cotejo  con  d  C6digo  Teodosiano ,  al 
cual  deberi recurrir  el  esludieao  para  disfru- 
tar mas  pnro?  y  auténticos  los  testos  del  dc* 
reciio  inrifTial.  (Véase  'ii  articulo.) 

COállCiO  DE  ELiUlCO.  Difícil 
es  demostrar  la  et isteneia  de  este  Código; 
y  sin  embarjjo,  se  le  denomina  asi:  motivo 
por  el  qtie,  en  el  propósito  de  no  omitir  na- 
da de  lo  que  complete  el  desarrollo  y  vicisi- 
tudes de  la  legislación  romana,  y  reseñe  ó 
describa  las  fiientes  de  nuestro  deredio,  no 
queremos  dejar  de  hacer  mención,  ora  del 
Código  de  Eurieo;  ora  de  las  leyes  de  Euri- 
eo;  ora  de  lo  que  acerca  de  ellas  se  ha  da- 
do por  sentado,  &  tradielomlmente  se  Tiene 
sosteniendo;  annqne  rednddo,  mas  Inen  i 
demostrar  lo  que  no  Alé,  qne  no  loque  Taé  d 
Código  de  Eurico. 

Desde  luego  hay  uaa  iurlisíma  razón  para 
recelar  qne  no  eiistiá;  y  es,  que  en  el  Con- 
monilorio  que  precede  al  Código  ie  ÁUaríeú» 
no  se  bace  la  mas  mínima  mención  del  su- 
puesto do  lüiirico.  Y  si  esto  pudiera  espli- 
carse  por  un  género  de  respeto  y  deco)ro  de 

I  Alartco  bicia  sn  padre  Enrioo;  él  hecho 
de  haber  procedido  aquel  á  formar  nna  com  • 
pilacion,  que  en  todo  caso  seria  una  amplia- 
ción, ó  rclurma  de  la  recienlísima  de  su  pa- 
dre, hablarla  harto  por  si;  y  no  «m  menos 
energía  el  hecho  de  qne,  enunciando  Aniano 
que  liabia  firmado  el  Código  de  Marico,  sa- 
cado, dice,  del  Teodosiano,  de  las  sentencias 
del  derecho,  y  de  otros  varios  libros,  no  men- 
cione para  nada  la  eoleeeion  de  Burico,  que 
ni  aun  pedia  cootar  mas  do  23  aíSos  de  anti- 
güedad; pues  ese  fué  el  período  del  reinado 
de  Eurico.  Enhorahnena  que  la  colección  do 
Eurico  fuese  de  leyes,  ó  costumbres  góticas; 
pero  aun  asi  es  esiraño  no  se  menctonase  en 
el  ConmouUmriOt  cuando  álarico  asienta  la 
prohibición  general  de  que  sm  sií  '/ '  esto 
e-,  romanos  y  godos,  no  puedan  alegar  ca 
jtiÍLio  otras  leyes  que  las  del  nuevo  Cddigo 
de  sn  nombre.  Gomo  quiera  qne  sea,  b¿  aqoi 
l  is  opiniones  generales  wbn  el  (^ügo  ée 

U  Eurieo» 


Dlgitized  by  Google 


S94 


CODIGO. 


Earico ,  sétimo  Hcy  rtucsira  dinastía 
goda,  mandó  formar  uua  compUacioo  de  le» 
yes,  i  h  cual  suelen  llaiiier,  de  sv  oombre, 
CáUgo  de  fiirto,  7  Cih^ú  euñciatio.  Fun- 
dao  su  opioioQ  co  un  icsto  de  la  Ilistoria  de 
los  godos ,  compilada  por  Sao  Isidoro ,  en 
que  se  dice:  *6ub  Itoc  nge  (Eurico)  goüii  la- 
pm  statute  Jkokre  «epentitf ,  ttmii  onIm 
ianíHiii  moritat »  ü  «mmetudlm  lauktn- 
tur.» 

De  este  te&to  110  se  deduce  ciertamenie 
otn  cosa,  sioo  que  Buríco  fué  el  primero  de 
les  reyes  que  dió  leyes  por  cscrílo  4  los  go- 
dos, que  antes  se  gobernaban  por  u<>os  y  cos- 
tumbres: [lero  de  modo  alf^iino  (¡ue  hiciese  ó 
mandase  íurmar  una  compilación  de  leyes; 
qae  redactase  d  hiciese  escribir  el  derecho 
coosueiudioario  del  pueblo  de  que  era  Bey, 
formando  asi  un  cuerpo  onlciiíido  y  regular 
de  leyes,  que  con  propiedad  uereciese  el 
nombre  de  Código. 

Per  lo  demás,  oete  de  eslnño  lii^  Aie$c 
el  primero  que  diese  leyes  éscfitHt  porque 
también  fué  el  primero  que  se  emancipó  y 
declaro  independíenle  de  toda  sujeción  ¿  ios 
emperadores  romanos.  Antes  de  su  tiempo 
los  reyes  godos  ermi  como  teníenics  de  aque- 
llos: bajo  sus  enseñas  hacían  la  guerra,  y 
bajo  sus  órdenes  gobernaban  y  administra- 
ban las  provincias,  en  las  cuales  no  cjercian 
él  poder  legisletiTO.  Teodorico  I ,  padre  de 
Barloo,  curaplieodo  con  un  mandamleato  del 
emperador  Valentiiiiauo ,  fué  á  combatir  á 
Atila,  y  murió  peleando  gloriosamente  en  ta 
batalla  de  Uauriac  en  los  campos  catalauni- 
cos  el  áSo  de  451. 

Un  descubrimiento  recíenie  ha  venido,  en 
sentir  de  algunos,  á  confirmar  que  e!  teslo  de 
San  Isidoro,  anlcs  iascrlo,  lia  sido  mal  in- 
terpretado por  algunos  escritores  españoles; 
error  en  que  no  han  ineuirido  por  cierto  los 
escritores  franceses,  á  quienes  interesa  lanío 
ó  maá  que  á  Ins  nuestros  esta  parte  de  la 
hialoria.  Eu  U  biblioteca  imperial  de  París 
existe  un  palimpsesto  de  letra  del  siglo  \  i, 
procedente  del  aotigoo  monaslerio  de  San 
Germán ,  en  el  cual  se  encuentra  un  cstenso 
frngiuento  de  la  ley  primitiva  de  los  visigo- 
dos ,  que  ba  publicado  en  1847  Mr.  Blaumc, 


sábio  alemán.  Estos  preciosos  fragmentos 
pertenecen,  según  es  dado  inferir,  á  la  pri- 
mera redacodon  de  tas  leyes  visogodas; 
pero  que  también  panco  ser  de  Alarko  ¡  no 

de  Eurico. 

£1  testo  de  San  Isidoro  está  además  en 
contradicción,  según  dicho  escritor,  con 
otro  de  Sidoaio  Apolinar,  en  que  hablan* 
do  del  roniauo  Seronaho  dice,  que  quiso 
sustituir  las  leyes  l'>of!o-;iana>  por  la<  de 
Teodorico:  «Exultaas  gollus,  losullaui  ro- 
manis,  iUudens  prsfectis,  colludensque  nu' 
lueraríis,  legos  theodouanu  ealeans,  theo« 
doricianas  proponens.»  Si  bien  un  escritor 
moderno,  Mr.  l'eligny,  opina  con  no  poco 
fundamento,  que  el  testo  de  Sidouio  Apolinar 
es  un  juego  de  palabras,  de  que  do  delie  ha- 
cerse mucho  caso,  porque  de  decir  de  una 
Dación  que  sufre  la  ley  del  vencedor,  no  se 
deduce  que  este  haya  hecho  un  código. 
Compruébalo  además  con  el  testimuuio  de 
Sao  bidón»,  y  aiade  que  ninguna  de  las  na- 
ciones bárbaras,  establecidas  en  el  imperio 
romano,  comenzó  á  regir^'>  por  leyes  escritas 
antes  de  los  primeros  años  del  siglo  VI,  de 
modo  que  atribuir  á  un  rey  bárbaro  compila- 
ciones de  leyes  anteriores  al  aSo  de  480,  es  en 
su  concepto  ana  aabmaUa  qoe  no  tiene  es^* 
cacion . 

Los  fragmentos  dados  á  luz  por  Mr.  Blati- 
roe  pertenecen  sin  duda  alguna  á  la  primilí* 
va  redacción  de  tas  leyes  de  los  visigodos. 

Otra  segunda  redacción  se  hizo  modificando 
y  ampliando  sus  leyes,  la  cual  se  halla  inser- 
ta en  el  Fuero  Juzgo,  y  so  compuso  de  las 
qne  llevan  la  rdhrica  de  lex  mtlfgna.  Las  ta- 
yes  del  palimpsesto  seo  tes  mismas,  pero 
mas  sencillas  y  menos  verbosas,  á  la  mane- 
ra de  los  pueblos  bárbaros.  Alguna  vez  se 
inserían  lileralmeule,  y  eu  general  con  al- 
gunas correcciones  y  ndicíones*  Lo  que  es- 
tá probando,  que  las  leyes  anliguat ,  asi  lh« 
madas  cu  el  Líber  Jiulicum,  formaroa  una 
segunda  compilación  de  leyes  visigodas.  En 
esta  se  omitieron  también  algunas  de  la  pri- 
mitiva reiteceion.  En  ta  ley  13,  tít.  8,  li- 
bro 5  del  Fuero  Juzgo,  se  cita  una  ley  de 
derecho  antiguo  relativa  á  la  venta  de  los 
siervos ,  que  no  se  baUa  por  cierto  entre  las 
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q«e  Iterad  elcpfgnfe  aatiqua:  ddeoque, 
qwifn  promnTírata  sanctijuris  an'Jqtii,  non 
«¡nc  dominoruni  diá.icndio,  servorum  \cudi- 
UoDcs  10  irritum  pr«eccpit  revocari ,  proví- 
dcaliorí  decreto  eoosalimus,  si  Icges  palrits 
ad  eqaitatis  rcgulam  redígamus.»  En  esta 
ley  de  Ch¡nda<v!n!o  se  cita  olra  del  derecho 
aDlíguo  que  do  sc  cocuealn  en  la  seguada 
compilaeioii ,  pero  sí  en  el  cap.  CCLXXXTII 
de  la  primíUra  redacción  de  las  leyes  de  ios 
visigodos ,  que  por  fortuna  no»  conservó  con 
otros  el  citado  palimpscs5to ,  donde  se  lec: 
cSi  quid  á  servo  alieno  fucril  comparalum, 
deaÍBo  nesciente,  si  dominas  flnñaneflse 
teloerit  enpUonem ,  pRBiium  reddal  emplo* 
ri,  cteoiptio  nihil  haheat  firmilalis.» 

¿Quién  fué  el  autor  de  la  primitiva  redac- 
ción de  las  leyes  visigodas  ^  Eo  las  leyes  de 
los  capftnlos  S78  at  que  en  su  mayor 
parle  se  conservan  en  el  palimpseslo,  no  se 
dice.  Su  aiiinr  ha  de  sacarse  por  inducción, 
por  el  espíritu  de  algunas  leyes,  y  teoiendo 
presente  lo  que  se  espresa  en  el  cap.  277: 
•Antiqnos  vero  termines»  sie  stare  invemus, 
sicat  et  bous  meinoriae  patcr  noster  in  alia 
Icge  prsíccpit ,  et  actas  omncs  causas  seu 
booas  aut  malas»  qui  intra  annis ,  vel 
miinicípia,  qos  in  «ontemptio.  Deposita  ftae- 
rint,  si  ve  dekila  qoae  exacta  non  sini,  nullo 

modo  repulcntur        Omnes  autcm  causas, 

qtiJB  in  re,;;no  honaí  memoriíB  patris  noslri, 
seu  liouse  ¿eu  iiiala:  acUü  sunl,  non  pcrmíti' 
ittiisconmoveri.» 

Este  becbo  indica  que  Enrico  no  pudo  ser 
su  autor,  porque  m  onlró  á  reinar  sucedien- 
do á  su  pdre;  siao  después  de  asesinar  á  su 
bennano  el  rey  Teodorico,  así  como  este  su- 
cedió é  sn  hermano  Tnrisroondo,  después  de 
matarlo.  Además ,  no  consta  que  el  padre  de 
Eurico  fuese  legislador ,  antes  todo  lo  con- 
trario, á  lo  que  se  agrega  que  en  la  redac- 
ción primera  de  las  leyes  Tísígodas  se  en- 
cnentran  algunas,  relativas  á  la  venta  de  bíe- 
i?!»^  eclesiásticos,  dadas  con  el  fin  tii^  favore- 
cer 4  la  Iglesia  católica,  cosa  que  no  era  po- 
sible hiciese  su  cruel  perseguidor,  el  arriano 
Enrico. 

Otra  razón  mas  fuerte  tenemos  tambiOD ,  y 
6s  qoe  w  fat  primitiva  redacción  se  eneoentra 


aignna  que  otra  ley  tomada  de  la  Lex  roma- 

mwisigothonm,  ó  «¡ea  de!  Ctnligo  de  Alari- 
co,  y  claro  es  que  no  puede  ser  anterior  al 
aüo  de  306.  Fundadamente  podemos  creer 
qne  Alarieo  bé  el  primero  qae  hico  ledactar 
un  código  para  gobierno  de  sos  sdhdílos  ro* 
manos,  m.infhnrjo  tnm!)i"n  recopilar  lo??  u<?os 
y  costumbres  de  sus  súbdiU)s  godos.  Este  rey 
sncedió  inmediatamente  á  su  padre  Eurtco, 
qne  dió  ley  por  escrito,  según  San  bidoro; 
y  siendo  arriano,  reunió  á  los  chispos  católi- 
cos en  concilio,  cooio  io  hizo  en  Adge  en  el 
año  de  306. 

De  todo  esto  se  iteduce  que  Burico  no  htco 
compilación  alguna  de  leyes,  y  que  todas  las 
conjeturas  lo  están  á  favor  le  su  hijo  el  rey 
Alarieo,  conjeturas  que,  como  dice  el  escri- 
tor francés  antes  citado ,  csláu  de  acuerdo 
con  las  tradiciones  del  puehlo  espaHol;  «Ala- 
rico ,  dice  Mariana ,  fué  el  primero  de  los  re- 
yes godos  que  cstahiecíó  y  promulgó  leyes 
por  escrito.» 

A  pesar  de  todo,  repetimos,  es  coman  el 
hablar  del  Código  4»  Burie»,  y  el  denomi- 
narie  cMigo;  babiendo  autores  qne  descien- 
dená  pormenores  acerca  del  mismo  y  de  sus 
vicisitudes.  Hé  aquí  en  conclusión  la  opinioa 
de  ano  de  nuestros  escritores,  que  citamos 
por  lo  rígido,  y  aun  despreocupado  por  de- 
más ,  cü  lo  que  concierne  á  las  cosas  de  los 
tayas.  Nos  referiiuos  á  Sempére  en  su  histo- 
ria del  Derecho  español. 

■Hasta  Enrico,  dice,  se  habían  gobernado 
los  godos  sin  mas  leyes  que  sus  antiguae 
costumbre?,  conservadas  por  tradición  de  pa- 
dres á  hijos.  Se  ha  creído  que  aquel  código 
fué  obra  de  sesenta  obispos ,  consejeros  da 
Bórico,  y  qne  entre  elloe  se  encontraba  San 
Severo,  obispo  de  Barcelona (().  Pero  aunque 
tal  concurrencia  de  ohi^pos  á  la  formación  del 
primer  código  español,  se  ha  querido  probar 
con  un  manuscrito  y  un  broviario  antigao, 
¿quién,  que  tenga  algún  conocimiento  del  ca- 
rácter de  aquel  rev,  podrá  crcerln"'» 

Puede  verse  en  el  mismo  Sempére  la  pin» 
tura  que  el  obispo  Sidonio  Apolinar  hace 


(1)  Q  ftitt  biifo,  Utiori*  it  b»  uaáet  de  Bveeloaa, 
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del  carácter  (krinrico,  fe n'oroso  flma>M>. 

Después  de  ella  «coiiliniial)»,  dice,  aquel 
Cácrilúr  (Sidúuioj  rclirieado  el  odio  y  ma- 
los traUnieiid»  de  Earico  i  los  obispoB  ca- 
láiieos,  á  cuya  narración  puede  añadine  la 
QO  menos  horrorosa  que  nos  dejó  de  sa  per- 
secución Sau  Gregorio  obispo  de  Tours » 
critnr  de  aqaol  mismo  tiempo  (1).  Tales  di** 
pesieíonee  det  carieler  y  condaeia  del  primer 
legislador  de  España,  manilicslan  h\m  qiiR 
la  concurrencia  de  obispos  caioitcus  u  la  for- 
macioa  del  Código  euriciano  63  una  pa- 
inSa  

tCmne  el  GAdígo  euriciano  tuno  dtipues 
varias  conecciones  y  adiciones,  no  se  luvo 
gran  cuidado  en  conserrar  el  primitivo;  pero 
es  muy  vero«iniil  que  seria  semejante  á  los 
de  Im  oties  hiiteies,  eonpílados  al  múnu» 
tiempo 

Paréccno*  qiif  los  autores  han  llevado,  y 
llevan  su  censura ,  ó  su  apoyo ,  muy  allá.  El 
estado  de  la  hislorte  no  es  boy,  ni  para  re- 
chaiar,  ni  aun  por  la  tinta,  eomo  lo  hace  Ma- 
riana, las  leyes  de  Eurico:  pues  si  sc^itn  di- 
cho lií^ítoria'lor,  \larico  /"i/c  el  primero  de  los 
rtycs  godos  que  cslaifleciú  y  promulgó  kye% 
for  eterítút  es  elaro  que  no  podo  serlo  BurK» 
eo;  ni  tampoco  para  admitir  desde  luego  la 
pxiítcnria,  no  ya  de  leyes;  sino  de  im  código 
de  Eurico,  pudicado  descender  á  sus  porme- 
nores, ó  &  las  reformas  que  surríó,  como  lo 
hace  SempAre.  Nnestra  opinión  es,  pees,  que 
basta  el  din  no  bnj  motivos  ni  razones  his- 
tóricas para  rechazar  el  testimonio  de  San 
Isidoro,  ni  para  salir  de  él,  y  por  tanto  que, 
mientras  nnevoe  descubfímieotos  históricos 
M  enseñen  otra  cosa,  es  eierto  qu  Bnríeo 
dió  leyes  escritas;  poro  que  no  sabemos  cua- 
les sean,  ni  si  pn  lri  tn  merecer  ei  nombre  de 
código,  qae  dauioá  a  las  mismas,  solo  en  sen- 
tido Intiaimo  y  tradieional.  Véase  mrntmm 
me  *i.«mi(  (1. 

€ODICÍO  AL.ARICO. 
Lleva  esta  colección  diversos  nombres,  de 
los  cuales  los  mas  usados  son  los  de  Código 
ieMarimt  y  Busviarii»  de  AnUm,  Per  esa 


(II  UUtoría  Fnnconufi,  lib.  7,,  c»]i,  'i. 

{%¡  Ütmftrt,  UlMoria  Atl  tktwbo  espafiol,  lik. ».',  ta^  7. 


razón  lo  damos  á  conocer  bajo  de  nno  y 
otro,  y  no  Imjo  lo^  demás.  Por  eso,  latuhicn, 
aunque  ya  cu  el  ardculo  ii«Kvit«i*  bk 
AMAM  hemos  hablado  de  este  código ,  qne 
lleva  también  el  espresado  nombre ,  hemos 
creido  convenicul"  completar  aqui  lo  que  allí 
espusimos.  En  el  mismo  arlícnlo  hemos  in* 
dicado  Ies  foralca  ü  orígenes  del  famoso  Cd* 
digo  de  Atarieo.  Tanto  oslo  nombre,  como  el 
de  Breviario  de  Aniauo,  datan  desde  el  si- 
glo XVi.  En  los  tiempos  antiguos  fué  conoci- 

Ida  esta  compilación  con  el  de  L$£  romana 

tilutionum  libri,  j  con  alguno  otro,  mencio- 
nado ya  en  el  artículo  citado.  Lasünicas  no- 
ticias que  tenemos  acerca  del  origen  y  for- 
mación de  este  código,  y  de  las  personas  que 
I  iatervinierMi  en  él,  seenenentmn  en  ei  Cm- 
monilorio  que  le  precede.  Dice  así: 

«Hescriplo  de  Alarico.—Trahajaudo  nos- 
otros con  el  Tavor  de  Dios  en  todo  lo  que 
puede  ser  de  provedio  para  nuestros  súbdí- 
tos ,  y  otnoeíendo  que  Tanas  leyee  del  dere* 
cho  ra  precian  corregirse  con  madura  deli- 

Ibcracioii,  liemos  mandado  ejecutar  esta  cor- 
rección con  el  consejo  de  personas  escogidaSt 
asi  del  doro,  eomo  de  la  nobleza,  para  quitar 
emi  esto  todaeaeoiidad  y  cooTnaion  hs  le« 
yes  romana*?  y  actiguai?,  y  cortar  las  cues- 
tiones y  disputas  con  que  se  alargan  loa 
pleitos. 

>Con  el  juicio  y  buena  elección  de  honn 

bres  prudentes  se  han  recogido  las  leyes  en 
un  solo  libro,  alterándolas  y  mejorándolas, 
según  convenía;  y  dicho  libro  ha  merecido  la 
aprobación  de  niMSlros  vmiembles  obispos  y 

i  de  los  eleotee  por  les  provínems. 

»EI  conde  Goyarico,  por  disposición  nues- 
tra, lo  ha  ordenado  y  dividido  enclase^t,  para 
que  pueda  íácilmcuic  hacerse  uso  de  él  en 
todas  las  cansas  qne  se  ofresean;  pues  no 
queremos  que  en  adelante  se  puedan  citar 
otras  leyes,  ni  constitucioiu  ^  en  los  tribuna- 
les, sino  las  contenidas  en  el  ejemplar  que  os 

i  remitimos  de  dicbo  código,  registrado  y  fir- 
mado por  el  respetable  Aniano. 

I'Os  mandamos,  pues,  hajo  penadc  muerte, 
ó  (le  conliscncion  d<>  hien-'s.  que  deis  la«  pro- 
videncias ueccádnas,  para  que  en  adelante  no 
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le  reciba  ni  adnila  oira  ley  alguna  mi  los 

tribuualcs  de  vuestra  jurisdicción.  Yparaqoe 
esla  Dueslra  voluntad  se  tenga  provéate  y 
sepan  lodos  la  pena  que  imponeiiuM  á  los 
qte  detobedecierafl  á  nucstfo  decralo,  li»» 
IDOS  mandado  incluirlo  en  todos  los  ejenpllr 
res  de  c¿lc  nuestro  código. 

aAniano,  varón  respetable  {specU^ili»),  por 
nundarfo  del  gloriosÍBjaio  Rey  Ahrico»  noes- 
tiD  seSor,  be  firmado  este  código  de  leyes, 
sanado  del  leoilosiano,  de  las  sentencias  dct 
derecho  y  de  otros  varios  libros.  En  Aduris 
CQ  el  auu  vigéüiuio  segundo  de  dicbo  rey. — 
Lo  henMM  conftwitadto.^'Dado  ea  Tolost  á 
dos  de  rebcero  del  mío  veiole  y  doi  de  Ala- 
rico  Rey. » 

No  consta,  pues,  el  año  en  que  se  mandó 
formar  este  código;  y  si  solo,  como  be- 
■m  Tisto^  bépoca  de  si  pronnígMÍoo,  que 
fué  el  aSo  TÍgéiÍBo  del  leutdo  de  Alari- 

co  (S06). 

Los  encargados  de  su  foruiacion  tomaron 
•os  leyes,  como  digiau»  eftdertfeiUoAfCVt»- 
rid  de  AmUmú,  no  solodel  Código  leodesUtno» 

como  se  Ice  en  el  Conmonilorio,  sino  también 
de  las  novela?  de  los  oruperadores  Valenli- 
niaBO,  Alarciauo,  Mayoriauo  (i)  y  ¿»evero;  de 
¡a  inaliliila  de  Gayo,  de  las  seatea^»  de 
firiot  tilde*  del  Código  gregorieao,  de  dos 
del  hermo^ícniano,  y  de  t  a  fragmento  de  Pa- 
piuiano.  Se  cslractaron  ios  testos  de  los  có- 
digos mencionados,  con  la  interpretación, 
«pilcando  ó  nedifleaado  sas  leyeti  teniendo 
presente  las  nuevas  circoaiUacías  qnehabien 
sargído  de  la  dcbtruccion  del  imperio  romano 
en  las  Galias  y  en  España.  Asi  notamos  la 
oadtioa  de  madiee  (IiuIob  del  Código  teo- 
donano  qne  ao  podían  ser  ya  de  niílidad 
alguna,  tales  como  los  relativos  á  los  magis- 
trados romanos.  La  Instituía  de  Gayo  se  re- 
fundió casi  del  todo,  y  las  sentencias  del  ja- 
riiooaeulto  Gayo  se  indayeron,  eoa  naa  in- 
lerpretacioD  que  niodifua  muchas  veces  su 
doctriua.  Estos  tratados  de  los  jurisconsallos 
se  insertaron  en  el  Código  de  Aiarico,  para 
que  sirviesen  de  complemento  al  Código  teo- 


(1)   £a  d  aitkoto  trttiario  it  ÁHian»  ((^g.  707 
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para  decidir  todos  los 
casos,  que  se  presealasen  A  la  decíaioade  los 

tribunales. 

Como  este  Código  se  mandó  formar  para 
el  rógimen  de  tos  sóbdiu»  romanos,  sa  base 

fué  el  derecho  romano  y  la  cieada  consigna- 
da  en  los  escriloí  de  sus  jurisconsulto?;  y 
como  esta  legislación  no  podia  convenir  á  los 
wisogodos,  porcoatradedrAsus  usos,  Aiari- 
co mandó  recopilar  otro  para  estes,  en  el 
cüat,  sin  pscliiir  do!  Iodo  el  derecho  do  loa 
romanos,  so  redujeron  a  escrito  las  cosluiu- 
brea  germáaicas;  sirviendo  á  su  vez  de  base 
para  la  fonaarion  del  Fuero  Juzgo,  que  víoo 
mas  larde  á  ser  ea  España  el  código  de  loe 
pueblos  godo  y  romano. 

El  estudio  de  la  lex  romana,  ó  Código  de 
Aiarico,  es  de  mucha  importancia,  porque  en- 
sena  cómo  se  fuá  perpetuando  el  derecho  ro- 
mano, y  cómo  se  fueron  infiltraado  entre  los 
godos,  aunque  modifli-adas,  algunas  institu- 
ciones, tales  comuladel  municipio. Conquis- 
tada casi  toda  la  Galla  meridional  por  lo» 
francos,  aun  continuó  este  código  en  obser* 
vancia,  y  sirvió  de  estudio  en  las  escuelas,  y 
de  aplicación  ea  los  trihuDales,  como  lo  prue- 
ban el  número  considerable  de  códices  que 
se  conservan,  y  loe  tralMijos  que  sobre  él  bi* 
cieroQ  lo*  juriscousnllo*  de  b»  tiempos 

medios. 

l>e  las  ediciones  que  se  han  hecho  del  Cd- 
digo  de  Aiarico,  la  mejor  de  todas  es  la  pa* 
blieada  ea  1840  por  el  sáb»  alemán  Baenel 

con  este  titulo:  «¿ex  romana  Visigothorum 
ad  Lvwi  übrortjm  m'^s  üdcm  rccognovit, 
scpiciu  ejus  antiquiá  cpilomis ,  qus  prater 
duas  adhnc  inédita»  sunt,  títutoram  explana- 
tinae  auxit,  annotatione,  appeadicibus,  pro* 
legomenis  instruxil  Gustavus  Qaenel  Siptien- 
sis.  Edilio  post  Sichardum  prima.— Lipiia 
sumptibus  et  Ijpis  B.  G.  leuberi  uocccklix» 
en  lÓlio. 

CODIGO  CIVIL..  En  el  articulo 
coaico,  al  manifestar  las  distintas  acepcio- 
nes en  que  puede  y  suele  tomarse  esta  pala- 
bra, somprendimos  lo  que,  A  no  baber  dicbo 
allí,  tendriaoios  abora  necesidad  de  esponer* 
En  efecto  las  palabras  código  y  civil,  que  se« 
pacadatueBle  se  prestan  A  diferías  sigaiCca- 
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cienes,  reunidas  pueden  tener  lambien  dislin- 

los  scnlido?. 

Siendo  uo  código  ia  reunión  de  dtvei^as 
dii^posicioaes  ó  leyes,  y  teniendo  la  enuacia- 
Gte  feyn  elvito  diferentes  «eepcioiies,  es 
claro  que  esta  misma  difereDcia  vendrá  á  re- 
flejarse en  la  fra^c  CJfUjo  civil. 

En  esta  razón  notaremos  que  Lis  leyes  ci- 
viles, por  eontraposieion  &  las  disposiciones 
dictadas  por  la  Iglesia,  comprenden  todas  las 
que  pnr;í  pl  ré2;¡nicn  h  sociedad  poHiica  se 
hallan  P'^lahlecida^.  En  osle  soiilido  se  dá  la 
denoiuinaciuQ  ilc  leyes  civiles  á  las  políticas, 
k  las  administmliTas,  4  las  ipie  se  refieren  i 
les  relarionM  mútnas  de  loe  eiadadaaos,  á 
las  mercantiles,  á  las  panales,  y  h  la'  que 
ordenan  la  ritualidad  y  íoi  muías  de  los  juicios 
•Irte  tos  Iríboflilcs  y  juzgados  ordinarios ;  á 
todas ,  en  fin,  las  qae  no  son  eelesiáaieas ,  ó 
que  no  emanan  de  la  aaloridad  eclesiástica. 
Véase  oitii.. 

Contrapuestas  las  lenes  civiles  á  las  mili- 
teres»  de  marina,  úolras  especiales,  compren- 
den todas  las  del  Estado ,  qne  no  se  han  for- 
mado precisamente  para  lo  que  en  tai  senti- 
do es  especial. 

Pasando  el  epíteto  de  civil  de  las  leyes  á 
los  códigos,  vemos  qne  aignnos  no  tienen  in- 
conveniente en  califícar  de  códigos  civiles  al 
Fuero  Rea!,  y  á  las  Partidas,  y  que  tamhicnsc 
La  dado  esta  denominación  á  las  coleccioucs 
de  leyes,  en  que  se  comprenden  las  disposi- 
ciones dadas  en  difcrciilps  tiempos  y  por  dia- 
finlos  Icgisladüi  os  para  el  ré^íimen  del  Esla- 
do,  cualquiera  que  fuese  su  objeto,  cumo  mi- 
cede  con  el  Fuero  Juzgo,  con  las  OrJeuauzai» 
Reales  de  Castilla,  con  la  Nueva  y  con  la  N-> 
vísima  Uccopilarion ,  etc.  \si  vemos  también 
que  alas  compilaciones  légalo?  de!  Kmpcrador 
Jii:iliuiauo reunidas,  scdácl nombre  de  Cuer- 
po del  dmckú  civí{(i).  Y  en  todos  estos  códi- 
gos no  hay  solo  leyes  civiles,  pro¡)iameRle  di- 
cha^; las  hay  de  derecho  público,  de  admi- 
nistración, penales,  y  de  procedimientos. 
Viiasc  (>o»i4i«. 

*  NI  esta  acepción  deja  de  tener  á  su  favor 

♦ 
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autoridades  respetables.  Omitiendo  otrast 

advertiremos  que  el  Emperador  Justiniano 
nos  dice  en  sus  Instituciones,  que  el  derecho 
eMl  recibe  su  nombre  del  pueblo  para  que 
se  establece ,  de  los  atoases,  por  ejemplo, 
y  que  las  leyes  de  Solón  ó  de  Dracon  pueden 
llamarse  sin  impropierlad  dererbo  ci'ñl  de 
los  atenienses,  así  como  también  el  derecho 
que  usa  el  pueblo  romano,  se  llama  dereeko 
ciifü  de  los  romanos.  Sedjus  qtiidem  civile  eat 
Hitaqua-jue  civitale  appi'üalur,  veluliathenien' 
s/mwi,  A'am  si  qnis  vcict  SoUmis,  vd  DraeO' 
tiis  appeÜare  jus  civile  AUienieusium,  non 
errara.  SU  aitfm  et  ¡«t  guo  pa/mlua  roiM- 
nus  utiiur»  jm  drile  romamum  ajqwtta- 
mus  (I). 

Pero  esta  acepción,  que  es  ia  mas  genérica 
de  la  fm»  OMigo  ciafi,  no  es  la  que  espe* 
cialmente  se  le  atribuye  cu  nuestros  días. 

Desde  que  el  prurito  moderno  de  la  codifica- 
don  invarlió  á  lodos  los  pueblos,  se  conoció 
la  coDvenieacia  de  separar  en  dtfereates  có> 
digos  las  distintts  clases  de  leyes.  Asf  se 
consultábanlas  á  la  chridad  y  á  la  precisión. 
Entonc«*<;  comenzó  la  separación  de  códigos 
civiles,  mercantiles,  penales,  de  ¡trocedimien' 
tos  civiles  y  de  jnveedimienlo»  crtminalen 
y  liajo  la  denominación  de  eMte»  se  oom« 
prendieron  los  que  fijaban  las  relaciones  re- 
cíprocas entre  los  ciudadanos,  ya  fueran  re- 
sultado de  los  principios  jurídicos  universa- 
les ,  (lue  en  lodos  los  tiempos,  en  todas  las 
épocas  y  en  todas  tas  circunstancias  se  pre- 
sentan ron  igual  carácter  de  justicia  y  dc 
convenienria,  ya  introducidas  por  el  le;;isla- 
dor,  ó  ya  impuestas  rigurosanieuie  a  ludos,  o 
ya  dependientes  de  la  volontid  de  los  partU 
culares. 

Y  a«i  fué  que  entre  nosotros,  desde  que  en 
las  Cortes  dc  la  isla  dc  León  se  comenzó  á 
[)eusar  en  la  formación  de  códigos  pre- 
valeció constantemente  ia  idea  de  que  no 

fuera  un  solo  código  el  que  comprendiera 
todas  las  leyes ;  sino  que  por  lo  menos  dcbia 
haber  uuo  civil,  otro  mercantil  y  otro  penal. 


H)  ü  )  *.  lit.  II,  lib.  I,  de  latlMiItMlMM  «ti  Bb|M1* 
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En  la  ejeeueíoli  de  este  peDnnieoto  han  na- 
cido después  otros  Ircs  códigos;  pues  pue- 
de dcDominar^e  á  las  leyes  de  enjuiciamien- 
to civil,  y  (le  cujuiciamiento  laercaolil ,  que 
6sl¿a  vigtDlcs,  y  á  la  de  enjoiciamtenlo  pe- 
nal, que  es  boy  objeto  predilecto  do  Un  Ira- 
bajos  de  la  comisión  de  codificación. 

Fijada  la  verdadera  significacioa  de  iafra- 
te  (¡Migo  drt  1,  debcmee  hablar  de  hw  dife  • 
refttea  esfiienoe  qoe  se  han  practkado  en 
España  para  realizarlo,  y  del  proyecto  ela- 
borado por  la  primiliva  Comisión  de  códifTOs, 
que  hoy  está  entregado  á  U  diácu&ion  pública. 

PARTS  DOCTRINAL. 

S:c.I.  Di  loí  mmiimsTiAuioB  bi- 
chos tu  España  para  la  forma- 
ción OEt  CÓDIGO  CIVIL. 
-  SlC.  11.    PaOTKCTO  DEL  CÓOltiO  GITIl. 

SECCION  I. 

DE  LOS  niFKfí  ENTES  TRADAJOS  HECHOS  EN  EsPaRa 

paua  la  roBJUCio.x  del  código  CIY1L> 

Ta  henos  emitido  en  clarttcitto  cooin- 
« A<:t«ii  nuestro  dicláiucn  respecto  á  ta  for- 
inacioa  de  códigos  civiles.  No  debemos,  pues, 
repetir  aquí  lo  que  alU  con  cslcnsioa  buaian- 
le  dejamos  espuesto. 

Cualesquiera  qoe  sean  lus  razones  que 
haya  en  pro  y  en  contra  de  la  cotlilícacion 
civil,  es  uu  hecho,  cousignado  eu  uuesiia 
bútoria,  que  á  los  pocos  dias  de  reuoirse  las 
Córics  generales  y  estraordinanas  en  la  »Ia 
de  León  en  tSlO  íc  pensó  ya,  y  se  comenzó 
á  (ratar  de  la  l'oriiiai  ioii  de  uu  Código  civil 
que,  rceiuplazaadu  a  las  difercules  compila- 
ciones legales  qoe  estaban  en  mayor  ¿menor 
observancia  en  los  diversos  lerrilorios  de  !a 
monarquía,  inirodujera  la  unid  ui  on  esta  iin- 
porlanlisima  parjc  de  la  leyislacioii;  y  d  -s- 
truyendo,  basta  donde  fuese  dable,  las  rciui- 
nisoenelas  aniígoas  do  ios  diversos  estados 
que  vinieron  á  consliiuir  la  nación  cspauo- 
ia,  inlrodojera  nuevos  vincuios  de  fralcr- 
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nidad  y  de  unión  entre  todo?  siiá  naturales. 

Pero  la  historia  de  la  cod¡íir-;icion  civil,  ni 
en  la  primera  época  constitucional  de  iHiO  á 
181  i,  ui  cu  la  segunda  de  18¿0  á  18á.>,  debe 
ser  considerada  aisladamente.  T  antes  bien» 
ligada  con  la  de  los  códigos  penal  y  de  co- 
mercio, puede  decirse  que  los  (re*  tienen  en 
ambas  é|)ocas  una  misma  historia.  Por  esto, 
en  logar  de  Iralar  de  ella  en  les  artículos  es- 
peciales á  cada  uno  de  lus  códigos,  lo  hemos 
hecho  en  el  di;  (-oairietciow,  que  por  ;?u 
generalidad  se  prestaba  mas  á  ello ,  y  en  el 
que,  para  evitar  repelicioaes ,  hemos  escrito 
euaolo  puede  ser  considerado  eomun  á  todos 
los  códigos. 

Hemos  dirlio  al  tratar  de  la  codificación  (1), 
que  la  coniision  de  las  Ojrlos .  nombrada  eti 
1820  para  la  forinaciou  del  Código  civil,  dio 
\iaa  muestra  de  sns  trabajes,  ási  Aló  en  efec- 
to. La  comisión  presentó  en  el  año  siguiente 
el  proyecto  di'l  libro  primero,  con  un  discurso 
preliminar,  digno  del  objeto  á  que  se  consa- 
graba, y  que  atestigua  el  celo,  laborioAlBd 
y  eonodmienlea  de  les  que  la  componían. 
Felizmente  esta  parte  de  los  trabajos  de  la 
comisión  no  se  han  perdido-,  porque  se  im- 
primió y  circularon  algunos  ejemplares.  No 
tuTÍereii  ton  buena  suerte  les  dente  trabajos 
de  iaeomision,  rebttivos  4  las  otras  malenas 
que  dehia  cl  códipo  comprender:  todo  pere- 
ció por  consecnencia  de  los  acuutecimienlos 
políticos  que  subreviuierou  cu  1823:  quedó 
solo  la  idea  general  y  r&pida  que  díó  la  eo- 
misión  de  los  títulos  que  dehia  contener. 

Con  posterioridad,  antes  de  restablecerse 
en  Kspaña  el  gobierno  representativo  en 
1  í,  emjiezó  el  gobierno  absoluto  i  pensar  en 
la  formación  del  Código  civil.  El  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil ,  en  O  di>  mayo  de  1833,  nombró  á 
Don  Manuel  María  Camkonero  ,  tan  célebre 
cuiuü  jurisconsulto  y  conioabugado,  para  que 
hiciera  sn  redacción.  La  muerte  impidió  que 
letrado  de  tan  buen  nombre  diera  concluido 
su  encargo.  Se  dedicó  á  él ,  sin  embargo,  con 
perseverancia ,  y  halda  redactado  diferentes 
trabajos ,  que  no  llegó  ¿  corregir  defioilivft- 
mente. 


(I)  V4«tt  cotmcACDNr. 
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cometido :  estaba  la  nación  entonces  co  una 
épocA  de  transición :  no  podían,  pnr  lo  lanto, 
adoptarse  con  libertad  ;  resolución  algunas 
bases  que  debían  reconocer  eomo  punto  de 
partida  tas  leyes  fundamentales  del  Estado.  En 
4833,  además,  el  gobierno  absoluto  rilaba  ya 
herido  de  mucrlp ,  y  todas  las  personas  previ- 
soras veían  próximo  el  dia  en  que  le  su^tilu- 
yera  el  goMerno  rcprcsenlallro.  La  oscilación 
del  estado  palíiico  del  pais  debia  infloir  en  la 
obra  de  Cambroncro,  Sin  ombarpo,  pn  ^ti  tra- 
bajo aprovechó  con  f^ran  utiliilad  las  tarcas 
de  la  comisión  de  las  Córtcs ,  sin  ser  an  co- 
piador servil,  y  supo  abrirse  otro  eamioo  para 
la  distribución  de  m.-itcria?. 

Para  conlinnarlos  trabajos  de  Cambrn-.ierü, 
interrumpidos  por  su  muerte,  se  creó  en  ^ 
de  en<sro  de  f  flÓM  una  nnera  comisión,  com- 
puesta de  tres  individuos,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  consejero  de  Castilla  y  antisrno  ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Salamanca,  don 
José  Ayuso  y  Navarro,  l^ta  comisión  redac- 
tó el  proyecto  de  Código  eivil ,  que  presenil 
al  Gobierno  en  15  de  setiembre  de  1830. 
Consta  este  proyecto  de  2438  artírnlos ,  y  está 
precedido  de  una  esposicion  luminosa  de  mo- 
tivos. Dos  mesesdespnes,  en  16de  noviembre 
de  1836,  pasó  el  Gobiemo  este  proyecto  i 
las  Cortos,  que  entonce?  se  componían  de 
un  solo  cuerpo.  .\llí  permanr^ció  sin  ulterior 
resultado,  hasta  que  en  8  de  novieinbi^  del 
iio  sijpiieDte  lo  reclamó  el  Gobierno ,  y  rol- 
tIó  á  sus  dependencias.  No  es  de  estrenar 
esta  paralización,  si  se  alictulc  á  los  s;raves  é 
importantes  trabajos  que  fueron  objeto  de 
las  tareas  de  hs  Córtes  Constituyentes,  y  que 
badán  diUcit  poder  entrar  en  el  eximen  de 
obra  tan  voluminosa,  delicada,  y  delangran> 
des  y  trascenrlcntalcs  consccucnria-í. 

Fn  i83i^  el  ministro  Arrasóla  nombró  una 
comisión  revisora  del  Código,  compaesla  de 
tos  Srcs.  Garclly ,  Presidente  á  la  sazón  del 
Trüiiinal  Supremo  de  Juílicía ;  D.  Man\icl 
Joa'piin  Tarancon,  catedrático  de  Novísima 
en  b  universidad  de  Yalladolid,  y  ya  obispo 
electo  de  Zamora ;  y  D.  Manud  Birrio  Ayu- 
so, ministro  del  Tribnnat  litepremo  de  Justi- 
cia. Dióseks  el  encargo  de  acomodar  el  pro« 


yecto  lo  mas  <|ae  ftiese  posible  á  las  leyes  es- 
pañola?  cntonr(*s  vivientes,  consultando  con 
el  Ministro  cualquier  novedad  esencial  que 
estimaran  necesaria,  como  en  efecto  estima- 
ron algunas  en  lo  relativo  al  estado  tivil  de 
las  perdonas,  á  las  legítimas  hereditarias á 
hipotecas ,  y  á  otros  varios  objetos.  El  traba- 
jo reformado  estaba  á  punto  de  presentarse  á 
las  Górles ,  coando  las  ocnrrmiciaa  poUticaa 
turbaron  primero  y  terminaron  al  fia  la  Tídi 
de  aquel  Mioislerio. 

Así.dosdc  fines  de  1839  hasta  el  ti  de  junio 
de  1841,  quedó  paralizada  la  obra  del  Código 
civil.  Concluida  la  guerra  que  por  espacio  de 
siete  anos  había  ensangrentado  nuestro  terri- 
torio, naturalmente  debia  llamar  la  atención 
del  Gobierno  la  obra  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros pensamientos  de  la  nación  reunida  en  Cór- 
tes, y  qneem  en  general  muy  desenda» poiqvtt 
cotonees  nun  no  haí)ia  nacido  entre  nosotroa 
la  idea  de  oponerse  &  ia  codifícacian  civil,  ni 
por  consideraciones  políticas,  ni  pur  coaside- 
raciones  de  escuela.  Eutonces  se  nombró  ana 
nueva  comisión,  á  cuyo  frente  estaba  D.  Al* 
varo  fiomcz  Becerra.  En  el  año  siguiente  ma- 
üífesló  la  Comisión  ai  Gobierno  que,  habiendo 

I observado  que  en  el  proyecto  de  oonteslacioa 
al  discurso  de  hi  Corona  se  annneiaba  la  d^ 
posición  del  Congreso  á  facilitar  medios  al 
(tobierno  para  con^^cL'uir  la  formación  de  có- 
digos, había  couveiudu  en  suspender  los  ira- 
bajos. 

En  el  artículo  ••mrwMmtmm  bMMS  bi« 

blado  de  las  comisiones  generales  de  códigos 
qtie  ha  habido  desde  18io  basta  el  dia  en  que 
publicamos  este  articulo.  No  debemos  repro- 
ducirlo. Has,  para  completar  b>  qoe  alU  es- 
pusimos,  con  lo  que  es  especial  y  tiene  sn 
propio  lugar  aquí,  diremos  que  la  comisión 
creada  en  1845,  gubdividiéndose  en  seccione?, 
tuvo  una  que  se  destino  escluaivameQlü  u  la 
I  fonnacion  dd  Código  civil.  Esta  sección 
inauguró  sus  tarcas  en  125  de  setiembre  del 
minino  aílo,  y  en  7  de  oiubre  del  sigiiicnte 
termino  ia  discusión  del  pían  general  del  Có- 
digo. La  comisión  de  18i6  revisó  estos  tra< 
Itajos,  los  llevó  á  lérnino,  y  presentó  al  Ge* 
í)ierno  el  proyecto  de  Código  en  5  de  mayo 
de  1S51.  hl  hacerlOi  manifestó  babia  pro- 
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arado  dirígine  pertotptíoeipiMqieaeor- 

dó  la  comisión  general,  creada  en  49  de  agos- 
to de  1843,  y  saprimtda  ea  Si  de  julio  de 
1846,  y  que  había  leaido  presentes  las  dnen* 
liooes  hatidw»  y  los  Irtbajoa  aá^hirtados.  por 

h»  indivídaos  que  á  ella  hahinn  pertenecido. 
Al  mismo  tiempo  exponía,  que  sinnilUitiea- 
mento  coo  el  código  había  formado  I).  Fio- 
nneto  García  G«ytM  una  ol»ra  que  eonteoia 
la  historia  y  el  exámen  comparado,  y  tos  mo- 
tivos de  cada  uno  de  los  arlíciilos,  interpre- 
tando y  resolviendo  cu  el  espiriui  de  los  mis- 
mos algunas  cuealioncs ,  que  probablemente 
i»  fiMeitañaa  en  wa  apticacion ;  aSadtendo, 
que  la  ialerprelacion  y  naolflciones  podían 
considerarse  auténticas ,  por  haberse  hecho 
prévia  discusión  y  coa  aprobación  de  U  sec- 
ción nombrada. 

CommIo  la  comisioa  pfts«al6  su  trabajo, 
que  pnede  eonsiderarse  como  el  rcsúmen  de 
todos  los  anteriore*,  y  el  mas  completo  de 
lodos  los  que,  respecto  á  la  codificación  civil, 
lehaD  boche  eo  noetlroo  días,  no  en  pa- 
re fodoo  ten  iodttpnttbie  la  oeoesided  y  la 
conveniencia  del  Código.  .\si  es  que  crey  i  rl 
Gobierno  debia  caminar  ron  la  mayor  cir- 
cunspeccioD,  antes  de  darle  su  asentimien- 
to, totes  de  comprometerso  á  hacerlo  svyo  y 
de  presentarlo  á  lasGdrics.  Por  esto,  al  mis- 
mo tiempo  qtic  se  manifestaba  el  Gobieruo 
nuiy  naiisfeclio  del  celo,  lalcnto*?  y  laborio- 
sidad de  los  individuos  de  la  comisión  gene- 
fel,  y  especialmente  de  tos  de  la  sección  res* 
pectiva,  que  haMan  entendido  en  la  adop- 
ción délas  ba<es,  y  en  la  reducción  definiti- 
va del  Código,  reservándose  premiarlos,  no 
daba  aprobación  i  su  obra,  sino  que  la  dita- 


cilbmeote,  con  notables  mejoras,  las  dispo- 
siciones dispersas  en  diversos  cuerpos  lega- 
les nacionales,  decidiendo  y  aclarando  mu- 
chos pontos  osenres  i  eentrovertifales,  y  des> 
trayendo  los  abusos  y  malas  prácticas  intro- 
ducidas en  el  foro  por  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  es  siempr»*  d<',  suma  gravedad  y 
trascendencia  toda  obra  de  esta  clase,  por- 
que stfs  disposiciones  afeelan  eaeoeiabnente 
las  relaciones  entre  la  familia  y  el  urden  so- 
cial, la  de  las  familias  mismas,  y  los  particu- 
lares entre  si  ,  reglando  lo  tocante  á  las 
transacciones,  y  á  los  derechos  ¿  íoleresos 
privados  de  todos. 

Qne  In  enstencút  de  fueros  y  legis- 
laciones especi,ile«,  nsos  y  costumbre-;  varias 
V  complicadas,  no  solo  en  determinados  ter- 
ritorios de  la  roonarqnía,  que  ea  etfo  lieaspe 
formaran  esladee  independíenles-,  swe  hasta 
en  no  pocos  (Weblos,  pertenecientes  á  provin- 
cias, en  qne  por  lo  general  se  observan  ios 
códigos  de  Castilla,  aumenta  considerable- 
mente tu  diOenttndee  y  obsláeolee  qne  siern* 
pre  ofrece  fat  pnMicncion  y  ejeendon  de  to« 
do  código  peneral. 

f3."  Que  es  conveniente  y  necesario  que 
antes  de  tomar  resolución  definitiva,  sin  per* 
juicio  de  que  el  Gobierno  pnedn  prosentar 
a  las  Córtcs  los  proyectos  oportunos  sobre 
determinadas  materias  de  notoria  convenien- 
cia, ó  que  no  ofrezcan  graves  obstáculos  y 
dificultades  para  su  a^icacion  general,  se 
discnla  práfinnenle  por  personas  eonpeten- 
tes  pera  ello,  se  ¡lustre  y  prepare  la  opíniDn, 
y  se  reúnan  y  adquieran  los  dalos  y  conoei  • 
mientes  generales  y  locales,  que  siu  duda  ha- 
brá procorndo  adquirir  por  su  parte  la  eomt- 


Ubn.  T  enionees  presidia  el  gabinete  fat  per^  I  siott,  y  en  enante  haya  sido  posible,  á  Tm  de 


sona,  muy  competente  por  cierto,  que  por 
espacio  de  mas  ticmp'i  habia  estado  al  fren- 
te de  la  comisión  do  códigos,  el  Sr.  Bravo 
Horillo:  nneva  prueba  de  qne  se  babia  verí^ 
lleado  un  gran  cambio  en  el  modo  de  apre- 
rirtr  h  codilicacion  civil.  Dignos  de  atención 
^011  |(is  ron^irtenuidos  sentados  por  el  fiü- 
bicrno  al  aplazar  la  aprobación  del  proyecto, 
fistos  son: 

<  i.*  Que  no  obstante,  que  genemimente 


que  los  cuerpos  colep:  la  !  res  y  el  Gobierno 
puedan  apreciar  debidamente  las  disposicio- 
nes del  proyecto,  é  introducir  en  él  las  alte- 
radones  y  mejoras  de  qne  ann  pnedn  ser 
snseeptible,  tanto  en  Ja  parte  esencial  y 
permanente,  como  para  efeclnar  convenien- 
Lcntente  el  tránsito  de  la  legislación  provin- 
cial ó  local  á  la  nueva,  en  los  puntos  que  lo 
exija ,  gniantiiandoennnto  sea  dnble  loe  de- 
redios  adquiridos.» 


« limilA  la  oonisioo  á  redaetar  dam  y  sea-  |    Esto  es  lo  qne  deda  el  Gobierno  en  12  de 
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junio  de  iSHi.  Con  rpvff  por  ello  que  las 
ideas  doittinanles  cotonee^  en  el  gabinete, 
Doeraa  las  que  babiaa  prevalecido  en  los  tiem- 
pos aDleriorw.  iU  llegar  al  lérmioo  de  la  olira, 
aparecíaa  de  bullo  laBdifictiliadcs  que  su  eje- 
cución (lehia  necesariamente  presentar  en  la 
práctica.  El  Gobierno  quería  hacer  el  iráusilo 
nottoi  vMoito»  coneaiar  lo  antiguo  que  se 
denotia  con  lo  nnevo  que  iba  4  edíBcane. 

Para  cs!o  llamó  en  su  auxilio  á  cuantos 
pudieran  ayudarle  en  tan  gran  obra  Publicó 
el  proyecto;  esciló  á  todos  los  tribunales  del 
fiuñro  oonon  para  que  espusieran  lo  que  es- 
tivaraa  «oaveniente,  é  hicieran  las  obterva* 
Clones  que  su  ilustración  les  sugiriera,  acom- 
pañando al  mismo  tiempo  las  noticias  y  da- 
tos prácticos  en  que  fundaran  sus  observa- 
ciones. Igual  eseílaeioa  bizo  i  los  tribu- 
nales especiales ;  á  las  autoridades  i  quie- 
nes pudiera  ¡ticiimbir  i'd  alguna  manera, 
porque  afectara  el  código  a  las  materias  pro- 
pias de  sus  respectivas  airilMieiooes;álos  eo 
legios  de  abogados  del  reino;  á  las  faculta- 
des de  juris|)rudencia  de  las  universidades,  y 
demás  personas  que  pudieran  ilustrar  con  sus 
luces  y  conocimientos  las  diversas  materias 
que  comprende  dicho  proyecto. 

Estos  interesantes  datos  debian  estar  en 
el  ministerio  antes  del  dia  1."  de  enero 
de  i^¿.  Si  se  han  reunido;  si  todas  las  cor- 
poraciones que  al  efecto  fueron  invitadas, 
hin  correspondido  i  los  deseos  loables  del 
Gobieroo ;  si  han  elevado  informes  que,  ade- 
más de  las  observaciones  científica^,  graves  y 
diguas  de  nuestra  magistratura,  de  nuestro 
foro,  y  de  nuestras  escaelas*  contengan  las 
especiales  que  los  fueros  provinciales  y  loca- 
les hayan  «n^'crido,  mucho  se  habrá  ade- 
lanlaJo  para  que  el  Código  civil  pueda  salir 
en  su  dia  h  ht¿  con  todas  las  prendas  apete- 
cibles de  acierto. 

.  Desde  la  publit  ación  del  proyecto  de  Có- 
digo civil,  p'>.'o  ó  nada  se  lia  adelantado  en 
su  formación.  i:;u  el  ariiciiln  conincif  to^ 
hemos  visto  que  en  ál  de  lelirero  de  IH-jí»  se 
dió  á  la  comisión,  que  estaba  encargada  de 
proponer  reformas  á  la  Instrucción  de  30  de 
setiembre  de  18o3 ,  el  encargo  de  revirar  el 
proyecto  de  Código  civil.  Ocupada  enloaccs 


la  comisión  en  la  formación  de  la  Ley  de  en- 
juiciamiento civil,  que  esta  hoy  en  observan- 
cia, no  pudo  dedicarse  por  entonces  á  este 
trabajo,  fin  un  punto  especial,  sin  embargo* 
se  hicieron  trabajos  importantes  por  una  sec- 
ción, norobradaal  efecto,  que  formuló  tin  pro- 
yecto concienzudo.  i:lsic  fué  respecto  á  las 
hipotecas,  por  oonseeuencia  del  Real  decreto 
de  8  de  agosto  del  mismo  ano ,  en  que ,  co- 
nociendo el  Gobierno  las  gravísimas  diGcul- 
tadcs  que  ocurrirían  para  que  el  proyectado 
Código  civil  fuera  pronto  ley  del  teino,  de- 
terminó que  con  preferencia  formara  la  coo 
misión  un  proyecto  de  ley  de  hipotecas ,  ó 
de  ascgnracioo  de  la  propiedad  territorial. 

Suprimida  la  comisión  que  tenia  este 
encargo ,  y  creada  la  de  I.*  de  octubre 
de  1836,  se  le  ordenó,  como  hemos  dicho  en 
el  artículo  t-oDipicArio!»,  que  antes  de 
Halar  del  Código  civil,  foriiiara  la  ley  de 
organización  judicial,  la  de  procedimientos 
criminales,  y  que  trabajara  en  la  reforma  del 
Código  penal.  Por  esto  se  hallan  suspenses  los 
trabajos  sobre  el  Código  civil. 

SECCION  11. 

noYicTO  DCfa  cónuo  civil. 

.No  vatuos  aquí  á  hacer  un  exámen  crítico 
del  proyecto  de  Código  civil ,  ni  &  entrar  eu 
ledas  las  graves  cuestiones  que  resuelve,  y 

mucho  menos  en  la  redacción  de  sus  diferentes 
disposiciones.  Esta  seria  una  larca  mtty  larga 
y  ajena  de  csle  lugar.  La  lo»  diíerentcs  ar- 
ticules de  la  EuciCLOVioiA,  que  hablan  de  los 
puntos,  cuyas  materias  corresponden  al  Có- 
digo civil,  }a  lo  liemos  hecho  desde  que  vió 
la  luz  pública  el  proyecto,  siempre  que  lo 
hemos  crcido  conveuicuic,  y  asi  continuare- 
mos haciéndolo  en  lo  sucesivo. 

Lo  que  á  este  lugar  corresponde,  es  ma^ 
nifcsíar  la  id'-a  en  general  que  hemos  forma- 
do ílc  la  (t!»i  ,1  cu  su  conjunto,  sin  descender 
en  parliciiiar  a  ninguna  de  las  materías  que 
comprende. 

Desde  luego  rot  o[)o>  emos  do  buena  fé 
que  son  dignos  de  coiisideraciv'!!  y  aprecio  el 
celo  y  estudio  de  los  encariñados  de  foruiu* 
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brío.  Aprovechándose  nparlunamcntc  de  los 
niateriale>  que  hablan  reunido  las  comisiones 
antcrioroí :  teniendo  prc^nitp?  \m  róiligoí 
civiles,  que  rigen  en  las  demás  naciones:  co- 
nociendo bíeo  tí  derecho  vigente  en  Ies  pro- 
vincias,  que  tienen  fueros  direreotesde  fas  le- 
vpí:  dfi  Castilla,  y  en  los  pueblos  en  que  p?ta? 
leyes  se  hallan  modificadas  por  fueros  muni- 
cipales, trabajaron  con  asiduidad  é  intcligen- 
cisi  en  la  árdoa  tarea  qne  ee  Íes  habia  enco- 
incndado.  La  principal  díGeoltad  con  qne  te- 
nían que  luchar,  era  sin  duda  la  diversidad 
de  leyes  civiles  que  se  dividen  la  dominación 
de  naesiro  sneio:  dificohad  grave,  porque 
se*aR  el  espíritu  de  todas  nnestras  Constilu- 
clone^,  tino  mi*mo  dpfic  ícr  el  CódijiO  civil 
en  loílas  ia^  provincia-;  ik.  la  nionan|iiia.  Es- 
te principio,  que  cuando  llegue  a  estar  com- 
plelamenle,  planteado  será  feenndo  en  itti' 
K^iinas  consecuencias,  por(|ae  destruirá  an- 
tiguas reminiscencias,  y  estrechará  mas  y 
mas  los  lazos  de  nuestra  unidad  nacional,  no 
puede  menos  de  producir,  para  llevarlo  á  eje- 
cncion,  grandes  pertorbaeiones  en  el  órdco 
¿ivil  de  las  familias,  en  las  condiciones  de 
á  propiedad,  y  en  la  trasmisión  de  los  bie- 
nes. No  podían  prescindir  de  causar  estas 
alteracienes  los  redactores  del  Código,  cua- 
tesquiera  qne  Awsea  las  leerlas  qne  adopta» 
s*n;  ?n  tralnjo,  por  lo  lan'.o.no  podía  ícr  muy 
conservaitnr,  purque  on  el  supuesto  de  que 
el  Código  «ii>¡)ia  ser  el  mismo  en  Inda  ta  mo- 
narquía ,  se  hacia  ineviialrfe  que  lo  que  en 
unas  prtes  era  una  nuera  sanción  de  lo  an- 
tiguo, inlrodiiji'^c  en  otra?  n^forma*  radicales, 
profundas  y  de  grandísima  trascendencia. 
•  Bnmuydilíciles  circunstancias,  pues,sc  veía 
la  comisión :  i^eerló  con  el  mejor  camino  para 
saür  de  ellasi  No  es  fácil  la  contestación  á 
esta  prfsiimta.  Diremos  sin  embargo  franca- 
locnic  nuestra  opinión.  En  el  supuoálodc  te- 
ner que  tomar,  como  base ,  para  levantar  el 
edificio  nuevo  alguna  de  las  legislaciones  qne 
dominaban  011  n<paTí  i,  m>  pn rece  obró  con 
aí'iiTto  eligiendo  la  de  Castilla.  Ninguna 
otra  de  lasque  rigen  en  determinadas  comar- 
cas es  tan  perfecta,  tan  completa,  tan  estu- 
diada: ninguna  otra  ha  sido  objeto  de  tantos 
^•IM  ooncíenzudos  trabajos;  ninguna  otra 
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tiene  vida  y  extsteneia  propia  «i  todas  sa« 

parte?:  ninpnna  es  tan  citada,  tan  conocida 
on  general  pnr  lo*  letrados  españoles,  sea 
cualquiera  la  provincia  á  que  pertenezcan: 
ella  es  la  enseiada  en  nuestras  escuelas ,  aun 
I  ea  las  mismas  que  están  situadas  en  pobla- 
ciones regidas  por  leyes  civiles  diferentes. 
Por  otra  parle  es  la  mas  cienlíGca,  y  domina 
en  mocha  mayor  ostensión  del  terriiorio  que 
todas  las  otras  reunidas.  En  In  necesidad» 
pues,  de  elegir,  nos  parece  que  hicieron  bien 
los  autores  del  proyecto  en  tomar  por  base 
lo  que  como  mejor,  mas  conocido,  mas  cien- 
tiíico  y  mas  estendido,  habia  éa  producir 
menores  difictiliades  en  su  realización.  BstU 
mismo  babian  hecho  nn!e<  las  comisiones  qnn 
se  dedicaron  al  propio  trabajo. 

Y  en  este  supuesto  necesario  es  confesiur, 
que  los  rolaetorcs  del  Código  obraron  con 
acierto,  por  que  si  bien  adoptaron  como  base 
de  su  obra  la  legislación  de  Castilla,  trataron 
de  perfeccionarla  dentro  de  sus  mismas  con- 
diciones, y  rrecneotentenle  lo  consiguieron. 

Muchas  son  las  reformas  que  en  prueba  da 
ello  pudiéramos  citar.  Desde  el  principio  de 
lo  obra  hasta  el  fin  se  encuentran  por  do  quie- 
ra muestras  de  la  iluiiracion,  prudencia,  lino 
y  conocimiento  prtelíoo  de  los  que  lo  forma- 
ron. M  se  dejaron  arrastrar  por  las  opiniones 
de  escuela,  ni  buscaron  principios  exclusivos, 
ni  destruyeron  sin  conocimiento,  ni  iolroda- 
jeron  lo  nuevo  por  sistema.  En  su  obra  so- 
bresale el  edeetidsmo,  por  lo  mnmo  qne  ea 
la  comisión  estaban  reprcsenladas  todas  las 
opiniones  políticas,  loJus  las  de  escuela.  No 
buscaron  sus  redactores  principios  esclusiros, 
y  obraron  como  prudentes,  teniendo  en  eneii 

Ita  que  el  legislador  no  debe  abandonarse  i 
teorías  absolutas  y  controvertibles,  sino  arre- 
glarse á  las  circunstancias,  á  las  opiniones, 
y  á  las  necesidades  del  país ,  el  cual  impone 
su  voluntad  soberana. 

No  debemos  decir  en  este  artículo  mas 
respecto  al  proyecto  del  Código  c¡\il.  Solo 
añadiremos  algunas  palabras  acerca  de  su 

I modelo  y  de  su  redacción ,  por  ser  cosas  que 
afectan  4  toda  la  obra. 
Bl  método  es  parecido  al  de  casi  todos  loa 
códigos  modernos.  Tiene  mnchit  analogln  coa 
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el  que  affoptó  el  Eraperfldor  Justiniano  en  sus 
Inslitucioa&s ,  siguiendo  el  ejemplo  que  le 
babia  trazado  el  célebre  Juriáconsullo  Cayo. 
Tal  veitlgiiiMs  quisieran  aunélodo  mas 
cienlifico:  aosolros ,  que  creemos  que  en  los 
códigos  debe  atenderse  í>obrc  toito  á  las  ne- 
GMÍdade«  prácticas:  que  conocemos  que  el 
érdetiegtiiibnelGéágo  ÜMtlU»  «u  «i  ia- 
kligeada4|iMeini<|niec»otroqiiea(ialitiiyft-  | 
ra,  porque  es  el  mismo  a  que  todos  estamos 
acostumbrados  eaEspaüa:  que  loeuconlramos 
natural,  scncilio  y  lógico;  y  que  por  ülUino, 
vemw  que  sn  senejana  con  el  de  lea  deoiia 
que  rigen  en  las  otras  oactoiMt  «uiiia 
clin  ct  r=tiirlif>  del  derec'iu  comparado  ,  que 
tan  uiile>5  rehallados  puede  dar  para  la  per- 
fección iiel  uueitro,  aplaudimos  bajo  este  as- 
pedo  el  trabajo  de  la  coniijeo. 

La  redaccaonen  m  generalidad  ee  teepla- 
ble:  el  tcngiia«»R  es  caHizo,  casi  «iemprc  pre- 
ciso, claro,  y  sin  el  artificio  que  tanto  á  las 
necs  peijodiea  i  las  leyes.  No  por  esto  lo 
tenenneiienpfe  por  atiMdo.  BB  mndioe  tr-  H 
títulos  referentes  al  derecho  civil,  tendrán  los 
teclores  de  la  BiieackonBu  moliro  para  co- 
noce rio. 

Ea  pormenores  se  hacen  altencioiws  no- 
tables en  aignnas  materias,  como  en  cnanto 

á  menor  edad,  legíiiinas,  elr.; pero  vahemos 
dicho ,  que  de  estos  poriuenores  se  trata  en 
sos  artículos  respectivos. 

CODIGO  OB  OOMBRCIO* 
O&ae  esta  denominación  á  los  códigos  que 
se  refieren  especialmente  á  la  form  ili  !a'!  de 
los  negocios  mercantiles ,  y  á  sus  elecloj ,  sin 
mezclarse  en  ninguna  otra  materia.  IKi  esta 
dednielon  se  infiere  que  los  códigos  de  co- 
«erdo  no  son ,  no  pueden  ser  mas ,  que  la 
ampliación  tinas  veces,  y  esccpcion  otras 
de  io  qae  establece  el  código  civil.  Por 
ealo  en  algunas  naciones  no  hay  códigos  de 
comercio:  los  códigos  generales  conpwnden 
sus  |tr¡ncipio>  y  sus  negociaciones  mas  io- 
lerosaiilcs,  y  algunas  leyes  espTi  ilf^s  su- 
plen el  silencio  de  U  ley  comua.  Pero  de 
todos  modos,  como  aun  en  los  países»  en  que 
hay  códigos  especiales  de  comercio ,  estos 
solo  son  ampliación  ó  esri^pci  ni  del  derecho 
civil  eo  los  negocios  morcaíitilcs,  de  aqui  es 


que  la  base  del  derecho  mercantil  está  en  el 
civil,  y  que  haya  que  recurrir  á  este  ca  todos 
los  casos  en  que  el  código  especial  deja  de 
prever;  porque  la  general  está  en  él,  y 
en  él  tamUea  loe  priacipiea  oniTersates  de 
equidad  y  de  justicia. 

Aparece  de  lo  que  queda  espuesto  que  los 
códigos  de  comereío  no  canqirendev  h  lo* 
gisladoo  mercaatil  en  coda  su  esteasion.  Para 
convencerse  de  ello  basta  observar,  que  esta, 
en  lodo  su  conjunto,  ndcmá^  de  la  parte  que 
se  rcQcrc  á  las  obligaciones,  y  á  las  cootesla- 
dones  que  suscitan,  eompreada  otroa  tres  di- 
feroBlas  objetos:  el  de  las  relaciones  del  co- 
mercio con  la  administración  general;  el  de 
la  policía  mercantil;  y  el  que  se  refiere  á  las 
reolas,  contribuciones  é  impuestos.  En  efec- 
10*  ningún  código  de  comercio  comprende  laa 
leyes  de  importación  y  esporlacion;  los  adeu- 
dos en  las  aduanas;  el  establecimiento  de  las 
juntas  de  comercio,  que  tienen  por  objeto  su 
progreso  y  protección,  á  escepcion  deles  tri- 
bnnnles  que  admioístraa  k  justicia  ea  nego- 
cios  mercantiles;  las  marcas  de  los  fabrican- 
tes; las  pat^nM^,  y  tantas  otras  materias 
que  arreglan  la  profesión,  el  ejercicio  y  los 
intereses  del  comercio  biyo  todas  ana  nélii* 
pies  relaciones. 

Fijado  asi  lo  que  e-^pre^riniO'^  por  !a  frase 
Código  de  comercio,  vamos  á  tratar  coa  la 
separación  conveniente  de  io  que  bace  reia- 
eioB  al  espaiol. 

PARTE  DOGTRUVAL. 


Sao.   I.  De  los  códioos  os  coMcacio  lU 
UKNuaat,  DtfTfto  Y  vnna*  w 

ispaIU. 

Sec.  II,  Del  código  ds  comebcio  TiCBHTt. 
Skc.  III.  De  LA  asFonuA  dkl  códmw 

COMKRCIO. 

SECCION  i. 

MI  LOS  CÓDIGO"  rir  combrcio  Bif  OaUBRAIti 
DB^MTao  X  nicaA  os  espaRa. 

Los  pueblos  mas  mercantiles  del  mundo, 
lagiaiecn  ea  Europa,  y  en  Anéfica  loa  Esta- 
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dos  Unidos,  no  tienen  códigos  especiales  de 
connercio.  Los  principios  del  d  erecho  común 
y  dUposiciooes  eapecialcs  rciaiivas  á  las  ul>ii- 
cíMes  mweuiUleB;  pnecdentea  qae  has  llega- 
gtdo  i  ser  jurisprudencia  ea  estas  nxicioDes, 
en  que  la  invocacioa  de  la  práctica,  fortaleci- 
da sin  interrupción  por  una  sórie  continuada 
de  sentencias  unirormcs,  y  por  el  espirita 
«raserrador  de  ios  legislas;  baa  bastado ,  y 
basüm  aaa  en  el  estado  floreciente  de  sus 
relaciones  mercantiles,  para  que  no  sea  una 
nece»tJad  sentida  generalmente  la  foroiacioA 
de  códigos  da  oometcio.  El  ejemplo,  ala  mi* 
bargo,  de  estaa  das  puabloa  poderosos  no  ha 
sido  suficiente  para  encooliar  ii 
todas  las  dcmá^  Tinciones. 

Ni  es  esto  nuevo.  Antes  de  que  el  eápirilu 


haria  perder  en  conjeturas  y  apreciaciones 
([ue  son  ajpnü?  del  carácter  de  c«(a  obra. 
Debciuoó  lioiiUraos  á  lo  cooecido,  á  lo  que 
no  admite  oaatoadieeloii,  A  lo  <|<m  coa  eotti* 
dumbre  podeama  tunioar  y  apreciar  éúA* 
damente. 

Las  leyes  de  derecho  marítiiuo  fueron  sin 
duda  las  primeras  leyes  mercanliles,  porque 
loa  M^aeioB  del  oaam eío  terrestre  pcÑliaa  y 
debian  ser  mas  fácilmente  eoAocid(»  y  deler* 
minados  por  !»s  reglas  del  derecho  civil.  En- 
tre estas  leyes,  las  mas  aotigaas.  de  que  le- 
aaim  aolieiA,  asa  laa  da  lea  radias  sabrá  el 
eooiercio  aiarítimo :  lajea,  q«a  par au  sabi* 
duría,  previsión  y  justicia  fueron  consideradas 
como  la  verdadera  cspresiou  del  derecho  de 
gentes  de  todo  el  iVIedilerráneo,  y  que  intro- 


anfideador  de  loo  dliioios  tiempos  esteodiara  I  doeidas  en  Roma  por  la  jurisprodeocia,  pasa« 


iioflacncia  del  modo  conque  después  lo  ha 
verifira^io  ,  ya  liabia  códigos  de  comercio,  no 
siempre  generales,  pero  que  de  lleno  ejer- 
i  81  influencia  en  comarcas  detenníMdas, 
Bailón  do  nuuüfiHlar  en 
esta  sección  misma. 

En  el  artículo  eosinctcMs  hemos  ma- 
aifiistado  ya  nuestro  dictamen,  respecto  á  la 
brmacioi  da  lea  eidi^os  de  eomareio.  AlU 
bemos  expuesto  qna  no  pueden  haearse  con- 
tra clin?  Ins  argumentos  que  la  escuela  his- 
tórica ha  empleado  en  general  contra  la  co- 
dificación: las  leyes  de  comercio  ao  rcüejaa 


ron  después  en  parte  al  darecbo  escrito  del 
pueblo,  qiiL'  dt-hia  i'jrrcer  lan  grande  influen- 
cia en  la  legislación  de  todas  las  naciones 
civilizadas.  Los  emperadores  Claudio,  Ne- 
rón, Vespaslano,  Trajana»  Anloaioo  Pió,  Far^ 
tinas  y  Severo  fueron  sucesiva  y  lentamente 
confirmando  las  leyes  Rodias.  De  este  modo 
estas  leyes  pueden  ser  consideradas  en  grao 
parto  eooM  el  otlgen  del  derecho  mereantil 
especial  da  loa  pneUos  modernos. 

No  queremos  por  esto  decir ,  muy  lejos  do 
eso,  que  otras  naciones  de  la  antigüedad  no 

^   ,       precedieran  á  los  rodios.  Tal  vea  las  mismas 

eie  earider  nadonal  especial,  asebuivo  á  I  layas  dotiaa  mny aaa^íaales  sirriaran  do n- 


voees,  qne  distingue  &  las  civiles:  alooalrario, 
emptibíín'',  fliír:\mns[o  así,  por  sa  espíritu  de 
cosmopolitismo,  tienden  á  realizar  muy  próxi- 
nuunente  la  unidad  del  derecho  mercantil  de 
tedas  b»  naetonas.  No  nos  deleaemos  en  la 
csplicacion  de  este  punto,  desenvuelto  ya 
bastantemente  en  otro  lugar  (1);  pero  no  po- 
demos menos  de  hablar  del  modo  práctico, 
son  qne  la  oodifleaeion  menaalil  se  hn  ido 
realizando. 

No  debemos  ffeTf^tidrr  i  la  investigación 
de  las  leyes  mercantiles  porque  se  rigieron 
los  pacblos  de  la  mas  remota  antigüedad. 
Bitonoo  sncarfat  de  noesiro  terreno,  y  nos 


M  VéMdcsnrtcMMb 
>il* 


gla  á  los  fenicios ,  á  los  atenienses  y  á  los 
cartagineses:  pero  no  debemos  penetrar  en 
investigaciones  que  nos  alejarian  de  nuestro 
propósito  (1).  Grande  ftaé  la  eslbttt  en  que 
tnvieron  las  antiguos  las  leyes  rodias.  Estro- 
bon  atribuye  á  su  sabiduría  el  que  los  rodios 
pospyernn  por  larso  tiempo  e!  señoriü  del 
mar :  Ciceroa,  Auiu  Geiio  y  í  loro ,  nos  dan 
toillaionio  do  cate  aprecio:  y  en  el  Dígastn 
encontramos  nn  fracmento  de  Volosio  Necia* 
no  (2),  en  que  en  boca  (M  E¡n parador  Anlo» 
niño  se  ponen  estas  imporlantisimas  palabras: 


(1)  Li  (dielonde  \tjtt  Itodlai  mu  acrtdliida  ti  U  qae 
pflbitcd  Simón  9ctritlo  en  1561,  jr  dM]tgti  Lennclatio  <  Mar- 
qaird  Ftebrs  en  i¡>90  rn  FraacforL  bit  en  el  Dmclm 
írcca  romaoo  j  enirc  la»  Ba«lliM  |lhlÍWÍ>Í  MM  MIM  i* 
F«broi  tn  Parla  eo 

fl>  U|«^tll.t,Ab.M.  
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mEgo  qiiulem  mundi  dominus,  lex  auletn  ma* 
ris.  Lege  in  Rhodiá,  qvct  de  rehn*  mutiris 
proescripta  e$t,  jitdicetur,  qtuUenüA  nulla  ei 
notírmum  Upm  miamtím.  Boo  Oait  IN- 
mit  qumpU  Ángiatm  fitUeaiát,»  V<se,  pues, 
que  por  lo  meno-  rfp-lc  !a  cuna  del  Imperio, 
era  indi-ptitnble  en  Uoma  la  auloridad  de  las 
leyes  rudias.  Los  juriáconsultoi  LabeoD,  Sa- 
bino, PmiIo,  ülpiuo,  Calistnto  y  JaKano  ht- 
cieroQ  Trecuenle  apUcacioo  de  tas  kyes  ro- 
dias,  especialmente  ea  la  parte  que  se  refe- 
ria á  la  echaion ,  ó  al  caso  Tatal  de  tener 
arrojar  laa  mercaderías  at  mar  para  evi- 
tar «I  aavfiraftio:  déjatíu. 

So  se  limiiaroa  los  romanos  &  la  adopción 
de  las  leyes  rodias  respecto  al  comercio  ma- 
rítimo: sucesivamente  fueron  enriqueeieado 
el  deredio  con  ditpaaidones  que  protejieran 
tos  intereses  mercantiles  de  todas  clases.  La 
acrinn  rxercilol  ia,  qtic  competia  contra  el 
dueüo  de  la  nave  por  lo»  coulralos  hechos 
por  el  capilao:  la  iiuiHút  ia,  que  dai>a  cou- 
tfa  el  dneib  del  eslaUeeiraiento  por  el  coo- 
tralo  del  Itetor  que  estaba  á  su  Trenle:  la  ie 
recepto,  que  se  daba  á  los  cargadores  por  lo 
que  habían  coofiado  4  los  marineros:  la  obli- 
gacioit  en  Tírtnd  del  cnoti-deltto ,  en  que 
se  considerain  inearso  al  dueíio  de  nnn  na- 
ve, para  reparar  el  dolo  ó  cl  hurto  cometido 
en  ella,  aunque  no  iolerviaiesc  culpa  por  su 
parle,  sou  pruebas  de  que  los  romanos  en  su 
derecbo  geoemi,  cstaUeeierott  leyes  especia- 
les, que  facililaran  y  garanlteran  cl  comer- 
cio, además  de  la  adopción  de  las  leyes  ro- 
dias, de  que  ya  bemos  becho  mención.  El  Có- 
digo Teodesíano  contiene  en  el  libro  7  diver- 
sns  é  importantes  disposiciones  de  derecho 
mercantil:  tiene  un  título  notable,  el  4.° del  li- 
bro 13,  cuya  rúbrica  es  fíe  nav'iculariis,  que 
coacede  privilegios  á  sus  conductores,  y  re- 
frine  los  frnndes  qne  coneten;  y  en  el  lílu- 
b  9  del  mismo  libro  se  eoouealran  seis  leyes 
sobre  nauFra^'ios. 

En  cl  Cuerpo  del  derecho  civil ,  tal  como 
fué  coordinado  en  tiempo  de  JusUaiano,  exis- 
ten también  mochas  leyes  referentes  al  co- 
mercio. El  título  9,  libro  4  del  Digcsio,  lleva 
la  rúbrica:  yautre,  canpone8,stabularíi,  til  re- 
cepta re$titmnt :  el  tHij^2  del  libro  14  ha- 


bia  esdnsinnenteltelí^fftodla  ds/aete> 

El  Código  repelilcr  praleclionit,  tiene  tam- 
bién títulos  entero-i,  dedicados  á  los  negocios 
mercantiles.  Tales  son  los  que  tratan  de  ne- 
tionibtu  ius^twkí  a  exertítoiia  (titulo  iS  del 
libro  4);  de  náutico  fmorc  (33  del  mismo  li- 
bro 4,  y  de  navicularm,  sen  naucleris publi- 
cas spcües  Ivan&porlaniibití ,  el  de  iolUiida 
luilraUt  «nri  eottatUMe  (título  1/ del  lib.  it). 
.\si  vetaos  que  agrupándose  en  el  derecho 
antiguo  las  materias  de  derecho  mercantil,  se 
preparaba  el  camino,  para  que  después  se  hi- 
ciesen C4Ídigos  especiales  do  comercio. 

En  les  códigos,  qne  debemos  oonsidemr 
como  españoles,  no  se  olvidó  tampoco  el  de- 
recho mercantil.  Eu  el  Breviario  de  Aniano 
se  encucotrao,  una  disposicíoo  acerca  de  la 
edunm  de  las  mereaderísi  pan  salvar  In 
nave(1),  y  otra  sobre  el  préstamo  &  la  gnie* 
sa,  con  la  deoonínacion  latina  de  peemU* 
Irajcclicia  [i). 

No  consultó  menos,  auaque,  como  se 
vé,  «mcn  conpletaaienle ,  él  Fiero  Iñigo 
los  intereses  especiales  del  comercio.  En  el 
libro  il  tiene  un  título ,  el  l^  .",  rnyo  epígrafe 
en  tos  códices  latinos  es  Üe  U  ammarini»  ne- 
gotiaUonibus ;  y  en  los  romanceados ,  l>e  le» 
tiureaáere»  que  vIáMfi  de  «Bra*por(ot*  Pero 
únicamente  contiene  cuatro  leyes,  de  las  que 
se  puede  decir,  que  solo  una  es  la  interesan  - 
te.  Ordenase  en  ellas,  que  los  que  compran  a 
merenderes  ultrauarínos,  no  inenrran  en  pe* 
na ,  annqne  lo  vendido  sen  hartado  (3):  que 
no  puedan  sacar  los  mcrcadírc?  esclavos  del 
reino  (i):  lo  q'if  drbfn  pagar  ñor  remunera- 
cioa  ai  siervo ,  empicado  ea  cl  porte  de 
morcnderias  (8):  y  por  último,  qne  los  pleitos 
que  los  mercaderes  cstranjcro's  tengan  entre 
sí,  deben  ser  juzgados  [i  r  i  >  jueces  y  por 
las  leyes  del  país  á  que  perlcaecea  (G).  Esta 
última  disposición  manifiesta  con  harta  cía* 
ridad,  qne  aquellos  legisladores  no  desceño* 
cian  los  principios  de  derecbo  internacional 
privado,  qne  despnes  hnn  sido  adoptados 


(II 

(i) 
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por  el  coDsenUmíeaU)  gemí»!  de  lodat  las 

aacfoQCs  civilizadas 

El  geuiu  empreadedof  y  niercaatíl  de  los 
ttUiluM,  w  en  los  tiglM  medios  el  que  eo- 
mienza  ¿  abrir  la  nueva  era  del  derecho  mer- 
rantil.  Colre  los  usa/es  barceloneses  compiU- 
dos  y  ordenadoA  por  órdea  del  conde  Utfca* 
giier el  víeje,  se  eMMietra  nne,  ea  que  se  con- 
cede el  dereebo  de  salvo  eoedteU»  4  les  naves 
y  iiicrcancíaá  estranjiíia-^.  Pero  aumeuladas 
sus  relaciones  mercaniiles,  csicndida  su  na- 
Tegacion »  vemos  ya  á  sus  pioiiombres  á 
principios  del  siglo  XIII  becer  oik  reglanen- 
lopeiekpelieley  gobleiio  de  les  embar- 
caciones surlas  en  el  pierio  de  BarciMnna. 
Eáie  reglamento  fué  dülabuido  eu  veíale  y 
un  capítulos. 

Le  «edídft,  sil  enbe^,  sea  «Bsas  que 
se  dióee  aquellos  tienpos  para  la  protec- 
ción del  comercio,  y  para  garanda  de  !os  que 
lo  ejercían,  fué  la  laslitucioa  de  los  ooosula- 
dea.  Esles  ftMiee  establecidos  en  diferentes 
riedeMs,  y  espedntaile  ei  Levante.  Barce- 
lona  los  empezó  á  establecer  en  l-26P,por 
concesión  de  D.  Jaime  1,  ea  los  puertus  ultra- 
marinos, y  su  jurisdicción  se  esteudió  á  lo- 
dos loa  adbdilos  de  h  corona  de  Anigen.  Po< 
ees  aSofl  después,  en  lS7i,  se  eslaU^iÓ  en 
]a  mi-mn  ciudad  junu  que,  compuesta  de 
hombres  entendidos  en  materias  mercantiles, 
resolvíalas  cuestiones  que  en  negocios  de  co- 
iMfeio  se  sqseítabait ,  j  qne  puede  conside- 
rarse como  la  base  de  los  tribunales  de  comer- 
cio, que  ahora  conocemos.  Mas,  cuando  apa- 
rece ya  del  lodo  clara  eslajurísdiccioa  espe- 
cial, w  cuando  ea  ISflS  erigió  eo  Valencia 
dm  Pedro  III  un  eoosolado,  4  cuya  Imita- 
ción creó  otro  O.  Pedro  IV  en  Barcelonn  en 
el  año  de  1347. 

Eslablecidos  ya  tribunales  especiales  jara 
qne  entendieran  en  materias  mercantiles,  no 
podia  estar  lejano  el  tiempo  en  que  existie- 
ran leyes  especiales,  qne  se  rcfíricrau  á  las 
Iransaccioues,  que  eu  ellos  debían  veulilarse. 

T  asi  fné.  Yié  la  hm  d  Gddigo  de  las  eos- 
Inmbres  marítimas  de  Barcelona ,  conocido 
con  el  nombre  de  Consulado  del  mai'.  Te- 
niendo cslc  Código  un  articulo  especial,  no 
debemos  eu  el  presente  decir  nada  acerca  de 


sa  importancia,  ni  de  la  época  f.n  qne  ?n 
formó:  bástenos  indicar  que  bay  discordancia 
acerca  del  siglo  en  que  se  formó ,  creyendo 
algunos  le  ftié  en  el  XIY  y  oties  en  el  XV, 
y  que  mereció  ser  adoptado  en  las  principa* 
les  naciones  de  Europa. 

¥  ciertamente  este  es  el  primer  código  de 
comercio  de  que  podemos  bneor  meneion  en 
España;  porque  no  deben  considerarse  con» 
tal  las  disposiciones  de!  Tuero  ,  concedido  en 
USO  por  D.  Sancho  el  Sábio  de  Navarra  á 
San  Sebastian,  que  contiene  regias  de  dere- 
cho mwcantil;  porque,  sobre  no  ser  espacial 
el  fuero  para  los  negeciea  de  comercio ,  dtt- 
taba  mucho  de  tener  iiti  conjunto  de  pres- 
cripciones, que  le  granjeen  un  lugar  impor- 
tante ea  el  derecho  mercantil. 

No  seprestabn  ea  los  sigb»  mediee  lá  le- 
gislación Toral  á  fomentar  con  leyes  henefi» 
ciosas  el  comercio.  Este  busca  ancho  campo, 
en  donde  ensayar  sus  fueraas:  las  barreras, 
que  le  oponen  los  Ifmitee  polttieosde  lee  pue- 
blos, especialmente  cuando  está  muy  frac- 
clonado  el  territorio,  la  diversidi'l  d°  leyes 
administrativas  y  civiles,  la  heterogeneidad 
de  las  costumbres,  y  la  rivalidad  turbulenta 
de  las  pequeSascomarcas,  dispnestae4  pug- 
nar frecuentemente  entre  sí,  son  causas,  qne 
impiden  el  desarrollo  del  comercio,  que  lo 
aislan,  y  que  aislándolo,  lo  matan.  Pocas  le» 
yes,  favorables  al  comercio  en  general,  eran, 
pues,  de  espmr  de  lee  Amros  municipales. 
Estos  consideraron  solo  al  comercio  bajo  el 
punto  de  vista  local:  las  ferias  y  mercados 
era  lo  que  mejor  cabía  ea  esta  clase  de  cua> 
demos ,  y  esto  es  casi  solo  lo  que  compcna- 
dieron. 

Con  el  pcn^aniieuto  de  unidad  que  res- 
plandece en  u^hs  las  obras  deD«  Alfonso  el 
Sabio,  debían  ser  mas  atendidos  los  intereses 
mercantiles  t  y  asi  Ai6  en  efecto^  Además  de 
diferentes  disposiciones ,  que  mas  ó  menos 
lo*  afectan,  vemos  que  el  Fuero  Real  tiene 
na  titulo,  el  ülUmn  de  la  obra,  destinado  a 
tratar  de  los  navios.  Y  si  bien  consta  solo  de 
dos  leyes,  y  ea  escaso  en  sus  prescripciones, 
se  vé  ya  la  nueva  tendencia  del  derecho  al 
hablar  del  burlo  de  los  efectos  que  se  salvan 
de  las  cmbatcacioaes'^ue  peligran,  u  uau- 
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ft«8Mi:9»bf«  teMfttf»»:  yMilMloq«e46te  |  leyes  de  Wisbuij  6  Wuby,  y  h»  Orémumm 


Con?iffprarse  romo  «vería  coman. 

Mucho  raas  consultó  á  los  intereses  mer- 
cantil» «I  gvttt  código  de  Its  Siete  P*rti<l«t. 
Bi  él  pneufd  el  Rej  Sábio  reanír  lodo  lo 

que  rnionccs  aparecía  mas  depurado  y  me- 
jor CQ  todos  los  ramos  del  derecho.  No  seria 
Justo  exigir  en  el  siglo  Xlll,  siglo  tan  dife- 
teile  del«B  qee  vivimos,  y  en  qne  á  tan  «!• 
lo  grado  ha  llegado  el  eomercto»  lo  que  hoy 
se  echa  de  mf  nnií  en  la  obra  iDiuorlal.  Ilizo 
don  Aironso  lodo  io  que  podía  hacer  eu  su 
época ;  y  su  gloria,  bajo  este  punto  de  vi^ta, 
noeiiafwíorálaqQeporelmtodeMobn  | 
le  ha  tributado  la  admiración  de  las  genera- 
ciones  de  seis  siglos.  Títulos  enteros  están 
destinados  esolosivamcole  á  ia  protección  de 


de  la  Ilausa  Teutónica. 

El  código  denominado  HooU,  ójuiáus  de 
OUroKf  es  aalerior  a!  siglo  XIII»  segan  gen»» 

ral  miente  se  cree,  si  bien  no  se  publicó  hasta 
el  hü;!  12nn  i;'n  Rúan ;  debe  atribuirse  &  la 
Hema  Leonor,  duquesa  de  Guyena.  Así  lo 
cree  Esléban  Cleirac,  que  lo  dió  i  la  luz  pú- 
blieaea  Bórdeos  eon  espllcaeloiMa,  obicm- 
cioocs  y  eomeotarios.  El  nombre  de  Reglas 
de  Oleron ,  en  sentir  de  este  autor,  se  debió  i 
la  isla  de  Oleron,  sitio  de  recreo  de  los  da« 
qaea  de  Guyena. 

No  nos  parece  se  pueda  defraudar  i  la 
Francia  de  la  gloria  de  hnhf  r  'íido  h  creado- 
ra de  este  cóiIíí;o.  Sclden  y  Blacksioue  lo 
contradicen:  pero  á  peinar  de  lo  respetable  áe 


losinteKoes  inereaBliles,  pieseíadieodo  de  I  sn  aoteridadi  m  nos  pareen  Andado  andie» 


ias  dispoMdonesqae  se  encuentran  esparci- 
das en  ese  célebre  enerpr,  dr  !rves.  El  lít.  7 
de  la  Partida  5,  trata  de  los  mercadores,  é  de 
las  fer  ias,  e  de  ios  mercados,  é  del  dicsmo,  é 
del  portadgo  que  km  édorpormm  ie  dba: 
dtit.  9,  que  está  compuesto  de  catorce  le- 
yes, babla  de  los  mivíos  g  del  precio  de  ellos, 
es  decir,  de  los  restos  ó  fracmentos  de  las 
naves ,  que  han  padecíde  oaufragio  y  de  los 


támtn:  loa  estiivió  el  deseo  que,  como  bue- 
nos ingleses,  teniaa  de  atribuir  este  lauro  á 
su  patria.  Basta  observar  que  ia  isla  de  Ole- 
ron  no  habia  aon  pasado  al  doninio  de  ln« 
glaioffa  en  vida  dol  abaelo  de  Ednaido  I, 
á  qaien  se  atribuye  la  primitiva  compilacioa: 
queesiA  no  tuvo  mas  objeto  (yue  la  navega- 
ción do  los  mares  de  Gascuña  y  de  Burdeos 
basta  Rnao:  que  nada  dice  ni  de  InglBlcna 


'     ~l  .-«....jj.w    j  "  1  o  

elbeleB que eonlenian.  Entrelas  ifisposicie-  I  bí  de  Irlanda:  que  está  escrito  en  fimeéa 


Des  que  adoptan  tas  Partidas,  debemos  hacer 
mención  especial  de  una,  que  ha  ejercido 
grande  inOaencia  en  nuestro  derecho.  Esta  es 
la  tey  i4,  iilttlo«  de  la  farlida  á  sa. 
lier,  qne  los  jueces  de  los  lagares  marítimos 
deben  conocer  de  los  plei'n^  d"  echazón,  y 
de  los  demás  que  ocurran,  snmariamenle  y 
conocida  la  verdad  de  plano,  sin  las  formas 
solemnes  de  los  juicios,  y  sin  sos  dilaciones, 
iemuitra  fw  les  inieresados  no  pierdan  sus 
WIM  nin  su  viaje,  ^oTlardacion  ni  por  alón- 
gamknto.  Vése  en  esta  disposición  implíci- 
fanienle  eslaUecido  el  priocipb  de  que  las 


anticuado,  ?alpiriin  d?  términos  gascones, 
sin  mezcln  ninguna  del  inglés:  y  por  ulti- 
mo, la  autoridad  grande  que  ejerció  en  ir  ran- 
cia, para  convencerse  de  qne  añorasen  es 
francés. 

¿Y  ha  servido  este  código  para  decidir 
cuestiones  en  España?  Este  es  un  punto  en 
que  no  hay  unanimidad  ea  los  escritores.  No 
nos  parecen  bastanta  fnertea  loa  motivos  on 
que  »e  Tanda  la  opinión  afirmativa.  Atoasen 
dos.  Es  el  primero  que,  teniéndolos  vascon- 
gados relaciones  conlinoas  en  el  órden  mar- 
cantil  con  loa  pom-ies  del  mediodb  de  Pian* 


evestieoes  mercantiles  ft  qoe  se  rellere,  de-  I  eia,  y  con  otros,  en  qne  les  Rolw  estaban  en 


bian  fallarse,  sabida  la  verdad  y  guardada  la 

buena  fé,  principio  qne  ha  prevalecido  en  los 
negocios  mercantiles  de  todas  las  nació- 


En  lee  arfamos  siglea  medios  aparecen 

otros  cuatro  códi^^os  de  comercio.  El  conoci- 
do con  el  nombre  de  Roole  d^Oleron ,  Uu 


vigor,  no  es  de  presumir  que  dejaran  de  ob- 
servarle en  España.  Este  argumento  es  en 
verdad  bien  débil.  No  porque  un  pueblo  esté 
en  contacto  y  en  reladonea  de  comerdo  fre* 
cneotes  é  inmediatas  con  otro,  se  sigue  qne 
ha  de  aceptar  sus  leyes  mercantiles,  y  ma- 
cho menos  cuando  coincidió  la  publicación  de 
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lot  Ralet  de  (Htroa  con  el  libro  del  Coimla- 
do  del  mar,  que  naluralrneote  había  de  ejer- 
cer entre  los  Tascoagadt»  mayor  influeocía. 

No  es  mas  Iverte  d  otro  argumento. 
te  se  ftndt  en  una  traducción  de  las  le- 
yes de  OleroD,  que  existia  en  la  real  bi- 
blioteca del  Bscoriat ,  y  que  publicó  en  un 
apéodice  á  las  ie¡fes  del  comercio  mval  el 
dislingeide  eserilor  D«  Antonio  de  Ck^omp 
ly  de  Hentpalau.  No  dndnnios  de  la  exis- 
tencia (!•?  psip  códice,  por  mas  qtie  la  Faiali- 
dad  haya  hecho  que  su  eslravío  durante 
U  guerra  de  la  iadepeodeocia,  baga  iiupoí>i- 
¿leesuninefto.  CreeoMs  también qne  en  él 
se  leería  la  nota  que  copió  el  mismo  Cap- 
niany.  Fsla  deán  *Aqui  acaba  el  fuero  de 
Layro»,  quefabla  de  Uu  cotas  que  soa  de  U- 
Imr  SHliv  kt  wunmitm,  i  hm  fíeon  que 
«ndteNliv  lo  mar:  «on  «I  Mot  ocKeniflfi  (o- 
da$  las  leyes  que  extán  en  el  titulo  de  la 
quinta  Partida.  El  qual  fuero  por  aquellas 
leyes  es  aprobado,  é  numda  que  por  el  sean 
lüniáettodMlo9mar«ante9té¡M)iikiú$  que 
por  el  se  dieren  que  valan:  que  fite  09»!  fls«  | 
eríto  «n  13  de  agosto  de  1436  años.  > 

Para  no  dar  importancia  á  la  espresada  no- 
ta, basta  tener  en  cuenta,  que  ni  en  ia  espresa- 
dn  Futido,  si  en  ninguno  otra  so  ordenó  qoe 
los  Roles  de  Oleroo,  ó  Fuero  de  Lavron,  se- 
gunesU  traducido,  sirvician  Hi^  r  'írl  i  para 
la  decistOB  de  todos  los  pleitos  de  los  marean- 
tes. El  qne  so  eqmfocó  al  suponer  que  las  „  ^  

FnrtidM  oidennlion  nna  cosa,  podo  equi>  I  ospnesto. 


defecto  del  eédioe  de  que  se  hizo  la  ver- 
sión, ó  k  omisión  voluntaria,  y  que  e«  tanto 
mas  Qúiable,  coando,  siendo  ci  coqjuoIo  de 
leyes,  ó  capitales  del  originé  47,  solo  estin 
tcádneidoB  iS;  esto  00,  pooonas  do  la  sntnd. 
Tampoco  parece  probable  que  se  hiciera  por 
autoríHafl  pública,  y  para  que  sirviera  de  re- 
gla en  los  t  ueros  una  versión  qoe,  persona  un 
competente  en  el  fatUa  eastoUana ,  eooio  el 
señor  Capmany,  nosabeáqni^oca  atribuir» 
atendiendo  á  su  lenguaje,  y  qnf  está  plaga» 
da  de  voces  náuticas,  tomadas  del  francés  an- 
tiguo. Qne  los  redactores  de  las  Partidas  tu- 
viotnn  presentes  los  joioios  do  Oleren  al  tm^ 
lor  de  In  oontratneioii  narftimo  y  de  la  echa- 
zón, y  qne  adoptaran  algunas  de  sus  dispo- 
siciones, no  es,  no  puede  ser  argumento 
para  decir  que  el  código  eslmjeioeitnfD  en 
^gor  en  loo  dominios  de  CostUbt.  Adonis 
de  esto,  si  las  Partidas  ordenaban  va  In  ron 
veniente  respecto  del  comercio  marítimo:  si 
desde  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  becbo  en 
1348,  eran  ley  del  reino,  si  bien  con  el  euio- 
ler  do  cddígó  snpleiorio  i4  qué  yenia  eerca 
de  noventa  años  despüP'?,  dr^r  carta  de  natu- 
raleza ú  leyes  estranjeras  mal  traducidas, 
distantes  mucho  del  magestooso  lengoajo  do 
la  obia  de  Alfonso  el  Sábio,  pera  disponer  lo 
mismo  que  este  Rey  habia  dispuesto?  Si  la 
naturaleza  de  este  articulo  nos  lo  permitiera, 
entraríamos  en  otras  coasideracioaes ;  pero 
para  nuestro  propósito  bosta  lo  qoe  dejamos 


vocarse  también,  y  naturalmente  se  equivo- 
caría en  creer,  que  estaba  ordenailo.  Seria 
necesario  que  se  nos  presentaran  otras  prue- 
bis  para  qne  moderamos  de  dictámen. 

Agriase  á  esto  qne  la  traducción  referida 
dista  mucho  \h  ser  exacta,  y  que  además  nos 
hace  creer  que  no  fue  olicial,  ni  oficialiiieale 
aceptada.  Que  no  es  exacta,  está  fuera  de 
dnb:  yn  lo  menifostá  el  mismo  Capmany, 
observando,  que  en  el  capítulo  13  de  la  tra- 
daccion  se  habla  de  Inglaterra,  de  Escocia, 
de  Normandia,  de  Flaodcs  y  de  Calais,  lo  que 
no  10  enenenlra  en  el  original;  y  que  por 
otra  porte  Utan  veinte  y  cuatro  cnpitnies 
que  son  los  últimos  de  las  leyes  de  Oleroo: 
omisión,  que  no  se  sabe,  sí  debe  atribuirse  ó 


Pasemos  á  las  OH'»n;\nzas  de  Wisby,  ciu- 
dad de  Gothlandia  en  el  Báltico.  Centro  Wis- 
by del  comercio  del  Norte ,  pueblo  florecien- 
te por  sn  contratación  y  riqnen ,  di6  el  nom- 
bre ¿  las  Ordennnnae  do  dereolio  mercantil 
marítimo  que  rigieron  por  aquella  parte  de 
Europa,  sin  duda  porque  allí  se  formaron. 
Se  ignora  la  verdadera  época  en  que  Inoren 
rednetndos:  nnnqnocosi  oontemporáneas  con 
los  Rdesde  Oleren,  nos  inclinamos,  sin  em- 
bargo, á  que  son  algo  posteriores.  Kl  título 
que  llevan  es,  Ordenantas,  que  los  mercade- 
res y  patronn  dé  mué,  fñwann  «nltjrwi- 
msnfe  en  la  magnifica  audad  de  Widfy. 

No  debemos  aquí  hablar  del  gran  poder,  á 
que  Uegé  la  liga  ó  coniedcncton ,  conocida 
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con  el  nombre  de  Hatm  tenlónica,  especisü- 
mente  ea  los  últimos  años  del  siglo  XIV  y 
primero  üel  XV:  debemos  solo  liniiuraos  á 
m  código  nerauilil.  Esle  llevé  el  nonbre  de 
Ordnutnsoi  marliimas  é§  Ut  Hama  TeiUó- 
TifrfT.  Fueron  formadas  y  publicadas  ea  Lu- 
beck,  cabeza  de  las  demás  ciudades  Haoaeá- 
ticas»  en  la  Anmblea  general ,  otrtebrtde  en 
1591.  Sus  ndaelores  tavieron  en  cuenta  y 
adoplaron  muchas  disposiciones  del  libro  del 
Consulado,  y  dieron  ú  m  nbri  exiíí'ias  pro- 
porciones, limiUiadoia  a  seicula  artículos.  Aüi 
soImmIíó  por  especio  de  mas  de  na  siglo» 
hasta  que  en  1614  fué  revisada,  enmendada 
y  adicionada  en  la  misma  ciudad  de  Lubeck, 
por  diputados  de  las  ciudades  Uanseáticas. 
Esta  reforma  lleta  d  nombre  latkM  de 
fl¡iwi«af{aim  nutrítímum. 

Ni  las  Ordenanzas  de  Wisby,  ni  las  de  la 
liansa  teutónica  llegaron  á  ejercer  influencia 
en  niogona  de  Uu»  uouarqutas,  ea  que  ealoa> 
oes  se  sabdividia  el  territorio  de  oaestraPe- 


Tampoco  la  ejerció  la  colección  titulada 
Le  guidon  de  la  mef,  en  que  í>e  compitan 
las  costumbres  que  regían  en  punto  á  con- 
uatacien  marttima  en  los  siglos  XIV  y  IV, 
y  que  tuvo  por  objeto  ravorccer  á  los  comer- 
ciantes de  Uuan.  De  él  dice  Capmany:  *Su 
frailees  añejo  y  desaliñado  demuestra  su  an- 
üguedad.  A  pmr  de  ette  ettUo  ratáo  t/  de 
la  corrupción  del  testo,  m  k»  mommwitto 
precioso  por  la  sabiduría  y  gran  númende 
¡as  dif^púsiciüues  que  contiene.» 

Ai  lani|iocu  fueron  mas  inQuyenles  en  Es- 
paña lasOrdeoaaxas  dele  marioade  Francia, 
formadas  en  1681,  que  publicó  Lai«XlV,  di- 
ciendo que  le  impulsaba  á  dar  esta  ley  la 
cootúderaciott  de  que  sus  anteriores  ordenau- 
las,  los  de  Ms  predecesores,  y  las  leyes  ro- 
maaas  eeateniai  mny  pocas  disposicíoDes 
para  la  decisión  de  las  dífereocias,  que  se 
suscitaban  entre  los  comercientes  v  la  geclc 
de  mar,  y  que  era  conveniente  lijar  el  dere- 
cho dolos  coolralos  martlimos,  indeciso  has- 
ta eotooces.  Ea  oslas  ordenanzas,  como  dice 
Mr.  Dupin,  se  adoptaron  las  doctrinas  de 
derecho  mercantil,  qw.  bahíau  proclamado 
los  jurÍ!»coasullo$  c&paüuics  ea  los  siglos  XV 


y  XVI.  La  Franrin  <\máo  siempre  rczngsda 
respecto  á  la  foriuacioa  de  leyes  mercantiles, 
por  lo  coal  Capmany  dijo  que  babia  sido  la 
Alitma  poteaeia  ea  ieoer  leyes  aiarilians. 

Mas,  volviendo  á  las  leyes  españolas,  debe- 
mos hacer  mención  de  la  obra  lp.<7al,  que  con 
el  titulo  de  Capitulas,  fue  publicad,i  por  el 
Rey  O.  íedro  IV  de  Aiagoa  ea  1340,  y  qne 
está  inserta  en  el  libro  del  Goasnlado.  Sus 
disposiciones  comprendían  i  los  patrones, 
tripulaciones  y  cargadores  de  naves  de  co« 
mercio,  y  fué  espedida  para  los  catalanes, 
valeadanos,  sanleay  eonei«  ^  coapoBíaa 
los  domiflk»  maritímea  de  la  coroaa  de  Ara> 
goQ  por  aquel  tiempo,  porque  Mallorca,  Me- 
norca y  el  ilosellon,  tenían  todavía  soberanos 
particólares.  En  el  libro  del  Gansalado  est&n 
iuertas  las  Ordeaaaau  de  los  magislndoa 
municipales  de  Barcelona  sobre  actos  mercan- 
tiles,  publicadas  en  SI  de  noviembre  de  1435. 

En  la  corona  de  CasUUa  no  biso  menores 
progresos  el  derecho  mercantil.  Las  Oide* 
oanzas  de  Burgos  san  las  qne  en  primer  léT' 
mino  deben  figurar  aquí,  por  ser  las  mas 
auliguas.  Ya  desde  la  última  mitad  del  i\- 
glo  XV ,  se  había  establecido  en  la  ciudad 
de  Burgos,  cabesa  y  corte  de  Castilla,  naa 
casa  de  contratación.  Estendia  su  jurisdicción 
gubcrnafira  y  económica  desde  el  puerto  de 
Pasages  hasta  la  Coruña,  y  comprendía  las 
tres  provfaidai  de  Atora,  Guipúzcoa  y  Vif- 
caya,  y  los  reinos  de  Leoa  y  de  Castilla.  Va- 
lladolid,  Segovia,  Logroño,  Vitoria,  Medina 
del  campo  y  Medina  de  Hioseco,  ciudades 
ricas  y  flurecieales  por  su  comercio,  corre»* 
pendían  á  esta  jnrisdiocion  oNfcantíU  Consta 
que  ea  el  mismo  siglo  XY,  y  i  principios  del 
siguiente,  tenia  la  casa  de  conlrataciou  cón- 
sules y  comisionados  en  diferentes  reinos  de 
Europa,  donde  tenia  sus  factorías  generales 
y  mercados  con  el  nombre  de  ettajtUu  (1): 
asi  los  tenia  en  Londres,  Gante,  Rúan,  la 
Rochela,  Nantes,  Lion  y  Florencia.  Advierte 
oportunamente  Capmany  que,  aunque  esta 
uaiverudad  gosaba  de  taotas  libertades  y 
preeminencias  para  hacer  ordenanias  y  de* 
liberar  en  sus  juntas  generales,  no  trataba 
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tino  de  Im  pmtM  económkos  y  gnberntli- 

vos  del  comercio  y  de  los  ooimnsbMtMt  em 
«na  lonja  de  coníratacion:  pero  no  un  consu- 
lado de  justicia;  y  que  la  jurisdiccioD  coBsa- 
lar  inra  el  coDocimteoto  y  deeteloe  de  be 
cansas  y  Klígíos,  do  la  atcansó  hasta  el  alo 
1494  en  virliiJ  de  privileírio  concedido  por 
los  Ueyes  Católicos,  fe<  lio  en  Medina  del 
Campo  á  de  julio,  por  ei  cual  se  le  dieron 
la  forma  y  autoridad  de  jaagado  é  tribunal 
privativo  de  comercio. 

Kl  Consulado  de  Burgos,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  se  le  dieron,  promulgó  varías 
ordenanzas,  ya  ampliando  ó  reslringieBdo  el 
aniigno  derecho,  yaíornniimiotode  duoto. 
Eslas  ordenanzas,  con  inserción  de  los  privi- 
legios y  confirmaciones  reales,  fueron  recopi- 
ladas y  publicadas  en  burgos  en  i533  con 
et  tfinto  de  Orienarum  keekm  per  el  prior  y 
cótmles  de  la  Vnivei  shlad  de  la  contrata^ 
dOH  <h-  esla  M.  N.  ij  M.  L.  Ciitdail  (ir  fítir- 
yos,  por  sus  iiagestades  confirmadas,  para  los 
tugoeh»  y  cotas  toeaatei  á  su  jurítdietíon  é 
¡tugado.  En  estas  ordenanaas  se  comprenden 
muchas  materias ,  que  después  han  sido  tra- 
tadas en  los  códigos  de  com^rrio  modernos,  y 
en  el  nueslro.  Uoapracraáuca  saacionde  don 
(birlos  I,  y  de  sn  madre  doña  Joana,  espedi- 
da en  18  de  setiembre  de  1538,  las  confirmó. 
Pero  teniendo  lugar  en  esta  n>ciaoPEOtA 
un  artículo  eípecial  que  á  ellas  se  rclierc, 
no  deiiemos  eáicndcrnos  mas  en  el  presente. 

El  acrecentamirato  del  comercio  en  Sevilla, 
desimesdel  descubrímicnto  de  las  Américas, 
hizo  necesaria  la  creación  le  s«  consulado. 
Los  comerciantes  en  ella  cstablcc-dcs  lo  solí* 
eitaron  y  oMMTieron  en  S5  de  agesto  de 
i845,  para  enfewhren  lu  cansas  puramen* 
te  mercantiles  con  particular  jurisdicción  á 
estilo  llano  y  sencillo  de  comercio  sm  dila- 
ciones y  escrílos  jurídicos.  En  1554  aprobó  el 
Rey  las  oidenaaa» ,  fbrmadas  por  el  Prior  y 
Cónsules ,  prcsidUlos  por  nn  jnei  real  del 
Consejo  de  Indias. 

En  el  mismo  siglo  se  erigió  también  el 
consulado  de  Bilbao. 

Poco  adebmló  el  comeido  en  éí  siglo  XVII. 
Se  sintió  en  este  ramo,  como  en  todos  los  de- 
más, li  decadencia  de  raestia  patria:  lo  maa 


notable  que  bobo  en  él  ftaé  la  creaetoi  del 

consulado  y  casa  de  contraiadon  de  San  Se* 

bastían  en  ItíSS. 

Mas  feliz  fué  et  comercio  en  el  siglo  XVIH, 
y  espeeiabiienle  en  el  reinado  de  Cár- 
los  m.  Bn  él  se  dió  nnera  organización  á 

algunos  consulados,  se  establecieron  otros 
nuevos,  y  se  diernn  diferentes  ordenanzas 
especiales  de  que  liablareroos  en  ei  lugar  cor* 
respendiente.  Al  mismo  tiempo  se  les  dieron 
ordenanzas  diferentes.  Asi  sncedió  con  el  de 
Bilbao  en  1737:  conelde  Zaragoza  en  il&i: 
con  el  deSaoSebasUaaea  17ü6:  coa  el  de  Va* 
lenda  en  1777,  y  con  et  de  Burgos  en  1784. 

Entre  ledas  eslas  ordenansas ,  tas  que  ni- 
disputablcmcnle  tienen  mayor  mérito,  se  han 
concillado  mayor  aceptación,  y  recogido  ma* 
yores  aplausos,  son  las  de  Bilbao,  inüliílaose 
Ortfemmaw  de  la  ftesftv  üniwnidad  y  eam 
de  contratación  de  la  Jf.  fi.  y  M.  L.  Villa  dt 
Riíbaa.  Nohahiarfino-;  nfjiii  del  mérito  de  este 
código,  porque  lieae  en  esta  Encici-opedía  un 
artlcnto  especial.  Abrazando  las  diferentes 
operpeiones  terrestres  y  marítimas;  pontos 
que  ningunas  otras  ordcnansa»  comprendian 
juntamente  en  los  contratos  mercantiles ,  fué 
un  verdadero  progreso,  y  adquirió  dentro  y 
fuera  de  España  una  tmporianda  superior  á 
tedas  bs  demás  códigos  do  sn  claae.  Aon  hoy 
conserva  autoridad  en  algunos  estados  inde- 
peodieotes de  América,  que  en  otro  tiempo 
correspondieron  á  la  corona  de  Castilla. 

Bn  mayor  ó  menor  escala  se  hicieren  pro- 
gresos en  este  mismo  camino  en  las  demás 
naciones  de  Europa  P<'rn  el  sin:!o  actual  de- 
bía abrir  nuevos  horizontes  al  derecho  mer- 
cantil. Desde  que  en  Franda  se  comenzó  la 
oodifieaetott»  lenta  y  socesivamenle  han  en* 
trado  las  demás  naciones  por  el  mismo  cami- 
no, y  no  ha  sido  escluida  de  este  pensamiento 
ta  codilicacion  mercantil.  For  todas  partes  se 
pensó  en  códigos  de  comercio.  Francia  hito 
et  suyo  en  1807:  este  fué  adoptado  por  algu- 
nas de  las  naciones ,  á  que  en  el  im;)  río  de 
Napoleón  I  se  eslendicron  sus  conquistas,  y 
aun  hoy  es  el  vigente  en  la  Bélgica.  Las  Dos 
Sidliaa  introdugeron  en  él  notables  y  opoi^ 
tunísimas  reformas.  En  Eqwña  se  publicó  el 
actual  Código  de  cenereior  en  I{t90.  De  ee* 
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ta  formación  y  obra  hablaremos  en  la  sección 
segunda  de  este  ariiculo.  Josó  Fcrreira  Bur- 
gos redactó  ci  Purluguúá ,  modelado  en  grau 
parle  fobre  el  español  y  sobra  el  proyecto 
del  qoe  dcáqucs  Tué  código  de  Holanda.  Csla 
Dación  vió  elevarse  c!  suyo  á  ley  en  i838. 
Ea  ña,  por  doquiera  $c  vé  la  tendencia  á  re* 
formar,  ¿  completar  y  á  enriquecer  la  legi&la- 
eíoft  nefeintil ,  y  i  conpniiiforlt  «n  códigos 
ó  en  leyes  especiales.  Se  vé  la  tendencia  que 
licnea  todas  las  naciones  á  ir  asimilando  las 
leyes  comerciales.  ¥  se  deja  divisar  ya  ea  lon- 
tananza la  época,  en  que  los  gobiernos,  con- 
veieidQf  de  la  importaMía  deipie  esas  ais* 
mas  reglas  mercaDtiles  cstéa  en  observancia 
en  todo?  lo*  KsiadM ,  á  lo  menos  en  ¡inntcs 
determinados,  den  impulso  áeste pensamien- 
to de  «Bídad,  qia  tanto  ba  de  oonlribair  al 
progreso  del  cometeío,  y  coa  ti  d  de  b  dvi- 
lincioa  y  al  bieaeilar  de  todaa  laa  nacioaea. 

SECaON  II. 
m.  fl6MM>  n  couaao  vioiiiff . 

Por  buenas ,  por  aceptables  que  fueran  en 
general  nuestras  leyes  de  comercio,  por  bien 
aeditadat  que  eHaTieraa  lu  dUéientes  dis- 
posiciones  mercantiles  que  servían  de  regla 
en  los  consulados  para  el  fallo  de  los  pleitos, 
se  dejaba  sentir  la  necesidad  de  la  formación 
de  un  eddígB  coma  i  todas  las  provinciu 
de  la  noMMiitla,  qoa,  aprovechando  nuestas 
esceleotcs  ordenanzas,  las  leccionos  de  la 
ciencia,  las  prácticas  equitativas  que  suplían 
el  silencio  del  derecho  escrito  y  los  progre- 
sos de  otros  paisei,  diein  anidad  á  csle  im* 
portante  ramo  de  la  legislación,  y  destruyera 
radicalmente  la  diferencia  de  leyes  entre  los 
que  pertenecen  ¿  un  mismo  pueblo,  con  per- 
juicio «vidente  de  la  prosperidad  pública. 

T  ea  eleeto;  orieatras  Calaloiap  Talanda 
y  otra-;  provincias  se  rc^jian  por  el  libro  del 
Consulado,  por  sus  particulares  ordenanzas 
y  por  los  usos  y  costumbres  peculiares ,  las 
Ofdeaaaiii  da  Klbaoentt  la  leyqno  ser- 
via paca  Ig  decisión  de  los  pleitc»  en  otros 
consulados.  Xdcmás  de  esto:  por  méri'n  qnc 
•acerraran,  especialaieale^atendidala  época 


en  qne  se  formaron  estos  vcncrahlcf:  monu- 
mentos de  nuestro  derecho;  por  grande  que 

I fuera  el  crédito  que  justamente  se  babian 
adquirido,  no  podia  ponerse  en  dada  qae  na 
eran  tan  perfectas  y  tan  completas,  como 
reqiierian  las  necesidades  del  comercio  ,  tan 
multiplicadas  en  los  tiempos  modernos.  La 
formaciou  del  Código  de  comercio  era,  pues, 
ana  necesidad  generalMoate  reconocida,  ne- 
cesidad  cabdUMnenio  declarada  per  las  Gór- 
te^;  generales  y  estraordínarias ,  reunidas  en 
la  Isla  de  Leou  para  salvar  al  paia  de  la  re- 

Icia  tormenta  porque  pasaba  con  la  invasión 
ftancesa. 
En  el  articulo  c«»inea€i«n,  al  tratar  ea 
la  sacien  5.*  de  los  diferentes  trabajo*  he- 
chos en  l^paMA  para  la  codiOcacíoD  general, 
hemos  espueslo  toa  aooerdos  de  las  Cérica 
desdo  1810  hasta  1814,  y  desde  1820  has* 
ta  1823,  relativos  á  la  funnacioa  dd  Código 
de  comercio.  Y  aquel  es  lu^^ir,  porqac 
estando  Intimamente  enlazada  cu  las  espre- 
sadas  épocaa  la  eneslion  con  laa  del  civil  j 
penal,  uaeilaa  4  los  respectivos  códigos  sería 
incurrir  en  repeticiones  enojo-^n';.  Lo  que  do- 
beakos  aquí  tener  en  cueuta  es  que,  tanto  ea 
todoa  los  acuerdosde  las  Córtes,  coaut  por  al 
artíeiilo  188  de  la  GonsUlnaion  de  vi- 
gente entonces,  el  Código  de  comercio  daMa 
ser  uno  mismo  para  toda  la  Honarqia. 

Pero  el  cambio  de  régtlnen  político,  el 
nnevo  Gobierno  de  4928,  aanque  proeoraka 
apartarse  de  todas  las  reformas  y  de  todos  los 
pensamientos  de  administración,  y  demás 
que  habían  prevalecido  en  épocaj  con<?- 
tilucionaies,  sintió  con  esta^  respecto  de  la 
fonnacton  de  on  Cidigo  de  oomereio.  Sn  la 
real  cédula  de  80  de  mayo  de  1829,  en  que 
el  Rey  D.  Fernando  Vil  aprobó  el  Código  de 
comercio ,  se  espresao  los  motivos  que  acon- 
sejaron su  formación.  Dice  alli  el  Bey :  cqae 
I  hatliadosa  ledndda  la  jaríipmdonGta  ner^ 
cantil  de  la  Monarquía  á  las  ordenanzas  par- 
ticulares, otorgadas  i  los  consuUdos  para  so 
organización  y  régimen  interior,  se  carecía 
de  leyes  genenles,  qoe  determinasen  laa  ohi* 
gacionea  y  deradws  qoe  proceden  de  loane-* 
tos  de  comercio,  de  lo  cua!  rcsuliahan  ,?ran- 
I  da  concusión  é  iacertidombre,  tamo  para  los 
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mismos  comerciantes,  como  para  los  tribuna- 
les y  jueces  que  habían  de  dirimir  sus  dife> 
reacia,  quería  poaer  término  á  males  de 
tuttfnvedad  é  Intecés,  y  dw  al  comercio 
mi  nslenm  de  legislación  unirorme,  completo 
y  fandado  sobre  los  principios  inalterables 
de  la  juílicia,  y  las  reglas  seguritó  déla  con- 
Teniencia  del  mismo  comercio.  Exactos  son 
los  motivos  qm»  se  ticgui  en  la  Real  Cédala; 
son  hs  mismos  qoe  hoaNM  «paesto;  pero 
nótase  un  error,  que  como  es  contrario  á  lo 
que  ntr"-t!f7uan  los  raonamtnlos  de  nuestro 
dereciio,  debeaios  rnaaifeslar.  No  se  limilaroa 
las  ordoianias  de  los  coBsnlados  4  aa  orga- 
naacioo  y  réglalo  iaterior,  como  se  diee, 
sino  que  algunas  establecieron  obligaciones  y 
derechofi  eficaces,  y  lejos  de  limitarse  el  ter- 
tHoTio  á  qae  se  esimidta  la  jurisdicción  del 
consolado,  Hegaron  á  tea»  eietio  cartder 
de  generalidad,  qne  de  hecho  era  ley  en  mo- 
chos juzgados  y  trihaoales.  Para  la  forma- 
doa  del  Código  se  creó  en  11  de  enero 
de  IfliSma comisión  especial,  compuesta  de 
■ttgfstnidos,  jttriseoDsnllos,  y  penónos  ver- 
svh^  on  lr<^  práctica?  y  u?os  mercantiles. 
Cumphó  ia  comisión  con  su  encargo:  el  pro- 
yecto que  presentó  comprendía  462  artículos: 
nnindiTídnodela  ratsma  comisión,  D.  Pedro 
Sanz  de  Andino,  propaso  otro  proyecto  qne 
tenia  1219  artículos.  No  es  de  nuestro  pro- 
pósito examinar  el  mérito  relativo  de  ambos 
proyectos:  el  primero  no  ha  visto  la  luz  pd- 
Mion,  'y  está  por  lo  tanto  fiiem  de  debate:  el 
legnado  Tué  el  aprobado  por  el  Rey,  y  es  el 
actnrií  Código  de  comfrcio.  Notable  debía  ser 
la  discordancia  entre  los  proyectos ,  si  se  juz- 
ga por  d  número  de  articnlos  de  que  coos- 


Et  Código  de  comercio  fué  declarado  como 
ley  universa)  para  todos  los  reinos  y  sefioríos 
de  España  en  materias  y  asuntos  mercanti- 
les en  80  de  mayo  de  1M9.  Quiso  el  Rey 
solemnizar  éb  esle  modo  el  dm  de  San  Fer- 
nando, cuyo  nombre  lIcYaha,  y  en  verdad 
que  es  una  de  h'^  obras  mas  beneficiosas  de 
sa  reinado.  £a  la  cédula  en  que  lo  daba  fuer- 
la  de  ley,  derogó  todas  las  leyes,  decretos, 
órdenes  y  reglamentos  que  regían  hasta  en- 


I  y  especialmente  todas  las  ordenanzas  parli* 
culares  de  los  con-^nlados  riel  reiría,  qaerien- 
do  que  se  tuviesen  por  derogadas  y  revoca- 
das, y  qne  no  prodajecan  efecto  alguno  ea 
juicio  ni  fanm  4I«  De  este  modo  desde  en* 
toncca  hemos  tenido  una  ley  mercantil,  uni- 
forme en  todos  los  pueblos  k  que  se  estiende 
ia  düuimaciuü  espauoia,  ai  antiguo  caof  lia 
sucedido  elMn,  á  laalefea  lacaisa  la  uni* 
versal  de  la  Monarquk. 

Siguiendo  el  sistema  que  generalmente 
tenemos  adoptado,  debemos  aquí  decir  algu- 
na cosa  respecto  ai  mayor  u  menor  mérito 
del  Gódi0O  da  comercio.  T  al  baesr  oslo  nos 
Hmitaremea  á  hacer  algunas  indicaciones 
generales,  porque  el  exámen  crítico  de  cada 
una  de  sus  partes  y  su  comparación  con  el 
derecho  antiguo,  y  con  el  del  derecho  vi- 
gente en  loa  demás  estados  de  Bnropa,  cor* 
responde  á  sus  artículos  respectivos. 

Cuando  vió  la  luz  pública  el  Código  de  co- 
mercio, fué  examinado  por  uu  jurisconsulto 
Anncés,  muy  conipetente  para  juzgar  de  su 
márile  relativo.  Mr.  Pardessus  lo  calMIoó 

como  mucho  ma"  perfecto  que  los  que 
hasta  entonces  habían  sido  puLilic;iili>^ :  como 
que  se  había  aprovechado  de  lo  bueuu  üc  ios 
deaifts  códigos,  y  dado  mayor  perfección  al 
oonjnnio  de  ans  disposiciones.  Pasando  al 
exámen  comparaiivo  del  dereeho  español  y 
francés,  dice  cou  relación  al  libro  primero  do 
Boostro  Código,  que  apenas  se  diferencian  laa 
regias  que  rigen  en  ambos  países,  respecto 
del  comercio  en  comisión,  los  derechos  y  obit- 
gacíones  de  lo-?  factores  y  mancebos,  los  efec- 
tos de  estas  mismas  ebtigacioaes,  y  las  co- 
municaoienes  y  medica  de  trasportarlos  afeó- 
los: añade  que  los  principios  en  todas  es- 
tas materias  están  perfectamente  adoptados, 
y  qtie  el  español  tiene  la  ventaja  de  teoer  es- 
tas reglas  establecidas  por  una  ley,  y  de  no 
dejar  nada  al  arbitrio  é  ineertidumbre  de  laa 
I  opiaiones. 

Respecto  al  liíim  ^pgundo,  no  encontró 
Mr.  Pardessus  meaos  motivos  de  alabanza. 
Encomió  el  que  en  él  se  esiablecca  con  acierto 
los  prineipioe  especiales  del  derecho  mercan- 
til en  materia  de  venias,  lo  que  cree  prefe* 


en  las  materias  y  tsuiloede  comercio,  |  rible  al  sisiemn  francés,  en  qne  hay  que  boa 
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Carlos  en  el  Código  cítü,  preocupado  nalu- 
raimcDtc  mas  coa  la  venta  de  k»  bienes  ia- 
muebles,  que  coa  b  de  memiicías,  lo  que 
haee  necesario  modificarlos  á  cada  puo. 

Re  udlvcnsc  ene!  título  de  las  letras  de  cam- 
bio cuestionas  pravr?,  acerca  de  las  cuales 
00  eslá  coQÍoriuc  la  opmioa  de  ios  juriscoa- 
ratlofl  fianeeses,  y  que  son  molíTO  de  vaeita* 
eioaes  y  dadas  jiara  los  tríbaoaleB.  Reoooo- 
cicndo  la  semejanza,  que  respecto  de  las  com- 
pañías hay  cutre  ambo^  códigos,  opioa  por 
la  superioridad  del  espaüül,  cu  lo  que  se  re- 
fiere 4  Uqoidacionn :  nnleria  sobre  que  el 
francés  guarda  silencio,  y  que  ba  prodocido 
dificultades  en  los  tribunales  de  su  país. 

Respecto  al  comercio  marítimo,  que  es  ia 
materia  del  libro  leroero  de  nuestro  Código, 
después  de  reeoooeer  su  semejania  con  el 
francé>,  y  de  no  encontrar  en  ello  cstraucza, 
porípic  csla  tomado  de  las  Ordenanzas  de 
Bilbao,  y  csUs  á  su  vez  calcadas  sobre  las 
Ordcnanasde  la  marina  de  Francia,  promul- 
gadas en  i  OH  i,  de  i|uc  anlcs  Ilicimos  men- 
ción, enaltece  Mr.  Pardessus  el  qu«  se  liayan 
resuello  de  un  modo  equitativo  y  justo,  cues- 
tiones, acerca  de  las  cuales  no  es  unánime 
en  Francia  el  modo  de  fallar  en  ios  tribu- 
nales. 

£1  mismo  jurií-'onsuUo  encuentra  en  el  li- 
bro cuarto,  que  trau  de  las  quiebras,  mu> 
chas  mejoras  sobre  el  Código  francés,  que  en 
sn  concepto  es  la  parte  mas  (tefitctaesa  de  la 

legislación  de  la  nación  vecina. 

No  fué  tan  favorable  la  idea  que  I  jrmo 
Mr.  Pardesáus  dei  libro  quinto  de  nuestro 
Código  de  ooniercio,  y  ála  verdad  qne  en  su 
crfliea  partió  do  un  supuesto  equivocado. 
Tratándose  en  este  libro  de  la  adminisirucion 
ie  jusiida  en  los  negocios  de  comercio,  le 
achacó  un  defecto ,  que  calificó  de  capital, 
enal  fué,  el  remitir  por  lo  respectivo  á  los 
proccdimienloá  al  Código,  (|ue  habia  de  for- 
marse so])re  ellos.  Esto  en  su  concepto,  equi- 
valía á  dejar  eulretanlo  en  toda  su  fuerza  los 
nsQs  íncoborenles  y  contradictoriee  de  los  tri- 
bunales. Daeítedose  cargo  de  qne  el  Código 
francés  no  comprendía  tampoco  las  actuacio- 
nes JudiciMics,  dccia  que  fueran  estas  objeto 
de  un  titulo  especial  en  el  Código  de  proce- 


dimientos civiles,  por  lo  qne  no  babía  incoa- 
veniente  en  referirse  á  él  en  algunos  casos. 
De  notares,  qne  cuando  Mr.  Pardessos  es- 
cribió esta  crítica  del  Código,  no  babia  salido 
aun  á  luz  la  ley  de  Enjuiciamiento  sobre  los 
negocios  y  causas  de  coincrcin,  que  fué  ley  en 
24  de  julio  de  1830,  esto  es,  antes  de  loá  ca* 
toree  meses  de  la  publicación  del  Código» 
siendo  de  notar,  que  del  mismo  modo  que  el 
Rey  eligió  para  la  sanción  de  aquo!,  h  festivi- 
dad de  San  Fernando  (Mira  celebrar  sus  días 
con  un  hecho  importante  en  beneficio  de  los 
pueblos,  señafó  también  para  omnplelar  la 
obra  con  la  ley  de  procedimientos,  el  en  que 
ccicitraha  \m  dias  dc  la  Reina,  prueba  de  U 
iinfiutiaacia  que  el  Rey  Fernando  dio  a  lodo 
lu  (¿ue  i  este  punto  se  rebria.  Si  Mr.  Par* 
dcssus  hubiera  creido  que  tan  pronie  iba  á 
seguir  la  ley  adjetiva  á  fa  sustantiva,  para 
usar  dc  las  denominaciones  de  Bcnlham,  es 
mas  que  probable  que  no  hubiera  tenido,  no 
por  defecto  capital,  sino  regolnrmeate»  ni 
como  defecto  la  referencia  que  condenaba. 

No  son  solos  Pardessus  y  Foucher  los  frao* 
ceses,  que  ban  dado  á  nuestro  Código  de  co- 
raercio  su  debida  importancia.  Otro  jniitcoa- 
sulto  de  la  misma  naden,  digaode  toda  ala* 
bauza  por  haber  contribuido  en  primer  térmi* 
no  A  generalizar  c!  estudio  del  derecho  com- 
parado, Mr.  Saint  Joseph,  y  que  con  tanta 
asiduidad  y  eseropnlosa  diligencia  ha  dado 
al  público  la  comparación  de  los  códigos  ci« 
\  il  y  dc  comercio  franceses,  con  los  códigos 
civiles  y  mercantiles  cstranjcros,  dice  que 
el  nuestro  realizó  ua  progreso  respecto  al 
francés. 

Estos  ^iigiesy  prodigados  al  Código  de  co> 
mercio  ,  parece  dcbian  escusar  el  que  di- 
jcraraofi  mas  acerca  de  él.  Sin  embargo,  fie- 
les 4  nuestro  propósito,  añadiremos  algunas 
palabras  por  nuestra  propia  cuenta:  este  ee 
el  deber  que  nns  licmn?  impuesto,  y  al  que 
nos  proponemos  no  Hikar  jamás.  £1  Código 
de  comercio  fué  indudabiemente  un  verda- 
dero progreso :  no  solo  mejoró  lo  entente, 
no  solo  introdujo  la  unidad  en  el  J  n^i  ho 
mcrcanlil,  no  «olo  \\hn  prcvalcrrT  el  princi- 
pio dc  que  un  solo  Código  en  materias  co- 
merciales rigiera  á  tod^  la  monarquia ;  sino 
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Bptando  lo  bueno  de  otras  oacieoes,  y 
especialmeote  de  Francia,  ni  «^slir  á  luz  pú- 
blica, fué  saltidado  como  el  mejor  código  do 
BU  clase.  Sio  embargo  de  esto ,  tiene  algunos 
étktíM  de  que  10  es  oeasiflii  de  heoemos 
cerge  graeral,  i¡  no  en  los  artículos  especia- 
les que  dedicamos  á  cada  una  de  las  mate» 
rias :  es  demasiado  prolijo  eo  sus  disp(»icio- 
nei;  oompiende  preceptos  de  deredioceniaii 
DO  especíeles  al  mereenlil ,  qoe  de  eniigae 
tienen  lugar  en  nuestros  códigos  generales,  y 
que  en  ei  sistema  de  codiücacíon  deben  estar 
eu  el  Código  civil:  compréndele  organización 
judicial  y  de  procedioiientoe,  que  en  el  su- 
puesto de  publicarse  por  separado,  y  con 
corto  intervalo ,  la  Ley  de  enjuiciamiento, 
dcbian  ser  comprendidos  pn  rll;i :  y  dá  mu- 
cho mas  de  lo  conveniente  a  dis^josiciones 
estiaiijeies.  Asi  es  qee  pocos  rites  deqnies 
át  sn  ¡Niblioeeisa,  y»  se  pensó  en  su  refor- 
ma, para  lo  que  se  han  hecho  trabajos  im* 
portantes  y  de  que  vamos  á  tratar  en  la  sec- 
ción siguiente;  e&diendo,  empero,  por 
eoMliisieB,  y  eoeio  testimonio  de  debida 
Jostícia,  que  los  defectos  notados  no  son 
parte  para  destruir  el  mérito  indisputable  de 
este  escelente  Cod^  de  la  legislación  es- 


SECCION  m. 

D£  LA  nirORHA  DEL  CÓDIGO  DK  COMCJlCiO. 

En  la  real  cédula  de  30  de  mayo  de  1829 
por  la  cual  se  dió  fuerza  legal  al  CóJigo  de 
comercio,  decia  oí  Sr  I).  Fernando  Vil,  que 
fuera  ley  y  estatuto,  íu  me  y  perpétuo  para 
toda  la  Momrqttle.  Muy  lejos  debía  estar 
entenees  este  Monarca,  de  imaf;inar,  que 
apenas  pasarían  cinco  aüos  desde  la  publica- 
ción de  la  ley,  cuando  ya  se  pensaría  en  rc- 
fimnarla,  y  en  reflmnarla,  no  coaut  quiera, 
sastíleyeBdo  naos  á  otras  artieulos,  ee  la 
parte  que  se  hubieran  encontrado  defectos, 
ó  haciendo  adiciones  ó  decretando  supresio- 
nes; sino  refundiendo  la  obra,  haciéndola 
nueva,  y  rcemplasando  por  eoni|rfeto  en 
digo  con  otro  cMigo. 

Asi  fiii  sil  emltargo.  Nosotros  que  no 


propendenise  4  la  fcrnaclQii  de  motos  có- 
digos, mas  que  cuando  razones  poderosa? 
lo  aconsejan  imperiosamente:  que  creemos 
perjudicial  á  la  administración  de  justicia 
yAkMjosÜciables»  eses  cambios  absotetos 
en  los  códigos ,  espedelmente  cuando  no 
es  todo  el  sistema,  sino  disposiciones  es- 
pecial^ las  que  necesitan  ser  reformadas: 
qee  ea  b  refoma  íamotirada  de  na  solo  ar^ 
líenlo  de  una  ley »  hallamos  grandísimos  in- 
convenientes: que  estamos  (irmementc  per- 
suadidos de  que  la  estabilidad  del  derecho  y 
la  antigüedad  de  ios  códigos  les  dá  prestigio, 
y  aomenia  so  respeto;  dodamosqae  en  1854 
estuviera  justificada  la  aceesided  de  refor- 
mar el  Código  de  comercio. 

Otra  fué  sin  embargo ,  la  opinión  que  pre- 
valeció. Tal  vez  el  deseo  general  de  codifi- 
eacioo  que,  ioTadió  4  todos  los  espíritus,  el 
peasamieDto  dominante  de  la  época*  de  que 
era  neccsarío  hacer  códigos  nuevos  que 
reemplazaran  á  los  que  por  espacio  de  tan- 
tea siglos  hablan  sido  la  ley  de  las  genera« 
cienes  qae  neo  babiaii  precedido,'  pense-' 
miento  justificado  por  las  grandes  y  radica- 
les reformas  que  exigían  algunas  partes  de 
la  legislación ,  como  el  derecho  penal  y  las 
aoluaeioDes  jodieiales,  pedo  íafluir  en  que 
se  psnssra  en  la  reforma  del  Código  de 
comercio,  á  pesar  de  su  fecha  reciente ,  á 
pesar  de  la  acep(;iriVm  nm?  huliia  itüM'ctido, 
á  pesar  de  las  aiabau/.as  i[uo  le  iiubiau  dado 
los  estraojcros,  á  pesar  de  que ,  atravesaado 
los  mares,  era  ley  cu  algenas  naciones  que 
se  habiau  emancipado  de  nuestra  nionarqnm; 
y  á  pesar  de  que  ,  salvando  nuestras  fronte- 
ras, se  citaba  como  doclrioa  ea  üü&á  nacio- 
nes, 7  era  respetable  precedente  en  otru 
para  la  formación  de  sus  códigos.  No  es  de- 
cir esto  que  el  Código  no  sea  susceptible  de 
mejoras:  lo  es  indudablemente,  como  lo  son 
todas  las  obras  humanas ,  y  mas  si,  como  la 
de  que  tratamos,  tiene  defiictos  reconocidos, 
supeiabindancia  de  pormenores,  matcrías 
que  no  son  de  su  especialidad,  omisiones 
respetables,  y  disposiciones  derogadas  por 
leyes  posleríores,  leyes  dictadas  por  necesí- 
dadee  que  no  lo  eran  ó  al  menos  no  teoiao 
lili  caiicter  lea  aprenianle  en  1899* 
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Hadendo  Mr.  Pardessus  el  rcsúmen  gene- 
ral de.  sns  observaciones,  dice  lo  siguiente: 
«Por  esia  breve  esposicion  se  vé  que  el  C6- 
digo  espdM  de  eoaeraift  katbmdo  el  eoi- 
janto  de  materias  de  bus  uio  en  el  comercio. 
Para  (lemn'^irar  lapnidencia  con  que  decide 
las  luas  importune»  caesliooes,  seria  aecesa* 
rio  descender  i  madm  ponoenom.  EbIm 
nhiliaiilttladas^Meiia  los  ptiaetpMM  del 
derecho  universal,  sin  que  aparezcan  ni  preo- 
cupaciones nacionales,  ni  costumbres  provin- 
cial^. No  tenemos  inconvenieuie  en  aaegu- 
m  qw  enalquier  pais ,  que  por  «n  eiliui' 
efaM  pvedft  dedícane  el  oooiereíc  de  mar  y 
tierra,  podrá  también  aceptar  este  Código 
sin  inconveni''!ilc.  Y  los  Estados  que  en  el 
dia  se  bailan  sm  legislación  mercantil  ó  la- 
tíeaen  ieeonplela,  hellerin  n  buen  nodelo 
en  el  Código  español,  el  cual,  conserconoci- 


rieiladr?í  por  acciones,  el  reglamento  para  ta 
ejecución  ,  p1  drrrrtn  do  hnl'^tí ,  y  el  Código 
penal,  agiavuuda  ia^  puoaá  a  io¿  que  se  pre- 
•eatan.eii  qniebn  frendatcata.  Reforawa 
exigia,  rdÍNUBa  exige  aun  el  Código;  pero 
dt>tHa  haberse  exanuDado.  si  estas  eran  de 
tal  nalualeza,  que  hicieraa  necesaria  la  re- 
visión total  de  él,  ó  solo  correcciones  y  adi« 


Mas,  dejando  esto  aparte,  veamos  los  pa« 
sos  que  ha  llevado  la  reforma.  iVo  encontra- 
mos, desgraeiadiamente,  en  la  colección  le- 
gialativa  todo  lo  «¡M  Anra  da  deiear,  por  la 
omisión  que  hay  en  eUa  de  la  creación  y 
cesación  de  algunas  comisiones.  Completa- 
remos,  sin  embargo,  lo  que  falta  con  los  an- 
tecedentes que  oos  hemos  proporcionado. 

Cinco  han  sido  las  eoauaiaMaehgidaa  ¡Mía 
dicho  fin.  La  primera  fué  creada  por  real  de* 


do,  podrá  ser  invocado  aolc  los  Iribunnlcs,  |  crelo  de  1.1  de  junio  de  iS'Si.  Los  motivos 
como  una  buena  autoridad  doctrinaria.  >       que  se  alegaron  son  sin  duda  digaos  de  aten 


¥  cierlameale  en  eilo  no  i«  eqniveoó  el 
ilBSliadojaiíseoBMlto,  parqneenlamíuna 

Francia,  según  dice  Mr.  Fouchcr,  es  mirado 
como  un  comentario  autorizado  del  código 
nacional,  y  ha  sido  admitido  ó  íotegrameolc, 
con  teügm  alteiadooea  en  algnna»  de  tas 
repúUtcat  antea  siy^  al  cetro  de  Castilla. 
V  que  estaban  ya  separadas  de  su  antigua 
metrópoli  al  hacerse  la  publicaciott  del  Có- 
digo. 

T  que  no  eilaba  tanteeanoeídn  eela  nece- 
sidad de  reformar  el  Gódigo,  aparece  tam- 

htrn  dt»  la  lentitud  con  que  se  ha  procedido 
en  este  negocio.  A  pesar  de  las  diferente^ 
ooniaiones  y  proyectos  Ifiomnladee  que  haa 
mediado  |iara  laarefomns,  han  pando  mis  de 
veinte  anos  después  que  comenzaron  los  pri- 
nipro*?  trabajos  acerca  de  este  punto ,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  llevado  ningún  proyec- 
to á  he  CArtee.  En  eelaa,  por  el  contrario,  se 
lian  presentado  leyes  eqwcíalea  para  deter- 
minadas materias  en  que  era  urgente  el  con- 
curso de!  poder  legislativo,  y  á  su  vez  el 
Gobierno  (Mr  si  ha  tomado  otras  disposicio- 
nes qae  han  venido  á  tener  misnut  Aierxa 
de  las  leyes  por  la  adquiescencia  del  Parla- 
mento. A.  esta  clase  de  reforma:=  pertenecen, 
entre  otras,  la  ley  sobiQ  la  íormAuou  de  so- 


cion.Decia  el  realdecreto,  que  es  tan  intwa 
laconniott  entre  lasleyea  dvílse,  qne  atañan 

todas  las  relaciones  sociales  de  los  miembros 
de  un  Estado,  y  las  peculiares  do  comercio, 
que  apenas  pueden  señalarse  otras  diferen- 
cias qne  las  nacidas  déla  cderidad,  confian- 
za y  sencillez  con  que  giran  las  operaciones 
mercantiles:  que  dirigida  la  atenrion  del  Go- 
líierno  hácia  la  reforma  del  Código  civil,  que 
debe  abrazar  las  reglas  generales  acerca  de 
personns,  cesas  y  acciones,  y  síende  de  ne- 
cesidad poner  el  deconHfdo  en  nrmenfa  con 
aquel,  de  modo  que  apareciera  consecHente 
y  homogeacú  el  cuerpo  de  la  legislación  es- 
pañola, se  creaba  una  eonisien  al  eJeclo.  A 
esta  eonisien  se  le  ordennba,  qne  poniéndo- 
se de  acuerdo  con  los  encargados  de  redac- 
tar el  Código  civil,  cxarainára  el  de  comer- 
cio y  propusiera  las  reformas  ó  adiciones 
que  estímám  oon?«iíenles  para  sa  mayor 
perfiíccion. 

No  puede  negarse  era  plausible  la  cau- 
sa que  se  alegaba  para  la  reforma  del  Códi- 
go de  comercio.  Crciaso  sin  duda  que  el 
nuevo  Código  civil  no  lardarin  en  ser  ley  en 
toda  la  Monarquía:  no  hablan  aun  aparecido 
las  grandes  dificultades  que  en  el  terreno  do 
la  prácUcA  oüreee  (raer  á  una»  mmas  leyes 
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dviles  á  los  qae  Intt  lUb  ngidili  aHei  por 

instituciones  diferentes:  no  era,  pues,  de  es- 
trañar  que  se  pensase  en  la  reforma  de  las 
leyes  generales.  Bajo  e«te  punto  de  vista 
hiMaMgieaeaelGobienK  dGéAgoeíríl 
es  sia  dudt  h  ley  general;  el  de  comercio  se 
limita,  6  por  nrejor  decir,  debe  limitarse  á 
las  d&vucioQeií  que  el  interés  del  comercio 
aconseja  en  los  negocios  mercantiles  respec- 
to al  dértcllo  co«u.  K  aa(  96  bieton,  sin 
duda  que  el  Código  de  comercio  quedaría 
reducido  i  macbo  mas  estrechas  dimensiones, 
y  que  desaparecerían  varios  arlicuios  que 
hoy  Mllieiitn  reglas  ;  principios  qae  son 
eoamns  i  loda  tkm  de  ugoeloe.  Dedicóse 
la  comisión  al  encargo  que  se  )e  había  oon* 
ferído  rcn  rein  y  per'ípveraocia.ccsando,  em- 
pero, por  real  orden  de  oú  de  mayode1836. 
En  eik  ordeialiaal  propio  tiempo  el  Gobier- 
no, que,  siendo  aecesarlo  dar  i  loe  Mbajos 
de  In  ronii:¡-in  nnadireccion  conveniente,  pa- 
ra que  man  li  i  I  [i  á  la  par  con  los  dei  Código 
civil,  tan  iQiuiianicnte  enlazados  entre  si  en 
nraoboe  y  muy  esenciales  paules,  se  teni- 
tioraa  d  utaisterio  los  papeles  y  demis  re- 
lativo V  [MTirnpcíente  á  ello. 

No  quedaron,  á  pc<:ar  de  c?la  real  órden, 
en  tal  estado  los  trabajos  de  la  comisión.  La 
secdoii  de  eomercio  dd  ninisferio,  que  en- 
tonces tenia  k  su  cargo  la  marina,  el  comer- 
cio y  la  gobernación  de  rilrannr,  formuló 
un  proyecto  de  ley  en  entera  couíorniidad  á 
los  aeiñrihaiala  oomtsieo  cfeada  en  1834. 

1 4|ae  b  IntOMioQ  del  Gobierno  era  llevar 
por  entonces  á  efecto  la  reforma,  se  demues- 
tra también  por  el  licctio  de  haber  ofrecido 
á  las  Curtes  prestarla  á  su  examen  y  apro- 
iMcioa. 

Deseando  el  gobienio  dar  el  gradodeper- 

feccion  posible  h  la  obra,  y  acomodarla  á  los 
cambios  políticos  que  habían  ocurrido  en  la 
Monarquia,  antes  de  presentar  á  las  Cortes  el 
firoyeclo  ^oe  queda  referido,  dispuso  que 
oaa  eOBlision  Jo  revisara.  Eálo  se  hizo  por 
real  órden  de  i."  de  dicienihie  de  18,")7. 
Compúsose  esta  segunda  comisión  de  tres 
bdífídiios  y  un  secretario ,  la  cual  en  o  de 
nayo  del  tSn  sigaienle  evacaásu  dietáneo , 
isecca  delp  qMlM  oída  la  Junia  del  Alni- 


rsuMgo,  4M  lo  devoMd  eoB  algaAaaohaer" 

vaciones.  Este  proyecto,  compuesto  de  419 
artículos,  es  decir,  de  poco  roas  de  la  terco* 
ra  parte  de  ios  que  tiene  el  Código  actual, 
vi6  la  los  pdhliea  ea  i889.  JMcieodo  á 
tnudio  Maores  proporeieaea  el  Código^  se* 
para  lo  que  dr  derecho  común  de  lo  que, 
como  especialmente  mercantil,  debe  ser  com- 
prendido en  el  de  comercio,  y  siguiendo  el 
misoM»  Ardan  de  fibras,  Umá»  y  auterias  que 
el  de  1829,  lo  refonaaen  puntos  importaa» 
tes.  No  (UTO  ulleiiona  lasaltados  esle  tat^ 
bajo. 

La  tercera  comisión  fué  creada  por  real  de* 
crelo  de  94)da  eelubre  de  1818.  Deoia  este, 
qae,  coarioieado  á  los  intereses  del  dotaeieío 

el  que  por  una  ley  provisional  se  hicieran  en 
el  Código  vigente  (tel  ramo  tas  alteraciones, 
aclaracioaes  y  aiodiScaeloaas  qoa  oxigiaa 
las  aams  intitodoBee,  y  qoa  la  esperieBcía 

acreditaba  ser  necesarias  para  el  buen  des- 
[iicho  áf.  los  negocios  mf rcan!i!es ,  y  siendo 
ei  medio  mas  espedilo  para  rcaiizarlo  con  la 
urgencia  que  redamaba  la  Importaaeía  del 
asaalo,  el  de  presentar  i  las  próximas  Cór- 
les  un  proyecto  de  ley,  qnc  contuviera  las 
iudicadas  variaciones,  la  cual  retriria  hasta  la 
publicación  del  nuevo  Código  niercaulil,  cuyo 
trabajo  debia  tamUea  serles  preseatado,  aaa 
comísiea  eipeciai,  eompnesla  de  las  seis  per- 
sonas qite  se  desif^naban,  se  dedicara  desde 
UioíTo  á  la  formación  del  retcrido  proyectOk 
Ma^,  no  babieada  adeiaalido  los  trabajos  de 
esta  conisioa,  taalo  cono  deseaba  el  Go- 
bierno,  y  como  urgia  la  premura  del  tiempo 
para  presentarlos  á  las  Córles ,  resolvió  el 
(jobiemo  la  cesación  de  la  comisión  y  la  crea- 
ción de  Otra  aaeva,  queraélaeoarla.paraque 
sin  pérdida  de  tiempo  se  verifícara  por  me* 
dios  mas  espeditos  el  trabajo.  La  cesación  de 
la  tercera  comisión  y  la  creación  de  la  cuarta 
se  ordenaron  por  dos  reales  órdenes,  que  Ue* 
vaa  la  focha  de  tt  da  asesto  da  IfiW. 

La  coarta  comisroii,  convencida,  sin  duda, 
de  la  conveniencia  de  adoptar  cuantas  dis- 
posiciones condujeran  aun  parcialmente  á  su 
objeto,  propuso  ea  8  da  diciembfe  del  mis- 
mo año,  m  coaformidad  con  lo  qae  pienao 
el  Gobim»  al  1^  k  ooninoa  lercefaj  «■ 
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Ultimamente,  en  K  de  agosto  de  !835,  ua 
real  decreto  creó  la  quiota  coraisioa,  para  que 
revisfetajiiroimsíera  al  GoNerao  la  relbma 
qne  coavioieM  iolroducir  ea  el  Código  de  co* 
mercio  y  ley  de  cnjiiiciamieDlo  mercantil, 
fúndase  esle  decreto,  ea  que  amiias  obras 
noeiliBeieiitai  de  ínpetléedoiMS,  qne  la 
ttperiendmka  pneite  ea  deambinrlo,  j  cayo 
remedio  habian  solicitado  los  Iribunalcf,  ven 
que  el  Gobierno  habla  ya  antes  acogido  é  im- 
pulsado la  reforma.  A.üade$e  que  ios  esfueneos 
para  eenegoirh»  liabiatt  sido  ealérílea  é  inefi- 
cacea,  por  desgracia,  y  no  habian  producido 
otro  resultado,  que  el  de  poner  cada  vez  mas 
en  evidencia  la  apremiante  necesidad  de  rea- 
lzarlo y  llevarlo  á  ejecución:  que  los  cambios 
poUlieaa  y  el  ereciaite  desarrollo  de  loain- 
teiens  materiales  del  país  bablaa  hedió  to- 
mar tin  vuelo  cstraordinario  al  comercio:  qne 
las  condiciones  del  irálico  habían  surñdo  no- 
tables dtaneiones ,  que  haUan  avmeniado 
sos  ciigeneias  y  necesidades:  que  todas  es^ 
tas  causas  habian  proJucido  en  otras  partes 
mudanzas  mas  ó  inetioá  parcialos  de  las  leyes 
de  comercio ,  al  paso  que  entre  nosotros  solo 
babiaa  causado  Insta  enlonees  medidos  ais- 
ladas y  disposiciones  inconexas ,  que,  apar- 
te de  su  insuficiencia,  tienen  la  desventaja 
de  ser  poco  conocidas  y  de  dificultar  á  ios 
comerciantes  el  conocimieolo  de  las  pres- 
cripcioBes  legales  i  que  deben  ajosiar  sos 
transacciones  y  oonintos.  DicOt  por  Altímo, 
que  cl  comercio  espera  con  impaciencia  la 
reforma:  que  son  muchas  y  muy  frecuentes 
tan  escitanones  que  con  este  objeto  tienen 
hechas  &  las  Górto  y  al  Gobierno:  y  qne  es 
tiempo  de  que  se  dispense  á  la  clase  mercan- 
til uu  íjcnelicio  tatiias  veces  ofrecido.  En  la 
parte  dispositiva  del  real  decreto  se  crea  nna 
comisión  especial,  encargada  de  ie?i$ar  el 
Código  de  comercio  do  1839  y  hi  ley  de  En- 
juiciamiento de  1830,  y  de  proponer  al  Go- 
bierno las  altenriones  y  reformas  que  con- 
venga introducir  ea  su  testo,  y  se  ordena  á 
los  tribonales,  ofidnis  y  corporadones  de- 
pendientes del  ministerio  de  Fomento,  que 
evacúen  ios  iaforaies  que  les  pide  la  comisión 


Iy  bdlHeo  i  In  nima  les  datoi  y  antecedea- 
que  considere  necesarios  pan  el  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 
No  puede  negarse,  que  la  reforma  está 
ahora  mas  jnslHicada  que  hace  SS  aSoa:  hay 
mas  esperiencia  de  cl  Código,  se  han  puesto 
mas  de  relieve  sus  perfecciones  y  sus  defec* 
tos,  han  venido  exigencias  y  necesidades  que 
no  ezislian  en  1834  y  se  ha  suplido  y  corregi- 
do con  leyes  y  disposidones  especiales  hi  que 
exigia  remedios  urpreníe*;.  La  comi'íion  nom- 
brada en  virtud  del  real  decreio  a  que  úlii- 
i  mámentenos  hemos  refcriiiu,  e^ia  desempe- 
ñando an  cometido,  y  segnn  sabemos,  con- 
sultada por  el  Gobierno  sobre  la  reformado 
la  actual  ley  de  sociedades  por  acciones,  y 
del  reglamento,  para  su  ejecución,  tiene 
emitido  su  dictamen  en  consonancia  con  loo 
prindptos  adoptados  por  fai  misma  pora  ta* 
dos  sus  encargos  legísiativc». 

Entretanto  ana  cosa  es  cierta,  y  es,  que 
los  asuntos  mercantiles  están  regidos  en  Es- 
paña por  un  Código  que  aventaja  &  lea  de  ra 
I  daae  de  otra»  nadooes;  y  es  ademis  sabido 
que  por  disposición  real  está  mandado  ob- 
servar cu  nuestras  provincias  de  Ultramar, 

Icón  ligeras  modificaciones ,  que  pueden  ver* 
se  en  dichas  reales  cédulas. 

CODIGO  PEIW AL..  Enelarüeulo 
coDiFicAci««  hemos  hablado  ya  de  los  có- 
digos penales  en  general,  y  anticipado  dife- 
rentes cuestiones  que  deberían  compreoderse 

Ien  este  artfenlo,  si  no  tuvieran  aqud,  en  que 
con  mas  oportunidad  han  debido  ser  exami- 
nadas y  tratadas.  Asi  sucede  respecto  i  las 
controversias  suscitadas  por  la  escuela  histó* 
rica  alemana  acerca  de  la  codificación  en  ge- 
neml:  asi  respecto  &  si  es  preferible  legislar 
en  materia  penal  por  medio  de  códigos;  ó  mas 
bien  por  leye>;  r^pociales:  asi  respecto  al  lu- 
gar que  en  el  sistema  general  de  codificación 
debe  darse  al  Código  penal :  asi,  por  lUtnno, 
respecto  al  modo  de  discutirse  los  códigos  en 
los  pueblos  regidos  por  gobiernos  represen- 
tativos (Véase  coBicow).  Por  ello ,  descar- 
tando en  este  artículo  todas  estas  cuestiones, 
eolocittdonos  en  lo  pecnliar ,  en  lo  especial 
al  Código  penal  vigente ,  y  supuesta  la  defi  • 
I  nicum  deloa  de  estas  y  demi»  clases  ca«l 
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SUCHM  I.  Ds  LAS  CAva&s  QtE  HicrERo:«  m- 

CSSARIA  BIf  KáPAÑA  LA  rOK> 
KAOION  DEL  CÓDICO  PCÜAL. 
SkC     II.    Di  UM  ftVtRBrra  TRABAMS  Bf- 

niiNDiMsóooHeLmpos  hasta 

QOB  ÍR50  SI  BEFOKMÓ  EL 
C60IG0  PSMAL  DK  1848. 

Sio.  III.  Jmcio  oaínoo  mí  cforao  niUL 
SECCION  I. 

DE  LAS  CAUSAS  QUK  HlCIiaOM  NSCESAAIA  Bff 
t»tMÜí  tk  iOUUCiM  Btt  OÓDiOQ  mAL. 

No  noa  proponemos  aqaí  entrar  en  invcs- 
Ugacioaes  bislóricas  acerca  de  ias  leyes  pe- 
mies  que  eo  los  tiempos  mas  remou»  bu- 
bien»  i  ■mstros  «alqNMuIos.  Por  erudito, 
por  útil  qae  pudiera  ser  ^te  trabajo ,  no  es 
sia  duda  este  el  lugar  oporluoo  para  cm- 
preoderlo.  Aquí  debemos  limitarnos  á  mani- 
festar el  csImIo  de  caos ,  hasta  de  oonfiisioii 
de  nuestro  derecho  penal  en  1848 ,  ya  por  la 
finiliitiid  y  diferencia  ilc  sistema  de  las  leyes 
penales  esparcidas  en  nuestros  códign^ ,  ya 
porque  laprúclica  babia  relegado  ul  olvido  y 
i  la  ioobservaiicia  en  se  mayor  parte  el  de- 
recho penal  escrito ,  ya  porque  la  jurispru- 
dencia ,  que  á  ciencia  y  paciencia  del  legis- 
lador so  había  establecido ,  no  era  sieoipre 
wúXaim,  ni  compleia ,  ni  guardaba  loih  la 
relacioa  neeesaria  eoa  las  neeesidades  de  la 
época.  Basu  al  erecto  fijane  ea  las  leyes  pe- 
nalcá  de  !o«  ródiíos. 

£1  principio  icocrálico  que  dominaba  á  la 
neoarquía  gdtícat  desenTetTÍéiidose  en  tas 
leyes  penales,  como  en  las  demás  partes  del 
derecbo,  llegó  á  confundir  el  «íí^üto  con  el 
pecado:  consideró  como  crímenes  acciones, 
ya  iaenlpablcs ,  ya  que  no  debían  caer  bajo 
la  sancktt  del  legislador  secular :  freciMftle- 
aent6iis6eonopmcÍTÍlbi  ecWMiiead^ 


SO.  ZÍ9 
laexoomoiijott:  distribuyó  con  prodigalidad 
asombrosa  los  castigos  de  muerte,  de  decaí- 

vacion,  marcas  y  azotes,  y  por  último,  san- 
cionó lo  que  boy  se  resiste  á  las  costumbres 
de  todas  las  naciones ,  y  que  es  incompatible 
con  la  ciTPineion  actual  del  mundo ,  la  pena 
de  castigar  &  uoa  persona  á  la  voluntad  de 
otra,  para  que  esta  hiciera  de  aquella  lo  que 
quisiera.  En  la  definición  de  los  delitos:  en  la 
apreciación  de  sus  circunstancias:  eu  la  des- 
proporcioii  de  las  penas  oou  los  crimenes:  eu 
la  confosion  de  los  dlTenos  grados  del  delito: 
en  la  de  no  considerar  la  diferente  participa- 
ción de  los  que  io  perpetraban;  y  para  decir- 
lo de  una  vea,  enkabsofailalHlladeunsm« 
tema  racional  y  aceptable  *  se  redejabade 
lleno  la  época  en  que  se  hizo  la  ley ,  y  el  es- 
tado de  atraso  eu  que  se  hallaba  entonces, 
como  se  halló  en  los  siglos  siguientes,  U 
denda  del  derecho  penal,  que  tantos  progre- 
sos ba  hecho  CQ  los  últimos  tiempos.  Véase, 
pues,  cuán  inaceptables  eran  en  nuestros 
días  las  prescripciones  penales  del  Fuero 
Juzgo ,  de  este  célebre  monumento  de  nues- 
tro derecho,  superior  4  lodos  hw  códigos  de 
su  misma  época,  y  en  qoc  á  tanta  altura  su- 
pieron  elevarse  lo«  legisladores  españoles, 

í>i  seria  mas  acertado  buscar  leyes  pena- 
les, aplicables  en  la  época  que  atcannron  en- 
tre los difermiles  Aten», qae  durante  la  recon- 
quista se  cnsciíorearon  en  las  f!i?'.in!as  frac- 
ciones territoriales  de  las  monarquías ,  que 
después  lian  venido  a  formar  nucalra  unidad 
nacional.  Las  leyes  penales,  mas  que  ningunas 
otras ,  participan  de  U  índole  de  la  sociedad 
para  que  se  forman,  y  son  por  lo  taolo  mas 
variables.  Las  virtudes  y  los  vicios,  las  cien- 
cias y  las  preocupaciones,  In  dvünieieiiy  la 
barbarie,  las  constumbres  suaves  y  la  ferod- 
daJ  de  cada  época  se  representan  fielmente 
en  el  derecho  penal,  que  siempre  acepta  los 
principios  dominantes,  ó  ios  errores  del  tiem- 
po en  que  se  rorma.  La  hlln  de  una  autoridad 
central  fuerte  y  organizada,  la  rudeza  por 
igual  en  todas  las  clases  de  !i  ^ocip  laJ,  el 
estado  continuo  do  guerra  coa  todo  su  funesto 
séquito  de  crtmenea  y  depredaciones,  la  pre- 
poienda  de  los  aéSoiés,  la  multitud  de  fteroa 
locales,  tan  deapiUTisiea  de  dundas  comp 
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Abundantes  en  dispoticíonesb&rbaras  respec- 
to á  la  penalidad ,  las  fnMfm,  los  aímiiios 
DO  podiao  conducir  á  ningún  progreso:  por 
el  eoBtnrio  produjefon  lo  que  debi»  pro- 
imtítt  el  retroceso,  el  leehasir  cosas  acerta- 
das y  prinrípios  joslM,  ceuigndiM  «0  el 
Fuero  Juzgo. 

Nada  de  ello  era  aceptable ,  nada  podía 
«enrtr  ead  aífloXII,  y  hMia  líglee  qM 
Bimcft  se  inrecalMa  en  los  trilHiDal»,  y  me- 
nos <e  tenían  en  cuenta  las  prescripción^'^  fn- 
fales  en  una  materia  penal:  son  solo  uno»  aio- 
Moeitoe,  en  que  quedenn  iadelableiiieiiSe 
gralNiáis  bignoneUi  de  nwáim  enlepasa- 
dos,  sus  escasas  nociones  de  jUBtíela*  y  ia 
barbarie  de  los  siglos  medios. 

FácU  aas  seria  demo&lrar  lo  absurdo  de  los 
fimee  btjo  cale  peilo  de  visto:  ftcU  mi  te* 
fiftdeuMMtrar,  que  al  pMO  que  cailigifaei 
ntro^mcnte  herhcs  ó  inocentes ,  6  que  apenas 
puedeo  calificarse  de  delitos,  dejaban  tasi  sin 
castigo»  6  impoaiaQ  penalidad  muy  escasa  é 
ittmflGienie  á  olfos  hedios,  que  en  d  óidea 
«lorel  7  social  eran  de  los  mas  trastornado- 
res  de  los  derecho? ,  que  todas  las  leyes  de- 
ben proteger  con  sancioDes  severísimas. 

tía  gfw  Iley,  D.  Alfonso  el  Sibio,  era  el 
q«e  estaba  seealade  pet  la  ProvidNieift  para 
introducir  en  nuestras  leyes  reformas  ¿.aluJa- 
blcs,  que  habían  de  sobrevivir  por  siglos  á  la 
obra  de  desorgaaizacion  y  anarquia,  que  a 
despeeho  de  la  dpoea  empesd  k  deMnonmar. 
I'eroen  las  prescripciones  penales  aquella  inte- 
ligencia privilegiada  no  podía  incnn^  do  n!t«- 
dccer  en  gran  parle  á  las  ideas  dominanies 
entonces,  de  dejarse  arrastrar  por  el  influjo 
inenstiUe  de  las  eoslombres  é  ideas  del  si-' 
glo  Xtn.  Sin  embargo  de  este  en  su  Foere 
Real  economiza  mas  la  pena  de  muerte:  busca 
en  la  imposición  y  flexibilidad  de  las  penas 
pecuniarias  «l  nede  de  iabodidr  «aa  escala 
ptepordeoel  y  faerte  eabe  les  defitas  y  tas 
penas;  restablece  el  principio  de  ?a  acusación 
piíblica,  y  fija  el  procedimiento  de  oficio.  Así 
queda  la  acción  de  ia  justicia  emancipada  co 
parle  de  la  dranstaneia  aeddental ,  de  que 
haya  uu  interesado  que  quiera  prooMnretla. 

T.n  la  íTin  lr  f;hra  de  las  Partidas,  en  ese 

tesoro  de  erudición  j  de  reidadera  sabidoria, 


la  parte  penal  es  asimismo  la  r[Tie  libra  me- 
nos bien:  es  'irt  dtida  la  inferior  á  toda  ella. 
Ni  es  de  eslraüar,  atendieado  á  que,  como 
queda  díelio,  el  dereého  pcaal  es  tienpi» 
el  que  tiene  mayor  armonía,  rdaeíoninas 
inmediata  con  la  sociedad,  la  que  mas 
participa  de  sus  virtudes,  ia  que  recibe  mas 
fádtmeote  sos  inspiraciones,  en  el  quémenos 
íaSnenctaejereealaR  opimoMs  del  legblador, 
en  qae  no  le  es  poaiUe  tebwpoaerse  á  su 
época. 

Agrégase  ¿  esto  que  el  derecho  romano, 
eftenya  escuela  habían  aprendido  los  que 
redactan»  lea  Partidas,  dista  mudio  ea  la 

parte  penal  de  haber  llegado  al  grado  de 
perfección  á  que  alcanzó  el  civil  en  el  si- 
glo 111  de  ta  era  cristiana.  Al  formarse  las 
Paurtídas,  puede  dedne  qne  la  verdadera 
ciencia  del  derecho  penal  no  hrtia  nacide 
aun.  .\.3i  vemos  en  ellas  confundido  también 
el  delito  con  el  pecado,  desconocidos  el  ob- 
jeto y  estension  ác  las  penas,  prodigados 
castigos  craries,  adniitideapriaeipios  que  boy 
ni  aun  se  prestan  al  eiámen,  no  considera» 

da  Iri  pronrírrion  entre  los  delitos,  y  las  pe- 
nas, y  dominando  una  carencia  ab&oiula  de 
flisteina.  Por  esto  tampoco  permitirían  la  civi* 
liiacion  de  hoy,  les  sentimtentei6lanudpieea 
que  prevalecen,  la  dulzura  de  nuestras  cos- 
tumbres, y  los  progresos  de  la  ciencia:  que 
el  legislador  butcára  en  las  Partidas  sos  ins- 
piraciones en  nmetia criminal,  ni  qne  rwn» 
citase  lo  que  la  marcha  pfOf  reáva  del  timo 
po  habia  destuido. 

Desde  la  obra  inmortal  de  las  Partida'^  ha'í- 
ta  c&te  siglo  nose  ban  hecho  códigos  verdade- 
m.  Peio  ha  hahide  celeeoíones  de  leyes,  ya 
con  el  nombre  de  entannmienios,  ya  con  el  de 
recopilaciones;:  en  ellas  se  ha  afríomerado, 
con  órdea  oub  ó  menos  conveniente  io  que  et 
legislador  há  ido  estableciendo,  en  vista  de 
las  nuevaaneoesidalM.  Bnlra  estas  delenn¡« 
naciones  hay  algouas  penales,  como  se  pue* 
de  presumir,  sin  sujeción  h  ningún  sistema: 
y  silkien  se  deslizan  entre  ellas  algunas  re- 
forane,  qae  hacen  eonéeor  la  pcndeacia  y  el 
b«M  jmcio  del  legislador,  y  algunos  progre- 
sos, nunquc  lento?,  m  la  cicndadel  derecho 
penal,  no  por  esodesopareoeo,  eaia  geaeift' 
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lidad  de  ellas,  vicios  de  la  le  gislación  antigua; 
BÍ  se  dismiDuyc  la  aUocidad  de  loscastigos, 
ni  le  distinguca  filoidficaiiMiKe  kt  grados 
de  ia  p«)tieipacio|i  ea  el  delito,  y  por  «Itimo 
se  introJtircn  leyes  especiales  eo  materia 
criminal  para  localidades  determinadas. 

Tal  era  el  oslado  del  derecbo penal  emen- 
to el  eomeaiar  eale  siglo.  Bl  (onneato  se 
continuaba  aplicando,  hasta  que  Jas  Córtes  lo 
abolieron  en  1812,  y  restablecido  con  todas 
las  consecuencias  de  una  re&ccioa  política, 
ea  i8t4,  solo  ká  abolido  defioitivamenie 
ea  1817:  estaba  éb  vigor  la  eoaAwaoion,  la 
mutilación,  la  marca  y  los  azotes:  se  prodi- 
gaba la  pena  de  muerte:  se  dc$conocian  en 
la  ley  las  principios  de  la  verdadera  ciencia 
penal,  y  para  decirlo  de  uoa  vei>  el  deieebo 
penal  escrito  era  oa  aoaorooisino,  ponjae 
estaba  cQ  contradicción  abierta  coa  \o<  pro- 
gresos del  pais  y  del  mundo,  con  !>uá  opiulo> 
Bes,  coa  su  civilización  y  con  sus  necesi- 
Aldea. 

El  mal  era  demasiado  conocido,  envejeci- 
do y  trascendeulal ;  demasiado  en  conlrailic- 
cion  con  el  espíritu  del  siglo ,  con  el  estado 
de  la  eienela,  y  con  el  d»  la  legislación  en 
otros  países,  pan  qne  pudiefa  sobsistir.  Es- 
clirrciflos  varones,  qtte  octipaUan  lugares 
eminentes  en  nuestra  magistratura,  no  per- 
dían ocasión  de  clamar  por  reformas  saluda- 
bles y  €en?en¡ea(es:  vn  alcalde  del  crbnen 
de  la  Ctiancillería  de  Granada,  D.  Manuel 
Lardizabal  y  Oribe,  quo  después  babia  de 
Uegar  á  mas  encambrados  puestos,  publica- 
ba en  el  reinado  de  B.  Cirios  lU  en  1181  su 
JKKHrio  sodre  ¡a$  penas,  confraldos  d  tos  le- 
yes  críminales  de  España  para  facilUar  su 
reforma:  discurso,  que  difundido  entre  los 
juristas  españoles,  imbuidos  eulouces  por 
cansas  bien  sabidas  en  el  movimieato  re- 
generador de  la  ciencia,  acibé  de  poner  en 
descrédito  nuestras  leyes  penales  y  des- 
acreditarlas en  el  tribunal  de  la  opinión  pú- 
blica. 

¿T  québabia  desnceder  «i  córcmslaocias 

semejantes?  Puesta  la  ley  en  contradicción 
con  las  opiniones  doiniuantcs,  desacreditada 
á  los  ojos  de  ios  que  debían  aplicarla,  com^tt- 

Ividi  copngnaabierln  ««ncaivlo  te  rodeaba* 
Tono  IX. 


tenia  necesariamenteque  sucumbir,  porque  no 
corresi)üadia  á  las  exigencias  de  la  época« 
poique ,  eottdo  h  iajiMida  y  k  emeldad 
son  patéales,  no  bay  joes  qne ,  4  Imeque  de 
aplicar  la  ley ,  qnieia  afiarecer  iajnsto,  4 
inhumano. 

Así,  á  despecho  del  derecho  escrito,  y 
frente  i  bente,enpes6  á  elevarse  uoa  jarís* 
prudencia,  arbitraria  envwdad;  pero  que 
concluyó  por  prevalecer  con  beneplácito 
universal,  porque  estaba  en  la  conciencia  de 

I todos ;  porque  nadie  se  atieria  á  redamar 
el  cumplimiento  de  las  leyes  dorísimas  es- 
critas en  nuestros  códigos  y  colecciones  le- 
gales; porque  ia  humanirlad  hnhia  llegado  4 
sobreponerse  á  la  volunud  del  legislador; 

Iporqae  avergonzado  este  de  la  deformidad 
de  la  legiriadan,  no  tavo;bastante  alíenlo 
para  hacer  que  se  observara. 

Pero  semejante  estado  era  insostenible. 
No  puede  quedar  md  abandonado  al  Infrio 
desigual  é  ineierlo  de  la  eosinmbre,  d  dore* 
cho  penal.  La  costumbre  por  otra  parle  no 
era  siempre  uniforme-  Jn^^ábaíe  de  dircrcn- 
te  modo  en  distintos  tribunales  de  ios  ausmos 

Idditos;  y  limitiodose  la  jurisprodeatin  prin- 
cipalmente á  la  moderación  de  las  penas,  se 

descendía  á  todos  los  pormenore?.  que  reco- 
mienda la  ciencia,  no  consideraba  biea  los 
diversos  grados  de  participación  del  delito, 
no  eslablecia  un  sistema  prudentemente  gra- 
duado de  penalidad,  y,  resintiéndose  de|sa 
nial  origen,  vivia  á  la  sombra  de  ia  tolerancia, 
y  era  un  ejemplo  funesto  de  que  los  encarga- 
dos de  aplicar  la  ley  fiieran  los  primeros  que 
abierta  y  paladinamente  la  infiringieran.  Ni 
estos  c>talnn  tampoco  seguros  de  no  incurrir 
en  responsabilidad,  por  ajustarse  á  la  juris- 
prudencia, especialmente  enando  estaño  en 
ignal  en  todas  las  Audiencias.  Asá  vimsa 
en  4841  encausados  varios  magistrados  por 
no  haber  aplicado  las  leyes  de  uso  de  armas 
prohibidas  en  lodo  su  rigor,  á  pesar  que  ve- 
nin  en  SU  apoyo  lo  que  en  bi  misHM  Audien- 
cia y  en  otras  se  practicaba. 

La  necesidad,  pues,  de  escribir  en  un  todo 
de  nuevo  las  leyes  penales  era  de  urgencia 
reconocida:  así  podrían  admitirse  los  adelan' 
I  tea  de  bt  ciencia:  así  podría  baeene  efectiv» 
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ta  re?ponsabiIi(la(1  de  los  magistrados  y  jue- 
ces; responsabiiidad,  que  diUciliDeale  se  da- 
rift  en  d  aittenit  qae  prec«cli6  «( Código  pe- 
sal:  a>(  cesaría  la  racerlidambre  iél  derecho: 
así  por  último  sabrían  lodos  á  qué  atenerle, 
y  el  libro  de  los  aclos  punibles  y  de  los  casti- 
gos no  seria  on  woano  para  k»  qoe  ginieran 
liijoelfCMdewtaeMMiM.  Bilis  ÍMion 
las  causas  de  haberse  ptuiáe  «l  k  fcmia- 
«ioa^lGédigopeiiil. 

8BQCI0N1L 

DI   tos  aiTEBWrt?    TftABlJO?    EMPÍEffDIDO*  6 
OORCLOIBOS,  HASTA  QVt  tH  1850  SE  a£FOBMÓ 
KL  CÓDIGO  PERAL  •!  1849. 

La  necesidad » reconocida  generalmente, 
de  la  reforma  de  las  leyes  penales  no  poília 
pasar  desapercibida,  desde  el  momeólo  cd 
que  los  represratMiM  áb  I»  meíM  w  rea- 
uem  ptfa  mejorar  hw  M^odli  ']iékHeos. 
A<5í  fnp  fjiip  la?  CíSrles  reunidas  en  la  Isla 
de  León  eu  ea  el  fni?mo  dia  en  que  se 
propuso  el  DonibramienU>  de  ia  comisión  de 
CoñtifnddD,  te  h»o  otro  taelo  peni  le  fw- 
meeieft  de  códigos  7  entre  ellos  para  el  cri- 
minal. No  debemos  aqni  hablar  de  estos 
trabajos  de  codificación  en  general:  ya  en 
«Iré  hi0ir  bem»  espuesto  lo  que  si  efecto 
eondueit.  Véase  «•mvwmm»,  7  lu  nn>- 
ncs  por  que  no  debíamos  separar  la  historia 
de  las  comisiones  del  Código  penal  de  las  de 
los  Códigos  civil  y  de  comercio,  en  ia  parle 
fft»  n  relíete  á  la»  époeai  eoMtilacieMies 
de  i810  ái814,  y  de  inOi  tm. 

Dando,  pues,  aqnf  por  reproducido  lo 
que  en  dicho  artículo  dejamos  espncsio, 
debemes  añadir,  que  en  el  intermedio  de 


nmr.n. 

prueba  de  que  todas  nuestras  escuelas  políli* 
cas  estaban  conibmes  en  la  necesidad  de  ha- 
cer grandes  y  tediedee  tebneai  en  el  dere- 
cho penal ,  y  de  qne  todas  también  han  creí- 
do que  esto  no  debía  11? var^  á  cferlo  por  le- 
¡  yes  especiales,  sino  por  ua  código  coupieio. 
DedtMf  el  Sr.  B.  FeroMMle  Vil.  cComeloa 
pneblN  M  se  hidenMi  para  las  leyes,  sino 
al  coülrario ,  y  rl  curso  de  los  tiempos  suele 
hacer  e«(<'nl  c.  iniprartirahlr  hoy  lo  que  en 
otros  siglos  íuc  oporlUQO,  y  lo  que  mas  pulso 
pide  es  el  ealdieoillieito  ¿1  b  pem  á  loe  de- 
litos que  orenden  laeegPrídedpéblka,  ó  la 
iudividual  de  io>  qn?,  uoidos  en  sociedad, 
deben  vitir  Iraoquilofi  bajo  ta  protección  del 
Soberano  qoe  iñ  nmde»  ha  llapwte  ni 
aleación,  por  el  aaior  qae  praieio  i  aii  p«e* 
bk),  b  formación  de  un  código  criminal, 
después  de  oído  r!  voto  uniforme  de  mis 
secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  en  jun- 
ta, qoe  de  real  drdea  han  celebrado  al  ¡aleo* 
to,  en  que,  clasifidiaitoae  con  propiedad  y 
exactitud  las  diversas  e«pf»rir  -  de  delitos  con 
que  se  perturba  el  órdcn  publico  y  la  seguri- 
dad individual,  se  determioea  de  ua  modo 
dar»  y  positivo  las  penae  corie^Bdieiitea 
para  el  castífode  loi real,  y eieamiieato  de 
\<K  demás.» 

tLa  falta  de  clasificación  discreta  en  d- 
gvBos  erfdienM  y  la  delbrenda  d  pndeale 
arUido  de  Im  Jaeeei  y  tiflranalei  para  impo- 
ner bs  penas  en  muchos  casos,  en  que  la  ley 
no  lo  determina,  «nn  dffiTios  tales,  que 
abriendo  la  puerta  ¿  la  arbitrariedad,  es  el 
origen  de'eMlee  -IacdleifldMes,  puesdd  nao 
influye  en  dudar  de  la  verdadera  naturaleza 
del  delito,  el  otro  hace  arbitnrin  h  aplicación 
de  la  pena  con  menoscabo  de  la  justicia,  y 
por  falta  de  espresion  las  causas  se  alargan, 


estas  dea  épocas  coostitadoaales  el  gobíev  |  y  las  deHeiuai  y  sus  dedsloiies  se  ledaoM  á 


no  aI)soluto ,  rindiendo  un  homcnagc  á  las 
necesidades  y  exigencias  ptiblicas ,  á  pesar 
de  la  prevención  con  que  miraba  todas  las 
reforoias,  que  habin  ddo  aaondadas  é  plan- 
teadas por  las  Córtes,  ordenó,  oonoestast 
la  formarion  de  un  Código  penal. 

Merorc  trasladarse  aqui  parte  del  real  de- 
creto de  2  de  diciembre  de  1819,  en  que  se 


recouoda  esta  necesidad,  porque  él  ce  non  |  mtvntntm,- 


problemas,  cuando  por  demostración  debie- 
mn  verse  ceñidos  á  ley  inílndable  :  algunas 
penales  de  las  Partidas,  hechas  segua  las 
opiniones  y  clrenastancias  crlticai  de  aqneloi 
tieinpolie  eonttnda  agitadeny  tmtnleneiai, 
adolecen  de  severidad,  nada  compatible  con 
b  civilización  y  costumbres  del  dia ,  que 
ta  voz  muda  que  siempre  indicó  la  ley  que 
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trascendeitcía  de  iafaraia  i  los  liíjw  por  deli- 
to de  un  padre,  sia  otro  Fruto  qtie  hacer  pcr- 
pétuameole  desgraciada  uoa  faaiiiíai  la  voíl 
mal  dtlÍD¡dAdB|pnMlM  privilegiada;  lacali- 
licadoa  de  iiidicii»i«iimidft  ta  un  iosoadable 
piélagode  opÍDiones,  cnquo  vacila  ctjucz  mas 
práctico,  yconduccDal  error  al  tiene  me- 
nos espericocia  de  juzgar,  áoa  iuDart»  de  ie- 
gtslacioD,  que  ddbe borrar  mi  ftteriMl  deove- 
lo.  Lm  penas  acerbisydelorflo  padecer,  quo 
con  rrecHcncia  señalan  aquellas  leyes,  ¡li'lcu 
atención,  io  mismo  que  la  facilidad  coa  que 
admitieron  penas  equivoeas  y  Talibles,  .coo  pe- 
llico da  haeer  nfrir  al  iaooeate  la  peía  ca- 
pftal,  anaacaodo  á  veces  de  sus  labios  con  un 
harror  iaponentc,  lo  que  ao  puede  tranqai- 
fiar  al  jaez  para  bu  ialio»  al  pa(>o  que  otra 
ley  BNOiéliiadeliliÍMaa  código  manda  que 
BíDgano  «ea  joi^do  por  medías  pruebas. 
E!  rnznnnmteoto  que  precede  á  lo  precpptiTo 
de laá  mismas  inye?,  si  ÍJieQ  lEiudable,  por  coa- 
tener seateocias  de  Iojí  auiigu<^,  y  m&ximas 
de  Naamonl  y  pal^eav  badido  «A  embargo 
aeaaioMai  dudas  é  interpvatMloiieiNbra  el 
motivo  y  ohjclo  de  h--  leyee,  que  han  hecho 
en  gran  parte  arbitraria  y  opinable  la  ciencia 
dd  derecho,  especíalmeote  ea  lo  «rimiaal; 
Uenndo&ialasiiemo  ene  abuso,  qaeaopo- 
cns  veces  ha  prevalecido  contra  el  sentido  nar 
lural  y  gcnuinodc  la  ley  patria  laopinioo  de 
sus  glosadores,  Tuodada  por  la  común  en  leyes 
da  loe  aatigaea  fomaaes,  á  pesar  da  bailarse 
prohibido  hacer  uso  de  ellas  ea  aolee  reyaes; 
y  en  fin,  hallándose  dispersas  en  diferentes 
códigos  las  leyes  penales,  repetidas  muchas 
de  ellas,  alteradas  otras,  y  todas  por  lo  co- 
mwk  sia  el  aoaeíeTio  y  método  coavenieme 
piif  fimamn»  siiteaaa  obro  y  seneillo,  se 
há  hecho  tan  penoso  su  c?l«dio,  como  difícil 
y  eoiuplicada  U  adiuioiátracioo  de  justicia,  t 
Coa  estas  sentidas  palabras  manifestó  el 
gobieroa  doiBMrqao  psttleqmba  por  eom- 
pleto  do  eaaato  en  el  régimei)  anterior,  y  an- 
tes de  este  se  venia  diciendo  sobre  la  necesi- 
dad de  reforotar  las  leyes  penales.  La  opiniun 
eraHBifersal,  eranacioaal,  no  pudo  ya  dcá- 
doeaionees  atrlbatrsela  esctasirafflraiia  nía 
gw  partido  polflieo. 


I 

'i 


Paia  lamodiar  osles  nales,  al  idsme  Rey 

don  Fernando  V|I,  en  el  real  decreto  de  qaa- 
queda  hecha  mención,  convencido  de  no  ser 
posible  lograr  la  ejecución  de  la  rerorma  por 
medidas  parciales,  que  cono  decia,  de  ordl- 
nario  rinm.  pera  aamenter  él  mák  muM 
ta  formación  de  un  nuevo  código  criminal, 
en  que  se  ciasiliraran  debidamente  los  deli- 
tos, se  determiuarau  las  penas  del  modo  maa 
claro,  soaeilloy  meiddico,  y  se  CTílaiaa  loa 
defectos  é  ineoBTeaieatos  i  qua  so  qaetia 
ocurrir. 

CottUó,  pues,  ese  trabajo  al  Consejo  Real, 
que  debía  hallar  (estas  son  sus  palabras)  sd- 
bUa  éámna&Uiut»  ütpeoMlmeHte  m  los  mi* 

venidades  lUerarUu  que  puedan  sspfe  aasi* 
liare»  en  Ion  delicado  trabajo. 

AJioque  el  Rey  mandó  que  mensualmanle 
se  le  dieia  cuanta  da  lo  que  se  adebuilaba  aa 

estos  trabajos,  puede  oonocoraa  qaa  el  easa- 

b'o  polílico  radica!  ocurrido  tres  meses  des- 
puc-í.  por  pf  qn"  e!  r(*2-inir»n  rcprc--'í'ntalivo 
substituyo  al  absoluto,  dejaría  sia  electo  el 
real  decreto  que  qnedaoMoeioBado.  Asi  fipé, 
y  en  el  articulo  Munvie %«§•.<«  hemos  ma- 
nifc  tad )  yri  !a?  naovas  vicisitudes  de  la  Co- 
misión del  Código  penal,  nombrada  por  las 
Córies:  vicisitudes  que  fueroyoi  comunes  á  las 

coausioaes  de  los  etdigos  eiyil  y  do  eomv 

ció. 

Lo6  individuos  de  la  última  Comisión  del 
Código  penal,  elegidos  por  el  CoogroM  ea 
i  SKI  (t),  se  coossgraroa  coa  toda  asiduidad 

y  con  un  celo,  de  que  no  presenta  otro  ejem- 
plo igual  nuestra  historia  parlamcu' aria,  á 
desempeñar  su  cometido.  Nombrada  la  Co- 
misión en  2S  de  agosto,  distraídos  les  que  la 
componían  por  la  asistencia  diaria  de  las 
Cortes  y  á  laí  comisiones  á  que  pertenecían, 
empezaron  sus  trabajos  después  de  cerradas 
las  sesiones  en  9  de  noviembre  de  1820,  y 
trabajaron  eon  taatofhito,  qne  ea  la  sesión 
de  2  de  abril  de  1821  presentaron  concluido 
el  proyecto  y  comenzó  á  hacerse  su  lectura. 

Proponía  la  Comi»ioa  al  presentar  sus  tra- 
bajos: 


(t)  Ettoi  crau  lu>  Sr».  Mariii}.  Calilnn.  Otra,  vicltvtca. 
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d.*  Qae  se  escitase  el  ct\o  de  los  dípu- 
tádOB,  ptrt  que  end  esptdd  que  mediara  en- 
tre la  lectura  é  impresión  hasta  la  discusioD 
respectiva  de  los  títulos,  se  acercaran  á  la 
ComisioQ»  )'  la  ilustraran  con  las  ot>scrvac¡o- 
aes*  ideas  y  oonoeimieotot  que  pudieran 
contribuir  á  la  mayor  perfección  de  la  obra. 

f  Que  igual  escitacion  se  hiciera  por 
medio  del  Gobierno  i  las  universidades ,  tri- 
bunales y  colegios  de  abogados,  eoviándoles 
cjemplarta  íinpreios  del  proyecto  del  eódigo, 
para  que  basta  el  l."de  julio  inmediato  di- 
rigieran á  la  fomislon  ciHUito  ea  el  particu- 
lar les  ocurriera. 

'  9.*  Que  por  anondo  ea  la  Gócela  le 
íovitara  á  lodk»  los  Hiéralos  y  personas  ins- 
truidas que  quisieran  concnrrir  i  empresa 
tan  recomendable  y  de  tanto  iolerés,  csprc- 
sándose  que  las  Córtes  apreciariao  áoLrc  ina- 
aent  que  to  ejeeatartQ  y  dierao  este  lestioio- 
iiio  de  patriotimo  y  de  amor  4  la  cansa  pd  • 
Uica.a 

Debe  decirse,  ciertamente,  en  honor  de  ios 
esdareeidos  hidividttosde  laComisioo,  que 
nada  o  mi  tic  ron  de  cuaolo  pudiera  ooatribiiir 
al  liucn  éxito  de  la  oI)ra ,  y  cu  todo  proce- 
dieron con  actividad,  con  abnegación  y  con 
patriotismo:  qucrian  la  perfección  de  la  obra, 
yao  rebosabau  aada  de  lo  qoe  pudiera  con- 
dncir  i  conseguirla. 

Las  Cortes,  en  la  sesión  del  24  de  abril, 
accedieron  á  lo  que  la  Comisión  proponía: 
aias  d  estado  eatoneea  de  nuestras  impren- 
tas, muy  diíerenle  en  verdad  dd  qoe  aetaal- 
mcnlc  gozan,  hizo  qtio,  se  retrasara  la  im- 
presión y  el  envío  de  los  ejemplares,  por  lo 
que  se  anipiió  el  lenuiuo  para  dar  los  infor- 
mes hasla  el  15  de  agosto  signienle.  Las 
corporaciones  y  algunos  parlicdares  hicie- 
ron las  observaciones  que  creyeron  oportu- 
nas, y  la  Comisión,  dócil  y  deseosa  del 
aderto,  adoptó  unas,  y  consideró  las  que  no 
crefat  acatables,  como  prueba  del  plausible 
telo  que  animaba  á  sus  autores. 

Concluidas  las  Corles  ordinarias  de  iH20, 
fueron  convocadas  otras  eslraordioarias:  y 
entre  les  asnales  ea  que  debiau  ocuparse, 
UQoera  el  Código  penal.  En  la  sesión  del  1.*  | 
de  noviembre  presentó  la  Comisión  (a*  va-  I 


riadenes  que  había  becbo  en  su  proyecto  en 
vista  de  les  tnibrmes.  Bmpesó  la  disensión  ea 

23  de  noviembre «  y  concluyó  en  i3  de  fe- 
brero del  ano  sií?iiienie.  La  discusión  se 
mantuvo  k  buena  altura:  íué  grave,  circuns- 
pecta y  condeanida. 

Parecería  estraño,  que  no  dígéramos  mék 
de  este  Código  penal ,  cuando  tan  diferentes 
han  sido  las  opiniones  que  acerca  de  él  se 
han  omitido.  Ha  llegado  el  tiempo  de  juzgar- 
lo oon  imparcialidad,  porque  las  poaloaea 
que  pudieron  suscitar  los  nombres  de  sus  au- 
tores, han  debido  conchiir  ante  el  sepulcro. 
Aquel  código  estaba  destinado  á  colocarse 
frenle  á  Trente  coa  preocupadooes  antiguas, 
á  luchar  con  errores,  arraigados  por  siglos: 
á  introducir  reformas  tra^í-f^nrimialeí;  en 
nuestra  sociedad:  i  destruir  el  arbitrio  ju- 
dicial en  todo  lo  que  tenia  do  inconveníen« 
te  y  peligroso. 

Era  por  otra  parte  el  primer  ensayo  de  ua 
código,  que  en  los  tiempos  modernos  se  ha- 
cia en  España.  No  es  por  lo  tanto  de  estra> 
Bar,  que  contra  él  sa  afana  las  preooa« 
paciones,  y  que  los  abusos  procuraraa  des- 
acredilarh. 

No  |»uc<ic  negarse,  sin  embarco,  que  ade- 
lantó pasos  agigantados  en  la  reiórraa  de 
auesiras  leyes:  que  por  regla  geaeral  estaba 
calcado  sobre  los  principios  verdaderos  de  la 
denda :  que  clasificaba  los  delitos  con  clari- 
dad y  precisión:  que  estaba  redactado  con 
va  método  aceptable :  que  aumenlaude  la  es^  * 
cala  de  las  penas ,  buscaba  su  proporción  y 
rrialo/iía  con  los  delitos :  y  por  último ,  que 
mejoraba  mucho  nuestra  Icgislaeion  penal ,  y 
uo  desmerecía  de  los  demás  códigos  de  su 
clase,  vigentes  entonces  en  Europa. 

No  puede,  MU  embargo,  m^tarae  que  pe- 
caba de  escesivamentc  rigoroso ,  que  ü'»  re- 
sentía de  la  precipitación  coa  qae  se  formó, 
que  podía  haber  sido  bastante  mía  conciso, 
ganaiido  de  este  modo  ea  proelsioa  y  clari- 
dad ;  pero  que  era  en  algunos  puntos  supe- 
rior al  Código  francos,  al  cual  imita  ca  parte. 
Este  código  recibió  U  sanción  real,  y  empezó 
i  regir  ea  nuestro  patria. 

£1  Gobierno  que  en  18^3  se  siguió  i  la 
caida  dd  coaslitudoad,  dero^,  como  lo- 
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dnlMMlMacaeeidweiiélMgaiido  perío- 
do de  gobierno  repitsentalíTOt  elGMígo  pe- 

nal;  pero  sin  pensar  por  entonces  en  so  refor- 
ma. En  csio  se  cometió  una  ineonsecueocia. 
porque,  segan  IMM»  vnlOy  «l  Rey  Ittbil  cen- 
surado y  desautorízade en  diciembre  de  1HÍ9 
las  leyes  penales  vigentes,  y  lo  liabia  hecho, 
pintando  con  vivos  colores  todo  io  absurdo 
de  semejante  estado  de  la  legislación. 

Pero  en  vaao  es  tachar  contra  Jo  qoe  la 
razón  y  el  buen  sentido  aconsejan.  La  nueva 
política  podía  anular  la  obra  de  las  Córtes; 
pero  no  alcanzaba  á  hacer  menos  urgente  la 
neoeaidadde  ieyei  penales ,  adecudaa  al  ea- 
pfriiu  del  «glo ,  i  ]a  altura  de  Ja  civilización, 
y  A  la  garantía  de  tos  intereses  sociales.  Cer- 
ca de  seis  años  después  habían  vuelto  las  co- 
sas al  ser  y  estado  que  tenianen  18iU,  y  en 
16  de  abrá  de  1839,  un  real  decreto  remeitó 
IniHaiacion  de  un  Código  penal,  fundándo- 
se en  motivos  de  igual  índole  á  los  que  babia 
reconocido  el  mismo  üobiemo  absoluto  en 
i819.  Sn  redaecíoB  se  eenlalw  á  una  junta 
eqiecial ,  eempuesla  de  tres  BMgistraÁM  y  | 
un  secretario  con  voto,  y  dcbia  darse  cuenta 
mensual  al  Rey  de  los  adelantos  que  se  iu- 
cieran. 

OunpUA  esta  eonisionel  encargo  que  se  la 
babía  confiado.  Resentíase  su  obra  de  las 
circunstancias  bajo  que  había  sido  formulada. 
Mejoraba  sin  duda  lo  existente ;  pero  eso  no 
bastaba :  se  buscaba  lo  mejur ,  lo  ma^  perfec- 
to. Lo  que  incos  «los  antes  bubíera  parecido 
un  propreso  notable,  ya  no  era  bien  recibido. 
Los  arnntecimientos  políticos  de  185.3,  y  el 
restabiecimicolo  del  gobierno  representativo 
en  1834,  naluralmottle  debían  bacer  desear 
que  las  leyes  nuevas  estuvieran  en  consonan- 
cía  con  la  ('poca  que  se  inauguraba ,  con  la 
nueva  fonua  de  ^Hibierno ,  con  las  nuevas 
ideas,  con  él  espíritu  profundamente  refor- 
mador que  se  enseñoTMba  en  hM  leyes  poU-  |  evitar  los  inconvenientes  que  podrían 


se,  ó  bubíem  trido  deseduub»,  ó  hobiem  so* 

frido  reformas  tan  radicales  qne  lo  bubiemn 
variado  en  puntos  culminantes. 

Otra  comisión  creada  en  1836  redactó  un 
proyecto  de  código  penal,  refomumdo  el  de 
ISñ.  Sus  trabajos  no  se  presentaron  á  los 
cuerpos  colegisladores,  ni  han  visto  la  lus 
pública. 

Pero  no  todos  los  esfuerzos  que  se  habían 
venido  haciendo  por  tanto  tiempo  para  lefor- 

mar  las  leyes  penales  hablan  de  ser  infruc- 
tuosos. .\l;:;una  vez  habían  de  producir  los 
apetecidos  resultados.  En  el  articulo 
ntoacim  hemos  hablado  de  la  Comíiion 
general  de  códigos  erigida  en  1843:  á  es- 
ta cupo  la  gloria  de  redactar  el  actual  Có- 
digo penal.  Presentado  á  las  Córtes  con  un 
proyecto  de  ley  en  que  se  pedia  aulorizaciou 
para  plantearle.  Alé  acordada  por  ambos 
cuerpos  coleglsladores  la  propuesta  dd  Go- 
bierno. La  ley  sancionada  en  19  de  marzo  de 
1818  es  la  que  se  hizo  al  efecto:  preveníase 
en  ella  que  el  proyecto  de  código  penal,  pre- 
sentado por  el  Gobierno ,  y  la  ley  provisional 
que  para  su  aplicación  le  acompañaba,  se 
pidjücaran  desde  luego  y  se  observaran  como 
ley  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  desde 
el  día  que  señalara  el  Gobierno,  dentro  de  los 
cuatro  meses  siguíenlw  4  la  íbcbnde  la  san* 
cion  real. 

Con  el  objeto  de  perfeccionar  mas  la 
obra  y  librarla  de  los  inconvonienles  que  In 
esperiencia  hiciera  conocer  en  la  préetioa, 

alíadia  la  misma  ley  que  el  Gobierno  propu- 
siera á  las  Córtes  dentro  de  Ire^  anos,  ó  an- 
tes, si  lo  estimare  coavcnienle,  las  reformas 
6  mejoras  que  delneran  hacerse  en  el  Códi- 
go, ncompafiando  las  observaciones  que,  al 
menos  anualmente,  debían  remitirle  los  tri- 
bunales. Por  último,  pudiendo  ocurrir  la  ne- 
cesidad urgente  de  alguna  reforma,  para 


resui 


ticas  y  en  las  administrativas.  Un  proyecto 
de  código  penal,  ordenado  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Fernando  Vil,  no  podía  ser 
hien  recibido  en  las  primeras  Córtes  que  se 
celebraron  en  el  de  Dofia  Isabel  11.  No  se 
presentó,  pues,  ni  por  tanto  se  dísruii6,  y 
de  seguro  que,  si  hubiera  Ue^o  á  discutir* 


tar  de  aplazarla  basta  que  el  Parlamento  de- 
liberara sobre  ella,  se  aulorizaba  al  Gobier- 
no para  hacerlas  por  sí,  dando  cuenta  á  las 
Córtes,  tan  pronto  como  füera  ponble.  De  este 
modo  acudían  nuestros  legisladores  á  la  ne- 
cesidad, cada  vez  mas  apremiante  del  Códi- 
go penal,  y  dcjabau  abierto  el  modo  de  cor- 
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regir  las  imperfeccíoacs  que  pn'liers  conf  fi- 
ne r  el  que  se  había  formulado.  El  liobierno 
seualó  el  dia  1.°  de  julio  del  mismo  aüo  para 
qee  empeara  á  regir  el  OAdígo  (1).  Aif  se 
verifcó,  y  denle  nteieei»  á  Men  con  elgo- 
ñas  alteraciones,  continua  co  vigor,  y  es 
aplicado  ea  toda  su  estensioa  por  los  uibu^ 
ndei. 


cesarío  oMnioBtf  kM  ^tTWwmwt  4elGí»» 

digo. 

üí^oáe  segunda  edicioo:  y  por  real  decreto 
de  90  de  juio  del  ninno  aEo  de  f860  se  or« 

deoó  que  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  real  de* 
terminación  del  dia  9  del  mismo  mes,  el  Có- 
digo penal  y  la  ley  provisional,  áktmh  para 
•1  ejecndon,  quedaban  rerundidos,  y  ia  nu- 


Yen  efecto,  no  dejáron  muy  luege  de  ob*  i  mención,  artícvIoB  y  leglas  de  lee 


servaric  algunos  puntos  oscuros  y  algunos 
vacíos  en  el  Código.  Esto  dÍ6  lugar  á  que  el 
Gobierno,  eo  uso  de  la  aulorizacioa  que  se  le 


coordinados  ó  rcclifícados,  según  se  "wifto- 
talja  en  ia  nueva  edición  reformada,  que  se 
declaraba  la  única  oficial  y  legal  para  loa 
había  conferido,  Ueien,  ya  caréeles  deore»  N  efectos  de  jnsUeía.Terteet  el  léalo  del  Gó- 


tos,  ya  en  reates  órdenes,  algunas  aclaración 
ncs,  reformas  y  adiciones  al  mismo.  Para 
evitar  connision ,  y  para  hacer  su  aplicación 
mas  ^il,  se  pensó  en  una  nueva  edicioa  en 
qne  en  el  logar  oerrespondienCe  se  Interca- 
laran las  e^fniendas. 
Verificóse  asi :  y  en  9  de  junio  de  1850, 


digo  penal,  tal  oom»  eitá  vigente  al  escribir 

el  presente  artículo. 

Pero  á  pe>qr  de  estas  correcciones^  no 
quedaba  aun  cuiupiida  la  ley  de  19  de  marzo 
de  4818.  Ei  Gobierno,  segnn  ella,  debiapve- 
sentar  &  las  Górles  las  reformas  y  anjema 
que  estimara  convenientes,  dentro  dp  tres 


se  dió  una  real  órdeo,  en  que  se  orde-  años.  Por  esto  el  Gobierno,  viendo  que  q  5  to» 
n6: 1.*  qve  se  hiciera  inmediatamente  noa  des  tea  tribunales  babian  cumplido  coa  la 
segunda  edicioa  del  Código  penal,  y  de  la  H  oUigaeien  qne  ia  ley  les  imponía,  da  remitir 


ley  pro'  i  innn!  rüríada  para  su  ejecución,  en 
la  cual  se  incorporaron  bajo  un  mismo  con- 
testo y  numeración,  que  á  este  fin  habia  de 
coordinarse  y  reetíliearse,  según  ftiera  nece- 
sario, las  aclaraciones  y  adicioiies  conteni- 
das en  reales  órdenes  y  decretos  publicados 
por  el  Gobierno,  en  uso  de  ia  autorización 
dada  al  mismo  por  bt  ley  de  19  de  marzo  de 
1848: 2.*  que  eo  lo  sncesifo,  si  aales  de  la 
reforma  definitiva  del  Código,  al  tenor  délo 
dispuesto  en  la  citada  ley,  no  pudieran  evi- 
tarse nuevas  aclaraciones  ó  adictones  al 
mismo,  se  TertUcaran  sin  alterar  b  namera- 
cion  de  Ul  edición  reformada,  debiendo  re- 
petirse en  su  caso  cada  artículo,  tantas  veces 
cuantas  fuera  indispensable ,  y  distinguirse 
loe  adicionados  con  las  notas  ordinales  de  2.°, 
3.*,  4.*,  etc.:  8.*  que  publicada  la  naeva  edi- 
ción reformada,  fuera  la  única  ofícial ,  á  que 
deberían  atenerse  las  autoridades  y  tríbuna- 
les,  y  á  ella  se  reiincran  las  citas  en  acnsa- 
cíonea,  sentencias  y  cualesquiera  otros  ac- 
tos judiciales  ü  oficíales,  ea  que  fuere  ne- 


(1)  Acal  d«crclo  de  l'j  de  nuito  de  iS96. 


anualmente  sus  observaciones;  y  que  las  que 
se  habinn  dirigido,  en  lo  general,  no  satisfa- 
ciaa  las  miras  que  se  propusieron  los  altos 
poderes  del  Estado  al  aoorÁv  b  disposición 
referida,  deseando  que  laesperieaciay  dalos 
de  los  tribunales  pudieran  ser  tan  provecho- 
sos  como  la  íey  r|ucria,  y  que  contribuyeran 
á  ilustrar  ai  Goi>ierao,  y  á  las  Córtes  en  su 
caso,  para  la  reforma  definitín,  adoptó,  de 
acuerdo  con  la  Gomisien  de  eódiios,  loa  re- 
glas convenientes  al  efecto.  Fueron  estas 
que  los  tribunales  oyendo  á  los  colegios  de 
abogados  y  al  ministerio  fiscal,  y  acompa- 
sando copia  de  sos  Informea,  espusieran  la 
que  se  les  ofreciera  y  pareciera  aobra  ha 
preguntas  que  contenia  un  catálogo  que  se 
acompañaba,  sin  perjuicio  de  hacer  todas  fas 
ob9er?ttciones  que  tuvieran  por  canreoieate 
y  les  sugiriera  la  aplicacton  prbotna  y  el 
estudio  del  Código,  y  que  siendo  el  priocípat 
objeto  de  la  ley  el  reunir  las  luces  de  la  es- 
pcricncia,  los  tribunales  procuraran  en  cada 
uno  de  los  artículos  del  catálogo  y  en  bu 
obserradenes  que  ftiera  de  él  bieieraD,  síem- 
pre  que  lo  permitiera  sn  n3tnra!c7,a,  ilus- 
trarlo COA  datos,  citas  y  hechos  prácticos, 
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tan  deferniínados  como  fopr:^  posible  (i). 

£1  citado  catálogo  &d  compúnia  de  ciia- 
reMa  y  seis  pregtmlas,  ea  que  le  loealtn 
Iw  práwípMos  nalerÍBS  del  Código.  Cor- 
respondieron las  corporaciones  consultadas 
á  la  invitarían  que  se  les  liizo,  y  bnn  vi^- 
\é  la  iuz  pública  lo<s  iaformeá  evacuaduá 
por  !<■  «rtegioB  do  ibogadM  de  Ihdrid  y 
Zangna.  Doa  Cárlos  Ibnteni  Hidalgo  ha 
ptibliracfo  también  ua  volúinen  en  el  loiS' 
iBO  sentido.  Estos  trabajos  se  comunica- 
ron á  la  antigua  Comisión  de  códigos ;  sU' 
pitaidft  éite  Amioii  leoülidM  á  la  eocar^ 
gada  de  la  Ley  de  enjuiciaiuienlo  civil,  á 
la  qae,  en  los  términos  referido^  eo  el  ar- 
ticulo eavivaoACBM,  se  dio  tamliien  el  en- 
cargo en  <64e  i^píHlP  de  Í8S5  de  lefocnar 
y  perfcceÍMWei  CMigD  penal.  Por  último, 
todos  estos  antecedentes  se  bailan  boy  en  la 
Comisión  de  codiiicacion ,  creada  en  i."  de 
oaubrede  como  qaeda  dicbo  ensu  lo- 
pr  comspmidieiile'iS}»  htmH  legne  qae- 
da también  espuesto ,  debe  dedicarse  á  la 
reforma  del  CMlsn  ponal,  después  que  haya 
terraiaedo  sus  tarcas  &obre  la  ley  de  orgaai- 
neioB  jvlieial  y  la  de  proeeAnieiilo  cri- 


De  manera  que,  á  pesar  de  los  muchos  tra- 
bajos que  se  han  hecho  en  el  Código  penal, 
aun  queda  por  hacer  su  reforma  deüuiliva. 
De  ei^iir  ee  que,  deq»aes  ét  le  revitioD 
perqué  he  de  pesar,  tenga  toda  la  perfeedei 
q«e  «e  daMe  ea  obiae  de  eita  dase. 

SECCION  III. 

jaraA  'Calneo  «bl  cÓDieo  'ISnal. 

El  Código  penal ,  como  todas  las  obrss  de 
importancia  y  trasomleiina,  ha  dado  lagar  A 
divenos  y  eneoalnNlae  jideiee  ecerea  de  s« 

mérito  ^f.T^  qiTC  en  lapreaf^a,  esta  diver- 
gencia de  opiniones  se  observó  en  los  que  cu 
el  foro  eran  llamados  á  su  aplicación.  Las 
djflcallades  prácticas  con  que  leyes  de  lanía 


cstonsíon  y  de  carácter  tan  general  suelen 
tropezar  en  un  principio,  ta  adhesión  que  los 
jarislas  profieseo  casi  siempre  k  lo  existente 
y  i  le  tñdideMl,  la  díferaieia  gcaade  .entre 
la  obra  nueva  y  las  antiguas  ruinas,  y  la  ne- 
cesidad de  entrar  eo  estudios  delicados  y 
profundos  para  conocer  bien  el  Código»  ift* 
terpretarie  recu  y  aceitedaiMnle  y  apGeafle 
con  arrogto  á  su  letra  y  &  su  etpkilii,  contri- 
buyeron sin  duda  á  que  algunos,  sin  el  debi- 
do examen,  hicieran  de  él  caliitcaciones  tan 
desfavorables,  como  destituidas  muduts  ve- 
cae  de  fandosMOto, 

Otros  por  d  cMtrario  consideraban  dig- 
no de  aplauso  y  de  todo  encarecimiento  el 
Código,  y  no  qoeriaa  reeonooer  en  el  ui  aun 
los  defiselesde  qae  tan  «ea  se  libo»  esla 
clase  de  Itabejos. 

Pero  cuando  el  Código  fnc  olijrtn  del 
estudio  y  de  la  meditación  que  exigen  las 
obras  de  su  clase,  cuando  los  hombres  de 
la  eieaeia  se  eacarg^a  de  aaaliaarlo,  y  eon 
doctos  comentarios  y  con  discretos  artículos» 
publicados  en  los  per!*>diro<  j'irKÜros,  paten- 
tizaron SU  espíritu,  espiicaron  su  letra,  lo 
compararon  con  naestrii  dersdho  antiguo  y 
con  los  denás  eódigoe  peoatesoonlesiporá- 
neos;  cuando  los  dedicados  A  la  práctica  se 
pcnetraroQ  del  colace  y  colicrcocia  de  todas 
sus  partes,  y  vieron  irse  desvaneciendo  suco- 
sivamoBle  machas  de  lasdifioallades  qae  en- 
contraban; cuando  una  nueva  gcneracioo, 
imbuida  en  los  grande;  adelantos  de  la  cien- 
cia del  derecho  penal  cu  ios  últimos  tiempos, 
ha  traído  al  Toro  sus  ideas  y  sus  estudies,  se 
han  leclifieade  hw  opiaioaes,  han  oeasde  las 
criticas  poco  concienzudas,  de!  mismo  modo 
que  las  alabanzas  exajeradas,  han  aparecido 
las  grandes  bellezas  del  Código,  igualmente 
qae  sas  luaares,  y  m  ha  adelaalado  mveho 
para  corregir  oportunameate  sas  defeetee; 
porque  puede  decirse  sin  temor  de  errar  que 
se  han  aproximado  mucho  las  opiniones  en- 
contradas. T  esla  es  una  ventaja  de  gran 
predo;  pwqae  hace  presagiar  qae  ea  d  din 
de  la  reforma  deflaitiva  del  Código  e-  tará  la 
opinión  mejor  preparada,  y  que  ya  m  exis- 
tirá la  diferencia  de  pareceres  que  se  maoi- 
íeslaron  ásaafandoi* 
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Ordenado  el  Código  por  jurUcoasullos  de 
las  direrenles  escuelas  filosóficas,  y  de  las 
dírenu  opiaimies  poHtíew,  m  ha  abrazado 
ciegamente  ningún  sistema  con  f>rliis¡oti 
absoluta  de  los  oiro-; :  formado  por  hoinl)res 
prácticos  y  profuodamcDle  conocedores  de 
los  smtiiBiaatw,  de  las  oosfnmbrei,  j  basta 
de  las  preocupaciones  nacionales,  no  se  han 
cntrf'Pflo  &  abstracciones,  á  teorías  pu- 
ranicDlc  especulativas:  redactado  en  una 
época  ecléctica,  digámoslo  asi,  es  edéc* 
tico  tambicii. 

Creemos  conveniente  reproducir  aqaí  lo 
que  juzgando  en  su  coojuuto  el  Código  pe- 
nal, dijo  el  Colegio  de  abogados  de  Madrid 
en  su  iifonae,  eoniestaado  4  las  preguntas 
de  que  beraos  habladoeala  seetíoa  anterior: 
es  tan  enérgica  y  cspresira,  qtie  pnferíaios 
su  redacción  á  cualquiera  otra. 

«Nacido  el  Código,  dice,  en  época  en 
qae  se  puede  asegarar,  qne  no  hay  na  sis- 
tema de  filosofía  que  se  haya  conciliado 
con  cl  asentimiento  general:  época  de  locha, 
en  que  sin  embargo ,  la  sociedad  tiende  á 
fwMÜr  en  ano  ledos  k»  pricipios,  &  amalga- 
mar todas  las  ideas,  á  asimilar  todas  las  na- 
cionalidades, ha  participado  de  la  atmósfera 
en  qtic  se  hncia,  ha  tomado  de  toda.<  )a<;  es- 
cuelas, no  ha  rechazado,  DO  ha  admitido  nia- 
goñ  «siena  abseloto.  Gonsídevando  ee  gran 
parte  el  deber,  el  principio  moral  como  me- 
dida de!  delito,  ha  adoptado  la  base  capital 
de  la  escuela  espiritualista:  proponiéndose  la 
mflidad  como  fin,  ha  complacido  en  parle  á 
ta  eaeoela  ntililaria:  conservando  Tostigios 
de  nuestro  antií^uo  derecho,  ha  pretendido  sa 
tisfacer  á  las  exigencias  de  la  escuela  liisió- 
rica:  ni  ha  considerado  á  la  sociedad  como 
ásn  Ídolo,  á  que  todo  debiera  sacrificarse, 
principio  que  algunas  veces  cstravjó  al  Rey 
Sábio,  ni  por  el  coulrario,  ha  sublimado  al 
iadividualismo  hasta  el  punto  de  olvidar  el 
interés  social,  como  lo  Úao  frecneniemeale 
el  Fuero  Juzgo.  Eclécticos  sus  autores,  han 
tomado  de  todos  los  sistemas,  de  todas  las 
opiniones  lo  que  les  coavenia  para  levantar 
el  edificio:  prudentes,  no  han  querido  entre- 
gar la  sociedad  4  ntopias,  y  4  principios, 
que  en  el  hcobo  dewr  waimm$  ^  hfWA 


OIGO. 

¡peligrosos.  T  en  este  punto  son  dignos  de 
alabanza,  porque,  ni  como  hombres  de  h 
ciencia  han  propendido  á  principios  estranMt 
acha(]tic  de  que  suelen  adolecer  los  que  con- 
sideran los  derechos  y  los  deberes  en  ahs» 
1  tracto;  ai  como  hombres  prácticos  han  dcs- 
eoóoeido  la  sociedad  en  que  tíTiu»  ni  h 
época  para  cuya  codificación  eran  llamados. 
Si  no  han  sido  sioinpre  acertados,  si  no  bao 
sido  siempre  consecuentes,  debe  atriboirse  á 
la  düeidtadde  la  empresa,  á  la  imposihflidad 
en  qiw  el  hombre  est4  de  dar  cnmplida  per- 
feccion  á  sus  obras.»  A  esta  clasificación 
general  cicüliíica  del  mérito  de  la  obra,  con 
la  que  creemos  en  completo  acuerdo,  nada 
debemos  alsdir. 

Pero  en  un  código  no  debe  solo  mirarse  la 
parte  científica,  sino  también  el  arte  con  que 
ha  sido  redactado.  Uivideso  el  nuestro  en  tres 
libros:  en  el  prkuro  se  consignaA  hs  reglas 
generalés  qne  dominan,  démoslo  así,  4  toda 
la  obra,  disposicioues  que  producen  su  efecto 
en  lodos  ios  delitos  y  ta  todas  las  penas.  Es- 
ta parle  del  Código,  á  nuestro  modo  de  eo- 
tender  b  mas  difícil,  laque  requiere  mat  co- 
nocimientos científicos,  y  mas  esmerado  mé- 
todo, es  sin  duda  superior  á  las  otra?.  ?>ii  ar- 
lilicio  facibla  la  aplicación  de  las  reglan  que 
establece:  no  importa  que  en  un  principio, 
que  cuando  no  oslaba  aun  generalmente  co* 
nocido  el  espíritu  del  Código;  que  cuando  se 
ensayaba  la  aplicación  de  la  nueva  ley,  el  li- 
bro primero  presentara  mayores  dificultades: 
telas  difienllades  nacieron  especialmento  de 
la  novedad,  de  la  poca  preparación  del  foro 
para  recibir  la  ley,  de  las  preocupaciones  an- 
tiguas, de  la  falta  de  sistema  en  las  leyes 
penales  que  se  derogaban,  y  que  hablan  con- 
iribnido  4  qne  no  se  diera'  ni  en  las  escne- 
las.  ni  en  el  foro  á  la  parte  cientifica  del  de> 
'■  techo  penal  toda  la  importancia  que  encer- 
raba. Pero  cuando  el  estudio  coocieazudo  y 
detenido  dd  Código  ha  hecho  familiar  sn  in- 
teligencia, cuando  se  han  geneoüindo  toa 
principios  científicos  sobre  que  descansa,  to- 
dos han  podido  apreciar  la  gran  ventaja  que 
resulta  de  reparar  las  disposiciones  que  tie- 
nen nn  ear4(áer  general,  de  las  qne  son  es- 
peciales 4  delitos del«miiUMlost asIlQ  qn» 
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tota»  [Mvecia  k  «Igniiw  eompficado,  ha  ve- 
nido á«»  sencillo  para  todos. 

Esto  ha  producido  además  la  no  pcqnena 
utilidad  de  reducir  el  número  de  artículos,  de 
hacer  mas  complétala  obra,  de  dar  unidad  y 


o£9 

cspertencia  y  de  M  mor  á  h  justicia,  oi  U* 
mítane  tanto  las  fimaioiws  jodidaloi,  qoe  m 

lengan  hs^tante  espacio  para  moverse,  y  pa- 
ra apreciar  con  cierta  latitud  y  libertad  las 
circuDálaociaá  que  aconipauau  al  delito.  Esto 


cohesión  ¿todas  808  partes,  y  de  eoonoaiñar  Boshaeedesearqneeniasrefiwonsqiieettlo 


tiempo  para  su  estudio.  A  este  propósito  di- 
ce oporliinainciile  el  Colegio  de  abogados  de 
Madrid  euei  ioforme  aotes  meQciooado,  y 
haciéndose  cargo  de  la  caesfimi  acawdé  si 
el  Código  debería  ser  menos  dogmático,  y 
estar  al  alcance  de  todas  las  ¡nteligeocias, 
e-ttas  notables  palabras :  tLas  disposiciones 
geacraleá  de  loá  códigos  diflcilmeote  podran 
estar  id  aleanoe  de  la  mnchedumbre,  i  pesar 
«te  íioa  esfuerzos  que  se  hagan  para  formular- 
las con  sencillez:  sin  conocer  la  ciencia  ,  no 
es  fácil  comprender  el  idioma  de  la  ciencia. 
Para  entender  bicu  un  código,  para  ioterpre- 


succsivo  se  hagan  en  el  Código,  se  dé  mayor 
amplitud  al  arbitrio  judicial,  conciüando  con 
profundo  estudio  lo  que  ha  de  ser  fijo  en  la 
ley  con  lo  que  debe  quedar  i  la  libre  apre- 
ciación de  los  jnsgadorea.  La  pmeba  ds  U» 
que  vamos  diciendo  se  consignó  ya  en  los 
prif\ieros  pasos  para  la  aplicación  del  Código, 
scgua  se  vé  en  el  tenor  de  la  Ley  provisional 
para  la  apfícscion  del  mismo. 

La  división  de  las  contiaToidonfla  ó  acloi 
de  delincuencia  en  jrarps,  menos  graves  y 
faltas,  debia  estar  Iií,'ada,  según  dicen  los 
individuos  que  perleuecierou  á  la  comisión 


taiflo,  para  aplicarlo,  es  menester  conocerlos  I  qne  así  lo  hiao,  y  qno  han  ilustrado  con 

pfÍBc¡(>io«  en  qoese  funda,  y  asi,  aunen  el 
supuesto  de  no  tener  el  primer  libro  tantas 
pretensiones  cicnlilicaá,  presentaría  iguales 
diOcnItades.  Si  ftiera  meaos  artislico,  tendría 
qne  ser  nracbo  mas  largo,  y  esto ,  lejos  de 
aclarar,  sería  an  motivo  mayor  deeonAisíon 
para  los  profano^  i  !;i  riencia.» 

No  Qi,  ciertamente,  del  presente  artículo 
descender  al  eximen  de  cada  ana  de  Isa  díM 
posiciones  del  Código  penal;  lo  cual  corres* 
ponde  A  los  artículo-  rspecinlrs  rn  que  se 
trata  de  ellas  parliculartuente:  aquí  solo  po- 
demos y  debemos  tratar  del  sistema  general 
de  la  obra;  y  de  sus  pontos  ñas  onlmínan^ 
tes  ,  que  no  tienen  lagar  mas  oportuno  paca 
f?er  cspucstos  en  otros  artícnlos, 

lia  partido  el  Código,  y  esto  se  desenvuel- 


ve con  OpOrUiaidad  en  todo  él,  del  principio  n  p^iai,  uu  ucuc  ucuubo  aui«  j  i;9«;iu»it«uiou- 

de  qoola  base  del  derecho  penal  debe  ser  h  I  te  á  las  dasifioadones  y  divisiones  denlifi- 


trabajos  cíoatilieos  d  Código  pena!,  con  las 
leyes  de  organización  judicial  y  de  proce- 
dimientos criminales.  Estos  justifican  la  divi- 
sión ,  que  si  se  Uk  considerara  bajo  el  aspecto 
raerammite  deattfioo,  seria  insoslanible»  Loa 
hechos  punibles,  si  se  quisiera  atender  solo 
á  los  principio!!  rigurosos  de  la  ciencia, 
pueden  dividirse  únicamente  en  dos  ciases, 
¿saber:  becboa  en  que  se  toma  en  enci- 
ta  !a  moralidad  de  la  acción,  y  lainlenciott 
del  que  la  perpetra,  y  hechos  en  que  no  se 
examina  mas  que  un  acto  material ,  si  ha 
habido  ó  no  Irasgresioo  de  la  ley  ó  de  las 
díspódclenes  de  la  admíníslficion,  á  qne  Isa 
leyes  dan  fluraa  y  garantfai  can  ka  Jnidoa 
criminales. 

Pero  como  el  legislador ,  al  baccr  la  ley 
penal ,  no  debe  ceñirse  sola  y  csclusivamen- 


Icy,  y  su  complemento  el  prudente  arbitrio 
de  los  juzgadores:  y  nf  rfeclo  se  fijan  reglas 
geaerales  de  aplicación  en  el  libro  primero. 
Estamos  düoIoUmente  conformes  con  el 
principio,  pero  deseiramos  qne  el  arbitrio 
judicial  no  se  circunscribiese  á  tan  estrechos 
límites,  como  se  ha  hecho.  Creemos  que  si 
bien  nunca  debe  dejarse  al  juez  latitud  para 
qné  se  erija  en  legislador,  tampoco  deba 
»  '        ido  de  sQ  criterio,  de  su 
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cas,-  ni  puede  pcesdndirdel  modo  práctico  de 
dar  vida  at  derecho  escrito,  de  aquí  resulla 
que,  no  solo  admite  las  divisiones  que  la  cien- 
cia y  loa  estadios  abs^raetos  aconsejan;  sino 
también  olías,  arbitrarias,  si  se  qníera,  pero 
que  conducen  efícaznicnic  á  que  la  justicia  sea 
bien,  prouta,  yejem|)larmente,  n'lmmistrada: 
á  que  no  se  embaracen  los  tribunales  en  d 
íjercício  de  sus  fbnoiones :  y  á  que  se  eviten 
en  lo  posible  compcleidas  qné  lanío  lelar- 
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dn,  diMtan  7  á  iM  fMW  obapioiMtan  k 

adniiistrseion  de  justicia. 
♦  "St^n  la  intCTícion  de  los  redactores  del 
Géligo,  debia  haber  tres  clases  de  tribuna- 
Im  7  de  proeeiBmMtM  eriiiÍMl«:  aoi 
púa.  Im  delitoi  gnvee»  otroi  p«ra  he  mhm 
graves ,  y  otros  para  las  faltas :  y  esta  triple 
división  la  vemos  hoy  establecida  en  Madrid, 
donde  la  A.udieocia  y  los  juzgados  de  primera 
iMlnchi  conecen  d«  ktpriiMrM,  el  trilmiULl 
coneccional  de  los  segomlMt  T  «I  alcalde  y 
los  tenientes  de  alcalde,  con  apelación  k  los 
jueces  de  primera  instaocia,  de  los  terceros; 
y  hay  diferentes  procedimienlos  para  cada 
una  de  las  ctuea  d»  iafnecioMs  de  ley«  q«e 
quedan  enumeradas. 

Lo  que  sin  dnila  presenta  mayores  difi- 
mitades  en  el  libro  primero  del  Código,  es 
Ift  miliiplleidad  y  díTenidad  de  lu  peees. 
Cediendo  i  teorías  eieiilificas,  «mslradoR 
por  el  noble  deseo  de  f)ttscar  en  la  analogía 
de  \a9,  penas  remedios  propios  y  adecuados  á 
toda  dase  de  delitos,  los  redactor^  del  Có- 
dijgo  adoptanm  «n  Im^  catálogo  de  etaii- 
fOi,  6  ciases  de  pesM»  (|«e  «aire  principales 
y  acrcsorias  ilcjran  á  treinta  y  ocho,  critan- 
do  de  este  modo,  en  su  coacepto,  los  incoo- 
TiaíeBlei  de  la  traosicioQ  Tíoí^ta  de  unos  4 
euei  per  neiSi  de  w  deieaaie  tiave,  deide 
el  mas  alio  el  hm  loflM  grado  dektpen- 

iidad. 

Pero  ú  se  consultaron  en  este  sisleoia 
ka  internes  de  la  tíeneta,  no  asi  loe  de 
la  posibilidad  y  de  la  práctica.  El  Cole- 
gio de  abogados  de  Madrid  inamTcstó  á  es- 
te propósito,  que ,  prescindiendo  del  arresto 
wÉMtt  qae  según  el  Código  pu«de  sufrirse 
o»  lodos  loa  piieMoa  de  la  Heurfiía,  son 
necesarios  para  su  completa  ojecitekM  S|144 
establecimientos  penales,  y  anadió,  que,  aon 
tn  el  supuesto  exagerado  de  que  fueran 
ao»O0O  los  que  Invienn  qne  sabir  sinultá* 
neámette  en  dloe  sa  condena,  habría  poco 
roas  de  9  penados  en  cada  establecimiento. 
ISümcro  tan  grande  de  establecimientos ,  la 
desproporción  que  guardan  coa  el  de  pesa* 
dos,  la  iaiposibilidad  de  Introducir  en  tantas 
casas  sistennsde  corrccotOD  correa|MHidieoies 
á  los  pn^esos  liedios  en  oíros  paÍNs;  Iw 


IdíBenliadei  econóaricns,  qneotoprodoeMi 
en  cualquiera  nación,  por  considerable  que 
fuera  su  riqueza,  y  por  desahogado  que  es- 
tuviera su  tesoro,  son  argumentos,  sin  gé- 
nero de  duda,  ineontesiaUes. 
Si  se  qaíers  que  la  ley  sea  cumplida» 
necesario  es  ponerla  dentro  de  las  condi- 
ciones de  h  posibilidad  y  de  la  conve- 
uieacia.  £a  vano  el  Código  establecerá  tan 
I  diferenlos  dases  do  penas^  sí  en  la  piAo- 
tica  se  reducen  á  mty  pocas.  Es  de  nniy 
mal  T>jf  mp!n  y  do  peor  efecto,  qae  los  qne 
han  sido  condenados  á  penas  diferentes ,  su* 

Irma  ana  arisaa  peaa:  esto  es  hasta  iBiain<* 
jastíeia,  cuyo  remad»  deha  buscar  el  legis- 
lador, si  no  quiere  destruir  su  obra,  si  no  quie- 
re confundirlas  penn^,  nn  qtiifre  echar  por 
tierra  la  bien  graduada  proporción  que  ha 
establecido  catre  las  penas  y  los  delüos.  file* 
dúzcanselaspeaas  sin  dcatmif  d espirítu  del 
Código:  no  ?f  ronsidercn  como  penas  dife- 
rente? h<  qrir  na  ri^or  son  solo  grado*  dife- 
reuie»  du  una  uiisiua  pena:  búsquesc  ta  el 
mayor  rigor  é  ea  la  mayor  esleaiioB  de  Isa 
penas  su  agravación,  y  nn  «n  Ineaeosifa  £• 
fercncia  f\c  loa  pantos  en  que,  se  sufren,  y 
desaparecerá  sm  duda  ei  principal  y  mas  fun- 
dado argumealo  4  nuestro  entender  de  los  que 
al  Código  se  haoea.  Poeiloqna  laspeaasda 
privación  de  libertad  pueden  rcducii^e  &  la 
que  impoDf  ni  delincuente  la  obligación  da 
trabajar  ea  obras  públioas,  que  le  impone  la 
obligacíoa  de  trabajar  denlfo  áá  eslaUeeí- 
niienio,  y  á  la  que  SO  le  Impone  trabajo,  re- 
dúzcanse todas  las  penas  de  c¡a^  cln^^c  n  tres 
y  quedará  muy  símpliGcado  el  calaiogo  («enai, 
y  será  fácil  que  antes  ó  despaes  tenga  el  pais 
el  ttdmero  de  establecimientos  qa«  le  es  nece* 
sario,  para  que  la  ley  penal  quede  cumplida 
en  loduí  partf'í.  De  oíro  ¡nodo  el  Código 
al  parecer  redirá  al  país ,  y  de  beclio  estará 
este  sometido  4  naa  ley  difeieote,  de  lo  que 
son  buen  ejemplo,  lo  qne  boy  aoeede  ana, 
después  de  9  anos  de  la  publicación  del  Có- 
digo penal;  la  ley  de  prisiones  de  IB49, 

I ocurriendo,  ó  mas  bien  queriendo  ocurrir,  á 
Isa  dilicollades  prtelieasde  aqnel  sobre  ea> 
tabledmienloa  peaoloi}  y  el  oMado  de  cosas, 
caia»  Mensa  da  esiie»pMSM  sa  ba  dada 
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princifiio,  ni  hay  pmhsh'litJadcs  de  que  pue- 
de darse  4  ta  coosiraccioo  ai  auo  de  una 
pirte  mÍBiflui  de  k»  qaa  el  CMigo  hase  ne- 
cesarios. 

Por  lo  í!i  iiiáí,  p!  <^rden ,  preci''ion  v  clari- 
dad con  (jue  en  general  está  redactado  el  li- 
bro primero ,  reduce  los  oíros  doá  libros  ea 
Uatía»,  qm  puedéB  ter  ooniidenidM  como 
simple  catálogo  y  deCnicioo  de  U»  diferentes 
delitos  y  fallas,  espresion  de  las  circim-ítan- 
cus  quo  ios  caracterizan,  y  designación  de 
b  pena  que  4  cada  uno  cofre^Kinda* 

Jla  afeólo,  el  libro  printro  eoaliau  loa  cir- 
cunstancias  que  conslitiiyen ,  agravan  6  ate- 
núan el  delito,  y  las  que  eximen  de  re^p-yn- 
aabiiidaü  criniioali  señala,  ordena,  gradúa  y 
ciánica  laa  paoaa :  pteacribe  la*  reglas  para 
aplicarlas,  y]el  modo  de  llevarlas  á  ejecución: 
define  los  distintos  grados  de  la  participación 
en  los  deiuos ,  y  coa  escrupulosa  diligencia 
aepara  la  proposición,  ia  tentativa,  el  delito 
fraatiado  y  el  dalila  ceaattiaadtt,  aiiahlecieii' 
do  asimismo  las  conrenieates  diferencias  en- 
tre los  autores,  los  cómplices  y  los  encubri- 
dores del  delito.  Este  libro  es,  sin  duda,  el 
naa  ioipariaiile  del  Código,  y  es  el  que  re- 
vela vaa  la  ilustración  de  sus  autorea:  vn 
tener  presentes  todas  y  cada  una  de  sus  re- 
glas, no  pueden  aplicarse  con  acierto  las  dis- 
pOáictOB&>  üc  ioá  otros  dos  libros :  encierra 
maialana,  aflida  y  praAiMlaaieile  coiabl- 
nado ,  lo  ctal  [requiere  un  eatndio  niiy  me- 
ditado, y  conocimientos  no  comunes,  pa 
ra  su  recta  y  acertada  inteligencia;  y  no  du- 
damos afirmar,  pues  que  á  nadie  ea  particu- 
lar ofeademas  en  ello,  que  de  esa  cireuas* 
lancia  y  dificultad  nacen  muclias  da  tas  cen- 
suras, inrundadi^s  ó  injustas  del  Código, 
siendo  la  mejor  prueba  de  lo  que  decimos, 
qne  aqacllaa  son  menores ,  6  mas  Ictos  ,  en 
proportieo  que  el  Código  es  mas  conocido. 

Comprende  el  libro  segundo  lo^  dL-titos 
graves  y  menos  graves  y  las  peiia>  que  la  ley 
contra  ellos.  Duro  alguaas  veces, 


establece  buena  proporción  y  arwiliffctt  entra 
loe  delitos  y  las  penas. 

La  «wna  fuAñ  éaám  del  libro  3.'  que 
eselqaecoflipieodo  las  fallas,  sobre  lodo 

después  que  en  las  reformas  de  184Í)  y  1830 
se  dió  á  este  libro  mas  conveniente  distri- 
bución y  mas  regularidad,  y  proporción 
penal. 

Por  lo  que  dejamos  cspucsio,  puede  infe- 
rirse, que  nosotros  miramos  con  respeto  la 
obra  y  que  ia  creemos  buena :  añadiremos 
mas:  es,  en  nuestro  concepto,  el  monamenta 
mas  notable,  mas  perfecto  de  derecho  qne  se 
hn  publicado  en  España  en  los  tiempos  mo- 
dernos ,  si  bien  creemos  que  por  eso  debo 
desislirse  de  su  corrección  y  enmienda.  Muy 
aleanirario,  paesiea  ya  de  «aniíiwlo  en  la 
práctica  los  mcfes  qoe  tiene  y  los  defectos 
de  que  adolece,  ila«itrada  sufirientflmente  la 
Opinión,  examinados  todos  ííu;^  artículos  en 
el  tenreao  de  la  ciencia,  y  emttidia  U  opinion, 
4a  ka  iribnnafes  saperioMa»  ereeiMs  Ha* 
gado  el  tiemiK)  de  que  una  revisión  defini- 
tiva dé  la  última  mano  á  la  obra,  y  la  haga 
mas  y  mas  digna  del  paeblo  para  que  se  ha 
feraada.  Asiae  ctunplbieoftlnley  que  a«- 
torizó  la  pobSeifiían  y  «iecBciaii  de  laeiln» 
Código  penal. 

Para  concluir  cíIc  artículo,  diremos  al^n- 
nas  palai>ras,  comparando  este  Código  piioal 
eon  lea  que  Uguraa  en  priuNr  término  enlm 
los  redactados  en  los  tiempos  modernos,  y  nos 
limitaremos  ¿  esto,  porque  ocasión  tin  habi- 
do y  babrá  de  hacer  en  cada  punto  especial 
las  comparaciones  convenientes. 

Y  hacemos  esto  con  lanío  mas  plaoer, 
cuanto  tenemos  la  convicción  profunda  de 
que  el  Código  penal  español,  no  puede  te- 
mer en  ta  comparación.  Mas  científico ,  me- 
jor ordenado  que  les  de  Francia ,  Austria  y 
Dos  Scilias,  tiene  basiante  semejanta  en 
el  niL^todo  con  el  de!  Brasil,  el  rúa!,  como 
dice  un  jurisconsulto  de  los  que  tuvieron 
parle  en  la  formación  del  nuestro,  puede  de* 


como  hemos  teaido  y  lendrcmos  ocaiioa  de  I  eirse  qne  sirrid  de  norma  4  los  qne  lo  redao- 

dear  en  los  artículos  ei^eeiales,  enearraudo  tamo.  No  por  eso  merecen  menor  alabaaia. 

en  lo  general  un  rigor  exagerado  ,  presenta  Fl  le^^isla  hr  que  Lusca  en  la  comparación 

un  cuadro  completo  de  los  hechos  punibles,  de  lo  que  ngc  en  los  demás  estados  el 

losdc^cdhc  con  acierto,  y  por  regla  general,  ||  acierto  para  reformar  con  prudencia  y  coa 
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lino  las  leyes  del  pais ,  cuyos 
Je  esláQ  eacomeadadosi  el  que  lejos  de  cons- 
HHmm  eo  iaitador  mcvíI,  «eepU  U>  Iraeiio, 
le  dá  la  rorma  conveoieate,  y  en  la  trascrip- 
ción de  la  ley  consulla  el  génio,  los  há- 
bitos y  el  estado  de  la  nación ,  para  que  le- 
gisla; el  que  perfecdfliia  Im  inportMhm  es- 
traia  y  eoitribaye  de  este  modo  á  las  miras 
providenciales,  y  á  la  perfección  universal 
del  derecho,  merece  los  aplausos  y  el  reco- 
nocimiento de  todos,  porque  no  trabaja  solo 
púa  un  pveUo.  trabtja  pan  d  género  hu- 
humano.  La  ciencia  es  universal:  no  tiene  los 
estrechos  límites  que  el  mapa  político  fija  á 
las  nacionalidades.  La  historia  ha  hecho  jus- 
tiein  &  todM  k»  pueblos  que  en  d  ilglo  XII 
M  vfnmmoñ  i  imboine  y  á  baeer  suyas 
las  doctrinas  de!  derecho  romano,  propagadas 
desde  Bolonia  a  loda  la  Europa.  Üon  Alfonso 
el  Saliio,  por  darles  carta  de  naturuleza  en 
loe  leiDoe  de  CailUla  y  de  Leen,  tiene  una 
gloría  imperecedera,  y  su  nombre  brilla  en- 
tre los  grandes  legisladores  del  mundo.  Ad- 
mítase lo  bueno  de  lodoa  los  países,  perfec- 
ciónese, si  es  posible,  eottsétteiMe  en  las  im- 
porlaadones  las  eireustaaeias  espedalesdel 
país  en  que  se  hacen,  y  no  se  busque  cl  ser 
original  en  perjuicio  de  la  civilixacion  y  con 
daño  de  los  pueblos. 

Pero  TolTieMle  á  nuestro  propésile,  no  en- 
contramos en  d  CMige  peñl  qoe  nos  rige, 
ni  tanta  dureza  como  en  la  generalidad  de 
los  otros;  ni  vemos,  como  en  el  francés,  las 
irritantes  penas  de  la  muerte  civil  y  la  de 
inilunja:  ai  la  prodigalidad  de  la  esposicion 
pública,  como  en  el  francés  y  en  cl  ausiria- 
co:  ni  el  apaleamiento,  ni  cl  ayuno  ú  [¡ao  y 
agua,  ni  la  marca,  ni  la  piision  durísima,  ni 
la  prMon  Ama  (1),  eomo  en  d  ansiriaoo,  ni 


(1)  El  trt.  14  d«l  CMiM  pentl  HriritM       mat  el  m- 

tencliila  i  U  [ita*  At  prbioa  Huritima  6  de  («rrrr  trido,  sea 
CBcrrra<lii  ra  una  prisión  ÍDComnoicada,  la  cu^i  no  icoári 
nat  eamulid  de  aire  ni  de  espacio  qoí  el  iirce»ario  para  con- 
WTTar  \i  viili  i|iae  eoaUBMineiite  icndri  aerrojadu  losóles 
{  Us  uanus,  y  a  eseepcíon  del  liempo  en  qae  est¿  trabajao- 
ilLMUrt  tmtfie  iMo  pur  medio  de  vna  cadena  a  un  rir- 
MO  tt  Uñro  ^ne  le  rodee  el  cnerpo:  j  qiic  su  cnmíila  mu- 
ttstiri  en  pan,  atrna  y  lefumbrrs  cállenles,  ítimlni^lrados 
cada  ili)<i  lili»,  sin  que  ■>«  le  prrmíu  luiiur  ccinie:  iliiniur.i 
en  ana  tabla  rasa,  j  no  podri  ser  abitado  ni  hablar  cuo  na- 
die. 

El  *rt.  13  del  nútno  cxklico  dice  qoe  el  MBlcndado  1 
■rtolM  dnra  d  de  senado  frado,  wlo  uew*  MfRW  en  lw 


CODIGO. 

destinos  n  el  ergástolo  (1 )  como  en  el  de  las  Dos  Sicilias: 
Mas  humano  que  estos  códigos,  mas  bien 
entendido,  bajo  d  aspecto  dentifleo,  mejor 

desenvuelto  en  cuanto  se  rcGere  á  los  dis> 
tintos  prados  de  delincuencia,  es  ú  nuestro 
entender  preferible  á  ellos.  ¥  para  decir  es- 
to, no  cedemos  ápreeeupaciones  nacionales; 
consullamossolo  i  la  ciencia  y  la  humanidad, 
y  presentamos  como  prueba  y  fundamento 
de  nuestro  juicio  la  racional,  científica  c  im- 
parcial comparación  de  dichos  códigos  en- 
tre si. 

CODIGO  BUIliUL.    Dise  este 

nombre  :i  Ion;  códigos  que  tienen  por  objeto 
las  leyes  que  se  rcticren  especialmente  á  la 
agricultura,  á  y  la  pecuaria.  EttE^db  se  ha 
pensado  ya  en  k»  formación  de  este  Código. 

La  Sociedad  económica  matritense  inició  el 
pensamienlo.  Conocido  es  gcncralmcolc  cl 
célebre  informa  sobre  la  Ley  agraria,  que  en 
el  dllíoio  tercio  del  siglo  pasado  dirigió  esl» 
corporación  al  Consejo  de  Castilla,  obrare* 
dactada  por  D.  Gaspar  Melcbor  de  Jovellanos, 
que  tanto  ensalsa  su  memoria  y  honra  á  nues- 
tra patria. 

Pero  la  sociedad  no  se  ha  limitado  i  es- 
to. En  cl  presente  siglo  ha  vuelto  á  pro- 
mover lo  que  en  el  pasado  había  concebido. 
Con  objeto  de  ayudarla  en  su  propósito,  el 
gobierno  en  7  de  Agosto  de  4841  espidió  non 
Real  órdcn  en  que  espresaba  que,  hallándo- 
se ocupada  la  sociedad  en  la  formación  de  un 
proyecto  de  código  rural ,  y  necesitando  para 
desempeñar  coa  acierto  su  trabajo  reunir 
materiales  que  la  pndieni  Ilustrar  ea  este 


lie  carnea,  Icndri  alimculos  callente*:  «on  cana  t«rl  «na 
tabla  rasa,  y  qno  no  podrí  tener  eomUMClaO  llM  «M  la* 

personas  encarnadas  de  sn  castodla. 

Kl  art.  1"  ;iiYn1e  que  la  pena  de  prisión  se  pnode  *f¡ni*T 
con  el  Uabjj>)  pubiicn,  ruii  a/ulcs  j  ton  el  aiuoii. 

(1)  La  pena  de  erauMo,  srgan  el  art.  7.'  del  OMIgo  |ic- 
Btl  4»  lu  Oot  Steilias,  eonstste  ea  la  reclailon  pef|rfiu 
del  NO  ea  el  herte  de  ana  isla:  el  condenado  i  ella,  diré  el 
art.  16,  pierde  la  propiedad  ile  ludus  los  bienes  que  llene, 
queda  abterla  in  Mtnkoa  en  b^-ncliclo  de  sai  hcrcileros. cobm 
SI  hubiera  muerto  sin  lestaiuiTio.  sin  que  paeita  dtspuorr  en 
«delante  ni  inifrrint,  ni  poi  icsiamento  de  todo  ó  parte  de 
sus  bienes:  tampoco  paede  adquirir  tnleniTot,  ni  por  causa 
de  muerte.  Ks  sin  eaikaigii  Moatderado  pur  la  ley  como 
medio  ü  oDiano  i  |iropdiila  pan  insmiiir  i  sus  descendien- 
ICi  lo-i  ilefccliiw  lie  suíe'.inn,  y  lo*  def<'i-ln«s  comlicionale« 
utiiliim  liiv-ir  1  1  ■■II  1,1. i.r.  >-i  |nu-dc  preM-nttrsc  en 


juicio  elvil,  ni  romo  deuiaudaiile,  nirum  i  demandado,  siaa 
bijo  cl  nombre  de  uii  irocurador  nombrado  e«peclalawiM 
por  eltribanal,  ante  qalen  baya  de  esiablecerse  la  aceito. 
El  uitaul  civil  pude  okllnr  á  mi»  haredem  i  wagtrato 

nc<*t*»»M«csi>ii  wwiBrtuSpiSmcwtti 
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punto,  se  u  I'^ii^ba  áloá jefes  polílicos ,  ;i  to- 
das los  aulondades  y  dependieales  del  Mi- 
nislerio  de  la  Goberoaeion,  al  que  eutooces 
esttbtn  UnbH»  anidas  bs  alribncioiMS  que 
hoy  tiene  el  de  Fomento ,  y  á  las  sociedades 
económicas,  en  fín,  que  suminislráran á  la  de 
Madrid  cuantas  Qolícias  y  datos  pidieraa  en 
lanaleria. 

No  han  visto  hasta  ahora  la  luz  pública 
los  liabajos  de  la  socieilad.  Sin  cmbarso ,  el 
Gobierno  no  ha  olvidado  la  importancia  de 
las  leyes  que  se  reüereu  al  inlercsanlo  puQlo 
del  fomento  de  la  agrienUnra.  Es  eompro- 
probailte  de  ello  cl  real  decreto  de  3  de 
octubre  de  18o4.  Maniliésiase  en  la  espo- 
fticion  que  le  precede  que  ios  esfuerzos  he- 
chos en  el  presento  siglo  por  las  Córtes  y 
por  cl  Gobienio  en  fnw  de  la  agrieallu- 
ra,  no  han  obedecido  siempre  á  un  sistema 
fijo,  ni  han  dejado  «le  oncontrar,  ya  en  otns 
leyes ,  ya  en  las  co>Liiiubres ,  ya  en  los  hom- 
bres, obatáeulos,  que  ban  enerrado,  coan- 
do no  paralizado,  su  acción.  Preséntase  como 
ejemplo  de  esto  la  ley  de  acofamicnlos  de  8 
de  junio  de  1813  y  ia  de  18  de  mayo  de  l«o7 
en  &Tor  de  las  roturaciones  hechas  eu  bal- 
dios,  propios  y  OMUines.  Menciónase  ]a  an- 
tigua y  funesta  ritalidad  ettUe  la  i^Mltara 
y  ganadería,  hermanas  ambas  y  nacidas  para 
vivir  de  consuno ;  y  que  ai  paso  que  la  pri- 
nera  rotorai  cerca,  y  acola  hasta  la  via  pú- 
blica y  loa  eaniaos  ganaderoa;  la  segunda 
abre  los  cierros ,  reivindica  todas  stis  cañadas 
y  el  derecho  de  vecindad  para  compartir  los 
pastos  de  lodo  el  reino  con  los  ganados  de 
cada  localidad,  y  alega  la  costumbre  para 
invadir  hasta  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular, imponiendo  &  los  vecinos  la  obliga- 
ción de  sostenerla;  resultando  de  ello  que 
uoa  pnehlos  reprochan  y  oondenan  las  der- 
rotas, óseabapertnra  del  cercado  y  aco- 
lamieoto  de  las  niicscs,  que  bajo  una  misma 
cerca  poseen  algunos  particulares;  y  otros, 
por  el  contrario,  sostienen  que  el  negar  á  los 
▼ednos  el  oso  de  lo  que  por  prictica  dislhi- 
tan,  es  ma  violacloQ  de  dereeboa,  que  no  es 
dable  consentir. 

Habla  también  la  misma  csposicion  del  si- 
leacio  de  U  kgibkciou  pura  exigir  scrvictoü 
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en  común  á  la  a-ricullura  de  una  comarca, 
tales  como  la  apertura  de  ua  canal  ó  la  ejecu- 
ción do  ciertas  obras  de  de8agUe:de  los  incoo- 
veoientes  de  h  acumnlacion  escesiTa  y  de  la 
subdivisión  ilimitada  de  la  propiedad :  de  la 
creación  del  crédito  territorial  y  de  la  funda- 
ción de  bancos  agrícolas:  y  haciéndose  cargo 
de  los  InminosoaaBlecedentesque  existen  en 
d  gobierno,  dice,  que  es  menerter  cooidinar' 
los,  reducirlos  á  sistema,  estudiarlos  en  otro 
terreno  distinto  del  de  los  hechos  y  teorías 
Taculiaiivas,  para  saber  cuáles  caben  dentro 
de  la  esTei»  de  la  adminisdacba ,  cuáles  de» 
ben  tener  su  base  en  el  nuevo  Código  civil, 
y  cuáles,  en  fín,  deben  ser  formulados  en 
leyes  especiales  y  presentarse  á  las  Corles. 
Concluye  proponiendo  la  creación  de  una 
comisión  de  personas  competentes. 

En  virtud  de  esta  esposicíon  S.  M.  creé 
por  cl  real  decreto  referido  una  comisión  e.^- 
{>eoial  con  el  objeto  de  revisar  las  leyes  y  re- 
glamentos, que  iateresaii  á  la  prosperidad 
rural,  y  ptoponer lo conTcniente,  tanto  so-  ' 
bre  ellos,  como  en  los  asuntos  á  que  se  alu- 
de en  la  cspo>icioa  de  que  acabamos  de  ha- 
cer mériio,  y  sobre  cualquiera  otro  que  pu-> 
diera  afectar  á  los  intereses  de  la  agríeullu- 
ra ,  ó  coniiibuir  á  su  mayor  fomento  y  proa- 
peridad. 

Esto  ualuralmento  hubiera  llevado  á  ia 
comisión  i  la  formación  de  un  Código  raral, 
siguiendo  el  ejemplo  de  algún  oiro  pueblo. 

VA  encargo,  necesario  es  conocerlo,  está  lle- 
no de  dificultades :  estudios  profundos ,  afa- 
nes incesantes  se  requieren  para  poder  dcs- 
cmpenarh»  debidanieiittt ,  y  por  desgracia 
préstase  i  esto  el  sistema  de  las  comisio- 
nes gratuitas ,  compuestas  de  personas,  cu- 
yas ocupaciones ,  ya  públicas ,  ya  del  ejerci- 
cio de  sus  respectivas  profesiones,  lea  im- 
piden dedicarse,  coa»  i  tarea  principal,  4  la 
que  se  les  encomienda.  Sea  como  quiera ,  la 
idea  ya  está  anunciada,  y  antes  ó  después  se 
encontrará  cl  medio  de  ver  reducido  á  la 
práctica  lo  que  ahora  tal  vea  m  mirado  por 
algunos  como  de  ettecttcion  irrealizable.  Tal 
es,  sin  erabarfro,  el  estado  de  la  codilicacion 
en  España  sobre  Código  rural ,  que  cá  lo  que 
¡ioi  lucumbu  exponer.  Entre  tanto  que  el 
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Código  llega  ó  no  á  termarse,  k  legislacioa 
rural  y  pecuaria  ha  ne  consultarse  esparcida 
eniBlÍBidadd«dHHpoticioiMs,7  wmU  Br- 
QiCbonDia  en  iofiaidad  de  artículos,  bien 
como  objeto  principal,  bien  conexo,  ó  aná- 
logo» como  en  los  de  ar«bmo«  :  ii«ri«A- 


•aflasA :  vkbbsa  ,  etc. 

CODIGOS  IÍOMA1VO8.  Cuan- 
do se  habla  de  códigos  roineum;  lega  roma- 
m$i  dmtel»  eomm,  tegon  al  Icaguage  de 
iHMilniB  antigms  tratadistas,  j  por  conira- 

posicion  á  derecho  patrio,  ó  derecho  español; 
derecho  civU  romano,  cuerpo  de  dei  ccho  ci- 
vil, y  todavía  el  mismo  otyeto  se  espresa  con 
dMMiniiiacioiiM  diferenlea,  eiHMido  m  naa* 
ckma,  decimos,  esta  Icgi.^iacion  tipo,  se  ha« 
JMft  ciertamente  de  ta  nvUrii  de  uucstras  le- 
jas. Por  eso,  ea  cuanto  á  ella,  es  para  nos- 
otras ua  faicM  mu  ineailBrttlilt  y  do  ma- 
yor craduceoeta,  la  sanlaaoiA  do  insMitaM: 
Antiquitalis  niliil  penitui  ignorare  liccl.  De 
aquí  la  alencíoD  especial  que  en  la  Enci- 
ctofKDu  nos  merece,  no  ya, el  derecho  ro- 
fmmo,  úü»  MU  catato  te  eoaciame.  Así  lo 
damoslnuiios  «a  «lieulos,  ya  |wb(ieaiiios, 
relativos  á  esta  materia,  A  demostraremos  co 
los  díFerenles  á  que  se  prestan  los  epi^ra- 
ÜBs  Código^  Cúdigoé,  como  en  los  de  Jiulilu- 
dúimt  PmUMat,  iVsMias  y  dante  qaa 
concierocn  al  espresado  derecho. 

Por  eso  no  queremos  dejar  de  espooer  ni 
aun  ei  doble  sentido  á  que  se  presta  la  enun- 
ciativa Cóálgm  rammut,  poca  qae  cita  (iaoe 
dartameatcdos  acepciones.  Daas  veees  es- 
presa  solo  las  r  o'  i-cioacs  ó  cacrpos  Ie;?ale>, 
que  llevan  el  nombre  especifico  de  códitio, 
como  el  Gregoriano ,  el  Hermoyeuiano ,  Jm- 
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se  retiera,  ó  al  caerpo  del  derecho,  ó  en  ge- 
neral al  conjunto  de  colecciones  de  comíH»-' 
ébm»  kmfñitím*  Yéaase  las  artfeidos  res» 

pectivos. 

En  cuanto  á  tas  cotecciones-  l''?r)les,  que 
llevan  el  nombre  espedtícodo  cvdigoé,  es  sa- 
liído  ana  «I  Código  Gregoriano,  el  Uermgc^ 
nteno,  el  TtMkmOt  el  /astiniand»  airf^fa* 
ó  primero,  el  Justinianéo  rtpetUa  prtele^- 
nis,  ó  segando,  que  es  el  que  boy  forma 
parle  del  Cuerpo  del  derecho  ronMm,  j  por 
mmtiCóálgadeAlarkúé  BnOarh  á» 
AM^kmt  de  cada  me  de  los  cuales  hablamos 
en  su  artículo  respectivo:  si  hi^a  nunca  han 
de  confundirse  para  la  apreciación  legislativa 
y  jurídica  el  CÓ(^o  Teodosiano  y  los  dos  ias- 
Uoiaoéos  neaejoAadoa»  qaa  praaadaa  da  aa 
legislador,  y  traían  de  él  su  autoridad;  coa 
el  Gregoriano  y  H&rmogeaicuw,  que  soa  com* 
piiaciones  de  particulares:  el  de  Alar  ico  ó 
Arapjaríff  ds  ^iaaa,  qaa  as  la  bísbo.  y  el 
caal ,  aoaqae  aaloriaado  paca  Occidente  par 
un  soberano,  no  toma  ya  su  fuerza  He  nhligar 
de  que  sea  en  su  origen  í**;;  nmaua;  siuü  de 
que  un  soberano  y  legiaiadur  de  un  puebla 
gótioHammiút  lo  compila  y  dá  aaoM  lay  aa 
sus  estados;  en  cuyo  caso  se  halla  tambiea 
la  colección  de  Ewico,  sea  lo  que  quiera  do 
su  existencia  y  eslensioa.  Véanse  sus  artícu- 
los particulares. 

Ba  caaal»  &  la  inpwlaaoia  dodrioal  da 
estas  compilaciones  no  hay  roas  que  ver,  y 
teoemo'?  insinuado  ya,  que  ellas  son,  no  ya  la 
legislacioa  secular  de  un  gran  pueblo  de  qaa 
liaaa  origen,  prieticaa  y  taBdeaaías  las  aa* 
daacs  todas  da  Earapa  y  aaa  dd  visfo  ana- 
tincnte  ;  si  no  cl  origen  y  fuente  de  nuestras 
leyes ,  y  rtpartf  df»  eso  ,  cl  cuerpo  mas  adoii- 
rabie,  autorizado  y  copioso  de  doctrina  jurí- 


fMuidff,  ate,  (vdaaaeasinsaicioelas):  «tras  |  diea.  Ba  esta  parte  no  quisiénaaos «lagenr 

las  cuerpos  y  colecciones  legislativas,  que  en 
tiempo  de  Jiistiñiano ,  y  después  formaban 
en  aquel  imperio  cl  derecho  constituido  vi- 
gente, á' saber,  las  httíUuehnes,  el  Digesto, 
cl  Código  npetitmpnBhellmiiit  y  las  JVom- 
las;  esto  es,  las  colecciones  legales  conprea- 
didas  hoy  en  el  Cuerpo  del  derecho  romano. 

Eáta  doble  acepción  so  determina  por  el 
propósito  d  seolido  del  que  baUa,  ¿cguu  (|uc 


nuestro  concepto,  ni  dar  á  nuestra  aactea  y 
predilección  decidida  á  esa  legislación  y  com- 
pilaciones inapreciables ,  mas  de  lo  que  con- 
viene á  escritores  de  una  obra  de  consulta; 
peía  créenos  qaa  ea  an  pneUo  de  ecfgsn 
reiaaao,  coaio  al  auestn,  en  que  los  anti- 
írtio?  Códigos  nacionales  son  en  mas  ó  en 
tueuús,  pero  siempre  en  grao  parte,  trasunto 
de  aquellos:  en  que  didw  tegisladoa  rona*^ 
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DA  es  todavlt  ei  iixiu  proviDcias  observada 
como  ley  patria,  scgua  sucede  en  las  coro- 
Das  de  Navarra  y  Aragón :  en  que  la  genera- 
eioDaclital ,  y  muchas  que  ie  han  precedido, 
han  empezado  sus  estadios  universitarios  de 
dfrrrhn  por  el  derecho  y  jurisprudencia  ro- 
mana: en  que  los  innumerables  y  acredita- 
dos escritores  y  juriscoosuiios ,  que  han  le- 
Ytnlado  la  lunlñon  y  aeredilada  jnriapnio 
deocnc^úftlft,  CM8IB06,  veníaimdieien* 
drt,  qup.  no  ptjcde  ser,  ni  decirse  constimado 
juriscoasuito  el  que  do  esté  sólidamente  ver- 
«tio  é  iastraido  enlM  CáiigH  rmmo»*  B 
j«icto decidí  «lo  véise  en  mi  «rtfeilo  ea> 
pecial. 

fX>IH€M>8  E!SI>A:IíOLEv^.  Es- 
te artículo  seria  del  todo  ocioso,  teniendo  la 
EMnctiimu  artforioi  eipeeiileB  pin  eidá 

no  de  la  «ódigw  pobKcados  en  España,  ó 

hfcn  ron  el  nombro  o!,pec¡al  do  códigos,  ó 
bicu  cou  otros  dilcrenlc-s,  si  no  liivié^cmos 
que  examinar  en  él  una  cuestión  imporlanlí- 
ilnui,  itiber ,  li  |metd<»cii  eilie  nu«rtn» 
diferentes  cuerpos  legales,  y  por  qué  órden 
delien  seripreciMlfti  SM  dispoMeioMsen  la 
práctica. 

Lacoertionaerii  my  Nooilli,aí  no  trape- 
láranos  eoBoaaduposiciM  legal,  qne  limHi 

los  principios  peñérales,  qne  rigen  en  !a  ma- 
teria. La  regla  universal  ffx  posterior  de- 
rogal  mtleiiori,  bastaría  para  resolverla.  Pero 
esta  ragia  M  nodilieada  in  la  antigua  co- 
ma de  Caslilfa  por  la  ley  1.%  Itt.  98  dd 
Ordenamiento  de  Alcalá,  en  qtic  se  estable- 
ció d  órdca  obligatorio  de  los  códigos:  ley 
|ue  bajo  este  panto  de  vista  fué  trasladada 
ialegfaÍMiile  i  lia  de  Ton»,  puerta  despnea 
en  la  Noeva  Recopilación,  (ley  S  tít.  1,  libro 
11),  de  donde  pasó  á  ta  Vovi-;ima  ffV 
'  Es  indispensable  trascribir  aquí  esta  ley  en 
la  parte  que  coadoee  al  objeto  del  presente 
articulo:  «Nuestra  intención,  é  anestit  vaina* 
lod  C6  (dice  D.  Alonso  XI)  que  los  nnestros 
naturales  é  moradores  de  los  nuestros  regnos 
sean  mantenidos  en  paz  é  en  justicia:  et  co- 
Bw  (Mfa  esl»  lea  noeiieater  dar  Leys  dertaa 


IH  L«i  s»  u.  1,  in»  a. 
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por  dó  se  libren  los  pleytos,  é  lascontieidas, 
que  acaescteren  entre  ellos,  é  macucr  que  en 
a  nuestra  corle  vsan  del  fuero  de  las  Leys.  é 
alguoaa  villaa  de  nnesiro  aeonoiio  lo  han  por 
Tuero,  é  otras  cibdades  é  villas  han  otros  Am* 
ro^  li  prirlidos,  por  los  cuales  se  pueden  li- 
brar algunos  plí^%io<:  poro  porque  muchm 
veces  son  las  coQiieadas,  ó  los  pleytos,  que 
entre  loa  eiMa  aooeaeen,  é  le  MieTeB  de 
cada  día,  iive  re  non  pueden  librar  por  los 
roeros;  por  ende,  queriendo  poner  remedio 
convenible  á  esto,  establecemos,  é  mandamos 
que  loa  dldioa  fueros  sean  guardados  en 
aqneUaa  eosaa,  queaemnm;  nive  enaqw- 

Illas  que  Nos  (aliáremos  que  se  deben  mejo- 
rar  é  emendar,  é  en  fas  que  son  contra  Dios, 
é  contra  razón,  é  contra  Leys,  que  en  este 
nneatra  libre  aeconliiea,  por  las  quales  Leya 
en  este  aueilre  Ubre,  é  per  loa  dichos  fiievaa, 
mandamos  que  ?c  libren,  primeramente  todos 
los  pleytos  ceviles  é  crimínales :  é  los  pley- 
tos,  ¿  contiendas  que  se  non  pudiesen  librar 

Ipor  las  Leyi  de  esle  aueslro  libro,  é  por  lea 
dichos  fueros ,  mandamos  qne  se  libren  por 
las  Leys  contenidas  ea  los  libros  de  tas  siete 
Partidas,  qne  el  Rey  D.  Alfonso  naestro  visa« 
bneto  mandé  erdenir,  eono  qnier  qne  fasla 
aqui  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  man* 
dado  du!  Rey,  nin  fueron  avi(lr^^  p'-r  Leys. 
Pero  mandamos  requeriré  concertar  e  enmen- 
dar en  algunas  cosas  que  cumplían ,  ei  así 
concertadas,  éemeadadas,  porqne  Ümmni  sa« 
cadas  de  los  diclios  de  las  Santos  Padres,  é 
dichos  muchos  sabios  antiguos,  édefno* 
ros,  é  de  costumbres  antiguas  da  E^aai, 
Jámoálai  por  aae8lM8LayB.i  ■BlMaliMorjl» 
lileralmeiile  eala  parle  de  la  ley  porlageaa* 
de  importancia  que  tiene,  y  porque  ha  de  ser- 
vir para  la  resolución  de  las  cuestiones  que 
con  motivo  de  ella  se  han  suscitado,  si  bien 
nosotn»  aqeí  kablareiMa  sob  de  las  qneae 
reSeree  á  la  prvbieiiNi  respeelifa  de  ka  e6« 

digos. 

Desde  luego  aparece  que  el  Ucy  D.  Alfon* 
so  hablaba  solo  de  las  leyes  anteriores  al  Or- 
denamieato  de  Akalá,}!  porqee  á  eHas  dn{* 

IeaoMiite  se  refiere,  ya  porque  seria  absurdo 
snpon<T  qne,  ni  directa,  ni  indirectamente,  ni 
espitcita  ni  nnpliciuimeote  se  ataba  las  ma* 
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nos  para  no  poder  legislar  en  lo  sucesivo, 
j  privar  á  sus  sucesores  de  la  potestad  de 
etmbiar  ei  derecho.  Y  esto  que  sin  necesidad 
de  estar  eaplfatanente  dispneshiBe  wbreeii- 
tenderíft,  fué  lambteo  ordenado  por  la  ley  i.* 
de  Toro,  que,  de?pucs  de  trascribir  la  del 
Ordenamiento  y  prevenir  de  nuevo  su  obser- 
vancia, añade  estas  tenuinaotes  palabras: 
•que  to  que  le  p«idiere  determiiuir  por  tas  le- 
yes de  los  ordenamientos  épremátíeas  por  nos 
hechas  y  por  los  Reyes  donde  nos  venimo*,  y 
los  Heyes  que  de  nos  viniesen^  en  ladiclia  or- 
étttuaM,  édeeiBkny  deienniiidoii,  se  sigan 
7fiiacdeii  conoeii  ellas  se  contime,  no  wi' 
barpante  que  contra  las  dichas  leyes  y  pre- 
málicas  se  diga  y  se  alegue  que  no  son  usa- 
das ni  guardadas:  y  en  lo  que  por  ellas  no  se 
pudiere  delenünar,  nandanios  que  se  guar- 
den las  leyes  de  los  fberoat  ansí  del  Fuero 
de  las  leves;  como  de  los  f«ero?  municipales, 
que  cada  ciudad,  ó  villa  ó  lugar  tuviere,  en 
lo  qne  soD  A  Aieren  usados  y  guardados  en 
los  dichos  lugares;  é  no  fueren  contrarias  i 
las  dichas  leyes  de  ordenamientos  é  premá- 
ticas,  así  en  lo  que  por  ellas  eslá  determina- 
do como  en  lo  que  determvuwemos  adelante, 
por  algunas  leyea  deordenaraieoloB  ypremá» 
ticas  y  los  Reyes  que  de  Nos  vinieren. »  Y 
concluye  ordenando  que á  fallado  todo  se  re- 
carra  a  las  Partidas. 

LaadticaltBdes,  por  lo  UnMo,  solo  pueden 
msellaise  réspeelo  &  las  leyes  anteriores  á 
la  del  Ordenamiento. 

lia  habido  alguno»  e<írrilores,  que  por  no 
pararse  demasiado  cu  el  tenor  literal  de  la 
ley  han  incurrido  én  errores  trasoentales 
acerca  de  su  inteligencia.  En  este  caso  se  ha« 
lian  Antonio  tiomcz  y  el  P.  Andrés  Marco? 
Burriel.  El  primero,  4  quien  no  puede  negar- 
le rin  Injuslicn  ser  el  mas  aiioriiado  comen- 
tarisUt  de  las  leyes  de  Toro  en  los  tres  siglos 
anteriores,  se  olvidó  de  lo  qne  prescribe  la 
ley  1.' cuando  !n  romenlaba.  Según  él,  se  in- 
fiere de  las  palabras  de  la  ley  que  debe  juz- 
garte ante  todo  por  las  leyes  de  Toro,  des- 
pués por  las  del  Ordenamiento  y  pragmáti- 
cas ,  á  Talla  de  ellas  por  las  de  Partida,  aun- 
que no  se  pruebe  que  estén  en  uso,  y  por 
Altiuio,  portas  del  fuero  que  se  acostumbre 


Iá  usar ,  y  en  defecto  de  todos  por  el  dencbo 
romano. 
Solo  con  comparar  lo  que  dice  Gómez  coa 
lo  que  espresa  taley»8eeonveaeerán  todos  dé 

la  equivocación  en  que  incurrió  el  ¡lustre  ju- 
risconsulto. De  un  modo  que  no  admite  duda, 
señala  la  ley  como  orden  gradual:  1.*  los  or- 
denamientos y  pragoiitícas  sin  poderse  ale- 
gar su  no  uso:  i* el  Fuero Beal y  los fneros 
de  las  villas  y  lugares,  que  estén  en  uso:  3.* 
las  'de  Partida ,  aunque  no  sean  usadas  y 
guardadas.  Véase,  pues,  que  Gómez  incurrió 
en  errores,  tatas  son  el  «fe  dar  prefereneta  4 
las  Partidas  sobre  los  fueros,  y  el  no  hablar 
mas  qne  de  un  fuero  y  un  ordenamiento, 
cuando  la  ley  hablaba  de  ordenamientot  y 
fuern* 

Pero  mas  grave  aun  es  otro  error  que  come- 
tió: es  el  de  suponer  que,  en  defecto  de  las 
leyes  españolas,  debe  juzgarse  por  las  roma- 
nas. Prescindiendo  de  las  prohibicioaes  anli* 
guas,  escritas  en  el  Fuero  JosgoOeyes  9  y  40, 
tít.  1,  libro  11)  que  vedan  hacer  uso  de  las 
le\^es  romanas,  en  la  misma  ley  1.'  de  Toro 
hay  otra  prohibición  para  hacer  en  juicio  uso 
de  ellas:  porque,  después  de  enumerar  las  le- 
yes, porque  se  debía  jnsgar,  tímát  no  por 
otras  alguuM.  No  desconocemos  que  las  leyes 
civiles  de  los  romanos  son  estudiadas,  consul- 
tadas, y  á  las  veces  decisivas  en  determinadas 
cuestiones,  y  esto,  no  soleen  nuestra  patria; 
sino  en  casi  toda  Enn^,  y  en  parte  de  la 
\m(*r¡ca  y  de  Asia;  pero  no  como  leyes,  sino 
i  orno  doctrina  en  que  han  tomado  sus  inspi- 
raciones los  legisladores  modernos.  No  se 

I acata  enloneei  la  tey  cstiaii;  es  ta  anioridad 
de  la  cieada,  es  el  origen  y  fneole  de  ta  tay 
española  lo  qne  dirige  al  jurisconsidlo  y  ni 
juez. 

El  P.  Burriel  comprende  los  errores  en  que 
babtaínemMo Gómez:  en  su  cariaáD.  loan 

de  Anuya ,  número  S7,  le  pregunta  de  quó 
lugar,  paraje  ú  letra  de  la  ley  saca  que  se  ha 
de  juzgar  por  las  de  Paruüa,  antes  que  por  las 

Idd  Fuero,  qué  lugares  tienen  los  otros  Iben» 
munidpnles  espresados  en  la  ley  que  él  no 
nombra,  y  de  qué  palabras  ó  cláusulas  se  in- 
fiere que  en  último  lugar  ha  de  juzgarse  en 
V  España  por  las  leyes  romanas.  Feio  ú  mí»' 
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roo  P.  Borriel  ¡ocorrió  pn  otro?  doi  errores: 
estos  Tueron ,  el  suponer  que  no  es  necesario 
jtrobar  el  uso  de  los  fueros  y  que  no  basta  la 
alegacMHi  do  ha  lejes  de  Partida,  ti  no  m 
prueba  su  uso. 

La  lectura  de  la  ley,  hecha  con  algún  dete- 
niiniento,  hubiera  evitado  sin  duda  al  erudito 
B«rri6l  times  tan  graves. 

Pero  otras  diScultades  son  lu  qaa  mate 
ta  aplicación  de  esta  ley.  Tales  son  las  rela- 
tivas á  qué  ordcnamicnUn  y  &  qué  fueros  se 
refiere  la  ky  de  loro. 

Qneimo  de  los  ordcnamieBfM  en  el  de 
Alcalá,  está  fuera  de  toda  duda.  Le  ley  l«* 
del  titulo  28  de  este  OrdenainieDto,  que  es- 
tá trascrita  en  la  de  Toro,  asi  lo  dijo  espre- 
sanienlc.  Pero  en  la  adición,  que  á  esta  ley 
lino  le  de  Toro,  se  hable  de  oríkMwM», 
y  esto  hace  necesario  investigar  cual  el  otro, 
por  lo  menos  -k  que  se  daba  autoridad. 

A  nuestro  juicio  era  el  Ordenamiento  Real, 
A  les  Oideaenns  lleelés  de  Cistilla,  que  el  oi- 
dor don  Aléese  Diai  de  lintelvo  di6  á  les.  No 

e?  cstrí  saznn  oporlUDa  pnrn  drmostrar,  qne 
efectivamenlc  cslc  ordcnainienio  recibió  la 
sanción  de  la  Corona,  y  contestar  a  lo  que  en 
eoetnrío  hen  dicho  ee  difereeies  dpoees 
Paz,  Fernandez  de  Mesa,  el  P.  Burriel,  y 
los  doctores  Aso  y  de  Maaucl.  Semejantes 
coestiooes  no  son  de  este  lugar:  tienen  el 
suyo  propio,  el  artículo  de  Ordenamienlo 
leel,  donde  deben  ser  venliledes  y  cseltre> 
eidas  con  la  detención  que  merecen.  Aquí 
nos  limitamos  á  decir  que  hov  «■>  opi- 
Dion  geralffiente  admitida,  ó  por  io  menos 
no  impugnado  en  los  dllimee  tiempos,  que  el 
Ordenamieelo  Real  obtuvo  la  coofireMcion 
de  InCoron.i,  y  que  Heves  Católicos,  qun 
lo  mandaron  formar,  fueron  los  que  la  con- 
firmaron. A  este  ordenamiento,  publicado  por 
frinern  vei  enHuete  ée  1484^  eledíósin  do* 
da  la  ley  1.*  de  Toro,  y  era  natural,  porque 
era  la  colección  moderae  i  qne  podie  relc' 
riñe. 

Oira  eaestioB  sene|inte  se  sosette  lespee^ 
loelFaeraIntge.  ¿Eslieein|M«adído,  6bo, 

éntrelos  Tueros  que  las  leves  del  Ordenamienlo 

y  de  Fuero  mnndan  guardar*  f.a  omisión  que 

se  hizo  de  el  parecía  favorecer  a  la  opinión 
me  m 


(10.  337 
de  que  no  debia  ser  considerado  entre  la^  le- 
yes vigentes.  Sin  embargo,  sabido  e«  qiif" 

Iesle  Código  rige  eo  diferentes  partes,  cumu 
raeré  nraeieípe!,  y  bejo  este  pimie  de  visiOp 
como  municipal  por  lo  menos  deberia  subsis- 
tir. De  notar  es  qiip  rl  Pticro  Juzgo  no  ha  sido 
en  España  derogado  por  ninguna  ley.  Por 
esto  dijo  Lerdlabai  que  por  la  ley  dd  Ofde- 
namienio  de  Aleelá,  en  que  se  pronelgerea 
las  Piirlidas,  se  veía  claramente  qne  se  dió 
sobre  ellas  preferencia  en  los  juicios  á  ios 
fueros,  que  entonces  e.-labaa  en  uso:  y  siendo 
eierlo  <iue  lo  cslabeen  divenas  partes  el  Fue- 
ro  Juzgo,  era  visto  qne  se  le  dió  la  misma 
preferencia,  lejos  de  haber  sido  dero^dss 
sus  leyes. 

Después  tampoco  han  sido  derogadas  en 
I  los  tiempos  posteriores.  Aiteaiis  de  qne  no 

hay  disposición  espresa  que  lo  ordene,  como 
deberla  ser,  para  que  la  derogación  existiera, 
tenemos  una  real  cédula  de  15  de  julio  de 
1788,  dade  en  eonsecnencia  de  cierte  repre* 
sentacion  hecha  «1  Rey  por  una  de  las  sales 

I civiles  de  la  Clinnrillcríi  de  Granada,  sobre 
un  pleito  cutre  un  couvento  de  trinitarios 
calzados  y  los  parientes  de  un  religioso,  sobre 
U  Bucesien  «MwlMWe  de  este.  Dodabei 
los  negislndoi  si  debien  aplicar  el  Fuere 
juzgo  ó  las  Partidas:  las  preten-ionc'^  de  las 
partes  estaban  encontradas:  consulto  el  Conse- 
jo, y  conformándose  el  Rey  con  se  dielimen, 

0  espidió  une  real  cédide  en  qne  decía:  tDe- 

1  bcis  conformar  vuestra  determinación  con  et 
H  estatuto  acordado  por  la  provincia  de  Trini- 
tarios calzados  de  Andalucía  y  su  visitador 

I  don  Pedro  Pobos  y  Angnlo  en  el  cepltelo  ce- 
I  lebiido  en  ítíde  mayo  de  iTTT,  aprobado 
pr>r  mí  y  por  la  Santa  Sede,  estendiéodola  y 
restringiéndola  cuando  mas,  con  respecto  á 
la  anterioridad  y  posterioridad  de  los  casos 
I  y  las  ceses,  el  neneionedo  esleioio,  el  eoel 
es  arreglado  y  conforme  á  la  ley  ti  del  titu< 
io  2,  lib.  4,  del  Fuero  Jusgo,  y  á  las  demás 

I leyes  del  letiiu,  mandadas  guardar  en  las  pro- 
Túiiones  de  mi  Consejo  de  los  sios  de  177^  y 
1781.  T  por  cnanto  dicbe  ley  del  Fuero  lu- 
go no  se  halla  derogada  por  otra  alguna,  y 
antes  bien  es  conforme  con  lo  po^ir rionnenie 
dispuesto  en  el  capitulo  2,  lib.  i  del  i^^uero 
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Vipjo  de  Ca«titfa,  doclaraffo  por  el  qne  dió  el 
seííor  Rfv  I).  Alonso  ol  Sabio  en  el  .modc 
4252  i  la  villa  de  Aiarcon,  y  por  el  capíiu- 
lo  H,  Kb.  5,  tft.  11  de)  mismo  Fuero  de  Cas- 
lilla,  como  lanibien  por  la  ley  41,  tft.  5,  li- 
bro 3  del  Fuero  Real,  por  h  Ir-v  7  ííi.  O  li- 
bro !5  M  Ordenamicnlo,  por  las  de  la  Nueva 
Recopilación,  que  acerca  de  la  tnceston  Ibr* 
n»a  ex  Mtónmto  et  Mnie$Mo  de  los  as- 
ccndionlcs  y  colaterales  no  hacen  distinción 
de  los  bienes  do  los  legos  á  la  de  lo*  ec!c.?iás- 
licoá  seculares  y  regulares,  y  por  otras  leyes 
de  varios  vXom  Royes,  de  (|ae  mi  Consejo 
liixo  ospraúon  al  Sr.  D.  Carlos  H,  de  que  se 
compone  el  anlo  acordado  4,  lib.  4,  tft.  1, 
son  la''  qtie  comprende  el  mi  Consejo  en  sus 
provisiones  de  i77i  y  1781  bajóla  esprcsioo 
genérica  y  demift  leyes  del  reino;  deberé» 
igualmente  arreglaros  á  ellas  eo  la  delermi> 
nación  de  esc  y  semejantes  negocios,  sin  tan- 
ta adhesíoB,  como  maoircslats  á  la  de  Parti- 
da, fundada  dnicawente  en  las  tviénticasdel 
der^ho  eívil  de  los  nmuMS  y  en  el  dereoho 
cnnónico,  y  que  por  lo  mismo  solo  deben  re- 
gir á  falta  de  las  de  eslOs  reino»,  que  así  es 
mi  voluntad.» 

No  hay,  pues,  dada,  en  Tirtnd  de  h»  es- 
puesto»  eo  qne  las  leyes  del  Fuero  Juzgo 
pueden  y  deben  ser  aplicadas  por  los  tribu- 
nales. 

Pero  todavía  se  suscita  otra  cuestión  de  gra- 
vísima imporiaoeia,  eaal  es,  si  las  leyes  del 
espresado  código,  han  de  ser  guardadas  con 
preferencia  k  tas  tic  Partida  indi<?ttn!amentp,  ó 
solo  en  la  parte  que  estuvieren  en  observan- 
cia: cuestión  que  no  Temos  tratada  (iinda- 
mentalmenle  por  ningún  autor,  y  que  es,  sin 
embargo,  muy  trascendental  en  sus  coose- 
cuencia?. 

D.  José  Marcos  Gutiérrez,  en  su  Febrero 
reformado,  y  D.  Nbnuel  lardisabal  y  Uri' 

be  en  su  niscurso  sobre  la  legisUicion  de 
los  wis'^godos  y  formación  del  Libro  ó  Fuero 
lie  los  jueces  y  s«  versión  casleUamt  que 
es  el  discurso  preliminar  que  puso  la  Real 
Academia  española  en  su  ediecion  del  Fwro 
Juzgo  en  laün  y  castellano,  cotejado  con  los 
mns  antiguos  y  preciosn$  mliccs,  piibücnda 
en  iHlii,  son  los  que  principalinenli»  hnn  hi- 


blado  de  ?a  fuerza  de  ley,  que  tiene  el  Ftiero 
Juzgo,  y  hecho  notorio  lo  que  de  otro  mudo^ 
confiado  al  secreto  de  los  archivos,  probable* 
mente  hnbierjieoneloido  por  olvidaise. 

GuliiTrez  dice  que  la  real  cédula  desvane* 
c«  Inda  (lit'la  y  disipa  las  densas  tiníebia?, 
que,  con  soíiiHias  y  ficciones  ridiculas,  formó 

I  la  codicia,  cegando  en  siglos  oeouro*  y  ds 
ignoranda  á  los  autores  regnícolas  y  estrauo 
jero?,  y  que  a-i  vu.  no  pnilrrtn  los  jueces  y  le- 
trados niL'no>  de  rciolvcr  y  aconsejar  en  lo 
stice»ivü  con  arreglo  á  las  leyes,  á  que  ia  cé- 
dula se  reiera.  Se  rd,  pues,  que  aliyreeior  In 
cédula  real,  tenia  en  cuenta,  mas  el  caso  es- 
pecial á  que  se  aludía,  que  la  cnestíon  qnn 
ahora  deliatimos. 

Una  cosa  añade  respecto  á  esta.  Tratando 
de  proTonirse  eooirael  argumento  que  en 
contrario,  tat  vez,  se  presentaría,  fundado  en 
que  ía  cérfula  debía  considerarse  como  peco- 
liar  y  privaiiva  á  la  Chaocillcrta de  Granada, 
ii  que  se  dirigió,  y  en  las  demás  parles  «en- 

y  tnnciarse  por  leyes  y  no  por  ejemplnreB ,  dice 
que  las  disposiciones,  cuya  observancia  man- 
daba ia  cédula  real,  son  leyes  verdaderas  y 
generales  que  compreadcu  á  todos;  que  no 
les  ha  quiliido  el  vigor  «I  no  «eo;  que  men- 
pre  que  el  príncipe  manda  alguna  eo8n¿  cier- 
to juez  ó  tribunal,  es  visto  mandarlo  por  una 
misma  razón  á  todos  los  de  sus  dominio  en 

I casos  de  iguales  circunstancias ,  do  manera 
que  b  cddttia  eo  ley,  no  ejemplar,  que  debe 
observarse  generalmente,  Mioqne  no  hnyi 
otra  mas  que  ella. 
Conformes  estamos  en  que  la  declaración, 
heohn  en  la  real  «ddula,  es  apKedrfe  i  to> 
dos  los  tribUnnIos.  Lo  que  se  presta  a  mas 
dudas  es ,  si  e!  no  uso  puede  ó  no  ser  alega- 
do contra  las  leyes  del  Fuero  Jiizí*o,  cuestión 
de  que  en  este  mismo  articulo  tralaremo». 

iardixabal  deduce  de  k  lei«i  y  el  eiplritn 
de  la  cédula  referida,  y  de  la  ley  Z%\  tiU  1.* 
libro  li  de  la  Nueva  Uecopitacion,  que  es  en 
la  NovÍMma  la  3.*,  tit.  i.'  del  lib.  3.%  que 

Ison  también  la  1/,  tft.  38  del  Ordena- 
miento  de  AleaM  y  la  1.'  de  Toro^  qns  siemp 
prc  que  haya  alguna  hv  del  Fuero  Juzgo, 
que  decida  iia  ptinto,  y  no  esté  espro-i men- 
te derogada  por  otra,  debe  juzgarse  por  eiia 
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coo  prcrcremia  4  ia  de  las  Panillas,  sin  que 
se  pueda  «logar  el  lo  luo  y  fali*  de  oliaef 

vancia. 

Si  lo  que  dicü  iarduabai  fuera  exacto,  uoa 
gm  leTolecíon  deberle  solHr  nuestro  dere* 
cho.  Segim  él,  les  leyee  del  Fuere  lezgo  son 

ob!igí»ioii;i<,  aHin|iieno  estén  en  wio.  y  dejen 
de  ob^ei  varác.  Pero¿mcdiia  basianic  Lardi- 
nbel  lie  oenseceeneias  á  «luc  lógica,  Mce- 
«ttie,  iadeelioebleiiieete  lleve  su  esereloii? 
¿Se  rcpularán  como  leyes  vigcnles,  por  ejem- 
plo, la  del  Fuero  Juzgo,  que  perniilc  á  los  ma- 
yores de  diez  anos  disponer  de  sus  bienes  por 
cense  de  enforaiedBd  ó  por  temor  de  moer' 
te(l)f  ¿Le  en  que  se  autoriza  á  la  mujer  case» 
da,  por  os  abominables  del  marido,  á  pasar 
en  vida  de  eslc  á  un  segundo  matrimonio  (á)? 
^La  que  declaraba  que  la  edüd  pupilar  era  4 
lee  4|uinee  eios,  4|ee  los  que  entes  de  esta 
edcd  babian  perdÚo  el  padre,  no  eran  huér 
láDOS,  si  auQ  existía  la  madre,  concediéndo«:c 
tsi  impUciiamenie  á  estala  patria  potes- 
tad (3)?  La  en  que  se  prohibe  vender  4  nes 
de  doce  eneldos  los  ejemptaras  del  Fuere 
Juzgo,  so  pena  de  cien  azotes  (i),  ley  que  no 
c  rip  prr'iimir  creyera  vigente,  ni  la  Acade- 
mia e&paooia ,  que  vendía  á  ¡aská  alio  precio 
snedieien» ni  tanpooo el  nulerdel  disearao 
lireliniieerY  ¿Le  que  manda  remunerar  solo 
con  cinco  sueldos  el  trabajo  del  físico,  que  ba- 
tió a  UDO  las  cataratas  f3)?  ¿La  en  que  se  or- 
dena que  el  Jlsico  que  sangrare  a  ua  hombre 
libre,  si  esta  se  deUlHare,  pigne  ciento  ein* 
cuenta  sueldos,  y  si  muriere «  seepncsto  en 
poder  de  sus  parientes  para  qnc  hagan  de  él 
loque  quieran  (6)?  ¿Creería  v¡¿;cnies  en  su 
tiempo  la  mayor  parte  de  les  Icycá  penales 
del  mismo  Fuero? 

Tenemos  por  seguro  que,  si  LarJizabal  Ini 
hiera  asentado  bajo  c-^t'*  aspecto  \;\  nii>s|ÍDn, 
uo  hubiera  eaiilido  acerca  de  cüa  la  upiniou 
que  queda  enunciada.  El  bebie  sido  alcekle  del 
crimen  delaCbencíUerla  deGraaede,  él  ere 


(O  I  rv  in.  if  íí,  lib.t. 

(íl  !.<•;  i,  iil  O,  S. 

(Si  l.et  1.  la. Itb.  4. 

(«I  l  ey  9t.  lit.  4,  lik.  tt. 

(5)  Uj  r,,  lii.  I,  lib.  |l. 

tn  Uire- 
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I  consejero  de  CeslíUe  al  eseribir  su  discurso, 

y  no  poíiia  ignorar  que  ni  había  aplicado  las 
leyes  penales  del  Fuero  Juzgo  en  el  primer 
cargo,  Q)  cD  el  segundo  muchas  do  las  civi- 
les que  estan  en  la  misma  coleeeion.  Alcalde 
del  crimen  en  la  espresada  Cbancilieria  em 
en  [~H-2,  cuando  dccia  en  su  discurso  sohre 
las  penas:  ■  Uuchíiimas  de  nuestras  antiguas 
leyes  fueron  perdiendo  insensiblomeale  sq 
I  vigor,  hesta  beber  quedado  mMupIelementa 
'•  anticuadas  y  siü  tiso  alguno;  seña!  cierta  de 

II  i  trasiurmacion  que  babia  osperiueulado  la 
suciedad.» 
y  no  debe  esto  parecer  estraSo ,  cuan- 
do el  mismo  Lardizabal  habia  antes  di- 
cho:  c Todo  contribuía  á  perpetuar  la  ig- 
norancia y  por  consecuencia,  la  ferocidad 
en  las  costumbres:  todo  conspiraba  á  obsti- 
nar  los  ánimos,  A  baoer  áles  hombres  dnres, 
feroces  y  vengativos,  y  i  que  mirasen  las  ac- 
ciones mas  crueles  y  bárbaras  ron  indiferen- 
cia, enterameolo  ajena  á  la  humanidad.  Tal 
encestado  de  fiquAn cuende en  estable- 
cieroa  la  nnyor  parte  de  las  leyes  penales: 
así  que  no  debe  cansar  admiración  que  en 
ellas  se  encuentren  tantas  peoas  capitales, 
tantas  mutilaciones  de  miembros,  tantos  lor- 
mentaif  tanto  rigor  y  severided,  qon  nwe  pU" 
rece  que  se  e^ribieron  con  sangre  y  eon  la 
espada ,  que  con  tinta  y  con  la  pluma.* 

Tal  era  en  un  principio  la  acertada  y  sóli- 
da opinión  de  este  autorizado  publicista. 
Pero  ¿cuándo,  nos  ss  preeno  preguntar,  se 
habían  antes  derogado  espresamente  las  le* 
yes  penales  del  Fuero  Juzgo?  ¿Y  si  no  esta- 
ban esprcsancnte  derogadas ,  cómo  no  las 
aplicaban  los  tribunales  en  el  supuesto  del 
Sr.  Lardizabal!  ¿Y  cómo  esta  mismo  publícís- 
In  ¡[icurria  en  contradicción  tan  palmaria? 
.\o<o!ius  creemos  adivinar  lo  que  dió  lugar 
a  la  uotabilisima  diferencia  que  se  nota 
entre  los  dos  discorsos  do  que  queda  he- 
cha mención.  En  el  primero  era  el  magislra* 
lio,  atento  A  la  necesidad  de  reformar  las  le- 
xcá  penales,  y  que  se  lamentaba  de  que,  por 
no  haberlas  corregido  oportunamente,  selMi« 
biera  dado  lugar  á  que  su  testo  Inera  sus- 
tituido por  ta  arbitrariedad,  necesaria  en  la 
crtieldad  y  barberie  d«l  derecho  escrito.  Kn 
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«I  legnodoera  el  «scrilor,  qm  «IvidáBdoae  de  n  sni  henderos  éMOeiMot  coa  eidMiM  de 

d  eenvcnto  de  la  Membrílla:  Suplican  i  V.  M. 
se  di»oe  decidir,  <i  cq  rTecto      fi.iüi  el  tri- 
bunal oWigado  ácoíitiriiiar  sus  delerrainacio- 
üüi  coa  la  enunciada  iey  ii,  tit.      lib.  4. 
del  Faero  Jezso,  mlriedole  como  verdeden 
ley  del  reiftO  para  la  decisión,  no  solo  del 
prc^nte  caso,  sino  también  de  los  demás  de 
esla  clase,  que  con  frecuencia  podrán  p re- 
meterse, cee  limiucion  6  esteusion  de  sos 
efectos  á  los  tlenupos  y  negocios  enleríores  A 
la  declaración  que  se  solicita,  y  provisioaes 
refi*rídas del  Consejo:  ó  si,  no  ohjtantfí  cítn, 
i[ueda  e.«pedila  á  los  jueces  la  facuiiad  do,  di- 
rigir su  diclánen  coom  eates ,  según  Km 
principios  de  equidad  y  leyes  de  la  nación, 
en  la  forma  que  ?(•  hnlla  prevenida  su  obser- 
vancia por  la  lt!y  recopilada,  coa  arrcf^lo  ¿ 
las  circunstancias  de  los  casos  ocurrentes  y 
espirita  de  jusiteia  coa  que  aolieien  el  acierto 
y  feliz  desempeño  de  sus  pesadas  obligedo- 
ne5,  en  beneficio  público  y  «orvirio  de  V.  M,  • 
Por  autorizado  que  sea  el  dictáinen  emi» 
tido  por  el  Consejo  de  Castilla  que  fué  oído, 
■cérea  de  esta  csposicioB,  didiaiea  coa  el 
(|uc  se  conformó  el  Rey,  no  puede  negarse 
que  la  consulla  estaba  en  su  lti?ar.  Veía  la 
Sala  de  Granada  que  la  ley  del  Ordenaniea- 
lo,  laotas  veces  cílada  en  este  arlicttlo,  del 


loqaebeliíadieho  el  angistrado,  notcnica- 
do  en  cuenta  las  necesidades  df  la  jiráctica, 
preocupado  con  la  lectura  de  una  real  cédu- 
la, que  venia  bien  á  su  propósito  de  enalte- 
cer lÜ  cMigo,  que  beina  sido  objeto  de  so  dis- 
tarso,  BO  reparaba  en  las  consecuencias  que 
pudiera  producir  en  el  terreno  de  la  vida 
real,  la  cuestión  que  con  tan  palmaria  contra- 
diccioQ  decidía.  Por  ello  oo  podemos  seguir 
la  opiaioa  de  Lardizabil,  estaado,  como  es- 
tamos, persuadidos,  de  que  no  es  conforme, 
ni  al  espíritu,  ni  á  la  letra  de  la  real  cédula 
que  sirvió  de  fundamento  ai  distinguido  ju- 
ríseoositito. 

£sla  ee  la  coestion  que  nos  proponemos 
re^nlver.  ¿Pero  cómo  debe  entenderse  la 
real  rt'dula?  Conviene  al  efecto  tener  en 
cuenta  la  consulta  de  ios  magistrados,  que 
■M»Uvó  la  real  resoloeioa.  Despees  de  ma- 
nilestar  estos  los  hechos  y  deducir  algu- 
nas consideraciones ,  decían  :  « Solo  espo- 
nen á  V.  M.  los  ministros  qnc  representan, 
que  en  las  leyes  que  juraron  guardar,  y  se* 
gaa  las  caales  se  les  manda  librar  los  pleilos 
ea  la  3  ,  tit  1.,  lib.  3.  de  la  Recejptlacion , 
no  se  comprende  el  Fuero  Juzgo,  cuya  auto- 
ridad legislativa,  espirando  en  la  doiuiuacioa 
goda,  solo  ha  recibido  posteriormente,  según 


fué  dado,  en  Aiena  de  auevat  leyes  é  privi-  N  mismo  modo  que  la  primera  de  Toro,  al  tra- 

legioí  de  los  soberano?,  por  fuero  particular 
de  algunos  pueblos:  pnrli-  cual,  prescindien- 
do de  la  rectitud  y  ualidad  de  las  leyes  que 
eecierra,  se  creen  sin  la  compcteote  faceltad 
para  adoptarlas  en  juicio:  y,  dudando,  por 
otra  parle,  llenos  de  veneración  y  rcípclo  por 
las  decisiones  de  vuestro  Cooscjo,  que  según 
el  e^plrilo  de  las  leyes,  que  ordenan  la  fur- 
nia que  ba  de  guardarse  ea  hacerlas  é  in- 
terpretarlas, sea  de  bastante  autoridad  una 
provisión  ordinaria  de  justicia  despachada 
sin  aquellos  requisitoss  para  restablecer  la 
diada  lejr  del  Paero  Juzgo,  no  solo  para  la 
dedsion  de  les  negedoa  fatiros,  sino  lambíea 
de  tos  anteriores;  antes  de  pasar  á  revocar  ó 
confirmar  la  sentencia  de  ia  justicia  de  Alma- 
gro, por  la  que  con  arreglo  á  io  prevenido 
por  el  GoBsejo,  dedar6  locar  j  pertenecer  loe 


tar  de  los  fueros,  porque  debían  sentenciar- 
se los  pleitos,  no  baciao  m^n'-ioa  mas  que 
del  Fuero  Real  y  de  ioá  municipales,  ea 
cuanto  esfnvierea  en  oso  :•  que  la  primera 
implicítameale  rechazaba  qae  se  jusgasepor 
otras  leyes,  y  la  segunda  lo  decia  esplíclia  y 
terminantemente  :  consideraba  que  el  Fuero 
Juz¿o  de  iiecbo  era  solo  fuero  municipal  de 
hs  pdblaeiooes  ó  comarcas  i  qae  esproMi- 
mente  se  babia  otorgado:  no  encontraba,  ni 
en  las  expresadas  leyes,  ni  en  ninf?una  otra 
posterior  á  la  reconquista,  carácter  de  ley  ge- 
neral desde  d  Faero  iusgiK  vda  por  otra 
parte  qae,  i  pesar  de  esto,  babia  dos  provi- 
siones del  Consejo,  una  de  un  pleito  seguido 
en  Manz-inarcí ,  í«n  que  se  mandaba  juzgar 
por  la  ley  del  Fuero  Juzgo,  y  otra  ordenando 
lo  mismo  á  la  jastlda  de  Almagro  ea  d  ptd- 


bienes  qae  did'ruiaba  Freí  Jim  dd  Moral  é "  to  de  qae  jaagaba  «&  aliada :  sabia  qae  d 
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ana  provisión  ordinaria  do  podía  derogar  una 
ley,  ni  imponer  á  los  magistrados  ta  obliga- 
cioo  de  fallos  en  delenninado  sentido:  temia 
qnébraolar  las  leyes  que  eslablecen  elíArdeo 
gradual  ysiicesÍTO de prctacion  éntrelos  có- 
digos :  y  en  este  conflicto ,  dicha  Sala ,  de- 
seando no  faltar  al  acatamiento  debido  al 
Consejo,  ol  iofriagir  las  leyes,  acudió  al  Rey, 
AwDle  de  jastieia,  á  qoiea  el  Ofdeaamienlo 
de  Alcalá,  los  legisladores  de  Toro,  y  las  le- 
yes recopiladas  luaodalran  acudir  ea  casos 
semejantes. 

Pero  esta  era  para  el  Consejo  de  Cistilla 
eaestioB baila  de  amor  propio,  y  lo  dejó  tras- 
lacir  en  la  consulta  que  hizo,  y  «jiie  dio  luirnr 
k  la  espre«;nda  Real  Cé'lula  de  15  de  julio 
de  1778.  En  ella  se  atribuyó  á  los  espooen- 
tes  demasiada  adhesión  i  la  ley  de  Partida, 
lo  qae  en  feidad  no  «e  deduce  del  reTerenle 
escrito  qne  elevaron  al  trono. 

¿Y  qué  dijo  la  tteat  Cédula?  i^caso  lo  que 
pretende  LardétalMl?  No  puede  eiertamente 
inferirte  de  ella  que  siempre  qne  baya  una 
ley  de!  Fuero  Juzgo  que  decida  algún  asunto 
y  no  cslé  csprc?anientf(  derogada  por  otra, 
debe  s>er  preferida  á  las  de  Partidas,  sin  que 
se  pueda  alegar  el  no  uso  y  la  falta  de  otoer* 
vancia.  Muy  al  contrario:  la  Real  Cédala  ha* 
drx  b  firf^Inrion  h  ley  del  Fuero  Juzgo,  en 
que,  üobre  no  haber  sido  nunca  derogada, 
era  conforme  al  Fuero  viejo  de  Castilla,  al 
Fuero  Heal,  i  las  Ordenanns  Acales  de  Cas- 
tilla, á  las  leycá  recopiladas.  Y  bastaba  solo 
que  fuese  conforme  á  cualquiera  de  las  leyes 
de  las  dos  ultimas  colecciones,  para  que  de- 
Itiera  prevalecer  sobre  las  Partidas,  porque 
asi  se  desprende  de  la  letra  y  del  espíritu  de 
las  leyes  del  Ordenamiento  de  Alcalá  y  de 
Toro,  que  tantas  veces  quedan  mencionadas. 

Pero  hay  mas:  aun  suponiendo  por  un  mo- 
mento, pero  sio  concederlo,  que  no  pudiera 
alegarse  el  no  uso  contra  las  leyes  del  Faero 
Ju/go,  tampoco  seria  exacto  lo  que  dice  Lar- 
dtzaltai,  á  saber,  que  todo  io  que  oo  estaba 
espresamenie  derogado,  se  reputaba  subsis- 
tente. Al  sentar  semejante  proposición  lavo 
en  cuenta  el  distinguido  escritor  solo  el  no 
uso  de  las  leyes,  y  olvidó  que  había  además 
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I  eoslumbK  eenlinria  á  la  ley,  eoea  diferenle 

del  no  uso,  que  deroga  i  la  que  se  le  opone, 
y  de  consistiiente  que  puede  alegarse  y  que 

(prevalece  sobre  el  derecho  escrito,  siempre 
qne  ha  sido  legítimamente  introducida. 

De  notar  es  que  Llamas  y  Molina,  al  tratar 
de  la  ley  1.*  de  Toro,  á  pe?ar  la  proügi- 
dad  con  (|ue  desciende  á  muchas  cuestio- 
nes, no  se  hace  cargo  de  la  que  acabamos 
de  examinar.  Pero  no  es  dudosa  su  opinión, 
si  bien  especial  y  directamente  no  ha  tratado 
de  ella.  \1  comentar  la  ley  1?»  de  Toro,  ha- 
blando de  los  bienes  sujetos  á  reserva,  cita 
tres  leyes  del  Fuero  Juzgo  y  una  del  Fuero 
Real,  y  dice  después:  f  Como  las  leyes  de 
nuestros  fueros  no  tienen  una  sanción  abso- 
luta, sino  meramente  condicional  para  el 
caso  en  que  el  uso  las  apruebe,  y  ol»serve, 
seguo  lo  dispuesto  por  el  Rey  D.  Alonso  XI, 
y  confirmado  en  la  1^  1.*  díb  Toro,  BíngUB 
eTecio  producen  sus  disposiciones,  si  no  se 
comprueban  con  la  práctica.  Mas  absoluta  y 
positiva  es  b  anteridad  de  ktt  leyes  de  Pif- 
tida,  que  se  mandan  gnnrdar  y  observar,  sin 
necesidad  de  hacer  constar  el  uso  de  ellas." 

Vcnio*;,  pues.,  que  coincide  Llamas  etnr- 
tamente  cou  la  opinión  que  dejamos  emitida. 
I  Y  eilamos  esta  autorkiad,  porque  es  el  dltimo 
de  ios  comentadores  de  las  leyes  de  Toro:  el 
único  entre  los  escritores  m>i£TÍ5ír;i!<>-^,que  las 
esptícaron:  que  escribió  con  posterioridad  á  la 
Real  Cédula  de  15  de  julio  de  17118:  el  qne 
por  su  lar^  práctica  en  los  tribnnales  y  es- 
tudios concienzudo? ,  hn  (ejercido  mayor  in- 
fluencia CQ  el  foro  y  en  ia  escuela  de  nues- 
tros dias.  rSü  podía  ocultarse  á  tan  distingui- 
do jurisconsulto  y  anligno  mngistmdo,  si  lao 
leyes  del  Fuero  Juzgo  eran  ohU|nlorias  eo  un 
todo,  ó  solo  en  leparte  en  que  venían  en  ob- 
servancia. 

Otro  argumento  podemos  presentar  i  IIp 
vor  de  nuestra  opinión,  argumento  que  por 

sí  solo  nos  parecería  concluyento,  aunque 
no  tuviéramos  los  que  dejamos  rspuestns.  Ni 
en  la  Novísima  Recopilación ,  rudacUida  coa 
posterioridad  4  la  Realcédnin,  ni  cuando  an 
ieserta  ta  ley  1.*  de  Toro,  qne  era  el  lugar 
oportuno  para  consi<^nar  una  resolución  tan 
grave,  y  eu  que  ¿e  irala  nada  meaos  que  de 
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la  autoridad  de  uno  de  nueslrod  códigos,  se 
hace  mención  de  la  cédula,  ai  ea  Aiogun  otro 
puoio.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  k.  nuestro  en- 
tender  que  no  se  qniso  por  ella  dictar  von 

d¡-[io5ic¡on  nueva  general:  que  solo  era  el  re- 
cuerdo, que  en  un  raso  particular  se  hacia  á 
un  tribunal  ca  uu  punto  especial  sobre  que 
eensallal»:  que  el  qne  de  hecho  ejercía  el 
poder  legislativo,  declaraba  ca  aquel  caso 
que  la  ley  del  Fuero  dehia  prevalecer  sobre 
la  de  Partida,  porque,  sobre  no  estar  dero- 
gada espresauicule,  había  sido  confirmada  ca 
el  Fnero  Viejo,  en  el  Rea],  en  Jas  Ordometas 
Reales  de  Castilla  y  en  la  Beoiptlacioo.  X  sí 
era  otra  cosa ,  y  si  do  sc  referia  á  aqtie!  caso 
particular,  si  debía  culcudersc  lo  que  la  cé- 
dala deda  á  todas  las  leyes  del  Fuero  Jozgo, 
¿dónde  está,  dónde  consta  la  pubticadoa  de 
la  Real  cédula?  ¿  Cómo  puede  pretenderse 
que  l'.'oga  el  earik  ler  de  ley  una  disposición 
tan  trascendental .  que  carece  de  la  solemni- 
dad de  la  proiuilgaeíon ,  sin  la  cual  h  ley  do 
eaiagr?  No  es  publicación  el  que  nn  eserítor 
^Mrcciablc ,  Gutiérrez,  la  rfwi)|>ren(1iesc  en 
M  febrero  reformado :  no  lo  es  tampoco  que 
LawBiabal  en  w  dnenno  copiase  del  Febre- 


esa  antinomia ,  el  lc¿!Íslador 


lK>rra  todas  las 
leyes  sobre  una  malcría  dada,  cuando  publica 
una  nueva  ley,  aunque  no  tengan  oposición 
con  lo  que  se  sanciona.  Así  vemos,  que  en  d 
Código  penal  que  rige  actualmente,  hay  una 
disposición  fina! ,  que  ordena  quedar  dero- 
gadas todas  las  leyes  penales  generales  au- 
loriores  á  la  promulgación  del  Código,  salvo 
las  relativas  á  los  delitos  no  sujetos  á  tas  dis- 
posiciones del  mismo  con  arreglo  al  ari.  7." 
Asi  vemos  también  que  la  Ley  de  Knjuicia- 
mleolo  civil  dice  en  su  articulo  último  que* 
dar  derogadas  todas  las  leyes,  reales  de- 
cretos, reglamentos,  órdenes  y  fueros  en 
que  se  hayan  dictado  réjalas  para  el  enjuicia- 
míenlo  civil :  disposicioucs  dictadas  con  el 
laudable  objeto  de  poner  término  á  las  dudas 
que  podían  susdtarse,  no  debiendo  quedar 
en  vigor  mas  que  las  nt.cvas  leyes  y  las  pric» 
ticas  a  (¡ue  pueda  dar  lugar  su  ejecución. 

Concluiremos,  pues,  este  articulo  cousig- 
oaudo  el  órden  gradual,  según  el  cual  son 
obligatorias  lai  leyes :  á  saber : 

4."  Leyes  posteriore';  ;i  In  Novísima  Re- 
copilación. £atre  estas  las  posteriores,  que 
contrarían  á  las  mas  antiguas,  tienen  mayor 


ttaramnai  en  m  muemn  copiase  aei  reure-  contrarían  a  las  mas  anuguas,  iienea  mayoi 
ro  rdiormado  lo  qne  en  él  babia  insertado  I  fnena,  aunque  no  las  deroguen  esprcsanen 


Gutiérrez.  En  ninguna  de  nuestras  coleccio* 
nes  legales,  en  ningnn  doru mentó  que  tenga 
carácter  olicial  se  halla  la  Ueal  cédula  de  18 
de  nayo:  ningún  argunenio  iélido  ¡mede 
eponeneil  que  dude  de  su  aulentieidad.  No 
es  decir  (] lie  nosotros  dudemos:  nos  merece 
completo  crédito  lo  que  escribió  Gutiérrez, 
que  sin  duda  tendría  á  la  vista  la  cédula  ea 
IbraM  fehaciente;  pero  paréeeuw  que  el  res-  | 
peto  mismo,  debido  á  la  ley,  exige  mayores 
formalidades  para  derogarla  ó  prúniulgarla 
Ko  creemos  necesario  añadir  mas  acerca  de 
este  punto. 

Hemos  recordado  el  prisople  sabido  de  | 
que,  por  regla  general,  las  disposiciones  pos- 
teriores derogan  las  anteriores.  Asi  es  que 
coiiiuomeute  vemos  en  leyes,  reglamentos  é 


te.  El  Código  penal  y  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  derogan  todas  las  le\es  penales  y  de 
procedimientos  civiles  publicadas  coa  ante- 
rleridad,  aunque  sean  compntildes  con  él. 
t.*  ÑoviiinaReeopilaGien. 

3.  "  Fuero  ju:'L'n ,  fuero  Rea!  y  Tueros 
municipales;  en  cuauto  luerea  usados  y  guar- 
dados. 

4.  *  Las  Partidas. 

lia  de  e^le^de^^c  siempre  1«  diebo  en  el 
[lárrafo  á."  y  i.°  de  las  leyes  no  en  dosUSO 
por  costumbre  Icgiiiuia  cootraria. 

De  todo  lo  demás,  que  se  roGere  i  cada 
código  en  particular,  hablamos  en  sus  nr- 

Va  se  eotcuderá  que  ai  hablar  de  Ullratuar 


instruedones  cini»gnaf  un  articulo  final ,  «n    nos  liailamos  k  nneslrat  posesiones  de  Indias. 


que  se  diee  queda  derogado  todo  h»  qne  an- 
tecede que  <;ea  contrario  á    que  nueva- 
mente  se  prescrilie. 
tan  i  ha  veces  también,  sin  que  exista 


No  tieaen  estas  eo  rigor  edd^  petíitíiarei 

cu  el  sentido  específico  en  que  en  este  y  an- 
teriores artículos  lomamos  la  palabra  Código; 
pero  licúenlos  por  traslación ,  en  cuyo 
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te  CMnetlm  e!  CMigo  de  Comercio  de  la 

Pf»nínsHl9,  mandado  apür.ir  en  aqtii^llos  do- 
minios: proyectóse,  y  aun  estuvo  lormado  pa- 
ra Im  misnos  el  Codujo,  (|uo  hnbtera  debido 
llaiiiirse  Carolinoi  y  llámase  Código  alguna 
vez  en  rpali»>  di^posirinnc^  á  la  Itecopilacion 
df  In  liaft.  rompil.i.'ioncí  Ifíralp?,  pues, 
de  (|tie  Ci  iiuiis|>eiHal>lu  liacer  alguna  roeo- 
cioR  bajo  la  enancialíva  de  é«  Vi- 

Irainar,  son  la  Hecopitaeion  de  Indias,  el 
Código  Carolino  y  el  Código  de  Comer cin. 

licíoptlacim  de  Indiai,  Por  su  Cilruc- 
tura  y  regularidad  pudo  sia  Tkdeneía  Va- 
mane  CÓtttgaéb  tudia»  esta  célebre  eompi- 
facion,  pues  cif"rlamt>nfí'  un  Cóliprr»  ge- 
neral, como  lo  son  y  llamaron  tales,  losCó- 
digosde  Jusliuianú,  y  otras  coicccíoac»  legales 
que  Hevan  aquel  nombre;  pero  la  de  Indias 
Bo  ha  llevado,  ni  lleva  siQOi»ldeilero/»ria«A»H, 
alendicndo  ai  modo  con  que  se  fornr^;  y  si 
bica  es  cierto  que  en  Keal  decreto  dt^  ¿o  de 
diciembre  de  1819,  se  la  dcnomiua,  Código, 
en  los  léf mino*  que  Tenes  en  la  sabdÍTÍaion 
que  snbeigne,  no  es  todo  bastante  para  apar- 
farno?  de  ta  denominación  recibida;  v el  Ira- 
lar  por  laoto  de  e^la  célebre  compilacioQ, 
faoeliafl  estas  indicaeiones,  corresponde  á  oiro 
arlfealo. 

Código  Cai'oUiw.  Así  rlchió  !i;unar^c  rl 
que  se  manió  formar  para  íii«;lituir  ala  ac- 
tual ikcínnlacioH  dtí  indias;  y  aun  estuvo  for- 
mado, y  &  piiato  de  ser  pnblicado,  y  lo  qae 
es  mas,  ^e  decidieron  algunas  contienda:*  ju- 
diciales por  el.  l/t  irrupción,  sin  embargo,  de 
18U8  impidió  i'u  pubiicacioo,  y  auo  llegó  á 
desaparecer  eon  todos  sosanleeedeatea:  y  hó 
ai|«t  en  suma  lo  qne  hemos  podido  reunir  y 
hoy  puede  tenerse  presente  acercado  cl. 

Kn  el  citado  Real  decreto  de  ¿5  de  di- 
cieittbre  de  1819,  decía  asi  el  Rey: 


Duta,  proporciona«ien  la  reticidad  de  mis  | 
bloíí.  En  efecto:  desde»  la  conquista,  (porque 
á  ello  obligarou  las  ocurrencias)  esluvteroa 
aquellos  habitantes  sin  na  oMigo  de  leyes 
completo  que  les  gobernase,  basta  que  se 
inipriniii^  c!  qiic  actualmente  rijc,  principia- 
do á  formar  en  et  reina  lu  del  Señor  D.  Feli- 
pe III;  y  sí  es  cierto  que  este  es  el  mejor 
acabado  e«  sn  clase,  y  qne  eootiene  las  leyes 
ñas  oportunas  para  el  mejor  gobierno  de 
aquellos  vastos  do;ninios,  «lf»nna§  leyes  de 
ci  pidieron  variación  por  cl  curso  de  los  tiem- 
pos y  novedad  de  eostnnlMres.  Así  se  eoio- 
CÍ6  i  fines  del  reinado  del  Señor  A.  Felipe  ?, 
ser  conveniente  retocar  este  códi^^o  de  Ief;is- 
lacion,  suprimir  y  variar  algUíiaí  leyc^,  y 
aüadir  otras;  mas  esta  emprcM  no  tnvo  pria- 
eipio  ^no  en  el  reinado  del  6r.  D.  Femando 
el  VI,  y  continuó  con  alguna  ieolítud  hasta 
cl  del  Sr.  D.  CávIoí  (I!,  :tií  aagUi^lo  aljiielo, 
que  nombró  una  contisioa  compuesta  de  Mi- 
atslroa  del  Consejo  de  bdias,  los  que  adelan- 
taron sus  trabajos,  al  ponió  de  creer  pMitopii- 
blira'-'i'  fiel  año  de  18f)H.  En  tal  estado 
qucilj,  durante  la  revolución:  pern  restituido 
al  trono  de  mis  madores  y  restablecido  el 
Consejo,  se  Irat6  do  llevar  A  «abo  la  empre- 
sa que  se  halla  en  el  mejor  estado,  próxima 
á  iti  pitbUcacioii.  Eílc  cu¡<l,irfo  del  (tobieroo 
y  la  impresión  que  se  hará  á  la  mayor  bre- 
vedad,  aleja  ^  oencepto  de  qne,  si  bien  en 
tin  principio  «(nvieron  gobernadca  hianmo« 
ricanos  por  cl  sistonia  de  conquista  y  sus  re- 
liquias, como  es  consigueote  en  todas  tas 
épocas  de  su  clase,  despaes  lo  fueron  por  on 
Código  racional  y  meditado,  qne  renovk  ta 
arbitrariedad  y  despotismo  de  los  represen- 
tantes de  la  Autoridad  soljerana  en  Améric;i; 
siendo  por  consiguiente  infundada  la  equivo- 
cada voz,  con  que  algunos  malévolos  irata- 


 .Coflso,  pnea,  la  esporienoia  bi»>  ver  I  ron  do  eiasperar  sos  Animos  eoo  impostoras. 


«fue  en  los  siglos  transcurridos  desde  la  con- 
quista, (la  de  las  Indi js)  tas  mejores  medidas 
del  principio  no  eran  adoptables  á  las  últimas 
ctrenmtaaeias,  se  mandd  por  reales  órdenes 
de  MUS  augustos  predecesores^  Ibrmacict 
detm  nuevo  Código  de  legislación,  qne,  ala- 
jando  cl  mal  qne  liahia  enseñado  iacsperiea- 
cia,  ó  los  vacies  de  la  ley  defectuosa  ó  dimt- 


quc  en  los  incautos  han  proporcionado  al  fla 
del  trastorno  del  órden  é  in<nbordinacion, 
que  tantas  lagrimas  ha  costado  a  aquellos 
dignos  natnrales ,  eomo  tomenloa  A  mi  pn- 
teraal  coraaon.  Así,  pues,  eorrian  hs  cosas, 
cuando  snlirevino  (por  inconstaDcia  de  los 
sucesos  luimanosl  la  última  espanlosia  revo- 
lución, que  redujo  u  uq  caos  la  £uro¿Mt  en* 
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ter»,  é  hizo  §<>n(ir  o!  fuego  de  la  insubordi- 
nación CD  luis  dominios  de  üllramar   A 

fin,  pues,  de  que  le  colme  de  felieidedes  ecle 
dia^pn»  mí  tea  deseado,  que  no  se  malogre 
la  sani^rc  de  tantos  tnnrt-rcs,  los  afanes  de 
tantos  héroes,  y  ei  fi  ulu  de  laníos  siglos  de 
cuidado,  he  venido  en  mandar,  oído  el  velo 
uifenM  de  odi  eecrettriee  de  Eitede  y  del 
Despecho  en  junta  celebrada  de  mi  real  or- 
den, primero:  que  entre  tanto  te  publica  el 
refendo  nuevo  Código  á  la  po$ibk  brevedad, 
se  teinipriiin  el  eniiguo,  porcarecene  de  so 
insUacdon  en  los  negistradog,  á  censa  de 
falta  de  píemplare^  y  se  facilite  sn  repartí 
miento  á  todas  las  aulorídedes  de  Ultra- 
mar > 

■Como  la  vaMon  de  lie^pes  y  eireons- 

tancias ,  dice  Zamora  en  su  Biblioteca  de  le- 
gislación ultramarina,  hiciese  preciso  h  me- 
jora de  las  leyes  promulgadas  ea  \Mo,  se 
trató  en  loe  iUIkbob  anee  del  pacifico  y  glorió- 
te reiaade  del  Sr.  D.  Cárlos  III  de  formar  un 
nuevo  código  legislativo  de  Indias,  conocido 
por  CaroUno ,  encomendando  su  redacción  i 
la  que  se  tituló  JuiUa  del  nuevo  Código,  com« 
pveeta  de  los  mis  dtiliagntdoi  magistrados  y 
jorisonwiillos  de  la  é|ieea.  Se  dedicaieo  á  la 
tarea  ron  tal  empeño,  que  en  abril  de  ilHS, 
ya  pudo  resolverse  una  cuestión  ¿obre  de- 
mandas de  réditos  de  capellanías,  que  se 
pielemlia  eompeter  al  Iríbanal  edesMslieo, 
derogando  la  ley  15,  tít.  10,  lib.  i."  de  In- 
dias, y  sustituyendo  la  acordada  jwr  la  jun- 
ta del  nuevo  código ,  como  lo  espresa  la  real 
cédala  ditttlar  de  92  de  marro  de  1799.  Por 
esteórden  Taríos  de  los  cspedienles  y  con- 
sulta* .  que  «iucesivameote  fueron  ocurriendo 
en  el  reinado  del  Sr.  D,  Cárlos  IV,  se  delcr- 
niiaabaa  por  la»  leyes  del  nuevo  código,  que 
se  eilao  y  irasladai ,  con  rererencia  á  su  na* 
meracion  y  títulos  en  reales  cédolaa  espedí* 

dn5  para  distintos  caaos  » 

(  ódigo  de  Comercio,  Publicado  para  la 
PealDsela  por  real  decreto  de  5  de  eeUibre 
de  18)29,  se  ordenó  al  propio  tiempo  que  em- 
pezase á  regir  desde  1  .*  de  enero  de  1830.  Des- 
de luego  se  creyó,  que  con  pequeñas  varia- 
elooes»  se  baria  esteosivo  4  Ultramar:  así  es 
qM,  babiendo  pedido  iastrncelones  y  reglas 


par:(  el  gobierno  de  la  compañía  de  mcrc^de<* 
]  res  el  consulado  de  la  Habana,  en  real  órden 
de  18  de  febrero  del  propio  aio  se  ooeteslé 
no  eran  ya  necesarias,  lucJíante  la  publieaeiso 
del  Código  de  Comercio.  Do*  iiños  después  se 
mandó  en  efecto  observar  el  nuevo  código  en 
la  isla  de  Cuba  por  la  siguiente  real  cédula 
de  i.*  de  febrero  de  1832. 

cEl  Rey.— En  50  de  mayo  de  1829  y  34  de 
de  julio  de  1830,  tuve  á  bien  sancionar  el 
Código  de  Comercio  y  la  ley  de  enjuicia* 
mieoto,  qae  mandé  formar  pera  la  organiza- 
ción y  uolformidad  de  todos  los  Iribnneles, 

que  deben  ronor-or  (!i>  !fi-  nfiroí>in-í  nuTcnnli- 
les,  como  uno  de  los  ramos  interesantes  a  la 
felicidad  común  y  al  bien  del  Estado ,  facili- 
tttido  á  lee  jueces  por  medio  de  t^gM  dacas 
y  terminantes  Im  medios  de  admnUstnr  la 
justicia  con  la  brevedad  que  exige  su  natu- 
raleza é  importaacia y  si  con  relación  i  la 
Peodwula  Aienm  dletMdes  desde  liego  lis 
pequeñas  diBcultades  qae  se  efieeieroa  ea 
la  ejecución  de  aquellas  disposiciones;  en 
América  la  distancia  de  unos  á  otros  pueblos, 
con  otras  circuoslaocias  y  localidades  de  los 
eo  que  residen  las  enloridades  «aperieres, 
han  detenido  á  estas  para  plantear  el  nuoTft 
orden  de  tribunales  de  comercio,  hasta  que, 
coo  vista  de  lo  que  en  su  razón  me  hicieron 
presente,  me  dignara  determinar  lo  mas  oper> 
tuno.  Paraeonsegttirlo  con  el  acierto  que  de- 
SCO,  previne  al  Consejo  de  las  Indias,  que 
examinando  dclcDidamcntc  el  asunto,  me 
consultase  su  parecer.  Asi  lo  hizo  por  lo  lo- 
cante á  la  illa  de  Gnbn,  ei  la  que  elevé  4 
mis  manos  con  fedm  de  16  de  junio  del  rae 
próximo  pasado ,  v  en  «u  vista  he  venido  en 
resolver  que  se  ponga  inmediatamente  en  ob- 
servancia en  dicha  isla  de  Gnba  el  Código  de 
Gonmrcfo  y  ley  de  enjuidamieato  eq|iresadee» 
procet)icndn>c  desde  lue^'o  á  la  instalación 
del  tal  tribunal  con  los  nuevos  jueces,  que  por 
esta  vez  nombrará  el  Capitán  general  sobre  las 
propuestas  que  le  dirija  el  latendeMe :  que 
se  entiendan  reales  de  plata  del  pais  las  can* 
tidadcs  que  se  fíjan  en  reales  de  vdloa  en  los 
artículos  1¿I0,  t2ti  y  1¿Í7  del  Código,  asi 
como  en  el  427  de  la  ley  de  enjuieiamiealo: 
queso  erijaenlainbMiaiini 
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lociones  para  los  negocios  y  causas  de  co« 
njorcio,  prcíiJiilo  del  Capilao  general,  y 
compuesto  de  tres  Jueces  ielrado» ,  que  lo 
serán  por  moa  de  ra  oOcfo  los  do*  Mesorea 
nuis  antiguos  del  gobierno,  y  «I  de Ui  ioten-  I 
licncia  (I),  al  cual  compclci  A  el  conocimiento 
(If  h  segunda  instancia,  sobre  los  pleitos  y  ' 
nogocios  mercantiles  de  que  baya  conocido 
el  irtboDal  deeomercio  de  la  misma  ciudad, 
lujo  el  órden  de  procedimicnios  prescrito  en 
el  Có  liao  y  en  la  ley  de  eojuiciamieulo,  re- 
servándose el  coaocimienio  de  las  terceras 
insincias,  en  las  causas  que  e^tas  tengan  lu- 
gar, ft  la  real  Audiencia  del  distrito.  Has  pan 
evitar  perjuicios  á  las  partes,  á  quienes  hajra 
sido  favorable  la  «entcnri-i  f!c  apelación,  por 
las  dUac-ionea  que  reáulianan  de  llevarse  el 
pleito  á  bAidienem  para  el  grado  de  súpli- 
ca ,  declaro ,  que  las  seolettcias  en  grado  de 
apelación  del  tribunal  de  la  Habana,  se  pon- 
gan en  ejecución ,  no  obstante  el  recurso  de 
súplica  qac  contra  ellas  se  interponga,  pres* 
tándue  fiama  que  asegure  hs  mallas  de 
esle,  por  la  parte  que  se  aoUeila  la  ejeendon 
de  la  semencia.  Que  en  cuanlo  á  la  parle 
Oficnlal  de  la  referida  isla ,  que  comprende 
las  íotcudcncias  de  Cuba  y  Puerto-Principe, 
le  observe  b  prescrito  en  el  artíeBlo  liSO 
del  Cidígo,  llevándose  por  consecuencia  las 
apelaciones  á  la  Audiencia,  mediante  á  (|uc 
para  con  aquellas  ao  asíálen  las  razones  que 
UOlírta  la  ^epcion  que  se  hace  con  respec- 
to &  la  Bábana»  coyo  tribanal  de  comerao  se 
declara  ser  de  primera  clase ,  componiéndose 
de  un  prior,  dos  cónsules  y  rnalro  sttstiliUoí!, 
seguo  el  ariicuio  11^,  haciéndose  bajo  esle  I 
CMwepto  et  amglo  de  los  snlnllemoa  eon  I 
•ojeeion  á  ni  real  deeret»  de  7  de  febre. 
ro  de  18'!.  y  entendiéndose  que  los  ofi. 
cios  de  esi  riii;tnns  He  los  espresados  tribuna- 
les de  comercio  han  de  ser  vendibles  y  re- 
snidaycs  en  les  términos  que  tengo  pre- 
Teddepor  real  decreto  de  7  de  junio  de  i8-2<J 
pnra  ron  Iodos  los  juzjmdos  privilegiados.  Y 
por  ulUnio,  separadas  las  funciones  de  jueces  ' 
que  bao  de  retener  el  prior  y  cónsules  de  los 


(1)  Euc  iribniijl  tnó  ta  1830  con  l«  mtüta  it  la  Ao- 
OMte  prelorttl  <te  li  Habua^ 

TOMO  U. 


60.  s«l 
citados  tribttnÉtss,  de  kw  admÍBisimtivis  y 

demá?  que  e^tab.in  cometida?  á  los  consula- 
dos, lio  resuelto,  que  subsista  la  junta  de 
comercio  y  Tumenio  de  la  Habana ,  conforme 
á  lo  mandado  sobre  este  punto  pava  la  Pe- 
nínsula en  real  órden  de  16  de  noviembre  del 
citado  alio  de  i829.  En  consecuencia  de  todo 
nuntio  á  raí  gobernador  capitán  general  de 
laespre«ada  ísfadeCoba,  al  regente  y  oi' 
dores  de  la  real  Andieneía  del  distrito,  al  su* 
pcnntcndcnte  genera!,  ?nI)lelegado  de  mi 
real  Hacienda,  gobernadores,  intendentes 
y  demás  jueces,  justicias  y  personas  de  la 
RBisma  isla,  que  guarde»,  cumplan  y  ejecu* 
ten,  y  bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el 
Código  de  Comercio  y  ley  de  enjuiciamienlo, 
coa  las  mismas  variaciones  contenidas  en  e«ia 
mi  real  cédula  y  demás  disposiciones  á  <|u« 
se  refiere,  á  cuyo  fin  le  remitirán  de  todo 
ejemplares  en  número  suGcicote :  que  así  es 
mi  voluntad,  y  que  de  esta  cédula  se  tome 
razón  ca  la  Contaduría  general  de  Indias.» 

Asi  mismo  en  i1  d«  fiebrero  dd  propio 
año  se  espidió  en  cuanto  á  Puerto-Aioo  b 
siguiente  real  cédula: 

«El  Iley,  Penetrado  mi  real  ánimo  de  que 
la  prosperidad  del  comercio  depende  en  gran 
parle  de  la  bien  ordennda  y  pronta  adminis- 
tración do  justicia  en  las  controversias  mer- 
cantiles, luvc  á  bien  «nncinnnr  en  50  de 
ma}  o  de  18á9  y  24  de  julio  de  1850  el  Có- 
digo de  comercio  y  consiguiente  ley  de 
enjuiciamienlo  que  con  venta^  conocidas 
se  observan  en  la  Península.  Comunicadas 
o^ta^  disposiciones  con  igual  objeto  á  mis 
dominios  de  América  y  Asia,  ocurrieron  des- 
de luego  algunas  dudas  sobre  el  modo  dé 
llevarlas  á  efecto  por  la  diversa  situación  lo* 
cal  de  io^  lr¡!)unales  y  jefes,  y  por  otras  cau- 
sas particulares  (jtie  exijan  providencias  aco- 
modadas á  cada  [<aÍ!r,  según  sus  respectivas 
circunstancias.  U  isla  de  Puerto-BIoo,  euya 
prosperidad,  siempre  creciente  desdo  el 
año  1815,  en  que  tuve  á  bien  concederla 
gracias  muy  propias  para  el  fomento  de  su 
comercio,  agricultura,  y  población  blanca, 
llamaba  aun  mas  mi  soberana  consideración, 
porque,  á  pesar  del  anhelo  de  nqucüa  inten- 
dencia por  formalizar  ua  consulado,  solo  so 
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hibíaii  CBlableeido  por  vía  de  ensayo ,  aign- 
ganas  reglas  provisionales,  que  rerlamarias 
eo  parle  por  la  cotnandaacia  <ic  marina  de  la 
propia  isla  habían  dado  logar  á  la  formación 
de  an  eapediante*  mbre  e)  cual  me  hahian 
cspticslo  sn  dictámcn  el  mi  Consejo  de  In- 
dia?, ciianJo  á  poco  tiempo  luvc  á  liien  san- 
cionar el  csprcsado  Código  y  ley  de  enjuicia- 
miento, qoe  ponen  t¿nnlno  4  leda  dada  y 
diretCRcia.  Por  tanie,  vine  en  encargar  al 
propio  mi  Consejo,  que  mediante  el  nuevo 
arreglo  órden  general,  sancionado  por  mí 
|Mirft  loa  awaUiis  mercantiles,  rae  propasícsc 
el  modo  de  focllilar  su  plaaliOcacion  en  la 
rofcrida  i^ta:  y  lialiéiulolo  cjecnlado  ri>!,  en 
consulta  <lc  10  <le  junio  úliimo,  con  presen- 
cia de  lo  espue»lo  por  mi  tiscai,  hé  lenido  ¿ 
bien  mandarse  preecda inmedialamenle  &  la 
insialaciony  organizac  ión  en  la  citada  isla 
de  Puerto-Rico  del  Trihuna!  de  comercio 
instituido  por  dicho  Código,  con  ias  personan 
qae  por  vsla  vez  elija  mi  gobernador  capitán 
general  dÉ  ella  i  propnesta  del  Intendente;  y 
en  lo  sucesivo  se  verificará  por  mi  el  nom- 
bramiento en  la  íorm^  qoe  ct  Código  dispo- 
ne, á  cayo  propósito  se  remitirán  las  pro- 
pneslas  á  la  secretaría  del  deapaeho  de  ha- 
cienda de  indias  con  la  debida  anticipa- 
ción. Declaro,  que  el  espresado  irihunal  se 
ha  de  considerar  de  soí?nn(fa  clase,  hacién- 
dose bajo  este  cooccpio  la  aplicación  de  lo 
que  se  pfeseribe  en  el  Código  de  comercio, 
eo  la  ley  de  enjniciamienlo,  y  en  mi  real  de- 
creto de  7  de  febrero  de  IHoí,  en  m^r  lo  a 
su  organización  y  arreglo  de  subalternos. 
Jfntiéndanie  en  reales  de  plata  de  lodias  las 
asignaciones  que  hace  el  Código  en  reales 
vellón.  Quiero  asimismo,  que  las  Tuncioncs 
de  juez  avenidor  recaigan  el  primer  año  en 
el  cónsul  primero  en  orden  del  consulado  su- 
primido de  la  capital;  y  en  lea  demis  terri- 
torios jurisdiccionales  de  la  isla  sean  jueces 
avenidores  tos  regidores  deenros,  á  falta  de 
comerciantes  hábiles  para  este  cncar^'o.  Y 
por  tllUmo  es  mí  Tolaniad,  que  el  intendente 
informe  el  modo  de  establecer  y  organizar  la 
junta  df  cnmerrio;  y  remitiendo  desde  luego 
€l  presupuesto  do  gastos  del  nuevo  Tiüui- 
nal,  é  indicando  lo»  medios  menos  gravosos 


de  cubrirlos.  En  su  consecuencia ,  mando  i 
mi  goberníidor  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  al  presidente,  regcutc  y  oidores  de  la 
real  Andiencia  que  tengo  resuelto  se  cree  en 
aquella  isla,  al  intendente  de  mi  real  haeien- 
(lí,  y  á  ios  jueces,  jiisliri,.-  y  personas  de  li 
misma,  que  ^niarden,  cumplan  y  ejecuten,  y 
bagan  cumplir  y  observar  el  nuevo  Código 
de  comercio,  la  ley  de  enjuteiamíento,  y 
real  decreto  de  7  de  Tebrorode  1881  (de  que 
se  remitirán  los  ejemplares  nocpsarios)  con 
las  variaciones  coaleoidas  en  esta  mi  real 
cédula,  que  asi  es  mi  volantad,  y  de  que  de 
esta  eédub  se  tome  raion  en  fo  contaduría 
general  de  IniHas.  • 

Para  las  i-!as  Filipinas  en  (iii ,  en  2(5  de 
julio  del  propio  año  de  183¿,  se  proveyó 
asimismo  la  siguiente  real  oéduin: 

tEI  Rey.  Penetrado  mi  real  ánimo  de  que 
la  proiporídatl  del  comercio  depende  eo  gran 
parle  de  la  bien  ordenada  y  pronta  adminis  • 
tracion  de  justicia  en  bn  controversias  mer- 
cantiles, tuve  á  bim  sancionar  en  SO  de 
mayo  de  1839  y  2i  de  julio  de  1830  el  Gé- 
digo  (!.•  romercio  y  constgutenlc  ley  de  cn- 
jiiicuiuicuio,  que  con  ventajas  conocidas'  se 
observan  en  la  Península.  Comunicadas  estas 
disposiciones  con  igual  objeto  i  mis  dominioa 
de  .Vuiérica  y  Asia,  ocurrieron  desde  hiego 
algunas  dudas  solire  el  modo  de  llevarlas  ú 
cíccio,  por  la  diversa  situación  local  de  los 
tribunales  y  jeres,  y  por  oirás  cansas  parti- 
culares, que  cxigian  provideadas  acomoda* 
das  á  cada  pais,  según  sus  respectivas  cir- 
cunstancias. Con  respecto  á  las  islas  Filipi- 
nas hacia  tiempo  se  estaba  tratando  de  dar 
á  stt  comercio  el  impulso  conveniente,  remo- 
viendo los  estorbos  que  le  obstruían,  y  por 
mi  real  cédula  de  20  de  agosto  de  IHiH  ha- 
bia  tenido  á  bien  aprobar  las  ordenanzas  for- 
madas para  su  gobierno.  Pero  debiendo  ya 
regir  el  nuevo  arreglo  y  órden  general  san- 
ciona  lo  por  mi  posteriormente  para  h-:  asun- 
tos mercantiles,  vine  en  encargar  al  mi  Con- 
sejo de  las  lodias  uic  propusiere  el  modo  de 
fortiitar  su  phnlífieacion  en  bis  propias  islas: 
y  habiéndolo  ejecutado  asi en  consultado  16 
(h  junio  del  ano  último,  eoo  presencia  de  lo 
espuesto  por  mi  ü^calj  be  tenido  á  bien  mati- 
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dar  RC  lleve  á  erecto  cii  las  islas  Filipinas  el 
mismo  Código  de  Comercio  con  las  siguien- 
tes variacioue»,  que  exigea  las  üistaocia;»  y 
eireansUDcias  ptrtienlBras  de  lu  misnas 
islas.  Delego  co  el  capitán  general,  como 
presidcnt'!  de  mi  real  Audiencia,  el  nonil  ri 
mieolo  de  \os  jueces  del  iriliunal  de  comer-  i 
ció,  que  ca  el  articulo  i  189  reservé  i  mí  so- 
berano poder»  quedando  &  cargo  del  inleo^ 
dente  la  rormacioD  de  la^  propuestas,  cu  las 
([lie  se  reducirá  á  13  personas  el  número  de 
las  50  señaladas  por  el  articulo  1 190.  üecla* 
ro  por  8ufieient«  5  alioi  de  inscripdon  en  la 
Matrícula  del  comercio  de  Uanila,  para  ser 
nombrado  prior,  y  3  para  cónsul,  en  lugar 
de  los  10  y  5  (|iie  rosiieclivainciuc  cxije  el 
articulo  USÓ  del  Cudi^o.  Lo^  mcsliaos  é  iu- 
dios  llamados  sangleyes  se  inscribirán  prc- 
císamenle  cd  la  matricula  del  conaereio,  sí 
estuviesen  dedicados  á  este  ejercicio  con  es- 
tablecimiento de  tráfico  ó  giro;  y  si  rcunie- 
6ca  las  circunstancias  que  prescribe  el  citado 
articulo  4186,  podrán  ejercer  las  judicalnras 
del  comercio*  El  Tribunal  de  Manila,  atendi- 
da la  importancia  de  aquellas  islas,  y  el  To- 
meato  eslraordiaario  de  que  es  suscepliblo 
stt  oomercio,  será  de  primera  clase,  y  como 
tal,  se  compondrá  de  prior,  2  cónsules  pro- 
pietarios y  2  sustitutos;  haciéndose  el  arre- 
glo de  sus  sul>a!lernos  tonforine  á  lo  deler- 
roinado  en  mi  real  decreto  de  7  de  febrero 
de  llfitl,  entendiéndose  en  pesos  ñiertes  las 
dotaciones  que  en  él  se  prefijan  en  reales  ve* 
lloo.  Mi  real  Audioncia  cumplirá  ex  iclanien- 
te  el  arltculo  iáio  con  relación  á  los  que 
bayan  de  íallar  en  las  dos  ioélaticias.  iJecia- 
ro  asimismo,  que  el  término  de  90  días  que 
establece  d  artienlo  397  de  la  b  y  de  enjui- 
ciamiento para  presentarse  en  grado  de  apc- 
laciun,  ba  de  enteoderae  para  con  tos  Juzga- 
dos, sitoadosádistnneía  quo  no  esceda  de 80 
teguas  de  la  capital;  y  para  los  que  se  hallen 
á  mavor  distancia,  no  escediendo  csia  de  1 W 
leguas,  se  aumenlarán  10  días  mas,  y 
otros  10  por  cAÜaaÜ  ie^íuasquc  va\a aumen- 
tándose la  disíancii.  Para  la  presentación  en 
8u  caso  en  mi  Supremo  Consejo  de  Indias,  c<!- 
!ahIt_'7co  el  térniioo  de  un  auo,  liaciéndoÉe  la 
i^iueta  de  los  auloa  eu  compaUa,  y  reser- 


vándose los  origtnalei  en  el  jatgtdb  mi  qoo 

se  radicaron.  Las  competencias  qae  ocurrai 
en  Filipinas  en  el  caso  del  articulo  416  de  1» 
ley  de  enjuiciamiento,  se  dirimirán  por  onA 
junta  compuesta  del  oidor  mas  antiguo  de 
mi  real  Audiencia,  del  audiior  rfe  la  capita- 
nía general,  y  del  asesor  de  la  intendencia, 
presidiéndola  sin  voto  el  capitán  general.  La 
recaudación  del  derecho  de  averia,  correrá 
é  car^  de  las  oficinas  reales  administrati- 
vas, como  lo>  'I' ii)4s  fondo»,  de  mi  real  ba- 
cicnda,  con  calidad  de  llevar  cuenta  separa- 
da, para  darle  apItcMion  «1  fomeoto  de  laa 
islas,  para  que  Tué  establecido  aquel  dere« 
cliu.  De  C!-te  Fondo  se  pagarán  desde  luego 
loa  sui'liios  y  gastos  del  triimnal  de  comer- 
cio, quedando  reservadu:»  los  i>ol>ranles  para 
invertirlos  en  los  objetos  de  ntilidad  común, 
que  yo  tenga  á  bien  determinar.  T  ü'tima- 
mente,  siendo  indispensable  que  se  cstahlcz- 
ca  en  a(|uullas  islas  una  corporación  de  per- 
sonas inteligentes,  celosas  del  bien  común, 
á  cuyo  cargo  privativo  se  ponga  el  femonlo 
de  lodos  los  ramos  de  la  riqueza  pilblica  de 
las  Islas  Filipinas,  es  mi  voluntad,  que  se 
instruya  espediente  separado,  en  que,  con  co* 
noeimiento  de  antecedentes,  se  trate  pariicu*. 
larmente  esle  punto,  y  se  Acuerde  la  forma 
en  que  habrá  de  erigirse  esta  corporación. 
Ka  consecuencia  de  lodo  mando  á  mi  golíer- 
nador  capitán  general,  al  presidente,  regen- 
te y  oidores  de  mi  real  Audiencia,  que  resido 
en  su  capital  Manila,  al  superintendente  sub- 
delegado é  inlcndi!nte  de  ejército  y  real  ha- 
cienda, y  á  lodos  los  jueces,  justicias,  minis* 
tros  y  personas  de  las  mismas,  (|uc  guarden, 
cunipian  y  ejecnten,  y  hagan  cumplir  y  ob* 
servar  el  nuevo  Código  de  cmiuircio,  la  Ley 
de  {''njiiiciamicnlo  y  real  dccriMo  de  "  i!e  fe- 
brero de  1831  (de  cada  uno  de  los  cuales  se 
acompaña  con  esta  mí  cédula  un  ejemplar 
autorizado)  coa  las  variaciones  co  ella  con* 
tenidas,  que  asi  es  mi  voluntad;  y  que  se  to- 
me razón  en  la  contaduría  general  de  ludias.» 

CODIGOS  li:»TIÍ>IIVJE- 
ROtí.  El  órden  natural  eiige,  qun  des- 
pués ili-  liabcr  trazado  en  los  artículos  que 
preceden  h  historia  di^  !  >s  códigos  roma- 
nos I  fuente  de  la  legislación  universal,  y  l« 
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sii  ce 

de  los  de  E«paña  (i);  y  de  h.il)er  consignado 
en  olro  nuestras  ideas  sohrc  la  codificación 
en  general  (V.  r«i>irits«cio%),  complele- 
inw  tan  ¡mporttnie  materia  con  et  ealodio 

del  dcscnTolvimlento  práctico  que  la  misma 
codifii'nrion  !ii  if^niilo  en  las  princi[tnlc'«  na- 
ciones modernas;  único  modo  de  abarcar, 
Unto  CQ  su  conjunlo,  como  en  detalles, 
Ja  wardut  de  ki  barnaaídad  en  lo  que  tiene 
de  mas  ioleresanic  su  vida  fnlima  y  social. 
Si  en  otro  tiempo  pudo  el  legislador  perma- 
necer iodiferente  ante  el  movimíeulo  iole- 
iectual  del  nando  civilizado ;  si  para  dictar 
BUS  leyes  creyó  cumplida  su  miilon  con  coa  - 
Fullar  laí  fuentes  del  derecho  romano,  del 
canónico  y  del  nacional;  hoy,  á  la  altura  á 
(|ue  lia  llegado  la  suciedad  humana  b:ijú  ios 
diTenoi  gobiernos  qne  la  rigea » y  en  medio 
de  esa  tendencia  que  arranra  á  las  naciones 
á  estrecharse,  á  estudiarse  in'idiaincnte  y  á 
comunicarse  sus  invenios,  oo  pueden  ni  de^ 
bcn  permanecer  aislados  les  estudios  legis- 
lativos, cifcuQscribiéadoios  á  los  eatrceboa 
limites  de  no  Esludo. 

Ni  la?  mas  empinadas  cordilleras,  qnc  pa- 
recen oponer  una  barrera  impenclrable  á,  las 
nadonei,  ni  loe  profundos  cauces  de  cauda* 
Toaos  ños  que  marean  loa  limites  de  una  rron-> 
lera,  bastan  á  contener  las  aspiraciones  de 
la  ciencia ,  que  siendo  universal  en  princi- 
pio, y  debiendo  serlo  en  su  aplicación,  com- 
prende á  In  humanidad  entera,  sin  distinción 
de  razas  ni  de  países.  Por  eso  vemos  que  al 
juri^consiiUo  ,  ni  liotnhre  piíhfico  ,  al  legisla- 
dor, en  íin,  no  le  tiasla  hoy,  tii  puede  satis- 
facerle el  conociiiiiciUo  aísiuüo  de  la  legisla- 
ción patria:  dando  mas  amplitud  i  sus  aspi- 
raciones, procura  iovcsiígar  la  razón  uni- 
versal por  medio  de  !a  comparación  de  las 
iegiiiliiciones  eslraliaj; ;  y  rompiendo  de  este 
modo  las  mezquinas  trabas  de  localidad  que 
encadenara  su  rnzon,  consigne  colocarse 
por  cima  de  toda  clase  de  preocupaciones; 
llega  á  poder  juzgar  de-np  i.sionadaiiicule  los 
principios  funJamciiiales  en  que  descansan 
la*  legislaciones  modernas,  y  eonsi¡$ue  sela- 


(1)  V4«w  (•  ^tabra  Céi>i«i»  ti  ni*  «Kbku  M«|ir<wiet. 


Ilar  rácíliuenle  las  lagunas,  los  vicios  y  tos  de- 
fectos de  la  patria,  para  preimnir  una  bnean 
y  acertada  reforma. 
Rstas  veninjas  tan  palmarias ,  y  el  deseo 
d()  despenar  en  España  el  estudio  de  iale« 
íii^lacion  comparada,  considerado  por  Tro- 
plong  como  el  mejor  para  profundizar  las 
grandes  cuestiones,  y  que  Benlltam  seüala 
como  ttii  poderoso  auxiliar  ptm  multiplicar 
las  facultades  del  jurisconsulto,  han  sido  los 
móviles  que  nos  han  hecho  concebir  la  re- 
dacción de  c^ite  articulo,  en  cuya  esplaoa- 
eion  guardaremos  el  siguiente  método. 

PABTK  DOCTRlMAli. 

IAvmau*. 
Snodon  I.  DuaBnotto  mimAL  m  la  oo* 
DIFiCACron  Elf  LAS  RACMREB 
MODKRNAS. 
§.!.''   De  la  codifleaeion penal. 
$.  i.*  De  la  eod^eadoa  cMI. 
{.  3.*  De  la  ctHUfieadon  muttmtíL 
Sic.     li.   OcsAnnoLLO  t>e  i. a  cooirtcAcmif 

PARTICI}LAn  DE  CADA  ISTADO. 

Sec.   III.  Comin2RAc»Nis  «imauBs. 
SECaON  h 

DESABBOLIiO  GEMEBAL  DÉ  LA  C0DIF(CACl6X  fN 
N  US  KACMimS  maiUMS. 

No  vamos  á  tratar  aquí  de  ía  rodilicacion 
bajo  su  aspecto  espceulalií'o  y  lilosófico;  no 
pretendemos  avcrignar,  si  es  ó  nu  mas  con- 
veniente el  sistema  adoptado  por  las  nacio- 
nes antiguas,  que  el  inaugurado  en  la  época 
moderna.  Esta  cneslinn,  tan  debatida  entre 
jurisconsultos  eminentes;  que  iniciada  al 
otro  lado  del  llhíu,  se  ha  presentado  bajo  la 
forma  de  dos  grandes  escuelas,  cnpttanñdas 
por  Thihaut  y  Savigny,  la  hemos  indicado 
ya  en  el  articulo  roinpirtrio'*.  Aceptán- 
dola ahora  como  un  hecho  práctico,  como 
una  fórmula  realizada  en  las  principales  na* 
ciones  del  mundo  civilizado,  queremos  tra- 
zar la  marcha  progresiva  que  ha  ido  siguien- 
do, para  qne  de  este  modo  puedan  apro* 
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ciarse  debidameote  las  tendeoehM  ét  los 
pobierno!! ,  y  el  erario  en  qu«  feCBCHeilIn 
ia  iegislacioo  conlem^oráaca. 

Ploro  al  naJixar  esl«  trabajo ,  que  puede 
Mr  emuidenifa»  como  prelimiasr ,  mo  es 
nuestro  ohjcto  abarcar  la  codificación  cü  to- 
das sus  épocas,  y  en  sus  mas  vastos  y  coiii- 
piteados  ramos.  Sasu  á  oucstro  proposito 
iMcer  partir  astas  investigaeioocs  del  astado 
que  teoia  la  legi^iacíoD  penal,  civil  y  mer- 
cantil á  mediarlos  del  sí^^Io  XVIU,  que  es 
cuando  comcozó  á  iniciarse  la  reforma,  para 
que  quede  trazado  el  origen,  desarrollo  y  es- 
tado actual  de  fa  codtllcacion  moderna.  * 

I .*  1/  Dt  (a  eodificaeiott  peual. 


Bl  estudio  de  tas  dlRMeitM  eodifieaeioDe» 
de  los  Estados  modernos  mw  premiU  vn 

hecho  importante ,  cuya  esplkacion  debemos 
dejar  consignada  eo  este  hiv:nr ,  porque  así 
juslificamo»  (aiabien  la  preferencia  que  bajo 
al  pmKo  é0  vista  de  este  arlícnle,  damos 
ahora  á  la  legislación  crimíeaf.  Ba  casi 
iDdos  los  paises,  el  de>eo  de  rerorma  y  de 
codificación,  se  ha  pronunciado  preferente - 
mente  en  la  parle  penal ,  cuyos  códigos  han 
iido  loa  primeros  que  han  aparecido.  ¿Y  por 
qué  esa  preferelieia?  U  raion  y  la  liistoria 
no.s  la  esplican. 

La  legiálaeion  romana,  que  en  materia  ci- 
vil Imbía  llegado  hasta  el  último  grado  de 
perreeeioo,  descaidó  eomplemenle  la  fegisla- 
rú  n  penal;  porque  no  interesal»  a)  ciudada- 
no romano  estudiar  ni  mejorar  unas  leves 
que  no  se  dictaban  para  el ,  sino  para  otros 
qae  no  gozaban  de  tan  elevadas  preeminen- 
cias. Levantado  hasta  la  exajeracion  el  prin- 
ci[)io  de  la  sociabilidad,  y  mirada,  sino  con 
indircreneia,  al  menos  como  seriin  laria  la 
personalidad  humana,  forzosamente  habla 
de  quedar  en  completo  abandono  el  mejora- 
mienlo  de  una  íe^íislacion,  cuyo  objeto  no  se 
comprcmlia  en  toda  su  verdadera  importan 
cía.  Era  menester  cambiar  aquella  organiza- 
ción social  para  qnc  el  derecho  penal  ade- 
laniase;  em  precisa  la  emancipación  del 
hombre,  para  que  se  comprendiese  el  res-  i 
peto  que  merece  el  que  fiie  criado  á  imágen  " 


y  semejanza  de  Dios :  era  indispcnsaUn 
viniese  la  rcli^on  del  CraciPicado  para  qne 
la  personalidad  humana  recobrase  su  noble 
poderío. 

Pero  como  las  graidés  refermna  no  se  rea- 
lizan con  rapidez ;  como  no  es  bcil  cambiar  ' 
radicalmente  unas  costumbres  mientras  un 
gran  cataclismo  no  subvierta  todas  Irs  condi« 
ciMnssocialef  esistenles,el  dereelm  pennt 
cemimid  por  aignnoa  siglas  prascMnido  al 
aspecto  mas  desconsolador  que  puede  ofre- 
cer ningún  otro  ramo  de  la  ciencia  so- 
cial. ¿Qaé  fué,  sino,  basta  mediados  dol  si- 
glo XVIU? 

Grande  semcjana  eneon^remos  en  las 
f^t^posícToneí  int^müs  del  derecho  penal  de 
Enropa,  por  mas  que  varíe  en  algunos  de- 
talles. Como  fundamento  del  derecho  de 
castigar,  vemoa  desarrollado  en  loe  tiempos 
bárbaros  el  principio  de  la  venganza  priva- 
da, para  ser  reemplazado  dcspncs  por  el 
de  ta  vindicta  pública,  consignado  en  casi 
todos  loi  códigos  de  aqaella  época,  en  ki 
deñnicienes  de  los  criminalistas  clásicos, 
en  los  esrrifo"^  fit  to=;  filósofos  reformado- 
res, y  hasta  en  el  den  chu  canónico.  En  la 
penalidad,  los  suplicios  mas  atroces,  las  pe- 
ñas  mas  exageradas  y  craeles,  la  mnerle  im- 
puesta por  delitos  leves ,  el  ensanamimilo 
bastéenlos  caiJáverf«,  la  ronmraeion,  son 
tos  earactéres  aterradores  que  oos  ofrece  el 
cuadro  del  derecho  penal.  En  la  parte  de  pro- 
cedimiento, el  sistema  inquisilorial ,  el  inter- 
rogatorio capcioso  del  acusado ,  el  secreto  en 
1;^  in<;iriirrion,  h  lifriilacion  de  la  defensa,  la 
admisión  du  las  pruci>as  jurídicas  y  vulgares, 
y  el  tormento,  oonstiiuyea  el  antiguo  sistema 
observado  en  lodos  los  paises,  menea  en  In- 
glaterra. 

¿Y  cómo  no  hal)ia  de  suceder  una  rcac- 
ciou  en  favor  de  la  humanidad  ultrajada? 
El  primero  que  di6  la  seSal  del  atnqne  filé 
u»  juriseonsnllo  italiano,  c1  célebre Ikeenria, 
quien  con  su  pequeño  Tratado  de  los  delitos 
y  las  penas,  llamó  la  atención  de  los  hom- 
bres pensadores  háeia  las  emnMndes  y  loa 
vicies  de  qne  adolecia  el  deredM  penal  de 
Europa.  Levantóse  entonces  una  gran  cru  • 
zada  pidiendo  la  refonnade  la  legisiacton 
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criminal  :  en  Fraocia  aparecieron  enlrc 
otros  el  abale  Mabiy,  Dumont,  CliHus>ard, 
Boucher  d'Argis,  Yermeil,  y  Brii^sol  de 
Wanrille:  en  Vs^Jía  D.  Alonso  Haría  Acere- 
do,  que  e!M:ril>íó  contra  la  tortura,  el  canóni- 
po  D.  Pedro  ílf  f>(<(ro,y  el  ¡Iiistradri  Don 
Manuel  Lardizaliai  :  eu  Ilaiia  el  conde  de 
Arco,  Caldara.  Vcrgani,  Simonc,  Malaaima, 
Pewaiore,  Ciamarelli,  Pagano  y  Fila»|peri; 
en  Alemania  Globifí,  Ilunler,  Sonncnreids. 
Gmelin,  Tiiiman,  Wieland,  Mercan,  Erhard, 
Grosmao,  Kleischrod,  Kaal  y  su  discípulo 
fichie;  y  en  lo/tlalerra  William  Edén, 
fifadcaUNio*  Palej,  Holwel,  Home  ó  lord  Raí- 
mes;  ferrando  tan  notable  mizada  cuatro 
emincnles  criniiualistaí ,  repre:>enl«nlc:;  de 
cuatro  grandes  nacionalidades  :  Pastorel  en 
Francia;  Romagnoai  en  Italia;  BenllHun  en 
Inglaterra;  y  Feuerbach  en  Alemania. 

Hcalizada  tan  favor.-.  I>le  reacción  en  el 
mundo  cientíñco,  ios  legisladores  dei)ian 
pensar  eo  la  mejora  de  sos  leyes  penales: 
este  pensamiento  ítté  aodgido  primennenie 
por  aquellos  reyes,  que  Tanaglortiadose  de 
fcr  amij»ns  de  las  letras,  propagadores  de  las 
nuevas  doctrinatí  y  bienhechores  de  la  huma- 
nJdad,  creyeron  ya  llegado  el  momento  de 
realizar  tan  sed  uctoms  teorías.  Federico  de 
PrtHia  en  su  Co  lex  jurís  fñdericiam,  obra 
del  juriscoosiillo  Coceyo;  Ca!;tli!ia  de  Rusia 
en  !»u  Instrucción  diré(;ida  á  la  octava  comi- 
sión legislatiTa;  Leopoldo  II  de  Toscaoa  en 
su  mim  eódigo  criminal  publicado  en  178(1; 
y  T'xé  ti  de  Ati<{ria  en  el  íiiyo  de  1787, 
«eialaroQ  un  progreso  en  el  derecho  penal  de 
Europa, 

No  era,  sin  emhargo,  esa  la  reforaift  que 

debia  hacerse  en  las  legislaciones  modernas: 
aun  no  había  llegado,  por  mA<  que  estuvif- 
í>e  ya  cercana,  la  gran  cua.-u  ole  de  17i>l) 
qne  debía  dar  nueva  forma  y  una  vida  mas 
enérgica  á  la  codificación  criminal  de  Ia4 
naciones  modernas .  Con  cfccio ,  realizada  la 
revolución  francesa,  i:nn  de  los  pninrn)-  rt'i 
dados  de  la  Asamblea  Nacional  fue  ta  refor- 
ma de  las  leyes  criminales;  asi  es  que  con 
nueve  dias  de  diferencia  (el  Id  y  85  de  se- 
tiembre de  1701)  decretó  lo  que  puede  ti- 
tularse Código  de  procedimiento  criminal,  v 


I Código  penal;  códigos  que  fueron  revirados  y 
modificados  por  la  Coosliluyentc,  publicando 
el  3  de  brumario  ano  IV  (i6de  octubre  de 
179B)  el  código  de  los  delitos  y  de  las  penas. 
Por  esta  misma  época  Federico  de  Prusia, 
no  satisfecho  con  la  obra  de  Coccyo,  babia 
mandado  preparar  en  k  reforma  y  co- 
dificación general  de  las  leyes  prusianas; 
deseo  que  vió  realizado  con  la  promulgación 
del  ¡jiinlfccht  en  1791. 

Dado  este  paso,  la  codiíicacioii  fué  í-i. 
guiendo  su  curso  ordinario  y  oalurai:  Austria 
publicó  en  1803  sn  Código  de  les  delitos  y 
I  de  las  ^ves  infraocieoes  de  policía;  y  al- 
gunos cantones  suizos  como  Arsrovia,  Yaud 
y  San  Galo ,  codifícarou  también  su  derecho 
penal,  bajo  la  ioflucnrim  de  la  legislación 
francesa  en  los  aSos  1804,  180B  y  1808.  El 
i  de  octubre  de  este  último  aiío  empezaron 
en  Francia  los  Irahajos  del  nuevo  Codij;o  pc- 
ital ,  que  después  du  dos  anos  de  profundas 
discusiones  en  el  Consejo  de  Estado  y  en  d 
cuerpo  legislativo,  fué  sancionado  por  el  Em- 
perador Napoleón,  y  publicado  por  ley  de  90 
de  abril  de  !810. 

Grande  fue  la  influencia  de  este  Código  en- 
tonces, y  lo  ba  sido  después  en  la  moder- 
na codificación:  adoptado  por  aquellos  paí- 
ses que  estallan  sujetos  al  imperio  francés,  ó 
que  se  hallaban  dominados  por  las  huestes 
del  lümperador,  tales  como  Bélgica,  Cerdc- 
3a,  Yaiais,  Vand,  Ñipólos,  Estados  roma- 
nos, Lombardía,  Toscana,  Polonia  y  provin« 
cia'í  riniana? ;  fué  en  otros  la  base  de  la  codi- 
licaciou ,  o  el  Uíiimulo  que  provocó  la  refor- 
ma de  las  leyes  penales. 

La  Bavicra  fué  el  ünico  pais,  que  sus* 
trayéndose  á  la  influencia  ejercida  por  la  re- 
volución francesa  en  otros  Estados  de  liuro- 
pa,  publico  un  Código  penal  en  lbi3,  si- 
guiendo en  esto  las  liuellas  que  antes  le 
trazara  el  Austria.  Perú  oscurecida  un  año 
•[•'.•ipucs  la  gloria  de  Napoleón ;  desecho  su 
i  imperio,  y  arrojadas  las  tropas  francesa»  de 
I  todas  partes,  la  te»iauracion  se  apresuró  á 
derogar  en  algunos  puntos  el  Cédigo  penal 
de  1810;  en  otros  se  conservaron  como  le- 
gislación provisional:  pero  en  UkIos  dcjií  pro- 
■  luuda&  huellas,  bastantes  para  ^ue  la  codiü- 
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etcIoB  tomara  un  vuelo  mas  expansivo.  Así 
vemos  en  Espa'-i  consignar  en  h  ConMiiu- 
ríon  de  i8i¿  y  generalizar  á  toda  la  monar- 
quía el  princiiiio  admitido  ya  dc^de  antiguo 
tn  et  Priaeipikdo  «le  CfttalnSu,  y  «n  los  fueros 
de  Valencia  desde  (864,  de  que  la  declaracioo 
del  con?idrra(lo  como  reo  fuera  sin  juramen- 
to, que  (i  nadie  ha  de  tómame  eo  inalcrias 
criminales  sobre  hecho  \no\)io :  vemos  es« 
talilccer  es  h  misma  Consiilucion,  y  en  otros 
do.  rolos  de  aqiipll Cñrte«,  ¡mporlsnlM  y 
Irasreodentales  reformas  solirc  la  l(^i;i>laí  ion 
criminal ,  no  siendo  la  menos  oolalile  la  su- 
presión det  tomento  decretada  en  18(4:  ve« 
ms«  aparecer  igunliiionlc  en  1810  cl  Código 
penal  del  cantón  de  Tesino,  que  fué  revisa- 
do en  I8¿2;  eo  1818,  cl  de  Polonia,  que  fué 
feemplaxaito  en  1841  por  el  de  Rusia  do 
de  1846 ;  en  1849  el  de  San  Galo  j  el  gene- 
ral de  las  Dos  Sicilías;  en  1H30  cl  Código  pe- 
nal del  ducado  de  Parma  y  de  P!a<encia; 
en  1821  el  de  Ba$iléa,  que  fué  revit^ado  en 
4835;  en  48Si,  el  de  España,  que  desapa- 
reció con  el  cambio  político  de  1824;  en 
el  de  la  isla  de  Malta;  y  nnalrnenle  en 
4827  el  proyecto  para  el  reino  de  los  Paiscs- 
Bsjoü ,  que  fué  retirado  ante  la  oposición 


de  Wurtcmberg  y  Cerdena,  en.  1839;  los  de 
Hanover  y  Brunswirfc,  en  ÍRÍO;  los  de  Thur- 
govia,  Ilesse-Darnisladl  v  Mas  Jónica*,  en 
1841;  el  de  Xoruega,  en  1K42;  el  del  caaioa 
de  Vaad,  eo  4845;  el  de  Badén,  en  4848;  cl 
de  España,  eu  1848,  reformado  en  1860;  el 
d^'  Módcna,  en  1848;  el  de  Nassau,  en  1819; 
los  de  Prusia  y  Toscana,  en  1851 ;  y  el  de 
Portugal  en  48iSi. 

ádeniás  de  estos  códigos,  hay  dos  que 
pre!?cnf:tn  tma  fi<?onomfa  particular:  el  céle- 
bre Si'ihI  ruso  (Íl'  iS't3  (\m  fué  revisado  en 
la  parte  penal  en  IHid,  publicándose  calón* 
ees  el  Código  de  las  penas  espítales  y  cor- 
reoeionalC^  y  el  Có<lígo  penal  turco  de  4840, 
que  no  merece  semejante  califícacíon ,  por 
mas  que  conlenga  una  reforma  saludable  en 
el  ieredic  penal  de  Turquía.  Por  lo  demás, 
la  condiilcaeion  no  se  ha  eoneretado  4  los 
países  que  acabamos  'le  indicar:  hay  algu- 
nos (¡lie  aun  rntiíervan  los  cÓ)IÍ:'(h  de  otras 
Qactuiies;  tales,  comu  la  LombarUia  cu  dunde 
rige  el  Código  penal  de  Astrin  de  4803;  ea 
Oldemburfío,  el  de  Daviera  do  1813,  revi- 
sado  en  IHál;  en  los  ducados  de  Wrimnr, 
AItcmburgo  y  Meioiogeo,  el  de  Sujouia  de 
1858;  en  Bélgica  y  Yaiais,  el  de  Francia;  y 


sosritadn  en  las  proviacias  belga»,  regidas    en  Polonia  el  n»o  de  4846.  En  otros  pontos 


por  la  legislación  francesa. 

Otro  ticonlecimicnlose  prepanba  en  Fr  in- 
cia,  que  dcliia  iafluir  en  la  naturaleza  y  des- 
envolTímíenlo  del  derecho  penal  de  Europa. 
|ji  revolución  de  4830  que  derrílwunadt* 
nasiía,  proclamó  (Iiferentc«  princi(iIos  de  50- 
liierno  de  los  que  venían  rigiendo  á  coiií^e- 
cucncia  de  los  acoalecimicotos  de  1811  y 
4845.  Desarrolladas  entonees  les  ideas  hu- 
manílarias  de  los  (ilósofos,  reclamada  ta  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte  en  materia  polí- 
tica, y  cooibalida  la  severidad  de  algunas 
disposición^  por  escritores  emiuentcs,  se 
crevó  llegada  In  hora  de  revisar  el  Código 
penal  de  Fraocia*  revisión  que  tnvo  lugar  eo 

Bajo  la  iofloeDcta  mas  o  menos  directa 
de  esta  revisión,  y  sirviéndole  de  ponto  de 

partida,  5c  publicó  el  Código  penal  de  Gre- 
cia en  if^Z"];  el  de  Zurich,  en  lí^'.'lroldc  Lu- 
cerna, eo  IHoQ;  cl  de  Sajonia,  $n  18^;  los 


hay  ya  formados  proyectos  de  códigos,  como 
en  Dinamarca,  Urisones,  Suecia,  Bélgica, 
Holanda,  Ginebra,  Hungría,  Alódena,  Fri- 
burgo;  y  es  de  esperar  que  tas  demis  nacio- 
nes riviticadas  sigan  el  ejemplo  ya  rcaliiado 
en  la  mayor  parle  de  los  Kstados  de  Europa. 

También  en  la  América  ha  recibido  impul- 
so iu  codiíicacioD  penal.  Ilaili  publicó  un  có- 
digo en  4817;  d  Brasil  otro  en  4830;  otro 
Bolivia  en  1831,  que  fué  reemplazado  por 
otropnfSM":y  fínalmcDte  Venexuela,  Lui- 
siana  y  Coluiobia  lian  pr^rado  importantes 
proyectos,  dehidos  los  de  hs  dhimas  il  juris» 
consulto  Eduardo  Livingsion,  uno  do  Im  cri' 
minalisias  mas  aventajados  de  aqnellM  apar- 
tadas regiones. 

|.  9.*  De  In  eoitUaukm  cMf . 

El  aspecto  qnc  prcsenlnhn  el  dererho  civil 
en  Europa  á  mediados  del  siglo  XVUi  uq  era 
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el  mismo  que  ofrecia  el  penal :  la  legislación 
romana ,  teaida  como  ia  mson  exacla  do  los 
pueblos,  babia  cstendído  su  iuflacDcia  por  to 
das  parles: 


publicándose  en  1791  cl  Lanih  echt,  ó  Códi- 
go territorial  y  gcnciMl  para  loi  KálaJos 
pruoiano^.  Aoaque  4  Federico  Guillermo 


ríes;  sos  principios,  basadw  en  la  jasü*  I  e«be  la  gloria  de  haber  ioieiado  la  eodillea- 

cia  universal ,  se  ballabaa  coosigoadoi  en  las      i  n  m  iJcrna  ,  no  es  c^'i  ( o  Jigo  «ino  cl 


leyes  de  casi  todas  las  nicioocj.  Pero  aunque 
había  conseguido  la  gran  preponderancia  que 
le  dai)a  su  bondad  y  sabiduría,  no  llegó  á 
reemplasar  yabrogar  perconptele  el  deredio 
nacional.  Dejando  en  primer  término  subiis- 
icntes  las  costumbres ,  estatutos  y  leyc«  par- 
ticulares del  país,  su  obüervancia  era  solo 
rafaridiaiift:  de  iiede  qne  «sU  aglmeraeion 
de  ditpoiíci«M8,  qae  se  Iban  anaentando 
con  las  nuevas  necesidades  qnc  se  creaban, 
y  con  !os  cambios  que  sulria  cl  esfifio  social 
de  los  pueblos,  hizo  comprender  la  acccsiJad 
de  ittlbnnar  y  codificar  ia  legislaeMNi  civil. 

BaTÍen,  Pra«ía  y  Austria  fueron  las  pri- 
meras que  trataron  de  realizar  lan  Inn dable 
peosaniicalo.  Baviera  publicó  á  mediados  del 
siglo  auterior  el  Codex  jurix  eioilit  batuwki, 
obn  dd  jifiéooasnlle  btren  de  Kieitlmerer, 
la  edel ,  mas  bien  que  un  código ,  tuvo  la 
forma  de  un  libro  doctrinal.  En  cuanto  á  Pni- 
úá,  la  reforma  preparada  por  Coccyo  en  la 
misma  época,  babíÑ»  leaido  ijaat  naaltado 
queenBaTíefa»  si  por  oinene  de  aquel  no 
hubiese  encargado  Federico  II  en  1780  la 
formación  de  un  nuevo  co  ligo,  mas  vn-!n  y 
de  proporciones  mas  adecuadas  al  espíritu  y 
tendeneia  de  h  época.  También  Marfa  Te- 
resa, deseando  introducir  k  regularidad  en 
la  legislación  austríaca ,  prometió  la  forma- 
ción df.  códigos  uniformes,  por  declaración 
beclu  cu  17o5;  y  aunque  en  1767  prcscaló 
ya  termiaido  el  proyecto  el  prorcsor  Anoat, 
nosalisliotecdeseesdaiaEmperalris,  eo- 
cargmilo  co  su  consecuencia  al  consejero 
Uortea  la  redacción  de  un  nuevo  proyecto, 
cuya  primera  |»arte  se  pnblíc*  en  bajo 
el  reinado  de  Jorge  II,  sin  qne  por  entonces 
tUTÍera  otro  resultado  la  codiHcacion  civil. 

Mientras  lanto  Pnisia  adelantaba  en  su 
obra:  el  canciller  Carmer  impulsaba  los  tra- 
bajos cefrStt  laboriott  cooperación,  y  fbrma» 
do  el  proyecto  después  de  la  muerte  de  Fe- 
ilcrico  n ,  llegó  á  adíjuirlr  Hir^rza  de  ley,  no 
sin  haben  sufrido  ai^aoM  modificacioaes, 


francéí  de  18D4,  cl  que  impuU  )  la  codifica- 
ción de  Europa.  Y  es  que  ia  Francia ,  des- 
pués de  la  revolución  de  1789,  no  solo  llevó 
sus  ágnilas  Teneedcras  i  bi»  pneblos  limttro  • 
fes.  y  i  otros  de  Italia  y  Alemania,  sino 
también  consiguió  presentar  ú  la  faz  de  Eu- 
ropa un  Código  ci>  il ,  modelo  de  sabtduria, 
y  que  respondía  4  las  exigencias  de  «m 
época  tan  fecunda  en  grandes  acontecioiien- 
tos.  Al  derribar  Napoleón  la-;  leyes  secula- 
res de  las  naciones  que  conquistara,  pro- 
mulgaba su  código ;  como  si  quisiera  perpe- 
tuar sn  dominaeiott  por  medio  de  sns  leyes, 
previendo  qne  no  podta  ser  dnraden  h  con* 
quista  de  la  fuerza  material. 

Y  con  efecto,  la  fortuna  se  cansó  de  prote- 
ger al  que  hasta  entonces  babia  sido  invcn- 
cibles  y  destraido  su  imperioen  1811  y  1815, 
cesó  sn  dominación  como  emperador,  pero 
no  poreso  desapareció  !a  infl'ir>r>cia  que  su 
código  babia  ejercido.  Conservado  cu  unos 
puntos  como  ley  provisional,  fué  abrogado  en 
otros,  st  bien  bajo  la  promem  de  revisBrIn 
legislación  antigua  que  no  podia  sufrir  nin- 
gún punto  de  comparación  con  la  ley  france- 
sa. Austria  fué  la  primera  que  siguió  las  hue- 
llas' Iranadas  per  b  Franela:  annque  el  pen- 
samiento databa  desde  fines  del  siglo  anto- 
rior,  según  hemos  visto  antes ,  el  código  que 
publicó  en  1811  tiene  mucha  sem-'jnnia,  y 
puede  decirse  que  esta  modelado  eu  ci  i\a- 
poleon. 

También  á  la  influencia  mas  ó  menos  di- 
recta de  este  üttimo  se  debe  la  formación  de 
los  demás  códigos  publicados  con  posteriori- 
dad. Para  convencerse  de  ello,  basta  compa- 
rarlo con  les  de  ha  Oes  Sieilias  de  48l9; 
del  ducado  de  Parma,  de  1810;  del  cantón 
de  Vaud,  de  18¿! :  de  Berna,  promulgado 
durante  los  »úm  18á4  á  183U ;  de  Luisiaoa, 
de  4814;  de  BaUi,  de  18^,  de  IMivm,  de 
1831 ;  y  del  canleode  Lucerna,  desde  1811 
i  1839.  En  esta  época  se  cataba  prepnramlo 
un  código  singular  en  sn  clase,  que  no  tiene 
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ignal  en  los  ticmiios  aiodei  oos,  y  que  ea  los 
MtígOM  solo  pmde  compararse  d  IÑgvsto  d« 
Iilitilliaoo :  hablamos  del  Svotl  ó  Dígesto  rn- 
*o,  promtilíi.Kio  por  el  Einperailor  Nicolás  co 
1833,  el  cual,  separáadose  del  sistmna  se- 
(niido  en  le  codiffea«ioii  moderna,  aceptó 
■no  pecaKer  A  eie  pa(i  tndidonel  (1). 

Dcspnes  de  la  revolución  de  1830,  la  co- 
dilicarion  civil  lomó  nuevo  impulso  rn  las 
nociones  modernas:  el  caolon  de  Friburgo 
peblieó  lino  en  diflirentes  épocas  comeniaii- 
do  en  18~i  y  conoliiyeodo  de  pronMlgtr  el 
!^1tiiiin  lilirt  en  IHrjf):  luego  fni^ron  apare» 
cicndo  sucesivamente  los  de  Cerdeua  y  Uo- 
laoda,  ea  1857;  el  delasístes  Jtaicas,ett  1841 ; 
el  del  cantee  de  Siriera.  ea  ios  eSos  4811  fc 
1847;  el  segundo  de  Bolivia,  en  1813;  los  del 
cantón  de  Appcnzcll  y  Servía,  en  el  de 
Argovia,  en  los  años  1847  á  1Hd¿;  tos  de 
llódena  y  el  caatoR  de  Otaris,  en  KRM;  lee 
de  Veláis  ▼Zorích.  en  18B3;  y  el  deKeacba- 
ie!  en  los  años  IPoi  y  !85ri. 

AtiQtiiie  la  cod  ficarion  civil  se  ha  visto  ya 
realisada  eo  los  pni^cs  que  acabaiitos  de  in- 
dicar, existen  otros  como  Badén,  Ginebra  y 
Polonia  qne  observan  el  Cósligo  Napoleón 
con  algunas  modificación?^:  T.onihardía,  en 
doade  rige  el  de  Austria  de  1811;  y  en  casi 
ledM  lo»  demie,  Ase  está  en  vías  de  prepa- 
rar los  materiata»  necesarios  para  llevar  ade- 
lante lo  que  es  ya  una  neccsidn  1  srrial,  6 
?5  han  formitfa  In  proyeclos  peadiculcs  de 
di&cusiuü  y  de  aprobación.  Entre  las  nació- 
te encneolran  ea  esle  case  se 
Bavíein»  Bügica,  España,  Esta* 
dos-romanos,  canlon  de  Iüí  Griíones,  gran 
dncado  de  Uesse-Darmstadt ,  Sajonia,  Sue- 
ák,  Tescana,  Yeneioela  y  Wartemberg. 

1 .  3.*  Ae  te  Mdl/l«aciMi  «sreonMi. 

Eu  ei  articulo  c*»ico  os  oaMcncM 
hemos  espncele  sncintamenle  ht  hisletin  de 

ll  codificación  mercantil  do  Eero(»  hasta 
Saes  del  sÍjítIo  nntcrior.  El  desenvolvimiento 
%ne  baliia  esperunentado  basta  eatoaces  la 


TONO  a« 


lcgi»lacioD  cometciai;  las  nuevas  vías  abier* 
tas  al  comerd»  con  las  grandes  oonqnis- 
las  de  la  Prancla,  babian  inaugurado  nna 

nueva  época  en  que  las  relaciones  mercan- 
tiles tendian  á  liormanar  los  iaiereses  públi- 
cos y  privados,  en  qne  las  nacionalidades 
propendinn  á  mezclarse  y  coorundirse,  y  en 

qiic  el  comercio  no  se  liiniiaba  á  alfiiinos 
caiiibios  liimlrofe.-:,  sino  que  comineiidia  á 
ludo  el  mundo.  Creada  c:>a  mancomunidad 
de  intereses,  y  bemdo  hasta  cierto  ponto  el 
antiguo  c3c!aslTismo  de  las  naciones,  era 
menester  Tormar  una  legislación  mas  con- 
forme coa  las  necesidades  colectivas  de  los 
pueblos. 

La  Franda  qee  en  materia  penal  y  civil 
había  sentado  las  ba$cs  de  la  moderna  co- 
dificación, fué  también  la  primera  qac  prc- 
seoló  i  la  faz  del  mundo  ua  código  de  co- 
mercio acomodado  á  los  progresos  de  la 
ciencia.  Desde  su  promulgación  en  18U7,  no 
solo  fué  aplicable  á  lo;lo  el  imperio,  sino 
lanibicn  fué  iiiiruducido  en  todos  los  paises 
dominatloá  por  las  águilas  frauccsas,  conser- 
vando SU  faena  en  la  mayor  parte  de  aqoe* 
líos,  aun  después  de  la  caida  del  pibiemn 
impi  rial.  Biden,  Bt'lpricn,  Estados  romanos, 
cauton  de  Ginebra,  Grecia,  Lombardia,  Lu« 
ca,  Lnxembargc,  Panua,  Polonia,  provincias 
rioiaoas.  Toscaoa  y  Valais,  lo  adoptaron  co- 
mo ley,  y  Insta  la  I.uisiana,  colonia  Irancaa 
cnlonccí,  aceptó  su  observancia. 

Mas  amaule»  otras  nacioues  de  aús  prece- 
dentes históricos  y  de  sa  derecho  nadoaaf, 
ó  mas  desembarazadas  de  la  pnaíen<|1ie gra- 
vitaba sol)rc  Europa,  miraron  como  no  gran 
progre^ío  el  código  mcrcaatii  fraocés:  pero  al 
aceptar  su  pcnasBtento,  lo  neomodaron  &  hi 
necesidades,  é  las  costumbres,  y  á  los  orfge* 
nes  de  la  legislación  piitria.  El  Codl^'o  de 
Comercio  de  Nápoleí,  |iul)licado  en  181'*,  in- 
trodujo mejuras  importantes  cu  la  obra  íran- 
cesa:  lo  mismo  bito  Hbtanda  en  su  proyecto 
de  18*26,  que  revisado  |i  '-lo  iormcnle,  fué 
publicado  cnmo  ley  en  18)7;  y  la  Rcpilblica 
de  liaiti  promulgó  en  18¿6  el  código  forma- 
do por  Blaocbet,  jurisconsulto  parisiense, 
modelado  en  el  fraecés  de  1807. 

La  necesidad  de  h  eodilleacieii  se  bise 
45 
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t«Dtir  Uialii«n  eaStpalhi  1*  regbUiciim  mw-  ||  I»  teyei  de  U  Mtlgna  ■eliépitK,  modifica 
cantil  era  ambigua  é  iacicrta.  Podía  vaoaglo- 


riarso  Je  contar  enlr^  ■^•i-  rompílaciooes  mo- 
namcnioí  tíiii  ci-lchrcs  como  e!  Consulado 
del  mar  y  las  Ürdeaaazas  de  Bilbao;  pero 
BÍDgniio  <te  loa  dos  era  tenido  como  eódígo 
gcomi,  ni  bastaban  á  satiracer  la^  nueras 
necesidades  que  se  babiao  creado.  Para  ocar* 
rir  á  ellas  se  promulgó  en  1830  el  nuevo  có- 
digo de  eomereio,  tan  eaeomiado  por  loa  es- 
críieres  pétrioe  y  del  estranjero,  realizándose 
así  un  verdadero  progrp?o  respecto  de  la  co- 
diíicacion  francesa,  como  no  puede  menos  de 
confesar  Mr.  de  Saint-Joseph.  Portugal  si- 
guió las  huellea  de  España,  y  modelado  en 
su  código  y  en  el  Holandés,  publicó  en  1833 
el  que  por  encargo  riel  gobicrnn  dabia  redac- 
tado el  jurisconsulto  Fcrreiia  Borges. 

Otros  países  siguieron  !a  nareha  ieaugo- 
rada  per  la  Francia :  Yabiioia  adoptó  en  1840 
con  ligeras  moriilicacioncs  el  ('óJigo  francés: 
las  Islas  Jónicas  en  IBii,  y  Cerdeuaeni842, 
promulgaron  otros  códigos  importantes;  y 
casi  todas  las  demis  naciones  de  Europa, 
obedeciendo  al  impulso  codificador  de  la  épo-  || 
ca,  han  procurailo  simplilicar  su  legislación 
promoviendo  la  formación  de  nuevos  códigos, 
que  están  ya  en  vfa  de  proyecto  en  Ausirit,- 
Bavlera»  Fribiirgo,  Nassau,  SajonMii  canten 
del  Vaud  y  Winiicmberg. 

Dos  naciones  presentan  en  Europa  unafíso- 
Domía  singular.  Rusia  por  su  célebre  compi 


da?  frciuentempnle  por  la  aiitoritfad  de  los 
jnri^f<>n»ullosó  por  la  jurisprudencia  délo» 
inbuiialcs.  En  Méjico  y  en  la  mayor  parle  de 
los  Esttdos  de  la  Amériea  dd  Sur  sigue  vi- 
gente la  Ordenanza  de  Bilbao;  babiéodose  pu< 
bücaJo  iin  dVligo  en  Venezuela  en  18<Í8, 
y  héclioáe  algunas  tentativas  de  codificación 
en  el  Brasil,  Bolivia  y  Buenos  Aires,  en  cuyo 
úllino  Estado  acaba  de  presentarse  un  im- 
portante proyeelo  á  la  delibencionde  las  C¡á-> 
maras . 

Tal  es  el  estado  actual  de  la  codiíicacioil 
mercantil  eo  «no  y  otro  benlsrerio:  por  tedas 
partes  s«  nota  la  tendencia  de  codificación  y 
de  reforma,  símbolo  lüen  manifiesto  de  que 
ya  se  divisa  á  lo  largo  la  época  en  qae  «los 
gobiernos,  convencidos  de  It  importancia  de 
que  mías  mismas  leyes  mercantiles  estén  ee 
observancia  eo  lodos  los  Estados,  á  lo  menos 
en  pmito;  ciclerminados,  den  impulso  á  este 
peosamíenlo  de  unidad,  que  tanto  ba  de 
cotttrilmir  al  progreso  del  Comercio,  y  eo»  él 
ni  de  It  civiliaciw  y  faieneslar  dé  lodos  las 
Mejoncs.» 

SECCION  II. 

DSAftieUiO  M  lA  CODiriCACiOir  MMMOUI 

n  oaoA  Estado. 
Dada  ana  idea  aodmede  la  marcha  gene- 


UVitiie»  9iisguifii«  MUSICO  |fwa  au  «^viwutv  «*uiai|#i  -  m^mmm  wpiv  wwm      — — —  ^  

iadon  é  dígesto  llamado  Stod,  que  promulgó  I  ral  que  ha  seguido  la  eodílieacion  en  las  m* 


el  emperador  Nicolás  en  1833,  cuyo  volumen 
segundo  está  dedicado  á  la  materia  mercan- 
til; é  Inglaterra,  que  siendo  uno  de  los  pri- 
meros paeblos  comerciales,  carece  de  legis- 
lación codificada.  Regida  hasta  hoy  por  las 
decisiones  de  la  jurisprudencia  y  por  los  pre- 
cedentes, ha  comprendido  la  oportunidad  de 
una  reforma  que  ponga  fin  á  la  confusión  que 


cionr5  modi-Tnas,  vamos  ahora  á  circunscri- 
bir nuestras  investigaciones  á  los  límites  pe- 
culiares de  cada  Estado.  No.  pretendemos 
preseotar  un  trabajo  completo:;  diseminndae 
las  noticias  en  centenares  de  Tolilaienes« 
ha  sido  menester  mucha  constancia  de  nues- 
tra parte  para  ordenar  las  reseoas  que  ofre- 
cemos de  las  principales  nicioaes  del  mundo 


se  observa;  reforma  que  ha  proclaando  el  |  dfiliaado.SomoslosprimenMen  España  que 


iDÍsmo  gobierno  proponiendo  una  nueva  acta 
sobre  quiebra?,  que  fué  promulgada  en  1R4'2. 

Igual  reforma  que  en  Inglaterra,  se  ha- 
ce sentir  en  los  Estados-Unidos  de  América: 
en  lodos  ellos,  áeseepeíon  de  la  Luístana,  que 
como  colonia  fn  iirn  -n  promulgó  en  1808  elCó- 
digo  de  comercio  francés,  se  han  conservado 


abrimos  el  camino  en  esta  clase  de  investi- 
gaciones: no  tenernos  que  imitar  á  nadie,  ni 
esludios  ajenos  que  utittxar:  por  eso  se  nos 
disimularin  las  imperfcocieBflo  de  que  adoief- 
ca  nuestro  iraliajo,  i  pesar  del  esmero  que 
hemos  tenido  eo  consolltr  las  mejores  Aten- 
te?. 
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Esta  seccioD,  esten^a  por  necesidad ,  no 
admite  por  otra  parle  subJivisioDeD  párrafos, 
si  bien  liabcfti  de  ceariderane  eomo  oirot 
tantos,  los  epígrafes  ó  nominaciones  particu- 
lares de  cada  ano  de  los  Estados  ó  paires  que 
compren  ic III os.  Eutre  los  varios  bistemas 
que  podíamos  haber  aceptado  para  su  coló- 
cacioa,  henos  preferido  el  alfebélieo,  para 
asiintiftr  este  trabajo  al  órden  general  de  la 
obra,  y  racililar  al  propio  tiempo  el  modo  de 
hallar  con  prontitud  la  nación  ó  pueblo,  cuya 
flodífieieion  qniera  conocerse. 

DeaqaíalMnlftdeseripcioBparlienltt  de 
cadaEtíado. 

Alenumla.  No  vamos  á  trazar  la  mar- 
«lia  legislalim  j  eodifieadon  de  esa  impor- 
taote  región,  que  es  hoy  uno  de  los  grandes 
focos  de  donde  parle  el  movimienlo  inlelec- 
tual  de  la  Europa  civilizada.  Debiendo  refe- 
rimos al  Derecho  conum  alemán  en  las  rese- 
ñas que  hemos  de  haeer  de  los  priocipaies 
países  qae  comprende,  creemos  de  necesidad 
indicar  ahora  lo  que  se  quiere  dar  á  enten- 
der coa  aquella  enunciativa:  de  este  modo 
hareww  vas  laldigilde  he  deieripoíoiei 
pareialeade  eada  pal»,  y  podremos  apreciar 
mejor  los  cambios  que  está  sufriendo  la  le- 
fíislacion  de  ios  Estados  del  otro  iado  del 
libia. 

AdiUsnaciade  las  legislacioaes  oodídca. 
das,  coya  base  se  apoya  en  un  solo  hecho  le- 
gislativo, en  los  cudigoi:;  el  derecho  común 
aJeman  tiene  mas  bien  una  existencia  doctri- 
nal q«e  formnlada:  basta  enomeiirsus  fuen- 
tes pan  conprebar  eüa  verdad.  Con  eibdo, 
el  derecho  común  alemán  está  formado  de  las 
rc^^las  sacadas  de  las  antiguas  costumbres 
{j;eniaoica$,  trasmitidas  en  un  principio  por 
la  tradieieo,  y  redactadas  por  escrílo  desde  el 
8Íf;lo  Y  al  IX  (1);  de  algunas  compilaciones 
deon'scn  ^'ermánico.  entre  las  que  se  cuentan 
como  principales  el  Espejo  de  Sajonia  {Sach- 
wupiegel  (ij,  el  de  Suabia  {ikiimbens  pie- 


II)  Eslu  CMlanbm  r«datl><la(  to  lailn,  md:  U  Ut  St- 
ÜW.  Ux  Riimitrltnim,  Leí  Állem»»»mm,  Les  Bafamá- 

rienm.  Ley  S(Uonam,  Lez  Angliortm  el  Wurinaram,  y 
U  itx  FrisoHtm.  Víjst  i  CucuM,  Legtt  harbaronn . 


Igel  (!)  y  el  Kaíseirecht  ó  derecho  imperial, 
aplicable  solo  a  los  paises  regidos  antigua- 
mente por  el  derecho  de  los  fraooos;  de  iof 
estatuios  de  las  ciudades  ó  costumbres  nn^ 
nicipaics  (íi;  de  los  C'^taliitoí  6  costumbres 
provinciales  que  comenzaron  á  ser  recogidas 
y  ordenadas  bajo  el  nombre  de  Landrecht  (o); 

Idel  derecho  canónico;  del  romano,  qne  Alé 
introduciéndose  desde  que  los  socesom  de 
Carlo-Majíno  principiaron  á  invocar  en  sof 
leyes  la  autoridad  de  los  emperadores  roma- 
0ü3  y  de  8u>  predecesores,  remitiendo  laa 
coDstitadooee  Imperiales  á  la  Universidad  de 
Bolonia  para  ser  injertadas  en  el  Corpus  jU' 
ri$,  y  ensenadas  públicamente,  dando  cnlra- 

Ida  después  á  sus  doctores  ca  los  Cousejos 
del  imperio  y  en  los  Iribnialet  de  las  le- 
yes generalet  del  imperio,  entre  las  cuales 
puede  tenerse  como  principal  la  Carolina  (5): 
y  fioalmente  de  las  leyes  particulares,  pro< 

Imulgadas  en  cada  Estado  por  son  aeberaiiea. 
Tente  divenided  de  orígenes  y  de  eom* 
11  pilaciones,  tan  ¡menso  fárrago  de  disposicio* 
nes  pertenecientes  á  diversas  épocas  y  basa- 
das en  opuestos  principios,  debia  producir 
I  neflesarinmte  ina  lúiimosa  eoolliision:  i 


lerBliiin:  IMn4MU4o  n  Utin  biela  lot  iSMilSI  S IW 

por  in  |Mi  ll»im4o  F.lk<^  it  Repk»*,  r  Shn»  wW»  «I 
llenan.  Rl  rscrilor  Rurh  Ir  ilii^  rrKiiInrflari  divMMflMM 
lrc«  librns;  lo  cUsiflcii  {nir  Orilrri  imilifjirn,  f  tlflflMié  fll 

leaio  con  iiamrn»Mi»  itmat  »  onj  hIum  («-«(«ral. 
(I)  l.«  accftMioaqae  lavoH  Kapnto Se S^|«Éa  mmMIm 

iilra  de  reunir  ta*  Mif>i<\rtai¡f*  de  aiiTlf  tcln«  (taml  i  Mm 
que  eiuban  Igaalnii  u'r  en  a»a  r  dh  liabian  aldo  ronnilia- 
ilal  en  a«|ilel:  »  r^l"  ilrbio  sb  iiñjfcn  r  l  Et/iíjn  de  S»al>iai\a» 
fu^  rúiu|i'ii->U>  [Htr  liis  liTn  A  V  ie  calilea  a»lnL>m 
lie  lihni  ilf  I.H  Iribiinjlrs  líicus,  i  jw-sar  .leqOí  en  lo»  aaliglM 
miuauruiii  u  hjll*  rtri'suaito  coiuo  el  libro  del  derrtho  eo>> 
aaetiuUHrio  T  fruilil.  Se  cuw|ia»<- del  antiuui  testo  rtt  l  E>ne- 
Jo d«  Sajjuola,  euittidmblemenie  nndiBeiilo,  ;  Ae  aigunat  di«- 

K>»iciiiiirt  »a<-ailj$  rtí  lií  comi»llacl<inrs  j  jíiíiiuiumí  ,  del 
rMllvlaxa«,  del  OiTfrlu  j  Oif  reíale»  canómcJ»,  "o  U»  li'vet 
dri  iiup>-riu  aiilerwires  mi  reluailo  del  emocr^dur  l\u''.allu  I, 
del  drtecbo  maiiriH  de  la*  cio<bde«  de  í  ribarfo  ;  de  Aas- 
kurgo,  r  hasta  de  la  .<i^ada  Eicriiara. 

(íi  f.a  r.d.ri  i.in  de  l»«  eiMlunbre*  manlfipale»  prnenla 
in  herh  v  iioiililc-,  a  >abi'r:  que  la  coxluiiibre  ri-da-Jaila  para 
BM  clO'hit  era  alean»  xreit  adiipla-U  |Hir  ntrai,  ilnicuan- 
ddiela  CDlancft  cama  la  Un-main  (üulltrteklj .  B>U»  <•«• 
lainbreí  arreirlahan  el  dererku  eWil.  la  nrfaBliaeiofl  iBiaMI- 
|i3l.  pl  pruci'<ilniirMtii  r  fl  iliTofli')         <t<'  la  ciUilaH. 

I"l  l,a^  |.rin.  i|Kili's  vin:  ..i  di'  \ii>!nj  ilrl  si;;l'i  Mil;  la 
de  llnii-ra,  puhlirailj  por  i  l  finixTadiir  Lut*  ra  l-'l>lt  t  re- 
»l>aila  iMi  1,"16;  v  li  .le  li  |iruviii.-ia  dc  firiaia  BeírtaWte*» 
de  I5íi,  reíiMda  eo  1561.  j  dcnoafaiSa  ttttt  üftíaltt- 
míe*. 

(ti  Pespae»  de  la  inirmluccinn  M  Jercf  lio  rnmano  se  re- 
r,(n»i.i»oa  roa  arreglo  i  ta  ivpiiilu  la*  tojWMbrwú  "I»'"'»» 
!    inuiilcip.ilr'í,  lo  cual  ta»»  lujiir  daniM  «I  IV*  «• 
Hii^nio     iiiio  ron  los  p'nTiiicialo-»  d  Wínianalí*. 

t  r.    I  lainaae  asi  la  ordenaou  criminal  que  el  emperador 
CáriiK  V  ¡ifomilRoen  el  sigln  Wl,  if-faes  de  liabtr  kldo 
aprobad.1  p.ir  las  Oieia*  de  \nshorgo  en  1531  jr  da  Haui« 
bnnacB  1&V>  \  inediaílos  del  it'glo  XVUI  «9  l|  SC{ 
¡1  SNfCbOMiniatl  d«  toda  akanaiiú. 
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¡luir  la  claridad  coave-  |i  cedimteuio  civil  gtneni  |wra  (odoé  los  £§• 


desenlraaarla  y  re 

aiealc  se  dedicaron  ai^unos  cabios  alema- 
WH,  i        estadio»  cmeíennidos,  y  delt< 

Bi<bis  iovcsiigac iones  se  delie  la  rorniactoD  de 
físe  cuerno  de  dcreelui,  ¡"amado  Derecho  ro» 
mun  alemán.  La  Alemania,  y  la  ivuropa  ci- 
titilada»  micsián  aienpre  ood  religioso  ren- 
pato  T  admifacioo  las  obras  do  loa  jorjseon» 
sollos  Muhlcnbnuh,  Cichiiorn,  Boehmcr, 
Gluck,  MittPrmayer,  Nicbulir,  Sa\i¿:iiy  y 
oíros,  que  han  levaolado  eso  moaumealo 
Éaperaoedero. 

El  derecho  común  alcm«D  lieoe  iloa  apli- 
cación directa  en  lo>  pa-seí  que  no  han  pu- 
blicado códigos  mo(|f*rno>,  dcspuo^  loí 
estatuios  locales,  du  las  ieye»  (larticulurcs 
del  Estado,  y  do  las  antiguas  genera- 
les del  imperio:  en  los  Estados  en  que  se  ba 
codiíicado  la  leirislai  ¡on,  sirve  para  interpre- 
tar estos  mismos  código:)  y  para  $U[i!ir  \oi 
vacíos  que  contengan.  (Véanse  los  parraros 
matíToo  Áttmtmrgot  AmMa,  Badén,  Ba-  |  códigos  aodeiMa. 
viera,  BruHswid,  Hauover.  fhsse-Darms- 
taúl,  Meiningcn,  ^'a$mt,  OIdt'mburqo,  Pru' 
$ia,  Sajonia,  Hcíotíií-  y  }yurtembeig). 

Debemos  indicar  por  último  qnolo  Atenía* 
Din  está  haciendo  los  mayores  esfueritos  para 
conseguir  una  I  'pislncion  imiforme  y  común 
A  toda  ella:  uo  solo  cu  la  ronfiTcncia  reuni- 
da cu  1848  con  el  objeto  de  preparar  una  ley 
general  sobre  letras  de  cimbio  te  accedió 
por  los  represantes  do  Prwsia,  Wurleuibcrg, 
Badén  y  lloss(!-Dariii>t;iíU  al  lu'nsaiuieiKo  de 
forioar  un  cúíÍkju  úe  comercio  (jciirral  ale^ 
maut  sino  que  en  la  sesión  de  tic  enero 
del  mismo  aio  se  presentó  en  la  segando  có- 
nwnide  Badcn  una  mocicn  relativa  á  la  iu- 
troduccion  de  uii  f 'f!í/íV/»)  civil  (¡cih-ro}.  Aun- 
que esto  último  no  ha  pasado  basta  boy  de 
un  iandiible  deseo,  es  lo  cierto  que  la  Dieta 
germinica,  en  sesión  de  2 1  de  febrero  de  IHSS, 
aceptó  la  prnpn«:Tinn  de  fínvifra  de  propa- 


lados alemanes. 

.^Iccmbargo.    El  ducado  de  Sajoníft- 

Altemburgo  carece  de  có  lli'o  -  ,vil  nmiJerno. 
La  1^7  se  publicó  un  iaipoilaalc  r^nU- 
menlo  sobre  el  natrimonio^  en  el  cual  se  de* 
tallao  minndosamente  todas  las  relaoioaet 

que  nacrn  de  semejante  cílado. 

Kn  1811  aci'pló  con  liiít'rns  mnJiliracio-» 
nes  el  Codujo  ¡/enal  de  ^ajuuia  |)iiblicdJo  ea 
1838;  pero  posionormente  «n  1848  a^reeió 
un  nuevo  proyecto  qne  fué  aaaeionMio  en 
18o0. 

Eü  lü  mercantil  se  rige  por  el  derecho  co- 
mún y  los  usos  de  Leipsidc,  á  parle  de  algu- 
nas leyes  cspedaJeo  pnbUcadas  eo  difersBles 

épocas:  la  mas  importante  es  la  ordenanza 
de  nSO  subte  letras  de  cambio,  h  ctiaf  p^ii 
dividida  eo  cuatro  capilulos,  y  comprende 
disposiciones  queCQiwiierdan  cea  las  de  los 


rar  nn  soio  coiiigo  de  conifriio  para  Inda 
Alemania,  liaiiiéndosc  uumbradu  una  comi- 
sión que,  reunida  en  Nurenilierg.  está  rea* 
lixando  tan  laudable  como  trascendental  eni- 
iir>''?a.  También  lia  «i  lo  ijada  diclia  co- 
misión por  la  Baviera  para  qne  presente 
igualmente  las  base»  de  un  código  de  pro- 


América  del  ÍMtr.  Loá  c.<pañoIe9 
que  descubrieron  y  cooquislaroa  esta  parle 
ten  impórtenle  del  Nnevo  Hondo,  Uevoroo 
allí  sus  leyes  y  costumbres,  qae  han  oonli- 

nua'lo  ¡liservaneia  aun  después  de  su  ¡q- 
depeudeacia  conseguida  a  principios  del  si- 
glo actual,  i'or  mas  que  en  tus  primeros  mo* 

flWBtosde  su  emaocipacioo  se  «pnswMoa 
algunos  Estados  á  publicar  varioe  códigos  te- 
sados eo  los  de  Francia,  como  ¡vara  consig- 
nar un  lcs(imonio  do  su  iodependeacia,  no 
tuvieron  de  ordinario  otra  estebilidad  que  la 
mas  ó  menos  pasajera  ó  temporal  do  los  je- 
íes  ó  caudillos  que  se  hablan  puesto  i  laca^ 
cabeza  de  esas  improviJalas  naciones,  rena- 
ciendo otra  yaz  la  observancia  del  aulijjuo 
derecho  espaSol  con  respecto  á  la  legisla- 
ción civil  y  orimínal,  y  la  de  la^  Ordenanian 
de  Bílhao  en  cnanto  á  la  mcrcanlU. 

Sin  embargo,  la  íli'püWica  de  Bolivia  ha 
conservado  su  c^Jilicacioii  basada  en  la  irao- 
ccsa;  Venexacla  ha  emprendido  reciente- 
mente tan  importante  tana  (1);  y  en  i 


(t)  V*MM  Jos  pirmíM  f^A^vot  á  Mi*'*  j  VwtixU. 
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Aires  íc  hii  presentado  e!  1.'  de  mayo  de  es- 
te año  (1857)  á  las  deliberaciones  de  los 
cuerpos  culegLsladore.^  ua  proyecto  de  código 
d«  cenefcto,  obn  d«)  Sr.  Velsi  SaraHeM*  ni- 
ni^lro  de  gobierno  \  Ii  elaciones  csteriores, 
y  del  jiiriáconsult»  D.  £duardo  Acevedo.  Eo 
dicho  proveció  aparecen  coDsigaados  los 
buenos  principios  eeoaóuicos  encMuiiados  á 
amoDíiar  la  legiilaeioii  mefctntíl  coa  las 
leyes  civiles.— El  Brasil,  domioado  antigua- 
mente por  los  portugueses,  ha  seguido  las 
oscilaciones  de  la  loguladoa  de  Portugal  (i). 

App«ttBell.   El  canloade  Appeazcll, 

que  forma  parle  ile  la  confederación  Suiza, 
está  dividido  en  doi  provincias  ó  Estados  ia- 
depeodieates,  liaraados  AppenzeU-iolcrior  y 
Appondi-Mittrior,  loa  esakaa  lieneii  ta  le- 
gislación particular,  aunque  muy  semejante. 
En  el  segundo  s'»  ¡tnlilicaron,  nohtir"  niurliüí 
moi,  variasleyc» importante:»,  que  fueron  to- 
das ordenadas  eoa  las  antiguas  y  paUieadas 
en  1844  ea  na  «Migo  ó  oompilaaiao,  eanoci- 
da  con  el  nombre  de  Ijondbnch.  Las  leyes 
modernas  referentes  al  Icrecho  civil  que  se 
euiMtentraa  coteccioiiaJuá  en  él,  son:  una  so- 
bie  aueeaioaes,  publicada  el  96  de  abril 
da  i85o;  otra  sobre  hipolacas,  en  30  de 
a¿">s!o  k'l  mismo  ano;  otra  sobre  el  malri- 
mouio,  en  de  diciembre  de  1836;  otra  so- 
bre la  tutela,  en  30  de  abril  de  1837,  y  otra 
sobre  la  tra«Bif  ioD  do  toaiaoMeblaa,  ea  la 
núma  fccba. 

Ar ^clkix.  Por  decreto  de  10  de  agosto 
de  1834  M  pronidi^  en  eil*  coIobíí  fraace- 
sa  el  Código  Napolooft,  snbMilieada  todavía 
la  ley  musiiluuiBa,  4|ue  aolo  M  aplica  á  los 

wusulittaacs. 

A»f«vi».  El  caalOB  de  Argovia ,  que 

por  espacio  de  cuatro  siglos  babia  estado  su- 
jeto á  Berna,  constituyó  á  últimos  del  siglo 
pasado  una  de  las  provincias  de  la  rcpiibiica 
unitaria,  importada  de  Franela  en  1798;  pero 
ca  1802  restableció  Napoleón  el  estado  fe  - 


<U  v¿a»c  rl  párrafo  r«ÍMC0K  al  BrnU, 


m.  m 

deralivo  por  el  acia  de  mediación,  lomando 
enioDccs  Argovia  la  importancia  de  cantón 
liolierano.  l)os  años  después,  en  1801,  publicó 
un  Cádigú  trindad,  sin  que  por  ealaoees  tu- 
viera otro  resultado  la  codifícacíon.  Los  acon- 
tecimientos de  1814,  fecha  de  sn  primera 
constitución,  hicieron  pensar  en  llevar  &de« 
lante  la  codificación  civil;  y  con  efecto,  bajo 
el  íaperk»  de  dicba  eomtitaeion  se  pnbKeé 
en  18á6  en  alemán  el  primer  libro  del  Código 
fivU,  ((ue  debía  tener  fuerza  de  ley  desdo  el 
primero  de  enero  de  1828. 

Nada  mas  se  biao  por  ealooces,  y  sote  á 
los  dies  y  nieve  años  se  volvió  á  emprender 
tan  importante  trabajo,  public&ndose  el  31  de 
agosto  de  18i7  una  nueva  edición  de  la  pri- 
mera parte,  con  algunas  modiücacioues ,  la 
cual  debia  eoneiiiar  A  regir  en  1.*  de  enero 
de  1848:  la  segunda  apareció  el  de  no- 
viembre de  1849,  y  debin  regir  desde  1.* 
do  mayo  de  iHHÚ;  y  baalmente  la  tercera  vió 
la  luz  el  18  de  marzo  de  18B2,  y  oo  debía 
obUgar  baMa  el  1/  de  joKo  del  wáuM  ai». 
Todavia  falta  una  parte,  la  cuarta  y  última, 
para  tener  completo  el  código;  coya  parte, 
que  tratará  de  las  sueesioaes^  se  está  espe- 
rando de  un  momento  4  otro. 

Las  tres  partes  de  que  abora  se  eem* 
pone  el  código  rivi!  de  Argovía  forman  na 
total  de  Hiil  arliculos,  cuyas  disposiciones 
olilán  por  io  general  tomadas  de  los  códigos 
Napoleón,  nusiriaco,  prosiane  y  berits,  sis 
que  por  esto  baya  olvidado  las  foentfls  del 
derecho  nacional.  Precede  á  la  primera  par- 
te una  ialrodaccioa  sobre  La$  le^  ci9Ue$ 
ea  genmUi  despees  ▼lene  aqneUa,  eoneieln 
á  la  esplicacioo  De  lot  deruhot  áé  k»  per* 
tonas:  sigue  luego  la  segunda,  que  trata  de 
los  Derechos  sobre  iat  cosas;  y  por  último 
tercera,  De  lo$  créditos  yde  lai  obligaeiona-. 

iliisiMllm.  Véase  el  párrafo  lelalíve 

á  ¡HgiaUrra» 

Ammtmim.  La  lefaM  Harte  Teresa  eeu* 
pará  siempre  uu  tugar  muy  distinguido  en  la 

I  i  isioria  legislativa  de  Alemania,  y  aun  de 

Europa.  llecoDociendo  en  su  previsión  y  sa- 
gacidad los  grave»  iuaie«  que  se  seguian  a 
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mswtidMdelaconftisioa  y  heterogeneidad 
de  la  jurisprudencia ,  trató  de  remediarlos, 
dando  leyes  estables  y  uoirormcs.  Asi  lo 
«ftcdó  «rienoHnmte  en  1783,  et  decir,  w 
aSú  despica  que  Federico  dePraaia  paUica- 
ba  su  proyecto  de  Código,  ronoci-Jo  con  el 
nombre  de  Corpus  juris  fridericiani ;  y  para 
conseguirlo,  nombro  una  comisión,  compues* 
la  de  juríMoimiltos  y  ■ngintiadoi,  &  la  eoal 
dió  el  encargo  de  formar  un  código,  bajo  las 
bases  ó  in<;(nirciones  claras  y  precisas  que 
trasmitió.  Encomendada  al  profesor  Azzoni 
k  redacción  de  dicho  proyecto ,  lo  presentó 
eoodnido  4  la  comtiioi ,  h  coal,  despveo  de 
«probarlo,  lo  elevó  *  S.  M.,  p«blieámieae 
en  1767. 

Este  proyecto,  que  formaba  ocho  volú- 
floeaes  en  flMIo,  baaado  enteranenle  en  el 
derecho  romano  y  en  sus  íniérpreles,  no  sa- 
tisfizo los  deseos  de  María  Teresa:  asi  lo  ma- 
nifestó á  la  comisión,  encargándola  de  nue- 
vo que  simplificase  dicho  proyecto ,  abste- 
niéodoiede  loda  ilastradon  doctrinal,  y  do 
sujetándose  tanto  á  las  disposiciones  del 
derecho  romano.  Kl  célebre  profesor  Ilorlea 
fué  el  encargado  de  la  revisión,  que  presentó 
teraiínada  a  los  pocos  anos ,  publicándose  la 
primera  parle,  que  trau  Dtí  derecho  rdativo 
i  leu  penoHUt  bajo  el  reinado  de  Jorge  II 
en  4786. 

Los  acontecimientos  poKÜooa  sobrevenidos 
en  seguida  no  pemllieron  dar  eiun  á  tan 

¡aportantes  tareas,  que  fucroa  sacesiva- 
mente  confiadas  á  los  coriscjeros  Kces  v 
Marlini,  habiendo  sido  este  último  quien 
eoneluyó  la  redacción  del  proyecto  de  código 
tivUt  maadado  observar  por  José  II,  como 
ensayo  en  laGalilzia,  y  comanirado  al  pro- 
pio tiempo  á  los  iribiinales  y  universidadef*, 
¿  Un  de  que  manifestasen  su  opinión  sobre 
él.  Recogidas  todas  bs  observaciones,  fue- 
ron  trasmitidas  i  la  comisión  legislativa,  y 
porcnrflr:;o  de  esta,  redactó  el  sabio  conse- 
jero Zeiilor  un  nuevo  [iroveflo,  que  someti- 
do al  examen  y  aprobación  de  los  miembros 
de  la  comisión  inlica  y  del  Consejo  de  Es- 
tado, fué  sancionado  por  Francisco  1  en  7 
de  julio  (ic  1810,  y  pui)licado  por  decreto 
de  1."  de  julio  de  iHii,  para  que  taviese 


fuerza  do  ley  desde  i.*  de  enero  de  tSlS. 

Este  código,  que  está  muy  lejos  de  ser 
una  obra  acabada,  y  que  se  resiente  de  falta 
de  precisión ,  y  basta  de  ese  lenguaje  severo 
de  la  ley,  presenta  un  plan  sencillo  y  algo 
parecido  á  la  obra  inni'irla!  de  Napoleón. 
Después  de  uua  corta  iatroduccion,  que  trata 
de  las  leyes  civiles  en  general,  se  encuentra 
dividido  el  código  en  tres  partes:  la  prinem 
comprende  el  derecho  relativo  4  las  perso- 
nas ;  !a  segunda  el  relativo  á  las  cosas  ,  la 
cual,  después  de  hablar  de  estas,  y  su  di* 
visión,  presenta  ea  dos  secciones  los  de- 
rechos reales  y  hw  dóradioa  de  las  penous 
sobre  lascosas;  y  la  tercera,  en  fin,  contiene 

Ilas  disposiciones  comunes  á  los  derechos  re- 
lativos a  las  personas  y  á  las  cosas.  El  nú- 
mero letal  de  artfenlos  que  abrain  son  IWi. 
Aunque  la  comisíen  de  jnstídn  y  de  legisla- 
cion  se  ocupa  en  revisar  csic  proyecto  y  po- 
nerlo al  nivel  de  los  actuales  conocimientos, 
el  Emperador  de  Austria,  por  decreto  de  8 
de  octubre  del  año  AttinM  (I8S6|,  ha  intro- 
ducido reformas  importantes  en  el  capítulo  II 
déla  primera  parte,  á  consecuencia  de  haber 
abolido  el  matrímoaio  civil ,  estableciendo 
tribmntaa  eetaaiásUcos  para  ver  y  Mhir  to- 
das las  cansas  matrimoaiales  entre  eatóU- 
cos  (I). 

Mientras  que  el  célebre  profesor  Horten  se 
ocupaba  en  la  confección  dol  código  civil, 

I otros  individuos  de  la  comisión  preparaban  y 
adelantaban  otros  trabajos  muy  importanles. 
A>i  es  que,  no  solo  en  1781  se  publicó  ya  un 
CAdigt  de  procedimiento  civil,  que  luego 
ha  sufrido  import«ntei  reformas  por  decretos 
imperíates  de  18  de  enero  de  1197, 18  de 
mayo  de  1790  y  II  de  mayo  de  1825;  sino 
también  otro  juri-iconsulto,  no  menos  célebre 
(|ue  el  anterior,  se  ocupaba  en  redactar  un 
Cddi'i^o  penal,  cuyo  trabajo  dió  por  temúna- 
do  en  1784,  pnMnulg4ndose  por  el  empem- 


a)  El  «MiftA  eitil    Antria,  qu  M  ba  drc1an44i  obll- 
fMittU  pira  tiHn*  loa  E<t*iliM  berediiartoa  M  infrio,  M 

lr4<1uri<lí>  >t  lUllmo  f  adoplailii  eoin»  l«r  pira  el  reino  l.om- 
iurJo  Vciielo  por  decreto  di' SI  de  mip  'I'*  lKi5;  pero  no 
<A  «plica  ea  fl  relao  4o  U>inRna,  mu  lf.;i<i actúa  narloaalba 
<'i4<»  coaicnaiia.— 0a1a*  dim  arredltadj^  ciiaieotailoret  de  Si- 

I  M.  SetÍMlM,  Vten,  fSfil,  I  foüact. 
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ibr  Francisco  11,  en  Viena  el  3  de  setiembre  I 
de  Í805,  para  qus  obligase  á  los  Chitado.-;  | 
hereditarios ,  pero  cuya  observancia  so  es- 
tendió  á  lodaf  las  piovínciu  iW  imperio 
en  1815. 

F<;ir"  cóHipo ,  qtic  lleva  el  titulo  de  Có- 
digo ríe  ¡os  delitos  y  de  las  graves  íii/íyíc- 
cioiies  de  policía,  abarca  k  Ja  vez  la  ley  pe- 
nat  y  el  proeedinieDlo  erinioal ,  y  ha  veai- 
(lo  á  reemplazar  al  Código  de  José  II  de  1787 
y  :\  la  Ordenanza  crimioal  general  de  1788: 
sp  disiiague  por  su  conri^ion ,  por  su  sua- 
vidad y  por  su  tCDileDcia  á  uoirormar  la  le- 
SMuka  penal.  Se  halla  dividido  en  dei 
partes:  la  primera  comprende  las  dísposi-  R 
ctones  refcreotes  á  los  crímenes  y  á  los  de- 
iiUw  propiajueate  dichos,  y  cootiene  210  ar>  U 
tfeuJostIniegiindeIraledelMCWliftVincíe*  I 
Ms  gitvee  de  policte,  y  enenla  S7S  n 
lículos.  I 

Siendo,  como  crnn,  diinioulas  las disposi- 
ciooes  rclauva»  ai  procedioiicalo  crimioal,  U 
kabo  neceiidad  de  penar  eo  Ineodifieaeiea  I 
de  esta  parte  importante  de  Ia  legblacioa:  H 
neoe'íidnd  q  le  fué  mucho  ma«  apremiante 
después  de  publicada  la  uolable  Ordenauza 
de  procedimiento  de  il  de  enero  de  1830,  11 
qoe  eatabiedá  «n  mevo  síslenM ,  y  de  ba-  I 
berse  abolido  el  juído  por  jurados  á  virltid 
de  lo*  decretos  de  31  de  dicii  uilirc  le  i-'^ül 
y  5  de  enero  de  1832.  Una  comisión ,  á  la  i 
qiie  le  le  encargó  la  redaeeioa  de  ette  ift-  I 
bijo»  lo  did  por  terminado  en  brevísimo 
tiempo,  habiéndose  promulgado  en  1833, 
como  ley  gcoerai  del  imperio  el  nuevo  Có- 
digo de  procedimiento  criminal.  Sia  que  ta- 
Iremos  i  enminar  ene  dispesidooes ,  puede 
asegurarse  que  responde  á  todas  las  exigen»  I 
cías  de  la  ciencia,  y  r|iní  parn  su  ronfi-rfion  II 
se  bao  tenido  presea  les  las  últimas  legisla»  | 
dones  sobre  te  materia.  I 

El  AiMfia  careee  todavía  de  va  euerpo 
rf  p:nlar  de  legidacion  mereanlil:  el  derecho 
vigente  hov  din  «íc  remonta  al  tiempo  de  Ma- 
fia Teresa  y  de  su  sucesor  José  11.  Deseando 
salir  de  la  coíImíor,  que  resolta  de  oaas  or-  I 
denansM  oonindictoriaa  entre  si,  bizo  pre-  H 
parar,  no  hace  mticlios  años,  dos  provéelos  de  | 
ley,  uao  para  el  comercio  tenesUe,  y  otro  I 


para  el  comercio  marítimo;  y  si  bien  es  ver- 
dad que  ninguno  de  ellos  ha  adquirido  fuer- 
za de  ley,  el  primero  ha  servido  de  base  k 
las  diferentes  leyes  adopudas  en  184¿  por 
la  Diela  de  Hangrla,  las  «nales  fermaa  na 
verdadero  código. 

Pero  no  aspira  ya  el  Austria  á  confeccio- 
oar  ua  Código  de  comercio  para  sus  Estados: 
secundando  las  tendeneiea  manifestadas  en 
varios  puntos  de  Alemania,  se  adhiere  al 
pensamiento  de  redactar  uno  general ,  qne 
unifornie  la  legislación  de  lo<«  diversos  Esta- 
dos de  la  Alemania :  así  lo  acordu  la  Dieta 
germánica  en  seaíoa  del  31  de  Mtnn  do 
1833,  habiéndose  nombrado  una  oomísion, 
que  llevase  adelante  el  pensannento,  cuya 
comisioa  debía  reunirse  en  la  ciudad  de  Nu« 
remberg  para  formar  el  precitado  Cé^. 

Badcn .  FA  gran  ducado  de  Badén  adop- 
tó cu  1809  el  Código  Napoleón,  que  todavía 
está  eo  vigor;  pero,  al  hacerse  la  versión  oQ» 
cial  ea  aleewn,  se  itrodvjeroii  en  el  ieslo 
algunas  adieioBesqae  mejoraron  bastante  lao 
disposiciones  de  aquel.  Posteriormente  se 
han  hecho  ca  dicho  Código  reformas  impor* 
tantos  4  virtud  de  leyes  especiales,  no  siea- 
do  la  menos  esencial  la  de  29  de  mayo  da 
1811,  que  abolió  el  matrimonio  civil  y  resta- 
biceió  el  eclesiá^iico,  cacargando  á  los  pár- 
rocos el  registro  del  estado  civil  de  las  per- 
sonas. 

También  fueron  adoptados  en  la  misma 
fecha  lus  libros  1."  y  3.°  del  Código  de  Co- 
mercio francés,  al  que  se  agregaron  como  ea 
el  anterior,  alguuas  adicioueá  o  artículos  su* 
plemeotarios,  especialmente  en  lo  refaitivoal 
comercio  de  comisión  y  á  las  letras  de  cBtt* 
bio.  El  libro  i."  qnt>  liabla  del  comercio  ma- 
rítimo, 00  pudo  ser  admitido ,  por  la  sencilla 
razón  de  no  ser  potencia  marítima;  y  el  4.* 
fué  instituido  por  una  onlananaa  ducal  publi- 
cada en  1814,  en  la  que  se  determina  la  ht* 
ma  de  proceder  eo  materia  de  cambio. 

Pero  si  bien  eo  la  parte  civil  y  comercial 
se  ha  eonnelado  Badén  á  adoptar,  mejo* 
riodolot,  ks  códigos  de  nna  naden  civiUta* 
da,  en  la  prírt*  penal  puede  prcscnfar  dos 
códigos  importantes  y  digaos  de  esiudioi. 
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Aunque  eo  varías  épocas  se  hicieron  tandaMes 
tenUlivas  por  reformar  la  legislacioa  penal, 
puede  decirse  qne  eo  fué  cuando  &e 
«doptaraiiiMdi^aérlBS,  que  produjeron  un 
resultado  propicio.  Nombrada  cnlooees  ana 
comisión,  de  la  que  formaban  parle  juriscon- 
saltos  tan  notables  comoMilleraiayer  y  Dul- 
tlinger ,  y  coHtttiHda  M  Gtrtsnilie,  w  dedi- 
e6coft  aba  4  la  bmaeion  de  los  códigos 
penal  y  de  procí^rliinifnto  rrirninal.  En  1836 
publicó  ja  uaa  parte  del  proveció  da  (¡ódiqn 
penal,  qne  completado  posierionueolc,  fué 
tnanitido  &  hw  trilttBales,  aoif enidadeB  de 
Beidelberg  y  Fribargo*  y  áalgunos  juriscon- 
sollos  estranjeros .  y>ara  que  hiriprfin  las  ob- 
servaciones que  ieá  parecieran,  lleuaidas  es- 
las,  y  modiflcado  el  proyecto  ea  algunos 
pnaloa,  Alé  soBMlido  i  b  defiberaeion  de  las 
Cámaras  en  1839. 

Is  ?<>?»inda  Cámara  lo  aceptó  sin  hacer 
AioguDa  riiodificacioo  esencial :  oo  asi  ia  pri- 
mra,  qne  biso  lefimnai  traaeeodeiiuileff. 
Debatido despoes  entre  la-^  do^  Cámaras.du- 
ranlc  h'^  ?c;inncs  IHlá,  4">,  41,  y  43, 
fué  aceptado  por  iia  iiu  proyecto  dclinili- 
vo,  que  se  publicó  en  el  Dkrio  oficial  por 
decreto  de  9  do  aMMW  de  1915.  Coa  nía 
mis^na  fecha  se  promulgó  también  el  Código 
de pivcedimiento  criminal,  y  la  ley  de  Or- 
goHixacion  judicial.  Pero  al  declararse  por 
bi  ley  do  S  de  febrero  de  4851 ,  que  dicbos 
oAdigos  tuviesen  fuerza  de  ley  desde  1  .*  de 
marzo  del  mismo  ano,  se  hicieron  niodificj- 
cionr?  eícncialps ,  pnes  se  introdujo  el  siste- 
ma oral  y  la  publicidad  ea  lün  debates  judi* 
dates,  y  se  adaiKíé  d  jurado. 

Baallca.  Laordenanza  judicial  de  1719, 
y  otra  sobre  el  BUUriaiODio  publicada  el  1.* 
de  agosto  do  IUSI,  imaa  y  completan  la 
ttfOadm  épU  delCsatea  do  Baiilea,  óiaas 

bien  dicho  de  la  ciudad  ,  porque  la  campiña 
<e  ri?n  por  estatutos  locales,  muy  numerosos, 
que  para  uuestro  objeto  carecen  de  interés. 
La  ordeMOtt  de  t719  Inita  eo  su  primera 
parte  del  procedimiento,  dedicándose  las  tres 
restantes  á  la  cspo<iicÍon  del  derecho  civil.  La 
de  iíHl ,  como  hecha  para  un  país  proles» 
tóate,  se  apoya  en  las  prescripciones  de  la 


religión  ,  y  pxisre  para  la  validez  del  matri- 
monio, ia  intervención  de  la  i^ílesia  y  la  lif»n» 
dicioa  sacerdotal.  Comprende  ii7  ariicutos. 
La  legísladeo  hipotecaria  eslA  eompreodida 
en  una  ley  de  5  de  marzo  de  1808,  en  nna 
ordenanza  de  30 de  mayo  de  IRH,  y  en  otras 
leyes  posteriores,  publicadas  en  1823, 1835 
y  4836. 

Comproadiondd  sin  dada  la  ioiportaBeb  do 

la  legislación  criminal  y  la  necesidad  de 
presentar  regla?  claras  sobre  este  punto, 
se  formó  y  publicó  un  Código  penal  en  18il, 
eoBoeUdo  bajo  el  sistema  alemaa  do  Fottor* 
bacb;  código  qne  adoleda  de  alguna  aero* 
ridad  y  de  otros  defectos ,  hijos  de  las  cir- 
cunstancias. Revisado  eo  18¿9  y  en  1834, 
fué  saacionado  de  nuevo  en  18^  con  nota- 
bles me}oras. 

En  cuanto  á  la  legislación  awrewrtil,  ll 
bien  Basilca  no  puede  ofrecer  un  código  mo- 
derno, presenta,  sia  embargo,  nna  coleccioa 
aias  completado  di^idoocs,  que  los  demis 
cantones  alemaoos  do  Soiia.  Entro  otras  quo 
podríamos  ritnr,  son  importantes ,  la  orde- 
naoza  sobre  el  cambio,  de  14  de  diciembre 
de  1808,  que  está  tomada  de  la  de  Zurícb 
do  Í808,  j  oirado  S8  de  abril  do  1905  sobro 
los  corredoroa»  modificada  después  oa  Í9t7 
y  1818. 

BavlMMh,  Lee  biadoa  qne  componen 
hoy  esta  nMoaniab,  so  rigen  por  eaalfo  lo» 

gislaciones  diferentes:  cu  la  B.iilía  de  Red- 
wiiz  se  obscnan  los  có  liíros  austríacos;  en 
los  antiguos  priaci]>ados  de  Aosbach  y  de 
Bairealh  está  Tigonlo  el  Lanéreeki  prasiaao» 
como  subsidiario,  y  como  derecho  principal 
en  lasbailíasdc  Ncnstadt,  Streinberg  yotras: 
los  códigos  franceses  están  aun  en  vigor  eo 
Ja  Btvfera  riabaa:  y  Oaalrnaate  las  amigaos 
Estados  prttsiaaosse  rigen  por  ostatoloo  loca« 
les  y  por  el  den  cho  romnn  alemán  (i).  Com- 
prendiendo Maximiliano  Jo?é  !!í,  después  de 
la  paz  de  Fussner,  que  era  preciáo  dar  uní* 
fomidid  á  h  íabraw  logidaeton  qoo  diai« 
naba  on  las  praviocias  do  so  arooarqaiip  ot« 


(1)  Véut  el  pitnlt  r«t«(i«*  4  Alemtnít. 
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cargó  (ao  iniportiDte  larea  &  Viguldu»,  ba- 
rón (le  Kreiltmayer,  ropntadoporcl  jurismn- 
siillo  mas  eiaiacQlc  do  su  época,  y  cuyos  la- 
lentos  le  elevaron  liasia  la  alu  dignidad  de 
Mieislni  de  Bslado.  Frnlo  de  n»  ímprobos 
tr.iliajds  fué  la  rormacion  de  Ircs  códigos  que 
se  publicaron  en  muy  hreve  tiempo,  á  saber: 
en  1751  el  Codex  juris  bavarici  criminalis; 
en  17S8  el  Codex  jwri»  banríei  judietarii, 
y  en  178(3  el  Codej;  jurís  cwtfb.  No  fué  la 
intpncion  «11  niMnr,  ni  rcílactar  c?taí  compi< 
laeioaes,  cambiar  la  esencia  del  derecho;  si- 
no poner  lia  á  la  diversidad  de  la  jarispru- 
deocía,  presentando  eo  relieTe  los  principios 
que  debían  observarse:  su  obra,  mas  bien 
docirinil,  f|i(C  preceptiva,  sistematiza!  i  ■  I 
estudio  de  la  legislación  bávara;  pero  dejaba 
subsistentes  tos  estatutos  locales  y  las  cos- 
tambrcs,  y  con  ellos  laconfiisioa  y  la  hete- 
rogeneidad del  derecho. 

Tan  pravcs  lunares,  unidos  á  los  progrcso^i 
de  la  civiliiacioo,  hicieron  ver  la  necesidad 
de  fttfmnar  mee  eódigos  que  oo  eran  ya 
acomodados  á  las  necesidades  del  pais.  Este 
pcnpamicnlo  concebido  por  el  rey  Maximilia» 
no  José  IV,  y  sostenido  por  sus  ministros 
conde  de  Mongelas  y  barón  de  Hertling,  dio 
cansa  á  que  se  encargara  en  1800  la  reforma 
del  Código  penal  á  Mr.  Kleinschrod,  conse- 
jero y  proffsor  dt;  Wiirsbiir¿j;o,  el  cual  á  los 
diez  y  ocho  meses  (junio  de  Í80I)  dió  por 
lemiinndo  su  proyecto,  que  dividió  en  dos 
McetMicss  nnn  qon  cenprendin  el  derecho 
penal  propiamente  dicho ,  y  otra  el  proce- 
dimiento criminal,  Revisado  este  trabajo  por 
los  consejeros  Schieber  y  Sochcr,  y  dada  la 
iltrmn  nano  por  sn  autor,  fué  publicado  y 
remitido  á  las  eorpomeionea  y  triboaales,  á 
fio  de  qtic  presentaran  las  observaciones  que 
8u  estudio  «ii^irit'sp.  loí  hombres  de 
ciencia  Y  de  practica  estuvieron  unánimes  en 
reconocer  el  mérito  de  la  obra;  pero  convi- 
nieron al  mismo  tiempo  en  que  era  necesario 
proceder  á  sa  revisión  nnles  de  qve  adqui- 
riese fuerza  de  ley. 

En  esta  época  se  babia  conquistado  un 
pneslo  «mínente  entre  los  eseritores  de  de- 
recho penal  un  profesor  de  la  universidad  de 

Landsbui:  este  sábio  criminalista  era  Mr.  Pa- 
vono IX. 


80.  861 
blo  Anseliuo  Feucrbadi,  h  quien  se  encargó 

en  agosto  de  1801  la  misión  de  proponer  no 
nuevo  proveció,  aprovechándose  de  los  ma- 
teriales recogidos  basta  cotonees.  En  di- 
ciembre de  1807  babia  vedado  por  termina^ 
da  la  primera  parte,  que  fué  sometida  al 
examen  de  una  comisión  presidida  por  el 
conde  de  Alorawitzky,  en  la  qne  fiíínrnba  el 
mismo  autor,  la  cual  terminó  la  revisión  en 
noviembre  de  1808,  publicándose  en  1810 
como  proyecto  de  código  y  sin  recibir  san- 
ción alfíuna.  Los  acontecitiiiontos;  de  aque- 
lla fecha,  y  el  hallarse  concluida  la  segun- 
da parte  relativa  al  proeedímíenlo  criminal, 
motivaron  ut  nombramienlo  de  una  nueva 
foniision  presidida  por  el  conde  de  Rcigcrs- 
herpr,  ministro  de  Estado,  !a  cual  revisó  cl 
proyecto  anterior,  que  fué  luego  sometido  al 
exámen  de  la  Asamblea  general  del  consejo 
privado,  sancionándose  después  y  publicán- 
dose en  IR  de  mayo  de  1813  para  que  co- 
menzase á  rcitir  desde  I.*  de  octubre  del 
mismo  ano. 

Grande  y  merecida  influencia  ejerció  eslu 
Código  penal  en  toda  Alemania:  la  elegancia 
y  prccisiou  de  su  lenguaje  y  la  exactitud  de 
sus  dcüniciones,  eran  cualidades  que  le  ha- 
cían recomendable:  pero  en  cambio  adole- 
cía de  un  defecto  gravisímo,  cual  era  el  do 
la  estremada  scveri  latí  de  sus  penas.  No  hu- 
bo necesidad  de  una  larga  espcricncia  para 
acreditar  la  imposibdidad  de  aplicar  unos 
castigos  tan  desproporcionados;  asi  es  que  ya 
en  el  1816  el  legislador  bávaro  se  vió  preci- 
sado á  derogar  el  capítulo  referenie  á  los 
robos,  sustituyéndole  con  disposiciones  mas 
suaves;  y  por  otras  novelas  posteriores  fué 
introduciendo  nuevas  reformas, que  iban  cor- 
rigiendo los  defectos  mas  capiiates. 

Pero  todas  estas  modilicacioncs  eran  insu- 
ticicQlcs;  las  observaciones  de  los  tribunales 
demostraron  la  necesidad  de  una  revisión  ge- 
neral, que  se  puso  en  planta  desde  luego.  El 
primer  proyecto  pnbü  ado  en  obra  de 
los  jiirisconsulla?  Gcenncr  y  S'.iirmer,  «tiíci- 
tó  una  \iva  lonlroversia  entre  los  criminalis- 
tas alemanes.  En  4^7  y  en  1831  fueron 
presentados  otros  dos  proyeetos,  sin  que  nin- 
guno de  los  trest  como  ni  otro  de  I81S,  lie- 
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garao  i  ^sancionarse  como  ley.  Estas  dificul- 
la(lcs ,  unirías  h  lo?  cambios  inlroducidos 
en  ISijii  en  el  procediruíenlo  criminal  á  con- 
teeiieDcÍad«  la  admisioa  del  jarado,  im* 
polsaroa  la  pablicaeíon  de  una  ley  especial, 
su  fecha  29  ele  agosto  de  18 i3,  qiic;  ¡iilroJiijo 
imnorlantes  rcrormas  cii  el  Código  penal 
de  1813.  Rccienlcmente  se  csiin  ocupando 
las  cimam  bávam  en  la  revÍMoa  de  sus  le- 
yes penales  y  ce  la  de  na  wmo  cMigo  mU 
litar. 

Otras  tcQlalivas  de  codificación,  no  realiza- 
da» aun,  se  lúelereoeo  et  idiode  Daviera  en 
los  demás  ramos  de  la  legcislaeton.  La  eoofa- 

sioQ  y  holerogoncifJnd  de!  derecho  civil  eran 
demasiado  p  tiente:;,  para  que  el  legi»lador  no 
procurase  remediarlas.  A  este  efecto  nombró 
en  1811  una  eomision  encargada  especial' 
mente  de  redactar  un  proyecto  de  Código  ci- 
vil, que  aunque  terminado  en  breve  tiempo, 
no  consiguió  la  sanción  real:  publicáronse  so- 
lo dos  importantes  leyes,  obra  del  juriscon- 
sulto Geraner,  que  formaban  parle  de  dicUo 
código,  las  cuales  organizaron  todas  las  dis- 
posiciones relativas  á  la^  hipolpcaí  y  á  la 
prelacion  caire  los  acreedores:  la  fccita  de 
diehas  leyes  se  remonta  al  1/  de  junio 
de  iSii. 

Paralizada  por  algunos  aííoi  la  impor- 
tante larca  que  se  habia  cntpreniü  fo,  vi- 
no á  cobrar  nueva  vida  á  virtud  de  uua  mo- 
ción presentada  en  la  Cámara  de  tos  diputa- 
dos por  M.  Wening,  que  dió  por  resultado 
el  acuerdo  tomado  en  la  sesión  de  20  dií  fe- 
brero de  1843,  de  dirigir  al  Rey  un  mensaje 
soplícándole  que  preparase  ua  CMigo  eiail, 
otro  de  cemereío  y  otro  de  ^oeeüatíeaío, 
aplicables  á  todas  las  provinrias  del  reino,  y 
otros  de  procedimiento  civil  >i  criminal  para 
las  siete  provincias  de  la  ribera  derucba  del 
Blita.  Adoptado  el  mismo  pensamiento  por  la 
segunda  Glíman»  el  gobierno  se  apresuró  á 
nombrar  una  comisión  que  lleva?c  aJilanic 
los  deseos  del  Parlamento  bavaro;  y  aunque 
en  1816  se  anunció  como  muy  adelanudus 
loe  iraliajos  de  la  eomision,  no  han  venido 
aun  á  realisarse  taa  importantes  como  desea- 
das reformas. 

HéManoí  maiñr?slar  que  k  la  Baviera  cabe 


la  gloria  de  haber  iniciado  en  la  Dieta  ger- 
tnfuiioa  el  pensamiento  de  establecer  un  6'd* 
digo  (le  coinei  cio  para  toda  la  confederación: 
aceptada  la  proposición  en  sesión  del  31  de 
febrero  de  18S!t,  se  procedió  al nombramíeil" 
to  de  una  comisión  especial  que,  reunida  en 
Nuremberg,  se  ocupa  sin  levantar  mano  ea 
realizar  una  idea  que  tan  fecunda  debe  de  ser 
para  Alemania.  La  misma  llarien,  deseando 
ampliar  mas  su  pensamiento,  acaba  de  pro- 
poner á  dicha  comisión  l,i  i  Ii>a  de  prepa- 
rar las  reglas  comunes  del  procedimieato 
civil,  aplicables  A  lodos  los  Gsiadea  ale- 
manes. 

Ilrlxica.  1,0?  Estados  de  Flandes,  que 
coa  U  Neeriaada  formaron  en  lo  antiguo  el 
Orenlo  ée  Borgoña^  vinieron  á  separarse  eo 
1566,  para  constituir  dos  Estados  isdepen* 
dientes:  las  siete  provincias  del  Norte  se  con- 
virtieron en  Kepubiica  de  las  provincias  uni- 
das; y  las  nueve  del  Sur,  que  se  redujeron 
á  ocho  en  tiempo  de  Luís  XIV,  eonlinnaron 
en  poder  de  España  con  el  nombre  de  Países 
Bajos  españoles  ó  católicos,  basta  que  por  la 
paz  de  Uirecli  fueron  cedidas  al  Austria  y 
lomarou  el  nombre  de  Países  Bajes  austría- 
cos. Invadtdee  después  por  Ins  lro|MS  (ranee- 
sas,  fueron  definitivamente  sometidos  en  1794 
6  incorporados  á  Francia,  formando  ochodc- 
parlaiiicnlos:  en  1815  volvieron  á  reunirse 
las  antiguas  provincias  del  efreolode  Borgoüa 
con  el  nombre  de  Reino  de  los  Paises  Bajos, 
hasta  que  la  revolución  de  1836  las  dividió  en 
dos  parles,  casi  iguales;  una,  ó  sea  la  del  .Sur, 
que  tomó  el  nomdre  de  Reino  de  Bélgica,  y 
comprende  casi  exaelameate  tos  antignos  Hi* 
ses  Bajos  católicos  españoles  ó  austríacos,  á 
csccpciou  de  la  mayor  parte  del  ducado  de 
Luxemburgo  y  del  de  Limburgo;  y  otra  que 
se  denominó  Reino  de  Holanda,  y  comprende 
la  antigua  RepAbDoade  las  Provincias  unidas. 

Fácil  es  comprender,  por  lo  que  Tír;t1).i- 
mos  lie  decir,  ([iie  dominada  la  Bci;i^ica  en 
difcreiUeá  licmpo:»  por  los  duques  de  Dorgo* 
ña,  por  los  Reyes  de  España,  por  la  Casa  de 
Austria  y  por  la  Francia,  ka  debido  csperi* 
mentar  en  su  constitución  interior  la  innaen- 
ci«  legislativa  de  las  nariooe?  que  la  doroí* 
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ñraDcesa  los  Estados  de  Flandes  oo  haa  te- 
nido ua  cuerpo  uniToraio  de  leyes,  rigiéndo- 
se cada  ciudad,  cada  pueblo,  por  estatatos 
particulares,  por  sus  ua««  y  costumbres,  y 
por  el  derecho  romano  y  canAuíeo,  como  su- 
plelorioi  ffc  !i  legislación  coniun.  Solo  en 
malcría  crinim  il  coiitalia  las  Ordenanzas  de 
1370,  espedidas  por  Felipe  li,  las  cuales 
pnode  dodírse  quo  no  ruaron  cgecutadaSf  sino 
durante  la  gobernación  del  Duque  de  Alba. 

El  deseo  vehemente  de  reforma,  que  ani- 
maba á  Jo  jé  II,  le  sugirió  la  idea  de  mejorar 
el  sistema  crimiual  de  Bélgica.  A  cslii  üq 
biso  publicar  ea  I7(t7  un  Reglamento  fróol» 
sional  para  el  procedimiento  erimiml  de  Un 
Países  Bajos  austriaeos,  así  como  una  ins- 
trucción general  jjara  los  tribunales  dejas* 
licia  estableeidoe  en  este  país.  Estos  decre- 
tos, que  Tenían  á  aumentar  el  disgusto  de  la 
Bélgica  para  con  el  gobierno  de  José  II,  no 
llegaron  a  ser  cjeciitaiJo*,  nsi  como  tampoco 
lo  fueron  oíros  publicados  por  ios  Estados 
reunidos  en  la  ^wca  de  la  cevolucion  de 
Brabante. 

Invadidos  poco  después  los  Paises  D.ijos 
austríacos,  y  sometidos  á  la  Francia  en  ( 794 
como  se  ha  dicho  antes,  cambiaron  su  anti- 
gua legislacioa  por  lade  l«i  eódigos  que  re- 
glan en  el  país  de  que  vtni.*reA  á  formar  par- 
te: y  si  bien  en  4814  se  separaron,  no  por 
eso  dejaron  de  observarse  como  ley,  suce- 
diendo lo  mismo  después  de  1813,  época  en 
que  por  elaela  final  del  Congreso  de  Viena 
r«nron  agregadas  dichas  provincias  á  las  de 
Holanda  para  consiiLuir  el  reino  de  tos  Paí- 
ses Bajos,  que  fueron  cedidos  al  principe  Gui- 
llermo Federico  de  Orange.  Varios  fueron  los 
proyectos  de  códigos  que  se  redactaron  y 
aprobaron  durante  esta  ópoca  (f);  pero  no 
llegaron  á  tener  fuerza  de  ley  a  causa  de  I  \ 
rerolueion,  que  estalló  en  183J  y  produjo  | 
U  separación  de  la  BJI^ea  y  su  recoooei- 
micnto  como  Estado  independiente.  Aunque 
el  Jil.  139  de  «tu  nuí»vi< constitución  derlir.i- 
ba  que  era  necesario  proveer  dentro  de  bro- 


to ^«nw  «lW|w«f»  «m  tñítk  frtiflT»  i  IWtfWv. 


ha  dado  prin  f  iio  en  la  parle  criminal. 

Coi  erecto,  cii  1834  el  ministro  de  Justicia 
M.  Lcbeau  sometió  á  la  deliberación  de  la» 
Cimeras  un  proyecto  de  revisión  del  Código 
peml  y  de  algunas  dispesiciooesdel  Código  de 
instrucción  criminal;  este  proyecto ,  bailado  en 
el  código  revisado  francés  de  1832,  pareció 
insuBcleale;  asi  es  que  el  nuevo  ministro  de 
la  justicia  n.  de  Ilaussy  nom]»r6e»  1818  una 
comisión  á  la  que  encargó  la  redacción  do 
itn  proyecto  de  Código  penal,  y  en  el  ano 
siguiente  creo  otra  para  que  propusiera  el  de 
uao  de  instrueeion  eríminat.  La  primera  co- 
misión llenó  snoomeiidoenmuy  breve  tiem^ 
po:  su  trabajo,  con  la  csposicion  de  moti* 
vos  debida  al  profundo  criminaiista  .Mr.  Haus, 
fué  sometido  en  18iÜ  á  las  Cámaras. 

l>or  lo  dcm&s  siguen  vigentes  en  Bélgica 
los  códigos  franceses,  salvas  las  modifica- 
ciones introducidas  desde  1814,  fecha  de 
su  adopción.  Entre  las  mas  notables  que 
modiUcao  el  Código  civil  figura  la  ley  do 
18  de  diciembre  de  18S1  sobre  el  régimen 
hipotecario,  en  la  cual  se  acepta  por  coni« 
pleto  el  si«tema  germánico;  y  ta  anterior  de 
10  de  enero  de  1834  sobre  el  coliteusis  y  el 
derecho  de  saperficie. 

nffff  (Ducado  de).  Téaie  el  pArralb  re* 

ialivo  ¿  Pruiia, 


No  solo  le  cabe  la  gloria  á  osle 
cantón  snixo  de  haber  sido  uno  de  los  pn* 

niiiros  en  codificar  el  derecho  civil  ,  sino  la 
satisfacción  de  ver  que  su  código  haya  ser- 
vido de  base  k  casi  todos  los  demás  que  se 
bao  publicado  en  loe  otros  Estados  de  la  coa- 
federamoa.  Nombrada  una  comisión  en  1818, 
á  la  qrie  perlenecia  el  doctor  Scbnell,  pro- 
fesor de  derecho,  se  dedicó  con  asiduidad  4 
ctimpltr  coa  so. encarga;  y  á  las  luces  y  es* 
perieacia  de  Schnell,  ayudado  do  los  cono- 
citiiienios  y  observaciones  de  sus  compañe- 
ros ,  se  debió  la  redacción  de  dos  importan» 
les  códigos,  UQo  titulado  Código  judicial^ 
que  se  pablicd  en  1819,  y  deseovueira  el 
procedimieirto  civil;  y  otro  tfpUt  que  M 
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viead»  J*  lu  pública  ea  dírenotes  años. 
Coaefecl»,  el  93  de  diciembre  de  182i, 

parn  que  rigiera  doítle  i."  do  ri¡)ril  de  lííiG, 
se  publico  la  [aiutcra  parle ,  que  traía 
ücl  dcrcctiu  de  Un  pcráouai ,  y  abraza  lo.^ 
primem  531  artículos:  el  38  de  maro 
4827,  iO  publicó  la  segunda  ,  (|iie  debía 
comenzar  á  observaric  el  i."  de  abril  de 
1828,  la  cual  es  relativa  á  las  cosas  en  sus 
relaciones  con  los  doroclios  reales,  y  alimia 
los  artículos  desde  el  33i  al  673;  y  por  últi- 
mo la  tercera,  que  mas  bien  forma  un  libro 
de  la  anterior,  se  promulgó  el  18  de  mnrzo 
de  1831)»  para  q;ic  se  ejecutase  desde  1."  de 
abril  de  183i ,  y  Irata  de  las  eo.«as  en  so  re- 
lacioB  coa  los  derechos  personales,  conipren- 
diendo  !o>  restantes  arlíndos  Iiasla  el  1014. 
Pocas  reforiiias  ha  sufriJo  cslc  codicio  divs- 
pues  de  su  publicacíoo:  la  mas  imporlüulc  es 
la  introdacida  por  la  ley  de  S7  do  mayo  de 
de  1847 ,  por  la  cual  se  supríuleroB  los  con- 
sejos judiciales  de  las  mujeres. 

Téngase  ca  cuenta  que  este  Código  civil 
no  es  obligatorio  mas  que  para  la  parle  anli- 
gaa  del  caatoo,  no  para  el  Jara  beroús»  que 
sigue  rigiéndose  por  la  legislación  franccsn. 
Aucque  por  la  L'V  de  58  de  noviembre  ác. 

se  biza  esicnsivo  a  esta  parle  del  cautuu 
el  lítalo  IV  de  la  primera  parte  del  anterior 
código,  y  se  decretó  la  supresión  de  varios  ar- 
tículos del  Código  Na[)ol('oa  y  del  Co  ligo  de 
proceJimicnlo  civil  fra  u  i's,  fue  derogada  di- 
cha ley  por  olra  del  12  de  diciciubrc  de  1859, 
ea  virtnil  do  la  cual  el  Grao  Consejo  decidió 
quelalegislaeíonrraocesa  conservase  su  Tuer- 
za y  vigor  en  el  Jura ,  sin  perjuicia  de  pro- 
ceder en  scguidd  á  la  revisión  de  la5  leyes  ci- 
viles y  crimioaloi  existeat«  ea  el  cantón. 
Goasecaencia  de  esta  promesa  fué  la  publica- 
ción de  un  Código  pcml  en 

Rl  Conípjo  pjecntivo  eiirarfio  a  utia  romi- 
Hon  la  revisión  de  la  ordenanza  rural  para  el 
Jara  berois,  de  11  de  diciembre  de  1830: 
y  Trulo  de  sus  Irabajos  fué  la  publicación  he- 
cha el  4  de  mayo  Je  I8;^f>  de  un  rcdamento, 
que  forma  un  verdadero  Código  ruraU 


Esla  ¡mporlaale  Bepdblica 
anericiiM,  apenas  cossigai4  sn  ncoMoi- 


niiento  y  existencia  eono  Estado  iadepea* 
diente,  se  dedicó  i  reguiariaar  sn  eooili* 

tucion  interior,  y  á  c-ílalitecer  leyes  pro- 
tectoras de  la  libertad  ,  de  la  seguridad  y  de 
derecbos  de  los  ciudadanos.  Para  coo$e« 
guir  tan  sagrados  objetos «  paldieó  el  gene* 
ral  Santa  Cruz  el  de  mano  do  1831  na 
Cm!í(i>)  i'ivil  y  otra  ¡h'naf,  que  íon,  á  no  du- 
darlo, los  primeros  que  ban  aparecido  en  la 
América  del  Sar.  Cateado  el  primero  en  el 
Código  Napoleón,  introdujo  nolables  refbr- 
ma>  cu  la  l.'¿i4<icion  espaiíola,  vigente  has- 
la  i'iiiunci's  en  aquella  l{epiií)lica ,  >¡  bien 
uo  había  podido  prescindir  de  aceptar  ia  ma- 
yor  parte  de  sm  principios ,  porque  no  em 
posible  olvidar  una  legislación  encamada 
en  las  coslurabms  del  país.  El  Códi,:;o  pena? 
era  una  obra  complela  y  di;:na  de  estudio: 
comprende  77¿  ariiculos.  Precede  un  titulo 
preliminar,  qae  ea  la  base  de  loda  la  obii, 
por  cuanto  desenvuelve  lea  priaeípios  de  la 
criminalidad  bajo  lodos  sus  aspectos,  y  los 
de  la  penalidad  cu  todas  sus  rarailicaciones: 
en  seguida  se  divide  el  código  en  dos  parles, 
ea  ta  primera  de  l.ts  cuales  tratada  los  de< 
litos  contra  la  sociedad ,  y  en  la  segunda  de 
lo>  rel;it¡\Os  ¡i  lüs  particulares. 

Pero  terminado  que  fué  el  mando  de  aquel 
general ,  el  nucro  gobierno  quiso  imprínir 
las  huellas  de  su  poder  en  la  legislación,  y 
á  este  fin  prcíciuó  á  la  Convención  nacional 
oíros  dos  proyectos  de  códigos  civil  y  penal, 
que  discutidos  y  aprobados,  se  promulgaroa 
el  31  do  mayo  de  1843.  para  qne  reenplaaa- 
sen  á  lo  <!  ,  espresándose  enelartí* 
culo  lioal  y  iraiisiiorio  del  primero ,  que  co- 
menzaría á  regir  desde  el  18  de  noviembfo 
dú  1843.  No  Mftí6  grandes  modificaciones 
el  Código  penal,  pero  si  el  eivil,  lo  cual  que- 
da comprobado  c m  'oh  considerar  que  el 
de  1851  tenia  15;i  í  ariiculos  y  el  (h  1843 
so  eleva  á  2509.  l.os  primeros  catorce  for- 
man un  título  prclimioar  sobre  la  potdícacion, 
los  efectos  y  aplir ación  de  las  leyes  en  ge- 
neral; después  se  divide  en  trc>  libros,  de  los 
cuales  el  primero  trata  do  las  personas  (ar- 
tículos lo  á  410);  el  segundo  de  los  bienes 
y  de  las  diferentes  modificaciones  de  la  pro- 
piedad (arla.  410  4  300) :  y  el  teieero  de  los 
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diferentes  inodoá  do  adquirir  It  propiedad  I 
(arU.  600  i  33093. 

Brasil.  Don  Pedro  1 ,  Eni^icrailor  del 
Brasit,  santíonó  el  (6  de  diciembre  de  Í830 

nn  Código  criminal,  que  íué  promulgado  el 
8 de  eiiLTO  di;  i8."jl.  Líl  uhra  no  corresponde 
á  su  liliiio,  |ior  euaiiiú,  coucrclando  sus  dis- 
posiciones á  las  propias  de  ua  código  penal, 
onito  liablar  de  la  jarisdiecíon  y  prooedi- 
nienlo  en  materia  criminal.  Bajo  el  primer 
panto  de  vi^ia  es  un  irabajo  I)a<lunle  com- 
pleto ,  y  se  recomienda  por  su  iacoiii»ino  y 
claridad.  Comprende  313  artículos ,  y  se  di- 
vide en  cuatro  partes:  la  1.*  (rala  de  tos  deli- 
tos y  de  las  penas  en  su  acepción  gcuuina; 
hü.'  de  los  delitos  políticos;  la  .1.' do  los 
delitos  particulares,  y  U  4  '  de  los  delitos  de 
policía.  Esle  oAdigo  ba  surrido  algaoas  lige- 
ras refurinas  y  aclaraciones  por  las  leyes  de 
(i  de  jimia .  M  de  ocMibre  y  7  de  dicicaibre 
de  mi. 

Tamiiiea  se  lia  iulculado  codilicar  la  le-  1 
gUaeioa  nercaaiil:  una  oomi«íon  nombra* 
da  por  4d  gobierno,  redactó  110  liace  mu- 
chos aao^  un  i>roycclo  de  Código  de  comercio, 
modelado  coaipltilaueole  «olire  el  cspaiíol; 
pero  no  ha  llegado  aan  el  momento  de  ser 
pieseniado,  ai  discutido  por  la  Asamblea  le* 
gislativa. 

La  legislación  cioií  t!el  Brisil  no  cslk  co- 
diiicada;  á  pesar  de  haberse  emancipado  de 
Portugal,  sigue  rigiéndole  por  el  derecbo  de 
la  que  Tuc  su  uutfrópolí ,  en  cnanlo  no  se 
oponga  ásu  forma  constitucional  y  i  las  le- 
yes promulgadas  coa  posterioridad. 

BsniamwM.  El  ducado  de  Bruns- 
wick ha  dedicado  una  atención  prefiroiUe  á 
la  legislación  criminal:  no  íolo  ijii'j  )io  y  dió 
una  nueva  redacción  en  1837  ai  Código  penal 
mil/tai  ;  sino  (pie  encargó  en  1^51  á  uua  co- 
misión nombrada  al  efodo  un  proyecto  de 
Código  penal,  que  uniformase  la  legislación, 
aceptando  todas  las  mejoras  reclamadas  por 
la  ciencia.  Uedactado  este  código,  y  discutido 
en  Consejo  deminisiros  {Siaab  uUuitíerium), 
fué  sometido  A  la  aprobación  de  b»  GAmaras 
dorante  las  sesione»  de  iB39  y  18i0,  las 


50.  8d8 

cuales  lo  aprobaron  por  unanuHídad,  pabli« 

candóse  como  ley  c!  10  de  julio  de  18Í0. 

Al  presentar  la  comisión  el  proyccio  al  Go- 
bierno, acompañó  una  esposicioa  de  moti- 
vos, muy  notable,  obra  del  consejero  íollmo 
Scbleinitz,  ([ue  fin'  laiubicn  el  rcdat  tor  del 
código.  El  Cíj;Jif,'ij  penal  de  BriiiHwick  debe 
ser  considerado  como  un  progreso  impor- 
tante para  la  legislación  criminal  alemana: 
su  seneillca  y  brevedad  le  hacen  recomeada- 
ble.  Solo  comprende  366  artículos,  y  es  de 
admirar  que  únicamente  imponga  la  pena  de 
muerte  al  crímea  de  alta  traición  y  al  ase- 
sino. Este  código  ba  sido  inliwlttGido  en  el 
principado  de  LIppe-DetnoId ,  por  decreto 
de  18  de  julio  de  1843. 

BueBO»-Aii*e«.  Véase  el  parraío  íQ' 
litvtoiAmérUaáelSmr, 

Canadá.  Véase  el  párrafo  nlaliro  4 

laglatena. 

CeriMm.  Entre  los  monnoMAtoa  mas 

importantes  de  la  antigua  legislación  de  los 

Estados  de  Tierra  Firme,  se  cucnlaa  lo«  Sin- 
lula  ÍHibatidiie,  obra  del  siglo  XIV,  debida  al 
primer  duque  de  Saboya  Amadeo  VIII,  el 
PaelQcoi  los  csUtotoe  de  Tobinda  de  Francia, 
regente  del  ducado  durante  la  menor  edad 
de  sil  hijo  Filil)erto,  cl  Cazador,  ptibiica- 
dos  medio  siglo  después ;  y  por  último  la 
compilación  cpie  promulgó  en  4733  Ytclor 
Anuuleo]!,  rondador  de  la  monarquía  sarda, 
bajocl  lítalo  de  leggi  e  Costilusioni  di  S.  .1/., 
da  osscrvarsi  fu'ííí'  inritei  ic  civiti  e  criminali^ 
conocida  mas  bica  cou  d  nombre  de  Código 
Victoriano  {Códice  PIfttoriaiio),  y  del  cual 
promulgó  una  nueva  edición  en  1770  con 
varias  modiiicacioocs,  su  hijo  y  £ttcesor 
Carlos  Manuel  111. 

Incorporada  la  CcrdeSa  i  la  Francia  en 
1798,  adoptó  sos  códigos;  pero  recobrada 
después  su  independencia ,  fueron  aholidoi 
por  el  Rey  Viclor  Manuel,  por  decreto  de 
¿3  de  marzo  de  1814,  restableciendo  el  Códi- 
go Victoriano  y  demia  disposiciones  ante' 
rieres  i  1798,  con  la  soU  modiricacion  de 
haberse  mandado  por  edicto  de  10  de  junto 
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de  I8i4  que  coDtÍDa»se  abolida  la  tortura. 

AI  recuperar  Ccrdeña  sus  Estados  por  dis- 
posición del  Congreso  de  Yícna,  se  le  iacor- 
por6  etdaeada  de  Genova,  y  entonces  el  aiie« 
vo  soberano  se  apresuré  i  derogar  también 
en  él  h  Iep:is!a«*ion  rranrcsn,  que  e-t:í!n  r^ii 
vigor,  pui)licnndo  el  di-  mayo  di^  1813 
una  especie  de  código  de  or^^anízacion  judi- 
cial ,  de  procedimiento  y  de  penalidad ,  tita* 
lado  II  Uegolamento  di  S,  M.  per  le  materie 
eiuiU  el  criminnU,  itd  ducalo  di  Genova, 
que  no  era  mas  que  (icl  traslado  del  Gddigo 
de  1770. 

Si  bien  Viclor  Manuel  ijevA  á  cabo  lan 

completa  reacción  legislativa,  eco  el  fia  de 
borrar  la>  liticl!a>  r|tte  dejara  la  dominarion 
estranjcra,  coiuprendió  al  nmma  tiempo  que 
no  era  sosleoible  ¡«  enaos  B^tfados  ima  legis- 
lación (aaconAisa»  como  inconveniente  y  an* 
ticnada;  y  para  llevar  ú  erecto  su  reforma, 
creó  por  eíliclo  de  S"»  de  febrero  de  fSíO  «na 
junta  superior  encargada  de  preparar  el  pro- 
yecto de  nn  nuevo  eoerpo  de  iegislaeion  «• 
vil  y  criminal,  que  fuA  el  ponto  de  |iar- 
tida  de.  h  cotlilicarion  moderna,  llevada  á 
cabo  durante  el  reinado  de  Carlos  Alhtrto. 
T  con  efecto,  á  los  veinte  dios  de  liaher 
subido  al  trono  el  qne  era  antes  principe 
de  Cari¡:nan  ,  piihücó  unas  patentes  reales 
(lí)  íl»>  nnyodp  1H3I).  por  las  cuales  abolía 
ó  nio(iural>a  la  mayor  parte  de  las  penas 
crueles  de  que  estaba  plagada  la  legislación 
vletoriaoa. 

ün  m?í  deíru-»^,  p|  18  il-  agosto  de 
1831,  creó  nn  Consejo  de  K-ta  lo  pnra  los 
paiscs  de  Tierra  Firme:  en  mayo  de  18>6  su- 
primió el  ejercicio  do  la  jurisdicción  Tendal; 
y  finalmente,  los  traktjos  de  la  nueva  corMli- 
ración  tomaron  una  acliví  tn  !  dcsco¡mr¡  la, 
que  dieron  por  resuludo  la  piiMica-ion  d  •! 
CMiffo  Hvtl  ef  SO  de  junio  de  1837,  para  que 
comenzase  á  regir  desde  1.*  de  enero  d» 
1«">^.  Por  dr  reto  de  5  de  agosto  de 
ha  maad  ido  o|)í(»rvar  tamhien  como  lev  on 
la  isla  de  Cerdena,  cuya  legislación  lia«!a 
entonces  no  habla  sido  la  misma  (juc  la  d  i 
los  Estados  de  Tierra  Firme;  sino  qne  conta- 
ba entre  sus  monumentos  mas  importantes  el 
Estatolo  de  Sassarí  de  1310,  la  Carta  de 


Eleonora,  de  138(j,  y  el  Código  proniutgMfo 

por  el  Rey  Carlos  Félix  en  1827 ,  que  no  era 
mas  que  una  recopilación  de  las  leyes  que 
estaban  entonces  en  vigor, 
lauque  el  Código  civil  de  1 8Sn  tomó  por 

base  el  Código  Napoleón ,  introdujo  al  mis- 
mo ti-'tijpr)  vcr;1adoras  mejoras  é  innovacio- 
nes útiles ,  que  le  hacen  apreciable.  Dignas 
son  de  llamar  la  ateneioa,  entre  otras,  las 
disposiciones  qne  se  refieren  á  la  abolición 
déla  muerli?  civil,  á  ta  obligación  de  dar 
alimento?  á  los  hennuiios  y  hermmn?  ,  á  la 
ampliación  del  derecho  de  patria  potestad, 
al  derecho  de  masculinidad,  fimdado  ea  la 
sucesión  del  padre»  pero  con  garantías  en  Gi-' 
vor  de  la<;  hímhras ,  y  al  sistema  hipoteca- 
rio. CoiiiprenJ :  ¡állíi  arliciilos:  los  17  pri- 
meros Turman  un  titulo  preliminar ,  en  que 
se  haUa  de  la  religión  del  Estado ,  del  poder 
legislativo  y  de  la  publicación,  aplicación 
y  efectos  d.;  las  leyes  en  general.  Se  divide 
en  tres  libros:  el  1.",  que  trata  de  las  per« 
sonas ,  abraza  los  artículos  desde  d  1§  ni 
S90;  el  S.*,  de  los  bienes  y  de  las  diferentes 
modincacionesde  la  propiedad,  desde  el  2i>7 
al  871);  y  el de  loí  diferentes  modos  de 
adquirir  la  propiedad,  desde  el  68)  al  2113. 

Dos  años  después  de  hnb«rse  pnbfieado  el 
Código  civil,  se  promulgó  el  p«iMl,  por  de* 
crcto  de  2G  iU  octubre  de  1853,  para  que 
conuMuasc  á  regir  de>díí  1.*  de  enero  de 
1810.  Presenta  en  su  organización  científica 
dos  partes  diferentes?  una  general ,  mas 
completa  y  mejor  dispuesta  que  el  Código 
francés ;  y  otra  e^p^cial,  consagrada  á  la  de- 
finición de  cada  delito  y  de  las  penas  que  le 
son  aplicables.  Basta  echar  uua  ojeada  por 
el  índice  de  materias  que  comprende  el  Có- 
digo Sardo,  para  conocer  qtjc  mas  bien  que 
el  Coligo  fra:i'-és,  le  ha  <t>rvÍjo  iKí  nioJi-lo  el 
de  l.)S  Dos-Siciiias.  ilny  dia  está  pcnJicnto 
de  nni  revistoa  -»EI  ti  de  juüo  de  1810  se 
promulgó  igualmente  un  Cádigú  penal  mi> 
litar. 

M  is  no  paró  a  pi  i  !,i  inarc!ia  codilicadora 
de  Cerdcñ.i:  el  3i)dc  diciembre  de  t8i¿  se 
promulgó  el  Códi^  de  eomereh,  cuya  ob- 
servancia como  ley  se  fijaba  desde  1.*  de  ju- 
lio de  1843:  este  código,  que  em  el  tercero. 
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pohlícado  después  del  frastcés ,  no  liizo  mas 
que  reproducir  con  li;,'cra>  modificaciones 
las  disposiciünes  de  Cale  tiliimo ,  si  bien  pro- 
canuidoreMlrerlM  oiettioiies  qne  hasti  es- 
tonces bal)iaa  dividido  l*s  opiniones  de  los 
Iribiinalos.  Comprende  731  arlíciiloí ,  y  está 
dividido  en  los  mismos  libros  que  el  que  le 
h%  servido  de  base. 

Finalneite ,  por  deeroU»  do  O  de  díelem* 
brc  de  1847,  ha  sido  sancionado  y  promul- 
fíA-io  un  Código  de  imtruccion  criminal,  fun- 
dado ea  el  sistema  de  la  publicidad  y  del 
débale  oral,  y  iia  sido  remitido  4  todos  los 
tribunales  pora  que  comieoee  4  regir  des- 
de 1.*  de  myo  de  1848. 

OylMi.  Véase  el  párralu  relaiivu  a 
ingltttemí. 

Chllp.  Esta  República  americana  se  ri' 
ge  por  la  legislación  común  á  la  AmérUa  del 
Sur.  (Véase  este  párrafo). 

Clilaa.   Separada  esta  vasta  región  de 

los  demás  pueblos  del  mundo  por  esa  inmen- 
sa muralU  que  la  bacia  impenetrable,  no  ba 
sido  fácil  conocer  durante  mucho  tiempo  so 
organincloa  iaterior,  sos  peealiares  ooe* 
taiibceo  y  sos  leyes:  pero  dominada  ea  el 
sifílo  XIII  por  un  conquistador,  se  presentó 
algún  tanto  asequible  á  las  investigaciones 
de  loe  nisieiieros  calóliees  y  de  los  viajeras; 
huía  qae  redeeleroeale,  abiertos  algunos 
puertos  al  comcrrio  de  Europa  ,  han  podido 
f^noccrjc  delatli-s,  (jiic  si  no  son  com|jletns, 
5on  por  lo  menos  dignos  du  estudio  y  de  me- 
ditaeioa. 

El  gobierno  ebioo,  se^un  los  principios  de 
su  Constitución  ,  está  dividido  en  muchos  y 
distintos  ramos,  no  independientes  entre  si: 
cada  nao  de  estos  ramos ,  tales  como  los  es' 
taUeeiarieBlOB  civiles  y  nililaies ,  bn  tenias 
públicas ,  las  ceremonias ,  administración  de 
justicia,  etc.,  tiene  un  Códipo  especial; 
siendo  de  notar  que  las  leyes  penales  del  im- 
perio no  se  ciien  eselusivaaente  4  los  parti- 
culares qne  eea  objeto  de  la  joslicia,  siao 
que  comprenden  todas  las  materias  de  la 
ConstitQcioa  cbiaa.  ilsi  lo  convence  el  tik' 


men  del  Código  imperial  de  las  leyes  peaa- 
les ,  de  que  traíamos  dc¿pucs, 
I  Según  nos  dicen  los  escritores,  el  primer 
Código  penal  chino  se  denominó  Lee-Qitee- 
Fti'KÍHg  por  el  nombre  de  la  persona  que  se 
supone  su  autor  [Lcc-Quci'):  su  ronstiuccion 
es  sencilla,  y  comprende  seis  libros,  dos  de 
lea  coales  forman  una  especie  de  introduc- 
ción, iralando  el  3.*  de  fats  prisiones,  el  A.*  de 
la  administración  de  policía,  el  Í5/  de  varias 
ofoiisií  leves,  y  ri  (»."  de  lodos  los  grandes 
crimines  contra  la  publua  justicia.  Este  có- 
digo ,  qne  eslavo  en  observancia  bajo  la  di* 
nastia  de  Tsin,  recibió  posteriormente  varias 
alteraciones  y  rcfornin-;,  hasta  que  durante  la 
dinastía  de  Tsing,  que  reinaba  en  181Ú,  se 
publicó  con  el  título  de  Ta-Ttiiig  Leu-LeCt 
ó  Código  imperial  de  las  leyes  penales  (1). 
Bajo  bt  palabra  Leu ,  ó  leyes  fundamentales» 
se  comprenden  las  permanentes  y  copiadas 
en  este  código  siu  alteración  ni  enmienda; 
y  eon  la  de  Lee,  ó  leyes  «uplemeotarbis,  sa 
denotan  las  modiCcaciones,  eslensiones  ó  res* 
trict  iones  de  las  loye^  fundaiiicntalcs ,  des- 
pués de  lialior  sido  exanimada  en  los  Con«c- 
jos  supremos ,  y  de  haber  recibido  la  sanción 
del  soberano. 

Mucha  es  la  esteusion  que  tiene  el  Código 
penal  chino  :  á  pesar  de  la  conri-^ion  del  idio- 
ma ,  ocupa  un  grueso  voliimen  de  2,l)Jii  pa- 
ginas, lo  cual  obligó  al  traductor  ingles  á 
compendiarlo ,  pero  conservando  sn  aulenti* 
cidad  y  origbiaUdad.  Siguiendo  á  este  autor 
en  la  exposición  que  vamos  h  hacer  de  las 
materias  que  comprende ,  debemos  advertir 
ante  lodo  qne  cndn  arlfcnk»  de  las  leyes  km- 
damealales  v4  aconpaSado  de  una  espliea- 
cion,  ó  mas  bien  par4rrasis,  que  lleva  el 
nombro  del  Emperador  Youtj-Tchiuos. 

Eu  primer  término  ligura  un  libro  preli- 
minar que  lleva  por  epígrafe:  Materitu pn- 


(I)  SIr  JofK«  TomJi  Slannlnn  lo  ha  tr3<)n.-i,%>  M  Initlós 
b>ja  (I  ululo  Ac  ■ÍA-TM>C-I.EV-I.i:t ,  li  srj  /.ji<  /rfr»  fii'ida- 
mtnUUa,  MB  una  ouirceUtu  nnwUla  lo*  oUbitiM  tupie* 
■raUflM  Sil  <MiM  peni  ét  CMm,  laprriM  ;  orlglntenM 
pakHndM  «n  Peita  ra  tillas  iwMtm  fSlelmr»,  (nii  la  un- 
ción T  aolot  iil^id  it  uinclHv»  nii|Mví<l<irf»  del  T)  T»l(^,  o  <fi 
íf  Ij'prfíriili-  dinatlia;  IraHucl-b'' "Ifl  rhino  ^  iciftayitiAn 
de  un  j|M^ndKL-,  t'unpunilü  de  dafomrptüs  attleuli<'a.>,  ,  de  al- 
funa«  ñola»  l«cldcnt»lr«  que  llaMran  la  obra  •  De  r»it  Ite- 
BMM  cairrMcado  li  mror  Mrie  de  las  cvmai  noUcU» 
 Mr  ilml». 
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Hminúrei,  donde  se  refieren  viiks  preTieies 

de  código?  ó  edictos  de  lo?  emperadores ,  y 
conlicnc  las  c«ra!a*  ele  los  casligos  por  dc- 
iilos  coQira  la  propiedad  puldica  y  privada, 


5.",  de  los  eomos  y  pwlts  pdUieai,  bula 

la  233. 

La  sesla  divi«iruo,  bajo  el  epígrafe  de 
yes  criminales,  comprcode  once  libros,  cad» 


«I  redei^oo ,  los  grados  de  los  casligos  eo-  I  ano  de  los  cuales  habla:  el  I .*.  del  robo  y 


SOS  inslilticiones ,  ele.  Dislribúye^e 
en  yefniida  el  código  en  siete  divisiones,  cada 
una  de  las  cuales  está  dedicada  á  una  mate* 
ría  direreate. 

Lt  prineim  divisiiMi ,  bajo  el  título  de  Re- 
eopilaciones  onJinarin^,  comprende  40  ?cr- 
ciones,  y  trata  déla  deácripcion  de  los  cas- 
tigos, la  de  los  delitos,  su  miti^cion ,  ia- 
dnlgeneít ,  dMiIoii  del  tienpo ,  ele. 

La  sogimdA  iRtísIod,  que  habla  de  las  Le- 
yes cii'ifes,  comprende  dos  libros:  el  l.'en 
que  se  desenmche  el  sistema  de  gobierno, 
la  sucesión  hereditaria,  y  los  delitos  de  los 
paides  fimcioMnos  pAMieot»  eoaipreiide 
las  eatoroe  secciones  restantes  hasta  la  se- 
senta ;  y  «>!  9.",  qnc  trata  de  la  conducta  de 
los  inagi&lrad(»  y  de  sus  escesos  ú  omisiones, 
llega  hasta  la  seccíoD  74. 

La  iMcera  división  vena  sobre  las  Leyes 
fiscahy.  comprende  siete  libros,  qnc  bablan: 
el  i",  del  alistamiento  del  pueblo  (secciones 
75  ¿  89),  principiando  coa  determinar  lué 
que  deben  ser  alistados,  y  conclave  prescri- 
biendo d  coidado  que  debe  dispensarse  á 
los  ancianos  y  enfermos ;  el  libro  2.*,  de  las 
tierras  y  posesiones ,  hasta  la  sesión  99 ;  el 
5.",  de  los  matrimonios,  basta  la  177;  el  4." 
de  la  propiedad  pdUiea,  hasU  la  140;  el  n.\ 
dalos  deberes  y  costumbres,  hasta  la  ^48; 
el  6',  de  la  propiedad  particular,  hasta  la 
131 ;  y  el  7.°  de  las  Tenias  y  mercados,  bas- 
ta la  iW. 

La  coarta  división,  bajo  el  epígrafe  de 

Leyes  eeremnnhüf:  ó  'ff*  ritos,  comprende 
dos  libros :  el  1 .°  irAia  de  los  ritos  sagrados, 
y  comprende  basta  la  sección  162;  y  el  i.', 
de  observancias  varias,  basta  la  i82. 

La  quinta  división,  que  tiene  el  titulo  de 
Leyes  miniares,  se  subdivide  en  cinco  libros, 
que  tratan:  el  1.',  de  la  protección  de  pala- 
cio, y  comprende  basta  la  sección  198;  el 
S.* ,  del  gobierno  de  pafaiclo;  el  3.%  de  la 
protección  de  la  frontera,  basta  la  2S6;  el 
4.%  de  loe  caballos  y  ganado  militar;  y  el 


hurlo,  y  llega  hasta  la  sección  281 ;  el  2.", 
del  lioniicidio,  b:\ita  la  301;  el  3.*,  délas 
riñas  y  peleas,  liasla  la  ojo;  el  4."  del  Ico- 
guaje  abusivo,  ó  de  los  malos  tratamienUis 
do  palabra,  hasta  el  331;  el  6.*  de  tas  que» 
relias  6  difamticinni's,  bástala  3n;  el  0.°, 
del  cohecho  y  corrupción,  hasta  la  i^'íf :  fl 
7.",  de  las  falsificaciones  y  fraudes,  hasia  ia 
SMS;  el  8.",  del  rapto  y  adnlterío,  basta  la 
386;  el  10,  de  las  prisiones  y  fugas,  basta 
el  394;  y  el  11,  de  la  prisión,  sentencia  y 
ejecución,  liasta  la  423. 

La  sétima  división,  que  trata  de  las  Leyei 
relalnos  á  ki  cbm  pdMtow,  oomprenda 
dos  libros :  en  el  1.*  se  habla  de  las  coas* 
inicciooes  ú  obras  piíblira<.  Iiaíta  la  sección 
432;  y  el  2.*  de  los  camino»  públicos,  basta 
h436. 

Difuso  serie  nnestro  trabajo  ai  hnbiése- 

nios  de  referir  ahora  minuciosamente  todas- 
las  disposiciones  relativas  á  la  penalidad: 
no  creyendo  coaveniunte  ni  de  utilidad  en- 
traren tan  estensns  pormenores,  nos  limita» 
remos  á  presentar  algunas  indicaciones  bas- 
tantes á  poner  de  relieve  la  ciTiliiacloa  da 
este  pueblo  y  sus  adeiantos. 

La  China,  lo  mismo  que  la  mayor  parte 
de  tas  naeionea  del  mundo,  admita  en  sa 
código  la  pena  capital,  que  impone  por  me« 
dio  de  ia  estrangulación  ó  la  degollación. 
Los  criminales,  escoplo  aquellos  que  por  sus 
atroo»  delitos  deben  ser  cgeeutados  ain  di* 
lacios,  han  de  permaneeer  en  Incáreel  basto 
el  otoño,  época  en  que  deben  ser  ejecuta- 
dos. La  scoleocia  en  que  se  impone  la  pena 
de  luucrie  debe  ser  consultada  y  aprobada 
por  el  Emperador.  En  los  casos  en  qna  «on* 
forme  á  las  leyes  debe  ser  pronuacin^  y 
ejecutada  la  sentencia  sin  consulta  superior, 
se  ejeculara  dentro  de  tres,  incurriendo  eu 
pena  los  íuuciunarios  quo  la  demoran. 

Entro  ios  inslramenlos  ordinarios  del  cas* 

tigo  se  cuentan:  el  bambú,  ósea  el  patade  es* 
ta  planta,  reducido  4  cierta  longitad  y  i 
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qneM  delenniaan  luiauciosameate,  towáa* 
dolo  por  el  esticinn  delgado  cuando  se  usa: 
el  Kia,  llamado  también  aunque  imj»ro{>ia- 
mente  eangue,  que  es  un  nutren  ét  naden 
eoadndo,  de  cierta  toagitiid  y  anehura,  y 
de  peso  tambieu  determinado:  la  cadena  de 
hierro  (\nz  llevan  los  criniinalcs  cuando  son 
coufinados:  un  género  de  e-sposas  que  se  ha- 
cen de  madera  leeade  elerlo  espesor,  laacaa* 
les  soto  se  deslioao  &  los  crimiDales  del  sexo 
mascuüno;  y  los  r:r;Iln'  de  hierro,  de  rirrtn 
peso,  que  se  usan  para  asegurar  á  !o-  rr m 
nales  destinados  al  destierro  ó  a  pcoa¿  capiu- 
le8.~Bt  deslícno  puede  ser  temporal  ó  de 
por  vida,  y  se  marean  las  dUtaaeias:  la  n»' 
yor  es  de  300  leguas. 

La  pena  se  mitiga,  teniendo  en  cuenta  va- 
rias consideraciones.  Cuantío  son  muchas,  por 
ejemplo,  ha  personas  complicadas  en  no  ho* 
cho,  el  primitivo  autor  se  califica  de  principal 
y  los  demás  de  cómplices.  Al  criminal,  qnc 
habiendo  oido  que  se  ioleata  una  acusación 
eoDlra  él,  se  presenta  i  los  ofieíales  de  justl  • 
da,  se  I»  rebajas  basta  dos  fiados  la  peoa; 
se  aootan  otras  varias  caosas  de  ndliiaclo* 


Bay  casos  en  que  la  paciencia  del  reo  y  el 
monodjmteato  de  itt  culpa  prodttew  uit 
peidoa  completo.  La  edad  avantada,  la  ju> 

ventud,  y  las  enfermedado^í  son  caucas  para 
la  indulgencia,  esto  es,  para  qae  se  miaore 

la  pena. 

Se  regula  la  rcsponsabiidad  do  loa  eómpli  - 
oes6  partictpoales,  sin  lodalr  las  eirennsiao- 

cias  de  agravación  sino  co  ciertos  ca«.o? 

Cuando  uno  de  los  reos  obtiene  remisión, 
mitigación,  ó  permiso  para  redimir,  ó  por 
iodnllo  especial  del  empeiadori  los  complica- 
dos en  el  delito  participan  del  beoeScio. 
Guando  no  hay  ley  determinada,  se  busca 
para  sentenciar  por  comparación  ó  equiva- 
lencia, y  se  dicta  un  fallo  provisional,  que  se 
eomnlta  coa  toa  magistrados  superiores,  y 
después  se  somete  al  emperador  para  la  floal 
decisión. 

En  el  procedimiento  está  admitida  en  cier- 
tos casos  la  tortura;  pero  hay  ocho  clases  pri- 
vilegiadas exentas  de  ella ,  y  tampoco  se  osa 
de  este  medio  con  los  tesageMiiM»  y  «uii 


hay  otras  eseepdonea  ea  AiTor  de  los  enfermes 

y  jóvenes. 

Coa  respecto  4  la  prtiioa  se  diclaa  reglas 
moy  sibias:  hay  on  magistrado  inspector  de 
cárceles;  y  se  castiga  tanlo  oa  rigor  ilegal, 

como  una  escc-iva  condiísccodcncia.  A  la» 
mujeres  no  »c  las  lleva  á  la  cárcel,  sino  por 
delitos  capitales  ó  de  adulterio. 

loa  airases  de  prisión  ilegales  se  castigan 
coa  macha  severidad,  segua  sus  consecuen- 
cias. El  procesaJo  ,  si  no  sabe  escribir,  pue- 
de valerse,  para  que  escriba  sn  deposición, 
de  una  {icráona  indiferente  y  desinteresada. 

Se  bailan  autortsados  los  careos  de  los 
reos  entre  si.  Se  castiga  al  presidente*  que 
eM^ende  las  preguntas  del  preso  á  puntos 
ajeóos  d^;l  deliio  qnc  se  !e  imputa.  Se  ordena 
que  no  se  deleoga  á  los  ofendidos  ó  acusado- 
res, apenas  consta  probado  A  coaliesado  el 
delito:  se  castigan  las  acusaciones  maKeío- 
sas,  y  las  sentencias  injustas.  El  proceíado 
por  delito,  que  tenga  pena  de  destierro  tem- 
poral ó  perpétuo,  ó  de  maerte,  deberá  ser  pre- 
sentado al  magistnMio:  inünrmado  dd  delito 
que  se  le  impota,  y  de  la  sentencia  que  se 
iníenu  pronunciar,  podrá,  ó  reconocer  su 
justicia,  6  protestar,  esiendiéndosc  por  es- 
crito; y  en  d  acto  de  negarse  á  admitir  la 
sentenda,  su  protesta  seri  un  principio  do 
nueva  investigación.  El  magistrado  que  no 
admite  la  prolestat  qoeda  sujeto  á  graves 
penas. 

La  organixadon  ]udldd  en  materia  crlmi- 
cal  se  infiere  de  la  sección  411,  que  trata  de 

la  ejecución  de  tas  sentencias:  previéncse  en 
ella  que  la  posqnisa  dcbi'  liarpr<e  con  particu- 
lar cuidado  por  las  autoridades  cuinpcteoles' 
y  los  reos  convictos  de  delitos  á  qoe  se  im- 
ponga destierro  temporal  ó  perpétuo,  ordi- 
nario ó  cstraordinario,  deben  ser  remitidos 
á  su  deslino  por  el  gobernador  de  la  ciudad 
ó  jurisdicción,  en  la  que  hayan  sido  conde* 
nmlos;  pero  eo  tos  casos  de  pena  capltül,  la 
investigación  debe  repetirse  en  Pekin  por 
los  tribunales  de  judicatnra,  y  en  las  provin- 
cias, por  los  respectivos  vireyes  ó  suhviccre- 
ycs ,  examinando  las  catisas  con  roas  cni* 
dado  y  ddibemnon,  á  Gn  de  evitar  que  se 

cometa  error  d  injuslicia:  caw  de  confirmn^ 
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tion,  se  envía  al  emperador  tin  roíalo  de  ia« 
círcuoslancias  de  ia  sentencia. 

Si,  durante  el  proeedimíeolSi  «I  m»  reln»- 
la  su  confesión  6  apela  de  ta  sentencia,  ó 

«US  parientes  se  quejan  de  injusticia  en  su 
nombre,  las  atUoridadcs  superiores  loman 
conoriiiiionio  de  la  apelücion;  y  si  aparece 
que  la  apolarion  ó  queja  es  fundad»,  debe- 
rán revocar  la  senlcnría  íoipuciin.  proce- 
diendo crni'-n  Ins  Jucrcí  quc  l;i  hayan  pro- 
nunciado. Se  luijioncn  penas  ¡i  la-^  autorida- 
des superiores,  que  omilco  conocer  de  ape- 
bciones  tegales  ó  de  qaejaa  de  iajuslicia. 
También  se  cas^liga  á  los  oicíales  y  carcele- 
ros que  csrtian  k  interponer  apelaciones  con 
frivolos  prctestos.  £a  este  código  se  ItaUa 
asinismo  de  asesores,  y  de  presidentes  de 
los  iribonalcs. 

I>!naiuai*ea.  El  código  <!(>  Walde  ■ 
mar  ii  el  Vencedor,  publicado  en  y  co- 
■acido  con  el  nombre  de  Jult^e  Lw,  consii- 
luye  la  base  de  la  legislación  civil  y  criminal 
de  este  pais.  Los  caniliio^  olmutÍíIos  en  la 
forma  de  gobierno  en  lüGO,  produjeron  no- 
lablM  mad^u^eiones  en  las  relaciones  reci- 
procas de  loe  ciudadanos ,  lo  cual  ocsiiooó 
la  neccíidad  de  publicar  leyes  que  organiza- 
sen diilias  rotaciones,  al  mismo  tiempo  que 
procurasen  hacer  desaparecerlas  diferencias 
que  eileliao  en  la  legislación  de  los  diver- 
fos  fistaáeade  que  re  componía  el  reino.  Es- 
to, i  su  vez,  pu>o  de  manifiesto  fa  ccíivo- 
nicncia  de  formar  una  compilación  general  y 
uniforme,  que  por  decreto  du  M  de  enero 
de  Í6tf1  se  encarftéánna comisión  compues- 
ta de  2o  miembros.  En  itt69  estaba  ya  ter- 
minado el  trabajo,  qtie  no  pudo  ser  presen- 
tado ai  iley  Federico  iii,  autor  del  ponsa- 
mtenlo',  por  haber  ocurrido  su  muerte;  mas 
su  hijo  Cristiano  V,  aceptándolo  como  un 
digno  legado  de  su  padre,  hizo  someter  el 
proveció  á  tina  revi<ion,  publifándiilo 
pues  como  Código  general  en  25  de  junio 
del$B3. 

Este  código,  llamado  Danfke  Lov,  es 
una  obra  notable  por  o!  liompo  rn  qnc  Tu  • 
redactada ;  c$iá  basado  en  el  Jutulte  ¿or; 
nbnia  tedat  las  materias  del  derecho,  v  sr> 


halla  dividido  en  Iümas,  que  tratan:  el 
1."  del  procedimienlo ;  ct  2.^  del  culto;  el  3.* 
dei  estado  civil  y  de  fa  bmilia ;  el  4,*  del 
derecho  marítimo;  el  5.*  de  los  titidos  y  de> 
rerlios  reales,  de  los  bienes  y  de  las  dcn  hí; 

¡  y  el  ü."  de  las  pcaas.  En  fS  de  aliril  de  1687 
fué  iatroJiicido  con  ligeras  moditicaciuacs  ca 
Noruega ,  sujeta  eolonees  al  Rey  de  Dina* 
marca,  y  por  rescripto  de  12  de  mayo  de 

I  s,>  (h-i  laró  obligatorio  00  las  islas  de 
l't'ruu  V  en  ii^iandia. 

Las  disposiciones  que,  andando  el  liempOi 
bobo  necesidad  de  pnhliear  pan  Henar  alga- 
nos  vacíos  del  código  de  Cristiano  V,  y  fe* 
formar  olro^-  ptintoí  que  no  estaban  en  coo- 
soaancia  con  las  nuevas  necesidades  del 
país,  hiao  locar  la  necesidad  de  una  reTbIea 
general  que  Crisliaae  VE,  por  rescripto  de 
17  Je  octubre  de  1737,  encargó  á  una  co- 
misión:  ■vuprimi'la  c-iU  por  Feilcrico  V  »>n 
liíü,  encomendó  a  un  solo  jurisconsuiio  ia 
redaceioa  del  nuevo  proyecto,  que,  aun  ter- 
minado, y  sometido  ádoe  revisiones  conáccii- 
livas,  no  Ileg6  á  merecerla  aprohacioadel 
monarca. 

Otra  comisión  fué  nombrada  co  1800 
para  la  formaciott  de  un  Código  general  de 

leyes  criminales ,  la  cual  no  produjo  ningún 
re-iiiltado.  En  i840  se  resignó  esta  tarca  en 
el  consejero  de  Estado  Berstedt ,  que  des- 
pués foé  mínñiro;  pero  esto  jurisemisnlto 
cmineole  muñó  sin  haber  podido  realizar  la 
rcroriiia  di-I  dcrcclio  penal.  Cn  c!  m¡-;m:j  aíío 
nombro  también  una  comisión  que  debia 
preparar  un  proyecto  de  código  criminal  pa- 
ra los  ducados  de  Sdileswig  y  de  llolslein. 

A  pesar  de  tantas  tentativas  de  codifica' 
cion,  la  Dinamarca  no  ha  llegado  á  formalizar 
un  código  moderno;  pero  ha  introducido  no- 
tables reformas  en  la  antigua  legislación  civil, 
penal  y  romantil,  per  leyes  especiales  pu- 
blicadas en  este  siglo.  Con  respecto  á  la  pri-* 
mera,  son  noi."i!)!os  las  modificaciones  in- 
uoducidas  por  la  Constitución  de  1849.  Eo 
cuanto  al  derecho  penal  merece  particular 
mención  la  ley  de  4  de  octubre  de  1833,  que 
rnnr  rendí!  los  priin  í¡Ki! 's  delitos  contra  las 
persona»,  y  lude  U  de  abril  de  1810,  que 
rasiisa  lus  diverso?  especie^  de  rolws ,  csta- 


Digitized  by  Google 


OODHM). 


9¡Í 


fai,  rabedades.  etc.;  y  ea  lo  relatíva  k  la 

legislación  mcrcaniil,  i]d)pn  tenerse  présen- 
les las  orJciianzai  tie  20  de  junio  de  iHii 
y  ib  de  mayo  de  f  82ü  sobre  las  Ictrai  de 
cambio. 

Dos  SieiliM.  El  derecho  romano  ha 
sido  héiU  el  üiglo  Xli  la  legislacioa  catuun 
de  los  ducados  de  Ná[)o'c:>»  Pulla  y  GaJabría, 
y  del  condado  deSivilu:  invadíJoa  eMoa  por 

los  norinaados,  reemplazaron  ai|iic!I;i  1  -isla- 
cion  por  una  serie  de  actos  conocidos  con  e) 
Boubreüe  LoaüHuciona  del  mno,  los  cuales 
coinpreadea  desde  HfO  i  Iá43.  A  los  nor- 
nandoB  siioedienw  los  angevínos  que  á  su 
vez  reemplazaron  aqticllas  por  I:\>  C'ipitiilíicf; 
(desde  l:itMiá liU): después  vinieron  luscos- 
lumbres  (nti)  del  alio  tribunal  de  la  Vicaría, 
«|uo  se  coni|»onjaii  de  las  onfManMS  poblica- 
dos  desde  Juan  II  hasta  Isabel,  mujer  de  Hcné 
(I4¿4á  1431);  y  á  Ixs  ordenanzas  sucedieron 
las  ^agmálicas  reales  dadas  por  ios  priaci- 
dpes  de  Aragón,  basta  la  trasmisioo  del 
fMOO  de  Nápole»  á  los  Borbones. 

Ocupado  á  principios  del  siglo  (18Ü(5)  por 
el  ejército  trances,  no  solo  recibió  las  leves 
de  los  vencedores*  siaoqueviú  seolarse  eu  su 
Iraao  á  Murat»  aao  de  los  ^neiales  del  lm< 
peno,  eolaxadoya  con  la  familia  imperial. 
Los  códigos  franceses  fueron  eii  sn  conse- 
cuencia publicados  como  leyi-s  del  reino, 
siendo  de  adveriir,  «pie  aun  después  dii  los 
acoolecimíeutos  de  1814,  esto  es,  de  la  caída 
de  Moral  jr  del  restablecimiento  de  los  Bor- 
bones, se  dispuso  por  el  Key  Fernando  la 
observancia  provisional  de  los  mismos  códi- 
gos, mieolras  se  preparaba  una  nueva  codí- 


Para  llefarla  4  efecto  nombró  varias  co- 
rutsíoaes,  á  las  qne  encarad  la  revisión  de  los 
códigos  existentes,  a  fin  de  formar  una  com- 
pilación homogénea  que  satisfaciese  las  ne- 
cesidades del  país;  pon»  este  pensamiento  no 
pulo  realizarse  por  cntonri-'í,  por'|!ie  encar- 
gada <•  ida  comisión  de  un  trabajo  especial, 
y  no  habiéndose  reunido  para  discutirlos  en 
comua ,  multó  conlradieeion  entre  algunas 
de  ine  disposiciones.  Esto  obligó  &  nombrar 
UM  sneT»  comisión,  que  paso  en  nrmo« 


nia  lodos  los  proyectos,  fos  cuales,  snuÜMn* 

dos  por  el  Rey,  fueron  publicados  con  el  nom- 
bre de  GUIiij^y  (¡cneral  del  reitio  di' !as  I)o$ 
Skiiiai,  por  tiecretos  de  26  de  marzo  y  2Ído 
mayo  de  i819,  declarándose  (pie  comeo»- 
ria  á  regir  en  todas  sus  parles  desde  I.*  de 
setiembre  del  mismo  aíío.  Como  lo  indica  su 
cpí¿;rale  y  se  espr^sa  en  los  mismos  decre- 
tos de  promulgación ,  la  observancia  del  Có- 
digo era  obligatoria  también  para  la  isla  de 
Sicilia,  i  *  ;:  >  liabicndo  sufrido  la  invasión 
fr.ini't'sa,  ¡I  i'j.  (  contifrmdo  riiíicndo'^c  por  el 
dciti  tio  romano  y  por  estatuios,  de  los  cua- 
les pueden  indicarse  como  mas  notables  los 
coleccionados  en  el  reinndo  de  Federico  II  ba> 
; )  el  nombre  de  ComtiMinim  Hegiii  SicuU. 

Rl  C'iJigo  de  I8lf>,  (piL'  r  >rma  tui  cuerpo 
¿Ácacral  y  completo  de  legislación,  com- 
prende dnco  partes,  cada  unadefos  cna- 
l'  -  r  iii-liiuye  un  código  especial:  la  I.* 
couiiene  las  leju'x  civiles',  la  2.*,  las  leyes 
penales;  la  3.',  los  leyes  Uel  procedimUa- 
lo  para  ios  jttteioi  dntíes;  la  4.%  las  tsjrsi 
del  ^NVcsdímltfMto  pora  los  jiiienM  crimiM- 
Ics;  V  la  S.',  las  leyes  especiaUi  para  los 
iicrjoriox  de  comercio.  Aunque  todos  estos 
códigos  están  basadas  eu  los  de  Francia,  se 
bao  Introducido  en  ellos  algonos  earoIÑos  y 
modUicaciones,  las  cuales  son  mucho  mas 
notables  en  la  parle  penal  y  procedimiento 
crimiual  que  en  la  civil  y  mereanlil. 


E««ta  repdblca  americana  sn 

islacion  común  A  la  Am¿rkit 


ta  le; 


rige  por 
del  Sar.  (Véase  este  párrafo). 

EleUsfclil  (Principado  de).  Véase  el 
[lárrafo  relativo  A  Piioda* 


Erfiirtli  (rrinfipado 

p:irralo  relativo  á  i'ruiia. 


do).    Véase  el 


Uno  de  los  tres  reinos  quefor^ 
man  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña.  Sn 
legislación  es  diferente  de  la  de  Inglaterra* 
(Vóase  Cale  párrafo  mas  adelante). 

Ctttmlo»  romano».  Loi  cslafntof 
V  locales,  y  los  ediclos  de  los  popas,  eonplola* 
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despQrd4<Nite  NiMM  T  cáliénieo,  hna 

fM'tnaüo  hasta  fines  del  siglo  pasado  la  legis- 
lación de  los  E'^Hfln';  sometidos  á  la  sol)'r;i- 
niadcl  roruano  Pontífice.  Invadido';  a'|i)ellos. 
como  el  rcslo  de  Italia ,  por  ins  huestes  de 
Napotera.  vieron  raemp1a»ula«  w%  leye$ 
por  1m  códi.^oi  n-aneeses»  que  á  *u  ves  fiis- 
ron  derogados  en  Í8I4,  tan  pronto  como  cc'só 
la  ocupación  Tráncela:  solo  el  código  de  co- 
mercio ,  que  de  hecho  no  había  cejado  de 
sor  observtdo  eo  lu  proviaciiut ,  fué  resla- 
Werído  con  al^'iinní  ligaras  modilicaeioncs 
por  el  i'apa  Pio  Vli,  por  edicto  de  1/  di; 
juoio  de  1821 ,  dándole  el  nombre  de  R^gla- 
taatíú  pnH^tíoaal  de  comercio.  A,iiiii|tte  el 
objeto  de  esta  mediilt  fué  solo  liicer  una 
cosa  provisional  hasta  h  formación  de  un 
nuevo  coligo,  es  de  advenir  que  todavía 
no  se  Ita  pro:Qulgado  ninguno,  siguiendo 
Agente  dicho  legleiaenlo. 
*  A  pesar  de  esto,  no  han  permanecido  csla- 
cionarioí  lo)  lütilados  de  la  Iglesia  cnh  obra 
de  la  codificación.  Nombradas  comisiones  es- 
peeielei»  q«e  ae  eeeargaaeo  de  dar  cima  i  m 
trahojo  tan  ioiporlanle .  han  Itofido  adelante 
en  parte  sn  tarea,  publican Io<c  el  20  de 
setiembre  de  IS'íá  por  el  Papa  (irejío- 
rio  XVI  el  Regolamento  m  i  dciuii  e  »iiUe 
pame,  eonocíilo  con  e!  nombre  de  íscglda' 
done  Gngoriam:  este  reglamento,  que 
compren  !e  mas  de  400  artículos ,  es  un  ver- 
dadero código  penal,  cuyas  principales  bases 
son  el  Código  francés,  ei  de  Nápoies  de 
1819,  y  d  del  ducado  de  Parma. 

Dos  años  después,  el  iOdc  novíoiuhrc  de 
18oí,  publicó  el  mismo  pjipa  ( I  fíegiainenlo 
legitUüieo  yjudiciaU  que  l'orma  taubitto  una 
c«pceic  de  (Migo  dvtf  y  de  pivMd<4itoi(e. 
Se  divide  ctt  dos  libros:  en  el  primero  irala  de 
las  leyes  civiles  en  general ,  del  estado  de 
las  perüonas,  de  las  sucesiones,  de  los  actos 
do  tíltima  voluntad,  de  ios  fideicomisos ,  de 
loscoalmlM  j  d»hM  privilegios  é  hípote- 
CM:  este  dllimo  tflalo  comprende  trece  ca- 
pítulos, y  desenvuelve  un  sistema  hipoteca- 
rio completo,  m  segundo  libro  está  dedica- 
do al  desenvolvimiento  de  las  disposiciones 
referenles  al  pcoeedimieato  dvit  f  &  In  or> 
«Boiaeioii  jwSeial ,  eaire  U  que  es  ímertt* 


I  santo  ;  cnrioM  eonooer  In  eompesíeioa  del 
alto  iribenal  de-b  Ro  ta.  Es  de  observar  tam- 

I)ien,  que  segan  previene  el  ari.  1.*  dn  di- 
cho Ueglaraento,  «las  leyes  del  derecho  co- 
mún, mo  Jcradaá  por  el  derecho  c.mónico  y 

Ilas  GooslUudoQes  apostólicas,  cootianaráo 
siendo  la  beae  de  los  juicios  civiles  en  todo 
nr]tieno  que  no  se  opooga  al  mismo  Aegla- 
inenlo.» 

No  eeinve  en  la  mente  de  los  autores  de 
esto  reglamento,  aai  como  del  anterior,  ha- 
cer una  cosa  perm;tnente:  su  objeto  fue  lle- 
nar un  vacío ,  sin  perjuicio  de  dedicarse  á 
la  formación  do  los  códigos  respectivos, 
que  dehian  reempiaaarles.  Nombrada  una 
nueva  coiiiisioM,  pudo  presentaren  i838i 
Su  SantiJad  im  proyecto  de  Código  civil  y 
otro  de  l'rocetimienio  civil,  qu<?  no  mere- 
cieron su  aprobación:  mas  arurluaaiid  des» 
piesea  olro  trabajo  importante,  coneignié 
que  se  promulgase  por  decreto  del  cardenal 
Lambni^chini ,  secretario  de  Estado ,  su  fe* 
chai."  de  abril  de  1812,  un  código  penal 
militar,  bajo  el  lAulo  de  hegotameaío  di 
giiutím  ertmintíñt  e  di$aplma  mtfitere,  el 
cual  se  compone  d<i  233  artículos. 

Continuando  después  h  obra  de  la  codifí- 
caciun  iivily  criminal,  dió  la  comisión  por 
terminado  en  -1847  nn  proyecto  de  Cáiig» 
penal,  basado  en  ta  legisfawion  eiisteotet 
habiéndose  anunciado  SU  proDMlgactoa  ptf* 
principios  de  1848. 

S«tain»-VmMom  é»  AanAviM.  Loa 

diversos  Estados  qnecomponen  la  unión  ame- 
ricana, si  bien  están  intimamente  li;;ados  por 
uua  fuerte  eonslitocioa  adaptada  á  los  usos  y 
cosliimbree  de  ms  baUteof es,  tienen  su  go- 
bierno ptrlicalar  para  lodo  enante  se  refiera 
á  la  marcha  legislativa  del  interior  do  cada 
tino  de  ellos.  Debiendo  su  oriííi'n  á  ciíiÍL'ia- 
dos  ingleses,  y  baliiendo  sido  unas  cciioiiias 
inglesas  basto  Gn  del  »iglo  pesado  en  que  re* 
cobraron  su  indepetnk-ncia,  no  debe  admi- 
ramos que  la  legislación  de  la  madre  pátria 
sea  la  base  de  'su  derecho,  ni  que,  siguiendo 
el  mismo  espíritu  de  Inglaterra,  no  se  haya 

IrealiMdo  niigni»  oodjAeacioii  moderna:  solo 
él  Bstede  de  Lnisiena,  qoe  ba  tomado  su  le- 


Digrtized  by  Google 


CODIGO. 


373 


pislacfon  de  !a  de  Francia  y  Esp:iria  que  la 
poseveron,  tía  procedido  á  la  coditicuci o  i  de 
sus  lcye>,  scgun  deeími»  enolro  lugar  (i). 

Cuatro  soo,  pues,  k»  eleuiealos  que  eons  - 
titnyca  la  Icgislacioa  de  los  Estados  de  la 
ünion:  en  prini>^r  lugar  se  eitcucittni  la  ky 
no  escrita  ó  costumbre;  en  scguuJo,  los  c.>ta- 
IuUm  purtíctilarei  de  cadü  Eslado;  en  lorce» 
ro,  ios  actos  IcgislaiiVM  del  Congreso  fede- 
ral; y  tiniiIrnonU"  l:i  Itív  ronitiii  ('ha  convnon 
laic),  6  hca  la  jurispnidetu  i.i  de  los  triimtiales 
de  Inglaterra,  y  las  opiaiuut's  de  lo$  tratadis- 
ta» ingleses  que  los  letrados  americaoos  pae* 
dea  invocar  como  razón  escrita  (I).  i\'|uí 
rcsulla  uua  espícic  di»  déJalo  i.iipenctra!)!e, 
auQ  para  los  hombres  mis  versados  cu  la 
ciencia  de  las  lores;  y  si  C3ta  coafusloD  oscu- 
rece el  coDOciniienlo  del  derecho»  y  etniia- 
baraza  la  marcha  di;  la  jii>!u  ¡a  en  los  nv^^o- 
cioi  civüps,  se  hace  peligrosa  en  lo  relativo 
á  la  materia  penal,  cuyas  disposiciones  deben 
ser  darás  y  precisfti  y  estar  al  alcance  de 
todos  los  asociados 

Varias  (cnlalivas  se  han  hecho  en  diverjo? 
Ijempas  para  dar  uoiiWiaidad  á  la  legislación 
crimind;  tan  pronto  como  el  célebre  jurls- 
eonsaito  Eduardo  Uiringstoo  presentó  al  Es' 
lado  ihi  I.iiisiana  los  proyectos  que  se  le 
encargaron,  el  poJor  supremo  delal5f»pú- 
blica  quiso  utilizar  sus  profundos  couoci- 
mienlos  y  espcriencia  para  dotar  det  siste* 
na  peoal  que  bahia  desenvuelto  en  aque- 
llo-!, a!  (listrilo  dn  Colomlii.i ,  rtsMiMicia  del 
gobierno,  y  en  el  cuai  tiene  el  (Inn^reso, 
con  arreglo  ú  la  constitución  federal,  ia  juris- 
dicción  criniioal  esclusiva,  asi  como  en  los 
fuertes,  arsenales  y  otros  lugares,  cuya  juris- 
dicción ha  sido  cedida  por  los  diferenles  F¡s 
tados  al  gobierno  general.  Liviugstou,  según 
era  de  esperar,  desempeñó  su  cometido  tan 
brillantemente  como  lo  había  hecho  para  la 
LuisiaDa,  su  patria  a  lopliva,  que  al  elegirlo 
miembro  dd  Sañudo  de  lo<  I^hdfi  ¡idos 
en  1829,  le  facilitó  el  medio  de  que  el  prcsi- 


(I)  Véitf  cl  pAfTafo  reijilvo  i  Lihiaitii. 

MI  Tno  de  lo»  3Ut<>ri^  drfi  '.nailus  timom»^  t\»ttoi  r  de 
iiia«  aairrlHad  cii  los  uUtiii>le»de  \»  UiUunefcl  CauUltr 
Km',  cayi  laporuinte  «Un  iykf«  «I  4Heel»  MMrlaw  na- 
r«MMrMUtdtiMla. 


denle  ,í?ick>íon,  -íu  antiguo  amigo,  lo  nombra* 
ra  en  1131  ministro  de  negocios  cslranjeros. 

Otros  Estados  han  intentado  también  lle- 
var adelante  el  sistema  de  la  codificación:  «n 
el  mensaje  que  el  gobernador  de  Nueva-Jer- 
sey  dirigió  á  la  legislatura  reunida  en  no- 
viembre de  1833,  se  indicaba  que,  á  tín  de 
ejecutar  las  anteriores  resoladones  de  aqne* 
Ha,  se  baluan  designado  tres  comisarios  para 
preparar  diferentes  lra!)aj  )s  Je  co  üíicacion, 
á  saber:  J.  Ilarrison,  del  condado  de  Gloces- 
Icr,  fué  encargado  para  revisor  los  leyes 
promalgadas  después  de  la  úlüma  revisión 
general;  I.  W.  Scolt,  de  Somcrsct,  dcbia 
revisar,  corregir  y  codificar  las  leyes  \  la* 
co&tuml)rcs  relativas  á  algunas  materias  es- 
peciales; y  L.  Q.  Elmer,  las  leferentes  i 
la  materia  criminal. 

r!>*c  último  plinto  fué  asimismo  objeto  de 
importantes  trabajos  en  el  Estado  de  Massa- 
cbusicts:  cl  10  de  marzo  de  1837  se  nombró 
«na  comisión  eompnesia  de  h»  señores  Vi- 
llard  l*bilips,  John  Gray  Uogers,  Lulber  S. 
Cushing,  Samuel  B.  Walcott,  y  James  C. 
A.lvort,  con  encargo  especial  de  que  iolrodu* 
jeran  el  órden  y  la  armonía  en  la  legislación 
erimioal.  A  los  dos  meses  de  invesligacionea 
y  d(í  estudios  continuados  presentaron  al  Se- 
nado un  informf,  en  pI  cual,  dc-ípuesdc  es- 
pilcar  las  dilicultadcs  que  habian  superado, 
desenvuelven  el  plan  que  han  creído  deber 
seguir  para  llevar  á  término  sn  empresa,  sin 
que  nos  conste  se  realizara  por  entonces. 

Cirnria  (Reino  de).  Véase  el  párrafo 
relativo  á  7*0scaN«r. 

FliilfUidlA  Véase  cl  párrafo  referente 

á  Suecia. 

Wrmmétmrí.  Aunque  ta  cmdad  libre  de 

Francfort ,  una  de  las  qnc  fonnaroo  la  céle- 
bre li'^'a  aii-eálica  ó  teutónica,  se  rige  lo  la- 
via  por  la  auligua  legislación  mercantil ,  ó 
sea  por  la  ordenanza  de  20  de  mayo  de  1739, 
ha  hecho  algunos  esfuerzos  por  redactar  nn 
código  uniforme  y  á  la  altura  de  la  codifica- 
ción europea.  El  Senado  preparó  un  proyec- 
to en  1811 ,  que  no  tuvo  oingan  éxito;  y  en 
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1827  se  publicó  un  nuevo  código,  some- 
liénduio  :'i  hi  ohHf»rvarionp?  de  los  jtiriícon- 
^ullos  Y  de  lus  coiuciciaule»,  >iu  i|uc  huva 
imteeido  basta  ahora  la  sancioQ  legUlaliva. 

Frauda.  Los  orí^roties  de  la  Ie,¡íi>lacioii 
francesa  son  casi  los  mismos  que  ios  de  ta  es- 
paEola.  Sometidas  las  Gaitas  al  imperio  üc 
Ron»,  adnilié  los  principios  de  sa  jiirnpni> 
dencia,  y  observó  como  leyes  las  conslilucio- 
ncs  de  sus  emperadores,  luvadi  las  ina<  tar- 
de por  los  godu>  y  ¿germanos,  aunipic  eslo:i 
Ies  dejaron  su  legislación  particular,  fueroo 
Uunbicn  introdaciendosits  usos  y  costumbres, 
y  trasrormándosc  poco  apoco  el  ónlen  unifor- 
íne  que  regulaba  la  administraeion  pública  y 
el  estado  civil  de  las  familias.  Las  ueccjtida- 
des  eredentes  de  la  sociedad  obtigaroo  i  los 
vencedores  á  dídar  nuevas  di-^posíciones,  y 
áredaclarsus  ihos  pariiíMíIaies:  los  francos, 
Io5  ripuarios ,  los  borgouonos,  cada  una  de 
cstac  tribus,  ya  fuesen  vencedoras  ó  vencidas, 
tenias  sus  tMigia  particulares,  que  reunió  y 
publicó  Lii)dembro¿:c  bajo  el  nombre  de  Cb- 
dex  legum  barbararum 

Si  este  estado  de  cosas  oirccia  una  gran 
irregularidad  en  la  legislación,  no  la  presen- 
taban menor  las  disposiciones  dictadas  por 
los  anligiios  reyes  francos,  con  intervención 
de  las  asambleas  cu  i|iio  ei-t  ibau  congre- 
gados los  obiipos  y  seriuii'3  del  rciuo,  á  cu- 
yas lejesse  les  hadado  el  nombre  de  €*s>i- 
vn^mm,  (Véase  este  articulo).  Jlnnquc 
fueron  varios  los  reyes  que  !a<  prnmnffrarnn, 
pueden  citarse  como  priucipaies  las  de  Cario- 
magno,  Luis  el  Piadoso,  Carlos  c!  Calvo,  Lo- 
tario  f  Luis  II.  Vino  después  la  anarquía 
feudal,  que  al  introducir  uii  gran  número  de 
costumbres  y  de  uso-?,  a'imcnló  la  inccrlidum- 
bre  y  la  hclerogcocidad  eu  la  jurisprudeuci.i. 

Cários  Til  y  sus  sucesores  disminuycrim 
ali^un  tanto  los  inconvenientes  de  esa  confu- 
sión, bacicndo  rcdaeiar  las  costumbres,  y  pu 
blicando  varias  ordenanzas,  que  metn  iizabau 
y  resumían  los  principios  que  debían  obser- 
varse sobre  pontos  determinados.  Paltabn, 
sin  embargo,  dar  unidad  u  todas  esas  dis- 
posicion»?»,  dictadas  en  rlilVnM!»"-;  ('•}  ocas  v 


narliií,  reuniría?  bij  i  un  silema,  para  que 
su  estudio  y  aplicación  fuera  mas  fácil.  Es- 
te fué  el  peasamteiilo  de  Luís  Xi,  (¡uc  tra- 
16  de  llevar  4  cabo  Enrique  III,  eneargando 
su  ejec  ución  á  uno  de  los  mas  célebres  ju- 
risconsultos de  aquella  época,  Bernabé  Bris- 
son.  Terminada  la  obra,  comprensiva  de  tas 
antiguas  ordenanzas  y  de  otras  dbposteioftes 
nuevas  que  el  autor  babia  proyeeladn,  In 
hizo  imprimir  en  1587  con  el  título  de  Ba- 
sUiea  ó  Código  de  Enrh¡iie  III.  M  Muilidos 
ejemplares  por  este  rey  á  lodos  losparlameo<« 
tos,  á  Un  de  que  procediesen  &  su  ciinen 
y  pudiera  publicarse  como  ley  general ,  no 
pudo  ver  cumplirlo  •^u  r! eo  á  cansa  de  las 
guerras  de  religión  (|ue  aíligícron  su  reinado, 
y  de  su  muerte  y  la  de  Urisson  que  sobrevi- 
nieron después.  Aunque  en  tiempo  de  Enri- 
que lY  fué  revisado  este  código  por  Garan- 
das, de  orden  del  canciller  Chiverny,  agre- 
gándole nuevos  edictos  y  algunas  notas  con- 
cordantes, no  llegó  nunca  á  tener  flieria 
do  ley. 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  Cád^  Mari' 

Vacó  Cóiligo  MkhauU,  bajo  cuyo  nombro 
es  conocida  vulgarmente  una  importante  or- 
denanza ,  promulgada  por  Luis  Üll  el  iSén 
enero  de  16i9,  á  eansa  de  haber  sido  redac- 
tada por  el  canciller  Mit  hel  de  Mariltae.  E-ita 
ordenanza,  mas  cstcn«a  y  completa  que  las 
anteriores,  comprende  471  artículos,  y  trata 
de  los  eclesiteticos,  de  las  nnívenídades,  de 
la  administración  de  justicia,  de  la  nobleza, 
del  ejército  ,  de  ios  trihulo-í,  de  las  levas,  de 
la  |)olicía,  del  tralico  y  de  la  marina.  No 
abarcaba ,  pties ,  todas  las  m<iterias  que  son 
objeto  de  la  jurisprudencia:  una  empresa  tan 
vasta  estaba  reservada  i  Luis  XIV,  apelli- 
dado el  Grande,  quien  quiso  añadir  á  tan- 
tos títulos  do  gloria  como  le  realzaban,  el  no 
nicnos  estinialile  de  legisbidor  de  Francia. 
Muchas  fueron  las  leyes  qne  publicó,  desde 
lOtn  basta  I6S7,  y  á  cuya  colección  se  ha 
dado  el  nombre  de  Código  fjiis,  ó  (V'digo  de 
ímís  XIV.  Las  principales  so»,  ia  da  H>67 
para  el  procedimiento  civil;  la  de  1000  para 
el  régimen  de  las  aguas  y  de  los  bosques;  la 
il'.'  lííTOpara  et  procedimieni-i  criminal;  la 


por  diverjas  miras:  era  uivuestcr  coleccio*  g  de  167o  para  el  comercio;  la  de  16^1  para 
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la  nüirioa;  pI  Código  ni'jro,  ú  la  ordenanza 
ffe  IfiRíí  para  la  policía  de  los  negros  cq  las 
uía-í  ínace^Ti*  de  América  y  del  Afrira,  y  el 
ediclo  de  1605  relalivo  á  la  jnrádiccioD  ecic- 

Por  mns  qnR  todas  cslas  ordenanzas  fu  sen 
dicn^s  1  ■  aprecio,  y  abarcasen  punios  tan 
pnncipaies  de  la  goliernacion  del  Estado,  era 
evidenle  que  aun  follaba  mncbo  por  baecr. 
Comprendiéndolo  aaíLw XV,  encargó  al  cé- 
ÍL'hio  canciller  D'A^(ie^«caii  la  refurina  de 
las  antiguas  leyes;  y  á  su  iniciativa  se  deben 
ttoa  porcíM  é»  oideiaDiat  tan  ñbut  «orno 
importaniea»  y  entfe  otras  la  de  1131,  Mbre 
las  donaciones;  la  de  il'>T>,  sohrc  lo^  Usta- 
meólos,  y  la  de  Í7i7,  <;ol)re  ias  susiilucioncs. 
,\  la  colección  de  toda»  su.^  ordenanzas  se  lia 
dado  el  nombre  de  CÓdíi/o  LnkXV,  lu¡ocuya 
denomíoaciOD  ha  sido  designado  también  una 
imperrccta  colección  de  W\<'i,  publicada  en 
este  mismoreinado.  y  coinprcude  promul- 
gadas desde  17¿2  á  1740,  formando  12  vo> 
Idmeoeo. 

Tal  era  en  su  esencia  el  estado  de  la  legis- 
lación francesa  á  fines  del  siglo  pa<:adry.  La 
revolacioo  de  1789,  que  impulsada  por  las 
dodrina»  de  lo»  eneiclo]»edUtas,  no  supo  res- 
petar lo  mas  aanlo  y  sagrado  de  la  naden, 
no  podi.i  dpjar  siibíisicntcs  unas  instituciones 
sociulc  j  que  recordaban  ('«pocas  y  tiempos  que 
querían  suprimirse.  Cu»  vacados  los  Estados 
generales  por  decreto  de  93  de  setiembre  de 
1788,  maiiífestd  el  Hey  su  deseo  de  que  se 
perfeccionara  la  legislación  penal,  que  pare- 
cía la  mas  imperfecta  y  la  que  con  mas  ur- 
geocía  reclamaba  la  reforma.  Estos  mismos 
deseos  comunicó  á  h  que  ya  era  Asamblea 
Constituyente,  por  su  declaración  de  23  de 
junio  de  1789;  pero  esta  Aj^ambfca,  ávida  de 
lonovariooes,  en  vez  de  proponer  refcrma!>, 
las  decretó  por  si:  y  con  efecto,  por  decreto 
rte  8  y  O  de  octubre  de  1189  introdujo  nou- 
bles  mejoras  er  rl  proccdiniienln  criminal; 
suprimió  ios  parlamcnlrK  p-^r  oiro  decreto  de 
24  de  agosto  de  1790,  y  camitió  ta  organiza- 
ción judicial  por  leyes  de  16-SI  de  a|M4>  de 
1790;  15  de  mayo,  22  de  julio  y  29  de  se- 
tiembre de  1791. 

Aun  llevó  mas  adelaoleiarclofuia.  £1  oue-  | 


vo  órden  judicial  exigía  otr.is  disposiciones 
diferentes  sobre  la  administración  de  la  jus- 
ticia criminal,  pues  las  dictadas  anterior- 
mente no  llettAban  el  objeto  apetecido.  A  este 
fio  promulgó  b  misma  Asamblea  Constitn* 
vente  tre*  leyet;  generales;  una  el  19-32  de 
julio  de  1791  sobre  la  policia  mutticIpaJ  v  rov- 
recciomtl,  que  era  á  ia  vez  el  Código  penal 
y  el  de  procedimientos  para  toe  delitos  y 
las  contravenciones  de  policía:  otra  el  16-29 
de  setiembre  del  niismo  aüo,  relativa  ¿  la 
policía  ae  seguridad ,  la  juslitia  criminal  y 
el  eri«iM«eími«Nto  de  lo»  jurúdos^  que  era 
el  Código  de  procedimiento  para  los  crímoo 
nes  propiamente  dichos,  á  la  cual  seguía  una 
i)is!rucríon  pnra  el  proceilimiento  criminal^ 
m  fecha  21  de  octubre,  coa  el  lia  de  ioiciar 
á  los  ciudadanos  y  magistrados  en  elespiri- 
íu  y  práclica  do  las  nuevas  instituciones:  y 
linalnienlp,  para  llenar  el  vacío  que  se  notaba, 
decreto  ia  Asamblea  la  ley  de  de  setiem- 
bre, promulgada  el  6  de  octubre,  ley  á  ta 
que  díó  el  nombre  de  Código  pemd. 

La  rerolacioa  de  9  thcrmidor  (julio  de 
1791)  que  libertó  á  la  Francia  de  tos  tribu- 
nales revolucionarios,  clió  lia  tambiea  á  un 
período  terriUet  en  »|uc,  seguo  la  enérgica 
c<pre«on  de  un  esoritor  estranjero,  ni  se  en- 
cuentra un  derecho  pennl  en  la-;  decisiones 
del  te^rí-^lador,  ni  justicia  en  las  decisio- 
nes de  los  tribunales  criminales:  no  eran  le- 
yes penales,  sino  medidas  de  guerra,  las  que 
se  promulgaban. 

Habiendo  llegado  la  legislación  criminal 
á  un  estado  tan  lamentable ,  la  Convención 
nacional  quiso  hacer  cesar  ese  desórden 
antes  de  disolverse,  reuniendo  en  nn  selo 
código  las  diverjas  leyes  publicadas  sobre 
la  materia.  í»or  decreto  de  25  Trnctidor, 
aSo  lü «  eocargó  ¿  una  comisión,  compues- 
ta de  once  miembros,  [a  tarea  de  presentar 
un  proyecto  de  código  de  policía  de  segu- 
ridad y  de  policía  correccional,  adaplado  á 
la  nueva  conslitucíon;  y  por  un  decreto  pos- 
terior agregó  á  la  com  ision  al  eminente  juris- 
consulto Ül  r.  llerlin,  que  precbamenle  babía 
preparado  un  proyecto  de  código,  acomoílado 
{i  !w  deseos  do  la  Convención.  Presentado  á 
la  fliisma  el  proyecto,  no  obtuvo  Merlio  la  pa- 
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S76  CO 
labra  ptm  exponer  tas  bases  ea  qae  m  apo  • 

yaba,  hasta  !,i  antevíspera  en  que  ádmn  coi  - 
rarse  las  sesiones:  pero  tlisculidn  y  iiproliailo 
Gou  algunas  modificaciones  cu  (iiclio.«  do» 
días,  «e  proAolgó  el  3  bnimarío,  aoo  IV  (¿G 
de  octubre  de  i79o).  Aunque  lleva  el  Ululo 
de  Código  de  los  delilos  y  de  lux  ;>fims,  es 
verdaderamente  un  código  de  proccdimicnlo 
criminal,  correccional  y  de  simple  policía; 
pnea  de  loa  64S  arUealos  qae  eompreode, 
solo  50  se  reRercn  á  la  pcnalidadt  7  los  S03 
restantes  al  procedimiento. 

La  revolución  francesa  iba  siguiendo  su 
CQTSO  ordinano:  4  la  Convención  sucedió  el 
Consulado  temporal,  establecido  por  la  cons* 
tiinrion  de 32  frimario,  año  VIII  (l.í  diciem- 
bre de  !799;  después  vino  el  Consulado  vi- 
talicio (1),  que  fué  el  üUinio  escalón  qnc  de- 
bia  coadveír  neeesaríameate  al  Imperio  be- 

redilario  (2).  Ni  al  Consulado  ni  al  Imperio 
pedia  satisfacer  el  estado  anómalo  ó  irregu- 
lar quo  presentaba  la  legislación  francesa: 
inquietado  el  primero  en  su  obra  de  recom- 
posición aodal  por  h  inrbuleneia  de  las  fac- 
dones,  por  la  insarreccion  de  la  Van  Ic  y  por 
la  guerra  e'tranjnra,  sintió  la  ncccíida  I  de 
coosliUiirun  poder  Tuerte  y  vigoroso  por  me- 
dio de  b  unidad  f  chridad  de  la  legislación. 
A  este  fín,  por  decreto  de  24  thermidor 
año  VIII  (12  (Je  agt).-,i3  de  180:)),  se  institu- 
yó una  comisioa  compnesia  de  ciialio  inif  ru- 
bros del  Goascjo  de  Estado,  á  saiicr;  Troa- 
chel,  préndenle  del  tribooal  de  Casación; 
Portalis ,  comnark)  del  gobierno  en  el  Con- 
sejo de  las  presas;  Bi^ol-Preameneu,  comi  ■ 
sario  del  gobierno  eu  el  tribunal  de  Casación; 
y  Malevilic,  miembro  del  mismo  tribunal.  La 
misión  qne  se  lea  conlii  fué  la  de  «comparar 
el  órden  seguido  en  la  redacción  de  loí  pro- 
yectos de  ('ódiío  rivil,  publicados  basta  el 
dia,  detenni Liando  ci  plan  que  pareciera  mas 
convenieole  y  las  principales  bases  de  la  le- 
gislación civil.» 
Cuatro  meses  bastaron  4  la  comisión  para 


ilt  Si'MdoMUWulia  oríínko  ilí  tú  li-rinulor  lúo  X  í  l  J»; 

Ai  SnMto  (oouiio  «rfaiMco  de  ts  (inresi  iih>  XU  li» 
4c  w»f»  4g  WUi, 


nre>eníar  al  izobierno  ronsular  m  proyecto 
de  Código  civil,  que  fué  impreco  m  seguida 
y  enviado  ni  cxámen  del  Tribiinal  de  Casa« 
cíou  y  de  los  .tribunales  de  apelación.  En  di- 
clio  proyecto,  al  (taso  qoe  se  aceptaban  las 
conquistas  de  la  revolución,  se  procuraba  li* 
gar  lo  prcíente  á  lo  |)asa  lo ,  roaIi/.an  lo  una 
iransaccion  entre  el  derecho  ro:nnno  y  la^i 
costambres. 

Sígnieado  laa  preaerlpeioneá  de  la  Coas- 
tilucion  del  ano  VIII,  el  proyecto  de  códi- 
go se  presentó  á  la  «eccion  de  legislación 
del  Consejo  de  £«l3do  compuesta  de  Reg- 
nier,  Berller,  Emmery,  Beal,  Tbíbaudeav, 
Muraire,  Galli  y  TreilhanI,  la  cual  exa- 
minó sucesivamente  cada  uno  de  lo^  tíiit- 
los  de  (nie  se  componin,  procediendo  á  la  re- 
dacción provlaioaat  en  presencia  de  toi  cua- 
tro  miembros  de  la  comisión.  Presentada  etln 
redacción  á  la  Asamblea  gMi  >ra'  del  CoRMjo 
de  Estado,  y  adoptada  con  nlírnnis  niodilien- 
cíonesy  fué  pasada  altiucrpo  legislativo,  prc- 
scntíodose  sobre  cada  tiinlo  la  esposicH»  do: 
motivos  en  que  se  liindabasu  admisión ,  cuya 
tarea  fui  desempeSada  por  diversos  oradore» 
del  gobierno. 

Para  que  el  Cuerpo  legislativo  pudiera  de' 
cidir  sobre  su  admisira,  era  menester  qno 
fuese  disentido  el  proyecta  por  el  Tribunade. 
Y  con  efecto,  pa^adoí  lo?  títulos  de  qnc  se 
c'jinponia  á  este  cuerpo,  onnonlro  una  viva 
uposicioo,  que  fué  secundada  por  el  iegisla- 
tivotloeoal  obligó  at  primer  ciasol  i  retirar 
todos  los  proyectos  de  ley  va  presentados. 
En  el  mensaje  dirigido  á  este  fio,  manifestaba 
«que  aun  no  habia  llegado  el  tiempo  de  em- 
prender tan  grandes  discuciones  con  la  calma 
y  la  anidad  qoe  exigian.»  Llevó  masadebnto 
su  [icnsamicnto :  por  decreto  de  iO  germinal 
año  X,  füminó  del  Tribunado  á  los  miembros 
que  se  babian  presentado  hostiles  al  proyec' 
to  de  código;  dividié  In  Asamblea  de  loa  trt- 
huaos  en  tres  secciones;  de  legblaeion,  del 
interior  y  del  comercio,  y  organizó  tina  md- 
tua  y  particular  comunicación  enirc  el  Cun- 
scjo  de  Estado  j  el  Tribunado,  antes  de  ia  re- 
dacción deñaitiva  de  cada  proyecto  de  ley. 

Comeiizaila  de  nuevo,  bajo  estas  bases,  la 
discasion  d«  ios  difcreotea  Utnloi»  ú  ^yecto» 
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en  la  ^e. .  ion  (k  legtalaeioD  del  Tribunado, 
foeron  pasaailo,  á  medida  que  ibaa  aprobán- 
dose, al  Consejo  de  BMado,  pftr*  tfa»  bitíesc 
h  redacción  defioiiíva.  En  las  iniportaiites 
(líjciiáioncá  habidas  en  este  cuerpo,  tomó  tina 
pirto  muy  activa  ol  primer  cónsul  Bonapar- 
u\  dundo  muestras  inequívocas  del  esqui^ito 
hutn  sentido  qae  nueifcsltlia  en  todas  las 
co$ai.  Aprobados  U»  proyectos  por  el  Con- 
tejo  de  E>ta(fo,  Aieron  sucesivamenlc  presen* 
lados  á  la  deliberación  oficial  del  Tribunado, 
y  de  éste  pasaron  al  Cuerpo  icgiálativo  para 
so  Tolaeioo,  promuisándese  las  treinla  y  seis 
leyes  de  que  se  conipooe  el  código  desde  el 
Í4  ventoso,  ano  XI,  qtic  se  publicó  la  prime- 
ra, basta  ci  ¿i  ventoso,  año  Xü,  tJX  que  lo 
raélaülliina. 

Aclo  continuo  se  pensó  oi  li  idea  de 
reunir  todas  e^as  leyc<;  en  un  solo  cuerpo  ó 
código,  lo  cual  fué  objeto  de  un  proyecto  de 
ley,  cuyos  motivos  fueron  presentados  por 
Mr.  Portalb  el  9S  Tealoso,  aSo  XII.  Dos  dias 
después,  el  tribuno  Jaubert  informó  al  Ouer- 
po  leg¡<l;iiivo  solire  su  adopción;  habiéndose 
decretado  por  ley  de  oU  ventoso  auo  Xil  (¿O 
de  narao  de  1801)  la  ránnieo  de  las  leyes  ci- 
viles en  un  solo  cuerpo,  liajo  el  Ululo  de 
CMigo  clvi!  lie  lo'~  franceses,  promulgándose 
el  i  O  germinal  de  aquel  auo  (51  de  marzo 
de  1804). 

Decreladi  naa  s^nda  edición  por  ley  de 

3  de  soliembre  de  1807,  se  le  dió  entonces  el 
nombre  (le  C.iMligo  yapoh'im,  á  ii  tiid  de  la 
razón  presentada  en  la  exposición  de  moti- 
VOS  por  Bigot-Preamenen,  de  que  el  título 
printliro  no  era  propio  ya  de  un  código  mi- 
rado como  el  derecho  común  de  Europa.  La 
nli^m3  lev  su$tiluvó  las  donnminacionM  re- 
publicanas,  conleoíilas  en  ei  Código,  con  otras 
que  guardisea  armenia  con  el  imperio.  El 
gobierno  de  la  restauración  hizo  publicar  en 
1816  lina  tercera  odicion  de  aquel,  dándole 
el  titulo  primitivo,  y  sustttuxcndo  las  de- 
Domioacioncs  reales  á  las  ímiierialcs:  pero 
restablecido  otra  ves  d  imperio,  se  le  ha 
vuelto  á  dar  el  título  de  Código  Yr;  í  'c  .íí, 
por  decreto  de  27-30  de  marzo  de  1 

Eiiñ  código  comprende  2i81  artículos: 
letteís  prfaNfosfmiHiQ  na  título  preliroioar 

TONO  IX. 


310.0.  5TÍ 
que  traía  de  la  publicación,  tTeciv<  y  aplica» 
cioQ  de  las  leyes  en  general.  Disiribiiyese 
después  en  tres  Mma:  d  1.'.  que  hsbia  do 
las  personas,  está  sobdividido  en  once  Ktulos 
y  comprende  tos  arta,  dcíde  el  7.°  al  815: 
el  -2."  que  trata  de  Ioí  bienes  y  de  las  dife- 
rentes modillcacioncs  de  la  propiedad ,  se 
subdivideen  cuatro  títulos,  y  abniia  los  ar- 
tículos desde  el  516  al  710;  y  finalmente  el 
5.%  que  habla  de  lo?>  diferentes  modos  de 
adquirir  la  propiedad,  su  halla  subdividido  co 
veinte  títulos,  y  comprende  los  restantes  ar< 
líenlos  hasta  el  8381. 

Muchas  é  importante»  son  las  modificacio> 
ncs  tpic  desde  IHOi  <e  linn  introducido  en  el 
Código  civil  francés  ó  Código  Napoleón:  las 
principales  son:  1.*  la  ley  de3  do  setiemlircdo 
1807,  que  añadió  ttO  pirrafo  al  art.  896, 
()ermitiendo  los  mnyornTpoí,  si  fjien  fueron 
Itipgo  prohibidos  por  la  ley  de  12  de  mayo  de 
1800,  y  abdidos  los  existentes  por  otra  de 
7  de  mayo  de  1848;  t.*  la  ley  do  8  de  ma* 
yo  de  18IG,que  abolió  pura  y  simplemente 
el  divorcio:  3.*  la  dct-ide  julio  de  4810, 
que  abrogó  el  derecho  de  aubana :  4.'  la 
de  17  de  mayo  de  I8f0,  que  restableció  en 
parle  las  sustituciones  prohibidas  por  d  ar- 
líenlo  896,  que  fué  íuprlmidn  ver  por 

la  ley  dcüde  iitayode  1819:  5.'  h  de  ■!(> 
(le  abril  de  1832,  que  permitió  al  jefe  dd 
Estado  leranlar  las  pidiibieioMS  aatrimo* 
niales  que  e\ís(i,in  entre  cunados  :  6/  la 
de  17  de  abril  del  ni!?mo  año,  completada 
mas  tarde  y  modiíicada  por  la  de  13  de  di- 
ciembre  de  1848,  que  mitiga  el  apremio  per* 
sonal :  7.*  U  de  80  de  junio  de  1838,  so* 
brc  los  incapacitados :  8.*  las  de  *i9  de  mar- 
zo de  1815  y  7  di'  Tt-hrero  de  18¿I,  sobre 
la  adquisición  de  la  cualidad  de  francés: 

19.'  la  de  10  de  julio  de  18S0  «obre  la  publi- 
cidad de  los  contratos  de  matrimonio :  10 
II  la  de  13  de  diciembre  del  mismo  ano,  sohre 
la  ili  gilimidad  de  los  liijoi  nacidos  300  dias 
después  de  decretada  bt  se^iaracion  de  los 
esposos:  11  la  de  SI  do  mayo  de  1834, 
que  abolió  la  muerte  civil,  reemplazándola 
por  la  degradación  y  la  intcrdiccitn  legal, 
establecidas  en  el  Código  penal ;  y  li  la  ley 
I  de  S3  do  mno  de  1855,  sobra  la  loMcrip- 
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don  de  los  «etos  entre  vivo»,  IrailaUfM  det 
dominio  de  tos  inmuebles  ó  derechos  reales 

swsccpíihlcs  de  hipoteca. 

A  la  proiuitlgacioD  del  Gólígo  civil  suce- 
dió l«  del  Código  de  procedtmkHto  eMl,  que 
ert  su  natural  desenvolvimiento.  La  base  eo 
que  descansaba  el  procedimiento  rranccs  k 
lino»  di'l  $tglo  anterior,  era  la  ordenanza  de 
Í6(i7,  dotiida  a  Luiü  XI V,  de  ia  cual  Mi  bemos 
hecho  cargo  anieriomeote.  Las  imperfee* 
cioncs  de  que  adolecia  impulsaron  á  la  Asam> 
b!ca  cnnítittiy  onte  á  docietar  el  24  de  agosto 
de  l'W,  que  el  procedimiento  civil  fuera  re- 
formado eonslantemeate,  i  ftode  haceriooas 
sencillo,  mas  expedito  y  menos  costoso;  v  por 
el  art.  ."5  de  ia  lev  tl^  19  de  octubre  del  mis- 
mo aiío  dispuso  animismo  que  los  nuevos  tri- 
budales  siguicáco  provisiooalmcnte  ia  foruia 
de  proceder  trazada  en  hi  antedicha  ordenao- 
aa.  Pero  la  OoTencioo  nacional  que  consignó 
con  sil  ramosa  constitución  de  17^,  como  uo 
gran  adelanto,  el  principio  de  que  las  con- 
tiendas judiciales  se  decidiesen  vcrbalmente 
sin  procedimienlo  y  sin  eostas,  deereid  hi  ley 
de  7)  brumario  auo  II.  y  en  17  artículos  cre- 
yeron afincllos  orgullosos  Icgíísiadores  hnher 
conseguido  trazar  todas  las  Torinas  necesarias 
para  b  iostrueeion  da  los  espedientes  ante 
ka  tríliunales. 

Tan  quimérica  ilusión  no  podía  ser  dura- 
dera: la  Tuerza  de  la  necesidad  hizo  sobrevi- 
vir á  su  aholicíon  lodai  aquellas  disposicío- 
nes  qoe  llenahan  los  vaeíos  qna  bahía  dejado 
la  Dneva;  pues  por  imperreeits  y  viciosas 
que  fueran  ,  debian  ser  siempre  preferibles  á 
la  carencia  de  toda  regla.  Sio  esta  sabia  y 
imvisora  medida,  que  adoplarooios  tribuna- 
les, el  decreto  de  hnimario,  en  senihr  de  a  o 
notable  juri:;cnn$ulto  ,  hubiera  sustituido  al 
inconveniente  di^l  csccso  de  las  formas ,  otro 
iucoQVcnienle  muclio  mas  perjudicial,  el  de 
la  arliitreriedad ;  y  la  Praneit,  lo  mismo  que 
la  Turquía ,  no  hubiese  conocido  mas  justi  • 
cia  que  la  de  los  eadis. 

Calmadas  mas  tarde  las  pasiones ,  y  sose- 
gada la  fiebre  revolucionaria  de  la  Conven- 
oon,  el  Coasabulo  quiso  legalizar  lo  qne  de 
hecho  Teaia  practicándose ;  asi  es  que,  des- 
pués de  halier  modificado  fai  organizarími 


I  judicial  pAr  bt  toy  de  97  mtoio»  ano  VIII, 

dispuso  iM»r  dcrreto  de  iH  fruclidor  del  mis- 
mo año,  que  s  i  ííu  i  era  observándose  provisio- 
nalutenie  ia  ordenanza  de  1067  y  los  regla- 
mentos posteriores,  hasta  que  unn  ley  sim« 
plifica'io  el  procedimiento  jodíeial. 

A  On  de  realiawr  este  últinn  pensamiento, 
se  nombró  una  comisión  por  decreto  de  3 
germinal ,  aHo  X ,  á  la  cual  se  encargó  ia 
formación  de  nn  proyecto  de  código  de  pro- 
cedimiento civil:  dicha  comisión  se  componía 
de  lo'i  señores  Treilhard,  Berliiereau ,  Se- 
gnícr  y  Pigcau.  Este  ititimo  fué  el  que  lomó 
la  mayor  parteen  la  redaeeion  del  proyecto, 
qoe  precedido  de  unas  observaciones  pnriimi- 
nare?,  debidas  á  Mr.  Treilhard,  fué  dirigido  i 
los  trilninalcs  para  oír  su  opinión.  lleco;íidas 
todas  sus  indicaciones,  »e  procedió  á  su  dis- 
cusÚM  en  el  Consejo  de  Estado,  qne  comen- 
zó el  50  germinal,  ano  Xllí,  y  terminó  el  99 
de  marzo  de  1S08,  después  de  haber  inver- 
tido veinte  y  tres  sesiones.  Napoleón  soló 
asistió  á  nnn,  qne  filó  In  dh  9i  de  febrero  de 

1 1808.  Aprobado  «n  todas  ans  partes,  se  pro- 
mulgó oficialmente  en  iJíOJ,  para  que  co- 
menzase á  reí^ir  desiie  1 .°  de  enero  de  1807, 
El  Código  do  procedimiento  civil  frao^ 
se  compone  de  1019  artfcalos.  Consta  de  dos 
parie<:  la  primera,  qne  se  titula  del  Prnce-' 
diimcnla  ante  los  tribmafes,  se  divide  en 
cinco  libros.  El  libro  I.*.  que  trata  de  la  jus- 
ticia de  pz,  se  subdiviile  eo  nueve  litidos 
y  comprenito  loe  47  arthmios  primerea:  elr 
^.*,  que  habla  de  los  tribunales  inferiores» 
está  suhJividiifo  en  veinte  y  cinco  títulos,  y 
abraza  los  artículos  desde  el  4ii  ai  4ii ;  el 
3.%  que  trata  deh»  trihunalea  de  apela- 
ción, solo  eofflprendé  m  titnio  y  loe  nrtlett« 
los  desde  el  4(5  al  473:  el  4.*,  que  establece 
'  tos  recursos  estraordinarios  para  combatir  lai 
sentencias,  se  subdivido  en  tres  titules,  y 
comprende  los  arts.  414  ó  516;  y  el  8.*,  de* 
dicado  á  la  ejecucioo  de  las  sentencias,  con- 
licué  diez  V  seis  títulos,  v  lo;  artículos  des- 
de  c|  :í17  ut  H1I.— La  segunda  parle,  quo 
lleva  por  titulo  l'rocedimientoi  diversos^ 
comprende  tres  libros:  el  t.*,  qne  abran 
los  artículos  desde  el  8li  al  906,  espGct 
el  procedimiento  de  varios  juleíea  perliae« 
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emite*  k  la  joriiÜMiM  volmiliria:  el  i.*, 
qne  trata  de  lai  proeedimlenlM  relalivm  i 

la  apcrlura  de  una  sucei¡on«  shÍ)  lívido 
en  dieí  iituloí,  y  comprende  los  aru.  9ü7 
á  1092;  y  el  3.°,  qiie  habla  de  los  arbilruje«, 
solo  ooodU  de  M  líutio,  y  de  lo«  arU.  iOOi 
4  lOiS;  tennlniodo  el  Código  con  unas  dis- 
p<HÍ<  ioftcj  generaleá  que  abraaan  kn  retían- 
les arUculo$  hasla  el  tOli. 

Algunas  wodiricaciouci  batiifride  eile  Có- 
digo deade  in  peblieacioii:  ta  primera  luvo 
Iu¿iar  en  1810,  á  consecuencia  del  cambio  de 
gobierno  ocurri'lo  en  aqiiel'a  f^pocí;  fJe>p«cs 
por  leyes  de  üc  aiayo  y  11  de  abril  de  l<j38 
se  «Iteró  la  orgaanaeioii  de  los  jveees  de  paz 
y  de  los  Iríbuuales  de  pilmera  inslaocÍA:  por 
olra  ley  de  3  de  marzo  Jij  18iO  se  iniroduje- 
roo  algunos  caiubt<»  en  los  tribunales  de  co- 
mercio; por  olra  de  2  de  junio  de  1841  se 
díeroi  d^paaíeieoei  lebre  Iü  véales  jadieia  • 
les  y  moviliarías;  y  fioalmeale,  por  deerolo 
de  O  de  octubre  de  18i¿  luvo  lugar  una  oue- 
va  revisión  y  una  tercera  edicioa  coaforme 
con  las  modiieaeiones  iotrodooidas. 

El  CUifO  de  comerm  fué  el  tercero  que 
se  promulgó  en  Francia.  Apen;^^  hacia  tres 
meses  que  se  había  coacluiüo  eí  proyecto  de 
Código  civil,  ¡jor  decreto  de  13  germinal 
•golX(SdetMldel8(H),  seMnbrtiioa 
cooMlieii,  compuesta  de  los  señores  Vignon, 
presidente  del  tribunal  de  comercio;  Tror- 
neau,  magistrado  del  tribunal  deapciacion; 
Bounier»  aatiguo  juesde/Eomereio;  Legras, 
jerueoaMllo;  Coulomb,  ooliguo  magistrado, 
y  Mourgues,  administrador  de  los  bospila- 
leí,  paraque  redacUseii  un  ¡)royeclo  de  código 
de  comercio.  Couciuiüo  eu  breve  tiempo,  lu¿ 
impreso  y  coniiicado  á  los  tribunales  y  eon- 
snLidos  dé  eooMíCíe » al  tribunal  de  Ci^cíoq 

y  á  tos  de  apelación,  á  fin  de  que  presenla- 
sea  buá  obsci  vaciones  UciUro  de  doi  mese». 
Bettnidas  estas,  y  rcforiBado  el  proyecto, 
filó  renútido  con  iodos  los  asleeedsKIes  al 
Consejo  de  Estado ,  doude  pcrmaoeeió  olvi- 
dado por  espacio  de  algunos  «Sos. 

Las  efcandaiosas  quiebras,  ocurridas  al 
principio  del  imperio,  bieieRHi  eonpreader  á 
Napoleón  la  ncceáidad  de  dictar  imgotím- 
nna  i«vfii|i  lelws  la  «üeria,  y  dnapnsnrtr 


DlliO. 

I  la  paUieaeion  del  Código  deoonercie»  del 
cual  foraMíiaa  parle.  Escitado  el  Conseje  de 

Kslado ,  comenzó  á  (Üscniir  el  proyecto,  que 
lema  olvidado,  el  4  do  noviembre  de  1806, 
concluyendo  la  úllnua  discusiun  el  2U  de 
agosio  de  4807.  oeapaodo  sesenta  y  echo 
«esione^.  Como  durante  ellas  se  encontraba 
Napoleón  haciendo  la  guerra  en  rru>¡a  y  Po^ 
lonia,  no  pudo  asistir  á  oioguaa  discusión; 
pero  á  su  regreso  se  biso  dar  cnenta  de  los 
trabajos  licebos,  y  dispaso  la  celebneion  de 
LMüilro  nuevas  sesione."  parn  rcví.^ar  las  dis- 
posiciones relativas  á  la>  f|iiit'hras,  [e'raí  do 
cambio  y  reivindicación.  i'a:aUo  el  proyecto 
á  la  Asamblea  general  del  Tribunado,  y  de 
esta  al  Cuerpo  legislativo,  filé  sancioaado  y 
promuI^Mdo  en  1807. 

Ll  Codi-o  de  comercio  francés  consta  de 
6  i8  artículos,  distribuidos  en  cuatro  libros: 
el  l.'t.que  iratadel  comercio  ea  general,  se 
subdivide  en  8  títulos ,  y  comprende  los  prí- 
meros  !89  arlículos:  el  á.%  dedicado  al  co- 
mercio maritimo,  comprende  catorce  títulos, 
y  concluye  en  el  nrt.  436 :  el  3.°,  que  trata 
de  las  quiebras  y  bancarrotas,  solo  consta  de 
tres  título- ,  y  comprende  los  arls.  437  & 
614:  y  tioaimeate,  el  libro  i.",  quebabla  de 
la  jurisdicción  mercariii,  consta  de  cuatro 
títulos  y  da  los  minutes  .mKchIqs  basta 
el  648. 

'  Las  modificaciones  mr»?  esenciales  que  ha 
sufrido  este  código  des4e  su  promulgación, 
son :  la  de  la  ley  de  19  de  marzo  de  1817,  so- 
bre las  letras  de  cambio  y  billetes  ó  b  ór* 
den;  la  de  otra  de  ól  de  marzo  de  1833, 
que  modificó  los  art«.  42  y  40;  la  de  la  ley 
de  28  de  mayo  de  1838,  sobre  las  quiebras; 
y  Iade3deninraodel840,fobre  taorgnni- 
zAcion  de  les  tribunales  de  comercio.  K  fin 
de  colorar  estas  variaciones  en  sus  lugares 
opoi  luoos ,  se  decretó  uua  nueva  edición  del 
Código  en  31  de  enero  de  1841.  Posterior* 
mente  bn  sufrido  nuevas  rer«rmas  por  de- 
cretos de  de  marzo ,  i8  de  abril,  92  y 
■2H  de  agosio  de  1849,  si  bien  el  primero  luó 
abrogado  por  otro  de  8  de  marzo  de  IbÜi. 

Terminada  IneodiliinGioa  dril  y  merenn- 
til,  era  precise  llevar  también  á  cabo  la  cri  • 
niiMd;  bw  eMi«M  él  1791  y  im  dnsieta* 
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dos  por  (a  Asamblea  nacional  y  por  la  Con» 
«Mckm,  y  de  los  ciitlea  hem<»  tratado  ante» 
iforneate,  tdoleriaade  graves  defectos;  y 
e!  Con«nlado,  inauguró  Un  sábiamentc  la 
reforma  de  las  Icye^  civiles  y  comerciales,  do 
podía  mirtr  con  iRdifefOBcm  la  de  his  eritui- 
nales,  que  son  el  roas  firme  hnliinric  del  or- 
den público  y  Je  la  seguridad  indi  vidual.  A 
esle  ftit,  por  decreto  de  7  germinal,  año 
IX  (i8  de  marzo  de  1801),  nombró  una  co 


adminislradas  por  tríbuoalcs  difcrealos.  £a 
stt  ooosoctteada  eooUnu6  la  disensión  el  16 

prarial  (5  de  junio)  ocupando  vcioticiaco  se» 
sioacs  hasla  el  29  frimario  del  mismo  aío 
XII  (30  de  diciembre  de  mi). 

Paraliiados  estovlefon  los  trabajos  doran- 
te cuatro  año^ ;  \>vrú  empreodidM  de  wmsvo 
en  1808,  se  dio  conocimico'o  en  sesión  de  23 
de  enero,  de  una  órdcn  del  emperador  en  qae 
disponía  se  le  diese  cuenta  del  untado  que  te- 


misión  compoesln  de  ios  jnriseonsnltos  Vie-  I  ota  el  proyecto  de  Códfgo  de  iostnicciMi  eri- 


liurd,  Tnrgct,  Oudard,  Trtíttiard  y  Dtondcl, 
con  encargo  de  que  preparasen  nn  proyecto 
de  código  criminal. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  presentar- 
lo conctulilo,  comprensivo  de  ll6d  ártico- 
los,  bajo  el  título  de  CMitjo  a  'ttnhml,  cor- 
recñotvj!  y  de  p^'icíci.  E-!laI)a  divididi»  en  dos 
parteü:  la  primera  iolilulada  de  «De  los  de- 
lílM  y  de  Ita  prats»  comprendía  enatro  li* 
Ivos  qie  trataban,  el  1 de  tas  penas  crimi- 
nalc-!  y  correccionales;  cl  2.",  do  las  perdonas 
rcj^^pon^ables  y  punible.^;  el  3.",  de  los  crime> 
oes,  de  Inodditot  y  de  su  easiig'):  y  d  4.*  de 
laa  eontravcnciones  Je  poticla  y  de  soo  peone. 
La  segunda  parte  compri'nJia  iolo  dos  libio-; 
uno  relativo  á  ln  policía,  y  otro  á  la  jiistici.i. 
A  la  caiteza  del  Có'ligo  se  babian  colocado 
he  observaeiooc»  generales»  destinadas  á  es- 
pltcar  el  sistema  del  proyecto,  redactadas, 
la*  de  la  primera  psrie  por  Target,  y  las  de 
la  segunda  por  Oudard. 

Impreso  este  código  con  las  obaerracioncs, 
fué  remitido  al  Trilnioat  deCasadon,  y  i  los 
tribunales  criminales  y  de  apelación,  á  lín 
de  que  manifestaran  lo  quo  le*  ofreeiesie; 
y  después  de  reunido  lodo,  se  pasó  á  la  sec- 
ción de  legislación  del  Consejo  de  Estado, 
compuesto  entonces  de  los  seiiorcs  Rigot- 
Preamencu.  pre!«¡dente;  Derlícr,  Galli,  lleal, 
Simeón  y  Trcilhard.  El  i  prarial,  año  Xli  (ii 
de  mayo  de  IIHII),  eomeiñé  la  dlseoston  del 
proyeeto  en  dicbo  Consejo;  pero  habiendo 
propaesloel  Emperador  la  cnestian  próviadc 
si  convendría  suprimir  los  tribunales  crimi> 
nales  para  confiar  sus  atribuciones  á  los  ci  • 
viles  é  imperiales,  el  Consejo  deeretó.  bajo  cl 
pnnlo  do  vista  de  conservar  el  jurado,  que 
la  jnaticia  civil  y  oiminal  deirian  aegnir 


mínal:  en  su  vista  cl  Consejo  de  Estado  en- 
cardó á  la  sección  de  legislación  le  presentase 
uu  iiitorate  sobre  el  objeto ,  lijando  las  cues» 
tienes  principales,  cuyasolncion  constituyese 
las  bases  del  Cdtligo.  En  esto  época  la  referi- 
da sección  se  compnnia  de  los  jurisconsultos 
signíentcs :  Trcilhard ,  presidente;  Albisson, 
Berlier,  Faurc  y  Real,  habiéndose  asociado 
deepuei  á  Xfuraire,  primer  presidento  del 
Tribunal  de  Casación,  y  Mcriio,  proeurndnr 
general  del  mii-mo  '.rib'inn!.  Rnlonres  fué 
cuando,  separando  las  disposicioacs  [icnales 
de  bn  relativas  ni  procedimiento ,  se  dividió 
el  primitivo  prayeeto  eo  dos  códigos  indepen* 
dientes. 

El  Código  de  instrucción  criminal  fué  el 
primero  que  se  discutió ,  presentando  Mr. 
Treilhanl  el  informe  en  nombre  de  la  seecÍMi 
legislativa,  en  la  sesión  del  30  de  enero-de 
moa.  A  v¡s!;i  df>  e^tf  ín'^nrme,  Xapoleoo  pre- 
sentó á  discusión  en  primer  término  la  cues- 
tión del  jurado ,  que  después  de  liaher  ocu- 
pado ai  Consejo  en  las  sesiones  del  4  y  6  de 
febrero,  Uu^  resuelta  favorablemente  á  su 
conservación  ,  así  como  se  acordó  después  la 
reuuiou  de  la  justicia  civil  y  criraioal.  Conti- 
nuando U  discusión  del  proyecto  de  código 
bajo  estas  bases,  quedó  terminado  cl  50  de 
octubre  de  1808,  habiendo  invertido  en  ello 
treinta  y  siete  sesiones.  En  seguida  fué  re- 
mitido el  proyecto  al  cuerpo  legislativo ,  que 
aprobó  el  ditimo  titulo  el  16  de  diciembre  del 
mismo  ario.  Pero,  como  por  aoa  parte  no  es* 
taba  aun  aprobado  el  Código  penal,  y  por 
oira,  larcuuiou  déla  justicia  civil  y  la  cri- 
minal exigieron  non  nnevn  organnacion  jtt* 
dicinl,que  se  estabiccii  por  ley  deiO.de 
I  abril  de  1810 ,  de  nqni  qaeno  ae  pranmlgn^ 
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«  desde  li^  él  GMigo  de  íMlniceíM 

criminal,  sino  r|nc  pnr  ley  de  17  de  diciein« 
brc  (le  I.SOÍ)  íf.  lijó  sil  observancia  y  la  del 
penal  para  el  1.  de  enero  de  iHll. 

ElOkfíi^»  de  iMtreeckm  crimiBal  coni' 
prende  013  artículos:  cslá  dividido  en  do,^ 
libros ,  precedidos  de  disposiciones  prclimi- 
oarcs  relativas  al  cjcrricio  de  las  acciones 
páblie»  y  tivil  en  generalt  y  abraza  siete  ar- 
tfcnlos.  El  libro  primero,  qne  se  Ulnla  de  b 
policía  judicial  y  de  los  ofielaies  que  la  ejer- 
cen, se  siiliiliviifc  en  ntn*vc  capítulos,  y 
abraza  \o*  ariíctiios,  de:$dc  el  S,'  al  136.  £1 
libro  segundo ,  imiliibulo  de  la  Juslida,  cons- 
ta de  siete  títulos,  qne  se  subdivíden  en  ea- 
pAttles,  y  comprfnile  los  reatantes  artícidos 
hasta  el  traía  del  modo  ilc  proccdi»r 
ante  los  tribunales  correccioaaies ,  de  policía 
y  Iribannl  de  Asises ;  de  la  ejeeneieo  de  las 
sentencias  criminales ;  de  los  recursos  de  re» 
visión  y  declaración;  del  procedimiento  en 
materia  de  Talsedades  y  cootumacía;  de  las 
infirnoeinnes  cometidas  por  d«loB  ftmcioaa- 
rios  ó  contra  sn  antoridad ;  de  hs  dtoposido- 
ncs  de  tos  runcionarios  públicos;  de  la^  pri- 
siones y  cárcclix;  de  dcienidos;  de  las  doten- 
cioncs  ilegales ;  de  la  rehabilitación  y  de  la 
prescripción. 

También  este  Código,  lo  mismo  qne  los 
anteriores,  ha  sufrido  algunas  reformas.  Las 
principales  son :  la  introducida  por  la  ley  de 
94  de  mnyo  ét  1831  sobre  la  dcltlieracion  de 
los  jneoes  y  sn  reunión  con  el  jumdo,  qne 
fué  abrogada  por  otra  de  4  de  m  ir/o  de  1831; 
la  supresión  de  los  artíctiloí!  u'j5  á  399  por 
el  art.  iii  de  la  Carla  de  i>i3l>;  la  de  la  ley 
de  9  de  oeinbre  del  mismo  nSo  qne  bino  es- 
tensivo  c!  jurado  á  los  delitos  de  imprenta  y 
políticos;  la  relativa  á  lo»  jucccs-a»di!oi  e>, 
decretada  el  10  de  diciembre  de  IMlíi ;  !;t  de 
Inley  de  4  de  marzo  de  1851  sobre  los  tribu- 
nnles  de  Asises;  la  de  8  de  abril  del  mismo 
año,  que  arregla  el  procedimiento  en  materia 
de  imprenta;  y  la  de  la  ley  de  28  de  abril 
de  183¿,  que  introdujo  cambios  importanli- 
sinios,  daiido  logar  i  onn  nnern  ndieíon  é 
revisión,  que  se  declaró  oblígatorin  desde 
1/  de  junio  del  misma  auo.  Poítcriormentc 
se  han  hecho  otras  modiGcacioaes  referentes 


mt.  381 

A  los  delitos  de  ímprenli»  jtrado,  (ribnna- 

Icsdc.Vsises  y  oíros  pnnios  menos  impor* 

tanles. 

Despue»  de  haber  concluido  el  Código  de 
inslniceion  criminal,  se  entró  en  la  discuMon 
<!  !  OUiigo  pentí,  qne  comenzó  el  4  de  octu- 
bre de  1808.  Las  cuestiones  fundamentales 
habían  quedado  ya  resuelt  is  en  l<is  discusio- 
nes habidas  el  año  XII.  En  la  sesión  del  30 
prarial  se  decidió  qne  seria  conservada  la 
pena  de  muerte;  que  habría  penas  perpetuas; 
que  la  coníisoacion  tendría  lugar  en  ciertos 

I casos;  que  los  jueces  teodriaa  alguna  latitud 
en  la  nplicftcion  de  las  penas;  qne  tos  sen- 
tenciados podrían  ser  puestos  bajo  la  vi  j^i. 
lanria  d.?  la  autoridad,  aun  despuc-i  do  liafiür 
sufrído  m  condena;  y  que  se  admitiría  la 
rehabilitación. 

formndo  el  Códi§|0  bsijo  estes  beses,  y  pre- 
sentado alGnuejede  Estado,  fué  discutido 
en  cuarenta  y  una  sesiones,  do*df  el  4  de 
octubre  de  ma  hasta  c!  18  de  enero  de  1810. 
Pnsadn  despae^i  ni  Cuerpo  legislativo,  fuA 
aprobado  d  tiltimo  titulo  el  20  de  febrero 
del  mismo  año;  habiendo  decretado  por  ley 
de  17  de  diciembre  de  1S09,  que  comcaza- 
se  á  regir  en  1.°  de  marzo  de  i81  i,  lo  mis- 
mo qne  el  Código  de  instnteeien  criminal. 

El  Código  penal  fraoeós  consta  de  484 
artículo-:  c>lá  dividido  en  cuatro  libros, 
precedi  i'K  it>  unas  dispo>tciones  prcUmina- 
res  qik '  k  uüiprcaden  cinco  artiorios.  El  K« 
bro  i.*  que  se  intHnla  de  iai  penes  en  mnle- 
ríacríminaly  correccional,  y  de  suí  efecios, 
se  gubdivide  en  cuatro  capítulos,  y  at)raza 
los  artículos  desde  el  tí."*  al  88:  el  3.%  que  tra- 
ta de  las  personas  punibles,  escusablesó  res- 
ponsables por  crímenes  ó  por  delitos,  consta 
solo  de  un  capítulo,  y  comprende  los  artícu- 
los i)0  a  '  i:  el  5.%  que  habla  de  los  críme- 
nes, de  los  delitos  y  de  su  castigo,  se  divida 
en  dos  Ututos,  y  cada  uno  de  estos  en  cnpf- 
lulos,  secnoiu'^  V  pirrafos,  comprendiendo 
los  artículos  7o  á  1*^2:  á  eslc  libro  st^nien 
unas  dis¡K>s¡c¡ones  generales,  que  solo  abra- 
san el  nH.  483.  T  finnimente  el  libro  4.% 
que  consta  de  dos  capítulos,  y  el  último  di- 

tvidido  en  trc^  ^^rñnr."<,  tr;ita  de  las  contra- 
venciMes  de  policía  y  sus  penas,  y  oomprea- 
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comeo* 


de  lotartíruloí  46IA|flS.  El  arL  484.  Mü- 

1110  del  rófüi'o,  forma  una  disposición  pene- 
ral,  por  la  que  se  dojia  «a  vigor  las  leyes  y 
rej^laroeolos  sobre  DMleiÍM  iio  oompnñdidas 

CK4I. 

Graves  modificacionci  se  han  introducido 
en  este  Código  dcádc  su  promulgactnn:  las; 
principales  io  han  sido  por  el  art.  57  de  la 
Garlt  de  i814,qiteabo]í6  heooflieeeion;  por 
bs  leyes  de  17  de  mayo  de  1819  y  28  de 
marzo  de  iSÜ,  retalivai;  á  to>  delílos  ác  \m  ■ 
prenla;  por  la  de  25  de  junio  de  18i4,  que 
concedió  á  los  iribunalcá  la  focaltad  de  ad- 
nHir  les  cinsiiBAluebt  ftlewiules  y  de  dis- 
minuir las  penas;  por  la  ley  de  17  de  abril 
de  1832,  relativa  al  apremio  por^onal,  que 
fué  derogada  por  otra  de  15  lic  diciembre 
de  1848;  y  por  la  ley  de  38  de  aliril  de  1832, 
que  cambió  comp'ctaiucntc  cl  >i.4eiua  gene- 
ral  d'  l  Cóííigo  de  iHÍO,  liariendo  desapare- 
cer luá  disposicioQCi)  mas  odiosa?,  como  lus 
rcfcrenles  á  la  argolla,  marca  y  eoofiscacioD, 
qu  Itaenm  Mprioiidas,  iotrodeddndoM  otras 
prescripciones  mas  bumanas  y  suaves.  Solo 
el  art.  12  de  dicha  lev.  di^rogó  y  reemplazó 
cao  otro»»  ciento  doi  artículos:  esto  dará  uua 
idea  de  b»  completa  y  radical  que  faé  esta 
revisioB. 

Oíra^  n*rornia5  de  bistanfü  imporímcia  se 
han  inlroduciiio  después  de  ia  da  i8Ii:  en- 
tre ellas  te  cuentan  ia  de  la  ley  de  9  de  di> 
eietebre  d»  182S  sobre  el  modo  de  ejecutar 
h  tiusportácion;  le  de  la  abolición  de  la 
pena  de  miferlc  en  malcrías  potíiica>,  de- 
cretada por  el  gobierno  provisional  cl  iQ  de 
febrero  de  18i8;  la  supresión  de  la  esposicion 
ptUdiee,  faodutpor  decreto  de  43  de  alirll  del 
mismo  año;  la  modificación  de  los  «rtlculoi 
referente»  á  la  reTialiilitacton  de  los  scnicncia- 
d<».  decretada  el  18  de  abril  de  18i8;  la  do 
h  ley  de  1819,  qne  modílicó  varios  artíoiilos 
la  de  27  de  marzo  de  1831 .  que  derogó  otros; 
la  (le  la  ley  de  3  ila  jiifio  de  ISSí  sohrc  la 
rehahilitacion  que  derogó  el  decreto  de  18 
de  abril  de  1848;  y  (ioalaicntc,  las  modifica- 
ciooes  Introducidas  coa  respecto  i  la  aplica* 
cion  de  loe  liabajos  Ibrxades  por  aaa  ley 
de  1854. 

Promal^jades  ios  cinco  códigos,  cuya  lits- 


toria  liemos  trazado  con  la  pMÍble  brevedad: 
dada  ya  al  mundo  la  j\m\n  fórnuiía  que 
debía  ser  la  base  de  I  a  moderna  codificación, 
fallaba  solo  simplificar  uoa  legislados  ioi* 
portanle*  harto  descuidada  por  desgracia  ea 
la  mayor  parle  de  laí  naciones.  La  Fran- 
cia, que  liabia  levantado  á  lau  grand,;  altura 
cl  derecho  civil ,  mercaolil  y  criiuiual ;  que 
¿mola  de  Boma,  oonsignAoi  sos  cddígoe  los 
principios  de  todis  las  legislaciones  moder- 
nas, asi  como  aquella  babia  consig  laJo  los 
de  ia  antigua,  llevó  también  la  coditieacioa  á 
otro  punto,  promulgando  el  3t  de  julio  de 
1827  un  GUÜfa  rural  qne  eompreode  S3S 
artículos  distribuidos  en  quince  títulos.  \ 
este  (lódigo  acompañó  «n  reglamento  para 
su  ejecución,  espedido  el  1."  de  agosto  del 
mismo  aüo,  comprensivo  de  iW  artículos. 
De  e»le  modo  complelA»  bijo  un  misoo  pea- 
samíenio,  la  grande  y  admirable  obrado  la 
codificación  ea  todos  los  ramos  (i). 

Ww4hmr§g»»  Este  oanleii  vúto  m  ba 

permanecido  cstrano  al  movimiento  codifica • 
iiür  de  la  Confederación:  pnltliradn  la  Toos- 
Ulucion  de  1832 ,  continuó  con  perseveran- 
cia sus  trabajos  legislativos  i  fia  de  dar  mí- 
dad  4  sus  leyes;  trabajos  que  m»  se  coucra* 
taron  solo  á  la  codificación  del  derecho  civil, 
«ino  también  al  pi'nal  y  de  procedimiento.  El 
Códtgo  civil  fué  el  primero  que  vio  ia  luz  pú- 
blica: comenzado  ea  iiSii,  no  termiod  sa 
promulgación  basta  1850,  en  k  siguicnta 
forma :  el  libro  primero,  que  comprende  con 
el  titulo  preliminar  los  primeros  401  artícu- 
los, se  publicó  el  22  de  mayo  de  1831,  no 
debiendo  comenzar  á  regir  hasta  el  1/  de 
enero  de  18  >6:  dictio  libro  trata  de  las  leyes 
relativas  á  las  prrsonaf.  Kl  libro  segundo, 
que  haí)la  do  las  leyes  relativas  á  los  bic- 
ne-,  fue  promulgado  el  4  de  diciembre  de 
18)5  para  qne  rigiese  desJc  1.*  de  enero  de 
1837 ,  y  comprende  desde  el  art.  40i  al  8kl8« 


(I)  t.Q*  eá<li¿ii«  frincofot  li.in  siilit  colrcftonjilot  snt«i  l*> 
ú'tiaiaf  ri'f'irra.fi  piir  Mr.  Tuli  t  bijo  pt  tiin'n  ilf  'Leu  Ch- 
iten lie  rt/n.'.iTí  f''í7<ir<iM  .  I  liti.  en  H.  V.iñf,  IK.V1.— 
TJfflblcn  Mu  tiíLtiHT  tu  irablir^Lu  ;iaj  «¡irrriibti' rdieM»a  i» 
Ui  Citáet  anioiis  de  Strcfi.  ruii  MauriMi4«  late  la  J 
u  pruaeocij  de  los  iribuudit:*  t  Ui  doclrlaai  ér  !«• 
I  ^iM.«Q4.*Mfar.-Pntt,»es. 


Digitized  by  Gopgle 


CODIGO. 


el  tercero  (art?.  tm  al  H07),  que  lrfi;n  de 
las  Irycs  relativas  á  las  sucesiones,  se  pubii- 
cé  el  S3  de  oetienbre  de  pera  regir  el 
1/ de  enero  de  1841;  j  el  cverlo  y  qnin" 
toque  Iiabl.m  de  iai  leyos  rerercnte^  á  las 
obligaciones  y  prescripción  (arls.  4108  A 
2¿63),  se  promulgaron  el  ü  de  junio  de  18i», 
oMiipilorios  desde  4.*  de  enero  de  1880.— 
Aunque  el  legislador,  al  Tormar  este  códi- 
po.lin  consultado,  cual  debía,  loq  oríi-pnoí 
del  derecho  cantonal,  ha  tomado,  síq  cm- 
bar^io,  mudiae  dispofieiones  del  Código  de 
Itoiiia  y  del  de  Nepeleon* 

En  1838  se  publicaron  lamliien  los  proyec- 
tos <le  Có'.Vujo  penal  y  de  inslniccion  ci  imi' 
nal,  y  en  1840  ei  proyecto  del  libro  prime- 
ro del  Cááigo  decmmh,  cuyos  projeclee 
no  sahctnos  hayan  sido  diüculidee  Di  mucío- 
nados  hasU  lioy. 

Ctalltst»  •ccMcatal.  Véase  el  pár- 
rafo rererente  i  Antíviú, 

Ciénova  (Ducado  de).  Véase  el  fárrafo 
relativo  á  Cerdeña. 


La  anligaa  BeiMUilíea  de  Gt- 

nebra ,  que  hoy  Torma  lino  de  los  raa.s  pe- 
qticnos  cantones  de  la  Confederación  Suiza, 
se  regia  por  los  Etiiclos  civiles  ^  obra  del  ju- 
riaoooftulle  Golladoo ,  qee  desde  Bonrges  tt 
trasladó  á  aquella  ciudad  en  tiempo  de  la  re- 
lornia.  Incorporada  esta  lleimblica  :\  l.-i  de 
Francia  en  il^S,  adoptó  todos  sus  códigos, 
que  ooMíouaroo  provblonalmeDte  en  vigor. 


cés,  es  indudable  qit4^  ha  introducido  en  él 
notables  m  *joras ,  reconocidas  ya  por  todos 
ios  juriseoDsallos  de  Europa ,  y  aun  por  k» 
mismos  de  Fraoeia  (1). 

También  el  Códiíjo  de  instntcciivi  crímí- 
ual  lia  sido  objeto  de  séria^i  reformas  en  este 
cantón.  Destruida  ta  base  en  que  descansa  el 
francés  eoo  la  abolieidn  del  jurado,  era  ne-' 
cesiirio  formar  una  nueva  compilación  que 
rc^póndic^e  á  las  nccesidadcí  del  pais;  y  con 
erecto ,  en  1838  se  presentó  al  Consejo  le* 
giiilativo  por  et  de  Estado,  un  proyecto  de 
ley  tokre  AiadmtitMracim  d$Ui  )iiMtMaiiri* 
minal,  acompañado  de  su  correspondiente 
esposicion  de  motivos,  obra  del  consejero 
Mr.  Cramcr :  en  los  cambios  que  introduce 
en  la  legislación  Araooesa  ha  prasidido  el 
amor  á  ta  justicia,  y  la  necesidad  de  noomo* 
dar>:c  á  las  condicinnc^;  particnlares  MqiM 
se  encuentra  el  catilon  du  Ginebra. 

Los  demás  códigos  franceses  siguen  toda- 
vía en  vigor,  en  cnanto  no  iMynn  sido  ra* 
formados  por  leyes  especialés:  el  civH,  qne 
se  promni  jrt  en  Ginebra,  casi  al  raismi  tiem- 
po que  co  Francia,  ha  sufrido  algunas  aite- 
raetoocs  qne  debemos  dejar  consignadas.  Bl 
Ütnio  1.*  del  libro  I ,  ha  sido  modificado  por 
o!  art.  18  de  la  roriililm  fnn  di"  HiT,  por  el 
i."  de  la  ley  de  6  de  oclubre  de  iH4S,  y  por 
el  60  de  la  organización  judicial  de  5  de  di  • 
cfemlwe  de  I88i:  el  liinlo  8.%  que  ludiln dd 
malrtfflonto,  ha  recibido  dos  ligeras  altera* 
cionrs  por  la»  leyes  de  20  de  enero  de  1819 
y  ii  de  enero  de  1821.  el  título  0.',  sobre  ol 
divorcio ,  que  fné  deroj^do  en  Francia  por  h 


aun  después  de  su  independencia  en  Í8I4,  I  ley  de  8  de  ninyo  de  Í8I6,  ba  sido  conser» 


vado  en  el  cantón ,  K  csccpcion  del  territo- 
rio «te  la  Suboya,  incorporado  por  el  Trata- 
do de  Turin.  1^1  Ululo  9.**  sobre  la  pátria  po- 
testad, hn  sido  reemplasado  en  parte  por  laa 
fia  de  refomar  en  esta  parto     disposiciones  del  GAdigo  ginebríno  de  1791, 

■  en  cu.into  se  reüeren  á  los  medios  coirec- 
cioDales:  el  10  signe  aplicándose,  salvas  las 
modificacioaes  introducidas  por  la  ley  de 


k  virtud  de  laí  leycii  de  6  de  enero  de  181S 
y  20  de  febrero  de  1Kir>.  No  se  acomodaba, 
sin  embargo,  á  las  costumbres  y  á  los  prece- 
dentes legislatiTos  de  Ginebra  la  Anua  de 

proceder ,  y  á 

h  li'f;i<!ni  ¡un  fianrr-rx,  nombró  una  comi- 
siou,  cuyo  órgano  pnii  en  el  sái)io  pro- 
fesor Ur.  fiellul,  quicu  cu  breve  tiempo  dio 
por  teminada  dignamente  se  difícil  tarea, 
habiéndose  sancionado  la  Ley  de  procedí- 
írtfi  ff/ »  fít'fí  el  29  de  setiembre  de  1819.  Por 
niií>  que  le  baya  servido  de  base  á  Mr.  Be- 
lloi  para  ndielnr  sn  cMign  el  sistema  frao- 


{D  He  «le  Gjillgo  jc  Li  linrho  qn»  t-diciivi  frinreM  pot 
Mr.  FoicBtK  3.  oii3iiiú?i\(io  la  Atff^ara^ ■wTnvMtdjpIl* 
nio  Bí  LLüT.  )  prccriiido  it  ti    '      '  " 
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18  de  agosto  de  1X48,  qtc  cou«la  Je  19  ar- 
ikulos.  El  titulo  i  (i  del  libro  iü  ha  recibi- 
do h  alleracioii  de  lutbene  sapriaiido  el 
apremio  personal  por  la  ley  de  S6  de  abril 
de  lí^íO;  y  por  el  último,  cl  18,  titie  traía 
ílc  los  privilegios  é  hipotecas,  ha  tenido  iiü- 
lablea  alteraciones  por  la^  leyes  de  38  de  ju- 
nio de  1890  y  SB  de  jenío  de  1830 ,  y  por 
el  reglamCDlo  de  iH  de  noviembre  de  i82i. 

I.os  código»  penal  y  de  comercio  Trancescs 
siguen  también  ea  observancia  en  cl  caolon 
de  Ginebra,  habiendo  sufrido,  oomo  el  cítII, 
algalia»  nodificaeloM»  que  no  e»p««MiiK» 
por  DO  hacer  dcmaf^iado  difusa  c«ta  rcsf  ña. 

No  ffehemos  lerininar  sin  hacer  particular 
mención  de  un  provfcio  de  ley  hipotecaria, 
que  «i  no  ha  adquirido  bena  de  ley .  nereee 
ler  leaido  eo  cuenta  por  los  sibios.  Btt  1834 
se  encnrgrt  áunarpmi»:'nn,  rompwcsta  de  los 
jurisconsultos  Girod,  Kossi  y  Uellol,  la  prepa> 
ración  de  un  proyecto  de  ley  sobre  hipotecas, 
pait  que  rigieBe  en  el  cnnion  de  Ginebra:  la 
comisión  dió  por  terminado  sn  trabajo  en  di- 
ciembre de  1827,  presentándolo  a!  Cnn^cjo 
representativo.  Durante  dos  aSoá  consocuii- 
Toa  fué  objeto  de  disensión  diebo  proyecto  en 
el  Cornejo,  llegando  por  último  k  lijarse  las 
bnses;  pero  la  dificultad  de  convenir  en  las 
disposiciones  trnnsiioria»,  impidió  U  pro- 
mulgación de  uoa  ley  tan  importante.  Aun 
se  biso  un  illimo  esRiersft  para  oonaegnirlo; 
se  encargó  á  la  primitiva  mmision  la  redac- 
ción de  las  disposiciones  Iransilorias ;  pero 
los  acontccimicQlos  políticos  de  1830  por  una 
parle ,  y  por  otra  la  muerte  de  Mr.  Bellot, 
principal  redactor  de  la  ley,  dejó  cu  el  mas 
completo  abandono  un  pen«amipnto  qne  tan- 
tos ¿eDcficios  había  de  reportar  á  Ginebra. 

.  €Mmrím»  Bsle  cantón  de  la  Conredera* 

cion  Suiza  ha  procurado  seguir  la  mardm 

codific.i(inr;i  (Je  los  demás:  a<(  es  que,  no 
solu  en  !'  d<;  juiio  de  1837  adoptó  la  Conven- 
cíob  legislativa  leyes  orgáoicis  sobre  el  pro- 
eedimkntotwU  f  erfuNiMl,  uno  también  en 
setiembre  de  ha  puldicado  la  primera 
paite  de  un  código  6  compilación  llamada 
Lauilbiicli ,  i-uyas  disposiciones  se  refieren  al 
tfflvrto  tMI.  Gomprend»  319  arlfenlos,dis- 


Í tribuidos  en  7  títulos,  de  lo^  cuales  el  1.* 
traía  de  k»  derechos  de  ciudadanía;  el  2.*, 
del  matrimonio  y  de  sos  «Maecneodas  se» 
gon  el  derecho;  el  3.*,  del  poder  paleroo; 
el  4.',  de  la  tutela;  cl  5.*,  del  dererhí)  de 
sucesión;  eí  6.",  del  derccin  snhre  las  cosa<; 
ycl  7.  ,  de  los  contratos.  .Vías  atento  el  le- 
gislador k  tos  orígenes     derecho  cantonal, 

«que  al  estranjero,  apenns  se  encuentra  al- 
gún arlinilo  q>ie  concoerde  ron  el  Código 
francés,  que  tía  servido  de  base  á  la  coJifi* 
cacioo  moderna. 

GMicMala.  Por  decreto  dt'  K  do 
abril  de  1851  adapí-^  h  \samb!!'a  legislativa 
de  esta  liepública  anicricaua,  como  ley  del 

IEtiado,  el  proyecto  de  de  la  HiKipli' 
na  de  las  pritiunes ,  redaelado  por  BdMidn 
Uvingitott  pura  la  Luisínnn. 

fifwm  Bveiaiy».  Véase  cí  pkrafo 
relalifo  á  liij|fl«r«rr«. 

Grrela.  Los  griegos  adoptaron  e!  Cé- 
digo  de  comercio  francét  durante  la  domina- 
ción turca:  después  de  la  revolución,  las 
constituciones  de  Epidauro  ,  Asiros  y  Trcze* 
na,  publicadas  en  182á,  182,')  y  18á7,  die- 
ron una  sanción  oficial  á  dicho  c6dig0,  y 
anunciaron  la  rumiación  de  un  código  civA 
por  una  comisión  que  debin  ser  nomb  radn 
por  el  cuerpo  ejecutivo,  y  tomar  por  base 
Je  sus  trabajos  el  Código  Napoleón.  Termi- 
nada la  terrible  guerra  que  llenó  de  luto  á  la 
Grecia ,  el  conde  de  Cnpodistria  no  cnidA  de 
llevar  ndelanie  el  pensamiento  de  la  codi- 
licacion  ,  eonlcntándosc  con  publicar  un  de- 
cido el  n  (25)  de  fobrero  de  1830,  toda- 
vía vigente,  por  el  cual  luodilicó  las  diapo* 
sidooes  del  üeredio  I  Mnaoo  KÜBtnnlcs  á  loa 
testamentos. 

Po?esionado  e!  rey  Othon  del  trono  de 
Grecia ,  fué  uno  de  ¿us  primeros  afanes  el 
de  llevar  adelante  la  obra  de  la  codificación; 
cuyo  ensayo,  tan  defiendo  como  honroso, 
recayó  en  cl  esclarecido  jurisconsulto  ale- 
mán Mr.  Maurer,  uno  de  los  mifmbros  du 
la  regencia.  Con  rciolucioa  y  energía  acep- 
I  tá  la  ímpvoba  laren  de  cedi8cw  Ins  leynn 
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gtítg^si  y  filé  Uil  «I  MUtaacit  j  laborio- 
sidad, qac  en  f]i!Ínoe  meses  di6  conrlni- 
()o9  tres  códigos,  que  facroQ  publicado.^  on 
te siguienie  forma:  el  penal,  cd  18  (30)  de 
dieimilm  de  18SS;  el  de  Uutnu^  erl> 
mina!,  en  10  (32)  de  marzo  de  1851;  y  en 
el  miáino  aiío  rl  Código  de  procedimien- 
to civil.  El  Código  penal,  qac  consta  de  70H 
ftfttcaloi,  esl4  Inuado  en  el  cAdige  francéi 
do  1810,  eael  bivarodeFenerbach  do  Í8I3, 
y  en  el  proyecto  de  rcf  ir,iia  de  cálc  tíllirno, 
publicado  en  1831.  El  Co  ligo  de  instrucción 
criminal  comprende  ¿70  ariicuioi,  y  d  de 
prooedimieote  civil  1101. 

No  deiealdaba  Mr,  Haurer  la  forniacion 
di  l  Cüttiftti  cioil,  mientras  se  dedicaba  á  loj 
oíros  trabajos,  que  acabamos  de  indicar;  pero 
coaprendieado  que  en  materia  tan  delicada, 
en  Tei  de  tcadneir  fas  leyes  firaneesas,  era 
preciso  coosaliar  los  orígenes  del  derecho 
romano,  encarnado  ya  en  b?  costumbres  de 
Grecia,  respetando  en  cuanto  Tuesc  dable  la 
jurispruJeneia  tradíetenal  del  país,  se  dedi- 


cionados  jr  pablícadoi  como  leyes  del  relte 

en  las  ('•p^^a^  siguientes:  la  ley  de  hipoteca» 
el  1 1  1 3"»)  de  agosto  de  1836;  la  de  la  mayor 
edad,  el  lo  (áT)  de  octubre  del  mismo  año; 
la  de  los  re§Utm  id  e$tado  eívU.  el  fO  de 
octubre  (l.*dc  noviembre) de  id  ;  la  referente 
n\  derecho  de  prenda,  c!  1."  (IZ¡  Jt;  dicii^nilirc 
de  1838;  y  la  de  la  ditlindon  de  bienes,  el 
il  de  junio  (3  de  julio)Jc  1837. 

Oire  encargo  importante  había  hecho  el 
Rey  á  esta  comisión;  el  de  formar  un  Crf» 
digo  de  comercio,  6  mas  í)¡i?n  el  de  revisar 
el  Código  francés  que  se  bailaba  vigente  des- 
de antes  de  la  revolacioo,  como  digimos  al 
principio.  Los  trabajo*  del  Código  civil  no 
permitieron  á  la  comisión  dedicarst?  al  de  Co* 
murcio  con  la  presteza  que  desea!)a  e!  monar  • 
ca  griego;  y  tcnicadj  prescolepor  otra  parto 
que  Ua  dos  tradoccíonea  beehas  hasta  enton- 
ees  adolecian  ds  algunas  Inexaelilades  y  er« 
rorcí,  lo  cual  pro  lucia  funeslas  consecuen- 
cias  al  comercio,  dispuso  á  iosiancia  del  mi- 
nistro de  la  justicia,  por  decreto  de  lil  de 


'  ■  •    ■  4   -—l     J""  ww.^-v  «-  ^ 

cóá  recoger  todo*  los  dalos  nneesariee  para  I  abril  de  1833,  «que  la  tradueeioo  griega  de 


formir  tin  trabajo  digno  de  la  nación  griega. 
Ya  lema  reunidas  muclia^^  y  curiosas  noticias, 
y  redaciaJos  algunos  proyectos  de  leyes, 
cuando  en  el  mes  de  jnnió  de  i83l  te  vi6 
pfedsado  á  abandonar  la  Grecia,  llevindose 
entonces  consigo  ios  trabajos  que  habrá  pre- 
parado, nohabieado  dejado  rn-'H  qnc  los  da- 
tes oflcialei  que  pertenecían  a  los  arcbivos 
del  reine. 

No  desmayó  el  ánimo  del  rey  Othon  con 
este  contratiempo.  Al  paso  que  promulgaba  en 
1835  la  nueva  organización  judicial,  debida 
ta  parte  al  jnriseensalto  alemán,  disponía 
por  decreto  de  23  de  febrero  (7  de  mano) 
del  mismo  año,  que  las  leyes  civiles  de  los 
emperadores  bizantinos,  contenidas  en  el  .Va- 
nuM  de  Uermaiiopulo,  conservasen  su  fuerza 
de  ley  haste  la  pranmlgacioa  del  Código  Ovil, 
cuya  rcdaeeies  habia  encomendado  á  nna 
comisión,  con  encargo  c-ípccial  de  que  la 
sirviera  de  liase  el  Cóiligo  civil  francés,  que 
á  este  fiQ  se  había  vertido  al  griego.  Aprove- 
chando esta  eomísioii  lee  trabajos  y  mate- 
riales reunidos  por  Haurer,  preparé  ea  1833 
y  1836  algunos  proyecto*  ImpOflMles»  m- 

TOMO  IX. 


I 


los  tres  primeros  libros  del  Código  de  comer- 
cio francés  hecha  en  el  ministerio  de  la  jus- 
ticia por  una  comísio.-)  especial,  fuese  consi- 
derada como  la  dniea  ollcial.»  El  libro  4.* 
faé  reempbzajo  por  ana  ley  de  3  do  ma- 
yo (Je!  nr 'iti  año  sobre  la  organización  y 
la  competencia  de  los  tribanates  de  comer- 
cio. 

Nada  biso  la  eomision  codificadora  en  los 

años  que  mediaron  desde  1857  4  1847,  lo 
cual  ohügó  al  ministro  <Je  la  Justicia  H.  Bally 
á  reorganizarla  por  completo,  cambiando  su 
personal:  esta  nueva  comisión  adelantó  algo 
los  trabajes,  aunque  no  dió  ttinm  &  la  obra. 
Completó  el  libro  1.*  del  código,  cuyo*  títulee 
referentes  k  la  mayor  edad  y  ai  estado  civil 
de  las  pcrioaas  se  habían  promulgado  en 
1836 ,  y  preparó  parte  del  libro  é,':  pero 
cuando  iban  á  ser  presoaladM  á  hi  apndiacioD 
del  ministro  estos  proyecto';,  «obrevinicron 
los  aconltíci.iiienlijs  de  I8i3,  li  iliieii  lose  su:^- 
pendido  desde  entonces  las  tareas  t\¿  la  co- 
Nuslon ,  paralisándose  en  sn  eoasecaencia  la 
codificación  civil  que  tan  adelantada  se  en- 
contrtbt. 
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GONGO. 


Gpl«one<ia.  Este  cantón  suizo  intentó 
codíiicartr/  lieiecho  i>ciiiil,  cuyo  [)rnypr(o  se 
publicó  ca  mid.  Cl  derecho  cioil  e^lu  couic- 
nido  en  sn  Boletín  legúlativo.  en  el  cnal  se 
cncnentran  Ire»  inporlantcs  leyc$  modernas, 
qtic  dthian  comenzar  á  regir  dcsic  í."  de 
cuero  lÜMi.  La  primen  de  dichas  leyes  es 
lelalíf a  á  Ui  succÚMies  ah-iale^to,  y  com- 
tnende  19  artfeuli»,  ilistriliuides  en  do»  sec- 
ciones :  U  segunda  trata  de  los  testamentos, 
y  contiene  22  art^.  divi  iidoi  en  cuatro  scc' 
ríoQcs;  y  la  3.*,  de  los  dercclios  <lc  los  espp- 
!tos  con  relación  á  sus  bienes,  que  eon{»rea(le 
28  artículos,  di^irili  iiil  i-^  en  doe  Mociones. 
Muchas  de  las  di-po-icioniís  de  c-slas  Icycí 
concuerdan  con  mí  principios  consignados  eo 
cl  Código  fruticés. 

CiBAilalnpe.  El  código  Napoleón  fué 
proínul^ado  en  esta  isla  el  7  brumario  aHo 
XIV  d¿  la  UepüblicA  francesa.  Véase  el  párra- 
fo reladfoáfiiaiicla. 

Gaasiiala.  Tslc  antiguo  ducado  perte- 
neció primiiivaDunUe  á  los  durpics  de  Man- 
tua. £i  L.iipcrador  Francisco  1,  esposo  de 
Uarfo.Tercsa*  se  apoderó  do  ét  en  1746,  ce- 
diéndolo dos  años  después  al  duque  de  Par- 
ma  |.or  p!  iralado  de  Aix-Ia-Clinpc!lc.  En 
1796  fué  lacorporado  á  la  República  italiana, 
y  mas  urde  al  reino  de  Italia  ¡  y  por  último, 
«■  1813  fui  agregado  de  nuevo  al  ducado  de 
Pkrma»  de  cuya  misma  legislación  disfruta. 
Véase  mas  adelanle  el  párrafo  relativo  á 
Parma, 

€&««TO«««7  (bla  de).  Véase  el  párra- 
fo referente  á  Inglaterra, 

Cinyana.  La  parle  que  luniu  una  co- 
lonia inglesa  se  rige  por  el  derecho  roniauo, 
modíGeodo  por  la  antigua  legislación  liolan- 
dcsa.  En  la  Guyana  francesa  se  promul^^ó  el 
Código  Napoleón  el  1.*  vendimiario  año  XIV 
(Véanselos  pirrafos  relalivo»  á  Francia  ¿  /n- 
l^fotom. 

H nUi.    Ksta  importante  iíla  del  Nuevo 
Mundo  lia  sufrido  graves  alicracioaes  en  su 


constifticioo  política  desde  que  fué  descubier* 
la  y  ronquistada  por  los  e^pañote^.  Sio  qui? 
deb.'unos  hacer  ahora  i>a  historia  ,  basia  para 
nuestro  ohjeu»  indicar,  que  al  fondor  CrirtólMil 
un  inipi^rio  en  la  part:  del  IVorle,  los  hom- 
hres  de  color,  unidos  ¿  los  negros,  estable- 
cieron una  república  eo  la  del  Oeste,  siendo 
ta  capital  Puerto-Prindpe,  promulgándose  la 
flonstittteion  el  1/de  enero  de  IDOft.  Durante 
cl  gobierno  del  prc>irleiUe  Pclhion  Ioí  tribu- 
nales se  acostumbraron  á  aplicar  los  códigos 
francesas. y  aun  fué  rccomstidada  su  obser- 
vancia por  aquel:  pero  incorporada  i  la  Be* 
pública  en  tiempo  del  presidente  Ouyer  la 
parte  iVarfc  que  om^irenJia  cl  imperio, 
rieyó  ili>!)er  .ise^urar  la  estabilidad  y  uni- 
dad del  Estado  uniformando  la  Icgislacioa  y 
aoomodándola  á  los  osos  y  oosluinbres  del  - 
pais. 

Conocedor  !  ■  los  talcnio?  de  Mr.  Blanchcl, 
abogado  del  tribunal  uii^icrial  de  París,  y  de 
los  coaoeúnienlos  especiales  que  tenin  do 
aqneUa  antigua  cnlooia  francesa,  creyó  qno 
nadie  era  mas  apropósito  para  ayudarle  en 
inn  laudable  t^irea,  y  quiso  compartir  con  él 
la  iionra  de  dotar  iilaili  de  una  legislación 
propia  y  regular.  T  con  efecto,  el  S7  de 
mano  do  ÍÉÜí  se  publicó  el  Código  eivil  pnm 
que  comenzase á  rcf^ir  desde  1.*  de  mayo  de 
HiG:  cl  iSdtt  marzo  de  csle  ú'liino  año,  se 
promulgó  cl  Código  dt  eomei  cio,  que  debia 
observarse  como  ley  desde  el  1.*  de  julio  do 
1827:  y  asimismo  se  publicaron  los  demá4 
Códigos  de  procedimiento  áii',  'It  v}9.trnrchm 
criinincUt  penal  y  rural f  que  con  los  dos  ante 
riores,  fomnn  un  «Mrpo  do  derecho  reunido 
en  nnn  ofidon  poUlcidnei  ISiScon  la  coo* 
peracion  de  dicho  Dlanchet. 

El  (iodisjo  civil  comprende  5047  artículos, 
y  lo  furiaau  3^  leyc»  especiales,  que  coasii- 
tuven  otras  tontas  díviñones  é  tUulos:  ano- 
que  está  basado  en  cl  Código  Napoleón,  se 
notan  desde  luego  diferencias  cscnciale*,  y 
particularmente  en  los  lílulos  relativos  á  los 
hijos  naturales,  sueosiones  y  donaciones.^ 
Los  demás  códigos  esláo  tamhiea  calcados 
sobre  loo  franceses. 

Uauovrr.    El  dcreclio  cooiua  ale* 
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CODIGO. 


MB  (I)  forma  la  liase  de  la  legislauon  ha-  «  loción  de  Nm  B^laiIoS)  Impelid  al  Gobierno  á 


novcriana,  á  escepcion  de  aquellas  provincias 
que,  donilDada-!  en  ntrn  litMiipo  por  Prinin, 
sigttcn  oluervaado  aun  ia  lcgi«lactoa  dn  csle 


resolver  por  sí  las  divergetidas  suscitadas,  y 
cn<u  consprticnri;i  pro:mi1,i;ó  cl  nuevo  Ctí¡/i- 
go  penal  cü  ¡i  úii  a^i>4o  de  18  i  J,  pira  que 


país.  Doeeandoieettodar  la  narcba  codifica-    eomenase  i  regir  deide  1.*  de  iioriemlire. 


dora  iniciada  en  toda  Alemania,  los  Estadoedo 
Hanovcr  llamaroD  la  ateacioo  del  gobierno  en 
1816  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  anli- 
cnada,  coafiisa  y  heterogénea  legislación  del 
reino:  paraooMogeirlo  se  Boaibré  ana  comi- 
sión, que  aunque  reunió  importantes  datos, 
no  llevó  acabo  nin?nn  pensamiento.  En  182> 
Guillermo  IVoomliro  uua  couiisioQ  especial, 
presidida  por  el  minisln»  do  la  Jattieia  Ra- 
niann,  con  d  encargo  de  revisar  lat  leyee  pe- 
nales:  d.;  esta  comisión  fornialia  parte  tino 
de  lo-;  criminalistas  mas  notables  de  Aiem  i 
oia,  el  profesor  Baucr  de  Gotinga.  Termina 


En  el  mismo  decreto  de  pro;nulgacion  se 
ofrccia  la  forinaeion  de  una  ley  sobre  los  de- 
litos de  caza  y  pesca,  asi  como  de  un  Código 
de  MnedM  oímíimU 

Mienini  que  el  CóJigo  penal  anfría  lanías 
contrariedades,  otros  proyector  importantes 
estalNin  en  via  de  elaboración.  En  1834  so 
publicó  uno  sobre  hipotecas,  en  el  cual  se  eS' 
poBíao  les  principio» ma«  capilalea  (¡Be  de- 
bían presidir  i  la  IbrmaeioB  de  la  ley  defi- 
nitiva. Este  proyecto,  qne  e<  en  grao  parte 
I;»  re|iroduccion  de  las  U'Vds  ¡,'crmánicas,  dc- 
iiia  ser  obligatorio  para  lodo  cl  reino:  pero 


da  y  paMIeada  en  i9H  h  príBiera  parle  del  y  aan  no  ha  lido  discBlido  per  las  Cámaras,  i 

CtMijTO  fxsnal,  fué  Insmitida  4  les  principales 
frimin  uli-íia^  alemán»'?  para  que  manircstascn 
su  opioioQ,  y  solo  Miiicrmayer  respondió  i 
tan  honrosa  invitación.  Las  observaciones  de 
este  sálUo  proIlBsor  motiforoB  nnem  debntes 
en  la  comisión,  asi  como  la  redacción  de  un 
Duevo  proyecto  por  el  mismo  Bauer,  que  fué 
publicado  eo  con  unas  observaciooes, 
que  debían  eerrir  de  motivos,  y  formaliiB 
UBaobra  clásica  en  la  materia. 

No  tardó  mucho  en  aparerer  nna  inportan- 
te crítica  que,  aunque  cubierta  con  e)  velo 
del  anónimo,  se  reconoció  corresponder  a  ia 
elegMie  y  proranda  pluma  de  Mr.  Gans,  aho- 
gado de  Celle:  esto  ocasionó  sin  duda  que  el 
proyecto  de  Bauer  no  fuese  present^  i  j  á  los 
Estados  iia-ita  Í83J,  después  de  una  nueva 
revisión.  Hachas  faeron  las  modWcacioBes 
parcial^  que  trataron  de  íntrodotír  aqaelloa 
en  la  obra,  lo  cual  obli^'ó  al  golticnio  á  reti- 
rarla y  á  someterla  en  f  83.)  á  una  cuarta  revi- 
sión: realizada  ésta,  la  prcscutó  á  lai  delibe- 
raciones  de  ambas  Cámams,  las  cuales,  des- 
pues  de  largos  debates,  no  pudieron  ponerse 
de  acuerdo  en  varios  de  los  puntos  capitales. 
Unido  esto  á  los  acontecimientos  poHiicos  so- 
brevenidos en  ib37,  que  provocan»  la  diso* 
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pesar  de  que  debía  haberse  preseatado  ea  las 

sesiones  de  18f6. 

Otro  proyecto,  no  menos  importante,  el 
de  un  Código  penal  miNtor,  se  bahía  ele* 
horado  de  órden  del  Rey,  para  reemplaiar 

á  la  ordenanza  de  4  de  mayo  de  1790;  có- 
digo que  fué  sancionado  y  promulgado  d 
S3  de  enero  de  1841,  para  que  se  observa- 
se desde  I.*  de  marzo  próximo.  CooserTa 
lee  castigos  oorporales  contra  los  soldados,  é 
introduce  di^po-i-inncs  nuevas  sobre  ios  de- 
safios entre  los  oíiciales  del  ejército. 

En  las  sesiones  do  1846  y  1847  fueron 
presentados  4  Ua  C4maras  eiroe  ires  provee^ 
tos  de  códigos,  4  saber:  uno  de  ¡voccdimiento 
cioil,  otro  de  contravenciones  di'  ?;  ''rh,  y 
otro  rural.  En  cuanto  al  primero,  fundado  en 
las  antiguas  bases  del  proceifiniiettto  alemán, 
el  gobierno  no  creyó  deber  aceptar  la«  ten" 
dcncias  que  se  hablan  manifestado  en  favor 
de  la  publicidad  y  del  debate  oral.  iJisi  uiido 
y  aprobado  con  algunas  modificaciones  por 
ambas  Cámaras,  recibió  sn  sandon  y  pronmh 
gaoion  pordeeralo  de  i  de  diciembre  i '  1  ^^47, 
deliici  lo  nnon^ar  á  ro^^ir  di'sde  I."  ilc  ma- 
yo de  l«iS.  Liis  otros  iin>  có.lijíos,  rttral  ydc 
conlraveiícioites  de  i}üUc¡a,  fueron  también 

I~  adoplados  por  las  Cámara*,  asi  como  una 
proposición  de  ley,  cuyo  objeto  era  iotrodn* 
cir  la  publicidad,  et  debele  ofal  y  el  miaine' 
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la*  pnm'Mias 
deasfegru  dneado*  <itiiMÍt«  ea  It  ribera 

izquierda  del  Rhin,  conservan  aun  vig^cntcs 
casi  lodos  los  códigos  Tranceses,  iolroducidos 
dnraote  la  iovasioo  de  principios  del  siglo, 
Mim  algoaas  modificacioBea  poco  impor- 
taatoa :  las  de  la  ribera  derecha,  aleaidas  á 
su  (Jprecho  nacional,  se  rigen  por  el  derecho 
común  aienuiii  (1),  por  una  inünidad  de  cos- 
tambrcd  y  du  leyes  especiales,  dietato  ea 
dívenaf  épocas  ^  ana  priadpes  y  c«aore«. 
Ante  tal  confusión  y  hincrogcneidad,  no 
podia  permanecer  imlifercnie  el  lesislador; 
así  es,  que  oo  solo  consignó  en  la  Cooslitu- 
cíwi  de  ISill  la  promesa  de  que  uaos  mis- 
ttos  códi¿;os  regirían  OB  todas  lai  provin- 
cias del  ducado,  sino  que,  para  rcnlizar 
esle  precepto  constiiuciooat ,  se  dió  el  en- 
carde 4  los  Gooteieros  FloreU  y  Koapp  de 
rodaclar  m  CMigo  penal  ^  cayo  proyecto 
prcfeotaroa  ya  terminajo  ca  182i.  Sometido 
por  el  gobierno  ca  183J  al  ex&mea  del  sábio 
criminalista  y  proresor  de  Odidelberg  Milter- 
mayer,  lo  devolvió  ea  1831  con  olisarfacio- 
Dcs  estensas  solira  cada  articulo,  propeoíen- 
do  al  mismo  tiempo  una  nueva  redaceioo: 
amiios  proyectos  fueron  presentados  en  se- 
guida ai  Cüüsejo  de  Estado,  el  cual  se  coa- 
aratói  Ajar  las  liases  principales  en  que  de- 
bía apoyarse  el  auevo  códif^. 

Pasados  todos  estos  nnit^ccdentcs  á  Mr. 
Koappt  refundió  su  primitivo  proyecto  en 
Tjsla  de  las  observadoncs  becbas;  y  este 
proyecto,  an  reAindido,  (ué  presealado  al 
Consejo  en  183r>,  y  c¡c  «cometió  á  la  delibera- 
ción de  las  Clima ra^  en  1839.  Como  se  no* 
tdsc  el  vacio  de  uo  acompañar  con  el  pro* 
yecio  la  espoidcíon  de  nnlívea  correspoa- 
dieale,  segao  en  su  caso  babiaa  bocho  los 
gobieraos  de  Wiirtcmberg  y  de  Badea,  el 
diputado  y  consejero  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  Mr.  Hessc,  se  encargó  de 
vedaclar  lau  íaiprobo  trabajo ,  que  prosea* 
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ló  en  (810,  y  fué  impreso  ea  OB  voldnei. 
de  cerca  de  700  página^. 

Vivas  y  animadas  fueron  las  discosiones 
suscitadas  e«  ambas  duaaras:  cada  uaa  do 
ellas  iatrodujo  notables  y  diversas  modilica- 
c iones  en  el  código,  sia  que  pndierao  llegar  k 
una  aveoeocía,  lo  cual  produjo  el  acuerdo  de 
someter  al  gobierao  ta  soiucioa  de  todas  las 
dificaltades.  A  virwd  de  osla  autoriiacíoa, 
el  gobierao  procuró  aceptar  un  término  pru- 
dente entre  timhoi  csireraos ,  y  promulgó  el 
Código  penal  el  io  do  octubre  de  1841,  para 
que  cooienaaia  á  re^ír  desdo  i.*  de  mayo  si- 
guioate.  Ea  1819  faaroa  oiodifieados  algaaos 
de  í:uí  ariíriilr)«. 

No  <c  concr Marín  á  este  solo  pualo  las 
a^piraciuiici  cu  ia  coüiiicacion  hesiana.  Ya 
ca  1817  presoato  el  gobierno  á  los  Estados 
un  proyecto  de  ley  relativo  al  jmwodinijMilo 
p.ntf  los  tribunales  iaferiorcs,  el  cual  debía 
ser  general  para  todas  las  provincias  del  du* 
cado:  mas  esta  lealaliva  fracasó  ante  la  re* 
solacios OQiitftria  do  bu eAmrsa,  y  «iia 
consecuencia  se  encargó  at  Consejero  de  Es* 
lado  y  anticuo  profesor  de  Gicsen  Mr.  Linde 
la  tarea  de  redactar  uo  proyecto  de  (^igo  di 
procedUtíMú  diitft  y  4  Mr.  Lindelitf,  eoMe* 
jero  del  amiMaffio*4itco4f  iNitrjMriMi  erf» 
miml. 

Pero  no  bastaba  e^io;  era  menester  llevar 
también  la  uniíoruuüud  alas  leyes,  que  arre* 
glaa  laa  rebnieaes  privadas  de  bia  iodivi- 
dúos;  y  para  conse^rtiirlo,  no  solo  se  coear* 
¿ró  á  Mr.  Eigembrod  la  formación  de  una 
ley  de  hipotecas,  cuyo  proyecto  presentó  ter« 
minado  ea  1832  y  faó  sometido  al  cxámen 
del  CoBsajo  de  Balado;  síaotaoibloartti  Bom> 
brada  en  1831  una  comisión,  compuesta  de 
lo^  consejeros  del  Tribunal  de  Casación. 
Weyiand  y  licsse,  del  procurador  general 
del  námo  tríbaaal  Kíliao,  del  eoBsejero  del 
Tribonal  de  apelación  Seigfriedcn,  y  del  pro* 
fesor  de.  Girsm,  Muller,  con  el  objeto  de 
proponer  un  proyecto  de  Código  civil,  apli- 
cable á  todas  las  provincias  de  uno  y  otro 
lado  dd  Bbb.  En  el  discurso  qve  proaandé 
el  gran  duque  el  38  de  junio  de  1847,  al 
cerrar  las  sesiones  de  !rí<:  Crtmaras,  nnuoció 
la  promalgactoo  de  la  primera  parto  de  di* 
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cbo  Código  civil,  va  discutida  y  aprobada  I 
por  aquellas,  a$í  como  la  del  Código  penal  en  H 
maUiia  de  miUravenciones  de  ¡utUda ,  que  U 
tambieii  Iwbia  sido  iprobMlo  pof  díchu  Cá* 
muñt.  La  segunda  y  tercera  parlo  del  Códi- 
go rivil  debieron  Iiabcrse  presentado  en  la 
se  on  protiiua,  y  la  ciurla  y  última  cu  la 
siguieale. 

HdhnnAa.   L:is  antiguas  provlncíia  qw 
eoropooian  el  reino  de  loá  Paises  B;ij^,  y  an- 
te* Xeerlmda,  oo  Icoiaa  oiagun  cuerpo  de 
wifimieB:  eada  ciodad.  cada  pueblo  se 
regia  por  estatutos  particulares  y  por  les  eos*  I 
tuni[)rc:i,  que  habian  ido  introduciendo  las  I 
necesidades  de  la  vida  social.  La  Carolina, 
ú  Ordenanza  criminal  publíca  la  por  Carlos  V  U 
pifft  AleBaiiia,  taA  MhiilidftconMi  lejr  eiial>  I 
gunos  puolo.«;  y  en  malcría  de  procedimiento 
criminal,  las  Ordenanzas  de  Felipe  If ,  publi- 
cadas eo  1370,  formaban  legatmente  el  dcro- 
cbo  comuQ  del  país. 

fin  varias  oeaiieaes  pracorMiMi  lee  Es-  I 
lados  poner  remedio  á  la  confusión  y  ho- 
terogeoeidad  de  la  legislación  neerlandesa: 
■ombrároose  comisioacs  eo  Itídü,  i732  y 
IT73,  á  fia  de  qoe  IbnuaBen  una  recopila- 
ción de  leyci  crítniaaies  eoaittnea  para  lo-  I 
das  las  provincia?;  pero  ninguna  de  aque-  | 
Has  pudo  realizar  lan  liiil  pcnsainienlo.  Inva- 
dida después  por  ias  tropas  francesas,  y  so-  U 
aieiidas  todas  las  praviaeias  i  tas  ¿güilas  I 
ímperiates  en  1'!9^,  se  reconstituyó  bajo  el  I 
nombre  de  República  Bata  va.  Laconl¡^iü^  en- 
cargada por  la  AMiublea  aaciooal  de  redac- 
tar ua  proyecto  de  coastilucioa.  y  de  la 
reorgauizacion  del  peder  jadidal*  proposo  k 
la  misma  la  convioicncia  de  proceder  lam- 
bii  n  á  la  formación  de  un  códi^  civil  y  de 
otro  penal ;  cuya  proposición  fué  adoptada, 
aoailiiÁudoie  eo  seguida  dos  eoaiisiooea  es- 
peciales. 

El  estado  de  a¿,'i(acioa  en  qtic  se  encon- 
traba la  Ilepúbiica,  íué  un  obblácnlo  para  que  | 
las  comisiones  pudieran  llenar  su  cometido.  j| 
Se  pnmuigó  ea  1798  la  nueva  CoaslitoeioD, 
y  en  tiDo  de  sus  artículos  se  dispuso  la  re- 
dicción  de  códigos  uniformes  para  toda  la 
República.  Coa  objeto  de  realisar  este  pre- 


m 

ceplo  coaslitucional  se  nombró  una  comisioa 
compuesta  de  doce  individuo^,  la  nial  pre- 
sentó leroiiaado  al  gobierno  en  18i)i  un 
proyecto  de  código  penal,  que  fué  sometido 
saoesivafliealeal  vtímtm  del  Tribaoal  Su- 
premo y  del  Consejo  de  Estado,  tos  cuales 
man  i  (esta  roa  cu  sus  informes  que  no  era  con- 
veniente promulgarlo  como  ley. 

Brígida  ea  1809  la  República  Bálavi  ea 
reino  de  Qolaada  á  lavor  de  Luis  Booaparle* 
pensó  éste  en  secundar  los  deseos  manifesta- 
dos \m  la  Asamblea  republicana:  nombró  una 
nueva  comisión  en  18i8.  que  le  presentó  re- 
dactado ea  breve  tieopo  ua  aaevo  proyecto 
de  Cóitigo  penal.  Sometido  á  la  deliberación 
del  Cuerpo  loíri-ilativo.  después  de  liab'^v  ■-¡Jo 
aprobado  por  el  Con&ejo  de  Estado,  presidido 
por  el  nismo  Rey,  Alé  MBCiaaaA»  y  prouuil- 
gado  el  I.*  da  enero  da  ItNM. 

I)n  años  mas  tarde,  el  1.'  de  marzo 
de  las  provincia*  qne  roniponian  el 

nuevo  reino  de  Holanda  iucroa  incorporadas 
al  imperio  ftaacés,  fonnaada  ocho  deparla- 
mentos, sujetos  4  la  misnia  legislacioo  y  i 
los  mismos  códigos  que  regían  en  Francia. 
Pero  recobrada  su  iodepeodeoda  en  Í6l4,  se 
consignó  en  la  Goaslilocioa  da  S9  de  marzo 
al  paasamicmo  de  redactar  un  cidigo  ctvH 
general,  otro  de  comercio,  otro  penal,  otro 
de  procedimicnlo,  y  un  nuevo  arre¿;lo  del 
poder  judicial.  K  este  lio,  por  decreto  de  18 
de  abril  del  mismo  aSo  se  nombré  una  co- 
misión compuesta  de  diez  jurisconsultos ,  loa 
cuales  lerniinaron  en  el  mismo  ano  el  pro- 
yecto de  Código  civil,  que  trasmitieron  al 
príncipe  soberano  á  principios  de  1815. 

Poco  tiempo  despaes.  á  virtud  del  aeta  fi- 
nal del  Con<;reso  de  Yiena,  tuvo  lugar  la  in- 
corporación f!c  In  Holanda  á  !a  fíchjka  (Véa- 
se el  párralü  roialivo  á  esto  paísj,  for- 
maodo  ua  solo  Estado  con  el  aombre  de  rei- 
no de  los  Paises  Bajos,  que  fué  dado  á  (iu¡- 
llcrmo  Federico  de  Oranjc.  El  art.  163  de  la 
nuevo  Constitución  de  24  de  agosto  de  18IS 
reprodujo  itíátualmcule  la  disposición  del  lOO 
de  la  de  1814,  relativa  é  la  radaceioa  de  lea 
códigos.  Por  decreto  de  16  de  marzo  de  1816 
fué  comunicado  el  proyecto,  ya  terminado,  de 
Código  civil  ¿  los  consejero*  de  £stado  Lau- 
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m?fls,  de  Guclilenere  y  Nicolai,  Ioí  cuales  lo 
devolvieron  el  31  de  diciembre  del  mi»mo 
año  con  im  i  nporUnte  iiiforinc,  que  luc  tras* 
milido  eoQ  el  proyecto  et  23  de  agosto 
de  1817  aI  Coosejo  do  Esladi». 

Diícniido  htanicntc  en  este  Consejo,  y  lie- 
cli  (s  \di  modifícacionc^  consiguientes  i  tan 
detenido  como  profundo  debate,  se  publicó 
en  DOTÍembre  de  el  proyecto  de  Có^go 
civil  dt'I  reiuD  de  los  Paires  üxim,  comprcn- 
tivo  de  3651  pirrafosó  arlícnlos,  el  cual  fiiií 
trasmitido  en  seguidi  con  su  correspondiente 
espoaieiea  de  motivos,  i  la  segunda  Cámara 
de  loi  Eiladoi  generales.  La  disen^íoB  que 
s."  «incitó  con  este  motivo,  hizo  aparccor  una 
pran  divergencia  de  apiniones  entre  los 
miembros  de  las  diferenlcs  provincias  de  (|uc 
se  componía  el  reino;  lo»  de  las  meridionales 
(Bélgiñ},  ea  tai  que  re^ía  ta  legislación 
franfe«a,  no  podian  ver  iiii[)a>il(lc5  los  cam- 
bios que  se  bacian  en  el  Código  Napoleón: 
«e  queil»  también  que  el  código  faera  mas 
conciao»  y  que  no  eontnvleca  todas  hs  dispo- 
siciones que  eran  puramente  especulativas. 
Estas  mr^nirestaciones  obligaron  al  gobierno  á 
presentar  el  15  de  marz<>  de  t8il  un  mensa- 
je 4  los  Estodo*»  «eompañando  un  nuevo  pro- 
yecto de  basen  generales,  con  arreglo  4  las 
cuales  liahia  de  rorm-ir-e  el  nuevo  co  ligo;  y 
por  decreto  de  38  do  akíl  del  mismo  ario 
nombró  una  oomisioa  que  llevase  á  efecto  el 
pemamlento. 

Continuó  ota  comisión  sus  trabajos,  apro- 
vcclian  lo  los  materiales  del  anterior  proyec- 
to, y  fué  prcscDlando  i  los  Citados  los  libros, 
qne  iba  eonctayendo,  para  su  diseasioD,  ha- 
biéndose mandado  por  decreto  de  1i  de  ju* 
nio  de  iS'2'2  que  fueran  piiMn  m  los-  l  is  par- 
les del  Código  civil,  á  medida  que  las  a|)rn- 
btseii  los  Estados  generales.  Y  con  efect  >,  en 
el  mismo  aio  1821  fueron  adoptados  y  pu- 
blicado-; en  el  diario  oficial  once  títulos  del 
libro  l.°;cnlHá3  los  siete  títulos  restante^ 
del  mismo  libro  y  dos  del  2.°;  en  1821  los 
títulos  desde  el  4.*  al  S.\  10, 11, 13  al  1 7 
de  dicho  libro  i.';  en  1815  los  restantes  títu- 
los de  lodo  el  código,  menos  el  refereute  á 
la  propiedad,  que  dcspucá  de  varios  debates 
ea  ambas  Cámaras,  fué  adoptado  eo 


R-;ti  ptiblir;iL-ion  no  tenia  ma-^  olij-nu  que  lia- 
ccr  notoria  la  nueva  legislación  para  que  los 
ciudadanos  la  conocieran  y  pudieran  recibir- 
la como  obligatoria  lat  pronto  eomo  ee  sm- 
cionasc  y  promulgara  el  cuerpo  de  derecho 
nacional  que  se  estaba  formando.  Esccp- 
tuároose  de  esta  medida  los  títulos  ñ.'  y  7.* 
del  libro  3.*.  relativos  al  derecho  detoper" 
ficie  y  de  enfiteiuls,  los  eaales  feeroa  publi- 
cados como  ley  el  25  de  Jicicaibre.  de  18?1, 
sin  duda  porque  el  Código  Napoleón  dd  con- 
tenía oiaguo  precepto  sobre  Cila  materia: 
lamlNen  se  pablieanm  eomo  leyes  algunos' 
otros  artículos  particulares. 

No  bien  liabia  terminado  el  Coiiy;i)  c'vil, 
fué  presentado  al  examen  de  los  Estados  ge- 
nerales un  proyecto  de  Cádigo  de  comercio, 
preparado  bajo  la  baie  de  los  esodentes  tca> 
bajos  ejecutados  desde  1*79^  y  1803:  se  com- 
ponía de  ^  libros,  y  estos  subdividídos  ea 
1^  artículos,  \cogido  (avorablemeaU  por 
ambas  Cámaras  y  aprobado  dutanto  los  me- 
ses de  lébrero  y  mano  de  1^3,  fué  manda* 
do  insertar  en  el  cuerpo  del  derecho,  ba- 
hiénJo>e  manifestado  por  decreto  de  5  de 
abril  de  dicboaño.  que  su  ioscrdon  ea  el 
BoleUn  de  las  leyes,  no  tenia  mas  objeto  que 
el  indicado  anies  respecto  del  Código  civit. 

En  1827  fué  pre^e^l:^do  á  las  Támaras  el 
proyecto  de  Código  de  procedinuento  civil, 
comprensivo  de  5  libros,  divididos  en  749 
artfeotos.  Prios  y  lánguidos  fuerou  los  deba- 
tes que  suscitó;  pero  aprobado  por  ellas,  se 
publicó  en  la  Gacsta  del  Estado  en  los  días  7 
al  13  de  noviembre  de  1827,  babicudo  sido 
comentado  en  wgnídA  por  los  jurisconsultos 
Lipman.  Van  Voorst  y  Spinhaes. 

Codificada  ya  la  parle  civil  y  mermníil, 
era  meneílcr  co:>iplelar  la  olira  con  la  cri- 
minal. Ya  desde  el  verano  de  1827  se  habia 
publicado  oficialmente  un  proyecto  de  Código 
penal,  i  fio  de  preparar  el  estudio  de  sos 
'l)sposiciones:  este  proyecto  liabia  sido  re- 
dactado por  una  comistoa  nombrada  en  18  U 
y  compoesto  de  los  Sres.  Kemper,  Pbilipse, 
Vaa  Gennepy  lleaeos,  los  cuales  habian 
tenido  presente  el  Código  do  1809,  de  que 
liemos  hablado  antes.  Después  dcexaminado 
este  proyecto  por  tos  juriscoasaltos,  4  quie- 
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nes  se  remitió  el  otro  de  Código  civil,  fué  i 
trasmitido  al  Concejo  de  E^iado  por  decreto  [ 
de  !2i  de  diciembre  de  i^lñ:  hasta  I8¿tí  se 
proloD^aroo  fa»  diwasíonei  co  diclio  Coasejo, 
Iml)  endone  pablicido  en  1897.  Grande  fué 
la  oposición  que  caconlró  este  irtyfHto, 
I  rincipahnente  en  h%  provincias  ineridiona- 
Ic?:  CQ  lo5  Estados  fué  cotuiialido  con  dure* 
itt,  y  previendo  cJ  getHcmo  su  derrote»  ere* 
yó  deber  «nticip«r«e  á  «le  reiialtade  retí' 
rániolo. 

UésUnoi  hablar  del  proyecto  de  (Migo  de 
iminutím  €eiminal,  preseotado  por  la  pri- 
mer» Tcx  en  oclubre  de  IS¿8,  y  que  fué  ob- 

jc'.'i  de  h<  ol)>orvac¡onO'í  iTÍlicas  de  varios 
juriscoosullus.  Un  nuevo  proyocto  fué  some- 
tido á  la  deliberación  de  los  Editados  genera- 
ka  el  Sf  de  eclabre  de  4829,  y  ft  esle  mee-  | 
(lió  un  tercer  proyecto  revisado,  que  se  pre- 
sentó en  el  mes  de  marzo  de  1830.  Aproba- 
do esle  último  por  ambas  Cámaras,  fué  man- 
dado insertar  en  el  Boletín  de  las  leyes  por 
decreto  de  8  de  junio  de  dicho  nSo  1(30. 

Bitabn  yn  ciHBplido  el  precepto  constita- 
cional  (si  se  ^eptúa  el  Có  Iko  penal);  pero 
aua  antes  de  dar  cima  ¿  tan  improbo  trabajo, 
M  comprendió  la  neeeijdad  .de  revisar  de 
nuevo  los  provectos  adoptadee,  antes  de  que 
a  Jtptiriesen  fifír^n  'hi  !;'y:  así  e>,  que  el  2.1 
(lo  octubre  de  18áí<  fueron  comiiDicadn-;  á 
las  Cámaras  ¿i  proyectos  de  ley  niodilicaii- 
vosdealguaas  disposieienee  de  les  códigos 
civil,  de  comercio  y  de  procedimiento  civil; 
cuyo»  proycrfos,  después  de  largos  debates, 
fueron  aprobados  j  poldicados  como  leyes  el 
15  y  10  de  mayo  de  I8Í9.  En  el  mensaje 
que  el  Rey  dirigió  á  los  Estados  el  21  de  ene- 
ro de  este  mismo  año,  mniiifestaba  la  inten- 
ción de  <l;ir  fuerza  de  !ev  t  los  rójijjos  apro- 
bados desde  1/  de  cuero  de  1830;  y  previen- 
do que  acaso  no  estuviese  ano  adoptado  el 
código  de  instrucción  criminal,  declaré  que 
tendría  fuerza  de  ley  ocho  rae^cs  después  de  n 
sancionado.  Sin  embargo,  bal)iendo  adelan-  U 
tado  la  disensión  de  este  ültino  proyecto, 
que  fué  sancionado  en  junio  de  1830,  se  dis- 
puso por  decreto  de  5  de  dicho  mc-^  que  la 
nueva  legislación  comenzase  i  re^ir  íle^cfe 
1."  de  febrero  de  1831.  La  revolucm  que  l 


estalló  algunos  meses  después,  y  que  díó  por 
resultado  la  -«epfínrion  de  l  i  BiV^ici  y  de  ia 
Holanda,  impi  lt  )  >]ue  tuviese  cumplida  efee* 
lo  el  decreto  de  S  de  junto  de  1839,  que  Tad 
derogado  por  otro  de  5  de  enero  de  183 It 
quedando  aq'  a()!;i7.adi  in i  ;!i:iidjiruciltela  ob- 
servancia do  loí  naeviií  ii;,'Oi. 

.No  bien  reinó  la  cal.na  ea  el  país ,  y  fué 
reconocida  U  independencia  de  Bélgica»  el 
gobierno  holandés  quiso  llevar  á  cabe  ia  re* 
forma  de  la  legislación:  á  este  lin  dispuso  por 
decreto  de  24  de  febrero  de  1831  que  se  pro- 
ccifiera  &  in  revisión  de  los  proyectos  adopta- 
dos antes  de  la  revolución  de  1830.  El  pri* 
mero  que  se  terminó  fiié  el  del  Có:figa  civil, 
que  fué  prcsentiilo  á  la  deliberación  de  la 
segunda  Cámara  el  iíi  de  febrero  de  1H5¿: 
la  revisión  del  GSdtgo  de  eomercfo,  tuvo  lu- 
gar en  el  intervalo  que  medió  desde  el  17 
de  diciembre  de  1833  al  16  de  abril  de  1  ^"♦i; 
el  Oidiíjo  de  iatítiKcion  criminal  fué  adup  - 
tado  y  publicado  el  31  de  aiiríl  del  mismo 
aSo;  y  el  de  praeedtmiriUo  cteK  el  13  do 
enero  do  1837.  Aprobados  todos  estos  pro- 
yectos |yor  lr>5  Esta  los  genérale? .  se  mandó 
por  decreto  de  10  de  abril  de  1837 ,  que  co- 
menzaran i  regir  los  códigos  neerlandeses 
desde  1."  de  oclubre  de  1838. 

E\]  e!  diíC!ir¿o  de  apertura  de  los  Estados 
seueraics,  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  oc- 
tubre de  1836,  anunció  el  Roy  la  próxi- 
ma presentación  del  CóiUgo  ftewU  revisado; 
pero  no  habiendo  llenado  los  deseos  del  go- 
bierno el  proyecto  formado  por  la  comi- 
sión, no  cumplió  por  entonces  su  oferta; 
sino  que  mandó  proceder  á  nna  nueva  revi- 
sión. Terminado  el  primer  libro,  qne  oom- 
pr<Mi  !p  1:1  parle  irencral  del  proyecto,  fué 
sometido  á  los  Estados  en  1839,  los  cuales, 
después  de  baber  iulro  lucido  aolabies  modi- 
ficaciones, lo  aprobaron,  snncionindose  y 
publicándose  el  10  de  junio  de  1810  ,  para 
qtie  fuese  obligatorio  al  mismo  tiempo  que  la 
parte  segunda. 

Etia  se  presentó  &  los  Estados  en  1813; 
mas  al  precederse  á  m  discusioB  en  las 
secciones,  se  manifestó  por  algunos  miem- 
bro!; qne  era  pre<  i-io  revisar  otra  vez  la  pri- 
mera ^arlc ,  ya  aprobada ,  á  fio  de  susti- 
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tair  al  sistema  peniteDclarío  de  Auburn,  ct 
régimen  celular  completo,  Acepta-Jo  el  pen- 
samiento por  el  gobierno,  se  redactó  un 
meTo  proyecto  destinado  i  reenfpluar  ct 
•probado  en  4840;  proyecto  >[ik:  Tué  someti* 
do  h  las  dcliheracioucs  de  l;i*  Cámara;-  cfi 
184t).  La  ':r'2;»n(la  (/Amara  desechó  |)or  oU 
votos  cooira  iü  el  articulo  2."  relativo  á  la 
enunieraeioB  de  las  pems ;  ▼  á  eotisecuencia 
de  este  voto  el  gobierno  rcliró  c1  proyecto  de 
ley,  que  contenía  el  primer  libro  del  CóJiso 
penal.  Aunque  ea  1847  fué  presentado  de 
nacvo  á  los  Estados,  aun  noba  recibido  Tuer» 
za  de  ley,  rigiendo  mientras  toólo  el  Código 
penal  Trancés  de  1810,  eon  las  modiiicacio- 
nes  introduciilas  por  el  príncipe  Gnill'Tmr», 
á  virtud  del  decreto  de  11  de  diciembre 
delSlS. 

Al  poso  que  ea  1839  se  presentaba  i  la 

Cámara  un  proyecto  de  Código  penal,  como 
compicniL-nlo  de  la  codificación  necrlan-lf-jn, 
se  nombralu  i¿;ualmentc  una  coniisioD  coa  el 
objeto  de  que  preparase  paro  las  eolooias 
un  nncva  legislación  que  guardase  armonía 
con  la  de  la  metrópoli,  R  tn  comisión  termi- 
nó sos  tareas  á  (ines  de  ISiJ,  y  en  1846  se 
publicaron  los  decretos,  que  contenían  las 
dispoñciooes  generales  de  la  legíslockm » la 
orgooíaacíoo  judicial ,  el  Código  civil ,  el  de 
comercio  y  el  Código  penal  marítimo  de  las 
Indias  neerlandesas.  Estas  diversas  leyes  dc- 
Maa  promulgaise  en  las  eolontas  el  I.'  de 
mayo  de  1847 ,  pan  qne  comenzasen  á  re- 
gir de^dc  I.*  de  enero  de  iMS.  Al  mismo 
tiempo  se  encargó  ai  gobernador  general  la 
misión  de  preparar  un  proyecto  á*i  Código 
peñol  pan  las  Indias,  y  áfereales  reglamen- 
toi  de  policía. 

Holntrln  (Ducado  de).  Véase  el  pár- 
ráib  relativo  á  Dinamarca. 

Hnnii^pm.  Al  paso  que  los  Estados  de 
Hungría  a-loptabao  en  Í8t0  nn  importante 
(Migo  (le  comercio ,  que  debía  comenzar  á 
regir  en  1843,  dirigían  mía  sdpUea  al  Rey 
paro  <|iie  nomliraae  nna  comisión  qne  se  en« 
raigaradc  cxninin  r  r  l  ¡  t  ma  penitencia- 
rio«  teoieodo  en  cuenta  los  mejores  estable- 


cimientos  de  este  genero  que  eiisten  en  el 

cstranjero ,  y  al  mismo  tiempo  de  revisar  el 
proyecto  de  Código  penal,  redactado  ea 
1 837.  Consecoeneiade  este  paso  fné  el  nom- 
bramiento de  dicha  eoaiiaion,  eompoesla  de 

varioj  niíenihros  de  la  Dio'.i ,  la  cual  se  reu- 
nió en  Pc^ili  el  23  noviembre  de  1845, 
dan  io  por  terminado  su  cometido  en  el 
¡íigaienlo  aSo,  presentando  el  Cóiiigo  pc" 
nal  y  de  prítíones.  Consta  de  Ires  partes: 
la  1.'  trata  de  los  crímenes  y  delitos,  y  de 
sus  penas;  la  2.*  de  la  instrucción  criminal; 
y  la  5.*  del  régimen  de  las  prisiones :  esta 
última  consagró  el  sicoma  del  aislamiealo 
absoluto ;  y  en  lo  relativo  &  la  tnstraccioo 
rritninal  coosemol  jttieio  por  nwgisiradoo 
inamovibles. 

Presentado  el  proyecto  á  ta  Dhla  en  la 
^e^ion  que  se  abrió  el  20  do  mayodo  18IS, 
la  segunda  Ciinrirn  adoptó  los  princ¡pio5  con- 
sagrados en  la  tercera  parte  sobre  el  rc;íi¡nea 
de  las  prísioucs  y  la  disiiiiuucioa  du  ia  dura- 
cion  de  las  penas;  pero  introdujo  el  príodpio 
del  jurado  en  la  inslrnceíon  criminal ,  y  es 
^ti  -onsecucocia  pa«ó  de  nticvo  A  la  comi-^ion 
la  segunda  parte  del  proyecto ,  á  tin  de  que 
hiciese  en  él  las  modiiicacioaes  de  detallo 
acomodadna  al  principio  adoptado.  Preseniao 
das  las  partes  1  .*  y  2.*  4  la  Tabla  de  los  mag- 
nates, ó  primera  Cámara ,  prescindió  de  lo 
acordado  por  ia  segunda ,  é  introdujo  otras 
variaciones,  que  eomunieadas  á  aqaella  d 
2i  de  febrero  de  18ii,  notaeron  aceptadas, 
persistiendo  en  m  resolución  anterior.  E>ta 
divergencia  diíicull6  !^  publicación  do  UA 
proyecto  tan  impórtame. 


ImglalcvMk  Ningún  paeblo  civiliza* 
do  presenta  hoy  un  fenómeno  igual  al  de  la 
nación  inglesa:  tierra  clásica  de  las  anoma- 
lías, de  las  Accioocs,  y  de  los  precedentes, 
randstrase  snperslíeiosapor  lo  puado,  y  d¡vi« 
niza  hasta  ta  inccrtidumiirc  en  sa  legislación. 
Kn  seno  se  levantan  dos  poderosos  legis- 
ladores; uno  manifiesto,  patente;  otro  oculto: 
000  qae  crea  h  ley  otcrita,  sMuie  law; 
otro  que  declara  la  ley  tradicional,  comaum 
taw:  do^  l'^^'i-hrlares que  coexi-'cn,  rjtic  faa- 
cioaao  sio  descanso,  y  que  arrojan  anual* 
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meóle,  el  primero  ua  eaorme  volumen  de 
MiMo$;  el  «egítiiilo,  orachw  tMBM  de  re- 

poded  decisions. 

La  ley  escrita  ó  slaltUe  law,  comprende 
los  estatuios  ü  ordenanzas  espedidos  por  el 
Rey  de  acuerdo  con  el  Parlamento:  forman 


Bacou,  crejó  deber  llamar  la  aleación  de  Ja* 
cobo  I,  iMusitadole  ver,  ea  am  menraiia  que  fe 

presentó,  la  nccosidnd  de  determiaareeii  ñas 
exaclittid  las  regias  del  derecho.  Pnra  conse- 
guirlo, le  propuso  la  formacioa  de  ua  digesío 
de  la  ley  comae  y  uoa  compilación  de  los 


un  cuerpo  inneoM  de  legialaeioo,  un  ver-  I  eslaletos,  auprinieodo  los  iolllílea  y  desusa- 


dadero  eaos,  donde  se  encuentran  acumu 
la  loí  mns  de  veinte  rail  actos  dircrcntcs,  á 
contar  desde  ta  célebre  gran  carta  {magna 
dkarta)  eoaSraiada  por  d  PhrIaaMalo  en 
43246  sea,  en  d  novene  aSodd  reinnde 
de  Enrique  III  (1).  Dichos  esiatutos  son  de 
dos  especie*;  generales  y  parliculare?:  loí 
primeros  son  aplicables  á  todos  ios  Itabilan- 
tesdel  Reino  Unido,  y  deben  les  jueces  eje- 
caUrkM  de  oficio,  sin  esperar  la  escitacioD  de 
parte;  los  segundos  conciernen  solo  á  los  ha- 
bitante» de  una  parte  del  reiao  ó  á  los  bienes 
de  ua  individuo,  y  se  llaman  locales  y  pcrso* 
naies,ó80ttaplie«Ues  eselnsivamente  4  un 
individuo  determinado,  y  toman  el  BOBbce 
de  puramente  personales. 

La  ley  no  escrita,  ó  commn  iaw,  se  com- 
pone: f.*  de  los  antiguos  usos  y  costumbres, 
enye  orígnn  se  desconoce,  pero  que  se  han 
ido  tra^Miilicndo  de  siglo  en  siglo,  especial- 
mente desde  Eduardo  1:  2."  dp  al?ünf>s  actos 
dd  Parlamento,  anteriores  á  Lanquc  111,  y 
que  se  han  coaserrado  en  la  práeliea,  á  pe- 
sar da  no  bailarse  en  los  archivos:  y  3.*  de 
los  precedr-ntí'?  é  d'-ciíiones  de  \o'^  tribuiu- 
les,  que  se  recojea  é  imprimen  en  colecciones 
llamadas  Reporls,  compredíendo  cada  aoa  de 
nqnellas  un  eslraeto  de  los  hechos,  de  las 
alegri  i  I  s  dr  la^  parta,  j  la  decisión  del 
Irihuiial  i  on  sus  motivos. 

Como  íc  vé,  no  tanto  es  digna  de  admirar 
li  tegislaeion  inglesa  por  su  ear&cter»  ton 
«aro  en  su  fondo,  conM»  especial  w  su  for- 
ma, cuanto  por  la  irregularidad  y  confusioD 
que  presenta  en  desenvolvimiento.  Ya  en 
el  siglo  XYI  uu  juriscoosalto  eminente,  Fr. 


(I)  La  coUecUn  mat  eoBBleU  d«  tot  uU^tM)*  esUtntai 

sin  ilud>  la  dr  PlCIUXe  titilad*  íilttnttt  al  larft,  rom 
nii-i^í'  iiy  ti  ma§u*  th«t14  a»4  krtUfkl  tíom  lo  tie  rtinf  a( 
CeoTft  IV — l.oo4«a,  \Wi\  GH  val.  ta  U\.—\m%  e^iamuM 
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dos,  y  reuniendo  en  un  título  los  qae  se  re- 
firiesen a  una  materia.  No  Itivo  eco,  «in  em- 
bargo, su  voz  aislada,  porque  no  habla  lle- 
gado aun  el  tiempo  de  la  eodi6eacion. 

Tampoco  produjeron  resultado  los  esfuer' 
203  que  en  el  siglo  hicieron  Hale, 

Goung,  B.irrington  y  otros  notables  juriscon* 
sullos  que  trataron  de  secundar  el  peosa- 
míenlo  de  Racen.  En  la  imposibilidad  de  co- 
dificar 6  compilar,  se  apeló  al  medio  de  re- 
formar parcialmcnie,  cuya  tarca,  iniciada  por 
Samuel  Uomilly  ea  1808,  fué  seguida  en 
1822  p(w  James  llaekíntoscb,  cabiéndole  la 
glotía  de  realisar  el  pensamienlo  de  Baoon  i 
Sir  Roberto  Pee!,  en  su  primer  ministerio, 
quien  mandó  reunir  en  un  estatuto  üníco 
[mmiidiUe)  los  diversos  que  se  referían  á 
un  mismo  <ddeio. 

Todas  estos  reformas  parciales  no  sirvíe* 
ron  mas  que  para  poner  de  maniliesto  lasim- 
perrcccioncs  y  defectos  de  la  legislación,  y  la 
necesidad  que  babia  de  proceder  ¿  uoa  revi- 
sión general.  Deseando  llevarh  i  cabo  Oui- 
llenno  IV,  nombró  en  1833  una  comisioat 
compue-ta  dií  cinco  miembros,  con  el  encar- 
go de  que  rcunicic  en  ua  estatuto  todos  los 
actos  del  Parlamento,  referentei  á  los  delitos, 
sus  penas,  y  modn  de  proceder  en  b»  criad- 
nal;  y  en  otro  todas  las  disposiciones  de  ia 
ley  común,  rererentes  á  una  materia,  mani- 
festando al  mismo  tiempo  su  parecer  sobre  ia 
eonvenleneia  de  rannír,  ó  no ,  los  dea  en  u 
solo  ene^  de  derecho  crimbial. 

Confirmado  este  pcosamieoto  por  la  reina 
Victoria  á  su  advenimiento  a!  trono  en  !8"7, 
la  comisión  ha  coiitiouado  sus  iraijajos  basu 
1848,  habieado  comunicado  al  Farhunento 
muchos  iaformes  que  han  sido  impresos ,  y 
que  merecen  ser  consultados  por  los  legisla- 
dores de  todos  los  paises.  En  el  primer  infor- 
me la  coraisioQ  se  mostró  partidaria  del  sis- 
lema  de  formar  «d  proyecto  que  eompiandíe-* 
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se  lo*  doi  dftmeDUM  legislativos;  tana  qae 

fué  desempeñada  y  presentada  en  los  infor- 
mes í."  y  7.",  lo"?  cuales  reunidos  conslituycn 
ua  verdadero  cuerpo  de  las  leyes  criminales 
de  iDgJalem. 

Mientras  cata  conision  se  ocupaba  en  ia« 
reas  tan  importantes,  im  notable  jurisconsul- 
to, lord  Brougham,  lamentándose  del  estado 
precario  é  incierto  de  la  Icgislacioa  crimi- 
nal, redactaba  en  sa  estadio  un  proyecto  de 
código  penal  (Criminal  Iaw  consolidación 
Bill],  que  prp^cnló  á  la  Cámara  de  los  lora 
en  Í8I4.  Este  proyecto,  concebido  y  llovaiio 
4  cafbo  en  la  mtsma  forma  qae  el  SvoH  ru^o, 
compreade  coleccionada»  las  diversas  dispo- 
siciones, que  sobre  la  materia  ponnl  ?o  en- 
cueiitran  esparcidas  on  gran  niiiiioro  dt;  le- 
yes antiguas  y  uiodcnius.  So  tuvo,  sin  era- 
tmrgo,  ningSB.éiito  formal;  ranm  por  la 
eoal  en  18^  se  nombró  ana  nueva  comisión 
que  continuare  la  reforma  cniprendiila  \m 
la  aalerior,  &ia  que  iiasla  ahora  su  hayan  to- 
cado mas  resoltados  qae  la  publicación  de 
varios  blüi  reformando  algoaos  pantos  del 
derecho  inplé>,  y  (l>  algunos  importantes  in- 
formes en  que  se  manifiesta  la  necesidad  de 
poner  fin,  por  medio  de  na  código  ó  de  ua 
digeslo,  al  estado  de  ooafasion  y  de  desór- 
den  en  que  se  encuentra  la  legislación  de  ua 
país,  que  se  precia  de  marcliar,  y  se  dice 
que  marcha  4  íacabeza  de  la  moJeroa  civili> 
ttcion  (1). 

Olüérvesep  sin  endnrge,  que  lodo  enante 

acabamos  de  indicar,  se  refiere  tan  solo  á  la 
Gran  Bretaña,  á  la  Irlanda,  y  á  las  colonias 
inglesas,  inhabitadas,  ó  habitadas  solo  por 
salvajes.  En  los  demás  pantos,  que  abarca  la 
vasta  domioacioa  inglesa,  no  rige  le  misma 
legislación  que  en  la  metrópoli;  sino  otras 
diferentes.  La  Escocia  se  ri^'e  por  la  misma 
legislación  que  antes  de  reunirse  á  lagloler' 
u,,  á  saber:  en  cuanlo  i  la  propiedad  inmo- 


,1,1:  üpini.inf*  ¿e  in\  jiiriscai -alu>»,  onio  riiun  »» 
ÍI¡ííi*'!íi°  »tt'<'rl'í»<«  ra  r\  toro  Iciilís:  lo<  nat 

.«  ?^"ÍS!/"Í  «•«CtSTOíii:.  Camenlañ»  á  lat  leurtintUstí. 
xrim,  W«;  tfíildwoii  francr»»  cii  6  *vliÍM«MW  eii  •  % 

folNo.  (London,  tm;  edicto»  invtm». 


H  vii¡aría«  per  una  nodiHeacion  de  la  ley  feu- 
dal, y  en  manto  á  la  moviliaria  y  el  derecho 
de  las  per-.ona-,  por  una  Ipcrislacion  muy  pa- 
recida a  la  romana.  Lt  isla  de  Man  observa 
la  anligea  legislaeien  escandinava,  y  las  de 
Jersey  y  Gnernesey,  y  la  eostambre  de  Nor- 
ma ndía. 

En  cuanto  á  las  colonias  cedidas  ó  con- 
quistadas ,  han  conservado  sos  leyes  primili- 
va»,  sin  perjuicio  de  las  modíGeaeioaes  qne 

ha  habido  necesidad  de  introducir  por  la 
ini^ma  Coron  i ,  ó  con  aprrtliacion  del  Parla- 
mento. Asi  es  que  en  el  Cat»o  de  Duenn-Es- 
peraaza,  en  la  Guvana  inglesa  y  en  Ceylan 
subsiste  el  derecho  romano,  modífírado  por  la 
aniipia  legislación  liolanilesa;  en  la  Triol- 
dad  ,  la  le-^ishicion  española;  en  Sania  leti- 
cia y  el  Bajo  Canadá,  la  antigua  costumbre 
de  Paris;  en  la  isla  Uauricía,  les  códigos 
franceses;  en  tas  Indias  Orientales ,  la  ley 
in(Ií,!;f>n3  y  mahometana  para  loa  naturales, 
y  la  inglesa  para  los  ingleses;  en  las  colonias 
del  Alto  Canadá,  Nuevo  Bransuídc,  Terra- 
aova  y  Aostralia*  como  rondadas  por  subdi- 
tos insicscs,  se  observa  la  legislación  io- 
gle-a,  la  cual  fué  también  introducida  en 
1703  en  las  Indias  Ovcideolales  de  que  no  se 
ha  hedió  meoeion. 

Irlnnd».  Uno  de  los  (res  re¡no<;  qix* 
componen  el  Bcino-Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña. Su  Icgislacioa  es  la  misma  que  la  de 
ta^jtaata.  (Véase  este  pftrrafo.) 

I«lm«  Jóntran.    Sabido  c<;  que  tos 
Estados-Unidos  de  las  siete  islas  Jónicas  for- 
man ana  repdblicaarisloeiitica  n^reaenlati- 
va,  bajo  el  proteetoradb  perpétoe  del  sobe- 
rano de  Inglaterra.  Regidas  anteí  por  una 
multitu:!  de  leyes  y  costumhres  locales  y  ñor 
los  estatutos  de  Veoecia,  que  conservabas 
desde  qne  los  venecianos  se  apoderaron  de 
ellas  en  el  siglo  IIV,  tocaron  la  necesidad 
de  reducir  á  reíalas  fijas  y  uniformes  toda  la 
legi»lacioa,  que  lao  confuso  caos  presenta- 
ha.  Llevada  i  calió  sia  descanso  taa  impor- 
tante tarea  en  todos  sns  ramos ,  faéroo  pro-, 
mtdirados  el  10  de  marzo  de  1841 ,  para  que 
comenzasen  a  regir  desde  1.*  de  mayo  próit' 
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mo ,  los  Código»  civil,  de  proccdiamutú civil 
y  crimiiialt  pcml  y  de  comercio. 

Todos  eüM  código»  están  calcados  wbrc 
loa  de  Francia,  coa  la«  raodilicacioaes  coosi- 

guiiíDtes  al  estado  del  [lai-;  y  de  sus  coslum- 
brcs.  Las  diferencias  mas  imporlaotei  que 
establece  el  Código  civil ,  se  relicren  a  Ircs 
pootoB.  4s^r:  al  mtilrímonio»  4  la  tutela  y 
al  régimen  dotal.  E3lecóJip;o  coin|ireilde  ¿111 
arliculos,  formaado  lo«  li  pri:n(*ro$  un  líluio 
preliminar  sobre  la  publicaciua,  efectos  y 
aplicación  de  las  leyei  en  geaeral:  divídese 
luego  en  tres  libres:  el  1.*  trata  de  las  perto- 
lM(arls.  15  4  401);  el  2.',  di;  los  l)¡cne>  y 
de  las  diferentes  modilicacioaea  de  ia  propie- 
dad (arU.  4üá  áSi)!),  y  el  3.%  de  los  diver- 
sos nodo»  de  adqnirir  la  propiedad  (ártica- 
loaWiáSHi). 

Jersey  (Isia  de).  Véase  el  párrafo  cor- 
respondieote  á  Inglaterra, 

lilppr-Dctmviil  (Príncípado  de).  Véa- 
se el  p4rrafo  refiueQie  4  Bnuumiek, 


Véase  el  i>4mli»  nlttívo  á 


EfOmlMUPda-VMaeto  (Reino).  Des- 
pués de  erigidas  eslM  dos  antígias  repúbli- 
cas en  un  Estado  man4rquÍeo*  qne  se  tituló 

Reino  de  Italia  (año  1806),  Napoleón  mani- 
fcsló su  deseo  de  que  su  gobernase  por  có- 
digos e^peciales,  y  no  por  los  de  traucia,  j 
con  el  objeto  sin  duda  de  fortíGear  por  me- 
dio do  la  unidad  legislativa,  loqce  acaboiit 
de  fundar  por  la  fuerza  de      armas.  Dando 
principio  4  la  parte  penal,  nombró  una  co* 
en  la  que  figuraban  los  criminalistas 
I  distinguidos  de  Italia,  4  la  cual  le  en 
cargó  la  formación  del  proyecto.  Xo  salisl- 
20  Til  imperador  el  trahajo  de  esta  comisión, 
que  por  otra  parlo  es  niuy  superior  al  Cúdi  • 
go  Traocés  de  1810;  ni  obtuvieron  su  apro- 
bneion  láf  tres  revisiones  qne  sufríA  por  sn 
órdcn;  y  esto  le  obligó  á  nombrar  una  nueva 
comisión,  que  siguiendo  las  huellas  trazadas 
por  la  primera,  no  llenó  los  deseos  del  £iu- 
pender»  qiien  tttinioé  la  cnestimi  mandan* 


do  publicar  en  el  Reino  de  Italia  su  Código 

¡¡emil  (1). 

Dado  este  paso,  no  ser4  do  esUaiar  qne 

fueran  puesto*  en  vigor  todos  los  dem4s  códi- 
gos de  Francia,  liasta  que,  incorporados  am- 
bos Estados  en  18  lo  á  la  mo:)ari|uia  austría- 
ca, co:uo  lo  liabian  estado  antes  de  la  crea- 
ción de  la  Itep^lblica  Cisalpina,  se  introdujo 
en  el  reino  Lombardo- Vanelo  la  legisla- 
ción de  Austria.  Y  con  efecto,  por  derroto  de 
31  de  mayo  de  18  lo  se  mando  observar  el  Có- 
iliijo  penal  de  1803  y  el  CJd^o  dsií  de  1810. 
No  sucedió  lo  mismo  en  cuanto  4  la  legisin- 
cion  mercantil:  como  \ustria  carecía,  y  ca- 
rece aun  di',  un  Ct'i  ligo  da  comercio,  lia  con- 
tinuado observándose  el  francés,  á  escepciou 
de  lo  referente  4  quietoas,  que  M  susti- 
tuido por  la  legislación  austríaca,  esto  es, 
por  la  antigua  ordenanza  de  I de  enero 
de  17 di,  y  |ior  las  ordenanzas  posicríores,  in- 
sertas en  grao  parle  «i  fat  ordemnin  pnn  la 
Galitzia  Oeentental,  y  mas  tarde  en  la  orde- 
nanza judicial  para  los  Estados  ilnlinnos  de  In 
monarquía  austríaca  (1). 

limkeek.  Yóase  el  pómlii»  rdativoó 
(Hiemimrto. 

L.uea.  Por  decreto  de  6  de  mayo  de 
18 iO  se  dispuso  que  continuara  vigente  en 
esto  duendo  el  GM^o  ie  emerdú  francés,' 
que  venía  observ4ndose  hasta  entonces. 

Liuecma.  Siguiendo  este  cantón  de  la 
confederación  suiza  la  marcha  trasuda  por 

el  de  Berna,  ha  codificado  tainhíen  sU  dCfS- 
cho  civil,  que  lia  Ido  [iraiiiulgámloso  p'ir  par- 
tes y  en  dííercultis  épocas:  la  primera,  ()ue 
comprende  los  artículos  desde  el  1  al  199,  lo 
fué  en  1831,  para  que  eomenxara  4  rrgir  en 
1.*  do  enero  de  i83¿ ;  la  segunda ,  desde  el 
200  al  339»  lo  fué  en  1832,  para  que  rigiese 


itl  l.o<v aprcciib'i,*;  iribijo*  il«  cuas  eomt»iii»e»  tun  tido 
riiWccioBadu* ]r  pabUaáut  b.i]n  el  lítalo  di*  LoUtiiont  ifi  lr«' 
ra  il)  tul  eitfiifi  pt-nsie  del  rteiio  i'llnlia.^Uttscit ,  1807, 
G  vúl. 

ii)  Nii  hirc  miirha»  añn»  t«  ba  IcnprMO  en  Milán,  la  Ira- 
<ll(i'ii>B  llillana  tiel  r<vliKii  ilc  c^mrrcln  ffsnrfs,  rn  f\  eoat 
M  liin  ii'pn>du<"ido  iti>;»T.i.':o;ii">i|ij.'  !i;ui  i'i  i m.ii.i'i  i  !"  el 
lii  tr  í  liett  a  íatn*  rtf  le^:  ^t>*  dUpa«iei«ioei  ban  leeupla- 
iMo  tto  del  Co«f*  fnM4»«air*  fofaSn*  I  r 
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desde  i.'  de  eaero  de  1835;  la  Icrccra  ,  que 
abraza  los  arU-  3!)0  á  816,  »e  publico  cu 
i837«  00  ñaué»  «jeeHteiift  Jnala  el  I.*  de 
muM  dtt  4838;  y  Bmlnenla,  la  quínla,  que 

comprende  los  arts.  ol7  á  791,  •;c  lerminó 
en  febrero  de  1839  y  comeozó  á  ro^ir  ea  1." 
de  julio  del  mismo  año. 

Bite  C^igo,  que  en  gran  parle  e»lá  to- 
mdo  del  de  Berne  y  Napoleón,  se  halla 
dividiflo  dos  parles,  además  de  un  ti- 
tulo preliminar  sobre  las  Irvcs  civiles  en 
general:  la  primera  traía  del  derecho  de 
las  penoaas:  la  «egunda,  qae  baUa  del 
deredio  4  las  cetas i  eilá  precedida  de  ua 
titulo  preliminar,  y  luego  se  distribuyt^  en 
áM  divitíonts ,  una  que  trata  de  los  derc* 
cbos  reales,  y  otra  de  los  derechos  perao- 
mIm;  al  flnal  de  esta  parle  se  encuentra  un 
tiUilo  suplementario  que  contiene  di^po^i- 
c'm\c'i  relativas  al  derecho  mercantil,  ocu- 
pando loüarU.  79a  al  H^l,  que  es  el  último 
del  Código.  Ne  osatieae  este  código  ningu- 
na disposición  sobre  hipotecas,  sin  duda  por- 
que esisliauna  ley  de  O  Je  octubre  de 
que  suple  vacío,  dejado  de  intento  en 
él.  y  que  hubiere  podido  intercalarse  na 
difoullad. 

Ál  propio  tiempo  que  se  trabajaba  y  pu» 
büraba  fl  Cr)^i:íO  civil ,  no  desciiidaha  p1 
gobierno  la  (urmacion  del  penal,  que  redac- 
tado por  Casimiro  ITylTer,  fué  publicado  en 
1836.  Se  halla  dívídide en  ires  partes:  com- 
pren le  l  i  primera  el  Código  criminal;  la  se- 
gunda el  CtíVif;í->  /w/irN ,  y  la  tercera  el 
CMgo  de  pt  ocediinietúo  iriminal  y  de  po- 
Hete. 

riiNInna.    Rri  Tué  promulgado 

como  k'v  en  los.  E:$(ado.«  de  la  LiM-^inna  el 
proyecto  de  Código  civil  del  iribuiiado  íran- 
o¿s,  iatercalaade  en  él  alganaa  leyes  ei^pa- 
Solas;  las  impérfeedoaes  de  eile  código  hi- 
cieron pensar  en  su  revisión ,  que  «c  encar- 
gó auna  comisión,  compucMa  de  los  señores 
Oerbigoy.  juez  del  Supremo  Tiibunal;  Mo- 
rslislel,  abogado,  y  Eduardo  de  Livingáton, 
eélehre  jart!icon<;iiltn,  que  Hté  el  que  redactó 
el  título  de  lat  obligacioiiex.  Terminado  este 
trabajo,  y  aprobado  por  las  Gániaras,  foé 


promulgado  el  12  de  abril  de  1824,  parí 
comeizase  á  regir  desde  el  20  de  junio  de 
Í83K.  Coa  posterioridad  hasnfrido  algunas 
ligeras  modificaciones. 

Csic  Código,  de  los  mas  estensos  de  Ett* 
ropa  ^l),  pues  comprende  33ál  artículos, 
puede  decirse  que  está  basado  en  el  francés, 
si  liiea  ialrodnce  variantes  aunerosas,  exigi- 
das por  la  situación  prticular  del  pais,  por 
el  diferente  modo  de  enjuiciar,  y  finalmente, 
por  la  desigualdad  de  condición  de  los  ha- 
bitantes, i  consecuencia  de  e«lar  vigente  la 
esclavitud.  Está  dividido  en  tras  libros,  pre- 
ccdidosdc  un  titulo  preliminar  sobre  las  de- 
finiciones generales  d'^l  derecho  y  la  proimil- 
gacion  de  las  leyes:  el  libro  1."  trata  de  las 
personas  (srU.  84  4  488);  el  i.*  de  Um  hienas 
y  de  tss  diferentes  nodilicadoiies  i»  la  pM« 
piedad  (arts.  439  á  863);  y  el  5.*  de  los  di- 
versos  modos  de  adquirir  ios  bienes  (artícu- 
los 866  á  3321).  Por  la  disposicioa  únai  (ar- 
tículo SS21)  se  derogan  las  leyes  espaSelis» 
las  romanas  f  fitaneesas  que  estaban  en  vigir 
antes  de  la  promulgación  de  dicho  código. 

Mit'níns  que  la  comisión  inriioada  se  ocu- 
irAba.  CQ  la  redacción  dei  Código  civil,  la  le* 
gislatora  de  Laisiana ,  queriendo  completar 
la  obra  de  la  codificación,  decretaba  la  ley 
de  ir>  de  febrero  de  IHiO,  por  la  cual  dispu* 
so  que  un  ciudadano,  versado  en  la  ciencia 
de  la  legislación ,  se  encargara  de  redactar 
un  proyecto  de  Código  penal  Tan  honrosa 
como  delicada  misión,  recayó  en  el  juriscon- 
sulto Li^  ini:-[on ,  por  acuerdo  de  la  Asam- 
blea general  de  13  de  febrero  de  1821.  Para 
cumplir  el mnndain  que  se  le  hiciera,  creyó 
deber  dividir  sa  tarea  en  cinco  pnvtes,  onda 
una  de  las  cuales  forman  un  Código  comple- 
to y  distinto;  y  fruto  de  sus  continuas  vigi- 
lias fué  la  publicación  del  Código  de  los  deli» 
m  y  de  las  /;tf»Mf del  )»rsoedfin{siifo  ert- 
miJWl  y  de  las  pruebas  judiciales,  —  la 
reforma  ijf^^'  fi7  'li'^ciiíHua  dr  hi^.  íirh-?"'?!'^  — 
y  de  las  í/p/jinrioí/fs,  que  es  una  especie  de 
apéndice  á  todos  los  demás. 


(11  Se  neevii»  m)Io  «I  pnjieU  WimUtíM  t»  ISIS  «■ 
HoUmi*.  t  i  t<u\  c<>nii>nia  SRI  pAmb»  S  •rNcOM».  ••  Mti 
US  nw     't  ^i'''^'^'"*'  '  * 


Digitized  by  GoOgle 


Digno  de  estadio  y  de  inediiacíoQ  es  este  | 
notable  inonumenlo,  levaoUuio  por  los  ti- 
AieriM  de  nn  «do  ingenii»  allá  n^iWM 
taa  apartadas,  por  mas  que  tto  liayaa  ad- 

(¡u'viln  Tuerza  de  ley:  esos  proyectos,  así 
c 0111!)  la  exposición  de  motivos,  (¡ue  acompa- 
üniiü  ul  presentarlo  su  autor  a  la  Asaiulilea, 
s«te  úmf9t  ua  pmáora  anetal  qae  dalw- 
ráa  teoer  premie  lee  jarUeensaltot  y  loe 
logisladores  (I). 

Mámmtmatmttg^  Aunque  no  ba  eesado 
de  estar  ea  vigor  ea  esto  gran  ducado  el 

Código  de  comercio  francés,  un  importante 
dcrrefn,  cspedi  Ju  j)or  el  Uev  (luilleriiio  el  3 
de  aijni  de  1817  iiioJilicó  los  urliculos  iiio, 

610  y  6ii ,  y  aoprimíd  al  aiismo  liempo  los 

tribunales  de  comercio,  dúpoulcodo  qve  hw 
ordinarios  rtiesen  los  que  en  adelanto  oeoo* 
cicraa  de  los  asuntos  mercantiles* 

■■!«••  EUraaMacsiio  Haauol  dato- 
han  publicó  en  178i  na  código  ó  [)raí¡;tnálica, 
titulada  ÍMr<;cAo  municipal,  que  comprende 
(oda  clase  de  leye^,  relativas  al  derecbocivil, 
nereaiililt  penal  y  de  prooeditoiento:  las  re- 
fenntes  á  los  dos  primeroa  puotoSr  oslán  aun 
hoy  en  observancia ,  menos  en  ta  parte  que 
hayan  sido  modificadaii  por  ordenanzas  de 
los  gobernadores  posteriores.  Las  que  con- 
eiemen  al  deffecbo  penal  y  tu  proeedinlento , 
bao  sufrido  una  reforma  radical  reciente  coa 
la  promulgación  del  Código  de  ¡^necdimien- 

eríminal. 

Propalado  esto  eódigo  en  Malla  ea  1836 
por  loa  sñoreo  ChapiHe  y  Booavita,  y  cor- 
regido deüpues,  fué  presentado  en  184¿al 

miniiílcrio  inglés,  el  cual  lo  remitió  al  juris- 
consulto e&eocés  sir  Jameson ,  que  lu  uto- 
diSeó »  aeeptondo  las  bases  del  praeedimien- 
tocriminnl  de  Escocia.  Encargado  entonces 
Mr.  Mirallet,  abogado  de  la  Corona  en  Mal- 
ta, de  redactar  el  nuevo  proyecto  en  vista  de 


(<)  Paritcn  eowultarsr  \»s  tiRnienVti  obri»:  tltiiynrt  iir 
U  prtft  í'am  mié  Penal,  fMt  ú  ¡'Atamt/e  itnerai  tle  IT.- 
Itf  dr  la  Lultitnn.  pur  X.  hMollaril  l.iviiiKJlnn;  avce  imt'  :n- 
tnriiiiM  ct  *f*  tutte*  por  N.  Tatllaiulier  (Pani.  linourá. 


60.  Wl 

las  observaciones  de  sir  iamesoo,  presentó 
su  trabajo ,  quo  algún  tanto  modificado  des- 
pués ,  fné  dneniido-on  al  Cnerpo  legislativo 
de  Malta,  habiendo  oonemado  Uw  dobatos 

en  18i8. 

Aprobado  rlefiniiivamcule  por  dicho  cuer- 
po ,  y  remiuüo  al  gobierno  de  Londres ,  fué 
saneioaado  por  ta  Beinn  de  Ingtatorra  el  SO 
de  enero  de  1854,  y  publicado  en  tO  de  mar- 
7.0  siguiente.  Este  código ,  que  es  el  resulla- 
do  de  las  esperiencias  hechas  en  Inglaterra, 
y  principalaentoet  Eseoeia,  de  las  indaga- 
dones  dentifieas  de  Italia,  y  de  laiaíluen* 
cia  ejercida  por  el  estudio  del  código  de  ins- 
trucción criminal  de  Francia,  contiene  59tí 
artículos,  de  los  cuales  ]m  comprendidos  des- 
de el  I.*  al  812  forman  el  Código  penal,  y 
desde  313  ni  886  el  Código  (í«  jwwwKm ton- 
tos.  Obsérvase  en  él  una  justa  compensación 
y  equilibrio  entre  los  medios  de  acusación  y 
de  defensa ,  y  es  de  admirar  en  esta  primera 
eodiSeaeion  del  proeedimieiito  eseooés,  ta 
üeDcíliei  de  la  instrucción  criminal ,  ta  posi- 
ción imparcial  que  ocupa  el  presidente,  y  la 
consecuencia  con  que  se  lleva  á  cabo  el 
principio  de  nenwoton* 

Man  (Isla  de).  Véaso.ol  párrafo  ralai»< 

vo  á  iugiaUrra, 

HaHlmlM.   Bl  OMi0O  Na|ioleon  fué 

promulgado  en  esta  colonia  francesa  el  16 
bruiuario  uño  XIY  de  la  República.  (Véase 
el  párrafo  referente  a  Francia. 

lÜMMMilaiasMta.  Véase  el  párrafo 
refienato  4  IMos-CMs  ds  Amértes. 

MéJIc*.  Desde  que  ei  español  Juan  de 
Grijalva  desenbrié  en  {818  la  vasto  regían  A 

que  los  naturales  llamaban  Méjico,  y  los  es- 
pañoles dieron  el  uombre  de  Nueva  £spaña, 
todos  los  esfuerzos  de  ios  primeros  poblado- 
res so  dirigieron  &  conquistar  aquel  pais,  y 
sobretodo  ta  opulenta  capital  donde  residía 
¡ii  corte  del  enjprra ior  Motezuma.  í.:\  arma- 
da que  á  este  tin  aprestó  Diego  Vciazquez, 
salió  de  Cuba  el  f  O  de  febrero  de  1810  al 
mando  de  Hentao  Cortés»  qniea  despncs  de 
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lodo  el  ter- 
tilorio,  quedando  dueño  de  la  capital  el  13 
de  agosto  de  1521.  Desde  eatooces  íorraó 
^rle  de  la  vasta  monarquía  española,  reci- 
biendo flu  eostmibres  y  sus  leyes;  y  aunque 
tres  ligios  dopoes»  eo4Mf  •  cooaigai6  roeo- 
brar  su  independencia,  conlinnó  ob-ervríndo 
nuestro  antiguo  derecho,  sin  qur  a  il  o- 
ra  haya  conseguido  publicar  magua  cudigo 
nodemo ,  sin  duda  por  los  graves  j  oonlt* 
iiuos  trastornos  que  están  fuoedüodMc  en 
aquellos  hermosos  países  desde  •«  enanci- 
pacion. 

£1  celoso  jurisconsulto  D.  Juan  N.  Rodri- 
gues de  San  Mignel.  ¡amenlindose  de  la  he- 
terogeneidad y  divergencia  de  la  legislación 
mejicana,  en  la  que  se  encuentran  leyes  mo- 
oárqatcas  de  diversos  siglos  y  códigos,  mez- 
cladas coa  la»  coasUtncionalcs  españolas,  con 
las  leeopiMas  y  no  recopiladas  de  Indias, 
con  la<  r}('  formq  ftTlcral  y  con  hs  de  la  cen- 
tral, unas  vigentes  eu  parle  ,  otras  alteradas 
con  nomenclaturas  de  autoridades ,  corpora- 
cíoaes  y  cosas  que  han  desaparecido;  trotó 
de  esclarecer  algún  tanto  e>c  oscuro  caos 
que  retarda  la  adinisiracion  de  justicia ,  di- 
ficulta el  despacho  y  acierto  de  las  autorida- 
des, é  impide  el  «acto  cooocimi^lo  del  de- 
recho vigeole.  Pua  eonsegoírlo  fomtA  f  pu< 
Wicó  en  1839  una  iniporlanlc  o!)i'a,  titulada 
Palidecían  ffi<timno-.MejiMnaf,,  6  sea  Códi- 
go general  comprensivo  de  las  leyes  gene- 
rales útiles  y  vivas  de  naesiros  anligoea 
cddigos  vigentes  en  aquella  República,  di 
las  providencias  conoeidas  por  de  Montcma- 
yer  y  Helena,  y  de  las  cédulas  posteriores 
basta  18^;  de  es^tc  modo  lia  hecho  un  seña- 
lado servicio  al  foro  mejicano  (I). 

En  la  parle  mercantil  siguen  vigentes  ana 
las  célebres  Ordenanzas  de  Bilbao. 


cho  ano :  es  el  mismo  del  reino  de  Sajonia, 
modificado  solamente  en  algunas  de  sus  dis- 
posiciones Posteriormente  en  ÍH4^  apareció 
un  nuevo  proyecto  para  el  país  de  la  T^üríii- 
fin,  en  ei  cnal  se  comprende  el  docado  de 
(|iic  tratamos;  proyecto,  que  fué  adoptado  en 
1850.  Consérvase  en  él  la  pena  de  muerte; 
los  castigos  corporales  se  imponen  en  mny 
raros  cásea,  y  las  cnieldades,  ejercidas  con 
toe  animales,  se  casligaa  con  prisien  ó' 
multa. 

Ei  il  de  julio  de  I84i  se  publicó  ooa 
importante  ley,  que  introdujo  diferentes  re* 
formas  en  el  proeeümiento  dvU.— En  la 
parte  marcniflil  se  rige  csle  ducado  por  el 

derecho  connm,  v  !o<  «^o-^  de  I,pip5ick,  ha- 
biendo adoptado  el  derecho  de  cambio  obser- 
vado en  este  país  por  un  edicto  de  ^  de 
mano  de  1817.  (Véase  el  p&rrafo  reintivo  4 
Aleaumia,) 


Los  Estados  del  ducado 
de  Sojonia-Meiningen,  adoptaron  en  4844 

un  provecto  de  Código  pena!,  que  fué  pro- 
mulgado como  ley  el  1.*  de  agosto  de  di- 


(1)  La  nbTt  Ac\  Sr.  Ro<lr)inii>t  Mti  inprcM  en  %Hk*>,  ^^^ 
ISM.y  corapreiHt*  im  votaBCM*  n  ftlie,  cmbímcíoms 


En  se  nombro  una  co* 
misión,  encargada  de  preparar  tn  proyecto 
de  Código  penal:  también  tnvo  encargo  esu 

comisión  de  revisar  el  Código  civil,  promul- 
gado por  el  duque  Francisco  IV ,  cuyo  come- 
tido desempeñó  en  breve  tiempo ,  publicáa- 
dose  dicho  código  el  88  de  octubre  de  1851, 
para  que  comenzase  á  regir  desde  i.*  de  fe- 
hri  rn  de  1851  Por  decreto  de  7  de  noviem- 
bre de  18S5  ha  sufrido  una  profunda  modi- 
ficación la  parte  relativa  á  las  formalidades 
rehlifas  al  matrimonio.  Le  hn  setfido  do 
bnae  el  GMigo  de  Parma,  cuyas  disposicio- 
nes, asi  como  muchas  de  las  del  Napoleón  v 
del  Sardo,  se  vea  trascritas  en  sus  2414  arii- 
culM. 

Despnes  de  te»  disposiciones  preliminares, 
que  comprenden  los  primeros  11  artículos, 
se  divide  e!  código  en  tres  libros:  el  1 
que  trata  de  las  personas  ,  se  subdivide  eu 
cuatro  partes,  cada  una  de  las  cuales  ha* 
bla:  la  1.',  del  estado  del  cimladano  (articu- 
les 12  a  71).  la  2.',  del  esUdo  de  familia  (ar- 
ticulos  7á  á  189);  la  3.*,  del  estado  de  tute- 
la (arls.  190  a  311);  y  la  4/,  de  las  pruebas 
del  estado  de  las  personas  (arts.  511  á  408). 
El  libro  2.*.  que  traUde  los  bienes  y  de 
I  las  diforeaicsmwiííicacioneB  déla  propiedad, 
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«e  tiiUiTíde  m  dos  purte^;  U  l.%  KlMiva 

á  los  bienes  (aris.  iOt  ¡i  450);  j  la  2.',  á  h 
propiedad  (arU.  437  k  tíii).  Y  pI  libro  T>.\ 
que  habla  de  los  medios  de  adquirir  la  pro- 
piedad, setnIidiTiile en  tres  partes:  la  t.%  so* 
l)rc  I:i  aenpacion  j  aeeesioo  (arU.  6iS 
¿67.3)  ;  la  2.',  sobre  las  hercncin^  (artícu- 
los t)74  á  H39);  y  la  ó.%  sobre  las  contra» 
lo<(arts  liiOáSlii). 

MalAAVim.  Exbli  eo  este  priocipado 

un  Ciiitigo  pemí,  rcdn-fn  ín  en  1830  ó  1851, 
de  acuerdo  con  la  adimni^traciuu  ni^,  y  el 
rual  está  aun  ea  vigor :  ha  sido  impreso  en 
Mioma  moldaTo  y  ra  francés.  (Véaw  el  pár- 
rafo refartivo  á  Fotsf  tifo.) 

MnhlbiftUJMsu  (Principado  de).  Véase 
el  pórtaforelaliTO  á  Pnttia. 

Haastor.  Véaae  el  párrafo  relativo  i 

Pnttítu 

méftüem.  Véase  el  párrafo  referenle  á 
hi  ün-SfáUkt, 

^mastrnu.  El  gobierno  de  este  ducado 
presentó  á  los  Estados  en  1813»  para  ta  dia- 
eiuiienyapfobaeion.nn  proyeetode  Oidigode 

comercio,  redactado  de  orden  por  los  juris- 
consultos Volpnichly  Bertrán  ;  proyi^rio  que 
estaba  basaiio  en  el  nuevo  Código  de  Wur- 
tembcrg  y  en  la  ordenanza  de  Sajonia-Wei« 
mar  de  SO  de  abril  da  1819,  cuyas  disposi- 
ciones repite  con  frecuencia  testuahncnle. 
Aunque  los  principios  en  que  este  código 
deseaos  fueran  aprobados  por  dichos  Esta- 
dos en  la  sesión  del  mismo  aio  1843,  el  go- 
bierno ducal  no  ha  querido  proceder  á  sn 
redacción  definitiva,  hasta  ver  el  resii liado 
que  ofrecen  las  gestiones  practicadas  para 
concertar  nna  legislación  mereanlil  nnifiirme 
para  toda  Alemania. 

Un  notable  jurisconsulto ,  el  barón  de 
Prcuschen-Liebenstein,  publicó  en  18i7  nn 
proyecto  de  Céódigo  eivü  para  el  ducado  de 
Nanan,  el  eoalt  anoqne  no  tiene  caráeter  al- 
guno oficial,  constituirá  sin  duda  la  base  del 
iutevo  código  que  debe  formarse  para  en- 


te doeado.— Una  aotigoa  ordenania  de  SI 

Je  marzo  (!e  177{  y  un  manifiesto  del  po- 
hicnio  thi  o  de  junio  de  1816,  en  el  cual  se 
hacen  algunas  adiciones  á  aquella ,  complc- 
Un  el  imperRMüo  sistema  JUpofaestio  de  esto 
país. 

Por  liUiino,  los  R^truios  aprobaron  un  pro- 
yecto de  Código  penal,  que  fué  poblicado  en 
él  Diario  ofioktlí  I4de  nbril  de  1810. 

^eerlanA».  Véase  el  pármio  eorroa» 

pondiente  á  Uolanda. 

MemiAmtel.  El  Gobierno  cantonal  hn 

publicado  redentemenle  tm  importante  CJ- 
(/i{70  cipi/,  que  está  modelado  sobre  oí  fran- 
cés, del  cual  ba  lomado  la  mayor  parle 
de  sos  disposictoaes.  La  promulgación  de 
este  cédígD  ae  ha  hecho  en  tres  partes :  In 
primera,  que  comprende  los  artículos  desde 
el  l.^alS^B,  ha  comen2ado  á  regir  en  I.* 
de  marzo  de  1834;  la  segunda,  que  abra- 
sa desde  el  337  al  880,  es  ejocntiva des- 
de 1/ de  abril  del  nusmo  año;  y  la  tercera, 
que  comprendt'  In-^  rc-tnntcs  artículos  hF!>fa 
el  182f!,  ha  sido  oljligainria  el  oJ  dd  abril  de 
iSoü.  Está  dividido  eu  tres  libros:  el  príno- 
ro  trata  de  las  personas;  el  segumto,  de  hia 
bien^  y  do  tas  diferentes  modificaciones  de 
la  propiedad;  y  el  tercero,  de  los  dirersoa 
modos  de  adquirir  la  propiedad. 


(Priaeipaáo  de).  Véase 
el  pármfo  lefimnie  4  IVnifa. 

AíApae^a.   En  lo  antiguo  se  gobernó 
por  leyes  provinciales,  qne  faeron  recogi- 
das y  ordenadas  por  el  rey  Magous,  ape^ 
llidado  f.incpc'fr  (el  corrector  de  leyes), 
el  cual  mnriü  en  1¿86.  Ampliadas  despaes 
por  los  reyes  posteriores,  fUeron  eonpiladaa 
ea  nn  céd^o  y  pnblicadas  en  1604  por  Crts- 
tiano  IV,  á  cuyo  cetro  estaban  ya  reunidas 
la  Dinamarca  y  ta  Noruega;  códifro  que  es- 
tuvo  ea  vigor,  hasta  que  el  13  de  abril  de 
1687  BQ  snccsor  Cristiano  T  introdnjo,  con 
lígems  modiñeacionet,  el  Datuke  Lev,  ó  sen 
el  código  que  publicó  para  T)inam?írrs  en 
1683,  si  bien  le  dió  entonces  el  nombre  de 
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ftordce  Lov.  Comprende  todas  tas  materias 
de  derecho  privado,  y  se  halla  dividido  ea 
seis  lítiros,  que  tratan :  el  1."  del  procedi- 
miento; el  2.*  del  derecho  eclesiástico;  el  3." 
de  lis  pMBMW;  el  4.'  del  derecho  nuuritimo; 
j  el  6.*  de  hw  bienes»  de  les  contnlos  y 
obligacíoDes. 

Los  vedos  que  presentaba  este  cúdit^a 
dieroD  ocasien  á  q«e  con  posterioridad  se 
publicaran  una  muliilud  de  leyes  qnc  vinie- 
ron á  introdtirir  la  confusión  en  el  dere- 
cho; lo  cual  hizo  surgir  la  necesidad  de 
proceder  á  una  revisión  completa,  que  se  hi- 
fo  seetir  con  myor  íyen»  despoes  de  los 
acontecimicnlos de  1814,  que  dieron  por  re- 
saltando la  independencia  de  la  Noruega  sc- 
par&ndose  de  Dinamarca.  Para  llevar  á  efecto 
aquel  peasamieolo  se  eoosignó  ea  el  art.  94 
de  la  conslitddoo,  el  principio  de  que  se 
había  de  adoptar  pnr  pI  primero,  y  lo  mn^ 
larde  por  el  segundo  StorUting  {i)  una  nueva 
ley  general  civil  y  criminal  para  el  reino  na- 
denle. 

Nombróse  en  seguida  una  comisión  coa 
encargo  especial  de  que,  á  imilarion  del 
AdrsJk«  Lov  y  del  Código  general  de  Prusia, 
el  qne  dehin  Amnar  eon  arreglo  al  pre- 
cepto eonstltocional,  debia  comprender  todas 
las  materias  del  derecho  en  sus  vastas  y 
complicadas  ramificaciones;  y  si  bien  esta 
comisión  delegó  tan  ímproba  tarea  en  el 
consejero  de  Estado  Krogh,  qne  era  ano  de 
Mb  vocales,  DO  pudo  presentar  ningún  pro- 
yecto á  cau^a  de  la  moerte  de  aquel,  acae- 
cida en  18i7. 

rmstiadn  asi  in  esperam  eoosigaada 
jBi  la  GonalitiMiOD,  se  tomó  otro  camino  mas 
fácil  para  llegar  al  objeto  deseado:  asi  es, 
que  mientras  el  Stortiog  de  18i7  encargaba 
á  M.  Hjelm,  profesor  de  la  universidad  de 
Ctístiania»  la  formaeioa  del  CMigo  eMI,  se 
nombraba  en  1828  una  comisión  especial 
compuesta  de  ln<;  señores  Vogt,  Bcrg  y  Mor- 
gensljcrna,  á  lin  de  que  preparasen  un  pro- 
yecto de  Código  penaL  La  taren  del  primero 
era  vasta;  el  código  debia  conpfender  el 


derecho  civil,  el  administrativo  y  el  eciesiis* 

tico;  lo  cual  impidió  sin  duda  alguna  que 
pudiera  dar  por  terminado  su  trabajo,  aun* 
que  redactó  algunos  proyectos  que  se  con- 
virtieron en  hs  silentes  leyes:  noa  sobre 
las  artcí  y  ofirii-  ,  de  15  de  julio  de  !839; 
olra  •iü])re  minas,  de  14  de  julio  de  1842; 
ulra  sobre  el  derecho  de  ejercer  el  comercio, 
de  8  de  agosto  de  1841;  otra  sobre  los  po* 
bres,  de  20  de  setiembre  de  1818,  etc. 

Mas  afortunada  la  otra  com^^ion  ,  presentó 
en  1853  un  proyecto  de  Coilino  penal,  que 
revisado  en  183S,  fué  adoptado  por  el  go« 
bíemo  con  algoaas  modiicaeiones,  y  pre- 
sentado ai  Stordiingde  1839.  Discutido  di* 
eho  código  por  la  Asamblea,  introdujo  en  él 
uotablcs  alteraciones,  siendo  una  de  las  prin- 
cipales, la  supresión  del  capitulo  fofiretite  á 
los  delitos  de    prensa ;  lo  cnal  impidsó  al 

rí'.y  á  nogar  >'i  '^anriiri  ;i  nni  olir-i,  que 
creía  impcrfecla.  Formado  un  nuevo  pro- 
yecto, y  aprobado  por  el  Slortüiog,  fué  nue- 
vamente rechazado  por  el  rey,  qníM  solo 
sancionó  otro  proyecto  preseniodo  por  terce- 
ra vez,  publicándose  en  su  consecuencia  el 
nuevo  Código  penal»  que  dcliia  comenzar  k 
regir  desde  el  SO  de  agosto  de  1842.  Ifale 
código,  repnudo  por  los  sábíos  corno  ana 
obra  notable,  ha  sido  completado  en  12  de 
julio  de  18i8,  por  una  ley  que  organiza  la 
manera  de  ejecutar  las  penas  personales,  é 
introdoee  el  sutema  edalar  en  las  pristonee 
de  Noruega. 

\l  propio  tiempo  que  se  formaban  to- 
dos estos  trabajos ,  se  babian  preparado 
también  provéelos  do  CMfot  ie  pnmÜ- 
miento  civil ,  criminal  y  nUtifar:  solo  el  Có* 
digo  civil  parecía  algún  Utnto  descuidado 
por  la  comiáion  legislativa  que  sucedió  á 
Hjelm.  Impaciente  el  Stortbing  por  ver 
pronto  aetdmda  nnn  obm  ten  noossoria,  le 
fijó  un  breve  término  para  concluir  sn  tareOt 

¡  lo  cual  produjo  la  retirada  de  dicba  comi- 
sión ,  que  fué  un  golpe  fatal  para  la  codifica- 

,  cion  civil  de  k  Noruega.  Para  remediar  esta 
contratiempo  y  hacer  mas  espedita  la  reali- 
zación del  pensamicato,  el  Sforlhinirde  4843 
se  concretó  á  reclamar  del  Gobierno  el  nom- 
bramiento de  comisi<mes  especiaies  que  se 
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eocargasen  de  redactar  tr«<í  proyectos  de  ley; 
nno  sobre  las  sucesiones  y  las  raalerias  refe- 
ríales á  las  luismas;  olro  sobre  ei  crédílo;  y 
oiro  aobre  un  Código  penal  mflilar.  Almbmo 
tiempo  dispuso,  que  no  se  procediese  á  la 
adoppínn  ffe  los  provéelos  de  Códitro  pro- 
cedí nuen  los  aalc5  mcncioaados,  hasU  (jue  se 
csUidiMe  ea  el  «rtranjero  b  eoBvei^iwio  de 
iotrodueir  el  jurado.  Cumplido»  ké  «cuerdos 
th  la  Asaml)Ieaporel  Gobierno,  fueron  nom- 
bradas las  comisioDcs  que  debían  proceder  á 
la  redaccioQ  de  aquellas  leyes,  asi  como 
Mr.  Roader  Alé  loo  de  loi  jiiriacoMulkis  de- 
eigoados  para  examinar  la  institución  del  ju- 
rado, <«in  qne  hn^ta  ahora  baym  tocido 
otros  resultados  eu  la  codificaci(U. 


nfo  rebilivo  &  Inglaterra,) 


americana  sigue  rigiéndose  por  la  legislación 
comnn  k  la  América  dd  Sur,  (Véase  este 

párrafo.) 

ü'ue va  Jersey.   Uno  de  los  Estados 

de  la  Union  americana.  (Véase  el  párrafo  re* 
lativo  á  los  Estaioi'Uaiiios  de  AmériM.) 


(Véase  etpér- 


No  bien  habia  cesado 
la  oeupacloD  ftaacesa  en  este  ducado,  cuan* 
lio  na  tegfaunenloorgénieo  del  SS  de  jnlío  de 

1814  anunció  !a  puhticacioa  de  leyes  Tunda- 
meolales  sobre  el  derecho  civil,  siéndola 
primera  la  ley  hipotecaria ,  promulgada  el 
It  deocliibre  siguiente,  comprensiva  de  liS 
arUcnloe.  Eaelnisaio  ano  1814  se  adoptó 
con  muy  ligeras  modificaciones  el  Código 
pendí  de  Baviera  de  181":  pt^ro  hnhiéndose 
tocado  después  la  imposibilidad  du  aplicar  ea 
todas  ana  parles  la  obra  dd  célebre  Fe- 
oerliach,  se  Introdujeron  varias  reformas  por 
la  Novela  de  H  de  octubre  d»"  y  por 
otras  leyes  posteriores.  Ea  ifó»  se  liizo  es- 
laisiva  la  observancia  do  este  cédigo  al  prin- 
cipado de  Lubeck,  regido  hasta  enioiiees  por 
el  derecho  coman  aleñan.  (Yéutt  el  párrafo 

relalivo  á  Alemmva. 

toa  ordeiiaaza  del  grao  dutjue^  espedida 
TOMO  IX* 


en  18"í,  introdujo  al^nnaí  reforma*;  en  eí 
derecho  civil:  prohibió  contraer  matnoionio 
antes  de  los  21  anos  sia  haber  obtenido  dis- 
pensa del  Soberano;  pero  si  se  cenimfo  en  d 
estraojero  antes  de  dicha  edad,  sería  vilido, 
debiendo  sufrir  el  contrayente  la  prisión  de 
cuatro  semanas,  á  sa  regreso  al  territorio.  Se 
proUbié  taaibíái  el  malrimooio  á  los  varones 
indigentes  que  recibnn  soeorraa  de  kw  esta- 
biecinaiento''  de  brncfi-cncin;  y  lo  contra- 
jeran en  el  rstranjOro,  ia  mujer  debía  ser 
despedida,  y  el  mando  condenado  á  ao  ea- 
cieno  dé  tres  ásebi 


Yéaseel 


i*«derb4M(Prindpido  de), 
pimfo  relativo  á  PrmUu 


Patses  Bajoa.  Véanse  tos  párrafo 
xtknaiñs  i  Bélgica  y  Holanda. 


kfkéb  llevar  á  efecto  la  co- 
dificación civil  y  penal  de  este  ducado,  al 
cual  están  incorporados  los  Je  Piascncia  v 
Guaslala,  ?e  noiuljrO  por  el  emperador  de 
Austria,  aaies  del  gobieroo  de  su  bija  ia  ar« 
chidHqaean  Ibrfa  Luisa,  «na  comisión  osoi- 
pnestade  cinco  jurisconsultos  del  Estado  de 
Parma:  formados  ]o%  proyectos,  fueron  so- 
metidos á  una  seguoda  comisión,  en  la  que 
solo  se  eneoatraban  tres  juríscoBMttiloa  ni* 
hnesea,  ta  cual  introdojo  en  los  prinitivoa 
proyectos  algunas  modificaciones  y  reformas. 
Una  tercera  comisión  nombrada  por  rescrip- 
to de  ¿3  de  agoslode  1819disculió  y  aprobó 
los  proyectos  definitivee  qoe  fnenNi  sancio- 
nado- por  la  referida  archiduqoesn,  4  Snber: 
el  Código  civil,  en  el  mes  de  marzo  de  1820 
para  que  comenzase  á  regir  desde  1  .*  de  jo- 
lio  del  mismo  año;  y  el  Código  el  8  de 
noviembre  de  didw  aSo  1830. 

El  primero  de  dichos  códigos  hace  fre- 
cuentes eseursiones  a!  Código  de  Napoleón, 
cuyo  espíritu  acepta,  por  mas  que  baya 
creído  conveniente  separarse  en  algnaea 
pantos  de  sn  método.  Comprende  2376  ar» 
ticnlos,  y  está  dividido  en  la  misma  forma 
que  el  de  Módena:  solo  se  diferencia  ia 

subdivi&ioa  del  tercer  libro  en  que,  ea  ves 

5t 
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4e  tres  partes,  la  distríbflje  en  cuatro,  ha- 
blando la  lilliina  de  [a  prescripción.— El  Có- 
digp  penal  eslá  ba^do  Cfl  parte  en  el  Código 
twMsés  y  eo  parteend  «wlriaco,  que  está 
W  Tiger  M  LoMbardía. 

Con  respecto  á  la  iRgísIacion  mercantil,  si- 
gtte  vigeate  ea  estos  ducados  el  ÍAjdigo  de 
comercio  francés,  salvas  las  roodirtcacioDcs 
ialrodveidM  «ra  poslecioriilad,  y  especial- 
mente  las  relativas  á  las  letra?  de  cambio  por 
k»  capitulo»  7  6.%  iii»  3.*  áel  Código 
civil, 

Peril.  EsU  Repdbtict  tiMríGiiia  se 

rige  por  la  logislacion  conmii  á  ift  Anéricz 
del  Sur»  (Véase  este  párrafo.) 

'\  'jW— £sla  anligaa  coloaia  ro- 
nm,  ht  primer»  dé  qoe  ios  haUa  la  histo- 
ria, se  erigió  en  República  independiente 
durante  la  guerra  de  los  giicífos  y  gibelinos: 
en  fué  incorporada  ai  ducado  de  Milán, 
al  ent  perteneció  baola  Ki  \,  pastado  des- 
poea  á  be  Papas,  y  laego  á  los  Ikraesios, 
basta  f]\w  ?e  agregó  al  ducado  de  Parma,  de 
eoya  misma  legi<i(acion  disfruta  (Véase  el 
pénafo  relativo  á  Pahm), 

P«lOTila.  Poeos  países  presentarán  en 

so  legislación  un  fenómeno  tan  singular  co- 
mo la  Polonia:  cinco  grandes  sistemas  han 
dejada  las  hvellas  de  su  dominación;  y  de 
aqaf  d  qne  se  enctteatren  ea  sns  leyes  tes- 
tos en  latín,  polaco,  alemán,  fraaois  y  ruso. 
Antes  del  primer  reparto  hecho  en  <772  las 
provincias  que  formaban  la  Itepública  po- 
laca eslalMD  dindidiui,  en  cnanto  á  su  le- 
0nlaeieB,  en  des  grandes  Iraecíones;  aoa 
conocida  con  el  nombre  de  Tierras  de  la 
Corona,  que  formaba  oí  antiguo  reino  de 
Polonia;  y  otra  que  comprendía  el  grao  du- 
cado de  Lilbaanía,  cnopneslo  de  ranas  pro- 
vincias rusas  unidas  á  aquel  reino  en  1569. 
Ambas  tenían  su  legislación  nacional:  la  pri- 
mera se  rigió  en  un  principio  por  el  es- 
látala  de  FlsUna;  compilación  notable  del 
siglo  XIV  (1847)  debida  á  Casimiro  el  Gran- 
de, primer  legislador  do  la  Polonia:  las  dic- 
tas qtte  sintieron,  íoeron  latrodqaeado  en 


sus  disposiciones  cambios  importantes  por 
medio  de  leyes,  que  redactadas  en  latin, 
eran  conocidas  con  el  nombre  de  estatuios, 
si  biea  tu»  tarde  en  el  reiaado  de  Sigismun- 
do Engasto  se  eseribtaa  ya  ea  idioma  pela* 
CO.  y  so  las  llamaba  conslílticiones. 

La  parle  penal  era  sia  disputa  la  mas  im- 
perfecta de  toda  la  legislación  polaca:  varias 
veces  se  intentó  darla  regniaridad.  fia  liem* 
po  de  Sigismnndo  I  se  nombró  aaa  comisión 
especial,  qucí  no  tardó  en  presentar  nn  pro- 
yecto de  código,  el  cual  fué  rechazado  en 
por  la  Dieta,  á  causa  de  las  graves  desavc- 
neaetas  snseitadas  era  motivo  de  la  reforma 
luterana:  iguales  ensayos  se  proyectaron  ía* 
fructuosamente  en  los  reinados  posteriores. 
La  Dieta  de  1768  nombró  una  comisión  le- 
gislativa, cuya  obra,  entorpecida  por  el  pri- 
mer reparto  de  1773,  fné  continosda  ea  1776 
á  instancia  del  Rey  Estanislao  Augusto  por 
el  jurisconsulto  Andrés  Zamoyski,  á  quien  se 
díó  el  encargo  de  formar  un  código:  pero  la 
Dieta  de  4780  se  resistió  i  saacionar  vn  tía- 
bajo  tan  importante.  Parecía  estar  reserrado 
á  la  Gran  Dicta  ciVi^titwjentc,  comenzada 
Cü  1788  y  continuada  con  el  nombre  de  í)iC' 
ta  de  los  cualro  afm,  la  noble  tarea  de  dar 
un  código  4  la  Poloaía,  asi  como  la  dotó  de 
una  constitución  política  en  1791.  Todo  sin 
embargo  fracasó  ante  los  dos  repartos  con- 
secutivos de  i79¿  y  1795,  que  pusieron  On  á 
la  existencia  política  de  este  pais. 

Mas  afortnnado  el  graa  dacado  de  Litbna- 
nía  pudo  conseguir  en  el  rciuado  de  Sigis- 
mundo 1  un  cóilígo  general,  en  el  cual,  por 
orden  de  materias  se  encontraban  clasífíci- 
das  las  leyes  ciTÍles  y  penales  que  debían 
regirle:  este  código,  llamado  Estatuto  del 
gran  ducado  de  Lilhuinia,  fué  adoptado  en 
IS'í^por  los  Estados  de  cstepais,  todavía  se- 
parado políticamente  de  Poloaia.  Otro  esta- 
tuto erasideraUeneate  mejoradOr  recibió  la 
sanción  de  los  Estados  en  1364;  y  finalmente 
Lcon  S-^picha,  gran  canciller  de  Lilbuania, 
reviso  y  coordinó  sislemálicamcote  los  dos  es- 
laiatos  anteriores,  formnndo  un  código  ó  ea* 
tatole  nnevo,  redactado  ra  idioma  polaco, 
que  filó  difinitiva^aenlc  sacionado  en  1388 
por  la  Dieta  reunida  de  Polonia  y  Lilboaaía* 
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Está  dividido  en  14  capítulos»  y  estos  ea  ar< 

tfculos;  y  comprende  todas  las  materias  rere- 
renles  al  derecho  civil,  p<snal  y  de  procedí» 
mientM:  es  itaa  dirt  que  bece  hoaor  al  paú 
que  U  paUicó,  y  que  puede  sostener  con 

ventaja  la  CDtnparacioa  coa  otrse  códigos es- 
tranjeroá  de  la  m¡^lna  época. 

Tal  era  ei  calado  de  la  Icgislaciou  cuando 
ocurrió  el  óltiwo  reperlo  da  Poloain  en  i795. 
La» provincias  que  correspondieron  al  imperio 
ruso  continuaron  ri  ^ién  lose  por  el  Estatuto  de 
Lilbuaoia:  corno  uo  lema  entonces  ningún 
código  completo  que  pudiera  imponer  al  ter- 
ritorio oonqnislado,  se  vió  obli]|^o  i  dejarle 
sus  leyes,  pero  depuradas  de  las  mejoras 
que  habian  introduciilo  las  constituciones  de 
1791  y  1794.  Las  provincias  que  fueron  in- 
eorpond»  á  la  l^nuia  snSrleroB  una  reforma 
en  sn  legislación:  poseedora  yn  entoooes  es- 
ta potencia  de  códi;»os  completo^,  í['i'=n  in- 
troducir la  uniformirad  y  aun  unAlgain ir  al 
imperio  la  nacionalidad  polaca;  y  a  c^te  doble 
fin  ocnrrió  disponiendo  qne  loe  códigos  pru- 
sianos obtuvieran  fuerza  de  ley  en  las  pro 
vineras  unidas,  desde  l.'de  enero  de  1797, 
con  ligeras  escepciones.  Finalmente  las  provio» 
cias  desmembradas  de  Polonia  ó  incorporadas 
al  Austria  coo  el  nombre  de  Golitsla  oeei- 
dental,  continuaron  gobernándose  por  sus  le- 
yes especiales,  hasta  que  redactado  un  pro- 
yecto de  código  general  para  el  imperio,  se 
acordó  proceder  4  su  ensayo  en  estas  provin- 
cías  polacas;  y  coa  efecto  fué  promulgado  en 
ellas  en  1797,  para  que  tuviese  fuerza  de  ley 
desde  1."  de  enero  de  1798:  de  este  modo, 
la  parle  polaca  del  territorio  auslriaco,  consi- 
guió tener  un  Código  civil  coloree  aSos  antee 
que  el  resto  del  imperio,  pm  el  cual  se  pro- 
mulgó el  nuevo  Código  en  18(1. 

Amo  le  estaban  reservados  otros  caniltios 
i  h  feSmiM.  La  paz  de  TiUitt  fírroada  en 
1807  ocasionó  I»  cveacioa  del  Duead»  de  Var- 
sovin,  que  optuvo  una  conslUucion  liberal 
dada  por  el  Uey  de  Sajonia,  gran  duque  de 
Varsovia,  y  aprobada  por  Napoleón*  en  la 
cual  so  prescribía  la  introducción  del  Código 
JVn|iofeoti,  que  tuvo  lugar  por  decreto  de  37 
de  enero  de  1H08,  debiendo  comenzar  á  re- 
gir desde  1.*  de  mayo  del  misoio  ano.  Tam- 


bién fueron  promulgados  en  1808  y  1810  el 
CM'kjo  de  procedimienío  civil  y  Código  da 
comercio  vigentes  en  Francia.  A  la  caida  de 
Napoleón  en  1814,  volvió  Poleata  i  quedar 
desmembrada  en  lee  términee  que  lo  estaba 
antes,  si  bien  la  mayor  parte  del  dticado  de 
Varsovia  fué  dado  ai  Emperador  Alejandro, 
bajo  el  nombre  de  Reiiio  üe  Polonia  ,  por  el 
acta  del  congreso  de  Víena  de  9  de  luto  de 
181,-;. 

i:i  Emperador  de  Uusia,  no  solo  se  aprosu* 
ró  a  dolarle  do  una  representación  nacional  y 
de  instituciones  lil>erales,  sino  que  respetó 
los  códigos  fiancesesque  estaban  en  obewTt»- 
cia:  solo  el  dvil  sufrió  algunas  nuNfiiGueiotee 
importantes,  que  debemos  dejar  consignadas. 
La  primera,  referente  á  las  hipotecas»  tuvo 
lugar  por  la  ley  de  tt  de  abril  de  1818,  que 
derogó  el  lOnlo  18  del  Kbeo  8/:  en  1888  el 
gobierno  presentó  á  la  Dicta  un  proyecto  de 
ley,  que  discutido  y  aprobado  en  fué 
promulgado  el  23  de  junio,  cambiando  asi  el 
libro  1.*  y  el  titulo  8.*  del  libreS.*,  que  Aw 
roa  reemplazados  por  otro  libro  I,',  en  el 
cual  se  intercalaron  las  disposiciones  referen- 
tes al  matrimonio.  Y  por  otra  ley  de  ti  de 
junio  de  1836  so  derogaron  los  titules  5.*  y 
8.*  de  b  ley  deS3  de  Junio  de  1818  relotiToe 
al  matrimonio;  de  modo  que  boy  está  vigente 
en  el  Reino  de  Polonia  el  Código  Napoleón, 
á  csccpcíon  del  libro  1."  y  de  los  tttaios  d." 
y  18  dd  libro  3.*. 

La  conAtiion  que  reinaba  en  la  parte  cri- 
minal, hizo  qne  h  üiela  adoptase  en  el 
nuevo  r  n  /o  penal  que  le  fué  sometido  de 
orden  del  Emperador;  pero  no  tuvo  igual  re« 
Bullado  un  proyecto  de  Código  ie  üatnteeim 
erimiml,  en  el  que  se  suprimía  el  jurado  j 
se  restringía  la  libertad  individual.  Presenta- 
do á  la  Dieta  en  18¿0,  fué  rechazado  por  120 
votos  contra  3 ,  dando  por  resultado  de  Mfn 
votación  la  clausura  de  la  Dieta  durante 
cuatro  años.  El  Código  penal  de  1818  estuvo 
vigente  hasta  qtie,  por  un  utaí  de  12  (á  ii  tic 
marzo  de  1817  se  dispuso  que  desdo  1.  de 
enero  de  1818  fuera  reemplazado  por  el  Có- 
digo de  la»  penas  eapUaÍM  y  eorreeelonale» 
publicado  en  1846  come  eompiMiento  del 
Svod  ruso. 
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Porioff»!.  Apenas  fué  publicado  el 
Código  de  eoaercio  español,  el  gobierno  por- 
laga<e  qaiso  dolar  i  si  ptis  de  «n  eidigo 
perecido  que  resumiese  los  principios  de  la 
ciencia  mercantil.  Encargado  este  trabajo  al 
jariscoosuiU)  Ferreira  Uorges,  lo  presentó 
redacMidii  en  breve  tiempo  •  iiebiéiidose  pro- 
migado  d  CM^o  de  comercio,  como  ley  del 
reino,  por  decreto  de  18  de  setiembre  de 
1833.  Modelado  en  los  Códigos  español  y 
holandés,  toma  de  ellos  las  disposiciones  mas 
•  aceptables,  BiejoraolnM,é  iatrodore  algu- 
nas novedades,  como  la  admisión  del  jura- 
do aplicable  á  los  asuntos  mercantiles. 

Dado  este  paso,  quiso  Portugal  continuar 
te  obrado  la  codificacioa  lleviadolftai  dere- 
oboeiva  7  peaal,  qoe  presentaba,  cobm  en- 
tre nosotros,  una lameoiable  conrusion.  Sin 
recordarlas  Ordenansas  Alfonsinas,  primer 
Código  general  compilado  á  principios  del 
rigió  XY  en  el  rriaado  de  Alfonso  V,  la^ 
cuales  fueron  reformadas  por  el  Rey  Manuel 
¿principio  del  XVI,  y  tomaron  e!  nombre  de 
Ordenamos  manuelinas,  cl  Código  general 
en  vigor  era  el  que ,  comenzado  en  tiempo 
de  Telipe  II,  Rey  de  Bspaüa,  y  temlnado  en 
Í69S,  fué  publicado  cl  1i  de  enero  de  1605 
por  Pedro  Craesbeck  en  el  reinado  de  Feli- 
pe 11!,  durante  la  unión  de  España  y  Portu- 
gal. Sc|jarado  éste  de  aqneUa,  fiié  saacio- 
•ado  por  loan  IV  el  S9  de  enero  de  i643, 
designándole  con  cl  nombre  de  Ordenanzas 
Filipinas.  Posteriormente  se  ban  publicado 
multitud  de  leyes,  decretos,  ordenanzas,  es- 
tatnios  y  otras  disposiciones,  conocidas  to- 
das con  el  nombre  de  leyes  eslravaganles, 
que  iniroduoea  la  confusión  en  el  derecho 
portugués. 

A  salvároste  eonffielo  y  ádar  uniformidad 
y  daridad  4  bt  legisladon  se  dirigieron  las 
Córles  portuguesas  cuando  acordaron ,  y  la 
Reina  sancionó  por  la  ley  de  2:5  do  :\\n\\  de 
1835,  que  se  abriese  un  concurso  universal 
ioTilando  á  todos  los  jurisconsultos  de  Buro- 
pn,  4  qne  redactasen  un  proyecto  de  Código 
civil  COI  fo  proeedioiiento»  y  otro  proyecto 


de  Gddigo  penal  eon  su  proeedíidenlo ,  loa 
cuales  debían  estar  calcados  en  los  príncipíoa 

comunes  y  generales  de  la  ricnria  del  dere- 
cho, no  en  las  disposiciones  del  derecho  por- 
tugués, para  que  sirviesen  4  las  Córles  de 
pieriosos  materiales  para  formar  Inego  hM 
códigos  apropiarlos  á  Portugal :  se  ofrecía 
como  premio  para  cl  Código  de  derecho  ci- 
vil y  su  procedimiento  400,000  reales,  mas 
un  accésit  de  900,000 ;  y  para  el  do  dóredio 
penal  y  su  procedimiento,  900,000  reales  y 
el  accésit  de  100,000. 

Ignoramos  cuál  fuese  el  resultado  de  esc 
gran  ccrtánien ;  aunque  si  juzgamos  por  las 
consecueneias,  no  debió  prodndr  las  venta- 
jas  que  el  gobierno  portugués  se  prometió. 
Sin  embargo,  impulsó  la  publicación  de  la 
Novísima  Reforma  judicial ,  promulgada  d 
-21  de  mayo  de  1841,  k  cnd  conslitnye  vm 
Código  de  procedimiento  dvil  y  erimind :  y 
por  último ,  dió  causa  4  qne  por  decreto  de 
10  de  diciembre  de  1852,  se  promulgase  un 
Código  penalf  que  no  os,  como  había  dere- 
cho ¿  esperar,  nna  obn  acabada.  La  lagis* 
lacion  civil  permanece  en  el  mismo  estado 
de  oonlbsion  qne  antes  (2). 

^■um  {Dneado  de).  Véase  d  p4nrafo 
referente  4  Amia. 

Prusla.  La  base  de  la  legislación  pro-* 
siana  basta  fines  del  siglo  pasado,  fué  el  de- 
recho eomnn  denan  (i),  que  reemplazaba 
los  vacíos  de  los  estatutos  locales  y  de  la 
costumbre  que  regia  en  cada  uno  de  sus  di- 
ferentes Estados.  La  confusión  y  heterogenei- 
dad qne  esto  prodnda  en  la  administración 
de  justicia,  no  podia  escaparse  4  fat  alta  pn< 
notracion  de  Federico  II,  primer  codiRcador 
do  Alemania  y  aon  de  Europa;  y  4  fin  do  sal« 


(I)  Lo«  qac  <]uicm  tMotn  \t  tcgltlactoa  dvfl  4e  Piar. 

tdgii,  pueden  cntiHiliir  \is  i'n:ilro  obras  (Ifiientrs  t\ar  for- 
niau  aatnriiljd  en  cl  TuriJ,  ^  ^a'J<'^:  rl  Direila  citil  ¡if  Porta- 
gal.jat  Manoel  Boraes  Carnctro,  publici«lo  rn  Lislma  «i  i 
«iiláneMt  dmDM  Im  iIm  Wiá,  18i7  y  iSSi;  cl  Trmféé 
rtfHltr  é  firéeHct  ie  tettamnlat  i  MHeet$«r$  ,  por  JMfata 
ilr  r.unvoi  Cinto,  qm*  n  la  olifa  mas  rfitimiila  en  rtla  ■•• 
Irria  ,  ti.'  edición,  iinpreM  en  Río  Jaiicim  ,  ifln  I8<l;  «I 
fí\>;et!o  pcrtuauii,  por  Correa  Ic'  W» ,  en  .>  valümencii ,  iM« 
prt-o  en  t^lwDrtei  18 W;  y  la  Snritima  reforma  Micial, 
decreiada  ek  ti  de  nuro  de  IStt,  i.'  edic,  Luitoa,  XW». 
V«M«l|iin»nialif»áiMiMiito. 
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far  tan  perjudiciales  reraHadi»,  dando  al 

mismo  tiempo  vnibrmiilad  á  la  legislación, 
encar^fS  al  gran  canciller  de  Cocceji  la  for- 
qiacioa  de  un  proyecto  de  código  que  apare- 
ció pork»  alus  17^  &  llVl  con  d  nonlufo 
de  Corfutjuris  FirtíarMmL  La  mnene  del 
canciller  ociirriJa  en  1735,  y  laguerm  de  los 
siete  años  que  sobrevino  después,  paralizaroa 
la  realización  de  aquel  pensamiento,  que  se 
habia  encerrado  en  unos  limites  muy  estre- 
chos: pero  «n  1780  te  dié  comisión  i  otros 
jarisconsultos  para  que  Injo  im  plan  mas 
vasto,  formasen  un  nuevo  código  que  abar- 
cara la  legislación  juslinianéa  de  aplicaeion 
práctica,  así  cono  nn  resdmea  de  las  leyes 
probanas  j  costumbres  provinciales. 

Para  secundarlos  deseos  del  Gran  Federi- 
co, encargó  el  canciller  Cramer  al  dotor  Vol- 
nar  la  redaedon  de  vn  estraeto  del  Código 
JttSttnmnéo,  agregando  aquel  y  otros  jinis- 
consultos SU5  propias  observaciones.  Reunidos 
lodos  los  trabajos,  se  rsdacló  el  proyecto  en 
1786,  después  de  la  muerte  de  Federico  II; 
proyecto  qae  fué  sometido  al  exámen  de  los 
tribunales  y  corporaciones  dd  reino,  así  co  • 
mo  á  los  s;ih!o>i  de  la  Europa  civilizada.  Re  - 
visado  después  el  proyecto  á  vista  de  las  ob- 
servaciones recibidas,  fué  sancionado  por 
Federico  Guillermo  y  promulgado  el  8  de  fe- 
brero de  nOi,  para  que  mmi^n^asc  á  regir 
desde  1."  de  junio,  bajo  elnonihre  de  Código 
general  de  i'rusia  ipi  ensiischea  LaiidreciU). 

El  código  Prusiano,  obra  compleja  qne  en- 
cierra el  derecho  civil,  el  criminal,  y  nume- 
rosas disposiciones  tomadas  del  fcn  li!  y  11 
eclesiástico,  tuvo  un  resultado  prodigioso, 
abriendo  el  camino  y  sirvi«ido  de  punto  de 
partida  á  todos  tos  ensayos  de  codifieacion 
intentados  y  llevados  á  cabfi  con  posteriori- 
dad. Tiene  defectos  graves,  como  toda  obra 
humana;  falla  en  muchas  ocasiones  á  la  coa- 
eísira  y  ó  ese  lenguaje  impenti?o,  propios  de 
la  ley;  entra  algunas  veces  en  ampliaciones 
doctrinales  que  desdicen  de  un  código:  pero 
por  roas  que  reconozcamos  esos  y  otros  luna- 
res, que  bariaria  para  justiOearlos  al  cooside* 
nr  la  época  en  qne  ae  redactó,  y  h>  atra» 
sados  qne  se  encentraban  entonces  tos  estu- 
dios del  derecho,  no  poede  negarse  á  Pro&ia 
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Ila  gloria  de  babor  iniciado  la  codifieacion 
moderna,  por  mas  que  la  Francia,  al  dar 
mas  perfeccionados  sus  códip^o?,  la  tenga 
también  de  haber  echado  los  cimientos  de 
los  que  loego  han  seguido  ese  ristema. 

Al  publicarle  el  Código  prusiano  solo  se 
consideró  como  obligatorio  en  el  Icrrilorio 
que  componía  el  antiguo  reino  de  Prusia; 
mas  por  edictos  de  23  de  marzo  de  1794  y 
SO  de  abril  de  1797  so  introdnjo  también  en 

Í las  provincias  meridionales  nuevamente  in- 
corporadas: porolro  de  24  de  marzo  de  1H()3 
se  hizo  estensiva  su  observancia  á  los  princi- 
padeo  do  Biobsteld,  MnUlutttsen,  Nordhau- 
sen  yBrfiirth;  y  finalmente,  por  otro  de  o  de 
abril  del  mismo  año  se  promulgó  también  en 
los  principados  de  Paderborn  y  Munster,  y 
CQ  las  abadías  de  Essen,  Werden  y  Elien. 
De  esto  modo  vino  á  constilnir  el  Código  ge* 
ncral  de  los  Estados  prusianos.  (AllgemHim 
Landrecht  fur  die  preussischen  staaíen). 

Bien  pronto  se  notaron  los  vacíos  y  defec- 
tos de  que  adolecía  el  Landrecht,  lo  cnal 
motivó  la  publicación  de  varías  disposfeiones 
legislativas,  é  hizo  ver  la  necesidad  de  aco- 
modar el  código  á  las  nuevas  exigencias  que 
se  li^au  creando:  esto  dió  ocasión  á  que  el 
1  .*  de  abril  de  1803  s»  pnblicain  ina  oegnn- 
da  edición  oficial  revisada  y  reformada  con 
arreglo  á  las  leyes  que  se  hablan  promulga- 
do desde  ia  primera.  En  esta  edición  tuvie- 
ron cabida  algunos  artículos  adicionnles  del 
Código  ée  procedimienloi  publicado  en  179S, 
que  restableció  la  antigua  ordenanza  de  la 
niisisn        de         v  que  ha  sido  modifi- 

Idadúcou  posterioridad,  según  diremos  luego. 
Sobcevino  después  la  ¡nvnsion  Arancesa,  y 
esto  produjo  una  variación  sensible  en  la  le- 
gislación de  los  Estados  que  componen  el 
reino  de  Prusia:  en  las  provincias  que  con 
arreglo  á  la  pax  do  TiUtt  se  conservaron  en 
su  poder,  continoó  subástenlo  el  ¿.oniIrsdU, 
y  en  las  que  se  desmembraron  para  formar 
el  ducado  de  Varsovia  se  introdujo  la  legisla- 
ción francesa.  Pero  oscurecida  la  estrella  de 
Napoleón,  volvieron  ó  leineorpomrse  á  Pnt* 
sia  las  provincias  que  le  hablan  sido  desmem- 
bradas, restableciéndose  el  Código  general 
prusiano  por  re«criplo  de  9  de  setiembre  de 


Digitized  by  Google 


406 


CODIGO. 


1813;  y  por  on  edicto  de  9  de  selieoibrc  (ic 
18i6  fué  mandado  observar  ta  el  nuevo  du> 
cftdo  de  Poso.  Sdo  en  te  Priiiia  liniana  y 
en  et  ducado  de  Berg  ic  ootuerró  Im  legisla- 

cioa  francesa,  que  clcspiies  lia  sufrido  raiíi- 
cales  reformas  en  algunos  punios,  como  indi- 
caremos. 

Téngase  presente  qoe  en  los  Eslados  pm- 

sianos  es  considerado  el  Landrecht  como  de* 
rocho  subsidiario  ó  supletorio,  deljícnJo  ob- 
servarse en  primer  término  los  estatutos  pro- 
vindaies  y  locales  que  forman  el  derecho  na- 
deoal:  solo  te  escepldan  las  proTÍnolas  rein- 
corporadas ca  1813,  en  las  cuales  se  promul- 
gó nqnel  rnnio  principal,  derogándose  al  mis- 
mo tjcmpo  dichos  estatutos.  Para  organizar 
ésa  legislación  pcoviocial  y  local,  anuncié  el 
legislador  que  se  haría  UM  recopilación  me- 
tódica de  cada  uno  de  ellos;  trabajo  (|ue  se 
lleva  adelante  con  lentitud  por  Ih^  dificulta- 
des que  ofrece,  y  ^tl  cual  solu     haa  pro- 
mulgado hw  de  le  Prnsía  oriental  en  I8(t3  y 
los  de  la  occidental  en  1844:  los  demás  si- 
gnen en  estado  de  proyecto  ó  de  formación, 
La  obra  de  la  codificación  y  de  la  reforma 
no  se  concretó  al  derecho  civil  y  penal:  el 
procedimiento  fué  objeto  también  de  trabajos 
imporlanles.  Ya  hemos  dicho  que  cn  179o  se 
publicó  un  Código  de  enjuiciamienío  civil:  es- 
te Código  que  babia  metodizado  las  reglas 
que  debian  seguirse  en  los  juicios,  admitía 
principios  no  muy  conformes  con  las  necesi- 
dades y  adL'ianios  q-ie  se  liiciero»  con  poste- 
rioridad. Eblo  impulso  á  dos  distinguidos 
abogados  de  Berlín,  Harchand  y  Kanowski, 
á  que  presentasen  al  Bey  en  9  de  noviembre 
de  1831  una  notable  memoria  cn  la  que  lia- 
Cian  ver  los  obstáculos  fundamentales  (juc  el 
Código  deprocedimiento  prusiano  oponía  á  la 
buena  admíaislneion  de  justicia.  El  gobierno 
nombró  ca  su  consecuencia  una  comisiOD, 
compuesta  de  aquellos  abogados,  de  otro  no 
menos  distinguido,  Mr.  Bode,  y  de  algunos 
fitocíonarios  superiores,  cuya  comisión  pre- 
paré y  presentó  tres  proyectos  de  ley  dife- 
rentes, uno  de  los  cuales  há  la  Itase  de  la 
nueva  ley  que  se  promulgó  cl  I .  de  junio  de 
1*155.  Como  esta  se  concretaba  á  desenvol 


prnrefiiniicnlo  sumario,  quedaron  en  pié  lo- 
dos ios  demás  vacíos  é  ioconvcnieales  qu& 
antes  se  habían  hecho  sentir;  y  para  hacerlos 
desaparecer  y  armoaixar  las  antiguas  leyes 
coa  la  nueva  reforma,  se  creyó  necesario 
proceder  ¡i  una  revisión  venera!,  que  después 
de  trece  años  de  preparativos,  tuvo  lugar  por 
la  ley  i)rotnulgada  el  31  de  Julio  de  1818, 
que  constituye  d  n\i(i\»  Código  Je  freuH^ 
miento  civil  de  Prusia. 

También  ha  sufrido  notables  é  importantes 
reformas  el  procedimiento  criminal.  El  Códi- 
go Cdstíiittl-(kdHMng,  publicado  el  il  da 
diciembre  de  1805,  hahia  r^rodueido  loa 
principios  fundamentales  del  procedimiento 
criminal  alemán:  la  instrucción  secreta  y  es- 
crita basada  en  el  principio  de  la  íamlig*" 
cion,  la  tasación  de  las  pruebas  y  la  necesi- 
dad de  obtener  la  confesión  del  acusado 
hasta  por  los  medios  coercitivo*;,  eran  otros 
tantos  preceptos  que  se  encontraban  consig- 
nados en  éJ.  Los  adelantos  de  la  ciencia  y  loa 
progresos  de  la  civilización  hiciarail  ver  k 
nc<  c>idad  de  adoptar  un  sistema  mas  en 
«  oasoaancia  con  las  c(^umbres:  nombrito 
una  comisión  eoropwsta  de  lea  stores  Ba- 
cliov,  Savigny,  Bodelschwlngh,  Uhder  y  Bo- 
de, Ja  cual  presentó  un  proyecto  de  ley,  que 
liic  sancionada  y  promulgada  c!  17  de  julio 
de  1816.  Tomaudo  del  pro<¡isdimicnlo  de 
Francia  sos  elementos  prtadpates,  el  minis- 
terio público,  cl  debate  oral  la  publicidad 
de  las  audiencias,  la  información  preliminar 
ó  instrucción  separada  del  exámcn ,  la  dis- 
tinción de  las  diversas  especies  de  delitos, 
presenin  esta  ley  un  oédigo  eomplelo,  en  el 
cual  se  desenvuelve  un  sistema  anieramenta 

diverso  al  de  1803. 

Ucstanos  por  tin  hablar  de  la  última  re* 
forma  Teriücada  en  la  legislación  prustaaaf 
la  cn^  se  rcücre  al  derecho  penal:  cn  este 
punto  la  Prusia  lia  calado  rcjíida  simultánea- 
mcDlc  por  tres  legislacioaes  diferentes  hasta 
18ol.  Las  provincias  de  la  antigua  Prusia 
serraban  el  ¿amfreeftl  de  1894,  «ayo  tttalo 
20  del  libro  U  estaba  consagrado  á  las  matC' 
rías  criminales:  en  la  nueva  Pomcrania  y  en 
taparlo  del  di^rilo  de  Coblenza  situado  eú  l4 


Tor  las  reglas  qoe  deMan  obaenane  en  el  I  ribeia  derecha  del  Rhio,  regia  el  dereoho 
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común  alemán  {La  Carolina);  y  en  la  pro- 
vincia riniana,  los  cóJipos  rranro>cs  de  1810. 
Tanta  diversidad  de  Icgislacioní^s  fiindafla> 
en  principios  lan  contradiclorios,  debía  traer 
consigo  la  idea  de  proearar  rerundírias  eo 
un  lolo  Código,  que  diese  unirormidad  á  la 
parte  mas  iinporlanle  del  derecho.  Nombró- 
se á  este  fin  en  I8¿tt  una  comisión  especial, 
i  la  que  eoacedió  toda  $a  imrteccioD  el  ni- 
nislro  Daokelman,  y  en  1830eleoDwjero  de 
Kstado  Bode,  relator  de  la  comisión,  prc^cn- 
l»  redactado  ua  proyecto  de  Cúdlijo  pnial, 
dividido  en  cuatro  parles,  y  acompüado  de 
una  csposíeioii  de  molivea  mny  esteosa  y 
Dotable  bajo  lodos  sns  a^spectos:  aomelido  á 
la  disensión  del  Consejo  de  miinstros,  no  pn- 
do  quedar  terminada  por  ia  muerte  de  Üan- 
keloiaD.  Sa  sucesor  Yon  Kamplz  quiso  que 
comentase  de  nuevo  el  eiftaiea,  y  producto  I 
de  él,  fué  el  froseclo  revUado  de  ii<36,  que 
dividido  en  dos  partes,  una  consagrada  á 
tas  materias  criminales  propiamente  dichas, 
y  oira  i  las  coalravencioiies  de  policía,  fué 
presentado  al  Consejo  de  Estado;  y  4  conse- 
cuencia de  sus  discusiones-,  sr»  Ic  dió  una  for- 
ma nueva  y  se  pulilicó  eu  18i3,  presentán- 
dolo en  seguida  u  ios  Estados  provinciales, 
parasttiqirobttclon. 

En  las  provincias  de  la  antigua  Prosia  fué 
recihido  favorablemente  e^fc  proyecto,  que 
scSalaiia  un  progreso  en  la  legistacion  penal: 
pero  no  sncedid  lo  mismo  en  la  provincia  ri< 


slon«  acomodada  al  nuevo  slslena  adoptado 

en  eí  procedimiento  criminal:  terminado  el 
nuevo  y  liitimo  prnyppto,  fué  presentado  á  la 
segunda  Cámara  en  el  mes  de  diciembre  de 
1880,  la  eaol,  después  de  haber  fntredaeide 
algunas  ligeras  modificaciones  con  acuerde 
del  gobierno,  lo  aprobó  en  su  totalidad  eo 
sesión  del  27  de  marzo  de  183i,  y  lo  mismo 
hizo  pocos  dias  después  la  segunda  Cámara. 

El  nuevo  Cédígo  fué  publicado  inmediata' 
mente  y  declarado  con  fuena  de  ley  desde 
1."  de  julio  de  dicho  año  1831  en  todos  los  Es- 
tados de  la  monarquía:  de  este  modo  consi- 
guió la  Pmsia  un  notable  Código  penal,  que 
es  el  resultado  de  veinticinco  aBos  de  estu- 
dios continuados,  en  los  cuales  han  lomado 
parte  los  juríscoosallos  mas  díslíoguidos 
del  pais. 

Ra«t«.  La  compilación  legal  mas  anti- 
gua de  que  no?  habla  la  historia,  es  la  del 
gran  duque  Yarozlaf  publíuda  en  el  siglo  XI 
(10l9>f064}conel  nombre  de  Jtomittfíi-Aw- 

wíla  (justicia  rusa),  que  segoo  el  lenguage 

aclual  significa  verdad  rusa.  Invadida  des- 
pués por  los  tártaros,  no  presenta  durante 
tres  siglos  señal  alguna  de  reforma,  ni  vesti- 
gio de  nueva  legislación,  si  se  eseeptda  una 

(-arta  judicial  dirigida  por  ct  gran  duque  Ba- 
íilio  á  los  hat)ilaulc?  de  la  Dwina  :  solo  du- 
rante el  reinado  de  Ivan  111  Va^síiicvitch 
(1462-1503),  fué  cuando  después  de  haber 


r   "  ~-  —  r"""""""  ^  "  —  — r  

níana,  doi^e  estaba  vigente  el  Código  fran-  I  libertado  este  á  Rnsbi  del  yugo  tártaro,  pn 


cés  de  1810.  Así  es  que  fué  rechazado  por 
unanimidad,  acordándose  a!  mismo  tiempo 
elevar  al  Rey  ana  moción  en  que  se  Ic  supli- 
case la  redacción  de  un  nuevo  Código  basa- 
do en  la  legislación  vigente  en  la  provincia. 
Publicados  en  seguida  una  multitud  de  folle- 
tos criticando  el  proyecto,  y  pasados  después 
á  la  comisión  de  redaccíou  con  los  informes 
de  lee  EMados  provinciales,  se  formó  un 
nuevo  proyecto,  que  discutido  y  aprobado 
por  el  Consejo  de  Estado,  se  publicó  en 
1847,  y  se  sometió  á  la^  diputaciones  reu- 
nidas de  lee  Estados  provinciales  convocadas 
Berlift. 


La^;  numerosas  observacioaes  presentadas  h 
coatr»  el  projfccto»  bizo  necesaria  otia  mi-  *  n 


blicó  en  1497  un  nuevo  código,  mas  estenso 
que  el  de  Tarozlaf;  código  que  fué  comple- 
tado posteriormente  por  Ivan  IV,  promulgán- 
dolo en  15M  con  el  nombre  de  Soutf«bfitt. 

Estos  códigoe,  sin  embargo,  no  lenianiina 
aplicación  común  á  todo  el  territorio,  por 
mas  que  tal  hubiese  sido  la  idea  desús  auto- 
res :  la  legislación  local  y  la  costumbre  era 
la  principal  base  del  derecbo,  ampliada  des- 
pués por  otras  disposiciones  particulares  que 
fueron  dictándose  para  subvenir  á  las  necesi- 
dades que  se  sucedían.  Alexis  Mikhailovilch» 
padre  de  Pedro  el  Gcnude,  fué  quien  Un 
reoiúrenun  solo  cuerpo  todas  bu  leyes  de 
a?  diferentes  provincias  del  imperio,  for- 
mando asi  UA  código  general,  que  con  el 
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nombre  de  Oulogenie,  pubticó  ea  1649.  Eüe 
código,  que  bA  sido  tambieo  el  primero  que  se 
ha  iinprew  en  Ruta,  y  ha  servido  de  punto 
de  partida  á  todos  lo«  trabajos  de  revUion  y 
de  coordinación  emprendidos  con  posteriori- 
dad, se  halla  clasilicado  en  35  capítulo?,  que 
se  sabdÍTidea  ca  968  artículos,  comprensi- 
ve<  de  ledas  las  malerñs  qee  abraza  el  de- 
recho, si  bien  presentadas  ooofasameDle  y 
sin  método  alguno. 

Pedro  el  Grande,  que  á  tanta  altura  elevó 
el  imperio  raso,  do  podb  pernaneeer  impa- 
sible aale  ka  defectos  que  presentaba  la  or- 
ganlzacioa  social  y  legislativa  de  las  provin- 
cias sujetas  i  su  trono.  Mientras  que  para 
regularizar  la  legislación  nombraba  sucesi- 
vaMente  tres  comisienea  en  los  añea  1700, 
1714  y  lT2t) ;  comisiones  que  no  dieron  nin- 
gún resultado  conocido,  el  mismo  Czar,  si 
hemos  de  creer  á  los  historiadores,  redac- 
taba penonalflMttle  tres  Importantes  regla- 
nenlos  que  debemos  dejar  consignados  en 
este  lugar.  El  publicado  en  30  df^  marzo 
de  1716,  rué  el  que  organizó  el  ejercito,  y 
comprendía  un  Ódigo  penal  miUtar:  el  2.°, 
qne  lleva  la  fechada  13  de  raeré  de  1730, 
organizó  la  marina,  y  contenía  un  Código  pe- 
nal marUimo;  y  el  I  ",  publicado  el  !2d  de  Te- 
brero  del  mismo  aüo,  se  concretó  i  coordi- 
nar las  diferentes  disposiciones  sobre  ta  dís* 
dplinadelosfuacionario»  públicos. 

Queriendo  llevar  adelante  Pedro  II  la  obra 
de  la  codUicacioa  general  iniciada  por  su 
antecesor,  nombró  en  17ÍS  nm  enarla  eo- 
nisioB,  que  toA  disnelta  4  an  muerte.  En 
1730,  nombró  otra  la  Emperatriz  Ana,  (jue 
solo  formó  dos  capítulos  del  nuevo  código, 
uno  relativo  á  la  administración  de  justicia,  y 
otro  sobre  ta»  propiedades  patrimoniales. 
Cinco  comisiones  mas  se  nombraron  en  los 
años  ITüi,  1760,  1768,  1707  y  1801,  las 
cuales,  si  bien  adelaalaron  algunos  trabajos, 
no  pudieron  conseguir  la  terminaeiott  de  ana 
obra  tan  inmensa:  iban  aglomerándose  loa 

materiales  que  dehi  in  producir  In  compila- 
ción de  qiif  luego  liabiaremos. 

Eolrc  los  trabajos  á  que  dio  lugar  el  nom- 
hramlenlo  de  las  comunes  anteriores,  na- 
reee  una  especial  ncaeíen  fat  iiwfriMwioii  tf 


n  comisión  legi$laliva,  que  al  inaugurarse  7a 
octava  comisión  en  1767,  la  dirigió  la  Empe- 
ratriz Catalina  II.  BscrHa  toda  de  m  paBe, 
puede  ser  considerada  como  un  Código  nor- 
mal, Tnitr)  de  los  profundos  estudios  y  de  las 
meditacioues  que  tan  ilustre  princesa  habia 

I hecho  en  las  obras  de  llontesqoiea,  Puflbn* 
dorlT,  Becarta,  Gonfoeio,  etc. 
Soln  chilaba  reservado  á  una  undécima  co- 
misión, nombrada  por  el  Emperador  Nicolás 
en  Í6-2Ú,  la  gloriosa  tarea  de  terminar  ese 
portento  de  k  legislaeiott:  aunque  presidida 
por  el  conde  Speranski,  declaró  el  mbma 

¡Emperador  en  «n  ukas  de  31  de  enero,  que 
para  dar  impulso  á  los  trabajos,  los  tomaba 
bajo  ni  ittfiedkti  dirección.  T  así  le  enm- 
plíó;  dorante  los  aieie  años  que  doraron  tuk 
ímprobos  trabajo 3,  el  C^ar  con=a  jró  vi- 
gilias á  revisar  por  sí  mismo  ei  trabajo  asiduo 
y  penoso  de  la  codificación,  ponieado  al 
mArgen  laa  netas  y  observaciones  qoe  le  pa- 
recían. El  primer  trabajo  qae  se  empremlió 
cotí  arre^'lo  4  tas  instrucciones  del  Empera- 
dor, fué  ordenar  y  publicar  todos  los  actos 
legislativos  promulgados  desde  1649,  fecha 
I  dd  de  Código  Aleáis  Ilikhailovilcb,  hasta  el 
1,*  de  enero  de  1832;  cuya  tarea  «e  realizó 
en  este  último  año  publicando  33,993  dis- 
posiciones repartidas  en  56  voliuneaes  en  4.* 
i  dos  cotamnis. 

ITecho  este  trabajo  preparatorio,  no  era  ya 
difícil  llegar  á  ta  realización  del  pensamiento; 
dos  caminos  se  presentaban  para  ello;  formar 
na  Código  nuevo,  que  modificase,  completa- 
ra y  perfecciónala  la  legisladon  anterior,  ó 
formar  un  digcslo  en  ct  cual  se  coordinasen 
por  órdende  materias  todas  las  leyes  exis- 
tentes. Consultado  el  Emperador  sobre  este 
punto,  se  decidió  por  el  tlitinio  sistema, 
dando  en  sn  virtud  las  instrucciones  necesa- 
rin';,  que  dieron  por  re?nl!ado  la  formación 
de  uu  lumeoso  cuerpo  del  derectio  ruso,  que 
bajo  el  nombre  de  Svod,  promulgó  el  Empe* 
redor  NicoMs  el  3i  de  enero  i»  1833  decla- 
I  rando  que  comenzase  á  regir  desde  l.'de 
enero  de  1835.  De  este  modo,  bajo  un  plan 
1  admirable,  se  consiguió  poner  en  órden  el 
cnosqneeiistia  en  la  legisbciea  nnn  con 
I  cem  nillaieade  nkasea y  leglanieitea  coo* 
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tradiclorios  entre  si.  que  imposibUiiabaa 
d  coMMimieiito  del  deneho  v^me.  SI 
Ssoi  raso  eslá  impreso  en  15  volúmenes, 
que  coolienen  "'\0(tO  ariiculos  distribui- 
dos en  1499  capilulo¿,  íoruiando  ocho  codi- 
gMélibroa;  alinta  lodii  1m  naterias,  y 
todas  las  leyea  tigontcs,  á  «NepcNMi  ds 
las  militares,  que  U\orm  reunidas  en  ua 
código  especial,  promulgado  el  25  de  ju- 
nto de  1839  para  que  obligase  desde  1.°  de 
«oero  de  1840.  Este  Céáiga  i  Stoádelegu 
militares,  cootieae  20,000  artículos,  y  com- 
prende todas  las  disposiciones  vigentes  desde 
Pedro  elGraade,  ósea  desde  ITltí  basta  1838. 

En  1830  se  piMcé  también  on  Ciügo 
provincial  para  las  provincias  alemaoai,ato- 
borado  bajo  la  presidencia  de  los  Sres.  Spe- 
raoski  y  ÜaschlvofT,  el  cual  fué  revisado  por  el 
Consejo  del  imperio. 

Pravieido  d  Emperador  Níoolis  qM  au 
obra  podría  desmerecer  con  d  tiempo  á  vir- 
tud de  la  publicación  de  nuevas  disposiciones 
legislativas,  dispuso  que  todos  los  anos  se 
eaordiaaraa  en  un  volámen,  siguiendo  el 
níama  atatema  obaervado  en  el  &tod,  tedoa 
lo3  ukascs  y  reglamentos  promulgados  du- 
rante él:  y  con  efecto,  van  publicados  ya  has- 
ta abora  16  volúmenes,  cada  uno  délos  cua- 
lea  «atá  dividido  en  tantea  partea  eoantoa  vo- 
Mmenea  comprende  el  digesto  mao;  7  en 
cada  parte  se  colocan,  clasificadas  por  mate- 
rias, las  disposiciones  del  año.— Otra  medida 
ae  ha  tomado,  que  bará  de  utilidad  perma- 
nente d  5iwí;  la  de  |Nibliear  de  tiempo  en 
tiempo  una  ouova  edición  que  comprenda  to- 
das las  alteraciones  hechas  hasta  la  fecha: 
así  se  ba  becho  en  184¿,  bajo  la  dirección 
del  conde  BlondofT,  qae  socttíió  i  Mr.  Spe- 
ranski  en  la  presidencia  de  la  comisión  legis- 
];it!v;i  Esta  edición,  que  ha  guardado  el  mis- 
mo sistema  de  los  15  volúmenes,  comprende 
ttnoafOOOO  artículos  mas  que  la  primitiva. 

No  eataba  ana  plenamente  aatisledio  el 
Czar  coa  un  resultado  tan  inmenso,  con  ha- 
ber impiil-ado  yvM  isado  su  portentosa  re- 
copilacioa,  iiiuiada  el  Süod  general  del  tm- 
parlo:  eaiabn  ya  levantado  el  grande  edilldo 
4|ns  debia  inmortalizarle  como  legislador» 
se  necesitaba  p«rf6c«knarla}«niB«* 

TOMO  IX. 


nester  mejorar  sin  innovar,  como  repetia  coa 
rraeoencia.  Teraainada  la  edieion  de  18IS, 

era  ya  llegado  el  momento  de  poner  por 
ohra  la  revisión  del  Svod,  que  dcbia  comen- 
zar por  las  leyes  penales,  «de  esas  leyes,  cu- 
ya vigilante  y  vigorosa  aplicación,  cooslilaye, 
aegoo  el  mismo  Emperador,  el  baluarte  déla 
paz  pública  y  la  seguridad  de  los  habitan- 
tes.» A  este  Go  encargó  i  la  décima  sección 
de  stt  canciUería  particular  la  preparación  de 
un  código  pend  qae  guardase  armonía  con 
el  sistema  y  plan  del  Stfod,  general,  que  ter- 
minado á  los  cuatro  años,  fué  promulgado  el 
16  de  agosto  de  1845,  para  que  tuviese  fuer- 
aa  obligatoria  desde  I.*  de  mayo  de  1840; 
dándole  el  nombre  de  Código  de  loa  pautt 
capitale*  y  coi  rercionales.  Eslc  código,  cuyn 
observancia  «G  lia  ampliado  al  reino  de  Po- 
lonia, compreade  ¿500  artículos. 

Sájenla.  El  derecho  cananelndioario 

y  los  estatutos  lócalo?!,  entre  \m  (¡ue  «e  cncn- 
tan  como  mas  inaporUiiites  los  de  Dresde, 
Leipzig  y  Freyberg;  algunas  leyes  especia- 
les; d  deredw  ganard  aajon,  eodenido  prín- 
cipalmcntc  en  las  obras  de  la  edad  media, 
tales  como  el  Espejo  de  Sajonia  [Sachseiis- 
piegel),  y  el  Derecho  de  laBaiiiade  Magde- 
burgo  {Uagdeburgiseke  WeUMtíireeM);^ 
deredio  común  alemán  (1),  el  canónico  y  d 
'  romano,  forman  las  ftjentes  de  la  legislación 
sajoaa.  La  coofusioo  y  la  heterogeneidad 
que  td  aglomendony  divergencia  de  dispo- 
aidonaB  oftada»  nopodín  aer  mirada  ees  in- 
diferencia por  el  legislador:  asi  es  que  desde 
principios  de  este  s  :rlo  trató  de  dar  unifor- 
midad al  dereciio  de  Sajonia,  comenzando 
por  ¡a  parte  erimlnal,  qve  era  la  qne  reda* 
maba  con  maa  Urgencia  la  reforma. 

El  primer  proyecto  de  Código  penal,  re- 
dactado de  órden  del  Gobierno  por  el  conse- 
jero Tittmann,  apareció  en  1813:  otro  vi6 
tembien  In  loa  pdblíca  en  1816,  debido  k 
Mr.  Erhard ;  pero  ninguno  de  los  dos  llena- 
ba los  de-^eoí  de!  jrobierno.  Un  icrr-f^r  pro- 
yecto, redactado  por  ei  consejero  ¿lucbcl,  y 
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paUiéado  en  Í9H,  M  wiMtido  por  cl  go- 
bierno al  exámcn  de  las  ñcattades  de  defe- 
cho y  de  los  trihuniiles.  Las  observaciones 
presentadas  con  l.il  motivo,  hici'^ron  ver  la 
necesidad  de  uoa  revÍ!$ioa,  que  fué  enco- 
mendada  á  Hr.  Gell ,  quien  dü  por  lemioa- 
dtra  obra  en  i8o¡Í,  la  cual  Tué  somelidepor 
el  Gobierno  á  U  deliiwfieún  de  It»  Cinanu 
de  183t). 

No  soh»  dnnDte  lu  Mtioiei  de  didu»  tao, 
sino  CD  les  de  1831,  mudlé  le  diieMieB  del 

proypi'M  Código  penal  profundas  diver- 
gencias caire  las  dos  Cámaras:  esto  ocasionó 
que  cl  proyecto  pasase  cuatro  veces  de  una 
i  oin  pare  ver  si  se  podía  eonsegnir  llegar 
áuB  puolo  comiiii;  y  aunque  asi  se  realizó 
úliimamenie,  ruó  ú  costa  de  la  unidad  del 
pensamiento  que  babia  dominado  en  cl  Có* 
digo.  Aprobado  por  las  Cámaras*  (aé  sancio- 
nado y  promnljjado  como  ley  geeeral  en  80 
de  marzo  de  1838.  Grande  fué  la  influencia 
que  ejerció  desde  su  publicación  en  algunos 
Estados  alemanes :  en  Uñá  fué  introducido 
eon  ligeras  modificaciones,  ea  el  ducado  de 
Sejonia-Weimar;  en  1841  en  cl  de  Altembur- 
go;  en  1814,  en  cl  de  Meiningen;  y  en  1815, 
en  el  principado  de  Schwarzburgo-Sonders- 
lunsen* 

Desde  1823  el  reine  de  Sajonia  se  halla 

regido  por  un  Código  penal  militar:  la  seve- 
ridad cslrcinaila  de  sus  disposiciones,  hizo 
que  en  diversas  épocas  reclamasen  los  Esta- 
dos sn  reforma ;  y  atendiendo  el  gobierno  á 
tan  jttsias  observaciones,  presenté  á  las  Cá- 
mara«;  en  1831  un  proyecto  do  nuevo  códi- 
go, mas  en  armonía  con  las  costumbres  y  el 
estado  de  la  civIlicacioQ.  Discutido  y  aproba» 
do  por  aqnellas  en  dicho  alo ,  fné  pnmalga- 
do  en  cl  Bolelín  de  las  leyes  de  14  de  nnrzo 
de  18."^. 

.  Otro  proyecto  importante  fué  presentado 
k  las  Cdmam  sajonas  en  1834  relativo  á  la 

codificación  general  do  los  demls  imms  de 
la  legislación:  aprobadn  rl  pensamiento,  cl 
gobierno  encargó  á  Mr.  Krcysig,  conseje- 
ro del  Tribunal  de  Apelación,  la  redacción 
de  un  Cddt0O  de  pneedimimilo  dvit,  y  i 
Mr.  Einert,  consejero  de  justicia,  y  uno  de 
ios  jurisconsultos  mas  dislíngoidos  de  Sajo* 


nia,  la  de  n  CStígoibU,  cayoproyeelo 
ha  sido  termínadé  en  1853  y  sometido  al 

csámiín  de  una  comisión  c>periat  para  pre- 
sentarlo de>pucs  á  .la  discusión  de  las  Cá- 
maras.—Ca  18 V3  se  pulilicó  una  Ley  de  hi- 
potecas ,  que  lleva  la  íeeha  del  8  de  novieoi- 

Ihie,  y  la  cnal  ha  repndndd»  d  sistenn 
alemán . 
Desde  que  se  promulgó  el  Código  penal 
de  1838,  se  hixo  sentir  la  necesidad  de 
esteoder  In  refimna  al  f/roeedimieiito  ai* 
miml ,  que  era  defectuoso  t  el  gobierno 
atendió,  como  era  dcljido,  á  tan  ju.'itas  ob- 
servaciones ,  y  para  llevar  adelante  los  de- 
seen de  los  Estados,  encargó  ea  18M  A 
Mr.  Weiss,  consejero  de  Justicia ,  anini'  de 
un  «preciable  comentario  al  Código  penal.  la 
redacción  de  un  Código  de  iutínacion  crí* 
minal,  que  fuese  el  com|rienMnto  de  tan  i«* 
I  portante  nuteria.  Antes  de  los  dos  nios  di6 
I  por  termina  la  s  i  otira  ,  presentando  a!  go- 
I  biernn  tin  proycno  de  Código  compuesto 
g  de      párrafos  o  artículos,  distribuidos  en  14 
I  capítulos:  mas  bien  que  un  trabajo  espeenr 
latívo,  era  una  refundición  melódica  de  to- 
das las  disposiciones  vigente^ .  salvas  algu- 
nas mejoras  introducidas  sohre  puntos  espe- 
ciales, no  admitiendo  el  priacipio  de  la  pn- 
bliddadt  ni  el  debate  oral»  ni  el  junde»  ni 
tampoco  el  procedimiento  acusatorial.  1^?tc 
proycL'lo  asi  elaborado ,  fué  presentado  por 
cl  gobierno  á  las  Cámaras  en  1842. 

La  primera  Cámara,  en  sesión  dd  6  de  di- 
cicmbrc  de  dicbo  aiío,  adoptó  el  principio 
I  que  forma  la  ba^c  del  sistema  del  Código, 
I  y  ai  mismo  tiempo  aprobó  un  artículo  adi- 
tt  cional  propuesto  por  Mr.  Gunlher,  relativo  i 
I  que  se  suplicara  al  gobierno  que  mandara 
formar  y  presentar  á  la  legislatura  un  pro- 
yecto de  nueva  organización  de  tribuoalcs 
criminales,  bajo  las  bases  que  se  espresa- 
ban, llenos  propicia  la  segunda  temara  al 
proyecto  de  Código  de  ínsimccion  criminal, 
acordó  en  sesión  de  25  de  cuero  de  18t3, 
después  de  largos  y  concienzudos  debales, 
que  se  manifestara  al  gobierno  que  InCá- 
marn  rechnaba  d  proyecto,  y  le  snplicabn 
al  mismo  tiempo  le  fuera  presentada  otro 
I  liasado  en  los  principios  de  debele  en^ 
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pabliddad  do  Its  ladienoias  y  el  lístena  de  |  leadoiidtB  rorntrlan 


MNináoB.  k  oonecimeia  de  este  voló  el 

gobierno  retiró  el  proyecte  per  decreto  de 

2o  de  enero  de 
£a  cuauiü  a  la  Icgislacioa  luercauiii  de 
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UD  pequeño  código 
hastióte  a{ireciable.  Estes  l^ree  son:  une  so- 
bre sucesiones ,  su  fecha  9  de  diciembre  de 
1808;  olra  sobre  hipotecas  ,  de  26  de  cuero 
de  1832;  otra  sobre  la  paternidad  y  el  estado 


Sejeoíe ,  todeWe  están  ea  vigor  les  eetigoes  I  de  los  hijos  nelorales,  de  S3  dejaniodel 


Ordenaattli  por  mas  que  n  i  iealemente  se 
haya  encargado  á  Mr.  VAacn  l.i  rormacton  de 
Utt  Código  de  comercio  «{ue  anuooice  todas 
las  disposiciones  qae  boy  día  se  olMerran. 
Son  estas,  la  Ordenanza  de  Leíp^k  de  %  de 
octubre  de  168Í,  relativa  á  las  lrtr;is  de 
cambio,  la  cual  forma  en  c^ta  materia  ei  de- 
recho comua  de  Sajooia,  coa  las  modinca- 
eieoes  sofridas  con  psalerioridad  •  j  ha  adi- 
ciones hechas  por  la  ley  de  10  de  julio  de 
18i0;  la  Ordenanza  de  20  de  diciembre  de 
1766,  sobre  quiebras ;  y  las  de  7  de  marzo 
de  1818,  14  de  abril  de  18»,  y  fl  de  se» 
li«ttbre  de  I8S8,  lebre  eonedoies. 


S«Jonla-JLltcml>iu*gpo. 

párrafo  relativo  i  AUmburgo. 


Véase  el 


mismo  aüo;  otra  sobre  tulcla>,  de  SI9  de 
nov¡cnil)rc  de  183.1:  y  otra  sobre  el  matrimo* 
nio  para  la  parte  protestante  del  caotoo ,  su 
recha  9  déjenle  de  18M. 

Tambiea  carece  de  eodifieaeion  mereaiúü, 
rigiéndose  por  la  Ordenanza  de  18  de  ju- 
lio de  1731  sobre  letras  de  cambio,  y  por  la 
ley  de  1 1  de  octubre  do  183^  sobre  los  libros 
de  comercio. 

Schleswlfr  (Ducado  do).  Véase  el 
párrafo  relativo  á  IHiumarca. 

8dhwarxbar|po  -  Sondershaa* 

sen  (Principado  de).  Véese  el  párrafo  re- 
lativo á  S<vo)ita. 


Sa|«nl»-MeliiÍB|r«"*  Véeie  el  pár- 
rafo referente  kMetftingm» 

Téise'el  pétn- 


fftielativoá  IFitanr. 

San- Galo.  Este  caatoa  suizo  comenzó 
su  codificación  por  la  parte  penal,  que  es 
m  dnda  la  nns  impórtente  de  un  Estado, 

porque  es  también  la  que  mas  graves  y  tras- 
cendentales consecuencias  produce.  En  1808 
publicó  un  Código  correccional,  que  com- 
prende los  delilx»  y  las  penas,  asi  como  el 
modo  de  preceder  en  stt  aplicación:  aunque 
se  prnvertó  sti  reforma,  fué  rechazada  esta 
en  1859.  Fallaba,  sin  embargo,  un  comple- 
mento 4  este  código,  que  se  llevó  á  cabo  coa 
la  promulgación  en  1819  del  Cétttge  eriml- 
nal,  el  cual  comprende  los  crímenes  y  el 
modo  de  proceder  en  su  aplicación :  este  có- 
digo ha  sufrido  una  imporlaule  modificación 
por  la  ley  de  94  de  noviomfjre  de  1838. 

Aunque  carece  de  codificación  civil,  ha 
pablicado  en  diversas  épocas  algunas  leyes 
muy  importantes  sobre  la  laateria,  que  co- 


Pw  decreto  local  de  tt  de  no- 
viembre de  1830,  ha  sido  introducido  en  esta 
colonia  Fran^c^i  e!  Código  Napoleón.  (Véase 
el  párrafo  relativo  a  Francia). 

Servia.   Correspondiendo  el  principe 

Mílosch  k  la  oferta  que  hizo  en  la  carta  cons- 
lilucional,  otorgada  el  15  de  febrero  de  1838 
en  presencia  de  la  Convención  nacional,  de 
someter  á  nna  revisíoa  las  leyes  civiles  y 

crimioeles  del  pais,  nombró  una  comisión  de 
jurisconsultos  austríacos  con  el  encargo  de 
que  se  dedicaran  á  la  redacción  de  los  nue- 
vos códigos  que  debian  regir  á  la  Servia. 
Fruto  de  sus  importantes  tareas  fkié  la  for- 
mación del  Código  civil,  que  votado  por 
el  Senatlo  servio,  y  aprobado  por  el  prfn* 
cipe  Alcjasdro  Karageorgerviicb,  ha  sido 
pnblindo  en  Belgrado  el  11  de  mano 
de  1841,  Comprende  9oO  artículos,  de  los 
cuales,  los  33  primeros  forman  un  título 
preliminar  sobre  los  derechos  civiles  ea 
general,  y  las  disposiciones  fttndementalea 
del  derecho  y  de  la  justicia;  y  los  restan- 
tes se  dividían  fn  (re-í  p'\rif'<,  á  «rsjiPi"  la  1.' 
que  trata  de  los  derechos  de  las  personas, 
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dtieelMs  ndes,  abren  desde  el  illS  «1 826; 
y  la  3."  de  las  disposiciones  generales  de  h> 
derechos  personales,  compreode  los  restan- 
tes basta  el  950. 

Sicilia.  Véase  el  párrafe  leferente  i 
DoihSiettiat. 


fiiolera.  Siguieado  este  eaHOft  de 
Seise  le  aiarehe  codiflcadoim  de  los  demás 

de  la  cooredcracíon,  encargó  al  consejero  do 
Estado  Reinert  la  redacción  de  los  nuevos 
códigos  que  debían  regir  en  el  caiilon.  Ea 
1830  pteseald  ya  eleborado  en  proyecto  de 
GUigo  de  procedimiento  tíviU  que  fué  de^- 
puc-;  aprobado  por  una  comisión  nombrada 
de  ciUrc  los  individuos  del  mismo  Consejo. 

Pero  no  fué  este  el  trabajo  mas  importan» 
te  de  qee  debemos  oeaparaes  ahora:  me- 
rece una  especial  mención  c1  notable  Có- 
digo civil,  que  si  bien  ha  aceptado  algunos 
principios  del  francés,  ha  hecho  escursiones 
mas  freeuenles  á  los  de  Beroa  y  Argovia. 
Consta  de  ám  partes,  precedidas  dettO  tftolo 
príli  ninir  sobre  las  leyes  civiles  en  general; 
y  cada  parte  está  distribuida  en  dos  divisio- 
nes: su  promulgación  se  hizo  en  cuatro  épo- 
cas diforeeies. 

La  primera  división  de  la  primera  parte 
qne  trata  del  derecho  de  las  persona?,  y 
comprende  444  arts.,  se  publicó  el  23  de 
novienibrede  1811.  para  qoe  eomeoxara  k 
tegír  el  1.*  de  abril  de  184i;  la  segunda  di- 
visión, que  habla  drl  dcr^r'iu  I '  sucesión  y 
abra/a  desde  el  articulo  -ii5  ai  lo  fué 
el  21  de  febrero  de  1842  para  que  rigiese 
en  1  *  de  eaero  de  1843:  la  primera  división 
de  la  scgooda  parte  qae  trata  del  derecho 
sobre  las  cosas  y  comprende  los  artículos  des- 
de el  649  al  9i)C->,  lo  fué  el  15  de  noviembre 
de  1845  para  que  obligase  d  1.*  de  abril  de 
1848;  y  fiaalmeaiet  la  segandadivisioB,qne 
comprende  los  restantes  artículos  haMa  el 
1686,  se  publicó  el  2  de  marzo  de  1847,  pa- 
ra regir  desde  1.°  de  abril  de  1HÍ8:  trata  es- 
ta divisioB  de  loe  Cfédilos  y  obligaciones 
personales,  á  escepcion  del  título  VI  y  41ti- 
m  (em.  1805  á  1086)  que  eontieiie  dispo- 


bre las  quiebra?,  cuyas  materias  no  tienen 
relación  con  el  derecho  civil.— Este  código 
ha  sufrido  algunas  niodiücaciones  por  la  deci- 
sien  del  Goesejo  de  99  de  osero  de  1861» 
y  por  las  leyes  de  16  de  diciembre,  de  1818, 
i9d-  ni;ivn  di  1851,  8  do  abril  do  1853»  y 
1.*  de  enero  de  1854. 


Ealrelaslegislaeiones  esean- 

dinaras,  oiagnoa  como  la  Suecia  ha  con- 
servado su  primitiva  originalidad,  y  el  vigor 
de  sus  principios:  no  habiendo  sido  conquis- 
tada jamás,  ha  podidoírdesenvolríeodo  pan- 
lalinameete  sa  derecho  nacional,  ain  qee 
ninguna  legislación  estraña  haya  penetrado 
en  sus  compilaciones.  A  los  jaeces  de  pro- 
vincia ó  ¿apma/t  se  deben  las  primeras  le- 
ve» eserttass  desde  el  siglo  II  «o  dedloeroA 
á  redactar  las  costumbres  que  hasta  enton- 
ces habla  conservado  la  tradición,  siendo  la 
prioiera  de  que  nos  habla  la  biáioria,  la  de  la 
Wectrogothia ,  que  se  díoe  eserilft  por  ^ 
jues  Lnmbr.  Esle  ejemplo  fué  seguido  por 
las  demás  provincias,  en  términos  q»*^  f*n  el 
siglo  XIII  tenían  ya  sus  estatuios  particula- 
res las  provincias  mas  importantes,  tales  co* 
mo  Upiaadia,  Sudermaiita,  Wertnaiibi,  Os* 
trogothia  y  otras.  Las  promcías  del  Noria 
y  la  Finl^nd::!  se  rcgian  por  vaa  leyconoii 
llamada  IkLsinga-Lagen. 

Aunque  todas  estas  compilaciones  no  ttf 
vieron  en  un  principio  caricter  oKeial,  gana- 
ban de  autoridad  ante  los  tribunales,  porque 
eran  la  viva  csprcsion  de  las  costumbres  y 
de  los  usos  locales:  esto  dió  cansa  á  que  fuo« 
ran  saneionándose  con  posterioridad,  reci- 
biendo la  investídam  de  leyes.  nuevas 
necesidades  que  se  crearon,  hicieron  cono- 
cer al  Rey  Ingialdo  ilirada,  que  era  llegado 
el  caso  de  redactar  un  ctkiigo  general:  á  este 
fín  eomision6  al  tagman  de  Oplandía  Wiger, 
apcllidado¿ijpa  6  tü  s&bio,  para  que  recorriese 
el  pais  y  recogiese  todos  los  iiso^  v  co-íiura- 
bres.  Desempeñada  su  misión,  présenlo  al  Rey 
terminado  en  código  conocido  con  el  nombre 
de  W^en  fioAar^  que  no  pndo  ttevarse  á 
efecto  por  la  muerte  del  -ohf-rano  y  por  las 
diseosiones  hrteriores  qae  se  sacadioron. 
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CoMiflwria  tti  kvteble  «apni»  ta  dil-  I  dMMilmIo  Moanrio.  Tm  plansíUe  pensa. 

I  mieiito  Bo  podo  tum  mlíado  por  «nUMt- 

crsr  en        «"  nombró  una  comisión  que 


glo  XIV  porÜAfBtts  Ericsoo,  M  ndactaito 

de  sil  r^rtl^n  iin  ntievo  código  general  qnc  se 
sometió  en  1<li7  á  las  deliberaciones  de  ia 
Asamblea  oaciooal.  La  reastencia  qoe  opuso 
el  otero  &  osu  proyecto  por  los  reitrleaioDeo 
que  establecia  respecto  del  poder  eclesiás- 
tico, hÍ70  fracasar  e«la  tentativa,  á  ppsnr  de 
que,  publicado  hajo  el  nombre  de  Magnas 
IMam  Umdtlag,  Toé  eomidnido  cono  do- 
techo  subsiditrio.  Aaí  coMínuó  el  estado  de 
h  If  gi<:Inrion  sueca  por  espacio  de  un  siplo 
hasta  que  en  i  el  Rey  Cristóbal  adoptó 
un  nuevo  código  general  {AUmaen  ImhúS" 
U19),  q«e  tioee  nnielM  eaolegfá  y  •enejaMO 
con  el  anterior.  Este  código,  ouiqae  llOTt- 
ba  p!  tftnio  df  p-eneral,  solo  era  aplicable  á 
las  [KthtacioQes  rurales,  pues  las  ciudades  se 
regían  por  el  código  municipal  de  Biaerka, 
que  revisado  y  aumenlodo  á  prioeipíos  del 
siglo  XIV,  fué  publicadoeoiSiTeoikelBom- 
brcde  Stadt-lag. 

Los  cambios  ocurridos  en  las  ínsiituciones 
y  en  el  lengeoje,  y  los  progreaoi  de  leo  ees- 
teailMes  desde  el  reinado  de  Bfíco  UV»  im- 
pulsaron á  la  Dieta  á  proponer  un  nuevo  có- 
digo en  1366,  que  fué  rechazado  por  el  Rey 
oeiaeeleftialorio  á  las  libertades  del  país, 
le  Í8M,  i^iediqefoB  les  Ratados  IsMíMia 
prelcn'ion.  y  CÁñn^  IV  nnmhr'S  nna  comi- 
sión, 1.1  cual  redactó  un  pm)  1  ciy,  que  fue 
presentado  por  el  gobierno  á  la  Dieta  cu  1609; 


diera  cini;i  íi  unn  obra  tan  reclamada.  Esta 
comisión,  compuesta  de  doce  persooai  bajo 
la  pnsideoeia  del  conde  Erice  UndskioM, 
dió  principio  desde  luego  á  sus  importantes 
!  t D reas:  á  medida  qnc  iba  rcdarfnnrfo  ín<í  tí- 
tulos ,  los  iba  mandando  á  los  tribunales  y 
juríMomiillee  ma  notables  pera  oir  sus  eb* 
serraobnes.  Comineado  tan  ímprobo  inbeio 
durante  cuarenta  años,  y  habiendo  sucedido 
en  la  presidencia  de  la  Comisión  los  seño- 
res Mb  Guilleuátolpe  y  Gustavo  Croo^ieim, 
I  cupe  bt  gloria  de  redactar  el  proyecta  defiai- 
tÍYo  al  sibíe  profesor  Cirios  Lundius. 

Lis  ^nerra^  'ío-f^nidas  por  Cárlo*  XH 
impidieron  la  prcseutacioa  de  esto  proyecto 
&  la  Dieta  deranta  sa  rtíaado;  hasta  que, 
suprimido  el  libro  prioMro  relathre  á  los  de- 
reclio'^  polfticos,  para  ponerlo  en  mnsonaa- 
cia  con  ías  modificaciones  introducidas  en  la 
Constitución  del  Estado,  y  hechos  algunos 
cambios  no  importantas  ea  los  demás,  M 
impreso  y  arcillado  en  1729,  discutido  y 
corregido  en  las  Dietas  de  1730  y  1731,  y 
promulgado  el  ^de  enero  de  1736. 

Ssta  código,  que  ábaicaba  tadú  bw  nn- 
tariaa  en  qne  esta  dividido  el  deieebo,  snfHó 
después  algunas  modiñcaciones  por  leyes 
postcrioics;  mas  á  consecuencia  de  la  revo- 
lución de  1809,  los  Estados  reclamaron  la 


pero  censMerande  esta  ieseUcieate  el  traba*  I  reforma  de  unas  dispericionea  qee  no  ros 


je,  ta  negó  su  aprobación.  Preveyendo  el  Rey 
este  resallado,  hizo  publicar  en  1608  los  an- 
tiguos códigos,  dodarandoquc  no  fueran 
aplicaUH  las  diipesíeieees  relativas  &  mate- 
rno religíoses  y  poillícas.  Gustavo  Adolfo  si* 
ííiiió  tas  huellas  de  su  padre;  introdujo  algu- 
nas mejoras  parciales,  y  en  1614  y  1613 
publicó  dos  ordenanzas  sobro  el  procedi- 
mieeta. 

Durante  las  guerra^  d^  Alemania  perma- 
neció estacionaria  la  marcha  de  la  legisla- 
dea  sueca:  mas  en  la  Dieu  de  1644  la 
noMesa  tomó krestdacionde  redactaron  có- 
•digo  de  derecho  eoeoo  qne  respetase  el  de* 

rerho  fund-imcntal  de!  reíoo,  sin  perjuicio 

de  agregarle  io  que  ta  esporiencia 


pondian  k  las  neoeridades  presentas  de  la  na> 
cion  ni  se  hallaban  en  armonía  con  la  nueva 
Gonstitucioadel  Estado.  Para  remediar  estos 
males  acordaron  eaiSlO,  supttoar  al  Rey  se 
sinriese  nominar  una  comisión  que  redaolasa 
provectos  de  cóJigo?,  civil,  penal  y  de  pro- 
cedimientos. Designados  para  compooerla  ios 
señores  Leniu^i,  Kichert  y  Staaf,  que  Man 
I  considersdos  como  los  joriscoasnltos  mss 
eminentas  de  la  Succia,  dieron  principio  i 
sus  tareas,  que  fueron  interrumpidas  por  cir- 
cunstancias independientes  de  su  voluntad. 

El  Iley  Cártes  Joea  XIV,  deseando  realizar 
d  laudable  pensamieato  de  su  aataoesor, 
nombró  en  18-4  una  nueva  comi<!'>n  rom- 
puesta  de  ocho  magistrados  presididos  por  ei 
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míniitrv  de  la  Justicia  el  coida  G;tl«il»org. 

Eo  1826,  díó  por  terminado  ua  proyecto  de 
Código  civil,  que  fué  impreso  con  sus  moti- 
vos y  laá  acias  de  ios  debates  liabidos  ea  la 
conuioB,  ooumnicáiiddoá  los  lribttiukl«:  eo 
Í8i7,  se  imprimieroB  también  las  observa- 
ciones de  estos;  y  aunqiií^  Im  sido  presenta- 
do posteriormente  á  la  aprobación  de  las  Cá- 
maras, DO  ba  llegado  ud  i  ser  eiaiaúiado  y 
proaelgule.  Fer  este  sin-duda  ei  legislador 
•ft  ha  visto  en  la  necesidad  de  introducir  no- 
(n!)le--  mo:!!fir;ifiones  en  el  derecho  civil  por 
ia  ley  de     de  mayo  de  18fó. 

Bttcoaalo  al  deradie  penal,  Itmbiee  hae 
sido  varias  las  tentalíris  de  codificación  em- 
prendidas hasta  ahora  sin  resultarlo  :  la  mis- 
ma comisión  qee  redactó  el  proyecto  de 
Código  civfl  de  1826 ,  propuso  en  i83i  u 
proyecto  de  ddigú  trimSoal,  qoe  compien- 
dia  á  la  vez  el  Código  penal  (Straffbalk)  y  el 
Código  de  procedimiento  crimioai  {RaetU- 
gaftgrbalk).  A  eatc  proyecto  acompañaba 
también  una  larga  esposieioa  de  motivos  y 
una  proposición  para  que  fuera  ietrediieido 
el  jurado,  con  algunas  disposiciones  separa- 
das, que  debían  intercalarse  si  los  Estados 
adnritiaii  la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 
Impreso  y  circulado  tedo  de  órdea  del  Beyi 
críticas  severas  y  apasionadas  se  suscitaron 
eo  todas  parles.  Nombrado  un  nuevo  comité 
de  legislación  en  1841,  se  dedicó  á  revisar 
el  proyecte,  publicando  ea  i844  la  primera 
parle  del  Código  criminal,  ó  sea  la  referente 
al  derecho  penal.  Aunque  este  proyecto  ha 
sido  sometido  á  la  deliberación  de  los  Esta- 
dos, aun  no  se  ba  coevertido  en  ley. 

La  UgiilaeiM  nurmUU  de  Sueeía,  que 
no  forma  ningún  cuerpo  regular  moderno, 
se  compone  del  capitulo  V,  tít.  5.'  del  códi- 
de  175(>,  que  liabla  sobre  el  comercio;  do 
Issordenaoias  de  fl  de  enero  y  i.*  de  fe* 
brero  de  1748,  12  de  junio  de  1816,  y  ley 
de  i20  de  mayo  de  183),  sobre  las  letra?  de, 
cambio;  de  la.s  de  1818, 1830  y  1833  sobre 
quiebras;  y  de  la  notable  ordeDaoza  de  1667 
sobre  el  comercio  marítimo,  qae  es  un  resd- 
men  de  la  colección  anseática,  del  Consulado 
del  mar,  de  la  compilación  deWisby,del 
Stadtlagb,  y  hasta  del  Digesto. 


TerpAMvm,  V6iMetpÉriilbraliMrai« 
te  á  iñglattrra, 

Te«Áa*.  £1  Gaaiua  de  Tdaiao  cotacazó 
la  refenna  de  su  legtslaeion  per  la  «odi/lea- . 

cion  penal;  asi  es  que  ya  CU  1816  publleó- 

un  código  de  esta  clase,  v  otro  de  proeedi- 
vmaíit  criminal,  los  cuilt  i  n  rau  revisados 
eo  48i2  y  1823.  Bl  CóJigo  penal  castiga 
con  la  pena  de  merte  los  erlmenes  eonlra 
la  seguridad  del  Estado,  el  homicidio  pre- 
medit;irjo,  el  inraolicidio  y  el  robo  con  vio- 
lencia. Lotre  las  disposiciones  del  Código  de 
procedimiento  «riminal  merece  citarse  la- 
que  dispone  qne  <la  casa  de  todo  habitante 
es  un  asilo  inv!o!;iI)le;  y  que  durante  b  no- 
che alaguna  fuerza  armada  puede  peuelrar 
en  ella,  sin  esur  acompaiada  de  «n  ímKrí- 
duo  del  euerpo  munleipal.»  Los  preoesee  de- 
ben terminarse  en  sei"  mc<;cs  á  lo  mas;  sien- 
do de  notar  qnc  lo-  últimos  ve'i!i,cio-í  del 
tormento  no  iiaa  desaparecido,  sino  a  virlud 
de  nna  ley  pnblieada  «i  18^. 

También  ha  codilicado  este  Cantón  el 
derecho  civil,  cuyo  código,  basado  general- 
mente eael  de  Napoleón,  se  publicó  el  14  de 
junio  de  1837,  para  que  comenzara  4  regir 
desde  1.*  de  enero  de  1838.  Comprmido 
1226  artículos  Histribnidos  en  tres  libros  y  od 
título  preliminar  sobre  las  leyc?,  ;t!  promul- 
gación y  sus  efectos:  ei  primer  libro  que  Ira» 
ta  de  las  personas,  esti  snbdividido  en  17  ti- 
tules, y  comprende  lof)  arlicubis;  el  2.*  qne 
trata  de  los  derechos  sobre  las  cosas,  to  está 
eo  39  títulos,  y  alcanza  hasta  el  arl.  1098; 
y  el  3."  que  habla  de  las  disposiciones  co- 
munes 4  Ies  dereehos  personales  y  reales,  lo 
está  en  dos  títulos,  y  abrasa  ka  lestanies  ar- 
tículos hasta  el  lti6. 

TlMTgwvi*.  También  este  cantón  de 

la  confederación  suiza  ha  continuado  el  mo* 

vimicnto  iniciado  en  los  demás :  encargada 
una  comisión  legislativa  de  preparar  los  có- 
digos que  hablan  de  regir  en  este  cantón, 
presentó  un  proyecto  de  CeW^o  jmimI,  qne 

fue  publicado  en  1839,  y  convertido  en  ley 
el  lideagostode  18it :  le  In -férvido  de 
11  base  el  Código  penal  del  gran  ducado  de  Ba- 
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dea.— Nú  debemos  dejar  de  meacioDar  el 
importtttte  deerelo  de  S6  de  jenio  de  1832, 
relativo  á  la  orgaoizacion  del  notario,  en 
el  caal  se  encuentra  un  capítulo  en  que  se 
indica  el  sistema  hipotecario  que  rige  en  el 
pais,  y  cuyas  disposidoiie*  sen  muy  pveci* 
das  á  las  de  Sid  Galo  «obra  esta,  maleria. 

Tltuflnf  i».  Véanse  los  párrafos  rela- 
tivos á  Meiningen  y  Weimar. 

Teaeana.   Todos  los  gobiernos  qne  se 

han  sucedido  en  el  gran  ducado  Tnsrana 
desde  laeslincion  de  la  dinastía  de  los  iMédicis, 
haá  dedieade  w»  atencioa  prefiéreme  á  lare- 
rorma  y  codifieaeien  de  la  legislación  de  tan 
hrifn  paií.  El  primero  que  en  1747  recibió  del 
grao  duque  I  rancisco  de  Lorena,  lan  honro- 
sa misión,  fue  el  céteitre  Juriácoosuito  iNeri, 
que  la  em]imdíó  coa  (edo  el  ardor  de  tto 
buen  palride.  DespiM  de  haber  reitnide  los 
materiales  neccíarios,  manifestó  su  vasto 
pensamienlo,  en  cuanto  á  la  codificación  á 
ifl,  en  ITM  nenerias  qne  publicó,  agregan- 
do á  la  ditima  el  plan  ¿  Indice  de  les  títulos 
y  materin'í  que  debía  comprender  el  Código 
civil.  Nada,  sin  embargo,  se  consiguió  defi- 
nitivamente por  entonces.  Habiendo  sabido 
al  trooe  de  Toscana  el  gran  doqne  Pedro 
Leopoldo  II,  introdujo  reformas  importantes 
en  la  Ippi'-l'ícion  penal,  viniendo  después  á 
dar  en  Pisa  y  publicar  en  Florencia  el  50  de 
ínviembre  de  1780  el  eélebre  íkUÜgo  erimi- 
imI»  ooaocído  con  el  nombre  de  Gddks  Leo» 
pohíim ,  nii-n  legislalíra  la  mas  notable  y 
pcrrecta  de  su  tiempo. 

Dado  este  paso,  y  después  de  reunidos  los 
trabajos  del  jnrIaeoBStIto  Neri ,  se  erevó  qee 
no  era  ya  diñcil  la  Tormacion  del  Código  ci- 
vil. El  auditor  Vcrnaccini,  que  le  sucedió  en 
1787,  se  propuso  hacer  on  estrado  especial 
de  todes  los  estalnlos  qoe  etístian  enlooces 
en  Toscana;  y  producto  de  su  improba  tarea 
fué  la  publicación  de  la  ley  de  St3  de  febre- 
ro de  1788  scbre  los  ^ieomim.  Nada  hi- 
eíeroD  los  juriseensuttos  Tori  y  Giani,  que  á 
su  vez  sucedieron  i  Vernacciní;  el  prinero 
mivln  h  poro  después  de  ser  nombrado,  y  el 
^¿uodo  fué  destitoido  por  no  babuse  ocupa- 
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do  de  la  üuhqü  que  se  le  confiara;  y  &  fin  de 
que  pudiera  llevarse  adelanle  la  fennaeion 

de  un  código  toscano ,  confió  el  gran  duque 
Fernando  III  este  trabajo  al  célebre  juriscon- 
sulto Juan  María  Laiupredi.  Ya  fuese  por  Uis 
ideas  politices  que  profesaba,  ya  por  las  eia* 

I  geraciones  de  la  Bepnblícn  francesa,  biso  re- 
vocar el  sistema  económico  planteado  por 
Leopoldo,  y  llevó  la  mano  también  al  dere- 
cho penal  consignado  en  su  código,  ioirodu- 
ciéadese  por  el  edicto  de  30  de  agosto  de 
1795,  notables  modificaciones,  que  anmefl* 
taban  la  dureza  de  la  penalidad. 

Los  grandes  acoalecimienios  que  se  pre- 
paraban  en  Europa,  no  podían  dejar  de  ba« 
cerso  sentir  también  en  Toscana:  Invadida  la 
Italia  por  lis  (ropas  francesas,  vióse  precisa- 
do Fernando  111  á  retirarse  á  Austria,  que- 
dando al  frente  de  la  gobernación  del  Estado 

I  un  Consejo  de  regencia.  Poco  tiempo  des- 
pués, en  1801 ,  fué  erigida  la  Toscana  en  Reí* 
no  de  Etruria,  cuyo  trono  debía  ser  para  un 
principe  de  la  casa  de  Borboo;  y  seis  auos 
mas  tarde,  el  Bey  y  Reino  de  Eiruria  desapn^ 
recieron,  y  la  Toscana  fué  incorporada  al  nue- 
vo imperio  francés,  haciéndose  cstenstmá 
ella  los  códigos  y  leyes  de  la  Francia. 

La  restauración  de  la  dinastía  austríaca, 
que  tuvo  lugar  en  1814,  volvid  á  dejar  las 
cosas  en  el  estado  que  tenían  antes:  por  edic- 
to de  S  de  julio  de  dicho  ano,  espedido  por 

Iel  gobierno  provisional,  quedaron  abolidas 
to<^  las  leyes  francesas,  eseeptnándoae  solo 
de  esta  derogación  general  d  sistema  hipo- 
tecario del  Código  de  Napoleón,  y  el  Código 
de  comercio;  si  bien  este  último  ha  sufrido  al- 
gunas modiUcacíones  por  decretos  de  o  de 
setiembre  de  1814,  3S  de  noviembre  de 
1818,  20  de  didembce  de  1831,  y  6  de 
agosto  de  1827. 
Pero  en  medio  de  unaderog^cioa  lau  gene- 
ral en  la  parte  civil  y  penal ,  se,  reconoció  In 
necesidad  de  reedificar:  i  este  Bn,  por  decreto 
de  9  de  julio  de  IHt  1  se  creó  una  comisión 
encargada  de  la  redacción  de  un  Código  civil, 
la  cnal  se  componin  de  catorce  jurisconsullee 
distiognidee,  bajo  la  presidencia  del  conseje- 
ro Foásombroni:  dentro  ilel  breve  tírmino  de 
tres  meses  debían  dar  por  terminada  sa  mi^ 
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«ioD,  cofueúzaudu  poc  la«  materias  mas  im- 
portantes, y  djslribayéBdolas  en  olnw  laau» 
titolos,  que  se  irían  publicando  á  medida  que 
fuesen  redactados,  k^n  lahoriusidad  sc  debió 
la  promuigacioQ  de  tres  uiulu:»,  uno  sobre  el 
miado  4»  tat  jwrMMu»,  otro  Botira  los  mttm- 
KM,  (Niblietdoo  ol  8  de  agotU»  <t»l  mismo  año 
1811,  y  otro  sobre  los  U^tamenlo^  el  tic 
noviembre:  redactó  también  uq  CíhUqo  de 
procedimiento  civil,  y  se  detuvo  en  sus  tra- 
bajos, quizás  por  la  muerte  de  algvROS  de 
IOS  individuos. 

>'o  r!c>>iuayó  el  gohicruo  loscanoen  sa  lau- 
dubic  empresa;  en  18¿¿  cometió  al  abogado 
Lorenzo  Collini  la  revisión  y  codíQcacioa  de 
hs  lejes  cifile«»  acontándole  solo  m  ano 
pote  terminar  el  proyecto;  y  si  bien  le  fué 
concedida  una  próroíra,  no  llevó  á  cima  su 
misión,  presentando  solo  un  trabajo  especial 
sobre  el  enfitenis.  Por  sa  nnerle  ftaé  nom- 
brsdo  su  sucesor  el  coosejero  Maieucci ,  i 
quien  se  confió  el  cnrjr^o  p^oT-nl  de  pmpo- 
ner  algunos  proyectos  relativos  á  la  reforma 
déla  IcgijlacioD  civil;  y  aunque  no  pudo 
eonseivir  dtr  Iíb  áso  cometido,  pieseolé,  sin 
MdiergO,  algunos  tratados  especiales  que  fue- 
ron sancionados  y  publicados  en  diferentes 
épocas,  á  saber:  ana  ley  hipotecaria,  el  2  de 
majo  de  1886;  otm  sobre  los  sectteslros  de 
iomndiles,  el  7  de  enero  de  1838;  otra  sobre 
la  reforma  judicial ,  el  2  de  agosto  del  mis- 
mo año;  y  finalmente,  otra  sobre  los  dereclm 
y  las  obligaciones  de  las  mujeres,  el  20  de 
■OYiembre  pvArfmo. 

k  fin  de  completar  los  trabajos  dejados  pur 
Mateucci,  y  de  llevará  cabo  lambiea  1  l  pí'- 
forma  de  la  legislacioa  criminal,  se  nombra- 
ron en  4847  dos  eomisieaes,  una  compuerta 
de  ocho  jornoonsultos,  presididos  por  Ner- 
vini,  presidente  del  Tribunal  Ucal,  con  en- 
cargo de  forninr  un  Código  civil  cu  armo- 
nía con  el  Citado  de  civilización  y  condicio- 
nes socinks,  morales  y  econAmioas  de  la  Tos- 
cano;  y  otro  para  la  compilación  de  un  Có- 
digo jfenal,  según  los  principios  y  las  máxi- 
mas propuestas  por  los  magistrados  encar- 
gados espccialmoite  de  osla  tarea,  caja  co- 
fluskHk  estaba  compuesta  dd  consejero  de 
Vitado  l.fdolosM,  édí  pioemdar  mial 


N.  Lamí,  y  del  profesor  de  la  aniversidad  de 
Pisa  F.  A.  Morí.  Niegan  resollado  ha  ofreci- 
do basta  ahora  la  codificación  civil;  pero  en 

1  cambio  sc  publicó  cu  18M  el  Código  p¿nal, 
que  ha  ,  sido  profundameotc  modiiicado  por 
decreto  de  11  de  abril  de  18B8. 

Turquía.  Todos  los  aínnlo^,  tanto  ci- 
viles como  comerciales,  se  juzgan  en  este 
pais  por  el  Koran  y  sus  comentarios,  de  los 
cuales  so  enealan  dnoo :  el  de  HMlfcba,  qoe 
es  el  mas  apreciado  y  de  aplicación  feoeral 
en  lodo  el  imperio;  el  de  Maleki,  que  risre 
en  Africa ;  el  de  Chafiff,  eo  Egipto;  el  de 
Hanafl,  eo  los  tiibnaaleo  da  CoaUaatinopla 
y  de  la  Turquía  earopM  j  aeüliea ;  j  fiiml« 
menfp  r!  de  Hei  bali,  que  no  está  eo  uso.  Bl 
primero  de  ellos,  fué  redactado  á  principios 
del  siglo  XVi  de  orden  de  Sulimao  U  por 
Ibrabim  fiideby,  eilehfe  jarioeoMallo  oto- 
mano, y  forma  un  código  universal  mosolrnaa, 
conocido  mas  propiamente  con  el  nombre  de 
MuUeka-Ehbar  i  de  ¿i  se  sirvió  Kouradia 
d'Hossoa.eéasiilde  Saeoia  ea  GonslaaliaO" 
pía,  para  formar  su  importante  colección, 
litub'Ja  Cuadro  general  del  Imperio  OtO' 
mam,  en  la  cual  dá  á  conocer  la  legisla- 
ción administrativa,  cItíI  y  comercial  de  la 
lurqnía  (1). 

A  pesar  de  esto ,  acontecimientos  que  están 
en  la  memoria  de  todos,  ban  impulsado  al 
imperio  Otomano  por  la  senda  do  las  refor^ 
mas:  ya  ¿  la  mnorte  del  Sollaa  Hahaioad 
estaba prdiimo  á  publicarse  un  batti-sherif, 
en  que  se  anunoiiibiQ  loí  cnmbio?  qnc  ihatt 
H  introducirse  eu  el  régimen  del  imperio;  pero 
su  muerte  dió  ocasión  á  que  su  hijo,  d  ac* 
mal  Bmparador  Ábdal-Medíid,  hiciera  dicha 
publicación  con  toda  solemnidad  el  3  de  no- 
viembre de  i839.  Este  halli-sberif ,  que  es 
una  especie  de  oonstUuoioa,  coa  d  objeto 
de  completar  los  cambios  iairodaddoo  hada 
entonces,  contenía  la  promesa  de  una  refor* 
ma  próxima  en  la  adminiátracion  de  justicia, 
y  la  publicación  de  Códigos  civiles  y  cri- 


¡11  Eslj  obri  recomcnJiblc  se  compone  de  |  roUmenej, 

ittUot  iotniMlMdw  itimrw  Mt7M,  i  el  icfcciv  a 
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mínales.  Pocos  días  después  fué  iostituido 

un  Concejo  Supremo,  encargado  de  preparar 
la  nueva  IPí^MsIacion,  cuyo  Consejo  se  reunió 
por  priiuera  vez  el  de  dicieiubre  de  dicho 
^  ftílo,  babjendodeelandoeDesla  sesión  que 
el  Código  Napoleón  sería  la  liase  de  las  lo' 
yes  cÍvíIp'». 

Sia  embargo,  el  üoico  resultado  próximo 
«pie  orreciéestocomísioa,  faé  la  i  roinul^a- 
clon  que  hizo  cl  Sultán  en  el  mes  de  mayo 
de  fSlO  de  nn  C'nUgo  penal,  documento  ca- 
rioso muy  dr^'uo  de  estudiarse,  porque  rove- 
ia  cl  eslado  de  vivilizacion  quo  alcanza  ua 
vasto  país  (1).  Comprende  solo  14  arUculoc; 
yesloaolo  revelará,  que  ma»  bien  que  uti 
código,  debe  calificarle  de  re^lainciUo,  en  el 
cual  se  bacea  notables  rerormas  en  la  legis- 
lación penal  del  imperio.  S.  M.  imperial  de- 
clara, al  sancionar  el  código,  qne  su  objeto  es 
precisarlas  pcnti?  que  lian  de  ser  impuestas 
en  lo  suci'iíivo  á  lodos  los  (¡uc  cometan  actos 
coolranos  a  las  disposiciones  coulcnidas  cu 
él,  ua  el  qne  qtiiem  el  crUBe  g  la  sonsid^- 
racion  de  los  de! ¡licúenles:  hé  tqni reconocí"' 
do  el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley. 

VüUls.  Inoitrpondo  este  cniiloii  snin 
&  la  República  franeesa  de  ITM,  adoptó  to- 
dos 5US  códigos,  que  han  continuado  en  vi- 
gor aun  después  de  haberse  reconocido  su 
iodepeodcncia  como  Estado  Soberano.  Sin 
embargo,  en  Tisla  de  la  necesidad  de  proce- 
der á  una  revisión  completa  do  todotlos 
puntos  de  la  legislación,  y  de  formar  n-ievos 
códigos  que  estén  mas  en  consonaocía  con 
lea  lirtereBes  y  costumbres  de  la  confedera- 
don,  se  ha  dado  principio  á  tan  importante 
trabajo  con  la  publicación  de  un  Código  cí- 
vil,  que  terminado  cl  i."  de  diciembre  de 
18Ü3,  se  ha  declarado  obligatorio  desde  1 .  * 
de  enero  de  Í8S5.  Esti  basado  en  el  Código 
Napoltbn,  cuyas  disposiciones  adopta  en  mu- 
chos casos.  Se  llalla  precedido  de  un  líluío  i»rc- 
limiuar  sobre  los  efectos  y  aplicación  de  las 


ti}  Puede  ««w  4leW  CMifo  tradaeii*  «t  m|i«íU>I.  con 
nb«'rvsfi«Bc<  ili»  W.  Ifi-fM.  rn  cl  tona       ■If,  9t  it  )»  A** 
tilla  gcucrxl  de  lt,n,U,  w»  ,j  piriifnimm,  fil  fdUiCn 
P.  ItOKi»  MilMl  Jf  Ü.  José  Rcw. 
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leyes  en  general,  y  se  divide  luego  en  tres 
libroc,  que  comprenden  2034  artículos:  el 
primero  de  aquellos  trata  de  las  personas 
(ariiculúá  (i  ai  356);  el  segundo,  de  los  bie- 
nes y  de  h»  diferentes  modifiendones  de  la 
propiedad  (arts.  337  al  561);  y  cl  tercero, 
de  los  diferente?  modo^  de  adquirir  la  pro- 
piedad, (arU.  36¿  al  205i). 

Valaqnia.  Los  principados  de  Mokb* 
vía  y  Valaquia,  qne  ahora  están  próximos  i 

sufrir  una  alteración  sensible  en  su  constitu- 
ción social  y  política,  han  estado  regidos  por 
leyes  quo  en  su  origen  eran  una  mezcla  del 
derecho  romano  y  del  eonsvetudtnarío,  y 
mas  larde  por  las  leyes  del  bajo  imperio.  El 
príncipe  Gliika,  ca  cl  discurso  de  apertura 
de  ia  Dieta  celebrada  el  15  de  enero  de  12^40, 
manifestó  su  deseo  de  que  no  lerminaim  la 
legislatuni  sin  dotar  al  pnis  dena  Código 
deComeieío,  y  derelbrmtr  laa  leyes  pe* 
nales. 

No  vió  cumplidos  sus  deseos  mas  que 
«alo  primero:  presentado  el  proyecto  de 
Código  de  comwdo  A  la  Asamblea,  fué  apro  • 
hidn  por  ella,  y  sancionado  después  por 
aquel  príncipe  en  cl  mes  de  junio  de  1840, 
declarando  que  comenzaria  &  regir  d  i/  de 
enero  de  1841.  Este  código,  que  consta  solo 
de  595  artírulos,  es  casi  una  traducción  del 
francés,  coa  algunas  moditicaciones  no  «sea,- 
ciaio». 

Vtmmwlm,  (Dneadode).  Véase  dpir- 
rafofelatiroáMftw. 

Tttiid.  El  rnnion  vodés,  dependiente 
en  lo  antiguo  de  Berna,  sufrió  las  mismas 
contingencias  políticas  qne  el  de  Argovtn 
(Káue).  Como  éste,  al  incorporarse  k  la  Re- 
pública flancesa  de  1798,  adoptó  lodos  sus 
códi^ros;  pero  cuando  á  virtud  del  acia  de 
mediación  consiguió  su  independencia,  cre- 
vó  que  no  podía  asegurar  sn  nadonalídad 
aumentando  solo  su  libertad  política,  sino 
dolando  al  país  de  códigos  nacionales  en  que 
entrasen  p^r  mucho  los  orígenes  del  derecho 

p&trio,  por  mas  que  se  aceptasen  la»  refor- 
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mAs  y  mejoras  de  la  codificación  francesa. 

En  la  parle  penal  fué  en  la  ((uc  se  hizo 
senlír  primero  l«  necesidad  de  la  reforoia: 
adoptado  el  i  de  marzo  de  1799  el  CAÍdigo 
penal  de  la  nppiililica  francesada  1701,  muy 
pronto  se  tocaron  los  inconvenientes  del  ri- 
goriemo  ¡nfleiible  que  dominaba  en  él ;  asi 
es,  que  no  solo  se  mandó  por  la  ley  de 27 
de  enero  de  ISOOquc  lo3  tribunales  pudieran 
reducir  á  la  cuarta  parle  las  penas  que  pro- 
nunciasen» sino  también  se  sintió  la  necesi- 
dad de  pnbliear,  como  se  puMícd  el  8  de 
marzo  de  1803,  un  Código  correccional,  com- 
plcmcnlo  ncrfínrio  del  Código  penal. 

Ka  tal  estado  permaneció  la  codiGcacion 
por  alj^nnos  aSos:  despertada  después  con 
mas  energía  la  neeesidiid  de  llevar  adelante 
el  pensamiento  emprendido,  sp  fijó  la  atrncinn 
del  Gobierno  en  la  formación  de  un  Código 
cieil^  que  promulgado  en  11  de  junio  de  1810, 
no  debía  comenzar  á  regir  ha«ta  el  1  .*  de  jO' 
lío  de  1821,  según  el  artículo  final.  Este  Có- 
dii^o,  qnc  es  el  primero  de  sn  c!;i>^c  promul- 
gado en  Suiza,  comprende  ití8i  artículos: 
está  dividido  en  tres  libros,  precedidos  de  un 
título  preliminar  sobre  los  erectos  y  aplica» 
cion  de  hi<i  Iovin  en  írpiirral.  13!  prinnT  fi!)r(), 
que  trata  de  las  personas,  aiiraza  los  5-iO 
artúfflies  primeros:  el  segundo  trata  de  los 
bienes  y  de  las  diferentes  niodiKcacíones  de 
la  propiedad  íarts.  321  á  500);  y  el  tercero 
qnc  habla  de  Io<;  diferentes  modos  do  adrini- 
rir  la  propiedad  después  de  consignar  algu- 
nas disposiciones  generales  (arts.  601  á  SOT), 
90  divide  en  dos  partes;  ana  qne  trata  de  las 
herencias  y  donaciones  (ars,  508  á  708);  y 
otra  de  las  oliligacinnes  y  sus  conípnicnrin^ 
(arla.  709  á  mi).  Está  basado  cu  el  Código 
Napoleón,  coyas  disposiciones  adopta  mu- 
chas veces.  I.a  parte  relativa  á  hipotecas  ha 
sido  completada  por  dos  importantes  leves 
publicadas  en  1834  y  1840. 

Con  el  fin  de  precipitar  mas  la  codiGca- 
cion qae  de  una  manera  aprmnlanle  se  bacía 
ya  sentir  ca  In  parle  criminal,  el  Consejo  de 
Estado  abrió  un  concurso  sobre  la  adopción 
dcljuratlo  en  el  cantón,  y  posteriormeole 
nombré  non  comisión  de  jartseonsultos  es- 
perimentades  qne  redactasen  iioproyeao  de 


Código  de  procedimiento  críminal,  y  otro 
proyecto  de  Código  peml.  Terminado  éste 
en  i823,  y  el  anterior  en  1893,  no  llegaron  k 
adquirir  fuerza  de  ley ;  anle^  por  el  contra- 
rio, el  Con>ejo  de  Estado,  prescindiendo  de 
estos  proyectos ,  y  reconociendo  qoc  orgía 
mas  el  Código  de  procedimiento  criminal» 
presentó  co  1826  al  Gran  Consep»  un  pro* 
ycclo  de  ley  en  que  se  comprendían  tan  solo 
las  bases  del  nuevo  procedimiento,  [lechaza- 
da  csla  ley  por  dicho  Consejo,  y  rechazado 
en  el  siguiente  aSo  otro  proyecto  de  ley  so- 
bre la  organización  del  jurado,  se  tocó  por 
entonces  la  impo-^ihilidad  de  llevar  adelante 
una  reforma  general  en  esta  materia,  y  los 
cuidados  del  gobierno  se  dedicaron  enioncee 
á  mejorar  parcialmente  la  legislación  penal. 
Pnr  c;(a  razon  votó  el  Gran  Consejo  en  1S29 
una  iey  sobre  el  robo,  y  olra  sobre  alguttOi 
punios  dd  procedimiento  criminal. 

Tal  fué  el  estado  de  b  eodifleacion  pmmi 
qite  encontró  el  nuevo  gobierno  después  de 
la  revnineion  de  18^50:  publicada  la  Constitu- 
ción de  1831 ,  se  apreautoá  nombrar  uoa  comi- 
sión con  encargo  de  que  redactase  los  nue- 
vos códigos  criminales;  y  la  comisión,  si- 
iriiientlo  la-;  mismas  inspinriines  que  la  de 
18-<i,  creyó  deber  comenzar  sní  tarea<i  por 
el  Codicio  de  procedimiento  criminal.  A  este 
6n  pnpm  un  proyecto  de  ley  •sobre  la  or- 
ganizacloD,  competencia  y  atribuciones  de 
los  funcionarios  y  tribunales  encangados  de 
la  admioislraciou  de  justicia,  y  «obre  las  ba- 
ses  del  proosdiroienlo  penal;  >  proyecto  que 
fué  adoptado  por  el  Gran  Consejo  en  sesión 
de  18  de  dieiembrc  de  1832,  con  muy  po- 
ras variaciones^.  En  dichas  liases  se  e>Iable- 
cia  el  procedimiento  oral  y  público,  el  fallo 
sobre  la  convicción  folima  del  luez,  y  no  se 
admitía  el  jurado.  Calcado,  pues,  en  ellas  se 
formi)  e!  nuevo  Código  de  procedimieiiU)  ai- 
minat,  que  promulgado  el  28  de  cniro  de 
i 856,  no  debía  comenzar  á  regir  hasta  i/ 
de  enero  de  1ÍI38. 

Dado    !e  paso,  ya  no  podía  ofrecer  diO- 
cullad  el  completar  la  codificación  penal;  asi 
es  qne  el  mes  de  noviembre  de  1842,  el  Con- 
sejo de  Estado  sonetié  i  la  deliberndon  dd 
I  Gran  Consejo  vtt  proyecto  de  jMMf» 
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que  paá&do  al  exániea  de  una  eoiuision  del 
mismo,  informó  favorabicmeníe,  y  fué  c-m- 
vcrlido  en  ley  y  publicado  el  i8  de  febrero 
de  1843,  par»  que  obligase  desde  I*  de  eoe- 
re  de  tMI.  E^le  código  comprende  361  ar- 
ticulo» distribuidor  ea  dos  parlen,  ana  quete 
(ilula  general,  y  otra  e*pec\al. 

El  acia  sumaria  de  14  de  febrero  de 
que  después  de  la  reroiitcíon  del  mismo  día, 
scBió  lasbaseá  dol  nuevo  orden  de  cosas  en 
el  cantón,  proclamó  la  ncccsid.n  I  de  In  refor- 
ma de  la  organización  judicial:  para  llevarla 
4  cabo,  prcácoló  el  Coosejo  do  £i(ado  al 
Gian  Consejo  un  proyecto  de  ley,  que  des- 
pués de  haber  «iifrido  numerosa.'^  é  impor- 
laatas  niodifiracioncií  en  rmtro  dfhatps  con- 
seculivoji,  vino  por  último  »  convertirse  en  la 
ley  de  3t  de  enenMe  i8i6.  En  esta  ley  es 
notable  la  admisión  del  jurado  para  la  admU 
nistracioa  de  justicia  en  lo  crimin  t!,  rf««cr- 
váodosc  á  una  ley  posterior  el  ({uc  pueda 
aplicarlo  a  po  oorreccional:  de  este  modo  se 
ba  introducido  una  proflindn  medittcacioa  en 
el  Código  de  procedimiento  criminal  de  1836, 
y  h-\  liC'-hn  <pntir  In  necesidad  de  acomo- 
dar a  la  Qucva  orgaoizacioa  el  proceUiiuisuto 
tífil,  con  el  objeto  de  simplificar  las  for* 
mu  y  de  baceirlas  awnos dispendiosas.  Auno 
y  otro  se  ha  ocurrido  con  la  publicación  de! 
Código  de  jiroceUiimento  civil  coulencioso, 
que  ha  comenzado  i  regir  desde  1.*  de  julio 
de  1847.  Obsérvese  qne  este  código  solo 
trata  del  procedimiento  contfudoni),  porque 
el  vúlunlario  sigue  regido  por  el  antií^uo  Có- 
digo de  procedimiento  civil  y  por  uua  ley  de 
H  de  mano  de  tm 

También  la  codificación  mercantil  ha  me- 
recido una  particular  atención  en  este  cantón 
suizo:  no  satisfecho  el  Consejo  de  Estado 
con  la  pnUieacion  de  una  importante  ley  so- 
bre las  leirm  át  «omto  promulgada  el  4  de 
junio  de  18á9,  que  os  en  parte  una  reproduc- 
ción del  Código  de  comercio  fraucé-;  ley  cpic 
ha  sido  adoptada  ea  ei  cauluu  de  Frihurgit; 
preparó  en  48S9,  un  proyecto  de  CMijo  ác 
comercio^  que  sometido  á  la  deliberación  y 
aprobación  del  Gran  Consejo,  fué  desechado 
en  1841.' 

1^  4lU«io,  d«b«aM  dejar  consignado  que 
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el  i  :^  de  junio  de  1851,  sauci   n  I  GraaCott* 
sejo,  ;i  propuesta  del  de  Estado,  un  impor- 
I  tanlc  Código  rural,  que  según  el  art.  385, 
I  último  de  la  ley,  debia  comenzar  á  regir  eo 
I  1.*  de  enero  de  1836» 

%'enpznelik.  La  Repúbliea  de  Vene- 
H  zoela  que,  como  casi  todas  las  de  la  Améri- 
I  ca  del  Sar,  se  hallaba  regida  por  las  leyes 
I  importadas  de  España,  ba  entrado  en  un  pe- 
I  rindo  de  codilicacion  general  á  virtud  del 
I  d.*crelo  de  7  do  abril  de  1835:  por  él  se 
fl  mandó  Tornar  cuatro  códigos  principales;  ci- 
I  vil,  criminal,  militar  y  mercantil,  con  sus 
respectivos  procedimientos.  Aun  no  han  apa- 
recido el  civd  y  el  militar:  el  Código  d¿  pro- 
I  udimienlo  civil  y  criminal m  promulgo  el  19 
I  de  mayo  de  1830,  y  se  halla  dividido  en  19 
I  títulos,  cada  uno  de  los  caales  se  subdivide 
Jj  en  varias  leye<!,  y  esi  i'^  en  arlietilos.  El  Có- 
digo de  comercio  fue  promulgado  el  M  de 
I  mayo  de  1816,  pero  solo  comprende  la  parle 
I  de  organincion  de  los  tribunales  y  procedí* 
H  raientoj  en  materias  mercantiles. 

Pero  no  son  solo  estos  lo>  l  ódigos  de  que 
I  disfruta  Venezuela:  ha  promulgado  lauibiea 
otros  Tarioe  que  no  dejan  de  ser  importanica, 
á  saber:  el  de  inslruccion  públUMf  en  90  <!• 
junio  de  tSt';  el  dii  elecciones,  en  8de  ajáos- 
lo de  184(i;  el  de  la  prensada  27  de  abril  de 
1849,  y  el  orgánica  áe  frífoiwtes  civUes,  en 
I  91  de  febrero  de  1830.  Todos  estos  códigos 
se  tial!  in  también  dividido?  en  títulos,  y  ca- 
da uno  de  ellos  en  leyes,  habiendo  «ufrido 
modifícaciones  mas  ó  menos  numerosas  por 
leyes  posteriores,  sin  que  se  haya  allerado 
el  órden  nnmóríoo  de  los  códigos. 

Wcimsr.  1:11  ducado  de  Sajonia-Wei- 
mar,  adoptó  ca  1839,  con  ligeras  modifica' 
cienes,  el  Ctfdtg»  paial  del  reino  de  Sajorna 

promulgado  en  183H.  Diez  atíos  después,  en 
apareció  un  nuevo  proyecto  para  el 
pai^  dü  la  Thuringia,  en  el  cual  está  com- 
prendido este  ducado,  cuyo  proyecto  adqni- 
rió  fuerza  de  ley  en  1830.— Canee  de  Códi- 
go civil  moderno ,  rigiéndose  por  el  derecho 

ÍcomuQ  sajón .  resto  del  antiguo  Espejo  de 
Sajouia,  y  co  su  defecto ,  por  9i  derecho  eo« 
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DiuD  aleoaa  (i)  m¡catra«no  se  oponga  á  lo^ 
estatuios  locaicá,  á  las  costumbres  y  á  las  le- 
yes especiales  bochas  por  el  Gran  Duque. 
Botre  estas  dltiiiias  merecen  eH>wúü  meo- 
cioD,  la  referente  á  los  hijos  naturales,  la  re- 
lativa á  1.1  finnza  de  la»?  mnjcrps  cicadas, 
promulgada  el  ^5  de  abril  de  1825,  y  ia  de 
sneesioDes  ab-íntestato  de  6  de  abril  de 
1833.  Tambica  es  digna  de  tenerse  en  cuen- 
la  ley  bipolecarja  piiMicada  el  7  de  mayo 
de  1839. 

CoD  respecto  al  praesdímisfito  mil ,  se 
di^Huo  por  nna  ley  de  1833,  que  eo  todas 

las  contestaciones  cn(re  partes  se  intentase 
el  preliminar  de  la  conciliación.— Finalmen- 
te, en  materia  mercantil,  solo  tiene  la  Ordc- 
nansa  sobre  letras  de  cambio  de  90  de  abril 
de  1819 ,  la  cnd  oompreade  SIS  artículos, 
Y  presenta  un  sistema  completo ,  muv  seme- 
jante al  del  Código  prusiano ,  que  es  el  (|ue 
se  observa  en  los  demás  puntos  de  derecho 
nercajatU. 

Wurtenaberg;.  Desde  muy  antiguo 
tuvo  su  derecho  territorial  el  reino  de  VVur- 
temberg,  eoooeido  en  otro  tiempo  por  el  du- 
cado de  Snabia  (2),  y  en  el  siglo  XJll  tras- 
lérmado  en  condado  de  Wurtcmbor^':  publi- 
cadas CÍD60  ediciones  oiiciales  del  Espejo  de 
SHébkf  desde  1488  á  1853»  bubo  necesidad 
de  revisarlo  posteriorDtente  para  introducir  en 
el  líliilo  matrimonio  la^  reformas  que  ha- 
bian  ti'nido  hiiriv  á  c  )nsccucnci;i  de  las  doc- 
trinas de  Lulero ;  revisión  (|ue  fu¿  publicada 
el  6  do  majfo  de  1835.  Los  defoctes  de  que 
adolecía  este  código  provoc-iron  otra  revisión 
en  13ó7,  y  la  última  en  ífilO,  publirándose 
el  I.*  de  junio  con  el  titulo  de  Derecho  re- 
visado del  ducado  ú$  Wwrtmhergp.  eompren- 
de  cuatro  partes:  la  primera  trata  del  ¡Mroee- 
(I  miento;  la  segunda,  de  los  contratos;  la 
tercera,  de  los  testamentos;  y  la  cuarta  de 
las  sucesiones  intestadas. 

A  este  derecho,  que  ¡lodeoios  Ihnar  eri- 
fúttrio,  bny  que  ngresur  algunas  leyes  es- 
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pedales,  tales  como  las  de  14  de  abril  de 
1660  y  2i>  de  setiembre  de  1781  sobre  lute< 
las ;  la  de  1789,  sobre  letras  de  cambio ;  y  la 
ley  comnual  de  1758,  derogada  por  otras  de 
25  de  abril  de  1823  y  4  de  diciemlire  de 
1830.  Todas  estas  di?|)03Ícionc9 ,  ai  paso  que 
reformaban  el  dcrcclio  civil  y  mercantil ,  de- 
jaban sufasbleahss  los  estatutos  locales,  bw 
usos  y  costumbres,  así  como  el  derecho  eo» 

I  niuii  alemán,  que  se  consiiIonit)a  como  su- 
pletorio. La  confusión  de  la  legUiacion  no 
podia  ser  mas  patente  á  ios  ojos  del  legisla- 
dor, oi  mas  imperiosa  la  nece^dad  de  aoo- 
niodarla  al  estado  actual  de  las  eoelombres  y 
de  la  ciencia. 

Con  efecto,  desde  principios  de  este  siglo 
se  propuso  el  Gobíeno  llevar  la  perfecdon 
posible  las  leyes  de  W^tcmberg,  comeu- 
zando  por  li  parte  criminal :  para  conse- 
guirlo, encargó  sucesivamente  en  1808  y 
1810  i  dos  pffolesores  de  la  usiversidad  de 
Tubinga  y  idos  magistrados,  la  redacción 
de  proyecto^'  ríe  co  ligo?.  Cuatro  fueron  ios 
propueMlos,  y  ([uc  se  romiliernn  al  e\;uuen 
de  la  facultad  de  derecho  de  Tuhinga ,  sin 
que  oioguno  de  ellos  mereciera  la  aproba* 
cion  de  la  comisión  especial  de  legislación 
nombrada  al  efecto.  Así  continuó  la  codifi- 
cación penal  hasta  el  Uempo  de  Guiller- 
mo I ,  el  cual,  4  su  advenimiento  al  trono  en 

I  1816,  nombró  una  nueva  comisión  para  que 

I  redactase  un  proyecto  ba-ado  en  el  de  Ba- 
\icia:  este  proyecto,  publicado  en  1825,  y 

I  deludo  á  ia  pluma  del  vocal  Mr.  Webcr, 
préndente  del  tribunal  criminal  de  Tubinga, 
fué  objeto  de  vivos  ataques  en  el  seno  del 
Consejo  de  Estado ;  y  s»  adversario  mas  de- 
clarado, el  consejero  Mr.  Gros,  propuso 
sustituirlo  con  otro  proyecto  nuevo.  Acorda- 
do así,  y  redactado  este  último,  se  publicó 
en  183Í2,  sometiéndole  al  exámen  de  los  tri- 
bunales y  de  la  universidad  de  Tubinga. 

Con  arreglo  á  las  observaciones  hechas 
por  aquellos  y  por  el  proresor  Waecbter,  se 
nombró  otra  comi»ion,  presidida  por  el  re- 
ferido Gros,  con  el  objeto  de  dar  la  última 
mano  al  enoaciado  proyecto.  Modilicado  este 
y  publicado  con  una  esposicioa  de  motives 
en  1838,  filé  soawlkío  el  miipouBo  la  ^e* 
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liberación  de  \o>  Estados  del  reino  ,  en  don- 
de fué  objeto  de  largan  t  profuuda^i  di&cu- 
ifooes,  que  dieraii  por  resullado  su  aprobar 
ciou:  sancionado  por  el  Rey.  fiió  pronalga«  11 
do  el  Códigv  penal  como  ley  el  i*  de  marzo  f 
de  liSo).  Diez  años  después,  á  consecuen- 
cia de  los  acoateeimieaU»  de  1848»  recibió 
Mlables  nodiOcidoaes  por  k  ley  de  13  de 
agosto  de  1819. 

La  reforma  del  dcreclio  penal  dcbia  traer 
nece$ariaucule  como  medida  comptcmcnla- 
jím,  la  reibrma  del  procedimieDto  erimíoal: 
asi  lo  conqMnBdló  el  gobierno,  y  á  este  fin 
hizo  elaborar  en  18Í0  un  proyecto  de  Código 
d«  intlruccion  criminal  que,  presentado  i 
Ju  Cinaras  ea  1841,  liié  aprobado  y  pro- 
mulgado como  ley  el  14  de  julio  de  184S.  Ea 
e?tc  códi\ío  es  donde  por  primera  vez  si'  !ia 
admitido  el  si>tcma  oral  y  la  piiMiriJaiI. 

No  circunscribió  el  gobierno  sus  miras  a 
la  legislaeion  criminal :  la  codífleacioo  oter» 
caaiilyciril  fué  también  objeto  predilecto  de 
sus  arañes.  Encargado  en  ol  >alj¡o  ju- 
riscoasullo  lloracker,  consejero  del  IhbuDal 
Superior,  de  la  redacciou  de  uu  Código  de 
comertíút  lo  presentó  terminado  en  1840: 
esta  obra,  que  es  una  de  las  mas  acabadas 
que  se  han  formado  bajo  la  influenc  ia  del  Có- 
digo francés,  ha  sabido  retlcjar  las  mejoras 
Inlrodneldas  en  loe  demás  códigos  modernos 
basados  en  aquel,  habiéndose  llenado  cuida- 
dosamente lodos  los  vatios,  y  atendido  á  las 
nuevas  exigencias  de  ia  industria  y  del  co- 
nereio. 

Tres  años  después  de  terminado,  se  daba 

laiiibien  por  concluido  el  proyecto  de  Cóiligo 
civil,  redactado  de  orden  del  fiohierno  por 
Mr.  de  Botley,  antiguo  presidente  del  Iribu- 
iml  Superior  de lustícia:  esta  imporlauteobra, 
que  aun  no  ha  pasado  do  la  vía  de  proyecto, 
es  vivamente  reclamada  por  lodos  los  juris- 
consultos de  aquel  país,  que  se  lamentan  del 
estado  de  confusión  en  que  se  encoeotra  el 
derecho  civil  de  Wurlend)erí,'.  Solo  la  parle 
referente  á  la  legislación  ¡¡¡¡lotecaña  fué  me- 
todizada por  la  ley  de  35  de  abril  de  18'i5, 
que  admitió  el  sistema  germánico  con  algu- 
nas modifieadones  imporlanles. 
El  mismo  jorlicoiisiilto  Bolley ,  presentó  y 


publicó  en  1844  un  proyecto  de  Código  de  pro- 
cedimiento dvil,  acompañado  de  su  corres- 
pondiente espesidon  de  motivos:  no  baUendo 
satisfeebo  este  proyecto  las  necesidades  de  la 
época,  se  encargóla  redacción  de  uno  nuevo, 
fundado  ea  la  publicidad  y  el  debate  oral ,  al 
presidente  del  Senado  dvil  del  Tribunal  Su- 
perior de  Inslicía,  Mr.  de  Harpprecbt,  quien 
lo  presentó  terminado  al  gobierno  en  1848, 
publicándole  el  24  de  diciembre  del  mismo 
año.  Hsic  código,  como  se  indica  en  el  mismo 
preámbulo,  ba  sido  modelado  cu  el  de  fia- 
▼lera. 

Zarlela.  La  legislación  de  este  can  Iba 
suizo,  como  k  de  tos  demis,  era  i  principios 
de  este  siglo,  heterógenea  y  confusa:  por  eso 

PC  hÍ7.o  sentir  la  necesidad  de  la  codificacioa, 
(pie  lan  buenos  resultados  liabia  ya  produci- 
do en  otros  cantones,  dcade  que  por  el  acta 
de  mediación  oonsiguieron  su  independéis 
cia.  Dirigiéronse  primero  las  miras  del  go* 
bicrno  á  la  legislación  criminal,  y  producto 
de  sus  afanes,  fué  la  p  romulgación  de  un 
Código  penal,  que  aprobado  por  el  Gran 
Consejo  en  sesión  de  24  de  setiembre  de 
18^5,  se  publicó  como  ley  el  3  de  octubre 
del  mismo  aüo.  Está  dividido  en  dos  partes; 
una  general,  que  trata  de  los  crimenes  y  deli- 
tos, y  de  su  castigo  en  goieral;  y  otn  «spe- 
doi,  que  habla  do  los  crímenes  y  delitos 
en  particular:  como  se  vé,  no  se  comprenden 
en  el  las  contravenciones  de  policía  y  sus 
penas,  om  respecto  i  las  cuales  se  refiere  i 
leyes  eqiedales. 

Pero  si  uecesaria  aparecía  la  codificación 
penal,  tanto  ó  mas  lo  era  también  ia  civil:  no 
era  ya  el  antiguo  derecho  germánico  el  que 
estaba  en  vigor,  como  lo  babia  estado,  basta 
que,  emnndpadas  las  ciudades,  fué  iolroda- 
ciéndose  «na  costumbre  que  ?e  redactó  por 
escrito  en  1302;  oo  era  tampoco  el  Código 
civil  de  ITIS  (SMdt-imd  ¿aidmftl),  ni  la 
ley  de  1716  sobre  el  derecho  de  sucesión  en 
las  campiñas,  tos  que  dcbian  tenerse  presen- 
tes solamente:  eran  además  una  multitud  de 
leyes  especiales,  que  introdncian  una  lamen- 
table confusión  en  la  jurisprudencia.  Para 
unilbnnar  lan  divergente  legislación,  se  en* 
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cugi  k  una  eomision  la  tarea  de  formar  ud  |  cioa  necesaria,  y  que  la  opioioa  pública,  el 


proyecto  rfc  Código  civil,  el  cual  fué  redacta- 
do por  el  sabio  profesor  Mr.  Bluntschü  (1),  y 
publicado  eu  1844  para  oír  luá  obscrvacioaes 
de  kM  tribottiles  y  ét  ItsjaríMo&suUi»:  reci- 
bidas estas,  ha  ido  discutiéndose  y  aprobáo- 
dose  eo  el  Gran  Consejo,  sin  que  hasta  ahora 
haya  lermioado  su  promulgacioo. 

JLoB  libro»  I.*  y  3.%  que  tratan  de  los  dere- 
chos de  las  personas  y  de  los  de  las  familias,  y 
comprenden  los  arls.  8  al  473,  quedaron  ler- 
mioados  en  ,  y  han  comenzado  á  regir 
desde  31  de  marzo  de  1831;  y  el  3.*,  que  ba- 
li]»del  defedio  soim  las  cosas,  y  abraia  los 
siguientes  artículos  hasta  el  902,  fué  tenDina- 
do  en  abril  de  i85l,  y  se  ha  pue»lo  en  vigor 
á  cootar  desde  el  i.'  de  julio  del  mismo  año, 
á  escepcion  de  los  arls.  777  y  779,  que 
comenzaron  i  regir  el  1."  de  mayo  de  1850. 
Fallan  todavía  por  [iul)ncur  las  disposiciones 
relerenlcs  a  los  contratos  y  sucesiones,  que 
no  deben  hacerse  esperar  mucho  tiempo.  Este 
Código  es  oolabte  por  no  haber  refirodacido 
casi  níoguoi  de  las  disposiciones  de  los 
demás. 

SBCCION  III. 


Por  roas  qae  la  escuela  histórica  haya 
combatido  (a  codifieacioii,  ella  ha  iriunfodo 

hasta  en  la  misma  Alemania,  pálria  de  los 
dos  fáraiides  jtiriíconsullos,  que  inau^Mir-iron 
tan  ariiicüle  polémica.  Y  es  que  por  respe- 
tables 4|tte  sean  las  diseosiones  Bloséficas  y 
cientiGats ,  nada  puede  estorbar  la  marcha 
progresiva  de  h  \  práclii-a  dtí  h<  naciones 
j  de  los  pueblos,  ta  íormacion  de  los  códi- 
gos DO  es  ni  debo  ser  producto  de  un  mero 
capricho  dd  legislador;  este  debe  esperar, 
por  decirlo  así ,  á  que  se  revelen  y  aun  im- 
pongan ellos  mismos  con  el  trascurso  del 
tiempo;  esto  es,  debe  procurar  que  se  baya 
anunciado  ya  en  las  costumbres  la  trasformV 


.  .    Jo  ti  «L  .  
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scnlimiento  unánime  de  los  asociados  recla- 
me la  variación  del  derecho.  iQuid  valeiil 
lega  tiiu  mribust  diremos  con  Platón? 

Carado  un  pois  llega  i  semejaoto  estado; 
cuando  la  confusión  de  la  jurisprudencia  vie- 
ne á  ipr  tiu  dédalo  impenetrable  hasta  para 
los  hombres  de  ciencia,  entonces  la  forma- 
ción de  no  «Migo  se  hace  indispensable  y 
apremiante;  porque,  como  decia  elocaoulo» 
mente  el  conde  de  Portalis,  codificar  es  resu- 
mir la  situación  de  un  pais,  es  dar  nueva  fuer- 
za á  la  porción  de  leyes  antiguas  que  han 
quedado  intactas  y  en  vigor,  como  el  áncor» 
de  la  sociedad;  es  convertir  en  ley  to  que  las 
doctrinas  reinantes  lian  introducido  ya  en  las 
costumbres  y  Irasformado  en  actos ;  es  san- 
cionar por  el  derecho  los  hechos  dmsnnadoe; 
es,  en  fin,  orientar  á  ta  sociedad,  indicando* 
la  el  punió  á  donde  ha  llegado,  y  el  camino 
que  le  resta  por  seguir,  dejando  al  tiempo  y 
á  la  esperieocia  el  encargo  de  continuar  la 
obra,  y  de  oomplelar  sus  vacíos. 

Penetrando  en  el  exámen  detenido  y  pro- 
fundo de  los  diversos  cóJigos  modernos,  oh* 
servaremos  como  uu  hecho  latente,  la  ten- 
deneUt  marcada  de  la  hamuítbd  háeia  h 
unidad  del  derecho.  Dos  elementos;  reprO' 
sentante  el  uno  de  ta  civilización  antigua,  re- 
ilejo  el  otro  de  la  civilización  moderna;  han 
contribuido  poderosamente  á  conseguirlo.  El 
primero  lo  vemos  representado  por  el  den* 
cho  romano,  por  la  legislación  de  esc  pueblo, 
(¡IIP  al  sujetar  á  su  conyunda  las  naciones  del 
mundo  aniiguo,  lievó  á  ellas  sus  costum- 
bres, y  sus  leyes,  oomo  lamso»  sseríto  que 
debía  obedecerse  y  campliiie  por  todos.  Así 
es  que,  ora  penetremos  en  esc  cúmulo  de 
E^ta)los  que  constituyen  ta  nacionalidad  ale- 
nuiia;  ya  nos  detengamos  especialmente  en 
los  grandes  coitros  que  forman  Austria  y 
Prusia;  bien  se  dirijan  micstras  investigacio- 
nes á  Suecia,  Francia  é  Inglaterra;  bien  ave- 
rigüemos las  primeras  huellas  de  las  Dos  Si- 
cilias,  Portugal  y  Esparta;  i  cualquiera  parte 
que  se  dii  ¡ja  nuestra  vista  encontraremos  un 
mismo  lieclio.  To  las  esas  naciones  se  hallan 
regidas  en  sus  primitivos  tiempos  por  sus 
peculiares  costumbres,  ó  por  otras  disposicio* 
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M9  que  ílictaha  l;i  necesidad  del  momento; 
y  á  falta  de  ese  derecho,  que  podemos  lia-  i 
msr  «iweial,  enlralNi  como  supletorio  el  ro- 
nm»,  que  en  considerado  como  el  dere- 
cho común  de  todoií  los  pueblos  (11.  I 

Pero  eSA  unidad  de  principios  (|uc  oáleiiU- 
ba  el  derecho  ooniaii  de  bt  neeiones,  se  vio 
perelinde  en  su  lurcbe  por  la  triuolknle  in- 
vasión de  los  piiplilo-;  del  Norte:  al  romper 
éilos  en  mil  pedazos  el  poderoso  cetro  de 
lloma,  ruudaroQ  sobre  sus  ruinas  una  mullí  - 
Ind  de  Bslidos  iadependieetes,  regidos  por 
costumbres  y  por  leyes  que  no  eran  siempre 
iguales.  De  este  morlo  íc  introdujo  la  liclc- 
rogcneidad  en  la  jurisprudencia,  se  alteró  la 
bnft  en  que  demusilia  d  eutigu»  derecho, 
7  se  detuvo  I*  marcha  dvUiiadort  de  h  btt- 
mantdad;  que  debía  continuar  después  á 
virtud  de  los  trascendentales  acontecimien- 
tos de  los  siglos  XVi  y  XVii,  los  cuales  pre- 
penroB  elgnm  eataclíimo  que  diA  nueve  vid* 
i  la  iiuídad  del  derecho. 

Con  efecto,  la  revolncion  francesa  de  fínes 
del  siglo  pasado,  al  dar  pábulo  al  desborda- 
oieiito  de  la*  paaioues,  coniHuvIé  los  viejos 
dmleotos  eo  que  deieansabaa  las  lustilaeio-  I 
nes  de  Europa :  y  como  si  no  fueran  bastante 
á  conseguirlo  las  doctrinas  de  los  enciclope- 
distas, los  decretos  de  la  Convención,  ni  las 
Viólenlas  dtsposieiones  del  conilé  de  salud 
pública,  90  vi*  tpwecer  de  entre  aquella  or- 
gia política  un  nuevo  A.lejaDdro ,  que  había 
de  llevar  triunfantes  las  águilas  francesas 
por  todos  los  pueblos  de  Europa,  rasgando 
con  la  puDta  de  su  esjnda  sus  leyes  seca- 
lares.  La  obra  de  la  destrnccion  se  liabia 
consumado  ya:  las  bases  de  la  soclefhd  | 
habiao  C|0oj|»ov¡d9:  la  taz  de  la  Europa  ha  -  ij 
bia  cambiado.  Bn^,  Inaaqaler,  por  lo  lanío, 
pe  osar  ea  su  recoaslruMkM ,  acesodando 
las  moderoas  leyes  á  las  nuevas  necesidades 
y  ¿  las  rédenles  costumbres  que  se  babian  1 
^esanellado.  .1 

Napoleón  I,  que  había  salvado  á  fá  Fran- 
cia de  los  horrores  de,  la  R'^piihfir.i,  debía 
también  encargarse  de  tan  importante  larot: 
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10.  m 
con  los  cóíligos  promulgados  durante  su  im- 
perio, y  discutidos  alguna^>  en  su  presencia, 
no  solo  organiiA  sábiamente  i  ta  Franeia, 
sino  también  planteó  tos  cimientos  de  todas 
las  legislaciones  modernas.  Vino  en  esto  i 
eiuular  gloriosamente  á  la  antigua  Roma;  y 
la  legislación  de  uno  y  otro  imperio  son  basta 
boy,  y  lo  serán  por  mocbo  tiempo,  el  punto 
de  partida  de  las  demás  naciones.  Poilrá  no 
cal>crlc  !a  ploria  de  ser  el  primer  coililicaiior, 
porque  la  reclama  para  sí  el  gran  Federico 
de  Prusía;  pero  no  es  menos  eierlo,  que  los  • 
códigos  promulgados  por  Napoleón  han  sido, 
y  continúan  siendo  el  pedestal  en  que  se 
apoyan  todos  los  proyectos  de  codiGcacioo  ya 
realíados  ó  próximos  á  raaliiarse  en  las  na* 
clones  modernas. 

lié  atjuí  como  ha  venido  á  renacer  con  me- 
jor cxilo  el  principio  de  la  unidad,  (luc  si  hoy 
lo  vemos  aceptado  solo  eo  las  i>a»es  funda- 
mentales de  Xodu  las  legísteciones  modernas, 
de  esperar  es  que  llegue  á  formularse  como 
un  pensamiento  homogéneo  para  todas  las 
naciones  cultas,  si  otro  cataclismo  imprevisto 
no  detiene  la  marcha  actual  de  la  hvmanidad, 
auxiliada  por  los  poderosos  elementos  de  la 
prensa ,  del  vapor  y  de  la  electricidad.  La 
Alemania  es  tal  vez  la  primera  q;ie  vá  á  re- 
solver cie  gran  problema,  redactando  un  có- 
digo de  comercio  genml  pan  toda  ella  (1). 

Otra  consideración  importante  se  despren- 
de del  exámen  que  hemos  hecho  de  la  co- 
díGcacion  particular  de  cada  Estado.  Apar- 
te de  Ul  nueve  forma  que  en  su  redacción 
presentan  los  antiguos  códigos  comparada 
con  la  de  los  modernos,  hay  un  hecho  que 
merece  una  especial  atención.  Los  códigos 
anteriores  al  siglo  aclual,  son  por  lo  común 
generales:  abiaxan  cuantas  materias  son  ob- 
jeto de  la  legislación  de  un  país  en  sus  varios 
y  complicados  ramos.  Los  códigos  modernos 
son  por  el  contrario  especiales;  cada  uno  de 
ellos  se  concreta  á  una  materia.  T  es  que  el 
legislador,  aceptando  en  legislación  el  prin- 
cipio de  la  división  del  trabiyo  proclamado 


(D  Véue  el  fimta  níttvtí»  i  AJem»»,*  «  u  tec«ioi  V 
4t<il*«lMl*> 


Digitized  by  Google 


C»DO. 


por  la  tí«Dda  económica,  ha  creído,  y  coa 
razón,  que  con  ese  >is(cma  podía  llevar  la 
pcrfocciou  á  su  obra,  loda  vez  ({uc  fuese  ob- 
jeto do  itn  estudio  partíealar,  y  de  las  iave»* 
tjgaciones  de  loe  jurúcomultos  qne  se  hubie- 
sen cnítinguido  por  sus  coaociinientos  espe- 
ciales en  hi  materia.  H-íla  nueva  ror¡ii:i  de  la 
codtücacioQ  luüdcrua,  al  paso  quu  es  mas 
aceptable  que  la  antigua,  onrece  no  nuevo 
camino  i  la  unidad  del  deredio(l). 
Finalmenlc,  no  queremos  concluir  estas 
'  coosideracíoaes  sin  dejar  consignada  una  idea 
bija  de  nuestn»  orgullo  nacional.  Por  mas 
que  registremos  las  descripciones  particula- 
res que  hemos  hecho  en  la  sección  anterior, 
déla  legislación  de  ias  principales  naciones 
civilizadas,  no  se  encontrará  eii  ellas  uiu^^u- 
na  antigua  compHacioB  que  eseeda,  ni  aun 
iguale  en  mérito  á  nuestros  célebres  códigos 
del  Fuero  Juzgo  y  Leyes  de  Partida.  Juris- 
consullos  estraííos,  á  quienes  la  ciencia  debe 
trabajos  importantes,  han  querido  oscura" 
eer  el  aprecio  que  menee  ti  primiero ,  cen- 
surándole duramente  como  rudo,  inhumano 
y  poco  tiiosófico,  sin  considerar  el  estado  de 
civilización  en  que  se  encontraban  los  pue- 
blos en  tan  remota  época.  Pero  todos  esos 
infundados  ataques  no  han  bastado  para  que 
la  opinión  imparcial  y  desapasionada  huya 
dejado  de  considerar  al  Código  visigodo  co- 
mo muy  superior  á  fa»  demis  de  aquel  tiem- 
po. En  ¿1  brlSa  b  sublime  inspiración  del 
pensamiento  religioso,  y  el  influjo  del  clero , 
saludable,  como  nunca  tal  vez;  y  puede  en- 
tonces, considerarse  como  un  Código  univer- 
sal, que  comprende  el  derecho  político,  ci- 
vil y  criminal;  es  decir,  toda  la  civilíia- 
cion  godo-eípauola  de  la  dpoca. 

£u  cuaiilu  al  Cuüigo  de  las  Partidas,  aun- 
que alteró  notablemente  el  derecho  nacional, 
no  por  eso  deja  de  ser  acreedor  á  los  elo- 
gios que  ha  merecido  con  justicia  de  los  mas 
eniiccnlcs  jurisconsultos  españoles  y  estran- 
jeros.  Superior  á  cuantos  se  promulgaron  en 
Europa  en  los  siglos  medios;  magestuoso  y 
degante  «a  su  espreñon,  casiiao  en  an  len- 
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guaje,  f  lleno  de  máximas  filosóficas  y  políti- 
cas, es  nn  monumento  legislativo  fiuc  ¡n- 
morlaliza  ef  nombre  de  D.  Alonso  el  Sabio, 
coloeiadoteen  la  Uaea  de  los  primeros  legis- 
ladores del  mondo.  No  habla  en  aqoeHa  épo- 
ca, en  punto  á  legislación,  naia  snperior  á 
la  romana  y  al  dcrci:lio  canónico;  y  el  cele- 
bre Código  de  las  Partidas  es,  en  suma, 
una  magnifica  sfntesis  de  aquellas  tegisla- 
cioncs. 

Diremos  también  al  concluir,  que  tampoco 
ninguna  nación  puede  presentar,  en  punto 
á  legislación  colonial,  nada  que  esceda  ,  ni 
aun  iguale  á  la  humana  y  justamente  acre- 
ditada Recopilación  de.  ¡as  Ley^s  de  indias. 

CODO.  Espresa  á  veces  una  medida,  y 
entonces  no  es  la  parte  posterior  del  brazo, 
que  sollama  asi  del  latió  eubítut;  sino  la  dis- 
tancia que  hay  desde  el  codo,  teniendo  el  bra- 
zo doblado,  hasta  el  cslicnio  del  dedo  tercero 
de  la  mano,  teniéndola  csteodida.  Fueron  co- 
munes, desde  el  principio  sin  duda  de  las 
sociedades,  y  por  tanto  miginaríM,  hs  medi- 
das qnr;  podríamos  llamar  naturales,  como' 
tomadas  de  tipos  de  i;;ual  tíénero ,  y  entre 
las  que  fueron  mas  usuales  las  derivadas  de 
las  partes  del  eaerpo  humano,  7  de  algunos 
actos  del  hombre,  como  codo,  geme,  palmo, 
dedo,  brazo,  paso,  un  tiro  de  piedra,  etc. 

El  codo  es  la  medida,  casi  csclusíva,  men- 
cionada en  las  Sagradas  Escrituras,  sobre  lo 
cual  bastaría  ver  los  libros  23,  26  y  S7  ^1 
Exodo,  hablando  de  las  dimensiones  y  pro- 
porciones del  tabernáculo,  del  altar,  del  prO" 
¡ñciatorio,  de  la  mesa,  y  lo  mismo  en  sus' 
casoe,  del  arca  ta  atíansa ,  del  arca  de 
Noe,  Templo  de  Salomón,  etc.,  de  las  tien- 
das de  campana,  etc.  Arcam  de  lifjuia  •¡eiim, 
dice  el  versículo  iO  dei  cap.  to,  compuigile, 
cujas  longitudo  haheat  dtiot  el  «emis  enMm 
lalitudo,  cubitum  et  dimiáimi  «iMfwill,  O»- 
bitum  similiter  ac  seinl'ísem. 

Pero  el  codo  no  tenia  en  la  naturaleza  un 
lipu  fjjo;  smoque  en  oorrehlívo  á  la  estatura 
del  hombre,  y  en  anee  mayor,  por  lo  tanto; 
en  otros  menor,  según  aquella.  De  aqní  el  co- 
do facticio ;  pues  no  es  otra  cosa  el  valor  con- 
vencional de  media  vara,  dado  al  codo,  ila- 

mdo  mural,  y  coAQ»;  «eno  dipt tmm  li 


estatura  ordinaria  ild  hombre,  atendiendo  á 
que  cuatro  codos  hacen  la  hraza  nalural  y 
común;  y  esta  constituye  cxac  lamente  la  ta- 
Na,  ó  estatnra  ordinaria  del  hombre.  I 

Vemos  la  necesidad  inevitable  del  codo 
facticio,  ó  sea  del  valor  convencional  dado  al 
codo  natural.  Y  esto  se  comprende :  pero  no  n 
así  el  que  el  mismo  codo  facticio,  que  llama-  I 
remos  imliiniJ  y  eomun,  te  halle  alterado  í 
hasta  lo  infinito,  y  al  parecer  hasta  por  ca- 
pricho; de  donde  rf»i5nllaqnc  la  cnnnriiliva 
de  codo  no  csprcsa  desde  luego  una  medida 
igual  en  todas  partes;  sioo  que  el  valor  de  I 
esta  medida  se  determina  por  la  legisla*  I 
cion  ó  el  uso  del  pais,  y  do  I  i  proresion  ó  ar- 
te de  que  se  hable,  ó  que  se  suponga.  En 
Navarra,  por  ejemplo,  el  codo  no  es  media 
mam  justa  de  Castilla ;  mqo  que,  sigaíendo  et  I 
testo  de  las  leyes  Je  ar|iic!  reino,  la  2,  tit.  23k 
lib.  I  de  la  compilación  de  ellas,  d¡co:  «Item, 
que  en  lodo  este  reino  de  Navarra  uo  iiaya 
de  haber  sino  sola  una  medida,  bieyal  se  lia-  I 
me  eúd$,  y  sea  del  largo  do  om(o  y  ter^  ié 
codo,  que  de  presente  se  usa  para  medir  pa- 
nos en  Pamplona:  que  sea  tanto  justamente 
el  áiekotodOt  cuanto  es  la  wü  que  $e  usa 
en  el  reino  de  Aragra...  • 

En  cuanto  á  Castilla,  c!  codo,  según  la  Aca- 
demia de  la  lengua,  urn^  !rií  acepciones  si- 
guientes: t  Cierta  ineditia  tomada  común* 
mente  del  espacio  (|ue  hay  desde  el  codo  haa> 
ta  el  fin  de  la  mano:  en  lo  antiguo,  medida 
que  constaba  de  seis  palmos,  de  los  cuales 
cada  uno  coateoia  cuatro  dedos,  y  los  Si  pié 
y  medio :  en  k  náutica,  medida  que  se  com- 
pone de  33  partes  ó  dedos  de  les  48  qno  tie«  I 
De  h  vara  castellana  :  codo  g¡^onh'lr¡cr>,  el 
que  coriiiene  pié  y  uifd'o  ó  media  vara;  y 
co<lo  real,  el  que  licnc  de  altura  tres  dedos  I 
nuqveelconnn.»  I 

Por  de  con  lado  que  el  palmo  de  que  ha- 
bla aquí  la  Academia,  es  el  que  la  misma  lla- 
ma menor,  reducido  al  espacio  que  ocupan 
imidoB  loa  emn  dedeo  de  la  mano,  menos  el 
pulgar.  Debe  notarse  también  que  donde  di- 
cf  fa  academia  en  la  primera  acepción,  que 
el  codo  es  medida  lomada  de!  espacio  que  hay 
desde  el  codo  basta  el  tiu  de  la  mano,  ha  de 

euenllene  por  d  misino  <i!P«to  desde  d  co- 
voHon, 


K).  4» 

do  haMa  cl  eslremo  de  la  m:íno  tendida. 

Según  los  náuliros,  el  codo  real  ó  de  ribt" 
ra  consta  de  7á  \\i  pulgadas,  de  las  40  en 
que  la  vara  castellana  se  divide  pora  este  oso 
ó  erecto,  y  es  en  un  todo  equivalente  al 
"3  pautes  ó  dc'Jfi'j.  i"  los  tS  de  la  vara  cas- 
tellana, según  se  espresa  por  la  Academia. 
De  todos  modos  ha  de  eotenderie  que  ano  y 
oír»  equivalen  enclamenle  á  S4  pulgadas  y 
9  líneas  de  Bui\i^O''. 

V.n  ntras  naciones  la  divergencia  y  ha 
sido  mayor.  Y  como  en  documentos  antiguos, 
ó  escrituras  racnllativas  ó  clentf6eas,  pudiera 
convenir  la  noticia  exacta  de  ello,  hé  aquí 
en  res«imen,  como  los  escritores,  que  han  tra- 
tado de  la  materia  de  propósito ,  la  esponen. 

La  relación,  según  ellos,  entre  el  eoilD  fta« 
tmral  y  la  longitud  del  pié  (medida  desde  el 
talón  al  pulgar)  es  menos  sencilla ,  porque 
esc  píe  vale  t  i  dedos.  (Considerándolo  como 
un  patino  grande ^  se  obtiene,  duplicándose, 
un  eodb  de  9S  dedot,  toé»  rsnl  é  tagnáút 
que  parece  haber  sido  el  primer  codo  artifir 
cial,  y  realmente  cl  segundo,  en  vista  de  lo 
que  arriba  queda  espuesto,  empleado  por  ios 
antiguos. 

Este  eodo»  llamado  septenario ,  porque  se 

compone  de  siete  veces  cuatro  dedos,  ha  sido 
asunto  do  controver*ja<; ,  sin  qnfí  haya  sido 
reconocida  su  existencia  hasta  en  1799| 
época  en  que  Mr.  Ginrd  lo  halló  grabado  en 
una  muralla  del  milómctro  de  Elefantina,  en 
el  Alto  Egipto-  Desde  entonces  se  han  halla- 
do marcos  de  ese  mismo  codo  en  algunos  se- 
pulcros egipcios»  donde  se  habían  puesto 
oomo  monomeniee  fanerarios. 

Se  poseen  en  la  actUiitidail  cinco;  cuatro 
do  ello-;  se  conservan  en  ios  museos  de  Pa- 
rts, Turin,  Üerlin  y  Leyden,  y  el  quiitlo  Tiié 
vendido  en  Itt84  4  do  particular  de  P»r(<.  El 
descubrimiento  de  esta  medida  es  de  tal  im- 
portancia en  metrología ,  que  debemos  des- 
cribirla sumariameole.  Los  codos  de  Paris  y 
de  Turin ,  asi  como  el  que  se  halla  en  mi^ 
nos  de  particulares,  son  de  madera  durado 
meroe:  las  divisiones  y  los  signos  gcroglffi- 
coí ,  de  que  están  sobrecargados ,  consisten 
en  incisiones  llenas  de  estuco  blanco.  El  codo 
de  Leyden  es  de  mármol,  y  se  hallK  roto  et 
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ocho  tro70í,  fie  lo?  niales  falta  uno.  Flnal- 
loeDic,  ei  codo  de  Ucrlio  es  de  csqimto,  y 
eslá  rolo  ea  tres  trozos.  Ertot  codos  rorman 
eida  mío  ana  regla  de  w  dedode  graeso  y 
dos  de  ancho;  una  de  arisln'í  e<lú  atlia- 
fl.mnrt».  La  longitud  total  de  los  misraos  se 
halla  dividida  en  28  dedos.  Procediendo  de 
dereelM  á  izquierda ,  scgao  la  eoslombre  de 
los  piioblos  semUico$,  el  primer  dedo  ó  sec- 
ción de  á  dedo,  está  dividida  en  dos  porcio- 
nes iguales;  el  segundo  dedo  en  tres,  y  así 
«ueesivameDle,  basta  el  qacest¿  dislri- 
fenid»  en  dies  y  Mis  partes.  El  signo  gerogli- 
fico  del  palmo  natura!  eslá  en  el  dc(lo  M", 
el  del  palmo  r^rt!  en  el  14.',  el  del  codo  na- 
tural eo  el  úi.',  y  el  del  codo  real  en  el  28.", 
y  dllino  dedo.  Ademis  eada  dedo  tiene  la 
ÍMOripcion  de  nna  divinidad ,  y  en  una  de 
las  caras  se  cncitpntran  leyeoda?-  ]'t"  imlicaa 
los  nombres  y  las  cualidades  del  diíunlo.  £1 
«Nfode  Tmín  lleva  adeaiáa  el  escudo  del 
Rey  Antri»  de  la  díoastüi  18.*;  de  modo  que 
tn  origen  dehe  de  ser  del  siglo  anleríor  á 
Moi«(*s.  T.^iQ  leírislador  de  los  hebrení  ron- 
sefvó  las  medidas  egipcias.  Eo  los  libros  sa- 
grados, el  eodo  de  94  dedos  se  denomina 
ril ,  ó  codo  (le  ¡os  obreros ,  y  el  de  28  dedos 
es  el  cedo  sagrado  ó  del  santuario.  Las  pro- 
pias medidas  se  usaron,  al  parecer,  en  otras 
fOgionesde  oriente. 

Según  los  marcos  hallados  en  Egipto ,  el 
eedo  real  es  de  535  milimeiros,  lo  enal  ák 
480  para  el  codo  nahtral. 

Las  medidas  egipcias  se  introdujeron  en 
Ovecia  y  en  halia;  pero  los  griegos  tomaron 
16  dedos  egipcios  para  formar  un  pié  artíff- 
cial.  Entonces  el  codo  natural ,  el  tínico  que 
al  parecer  nsaron ,  representaba  pié  y  me- 
dio. El  pié  griego  valia,  pues,  500  míKme/ros, 
ó  ocactamente  5  declmetm. 

En  Egipto  la  riistndia  il^  Io>  marcos  de 
medida  estaba  cíntiada  ¡i  lo-;  sacerdotes,  l.f^^ 
griegos  no  atendieron  tan  religiosamente  á 
ello,  y  el  pié  que  sirvió  para  marcar  el  es- 
t  t  !i9  olímpico,  oslaba  ya  muy  alterado ,  lo 
cual  advirtió  Pilágoras.  Este,  phU^Umpko  fué, 
sin  embargo,  adoptado  por  los  griegos:  su 
longilad  eseedin  en  8  milfmeliM  á  loo  16  de- 
dos egipcios.  El  eodo  Ifatmadk»  o?fin¡plro  Talió 


I  mibiuelros,  y  solo  se  necesitaban  27  de- 
dos do  dicho  codo  para  represeolar  el  anti- 
guo de  38*  De  aqui  que  cuando  Hoiodol* 
manifiesta  qac  el  eodo  real  de  Bab'üonia  era 

ó  ileJos  mns  lar^o  que  el  común,  no  debe  ín- 
feriráe  que  ei  codo  de  Babilonia  estala  dÍTÍ* 
dido  en  ¿7  dedos. 

Los  romanos  cometteron  tm  error  en  sen- 
tido coolrario:  su  pie  valió  %M  milímetros  y 
medio,  y  sn  eodo  441  y  tres  cuartos.  Resulta 
de  ello  qae  3C(  codos  romanos  equivaliaa 
próximamente  i  24  olímpicos. 

Los  svcesorea  de  Alejandro,  aspirando 
proíiaMemente  á  conciliar  interese?  opuestos, 
adoptaron  en  Asia  y  en  K^jipto  un  codo  de 
¿8  dedos  olímpicos,  que  valió  por  tanto  540 
milímetros.  Este  eododeaomin«Iopftí(fl«rla« 
no,  se  dividió  después  en  ¿4  dedos,  ó  diex  y 
seis  pulgadas,  do  la>  cuales  compuíicroa 
el  pié  philiteriano  de  5(ri>  milímetros.  Par- 
tiendo de  este  prioeipie,  o  piés  philUeriaim 
equivalían  jnslamenle  á  6  piés  griegos:  eor» 
relación  que  Fleron  atestigua  efectivamente. 
Dos  pié<!  phitUeriamn  formaron  el  gran  codo, 
ó  codo  real  phiiileriam,  que  equivale  á  la 
ofvAíttA  de  los  rasos. 

Lii>  áraltes  habiaa  adoptado  un  dedo  de  la 
longitud  de  6  granos  de  cebada  ó  de  trigo, 
colocados  de  través ,  equivalente  á  30  milí- 
metros; con  lo  que  su  codo  natural  de  34  de* 
dos  era  de  480  milímetros.  Después  de  ta  ooa« 
quista  de  la  Siria  y  del  Egipto,  Ornar  adoptó 
nn  pié  de  18  dedos,  y  un  codo  de  33  dedos 
árabes,  imitando  el  pié  y  el  codo  real  phili- 
teriano. El  pié  Arabe  Tallé  por  taato  330  nii- 
Umetros,  y  el  codo  de  Ornar,  llamado  Im^» 
mico,  640.  Respecto  al  codo  philiterinnn  co- 
mún de  540  milímetros,  conlcoia  37  dedos 
árabes:  llamóse  codo  negro,  y  los  astrónomos 
de  Almamonn  se  sirvieron  de  él  para  com- 
probar el  valor  del  grado  terrestre,  dado  por 
Tolomco ,  que  ya  liabia  usado  de  este  codo. 
Los  mahometanos  del  iVorto  de  la  India  y  del 
Tibel  adoptaron  también  el  codo  de  Ornar; 
pero  dividiéndolo  en  34  pulga  las ,  13  de  faa 
cuales  formaron  el  actual  píe  <!  -  Ii?  chinos; 
y  así  bien  el  de  Carlo-Margno.  Uó  aquí  aho- 
ra una  reseña  espreslra  de  los  codea  .mif- 
H  gaos: 
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§  Lluciti  de 
§ 

J  Cartilla. 

Godo  nalural  egipcio.*  ....  450  S3i,  7 

Codo  rM¿  egijH^  825  27¿,  4 

Codo  olímpico.  .  ,  46Í  2oS,  ü 

Codo  roma^to  4ii  ái8,  o 

Codo  orUiiuu  b  phUUeriano.  .  340  279,  2 

CniorealpkUUmiauo  718  37t,  f 

Codo  ordinario  de  los  úratics.  480  !3i8,  2 

Codo  hachemico  de  los  árabes.  (UO  5.>0,  1 

Codo  negro  de  ios  árabes.  .  .  540  379,  3 

• 

Loá  codos  siguen  (odavia  usándote  «ntra 
los  pueblos  del  Asia  y  del  Norle  de  Africa. 
Ea  £uropa  ,  doode  gcoeralmente  se  adopta 
eJ  pié,  como  uaidad  priocipal  de  medida ,  los 
codte  se  imfbriiMroo  en  moi,  tww»  «le., 
par«  poeerlos  en  letecioa  •iniple  m  hw 
piás. 

Ea  los  £slados  iDahomelaaos ,  los  codos 
tienen  por  fo  común  los  nomlires  de  pico, 
eiéUf  «oMt  01»,  guene. 

En  la  cQumeracioQ  siguicDlc  todos  lo^  co- 
dos se  iiaman  eo  el  pais  picos ,  á  QO  llevar 
olra  desigoaciou  especial. 

Bl  codo  oJímpico  vele  407  niUmetras  en 
Argel. 

El  codo  de  24  dedos  árabes  v;  lo  i7o  mi- 
líiaetros  ea  í'uqcz,  480  en  Argel,  y  48¿  ea 
Uske  (eovid). 

El  CíUiitü  de  .^iarraeco^  vane  de817álí3S; 
Cé  ei  enti^'iiu  co'lo  n-af.  ('■íipcin. 

El  pico  de  li  ípoli,  ea  üerberia,  es  de  i)IS4: 
el  de  Damasco,  de  USi  ó  dos  piós  romanos: 
el  de  Sido»,  de  604  ó  dos  piés  grietee:  el  de 
Ornar,  de  360  en  Tiinez  y  en  T  ,i  (guer%€ 
común):  de  (i33  en  Pairas  y  en  Moka  (guz): 
de  U3S  cu  Candía:  de  640  ca  Argel;  de  648 
en  Goutanliaople.  En  Uarraeooo  y  en  Scío 
hay  un  pico  de  600  dedos. 

Asimismo  el  codo  de  dos  pígnws,  ó  ñii  dedos 
egipcios,  coasta  do  669  dedos  ea  Cunstaiui- 
nopie:  de  07Í  en  Chipre:  de  67.)eüTuQez: 
de  677 en  Alqiey  en  Ep^lo:  de 088 en Pe- 
trás.  Scío,  Esnírne,  Ofán,  Anbin  y  Abí- 
^inia. 

El  codo  halcbi,  6  archim,  vale  708  ea 
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Ea  Bodas,  el  pico  es  do  756. 

£1  guz  ó  cúbUo  de  Bassóra,  vale  940:  el 
gueric  retU  de  Pérsia,  9i6:  el  arisdi ,  ó  ana 
de  Pérsift,  97f :  el  gu%  de  Genroni  en  Pér- 
si3,  983:  cada  one  de  estas  tres  mtíiBM  Me^ 
didas  vuiea  doBCodoí,  6  el  |nu»  nn||le  dé 

los  árabes. 

Eü  cuanto  á  las  ludias,  ea  Calcuta  se  UM 
el  cedo  mtaral  aotígne,  de  447  niUmetroi, 
y  un  gus  de  913:  eo  el  Uabbnr,  el  eodo 

olímpico  d«'  457  iiiíltmetros,  y  un  quz  de  746, 
(^uc  es  caj»altueote  de  dos  piós  olímpicos:  ea 
Celicnl  «n  gm  de  731:  en  Htdris,  el  eedé 
de  Malabar,  y  uu  medio  codo  real  babilonia 
do  266:  ea  Miséct,  el  «H/oft  de  977,  é  de  doi 
codos  árabes. 

Entre  los  birnaDes,  na  codo  taún,  de  433 
nilímelfea,  y  el  eodo  real  áiaunáaag  de  817: 
eo  Siam,  un  soci;  de  480,  que  es  exactamente 
árabe:  on  Millaca  y  en  Batávia  se  usa  el  co- 
do olim{»ico  de  461:  en  Ceyláa,  por  último, 
ua  codo  de  470  milf  meiroe. 

Hasta  aquí  los  autores:  pero  todavía  laa 
riicí^lioncs  sobre  equipolencia  ó  correlación 
de  medidas  ofrece  en  la  práctica  iuliuitas 
dudas,  bajo  el  punto  de  vista  de  una  exac- 
titod  completa,  «  ee-líeno  en  cnenla,  y  no 
puede  menee  de  lenene,  lo  que  csponeeios 
en  el  artícolo  mebib»  ,  y  además  el  que, 
siendo  el  dedo  unidad  elemuilal  muy  gene- 
ral y  conunde  las  medidas  de  longitad,  el 
tipo  del  dedo  es  inseguro  y  vago,  eam 
de  ser  exacto;  pues  el  dedo  mayor  espresaba 
la  distancia  que  ocupan  seis  graim  de  ceba- 
da,  unidos  de  través  por  la  parle  inas  grueta 
ie  Mda  ano;  y  dedo  menor,  la  de  soloa  catín 
granos,  unidos  de  la  misma  manera,  cuando 
es  sabiilo  cuanta  es  la  diferencia  del  volúmea 
do  los  granos  de  cebada,  luia  ea  ua  mismo 
pais,  tegua  la  especie  de  ella,  si  es  de  rie^, 
ó  seeano,  etc.;  cumio  mas  en  les  mismos  ca- 
sos en  diverí;<is  partos. 

Por  osla  razón  y  para  ilustrar  el  presente 
arlícuto  Itasla  donde  sea  posible,  anadiremoe 
el  juicio  de  García  Caballeio,  entre  otioo 
regnícolas,  en  su  obra  Cct^  ymtmiM  ié 

pesr*^  fl  mf  di  fias. 

«Divídese,  dice,  ei  codo  Atórw  eu  común* 
y  ilegal,  6  M  anüwrío:  «l4MMm,4  M 
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comercio,  tenia  de  largo  cÍDCO  palmos  metio- 
res,  ó  !'ft;fí  •  <la¡us  hehrcos,  qtic,  reducidos  á 
medida  roinaoa,  hacían  cinco  tiovems  de 
wmi,6'»edit  vara  y  doá  pulgadas. 
'  -El  legal,  ó  del  nmtaario,  tenia  de  largo 
UQ  palmo  menor  mas,  ó  cuatro  dedos  mas,  qu^j 
el  eomnn,  y  en  este  supuesto  tenia  de  largo 
seis  paltnos  menores  hebreos,  ó  21  dedos  be* 
bfeoe.  De  lá  nagoilnd  de  esta  medida  deben 
eotenderse  los  seis  codos  que  tenia  de  largo 
el  enlamo  de  que  habla  el  profeta  Ecceqoiel 

en  el  cap.  40,  vers.  5  calamu»  $ex  cubi' 

Jomm,  el  palmo       que  es  eomo  ü  dijera 

qne  el  cálamo»  que  refiere  el  Saolo  Profeta» 
tenia  de  largo  6  codos  legales  ódehar'^mrio, 
y  que  cada  uno  de  estos  tenia  de  largo  un 
codo  de  los  couiuocá,  y  un  palmo  mas,  que 
hacen  Í4  dedos »  6  mñlia  van  helma,  que» 
reducida  i  medida  romana»  importa  tanto  co- 
mo dos  pies,  ó  tercios  de  vara  romana.  Co- 
munmente está  recibido»  que  la  medida  del 
codo  (segon  saena),  tiene  die  largo  lo  que  un 
eodo  de  hombre  de  boeoa  estatut»  desde  la 
dobladura  del  brazo,  hasta  el  estremo  de  los 
dedos;  pero  (según  queda  dicho),  el  codo  y 
demáü  medidas  hebreas  siguen  otra  propor^ 
doD»  7  diferenift  nparttmienlo*..» 

»EIamíiV  pues,  contiene  pies»  1  y  medio: 
palmos  mayores,  2:  palmos  menores»  6:  de- 
dos ó  pulgadas» 

'  »EI  codo  era  la  largara  que  tiene  el  brazo 
desde  ta  dobladnn  liasla  lo  mas  alto  de  les 


dcfin'í:  fíenla  de  largo  \úñ  y  medio,  6  dos  pal- 
mos mayores,  ó  seis  menores,  ó  :24  dedos  

»EI  codo  romano  (que  también  llamaban 
ulna)  tenia  de  largo  pié  y  medio,  qne  es  la 
dbtancia  que  hay  desde  la  dobladura  del 
brazo  hasta  !o  mas  alio  de  los  dedos:  era  la 
mitad  de  la  vara  de  Valencia,  porque  los  ro- 
nmnos  no  asaron  la  medida  de  vara  entera, 
porque  siempre  se  gobemanm  con  las  medi- 
das de  pié  y  coJo  

»EI  codo  castellano  es  medía  Tara;  tiene 
de  largo  pié  y  medio,  que  hacen  de  largo  dos 
palmos  mayores:  é  S4  dedos:  18  pulgadas: 
96  gnmos:S88  lincas.» 

En  punto,  en  fin,  ámcrlíiln^  orn  nnfiguas, 
ora  de  diversas  naciones,  en  su  correlación 
i  olni8|  6  en  su  equivalencia,  el  des- 


envolvimiento completo  de  cada  artículo  par* 
ticular,  como  ahora  fl  de  codo,  ha  de  bus- 
carse en  su  confrontación  con  los  demás  del 
mismo  género»  paos  qne  en  el  eonjnnio  hay 
una  ó  mas  uDÍdnies  generadoras  d  cardinn» 
les,  que  dominan  en  el  mismo»  eon»  lo  8011 
el  puHlo,  la  línea,  el  gnmo,  él  dstfo»  ete. 
Véanse,  por  tanto,  dichos  artículos. 

GOBMPCIOIV.  Del  verbo  latino 
eoemo,  eoempsi,  coemplum,  comprar  jnalk- 
mente,  ó  reciprocamente;  y  era  por  eso  uno 
de  los  modos  simbólicos  por  los  que  la  mujer 
ronmna  éntrate»  al  eontraer  matrimonio»  en 
la  ramilia  civil  de  sn  marido. 

El  matrimoMio  romano  se  contraía  por  de* 
recho  antiguo ,  ora  entrando  la  mojer  en  la 
familia  civil  de  su  marido,  ora  reteniendo  la 
consíderaetonde  aguada  en  la  familte  de  qne 
procedía.  El  primero  de  estos  efectos  se  con- 
segnia  por  una  de  las  fórumlas  solemnes  de 
la  confarreaeion,  ó  coempcion,  ó  por  una  es« 
pecie  de  vsucapion,  que  llamaban  iiso.  Con- 
traído así  el  matrimonio,  se  deeiaqne  la  mu- 
jer eonveniebat  in  mauinn  viri ,  esto  es,  que 
entraba  en  potestad  -t  manMo,  porque  la 
palabra  manus  equivalía  a  poleslad^  y  espe- 
cialmente se  aplicaba  para  indicar  la  qne  te* 
nia  el  marido  respecto  de  su  mujer. 

Primitivamente  la  coempcion  era  m  rito 
accesorio  de  la  confarreacion.  Pero  desde 
que  esta,  por  las  razones  que  en  su  lugar  es- 
pondremos»  dejó  de  estar  en  ino,  se  eonser- 
vó,  y  se  puede  decir  que  la  rcemplatd 
la  coempcion ,  como  mo^lo  independiente 
del  antiguo.  Fot  eso  es  que  algunos  no 
hacen  diCmncia  eatre  estos  des  modos  de 
entrar  la  mujer  en  la  familia  del  marido,  y 
el  mismo  Cicerón  solo  refiere  la  coempcion 
y  el  uso,  no  siendo  de  presumir  que  dejara 
de  hacer  mención  de  ¡a  tímfarreacion,  si 
hubiera  eiístido  en  so  tiempo  alguna  difa* 
rencia  entre  olla  y  In  coempcion. 

Los  romanos,  como  lodos  los  puehioí  lucien- 
tes, acudían  ¿  los  símbolos  para  indicar  la  na- 
toralesa  de  los  derechos  qne  se  adquirían. 
La  coemptioñ  era  nno  de  eslM  símbolos » j 
venia  á  ser  una  especie  de  rompra  recíproca» 
en  que  el  marido  y  la  mujer  se  entregaban 
mú  mámente  una  moneda  pequeña,  prootto- 
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fijando  al  propio  liettpo  ciertas  palabraa  ao*  D  les  coa  que  el  poder  ejocatívo,  d  sos  aatori- 

Icranes.  Estis-  pabbn^  «^f  reducían  á  pre-     ■^"■^■^^  /.™,«nni««  ,i         „-i-„«t.„„  „i  

punttr  el  varón  á  ia  muj':r,  ñ  qncria  ser 
para  el  madre  de  familia:  an  síbi  moler  (a- 


m{{{0  me  «elfaf?  contestanilo  «Ha  que  al  fue 

ría ;  ic  velle.  Semejaole  era  la  preganta  que 
la  mujer  bacía  al  marido,  y  la  eonteslaeioo 
que  este  ie  daba. 

Si  detonoa  daricrádilo  ft  Nbafo,  uta  oran 
las  iBonedaa  qna  la  aiajerflolia  llevar:  ana 
en  la  mano,  como  signo  de  la  compra  que  ha- 
cía de  su  marido,  scgua  el  derecho  qniritario, 
tere  et  librá,  empicaado  las  palabras  solem- 
nes que  honios  iodioado.  Con  la  saganda, 
qne llevaba  eo  el  pié,  y  que  dejaba  ca  ei 
hogar,  compraba  los  lares  y  los  pénate  ,  p^ra 
ser  participanie  de  ellos:  y  coa  la  lercera, 
qoellevaha  enana  bolla,  y  que  dejaln  an- 
tes de  entrar  en  la  casa  de  su  marido,  se 
proporcionaba  la  entrada  en  ella.  La  mone- 
da, que  á  su  vez  daba  el  marido  á  la  mujer, 
indicaba  la  compra  y  el  dominio  qumlai  io, 
qae  sobre  ella  adquiría* 

Los  efectos  dú  la  cflempcion  eran,  qno 
la  mujer  se  hacia  madre  de  ramilias:  qiic 
era  para  el  marido  una  hija ,  y  et  marido 


dades  compelen  al  bien,  c-lrerhnn  n!  cam- 
plimienio  <k  lo  manda  lo,  y  por  consecuencia 
casligan,  para  a;cgurac  el  cuiDplimieato  de 
lo  mandado ,  ó  debido.  En  oslo  sentido  ae 
llania  poder  coercitivo  el  poder  de  castigar 
con  penas  materiales,  corporit  aflictiva?.  En 
el  lenguaje  jurídico  el  maro  ia^feriOt  ei  po- 
der imtint,  et  hnao  Mador  es  coerei« 
tiTo  siempre:  por  eso  mnoliaa  veoes  tiene 
qnn  f 'üpiríír  SM  auxilio  él  poder  eclesihdro. 

DOHES.  Los  fiadores  del  deudor  prmcir 
pal»  obligsdos  maffeomniMtfaniWRlo  é  fe  «slí» 
dttm,  esto  es,  obligados  al  pago  íntegro  lodos, 

y  cada  uno.  De  e<(a  índole  de  la  oblipacion 
nace  el  derecho  del  acreedor  para  reclamar 
en  sn  caso,  y  como  deeimos  en  sn  lugar,  to« 
do  el  crédito,  que  no  puede  cobrar  del  pria* 

cípal  deudor,  de  caalíinicm  de  \o<  cn-findo- 
res,  A  su  elección.  No  hay  en  r-io  dinJa,  cd- 
1110  ni  tampoco  en  que,  iiechu  el  pago  inte- 
gro por  «te,  todos  los  demis  to-fMve» 
quedan  libres  respecto  del  acreedor. 

En  lo  que  hay  dificultad  es  en  decidir  sin 
injusticia,  si  hecho  el  pago  por  el  eo'flador 


para  ella  nn  paán:  que  ttMnaba  el  nombre  I  demandado,  rin  baber  antes  exigido  del  aeree- 
del  marido,  ademia  del  anyoí  qne  por  lo  tan*  |  dor  qae  le  oeda  las  acctoa»  qoe  le  asisten 

lo  se  hacia  heredera  -jw/a.  ó  necesaria,  en  la 
sucesión  del  marido:  que  traspasaba  á  í»--!'' 
su»  bieue»;  y  sobre  lodo,  que  se  hacían  par- 
tídpaalca  de  las  diviiridades  doméstieaa.  For 
esto  es  por  lo  que  Modesiiuo  (I)  detinía  las 
nupcias,  coiijwicHo  maris  ac  foemiiiae,  con- 
$ortiumomim  vita,divini  et  hutnani  juiis 
eommunieatio. 

Las  nopeins  eoniraidas  por  el  rito  de  la 
tí\"?f  í'í  íu?f,  se  disolvían  por  ta  emanri¡iacion. 

fOl'JlCIO.'V.  Del  verbo  lalmo  coer- 
ció, uiiii¿;ar  con  Tuerza,  compeler.  Turnase 
en  sentido  moral,  j  también  en  sentido  ma» 
tcrial;  con  mas  rrecaencía  en  este  último 
efecto  El  legislador  coerce,  compele  para 
el  bien,  para  el  cumpltmieuio  del  deber. 
GOlSttClTIVO.  Lo  que  compele. 


contra  cada  uno  de  lo-;  co-fiadores,  podra 
aquel  reclamar  de  esto*,  que  le  indemni- 
cen. Es  opinión  coiuua  ({ue  no  puede,  m 
no  exigió  en  tiempo  la  cesión  de  noeienea. 
Sin  embargo,  opinamos  cou  Escriclic,  que  no 
hay  en  eüo  c(|uidad  alguna;  y  antes  por  el 
contrario,  hay  palmaria  iniquidad:  es  lo 
cierto  qae  en  tal  caso  la  verdad  y  la  justicia 
qnedartan  sacrificadas  k  una  formula  aérea, 
ineficaz  é  insostenible  entre  nosotros,  des- 
pués (|ue  ludai  las  acciones  son  declaradas 
y  reputadas  de  buena  fe.  Nos  proponemos, 
pues,  tratar  de  lleno  esta  enestioa,  demos? 
trando  basta  la  evidencia  la  opinión  que  no 
hacemos  mas  que  indicar-,  csio  es ,  la  acción, 
no  solo  de  equidad,  sino  de  justicia,  con  que; 
en  el  caso  sapoesto,  el  m-fiadmr  podría  roela- 


Aplicise  4  la  rueraa,  4  los  medios  materia-    mar  sn  Indemniaadon  de  los  demfe;  f  so- 
bre c>to  vi»an^e       artículos  '  ^" 


itt  Le;l,til.^  Ub.  »,  Di/. 


vi»an-e        artículos  carta 
VMtm:  cK.tKo:  cesiaa  M  aOMOflíM: 
riasoA:  •■■.t«avi««. 
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430  COFRáO 

COFilAMAS.  De  la  pr«pouciofi 
latina  {comuMUvOt  6  qae  siempre  iodica 
comiuiid«d  é  Mmatoaeidii)  cum,  qae  ea 
CMapoMM»  et  CM»  y  U  TM  iiliaa  pratrit, 
loi  hermanos,  como  si  se  digcsc  reunión, 
o  conjunio  de  hermanos.  Pudo  decirse  en  ua 
pnocipio  confralria,  como  se  dijo  co¡¡  aiiria^ 
TM  antíeiiada  ya ,  y  después  simpUleuiOi 
flp/tadfa.  OiTM  (I)  qoíerea  ^  teag»  del 
griego  phratria,  reankm,  congregacioa. 
De  esta  voz  griega  vieacn,  sin  duda ,  Jas  la- 
tinas fraUr,  fraii  u,  el  hermane,  ó  tos  h«ma< 
noi,  en  ludirenM  MepeiQiMsdeeitM  to> 
cea;  pero  tenemos  por  cierto  que  las  com- 
puestas eúnfraternitat,  amputrM,  soft  ya  de 
origen  ú  índole  latinos. 

Bn  rlj|»relÍBoIó¿ico,  pues,  cofradía  sig- 
nificaría reunión  á  conjunto  de  hermano$ 
eamdes,  ó  sea  el  co^jtuUo  de  lot  hijos  dt 
unot  miimos  podra;  pero  en  seolido  figura- 
do significa  el  de  los  que  se  reúnen  para  ai- 
giiafiaáiMJMni  i$  kemmo$t  taoqM  no 
lo  sean ,  ó  con  tales  víncalos  y  afisdM  en 
este  caso,  que  semejan  los  de  hermanos.  ^ 
£eto  en  rigor  filológico :  ea  la  verdad  histo- 
rict  le  ba  «buido  de  1»  denmiiiacion ,  y 
M  huí  Umdtt  Mfi^dias  aoa  Im  asociacio- 
ne?  para  Gncs  reprobados,  y  no  solo  indig- 
nos d&  iier manos;  sioo  aun  de  medianos 
ciudadanos. 

OvdüMie  de  «qnfqw  la  ¡itlibn  coftadk 
teadri,  como  tiene  realoMtte,  «a  aa  no 
y  abuso  filológico,  diversas  acepciones,  si 
bien  la  usual  ó  liiüiórica  mas  genuina  y  téc- 
niia,  esladaMpMM  éeptnmut  am. 

*  Generalmente  se  entiemle  la  cofradía, 
dice  Govarrubias,  de  Iú$  que  tienai  herman-  1 

fkgm  la  Academia  de  la  lengua,  cofradía 
es,  *rm<}rc'jnñon  ó  hermandad  que  forman 
algunos  devotos  con  autoridad  competente 
panmíef'títamiintmitfkdad,» 

Bu  eala  aeolido,  el  ■Isoo  oljelo  ó  b»tí- 
tMíwi  le  eifieiade  erdiaariaeoa  las  voeea 


m  CMUmMat,  Tmoco  <«  ti  leofu. 


de  eof}-ndi(t,  hernmidad,  eongre^adon,  fllt* 
dación  religiosa  y  otras  auálogas. 

La  coGradla «  ala  Mibargo .  simpleaieata 
lal*  le  dtflmiicía  de  U»  wmmUMu  f  «pp- 
poraeiones  religiosas ,  regulares  ó  seculares, 
en  que  en  algunas  dí  oslas  median  voto:-,  re- 
ligiosos, y  todas  son  necesanamcoic  ecle- 
sitotíeas,  dedereeho  oooiaa  oanóBioo,  y  ana 
categóricas  en  la  Iglesia,  oemo  v.  g.,  los  ca- 
bildos calerJraleí;  mifutras  que  las  cofradías 
&oa  coogregactoaes  espontáneas,  y  uo  supo- 
oea  wtoit  ni  por  necesidad  dicho  carácter 
edeáiatioe.  Sea,iMieS|  ooagcegaeienei  de 
legos ;  y  si  hay  también  cofradías  eclesiás- 
ticas ,  el  sacerdocio  en  ellas  es  espontáneo, 
de  estalotosi  pero  no  de  necesidad  canónica 
ineacnseble  de  dere^eoauia. 

Los  individuos  de  estas  asociaciones  se 
nombran,  en  analogía  á  la  denominación  de 
los  mismos,  cofrades,  hermanos » eongregaih^ 
tes,  asociados,  ele. 

Bn  lentido  latoi  y  ann  abnnvo,  ae  ban  Da- 
mado  alguna  vez  co/^radíos ,  ciertas  asocia- 
ciones política?,  gremiales,  iaduslnales,  etc., 
cuyo  lia  pnacipai,  por  io  tanto,  no  era  reli- 
gioso, si  blea  solía  aerlo  la  advecaetoa ;  y 
aunque  esta,  siendo  ntigiMa,  tendía  á  Unes 
de  la  misma  índole  ,  no  eran  eslea  el  Sn 
principal,  sino  otro  profann. 

i'ara  muchos  eíeclos  kgaics,  ea  üu,  ex- 
presan el  miiaio  objeto,  adearta  de  las  de* 
nominaciones  antes  indicadas,  aun  las  mas 
ó  menos  nbnsiva<?  (!c  afiuntamicnloí:,  apelli- 
dos, parcialidades,  ligas,  bandos,  etc.,  sobre 
lo  coal  Téaaae  lea  arUcnlef  raipeetifea. 
Véaaie  lanbien  las  seeaioacs  1.*  y  S.*del 
preaeaie. 

PARTE  l^eolSUTlVA. 

•Dmanio. 

Leges  de  las  Partidas, 

de  ia  ¡fwMm»  iteeofrflacANi. 

Dis¡miciouei  (rnteriorat. 

J^ycs  de  Indias. 
Disposiciones  canónicas. 
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LfiTfiSDS  US  PARTIDAS. 

LEY  4,  TIT.  3,  PAIT.  t)/ 

«Otrosí  non  puede  ser  cstableseiilft  por 

heredera  ni n^ffttna  cofradf:?,  nin  ayuntamien- 
to, que  fuese  feclio  contra  dereciio ,  o  con- 
ImToInnladdel  Rey,  ó  del  Principe  de  la 

j^OVISlllA  RECOPILACION. 

UY  lá,  TÍT.  12,  UB.  ii, 

O.  Bwi«n  IV  M  IMtdt,  ala  <4M, ^.  Mi  (B Snit  Hwia 
it  mm,  ti»  413.  pcL  SI;  y  D.  UriM  I  aii  Mtárll,  alo 

BM,  pet.  39. 


•Poique  iQicliaB  penoms  de  malos  deseos, 
deseando  hacer  danos  k  <¡n^  vecinos,  ó  por 
ejecutar  la  malquerencia  qu&  contra  algunos 
tienen,  juntan  corradias,  y  para  colorar  su 
niftlpropÓMto»  lonm  adrocaeioo  y  «pdlido 
de  algún  santo  ó  santa ,  y  llegan  asi  otras 
muchas  perdonas  conrormcs  á  elfos  en  lo? 
deseos ,  y  liatxn  sus  ligas  y  juramentos  para 
teaytKl  ii ,  y  algunas  veees  hacen  «»  esta- 
tutos honestos  para  mostrar  en  público,  di- 
ciendo, que  para  la  ejecución  de  arniclio?  ha- 
cen las  tales  cofradías ;  pero  en  sue  liabins 
secretas  y  conciertos  tiran  ¿  otras  cosas ,  que 
tienden  es  mal  de  sos  pr6xíiiMi,  y  esciodir 
los  de  sus  piii^blosí  y  como  (¡uaT  que  los 
ayuntamientos  ilícitos  son  reprobados  y  pro- 
hibidos por  derecho,  y  por  leyes  de  naeslros 
reynos,  pero  los  ¡arenlores  de  estas  ooveda- 
des  buscan  tilMi  cobres  y  catnas  fingidas, 
juntándolas;  con  santo  npeliido ,  y  con  algu- 
nas ordenanzas  honestas  que  ponen  en  el  co- 
iníeozo  de  sos  estatutos,  por  donde  quieren 
mostrar  que  so  dañado  propMlo  se  pneda 
<liscu!par  y  llevar  adelante,  y  para  esto  re- 
partían y  echan  entre  sí  quantías  de  dinero 
para  gastar  en  la  prosecución  de  sus  malos 
tleseos;  de  lo  enal  suelea  resnilar  grandes  es- 
«ftndalos  j  botlfeios,  y  olroemalesy  daSos  eo 
los  pnchios  y  comarcas  donde  Cato  hace: 
por  lo  cual,  queriendo  remediar  y  proveer  so- 
l)rc  ello,  reYocamos  todas  y  cualesquiera  co- 


COFRADIAS. 

fradías  y  cabildos  que  desde  el  año  64  acá  se 
lian  hecho  en  cualesquicr  ciudades ,  y  villas 
y  lugares  de  nuestros  reinos,  salvo  las  que 
han  sido  heehas,  y  después  acá  se  bnbieren 
hecho  solamente  para  cansas  pías  y  espiri" 
tuaics ,  y  precediendo  nuestra  licencia  y  ao> 
toridad  del  Perlado ;  y  que  de  aquí  adelante 
no  se  hagan  otras,  salvo  en  la  manera  suso 
I  dicha,  so  grandes  penas.  Totooií  defcndnmon 
y  mandamos  que  en  las  cofradías  hechas  has- 
ta el  aúo  6 i.  DO  id  habiendo  hecho,  como  di- 
cho es ,  por  ios  dichas  causas  pías  y  espiri- 
tóales,  y  oonins  díehns  lieeieias,  que  no 
se  junten  ni  allegaeo  too  qat  se  dicen  cofra- 
des de  ellas;  antes  expresamente  tas  desha- 
gan y  revoquen  por  ante  el  escribano  ptibli- 
cántente  cada  y  cuando  por  U  justicia  ordí« 
naria  de  lilal  eiodad ,  tHhid htgar  len  taer» 
mandado ,  ó  fueren  sobre  ello  requeridos  por 
cualquier  ver  i  no  dende ;  so  peaa  que,  cual- 
quier lü  contrario  hiciere,  muera  por  ello^ 
y  haya  perdido  por  el  misoi»  hecho  sos  bie- 
nes, y  sean  coofiseados  para  nuestra  Giman 
y  Fisco,  y  que  sobre  esto  las  justtcirt«í  piíe- 
dan  hacer  pesquisas  cada  y  quando  vieren 
que  cumple ,  sin  que  preceda  deonnciacion 
ni  delnehm,  ni  oiromoiMMinln  pomello.» 


UT  I5.  10.  in. 


n.  Ctílml  tmWÜM,  fot 


Se  MSfc  cifk  fS. 


(Mandamos,  que  las  cofradías, que  hay  en 
esios  reinos,  de  oficiales  se  deshagan,  y  no 
las  liaya  de  aquí  adelante,  aunque  estén 
por  Nos  oonlrmadas:  y  qoe  A  lítnh»  de  loe 
tales  oficios  no  se  puedan  apnlar,  ni  Imea 
cabildo  ni  ayuntamiento,  so  pena  de  cada 
diez  mil  maravedís  y  destierro  de  im  aoo  del 
reino.» 

noTA  é.\  Tfr.  3,  un.  I.* 

iEd  órdendel  Consejo  de  iO  de  enero  de 
1770,  coa  moliTO  de  haber  representado  el 

capitán  general  y  nal  Andieocia  de  Catalu- 
ña los  perjuicios  que  ocasionaba  la  multitud 
de  congregaciones,  hermandades  y  cofradías 
de  legos  que  se  hallabu  erigidts  en  aqtei 
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459  COFRADIAS. 
Principado  coa  solo  el  decreto  del  ordinario  „  lovcs 
eclesiástico  sin  la  aprobación  de  los  magis* 
tradm nafei,  se  mudé  tiwt  eortar  de nit 
estos  aboiM  y  desórdenes ,  que  la  reil  Ao- 
Jicnria  coinuiiícisc  las  órdenes  correspon- 
dientes á  todos  los  corregidores  del  Prioci- 
pado,  á  fia  de  que  en  el  preeiio  témíiio  de 
flceenlt  días  leeogieaeii  todts  bs  «rdeiuui- 
las  de  congregaciones,  hermandades  y  co- 
fradías que  hubiere  CQ  los  pueblos  de  >ui 
respectivos  distritos  y  no  tuviesen  la  apro- 


el  concurso  de  ambas  autoridades, 
reunido  en  la  Junta  de  caridad ,  puede  y 
debe  Mprimir  te*  supérfloas,  pues  de  él  de- 
pende su  tolerancia  ó  ebolicioo ;  y  esta  se 

liace  precisa  cuando  son  muchas,  y  su  multi- 
plicidad distrae  á  los  fletes  de  las  parroquias, 
y  les  empobrece  eon  machas  eiaccioaes. 
XX.   Esta  abolición  aamealarA  te  coa- 

curreiicia  de  los  fieles  á  su  parroquia,  y  H* 
brará  á  los  vasallos  de  ud  peso  intolerable, 
haciéndose  pobres  muchas  Tamilías  con  las 


bieioa  del  Couejo;  prohilNeado.  bajo  tes  H  oomilooasyfailot  snpérfliMs  que  haeea  ei 


penas  establecidas  en  las  leyes  y  15,  títu- 
lo 13,  lib.  12,  sus  juntas  y  demás  actos  de 
hermandad,  cofradía  y  congregación,  á  to- 
dea  SIS  iMHfiduoit  no  fcsnltando  ester  apro- 
badas por  S.  M.  ó  el  Coasejo ,  al  cnal  acu- 
diesen á  usar  de  su  derecho  los  que  quisie- 
sen su  subsistencia,  sin  poder  continuar  en 
ellas  hasta  su  resolacioo.  * 

nota  tt.*.  ID.,  10. 

«Por  resolacioQ  á  consulta  del  Consejo  de 
9  de  mayo  de  4778  se  sirrü  S.  M.  aprobar 
«ta  Instrucción  formada  psra  el  gobieroo  y 

dirección  de  la  Junta  general  de  caridad  es- 
tablecida en  Madrid,  removiendo  dudas  por 
medio  de  lus  sólidos  principios  adoptados  en 
ella,  y  para  que  pudiese  ser  modelo  en  el 
reslo  del  reino,  eompuesta  de  veinte  y  un 
capítulos,  de  los  cii;tles  Ids  cuatro  últimos, 
respective»  &  cofradías,  sou  del  tenor  si- 
guiente: 

-  lEn  cuanto  á  cofradbs,  ó  esl¿n  fundadas 
conformo  á  la  ley  3,  Ul.  14,  líb.  8  de  te  Re- 
copilación, o  nn. 

XVUI.  ha  el  caso  de  no  estar  fundadas 
conforme  á  te  duute  tey,  como  cuerpos  iUei- 
los,  á  la  autoridad  pública  pertenece  abo- 
lirías: basta  la  material  inspección  de  faltar- 
les los  debidos  requisitos  en  su  origen  ilegal, 
y  este  es  uno  de  hs  encargos  de  la  ionta, 
agregando  sus  haberes  á  los  pobres,  con 
preferencia  en  el  socorro  á  los  indiviihios 
existentes  de  las  tales  cofradías  que  deben 
alwlirse  por  esta  causa. 

xa.  Si  estiu  ftmdadas  con  te  debida 
AUlMidtd  icol  y  celestesitea  conforme  á  te* 


estes  oofradfas,  espedaluiente  cuando  llegsa 
á  ser  oficiales  en  ellas,  en  que  suele  sobre- 
salir la  vanidad  mas  que  la  devoción ,  de 
manera  que  coa  elte  lognuin  ]oi  reeinos  de 
Madrid  y  su  jurisdicción  tautoottiilío,  como 
si  se  les  remitiesen  todos  los  tributos;  y  es  á 
la  verdad  un  socorro  de  los  mayores  que  se 
puedgi  dar  á  estas  familias,  libertándola  de 
caer  en  pobreia,  ypoui^olaa  eu  estado 
de  dar  oocorfos  para  el  alirte  de  le*  po- 
bres. 

XXI.  No  se  han  de  comprender  eo  csla 
generalidad  las  sacramentales ,  por  haberlas 
preservado  el  Consejo  ai  Uempo  de  erigir  te 
Junta;  aunque  no  se  ha  de  confundir  la  de* 
Tocion  con  te  vanidad  en  gastos  supérfloos.» 

«T  6.',   Til.  2.*,  UB.  i»* 
o.  CirlM  m¡  I  m  <•  Juto  d*  «Mu 

•Vaudo,  que  i  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto  en  la  ley  13,  t(L  13,  lib.  tí»  ledas 

las  cofradías  de  oficiales  ó  gremios  se  extin- 
gan; encargando  muy  paiiiculannenli!  á  las 
juntas  de  caridad,  que  se  erijan  en  las  cábe- 
las del  obispado,  ó  de  partidos,  ó  provincias, 
las  conmuten  ó  sustituyan  eo  mootM  píos,  y 
acopios  de  materias  para  las  artci  v  oÍ!  -ios, 
que  fociliteo  las  manufacturas  y  trabajos  de 
los  artesanos,  fomentando  la  industrte  po- 
poter. 

Que  las  cofradías  erigidas  sin  autoridad 
real  ni  cclcsiásiica  queden  también  abolidas 
por  defecto  de  autoridad  legítima  en  su  fun- 
,  aegan  lo  prevenido  en  te  tey  13  del 
Utuby  libro,  destinando  su  fondo  6 
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COm  ADIAS. 


«wM  «I  propio  objeto  qoe  d  de  hs  gre- 
miales. 

Qitc  laí  aprobadas  por  !a  jtiri?(1iccit)n  real 
;  eclesiástica  sobre  maieria^  ó  cosas  c^piri- 
liiales  4  píadoMs  paediii  Mbiwtir,  refor* 
mnáfi  los  eicesos,  fftstos  aupérfloos,  y  cnal- 
qni«!ra  otrn  desórilen  ,  y  prc>!rr¡!tii'nr!o  niiR- 
v.is  ordíínanzas,  <\\u\  se  remiiao  al  Coascjo 
para  su  examen  y  aprobación. 

Qae  I»  neromeiitelea  aobsistm  temliies 
por  el  sagrarlo  oliji  io  de  su  iastiluto  y  nece- 
sidad de  auxiliar  á  h>  parroquitu; ,  con  tal 
qae ,  sí  no  ac  hallaren  aprobadas  [tor  las  ju- 
risdieeioiies  real  y  eeteiiiistiea,  se  aprueben, 
uregUodoee  antes  las  ordenanzas  conve- 
nientes con  aprobación  del  Consejo,  lra»hi- 
dindolas  toda<«,  y  fijándolas  en  las  iglesias 
parroquiales. 

1  lUtímanenla  qee  lai  cofradías  qne  m 
hallen  aclaalmentc  toleradas  con  sola  la  nu- 
torida'!  iM  ordinario,  annitiií  atendido  el  ti- 
terai  conleslode  ia  citada  ley  ii,  se  debían 
declamr  ebolidas  por  tto  haber  iaterfenido 
real  «seiiso  en  su  erección ;  con  todo  aer& 
bien  romelcrlasal  nuevo cxámen  de  las  Jun- 
tas de  caridad,  para  que  procuren  reunirías 
á  las  saeramealales  de  parroquias ,  desli- 
neado  'á  socorro  de  los  pobres  el  caudal  d 
fondo  de  la^t  que  se  deban  suprimir. 

¥  para  obviar  iguales  conlravenriones  en 
lo  sucoiíivo,  y  renovar  la  obscrvaocia  de  las 
leyes  del  reino  ee  esla  parte ,  prohibo  por 
punto  f^enend  U  feadacion  ó  erección  de 
corradlas,  congregaciones  6  hermandades 
en  que  no  intervenga  la  aprobación  real  y 
eeksüalíta.....:  y  nmido  que  se  equda  la 


Ila  losinieeioe  de  eerregidores,  inieite  en  la 
ohliila  ík  m  de  meyedtt  llés,  se  leieMer* 
ga  el  cuidado  de  que  no  ?e  ha»an  escesos  ea 
ga-itos  de  corradlas,  ajenos  del  verdadero 
eulto,  y  de  que  DO  se  erijan  nvevas  sfo  el 
permiso  correspondiente;  y  que  si  hubiere 
alj^unas  de  gremios,  lo  avisen  al  Consejo, 
para  (|ue  se  tome  la  providencia  correspon- 
diente (i). 

DISPOSICIONES  roSTEMORES. 


Dscarro  rk  i.a  Ukcb!<cia  drl  Ruxu  or  iü  ot 

miUí. 


El  Recente  del  Reino  ha  lomado  en  consi- 
deración lo  espuesto  por  varias  autoridades, 
acerca  del  abuso  que  en  muchos  puntos  del 
fteíno  se  baee  de  las  eefradtas  y  tsoohMioBee 
formadas  bajo  la  advocación  de  algún  nom* 
bre  sagra<!o,  ii  otro  objeto  piadoso,  sin  haber 
obtenido  la  autoi  izacioa  legal  competente,  y 
ana  cea  maaifiesta  tendenma  á  mengnar  e( 
respeto  debido  alas  leyes, relajando  loi  vín- 
culos de  obediencia  para  con  el  (iobierno 
que  la  nación  se  ha  dado.  Ya  de  muy  anti- 
guo los  legisladores  españoles  habían  provis« 
lo  esle  esceso,  y  para  contenerle  dielaroa 
disposiciones  severas,  que  se  bailan  vigentes 
en  la  actualidad,  comprendida»  en  la  Novísi- 
ma Itecopiiacion.  Estas  providencias  son 
aplicables  á  los  cesoe  demineiados  a^ioni,  y 
por  tanto  es  obUgacioa  de  todas  las  aulorida-* 
des  velar  por  su  exacto cumpIimieiUo,  dispo- 
niendo que  cesen  desde  ahora  todas  las 
corradlas,  y  cualesquiera  otras 


a.mBNH:a.....i  j  uhuho  qm  w  eBjnaii  n      coirauias,  y  cuaicsquior»  «tras  ■BUEiwraw 

real  cédnta  correspondiente  á  romegulr  la  I  itligíesas,  ya  orighnrias  de  BspaSa,  é  ya 


reforma,  CslincioQ  y  rc.*peciivo  arreglo  de 
las  cofradías  erigidos  en  la*  provincias  y 
diócesis  del  reíuo  é  i»ias  adyacentes,  y  que 
se  conraniqnen  á  los  ordinarios  edesiéalicoá 
y  exentos  órdenes  circulares,  para  que 
procedan  de  acuerdo  con  las  juntas  genera- 
les de  caridad  y  magistrados  seculares,  en 
eaaaU»  de  tanta  gravedad  é  imporlnncta.» 


noTM  1/  T  3A  vir.  tS,  ua.  IS. 


del  cstranjero,  qne  no  hubiesen  obtenido  la 
autorización  dol  (lohierno.  Para  este  lia  se 
ha  servido  mandar  S.  A.  que  se  recuerde  á 
las  autoridades,  así  jadidales  eomo  gnberaa- 
tívas,  lo  dispuesto  en  las  leyes  6.',  título  2, 
libro  1,  y  11,  titulo    del  libro  ii  de  la  No* 


H)  El  i-.ii).  •■■>  que  s«  ffJ     la  luüifBteion  de  corrrfiilo* 

tu,  íllfí>  isi; 

•Cutdinin  de  i;Be  no  m  tmaa  rwrwit  rn  «auo«  de  co* 
fradlat,  «jeno*  M  yttiaérta  rollo.  Vo  {fttmiúun  t\ae  vr  rrl- 
Jan  Diie«»»  «tu  el  perinuo  corrcspondu'nlr:  >  m  tiuliu  ir  ilgi. 
tijs  di  g;ri>min«  fTi  fiinir»vfnfli't>  d«  U  \tj  *A  jií» 
m,_  I  ]  br>>  R  *  le  >i  n<'r<H>il.iruiii,  h>  atiharinalCMKM  Mn  fMM 

Ea  ellas  se  espre^a  ,  que  por  el  cap.  i5  do  I  tone  U  proTMentta  rvrmfanttriiw.» 


COniADIAS. 


Tfatna  Recopilación,  que  son  relativas  á  la 
materia.  De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  S.  para 
su  ctimplimícuio,  y  que  lo  comunique  á  los 
jueces  de  primera  iaslancia  del  territorio.» 

BUL  ÓRiml  DK  8  DI  nMUMO  » 1841. 

«  No  sieodo  posible  al  Gobierno  en  sos  mu- 


ta ni  tolere  que  en  las  iglesias  se  establezca 
ni  funcione  ninguna  cofradía  ni  otra  asocia- 
ción ai  coDgregacioa  piadosa,  cuyos  esta- 
tutos no  bubiesen  merecido  prirninente  la 
aprobaeioD  de  S.  M.,  y  obtenido  la  real  oé- 
dula  que  al  efecto  se  C'ípide  con  la?  rormali- 
Hades  de  costumbre.  De  las  noticias  reuni- 
das recientemente  en  este  ministerio ,  apa- 


rares ateiicioacs  levbar  los  ettalalos  I  rece  lo  obolanle,  qee  lia  Ules  reqoirilos 


chas  y  g 

y  constituciones  de  las  innumerables  cofra- 
días fundadas  en  cri^i  iú'\:\^  Ins  i:H<'^ia^  de  la 
monarquía,  y  mucho  menos  conocer  la  inme- 
diata utilidad  que  laconservacioii  de  algunas 
puede  Iraer  i  lu  pobladonei  ea  qae  se  ba- 
ilan, se  ba  servido  el  Ucgcntc  del  Reino  man- 
dar que  !os  prelados  diocesanos,  de  acuerdo 
con  los  gefes  políticos  de  las  respectivas  pro- 
trineias  oi  que  estéa  enelavadM  las  didoesis, 
propongan  á  este  Ministerio  las  cofradías  que 
deban  suprimirse;  teniendo  en  consiHf^rarion 
que  únicamente  se  bao  de  conservar  aque- 
Hss  que  seao  eenronnes  á  las  dispoMcioneB 
canéaicas  y  eiriles  que  rigen  ea  la  materia, 
pudiendo  entre  tanto  ambas  autoridades 
permitirla  continuación  de  las  que  estimen 
necesarias  y  conveuieules  por  su  iuslilucioa 
y  piadosos  otyetos,  y  que  no  seaa  cenlrarias 
áttao  y  otro  derecho.» 

RKAL  ÓRDKX  DS  17  OS  ABrtlL  DK  iH¡H, 

«Estando  dispuesto  por  la  ley  42,  tíl.  42, 
Hb.  1?  de  la  Novísima  Recopilación,  y  por  la  6, 
til.  2,  lib.  l.*de  la  misma,  que  las  cofradía? 
ó  hermandades  erigidas  sin  la  autorización 
eenpeteale  sean  dbueltas,  la  Beina  (Q.  D. 
6.)  se  ha  servido  mandar  que  en  el  término 
de  un  mes  remita  V.  I.  (se  diriíre  á  los  dio- 
cesanos) á  este  ministerio  una  nota  de  las 
que  en  esa  didoesís  se  enenoilran  en  este 
easo,  pnra  resolver  lo  eonfeaienle  en  justa 
de  la  ley.» 


WEAL  ÓROEN  DE  23  DX  NOVIIMBRB  DB  1834. 

Por  las  leyes  del  reino  y  repetidas  reales 
disposiciones  se  halla  prevenido  desde  muy 
antiguo,  y  últimamente  por  la  real  orden  de 
Í7  de  abril  de  este  aüé^  qne  no  se  coosien- 


funciooan  en  algunos  puebles  diferentes  eon- 

gregaciones  de  este  género:  y  queriendo  la 
Reina  (Q.  O.  G.)  que  sio  escusa  alguna  se 
cumpla  y  Hefe  á  efeeto  cnal  corresponde 
cennio  en  la  materia  previenen  lu  indicadas 

disposiciones,  se  ha  servido  S.  M.  mandar: 

1.  *   Que  los  prelados  y  ordinarios  dioce- 
sanos remitan  con  toda  brevedad  ai  miaiste- 
tio  de  aü  cargo,  na  estado  cireaastanciado 
de  todas  las  congregaciones  piadosas  que 
legítimamente  estableeidn-  existen  en  todns 
y  cada  ana  de  las  parroquias  de  sus  respec- 
tivas diócesis,  espresando  en  las  diferentes 
casillns  según  el  órden  qne  se  in^en,  el 
nombre  de  la  provincia  civil,  el  del  pueblo  y 
el  de  la  parroquia  en  que  se  liaü  i  cUablcci. 
da  cada  coogregacioo,  el  título  y  la  advoca» 
cion  de  esta  misma,  la  fecha  de  la  real  Ci« 
dula  de  aprobación  de  sus  estatales,  (Se  hw 
cuales  se  acompañará  con  la  contestarion  un 
ejemplar  impreso,  puesto  que  seguu  se  or- 
dena en  h»  reales  cédulas  respectivas  de 
aprohaeion,  deben  tenerlos  en  aqueUa  fbr- 
ma),  y  el  número  de  congregantes  ó  indi- 
viduos que  en  el  dia  pertenecen  á  cada  con- 
gregación. También  se  manifestará  si  cada 
una  de  estas  liineiona  reglamente  con  ar- 
re glo  á  sus  estatutos,  ó  si  por  el  contrario 
no  funcioaa,  por  qné  raion,  y  desde  que 
época. 

2. *  Bs  ta  vntnnlnd  de  S.  M.  qne  h»  or> 
díñanos  diecessnos  hagsn  fas  prevenciones 

mas  terminantes  y  precisas  á  los  cnras  pár- 
rocos de  sus  diócesis,  á  fin  de  que,  bajo  su 
inmediata  y  mas  eslrcclia  responsabilidad, 
prolúhan  desde  luego  en  sus  iglesias  el  ejer^ 
cicío  de  cualquier  acto  propio  de  congrega- 
ción á  loda^  aquellas  que  no  estén  leirí'.tma- 
mente  eslatiiecidas,  ó  que  no  cumplan  las 
prescffipdMiBS  de  eos  nqwrtivo»  estatutos. 
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y  rondicione»  de  la  Real  Cédula  de  su 
aprobacioo,  ó  que  no  hubieren  obtenido  esta, 
dando  enenti  al  diacesaao  para  lo  que  pro- 
cediese. 

3."  Que  los  gobernatlorc^  rivilr  vicilon 
el  e^aclo  cumplimienlo  da  lo  prevenido  ca 
el  arltculu  anterior,  dando  parte  á  este  mi- 
BisCerio.  Del  recibo  de  esta  eireidar  y  de 
quedar  en  cumplirla  cu  cuanto  á  V>  &  loea» 
quiere  S.  M.  dé  á  V.  S.  el  aviso  COrrespoD* 
¿ienie,  á  vuelta  de  correo.» 

BiM.  daaiir  m  8  n  louo  m  1985. 

Se  encarga  y  previene  á  lodos  los  prela- 
dos ü  ordinarios  eclesiásticos  de  las  diócesis, 
7  i  los  gobernadores  cí?iles  de  las  provio- 
eias,  que  no  consíentaii  que  por  niogan  ti- 
tulo se  establezcan  en  sus  respectivos  terri- 
torios asociaciones  iguales  ni  análogas  á  las 
de  las  hermanas  hospitalarias  de  la  Orden 
Tercera  de  Noeslra  SeZora  del  Cirsiea,  es- 
tablecidas en  Solsona  y  Cardona,  sin  que 
preceda  la  real  venh  indispensable  para  <«! 
instalación,  obtenida  por  conducto  del  mi- 
nisterio de  Graeta  y  Justicia.  (VdMC  literal 
OD  la  tecclm  4.*  de  la  parte  decttinnl  de  es< 
leartfcnlo.) 

CODIGO  PEiNAL. 

Art.  211.  «Es  también  ilícíeíta  toda  aso» 

elación  de  mas  de  veinte  personas  que  se 
reúnan  diariamente,  ó  en  días  señalados, 
para  tratar  de  asantes  reli^osos ,  litera- 
rios, ó  de  cnalqaiera  otra  clase,  siempre 

qnc  no  se  íiaya  formado  con  el  consen- 
timiento de  la  Autoridad  pública,  <6  ^^e  Tal- 
lare ¿  las  condiciones  que  esta  le  hubiere 
fijado. 

Arl.  'Hi.  La  asociaciacíon  de  que  trata 
el  articulo  anterior  será  disucita,  y  sus  di- 
rectores, gcfes  ó  administradores  serán  cas- 
tigados con  la  multa  de  20  á  200  duros,  y  en 
caso  de  reincidencia  coa  b  de  arresto  na* 
yor  y  doble  multa. 

En  las  mismas  penas  inc«rrir:'in  los  que 
prcá  taren  para  la  asociación  las  casas  que 
poscau,  adiBli^s(reB«  ú  iMtliiteB.it 


Ü)1AS.  m 
I    am  óaoiR  ot  17  os  nnao  m  iÜSS.  . 

•  GoBsíderaAdo  que ,  con  arreglo  al 

articulo  Sil  del  Cddigo  penal,  es  illetta  toda 

a'oriacion  de  ma-!  de  veinte  per^íona-í  que  se 
reúna  diaríameate,  6  ea  dias  señalados,  para' 
asuaios  religiosos,  literarios,  polítit-^s  ó  de 
cualquiera  otra  clase,  siempre  que  no  se 
baya  formado  con  el  eonsentimiento  de  la 
autoridad  pública: 

Considerando  que  lo  dispuesto  en  este  ar* 
tículo  del  Código  es  también  aplicable  i  las 
reuniones  demás  de  veinte  personas,  que, en 
fraude  de  la  ley,  se  dividan  en  secciones  de 
menor  número,  ó  no  se  reúnan  todos  lo<;  días 
señalados;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido i  bien  mandar: 

i."  Que  en  nuniplimíenlo  de  las  leyes 
del  reino  impida  Y.  S.  que  continúen  esta- 
blecidas, ó  se  establezcan  de  nuevo  asocia- 
ciones ó  juntas  de  mas  de  veinte  personas, 
que  se  reúnan  diariamente,  den  dias  señala» 
do-;,  sin  prévio  y  espreso  permiso  de  la  au- 
toridn-f,  aunque  tales  juntas  se  dividan  y 
reúnan  por  secciones  de  menos  de  veiole 
personas,  y  no  celebren  sesión  todos  los  dias 
señalados,  siempre  que  pasen  de  dicho  aii- 
meco  loa  tndividoos  que  las  compongan...,.» 

LBTES  DB  INDIAS. 

I  ur  SU,  rit*  4.*,  un.  1.*  nn  la  Rncoriu- 
mon  nn  Itrnus. 

MB  Pell|ic  Ui,  i  ir>  de  mayo  de  1000. 

«Ordenamos  y  mandamo^^  que  en  todas 
nuestras  India>,  i^la^í  y  Tierra  firme  del  mar 
Océano,  para  (uadar  cofradías,  juntas ,  co- 
legios ó  eabiMes  de  espaBoles,  Indios,  ne« 
gros.  mulatos,  ú  otras  personas  de  eualqaier 
estado  ó  calidad,  aunque  si-i  para  cosas  y 
fines  píoi;  y  ei^piritnales,  preceda  licencia 
nuestra  y  autoridad  del  prelado  eclesiástico, 
y  habiendo  hecho  sns  ordenanzas  y  estala^ 
tos,  las  preseirten  en  nneslro  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  en  él  se  vean,  y  pro- 
vea lo  que  couveoga,  y  entre  tanto  no  pue- 
dan usar,  ni  usen  de  ellas;  y  el  se  confirma- 
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ren  ó  aprobareo,  uo  se  puedan  ¡úat&t  ¡ú  ha- 
cer cabildo,  ni  ayuntamiento,  sino  es  «atando 
pmwta  tlgviio  do  nneslf»  mioútiw  reales, 
que  por  el  vircy,  presidente  ó  gobernador 
fuese  nombrado,  y  el  prelado  de  la  casa  don- 
de se  juntaren. 

UV  1,\  TÍT.  SI»  1»..  IP. 

Om  Ftiipo  lli,  1  il  ie  Doviombrc  i»  laOft. 

t  Porque  los  dos  cuartones  6  media  sol- 
dada de  las  naos  que  van  y  vienen  i  las  In- 
dia*, (¡tic  está  aplicado  á  la  cofradía  y  hospi< 
ui  úü  loa  iuareaotes  de  Triaoa,  y  las  limos- 
nas que  se  recejen  para  dkbe  hospital,  se 
conviertan  en  \m  usos  y  efectos  á  que  están 
aplicadas,  mandamo,-;  que  los  cuartones  y 
media  soldada,  6  cualquier  caolidad  que  pro- 
ceda, 00  se  gaste  ni  distribuji,  si  no  fiiere  en 
Jes  i  fecios  y  coens  para  que  se  ioátituyeron, 
conforme  á  los  estatutos  del  hospital  y  co- 
fradía, y  el  presidente  y  jueces  oHciales  do 
la  casa  de  contratación,  leo^  particular 
cnidade  de  qne  esle  se  enn^.» 

ut  S4,  Tir.  4."  fp.  p  ID, 

OoaPell^  UI, »  u*it  SMettkreáo  «Sis. 

«Permitimos  que  las  gracias  é  indulgen- 
cias que  por  los  Sumos  Pontífices  cst  ia  ron- 
cedldas  á  los  que  se  asentaren  por  cofrades 
de  la  ónien  de  San  Antón,  y  fneren  Uenbe- 
chorcí  de  ella,  se  puedan  publicar  en  las 
provincias,  del  I'erú  y  Nueva  España  por  dos 
prebendados,  uno  de  la  iglesia  metropolitana 
de  la  ciudad  de  les  reyes  del  Perú,  y  otro  de 
la  de  Méjico  de  la  Nuera  Espaua ,  cuales  los 
arzobispos  de  las  dichas  iglesias  señalaren  pa- 
ra ello,  estando  pasadas  por  aueslro  Consejo 
de  la  Sania  Gmmda.» 

UY  SS,  n,,  ID.,  ID. 

El  mita»,  i  U  de  atrzo  d«  (CIA 


pos  de  nuestras  Indias,  que  cu  áu&  distritos 
y  juriadiectones  dejen  y  consientan  publicar 
laenfradía  dd  Seier  Santiago,  qne  está  fun- 

daJi  en  rl  hospital  rea!  de  su  advocación  cu 
Galicia,  y  no  pongan  eoelto  embarazo  ni  ini- 
pedimeoto  alguno ,  ni  estorben  ei  asentarse 
por  eofirndes  4  las  personas  que  por  sn  devo* 
cion  qnisiwen  nlistane  en  «lia.  > 

LEY  '¿'6,  iiT.  14,  Lie.  3.",  ID. 
Cl  uluM,  iHi^  abril  át  tCI8. 

«Encargamos  á  Jos  prelados  que  nos  avi- 
sen  cuántos  hospitales  hay  en  sus  diócc>is: 
de  qué  advocación :  en  quú  lugares  e^tán 
ftindados,  qué  rentas  lienen  de  limosnas 
temporales  ó  pcrpétaas:  qué  enfermedades  se 
curan  en  cada  uno :  si  son  de  hombres  ó  de 
mujeres:  en  qué  cuartos  6  forma  están  divi- 
dtdos,  y  lo  demás  que  pareciere  eonveaíenta 
á  nuestra  noticia:  y  asíuiisnio  cuáles  y  cuin* 
tas  cofradías  y  hermandades  hay,  su  advo* 
cacion  é  instituto,  y  para  qué  ministerios:  y 
si  de  estas  obra^  de  caridad  y  cristiana  devo* 
cion  t  resulta  aprorediamiento  en  los  6eles 
para  mayor  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor, 
y  en  que  se  podrán  mejorar,  y  si  bay  algo 
quo  reíonnar.* 

uv  92,  f{T.  4.*,  bin.  ID. 

ei  uiiaM  SS<Í0  agMM  de  ISiO. 

«Los  anobispos  y  obispos  de  ha  Indias  no 

impidan  á  las  perdonas  que  quisieren  en  ellas 
por  su  devoción  sei-  cofrades  de  la  casa  de 
Nuestra  Seüora  de  Monserralc,  y  los  procu- 
radores los  asienteni  y  reciban  por  tales  co< 
frades,  favoreican  y  dejen  recoger  las  limos- 
nas que  se  dieren  y  ofrecieren  para  la  dicha 
casa ,  con  calidad  de  que  no  se  entienda  por 
aboraeon  los  indios,  sino  solauMnle  oon  los 
españoles  qué  de  su  voluntad  quisieren  «n* 
Uai  en  esto  eornuUa  y  dar  limosnas.» 

NOTAS  10,  11,  láv  IZ  AL  nr.  4,  id.,  id. 


•Mandamos  ú  nuestros  vireyes  y  audien-  jí  Por  real  cédula  de  8  de  febrero  de  1788, 
cias,  y  encargamos  á  ios  arsobispos  y  obía-  I  se  mandó  observar  la  ley  precedenlOt  y  qao 


Digitized  by  Google 


(riesen  stiprimidas  h>  corradias  que  se  bu* 
bieáeu  fuDdaiio  sia  real  licencia. 

Por  otn  de  8  de  febrero  de  17S0»  se  man- 
dé que  el  corregidor  de  lea  precediese  al  cura 
en  las  juntan  de  cierta  cofradía,  no  pudiendo 
dicho  párroco  lirniar  las  acias,  y  si  mera- 
mente picseoeiarlas  é  inspeceioaarlas;  tS»/- 
didodoaa  que  para  fundar  cofradías  no  basta- 
K  la  licencia  eclcsiáütica  ,  faltandu  la  real. 
Lo  propio  se  previno  respecto  del  hospital  del 
E^itu  Saaio  de  Liina  por  real  cédula  de  27 
de  mano  da  1T71. 

Qabieodo  resultado  en  Linu  diei  y  nueve 
cofradiní  fundadas  sin  la  debida  aulorizacion, 
fueron  aprobada?,  sin  embargo,  por  real 
cédala  de  9  da  noviembre  da  1773 ,  li  bien 
encargando  al  virey  no  permitieaa  la  litada* 
cion  de  otras  en  iirin!  fonm. 

£o  real  cédula  de  H  de  marzo  de  1792.  »e 
declaró  qoe  la  necesidad  de  haber  de  asistir 
na  miniairo  real  á  las  jaalas  de  corraiilfa,  se 
entienda  aun  á  la^  preparatorias,  y  que  todas, 
sin  escepcion ,  han  de  ler  presididas  por  di- 
cho ministro  real. 

niát  cáBDLA  DI  14  nn  ocroaai  m  1799. 

Habiendo  nombrado  el  gobernador  de  la 
Habana  al  coronal  0.  Martin  4ro$iegui,  pa- 
ra presidir  eo  su  palacio  la  coagragaeian 

de  las  cuarenta  horas,  se  le  previno  que 
siempre  en  talos  cisoí  prc>iJ;i  d  jiioz  real; 
M  bien  QO  caticurnendo  el  vi\;c-palrüiiu,  pue< 
da  el  prelado  comisionar  ai  provisor,  ó  i  un 
prebendado,  según  se  había  determinado  pa- 
ra Car.ic»í!  ron  t::tut  motivo  por  cédate  de 
I.*  de  julio  de  ITiW. 

anac.  eiauu  na  15  na  ocnraaa  na  1809. 

Con  motivo  (le  citarla  cuestión  ocurrida  en 
Caracas  S.  M.  resolvió: 

c  Visb)  en  mi  Consejo  de  Indias  con  lo  que 
dijo  mi  fiscal,  y  teniendo  presente  lo  manda- 
do á  mi  vir.'v  <le  Nueva-Empaña  imi  cédula 
de  27  de  dicietiihre  de  l8(Jácon  motivo  de 
haberme  digna  lo  aprobar  la  rundacioo,  é 
constituciones  de  la  cofradía  de  áatmas  del 
pnebk»  de  Calíoaya,  inrisdieGiott  da  Tenango 


del  Valle,  he  rciüclto  que  para  el  ííohieriao 
de  todas  las  cofradías,  bermandade:»,  u  coo- 
gragaeiooea  de  mis  dominioa  ib  hdiu,  an 
observen  las  reglas  siguienles: 

1.  '  Que  se  suprima  el  gravamen  impues- 
to á  los  mayordomos  de  otorgar  üaosa,  por 
mt  haber  samejanlo  pcáetíen  «i  Ina  eongre* 
gaciooes  nllgtaaaa. 

2.  '  Qtie  e>tas  eüjnn  en  <üí  junlM  pam 
mayordomos  a<|URllos  hertiiaoos  que  ntereX" 
can  su  coQÜanxa  por  sus  cualidades,  y  loa 
aoinbradoa  aenirin  sin  otro  inleréaqmtldn 
contribuir  por  sn  parle  al  ohjalo  da  an  ínt- 
liltito. 

o/  Que  00  se  puedan  trasladar  las  co- 
fradías sin  oonocimienlo  de  mis  viee-palm- 
neaá  otro  lemptot  ni  alterar  sos  eonatítaeio- 

nes,  sia  impetrar  para  ello  la  eorrespondien* 

te  mi  real  licencia. 

4/  Que  para  las  elecciones  de  oticialos 
de  dichas  eofradias,  hermandades,  é  congre- 
gaciones, y  autorizar  ?ih  anienios,  o>  sufi- 
ciente el  cofra^lc,  que  se  nombre  par  se- 
cretario de  cada  una  de  ellas,  el  cual  deba 
senrir  este  encargo  sin  derechos  y  omoln» 
lucillos. 

o."  Qtie  no  rplcbre  junta  alguna  sin 
que  sea  presidida  por  el  ministro  real,  que 
á  este  ÜA  so  non^. 

6.  *  Que  los  bieoM  de  his  eoTradias,  ber- 
maniindei  o  consri'/íacíoiie.'í,  no  se  entien- 
den cspirilualizadus  eu  tieni|>u  alguno,  ni  se 
dejen  de  satisfacer  eu  su^  ca--iOs  los  derecho» 
reales  con  ninguna  causa  ni  pretesto. 

7.  '  Que  el  cura  de  la  parroquia,  é  el  pre- 
lado de  la  casa  en  qtic  csli  situada  la  cofra- 
día, hermandad  é  congregación,  asista  á  la 
junta,  como  previene  la  ley. 

8/  Qao  en  ledas  las  cofradlasv  herman- 
dades ó  cnnírregaciones,  haya  tesorero  que 
sirva  dos  año-;,  y  dos  mas  si  pareciese  reele- 
girle; pero  que  uo  lo  pueda  ser  por  tercera 
ves,  sia  haber  pasado  el  iatermedio  de  otros 
dos  atios. 

f Que  el  fiiayordonvi  de.  cish  cofraüa, 
Itermandad  ó  congregación  debe  presentar 
stts  cnenlas  &  la  jnata,  y  esta  nombrar  dos 
sugeios  de  los  mas  verñdea  en  la  materia, 
para  que  las  reoonoaean,  y  con  la  informo 
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las  vueivao  á  la  juaia  para  sa  aprobación  y 
la  proTÍdeacia  que  haya  lugar^  de  macera 
qM  en  las  jontu  nada  tea  jadiebl  ni  con- 
tencioso, pues  cuando  el  negocio  dtba  serlo, 
entonces  ocurrirá  al  juez  real  qne  correapon- 
da,  para  que  proceda. 

10  y  lUtima.  Que  de  las  llávesdel  arca  que 
debe  tener  eada  ooffadia,  bensandad,  6  coa- 
prcíTiírton  para  custodiar  sus  cauda!'^-. 
ponga  una  en  el  hermano  mayor  ó  rector, 
otra  ea  el  mayordouto  diputado,  y  otra  eu 
el  tesorero:  j  todos  los  meses  la  eatregue  lo 
que  se  habíase  recaudado,  y  saque  lo  qne 
habiere  menester,  sentándose  en  un  libro,  y 
firmando  la  parlida  los  tres.  En  cuya  conse- 
caencia  mando  á  mis  vireycs,  presidentes  y 
gobernadores,  vice^pslronos  de  mis  dominios 
de  Indiasé  Islas  Filipina?,  y  riicío  y  encargo 
i  los  RU.  arzobispos  y  UIl.  obispos  de  ella-, 
guarden,  cumplan  y  bagan  guardar,  cumplir 
j  ejeentar  la  rererida  mi  real  determinación 
en  las  eoíhidías,  licrmandados,  ó  congrega- 
ciones ya  cM  iIu  ri  las,  teniéndola  presente 
para  las  que  eu  lo  sucesivo  se  erijan,  y  en  la 
formación  de  sus  estatuios  ó  constituciones, 
sin  cuya  etrcunstaneia  no  obtendrán  ni  real 
qtrobecíon.* 

asAL  óaDEN  DB  27  na  mavo  »k  1821, 

Ordena  á  les  mayordomos  de  coftadla  se 

supriman  los  gastos  de  refrescos  y  otros  re- 
probados por  Io5  cánones:  á  los  prelados,  que 
reduzcan  ios  de  fuocioDcs  de  iglesia;  prohi- 
biendo por  último  las  ctestaeioneSf  ai  en  las 
poUadones  ni  en  el  campoj  para  subvenir  á 

aiAk  cdnou  ra  IT  nt  RoviiiiaaB  de  1850. 

Confirmando  los  170  estatutos  de  la  sacra- 
mental del  Ksptritu  Santo  de  la  Habana,  sin 
perjuicio  de  las  regalías  dü  la  Corona,  se  man 
da  observar  pantnalmente  la  real  cédnh  an- 
terior de  15  de  octubre  de  reprodu- 
ciendo y  confirmando  cuanto  está  dis[)ucsto 
por  l.is  leyes,  y  reales  declaraciones  sobre 
presidencia  de  un  ministro  real  en  las  juntas 
á  que  no  concnrricre  el  vjce-patnraOi  can 


VDliS. 

las  demás  restricciones,  y  formalidades  antes 
consignadas. 

REAL  ÓBDE:<  de  28  DB  SETIBIURB  DE  1847,  BS- 
,  POa  CRACIA  Y  JUSTICIA  At  VICI-PAtnO* 

Ho  aEAL  DB  Filipinas. 


«Dada  cuenta  á  la  Reina  N.  S.  del  i 

diente  instruido  á  consecuencia  de  una  co- 
luunicacion  que  dirifjio  á  esta  secretaría  del 
despacho  el  gobernador  de  esas  islas  D.  Mar- 
celino Orto,  haciendo  presente  b  necesidad 
deqiwel  gobierno  tomase  las  dispmldooes 
convenientes,  6  le  concediere  autorización 
para  reformar  ciertas  cofradías,  se  ha  serví* 
do  S.  M.,  de  conüormidad  con  lo  «oasnltado 
por  b  sala  de  bufias  del  Tribaoal  Supremo  y 
las  secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar 
del  Consejo  lleal,  dictar  ias  disposiciones  si- 
guientes. 

1.'  Qne  se  eneargne  esireehameate 

á  Y.  E.  cuide  de  que  se  observen  en  esas  is- 
las la  ley  25,  lít.  4.*,  libro  de  la  Recopi- 
lación d-t  Indias,  y  la  real  cédula  de  15  de 
octubre  de  1803,  especialmente  en  la  parle 
que  previenen  que  ninguna  jonta,  ni  reunión 
puedan  celebrarse  por  las  cofradías  ó  herman- 
dades, sin  que  sea  presidida  por  el  delegado 
regio  que  el  gobernador  vice-palroao  nom- 
bre al  efoelo* 

8.'  Qne  &  fin  de  que  este  delegado  pre* 
sida  dichas  reuniones,  c!  hermano  mayor  ó 
director  de  la  cofradía  debe  avisar  con  la  an- 
ticipación necesaria  el  dia,  bora,  lugar  y  ob> 
jeto  de  cada  junta:  y  en  virtud  de  este  aviso 
V.  E.  designará  la  persona  qne  con  aquel 
carácter  debe  presidirla. 

3.  *  Que  se  hagan  cesar  del  modo  mas 
pacilico  y  prudente  todas  las  asociaeioiies  de 
esta  clsie,  qne  no  hayan  obtenido  la  real 
aprobación. 

4.  '  Que  V.  E.  encar2:tic  en  nombre  de 
S.  M.  al  M  R.  arzobispo  v  UU.  obispos  de 
eSM  islas,  que  por  su  parte,  y  en  lo  que  les 
corresponde,  hagan  obscvar  la  ley  y  cédula 
citadas,  y  presioii  a  lemas  al  gobierno  supe- 
rior cuantos  auxilios  y  noiiciri;  les  pida,  dan- 
do las  órdenes  correspondieales  á  los  curas 

I  párrocos  de  hw  pueblos,  para  que  aveiigaea 
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y  denaaeien  c<m  kdebida  leacitt  á  \u  aalo- 
infades  eompeleiites  hs  coTnidfM  6  hennaii- 

dadcs  que  carezcan  de  la  aprobación  sobera- 
na, y  procuren,  como  es  propio  de  su  sagrado 
miaiálerio,  ioflruir  y  adoctrÍDar  á  lodos  íüs 
Mñgnt»  va.  los  verdaderos  dogmas  déla 
teUgion,  DO  permítíeiido,  en  cuanto  esté  de  su 
prte,  abusos  y  csccsos  contrario^  á  su  regía. 

8/  Qoe  se  prevenga  á  V.  E.  encargue 
muy  cslrechameote  &  los  alcaldes  y  goberna- 
dores,  que  hagan  emnplírpwsu  parte  en  las 
provincias  respccíivas  la  ley  y  cédula  citadas, 
seTíalandocn  rafh  pueblo,  donde  oxisla  cofra- 
día ó  hermandad  aproliada,  el  delej,'adu  re- 
gio que  deba  presidirla. 

6.  *  Qneee  mande  á  la  Andienda  proceda 
con  ta  mavor  aciiviilafl,  y  ojVrciii'  h  mas  es- 
quísíla  vigilancia  en  toda»  las  causan  que  se 
rormao  por  conlraveodon  i  \as  leyes  sobre 
eoTradtas. 

7.  '  Que  sin  perjuicio  ilc  la  inmediata  eje- 
cución üc  las  reglas  prccedenlC'i,  se  autorice 
á  V.  E.,  como  de  órdea  de  S.  M.  lo  ejecuto, 
para  que,  feraiando  espediente  general  sobre 
todas  la$  aioeiaeHNiei  de  esta  clase  que  exis- 
ten co  esas  islas,  y  reuniendo  en  él  las  orde- 
nanzas ó  estatutos  de  cada  una,  el  número 
y  nombre  de  sus  individuos,  y  demás  noti- 
cias qne  crea  eondneentes,  oiga  el  voto  consul- 
tivo de  la  Audiencia,  y  corrija  y  baga  ccíar 
los  ahn«os  que  se  hayan  iniroducido  contra 
h  observancia  de  dichas  ordenanzas  óeslalu- 
toi,  y  además  adople,  de  aeaerdo  con  la  anlo>  i 
ridad  del  respetiTo  prelado  eelesiáadeo,  las 
demás  reformas  que  estime  conveniente?,  y 
ejecole  iotcrioamenie  las  que  considelre  que 
no  pueden  prodncir  graves  ineenvententes, 
dando  cnenu  de  todo  en  lestímonío  Integro 
del  espediente. 

Y  8.*  Que  tanto  V.  E.,  como  los  demás 
gobernadores  que  le  sucedan  en  el  mando,  se 
entiendan  beoltados  pan  suspender,  en  caso 
de  necesidad,  cualquier  cofradía  aprobada, 
dando  cuenta  documentada  al  Gobierno.! 

DISPOSICIONES  CAftONICAS. 

.cwnciuo  M  Trrnto,  cap.  8.*,  sis.  42» 
DR  mroaif. 

'  íLm  obispos inniHM»  como  delegados  de 


la  SiNn  Apotlilloi,  en  los  casos  concedido! 
por  derecho,  sean  ejecnlores  de  ledas  las  dis* 

posic¡one<=:  piadosas,  provenientes,  tanto  de 
última  voluntad,  como  de  acto  inter  vivnr. 
hayan  el  derecho  de  visitar  los  bospiulcs, 
y  caalesquier  colegios,  y  cofradías  de  legos, 
hasta  aquellas  que  se  llaman  escuelas i  d  COB 
cualquier  otro  nombre;  siilvo  lasque  están 
bajo  la  iamediala  protección  de  los  Reyes, 
no  mediando  licencia  de  estos:  cene  lam* 
bien  las  limosnas  de  los  montes  de  piednd  6 
de  caridad,  y  todos  los  lugares  piadosos, 
cualquiera  (juc  sea  su  denominación,  aun 
cuando  estos  se  bailen  al  cuidado  de  perso- 
nna  legas,  y  nnnqne  diclios  lugares  piado* 
seo  geeen  de  prí? ilegío  de  exención:  y  últi- 
mamente, conocerán  y  ejecutarán  por  virtud 
de  su  cargo,  con  arreglo  á  los  estatutos  de  los 
sagrados  ^nraes,  ledas  las  cosas  encamina- 
das al  enito  de  ¡Nos,  ft  la  sahid  de  (as  abuM 
ó  á  la  sustentación  de  pobres;  sin  que  obste 
cualquier  costumbre  en  contrario,  aun  iu* 
iQtimurial,  privilegio  ó  estatuto.» 

nuLA  nn  Cijtiunn  Tin,  n  f 004  (I). 

t  Llemem  Papa  VIII.— Ád  fulwam  ni  me* 
merkm. 

•Quaeenmqae  á  Sede  apostMiea  ad  pro- 

niovendani  Cbristifidelium  salutcm  aliquando 
concessa  sunt,  elsi  m;iiuro  coosilio],  magoa- 
queprudeniia,  ct  cauiione  saocita,  el  decre* 
tasini;  temen,  enn  Romanos  PenlíRn ,  de 
animarum  salute  soltícitus,  progrcssu  tempo- 
ris  animadvertit  scnsim  aliquot  abusus  io  e¡3- 
dem  statutis,  et  decretís  observaodis  proveni- 
rci  debct  pro  suí  pastonlls  ollícii  muñere 
illisopportnnarationeecnrrere»  et  quantum 
cum  Domino  potest,  ndhibilo  talatari  reme* 
dio,  pro  vid  ere. 

»§.  1."  Cual  itaquc  a  pluribus  Uuuuqís 
PonliGeíbos  praadecessoribiñ  nosiris,  el  for- 
sitan  etiam  á  nobis  nonaullis  regularibus  or- 
diniíiiis,  religionibus  el  institutis ,  ac  eliam 
ChrisliGdeiiom  sccuiahum  archicoarralerni- 
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latíbo»,  et  coBgitgttioBibas  directaran      I  íiiqiiiba<enmqiieeoclediMfoiiíbaset«ti^« 

tionum,  noniioam  et  inslíttUorum ,  tam  ¡a     rVa,  lüin  secutañam.  quátn ,  nt  pr»rerUir, 


alma  arbc  noslra,  quáin  in  a.]\h  civitadhii^,  ct 
loets  chriiiUaui  orbiá  ÍD$Ututi3,  facuiias  erí- 
gandí  «I  iBatitoendi  to  eorum,  et  aliis  eeete- 
Mia,elcollegiia,Beeiioiieliamsil)i  n^gregandi 

Mnfraternitates  ct  conf^rcfralione?  in  cade  ni 
urbe,  et  in  altis  locis  cxisteriles,  er^que 
privilegia,  iadulgeolias,  faculUleá,  aliasquc 
spiritiules  gralh»,  «I  indalta  BÍbi  coacean 
respective  cointnicaadí,  atlribula  fiierit,  ac 
nulla  ccrla  r>^?nla  et  ralio  prascripla  sil, 
quie  in  luijusmodi  erectioaibu9,  iostitulioni- 
bw,  aggregationibvs,  et  eemmunidDibitt  fk- 


qnorumcamquc  eliam  mcndicantiiimordinuni, 
rcligioaum,  iaftlitutorum  reguiarium,  quaia« 
Tís  tám  ordinaria,  qaán  apostólica  aactorita' 

te  erectie,  ac  iaálitnta  aii<laat,  seu  alio  quo* 

viá  mn  lo  iniroducl»  reperianttir;  quibu^  alias 
confralcrnilates  el  congre^ationes  instituendi, 
crigcjidi,  ac  sihi  aggregaodi,  aliisque  privi« 
logia»  índutgeniiaa,  Giealutos,  aliaaqne  apiri- 
loaloagnlias,  el  indulta  prscdicla  elargtendi, 
ct  communicandi  poteslaí  íi  Romanis  Ponlili- 
cibuá  praedccessoribus  nostris,  vel  á  oobis,  ct 
ApostolieaSede  altributa  faít,  magistri,  prio« 


cíMidís  semuri  debeat;  propierca ,  sive  no-    res,  praposilí,  rectores,  gnbernatores,  pna-* 


gligentia  suporiorumordinini),  rcligiooum,  et 
ÍDatitutorum,  ¥el  orticialium  archiconrraler- 
oitatum,  el  coagregatioaom  exigenlium. 


iBUiUimiliaB,  aggvogantinm,  el  ooMmoni-    pati,  regniariaa 


cpptorcs,  primicerii,  prajiati,  riisliidcs,  í^nar- 
díani,  praírecli,  adininisiralorcs,  ct  alii  o(ti- 
ciaies,  seu  »uperiore^,  quovÍA  modo  auocu* 


^mm  eonfratemítatibns  et  coogre- 
galioDÍbus  erígendiá,  iostítuendií,  et  a^src- 
gaodis,  etquibus  communic^tioaes  privilegio* 
nmoljAdulgenliarum,  aliartimque  gratumm 
pradielarflDi  fiani,  non  servant  formaoi  in 
huju^modi  ereclionibus ,  ioslitutinaibii^,  ng- 
gregalionibus ,  communicationibiH  servart 
debitan);  aeque  praiscribunt  modum,  quo 
privili^,  tndnlgeñtias»  faeultates,  aliasqno 
spirilualcí  gralias,  ct  indulta  praidicta  con- 
scqui  dcbeanl,  seu  ipsarum  confralernila- 
tiuo,  el  congregatiouum  incuria,  qus  non 
inqnírant  ea,  qua;  prsstare  oportet,  ut  illa 
conaequantnr»  noBDulla:  prava  consuetudi- 
ncs  irrf^p'pnint,  multaque  ineoonioda  iade 
provcncrunt. 

»§.  3.**  Qaibus  nos,  pro  commi.^üonubis 
apostoliea»  solieltadiois  díieío,  paternaqnc 
crga  omncs  ChrisUlídeles  charitate  prospicere 
volentcs,  hac  noslra  coníítilutionn  perpetuó 
lalilura.  decammus,  aliiue  stalutmus,  ui 
in  posterftoi*  tkm  bufos  alma  nrbis  nosir», 
qnáro  aliarum  dvitalaro  et  locoram  folias 
christíani  orbis  rcpulariiim  ordrniim,  Pt  reli- 
gíonum,  et  inaiilutorum,  quibus  in  eorum,  el 
quibuscumque  aliis  ecclcsiis,  et  coUegüs, 
coaUraternitaiesseeolariam  erigendi,  et  íostl> 
tucndi  faciiltas  concessa  esl,  nccDOfl  eliaoi 
archiconrratornitatum,  congregationum,  cu- 
jusvis  oatioms,  nomiAísel  iasliluti  ito  sial;  el 


FOligiO- 


num ,  in«ti(uioruni,  unam  lantiHi  eoorrater- 

nitntcm  H  congregationem,  de  consensu  ta* 
men  ordinarii  loci,  el  cum  literis  eju$  testi* 
nMMiialilHis,  quiboa  eonrtaloniiMii  et  con- 
gregationia  erigeod»  et  tnstitoeiMbB  piotat , 

rhristianaj  charitaiis  olTicia,  q\m  exercore 
aptul  C09  commcadentur,  íu  eoriitn,  et 
quibuscumque  aÜis  el  collcgiis  erigere  et 
ínslítoero. 

>§.  3.°  GMertram  Tero  archiconrratcrni- 

lattim.  et  conjíregattontim,  in  singutis  civila- 
tibus,  oppidis,  vel  locis,  unani  ettam  coofra- 
leroitateoi,  et  eoogregalionen,  dumtaxai, 
qua  apostólica,  vel  ordioaria  nneloritate 

pritii;  erecta,  ac  nulli  alleri  ordíni,  religioni, 
itisiiiiito,  archiconfraternitait,  ct  congrega- 
tioni  ejusdcm,  reí  allcríin  nationis,  nomiois 
et  Inslltoli  aggregaia previo  siatliterloeí 
ordinarii  consenso,  el  cum  cjus  literis  ic^limo* 
nialibus ,  quibus  ejusdcm  cnnrralernilatis,  ct 
congregationis  aggregand»  inslitutum,  pio- 
las, el  cbristiaoae  cbaritalis  ofHcia,quacier- 
cere  eoBsnevít»  apad  eos  oonoModencar,  libi 
adjungere  et  aggregare  possint. 

>§.  4."  Duic  vero  conrrateraitati,  et  coa- 
gregatioot  erigeoda,  in>liluends,  seu  ag- 
grcgaeda,  ealaatam  privilegia,  indulgen* 
lias ,  facnltates ,  aliasque  spirituales  gralias 
et  indulta,  quír  ip-i  ordioi,  reüpioni,  in?t!lu- 
lo  erigeoti,  iasliluenti,  ac  commuflicanti. 
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«en  «rebicoiifraleriiUali,  el  e<MigngalÍmii  ag-  I 
gvegMtip  Booiinliiii»  et  ii  apecie,  non  autcm 

qUcT  per  ox'eníioncm ,  vo!  omtminicationcm 
sibiquoviá  modo  coiiccs!»a  üuuI  ,  el  illa  qui- 
dm  dOD  nib  geMnIí  forou  Twbonni,  ni 
ad  instor;  sed  expreisé,  el  ie  speele  eonimu-  I 
Dícare  valeant. 

»§.  o."  Slaliila  aiilcm  pro  rogiiuioe  onli- 
nunt,  rcligioniiiii,  ct  insliiuloruni,  erigcatium 
et  initíliiealtani,  aeconimaoicaiiliom,  «eu  er-  I 
dlicenfrateroitatiim ,  el  congregalioDtim  ag- 
greganiiura,  cdiia,  coarraternitatibu^,  el  con- 
gregationibus  erigeiidis,  iostiluendU ,  et  ag- 
gregandis,  el  quibu<  eomnanmcatioRei  jpriri- 
legionmi,  ae  «Ibram  pradieterum  liaol,  in- 

partiri  non  possint,  nísi  ea  pritis  ab  Pp¡<copo 

dioíccsanr»  cxaminrítii,  ot  ¡no  ralione  loci  ap- 

probala  íucriui,  qux  uituloniiaus  ejusdein 

KfMseopi  deereiU,  te  nodentioai,  elenree* 

tion;  In    innibussempersubjeeta  rcmaDeaol. 

»§  6."   Insiiper  volumos,  el  ordinaiuiis, 

ut  praidicii  ordines,  religiones,  ioMiluUt  eri- 

gealia,  instilneniit,  ae  courntaicaniia,  nee-  I 

mm  aidiieoBÍralanilalaa,  et  coogregatioDes  | 

apsrcganlcs,  rertam  erigendi,  inslituendí.  ct  | 

cocunuiQtcaadi  formulain,  á  nobí^  novisiime  I 

approlial.ini,  diligeotcr  obscrveal,  :$ccuoduiii  U 

quam  privilegia,  iodolgeatiae,  Ewnltales,  I 

aliasquc  spiritiiales  gralias ,  el  indulta  ipsis  H 

ordinibus,  religionibu<:,  in^titutis  crit^cnlihus,  H 

insliluealibus,  el  conumuiicaaLibus,  seu  ar-  I 

diícúnfnterailatibas.cicougrcgatíeiiibns  ag-  I 

gttgmtSbm,  mniinalini,  ezpreaee,  aoo  an-  I 

tem  per  commuaícationem ,  ñeque  ad  instar,  H 

ut  sapra  conccssa,  ipsis  coníraterailatibus, 

el  congregaiioQibus  erigeodis,  in&litaeodis  | 

el  aggregaadis,  el  quibai  oomiDiuucalíoDei 

fiant,  comniunicare  possinL 

7.*  Quibus  coofrateroilatest  el  coogrc- 

gationes  ejusdem  dumtaxal  nationis  el  noini- 

nis,  ordiois ,  religioois  el  iosiiluli ,  arcbicoo- 

ftatenitaiM,  et  eoBgragationts,caÍ  aggre- 

gantur,  t^nnhacleaas  ag^Tcgat»,  qoám  ín- 

poslerúm  agf?regandíe  iiaui  ir,  poliantur, 

et  gaudeaot,  iia  ut  dicUrum  coafraterDi- 

talHin,  el  congicgalioBiiai  ereeiaran,  íoi» 

tilalanim,  el  aggfegatarum,  ac  quibus  com- 

nUfiicalioDCS  firlíp  stinl,  minisfri  ct  officia- 

hh  et  aiü  supradicti,  pririlegia,  iaduigea-  I 
•    füiw  ou 


DIAS.  Ui 
tías,  faeiillaleii,  aRasque  spíritaales  gralias» 
et  indulta  hujusniodi ,  priovia  lamen  rccog- 
n'tirtni!  ordinarii  loci,  qni,  ailliihilís  üiio!)iis 
de  ejusdem  ecctesia^  capitulo,  illa  juxia 
Sac.  CoDc.  Trid.  decretam  promolgaada 
deceraat,  delÑtis  temporlbus  promalgare 
vateat. 

>§.  H."  yuibuüeliam  roiuiáU  U,  onicialihus, 
el  aliiápriBdiciis,  elecmosyaas,  el  alia  óblala 
ebristiansB  ctiarllatis  sabsidia,  jiixta  inodam, 
el  formam  per  ordinarium  loci  prxscriben» 
dam,  remolis  lamen  mcnsis,  pcivibus,  el  cap- 
sis,  qu»  ia  ealesüs  et  coagregalionibus  pu- 
Miciadhoeexponi  coastte?ernDt,  oxcipieadi 
polestas  delur.  Atque  hoc  ipsum  ordines,  re* 
lirMonfí ,  ' instituía  crigCQtia  ,  in^ti'ür-nlia,  ac 
cojuiiiuiiirnntia,  seu  archiconlralrcs,  olcon- 
gre¿jaUuucs  a^'^^rtigaolei»,  láui  almie  urbisoos* 
Ir»,  qoámadiaruni  dvitalan,ellMerajiiquo- 
ruincumquc,  juxta  nodani  á  Viearieiirbis,  ti 
a!>  ordiuariis  locorum  respective  prc'e-(TÍf)cn- 
duiu,  observare  leneanlur.  Eleemosyaai»  sic 
eellectas  in  reparaiíeaeia,  et  ornaliMn  eeele- 
slanun,  Um  ordianm,  religieoan.  iostitu- 
torum  criircntiiini,  institurnlium,  et  coniniu- 
nicanliunt,  ;ic  arcluconfralcrnilaluni,  el  coii- 
gregalionuui  aggreganlium,  quaiu  coulValer- 
■ttatam  et  eengregatíonum  «rigeodaram ,  el 
instituendarum,  et  quibus  commoaíeatíoDea 
fícnl,  atit  tn  alios  eariim  píos  usu<;,  arbitrio 
ejusdem  Yicarit  noslri  in  urbe,  necnon  ordi- 
nariorem  lecoram  reepeetive  Gdelíter  expene- 
ie,alqtte  eiogare  procurenl,  ut  oaines  ínlelli- 
gaot  ccelesles  ecclesias  ihcsauros,  non  qua)»- 
tu,  aui  alicujus  lucri  causa;  sed  pietalis,  el 
ctianUUs  excitands  gralia  ex  apostólica  ¿e- 
dis  bedignílafeChrislilidetibasaperiH. 

>§.  9.'  Praeterea  volumus,  ulcoDreaaarií, 
(]tti  vigore  priviiegiorum  ipsis  ordinibus,  re- 
liglonibtts,  iostítutis  erigealibos,  iotUtaeati* 
bus,  ct  comeinoíeantibus,  eea  arehíeeafra- 
lefaitalibtts,  eleeagregatieoibiu  aggcegaati- 
bus,  concessorum ,  ac  conrratcrnitalibus  et 
congreptionilnis  aggregaadis  communícao- 
dorum,  pro  tcmpore  eligi  possunt,  et  pote- 
nial  seeulaies,  teillcel  in  aloia  urbe  i  piaedíc* 
to  Doslro  Vicario,  extra  arbem  vero  &  loco* 
nim  nrdinariis;  regulares  autcm  non  'íoínni 
a  pr»dicto  Vicario  nostre,  et  4  locorum  ordl' 
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nirÍH  fi^^pc  tivo,  sed  cliam  á  suis  supi-rio- 
ri!)ii-í  a,)[)inl);iti  >iiil,  ii!'[U('.  coiifialr<>s  cüiili- 
tcntesü  criutiiiiliuá,  cai^ibuá.elcensuri^,  juiLla 
dictorum  prÍTilefioraai  (quateotts  Umen  sitti 
íd  «tu»  sarri  Concilü  Trídeatini  dcOVUs»  «e 
Roraanoritm  Ponliliciim  pr?edí!CCs«or«n(i  no9- 
Iroruro,  ci  noslris  consliiulioaibus  noaadver- 
Motar,  nee  revooita,  aut  ^  aliqvilras  revo* 
cationílMB  comprehensa  sint)  rormam  et  loio- 
rfinidmulavit  afnolvere  vatoani.  Dcccrnimiis 
inííipür,  ul  iiiem  conléssarüprardúHíHConfra- 
tres  ciijuscumque  gradus,  slatus,  coDdilioois, 
pneemincnli»,  eliansi  apeeiali  nota  digo» 
fnerint,  á  casibus  codIuIís  íb  literís,  qaa  die 
Cflpn.T  Doinini  legi  consMeverunt,  necoon  vio- 
ladonis  iinmunilaliá,  et  líberUlU  eccleaiasli- 
c»,  et  daosuf»  maMitorionui  mnialíini, 
ti  videlioet  «ne  neeeBsaria  tt  arfanti  eaosa, 
ac  sine  siiperioniai  liccniia,  vel  etiam^i  cau- 
<;a  H  licciitia  cutici'ssa  abuleales,  proidicla 
muuaslcria  iugreási  ruerint,  necnoa  violeolx 
roaans  injeclioais  in  cleríetini,  el  aíogalarís 
eertatniais,  sea  daailí,  ac  ab  alüs  eliaoiet* 
!tibu3,  laiu  á  nobij,  quám  á  praBdiclo  nostro 
i&  urbe  Vicario,  et  locorum  ordioariU,  re»« 
pe^AÍTC  raaervaiiá,  el  pro  témpora  m»cwa* 
día,  et  etiam  á  quavis  cxcomnmaieatione,  ab 
homiae  lata,  absolvere,  ctsupcr  irregnlarita> 
tibus,  tám  c\  aliquo  dofectu  proveníentíhiis, 
qa&an  occasioae  delicti  coatraclis,  cutu  aií- 
quo  dispensare,  puBteita  díetorniD  prívile- 
^oram,  nullo  modo  poMiot. 

>§.  10.  n  -'inm  statuimu-;,  ct  partlcr  or- 
dinamii-,  ul  coníralcrnitates,  el  coiifíre^alio- 
DCá,  ubiviá  locorum,  qiiavis  aucloritale,  ul 
pnefertnr,  ereelaa,  et  inalitatot  oi  qaibiu 
eonimaaicatioaes  prasdietae  Tactae  sunt,  ac 
oHiriimquft  diclt«  rtrdinihiH,  rcligioaihiH, 
iostitutis,  archicoafrateraitatibuá,  et  congrc- 
galiMíbas,  ubílibet  existeotibos,  baetenoa 
a^gngalB,  ab  cisdcra  respective  ordínibaf, 
rcli,í;ioni!)iií,  in^titiiti>,  arrliiconrralcrnilaU- 
el  ronLM  i'i;  rioiiilms,  tiovaí  (ircctiontim, 
in^lilulionuin,  ciHiiniunicalioQuiu,  el  aggre* 
matiouniii  literas,  juxta  formam  á  sobis  no* 
TÍasime  approbatam,  infra  annum,  si  in  Eu- 
ropa sint,  ct  extra  Ruropam  fuerint,  Mra 
biciinium  á  die  publicalionis  prssentiuiu  in 
romana cvria  fiNriendA eoaipnlaDdum,  impe- 


trare (eneanlor;  alioquin,  dicto  tempere  elap- 
so, ercclionc.4,  institutiones,  el  quiecumque 
coramuQÍcatioaes  privilegiorum,  lacultatuni, 

I  {nduigentiamoi,  alíanunque  «pirilaatinn 
gratiamm  et  íodultoruni,  et  aggrogatioBOB 
ülariim,  viürorc  ipíií  concessa»  ,  nullitis  siot 
roboris  ct  mouieiiii ,  ac  re  vocal»  et  aboUte 
centttHrtnr  co  ipso. 

•§.  1  i.  EreotionniD  anlem,  inalítntkNMii, 
commanicalionum  ct  au'iírcíralioniira ,  lám 
bactcniis  ractariini,  quaiii  deinccps  facienda- 
rum,  lileriB  ab  í^bís  ordiiiibus,  religionibas, 
inatitolú,  sea  ardiíeosfiraternilatibiu,  et  oon- 
gr^alioaiboa,  gratis  omnino,  ac  nulla  pror- 

I  sus  inercede ,  etiam  á  sponte  daalibWMOOp- 

i  ta,  expediré  et  concedí  debeaal. 

I    »§.  19.  Qiiodainiinistrialiqui,  suporiorea, 

I  vel  ofBeialea,  qoocnaiqae  Bomine  nnteopili, 

II  ordínuru,  rcligionum,  in.^tilulorum,  scu  ar- 
I  chiconrraterniuiuin  ,  cong^regationum ,  el 
H  coalraicruiuiuiii  bujuiimodi,  quavis  auctori- 
I  (ale,  vel  prÍTÍlegío,  et  oOloio  Aiigaatar,  et 
I  praTolgeaBt  coBtn  praanissa  inaliqno  féal- 
n  re,  vclTaccrc  prxsumpseriDt,  crectioncs,¡ns« 
H  tíiutioiies  et  comunicatioDcs  privilcgíonim, 
I  íadulgeoliarum,  ct  iodultorum,  aitorumque 
I  praainUsorum  eonoeasionea»  neenen  aggragt- 

I  lioncs,  per  ip$09  Cicíeodse,  seu  renovaod», 
Dulliitj  <int  roltoris  el  moniculi,  el  quilibet 

II  corumdem  ininistrorum,  superiorum,  oificia- 
I  líttm,  et  alionun  pr^diolorum  privatiénia  M- 

ciorum,  qua  obtinent,  acmbabilitalía  ad  ilb, 
ct  alia  ¡n  posleniin  obliaenJa,  prn  tfn.  quae 
ab  alio,  quam  á  nobis,  vel  á  Roi:i  u  >  í'onli- 
fice  pro  tempere  exi&lenie,  reiuiiu  uou  pos» 
I  ail,  inenrrat  eo  ipBO. 

»§.  i3.  DeLcrnimus,  praBsentes  lileraa 
perpetuo  validas  et  cfTicaces  existere,  el  fore 
ab  ómnibus  ct  síogulis,  ad  quos  spcctat,  in« 
I  Tielabilíter  obaervari  deberé,  sicque  wxMm 
I  BMMitíi»  et  intentioBÍs  eKiaterOt  ei  ita,  et  bob 
aliter,  per  qiioscumque  jndices  ordinarios, 
et  delégalos,  eliam  causariim  palatii  aposlo- 
lici  auditores,  ac  sauclsc  romao»  ecclesi« 
Caidioales,  etiam  de  latero  Legales,  sitbial* 
eis,  el  eornmcuiliboi,  qaa?ia  aliter  jndieandi 
et  iaierpretandi  Tacullale  el  aucioritnfc,  indi- 
cari  et  delioiri  deberé ,  nr  inilum  ei  maue, 
quidquid  super  his  a  quocumquc,  quavis 
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aoctorítatc  scieater,  vcligoonaler  contigo- 

ritalleDlari  (1). 

Datam  Roma  apud  S.  Peirum,  $ub  amiti' 
lo  piseatoriSf  dw  7/  Decembrit,  míüetimo 
meentetsim  qumio,  Po^fioatm  urntri  oii- 
90  tmiiedetímó.» 

LEGISLACION  ESTRANJEBA. 

GoosidoradM  las  corradm  eofflo  asocia- 
ciones de  persona?,  compclenlciucntc  auto- 
rizadas para  un  fio  religioso,  era  c<N)sigutea- 
te  que  necesitaran  la  aprobaeioii  del  poder 
temporal  y  la  del  eclesiástico  para  sn  exis- 
tencia lr::-if;  y  C8  el  prinripio  que  ha 
dominada  en  ia  ic<,'Ís1acion  de  casi  todas  las 
nacioues  católic&s.  Pero  no  debemos  concré- 
tanos 4  rese&r  la  legblaeioD  estnuqen 
iwjo  este  punto  de  vista  únicamente ;  debe- 
mos también  hacernos  cargo  de  ella,  sipnien- 
do  el  plan  de  la  Enciclopedia  ,  en  lo  que  se 
lefiená  las  denfo  aieciacioiies .  llamadas 
eofta^t  por  uso  é  abuse  de  esta  toz»  y  se- 
gué sus  varias  acepciones  qne  hemos  cspucs- 
to  en  la  introducción  de  este  articulo.  Bajo 
este  concepto ,  para  no  repetir  aquí  lo  que 
ya  se  ha  dicho ,  6  ee  mas  propio  de  otros  la- 
gares, véase  lo  qne  sobre  legislación  es- 
tranjcra  decimos  en  asociación,  y  otros  ar- 
tículos de  los  que  se  citan  al  fiual  del  presen- 
te. Véase  lambieii  la  seccioB  3.*  de  la  parte 
dotíriml  de  este  mismo  articulo. 

PAUTE  DOCTltlíVAL. 


Sec.  I.  CoN<:iDFnAcioNK8  GnnuaLts. 

Ssc.  II.  Rkáema  histórica. 

Sie.  III.  DiviBSAs  CLASI8  eu  ooraanfAi. 

Sac.  lY.  Da  la  laiccieii  oa  eoraAo<As  ur 

E<paSa:  real  licetícia. 

Sac.       V.     LiCKKCIA  Y  DBDEAIS  OSL  OAOI- 
NAMO. 


(I)  F.n  rl  pirrafü  II  H  «HHiMn  tw  cIííomIk  dfrott.ilo 
rus:  en  e\  iT,,  |j  forma  «o  ■MuMa 4e *rr  publir^dü  csu 
biii.i.  y  <if>  ti*  (tifinit  oblipm:rn  el  ts,  la  mMieicion 
•.r  Iij'kJ  i»t  lins  orillujriusi  j  en  el  17,  IM  le^UiliM  pm 
ifac  \v>  In^UDtoi  de  l9  buU  iMs^il  (i. 


SiC.     VI.    Del  nOxERO,  C0RRELACI0!f  Y  PRE- 

CEOEXCIA  DE  l,AS  COrnATiIAS. 

Sac.  VIL  De  las  cofradías  rx  Ultramar. 
Ste.  Vm.  OcaicHoe  nl  oiocesAifo  nr  to  . 

RBtATiVO  k  coniAiifAa. 
Sic.  II.  Deaicaos  wl  rJ^aioco. 

SECCION  I. 

eemiMRACieuif  omeAus. 

Si,  segué  la  etimología  de  la  roz,  corradla 
es,  eu  seitido  nalunl,  rafnion  de  Afrma- 
nes.  y  en  sentido  figurado,  reunión  como  de 
hennauo^,  nn  psrrceera  de  If^miT^f»  i  l  abu- 
so; y  sin  emt)argo,  es  casi  ioconcciiihlo,  el 
punto,  basta  donde  ha  llegado  en  div*>r:K>s 
«émidos. 

Algo  de  esto  queda  indicado  á  ta  cabeza  de 
este  arlinifo;  y  f1ir(»inos  ademán,  qiic  no  solo 
en  el  órdcn  político  se  bao  invocado  abu&i- 
ramenle,  y  para  deslumhrar  y  dañar,  1» 
oonftntemidnd,  los  YÍneuloa  de  entre  herma* 
nos,  adoptados  para  ocultar  los  criiuctics,  y 
ascfjiirar  mas  su  perpetración  ;  sino  que  en 
to  moral  y  religioso,  la  invocación  ha  servi- 
do para  fines  profanes,  Oo  siempre  lícitos,  y 
para  abusos  y  escesos,  que  la  Beligion,  mas 
filie  nadie ,  reprueba. 

Así  vemos  en  la  historia  adoptada  la  invo- 
cación de  confraternidad  para  infiaifos  fines, 
ora  religiosos,  ora  probóos;  lídtos  nno.s 
menos  lícitos,  reprol)a(!o>  y  aun  cii  isin  ilcs 
otros:  y  tenemos  las  cofradías  piirami  iiie  re- 
ligiosas y  propiamente  dichas;  las  iudkistria- 
les,  gremiales,  mercantiles,  etc.,  con  la  ad* 
vocación  de  algún  santo ,  ú  objeto  de  reli* 
gíon,  culto,  caridad,  beneficencia,  e(c.;  las 
Comunidades  de  Caslilla,  la  Santa  hcnnaU' 
dad,  los  hcrnumos  meidfici,  etc. 

No  siempre  el  aborto  en  este  género  de 
asociaciones  ha  sido  inlrodurilo,  ora  á  prioñ, 
ó  desde  el  orí»cn;  ora  al  través  del  lii-iupo; 
muchas  veces  lo  ha  sido  por  negligencia,  por 
resfriamiento,  como  por  celo  mal  enten* 

dído. 

Esto  ha  sucedido  principalmente  en  tas 
cnfradias  rciigmas,  propiamente  dichas,  y 
I  que  son  el  objeto  principal  de  osle  ulioalo. 
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De  aqtit  las  rcslriceíoaasy  prohíbieíoaw  jus- 
tas del  legislador. 

Pero  hay  siempre  que  pregnctar:  d  aboso 
jes  de  eleaeii  de  h  a«iciacioii  nligion?  ¿Bilá 

en  la  naturaleza  de  las  cosa.^.  y  es  por  taoto 
jncvii  ili!»>;  ó  procede  mas  bien  de  errores  de 
eDieiiduuiculo,  ó  de  la  voluntad?  Es  segura- 
menle  losando. 

Y  no  solamente  no  está  el  mal  en  la  esen- 
cia de  la  asociación  religiosa;  sino  qne  r-ia 
puede  ser  sobre  manera  útil ,  y  coaduccnlo 
para  fines  religiosos  y  morales,  y  por  tanto, 
aim  para  fines  sociales,  pnes  nada  es  mas  eí- 
vilizador  y  social  que  lo  que  ilustra,  rectifica 
los  senlimienfos ,  y  mejora  las  costumbres. 

Dedúceose  de  aquí  los  deberes  del  legisla- 
dor. El  legislador  no  debe  prohibir  en  térmi- 
nos absiduliN  1t  erección  de  cofradías:  no 
debe  favorecer  con  susdispoficicnes  las  pre- 
venciones perjudiciales,  el  ódio,  el  escarnio, 
la  persecución ,  contra  este  género  de  aso- 
cíaolooes;  prevenciones  y  tendeneias,  mny  | 
de  ordinario  fuodadas  en  ta  irreligiosidad,  en 
los  ódios  de  creencia ,  ó  en  la  carencia  ab- 
soluta de 'ella.  El  legislador,  en  fin,  debe  ata- 
jar los  abasos  de  la  snpertticion,  de  in  rdi- 
gíosidad  simulada,  del  falso  celo;  y  por 
tanto,  dcbü  rodear  de  rorniaHdados  la  erec- 
ción y  la  vida  de  las  asociacioues  religio- 
sas, mas  temibles  y  pemicioaas  en  sn  abuso 
ó  degeneración,  que  ningunas  otras. 

r>te  ha  sido  et  medio  aJopiado  por  nucí- 
troá  legisiadores,  como  á  su  voz  por  (n  hAc- 
sia.  La  leodeocia  del  si^lu  vá  mas  aíia;  u 
mas  bien .  la  bnena  tendencia  del  siglo,  la 
ciencia,  la  ilustración,  la  dcq^renenpndoa  y 
el  prtnripio  religioso,  bien  comprendido, 
quieren  la  reducción  y  mejorauiiento  de  las 
eofndbn.  Y  quieren  bien:  ta  pnresa  del  sen- 
timiento religioso,  qne  pierde  con  el  nbnso,  y 
consideraciones  canónicas ,  fine  no  son  para 
despreciadas,  lo  aconsejaa  aái.  i*ero  la  mala 
tendencia,  la  que  no  se  detiene  ante  el 
principio  religioso,  nnte  nada  tradicional ,  y 
ni  aun  ante  el  principio  social ,  quiere  la  ab- 
'olnt  i  c?iinrion  y  prohibición,  porque  tam- 
bién querría  la  de  toda  religión,  y  muy  es- 
pecialmente de  la  ca  tólica. 


DIA  están  siempre,  y  están  ftrrat»s,  en  el  pri- 
mero de  estos  estrcmos.  En  teoría,  según  los 
bueoM  principios,  asegurada  la  saludable 
inflnencin  y  neeion  de  estos  por  la  pmdente 
prevención  de  abusos ,  las  cofradías,  como 
t'^'^iimonio  esleriory  solemne  de  la  fé  común 
y  buenas  creencias,  como  medio  de  solemoi- 
arel  enito,  como  medio  así  bien  de  alen* 
lar  y  nátuamente  eonscguir  por  el  mas  efi- 
caz de  h»  medios,  por  d  ejemplo,  son  ntílá- 
simas. 

La  Iglesia  debe  en  esta  parle  ponerse  en 
nn  todo  del  lado  del  legisiader:  el  legislador 

civil  á  su  vez  debe  proceder  de  acuerdo ,  y 
en  buena  y  conveniente  armonía  con  la  Igle* 
sia.  Asi  haq  procediJo,  en  general ,  esta  y 
aquel  entre  nosotros;  y  loe  medios  légale* 
y  canónicos,  por  los  que  este  común  concur- 
so s%  ha  verificado  y  csplicado ,  baa  de  fcr* 
so  en  tas  secciones  siguientes. 

SBOCION  II. 

MtSSÍlA  HtSTÓatCA. 

flemee  índicndo  que  el  objeto  principal  de 
este  articulo  son  las  cofradías  religíeens, 

propiamente  tales.  Mas  como  hemos  Qsprc- 
sado,  y  es  un  hecho  también,  qne  por  uso  ó 
abaso  las  acepciones  de  la  toc  se  estienden 
i  macbo  mas :  como  en  todns  se  ofrece  eomo 

base  y  fundamento  el  princi|iio  de  asociación, 
de  aquí  el  dar  alguna  mas  cslcnsion,  que  ta 
absolulaiucalc  precisa,  a  la  reseña  histó- 
rica. 

En  tal  supuesto,  diremos,  que  el  origen  de 

las  cofradía?,  en  una  acepciun  lala,  puede  refe- 
rirse á  muy  remota  antigüedad.  Entre  los 
romanos  fiieron  ya  conecidos  dertoa  colegios 
6  corporaciones  de  ciudadanos,  en  las  coa- 
les se  admitían  también  los  estranjcros ,  que 
se  formaban  por  causa  de  religión  ,  debiendo 
obtener  prévíaiuenle  la  aprobación  de  la  au- 
toridad pdblica.  Una  ley  de  las  42  Tablas 
nieocicnaba  en  cierto  modo  estas  alianzas  ó 
asociaciones  relÍ2:io=as ,  al  facultar  á  los  de 
un  mismo  gremio  para  que  se  diesen  las  le- 
yes que  quisieran,  con  tal  que  nada  viciasen 
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fMm  9úímtt  t  dwn  ntqiM  e»  publica  lege 

eorrumpaut,  xíM  fertmío.  Asf,  cuando  leemos 
en  Ciccroo  (4):  Súdalitales,  me  qwm^loi'e, 
eoasiilulai  mnt,  debemos  inferir  que  ciitoo- 
c«t  ae  insliUijrcroa  Metis  eofradíts,  ó  se 
NfllannroD  las  que  de  madio  antes  esiabao 
CD  uso,  y  liabiaa  decaído  por  injuria  de  loa 
tiempos. 

fSu  ternínaale  aw*  y  aluiTa  á  ias  eofra- 
dbs  era  la  ley  I,  Ut.     Ub.  47  del  Digeslo, 

que  al  Iralar  de  loí  colegios  y  cuerpni  üíci- 
tos  en  Hoina,'en  lUilia,  y  eu  las  provincias, 
esccpluabaeDsu§.  i."  las a^ociacioae^^,  cu- 
yos iadivídaoseoairihafancon  an  tanto  mea' 
saal,  y  ae  remianvaa  lai  eada  mes  ¡wr  ant- 
m  de  religión;  pero  con  condición  de  que 
nada  hiciesen  contra  el  Senado  consulto  que 
desaprobaba  ó  rechazaba  los  colegioa  ilícitos: 
Sed  Raiffimtít  eonsa  eoin  non  firoAitoilui*; 
dum  tamcn  per  hoc  mn  fial  contra  Scnatit:^- 
eonsuUuin,  quo  iUicila  coUegia  arceiUur.  La 
ley  4  de  diciios  titulo  y  libro,  al  bacer  men- 
ción «onfirmatoría  de  k  citada  de  las  If  Ta* 
Uut  deriva  su  origen  de  las  instituciones  de 
Solón,  añadiendo:  Sed  htrc  Lex  v'nletur  ex 
lege  Solonis  traitsUUa  esse,  nam  illue  ita 

0tt  

Finaimeate,  la  ley  80,  Ut.  8,  lib.  34  del 

mismo  Digesto  espresa,  que  pues  el  Senado, 
en  tiempo  del  l-Impt^ndor  Marco,  bahía  per- 
mitido legar  «i  favor  de  los  colegios,  era  in- 
dttdable  qae  se  debía  pagar  el  legado  becbo 
alas  eorpoMcionc.^,  (pie  líeilanenití  podian 
rcanirse.  entre  Ix^  ctialc;  se  contaban  la^ 
instituidas  por  CMua  di  religión. 

Si.  pues,  estas  eran  oanoeidaa  en  cierto 
nodo  por  les  gentiles,  anaqne,  ofiiseados 
con  lassupcrslicioncs,  solo  tuviesen  una  idea 
de  religión;  no  es  de  oslrañar,  antes  bien 
rué  muy  laudable  la  piedad  de  los  fieles,  que 
se  asociaron,  impetrando  el  competente  per< 
mi-ío,  para  ejercitarse  mi  deEcrmioados  tiem- 
pos y  en  circunstancias  dadas,  en  obras  pia- 
dosas y  acomodadas á  los  preceptos  del  cris- 
linnismo.  Dn  principio,  tanto  masaoblime, 
cnanto  mas  pnríBcado  de  las  ilnieblasdel  er- 


(I)  Ub.  ét  Sentelklr. 


I  ror  y  del  pagaaismo,  fué  el  móvil  de  tales  aso- 
ciaciones, llamadas  en  los  primeros  siglos  de 
la  Ijrle?ia  CoUccIíb  (1),  como  para  significar 
que  se  compoulan  de  hombres  coligados  en- 
tre sí  con  un  mamo  vincnlo;  y  i  este  prin- 
cipio era  consiguiente  también  la  denomina* 
cion  cúnfraternitales,  adoptada  en  tiempos 
posteriores,  para  denotar  el  espíritu  de  con- 
íhaantídnd  que  animaba  á  in  ii^iftdnos. 

Son,  pues,  las  cofradías,  propagado  ya 
el  cristianismo,  y  por  tanto  entre  nosotros, 
una  institución  enteramente  cristiana,  que 
solo  ba  podido  inspirar  el  espíritu  evangé- 
lico de  perfiMcion  y  caridad:  son  la  teali- 
zacioa  del  principio  consignado  en  la  ley 
divina,  mm  frater,  qui  juvaUir  á  paire, 
est  qimi  civitas  firma  (2),  en  cnanto  se  diri- 
gen i  ayudarse  sus  individaoa  con  m4tona 
preces  y  oraciones,  y  4  veces  con  socorros 
pecuniarios  y  bajo  este  aspecto  tienen  un 
titulo  honesto,  y  han  ^ido  creadas,  concedi- 
das y  periQitidas  muchas  en  la  Iglesia:  son, 
tfnalniNile,  nn  medio  mns  ftcil  y  cspedíto  de 
procarar  los  fieles  stt  salvación,  practicando 
en  cuerpo  ciertos  actos  de  piedad  y  ^erci- 
rios  i^piriluales  (3). 

Es  difícil  determinar  en  qué  tiempo  fueron 
por  primera  vea  conocidas  las  cofradías:  mns 
á  pesar  de  que  esta  misma  diticultad  indica 
que  rueron  muy  antiguas,  es  lo  cierto  que 
ya  existieron  antes  del  siglo  VIH  de  lalglo" 
sia  (4). 

Por  esta  época  existían  las  asodaeíMas 
llamadas,  con  nombri's  li:iitónicos  y  sa- 
jones, Celdas  ó  Gíídos,  Gildonia$  ó  Gul* 
das,  GUdomittt  GUdseyroip  que  se  baUan 
creado  desde  muy  antiguo,  y  se  eomponian 
de  legos  reunidos  para  ejercitarse  en  el  arle 
militar,  formando  un  colegio  de  la  misma 
clase,  dispuesto  siempre  á  la  defensa  de  ia 


(tj  Vf»««  cMner»  «n  esla  ncictoraM*- 

í     I'rorrrb.  IH. 

t.n;lri:,,.  fl  •  >  (.'i .] »«,  lAd  UV»,  Mjt.  51. 

i(j   Vju  K*pcii,  pirtc  i.",  lii.  47,       ti,  iiiim.  .t.-Co  el 
íIkío  X  murntUM  S  CftaMcMrM  ra  Rom  cornidias  de 
rigM  ni  b  Uacmla  de  Maa  Camr  r  Han  n>niaii.  oM)r*iiiIm« 

r,n  jnfimcüU»  Jote  Cl  jitar  i  3T'nl.ir  rnit  sofrajiin  niiilu.t*  á 
lÍLi  i.".  ilirunlui,  tamo  ^t-  toiiili  .1  i<'ir  ana  IM»  «le  már- 
iiinl  rn  iiUi*  rsrribicroa  oMr  pació.  U>s  iiiill«i<<iins  i«  UIrcca- 
UmVuí  i-jrrrilatran  en  nti  iir.neipin  »u»  nBciu»  TMMM 
WBiuncsi  |t*ro  4M(wes  il.  l  tif'.n  XIV.  pjrrre  <[a*  vmtm  *»• 
pa>  bUncas,  i  las  qar  iesyie*  dri  ktglo  XVI  »iiJi<*ii*rtin  rirr- 
iti  liiMiuias  mritrularc«,  l>abi^nili.!>r  anmentaila  ci  nutnim  ie 
uí  íu4ítM«m.  v«iom  tM  uatct  del  Caidcnl  Céut  Baiunio. 
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pñtrín,  de  la  ciadad  y  de  la  aldea.  Eslos 
cuerpos  luvicroii  y  conservaron  liasla  los 
ütümos  sigloá  suü  jefes  y  olictalcá ,  a  luma- 
eloB  de  l«s  tegioBcs  ó  ejéfdlos:  oaabui  de 
liiBbtles,  estandartes,  y  de  todos  h»  demás 
«ignos  é  iiislriimentos  militares:  y  en  afpti- 
ciou  á  la  utilida;!  y  necesidad  de  SU  priniiti- 
W  cnacioD,  los  príncipes  y  IM  mmicipioa 
dúlingaieron  coa  particttléres  privilegiot  y 

prernjntivas  &  sus  indiviildo^  f!). 

Sin  embargo,  de  esta  misma  reseña  se 
infiere  que  tales  asociadoaes  no  deben 
coiAiiidine  con  las  eoGrtdfa»,  por  la  dis- 
tinta naturaleza  de  tu  objeto,  asiroilindo- 
se  solo  á  estas,  en  cuanto  estaban  «¡oste- 
nidai  por  un  mibiao  vinculo  de  humani- 
dad» y  no  podían  por  ra  eualídad  de  lai- 
cales y  puramente  profiiQoe,  iosütalne  sin 
intervención  de  la  aiiloriJiul  rea!. 

Los  abusos  y  csccso-í  en  ellas  ya  intro- 
ducidos, dcdicaadose  los  asociados  á  co- 
mer dtttempladaoicnle  y  i  embriagarse, 
Uanuron  muy  luej;o  la  atención  de  la 
Iglesia,  que  por  medio  de  los  concilios  y  de 
SOS  pastores  y  Doctores,  se  vio  obligada  á 
teprender  y  prohibir  sevenunenle  á  los  pres- 
bfteroB  ta  asisteneía  i  tales  reuniones.  Asi 
se  comprueba  por  h  disposición  conteni- 
da en  el  canon  I"  del  Concilio  de  Nantc:*.  ce- 
lebrado en  tí6Ü  {ú}:  por  ia  carta  Í6  de  Uine- 
maro  de  Reims  eo  sas  capítulos  4  los  presbí- 
teros, apellidándolas  con  el  nombre  vulgar 
y  distintivo  de  Co//  <iríías;  y  por  la  niny  nota- 
ble epístola  7,  lib.  2,  de  San  Anselmo 

Mas  adelante  la  intervención  de  la  l{¡kí,in 
ftté  ya  lao  directa  como  lo  exigían  las  conti- 
nnas  d¡scord¡a'>  A  que  daban  lugar  en  lasclada' 
des,  en  el  campo  y  en  (05  campamcnlo?,  pro- 
hibiendo que  en  lo  sucesivo  se  formasen  sin  el 
eenseniimienlo  de  los  seSores  locales  y  del 
obispo  diocesano,  y  sin  miMliar  iir^'cnie  necesi» 
dad  6  cuídente  utilidad.  Tal  fué  la  determina- 


(0  Vin-Kspín,  Im?.  cit ,  niim?.  417. 

t«i  F.s  i  l  onon  7.  H.  y  cima  38,  HUMUmViM», 
dlM.  !(,  drl  UrcMo  *t  CndiBO. 

nice  M|,«l  eaaitto  a  Míe  punió  «nc  Ditmlno  Ilcn- 

riCAt.qni  rammrittt  UM.aaMo  ([nli  i»  mullís  ímirdinate^  «c 
«t  maxlm6  in  b¡t»rnd-n  lU  iil  I')  dlJii  tum  iiirbrinüis  bi- 

bit,  rt  ruai  f  is  •nebrietur  E\  DrI  «I  SatiiloTUOi  cjus  rliioí- 

iri  iiiil  irItjiL-  iiruhib-o  iic,  |ir)>ii|ii  im  Intic  ti.vímfn  ilili»Uio- 
Dfin  r-ftjSiiovfril,  ampliiü^  lii  tiililít,  aui  lit  <  i'i<\>><iiite<iiui,w| 
•4  uiebri^iHiajii  solum  c^jatcuiuyi,  bibcrc  «uticat  < 


cion  empresa  del  Concilio  de  Monlpeller,  ce- 
lebrado en  1  ¿14  coD  asistencia  de  cinco  arzo- 
bispos  en  unión  de  Pedro  Bene vento,  legado 
apositiioo.  Su  einon  45  se  halla  asi  redacta^ 
do :  QuSa  froft/n  tei^a^atimm  et  eonspira- 

tiones,  fjucr  cortpnATni  f  r^rnutur,  ?íj  riñUl' 
tibus ,  villU  et  caslris  quandoqiie  multa  dis« 
eorüm  materia  suscitatur,  prmens  Syaodtu, 
avb  anathmatisintmnimtioWt  eomtMt,  «I 
in  eivitatibiu,  viUU  H  catírít  nm  fianl  de 
cmtero  coNFRATRi^e,  ni$i  de  vokmiate  domino» 
¡  uta  lúcorum  ipsorum,  et  ^Uamani  Epitcopi, 
propter  urgentem  nettttíMm  et  tf^dmikm 
iKíIitatem,  id  fiat.  De  Mi  MtfameeitmTnitt» 
qn(r  h^rfnui-^  fiT-trr  sunt,  el  de  qtiibtis  qnctre- 
lam  andivmus,  cansa  a^nüa,  quodjwUun 
fuerü,  fañemus. 

Bsta  disposidoB  del  eoneilio  aaledielM, 
aplicable,  como  se  vé,  solo  i  las  gildia  é 
cofradiaft,  se  hizo  después;  extensiva  i  todas 
las  asociaciones  ó  cofradías  (¡ne  tenían  obje* 
to  y  fin  puramente  religiosos,  en  cnanto  i  la 
necesUad  de  qne  la  autoridad  Inmporal  eon- 
sienta,  y  la  eclcfiáslica  aprnebe  su  estable-  ' 
ciiuicato,  habiéndose  así  observado  constan- 
temente en  todos  los  países  católicos. 

La  Iglesia,  ntilizandola  ocasión  ((aeteoIlM* 
cia  la  creación  de  multitud  de  cofradías,  que 
bajo  diversos  nombres  y  advocaciones  tuvo 
lugar  en  la  edad  medía  bajo  la  inilueocia  del 
sentimiento  religioso ,  entonces  tan  sobres- 
citado ,  y  de  la  necesidad  do  unirse  y  for- 
tificarsc  en  nna  so  -iedad  conrpncsla  de  tan 
diversos  eleinenlos,  proniró  inclinarlas  á  ob- 
jetos enteramente  religiosos ,  esforzándose 
en  purificarlas  de  los  idiusos  y  de  los  vi- 
cios en  ellas  introducidos.  Loa  concilios  de 
Tolosa  en  I21t,  de  Oricans  en  1Í34,  de 
Cognac  en  i¿38,  de  Burdeos  en  li48,  de 
Valencia  en  f  Í3S,  y  de  Avignon  en  13S6, 
describieron, entreoíros,  mny &  lo  vivo  el  tur- 
bulento carácter  de  las  cofradía-;  de  facciosos, 
flcclar.'imlo;  que  hacia  atirun  lit^mpo  se  ha- 
bían formado  ciertas  sociedades  bajo  ci  títu- 
lo de  corradlas:  qne  la  nobleza  constitnfa  su 
mayoría,  y  eran  admitidas  A  ellas  gentes  da 
todos  los  di-más  estados:  qne  en  su*?  a?am- 
blcas  todos  se  ligal)an  niúi'iaMicnle  con  ju- 
ramento y coDÍedcracioD,  y  elegían  deMMh 
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Ao  m  gefe,  al  cual  jurabra  obedraneia:  qae 

llevaban  trajes  y  (livisa>  particulares  para 
rccoQOcerse,  y  en  raso  de  necesidad  darse 
uaos  4  otro»  consejo  6  socorro:  que  bajo  el 
espeeioflo  velo  de  roligioa ,  habían  íaleatado  I 
rrecuenleoienlc,  en  las  ciodtdet'y  ea  las  pro-  I 
viiicias,  turbar  el  Estado  por  medio  de  farfio- 
DCit,  conspiracioDCS  y  otras  empresas,  repro- 
badas por  las  leyes  caDÓuícas  y  civiles:  que 
de  dloMliabíMa«g«id»nnehM  violeneiat 
é  injusticias»  la  pérdida  de  la  vida  ó  de  sus 
bienes  á  los  mejores  ciudadanos,  y  la  opre- 
sión de  ios  pobres  é  iuoceoles;  por  lo  cual 
anulifaa,  y  declaraba  de  niogan  efecto  todas 
aquella»  aocicdades  ó  cofradías,  probíbtendo 
severamente  á  los  cristianos  que  penuaaccic- 
sen  iaseritos  en  ella?,  ó  crearan  otras  seme- 
jantes, bajo  pena  de  escoiuuoioa. 

IPei»  la  ^Nwa  mu  «MaUe,  y  de  laque  da- 
tan las  eoKnuUas,  propiamente  dichas,  es  á  no 
(íufJirlo,  el  siglo  XVI,' que  lanío  se  di>lin- 
guió  por  su  carácter  de  regeneración  y  de 
vafonaa.  Conlraadna  Mtoaoet  los  privile- 
gios de  los  ffsmios,  que  desde  el  siglo  XIII 
se  habían  formado ,  cotí  objeto  de  mejorar 
la  condición  de  c'a>c>  obreras  y  iaborio- 
Has,  que  no  gozaLiao  del  privilegio  de  noble- 
aa,  cslreebaado  sus  iatorcses  por  medio  de 
la  asociación ,  llegaron  á  multiplicarse  cs- 
traordinariamente,  en  término?  que  nr)h,il)ia 
arte,  ollcio ,  proresion  ó  industria  que  no  tu- 
viese Bo  gremio,  poaiéadose  cada  mío  bajo 
•I  patrocinio  de  un  ssntoó  misterio  de  su  de- 
voción; y  en  ca«os  dados  recordaban  su  an- 
tigua intervención  guerrera,  agrupándole 
armados  al  relodor  de  loa  cuerpos  municipa- 
les, para  defeader  los  ioterases  comunes  6 
ks  privilegios  de  clase.  Desde  aquella  época, 
piieí ,  ln<;  cofradías  aparecen  confundidas  con 
los  gremios,  y  su  número  creció  también  y  se 
■altiplicó  por  efecto  del  favor  y  protección 
que  les  dispensaron  los  Poniflioes,  eonce- 
dién  lolcs  in  !t;Igencia>  ,  y  agregando  muchas 
de  ellas  á  las  establecidas  ea  Moma,  ó  ¿  las 
ordena  regulares. 

Los  ñas  aotaUes,  que  con  este  motivo  se 
crearon,  fnen»  las  dedieadas  al  culto  del 
Santí-^imo  Sacramento ;  las  que  se  encar- 
gaban de  dar  instrucción  cristiana  á  los  ni-  i 
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ios  abandonados;  Iss  que  se  oeopaban  ea  la 

reconciliación  de  las  cncnii^ladcs;  y  las  que 
trabajaban  en  la  imitación  de  UU  ó  cual 
santo  (i). 

De  esta  época  datan,  por  consiguiente,  las 
principales  disposiciones  canónicas  y  leyes 
civiles  promulgadas  cu  C  paña,  que  forman 
el  derecho  vigente  acerca  de  las  cofradías. 
Las  que  hoy  se  conocen,  conservan  su  deri. 
vaeionde  tas  aniígnas  ssoetaciones  gremiales» 
en  cuanto  se  componen  por  lo  general  de  in- 
dividuos de  un  m¡>mo  arle,  profesión  ú  ofi- 
cio;  distinguiéndose  principalmente  en  esto 
átUa eongregacionet,  nombre  genérico,  apli- 
cable en  el  presente  caso  con  mas  propiedad 
á  las  qtic  se  componen  de  dev  in  -  tle  ambos 
sexos  y  de  todaclasc  y  condición,  agreírridas, 
como  suden  estarlo  las  Itcnnaadades,  a  algu- 
na érden  6  oomonidad  regular  para  parti- 
cipar desús  fíraci;i<  y  privilegio-;.  Preciso  ea, 
no  obstante,  advertir  que  los  cánones  y  leyes 
hablan  indistintamente  de  las  cofradías,  con- 
gregaciones, hcrraaitdades  y  asocmewMs,  y 
que  por  lo  tanto  debe  hacerse  estensivo  4  as- 
tas cuinto  acerca  de  I;i>  primeras  disponen, 
por  scriíriiíiles  la  natnralcza  y  fin  de  su  ins* 
titucion.  Véase  la  Imia  antes  inserta. 

SECCION  Itl. 

DIVERSAS  CLASES  DE  COFRADIAS. 

Distinguen  los  autores  canonistas,  q«e 

han  tratado  mas  lat  imentc  de  la  materia,  dos 
clases  de  cofradías:  eclesiásticas  unas,  laica- 
les otras.  Las  primeras  son  aquellas  en  que 
la  dirección  se  ejeree  absolntomente  por 
eclesiásticos,  seglares  ó  regulares ,  aunque 
sean  á  ellas  admitidos  los  legos;  de  cuya 
clase  se  erigieron  muchas  en  Ua  iglesias  de 


(I)  WsIiiT.  Mrininl  ite  dprpfbn  fi*li*<!=í<;lfn  nnhmsl,  li- 
bro fí.  i-jp.  li.'  Sj;i  l'iM  \,  |i,ir  >u  fiiriMiIucion  Lx  ilrltto,  1J7 
dri  nuiiriú  MuKnt),  cncariiii  i  Ins  oiA\»irm  qno  ton  aulerldad 
ai)ú>t<ilir>  prÍKieícn  t  iiiütitaycwa  hUU  «I  nuuirro  ncceurlo 
corrailias  para  h  ioítrntclon  fn  ti  dMtrIni  erwliaaa  t  piadot» 
eitucacioo  (l«  lo«  niAos  cancriticndo  IndulfeRclas  i  lut  qae 
«n  rilas  ^  insrribirscn  para  dar  dkbi  insUuccioD,  6  que  por 
tu  mfdín  Oifsrn  inítruidui  en  los  arliculos  de  la  fé  y  precrpioi 
de  U  licleita.  San  Cários  Rorrümt'o,  en  cumplimienia  de  dicha 
conüiltucion  iiontiOcia  ,  fofflcoUl  i  incoleú  ea  tit  diáceti*  la 
creación  de  dicbu  MfimiiMi,  adMH*  4e  MfH  SiMH» 
obrj>  de  iñedad.  Mgn  H  «épor  ItSaiÜM  J  Mpimit  Si  » 
ISiWia  de  Hllao. 
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loi  resnbres,  príneipalaente  de  bs  órdenes 
■nesdiciiites. 

Las  segundas,  que  son  las  conocidas  co- 
miinmeDlc  coa  el  nombre  de  cofradías,  es- 
tán dirigidas  por  legos,  1m  cuates  oom- 
bnn  de  tu  seno  el  presidente,  hacen  las 
óblalas  ó  colectas,  y  administran  sus  bienes: 
lienea  ú  veces  capillas  propias  para  la  cele- 
bración de  sus  actos  religiosos,  6  de  losdivi- 
Bos  ofteioe,  por  pretbUem  que  designan  tos 
piCiUenlcs  ó  prefectos.  Muchas  hay  en  las 
parroquias  qiic  tienen  t:ini()ien  su  capilla  par- 
ticular ó  aliar  destinado  para  celebrar  sus 
ejercidos,  adonáudotoyeuidiudotoá  suses- 
peusas;  y  bista  en  las  iglesias  de  regulares 
las  hay  qne  tienen  capilla  6  aliar ,  pertene- 
ciendo á  los  legos  la  dirccion  y  admiuislra- 
cioD  (1). 

Fuen  de  esta  distineioB  cardinal,  las  es- 
pecies de  cofradías  pneilen  ser  tantas,  cuan- 
to'; «on  los  diversos  ejercicios  de  piedad, 
devoción,  beneficencia,  ó  caridad  ¿  que  es- 
tte  dedicadas;  y  &  estacfatsi6cacÍMi6  rab- 
díTiricadebeutcferinelas  conocidas,  y  exis* 
lentes  en  gran  nTinifro,  en  casi  todas  las  ca- 
piules,  ciudades,  villas,  aldeas  ó  lugares  de 
casi  todas  laa  iiadoms  católicas,  y  muy  prin- 
dpalmeote  de  España  y  de  las  Indias. 

Pero  de  cualquier  clase  qne  sean,  ha  de 
entenderle  que  respecto  de  todas  sin  distin- 
ción, tiene  lugar  la  necesidad  legal  de  au- 
torincien  civil  y  eclesiésüca,  para  su  crea- 
ción. 

De  todas  se  entienden  también  las  diversas 
disposiciones  canónicas,  restrictivas  o  direc- 
tivas, y  las  civiles  y  eeménicas  sobre  amor- 
tización y  demis. 

SSGCtON  IV. 

M  u  cncACMN  M  conunUi  m  EspaRa: 

UáL  L1CINCIA. 

Queda  ya  indicado  en  las  secciones  ante- 
riores, qae  tas  cofradías  no  paedteo  crearse  sin 
«l  conaenlíniientode  la  autoridad  eclesiástica 


I  diocesana,  y  la  aprobación  de  la  aoloridad 
lempiiral.  Fündase  e>la  dniilc  prohibición  CQ 
la  potestad  nativa  y  originaría  que  compete 
á  los  obispo::,  como  supremos  inspeclorea  do 
la  fglesta,  para  eliminar  si  en  las  oeastiln- 
nes  ó  estatutos  de  tales  corporaciones  se  cs- 
tahlecR  ó  acuerda  alguna  cosa  en  oposición 
con  las  leyes  divinas  ó  eclesiásticas;  y  en  el 
derecho  indisputable  é  inherente  k  la  soben- 
oía,  de  no  tolerar  dentro  del  Estado  Inexis- 
tencia de  una  sociedad  que,  con  pretesto  de 
religión  ó  de  piedad,  pueda  alterar  la  trao- 
qniUdad  pública  ó  atentar  contra  los  dere- 
chos sociales. 

Ta  hemos  visto  también  que  la  antigua  le- 
gislación romana  no  consideraba  como  cuer- 
pos lícitos  á  los  que  se  constituían  sin  licen- 
cia del  sobemno,  permitiendo  las  rennio' 
nes  por  cansa  do  religión,  siempre  que  no 
turbasen  la  pax  pública  ó  tos  acnerdoe  del 
Senado. 

El  derecho  canónico  exigió  la  IntCfTMiF 
cion  de  la  autoridad  episcopal,  luego  que» 

multiplicadas  tales  asociaciones  y  atendido 
el  espíritu  (le  la  época,  pudo  temerse  que, 
con  pretesto  de  devoción,  se  introdujese  en 
ellas  algo  contrario  á  la  sólida  piedad  y  Rell* 
gion  cristiana.  Asi  lo  establecieron,  entre 
otro?  los  concilios  de  Xrlés  de  1934,  cánon9, 
y  (apud  Cumpinacum)  da  1238,  cánonSi: 
y  algunos  posteriores,  como  el  de  Smu  dt 
tS38,  atribuyen  á  los  obispo*  diocesanos  es- 
ta autoridad.  Cl  Ponlificc  Clemente  VIH,  en 
su  constitución  Quacumque  de  7  de  diciem- 
bre de  1604 ;  dada,  según  su  título  espresa, 
para  determinar  la  foma  que  las  órdnes  n- 
gtilares  y  las  cofradías  seculares  de  Romn  J 
de  toda  la  cristiandad  habrian  de  observar 
en  adelante  para  erigir  y  agregar  las  con- 
gregaciones y  cofradías,  comunicar  sos  in- 
dulgenoasé  indultos,  colectar  sos  iimosnu 
y  elegir  confesor;  confirmó  la  disciplina ba<ít» 
entonces cslahlecida,  mandando  que  In  míii- 
tucion  ó  erección  de  las  cofradías  fuese  coa 
consentimiento  del  ordínnrio  diocesnno,  el 
cual  espedirla  de  ella  letras  testimoniales 
gratis,  no  pudiendo  comnnir;ir«c!e?  los  esta- 
tutos y  privilegios  sin  que  antes  los  hubiese 
aquel  examinado  y  aprobado,  quednnd» 
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«icmprc  SDjetas  en  todo  á  sus  decretos,  mo- 
deración y  rorrcccion.  Consigiiienle  á  cs- 
tos  principios,  el  eilado  concilio  de  Sem  en 
y  d  de  Nerbona  en  Í609  reconocie- 
ron y  contirniaroD  el  derecho  de  los  obis- 
pos para  hacer  que  se  les  prc5enla<(!n  los  es- 
tatuios (le  ia»  auliguas  cofradías,  para  exa- 
minr  el  estado  de  tos  reotas  j  oblígaeío- 
tati,  y  para  prescribir  los  reglamentos  con- 
vcDlenles;y  las  Congregaciones  de  obispos 
y  regulares,  en  6  de  diciembre  de  1616,  y 
la  de  los  riles,  en  1  de  eetobrede  l(H7,  de* 
elaniee  qne  ana  los  jestiitai  y  dominicos, 
qne  cslnhnn  ríe  misioneros  en  las  Indias 
Orientales,  lo  podinn  priírir  cofradías  sin  el 
toDseoiimicnio  y  aprobación  del  obispo  mas 
ionedialo. 

Nuestras  leyes  han  exigido  eonjoolamente 
la  licencia  del  ordinario  diocesano  y  Ir^  fptI 
aprobación,  para  que  las  cofradías  de  Icgoá 
puedan  establecerse  y  funcionar,  y  han  cas- 
tigedo  sefettmente  In  infrMeien  de  sas 
prescripciones  sobre  esta  materia  de  interés 
religioso  y  social.  La  12.  til.  1¿,  iib.  i2  de 
la  Novísima  Uecopilacton  (antes  3.*,  Ut.  11, 
libro 8  del  Ordenamiento  fteal,  y  3.',  Ufa- 
lo 14,  Kb.  8  de  la  Recopilación),  al  revocar 
y  prohibir  todas  las  cofradías  y  cabildos  gre- 
miales, formados  desde  el  ano  de  i 461  con 
objeto  dañoso,  aunque  bajo  la  advocación  de 
im  santoAsantat  en  enalaaquier  eiu^tades, 
Tillas  y  logares  de  estos  reinos ,  esceptuó 
solamente  las  qoe  se  hubieren  hecho  y  se 
hiciesen  para  causas  ptas  y  espirituales, 
precediendo  real  licencia  y  autoridad  del 
prelado ;  mandando  qne  en  las  no  hechas 
hasta  dicho  año  con  tales  requisitos ,  no  se 
juntasen  los  que  se  decian  cofrades  de  ellas, 
antes  cspresamenie  las  deshiciesen  y  revo- 
casen por  nnle  eseribeso  pdblieo,  enando 
por  la  justicia  ordinaria  les  fuese  mandado, 
ó  cualquier  vecino  de  la  ciudad,  villa  ó  lu- 
gar les  requiriese  i  ello,  so  pena  de  muerte 
j  pirdidt  de  bienes ,  qne  serian  emdlscados 
para  la  Cámara  y  para  el  fisco,  al  conlm* 
ventor;  ptidicndo  las  justicias  liacer  pesquisa 
sobre  esto,  cada  y  cuando  vicícn  que  ciuu- 
plia,  sin  preceder  denuncia,  ni  declaración, 
■I  Otro  miidainieilo  p«n  ello. 

fOKO  s 
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El  Consejo,  asi  bien,  enterado  de  los 
muchos  espedientes  que  en  él  pendían,  al- 
gunos á  rcpresentackni  de  variee  diocesa- 
nos ,  acerca  del  gran  número  de  coftadins 
y  hermandades,  e^talilecidas  en  los  pue- 
blos ilel  reino  contra  lo  dispuesto  en  dicha 
ley:  de  esccsivos  gastos  en  comilo- 
nas y  otras  rnneiones  ajenas  del  cullo:  de  h 
decadencii  le  1 parroquias,  por  estar  fon- 
dadas fuera  de  ellas,  con  praví»  perjuicio  de 
las  mismas:  de  los  altercados  que  promovían, 
queriendo  constituirse  en  eonmoidad  sepa- 
rada, teeante  á  sn  nsistencta  á  ellas:  del  ce- 
ceso  de  derramas  y  contribuciones  que  álos 
cofrades  se  imponían:  y  finalmente,  deoiras 
muchas  cosas,  dignas  de  eamienda;  acordó, 
por  circnlnr  de  iO  de  mane  de  1769  (no 
recopilada),  qine  los  anobispos-  y  obispos  in- 
formasen en  el  asunto  lo  que  se  ofrecie- 
ra y  pareciera,  para  tomar  la  providencia 

1 conveniente ,  poniendo  lémino  á  tales  des- 
órdenes. 
Pero  todavía  en  10  de  enero  de  1770,  con 
motivo  de  haber  representado  el  capitán  ge- 
neral y  real  Audiencia  de  Cataluña  los  per- 
jttidoB  que  ocasionaba  te  nultitttd  de  coagre- 
gaciones,  hermandades  y  cofradías  de  legos, 
que  se  hallaban  cr  :ridasen  aquel  Principado 
con  solo  e!  decreto  del  ordinario  eclesiástico, 
sin  la  aprobación  de  los  magistrados  reales, 
el  Consejo  mandó,  pata  cortar  de  rais  esUn 
abusos  y  desórdenes,  que  la  real  Audiencia 
comunicase  las  órdenes  correspondientes  & 
todos  los  corregidores  del  Principado ,  á  fin 
de  que  en  el  precise  término  de  sesenta  dian 
recogiesen  todas  las  ordenanzas  de  congrcgai- 
ciones,  hermandades  y  cofradías  que  hubiese 
en  los  pueblos  de  sus  respectivos  distritos  y 
no  tuviesen  la  aprobación  del  Consejo,  probi- 
I  Iriendo»  bajo  las  penas  establecidas  en  las  le- 
yes 12  y  13,  tít.  1^,  Iib.  licitadas,  sus  juntas 
y  dcmAs  actos  de  lie r mandad,  cofradía  y  con- 
gregación á  lodos  sus  individuos,  no  resul- 
tando estar  aprobadas  por  S.  M.  6  d  Cense- 
I  seje,  al  cual  acudiesen  á  usar  de  su  de- 
recho los  que  quisiesen  su  subsistencia, 
sin  poder  continuar  en  ellas  hasta  su  resola* 
cion. 

I    Es  de  ver  también  en  este  pnnt  o  el  eonte 
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«ido  tía  la  nota  5.*  dol  citado  líl.ila  y  Ühro  de 
la  iNovisiina  Hecopilacion,  iu:>crla  eu  la  par- 
te legi>!ativa  del  presente  artículo. 

Confurme  con  estas  dis(K»icioae»  fué  la  re* 
soluciun  á  ron-n!la  del  Consejo  de  25  de  ju- 
nio de  1783,  que  furma  la  ley  6.',  tít.  2, 
lib.  1  de  h  Nev.  Rccop,  la  mas  capital  en  la 
materia.  Por  ella  se  mandó,  qae  i  conae-  | 
caeecía  de  lo  (li«piicsto  en  la  13,  tít.  !2,  li- 
bro 12,  todas  las  cofíadias  de  oliLÍatcs  o 
gremios  se  eáliaguie&ea ,  encargando  muy 
perticutarnente  k  las  jenlas  de  caridad  que 
se  eri/~¡e$ea  en  las  cabezas  de  obispado  ó  de 
parlidus  ó  provincias ,  las  conmutasen  ó  sus- 
tituyesen en  montes  pios  y  acopios  de  mate- 
rías  para  las  orles  y  oBcios,  que  racUitasen 
las  nanoractnras  y  trabajos  ft  lee  artesanot, 
fomentándola  ioduslria  popular :  que  las  co- 
fradía?, crií:idas  si»  autoridad  real  ni  ecle- 
siástica, quedasen  también  abolidas  por  de- 
fecto de  autoridad  legítima  en  so  rondacion, 
se^un  lo  prevenido  en  la  ley  12  del  miento 
tiliilf)  y  lihro,  d;'<'iníindo  ?u  fotuío  ó  caiiJal 
al  propio  objeto  ijiio  el  de  las  gremiales:  que 
las  aprobadas  por  la  jurisdicción  real  y  ecle- 
nfcstica  sobre  materias  ó  cesas  espirituales  ó 
pind()?;\3,  pudieran  íiilisi^tlr  rrToriUiHido  los 
esceío>,  ^íustos  superlluús  y  ciialo-iiuiera 


suprimirse ;  y  ül'iniamenic,  que  para  obviar 
iguales  coaliavencioues  en  lo  sucesivo  y  re- 
novar  la  observancia  de  las  leyes  dd  icÍbo 
en  esta  parle,  prohibía  por  punto  geoeial  la 
fundación  ó  creación  de  cofradías ,  congre- 
gaciones ó  hermandades  en  que  ao  iaterri- 
nie»  la  aprobación  real  y  edesiislíca,  man* 
dando  qoe  se  eapidiese  It  real  eédola  corres* 
pendiente  á  con?c;;ttir  la  reforma,  e'^tiocioD  y 
respcciivo  arretilo  de  las  coTradías  erigidas 
en  las  provincias  y  diócesis  del  reino  6  i^las 
adyacentes,  y  que  se  comonieasen  &  los  or- 
dinarios edeaiéstioos  y  exentos  órdenes  eir« 
Guiares  para  qoe  procedieran  de  acuerdo  con 
las  juntas  generales  de  caridad  y  magistra- 
dos sectdares  en  asunto  de  tanta  gravedad  i 
importancia. 

Después  de  publicada  la  ley  qnc  acabamos 
de  trascribir,  se  dio  la  Instrucción  de  Corre- 
gidores ,  inserta  en  rcai  cédula  de  13  de  ma- 
yo  de  1788,  por  la  cual  se  lea  encargaba  d 
cuidado  de  que  no  se  bicíeran  excesos  en 
gastos  de  cofradías  ajenos  del  verdadero  cal- 
lo, que  no  se  erigieran  nuevas  sin  el  per» 
miso  correspondiente ,  y  que  si  en  contra- 
vención  de  la  pragmática  de  D.  Cárbw  da 
1532  (i),  mandando  de^^hacer  las  cofra* 
(lias  de  oficiales,  aunque  csluviescn  confir- 


olro  desorden,  y  prescribieudo  nuevas  ordc-  ii  inaJas  por  la  autoridad  real,  hubiese  algu» 
sana»,  qne  se  remilieimi  al  Consejo  para  su  ñas  gremialea,  lo  avisasen  al  Consejo  par» 
exámen  y  aprobación :  que  las  sacramenta- 
les subsistieiien  también,  por  el  sagrado  ob- 
jeto de  su  instituto  y  necesidad  de  auxiliar  á 


las  parroquias,  con  tal  que,  si  no  se  halla- 
sen aprobadas  por  las  jnriñlieeiones  leal  y 

eclesiástica,  se  aprobasen,  arreglándose  an- 
tes las  ordena  nza?  convenientes  con  aproba- 
ción del  Consejo,  trasladándolas  todas  y  fi- 
jáodolas  en  las  iglesias  parroquiales:  qne  las 
cofradías  que  entonces  se  hallasen  toleradas 
consola  la  anloridad  del  ordinario,  aunque 
atendido  el  literal  cooteslo  de  la  citada  ley 
13,  se  debian declanr  abolidas,  por  no  ha- 
ber intervenido  el  real  asenso  en  sn  crea* 
cion ,  con  todo  seria  hicn  someterlas  al  nue- 
vo eximen  de  Ia<  juntas  de  caridad,  para 
que  procurasen  reunidas  á  las  sacramentales 
de  parroquias»  deslinaodo  á  socorro  de  los 
pobres  el  cawW  d  fondo  de  las  qne  debíesei 


qne  se  lomam  la  providencia  correspon- 

diente. 

Ninguna  otra  disposición  bailamos  des» 
de  entonces  dada  sobre  la  uiatcria  duran- 
te  medio  ya  fuese  por  efecto  dd 
celo  con  que  las  autoridades  eclesiástica  y 
civil  secundaran  las  de  que  dejamos  hecho 
mérito;  ya  también,  y  mas  principalmente, 
por  el  estado  de  inquietud  y  agitación  en  qne 
durante  ese  trascano  de  tiempo  se  halló  el 
país  á  causa  de  las  guerras  esleriores  6  do 
revueltas  políticas. 

Pero  en  época  reciente,  por  cirenlar  de  IS 
de  noviembre  de  1841,  teniendo  mi  coneJdern* 
cion  lo.espuesto  por  varias  autoridades  acerca 
del  abuso  que  en  muchos  puntos  dd  reioo  sn 


<«l  |«liim]^ilistol^i».4|,ln.lss. 
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das  bajo  la  advocación  de  algua  nombre  sa 
graJo  ú  ol)j<í(o  piado-o.sin  hiher  obteaido 
la  aulorizacioQ  legal  compclealc,  y  aun  con 
naniliesla  tcodeMiá  á  umgau  el  respeto 
debido  á  las  ¡ejes,  relajando  los  rfacalos  de 
obciüencia  para  con  cl  Oohicrno,  se  mandó 
que  íc  recordase  á  todas  las  autoridades  ju- 
diciales y  gubernativas  lo  dispuesto  en  las 
leyes  6.*  y  incitadas  de  la  Not.  Reeop., 
disponiendo  que  desde  loego  cenaeo  todas 
las  cofradías  y  cualesquiera  otras  asociacio- 
nes religiosas,  ya  originarias  do  España,  ya 
del  eslranjero,  quo  no  hubiesen  obtenido  la 
auloiisacten  del  GoUeno. 

Por  otra  de  S  de  rcbrero  de  18i2,  en  con- 
sideración á  la  imposibilidad  en  que  el  Gobier- 
no estaba,  por  sus  muchas  y  gravea  atencio- 
nes, para  revisar  lee  eslalatos  jr  coaslitncio* 
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,  forma-  ||  fradfas  se  hallan  esUblecídas  en  la  Peniusu- 

lad). 

Preciso  es,  no  obstante,  reconocer  que 
en  esla  pttnto  la  acción  del  pader  tempo- 
ral tiene  quo  ser  hoy  tan  inmediata  y  ell- 
eneomo  lo  ñié  en  oíros  (iempos  rcspccioá 
la  exisienoia  y  modos  de  l'uncionar  de  tales 
corporaciones,  muchas  lio  ciiriks  ba- 
ilan creadas  sin  el  debido  y  necesario  con- 
curso de  ambas  potestades.  Pruébase  esto 
por  las  reiteradas  disposiciones  que  ha  sido 
necesario  adoptar;  ya  mandando,  como  se 
biza  por  real  órdi^n  rircularde  47  de  abril  de 
1H54,  que  los  diocesanos  rcmiticseo  en  el 
término  de  un  mes  al  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  naa  nota  de  las  cofradfas  6  ber- 
mamlatlcs  que,  erigidas  sin  la  competente 
autorización,  debiesen  ser  disucitas  conforme 
á  lo  prevenido  en  las  repetidas  leyes  i%  y 


nes  de  las  innumerables  cofradías  fundadtsai  I  6.*  reeopiladas;  ya  delermiModo,  como  so 


casi  todas  las  iglesias  déla  Monarquía,  y  mo- 
cho menos  conocer  la  inmediata  utilidad  que 
la  conservación  de  algunas  pudiera  traerá 


vé  en  otra  circular  de  ^8  noviembre  siguien- 
te: l.'qne  los  prelados  y  ordinarios  dioce- 
sanos remitieran  con  toda  brevedad  al  osprc- 


las  poblacionea  en  que  se  halMmu;  so  |       ministerio  un  estado  eireunstandade, 

segttii  el  modelo  queso  leo  aoompanaba,  de 

lo^as  las  congregaciones  piadosas  que,  Icgi- 
liinameiitc  csiablecidas,  existiesen  en  todas 
y  cada  una  de  las  parroquias  do  sus  respec- 
tivas dideesis,  espresaodo  el  nombro  de  la 
provincia,  pueblo  y  parroquia  en  que  >e  ha- 
llasen erigidas,  su  litulo  y  advocación,  la  fe- 
1  cba  de  la  real  cédula  de  aprobación  de  sus 
esutuios  y  el  número  actual  do  sus  con- 
gregantes 6  iodívíduoj :  'i. "  <iuc  los  ordi- 
narios diocesanos  previnieran  liraiinanie- 
menle  ú  los  párrocos,  qun  bajo  su  mas  inmo* 
díala  y  estrecha  re>poasabdidad ,  prohiban 
desde  luego  en  sns  iglesias  el  ejercióodn 
cualquier  acto  propio  de  congregación  á  to- 
das aquellas  que  no  estén  legítimamente  es« 


mandó  que  los  prelados  diocesanos,  de  acuer- 
do con  los  ^cres  políticos  de  las  rospocti- 
vas  provincias  en  que  están  enclavadas  las 
didccsis,  propusieran  ni  minUtorio  de  6m> 
cia  y  Justicia  las  cofradías  que  debieran 
suprimirse,  teniendo  en  consideración  que 
úDíramcnte  se  lialtian  de  conservar  aque- 
llas que  fuesen  conformes  a  las  dispisi- 
clones  canónicas  y  civiles  que  regian  en  la 
materia,  pudiendo  entre  tanto  ambas  aulori- 
dadcí  [*ormitir  la  cuntinuacion  de  aquellas 
que  eslimasea  necesarias  y  convenientes  por 
su  laslitodon  y  piadosos  objetos »  y  que  no 
fuesen  oonlrariaa  k  lo  dispuesto  en  uno  y  otro 
derecho. 

En  nuestros  dia?,  y  en  medio  de  la-  coiiií- 
nnas  disensiones  políticas  y  agitaciones  de 
partido,  el  espíritu,  siempre  crceíeotO«  de 
asociación  por  causa  de  inlcresoB  materiales 
se  ba  dejado  sentir  notablemente,  como  una 
consecuencia  de  la  ley  de  los  contrastes  que 
rige  al  mundo,  en  lo  tocante  á  asuntos  de  re- 
ll^on,  piedad  y  devoción»  podiendo  decirse 
que  son  casi  innumcraUes  las  que  bajo  el  ti- 
tulo de  hermandades»  congregaciones  6  oo- 


(l)  ti  bi»e  *\  rtj  li  ri'»l  tHuli  «le  ro«g'>  y  turargo  IcS 
ic  íiioi*  ilr  IH'U  ^otfC  dci.iiKjr  inn  j  ícnglo  pirniqui»!, 
rfispoiii*,  <|Uí  iJSi'ofrailii»,  ci»  dcWila  ferial  istalilfriili*  •* 
l.is  narr<>(liiÍJ»  <  susaurj  i  ,  (  .l  u.ni  Mijelj»  a  ¡.u»  icsv«"[«* 
pirroíos  en  lodo  la  ñau  cuiicitrne  al  Uíibih»  y  modo  de  M»- 

lf>5  líRll  ui.uiicn'.c  aiitoli.nl»^^. 

|(fü,>  lambi.-n  leüi-rv  [.n-inuo  el  nri.  i  >  iKi  l,oneoro«ü»  M 
18.'.(,&ísiKl  il  cual  los «ICslJisUcos  (lcsliiiailo>  »1  Mirvtcinde 
eriuiia»,  oratorfoj.  eipillM i  IglMlM  M  BMIMlMf^ 
subordlaaios  )l  flMM  «  to  nbUs*  A  utto  r  tu 
rrHglWM. 
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Gomous. 


Itbiecidu»  A  qms  no  camplaii  la*  prascrip- 

Clones  de  sus  respectivos  estatutos  y  las 
condiciones  de  la  real  cédula  de  su  aproba- 
ción, ó  que  uo  hubiesen  obtenido  esta,  dan- 
do dMOta  ti  diooeMuio  pan  lo  que  pre- 
cediese: y  3.*,  que  los  gobernadores  civiles 
vigilen  el  exaclo  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido en  el  articulo  anterior,  dando  parle  á  di- 
ehoiDioitterio. 

Pero  aun  es  mas  notable  sobre  este  punto 
la  circular  de  S  de  julio  de  4838  (no  inserta 
cu  la  colección  legislativa)  cuyo  testo  dice  así: 
«Con  aiolivo  de  liaber  solicitado  el  ordinario 
dieeesano  de  Vich,  qne  se  apmeben  las  eon- 
grcgacionea  de  hermanas  hospitalarias  de  la 
Orden  Tercera  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  es- 
tablecidas en  Solsona  y  Cardona,  y  en  vista 
da  Otros  espedientes  análogos  que  se  instruyen 
en  el  ministerio  de  mi  cargo«  se  ba  alterado 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  que  ea  algunos  pun- 
tos del  reino  se  han  establecido  no  h¿  mu- 
ciio  diiereüies  casas  ó  congregaciones  do 
«qnél  y  oUM  insiiiatos  religiosos,  coa  oliije- 
tos  indodablemente  loables,  como  son  la 
asistencia  de  los  enfermos  y  la  educación  y 
enseñanza  de  niñus ;  pero  sin  la  csprciia  real 
nuloriiaeion ,  que  con  arreglo  á  las  leyes  era 
indispesable.  No  ha  podido  menos  de  estra- 
ñar  á  S.  M.  la  conducta  que  en  el  particular 
han  observado  las  autoridades  dioeesanas  j 
proTÍnciales  de  aquellos  puaio:»,  al  rarlain- 
conveniente  condeseoadeocia  qne  en  perjai- 
cío  del  respeto  debido  á  las  leyes  resulta  !ii 
bcrhahiilo  por  parle  de  las  unas,  y  la  culpa- 
ble omisión  por  parte  de  las  otras,  ea  perni- 
tir  la  inslalaeion  de  tales  casas  religiosas,  sin 
los  requisitos  legales,;  lo  que  aun  es  mas,  en 
no  evitar  que  tomaran  el  carácter  público  que 
algunos  de  estos eslabtecimieolos  han  llegado 
á  obtener,  sin  notíóarlo  siquiera  el  gobierno 
de  S.  H.  No  siendo  posible  por  otra  parte 
desconocer  en  la  aclualidaJ  los  buenos  ser- 
virios  que  las  persona"!  d  '  lales  asociaciones 
están  prestando  á  la  huuiauiUaü,  y  liallándo- 
se  convencida  la  Reina  de  que  podrán  hacer- 
los ann  mayores  si  aa  buen  espíritu  y  abne 
pación  encuentran  empleo  ignalincnte  be- 
nético,  pero  mas  organizado  y  mas  en  conso- 


cia  y  de  la  enseñanza,  ba  «tldo  S.  M  . ,  que 

no  seria  prudente  desaprovechar  el  celo  que 
anima  á  tantas  mujeres  piadosas  para  consa» 
grarse  al  bien  de  sus  semejantes,  oí  desa- 
lentarlas en  ese  camino,  cerrando  de  m  ven 

todos  los  establecimientos  á  que  se  hace  re- 
ferencia: consideración,  que  ennifíolra  S.  M. 
mas  atendible  que  nunca  en  el  du  de  boj, 
cimndo  laa  grandes  servicios  resolta  estar 
prestando  nignnas  de  dichas  asociaciones  en 
los  puntos  en  qne  I3  r^soladora  plaga  del  có- 
lera, morbo  mas  se  casaría,  y  cuando  todas 
las  autoridades  encuentran  en  ellas  celosa  j 
elieascoopecacioQ  para  mitigar  ios  estragos 
de  la  enfermedad,  para  la  mejor  asistencia 
de  los  atacados,  y  pura  el  consuelo  de  las  fa* 
milias.  Movido,  pues,  por  tales  coosid era- 
dones  su  recto  y  piadoso  real  ánimo  1  dn 
conformidad  con  lo  que  en  el  asunto liacoa* 
sullado  la  Cámara  del  Real  Patronato,  v  4 
reserva  de  resoKer  en  su  dia,  y  con  presen- 
da  de  lodos  los  datos  que  suministrarán  los 
espedientes  instruidos  en  Míe  ministerio,  re< 
lati^aiueate  á  la  aprobación  de  los  establecí- 
míenlos  de  esle  género,  creados  hasta  el  dia, 
se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que  encargue 
y  prevenga  terminantemente  á  lodos  los  pre* 
lados  ú  ordinarios  eclesiásticos  de  las  dióce- 
sis, y  á  los  gobernadores  civiles  de  tas  pro- 
vincias, quo,  sin  perjuicio  de  que  las  aso- 
dadones  existentes  de  qne  se  trata  conti- 
náeo,  como  en  d  dia.  basta  la  resdudon  que 
acerca  de  cada  una  de  ellas  sp  sirva  dictar 
por  esle  niiiiisicrio,  no  consieninn  que  por 
ningún  título  se  esiablczcau  en  adelante  en 
sos  respectivos  territorios  otras  asodaeíonej 
iguales  ni  análogas,  sin  que  preceda  la  real 
vénia  indispensable  para  su  iii^^í  ilación,  ob- 
tenida por  conduelo  del  miaislcno  du  mi  car- 
go. DeórdendeS.  H.  lo  comunico á  V...  pa- 
ra su  inteligencia  y  cumplimiento, previaiéii- 
dolé  que  si,  contra  lo  que  espera  S.  M.,  y 
por  omisión  ó  falla  de  Y...  dejare  de  tenerlo 
tan  puntual  y  exaelo  eomo  se  requiere,  ade- 
más de  exigirse  oportunamente  las  lesponsa- 
bílidadcsqne  contraen  los  que  en  tal  manera 
quebranlan  las  leyes  ó  lo  consienten,  incuF" 
riria  Y...  en  el  alto  desagrado  de  S.  H.> 


con  laa  nneeiidndei  dn  In  beieÍo«i»  |    Tamliien  deben  ten«ne|nseniea,Mciiatt- 
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tolet  «M  ipliaidrfef ,  Im  dispoftieioaM  emite- 

nidas  en  [0=;  art«.  2il  v  d--!  r<){Jiy;o  penal 
vigente.  Ea  el  primero  de  csloá  ae  coa^itiera 
ilkíta  todaasoeíacieode  mas  de  vciote  perw- 
■as,  que  se  rom  diarianeofe  ó  ea  días  seña- 
lados para  tratar  de  asuntos  religiosos,  litera- 
nos,  6  i\f  nt.ilquipn  otra  clase,  siempre  que 
00  se  buya  íurmado  coa  el  cooseoliroiculo 
de  b  aulorídad  pábtiea,  ó  se  follare  A  las 
cendJcíoQes  que  esta  le  hubiere  Hjado.  Ee  el 
segundo  de  dichos  art-i'n!')?  establece  que 
la  asociacioa  de  que  se  trata  ¿ea  disuella,  j 
sos  dlroderes,  jdíss  6  edniaistradores  casti- 
gades  cea  la  metta  de  SO  A  900  daros,  y  en 
caso  de  reincideocia  con  la  Je  arresto  mayor 
y  doble  ttvtlt»;  iocurricndo  cu  las  mismas 
peaas  ios  quo  prestasea  para  la  asociación 
las  casas  que  posean,  adnúBistrea  6  ha- 
Idica. 

La  reseña  que  .icaljniins  ríe  hnccr  de  l.i-; 
icycs  y  disposicioucs  suc&áivamcale  promul- 
gadas para  la  Peolosula  desde  mediados  del 
siglo  XYl ,  y  la  que  deapus  hareoMS  para 
Ultramar,  en  materia  de  cofradía-i,  son  una 
pruelta  irrecusable  del  dereclio  cjerciflo  cons- 
tantemente por  el  poder  tciiiporai  para  au- 
terjxar  la  ioslaladoa  de  aqaeNas,  6  no  per- 
mitir ta  cootiouacioQ  de  las  qoe  ski  tu  beoe* 
plácito  se  hulMi'seo  fuadado,  aaa  con  apro- 
bacioQ  y  couscalimiento  del  ordinario  dioce- 
saao;  y  csláa  al  propio  tiempo  ea  armonía 
coa  lo  que  acerca  de  esta  aiateria  eslablc- 
cieroa  y  sancionaron  desde  muy  ^liguo  los 
concilios,  teniendo  ea  cuenta  ia  iodole  y 
naturaleza  de  tales  corporaciones. 

SECCION  V. 

ucsAou  T  DSBsais  ML  oaauuaio  bn  punto 
A  coraaeías. 

Por  !n  'i'.i:'  lí.irc  aliora  ¡i  !a  potestad  ecle- 
siástica, antes  do  conlirmar  el  ordinario  dio- 
cesaoe  lee  aalaletos  de  una  aucva  corradia  6 
la  reforma  de  lesde  alguna  ynexisleole,  de- 
be examinar  la  institución  conviene  al  tiem- 
po y  lugar;  si  en  ar|iii'|lns  se  prescriben  obras 
y  ejercicios  de  verdadera  y  solida  piedad,  y 
si  nada  ooolienen  que  pueda  perjudiear  &  los 


oGt  ios  necesario  N  y  públicos  de  la  religión  A 
á  la  ohservancia  de  la  disciplina,  ni  ocaaío* 
nar  á  ios  cofrades  peligro  de  pecado. 

Siguiendo  este  priacipio  debe  desaprobar 
el  Juramealo  que  las  ordenamas,  estatales  ó 
conslituciones  de  la  cofradía  obli^^uca  á  prcs< 
tar  á  los  iaJivIiluos  que  ingresen  eo  ella,  de 
guardar  y  cumplir  lo  que  en  aqaeitas  se  es- 
tablece; pues  adonis  de  que  se  les  espoae  á 
ser  perjuros,  como  la  esperieneia  acredita,  no 
es  conveniente  ligar  á  los  fieles  con  viuculo 
de  Juramento  á  la  práctica  de  ejercicios  ó 
actos  estemos  y  especiales  de  piedad ,  res» 
pecio  de  lo  eual  deben  tener  la  nisnia  líber* 
tad,  qnc  tuvieron  para  ingresar,  y  se  Ies  con- 
cede para  retirarse  de  la  cofradria.  Asi  lo 
conocieroa  de  aotemaoo  los  coucilios,  entre 
otros,  el  de  Naates  de  (IM,  y  el  de  Seos 
Je  15i>5,  que  ea  su  cáaon  31  reprobó  y  anu- 
lu  alisoluiameate  los  juramentos  que  solían 
pfiísiarsc  al  iogresar  eo  las  cofradías,  y 
prohibió  qoe  CU  adclanle  se  prestasen  los  de 
ebservaocia  de  sus  estatutos,  ni  se  exigiese 
el  pago  Je  ningún  derecho  de  corraJia. 

£a  la  practica,  sin  euil)argo,  se  cons^eolea 
y  prcstao  tales  juramentos,  aunque  cu  loses* 
iatulce  de  muchas  cofradías  y  congregaeio* 
oes  6  bcruiaudades  han  sido  sustituidos,  co« 
niA5  pni  lencia  y  sujeción  á  lo  mandado,  por 
la  esprcsion  protneto ,  que  debca  proferir  los 
nuevos  oofradef  al  ser  admitidos  como  latea 
en  junta  general  de  la  cofradía. 

Debe  asimismo  el  ordinario  diocesano 
cuidar  de  que  si  en  los  estatutos  de  la  co- 
fradía se  prescribe  la  celebración  de  los  di- 
vinos oficios,  se  aeialen  para  ello  lugar  y 
tiempo  en  que  los  fieles  no  se  abstraigan,  ó 
se  les  impida  de  asistir  á  su  iglesia  parro- 
quial y  especialmente  a  las  platicas  doctri- 
nales; pues  es  demasiado  notorio  qae  esto 
acontece  algunas  veces  por  negligencia  ó 
descuido  de  ta-»  i-Icsias  parroquiales  y  suma 
falla  de  la  iusirucciou  de  los  lides.  Goao- 
i  Lüudulo  asi,  entre  otros,  el  concilio  de  Tokwn 
de  IS90,  parle  3/  cap.  7.*,  estableció,  que 
mientras  en  los  domingos  y  otros  Jias  festivos 
se  rezan  los  divinos  oficios,  se  celebra  luisa 
solemne,  y  se  tienen  platicas  6  seraioucs  ea 
In  iglesin  catedral  ó  parroquial,  las  cofradías 
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no  pitetíqncn  rcremoniu  ni  ftclos  algunos 
religiosos.  Eq  el  mismo  sentido  se  espresó 
el  concilio  de  Avifíoa  do  150 i,  determinaD- 
do  eo  el  cap.  82,  que  las  corradías  celebren 
sas  misas  y  los  demás  oficios  divinos  de 
modo  qac  no  se  impidan  los  sacrificios  de  las 
iglesias,  las  preces  honorarias  y  las  confe- 
rencias.  Por  último ,  el  concilio  de  Narboaa 
de  4009,  en  su  cap.  34  mandó  tamlueo,  que 
si  en  las  capillas  de  fas  cofradías  se  recita 
algún  oficio,  sea  á  la  hora  rompolcntc ,  ron 
tal  que  cc<en  c:\  olios  cnlcramcole  mientras 
se  celebra  el  panoiiuial. 

Sin  embargo  de  todo  ello,  pnede  dceir- 
seqoe  en  e^tc  punió  la  costumbre  ha  in- 
terpretado la  ley  de  ud  modo  conveniente 
ai  tiempo  y  lugar;  pues  donde  bay  muclias 
iglesias  parroquiales,  y  las  cofradías  están 
erigídaa  en  iglesias ,  capillas  ú  omtorios  pro- 
pios, ó  distintos  de  aquellas ,  acostumbran, 
con  consentimiento  ó  sin  conlradicciou  de  los 
párrocos,  á  celebrar  á  la  Lora  que  ea  las  par- 
roquias, denando  los  estatuios  aprobados  de- 
terminan, la  misa  y  otros  oficios  solemnes;  y 
asi  está  declarado,  como  mas  adelante  no* 
taremos. 

i  Debe  también  el  obispo  examinar  cuida- 
dosamente los  estatutos  de  las  cofradías  en 

lo  relativo  á  las  indulgencias  y  otras  gracias 
espirituales,  de  que  en  ellas  se  hacera  e«pre- 
sion,  para  cerciorarse  de  su  verdad,  é  impe- 
dir que  con  promesas  exagendas  ó  indebi- 
das, sean  seducidos  el  pueblo  y  los  cofrades, 
í^a  historia  eclesiástica  deniue-Ini  que  algu- 
nas cofradías,  con  el  (in  de  ponderar  >it  utili- 
dad y  prcrogalivas,  han  becUo  por  desgracia 
circular  entre  maaos  de  legos  y  del  vulgo  li- 
bros 6  cartillas,  en  que  se  prometían  exorbi- 
tantes indulgencias  pnr  leves,  vanas,  y  aun 
exorbitantes  causas,  y  se  couccdian  picnarias, 
con  saca  de  ánima  del  purgatorio,  también  por 
cansas  levísimas,  llegando  algunas  cofradías 
á  insertar  la  fórmula  de  la  ahsolucion  que  se 
daria  á  los  cofrades  en  la  hora  de  la  nuiertc, 
por  cuya  virtud  se  les  absolvería  del  reato  y 
de  toda  pena  de  sns  pecados ,  y  serian  lestí- 
tnidos  á  la  inocencia  bautismal  (1);  otros,  en 

(I)  St  «■H«aiK  descrita  por  Vaa-B<|ieii.  Iiff.  ctt-,  ai* 


que  se  proponía  y  afirmaba  que,  el  qne  se 

inscribiese  en  la  cofradía,  y  llevase  su  meda- 
lla, escapulario  ó  hábito,  rezase  las  preces 
prescritas  en  las  ordenanzas,  ó  ejerciese  otras 
obras  lefes  de  piedad,  no  moriria  sin  Sacra» 
mentos,  ni  perdería  el  habla  ó  el  uso  de  raxon 
antes  de  confesarse:  que  el  estar  inscrito  en 
la  cofradía  era  gran  señal  de  predestinación 
para  la  gloria,  y  otras  gracias  semejantes;  qua 
por  cierto  número  y  determinada  forma  de 
misas  ó  preces,  se  sacaban  siempre  del  pur- 
gatorio ciertas  y  determinadas  almas;  y  no 
fallaron  libros  impresos,  hasta  con  privilegio, 
que  conteninn  promesa  de  erltar  peligros  y 
librarse  infaliblemente  de  la  peste,  del  agrn, 
del  purgatorio,  etc. 

Asi  se  desnaturalizaba  el  verdadero  objeto 
de  tales  asociaciones;  se  Memla  eotera* 
mente  toda  piedad  sAlida  y  Tardadora,  pues- 
to que  se  persuadía  el  valgo  de  qne  por  me- 
dio de  cualesquiera  cjercieios  estemos  de  pie- 
dad ,  tan  poco  opuestos  á  sus  deseos  carna- 
les, tenian  abierto  el  camino  de  ta  salvadon, 
no  cuidándose  ni  trabajando  nada  en  enmen- 
dar su  vida  y  costumbre?,  y  convertir  de  veras 
su  corazón;  se  hacia  concebir  una  idea  equi- 
vocada y  errónea  de  las  indulgencias,  que  solo 
deben  oonoederse  pnr  causas  piadosas  y  ra- 
zonables; se  imbuía  al  TUlgO  en  una  presun- 
tuosa seguridad  de  que  no  sufriría  las  penas 
del  purgatorio;  se  fúmentaba  la  audacia  de 
pecar;  se  conTerlian  en  superstición  la  pure< 
za  y  sublimidad  de  las  prácticas  religiosas,  y, 
en  una  palabra,  venían  á  ser  las  cofradías 
inútiles  y  aun  dañosas  al  pueblo,  dando  á 
los  herejes  ocasión  para  calumniar  á  la  Igle- 
sia, como  si  creyese  A  ensenase  que  la  pie- 
dad sólida  y  verdadera  y  la  salud  cierna  se 
fundan  en  señales  estcriores,  ó  en  frivolos 
ejercicios  de  piedad. 

Tales  aiiusos  fueron ,  como  no  podían  ma« 
nos  de  serlo,  objeto  de  disposiciones  coatí- 


mera  41,  MCllM  t^r»iiNO«:  Remmilto  per  tttfmrUm  inM- 
genliitm  «mtem  fttuam  iu  parQ-iiorh  tibi  d^itlíiH  pra  «re* 
Nutsif,  el  reilitto  te  tlli  iiitoce<t!iiT  el  puriiuti,  quam  i«  B»f- 
litmo  aeceiiisli,  it<t  qved,  áeceilenli  l-lti  «i  i«e  Mtenlú,  r/MM 
$ml  foriir  pxmarum,  et  tfcrtm  ¡*»»se  4eiiti»nm  fmrMlf$ii 
el  xi  h.ic  riee  ««•  moritN$,  M<M  «M  Mi  fnrtte  taamU 
fuerit  IH  trttcnh wurtí», te  mmím  f*tri$,  «f  nW,  M  SpM* 
/Kt  S«Htli.  áma. 
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liares,  scoaladainenle  do  los  Siaodos  provin- 
ciales 1.*  do  Cftrabray,  en  su  Ul.  De  Stutclis, 
cap.  0,  y  en  80  decreto  Ih  I^tgeitiü$t  y 

(leí  l.'McchIinicníe,  en  el  líl.  dcálinado  á  tra- 
tar de  esia  materia:  del  de  Basiléa.  oa  que 
80  bicicroQ  présenles  aquellos  abusos ,  y  los 
no  menos  notablec  de  escandalosas  cnestaeío- 
nea  d  oblaUs,  y  di^  imompenuicia.qao  se  no- 
taltnn  en  las  cofr.idías:  y  pir  último,  del 
ecuménico  y  general  Concilio  de  Treulo,  que 
animado  de  celo  por  la  reforma  de  las  eos- 
luffiliras  y  dÍBcipIloa*  benitó  en  d  cap.  8  de 
rprorma,  sc>.  -2^,  á  los  obispos,  como  deleita- 
dos de  la  Silla  apostólica,  pra  visitar  toda 
ciase  de  cofradías  de  legos,  teniendo  en  ciicn- 
U»  qne  por  niiy  sania  que  sen  su  íoatítucion, 
y  por  muy  escudadas  qn»  se  hallen  «on  las 
mejores  leyos  y  regla*,  están  cspucsias  como 
toda  iostilucioQ,  aun  la  mas  sagrada,  a  abu- 
sos, siempre  dañosos  y  traacendenlaies  para 
las  verdadens  cieenctas,  sí  los  obispos  y  su* 
pciiüres  no  ejercen  de  COOÜOttO  tobre  ellas 
su  cuidado  y  vi/^ilancia. 

Para  que  el  ordinario  diocesano  dé  sd  li- 
cenein  y  consentimiento  en  In  ereodon  de 
nueva  cofradía ,  debe  en  España  preceder  la 
formación  de  espediente,  en  el  cual,  con  pre- 
sencia y  cxámen  de  lo6  estatutos,  consliiucio- 
nes,  reglas  d  ordenanzas  formadas  por  aque- 
lla para  su  régimen  y  gobierno,  y  con  cita- 
ción y  an Ücncia  de!  fiscal  general  eclesiás- 
tico, recai^'a  aillo  de  apro!)af  ion ,  remitiéndose 
testimoniado  ó  en  compulsa  el  Cípc Jicote  á 
laanforídad  superior  de  la  provincia,  á  ñn  de 
que  esla  por  su  pwrle  examine  los  estatuios, 
y  hallándolos  en  armonía  con  la^  kyc'i  y  dis 
posiciones  yigCQtes,  lo  dirija  al  raioisleriu  de 
Gmciaylnslioi»  pansa  aprabaeioo.  propo- 
UÍendo,6nsaeMo,  lasreformasikobserfaeionea 
que  estimase  necesarias  ó  convenientes,  aten- 
dida la  nattiralezay  objctode  la  cofradía,  vías 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar  donde  deba 
ikincímHr. 

Remitido  el  eqMdienle  al  ministerio  de 
Gracia  y  JuiUcia,  se  pasa  boy  á  consulla  de 
la  Cantara  del  Heal  Patronato,  succsora  en 
nsin,  como  en  otras  atribuciones,  de  los  ami- 
bos Consejos  de  Castilla,  y  de  España  é  in- 
HdíM,  del  Trilíunnl  SnprenH»  de  Juslieit,  del  > 


Consejo  Ueal,  y  de  la  diñara  eclesiástica.  Si 
se  creyese  que  deben  iniroducirse  en  ios  esla- 
tntoa  algunas  modificaciones,  so  mandan  de* 
volver  al  gobernador  de  la  provincia  para 
que  por  su  conducto  pa>cn  á  la  cofradía  y 
tengan  efecto  las  modidcaciones  espresadiO 
por  la  Gámam.  remitiéndolos  de  nnevo  en 
la  propia  forma  al  ministerio,  para  queoido 
segunda  ví»z  dicho  Conspjo  de  la  Cámara, 
pueda  con  su  conformidad  concederse  la  real 
aprobación.  En  este  caso,  y  cu  el  de  bailar 
desde  luego  arreglados  leo  estaInCoa  á  la  te* 
gislacion  vigente  en  materia  docoftadJas,  ó 
ao  tener  que  hacer  en  ellos  modificación  al- 
guna, se  aprueban,  mandando  espedir  la 
real  eidola  aaxIliaUiria  de  eoslambre;  ¿  cuyo 
efecto  paia  el  espediente  k  la  eancíllwte 
del  mismo  ministerio  para  la  estcnsion  de 
aquella,  en  la  cual  deben  insertarse  íntegros 
los  estatttioa  aprobados,  y  en  su  caso  tam- 
bién las  nodificaeiooes  6  rectificaeionee  be- 
chas  por  la  cofradía,  á  virtud  de  lo  mandado, 
y  en  junla  de  gobierno,  cuya  acta  original 
debe  también  acompañarse  ai  espediente,  á  Un 
de  referirse  á  ella  en  la  real  cddnia.  ál  ea- 
pedíente  formado  en  el  mtaislerío  debe  que- 
dar  unido  testimonio  de  lo?  e«(atnlní; ,  remi- 
tido por  el  diocesano,  y  copia  auloriza  la  de 
la  real  cédula,  en  cuyo  final  se  espresa  que 
hayan  de  Imprimine  la  misma  y  las  ordenan- 
ras,  y  qne  se  tome  razón  en  la  dirección  ge- 
neral de  CDuiribucioncs,  la  cual  cspresará  ha- 
berse saiisfecho  el  servicio  de  arancel,  su  me- 
dia anata  y  los  derecbos  de  espedicíon.  sin 
cuya  formaliilail  y  la  de  r^istrsrse  y  selinr- 
se  en  el  real  sello,  no  fecá  de  vabr  Hi 
efeclo. 

Iguales  formalidades  y  práctica  dobon  ob- 
servarse para  obtener  la  real  aprobación  de 
nuevos  csiatatos  de  una  cofradía  ya  eiis- 
tente, 

SECCION  VI. 

un  RÚMlaO,  cnnnFLArtorr  Y  rnEGKOltiaA 

i>L  LAS  cofradías. 

Solo  pnede  erigirse  en  una  numn  e¡sdi4 
6  Ingar  una  sola  cofitadia  de  ignal  insliuito 
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y  piquero.  Ya  de  antemano  el  PoDiílkc  Cle- 
meule  Ylll  en  sa  citada  conslilucioa  Qhík- 
eum^f  párrafo  3,  haliia  prahibido  la  plura- 
lidad de  corradla»  ó  congregaciones  de  no 
mismo  in'«litulo  en  una  mi«ma  ci(j(larf,  con  cl 
fia  de  evitar  ias  contiendas  y  dircrcncias  que 
pudieran  «aseílane entre  los  individuosde  nnai 
y  otras.  Sin  embargo,  esla  prohibición  nunca 
se  hizo  cílPtiíiva  á  las  cofradías  del  Santísi- 
mo Sacramento,  que,  segnn  declaración  de 
la  Congregación  de  indulgencias,  de  7  de  fe- 
brero de  1607,  habían  sido  aprobadas  por 
Panto  Y*  COD  encargo  á  los  obi^ws  de  que  «e 
erigiesen  en  cualquier  iglesia  parroquial,  no 
obstante  que  ya  hubiese  cualquier  otra  co- 
ftadia,  y  asi  lo  dcclar6  también  la  Sagrada 
ooDgregaelon  de  obispos  en  3  de  febrero 

dp  <6!0  M)-  ni  á  h'^  í!c  la  Dartrin.i  Cristia- 
na, que  igualmente  debían  erigirse  en  cada 
parroquia,  como  io  decretó  con  la  propia  fe* 
cha  la  eapreanda  Congregación,  y  lo  reco- 
flMttdi  sobremanera  Inocencio  XI  en  sus  car- 
las  circtiíares  á  todos  los  obispos ,  fechas 
á  22  de  junio  de  16tí6:  ni,  por  üUimo ,  á  las 
eofradfu  erigidaa  antes  de  publicarse  la 
meneioinda  eoMliincion  QmamqMj  pues- 
toquepodian  ser  confirmadas,  aunque  hu- 
biera muchas  tM  minino  género  ó  instituto, 
como  lo  declaro  la  Congregación  de  indul- 
geneias  en  27  desetienbre  de  1607  (2). 

Teniendo  encnenla  qne  algunas  pobla> 
ciooes  son  tan  grandes  y  concurridas,  que 
una  cofradía  no  debe  oponerse  á  !a  oira, 
aunque  siga  enteramente  el  mismo  insiituto, 
lea  priclicM  opinaron  también,  qne  en  una 
ciudad  eran  permitidas  dos  oofradias  de  un 
mismo  instituto,  si  aquella  fuese  estensa, 
estuviese  muy  coocurrida  de  gente  y  media- 
se espacio  é  distancia  entre  ambas ;  cuya 
opinión  ha  sido  admitida  en  muchos  casos 
por  la  Congregación  del  concilio,  y  aproba- 
da por  sus  dccreloíi,  en  especial  por  los  de  7 
de  diciembre  de  iHO,  y  3  de  diciembre 
de  17S9  (3). 


(I)  Ferrar  t.  Praujii 
tu,  art.  I,  ita.  SSiSt, 


A  lá.,  iiL,  Ü. 


nrM)Mci»XIV,lMii.  MMMiM  MI,  I,  l,aáii.M. 


Tampoco  está  prohibida  la  erección  de 
nueva  cofradía  en  un  mismo  lugar,  si  tie- 
ne Iftnio  diverso  de  bt  aniígoa,  mayormen- 
te si,  aunque  este  sea  igual,  es  diferente 
sa  instituto:  y  si  de  dos  cofradías  fie  un 
mismo  título  é  instituto,  una  obtuviese  an- 
tes licencia,  y  la  otra,  aunque  la  obtenga 
después,  háblese  sido  erigida  con  anteriori- 
dad ,  r-í'n  y  no  aquella  d:«h»rá  permanccor; 
pero  sio  que  pueda  pretender  que  se  enli^íQ- 
dan  suprimidos  y  prohibidos  los  actos  de  de* 
voeion,  qne  baa  de  practicarse  en  otra  igle- 
sia del  mismo  lugar,  y  en  honor  del  sanio 
bajo  cuya  advocación  estaba  la  cofradía  su- 
primidSf  no  obstante  cualquier  transacción 
sobre  este  panto  eonvenidB,  4  otra  composi- 
ción amigable  estipulada  (1). 

La  precedencia  entre  corra'Iías  de  fcf.'05, 
existentes  en  una  mtsma  población,  y  erigi- 
das en  una  misma  ó  en  diversas  iglesias ,  ca- 
pillas ú  oratofiee  de  ella,  ha  sido  y  pvede 
ser  un  motivo  de  disputa.  Nada  acem  del 
partiriihr  se  halla  dispuesto,  que  sepamos, 
por  derecho  común ,  ni  cabe  citar  ooa  eoos- 
titacion  Pontificia  que  tenga  car&eler  ib  ge* 
neral  y  sea  decisiva  sobre  este  pnnio,  eomo 
lo  lifnrn  los  decretos  de  la  Congregación  de 
ritos,  a  prop^^siín  de  f>tras  conlrover«ias  qne 
pueden  ocurrir  cutre  ta§  cofradías  y  párro- 
cos, de  las  enalefl  despuM  trataremos.  No 
obstante,  puede  servir  de  regla  la  decisioft 
que  el  Pontífíce  Gregorio  XIII  di6,  con  mo- 
tivo de  iguales  controversias,  suscitadas  entre 
las  «olieadbu  de  ta  dndad  ó  diócesis  de  Bolo- 
nia, declarando  qne  los  oolirades  que  estu- 
viesen en  la  cuasi  posesión  de  preceduacia  y 
del  (leroclio  de  ella,  debian  preceder  ¡I  los 
demás  en  las  procesiones  públicas  ó  priva- 
das» lemoviéiulose,  cesando  y  posponiéndoM 
cualesquiera  reclamaciones,  protestas,  ape- 
laciones y  otros  siibierfiigios. 

Qui  in  quati  possesione  praeedentice  ac 
juris  pnteedtaM  sunt,  ii  (gui^uioMi^iio  rt- 
cíamalioiiifrits,  fnttUaUoñüw,  «gÑritoffo- 
nibu»,  €t  aUis  tnUtrfiigHtfwm  remofir,  «I 


^  (1)  Pcf  rarit,  Itt.  ciL,  m.  U  iuím.  UiSI;  y 

«  fl  te  IM  MMnm  il  ■IMW.  n  ta  «SMIm  mgit 

4t  17CS. 


Digitlzed  by  Google 


GOFBADUS. 


461 


ússanlibus,  etpostpositis),  in  processionibus 
tam  publi^,  quám  privotU,  fraudare  de- 
beaiU  (1). 

Pero  G4MI10  podría  ser  incierto  qitó  cofra- 
db  habría  tenido  priniero  esta  primacía  de 

lugar,  il  mismo  Ponlificc  cstaljiecii)  que  de- 
hieden  preceder  co  las  (irocosioiies  piiMii-ns  y 
privadas  las  que  [trímero  liuliiei-cu  u^ilo  de 
hábitos  ó  sacos:  fí,  qui  ¡trius  saceis  un  mnl, 
iu  ]^POeessiombus,  tam  ;).vUlcís,  quám  priwt* 
tis  pmcedere  debeant  (2). 

A  esta  conslilucioa  ao  se  misieroa  limi* 
tes  algunos,  &  BO  ser  en  rann  de  las  eo- 
fiadtas  tituladas  del  Saotísimo  Saeraawnto»  i 
las  cuales  siempre  se  i  oncedc  que  proccflan 
á  hs  demás.  En  estas  procesiones  se  conduce 
la  Sagrada  Eucaristía,  coa  coadicioa  de  llevar 
saco  los  eofirades,  segan  hayan  acostaoibrado 
&  asistir  también  &  las  demás  procesiones, 
debiendo  entonces  observar  lo  prescrito  por 
Gregorio  XIII,  como  lo  eslabtecicroa  las 
Sagradas  congregaciones  y  el  tribunal  de 
la  Rota  Romana  (3). 

Tal  es  la  práctica  que  viene  observándose 
en  el  asunto,  y  las  disposicioues  '[un  para  en 
su  caso  deberían  servir  de  norma ,  salvas,  no 
obstante ,  las  costumbres  y  prátíea  reeibídas 
en  los  obispados,  y  la  facultad,  que  origina-* 
riamcnlc  compete  á  los  ordinarios  dioce*<ano'í, 
para  dirimir  las  coolieadas,  que  por  razoo  de 
dicha  preoedenda  pmUeran  suscitarse  Ibenl' 


vacioD  del  culto,  es  punto  de  disciplina,  y  no 
debe  tolerarse  lo  contrario  en  detrimento  de 
esta  y  de  la  verdadera  piedad,  que  pueden  las 
corradlas  retirarse  libremente,  y  ser  espdidas 
de  las  iglesias  en  que  se  hallen  ¡oslaladas  4 
erigidas,  aunque  sean  cMas  de  regulares; 
como  lü  han  declarado  laSaf^raiia  cougrcga- 
cioQ  dut  Concilio  en  ^  de  agosto  y  28  de 
noviembre  de  1692,  y  el  tribunal  de  la  Rola 
Romana  en  varios  casos  particulares.  Del 
mismo  modo  pncden  las  corradlas  trasladarse 
á  otra  iglesia,  por  convenir  asi  á  su  mejor 
dirección  y  gobierno,  para  mayor  provecho 
espiritual  de  los  fieles,  Ó  por  cansas  de  oe- 
cc?idad  y  utilidad  de  fa  iglesia  donde  se  ha- 
llaban crigi'las,  ó  de  arjiiclla  áque  se  trasla- 
den (i).  Sin  embargo,  creemos  que  asi  en  el 
caso  de  ser  cspelidas,  como  eo  el  de  trasla* 
darse,  deberían  necesariamente  Interrenír  lae 
autoridades  eclesiástica  y  civil,  toda  tp?  qtic 
solo  con  ia  aprobación  y  consentimiento  do 
ambas  pueden  existir  y  foncionar  semejantes 
corporaciones. 

La  uuion  ó  incorporación  de  las  cofradias 
se  rige,  en  cuanto  á  lo  esencial,  por  las  mis- 
mas reglas  y  práctica  que  se  observa  para  su 
nueva  creación  ó  inslItueioD.  Desde  luego  se 
comprende  que  no  entra  en  las  Ikeultades 
del  obispo  ú  ordinario  diocesano  compeler  á 
las  cofradías  á  que  se  unan,  puesto  que  se 
trata  de  asociaciones  voluntarias  é  indcpen- 


tad  que  han  ejercido  en  loa  plises  donde  se  I  dientes,  y  asi  lo  han  declarado  la  Congrega- 


halla  admitido  el  decreto  del  Concilio  Tri- 
denLiuo,  expreso  en  el  cap.  13,  ses.  SB  De 
liegulai  es  (4jf. 

Supuesta,  por  una  parte,  la  libre  vidanlad 
de  los  fieles  para  asociarse  por  causa  de  reli- 
gión, ó  para  obras  de  piedad  y  de  devoción; 
y  atendiendo,  por  otra,  á  que  ia  existencia  de 
tas  cofradias  no  es  necesaria  para  la  conser- 


(II   CoDUU.  84,  tom.  i  ie\  RuUrh>  Mikho. 

<S)  I'or  derrrtiM  de  la  Vmbx.  de  abií^ii  f  rei¡u!ara>  de 
31  itc  mano  de  15S6  jf  2(1  de  febrero  de  IGOI,  csti  deelando 
que  las  cofradías  de  un  mUmo  lunar,  que  llevan  Ignal  mm 
lüMio,  debea  lUuingaíne  *ta<icaii«  «am»  mM  de  color;  y 
q«o  na  deb*  lleilMM  IflnillIfM  (  M  COMlM  Miar  St 
hibiio. 

(Sí  Benedicto  XIV,  la;,  cli.,  Diiun.  SI  y  85,  Mttékt 
qae  lta»io  enumera  latamenu;  tMts  sentCDclas  j  d«ciCliHCB 

ta  lrjl»do  de  cofraJbs,  ijii.i-st.  il,  r.iim.  8b 

KtUl.  4,  cap  1,  Id  del  g.  Diceniam. 
lUMOtt. 


clon  de  obispos  y  de  regulares  en  13  de  no« 
vienihrc  de  1612,  y  ta  de  ritos  en  i%  de  ja* 
aiode  Itild. 

Es,  por  lo  tanto,  purameile  potesuiivi  j 
volanlarla  en  los  eofredes  sn  ioeorpondea 
á  otra  corradla;  y  annqne  no  es  fácil  de- 
terminar las  cansas  que  pueden  motivarla, 
por  depender  de  circunstancias  propias  ó 
peculiares  de  cada  una,  es  indudable  que 
la  principal  y  común  á  todas  será  siempre 
la  dificultad  que,  por  falta  de  medios,  6 


(I)  La  Codcrefieioo  de  obispos  j  nfoiim,  MC  »tts  de* 
cretos  de  1»  dé  majro  de  lOM,  ;  9  de  letinUN  <«  IOS, 
llene  declarado  que  lis  rofradia»  paeden  erigir  f  tm{" 
iglesias  sin  perjoldo  lU'  Ioh  derecbot  pinoquMits 
niiar  ei  tiwlo.— f  crraris,  art.  6.'  aiwk,  S4. 
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por  el  escaso  número  üe  individuos ,  tcn^a 
unacofradía  para  soslener  el  cuUo  y  deberes 
retígiosoüt  ó  para  practicar  los  aclos  de  pie- 
dad y  beiieficeiieia  4  que  m  halle  eblígada 
en  razoQ  de  su  ioslilulo.  Al  efeclo  debe  pre- 
ceder, y  tai  es  por  lo  comua  Ij  práctica, 
propuesta  de  la  que  desea  unirse;  y  ea  caso 
de  ser  «oeptada,  el  mMnbnaiiento  de  ceni* 
aianes  de  ambas  cofradías  que  acuerden  las 
bases  y  conJiiiouc^-  de  liuuiou,  celebrán- 
dose uo  acta  que  suele  llamarse  de  concor- 
dia, y  que  ha  de  haber  sido  aprobada  uoáiii- 
menéete  en  junta  general  de  ambas  eerpe- 
raciooes. 

formado  espediente  aate  el  ordinario  dio- 
cesaoo,  coa  preseocu  de  dichas  actas  y 
eenoeidia,  de  las  ordemuuas  6  eslatates  át 
ambas  oefradias ,  y  de  las  cuevas  bases 
por  que  han  de  regirse  después  de  uoidas, 
se  decreta  eo  su  caso  la  aprobactoo  absolu- 
la,  4  con  las  reservas  y  salvedades  opor- 
tenas,  mwidande  qne  Ies  HUerestdes  «en» 


tas  la  solicitud  de  las  cofradía;  v  el  ncia  de 
concordia  en  que  se  aprobaron  las  bases  y 
condiciones  de  la  incorporación ;  y  haciendo 
mérilo  de  los  demás  irámtles  dd  espediente 
y  de  la  real  resolución  en  él  recaida,  se  aprue- 
ba dicha  acta  de  concordia ,  sin  perjuicio  de 
las  reales  regalías  y  de  los  derechos  de  Icrce- 
rot  espiesAndose  ademis,  qne  se  enliendncon 
lassalfedades  ó  reserras  hechas  por  el  dioce- 
sano, en  su  caso;  qtic  en  adelante  las  cofradías 
uaidas  formen  una  sola,  con  la  denomioacioa 
y  bajo  las  bases  y  condiciones  mencionadas  . 
en  el  aeia  de  eeneoidin»  ;  en  laserdenansu 
ó  estatutos  por  los  cuales  ha  de  regirse  y  gO' 
bcrnarse  en  un  itvdo,  que  regularmente  son 
los  de  la  cofradía  á  que  la  otra  ha  deseado 
{ncorponne;  y  despnes  de  encargar  álae 
autoridades  eclesiástica  y  civil,  y  i  las  eer- 

poraciones  y  parlicularc?.  á  qnieiics  tocar  puc* 
da,  elcampliulienlo  de  locoolenido  eo  la  real 
cédala,  y  que  no  impidan  á  los  cofrades  el 
«yereteio  de  losados  jroacieneStqnecettrer' 


dan  á  S.  ^f.  en  solicitud  de  real  aproba-  H  meála  concordia  y  ordenanzas  pueden  y  de 


cion.  Pueden  pedirla  los  presidentes  de  am 
bas  cofradías,  bien  por  conducto  del  gober- 
aador  civil  de  b  provincia,  qeienentenees  la 
remite,  haciendo  las  observaciones  qne  esti- 
ma coQvcnieules,  ó  bien  directamente  al  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  acompañando 
originales,  ó  certificados  en  forma,  ios  docu- 
mentos comprobantes  y  el  «oto  ¿b  aproba- 
ciondel  diocesano.  Pasado  el  espediente,  se- 
gnn  la  práctica  actual,  á  la  Cámara  del  real 
Palroaaio,  evacuados  los  informes,  y  hechas 
las  leforans,  adiciones  ó  ndaracienes  que 
Mpiellaoenaoltasc  ser,  en  so  caso,  necesarias 
para  que  proceda  In  real  courirraacion,  ó  ha- 
iiaudo  desde  luego  que  debe  concederse,  se- 
gún y  en  los  términos  que  ha  sido  aprobada 
por  (d  diocesano,  la  incorporacioo,  se  decre- 
ta en  conformidad  del  diclámea  de  dicho 
Consejo,  espidiéndole  reril  érden  en  !o*  pro- 
pios términos,  dirj^ida  ai  diocesaag  para  su 
oonocimiMito,  y  á  fin  de  que  prevenga  ¿las 
cofradías  que  acodan  á  la  cancillería  del 
mismo  ministerio  á  proveerse  de  la  real  cé- 
dula necesaria,  par»  que  tenga  efecto  la 
aniott  apetecida. 
Kn  dkhannl  oéddt  d  de^idiv  se  bner* 


ben  realizar,  se  mandan  imprimir  literalmente 
diclias  cédula  y  concordia ,  para  los  usos  y 
efecloe  cenvenienles;  edvirtíéndose,  por  di- 
timo,  qne  deberá  tomarse  prévia  razón  en  la 
Dirección  general  de  contribuciones ,  la  cual 
hará  constar  haberse  satisfecho  el  servicio  de 
arancel ,  su  media  anata  y  los  derechos  de 
espedicion,  sin  cayo  requisito  ba  de  ser  k 
gracia  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Réstanos  decir  algo  respecto  de  la  agre- 
gación de  las  cofradías  á  otras  archicofradías, 
ó  i  las  órdenes  regalares,  y  queea  realidad 
couliinye  una  especie  particular  de  unión  d 
incorporación.  Su  fin  y  efecto  consiste  prin- 
cipalmente en  hacerse  parliclpanles  de  las  in- 
dulgencias y  gracias  espirituales,  cenoedUas 
i  mus  y  oteas,  eoaservaado^  no  obstante,  la 
agregada  las  convenciones ,  pactos  y  cítntti- 
los,  pneslos  con  autoridad  del  ordinario  en  la 
erección  de  la  cofradía ,  aunque  la  arcbico- 
fradia  agrogaate  b  haya  comvnieado  noaU* 
nal  y  Mfwsnmonte  sus  indulgencias  y  príii- 
legios,  y  sus  estatutos  ,  rí'p.h^  ó  constitucio- 
nes, puesto  que  ia  agregada  no  puede  gozar 
ni  osar  de  ninguno  de  aquellee  ni  da  estol, 
abiqn»  aitfci  el  obíapo  díecMim  loa  k»íM 
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y  aprobado  ea  «Hnideracion  á 

las  circtinstanrias  del  lugar,  y  quedando  á 
pesar  de  ello  sujetos  «icmpre  en  toJo  á  los 
decretos,  luoderacioQ  y  corrección  del  obispo, 
qiic  puede  p«dír  cneola  de  ra  administra- 
clon  á  los  oficiales  da  lalet  eoTiadíis.  Asi  lo 
determinó  el  PonlfRce  Clemente  VIH  en  sa 
diada  coastitacioo  Quaeumque,  párrafo  5, 
j  da  canftMrmidad  coa  ella  k»  liaa  deelarado 
ta  Coagiegadon  del  Coaeilio  en  Í9  da  mayo 
de  If>8',  y  la  de  obispos  y  rcgnlnres  en  17 
de  agosto,  5  de  octubre  y  23  de  noTÍembrc 
de  169f  (1). 

Hay  tarabiaa  machas  cofhtdtes  agrega- 
das i  las  de  Roma ,  y  su  erecto  es  partí* 
ctpar  ünicaroente  de  sus  indulgencia?  y  gra- 
cias espiriUuües ;  no  de  sos  prÍTilcgios,  co- 
ma M  deducá  da  tedüima  de  las  cMts 
dedaiadenes  (S):  pare  ea  especial  las  sacia- 
mentales ,  donde  quiera  sr;  hnflm  erigidas  6 
erijan ,  sin  necesidad  de  nueva  concesión, 
comuaicacioa  ó  agregación,  hacea  parüci- 
paoies  de  eualesqaiera  pririlegios,  eoÍBcesfe- 
nes»  ladalgeacias  y  gracias  concedidas ,  y 
que  ?e  concedan  iV  la  rtrchicofradía  de  miner- 
va, tan  luego  como  su  erección  se  haya  liccho 
con  aateridad  apealdliea  ú  ordioaria ,  seguu 
k)  declaró  la  Sagrada  eongregaeieii  de  ia-  I 
duigcncias  en  15  de  febrero  de  1608. 

La  misma,  en  23  de  marzo  de  1711 ,  de- 
cretó también  que,  hecha  la  erección  y  agre* 
gadon  &  la  arehicofradbi  de  la  doctrina  crú» 
tiaoa  en  Roma,  todas  las  demás  eofiradías 
semejantes  de  la  misma  diócesi?  no  nercsi- 
tal)an  de  Ja  agregacioa  para  gozar  délas  in- 
dulgencias (3). 

Por  lo  toeaale  4  la  agiegadon  qne  loa  ra> 
guiares  están  facultados  para  hacer  de  las  co- 
fradías de  sus  propias  órdenes,  vasca  en  sus 
iglesias  propias ,  ya  en  las  eslraSas,  confor- 
aw  &  la  repelida  coaslilaeíon  de  Clemen- 


te Tin,  delMB  etoamne  lea  mimea  primM» 

píos  que  rigen  acerca  de  la  institución  y  con- 
lirmacion  (f);  á  sabar,  que  solo  son  comu- 
nicables expresamente  y  en  especie  á  las 
cofhrffas  6  congregaciones  agregadas «  los 
privilegios,  indultos,  facultades  y  otras  gra- 
cias espirituales,  qnp  dt'  »'iinI(|U!er  modo  es» 
léo  concedidos  á  la  Orden  ó  itiitilulo  regelar» 
no  las  qoe  le  ttnnw  per  esteasien  é  eonrani- 
cacioD. 

Es  regía  ¡¡^enTnl  tnma'l:!  (rmibifn  de  la 
repetida  consiiiucion  poiUiticia,  que  solo 
pueden  agregarse  las  cofradías  de  un  mismo 
instituto:  que  haya  de  hacerse  con  consenti- 
miento del  ordinario ,  quien  ha  de  espedir  sus 
letras  testimoniales  gralif ,  lo  mismo  que  las 
de  erección:  que  solo  con  previo  conocimien- 
to del  OTdinario,  se  promulguen  las  gracias  é 
iadntgeneins  comunicadas  á  la  cofradía;  y 
que  en  la  agrcsacion  ha  de  usnr-c  la  fórrau* 
la,  que  para  la  inslilucion  aprobó  el  mii5mo 
PoDtiiicc,  y  que  Paulo  V  en  su  constitución 
63  QiMB  ifltoMler,  dedaiá  ser  oMigalaria 
para  todos  loa  que  tienen  fooiltad  de  agre* 
gar 

SECCION  Vil. 
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no  han  sido  menos  celosas  nuestras  leyes 
an  consignar  la  necesidad  de  la  real  antori- 
zaden  para  la  erección  de  cofradías  en  Ul- 
tramar; y  atendida  la  naturaleza  cipecial  do 
aquellos  dominios  cipaSoles,  donde  tan  lalo 
y  casi  ílimiudo  es  el  deredie  de  Uní  Fatre- 
nato,  han  eiígtde  la  intervoaeion  de  mi- 
nistro real  para  las  jnfltas  «¡w  diohu  corpe* 
raciones  celebren. 

La  ley  25,  lít.  4,  iib.  1  de  ia  Recopila- 
ción de  ladias,  dada  por  D.  Felipe  111  ett 
k  Ig  de  mayo  de  1600,  manda  qoe 


M)  Váase  la  liiiUt.  MlMliiUca  105  de  IkD«Slcl« XIf .  LS. 
\a  ,^  Ims  IdgatM  dla4M|trrtinf|«,in1.i;»,  «¡Uln  Btf. 

thfíH  t>K. 

(]i  PmsrU.  Idg.  eJt,  ait  1.\lta.  47.  Iitvrl»  «I  i„„  

mt  eoo  tttUi  6  lie  mana  M  tSQB  M  ta  CoacretadÍM  te  Id- 

aulittIlriK ,  CTPSilj  pt»tPí«(rt  V.  n>r*  IJa^  I»  r  " 
<iae  l<*  causan  cu  U  J^rctsacion  de  ana  r  '  ' 
n  \»i  ftnltm  6  rfialarea  ea  Rosa. 


111  I.a  fármola  qae  pofilcii  y  a^bcn  nw  t(M  sapfrinrf*  pí- 

i.trílcs  tiP  loí  rcgulirf»  en  Ij  fri  c.:i  >n  >i  ui»iii«el<tii  y  eonBr- 


IK  k  -ti  V  IM»  I  VpiH«l  ^  »  V  ■■      I  -  -  .  -   ,1,   j  

nacloa  4t  l>a  cofridiu,  i  ru  U  cuiauatMChiu  (l«  las  iiidal 
a  t  tttúíi  que  casi  lodas  las  nllsionn  obtuvir^ — 
nuSada.  j  ei>«j>*cUI  d«  Paalo  V.ca  fa»Of  de 
!  is  ■Md«  vena  ci  r<(nria,  lig.  ctt.,  lia.  ti. 
-  {'(inito  lalaMiM6a€lliiS.(M*>  sitl.*,*! 
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no  se  funden  corradfas  sin  licencia  del  Rey, 
Di  se  junten  sin  asistencia  del  preiAdo  la 
casa  y  minislros  real^. 

U  3B,  tíL  14,  líb.  5,  del  misDO  monArea, 
en  S.  Lor«iiio  á  24  de  tbtñ  de  16t6,  deter- 
minaba, cnlre  otras  cosas,  que  Ioí  prelados 
avisáran  cuáles  y  cuántas  cofradías  y  her- 
mandades habia,  su  advocación,  el  instituto 
y  para  qué  ministeríes,  y  <i  de  esu»  obras 
de  caridad  y  devoción  cristiana  rmlUbaal- 
pun  nprovccfiainif  n!o  en  Io'í  fitMe^  liara  mayor 
servicio  de  Dios  S.;  en  que  se  podrían 
mejorar,  y  ai  habia  algo  que  roforoiar. 


que  igualmente  se  tengan  pan  disponer  los 

estatutos  de  las  qnc  d(»  nu.^vo  se  intenten 
erigir,  lo  debcun  hacer  los  jueces  eclesiás- 
ticos de  los  respectivos  distritos,  ó  los  curas 
párrocos;  y  siendo  esto  pítelo  muy  cbro  é 
incupstionahle,  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo 
loda  inlerprclacion  snltro  el  piirliciilar,  ha 
parccitlu  declarar,  cmno  por  esta  mi  real 
cédale  deelaro,  qee  no  ae  peede  hacer  janla 
alguna  preparatoria  ni  con  otro  designio  por 
los  individuos  de  cofradías,  hernian  lades  ó 
congregaciones  que  se  intenten  fundar,  ó  es- 
tén ya  erigidae  detttro  de  aqoelbn  reinos,  sio 


Ee  real  cédula  de  8  de  üBbiero  de  1798(1),  tt  qae  precisamente  se  preneocíen  y  presidan 


se  mandó  observar  la  ley  55  de  dichos  título 
y  libro,  y  que  no  continuasen  la$  cofradías 
que  se  hubieseo  fundado  sin  real  licencia. 

Por  otra  de  8  de  febrero  de  1759  (i),  se 
mandó  que  el  corregidor  de  lea  precediese  al 
cura  en  las  juntas  de  la  cofradía  de  la  Con- 
cepción, sin  que  dicho  cura  firmase  las  ac- 
tas, ni  tuviese  otra  inspección,  qnc  presen- 
ciar las  que  se  fennasen;  y  que  no  consintie- 
ra el  uso  de  cofradías,  aunque  fuesen  erigidas 
ron  anínridad  eclesiástica,  si  no  se  presenta- 
lla real  aprobación. 

6n  otra  de  9  de  noviembre  de  1773  (3), 
estraHó  S.  M.  la  existencia  en  Lima  de  19 
cofradías,  fondadas  sin  real  licencia;  y  aun 
que  las  aprobó,  previno  al  virey  que  en  ade- 
lante na  las  permitíase. 

Pero  entre  todu,  ta  ñas  notable  por  lo 
UTcantc  á  la  asistencia  de  los  ministros  rea- 
les, es  la  real  cédula  de  8  de  marzo  de 
1792  (4),  cuyo  testo  dice:  «Teniendo  pre- 
sente ni  Sopreno  Consejo  de  Indias,  que 
sin  eminrgo  de  qne  por  la  ley  25,  tít.  4,  li- 
bro l  de  la  Rccop.  de  aquel  Ir-  mis  dominios, 
y  por  otras  reales  determinaciones,  está  dis- 
puesto quenis  nittblros  reales  asistan  á 


por  el  ministro  real  á  quien  se  dcpute  para 
ello:  en  cuya  consct  inMicia  ordeno  y  mundo 
á  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias  y  go> 
bemadores  de  mis  reinos  de  tas  ladías,  Islas 
Filipinas  y  de  Darlovento,  y  rueg'>  y  encar- 
go á  los  muy  reverendos  obispos  de  aquellos 
domiaios,  á  sus  provisores,  y  á  los  cabildos 
en  sede  vacante  de  sus  ii^esias.  guarden, 
cumplan  y  ejecelen,  y  bagan  guardar,  cum- 
[ilir  y  ejecutar  punl-ial  y  efectivamente  la 
espresada  mi  real  determinación .  ses-nn  y 
en  la  forma  que  va  declarado,  sin  permitir 
ni  dar  lugar  i  que  en  manera  alguna  se  oon< 
travenga  á  elln.  i 

Por  último,  es  nolahlo  por  sn  tenor  y  por 
lo  que  á  ella  dió  ocasión ,  la  real  declaracioo 
deSBdesdíembredelHiT,  en  malería  de 
oofndto,  que  puede  verse,  coa  otras  dispe* 
stdones  anteriores,  en  ta  parte  legislativa. 

SECCION  YIII. 


MocisAm  KN  14»  nnuTivo  A 
oorftADfAS. 


Laexistencin  eanónico'legal  de  bw  cofradías 


bs  juntas  que  se  celebren  por  les  individuos  I  está  en  reUteion  con  la  integridad  de  los  de* 


de  cualesquiera  de  las  corradlas,  hermanda- 
des o  congregaciones  fundadas  en  ello?,  se 
bao  ofrecido  vaúaí  dudas  acerca  de  si  en  las 


'i)  1  n,  tít.  I.  Ilh.  |.*«|  la  aoMi,  le  Mitt. 

f»l  «oU  13,  id.,  U. 

Mn»M;id..'M. 


rechos  propios  d?l  o!)'«po  ó  del  párroco,  de 
tal  manera  que  nada  pueden  establecer  los 
cofrades  co  perjuicio  de  uno  ú  otro,  que  tie- 
nen siempre  su  intención  fundada  en  dere- 
cho, á  menos  que  se  aduzca  y  pruebe  un 
privilegio  singnlar  y  legítimo  para  lo  contra- 
rio. Uó  aquí  el  principio  general  que  puede 
y  debe  servir  de  guia  pan  leidver  Imciim* 
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liones  ocurrente?,  y  comprcnfler  d  funda- 
meolo  de  las  varias  (lt'i-¡>iones  y  rpíolucionos 
qae,  aunque  dadas  respecto  de  caso»  parli- 
calaras,  han  venido»  i  MI*  del  deiedioetnó' 
nico  común,  á  Tormar  un  cuerpo  dedoelrÍDa  y 
de  jurif^pnidcncia  $obre  la  malcría,  qae  es  ob* 
jelo  de  csle  artículo. 

Síq  embargo,  para  mayor  clu-idad  ecmvte- 
ne  distinguir  enlre  las  peisonu  siagolares 
de  !oscorrade<,  la  corporación  misma,  y  los 
bienes  ó  renli*  anejos  á  ella;  y  éntrelas 
iglesias  ó  alures  erigidos  por  los  cofrades, 
jniiUtawnle  eon  los  Uoies  qae  lea  eslén 
•signados,  los  hospitales  ó  lugares  religioso> 
cuyo  cni  iado  le?  esté  cometido,  y  las  obras 
de  pttidad  que  bayaa  de  ejerceno  seguo 
instHnlo  6  cesliimbre  de  los  eofradea. 

Cuando  se  Ifain  de  las  personas  de  estos, 
individuaimfntft  rnnsilcradas,  y  aun  de  la 
persona  moral  en  conjunto,  ó  de  Ioí  bienes 
propios  de  la  misma,  ni  aquellos  ai  essiot» 
pueden  eonsiderarse  dentro  de  las  condieio-  H 
nes  de  ia.s  personas.  Corporaciones  y  bienes 
eciuaiááLtcos.  toda  vez  que  en  ninguna  parte 
del  derecho  canónico  so  halla  así  deleriui- 
iado.  For  coosiguienle,  podrá  la  eofiradfa  ser 
demandada  nnto  los  tribunales  civiles  6  se- 
culares, sin  fjue  ohsle  el  h;il)crse  oi  ij-'ido  ron 
autoridad  del  superior  edc^iásiico,  cualquie- 
ra que  sea,  pues  esta  circunstancia  solo  pro- 
duce el  efecto  de  qoo  se  considero  licita  y 
aprobada  también  por  la  autoridad  cele- 
siástica  la  corporación;  no  pI  de  qne  se  en- 
tienda y  considere  que  por  ello  goza  del  pri- 
vilegio del  fuero.  Bn  tanto,  pues,  una  cofra- 
día habii  de  reputarse  eelesíisticm  en  el  seo> 
tido  que  aquí  la  entendemos,  en  cuanto  «ola 
la  autoridad  diocesana  es  la  úuica  couipe- 
tcnte  |iara  dirigir  sus  ritos,  el  orden  de  sus 
prácticas  religiosas  6  inslilntos  de  piedad, 
en  una  palabra,  para  todas  las  cosas  púra* 
mente  cspiriluates  ó  erles!á«ticas,  tocantes  á 
la  corporación;  pues  por  lo  demás,  es  induda- 
ble y  nadie  ba negado  hasta  hoy  que,  asi  ella, 
como  sus  individuos  permanecen  en  la  dase 
de  IcgOí,  Y  sujetos  por  tanlo  á  sus  juecc?  na- 
turales, que  no  son  otros,  que  la>  autoridades 
y  tribunates  civiles  del  pais  donde  se  hallan 
establecidas,  lo  cual  es  muy  conforme  á  la 


índole  y  Daloraten  do  tales  oorporaeio* 

nos  (I). 

Cuando  se  trata  de  hospitales  ó  lugares 
religícses,  anejos  á  una  oofradia,  deben  con- 
siderarse sujetos  á  todas  las  disposiciones 
que  acerca  dn  olios  se  hallan  consignadas 
en  los  cánones  y  leyes  civiles,  puesto  que  ia 
anexión  en  nada  altera  ta  naturalesa  de  ta- 
les lagares  pies,  entre  los  cuales,  con  macha 
razón  y  bajo  este  concepto,  se  ennmeran  las 

corradlas. 

l'ur  úliiino,  cuaudo  se  trata  de  las  iglesias 
y  de  los  bienes  adidos  á  ellas,  lampoco  hay 
duda  de  que,  siendo  estas  cosas  verdadera- 
mente eclesiásticas,  deben  estar  sujetas  á  la 
jurisdicción  episcopal  y  á  los  derechos  de  los 
párrocos,  como  se  ioGere,  entre  otras,  de  las 
decrelah»  oonteitídas  en  los  capUolos  3  y  4, 
título  ."í6,  lil).  o  de  la  Colección  Gregoriana. 

Pueden  verso  aun  algunas  disposiciones 
particulares  en  la  parle  legiiilaliva. 

Véan«e,  por  lUtimo,  las  declaraciones  do 
las  congregaciones  de  obispos  y  regulares, 
y  de  la  (h  rito*,  citadas  en  ta  sección  ante- 
rior ,  sobre  que  ni  aun  á  los  miMoocros  es  li- 
cito en  Ultramar  fundar  coftadlaa  sin  la  K* 
cencía  del  obispo  mas  inmediato ,  que  siom- 
prc  será  el  diocesano ,  y  sin  escuiar,  por  SU- 
puesto,  la  licencia  rea!. 

Sentados  estos  principios  ruadamcatales, 
fácil  es  comprender  la  raioo  de  las  boulu- 
des  y  derechos  de  los  o!)ispos  y  párrocos 
respf  cío  de  las  cofradías  de  legos,  y  de  las 
escepcioncs  á  su  favor  introducidas.  Eu  la 
imposibilidad  de  enumerar  todos  los  casos  en 
que  el  ejereicio  de  dichas  facultades  y  dere- 
chos es  absoluto  6  limitado,  presentamos 
como  en  resümen  los  mas  principales,  bajo 
los  dos  puntos  de  vista  cu  que  venimos  con- 
siderasdo  esta  materia,  á  saber,  con  relactoo 
á  los  obispos  y  á  los  párrocos. 

Con  relación  á  los  obispos ,  queda  dicho 
en  los  párrafos  anteriores  que  no  puede  du- 
darse de  su  competencia  para  ejercer  sn 
jnrisdicáon  en  las  cofradías,  consideradas 
como  lugares  religiosos,  y  en  lo  tocante  á 


(I]  V«1M  Mfen  Mto  fUM  i  OlrtOM. 
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sns  actos  y  prácticas  púramente  eipiritaa-  _  de  obispos  y  reptares  (t).  li  j^rilMM  di 


les.  Por  eso  el  CodcIIIo  Tridentino,  en  sn  se- 
«ioQ  22,  cap.  8  De  refomat  estableció  ter- 
intaraleiiwiiie  tput  los  obiq»os  tftráiu  el 
derecho  de  Tísitar,  ara  ooiDo  delegados  de 

la  Saota  Sede,  las  cofrarlía"^  de  lrf'n<= ,  yi  se 
llamaseD  escuelas  ó  coa  cualquier  otro  nom- 
bre, escepto  las  que  se  hallasen  bajo  la  in- 


nediou  ¡iroleceioii  de  lee  ley es;  y  en  el  ei^  I  eieÉdoneB  eemedidts  ooa 


pftnio  9  de  la  misma  sesión  declaró  la  obli 
gacion  en  que  estaban  los  administradores 
de  las  cofradías  de  rendir  anualmente  cuen- 
tos de  sa  admioistraejoii  ti  ordinorio»  á  no 
ser  qi»  otra  oes»  so  esprese  en  la  funda- 
cioo;  y  aun  entonces  deben,  bajo  pena  de 
nulidad,  acompañarse  del  obispo  ó  su  Tica* 
rio  los  encargados  de  lomarlas. 

Tanhloy  abiolntoesealedeNelio  étü* 
sita,  que  ticae  lugar  respecto  de  laa  cofradías 
erigidas  en  iglesias  de  regtilares,  aun  exentos 
de  la  jurisdicción  episcopal,  en  todo  lo  rclati- 
foibadminlstracioiideifieboseorradías,  y 
il  Cttttplúfewnto  de  las  cargas  d  oUigacíones 
qne  ¡ncnmbnn  á  los  cofrades. 

Ea  efecto,  por  lo  locante  i  los  regalares 
exentos,  el  obispo  no  puede  menos  de  abste* 
Berso  de  todo  acto,  que  llegae  á  «Genínair  6 
bacer  ineficaz  la  exención;  mas  esta  no  al- 
canza á  privarle  de  la  jurisdicción,  que  bajo 
el  punto  de  Tísta  indicado  debe  ejercer  so» 
bre  lascofrtdfK.  A  eate  propósito  es  noy 
céíobre  la  rc^oiiu  io  t  de  la  CünprregaeíOD 
del  Concilio  de  23  de  junio  de  1719  ,  que, 
4  pesar  de  referirse  á  un  csis>o  particular, 
ftié  ta  lo  Sttoesivo  aprobada,  como  ley  ge- 
Mrol,  nfiriéiMioioá  elle  la  nusoM  Coogro* 
gacion,  siempre  que  se  le  propusieron  cues- 
tiones, semejantes  á  la  que  la  h:tbia  motiva* 
do,  coino  se  vé  perlas  de  i9  de  setiero- 
bre  de  1731, 3  de  setiembre  de  i730,  y  7  de 
abril  de  1731  (1). 

Por  lo  demás,  el  derecho  de  visita,  res- 
pecto de  cofradías  erigidas  en  iglesias  de 
regulares,  está  iceeoocido  ra  repetidas  de- 
ebwtdoQSodo  dicha  COogregaeioo  y  de  la 


estas  declaró  además,  que  el  conocer  v  de- 
finir acerca  de  la  escepcion  indicada  por  el 
trideolíno  toosbo  al  jues  eelesiástíeo:  qio 
esta  hohia  do  ser  en  la  fundación  primi- 
tiva; y  que  contra  la  jurisdicción  del  obispo 
en  este  punto  no  valia  alegar  costumbre  in- 
memorial, pues  el  Concilio  solo  respetaba  las 

él» 


«)  OMWlIClonV» 
SI  yiS; 


promnlgacion  de  so  decreto  (i). 

Del  mismo  modo  v  por  i  cual  razón  está  su- 
jeta á  visita  episcopal  la  cofradía  exenta,  sin 
qne  Obste  Wltrse  agregada  á  alguaa  arGhí'> 
cofradía,  puesto  que,  segon  Horamos  dicho, 
semejante  agregación  solo  aprovecha  á  los  co- 
frades para  los  beneiicios  espirituales,  como 
S(m  las  indulgencias  concendidas  á  la  agre* 
gOBlo,  IMS  no  se  oslieodo  4  eximir  4  It  ogro- 
gada  de  la  jurisdicción  del  ordinario  (3). 

¥  por  último,  en  cuanto  á  la  obligncion 
de  rendir  cuentas,  la  Congregación  del  Con- 
cüto  deohupó  tBmhien  que  les  obispos  po- 
dían compeler  á  los  administradores  de  co- 
fradías, como  á  los  de  otros  logares  píos, 
llevando  aquellos  al  efecto  los  libros  de  la 
admiQÍslroeion  el  palacio  episcopal,  si  mo* 
raseii  oo  el  logor  do  ht  residraeíB,  A  de  otr» 
estancia  ó  permanencia  del  obispo:  que  aun 
en  el  caso  de  haber  de  dar  cuentas  á  otros 
conforme  4  la  fundación ,  interviniese  princi- 
palmeote  el  obispo;  y  que  no  eximia  de  esta 
oblig<tc¡on  el  hallano  iKajo  la  Inaoifiite  pro> 
lección  de  los  reyes,  pues  esta  exención  era 
solo  de  visita,  y  determinada  espresamenie  eo 
el  citado  cap.  en  tanto  que  por  el  9,  coo* 
eebidora  térmíoos  nms  geaerales,  se  cooee* 

d¡a  facultad  mas  ámpüa  á  los  obispo?,  dero- 
gándose toda  costumbre  ó  privilegio  en  coa- 
irario  (4), 

Pero,  por  lo  mismo  qne  el  derecho  dd 

obispo  solo  versa  acerca  de  la  visita,  no 
puede  esto  ingerirse  en  la  adoiioistraciou  do 


f1)  Sí  enruentnn  eiudss  ni  K>Triris  arf.  j,  nüniífOi  I 
i  3.— Véanyc  t;iniiltl('n  b«  i1rtl.ir;i>-i4trH  j  t  rt-iuiiiuuc»  i  dicbM 
capitaloi  drt  Triiirniinn  rn  ii  rrticioii  á'e  t',Mtmir\,  1  i  Be» 
ntillclo  XIV.  Df  Sfioil»  ÜircfuiHt,  llb.  IS,  rip,  i3.  g. 
ii'  <'.all<-mtr(  ciiailo.  «  Frrraris,  niim.  6  M  cit.  art.  3. 
|3)   lli^rarili,  loin.  I,  disrrtae.  t,  r.ip.  7,  S  «llioio  — Véatfl 
iM  aobta  Mte  fanu  deenuM  tf»l»iMO  4e  la  t^tfHkn  4t 


lo  qi 
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loe  Uum  46  k»  ootnák»,  nienlras  bo  Im 
dilapiden;  siao  que  debe  dejarla  á  IM  coGra- 
des,  rescrváailose  la  facultad  que,  confornie 
¿  los  referidos  capítulos  del  Iridealino,  le 
compele  para  confirmar  los  ecónooios  y  ad- 
míBlslndwes  dedos,  exigiéndoles  cuenlae 
desaadmioístracioo,  y  el  juraoieolodeded* 
emp^rla  fíoliucDte.  Eq  este  sentido  están 
dadas  las  declaracioaes  de  la  Congregación 


Hsaa  bibito  ó  iaslgoias  á  que  asislaa  á  las 
pnieenoaes  de  costumbre ,  bajo  las  peeas 

qae  esli  en  su  arbitrio  el  imponer,  si  se  ha- 
lla en  posesioD  de  llamar  por  edictos  ó  ci- 
tación á  los  Golrades:  sin  que  en  el  primer 
caso  obste  bi  agregación,  4  nenoa  que  leagt 

privilegio  de  exención,  pues  entonces  solo 
piiedeti  ser  invitados.  Tal  es  la  jurispruden- 
cia establecida  en  este  punto  por  las  declara- 


de  obispos  y  regulares  de  14  de  noTieabre  I  eiones  de  te  Coogregaeion  de  obispos  y  re 


de  1603,  y  las  de  la  del  Concilio  de  15  de 
marzo  de  1704  y  8  di^  mayo  de  1706  (1). 

En  cuauto  á  los  gastos,  ordinarios  ó  eslra- 
ordinarios,  le  está  también  probilnda  lodn  i»> 
lorveDcioii,  siendo  Wbm  tos  eoftades  pora 
presupuestar  é  invertir  las  cantidades  que 
tengan  por  conveniente ;  y  tal  es  la  práctica, 
conforme  con  ios  decretos  de  la  Congrega- 
áoB  de  otos  sobeo  ol  porüiealar. 

El  ofdioüio  diocesano  puede  mudar»  ó 
reformar  y  revocar  los  estatutos  de  una  co- 
íiradia,  ¿  la  manera  que  esta  con  su  asen- 
tíniento  puede  formarlos,  y  k  nadie  coo- 
toa  so  Tdantad  4  sbi  coaÑülarlo  os  Iteilo 
confirmarlos  (2).  Nace  esta  facultad  de  la 
suprema  inspección  que  en  todo  lo  espiri- 
tual y  eclesiástico  corresponde  á  los  obispos, 


guiares,  de  9  de  diciembre  de  1836,  16  de 
octubre  de  lüÜO,  1."  de  mayo  de  1601, 16 de 
lebrero  de  16¿i.  16  de  julio  da  1G¿4.  y  2 
de  febrero  do  1092,  y  por  las  de  la  del  Con- 
ciUo,  de  SK  do  onera  de  1011,  y  8  de  mayo 
de  16á7  (1).  De  ellas  so  dedico,  que  las  sal- 
vedades  mismas  con  qne,  en  lo  tocante  á  las 
procesiones  de  cofradias,  se  concede  al  ordi- 
■ario  diooosano  la  bcohad  do  ¡nienrenir,  to- 
joo  de  debilitar,  coaCrman  el  principio  ge- 
neral en  cuya  virtud  la  autoridad  eclesiásti- 
ca no  puede  obligar  á  dichas  corporaciones 
k  qne  asistan  &  talos  actos  0X  uí  estas  cele- 
brar sin  SK  liccMit  proeesionos  n»  leostui- 
bradas. 

Un  España ,  sin  embargo,  deben  las  co- 
fradias obtener  ¿  la  vez  el  permiso  de  Ja 


y  daro  es  qne  su  ejercicio  debe  solo  enlen-  I  aoloridad  dvfl,  le  enal  ra  algunas 


deise  en  tal  sentido,  y  concretarse  á  los  asun- 
to«  de  esta  clase.  Sin  embargo,  no  ha  dejado 
de  producir,  y  es  ocasionado  k  cuestiones 
firecoentcs  el  ejercicio  de  semejanta  facultad, 


suele  denegarlo  por  lazoncs  do  órden  pi« 

blíco;  y  la  misma,  en  los  casos  de  procesio- 
nes solemnes  ó  de  rogativas  públicas,  oficia 
á  la  edesüsCiea  para  que  invite  i  las  cofra- 


coasidenda  por  alguBOs  eooH»  regle  geneiel;  I  días  á  que  asistea,  espresiedoseoono  obli- 


y  en  la  dada  de  si  el  obispo  puede  mudar 
los  estatutos,  hechos  con  fuerza  de  contrato, 
6  aprobados  por  la  Santa  Sede,  los  autores 
qoe  exprofeso  han  tratado  ta  euestioa,  se  ie- 
diñan  á  la  negativa,  teniendo  en  cuenta  las 
decisiones  y  declaraciones  dadas  sobre  este 
punto  en  varios  casos  particulares  (3). 

Solo  al  obispo  diocesano  toca  conceder  U- 
eoncie  pin  qoe  une  eofiradta  haga  mepco- 

y  obligará  too  qoe 


ro  Id.  id.  DüBu.'n  r  ti. 

It)  Asi  se  htlli  dctlindo  por  la  »»gnid>  Ood|.  del  Coni-i- 
llo  ra  i  de  joaiodc  lOM,  y  U  de  rito*  de  7  de  o»iiibre  de 
16i7.-F«nwii,ail.  S^Bttn.  ti  x  ti 


gatoria  la  asistencia.  Los  estatutos  de  algu- 
na.'í,  cípecialmeütü  las  sacramentales,  esta- 
blecen también  que  la  corporación  ha  de  ce- 
iebrer  prswiiee  pdUiee  ra  días  seSetedts 
coa  pemiH»  de  las  autoridades ,  y  asistir  & 
las  que  por  acuerdo  de  estas  sea  invitada. 

Está  también  en  las  facultades  del  ordina-> 
rio  diocesano  el  inberrenir,  por  ai  ó  por  medio 


(t)  Las  ci(*  Ferraris,  arí.  I,  mmi.  Uj  13,  y  «rt.  6,  niiae* 
CMlSltO. 

(t)  El  cardenal  de  l       en  el  oúm.  3  de  ra  discnrso  IS, 

míe  corresjuniic  i  Ij  Scs  Ip  Dc  Rea. ,ttf.iZ  del  Ooncllio  Tri- 

di-rilliin,  dKL% 'lUC  j  lis  L- ..irradias  Je  lf(¡os,  lo  misma  ([tJc  i  lút 

clérigo» 


cítricos  scculürc»,  j  *ao  1  los  regulares  eieotot,  iiicoailM  ü 
MMtfattd te uMr é ta fiMolwnriUinb  «McjpMan^ 
ilw  « ■qiciiM é «leiM n ka  iwiiMlp fir  fc-esdtfAff» 
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de  la  pefsona  que  designe,  7  el  asistir  i  las 
juntas  de  lascaTra^,  aunque  scao  para 
elecciones  de  cargos,  y  se  hallen  fundadas 
en  iglesias  ú  oratorios  de  regulares,  coa  lal 
que  00  iodoxca  oovedadeSi  ni  emita sa  voto, 
no  pndiendo  ser  esdnido.  Asi  lo  han  declara- 
do las  CongreíracioDcs  de  obispos  y  rcfiularos 
ca  i.*  de  abril  de  ibOQ,  i."  de  julio  de  1600, 
24  de  Dovieiubre  de  1690,  y  la  del  concilio 
en  4  de  janío  de  4707  (I)  7  84  de  mano  de 
»25(3). 

Pero  á  Ga  de  que  semejante  facultad, 
emanada  de  la  suprema  iospeccioa  que  á 
los  obispos  compete  sobre  asuntos  y  cosas 
espiritnalesé  religiosas,  uo  limite  de  modo 
alguno  la  libertad,  qn<>  los  cofrades  tienen 
para  sus  juntas  ó  reuuioue^,  está  también 
declarado  que  puedan  congregarse  entnito  y 
evanlai  veces  mejor  lea  piuca,  sin  licencia 
del  obispo,  y  aun  s'ia  hallarje  présenle  el  mis- 
mo ó  su  delegado;  est  inrlnie  solamente per- 
m^Udo,  por  alguna  causa  grave  que  en- 
vnelva  perjuicio  irreparable  4  dáñ»  de  oon- 
iddeiacion,  que  exhorte  A  oficie  aleniamen- 
ic  á  los  cofrades  para  que  no  se  reúnan; 
nunca  probibirio  bajo  pena  de  nulidad,  que 
no  puede  afectar  i  los  actos  de  una  corpora- 
ción legltímamente  congregada.  Eu  c:>lc  sen- 
tido se  hallan  dadas  las  declaraciones  de  la 
citada  Congregación  de  obispos  y  regulares 
de  21  agosto  1584,  y  3  de  octubre  de  1592, 
laa  de  la  Congregación  del  conciljo  de  SI  de 
diciembre  de  1697  y  14  de  junio  de  1698,  y 
varias  decisiones  que  ban  llegado  k  formar 
jurisprudencia  sobre  este  punto  (3). 

£0  España  casi  todas  bs  cofradías  alri bo- 
yen la  prasideBcia  de  iNmor  desns  Jimias  á 
loí  eclesiásticos,  que  designan  con  los  nom- 
bres de  prefectos  ó  directores  espirituales, 
en  anión  de  los  presidentes. 

Sin  embargo,  el  suprimido  Cottsejo  Real, 
á  cuyo  eximen  se  pasaban  los  estatutos 
ú  ordenanzas  de  las  cofradías  y  congrega- 
ciones, consultó  repetidas  veces  que,  la  pre- 
sidencia honorflca  y  de  derecho  para  todos 


(i)  CiUiU%  MI  i'itra[i&,  3{l.  Ó,  nán.  ISl  IS. 
DcnrdíctoXlV.  InMil.  cclMlltUCH.  106>  |.  S, 

"a*  ím  «Marornto,  aiL  >,  ulw.  SI  á  «9. 


los  acUM  y  reuniones  de  las  eofradüis,  erigi^ 

das  en  las  iglesias  parroquiales,  tocaba  al 
párroco ,  y  que  dehian  reformarse  en  esta 
parle  los  eslalulos  que  la  conlcrian  á  dichos 
eclesiásticos,  cuya  inlerveneíoo  era  relalira 
únicamente  á  la  dirección  de  los  ejercicios 
y  prácticas  religiosas,  que  la  cofradía  ó  con- 
gregación debia  tener  por  razón  de  su  ins- 
tituto y  conforme  i  sus  oonslilociones. 

Ainqne  no  lohaKamee  fondado  en  dispoíí- 
oion  alguna,  por  lo  menos  inserta  en  ta  colec- 
ción olicial  legislativa ;  pero  sí  en  principios 
de  gobierno,  y  en  la  naturaleza  de  las  cosas, 
ha  solido  de  algunos  años  aci  iaierveair  ei 
las  juntas  ó  reitliolies  de  las  cofradías,  en 
circunstancias  dadas,  un  empleado  de  la  gc- 
faiura  ó  gobierno  político  con  el  carácter  de 
delegado  de  esta  autoridad  superior,  eppre* 
sáodose  en  muchas  de  sus  actas,  que  habían 
tenido  lugar  con  asistencia  ó  baío  lainresi- 
dencía  de  dirho  funcionario. 

Tocante  a  las  cofradías  establecidas  en  In- 
dias, la  ioterrencton  de  minútro  leal  en  las 
juntas,  que  aquellas  celebren,  es  indispensa- 
ble según  las  leyes  del  pais,  que  reseñamos 
en  otra  paite  de  este  articulo. 

Es  atribución  propia  de  loa  obispos  con- 
ceder á  las  cofradías  de  l^os,  existentes  en 
sus  diócesis ,  licencia  para  que  puedan  tener 
espuesto  en  sus  altares  ó  capillas  el  Santísi- 
mo Sacramento,  eslándoles  prohibido  hacer* 
lo  sin  dicha  licencia  y  aprobacioo  espresa  del 
ordinario  (1).  El  Concilio  de  Xarbona  de  1609, 
lo  consignó  así  tcrminantcmenle,  usando  de 
las  palabras  nisi  hoe  expresé,  approbanie 
Episcopo,  y  así  io  declaró  también  la  Sagras- 
da  Congregación  de  ritos  en  IS  de  lebrem 
de  1689. 

Puede  asimismo  el  obispo  prohibir  que 
las  cofradías  celebren  los  divinos  ofidos  en 
dina  festivos,  antes  que  el  párroco,  si  este  lo 

hace  á  la  hora  competente ;  y  aun  ha  habido 
concilios,  como  el  de  Bourges  de  1584 ,  que 
Icí  prohiben  celebrar  su»  oficios  en  el  coro 
imuedialo  al  altar  mayor  de  las  iglesias  cate- 


(i;  Para  Ifiier  rrsen»ío  el  S»ittiuej»lo,j»ye*.u»  U^c»- 
tnii»»  wpcelil  Indulio  de  I*  Saai»8rte>»MeW     «••"•  " 
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dialef  ó  eoheiilas,  rio»  Mb  en  las  capillas, 

y  Taera  de  la  hora  en  qae  se  celebre  el  oG- 
cío  diviao  (1).  Con  estas  presaipciooes  con- 
eiliares ,  mlAi  ds  acaerdo  Im  decretos  de  la 
Stgredft  Coagr^tadoB  de  obispos  de  8  de 

enero  de  1587,  y  29  de  enero  de  IGiTi  (2). 

A  la  manera  que  una  cofradía  aprobada 
puede  practicar  sos  ejercicios  de  estatuto  ó  de 
coBtanbre,  sin  qoe  el  obispo  tenga  bcntlad 
pera  prohibirlos  ni  restrío^flos,  esi  este  tie- 
ne el  derecho  de  impedir  qne  celebren  otros 
actos  religiosos  que  ios  aprobados,  y  los  que 
puedan  censar  escándalo  é  introducir  nove- 
dad en  lu  piAetíeae  leKgioses,  segon  dedem» 
ciones  de  la  Congregacíoa  de  obispos  y  regu- 
lares de  ii  de  junio  de  1."  de  setiem- 
bre de  i378  y  17  de  abril  de  im  (ó). 

Sin  licencie  del  obispo  diocesano,  no  pue- 
den las  corradlas  cucsiar  ó  pedir  limosna  en 
sos  iglesias  ,  capillas  ü  oratorios ,  debiendo 
celebrar  en  ellas  las  misas  de  colecturía;  no 

en  la  parroquia  (4):  ñas  no  les  está  prohibi- 
da la  caesladon  4  qne  por  instituto  se  hallen 
obligadas,  como  lo  resolvió  la  Sagrada  Con- 
gregación de  obispos  y  regulares  en  So  de 
mayo  de  1601  (d). 

Pacde  ignaliBante  el  ordinario  diocesano 
remover  y  separar  á  los  ofietales  y  ministros 
elegidos  por  los  cofrades,  en  cuanto  no  sean 
idóneos,  v  siempre  que  militen  contra  ellos 
graves  esoepdoiea.  Esta  facttltad  tiene  sa 
ftmdamento  en  el  deiecho  de  visita,  qne  com- 
pete á  ios  ob¡<ípos  para  tomar  cuentas  de  la 
administración  de  los  biene»;  de  lascofrndias, 
y  la  ha  sancionado  en  un  caso  particular  la 
Cragregadon  dd  Gondliot  por  sn  decreto  ya 
dtado  de  17  de  noviembre  de  17*25  (6). 

Las  cofradin?,  aunque  sean  de  las  agrega- 
das ó  incorporadas  á  las  de  Roma,  ó  de  las 
que  gozan  de  algún  privilegio  especial ,  no 
pueden,  ni  lampoeesnacapdlaM,  ejercer  ac- 


tos algunos,  sin  beneplácito  y  consentimiento 
radical  del  ordinario  diocesano.  Así  lo  ha  de- 
clarado varias  veces  la  citada  Congregación  dd 
Gondlio ,  y  está  centrnudo  por  el  trtoalde 
la  Rota  romana  en  ronhilod  de  casos ,  cuyas 
declaraciones  y  decisiones  prueban,  que  la 
autoridad  y  jurisdicción  del  obispo  se  entien- 
de siempre  reservada,  cualquiera  que  sea  la 
agregación,  esencion  d  privilegio  que  contra 
lera  alegar  la  ceftndJa  (1). 

SECCION  IX. 


ML  tinoco  n  LO  auinvo  i 
cenuateff. 


Atendido  d  derecho  canónico  común ,  en 
lo  que  dispone  acerca  de  la  jnrisdícden  de 
los  párrocos  en  general,  estos  ejercen  respec- 
to de  lo  i  cofrades  y  de  las  iglesias  de  las  co- 
fradías, sitas  dentro  de  los  límites  de  su  par- 
roquia, todos  los  derechos  parroquiales.  La 
base  de  esta  teoria  se  Inlla  «i  el  prindpfo 
general  reconocido  de  que  los  párrocos,  como 
tales,  tienen  siempre  la  intención  fundada  on 
el  derecho.  Así  es  que  el  que  pretenda  opo- 
nerse á  A,  d  contradecirlo,  no  vence  d  no 
alega  y  demuestra  un  derecho  singular  ad- 
quirido, cual  sería  el  de  privi!e;,'io ,  funda- 
ción aprobada,  costumbre  ó  prescripción  legí- 
timas (S). 

Apeaardeaer  tandero  y  flindamenid el 

principio  general  que  acabamos  de  enunciar, 
no  han  dejado  de  ocurrir,  por  desgracia,  fre- 
cuentes controversias  entre  los  párrocos  y 
las  cofradías,  relativamente  á  la  inlervendoñ 
de  aquellos  en  ciertos  actos  ó  ejercicios  pro- 
pios de  estas,  y  á  la  libertad  ó  ¡ndcpcndcn- 
cia  con  que  las  mismas  han  pretendido  pro- 
ceder, en  perjuido  quizás  de  los  dereduw  ó 
Itedenee  pnrreqníales. 
ÍM  enoontradaa  epínionce  de  los  aaerHo- 


<l)  ...In  rktro  tí  mtfu  ñlltrt  teelaitrum  cñíktdraHum 

avt  rrllepaluntm,  ted  tu  tneelUt  tamlnm,  fl  trira  kartm  qu» 

liirinum  vfpdam  ¡irra/ilur. 

(i)  stitc  lo  qiu  tfectHM  ukra  «te  (ul»  ■!  inut  Sel 
•pratnrlOT. 


I  BcBcdlcie  UV,la|.dl. 
O. 


II)  VéaM  la  rnumrracton  de  míos  caMM  decbraitoi  r  de* 
(Ididm,  rn  Ffirarit,  niim.  40  j  41,  tllado  arl.  C— rofr,- 
dkas  fundadas  iacm  <li'  ,  j  itoniitum  del  cabildo  de 
San  )***  d«  htuitt,  San  Prdro  d  San  Sfbiklun,  tMiv  tu}e- 
ta«til«MÍiMri0si>*rrarMbd  rectores  de  Usiglrtiaidnoileie 
balín,  ttm»  te  bi  útrUné»  el  PoBUtce  l'io  IV  en  su  coa*- 
titnclon  qne  coulenxa  ñe/imai.  fmtMt,  wim.  K,  CitaS» 
título  G. 

{%  Dcrtrdi,  Itf  •  eit.  ^ 
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res  caDODkta<;,  y  los  decrplos  de  tas  «agradas 
Congregacioues.  lau  varios  y  diácrcpaulea en- 
tre sí,  como  dado»  en  varios  tiempos  y  por 
diferenles  jueces,  babian  inlradueído  «na  jo-  | 
risprudcncia  di^ordanle  c  insegura  respecto 
de  cofradías  establecidas  en  Roma.  Ver- 
dad es  que  ea  casos  particulares  podían  ale» 
garse  loi  lítiloi  e^Msdahs  de  privilegio, 
CMinmbre  6  mmcím  «nodal;  pero  do  enaiia 
una  ley  cierta  y  general  que  pudiera  servir 
para  deci'iir  las  controversias  y  cueslionesque 
üurgiau  eu  puoto  á  los  derechos  y  luacioocá 
panoqaiiles,  y  i  h»  pncmioeiiciaa  eoire  los 
páliocos  y  cofradías  de  legos,  y  sus  capella- 
nes y  oficiales.  La  necesidad  de  decidir  las 
suscitadas  entre  el  párroco  y  la  cofradía  de 
Pelia,  que  ale^jaban  en  apoyo  de  Ms  respec- 
tivas pretensiones  mnohoa  deweiAS,  lomados 
de  varios  colectores,  hizo  que  por  mandato 
de  la  Congregación  de  ritos  se  reuniesen  ¿ 
la  ves  y  examinasea  ios  decretos  alegados, 
para  conocer  sos  fundameiitos  y  ciieanstan- 
cias,  y  que  después  de  hecho,  se  examioasea 
también  los  de  las  demás  Congregaciones. 

Habíase  ya  transigido  enire  los  disidentes 
el  asnnlo  para  evitar  molestias,  y  en  atención 
al  trascurso  del  tiempo;  pero  todavía  los  car- 
denales de  la  de  ritos  juzgaron  conveniente 
que  algún  abogado  consistorial  emitiese  su 
dielimen  en  verdad,  cuyo  encargo  se  come- 
tió por  su  mandato  sucesivamente  &  los  abo- 
gados Sardinio  y  fiolinío.  Examinado  coq 
bastante  diligencia  el  asunto,  el  rardcaal 
Leandro  Colloredo  (1)  propuso  á  la  decibiou 
de  bt  CoDgrogMion  de  ritos  toeiala  y  tres 
cuestiones,  tomadas  de  los  puntos  que  an- 
tes y  dcspiii's  hablan  sido  objeto  de  centro 
versia,  según  la  diferencia,  que  necesaria- 
mat»  debe  mediar  entre  tas  diversas  condí- 
doiCi  y  naturaleza  de  las  iglesias,  donde 
acaso  puedan  hallarse  erigidas  las  cofradías; 
pues  estas  están  sujetas  al  párroco  de  un 
nodo,  cuando  sa  baflan  erigidas  en  la  misma 
iglesia  parroquial,  ó  en  capillas  4  ontorios 


tu  TUwMj  fmportanie  ín  la  nuudadc  qae  tríiamoi  la 
uMVra  Mi  dicilmtn  de  dlcbo  cardenal,  dri  «uil  tomawut  !i 
Tftrín  noe  «f  h.irr  rn  d  tosió;  prineipalmtiiM  pnr  los  t\tio 
luii.i.Kjíuí  [,:!ii<-li.li.k  gcuerile»  que  en  el  ditUmen  cfetd 

■rtCTiTfíSiSun.'l  J^nSiP' w*"^       '**^ * 


anejos  á  la  mtsiHa;  y  de  otro,  cuando  están 
adictas  i  iglesias  publicas  y  libres,  aunque 
dentro  de  los  limites  parroquiales. 

La  espresate  Gongr^aeion  dlscnlió,  y  ve* 
solvió,  por  último,  en  10  de  diciembre  de 
1703,  las  treinta  y  tres  cuestiones  propues- 
tas en  otros  tantos  decretos,  que  se  pro« 
nulgaron  en  machas  partes,  para  que  «r- 
viesen  de  norma  respecto  de  las  cofradías 
de  Roma  y  de  lodo  el  mando  cristiano,  í/r- 
bisei  OrbiSij  aprobados  por  la  autoridad 
ponlifida  ea  IS  da  enero  de  1704,  han  servi- 
do desde  entonces  de  rec^,  si  no  dnien,  la 
mas  fundamental  en  la  materia  de  que  trata- 
mos. Recordando,  pues,  lo  dicho  A  este  pro- 
pósito en  el  articulo  CAraci.i.%M  ac  c«- 
pmma;  y  omitiendo  repetir  los  deereloe 
relativos  al  mismo ,  q«a  mencionamos  en 
aquel  lugar,  pasamos  á  esponer  Icstualmen» 
le,  y  por  el  órden  numérico  con  que  fueron 
espedidos,  todos  ha  dents  que  se  xaflem  i 
las  cuestiones  mas  frceaenica  entre  los  pár- 
rocos y  las  cofradías. 

Las  laicales  legílimameatc  erigidas  en  par- 
roquias, ó  en  capillas  ú  oratorios  públicos  ó 
privad»,  anejes  á  las  iglenas  parroqidaies  y 
dependientes  de  ellas,  estíin  sujetas  al  párro- 
co, en  cuanto  al  ejercicio  de  las  funciones 
eclesiásticas  no  parroquiales  (decretos  1.'  y 
2.°);  mas  las  erigidas  ea  otras  Igbisias  pú- 
blicas  no  tienen  esa  dependencia  del  párroco 
dentro  de  los  límites  de  cuya  parroquia  es- 
táu  situadas:  tampoco  la  tienen  las  erigidas 
m  los  oratorios  públicos  ó  privados,  separa- 
dos  da  las  iglesias  parroquiales  (deoetos  3** 
y  4.'). 

No  se  cuentan  entra  losderechoa  meramen* 
te  parroquiales: 

1. *  úsbeudidoBasydfolribaeioadeeaih 

délas,  ceniza  y  palmas  (decreto  5.*). 

2.  **  Bendecir  á  las  mujeres  después  del 
parto,  la  pila  bautismal ,  el  fuego,  las  semi- 
llas, los  huevos,  y  otras  cosas  semejantes; 
pero  elpArroeo  deba  dar  la  bendición  en  loi 
dos  primeros  casos  (decreto  G.') 

3.  *  Las  funciones  de  Semana  Sani^,  la 
celebración  de  misa  solemne  en  el  tiia  üc  Jue- 
ves Santo,  aunque  loca  4  ka  pArrocoi  en  sa 
panoqola  (deereloe  7/  y  8.*). 
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4. *  El  dar  el  primer  loqoa  de  eamptms 

el  (lia  de  sábado  santo  ,  si  I)ien  corresponde 
á  la  iglesia  mayor,  ronforme  á  la  cousllUcioa 
de  Lcon  X,  ¿-2,  §.  14  (decrclu  d'}. 

5. *  La  cetebraeira  de  misas  soleames» 
durante  el  aüo»  por  vivos  ó  diÁmlu:  ai  bien 
cslá  también  penniliJo  á  las  cofradía*? ,  es 
solo  cu  las  Teslividadc»  solemnes  de  la  misma 
iglesia  ú  oralerio,  segim  se  declar6  ea  1/  de 
jimio  de  Í60l  (decielo  10). 

6.  "  La  esposicion  (lA  Sacramento  por 
enarenUi  horas,  y  dar  coa  él  U  beodicioa  al 
pueblo  (decreU)  11). 

7.  *  El  espeoer  tas  reliquias  é  imágenes 
sagradas,  dando  también  con  ellas  la  bendi> 
cíon,  debiendo  en  este  ponto  guardarse  los 
decretos  (decretos  12}. 

Todas  estas  fíiMioiiea  pnedea  tener  lu- 
gar en  los  oraloríos  privados,  aunque  el  pár- 
roco lo  contradiga  (decreto  13). 

Los  cofrades  pueden  ea  los  oratorios  pri- 
vados de  6U»  corradlas  rezar  á  las  bora^  es> 
tablerídas  loa  oOeioa  divinos,  eoa  canto  6 
síq  él,  sin  licencia  del  párroco,  á  no  ser  que 
e!  ordinario  disponga  otra  cosa  por  cansa  ra- 
zonable (decreto  14);  y  coa  asentimiento  de 
este,  y  aunque  aquel  lo  contradiga,  celebrar 
misa  privada  en  diehoa  oratorios  (decreto  U0> 

Cuando  las  ¡Silesias  y  oratorios  públicos  6 
privado*  «^e  hallan  divididos  y  separados  de 
la  iglesia  parroquial,  no  puede  el  párroco, 
contra  laTolantad  de  tos  cofrades,  eisdiar  en 
elloe  la  doctrina  cristiana ;  ai  es  neoeaarin  an 
Ucencia,  hi^^t^ado  la  del  ordinario,  para  que 
en  lea  mencionadas  iglesias  públicas  de  las 
eofradbi  paedmi  ttneiaa  pláticas,  ann  do- 
rante la  cuaresma  ó  el  adviento  (decretos  17 
y  18);  pero,  á  meaos  qae  el  ordinario  do 
disponga  otra  cota,  está  prohibida  la  cele* 
bracioa  ea  dicbas  iglesias  de  misa  rezada  ó 
cantada  antes  de  ta  parroqiriat « tambiea  re* 
zada  ó  cantada  (decreto  19). 

Al  párroco  toca  hacer  el  oficio  fúnebre  so- 
bre los  cadáveres  que  so  sepulten  ea  dichas 
iglesias  y  oratorios  públicos  de  las  cofradías, 
si  el  dílbnto  era  feligrés  del  párroco ,  dentro 
de  cuya  feligresía  estila  i^ia  ú  oratorio 
(decreto  30). 

Sn  ta  intorvencton  6  líerntcia  del  párroco 
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pandea  hacerae  procesiones  dentro  del  ám- 
bito de  las  mismas  iglesias,  según  el  insti- 
tuto de  cada  cofradía  (decreto  '¿I);  mas  no 
fuera  de  dicho  ámbito,  sin  licencia  de  los 
párrocos»  por  cuyo  territorio  se  ha  de  pasar, 
á  menos  que  dé  cl  obiqio  su  licencia  (decre- 
to 2-2). 

Cuando  el  obispo  vaya  á  las  iglesias  pú* 
blicas  de  cofradías,  que  no  son  de  regulares, 
ni  tienen  rector  pro|Mo  beneQeíado,  no  debe 
darle  cl  hisopo  el  párroco  en  cuyo  territorio 
están  sitfUi  dich  r  t;;lcsias  (derrcto  ?1). 

El  párroco  no  puede  ingerirse  eu  la  ad- 
minlslracioa  de  las  obbtas  Ó  limosnas,  quo 
se  colecten  en  dichas  iglesb»,  ni  retener  la 
llave  del  cepillo  puesto  para  reribir!a«!  (de- 
creto 29).  Sia  su  inlervencioa  ó  liceacia 
pueden  las  cobadias  erigidas  dentro  é  fuera 
de  la  iglesia  parroquial,  toner  sus  reaniones 
A  sil  rolunlad  y  Sk'sun  los  estatutos  peculia-, 
re?  (le  cada  ima  (decreto  50),  asi  como  ad- 
ministrar sus  propíos  bicaes  y  dispoaer  de 
ellos,  sin  dependencia  del  párroco  (decreto 
31);  y  cuando  este,  por  mandato  del  ordina« 
rio,  y  como  su  de!ep;ado,  inlcrveníía  en  di- 
chas juntas  ó  congregaciones,  no  puede  emi- 
tir voto  decisivo,  ni  q«ie  valga  por  dos  (de* 
cretos  32  y  33). 

Los  decreto?,  fpie  acaban  de  enumerarse, 
dejaron  u  salvo,  como  lo  declaró  lamisma  Con* 
gregacion  de  ritos,  las  convenciones  y  pac- 
tos celebrados  al  erigirse  las  cofradías,  las 
concordias  entre  partes,  que  hubiesen  sido 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  los  induHns, 
coastilttcioaes  siaodales  y  provinciales,  y  las 
eostambres  ¡amenMirialea  6  al  menos  de  ciea 
aSos.  Al  decidir  la  espresada  Congregacioa 
sobre  los  principales  puntos  de  discordia  en- 
tre los  párrocos  y  las  coliradias,  no  fué  su  in- 
tención debilitar  lajurisdícdon  da  loa  obispos, 
áimpedirieaque  nunca  sedesviasen  de  los  de- 
cretos, aunque  interviniese  causa  legítima,  ó 
la  utilidad  de  la  diócesis  ckí^üícsc  olra  cosa. 
Así  se  vé  en  los  decretos  9, 14  y  2i;  y  ea 
las  respuestas,  qne  la  Sagrada  Congregacioa 
del  Concilio  dio  en  H  y  29  de  agosto  de  1742, 
y  W  de  agosto  de  17  i3,  á  favor  del  ordina- 
rio, con  motivo  de  cuestiones  iguales  á  la 
resuelta  eq  el  decreto  17,  y  en  las  que  antea 
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atamos  de  94  de  tmrm  y  i7  de  Boríeabre 

de  17i3,  coa  motivo  de  cuestiones  semejan- 
te-; á  las  decidida»  por  los  deectUM  38, 3ü  y 
31  (1). 

Lo«  decretos  meoctonados,  y  l«idecb- 
rackmes  nosteriorei  á  ellos  denoestrea  que 

hay  gran  diferencia  cnirc  los  derechos  del 
párroco  y  los  del  obispo,  que  es  el  párroco 
de  los  párrocos;  y  que  do  niogua  luodü  se 
impide  i  este  que  stoeioae  algo  eonlrario  á 
los  decretos,  cuando  fuese  preciso,  6  lo  re« 
chimase  la  ulilidati  de  la  dincesií. 

En  cuanto  á  ias  declaraciones  anteriores  á 
dichos  decretos,  subsisten  ea  so  Awm  y 
Tixer,  si  no  les  son  eonlnrios.  Asi  soeede, 
entre  oteas,  cm  las  relativas  á  prorcsio- 
Bes(S):  á  la  esposicinn  del  Sacramento,  ben- 
dieioo  solemne  al  pueblo,  y  otros  actos  se- 
mejantes      á  la  asisteneia  de  eoliradias 
i  los  funerales  que  se  celebren  en  Iw  par- 
roquias (4);  á  la  celebración  de  honras  pro- 
pias de  estatuto  (5) :  á  la  facultad  de  tener 
coa  licencia  del  Papa  ó  del  diocesano  campo 
santo  ó  cemeoterío  propio,  donde  se  entier- 
len  ios  cofrades,  inscritos  antes  de  su  fullcci- 
miento,  6  sus  familias ,  que  en  él  hayan  ele- 
gido sepultura,  salvos  siempre  los  derechos 
del  párroco  ó  del  cabildo  que  haga  veces  de 
tal  (0),  como  lo  practican  en  te  aetoalídad 
las  cofradías  Sacramealalc?,  que  tienen  ce- 
menterio propio,  y  reglamento  aprobado  por 
las  autoridades  civil  y  eclesiistica,  y  pagan 
al  respectivo  pftnooo  les  derechos  deorter- 
lamiento  y  Aineral,  con  destino  i  la  fibriea: 
y  por  último,  al  derecho  del  párroco,  para 
hacer  el  oficio  fúnebre  de  los  fallecidos  de 
la  cofradía  en  sa  igl«Ma  A  oratorio,  eoaado 
el  difunto  era  su  feligrés,  y  aun  á  la  facultad 
de  intervenir  ó  asistir  á  los  funerales,  qiic  se 
▼erifiquen  en  las  iglesias  de  las  cofradías, 
aunque  los  fallecidos  no  sean  de  sa  parro- 
quia (7). 


(Si 

»rt.  I! 
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Brgrdittu  XIV,  lutll.  ctlnUsUc*  lOG.  {.  5,  láM.  Si 

CiUdaipor  Ferrari!,  irt.  4b  >Aa.lt]r  tl> 

i't..  Id.,  iiiiiD.  It. 
Id,  art.  3,  nüm,  «8. 
II.  aru  ft.  Düia,  K. 

Id  ndnu.  1 , 1,  3 , 1,  5,  C,  7.  8.  T  tO,  art.  5,  y  oda.  35, 
.— jurUprudenrii  eili  bMÉU  «  Itt  áUfuMm» 

.<ií,.  M.  III.  7>i,  iib.5d«iH0Hfmici^rMf>   ia«  t 

•  de  U»  CIcBkenitBu. 

M.  ait.  SiiÉM.   11,  iikft  «r  M. 


No  han  hilada,  sin  embargo,  eseritone 

que,  juzgando  á  la  Congregación  de  ritos  de- 
masiado liberal  para  ron  las  cofradías,  no  du- 
daron afirmar  que  nopodian  estas  hacer  mu- 
chas cosas,  aupque  la  congregación  hubiese 
declarado  que  de  ningún  modo  perleneeiaii 
al  derecho  de  los  párrocos,  puesto  que,  se- 
gún dicen,  se  cuentan  entre  los  cargos  pro- 
pios de  los  párrocos  en  su  territorio  ó  feligre- 
sia.  Para  robustecer  esta  opinión  haa  citado 
los  decretos  antiguos  de  las  Sagradas  Gea- 
gregacionc?,  en  los  cuales  se  sanciona  que 
tal  ó  cual  cosa  toca  al  párroco,  y  no  de- 
be atribuirse  á  las  cofradías  ó  ¿  sos  cape* 
Ilaaes.  Bl  sibio  PontiBee  Benedicto  XIY  se 
ocupó  en  reltitarlos,  demostrando  coucluyen- 
temenle,  que  según  el  parecer  de  los  abo- 
gados consistoriales,  nombrados  por  dicha 
Congregación,  los  doremos  bonorflieos  y  de 
preemioeocia,  que  realmente  versan  sobre 
funciones  eclesiásticas,  impropiamente  lia* 
inadas  parroquiales,  se  distinguen  de  los  de- 
rechos parroquiales,  que  son  los  que  en  su 
ejeroieio  presuponen  en  el  párroeo  cierto  ho- 
nor y  preeminencia:  que  dichas  funciones 
podían  ejercerlas  los  capellanes  de  cofradías 
no  adictas  á  los  templos  parroquiales,  aunque 
se  hallasen  dentro  de  los  límites  de  la  paño- 
quia,  con  tal  que  su  ejercicio  no  se  opusiese 
en  n;iila  á  los  derechos  del  (lárroco:  que  la 
Cotiííre¿,'acion  de  ritos  liahia  tenido  bien  pre- 
sente la  diferencia  entre  los  derechos  y  ios 
cirgee  panequiales,  al  resolver  en  los  de- 
cretos 3.*  6.*  y  8.*  que  les  actos  de  que  en 
ellos  se  hace  mérito,  no  se  coniabao  entro 
los  derechos  paroquiales,  y  al  responder  en 
el  13.*  que,  por  lo  toeante  i  la  consulta  que 
lo  motivaba,  quedaba  bastante  proveído  en 
los  anlciiort's  desde  el  S.°  IncUnivc:  que  las 
Sagradas  Congregaciones  y  demás  jiioi  cs  de 
la  Ruta  de  liorna,  en  las  causas  que  se  les 
consultaron  y  propusieron,  después  de  ios  de* 
cretos  dados  por  la  de  ritos,  siempre  hablan 
declarado  que  dichas  funciones  era  permi- 
tido ejercerlas  en  las  iglesias  y  oratorios  de 
las  cofradías,  á  no  ser  que  la  antigua  cos- 
tumbre 6  las  leyes  hechas  en  Synodo  dio* 
ccsano  lo  pcohllNUi,  como  se  advierte  en  lea 
decretos. 
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Goaiiouaodo  d  exámea  de  Mta  coesUon, 
etU  las  decrétalos  coaienidas  m  k»  eapits- 

los  10,  Ul.  23,  lib.  1;  y  2,  til.  37,  lib.  3, 
de  la  colección  Gregoriana,  por  la  1.*  de  las 
caales  «e  dispone,  que  las  iglesias,  sitas  den- 
tro de  los  HmiM  de  fat  ¡wtnqaia,  no  le  ostia 
de  modo  algano  sujetas,  á  m  Iraluieáe  soh 
ventar  derechos  parroquiales;  y  por  la  se- 
gunda, que  la  parroquia  reclamase  otra 
cosa,  debe  aducir  ia»  causa»  y  razones  de  su 
petienn;  y  osi  lo  seimoiieroe  los  jueces  de 
le  Rote  Romana  (I). 

Entre  los  derechos  parroquiales,  añade  el 
citado  Poolifice,  los  escritores  caenlan: 

Frtaen;  el  de  que  el  peelilo  teoda  t  la 
IMifoqnia  en  los  días  CestÍTOs  á  oír  misa.  Fún- 
danse en  lo  que  se  lee  en  e!  mp.  3,  til.  29, 
lih.  5,  de  las  Derruíales;  aunque  esto  se  con- 
sidera hojf  mas  bicu  cousejo,  que  precepto. 

SegQodo:  leeibír  de  laaao  de  su  páneco 
los  sacramentos,  conforme  se  establece  en  el 
cap.  3  de  dichos  til.  y  libro;  pi'ro  hoy,  se- 
gún prescribe  el  Concilio  IndeaUoo,  solo  ei 
párneo  adminisira  la  Eucaristía  en  la  Pas* 
coa,  d  Viático  á  los  grareaiente  enfermos ,  la 
Estrema>IIoGÍoa  j  el  Sacfameiito  del  iiatri> 
mooio. 

Tercero:  que  los  lieles  sean  sepultados  ca- 
da nao  en  su  parroqaia  después  de  muertos, 
á  00  ser  que  tengan  eo  otro  lugar  sepulcro 
propio  de  familia,  ó  se  hayan  señalado  pan- 
teón en  otra  iglesia,  y  entonces  deben  con- 
tribuir al  pirrooo  coa  títiím  emolumeBios, 
seguB  las  eousütooíones  y  la  oostombre  de  la 
diócesis. 

Cuarto:  que  se  paguen  á  la  parroquia  ios 
diezmos  y  las  oblaciones  que  señalan  las  le-> 
yes  é  ittslítutos  dioeesanos. 

Además  de  estos  derechos  parroquiales, 
hay  algunas  otras  funciones  tan  ¡mplícila<  y 
conexas  con  ellos,  que  solo  al  párroco  es  ¡«r- 
mitído  ejeroerias  ea  su  territorio;  y  otras  que 
DO  son  parroquiales,  sino  moramente  sacer^ 
dótales;  cuyo  ejercicio  no  puede  ningún  pár- 
roco prohibir  al  rector  de  otra  iglesia,  a  no 
ser  que  se  demuestre  que  asi  está  determina- 


do por  algún  privilegio,  ó  por  pacto  espreso 
en  la  Awdaeion. 

Esplicar  qué  fonciones  deban  Hamaiw 
parroquiales,  y  cuáles  sacerdotales,  con- 
cluye el  repelido  Pontífice,  solo  puede  ha- 
eerso  por  los  deereloe  dados  en  1703,  en 
los  cualM  se  dechra  qve  debe  lepatatse  sa- 
cerdotal lo  que  DO  se  decreta  ser  parroquial, 
y  que  lo  saecrdoia!  ronrcdc  también  á  los 
rectores  de  iglesias,  y  a  los  capellanes  de  co- 
fhulf as,  ainqoe  las  igloiia  dH  eHiO  se  eom- 
prendao  ea  los  Kmllei  pamqoiales  (I). 

Debe  entenderse,  como  oportunamente  ob- 
serva UB  célebre  comentarista  (9),  que  lo  es- 
taUeeido  en  flttor  de  los  párrocos,  coaodo  se 
trata  de  cofradía  erigida  en  igleiia  parro- 
qninl,  es  aplicable  á  los  canóni?:!??,  mandóse 
trate  de  cofradía  erigida  en  ii,'l("^¡;i  roleeiata; 
y  que  si  la  i^^lesia  es  parroquial  y  colegiala, 
se  ballari  fildlmente  la  resohiGionde  «uaí' 
quier  eoatroverda,  distiogniendo  los  cargos, 
que  son  propios  del  párroco,  ó  do  los  eanéni* 
gos. 

En  medio  de  tan  mnltipliendio  reglas  y 
decisiones,  en  su  apfioadon  á  Bbpdb,  come 

á  todas  parte?,  menester  no  perder  nunca 
de  vista  :  1."  ia  gran  íuerza  que  en  lo  ca- 
nónico licae  la  costumbre  legitima  en  mate- 
ria de  disdplíaa;  9.*  que  el  cargo  parro- 
quial está  instituido  como  de  necesidad; 
mientras  las  cofradías  lo  son  solo  de  utilidad 
y  conveniencia  cristiana,  y  eo  su  conseottea- 
cia  que  en  oaso  de  dada,  6  de  ¡noompolibl- 
üdad  do  funciones,  atribueionos  y  pnemi» 
ncncias ,  dc!)e  decidirse  en  favor  de  las 
parroqiiialei:  3."  que  lo  prnpin  hay  qiif  de- 
cir, en  su  caso,  del  cargo  y  aulondad  urdiua- 
ria  y  estraordinaria  del  obispo,  eu  conflicto 
con  los  fueros  y  preeminencias  de  las  cofra- 
días :  y  4.*  la  incontestable  conjpelencia  de 
la  potestad  temporal ,  para  ta  iotcrveacion 
ea  todo  acto  esterbr,  suspensión  de  fundo* 
nos,  etc.,  per  cansa deórden,  ó conTeaien-- 
cía  pública;  como  '!ej;í;iir>s  sentado  cp  el  ar- 
ticulo ArT«)i  pvHMcos.  Véeaose  además 
tos  multiplicados  artículos  conexos,  como 
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rio.«:  «tcKAmrifTtLCM :  «orieoAiiEw: 


COG.\A€l<»'.  Del  latín  cognaiio, 
y  esta  voz  de  uatio,  nacencia,  ó  naciniienlo, 
y  la  prepMicion  comuniliva  cum,  equiva* 
üendo  asi  eogw^,  4  eoouliüdad  de  Dtci- 


GOON&aON. 

uciA  t  MM-  I  ibÉbutí»  86  peidiin  los  dencbot  de  agna- 
ción; DO  los  de  cognación:  Jura  9M§ltinÍt 

millo  jure  eivili  dirimi  posmnt. 

La  ley  Yoconia  fué  modificada  por  el  Ein- 
pcradw  Anastasio,  y  por  últime  abrogada  por 
Justiniaoo  (i).  Sin  embargo,  en  el  aso  queda« 
roa  \  han  continuado,  las  enunciativas  do 
agnación,  y  cogiuuñon,  con  sus  correlalivi^ 
de  agitados  y  cognados;  pero  entre  noaolro* 
bíd  efectos  civiles  reales,  ni  difeieneia  Osee- 


miento,  ú  origen  generativo:  expresaba  po 
tanto  la  relación  de  Ta  mi  lia ,  ó  lazo  de  unión 
consaoguinea»  entro  los  nacidos  ó  proceden- 
tes de  na  misae  tronco;  eqnivatía,  en  fin,  á 
laenunaativt  genáriea  entre  nosotros  de  pa- 
rentesco de  eonsauguiitida'l :  comprendien- 
do por  tanto,  y  debiendo  comprender  á  toda 
la  fnMkt  prerenienle  de  un  nisoM»  tronco, 
varones  é  benibras,  consaognfneos  por  parlo 
(le  paiíre,  ó  por  parln.  do  niadn^.  I'ra  asi  la 
cogríiacíow  una  relación  nalnnl,  fundada  en 
el  derecho  de  MNyrc; ,  eo  la  nacencia,  en  el 
misaio  origen  generativo;  pero  el  derecho 
civil  indujo  una  distinción  para  laf;  sucesio- 
nes intestadas.  La  ley  de  las  Doce  Tablas  lla- 
maba coa  cierta  amplitud  á  los  parientes:  la 
ley  Yoconia  lo  limitó,  en  el  caso  dado,  á  solo 
los  deseondieales  de  no  padre  coauo,  que 
por  tanto  llevaban  el  mismo  apellido:  por 
ejemplo,  al  hermano  sucedían  nb-iiitestato 
solo  sus  hermanos  y  hermanas,  provenientes 
todos  del  padre  oomui»;  pero  no  tos  tiijos ,  0 
bijas  de  estas,  porque  ya  llevaban  otro 
apellido,  ora  dichos  nielo<!  del  padre  común 
fuesen  varones,  ó  hembras:  indujo,  decimos, 
d  derecho  dvíl  esta  direreaeia,  y  leantlé  la 
de  pareuesGOs,  espresadas  cea  las  voces  de 
offjuados,  y  agnado;^.  La  coííoacioQ  como  se 
vé,  era  <&\  género;  laasnacion  la  cs/vc/V.  La 
etimología  de  cognación  era  natural,  y  rigo- 
lesa»  seguí  la  índole  de  In  lengua  latina;  la 
de  agnación  era  vaga,  y  un  tanto  arbitraria; 
6i  bien,  fsi  no  por  el  rigorismo  íilolÓ£;;co, 
por  la   y  y  por  valor  entendido  la  adquirió 
espeeiGca  y  propia.  Oe  aquí  el  decirse  y  re- 
conoeerse  siempre  qae  la  esfiianoii  era  no* 
tural;  h  agnación  facticia:  aquelli  de  dere- 
cho nalurtü;  esta  de  derecho  civil;  y  de  aqtii 
también  el  principio  de  que  por  la  capiiis 
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cial  mas  que  en  tas  sucesiones  vinculares  de 
agnación  verdadera;  y  de  agnación  fictas  (üi- 
jida,  6  facticia,  pero  señaladamoalo  ea  la 
primera. 

Lt  diferencia  genérica  y  etpitííka  de« 

jamos  mencionada  entre  cognación  y  agnO' 
cion,  ta  veremos  mas  ptUeote  y  comprobada 
por  Jostiidane  sisme  al  hablar  de  los  co^rm- 
dot.  Véase  éste  artículo  y  el  de  Muukmmm. 

En  lo  canónico  la  cognación  se  toma  tam- 
bién como  fórmula  e^fn^rica  de  parentesco 
natural  y  cspiniuai,  equivaliendo  la  primera 
á  contanguinidad.  Asf  en  el  libio  4.*  De  tes 
sentenáas,  se  dice:  eognalhMph»  «tti««r* 
nalis,  í/[/«  d'icilur  mtsanguinilas;  ipirltua" 
lis,  qu(e  dicitur  compaUt'nUas;  el  Ug<üi$t 
qut»  iküwr  «KÍojKfo. 

De  lodo  ello  es  preciso  deducir  qne  cogna- 
cion  es  to  mismo  qttc  eoii.^anguinidad ,  y  qne 
comprendí  en  lónuiiios  absolutos  todos  los 
cüusanguiaeos,  iuclusos  loá  agnados;  y  solo 
se  limita  sn  generalidad  per  contraposición  4 
agitación,  según  queda  esplicado. 

COG!VA  DOS.  En  una  acepción  lata, 
y  en  rigor  etimológico,  lo  mismo  que  pariea- 
les  coasaaguíneos,  ó  procedente  de  nn  mis- 
mo tronco,  según  dejamos  espuesto  en  el 
artículo  rof:««oio«:  en  una  acepción  mas 
estríela,  y  por  contrapoiiciao  ¿  agnados» 
¡os  parienleti  consanguíneos,  desceodientea 
por  hemlHra  de  un  tronco  común.  O  de  otro 
modo:  cognados  en  términos  abso1uto<:,  y 
en  riíror  {•limologico,  son  todos  los  parien- 
tes cousviuguioeos  que  descienden  de  un  mis- 
mo tronco,  sea  por  varón,  sea  por  hembra; 
en  sentido  estricto,  y  por  indaccioa  civil,  solo 
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los  qne  dcMáendea  por  hembra:  mientras  ag- 
nado? 5on  !m  qnc  descienden  por  varón.  Así, 
en  lérrainos  práclicos,  y  suponiendo  que  se 
trale  de  los  agnados  y  cognados  de  Pedro 
Diegmi,  tranco  eomim,  na  agnados  entre 
si  lodos  sus  hijos,-  é  bijas;  y  después  en  cada 
generación  los  hijos  é  hijas  de  varón,  des- 
cendicnte  por  linea  recia  del  Pedro  Dieguez, 


cion  conjnnUi,  ó  simultánea  de  latienaydel 

hnni!)!  »^  para  producir  los  frutos,  ó  cosecha 
apclecid.).  De  aquí  todavía  cohechar  por  cal- 
zar el  barbecho,  ó  dar  la  última  vuelta  á  la 
tierra»  según  la  Academb  de  la  lengua:  eo* 

hecho  «el  tiempo  de  cohechar  la  tierra;»  y 
en  lo  antiguo  cohcchazm,  qtie  significaba  lo 
mismo.  Era  pues  cohecliar,  cohecho,  coJiedia' 


los  euales  todos  llevarán  por  lo  mismo  el  pro-  |  «m,  cultivar  la  tierra,  prepararla  para  el  fin 
jiio  apellido  Dieguez:  y  serán  eognain  entre 
fi,  los  hijos,  é  hijas  del  Pedro  Dicgncz;  y  los 
hijos  é  hijas  de  estos ,  y  asi  en  las  demás 
generaciones,  los  cuales  por  tanto  no  lleva- 
rin  ya  como  principal  el  apdlido  Diegnei, 
que  en  tal  sentido  acabó  en  la  madre»  sino 
el  de  sus  padres  respectivo?. 

£a  cuanto  á  la  doble  acepción  en  derecho 
eivíl  de  laa  voces  agmeion  y  cogmdo$,  se- 
gan  que  se  tomen  en  términos  abselulos,  ó 
por  contraposición  á  agnación  y  agnados,  se 
vé  demostrada  en  la  misma  definición  de  Jus- 
liniaoo,  sin  cuya  observación  seria  contra- 
dictoria y  vinosa,  pnes  entraría  el  definido 
en  la  deñnicion:  Dicuntur  agnati,  dice,  qui 
per  virilis  $exÚ8  cognationem  conjiincli  sunt; 
cognati  vero  dicunlur^  qui  per  fxminei  texús 
fenana»  eognatiraie  jtui^ttfttor  ( i ). 

COHABITACION.  Del  latiu  coha- 
btlatio ,  y  esta  voz  de  habitatio,  casa  ó  ha- 
bitación ,  y  la  partícula  comuniliva  ctm; 
siendo  así  ea  rigor  etimológico  el  significado 
de  «oltoMMddn ,  vivir  dos  6  mas  en  una  mii- 
ina  casa,  hajr»  un  raiíitio  techo.  Tómase  por 
ello  por  ta  morada  común  del  marido  y  la  mu 
jer:por  la  inlimidad  de  ta  vida  marital  licita: 
por  el  trato  ilfeito  de  k»  amancebados:  por 
ti  acto  carnal,  ó  acceso,  lidio,  ó  Uicllo»  en- 
tre hombre  y  mujer. 

COHECHO.  Según  uoos,  aunque  sin 
algún  ÍUndamenio,  viene  del  latía  coemptio, 
compra  é  vente  nitu,  temada  en  mal  sen- 
tido. Otros,  mejor  fundados,  lo  derivan  de  la 
antigua  locución  con-hecho,  y  luego,  <^upri- 
niida  la  n  como  ea  co-fíaior^  y  en  otros  mu- 
cho» easoB,  coAmAo.  Aplicábase  al  colüvoó 
laboreo  de  be  liems,  espítsande  asi  te  ac- 


del  cnttívadw;  y  se  comprende  bien,  que  lo« 
madas  estas  mismas  voces  en  mal  scniído,  se 
aplicasen  al  caso  de  preparar  con  dadivas  ó 
promesas  al  juez  ó  funcionario  público  para 
abutt  de  sn  oficio,  para  nn  tráfico  pnniUe. 

Pero,  sea  esta  ú  Otra  la  etimologíiy  no 
basta  ellu  para  darnos  la  significación 
exacta,  y  taxativa  de  la  voz;  y  es  que  exacta 
y  texaliva  no  la  tiene.  Es  punto  este  que  roe- 
teceser  tratado  con  detenimiento,  y  tal  es 
nncsiro  convencimiento  sobre  el  particular 
que  á  etlo  consagramos,  como  se  vé  mas 
delante,  una  sección  entera. 
Entre  tanto»  y  sin  peijnieio  de  la  rectifica* 
cion  que  pueda  convenir  en  el  particular, 
adoptamos  como  punto  de  partida  la  deflni* 
cion  de  la  Academia  ,  á  saber:  <  Cohecho:  te 
acción  y  erecto  de  sobornar  eon  dádivas  al 
juez,  ó  áotra  persona,  que  las  recibe  por' 
haoT  alguna  cosa  en  su  oGcío.»  *  Cohechar: 
sobornar,  corromper  con  dádivas  al  juez,  al 
testigo,  ó  á  otra  persona,  para  que  baga  lo 
que  se  le  pide,  aunque  sea  coaira  justicia,  i 
De  todos  modos  se  vé  que  se  trata  de  un 
abuso  vituperable;  de  un  hecho  punible,  y 
castigado  en  efecto  por  todas  las  legislacio- 
nes; de  nn  ddüo  wrdaitro,  y  rornralado  co- 
mo tol,  por  todas  laa  leyes;  y,  aunque  á  ve* 
CCS  exorbitante,  merece  consideración  y  es- 
tudio la  severisima  sanción  con  que  todos  los 
derechos  han  castigado  el  cohecho,  como 
aparece  en  te  siguiente 

PARTE  L.ECIISI4ATIVA. 
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FUERO  JUZGO. 

LBf  6.',  tit.  4.«,  Ltl  í.* 

f  E  tod  omnn  que  corrompe  á  olri  por 

rHec;o  ó  por  coganiir),  e  le  fat  dezir  falso  tes- 
limomo,  pue&  que  esto  fuere  probado,  el  qae 
lo  cOROMpiÓ,  é  I»  MiiMBit  qm  diio  filsie 
(Upir  mala  cobdicia«  teu  «Bboi  jo«Ucú> 
te  CMnofolsos.1 

uvIL'iTit.  4.*,ui.7.* 

tEl  juez  qne  jnstiria  e!  omtjp,  de  muerte 
que  non  era  cnciilpruJo,  deve  morir  (al  muer- 
te qual  ¿1  dio  ui  olro  que  ooQ  en  culpado;  é 
liqiUAeon  Merlo  á  aqücl  qae  devfe  ser  )ai* 
tieiedo»  ó  por  alguD  ruego,  ó  por  algún  hi 
ben  quanto  tomó  por  !o  soltar,  péchelo  en 
siete  duplos  á  aquel  a  quien  lizicra  el  damao 
el  pieso,  é  non  puede  ser  joes  dolU  edetu* 
tre,  i  aet  deifiimado;  y  el  otro  juez  que  tí- 
niere  en  so  logar  lo  constriege,  que  pieaenie 
ei  melfecbor  que  soiló.* 

LBTES  IIB  U8  PABTIIULS. 

tSY  6.',  lir.  4.°,  PAATIAA  5.* 

Sflille  eitt  ley  les  coiei  que  debce  Joitr 

loB  jueces  antes  de  empezar  á  ejercrr 
ctrg08,yolra  de  ellas  e«  qne  no  fc  dcí  >iarari 
de  le  verdad  ni  del  derecho  por  amor ,  oi  pur 
dMener,  ni  por  niedA,  el  por  don  q«e  les 
deiif  6  k»  pceiMlei  dany  qu«  eueoiras  des- 
fempeñco  su  encargo,  no  recibirán  eüo':,  ni 
olro  por  ellos ,  don ,  ni  promesa  de  hombre 
alguno  qne  tiyiere  pleito  anle  eHos,  6  que 
iqieiiqiie  lo  he  de  tener,  ni  de  otro  elgnno 
qne  le  ledietnpwnnondecsloi. 

UY  13,  TÍT.  S3,  rA»r»A  2/ 
Bitn  tef  Hilei  iMNi  «•  qM  iN  MlMi' 


I  cia  puede  anular  ó  dejar  «in  pfpcto  otra  an- 
terior, y  dice:  tB,  otrosí  todo  juyzio  que  fues- 
se  dado  por  IMm  testigos,  ó  por  car- 
lee, 6  per  otm  friiedad  qnatqníer,  é  por  di- 
neros, ó  por  don  conque  oviessc  corrompi(]o 
cljuez;  magUer  contra  qtiicn  fuesse  dado  non 
£e  alzase  del,  puédelo  desalar  quando  quier, 
fasta  yeynte  eSo»,  pravando  qne  el  jnysio 
primero  fuera  dado  por  aqneilee  pruebas  ,  ó 
razones  falsas.  Ca  si  de  otra  guisa  lo  pro« 
vasse,  estaría  firme  el  jayaio  primero.  • 

UY  t4,  Tfr.  flS,  nnmA  3.* 

Dice  c?ta  ley  que  yerra  malamciile  el  jaez 
que  falla  contra  derecho  á  sabiendas,  así 
cono  el  qne  le  di  ó  pNOMleel§e  per  qne  le 
baga;  y  diopooeqne  d  jnei  qne  k»  hace  por 
nmor  ó  desamor,  y  00  por  algo  qne  le  diesen 
ó  prometiesen,  en  negocios  civiles,  debe 
pagar  de  lo  snyo  otro  lento  i  eqnet  eonlm 
quien  aenlonoíá,  coaoio  fué  lo  que  ieliiie 
perder,  y  además  lodos  los  rían  o?,  menosca- 
bos y  gastos,  que  jurare  que  hizo  por  razon 

(del  fallo;  y  continúa:  «e  aun  deve  fincar  en* 
filmado  pera  «empre  porqne  fiM  contn  ie 
jara  que  juró  cuando  le  pusieron  en  el  ofi- 
cio; ^  ?f>hrc  todo,  devele  «er  tollido  el  pode- 
río de  judgar,  porque  uso  mal,  ó  tortizora- 

I mente  de  an  oicio.....  Pero  ik  el  judgador 
dteie  juyzio  lorlizcro  por  alguae  coon  qne  le 
avan  da  lo,  ó  prometido,  '¡in  !n  pena  sobre 
(lu  lia,  que  de  suso  diximos  que  debe  aver 
aquel  que  judgare  mal  á  seliiendftl,  eo  M- 
nndo  de  pechar  el  Rey  tres  leetode  qnanlo 
recibió,  é  de  lo  quel  prometieran.  E  ú  nnn  lo 
avia  reccbido,  dévelo  pechar  doblado  al  Rey: 

)é  sobre  lodo,  el  juyzio  que  assi  fuere  vendi- 
do por  precio,  non  dere  valer,  roagtler  que 
aquel  que  Aisre  dedo  por  nneido  non  sn  nU 
zasedel.» 

UT  15,  TÍT.  92,  rAanoA  8.* 

Oeipnce  de  encarecer  esta  ley  el  ruidndo 

Icón  que  deben  examinarse  los  asuuios  cri- 
minales, dice:  «que  si  algún  judgador  judgare 
A  sflhiendas  lertiieremenle  i  otn»  en  pléytt» 
de  Jnstiein,  qne  id  pe«^  «rtee  élmciMr 
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fynal  él  mandó  fazcr  al  otro,  H  justicia  (civiles),  tdcren  pechar  al  Rey  tres 


en  m  cnerpo 
quicr  sea  de  muerlc,  ó  de  lision,  ó  de  oira 
iiuuieni  de  desterramienlo.  B  sí  el  Rey  le 
quisiere  fazer  merced,  penloiiiildole  la  vida, 
puédelo  echar  de  la  tierra  para  <!ientpre  por 
cnfauiado,  é  tomarle  lodo  lo  suyo.  Essa  mis- 
ma pena  deven  los  adelantados  mayores,  ó 
elro  ríea  orne  á  quien  otorgiase  el  Rey  pode- 
río de  judgar,  sí  ju:»l¡zía>se  tortizcramenlc 
rico  home,  ó  íaranzon,  ó  caballero  honrrado 
que  »ea  lidalgo  derechamente  de  padre,  é 
madre.  Has  si  jusiixiasse  á  Uierle  otro  orne 
que  filetee  de  menor  gttin  qne  estos  qac  de 
suso  diitmos,  lleve  ser  echado  de  la  tierra  el 
adelauiado  ó  el  rico  orne  que  esto  ticiere.  £ 
ti  tal  juyzio  cono  asta  OTíeisa  dado  por  pre- 
cio, deve  ser  deslerrado  para  siempre,  é  lodos 
sus  biencí  lomados  para  ta  cámara  del  Rey, 
si  non  ovic«5c  parinnlcs  que  suban  ó  de- 
ctendan  por  la  liña  derecha  íasla  el  quarto 
grado,  di  si  tales  parientes  oviere,  aol  de- 
veo  tomar  lo  suyo.  Fueras  eúdc,  que  ellos 
son  leoiulos  de  pecliar  á  los  herederos  del 
jusüziado  qualro  tanto  de  lo  que  tomó,  é  tres 
Hoto  para  la  cámara  del  Rey,  si  quisieren 
aver  tos  bienes.  B  lo  qaa  le  avian  pronetído 
por  razGü  ríe;  aquel  jiiyzio,  si  lo  non  avia  aun 
rcccifido.  (Jiivclo  pechar  doblado,  también  á 
la  cámara  del  Rey,  como  á  ios  herederos  de 
aqnel  que  faé  á  taerto  ínsliaado.» 

un  S6|  lir.  23,  uxubA  3.* 

Respecto  de  los  que  sobornan  4  los  jueces, 
di^Mtte  esta  ley  que  si  Tuere  el  acosador  el 

que  diere  alguna  coja  al  juez  por  que  falle 
injustamente  contra  ei  acu^ario,  debe  perder 
la  demanda  y  darse  por  iilire  ai  acusado,  y 
ademis  debe  sitfrir  aqnel  la  misma  pena  que 
TA'stibhdn  al  jaez  qoe  falla  injustamente 
por  precio:  que  sí  fuere  el  acusado  el  ;¡i!f 
diere  ó  prometiere  algo  al  juez  para  que  le 
declare  Kbrede  laacuacioo,  debesafrir  lamis- 
nm  pana  qna  si  aquella  le  hnhiese  sido  pro- 
bada, por  que  en  ello  dá  á  conocer  que  ern 
culpable,  á  no  ser  que  constando  lo  couira- 
rio,  lo  hubiese  hecho  por  miedo  de  s6i>uir  el 
pleito:  qno  si  tales  dádim  ó  promena  bioie- 
nen  loa  litigantes  en  plaíiM  qne  no  sean  de 
lOMoia. 


I 


lauto  de  quaolo  dieron  al  juez,  é  dos  tanto  de 
lo  quci  prometieron,  que  le  non  bavian  ann 
dado,  fi  sobre  todo,  deve  perder  el  derecho 
que  avia  en  o!  pl  -ito  aquel  (|uc  e*to  ficicssc. 
Empero  si  aquel  que  dió  ó  prometió  alguna 
cosa  al  judgador,  assí  como  sobredicho  es, 
lo  descttbriesse.  viniendo  conociéndolo  de  su 
grado,  é  lo  pudiere  probar  al  Rey»  6  á  otro 
que  fuessc  su  mayoral,  non  aya  pena  ningu- 
na, mas  péchelo  el  judgador,  a^si  como  so- 
bredicbo  es.  B  si  non  pndiero  probar  aque- 
llo que  dice;  porque  semeja  que  lo  fízo  áma- 
la parle,  moviéndose  á  decir  maliciosamente 
mal  del  juez,  por  enramarlo;  deve  pechar  al 
y  Rey  (rtra  tanto,  qunirio  montare  la  cosa  sobre 
qne  es  la  ooniienda.  Mas  sí  esto  aeaesciesae 
en  pleito  (le  justicia  {crimiuuí),  é  lo  descu- 
bricsse  al  Rey,  ({ue  diera  6  prometiera  algu- 
na cosa  al  judgador  por  que  judgase  por  él; 
desimos  que  sí  provar  non  lo  pudiere,  que 
deve  perder  todo  lo  suyo,  é  deve  ser  de  la 
cámara  del  Rey,  é  de  sí  yr  adelante  por  el 
pleito.  E  el  judgador  á  quien  dixo  que  lo 
diera,  ó  lo  prometierai  sálvese  por  su  jura,  é 
seaqttito.ff 

I.BY  27,  tir.  ü,  MaT.  3.' 

Si  alguno  diere  algo  al  juez  para  que  juz* 
gue  mal  y  en  sa  fiivor,  é  para  que  prolongue 
el  pleito  y  no  lo  falle,  no  puede  reclnmnr  lo 
dado,  y  además  debe  el  juez  pagarlo  al  Ucy, 
como  dispena  la  leyanlólor.  Si  lo  dado  lo 
fué  para  que  juagara  con  arreglo  á  derecho, 
puede  reclamarse  su  dovolui-ion,  porque  la 
maldad  cslá  de  parto  del  juez  que  recifjíó 
precio  por  lo  que  está  obligado  á  hacer  en 
cumplimiento  da  sn  deber.  Pero  si  cuando  se 
hizo  la  dádiva  al  juez,  DO  se  puso  cmidicíon, 
ó  se  (Ir i')  (juc  se  le  daba  por  que  ju^^ra,  no 
puede  reclamarse  por  el  que  la  dió;  pero  de- 
be cner  en  comiso  para  la  cámaia  del  Rey. 
á  quien  perleneew  lis  cosna  qna  loa  jueces 
^anan  nudamenle  por  ranw  de  fvu  ofidoa. 

utY  8.*,  Tír.  Í6,  nuT.  «.*  ' 

Declara  nulas  las  sentencins  dadas  én 
plnloa  qne  no  hubiesen  omenmdapor  da- 
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manda  y  por  rospticila:  la-;  JaJaí  no  fílamlo  |1 
delanlc  las  parles,  ó  no  liabiendo  íiJu  empla- 
zadas; ó  si  se  probase  que  los  jueces  dieran 
tqnella  senteocia  por  dineros;  é  sí  so  «oiido> 
nara  á  noo  á  la  sazón  nraerto,  fuera  del  caso 
del  d  elito  de  traicioa;  eo  cayos  casos,  dice, 
•  000  valdría  la  sentencia  que  fucsse  dada,  é 
poderse  j  &  desracor,  raagUer  que  non  foosae 
lomadit  aliadi  deiln.  > 

tíY  ?íi,  TÍT.  14,  PA»T.  8." 

El  que  diere  al  juez  dinero  ú  olra  cosa 
por  que  Talle  el  pleito  en  su  Tavor,  aun  cuan- 
do tenga  jmlicía,  no  puede  despnes  roela* 

mar  lo  que  dió,  ni  tampoco  debe  «iucJar  en 
poder  de!  yiin  que  lo  recibió,  sino  que  per- 
tenece á  la  cámara  del  Rey  en  esta  manera: 
qne  «i  el  negocio  es  civil,  cdebe  pechar  el 
judgador  tres  doblo  de  aqnollo  que  rcei'ti  í, 
é  perder  la  honra,  é  el  logar  que  tiene,  c  tin- 
car enfamado  para  siempre:  é  ai|uel  que  lo 
dió,  magilcr  oTíesse  dercciio  en  aquello  que 

demanda ,  dévelo  perder  por  ende  Ibs 

si  la '?crnnnda  fuese  so!)re  cosa  en  que  pu- 
diese venir  muerte  de  orne,  ó  de  perdimiento 
de  algún  miembro ,  debe  el  judgador  perder 
lodo  lo  qneoviere,  también  mueble  como 
rayz,  é  ser  de  la  cámara  del  Rey.  E  demás 
de  esto  deve  ser  rieítcrrado  en  alguna  isla 
para  siempre;  assi  como  ditimos  en  el  título 
de  los  jajcios,  ea  las  leyes  que  Tablan  en  esta 
moii.» 

trt  i\  rtr.  7.*,  paut.  7.' 

SeguD  esta  ley  cometen  falsedad,  lel  que 
dá  predo  &  otro  por  que  non  diga  su  testi» 
nonio  en  nlguu  pleito»  de  lo  que  sabe  : 

el  que  lo  recibe;  y  lodo  orne  que  trabaja 

de  corromper  al  juez  dándole  ó  prometiéndo- 
le algo,  porque  dé  juyzio  lortizeramenle  » 

NOVlSUf  A  RBOOPIUCION. 

LEY  7.',  Tir.  1.",  LIB.  11. 

Ooo  AloiM  m  V»iiad«llá,  alo  MtS,  pcu  S.*.  j  e»  S<f>«l*  «So 
W»  \»ft»  t,\  I  %*t  Wjm  i.*t  V,  Mk  SOL  Sti  Ortcnnif  i- 
t»U  Akatt;  r Qm  Amk  I  m  MMcrn,  aS»  SS1,  f».  M. 

Después  de  reeomendarálos  jneee!*  quA 


T  libren  de  la  codicia  y  deseo  dñ  torpes 
ganancias,  se  les  prohibe  tomar  en  publico 
ni  en  secreto  regalo  alguno  de  cualquier  gé- 
nero de  tas  personas  que  tule  ellos  luviereu 
ó  vinieren  á  pleito;  y  dispone  que  cualquie- 
ra que  lo  tomare  por  sí  6  por  otro,  «pierda 
por  el  mismo  hecho  el  oticto,  y  que  nunca  mas 
haya  el  dicho  oflelo  ni  otro;  y  peche  lo  que 
lomare  con  el  doUo,  j  sea  para  nuestra  Cá- 
mara;  y  finque  en  nuestro  nivrdrío  de  leí  dar 
pena  por  ello,  segua  la  qnantia  que  tomarw 
é  llevaron.» 

txf      n.,  tn. 

Lej  a.',  lit.  SO,  M  (MetamlmUt  4e  Alcali. 

¡■nráttmasfor  bdlidadeula  pnehi  d« 

c  tr>  delito  releva  esta  ley,  como  la  3.*,  tíU 
"¿i,  lib.  5.*,  de  pena  al  qae  lo  descubre  4 
condesa;  y  admite,  del  mismo  modo  que  61 
aquella,  la  prueba  por  deposición  de  tres 
testigos,  aunque  cada  uno  diga  de  su  becbo, 
siendo  las  personas  tales  que  pntipnda  el 
juez  que  son  de  creer,  y  habiendo  algunas 
otras  presunciones  y  circunstancias  por  que 
Tea  que  es  verdad  lo  qne  dicen.  Pero  amdn: 
•por  que  los  hombres  no  se  muevan  con  cob* 
dicia  á  dar  testimonio  contra  vprdr\i!,  manda- 
mos, que  tales  testigos  como  estos  no  cobren 
aquello  que  dieren  ó  qne  dieroB,  mIvo  iI  le 
pioTaren  con  pnteba  eumplida. « 

ut  9/,  TíT.  2.%  Lia.  4." 

Don  AloBto,  en  ViUa^lli,  alo  tStf,  pet.  1.*,  j  n  ttcfnru 
iao|4T,|«f  |/:D.Biri|V«  U  m  Twa.  «I»  «Si^  lo  0.*  f 
aSaSn.lqr  «.noilan  i  •«  fifbteia.  iSa  3tT,  frt.  ti: 

D.  iaao  n  CD  Toledo,  «fto  iM,  prt.  n  Coad^ljjiri 
«So  dtclM,  ley  it:  n  Pentaado  j  doBa  Itibcl  ea  lu  Or- 
drnititaide  Mrdlni  del  Campo  de  llSi^t^  fllSa 
labti  eo  la  visita  de  t49l,  cap.  IS. 

Por  esta  ley  se  manda  que  los  presidentes, 
oidora  y  alcaldes  de  las  Aadieocias,  de 
quienes  h»  otros  juecea  han  de  tomar  ejem- 
.  pto,  asi  como  lee  notarios,  retatores,  escri- 
banos  de  Cámara ,  procaradores ,  fiscales  y 
demás  escribanos,  no  puedan  tomarni  recibir 
por  sí  mismos,  ni  por  inter|Hie5tas  personas, 
presente,  ni  dMíva  «Igun  de  eualquiet  fft- 
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Ipr  qve  sea,  ni  cosas  de  comer  ni  beber ,  de 
corporacioD  6  persona  alguna  que  trajere  ó 
86  espere  que  traiga,  ni  del  que  hubiere 
mido  i^eito  «ote ellos,  dnraole  m  ollrioa; 
ni  lo  ptwdao  recibir  sus  mojeres,  ui  Lijos,  ea 
poca  ni  mucha  cantidad,  directa  ni  iadircc- 
Umcnle ;  ni  los  letrados  ni  procuradores  de 
pobres  de  los  pobres;  ni  lo»  jueces  de  los  abo 


m 

wtx  3.\  tir,  9S,  Ltt.  3.'» 

On  Pf]^  III  «n  Madrid,  por  prtgitMct  4«  IMI. 

Dispone  que  lodos  los  qm,  para  obtener 
cualesquier  oficios ,  digaidades ,  preben- 
das, etc.,  asi  civiles  como  eelesiásiic<is,  de 
g«do6,  pracaradons  ni  relatores  de  las  &u-  11  cualquier  celado  y  eeodldoa  que  seau ,  se 


díencias ;  bajo  la  pena  de  qae  por  el  mis- 
mo hecho  sean  habidos  por  qnehranlado- 
res  del  juramento  que  tienen  hecho  por  el 
oBeio,  pierdas  este,  y  sean  y  queden  inluéi- 
IHados  para  obtener  juzgados  ni  oficios  públi- 
cos; sean  rrhn  !os  del  Consejo  v  Vndiencia*,  y 
devuelvan  coa  el  doblo  lo  qae  butñerea  re- 
cibido. 

UT  10*  10.,  ID. 


Ooo  Fcnaate  |  dolU  batel  ea  Toledo,  aOo  <c  Uto,  \tj  SO; 
f  w  Atodi    ffaptlllca  4«  S  te  aferH  da  l«M. 


Se  manda  que  los  minÍ6tro>  y  nfiriaics  de 
los  CuQsejos  y  Audiencias  no  procuren  ni  so- 
liciten el  despadio  de  negocios  de  los  qae 
vinieren  i  Ift  eerte,  ni  se  hallaren  ausenlea; 
ni  pidan,  ni  lleven  por  ello  dinero  ni  otro 
presente  alguno,  directa  ni  indirectamente; 
ni  sobre  ello  acepten  dádivas  ni  promesas, 
ni  las  reciban  en  ningún  tiempo,  antes  ydes- 
pnes  de  desechados  les  negocios ;  se  pena 
que  el  que  lo  así  llevare,  por  la  primera  ve?, 
sea  desterrado  de  la  corte  por  medio  año; 
por  la  segunda  vez,  lo  pague  coa  las  setenas 
y  sen  desiermdo  de  la  corte,  y  del  lugar  den- 
de  viviere,  por  un  año;  y  por  la  tercera  vez, 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes ,  y  sea  dester- 
rado de  estos  reinos  perpéluamenle. 

MT  8**,  «ir,  38,  un*  li. 


iFcroandd  j  dola  Jataa  «oUtíúu  de  isir,,cap.  13,  j 
doa  Urtoica  HoUb  det  Rcf,  caps.  17  ;  i8. 


Pfobibe  que  lea  nleaUea  y  dqieadieates 

de  las  cárceles  tomen  dádivas  ni  regalos  de 
alguna  especie  de  los  presos,  bajo  la  peoa  de 
pagar  ci  dos  tanto. 


hayan  valido  por  sí  ó  por  interpuestas  jtes- 
sonas,  direct"  ó  indirectc,  de  favores  adrjiii  - 
ridos  y  granjeados  por  medio  de  dádivas  ó 
promesas  en  poea^k  mni^a  eanlidad,  <iuedan 
declarados  inhibiles,  é  incapaces  para  poder 
conseguir  y  retener  en  e!  fuero  de  la  con- 
ciencia dichos  ra  rijo?,  y  (|uc  como  intrusos 
é  injustos  delenladores,  no  pueden  hacer,  ni 
hacen  suyos  los  salaries,  estipendios  y  emo' 
lamentos,  frutos  y  rentas:  so  declara  nula  la 
provisión  ó  presentación,  y  á  los  interesados 
privados  de  todas  las  honras,  gracias,  insig* 
nias  y  preeminencias  que  justamente  pudie- 
ran y  debieran  gozar,  si  los  babíeran  obteiu- 
do  por  hítenos  y  lícitos  medioi?;  y  que  pierdan 
lo  que  asi  hubieren  dado  ó  prometido  ,  con 
mas  el  doblo ,  y  sean  desterrados  de  estos 
reines  por  diez  aSos.  Se  impone  igaal  pena  á 
las  personas  que  por  razón  ó  respeto  de  las 
dichas  dádivas; ,  dones  6  promesas ,  hubieren 
favorecido  ó  ayudado,  ó  favorecieren  ó  ayu- 
darea  4  U|les  pretendientes,  así  como  á  los 
qoe  inlervinieren  en  ello  directa  ó  Indirec- 
tamente. Ordena  que  las  condenaciones  pccu- 
iiiariiis  se  dividan  en  tres  parles,  dos  para  la 
real  Cámara,  y  la  otra  para  el  denuociador  ó 
acusador,  que  en  este  caso  podrá  serio  cual- 
quiera del  pueblo ;  y  qne  las  personas  ecle- 
siásticas que  incurriesen  en  cualquiera  de  es- 
tos delitos,  pierdan  las  temporalidades  y  na- 
turaleza, y  sean  habidos  por  estralos  de  es* 
tos  reines.  T  para  bacer  mas  fácil  la  prueba 
de  estos  heclios ,  dispone  que  el  que  los  con- 
fesare ó  descubriere,  no  haya  pena  por  ello, 
aunque  por  derecho  la  merezca;  y  que  en 
defecto  de  prueba  cumplida,  valga  la  de  tres 
testigos,  6  mas,  qne  lo  dijeren  sobre  jura- 
mento, aunque  cada  uno  diga  de  su  hecho, 
siendo  personas  tales,  que  el  juez  las  tenga 
par  dignai  de  ser  creídas,  y  concurriendii 
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alguo&s  otras  presuncioDes  y  circuastancias, 
de  laá  cuales  colija  el  juez  que  es  verdad  lo 
quedieen. 

urrlS,  Tfr.  80,  lu.  4.' 


tM  Pel^  V  M  la  luttMitoB  de  HfuMm,  4e  ss  da  h»» 

Se  prohibe  á  ios  alguaciles,  escribaaos  y 
porteros  lonur  dinero ,  «Unja,  ni  otra  dá- 
diva  de  los  liti^tes»  ni  de  sus  procura- 
dores ,  cícrilmnos  y  agmles ,  ni  de  algu- 
no de  los  reos;  ni  pactar  coa  las  partes  aga- 
sajo ni  albricias  algunas,  asi  en  los  juicios 
civiles  como  en  los  críoiioates,  bajo  la  pena 
de  dos  años  de  suspensión  de  oficia  y  irciiUa 
ducados  par;{  lo?  pol)re8  de  la  cárcel,  por  la 
primera  \íí¿  ;  y  por  la  segunda,  ocho  años  de 
presidio  de  Africa:  cuyas  penas  son  aplica- 
bles á  sus  domésticos  y  familiares  qae  eeo- 
travittieieii  4  esta  disposiciM. 

Om  CMm  III  lar  NrtcéMa  ielSdiBijo de  17M,  c«m- 
rnasif  a  Se  U  InimctM  Sa  CMic^daiai,  caiiiiloi  S  y  is. 

Se  recuerda  la  prohibición  á  los  jueces  de 
recibir  dones  ni  regalos:  se  recomienda  con 
toda  espociaOdad  4  los  eonegidores  la  pun- 
tual obscrvaocia  de  esie  capílalo,  y  se  coa* 

mina  á  los  con'.ravcntnrp^,  probado  que  sea 
el  delilo,  con  pi  ivaeion  de  olicio,  ¡nliabili- 
tánJolos  pcrpciuamcnlc  para  ejercer  ningún 
otro  que  tenga  adoiioistracioD  da  jtulicin ,  y 
con  volver  el  cuatro  tanto  de  lo  que  hubieren 
recibido;  obscrvánd  cti  cuanto  á  la  prue- 
ba de  este  delilo  lo  prevenido  ca  la  ley  8/  de 
este  título:  se  Ies  bace  también  responsables, 
cono  si  por  si  mismos  recibiesen  dones  ó 
r;*ó''dos  prohibi(!o>,  ú  incurren  en  las  mis- 
mas pjnas,  siempre  que  se  les  pruebe  que 
¡>or  malicia,  omisión  ó  condescendencia,  per- 
miten que  los  reciban  sus  mujeres,  hijos  y 
demás  luiiiliares  y  domésticos.  T  por  la 
misma  razón  se  les  encarga  celen  con  el  ma- 
yor cuidado  que  los  oüciales  de  justicia,  rle- 
peudicQlcs  de  su  tribunal,  prociidan  con  la 


misma  integridad  y  purera,  castig  indotos  en 
caso  de  contravención  con  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes;  y  que  estén  siempre  á  la 
mira  de  que  las  justicies  de  su  distriu»  se 
porten  como  corresponde  en  esta  parle,  amo- 
nestándola*, *i  DO  lo  ejecutasen;  y  no  bastan- 
do, den  cucóla  coa  jusliGcacion  al  tríboaat 
superior  conespondieote. 

DISPOSICIONES  POSTEilORBS. 

oomnrocioN  mlítica  de  la  uo.xAnQcíA  n* 
9iMvu.  M  1812,  Tirau»  6.* 

«4rl.  255.  £1  soborno,  el  cohecho  y  la 
prevaricación  de  los  magisInHlos  y  jueces, 
prodncén  acción  popular  contra  loe  que  loe 
coneten.! 

CÓDIGO  PENJLL. 

cArt.  199.  Bl  qne  cometiere  alguna  false- 
dad en  cualquiera  de  los  actos  de  elecciones 

para  Diputados  de  la  nación,  será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  menor,  multa  de  100 
4 1,000  duroSf  é  inbabilitacion  temporal  para 
el  ejercicio  del  derecho  electoral. 

Esta  dispO'icioa  es  aplicable  á  culpa- 
bles de  cohccbo  en  la  volados  para  dicho 
cargo. 

Coando  estos  delitos  se  comelteren  e» 
cual(|utera  otra  elección  popular ,  se  impon- 
drán las  penas  de  arresto  mayor  y  niiiüa  de 
10  á  100  duros,  é  inhabilitación  temporal  pa- 
ra el  ejercicio  del  derecho  electoral. 

Art.  246.  Siempre  qne  la  declaración 
falsa  del  testigo  ó  perito  Tiiere  dada  median- 
te cohecho ,  las  penas  serán  las  inmcdialas 
superiores  en  grado  á  las  respeclivamcnle 
designadas  en  los  artículos  anteriores,  impo- 
niéndose además  la  multa  del  tanto  al  triplo 
del  valor  de  la  pronijsa  ó  dádiva. 

Esta  última  será  decomisada  cuando  hu- 
biere llegado  4  entregarse  é  sobornado. 

Art.  314.  El  empleado  pdUico  que  por 
dádiva  ó  promesa  cometiere  alguno  de  los 
delitos  espresados  en  los  capiluloí  preceden- 
tes de  este  título,  ademas  de  las  penas  en 
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dk»  designadas,  iaenrrirá  en  las  de  inhabi- 
litación abíoluta  perpetua,  y  multa  de  la  mi- 
tad ai  tanto  de  la  dádiva  ó  promesa  acep- 
tada. 

Bo  la  misma  multa  j  eo  la  pena  de  inba- 
bilítacioQ  cspeeial  (emporal,  incarrirá  el  em- 
picado público  que  por  dádiva  6  promesa 
ejecutare  li  omitiere  cualquier  acto  lícito  ó 
debido,  propio  desa  cargo. 

El  empleado  pAblieo  qne  adniliere  regalos 
qtic  le  ruercn  presentados  en  consideración 
á  su  olirio,  íori  ca$li;^aiio  por  este  solo  hc- 
chu  coa  la  reprcasiüo  pública,  ^  en  ca^so  de 
reiocideDcía,  con  la  de  iobabilitacioD  espo  - 
cial. 

Lo  dispuesto  eo  e«(c  articnlo  es  aplicable 
á  los  asesores,  árbitros,  arbílradores  y  pe- 
ritos. 

ktt,  31S.  En  el  case  de  que  el  delito  co  • 

metido  por  dádiva  ó  promesa  se  halle  com- 
[)rendii!o  en  i'l  articulo  315,  será  castigado 
cou  las  peuas  de  inhabilitación  especial  tem- 
poral, y  la  misma  multa* 

Art*  316.  El  sobornante  será  castigado 
con  laí  penas  correspondió!'!':'-:  fn  loí  casos 
respectivos  á  los  cómplices,  excepto  las  de 
inbibilitacíoa  6  suspensión. 

Cuando  el  soborno  mediare  eo  cansa  cri- 
minal á  favor  del  reo  por  parte  de  su  cónyu- 
ge, ó  de  algún  ascendiente,  descendiente, 
hermano  ó  aün  ca  los  mismos  grados ,  solo 
se  ímpondri  al  sobornante  una  multa  igual 
al  valor  de  la  dádiva  6  promesa. 

Art.  .317.  En  todo  caso  caerán  las  dádi- 
vas en  comiso.  * 


IIBGOPIL\C10N  DE  INDIAS. 


liT  35,  tít.2,  ub.  9. 

EIE«lfeWllor  D.  (Mr!  )^  ;r  fl  (>r;.i.  i;i.-  (.  ,  O.Mlt.jiu.i  iS  ilf 

la  Cau  de  conicaue^oa  de  SevUU. 

•Mandamos,  que  el  presidente  y  jucccí, 
olíciales  y  letrados,  ministros,  escríbanos,  y 

atiínaciles  de  la  de  Sevilla,  no  reciban 
dádivas,  ni  presentes  por  si ,  ni  por  inlerpó- 
sitas  personas,  y  guarden  las  leyes  de  estos 


naestfw  reinos  de  Castilla,  y  ordenaiisaa, 
que  en  este  caso  disponen  contra  los  jueces  y 
oficíale?,  con  las  penas  contenidas  en  ellas; 
y  que  para  la  averiguación  basta  la  forma  do 
probanza  allí  eontttnida,  y  lo  muut  se  goar* 
de  respecto  de  sos  oficiales.* 

tné,  Tír.  S3,iJB.  9. 

Im  mUmoi,  Ordcuou  13S  de  id. 


<  Asi  mismo  mandamos,  que  el  Piloto  mayor 
no  pueda  recibir  oro,  ni  plata,  li  moneda, 
ni  convite,  ni  eosas  de  comer,  por  sí,  ni 

por  interpó-sila  persona ,  ni  por  vfa  esquisila 
de  ninguno  rjuc  pretenda  ser  maestre,  ni  pi- 
loto, ni  aceptar  obligación,  ni  promesa  sobre 
ellos,  pena  de  que  pagará  eoo  las  seteus  lo 
que  llevare.» 

uv  3,  TÍT.  8«  Lia,  7. 

El  Earenáor  D. Ciitai,  y  la  BafinMi  C.,MMctei M 

«Somos  informados  que  en  las  Indias  hsj 
muchos  testigos  falsos  que  por  muy  poco  in- 
terés se  perjuran  en  los  pleitos  y  negocios 
que  se  ofrecen,  y  con  facilidad  los  hallan 
cuantos  &e  quieren  aprovechar  de  sus  depo- 
siciones; y  por  que  este  delito  es  en  grave 
ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  y  nuestra,  y 
perjuicio  de  las  parlc^:  Mandamos  á  las  Au- 
diencias y  Justicias,  que  con  muy  particular 
atención  procuren  averiguar  los  qne  come- 
ten este  delito,  castigando  con  lodo  rigor  á 
los  delincuentes,  conrormc  &  las  leyes  de 
nuestros  reinos  de  Castilla,  pues  tanto  im- 
porta al  servicio  de  Dios,  y  ejecución  de  la 
justicia.» 


ta  7,  Trr.  %  lib.  8. 


E\  Emperaior  D.  CIriM  a  >«ii«l,  «  10 4e  jiUo  a*fS% 

Kstablece  la  fórmula  del  juramento  que 
han  de  hacer  los  gobernadores,  corregido- 
res y  alcaldes  mayores  nombrados  para  lo^ 
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diis»  y  mude  w»  dáiualas  dicttif:  <No 

llevareis,  ni  ronseallreis  que  vuestros  oGcia- 
les  lleven  derechos  demasiados,  ni  dádivas, 
ni  cohecboá,  ni  otra  cosa  algona  deml*  de 
sw  denchos,  pena  de  priracisii  de  ofido,  y 
p«gailoooii  Iv  fietcinai» 

LtY  3,  TIT.  29,  IIB.  2. 

D.  F«U(e  U  M  U  Oiteaaia  t9»  de  15<B. 

«Los  intérpretes  no  reciban  dádiva»,  ni 
presentes  de  e^pr\ño!cs,  indios,  oí  otras  per- 
sonas que  coa  ellos  tuvieren,  ó  esperasen  le> 
Ber  pldlM»  6  ntgedea,  ea  poea  ó  nmcha 
cantidad,  aunque  sean  cosas  de  comer,  6  be- 
ber, Y  ofrecidas,  dadas  ó  prometidas  de  su 
propia  voluntad,  y  no  lo  pidao,  ni  otros  por 
ellos,  pena  de  que  lo  Tolreria  coa  las  seie- 
■aapan  nuestra  Cámart,  y  eslo  se  pueda 
probar  por  la  vía  de  prueba,  que  las  leyes 
disponen ,  contra  los  jaeces  y  oficiales  do 
nuestras  Audiencias.! 

m68,tfr.  16,  LB.S. 

Itoi  FcUiK  ll.Otdeuou  ea  TolHo  i>S4«  Wjú  4nm$i 

•Nuestros  Pre^iidentes  y  Oidores  no  hagan 
partido  em  abogido  Di  receptor,  aobie  que  ^ 

les  den  parle  de  su  salario,  ó  receptoría,  ni 
puedan  recibir  cosa  alguna,  aunque  sea  de 
comer,  de  universidad,  ni  de  particular  al- 
guno, ni  de  otra  persona  que  haya  tivdo 
^tóenle  ellost dorante  sus  oficios,  6 qve 
vcrosfmitracntc  se  espere  que  le  ha  de  traer; 
y  lo  mismo  se  entienda  con  suá  mujeres  é 
hijos,  peua  de  perjuros  y  de  perdimieulo  de 
MS  olidos,  y  quedar  inbábiles  poro  otros,  y 
volver  lo  que  así  llevaren,  ooii  et  doblo;  y 
no  tengan  conversación,  ni  \r^li\  con  pley- 
teantes,  abogados  ni  procuradores ,  confor- 
me eslá  preremdo  por  las  leyes  de  estos  rei- 
nos de  Ceitillot  y  de  este  tftiilo.» 


oficiales  de  Registros  de  las  Islas  de  Cana- 
rias, que  no  puedan  directa  ni  indireclanien' 
te  tratar  en  las  dichas  Islas,  ni  en  alguna  de 
•eUaa»  ai  en  otra  BÍBgum  parte  do  los  IndiM, 
ni  engar»aixedbírdádivas,  ni  presentes,  ni 
otra  cosa,  pena  de  perdimiento  de  sus  ofi> 
cios,  é  iocurraa  en  las  demás  penas  de  derecho 
eBtatnidai  eeatca  naailno  nlaiatni,  qneftl- 
urea  ea  latos deliiosá  loqnodelmolMervtr.» 

LIT  99,  tit,  16,  ui.  S. 


ut16,  tfr.  40,  Lia.  9. 
Ov  P«N»e II, OftaMm  Mic  IHB. 


D«n  FeUpe  tt,  a  RhltiN  I S  iejnto  H  1860:0.  Fctt* 
pe  U],c>  S.Lw<«»taitMll(Bblf  !•( 


•Los  Presidentes  y  Oidores  no  ledban  do 

niognn  género  de  personas,  dineros  presta- 
dos, ni  otras  cosas,  dádivas,  ni  presentes,  en 
poca  ó  en  mucha  cantidad,  so  las  penas  con- 
tenida* en  laa  leyes  y  pragiaiticas  do  estos 
reinos,  y  leyes  de  esto  libro,  que  cerca  de 
ello  disponen,  y  no  tengan  familiaridad  es- 
trecha con  personas  eclesiásticas  ai  seglares, 
ni  ¡a  peruiiiaa  á  sus  familias,  y  en  limpie»  y 
buen  ejemplo  ptoeedan  lodos  como  deben.» 

unriS,  ifr.S6,uB.  3. 


Dnr<tiptlf,OlStMnu  IOS  de  U»  Aadlcidai,  M  ToM*i 
tSdeauiade  1830. 


•Ordenamos,  que  los  alguaciles  no  toman 
dones,  ni  didivas  de  los  piesos,  ni  de  otros 

por  ellos,  y  por  esta  causa  Ies  alivien  las 
prisiones,  ni  prcndrin,  no  siendo  infraganti 
delito,  ni  suelten  sin  mandamiento,  pena  de 
perdimiento  de  oído,  y  de  que  uo  puedan 
babor  otro,  y  paguen  lo  qno  llevareot  con  d 
qoatco  tanto  para  nuestra  Gimam.» 

un  31,  tít.  22,  mb.í, 
ara  raUvcll*  OitmuÉ»  1M«  U-  M> 


«Ningún  relator  reciba  dadivas  en  poca  ó 
mucha  cantidad,  pena  del  doblo,  y  de  per- 
«Ordcnamos  y  mafldamos  a  uucíiros  jueces  "  juros,  y  privadon  do  oficio.i 
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UY  S6,  TÍT.  3,  US.  S. 

•m  PrilH  n.  Mil  Ortmtm  4t  IttCMwjffl».  Pci^ni, 
14. 4*  IW:  n.  Palii*  tv, « laM  4e  f.*  It  nvito  «•  «a». 

(Maaüamoü,  que  ei  Presidente,  y  iMdel 
diclio  Bieitra  Goinejo  de  Indias,  y  los  Fiscft- 
les»  secrelirios,  relatores,  escríbanos  de  Cá- 
mara, y  los  demás  oficiales  de  él,  no  reciban 
roáa  alguna  dada,  u¡  prestada,  ni  preseotada 
de  los  liligaoles  y  negociantes,  ui  de  perso- 
nas, qae  lengaiit  ó  esperen  tener  con  ellos 
negocios,  asi  por  Ío  que  esto  importa,  como 
por  la  libertad  y  entereza  con  que  deben  pro- 
ceder; y  que  no  escríbao  á  las  Indias  cartas 
«Igoms  de  reeomendadoB,  so  las  penas  con* 
tenidas  en  las  leyes  y  ordenanias  de  estot 
naf-'!roq  mnm  de  Castilla,  que  tratan  y 
disponen  lo  que  han  de  guardar  y  cumplir  los 
de  nnestrOB  Consejos,  especialmente  las  qae 
esttii  becbas  pan  mwstn»  Consejo  Real  de 
Castilla,  y  Audiencias,  Cbancillerlas  y  oido- 
res de  ella?,  y  otros  jueces,  las  cuales  guar- 
den y  cumplan  en  lodo  y  por  todo,  conforme 
k  k»  delennindo  per  hs  toyeade  esle  libro.  ■ 

tn  45,  ih»  H,  UB.  1. 

Don  Fflire  UI,  en  Ntdrid  a  ti  de  joUo  de  Mi8. 

tPorqne  es  jiislo  desarraigar  tan  perjadi- 

Cial  vicio,  como  sofiornar  volo'í  fn  oposición 
de  cátedras:  Mandamos,  que  antes  que  se  dé 
ta  cáladn  por  vica,  ni  ceaiieMett  i  leer  los 
opositóles ,  ñiesin»  Virreyes  de  Lima  y  Mé* 
gico  nombren  una  persona,  que  de  oOcio 
averigUe  quien  son  los  qnc  cohechan,  ó  son 
cohechados,  ó  los  que  dan  ó  reciben,  aunque 
sea  eosas  de  cener»  dbdief  en  pecad  ma- 
cha cantidad,  de  forma  que  así  los  oposi- 
tores como  los  votos,  tengan  entendido  la 
averiguación  y  castigo,  que  se  ha  de  hacer 
contra  ellos,  y  se  consiga  la  i^ena  libertad 
en  ei  volar,  en  favor  del  mas  digno;  y  así 
teísmo  hagan  qu*»  -^o  averigQe  y  castigue 
cualesquier  maoopolios,  concierto?,  ó  ligas, 
ipM  se  biciereo  entre  los  opositores,  á  fin  de 
MonedMee.  *  •  • .  > 


i.iYÍ08,TÍT.  15,  Lia.  9. 

fjVw  U49  lalMMMiM  Al «OSI. 

«Ordenamos  y  mandamos,  que  los  Genera- 

Iles  y  Almirantes,  y  los  demás  oficiales,  y  mi- 
oisiros  conleoldee  en  fa  lej  aniecedenie,  no 
puedan  recibir  dádivas  li  cohechos  de  los 
que  fueren,  6  vinieren  en  tas  arma'ías,  6 
flotas,  y  cargaren  en  ellas;  y  si  contravinie- 
ren, incurran  en  las  mismas  penas  allí  coa- 
lenidts.» 
LtV  1S,TÍT.  1,  LIS.  8. 
Dol  ciriMil  f  te  aigcticG. 
No  reciban  dádivas  (los  alguaciles  mayo* 
res  de  las  rinriifles  v  v¡lb=)  ni  dones  de  los 
presos,  ni  se  los  lleven  por  aliviar  prisiones, 

Ini  prendan,  ni  suelten  sin  mandamiento,  con 
la  oisma  pena  impiesla  á  los  de  las  Aa< 
dieneios. 
MAL  ÓAD£M  DE  Í6  OB  SCTUMBas  DK  1844. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art« 
86  del  real  decreto  de  23  de  setiembre  de 
i944  sobre  el  arreglo  de  judicaturas,  y  refor- 
ma de  la  administración  de  justicia  en  prt- 

I ñera  Inslanoia  en  las  provincias  de  Asia,  se 
comunica  al  Presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo la  rórmuladel  juramento  qne  han  de  pres- 
tar los  AJcaldes  mayores  y  Tenientes  de  Go- 
beroadores  que  se  nombren  para  aqoelkis 
provincias,  y  oi ra  de  sos  cláusulas  es  la  qae 
se  esprp«i  rn  la  ley  7,  tÜ.  %.%  lib.  5.%  de  h 
Recopilación  de  Indias. 

ILBOiSLiCIDN  CANÓNICA. 
Véase  en  el  articalo  «aswa  «mira. 
LBGISUaON  B9TRANJIRA. 

No  podia  pn-"ir  desapercibida  á  la  sabidu- 
ría de  loa  romaaoá  la  necesidad  de  gar  antir 
por  todos  los  medios  posibles  ktneiiliid  en 
I  los  falles  jndlctates  ó  gabenMlives*  y  por  1» 
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nmmo  en  todos  los  monumentoi  legislativos 
que  no»  dejaroa,  se  cncuentrao  dispo&ícto- 
iies  penales  contra  los  que  foltaran  á  la  que 
debe  presidir  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos  de  uno  y  otro  género. 

Y  coocrelándonos  aldcliio  de  que  aquí  tra- 
lamea,  le  vé  qne  las  leyes  de  las  Doce  Tablas 
lo  eastígaban  coa  la  pena  capital.  <  V>  ju  lex, 
anl  arbiter  jure  datus ,  ob  ran  jiuiicandam 
pecuniam  acceperit,  capite  luiío.» 
Desde  la  época  de  esla  disposición  ca  ade 


damoelur  jadex ,  qua  reus  damnari  polaiS' 
sel.» 

Por  la  ley  De  pana  Judidi ,  elc,p  Ulu- 
lo XLIX,  lib.  VII,  C,  se  reslablccian  (am- 
bicn  como  pena  contra  el  juez  cohechado  la 
pérdida  de  la  dignidad  ó  cargo,  el  triple 
de  lo  recibido  6  el  duplo  de  lo  promMido,  y 
cl  comiso  de  las  dádivas:  se  declaraba  per- 
dida la  ación  del  liliganlc  que  acndia  ñ  es- 
te recurso  para  conseguir  el  favorable  re- 
sultada de  su  pretcnsión ;  y  se  indicaban 


lanle  se  pubUcaron  oirás  varias »  hasla  que  I  ademAs  los  medios  de  prueba,  y  sus  penas 


lo  rué  la  ley  Julia  repetundarum ,  tit.  XI,  li- 
bro XLVIll,  D.,  que  era  la  que  quedaba  vi- 
gente. Por  esta  ley  se  establecía  una  pena 
arbitraría,  y  gcneralmrate  la  de  destierro  ú 
otra  mayor,  scgtm  la  naturaleza  del  hecho, 
llegando  tambica  hasta  la  capital,  «ilo.iic 
ct  Ifgc  rcpelundaruin  e^tra  ordinem  pu- 
niuQiur,  el  pleruiu([nc  vel  exilio  puníuntur, 
vel  etiamdnrios,  pront  admiserit.  i  Quid 
inini  si  ob  hominein  necandum  pecuníam 
acceperint,  ralore  iimon  inducli  interfecc- 
rint  vel  iaoceotem,  vel  quera  puniré  non  dc- 
buerat?:  c^ite  plecti  debent,  vel  ccrte  ia 
insulam  deportári,  nt  plerique  pnníU  annl.t 
Y  bajo  esta  sandon  y  según  esta  ley  se 
veía  prohibida  ta  aceptación  de  dádivas  en  los 
que  desempeñaban  cargos  públicos,  á  no  ser 


qne  los  donantes  flicsen  algunas  personas  sion  de  estas  disposiciones  alcanzaba  i 
qt»  señalaba,  muy  próximas  en  parentesco,     los  casos  (|uc  pneden  ocurrir,  ya  pací 


por  hacer  ó  dejar  de  hacer  aignna  cosa  en 
el  pjercrcio  de  su  cargo,  fuera  en  lo  civil,  fue- 
ra en  lo  criminali  se  conservaba  la  acción  pa- 
ra redamar,  aun  después  de  muerto  el  de- 
lincuente ,  contra  sus  herederos  dentro  del 
ailo  de  su  faliccimieato;  se  declaraban  irritas 
las  ventas  y  locaciones  á  que  hubiere  dado 
lugar;  y  se  hacia  imposible  la  usucapión  de 
las  dádivas,  é  impedía  la  de  lo  que  hubiere 
sido  objeto  de  la  sentencia,  ínterin  no  volvie- 
ra á  su  verdadero  dueño. 
De  las  seulencias  de  Paulo,  lib.  ti 


respectivas,  para  los  casos  de  que  el  mismo 
sobornante  (leniinciare  el  hecho  y  lo  pro- 
bare, ó  no  pudiere  cunseguirlo. 

La  ley  Ád  legem  juliam  repeümiarum, 
(ít.  XXVII,  lib.  IX,  C,  después  dé  aconsejar 
á  los  jueces  el  desprendimiento  de  que  debían 
oslar  adornado-,  consideraba  como  delito  pú- 
blico ia  venalidad,  y  escitaba  á  que  dcaua- 
ciaran  los  casoe  que  hubieren  llegndo,  6  lie* 
garcn  á  aoticía  de  los  particulares. 

l'inaliucnlc  la  ley  Qiiamlo  provocare  nm 
ett  necem,  tit.  LXIY,  lib.  Vil,  C,  Cenia  por 
nulas  las  sentencias  obtenidas  por  precio  cVe- 
nales  sentencias,  qna  ia  mercedemi  eomip-> 
tis  judicibus,  eliam  cilra  intcrposita  provoca- 
['.onh  auxiliuffl,  jam  pridem  á  divis  principi- 
bus  infirmas  csse  decretum  esU»  La  previ- 

todoB 
pncn  pre- 
venir el  delito,  ya  para  castigarlo. 

La  ley  inglesa  castiga  con  multa  y  prisión 
al  ulicial  iafcfior  de  justicia,  que  recibe  inde- 
bidamente regalos,  asi  como  áloe  que  loa 
ofrecen,  aun  cuando  no  sean  aceptados.  Res- 
pecto de  los  jueces  superiores,  f^egun  un  es- 
tatuto de  £nrique  IV,  todo  juez  ú  oiiciat  del 
Uey,  convido  de  corrupción,  debe  seroon* 
deoado  en  una  multa  triple  de  lo  que  hubie- 
re rcciI)ido,  castigado  á  voluntad  del  Rey,  y 
separado  para  siempre  de!  servicio.  Los  que 
intentan  la  corrupción,  sua  castigados  coa 


lulo  16,  i.  ii,  a^Nutce  también  eonsíg-  |  mulu  y  prisión;  y  el  jurado  que  ca  corrom* 


nadalapmia  del  talion,  con  particularidad 
para  el  caso  de  una  absolución  indebida 
mediando  cohecho,  y  asi  se  dice:  «Si  pecu- 
oia  data  judjci,  reus  absolutum  esse  dicatur, 


pido,  incurre  en  la  pena  de  infamia  para 
siempre,  prisión  por  un  año  y  multa  décu- 
pla de  lo  que  hubiere  recibido. 
La  legislación  francesa,  que  habia  seguid» 


idffie  in  eum  fuerit  comprobatnm;  ea  posna  |  por  mudio  tiempo  á  ia  roroauj  tnage  de 
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lahlecido  y  reformado  sa  Código  penal,  ca^- 
tim  con  las  pcoa^  de  dcgradacioa  cívica  y 
multa  del  doble  de  lo  recibido  óaccpUdo,  siu 
qae  en  niogiincaio  pueda  bajar  dedosdeo- 
los  (¡nincos,el  eiiipletidiipéblico,qm«ceptare 
«Iñíliva^;  ó  promesas  por  practicar  cualquier 
acto  de  su  oi)iigacion,  ó  abstenerse  de  ejecu- 
tar aquello  á  que  estuviere  obligado.  Los  eoiv 
ruptores  son  castigados  «on  ¡goal  pena;  y 
cu  indo  la  corrupción  no  hubiere  tenido  efec- 
to, los  reos  de  lontaliva  son  penados  con 
prisión  de  tres  á  seis  meses  y  multa  de 
cien  &  tresdentoB  firancoi.  la  comipeion 
tuviere  por  oiijeto  algún  crimen,  que  lleve 
conmigo  mayor  pena  qno  la  Je  exposición  pú- 
blirn.  se  impone  la  misma  á  los  culpables. 
Las  dádivas  iiuiica  se  devuelveu  al  corrup- 
tor, y  son  eonflseadas  en  famde  los  bospi< 
cios  del  lugar  en  que  se  bnUere  eomelido 
el  delito,  ni  testigo  falso  por  precio  ó  pro- 
mesa, en  materia  correccioaal  ó  civil,  es  cas- 
tigado coa  la  pena  de  trabajos  rorsadea  tem- 
porales; en  materia  de  poliefa,  «m  la  de  re- 
clusión; y  quedan  también  en  comiso  las  dá- 
divas. Finalmente,  la  rnmprrt  y  vf>n!n  <le  vo- 
tos en  las  elecciones  populares  se  castiga  con 
la  ínterdicríonde  los  derechos  de  ciudadano 
y  de  todo  cargo  público,  y  mulla  igual 
al  dol)le  del  valor  délas  cosas  dadas  ó  co- 
metidas. 

El  Código  austríaco  establece  la  pena  de 
seis  meses  i  nn  alo  de  prisión,  asi  pam  el 

funcionario  c<^echado,  como  para  el  cohe- 
chador, consiga,  6  no,  su  objeto;  y  la  consig- 
nación de  la  dádiva  en  la  caja  de  los  pobres 
del  lagar.  Si  el  engaño  fuera  grande,  y  con- 
siderable el  perjuicio,  es  castigado  el  deGto 
con  h  prisión  dunt,  que  podii  prolongarse 

basla  cinro  años. 

El  Código  napolitano  castiga  al  empleado 
6  juez,  qne  recibe  didim  como  precio  de 
«na  moluctoa  6  sentencia  qae  termine  un 
negocio,  con  la  pena  de  relegación,  siempre 
que  se  trate  de  asuntos  en  que  pueda  liaber 
arresto  personal:  si  se  hubiera  procedido  al 
irreslo,  la  pena  seiila  de  primer  grado  de  ca- 
deoaen  presidio.  Si  por  la  scnlencia  se  hubie- 
re impuesto  al  acusado  una  pena  mayor  que 

Ja  de  primer  grado  de  cadena  en  pre^sidio,  »e 
toma. 


impone  la  misma  al  juez  corrompido.  Si  fue- 
re la  absolución  de  un  acusado  de  a¡;:;ua  cri- 
men, la  pena  será  ia  de  relegación;  sí  la  de 
un  reo  de  delilo  6  oontrarendon,  se  impon- 
drá  la  prisión  de  primero  d  segundo  grado. 
Si  en  cslos  dos  últimos  ra*os  l^^s  cor- 
ruptores fueren  ascendientes,  descendientes, 
cónyuges,  hermanos  en  segundo  grado,  ó  afi- 
nes en  les  mismo*  grados  del  reo,  en  el  pri- 
mero  soa  castigados  con  prisión  ó  confina*- 
miento  de  primer  grado  y  multa  correccio- 
nal, y  en  el  segundo  con  la  mulla  cor- 
recional.  Respecto  de  los  demás  comptores 
se  siguen  en  todo  caso  las  reglas  de  la 
complicidad.  La  aceptación  de  dádivas  ó 
promesas  por  hacer  ó  dejar  de  hacer  alguna 
cosa  propia  de  su  oficio,  se  pena  coa  la 
ínhabilitackii  por  dos  á  cinco  aSoa ,  y  en 
todos  los  casos  mencionados  se  impone  al 
fnnrionario  público  una  multa  de  i>0  á  íiM 
ducados,  siempre  que  esta  no  sea  menor  que 
d  doble  de  la«  ofertas  6  düdivas,  y  ca  otro 
caso  se  impone  ia  mnltn  doblada.  Bl  tesü^ 
falso  por  precio  ó  promesa  en  materia  cor- 
reccional de  policía,  6  civil,  es  castigado  con 
la  pri:>ioa  de  tercer  grado  y  el  comiso  de  la 
didiva.  Teda  cormpcion  pam  obtener  ó  qui- 
tar el  libre  velo  en  elecciones  comunales,  se 
castiga  COR  la  prisión  de  primero  i  segundo 
grado,  ó  el  coDÜoamleato,  y  la  iaieidicion 
temporal  del  enqdeo  6  cargo  de  que  bubiem 
abasado,  y  cnyn  obtención  hubiera  sido  ob* 
jeto  de  la  corrtipoion.  Los  efectos  ilados  en 
precio  se  restituyen  cnn  otro  tanto  y  se  apli- 
can á  la  caja  de  multas. 

Bl  Gédigo  del  Brasil  seSaU  para  los  em- 
pleados públicos,  que  aceptan  dádivas  por  ha- 
cer ó  dejar  de  hacer  al;5una  co-a  propia  de 
su  cargo,  que  se  dejan  corromper  por  müuen- 
cía  ó  súplicas,  ó  se  deciden  por  virtud  dedá* 
divas  á  nombnr  6  proponer  para  un  empleo 
á  una  persona,  aunque  reúna  las  cualidades 
letrales,  la  pona  de  la  pérdida  del  empleo, 
inhabilitación  ¡tara  oi<teucr  otro,  una  mulla 
igual  al  triple  de  la  dádiva  y  la  prisión  dn 
tres  á  nueve  meses;  pero  no  se  impone  esta 
última  cuando  no  hubiere  tenido  efecto  el  ac- 
to por  el  que  se  hubiere  aceptado  la  dádiva 
I  6  promesa.  Cuando  so  j^ueiare  por  pre» 
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cioiins  sentencia,  attnr|tic  ?ca  jnsta,  seincnr- 
rc  on  las  mismas  pcoas;  si  fuere  injusta,  en 
la  de  pri$ion  por  seis  meses  á  dos  aüos;  y  si 
por  ella  w  Impasien  pena  crímiiitl,  debe 
snrrír  el  empleado  lamUma  que  hubiere  ¡m- 
puesto  al  reo,  á  escepcion  de  la  de  muerte , 
>i  no  «e  hubiere  Secutado,  ea  cayo  ca»o  se 
It  hapOM  h  tepriitOD  pérpéloa. 

Bu  todo  caso  es  nula  la  sentencia  dictada 
así,  como  nulo  el  acto  optenido  por  dádira. 
Los  corruplorcá  sufren  igual  pena  que  los 
corrompidos,  á  esceprion  de  la  perdida  del 
empleo,  OModo  i  ^a  bebiera  lugar.  El  ne- 
gociar por  dádivas  ó  promesas  la  eompr:i  y 
venta  de  los  rotos  pd  cleccioDes  populares, 
se  castiga  con  prisión  de  tres  á  nueve  meses, 
multa  equivalente  ¿  la  mitad  de  la  duración 
de  esU  pena  y  la  pérdida  del  empleo  si  se 
bebiera  lenide  de  él  pera  cometer  el  crfmeo. 

1*ARTE  DOCTaii\IAIi« 
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SECaON  I. 

CONSIDERACtOXES   PILOLÓGlCAS,  i  HISTÓatCO* 
}OHÜ>ICAS  SOBRE  KL  COHECHO,  HASTA  LA  PRO- 
MULOACION  DEL  CÓDIGO  PENAL  VI6EMTS. 

Goaodo  en  articulo  de  b  aaUiraleia  é  Im- 

[jortanoia  del  presente,  relativo  por  otra  par- 
te á  un  delito,  siempre  y  por  todas  las  le^ts- 
lacioues  conocido  y  castigado,  no  se  presta  á 
la  díririon  aeoatnmbrada  ca  eme  actleataa, 
empeaandOf  como  ellos,  por  la  reaeia  bíslé« 
rica ,  es  preciso  que  ofrezca  anomalía- ,  e«(o 
ei,  oscuridad,  falta  de  conformidad  en  su 
apreciación,  y  de  una  tecnología  precóa  eo 
la  legislación ,  en  la  jirisprodentía  7  en  In 
historia;  y  todo,  como  en  breve  veremos, 
sucede  así  respecto  fiel  cohecho ^  lo  mismo 
que  de  otros  delitos  conexionados  con  él. 

Mechas  veces  ya  hemos  tenido  que  notar, 
y  muchas  mas  teñdtemos  que  hacerlo  toda- 
vía, !a  falta  de  una  tecnología  precisa,  (ilu-if!- 
ca  V  uniforme  en  nuestras  leves,  aun  acerca 
de  objetos  de  la  mayor  importancia:  y  el  pré- 
senle es  neo  de  los  casos;  j  no  cienamente 
por  que  el  cohecho  mitre  por  poco  en  lo  jtH 
ridico  V  en  lo  moral. 

Esto  importaría  menos  en  una  legialadon 
doctrinal,  y  digámoslo  asi  «^HmíIm^  eomn 
lo  es,  en  general,  tadefais  Partidas,  por 
ejemplo;  pero  no  así  en  una  legislación  téc^ 
tiien,  y  aun  dogmática,  como  lo  son  en  ge* 
ncral  también,  ó  se  ha  pretendido  lo  sean» 
las  de  los  dUIraos  tiempos,  desde  el  origen  de 
la  mo(terna  codificación;  y  lo  fueron  en  lo 
antiguo  las  legislaciones,  masó  menos /"ormu- 
larias,  cnmo  en  la  parle  civil,  sobre  todo, 
era  la  romana.  Las  primeras  son  y  fueron 
I  por  neoesidad  eosidsfiees;  las  segundas  Aüd- 
nicas:  en  aquellas  el  delito  ó  el  objeto  de  la 
ley  se  empresa  en  su  género  supremo,  y  dea- 
I  pues  se  explica  y  hace  aplicable  por  medio 
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de  ejenpli»;  «tas  loa  ttóríeM,  eiealífleM,  y 
es  KM  sola  palabra  MSiM  «ariermi  to- 
da ana  clasificación  con  sus  ca«o> ,  qae  el 
juez  deduce  de  la  síntesis,  como  consecueao 
das  deiivadaB  de  on  priocipio;  mieBUa»  ei 
el  caso  opuesto,  sobre  el  ejemplo  que  fija  la 
ley,  forman  otro ,  de  lo  que  podría  ser  mo- 
delo n  (leinoslracion  el  lil.  7,  Part.  7,  de  los 
citgdiios  y  baratadores f  esto  es,  de  los  eoga- 
fios  sin  nombre  espedüco. 

No  es  esto  decidir,  ni  ana  cuestionar ,  so* 
Ik''  «lelos  Jos  métodos  es  mejor:  ambos 
lienca  sus  incoorenienlcs  y  sos  ventajas ;  &st 
como  cada  uoo  tiene  su  tiempo ;  suponiendo 
el  segaedo  mayor  progreso  eíeaüOeo»  y  ien* 
guaje  ñas  formado  j  perfecto  que  el  otro. 
Pero  es  decir  que  en  una  IcgUlacion  teórica, 
y  digámoslo  así,  artísticamente  coordinada, 
es  m  grare  iaconveaieote  que  la  termiee- 
logia  siatétíca,  lat  fórmulas  dogmitieasno 
tengan  un  valor  preci-^o  ,  in  hibitado,  preeo- 
uoridú.  Cunado  se  enuncia,  v.  g.,  como  cabe- 
za de  un  iralatlo,  el  cokcclu),  [a prevaricación, 
el  pMHlode,  la  tmralerta,  segas  la  terminólo* 
gia  que  haya  adoptado  la  ley ,  es  necesario 
que  nadie  pueda  dudar  dct  alcance  y  valor 
preciso  de  iifónmda;  y  no  dudará,  sí  por 
las  leyes  aaleriorcs ,  por  los  cspositores,  o 
en  sn  caso,  perol  Mtímo legislador,  que  h 
emplea do^mdlicamcMfe,  ó  como  teórica,  se 
ba  prefijado  un  scnlido  inalterable.  Pero  res- 
pecto del  cohecho,  al  que  abora  dos  cuncre- 
tanuM,  no  ha  sucedido  así  dertameote.  Bl 
último  legislador,  el  del  Código  penal  de 
1848,  ha  supuesto  á  la  \oz  un  valdr  filoló- 
gico entendido;  mas  es  lo  cierto  (|uc ,  ai  por 
las  antiguas  leyes,  oí  por  sus  e^postiures,  ni 
por  la  prictica  judidal ,  lo  tenía  con  preci- 
sión filosófíca. 

Y  con  efecto:  algún  nombre  ha  de  te- 
mer el  iailar  á  sn  deber  jurado  un  emplea- 
do pAblíco.  Si  este  nombre  es  preciso,  fi- 
losóRco,  rigorosamcDie  técnico,  como  he* 
moá  dicho  ya,  no  se  confundirá;  el  legis- 
lador ,  por  lo  mennj ,  y  el  puljlici>ta ,  no 
lo  confundirán  con  otro.  1  sin  embargo,  lo 
contrario  es  lo  qne  ha  estado  eocedieodo. 
Así,  cuando  se  trata  de  espresar  dicha  falla, 
6  crinen  del  empleado  pAblleo,  nada  ma» 


ECHO.  483 
I  eomna  que  el  fer  en  juego  M  ▼ecestamle* 

ría,  cohecho,  soltorno,  venalidad,  eomip* 
cion,  roiicMsion ,  coliiaion,  y  todavía  otras, 
además  de  la  de  prevaricación ,  como  es- 
pecífica. ¿Soa  sinónimas  estas  voce»?  ¿Los 
filólogos  se  opondrán  ó  ello?  Si  no  lo  son, 
¿cómo  el  legislador  y  el  publicista,  aun  los 
filólogos  y  maestros  de  la  lengua,  las  em- 
plean a  veces  unas  por  otras ,  para  expresar 
el  mismo  hecbot 
Pero  no  sucede  eso  solo;  uno  que  estas 

«mismas  autoridades,  que  unas  veces  las 
usan  como  sinónimas ,  y  por  tanto  las  suáli" 
luyen  entre  sí ;  otras  las  emplean  como  es- 
pedfieamenle  dirersas;  y  á  su  ves,  naos 
con  mayor  eslcnsion,  ntros  con  menos,  co- 
mo a[)areccrá  de  la  ligera  revista  que  nos 
proponemos  hacer. 

Descondieodo  4  la  práctica,  si  cada  aoa 
de  esas  voces  espresa  un  detito  diferente,  el 
CóJigo  penal  deja  de  castigarlos;  pues  de 
ellas  no  condigna  como  especificas  de  deli- 
tos ano  prevaricación,  &oborno  y  cokcdto:  si 
espresan  uno  mismo,  hay  vicio,  y  por  tanto, 
falta  de  precisión  en  la  tecnología  del  Códi- 
go, con  el  inconveniente  práctico  que  en  lal 
caso  es  inevitable  en  lo  judicial. 

Todo  ello  requiere,  en  no  artíentode  esta 
naluraleia,  las  consideraeioaes  filológicas  é 
históríco-jurídicas  que  espresa  el  epígrafe 
de  la  sección,  y  A  ellas  descendemos,  bus- 
cando cronológicamente  en  sus  orígenes  la 

I acepción  del  «oAcelo  en  si ;  y  combinada  esta 
vos  coa  lat  demás,  eo  la  rcscua  y  compara- 
ción indicada.  Porque,  si  viésemos  que  en 
cada  uno  de  nuestros  cuerpos  legales,  y  aun 
en  ci  origen  de  ellos,  la  legislación  romana; 
qae  en  rada  tratadista;  que  ano  en  la  norma 
del  lenguagc,  en  el  juicio  de  la  Academia, 
hav  divergencia,  contrariedad,  falta  de  uni- 
forraidail  en  íin,  nuestro  propósito  queda  evi- 
denciado. Asi  es  eu  efecto,  y  á  demostrar* 
lo  procedemos. 
LegklMion  romnua.   Por  demás  es  bus- 

Ícar  en  el  derecho  romano  la  palabra  cohcdio, 
siendo,  como  es,  espauoi:!,  aunque  sobre 
elementos  latinos.  Se  eneiMatra  en  él,  sin 
embargo,  el  objeto  de  ella,  como  a^í  bien  la 
prmrimUm*  Hallamos  láisbien  las  pala* 
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eonauSeni  pero  la  primera,  no oomo  especí- 
fica de  delito,  y  lodo  sin  unidad  ,  %in  siste- 
ma, e^rcido  ea'Utulos  diversos,  coosidera- 
él  en  e«k  Hialiijo  diiliiil»  pmto  de  Tísia; 
•B  niHM  la  eaaaa,  por  ejemplo,  la  venalidad; 
en  otro;  el  rfecto,  ó  sea  el  destino  de  lo  que 
5c  dá  o  recibe  en  tal  concepto ,  ob  turpem 
eausam :  lomadas,  eo  fin,  dicbas  voce^,  uoas 
veces  en  MI  lignificación  activa ,  otras  en  la 
pasiva,  como  vamos  á  ver. 

IHg>'.<fn.  El  til.  6,  lil).  3,  De  calumniólo- 
ribus,  iraudel  crfnica  de  dar  dinero  para 
calnmaiar  en  juicio,  ó  fnera  de  él,  al  juez,  ó 
k  otrapenoita,  y  de  cuando  dicho  dinero 
puede  reclamarse ,  ó  no :  condic!. 

El  lít.  r>,  lih  i2.  De  coudidioiic  nh  tvr- 
pem  eausam,  trata  del  dinero  que  kc  da  ai 
jaez  4  persona  pública,  para  que  obre  eoiilf*a 
tu  deber,  6  conforme  i  él,  lo  cual,  por  regla 
y  opinión  íT^neml,  es  entre  nosotros  e!  cohe^ 
eho;  pero  liiuilado  dicbo  titulo  al  efecio  de 
la  repetición,  condícíío,  ó  no  repeticioa  de  lo 
.  dado  por  eonsa  <orpe. 

El  tít.  i6,  lib.  40,  DeCoUusione  delegen- 
da, so  concreta  al  Traude  ó  enn;año  rntre  el 
señor  y  el  esclavo,  presentando  aquel  á  este, 
de  inteligencia,  como  libre,  y  aon  como  hi- 
jo, induciendo  as(  &  engaño  á  los  demás ,  y 
turbando  el  órdco  gcrárfinirn  <nri3l.  Después 
veremos  qué  cstcnsion  ha  lleudo  á  darse 
cutre  nosotros  á  la  column. 

El  tft.  i3,  lib.  47,  üt  Coneu$sUm$t  limita 
esta  al  caso  de  que,  por  dinero,  por  la  auto> 
ridad,  ó  simulando  el  mandato  de  esta,  se 
intimide  ó  violente  a  alguno.  Véase  también 
luego  la  ostensión  que  nuestros  publicistas 
dan  &  la  eoiiciMiott. 

ri  tít.  del  mismo  lihro,  De  pmmrlra- 
tione,  reduce  esta  á  la  que  ¿c  cómele  por 
parte  del  abogado  ó  procurador,  que  venden 
tos  secretos  y  confiania  do  la  parte  á  quien 
dedendea,  favoreciendo  á  la  contraria. 

U  ley  en  fin,  lít.  16,  lih  5 ,  D?  vrr- 
bonim  Bigmi^'alione t  circunscribe  á  c£0  mis- 
mo la  premn-icaeion,  mientras  vemos  qué 
aeepcion  y  «tensión  dan  á  esta  nuestras 
yc5  modernas,  los  Códigos,  por  ejemplo,  de 
1822  y  1848,  y  nuestros  publicisUs. 


Código,  EaelGédigo  de  Jottiaiano,  «1 

lít.  49,  lib.  7,  De  pana  ju^is,  qui  mott 
judiravi!.  vel  ?]>n,  quijudieem,  vel  adversa^ 
num  con  umpere  curavU;  y  trata  de  la  pena 
del  que  di  en  Id  ooaceplo ,  y  del  que  reei* 
be ,  y  veoiM  aqní  el  cohecho,  limitado  en  el 
jticz  al  naso  de  juzgar  contra  justicia;  qui 
maié  judicavit;  y  ampliado  respecto  del  cú' 
reo  de  litigar,  que  no  es  persona  pública. 

Bl  tít.  96,  en  fin,  lib.  9,  por  no  repetir 
otro,  Ad  legem  jnliam  repetundarum ,  se 
concreta  á  la  repetición  legal  de  lo  mal  reci- 
bido ó  exigido  por  autoridades  y  empleados 
públicos,  en  lo  que  vienen  en  conjunto  el 
coftecAo  y  las  ecaeeümtfs  indcMlas,  yamiel 
peculado  en  algunos  de  sus  casos. 

Fuero  Juzgo.  La  ley  3,  tít.  4,  lib.  7, 
dice  en  el  texto  latino :  Si  judtx ,  quolibel 
bew4kHo  mrufixat  «li(K«m  fniioemteni  00- 
eiiñrÜ ,  símift  nmU  éámelur  -.  y  en  el  ro- 
mance ,  tEI  yuez,  que  yusticia  el  orne  de 
muerte ,  que  non  era  culpado ,  déte  morir 

tal  muerte  é  si  qoiló  coa  tuerto  á  aquel 

que  doria  ser  ynslíe¿Klo,  ó  por  algún  ruego, 

ó  por  algnn  aver  etc.»  Aplicada  esta  ley 

al  cohecho,  resultará  que  eu  el  testo  latino 
se  limita  al  caso  de  condenar  por  precio ;  y 
en  el  romanee  al  de  ahdverpor  ruego$  ó  dé- 
divas. 

Fuero  Real.   Ley  2,  lil.  2,  lib.  2.  fSi  el 

alcalde  juzga  tuerto       por  precio  que  le 

den,  ó  quel  prometan       etc.»  Aquí  se  vé 

la  prevaricación  por  dádír«t,  ó  promesas, 
e^to  es,  el  cohecho,  limitado  al  caso  de  Ad- 
iar á  la  jtjsiiria ;  «iii  esicndcrse  al  de  ven- 
derla, ó  lomar  dádivas,  etc.,  por  aplicarla. 
También  se  v4  el  cohecho  reducido  al  juez, 
sin  hacer  mérito  de  otros  empleados  públi- 
cos. Y  no  importa  que  sea.  porque  el  legís-' 
lador  no  se  propuso  hablar  de  ellos :  debió  ha- 
cerlo, y  de  lo  contrario  resulta  clara,  como  la 
luz,  la  falta  de  sistema  y  de  uniformidad,  que 
hemos  notado. 

Partidas.  Ley  lo,  lit.  7,  Part.  5.  »Prí- 
varicatorf  en  lalin,  laolo  quiere  decir  en  ro- 
mance como  abogado  que  ayuda  falsamente 
á  la  parle  por  qaien  ahoga;  y  selaladamente 
cuando  en  poridad  i\  uda  y  aconseja  á  la 
parte  contraria;  y  paladinaoienlo  bacc  wm' 
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tra  que  ayuda  ¿  la  suya,  d«  quien  recibió 
salario ,  ó  se  avino  de  razonar  i>or  él.»  Com- 
párese esla  defiuicioa  y  la  esteasioa  del  con- 
cepto, coa  las  que  les  dao  después  olrts  le- 
yes y  sus  esposilom. 

Ley  Sé.  til.  ÍS.  W.  tMalanicnlc  yerra  el 
juzgador,  que  jurga  cúntra  derecho  á  sn- 
bieada$:  é  olroáí,  el  que  dá  algo,  ó  gelo  pro- 
mete por  que  lo  faga.  E  por  ende  queremos 
detítt  que  pena  debe  haber  rada  uuo  de 
ello»*  E  p-lmcramcnte  decimos  del  juzgador, 
í|ue  si"  /Hsira  tiierio  á  mbleiidas  por  desamor 
.  que  haya  á  aquel  conlra  quieu  dá  el  juicio, 

ó  por  emr  coa  el  otro  su  coulendor;  é 

ttoapor  algo  que  le  diewni»  ó  le  prometie- 
sen, etc        Mili  si  por  aventura  juzga  torti- 

ceraineole  por  necedad,  ó  por  do  entender  el 
dereclio,  etc  Pero  si  el  juzgador  diaw  /ni- 
eto tortíeero  por  nlgum  cota  que  le  bayaa 
dado  ó  prometi'lo ,  sío  la  pena  sobre  di  lia 

(además  de  la)       que  debe  haber  el  que 

juzgare  mal  á  sabiendas,  es  teoudo  de  pechar 
al  Rey ,  etc.  >  £a  eeta  kj  se  vé ,  primero,  la 
meradsimjile  pnoarkttám;  si  bien  espre- 
sada con  falta  de  (>xai  tiliid ;  pues  á  sjbien- 
dm  falla  mal  Uinhieu  fl  qüc  juzgue  mal 
por  precio;  en  otro  caso  uo  liabria  delito,  ni 
prevaricación ,  ni  cohecho.  S«  vé  en  segan- 
do lugar  el  tB\[9  fot  necedad,  por  impericia 
y  por  error,  de  que  ha!)l;imfvi  ni  lina!  di;  esla 
sección ;  y  se  vé ,  en  fia  el  cobecho;  pero 
reducido  á  uno  de  sus  dos  eslremos  ordinu< 
ríos,  el  de  fallar  eontrajHtítda  porpretío. 

Ley  25,  Id.,  id.  «..•••  por  code  deci- 
mos, que  si  alíMO  jii7írador  jnzgaíc  á  sabien- 
das torlicéramentc  a  otro  en  pleito  de  justi- 
cia (pleito  crimioal)  ,  etc.  B  si  tal  juicio 

como  osle  hubiese  dado  por  fírmelo,  etc.  E  lo 
que  le  habían  proniclido  por  razón  de  aquel 
juicio  ,  non  lobabia  aun  r<^f^el)idü,  débelo 
pcciiar  doblada á  la  Cámara  del  Uey,  etc.» 
Nótese  que  la  prevarieaclon  y  el  cohecho 
vienen  confundidos  en  el  (esto,  aunque  bien 
diferenciados  en  el  ohjclo ;  si  bien  limitado 
este  al  primero  de  sus  dos  ordinarios  estre- 
nos: nólese  asimismo  qae  amboa  delltoe  vie- 
nen  espresados,  como  arriba  decimos,  no 
técnica ,  ni  sintéticamente ;  sino  M{p¿ÍMdos, 
por  detiniciofl  descriptiva. 
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Ley  26,  id.,  id.  «Non  deben  ser  sin  pe- 
na los  contendores  que  corrompen  á  los 

jueces  que  los  han  de  juzgar  E  por  ende 

deoimos,  que  si  el  acusador  «fíese  alguna 

cosa  al  juez       por  que  dé  juicio  á  tuerto 

conlra  el  acusado,  etc.  Mas  si  el  acusado 

diere,  ó  prometiere  al  juzgador  por  que 

leju%<jase  por  quilo  de  aquello  deque  le  acu- 
saban ,ele.> 

Ley  27,  id.,  id.  «Cuando  aconteciere  que 
el  contendor  que  tiene  mal  pleiLo.  diese  al- 
go al  juez  por  que  juzgue  mal,  é  á  pro  de  sí, 
6  por  que  alongase  el  pleito,  é  non  jusgase 
en  Diuguaa  manera,  eie.  Mas  si  dio  al^o  al 
juez  por  que  uon  fe  juzgase  luerto,  ó  por  que 
le  jnr<»ase  dereclio,  puédelo  demandar, 
por  que  la  maldad  et  b  enemiga  fti*  de  paN 
te  del  jusgador  que  lo  recibió,  tomando  pre* 
ció  por  lo  que  era  temido  de  facer  llanamen- 
te por  derecho  é  por  jura  t  si  por  ven- 
tura á  la  sazón  que  la  parte  diese  algo  al 
juzgador,  callase,  6  le  dijese  que  lo  daba  por 
que  le  juagase,  wnlepudte  después  deman- 
dar, qnc  lo  tornase  lo  que  le  diera,  por 
que  le  quiso  meter  en  cobdicia  cngaSosa- 
nicatc ;  mas  non  debe  fincar  otrosí  en  et 
juez  lo  que  tomÓ;  por  que  fiao  conlra  boa- 
dad,  ¿  contra  las  leyes,  é  contra  lo  que  juró. 
Mas  débelo  pechar  al  Uey ,  el  cual  debe  ha- 
ber las  cosas  que  fueron  probadas  que  los  juz- 
gadores malamente  ganan  por  raxon  de  sus 
oficios.»  La  ley  no  denomina;  pero  es  fácil  ver 
aqai  el  cohecho  en  sus  dos  efecto»  según 
unos;  el  cobecho,  y  la  baratería»  según  otros. 
Ley  Cá,  til.  i4,  parí.  5.  «Matawdlsd  otra 
dwa  cualquiera  dando  alguna  de  tas  partes 
al  juzgador ,  i  pleito  (|ue  de  la  sentencia  por 
el,quierhayamayor  derecho...  aquel  que  los 
dá,  qnicr  el  otro...  E  deben  haber  ambos  es- 
ta pena,  por  que  la  torpedad  avino  también 
del  uno  como  del  otro:  cael  juzgador,  á  me- 
nos de  rescibir  aquello,  era  tenudo  de  juzgar 
derecho;  c  el  otro,  á  menos  de  lo  dar,  podria 
alcanzar  su  derecho...» 

Ley  9.  til.  16,  parU  7,  Ite  íw  «««««os  é 
(oratodorcs.  «Baratadores  e  engaSadores  hay 

algunos  ornes  é  con  este  engaño  toman 

dineros  prestados,  é  sacan  otras  malas  bara- 
ía«...»  La  ley  entiende  aquí  por  baraté 
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d  hombre  de  tratos  ilegales,  ó  fraudalenlos: 
por  baratas  estos  Iratos.  Lo  refiere  álosen- 
gaios  sia  nombre  específico,  y  sin  embargo 
véase  en  tas  leyes  mereaDliles,  y  en  los  (ra- 
udísles  la  signíBeacioo  y  esteasioe  de  bara- 
tería; por  unos  comprendida  esta  en  el  cohe- 
cho, como  lino  de  los  dos  decios  ordinario* 
del  mismo;  por  otros  diferenciada  de  él;  y  á 
veeee  difereociSída  y  eeofondidacoa  el  eohe- 
cbo  por  tos  mismos. 

Ordenamiento  ilc  Alcalá,  lii.  20,  De  la  pe- 
na de  los  juzgadores  é  de  los  alguaciles,  (¡ue 
Umui  dones.  Ley  1.  cPor  que  los  dones  mué* 
Ten  4  los  jn^dores  A  librar  Ies  pleitos,  co- 
no DOB  deben   mandamos  qne  noo  to- 
men dones  nÍnp;tinos  de  cualquier  maner  

de  cualcsquier  personas  que  anduvieren  en 
pleito  ante  ellos,  niode  otro  por  ellos...,.» 

Ley  %  a.  •  Por  qne  los  que  dan  algo  á  bis 
juzgadores  lo  dan  lo  mas  encubiertamente 
que  pueden,  é  ios  que  lo  reciben  facen  lo 
mismo,  é  esto  seria  grave  de  probar....  etc.» 
(eslableee  la  prueba  privilegiada).  Téngan^^e 
presentes  nuestras  observaciones  hechas  ar- 
riba sobre  fn  ordenado  por  el  Fuero  Real, 

Ley  3.,  id.  «Defendemos  que  los  nuestros 

alguaciles       nío  los  sos  ornes  ó  otros 

cnatesquier,  qne  guarden  presos,  que  non  to- 
men       donc::,  nin  viandas,  vin  los  cohe- 

cAen,  etc.»  Estas  leyes  fueron  formadasdel 
Ordeoamicnlo  de  Scgovia.  Es  la  primera  vez 
acaso  que  hallamos  en  nuestras  leyes  la 
enundatíva  coft^Ao;  pero  usada,  como  sepa- 
rable este  de  lasí/íiífii'rts,  como  si  hubiese  co- 
hediosiii  eilas.  Además,  la  vot  cohechen  arjuí 
8C  refiere  á  los  presos,  y  no  á  los  guardado- 
res; como  si  aquellos  y  no  estos  ftieran  los 
que  habrían  de  fallar  á  su  deber  por  dádivas, 
ó  dones.  Nótase  así  bien  e!  cohcrhoy  soborno 
Cálendidos  aquí,  además  de  los  jueces,  á 
Otras  oBdales  (M  érden  judicial,  pero  no  á 
lodo  empleado  público,  como  sistema  ge- 
neral. 

Novísima  Hecopiimon.  En  las  leyes  7  y 
8,  lit.  1,  Dó  los  jueces  ordinarios,  lib.  il,  se 
resumen  la  1  y  3  del  Ordeaamieoto  de  Alca- 
lá, como  antes  se  hablan  resumido  en-laNue- 
va  Recopilación,  lít.  O,  lib.  3. 

Ley  9,  id.,  id.,  formada  de  los  capítulos 


9  y  iO  de  ta  Instrucción  de  corregidores:  <La 
recta  administración  de  jiisticia  es  insepara- 
ble de  la  integridad  y  limpieza  de  ios  jaeces, 
por  cayo  motivo  les  esl&  pfobibido  tan  adci» 
y  repetidamente  en  las  leyes  reelUr  dones,  ni 
regalos,  de  ctnlf|nrer  naturaleza  que  sean , 
de  los  que  tuvieren  pleito  anic  ellos,  ó  pro- 
bablemente pudieran  tenerlo...  ii'or  tanto  so 
reoomieada  con  toda  especialidad  á  bw  cor- 
regidores la  puntual  observancia,  ete^i 

<  De  poco  serviria  que  los  jueces  procedio- 
sen  por  sí  con  integridad  y  pureza...  si  indi* 
rectamente  se  dejasen  cohechar  por  medio  de . 
sos  Ihmiliaa  y  dependientes,  encoyoooneepto 
serán  respofmbles  los  corregidores,  oomo  ü 
por  sí  mismos  recibieran  dones  y  regalos 
prohibidos,  c  incurrirán  en  las  mismas  penas, 
siempre  que  se  les  probase,  que  por  mnlídn, 
omijijofi,  ó  tottdeseendeneia  permiten  que  bis 
recibnn  sus  mujeres,  hijos  y  demás  familia- 
res y  domésticos.  Por  la  niisnu  razón  deberán 
celar  también...  que  los  oticiaies  de  juslicia, 
dependientes  de  su  tribunal,  procedan  con 
la  misma  integridad  y  pureza,  castifIndolQS, 
y  estarán  ^iemp^e  á  la  mira  de  que  las  jus- 
ticias de  su  distrito  se  porteo  como  correspon- 
de en  esta  parte...* 

Ndteseqne  aquí  la  enunciativa  eoAeeknr, 
se  refiere  i  los  jueces,  esto  es,  se  toma  ea 
acepción  pasiva;  mientras  en  el  Ordemamien- 

10  de  Alcalá  se  refiere  á  los  presos,  y  por 
tanto  se  toma  en  acepóon  activa. 

Leyes  4  y  6,  tít.  S8,  lib.  13.  Por  ollas  se 
proliüie  á  los  circeieros  y  guardas  de  presos 
el  Ilívar  derechos  indi-hidos  á  los  miamos,  ni 
recibir  de  ellos  regalo,  ]>ena  del  cuadruplo 
en  el  primer  caso,  y  del  duplo  en  el  segundo. 

Sobre  la  indicación  hechn  antes  relativa  i 
la  ar.-;,;':on  del  cohecho,  en  el  Ordenamiento 
i\f.  Abala,  debe  observarse:  1."  que  siendo 
U  Novísima  Rccoiúlacion  nn  código  general 
de  leyes  del  reino,  y  «on  el  dnieo  &  su  pro- 
nuilg  icion ,  no  presenta  un  sistema  general  y 
uniform  *  >  >!>:■"•  preifiriraeion  y  cohecho;  sino 
algunos  casos,  y  no  bien  dclinidos:  2."  y  en 
su  eoasoctiencíai  que  limita  el  cohecho  alcn> 
80  genérico  de  faltar  por  dádivas,  sin  distin- 
guir entre  los  dos  objetos  ordinarios  del  co- 
becho: 3."  no  habla  del  cobecho  do  otros  fnn- 
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cionarios.  que  los  del  órden  judicial;  y  no  to- 
dos: y  4."  vien'  compreadidaen  dichas  leyes 
la  exacción  indebida  de  dere^ios,  que  son 
Miaf*  4  otro  delílo  coilquicra;  pero  no  co- 
hecho ;  y  además,  cualquier  concepto  que  se 
le  dé,  se  vé  que  en  la  espresion  de  la  ley  se 
limita  i  los  alcaides  y  guardas  carcelero:^, 
no  espresándose  nada  respecto  de  jueces,  y 
otras  funcioiiarioo  del  mbmo  Arden  judieul. 
Compárense  en  fin,  las  disposiciones  da  c>m 
Icycí?  con  las  de  otras  posteriores,  y  con  la 
duclnaa  denueflros  publicistas,  sobre  cohe- 
cho, soborno,  baratería,  regalos,  y  exaetk» 
dt  éeredm  indebidos. 

Cfíustituchn  (le  Í8I?.  \rt.  2a.".  .Kl  to- 
boriio,  el  cohecho  y  la  prcvai  icacion,  produ- 
cen acción  popular  coulra  los  que  los  co- 
netn.» 

La  dñpoiicioii  ei  juetbina;  pero  en  primer 

lugar  «"ponc  á  las  voces «n  valor  técnico,  fijo 
y  preciso  que  no  icnian,  como  venirnos  de- 
mostrando: en  segundo  ,  están  espresadas  sin 
raaetitiid  filosdCca;  pues  si  se  atiende  al  ór« 
den  «ucestvode  coí«as,  antcís  otlste  la  pre- 
vartcocto/i  que  d  cohecho,  y  si  á  la  gravedad 
de  los  delitos,  es  de  mayor  gravedad  el  co- 
hecho, que  la  prevaricación  simple,  6espe- 
eÜHsa  y  puramente  tal;  y  en  tercero,  el  so- 
borno  es  aquí  separable  del  cohecho,  en  ciiyo 
caso,  haliria  qne  concebir  cohecho  sin  sobor- 
no; lo  que  no  os  fácil;  o  la  espresion  de  so- 
borno, 7  le  enunciativa  separada  de  soborno 
Y  cohecho  sot  ai|n(  dudosas,  si  se  dice  que 
aquí  el  soborno  se  relicre  al  que  dá,  ó  cor- 
rompe; habrá  que  conceder  que  Ja  voz  so- 
bwiM  10 tiene  en  el  d«reebo  mis  que  acep* 
cien  Mim;  mientras  es  íadadable  que  jnri- 
dicay  filológicamente  la  tiene  activa  y  pa- 
siva, como  veremos  en  su  artículo. 

Código  peiuU  de  1822.  Después  de  las 
leyes  de  l^rtida,  este  es,  sin  dada,  el  cuerpo 
legal  anterior  al  Código  de  1848,  mas  teórico 
y  generalizador,  dcniejoi  síntésis,  y  qne  con 
mayor  precisión,  por  tanto,  presenta  ua  sis- 
lema  de  delitos  y  penas;  y  mas  adecuadamen- 
te, asimisnio,  describe  elceheeho,  determina 
los  autores  y  cómplices,  y  lo  direreneiade  la 
prcvari.'nrion  Y,  «in  ornhargo,  algunas  vc- 
ces  lo  Uacc  con  conlusioa  todavía,  dando  lu- 


gar á  dtiJar  nníre  regalo,  xobonw  y  cohecho, 
por  ejemplo,  y  on  oU-o^  casos.  Eso  no  obs- 
tante, el  Código  cilaiio  de  iSii  debe  siempre 
ser  consultado  en  estas  materias,  como  cuerpo 
autorizado  y  copioso  de  doctrina,  y  de  inte- 
rés loi:i>Iat¡vo.  Ué  aquí  ahora  su  testo  en  lo 
que  concierne  al  presente  articulo. 

Art.  •Son  prevaríeadores:  I.*  lee 
jaeces  qne  á  nblenáu  jtagan  por  inUréi 
personal,  por  afecto  6  desaFecto  á  aignna 
persona  ó  corporación,  6  en  perjuicio  de  la 
cauha pública,  6  de  tercero  interesado...»  Si- 
gue espresando  otras  dases  de  ftineionaries 
públicos,  en  lo  enal,  repetimos,  este  código 
aventaja  á  otros  cuerpos  legales  anteriores. 
En  este  articulo,  sin  embargo,  se  notará  una 
.  falta  de  precisión:  porque  ¿no  prevarica 
I  también  el  qne  i  saIÑeniüts  juiga  mal  por 
precio  ó  dádivas?  La  prevaricación  la  hay 
siempre  que  se  juzga  mal,  y  es  por  tanto  la 
base  del  cohecho.  Por  eso  era  menester  ad- 
vertir que  ;>r0«ar{eate  tímplmeaU  etjoet 
en  este  caso,  ó  que  se  trataba solO  de  la  sim- 
ple prevaricación.  Véase  «tt  naott  de  esto  lo 
qtic  dcciiuos  después. 

Ail.  43i.   Cl  epígrafe  del  cap.  '2,  (Ulu- 
lo 6,)  que  precede  á  este  artteido,  es  De  lof 
sntojvios,  cohechos  y  regalos,  etc.  En  conso- 
nancia cnn  íM,  dice  el  citado  articulo:  t  El 
juez  de  hecho  o  de  derecho,  ó  arbitro  de 
cualquier  clase,  ü  otro  funcionario  público, 
qne  eomtíe  preiuncoeíou  por  eoborm»  ó  co- 
hecho,  dado  ó  prometido,  á  él  ó  á  su  familia, 
directamente  ó  por  interpuesta  persona,  sufri- 
rá, además  de  las  penas  de  prevaricador,  la 
de  infamia,  ele...»  Aqol  se  vé  justificada 
nuestra  observación  anterior,  como  las  que 
le  preceden  al  empezar  á  hablar  del  Código 
do  \H-2  >,  solirc  oscuridad,  ó  falla  de  preci- 
sión o  cxacliluJ  alguna  vez;  y  no  bay  mas 
que  ver  cl  epígrafe  del  citado  capftnlo  3,  It" 
tato  6,  para  ver  la  diferencia  que  tácitamen- 
te establece  entre  soborno,  cohecho  y  regalos, 
acerca  de  lo  que  ya  tenemos  anticipadas  al- 
gunas observaciones. 

Art.  486.   «  El  jues  6  OMl^vier  abre  fk»- 
cionario  público,  que  por  sí,  ó  por  su  familia, 
ó  por  interpuesta  persona,  admita  ó  se  con- 
venga en  admiUr  algún  soborno,  €4>hecho,  ó 
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regalo,  y  en  su  consecnenda  haga  alrjinm 
eo$a  eontraria  á  su  obligación,  é  deje  de  ha- 
cer algmaá  que  está  obligado;  aunqac  no 


justicia,  en  cttyo  caso,  ó  fa  haratería  y  el  co* 
liorlio  son  una  inistna  co^a,  o  ningún  erecto 
queda  para  el  cohecho.  Véase  además  la  de- 


llegne  &  incurrir  en  ta  pena  de  prevariea-  I  ílAÍeiiMi  srgaienle  de  cohecho  por  el  misiM 


CÍon,  ctc.i 

No  se  habia  daJo  antes  tIefi:iicion  mas 
adecuada  del  ilelito  de  coiiccho.  Y  en 
medio  de  lodo,  ¿cuál  es  a'iuí  la  diferencia 


catre  las  veces  tetonio,  eoAeeftoy  ngalot  justicia.» 


publicista. 

« Cohecho :  el  soborno  ,  í^educcioQ  ,  ó  cor- 
rupción del  juez.  \i  otra  persona,  para  que 
haga  lo  que  se  le  pide,  aunque  sea  conlra 


No  es  «dnb^le  m  «sen  como  sinóni- 
mas: pero  si  no  son  sinónimas,  ¿consiitn- 
yeo  Ires  delitos  distintos  entre  sf,  y  diver- 
sos de  el  eoAseltft  T,  per  otra  parte,  ¿  cómo 
potar  é  h  fmMa  por  dádíM»,  ó  adminis- 
trarla por  ellas,  y  no  haber  prevaricación,  ó 
lo  que  es  !o  mismo,  no  incurrir  en  la  pena  de 
ella,  y  si  eii  la  de  coiieclio,  siendo  aquella 
la  hese  aecesariade  esté?  Si  se  dice  que  la 
pienricaeieii  se  concreta  á  la  sentencia  de- 
finitiva, y  no  á  los  actos  de  procedimiento, 
es  sacriticar  la  justicia  y  ta  verdad  de  la  tec- 
nología: im  auto  de  prisión,  vea  deae^ion 
de  praebe,  un  auto  de  despojo,  etc.,  por  di- 
divas, no  pueden,  ni  deben  !;cr  otra  cosa  que 
actos  de  prevaricación  por  coliecho;  a?i  como 
dictados  &  sabiendas,  por  inieréá  personal,  u 
por  pasión,  ser&n  acles  de  prevaricación 
simple,  de  lo  cual  tratamos  en  so  articulo 
correspondiente. 
Escriche  (Diccionario  razonado  : 
t  Baratería:  el  delito  del  juez  que  no  hace 
justicia  «no  por  precio.  Es  precito  no  con- 
fundir la  baratería  con  el  cnherho:  arjiidla 

consiste  en  admitir  dádivas        no  precisa  • 

mente  por  cometer  um  injusticia ,  sino  por 
hacer  lo  que  la»  ááikm  de^ia  hacer- 
se;  V.  gr.,  por  no  atrasar  la  decisión  de  un 
pleito  y  este  (el  coliecho)  consiste  en  ad- 
mitir regalos,  ó  dádivas,  QO  por  hacer  lo 
que  sin  elles  debia  hacerse ,  sino  por  hacer 
lo  que  no  puede  hacerse  por  ellos ,  ni  sin 

ellos,  por  dar  iTn  fallo  ¡njii?to  » 

Pero  no  hay  código  que  baga  delito  espC' 
eial  de  la  baralcna.  El  de  1822  vemos  que 
comprendía  en  el  cohecho  el  fallar  á  la  jusU- 
cia  por  dádivas,  y  el  administrarla  por  ellas: 
y  además ,  si  en  la  haratcria  se  dan  las  dádi- 
vas «no  precisamente,  etc.,»  esta  locución 
jndkn  que  pueden  dnne  aun  por  ebw  cnHin 


Tratándose  del  delito  espccííico  de  co- 
hecho, snponcmos  que  c-l.i  otra  persona, 
liabrá  de  ser  persona  pública.  Según  ia  lo- 
eneiOB  amtqae  tea  eo»tra  jutíteia ,  la  In- 
dole ordinaria  del  cobecho  seria  hacer  por 
precio  lo  que  debe  hacerse  sin  él ;  pero  Cílo, 
según  el  publicista  ;i  (|uc  nos  referimos,  es 
baratería:  puede,  según  dicha  locución  aun- 
que, exigirse  por  didivas  lo  que  sen  «snfni 
justicia ;  y  en  lal  caso  d  COlMChO  y  lu  !«• 
ratería  se  conrundcn ,  ó  son  una  misma  co- 
sa. Véase  además  ladeGnícion  de  seducción, 
de  corrupción  y  de  soborno,  por  la  Aeademin 
y  por  el  mismo  autor. 

« Concttsionario :  c!  juez,  ma.qiítraJo  ,  ti 
otro  funcionario  público  que  exige  derechos 
indebidos,  ó  vende  la  juüicia  ú  el  favor.  El 
juez  que  toma  presentes  4  dinero  por  juxgar 
una  emaa,  $ea  buena,  á  moiSf  se  hnen 
siempre  concusionario ,  porfitie  es  torpeza 
recibir  precio ,  ani  por  lo  que  uno  dtí>e  ha- 
cer por  su  cargo ,  ó  empleo ,  como  por  hacer 
loque  es  contrario  i  su oMigaeNin.»  Per» 
en  tal  caso  vienen  comprendidos  en  la  con- 
cusión el  cohecho  y  la  htn  aterla,  según  los 
define  el  mismo  publicista.  Véase  además 
c6mo  espone  la  concusión  la  ley  romann. 

(Prevaricato:  el  delito  que  cometen  el 
ahogado  y  el  procurador,  que  violando  ta 

tidútiditd  ,  etc.  También       el  delito  de 

tos  empleados  públicos ,  y  especialmente  de 
los  jueces,  que  Ihiinn  i  las  oidigacienes  dé 
su  oficio,  quebrantando  la  palabra ,  fé,  reli- 
ligion,  ó  juramento.»  Compárese  esti  df^ft- 
utcion  con  ia  de  la  ley  romana ,  ia  de  las 
Partidas,  la  del  Código  de  1822,  y  In  cepo- 
sicion  de  este  delito  por  el  Cidigo  penal 
de  I8t8. 

«Corrupción :  el  crimen  de  qae  se  hacen 
culpables  los  qne ,  eitnnde  rntaHHA»  de  ai* 
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gnna  autoridad  pública,  sacambeQ  i  la  te- 
duccion;  como  iguatraeole  los  que  tratan  de 
t«rromperlos.»..«  Pero,  ¿ao  btlni  eorrap* 
don  tañnbieii,  y  tío  dada  coa  mas  razoo, 
cnaado  para  fallar  el  runcioaario  á  su  deber, 
media  precio,  dádivas  ó  promesas?  Por  que, 
véase  después  la  deGaicion  de  scduccioa  por 
el  flüMio  pablíeista  y  por  la  Acadenn  de  la 
leogoa,  ea  la  qae  no  es  preciso  que  medien 
(lülivas. 

«Seductor:  ea  general  el  que  engaña 

con  arte  y  nutña,  y  penmde  tuavemettíe  al 

nal;  pero  se  aplica  mas  parlicutarmenle  

al  qu(^,  abiBanJo  de  la  iacsperieacia  6  debU 
lidad  de  una  mujer  ,  etc.i 

Véanse  nuetras  observaciones  anteriores 
sobre  oorrapcion.  Por  otra  parle,  es  im- 
posible comprender  que  un  juez  ó  funciona- 
rio público ,  fjtic  á  sabierula^  y  por  perver- 
sión trafica  coa  su  cargo,  y  vaade  ia  justicia 
y  la  iojusticía,  oede  seduddo}  ni  sv  sedne* 
cien  en  ese  caso  seria  por  «rte  y  maña» 

«Soborno:  la  dádiva  cm  que  se  cohecha 

ó  corrompe  á  alguao       (Gn  corrupción  se 

hace  proceder  esla ,  no  de  dádivas ,  sino  de 

la  teiuedún  )  El  soborno,  6  cohecbo ,  no 

solo  es  dolilo  de  los  jueces  y  dependientes  de 
los  tribunales,  sino  también  de  lorios  los 
empleados  públicos,  que  hacen  por  interés 
alguna  eoss  respectiva  k  sa  oficio;  y  aon 

asimismo  de  los  particulares  como  pue* 

de  decirse  del  lentigo  > 

Si  soborno  es  solo  ia  dádiva  con  que  so 
cobecha»  no  puede  ser  luego  lo  mismo  que 
cohecho.  El  testigo  no  es  eobechúdo  como 
particular  meramente;  sino  como  particular 
que  desempeña  una  función  pública. 

Academia  de  la  lengua. 

Cobecho:  cobechar:  prevarícalos  soborno, 
como  Escriche «  6  este  cono  aquella. 

Seducción :  como  Escriche  en  la  primera 
parle  de  la  definición  de  este. 

cGotnsion:  comerdo,  contrato  rrandulea- 
10(  y  secreto.  I 

«Concusión;  eonmocíoit  tiotenla*  saeodi- 
mienlo.» 

Covanmbias  (Tesoro  de  la  lengua).  tBo" 
nUrtMt  vale  tanto  eoNW  coiMftar  tijm.» 


leyes ,  la  de  tos  publicistas  de  justa  nota ,  la 
délos  filólogos,  ¿qué  hemos  de  decir?  Que 
en  vista  del  cuadro  comparativo  que  aotece* 
de ,  fuerte  es  cierlamente  la  enuneiattva  con 

qii!»  rnr  ibezamos  esta  sección,  á  saber,  que, 
aim  accixa  de  delito-?  fin  primera  iniportau- 
cia,  m  liallamosuna  tecnología  clara,  uní' 
fi>rme  y  preetei,  ni  mlag  fejfct,  ni  e»  <os 
publidstái,  ni mbí historia  ;  pero  es  preci- 
so convenir  en  que  queda  demostrada.  No 
notaremos  con  empeño  la  incoherencia,  la 
eonhsion  y  las  contradicciones;  porque  no 
nos  lo  hemos  propuesto,  ni  hacemos  la  ante- 
rior esposician  y  reseña  por  vía  de  censura; 
sino  por  via  de  demostración ;  y  en  este  con- 
cepto i  cualquiera,  en  vista  de  ella,  es  fá- 
dl  hacer  comparaciones  y  deduocíones. 

Mas,  en  medio  de  tal  confusioo,  ¿no  son 
posibles  algunas  deducciones,  siquiera  sean 
generales ;  pero  conducentes  en  la  práctica? 
Paréoenos  que  sí«  Y  mas  aun:  i  pesar  de 
todo ,  de  que  el  mal  es  muy  radical  y  gene* 
ral,  y  lo  que  e?  p^or ,  que  tiene  en  su  favor 
toda  la  autoridad  que  podia  tener,  ¿no  se- 
ría posible  arribar  á  noa  teoría  fiija ,  i  una 
tecnologfat  unilbnne,  precisa  y  BleeABca, 
que  libre  al  ¡mgaáoT  de  vacilanon,  y  á  la 
vindicta  pública  y  á  la  justicia  de  ver,  sin 
intención  ni  perversidad,  quebrantados  fre- 
enentemente  sus  santos  fueros?  En  cuanto  á 
lo  pasado  sería  imposible  hallarla  en  la  ley, 
ni  en  la  jurisprudencia,  ni  deducirla  de  ella 
como  queda  demostrado :  en  cuanto  á  lo  su- 
cesivo ,  es  posible  eiertammite;  aunque  di- 
fldl  sin  dada;  pues  hay  que  fundir,  digámos- 
lo así ,  y  en  parte  desechar  el  antigno  len- 
guaje, como  h:\n  (onifln  qnfi  fundir,  ó  des- 
echar el  suyo  las  dmua»  cieacias  humanas, 
aun  Its  exactas,  adoptando  una  nueva  é  di- 
Cnente  tecnehitla»  Les  antees  de  ia  Ena- 
CLOPKDIA  ESPAr^oLA  uo  han  tomado  esa  in- 
cumbencia ,  ni  tienen  esas  pretensiones ;  pe- 
ro si  el  propósito  y  el  deber  de  cooperar  á 
ello;  y  i  esto ,  y  qo  á  otra  cosa  han  de  es* 
timarse  encaminadas  sus  observaciones  en 
este  y  otros  ariíciilos,  entre  ellos  el  do  tkc- 
MOLMiA.  Y  no  solo  no  es  otro  üu  tin ;  sino 
que  eiloa  mismos ,  mientras  por  competente 


Después  de  estas  aiileridadM«  la  de  b»  |  autoridad,  eitoes,  por  la  ley ,  pork  eiii< 

va 
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cia  y  por  U  jorUprudeocia  no  se  íouovc  y  jj 
reciUique  adécuadamcole  tt  tceootogia  le* 
gttlalifiy  juridici,  tenieodo  qoe  «como- 

darse  á  la  actual ,  incidirán  por  necesidad 
en  los  mismos  dcfcclos  que  se  ven  prccisa- 
áos  á  notar ;  »i  biea  procurarán  sobre  dio  la 
nu  rígonm  parnoioiiia,  y  to  ctprattiin ,  ó 
barái  Mter ,  cono  diont » •fiitdicndo ,  ó  re- 
clamando, el  correctivo  que  crean  justo. 

¥  coa  erecto,  y  por  lo  bace  ahora  al 
pífenlo  preseale.  ooovieiw  no  perder  de 
vliU,  que  un  juez,  y  en  sa  caso  cualquier 
funcionario  público,  puede  faltar  en  el  ejer* 
cicio  recto  y  legal  de  su  cargo: 

i.*  Por  ioáuGcicacia  ó  impericia. 

i.*  Por  error. 

3.  *  Por  opinión  doctdanl. 

4.  '   Por  negligencia. 

5.  "   l'or  miedo. 

9.*  Por  coate  niplacion  6  minníenlo. 

7.  *  Por  pasión. 

8.  *   Por  interés  personal. 

d."  Por  precio»  dádivas  ó  promesas. 

Pudiera  nun  aiadwse  por  pura  dcpraba* 
cioa,  por  pura  perversidad;  pero  por  decoro 
del  género  humano,  y  de  las  clases  oficiales, 
queremos  suponer  este  caso,  no  ya  difícil, 
sino  imposible.  Verdad  es  que  es»  posible;  que 
oenrrÍendo,lialirta  que  ensilarlo;  pero  sin 
hacer  de  ello  un  título  especifico  de  delin- 
cuencia, es  fácil  rcrcrírlo  á  las  categorías 
asentadas,  á  la  pasión  6  al  interés  personal. 
Bonos  dicho  por  pura  depravación;  pues  de-* 
pnmokm  califteada,  ó  motivada  ta  bay  en  to> 
da  contravención  voluntaria,  como  en  el  caso 
del  núm.  7.°,  del  núm.  8.*  y  del  núm.  9.* 

Por  idéntica  razón  no  establecemos,  como 
eaosa  capital  d  radieil  de  delinquir  enciertos  | 
casos,  la  espresada  por  nuestras  leyes  con  la 
locución  d  sabiendaif:  porriue  en  ello  hay  no- 
table ineiacuiud.  Uabiando  de  los  actos  hu- 
nunuM  y  delafni^Mlaeio».  hemos  dicho,  y 
aun  en  la  moral  interna  mas  rigurosa,  es  re- 
gla fu nd límenla!  la  del  Apóstol;  i\on  nisi  vo- 
lunlalc  p€cc*Uur.  No  bay  delito  sin  voluntad, 
y  advertencia:  esto  es»  d  Muidas.  A  $abiM- 
dM  juaga  mal  el  que  bhaee  por  pasión,  por 
interés  personal,  por  precio:  por  eso  no  se  n 
puede  conslitair  cono  delito  especial  el  f«l  * 


lar  i  su  cargo  á  sabiendas;  sino  que  esta  es 
una  cualidad  de  lodo  delito  impatablc  ó  pu- 
nible ;  y  sino,  habrá  delito  material ,  co* 

rao,  V.  g.,  en  el  caso  de  crror^de  enlendiOMn'- 
lo;  pero  no  formal,  no  imputable  ni  pu- 
n'dile. 

T  aben,  viniendo  4  lateorf a,  mas  bien  qoo 

formalmente  establecida,  bosquejada,  sobre 
las  faltas  del  funcionario  público  eu  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  y  dejando  esplicacio- 
nes  mes  ámplias  para  sus  artículos  respecti- 
vos, indicaremos  como  prdimtnnr  de  aquella; 
hipotético,  si  como  viene  recibido,  y  halla- 
mos muy  adecuado,  se  adopta  la  prevarica- 
do» como  delito  capital  en  estos  casos;  pero 
Fundamenlalfatmo ,  nnn  ves  adoptada  en  tal 
concepto  la  prevaricación;  indicaremos,  íba- 
mos diriendo ,  que  entre  los  romanos  lapa- 
labra  varicalor  espresaba  el  de  las  piernas 
lordtftt:  y  d  verbo  mttieare,  por  Italo,  «»• 
dor  torcido  d  no  nitdor  derecho;  y  do  aquí 
prevaricare,  andar  mity  torcido. 

Fué  fácil  por  metáfora,  ó  en  el  lenguaje  fi- 
gurado, aplicar  ta  toepcicn  alqne  noiatmen- 
te  andaba  torcido»  al  que  se  desviaba  de  la 
rcclitad  debida,  y  así  sucedió;  resultando 
i.ifniro  entre  lo--  romanos  el  prevaricare  por 
íaitar  al  cumpiimiealo  del  deber.  Lo  propio 
sucedió  eolio  nosotros ,  pues  que  las  voces 
compUMtas  prevaricator,  prevaricare,  prC' 
varicatio,  se  hispaoisaron  ó  pasaron  al  ro- 
manee. 

Pero  la  acepción  etimológica  era  muy  laln. 
Todos  tenemos  infinitos  deberes  que  cumplifi 

y  en  no  haciéndolo ,  en  faltando  á  ellos  á  sa- 
biendas^ todos  andamos  torcidos  en  el  cami' 
no  del  deber,  todos  frevaricamos'.  mas  el 
uso,  por  economía  del  lenguaje,  aspirando  á 
una  tecnología  siempre  conveniente ,  si  no 
fuera  siempre  necesaria;  por  antonomasia, 
en  fio,  concretó  la  acepción  figurada,  ó  me- 
tarórica,  al  deber  legal  dofieial  délas  peiao* 
ñas  públicas.  Por  cierta antimomasla  y  eiei^ 
to  tecnicismo  todavía  se  concretó,  y  concreta 
algunas  veces  la  acepción  á  los  foncionanos 
del  órden  jndidal;  y  ann  con  nueva  especia- 
lidad á  los  juzgadores. 

Pero  resultará  siempre  de  ello  vaguedad,  á 
inconveoieocia  de  apJicacioa,  La  aplicación  do 
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h  enanebtifB  pmarteadon  i  lodos  tos  flm- 

cionaríos  pilhltcos  que  falUD  i  sa  deber,  es 
la  mas  adecuada,  se  precia  excelentemente 
para  base  de  una  teoría  y  tecaologia  filosóQ- 
ca,  y  por  lauto,  precisa;  viene,  en  fia,  con 
frccnencit  «dniilida  asi,  y  siempre  debe  ser- 
lo, como  en  el  GÓdJgo  de  segon  deja- 
mos Dolado. 

Establecido  asi  el  valor,  determinada  la 
signileacioD  Rgorada  de  ta  palalira  prnU" 
ricacion  y  sus  derivados,  lienc  una  s¡gQi« 
flraeion  cierta  y  fija,  preconocida  en  tal  caso, 
indubitada:  iadcpcadicnte  de  la  opinioa ,  y 
de  la  arbilrariedad  doctriaal  de  loa  eacríto- 
TBs;  seii  üMonees  Mímiea»  dogmática;  y  noa 
base  técnica,  csccicntc  de  nna  tcorfa  ó  c!a- 
silicacion  iilosóúca  ó  perfecta  de  delitos  de 
empleados  públicos.  Prevaricar,  entonces, 
será,  debe  ser  (aótese  t^e»),  do  meramente 
el  fallar  i  la  oonBania  del  earfo  el  abogado 
ó  el  procurador:  no  meraneale  el  juzgar  mal 
á  sabiendas;  y  todavía  oti*s  Tacilaciooe», 
antes  demostradas,  en  sn  apreeiaeioa  y  dtf- 
eioii;  siao  fáUar  á  w6Und«»  al  ampH' 
miento  rigoroso  de  su  cargo ,  oficio ,  ó  fun- 
ciones legales  ú  oficiales,  rnalquier  empicado 
público,  y  cualquier  persona  que,  aunque 
$ea  úecUfnttttmnU ,  a^ma  fkntíone$  pú- 
büeat,  á  áa  fttdMs  jMÚItoi,  eomo  el  tetíígo^ 
el  perito,  etc. 

Pero  la  prevaricación  puede  ser  simple  y 
eoUfiáda,  d  sea  agravada  coa  hechus  pu- 
nibles eonjunlos.  La  primera  es  loque  lla- 
man las  leve? ,  como  el  Código  pona!  de 
1822,  juz-gar  vial  á  sabiendas;  pero  ya  hemos 
beeho  ver  con  cuanta  inexactitud,  üespecto 
de  la  segunda,  el  legislador  ¡niede  adoptar 
uno  de  tres  sistemas: 

1.  "  Hacer  de  cada  fiorho  pnniblc  conjunto 
un  delito  especial,  con  su  nombre  técnico, 
y  castigarlo  eon  pena  especial  también,  y  ha- 
brá entonces  eoAeeAa,  tovtf«ria,  etc.;  pero 
los  habrá,  porque  los  eíprose  la  !oy. 

2.  *  Considerar  los  hechos  punibicf;  con- 
juntos, V.  gr.,  el  prevaricar  por  venganza, 
por  precio,  promesas,  etc.,  como  cireans* 
lancias  agravantes  de  la  prevaricación,  y 
acomodar  á  esta  apreciación  la  denomina- 
ción y  la  pena;  y  diríasc  por  ejemplo,  pre- 


varkaeh»  eof^llMHfo,  d  eon  eireanstaneias 

agravantes. 

Y 3.'  Consliluir  de  la  prevaricación  cardi- 
nal y  de  los  hcchoi  punibles  conjuntos  un 
delito  complejo,  que  bajo  el  nombre,  v.  gr.,  de 
cohecho,  c(Mnpreoda  la  prevaricación  radical 
y  la  adm¡>¡on  del  «oborno,  precio,  prome- 
sa, ctc  ,  con  uuapcna,  ó  distrihuliva,  sc^un 
el  sistema  de  las  leyes  de  Partida,  del  Códi- 
go penal  do  1833  y  el  de  1848;  d  también 
colectiva.  La  denominación  habrbde  tomar- 
5e  en  este  caso  del  delito  de  mayor  gravedad, 
ó  del  de  índole  mas  odiosa,  como,  por  ejem< 
pío,  venaUdad  de  empteadoi,  eom^hn  dé 
empleados  pábüeott  etc. 

En  la  aplicación  práctica  de  esta  teoría  á 
los  nueve  casos  ca/)iía¿«;s  de  faltar  aíciini- 
piimieuto  rigoroso  de  su  oficio,  cargo,  ó  fun- 
ciones, la  persona,  en  este  concepto  pÚbU' 
ca,  tcndraímos: 

En  el  caso  del  número  1.*,  no  prevá» 
ricacion,  pero  si  inmoralidad,  confian»a 
tmerttria,  etc. ,  como  la  ley  Inviese  por 
oportuno  calificar  la  Falta  de  decoro  perso- 
nal, la  dcíapren-íion,  el  atrevimiento  de  acep- 
tar, y  lal  vez  solicitar  un  cargo  público,  sin 
la  sufícieucia  ó  pericia  necesaria  para  des- 
eropeSarlo  debidamente:  y  habria  delito  de 
prevaricato,  6  de  otro  nombre  que  la  ley 
adoptira,  de  negligencia  punible,  en  su  caso, 
por  parte  de!  gobernante,  que  por  motivos 
inmorales,  ó  por  negligencia  y  poco  celo 
nombrase  para  un  cargo  pdblíoo  al  ca- 
reciere de  suficiencia  re-pcctiva  probada  pa- 
ra desempeñarlo  conforme  al  íin  de  la  ley. 

Núm.  2."  Suponiendo  puro  error  de  en- 
tendimiento, no  proveniente  de  negligencia, 
no  babria  prevaricación;  pero  sí  lugar  res- 
pectirarnenle  á  advertencia,  prcvencinn,  y 
en  su  caso  apercibimiento  por  lus  tribuna- 
les superiores,  ó  Supremo.  La  reiacideneia, 
sinemlmrgo,  en  error  del  mismo  género^ 
.1  pesar  de  dichas  advertencias,  prevencio- 
nes, etc.,  de  los  tribunales,  y  sobreponién- 
dose á  la  jurisprudencia  constituida  por  el 
Sopremo,  6  snpremosf  podría  irasrormar  el 
error  de  entendimiento  en  error  de  voluntad, 
y  dar  lugar  á  demostraciones  mas  severas,  y 
aun  á  prevaricación  simple. 
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Núm.  3.*  Ni  delito,  ni  lugar  k  acordada, 
DO  habiendo  adoptado  la  opintoa  meaos  aa- 
toiiiada  ;  segnid».  Eo  ora  de  despreciar 
las  prevendones  de  los  tribunales  superiores 
ó  supremos,  ó  la  jnri.-íprudencia  consliluida 
por  estos,  según  las  leyes,  véAose  nuestras 
obiervacioaes  al  núni.  2.* 

Núm.  4.*  Si  la  mgligeneiafiiese  tal,  qin 
equiraliese  ¿  abandono  desde  luego ,  ó  por 
sobreponerse  &  las  dcmoslraciones  y  juris- 
prudencia de  los  tribunales,  según  espresa- 
nm  aotes,  podría  equivaler  i  faltar  «t  deber 
á  sabieiidatt  7  haber  por  tanto  prevaricación 
simple:  en  otro  caso,  no  habría  este  delito; 
pero  si  lugar  á  amonestación,  prevención, 
ó  demostración  mas  grave,  como  costas,  pér- 
dfda  de  devedies  en  ta  caso,  ana  multa,  d*- 
Hos  y  perjuicios,  etc. 

Niím.  5."  En  esto  se  seguiría,  y  seguirá 
Ja  apreciación  del  miedo,  y  de  la  fuerza,  se- 
gué las  leyes. 

Ndm.  6."  Siempre  habrá  prevaricación 
simple,  pues  no  hay  deferencia,  miramiento, 
obsequio  persooal,  etc.» que  releve  del  deber, 
d  anlorfee  i  lUtar  isalúeAdas  ¿  las  leyes. 
Si  en  el  olieeqttietaleaciODes,  ete.,  h  pedie' 
sfn  Iradacir  esperanzas,  dadas,  6  concebi- 
das, de  nif^jnraniienlo  persona!,  etc.  ,  hrisia 
babria  prcvancacioa  cualificada,  cua  la  dc- 
nominaeioB  de  cohedio,  aednceion,  ele.,  se- 
gún se  la  hubiese  dado  la  ley  en  este  caso. 

Núm.  7."  Prevaricación  cualificada,  ó 
con  circunstancias  agravantes,  pues  siempre 
losoB  elddlo,  ^  «mer,  1»  «eepcion  de  per- 
sonas. 

Núm.  8."  Lo  propio,  pues  siempre  es 
también  circunstancia  irritante  el  determinar- 
te el  jue2  ó  empleado  por  propio  provecho  á 
inniiseujvM  ea  eauw  pro^:  procni»  esle,  en 
fin,  su  interés,  ó  ventajas  personales,  de  otro 
modo  que  por  precio,  dones  ó  prometas,  lo 
cual  constituye  ya  otro  delito. 

Ndn*  9.*  Prevarieaeten  con  coftedko,  ó 
como  la  ley  denomiMM  i  este  eonjanlo  de 
delitos. 

Hemos  concluido  la  penosa  inrc^  de  esta 
sección,  habiendo  tenido  que  c&ieuderaos  por 
neoesidad  4  pormenores,  qne  eorrasponden 
«n  ñgor  4  otros  nrtícalos,  en  los  cuales  por 


tanto  ya  no  tendremos  sino  que  referirnos  i 
ella,  y  aun  á  todo  el  picseote  arlícaio,  que 
todo,  mas  4  menos,  es  de  la  índole  de  la  pre^ 
senté  sección*  Ahora  veremos  en  la  sígnien» 

te,  si  la  oscuridad,  la  incoherencia,  la  falta 
de  precisión  y  de  if  rno'nf»ia  se  han  corregi- 
do ,  y  basta  dónde,  cu  el  Código  penal  vi* 
gente. 

Presentamos  la  anterior  reseña  y  cooside* 
raciones,  como  un  ensayo  doctrinal,  para 
rectificar  ó  constituir  una  tecnología  adecua- 
da, filosófica:  como  doctrina,  no  como  dere* 
cho  constituido;  y  sin  embargo,  en  casos 
práctico^,  en  casos  dudosos,  parécenos  que 
por  estos  principios  han  de  tratarse  y  re* 
solverse  les  euesilones.  Una  sola  de  ellas, 
citada  por  vía  de  ejemplo,  denio6lrar4,  no 
solo  qoe  no  hay  eo  ello  inconveniencia  legal; 
sino  qne  hay  indisputable  ronvcninrrin.  Por 
el  testo  de  la::  leyes,  por  la  terminología  de 
los  trntadislas,  cfiíendo,  v.  g.,  la  prevnrkn- 
clon  á  los  em^eados  públicos,  ofrece  dificul- 
tad el  determinar,  si  los  testigos,  y  los  aseso- 
res voluntarios ,  ó  accidentales ,  se  compren- 
den en  aqnetla  categoría.  El  Cddigo  penal 
vigente,  para  que  se  comprendan,  y  no  obs* 
lantc  la  rúbrica  de  empleados ,  con  que  enca- 
beza el  tratado  8,  lil).  2,  ha  creiJo  necesario 
espresar  leslualmeole  alguoa  de  esta«  ciases: 
mas  por  te  definición  que  anicriornente  da- 
mos de  prevaricación  y  de  cohecho,  como 
consecuencia  de  nuestra  teoría,  no  ofrece  d¡- 
llculud  alguna.  Ycase  aun  la  sección  si- 
goíealo. 

SECCION  U. 

ACEPCION  JOftÍDICA,   NATUR&UZA  Y  CinCUKS- 

TANCus  ML  conncm»,  snoon  nt  Cóotno  knal 
vwimrs. 

Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  nuestras 
observaciones  de  la  sección  anterior,  la  ley 
del  dia  es  la  vigente,  esto  es,  el  Código  pe» 

n:\l  de  ISiR,  y  á  él,  por  tanto,  concretamos 
la  presente  sección,  bajo  los  puntos  df  vi-;ta 
qiio  espre&a  el  epígrafe  do  la  tuiauia,  y  que 
vamos  4  esplanar  porsaórden,  eníospár* 
niofisiguienles: 
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1.*  Acepción  jurídica  dd  cohecho,  según 
el  Código  penal  vigente. 


I,  coacu- 
leli 


Hemos  visto  que  las  leyes  de  Partida,  sin 
nombrar  el  cohecho,  lo  í !  cribiao,  esteasivo 
al  doble  cslremo  de  aüiuinr  precio,  dádivas  ó 
prmem ,  por  faltar  al  deber  ó  i  U  joslieia, 
y  ttinl»ea  por  obier  con/brme  á  ettat  ó  enin- 
plir  con  s«  carjjo. 

La  misma  acepción  domina  cu  las  leyes 
recopilada»,  que  parten  del  SOpuesU»  en  que 
el  eoheebomia  recibido  por  olm  leyes  y 
por  la  jurisprudencia. 

El  Código  pena!  de  \H'2-2  io  formula  espe- 
cíficamente bajo  el  doble  coucopto  meDcio- 
oedo. 

Eslo  no  elntante,  algunos  tratadistas  es' 

lablecen,  como  hemos  visto  también  en  la 
sección  aulertor,  el  delito  de  baraleiia  de 
jueces  sobre  el  segundo  estreno  del  cohe- 
eho,esto  es,  en  aceptar  precio,  dádivas  ó 
promesas  por  cumplir  con  c\  propio  olicio. 
•  «Es  preciso,  dicen,  no  cotifimdir  la  baratería 
«con  el  Gobcclio;»  en  aquella  (aHadc  E^cri- 
cbe,  con  ana  rdrmiiia  aguda  y  elegante)  se 
WMufe  ta  jutlieia;  en  este  la  injuslicia, 

Y,  sin  onih  t:  hcjMi  manifestado  en  el 
arliciilo  B»a»TK«i»,  y  cu  cl  presente  rc- 
6uUa,  que  ni  i>oi  ia  legislación,  ni  por  la  ju- 
risprudeneía  había  delito  comiiii  y  espedGco 
de  baratería  de  juez,  persequihic  con  ese 
nombre;  si  bien  Id  Iiabia  especial,  y  por  ley, 
cual  era  y  es  el  de  baratería  de  pairon,  por 
cl  Código  de  comercio:  que  no  podía,  por 
tanto,  ser  distinta  ni  diversa  en  el  terreno  de 
lo  judicial  ta  baratería  del  cohecho :  y  que 
hoy  esa  oiiiiiion,  después  del  Código  de  1848, 
no  podría  sostenerse;  lo  uno,  porque  no  son 
ddilos,  sino  los  hechos  qoe  el  Código  núsnio 
declara  serlo;  y  no  declara,  ni  aun  mencio- 
na la  baralí^ría  ;  y  lo  otro,  porque  al  definir 
el  cobecho,  comprende  espresamenle  en  él  el 
tttremo  de  uaier  ta  jwtítía,  6  el  de  acep  - 
ter  precio,  dádivas  ó  promesas  por  cnoiplir 
con  ella. 

Xo  es  esto  decir  ijuc  hoy  no  puedi'  u-ar-í', 
razoaandu  en  lo  jundico  y  moral,  la  palabra 
baritena,  y  lo  pro^o,  y  en  igual  concep* 


COHECHO. 

to,  las  de  venalidad,  corrupción, 
síon  en  sentido  gonérico,  oolnsion 
mo;  mas  como  osK/lcactoHes  duras  y  gra- 
ves; pero  merecidas,  del  hecho  iníqno  en  sus 
causas  y  resultados ;  mas  no  como  denomitia- 
cion  técnica,  ó  es|i€ciíjca  de  delitos  que  pue- 
dan perseguirse  bajo  ese  nombre.  Podrá 
uarse  también  la  de  soborno,  según  el 
Código,  como  csprcsiva  del  medio  corrup- 
tor l'egar  al  cohecho  (art.  307),  y  en  ge-  • 
oeral  lambiefl,  como  eafiftmciott  compleja 
del  conjunto  punible,  esto  es,  de  los  medios 
empleados  y  resuludo  prodacído,y  por  tanto, 
en  acepción  activa  y  pasiva. 

Todo  ello  supuesto ,  la  acepción  juridiea 
de  cohecho,  según  el  Código,  no  solo  es  com- 
prensiva de  los  dos  eslremos  mencionados, 
y  digámoslo  asi,  ordinarios;  sino  ahraza 
los  siguientes:  i."  íalur  por  cohecho  (por 
dádivas  ó  promesas)  á  la  justicia,  6  sea  eon- 
áer  te  injtutíeta  (art.  5H*):  «.*  «i^uiar  ú 
omitir  por  dádiva  ó  promesa  algún  acto  líalo 
ó  debido,  propio  del  carí?o,  esto  es,  vender 
la  jttíitcia  (id.,  id,):  3."  admitir  rejjwíos  en 
consideración  al  oBeio,  *  cargo  (id.,  Id.):  4.' 
cometer  por  cobedio  algnn  becho  ilícito,  que 
no  te  halle  penado  espresamcnte  entre  ios 
enumerados  en  los  cap.  1  al  i» ,  del  lit.  8, 
lib.  2  del  Código  (id.  315):  5.'  emplear  el 
soborno  para  con  un  empleado  póblioo  (ídem 
516):  6."  dar  falso  testimonio,  y  faltar  á  la 
verdad  pericial,  en  jnicio  (id.  246  y  514): 
7  *  fallar  en  juicio  á  la  lealtad  prometida 
los  que  defienden  á  las  parles  (id.  «3  y 
374):  y  cometer  cohecho  en  eleodones  po- 
líticas V  populares  (id.  199). 

liemos  reducido  la  acepción  del  Código  al 
estrado  mas  lacónico  posible*  ReaUnenle  ee 
estiende  ann  á  mas;  pero  el  complemento  de 
estapárinfo  y  su  natural  desenvolvimiento 
ha  de  vcr--f»  en  lo*  artículos  *«•«*••:  *«- 

BITROS:  ASE»»»:  EMPI.e«»*  Mi»M«»i 

ruMcaos&Kio :  JVm:  •«»•»•: 

«iHotio  wi^tA»  y  en  cl  párrafo  4.'  de  esta 
sección,  al  indicar  cq  general  las  clases  y 
personas  que  pueden  cometer  cohedio. 

k\  babtar  del  medio  de  llegar  A  eale,  el 
Código  solo  mendon»  lis  dWiwaó  pwmewi. 
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¿Deberá  entenderse  comprendido  ei  aquellas 
el  precíot  Véase  U  sección  5.* 

En  el  presente  párrafo  haUanios  di»  la 
aeeptícnjurUiea  de  eoheeho  por  el  Código; 

y  ya  se  entiende  qae  esta  es  la  que  se  (des- 
prende de  la  Iclra  y  del  espíritu  del  cnismo; 
pero  no  la  general  y  común,  la  ^lógica  ge- 
aenl.  El  Código  w  es  autoridad  para  deter- 
ninar  «sta;  pero ,  al  hacerlo  de  la  jurídica, 
¿lo  verifica  tan  precisa  y  taxativamente ,  qtic 
no  sea  preciso  alguna  vez  recurrir  para  sn 
aplicación  á  la  acepción  general,  autorizán- 
dolo tal  vtt  el  niaaio  Código?  Ciertamen- 
te es  asi.  El  Código  tiene  un  capítulo  espe- 
cial de  cohecho,  que  es  el  i3,  lít.  H,  lib,  2. 
Siendo  taxativa  y  rigorosa  la  acepción  jurí- 
dica, en  ól  ó  en  lea  eapitalee  á  que  se  re- 
fiere, debía  meneionnr  todos  los  casos  de 
cohecho.  No  menciona,  ni  autoriza  \  ub- 
entender  los  te$tigoií;  y  sin  embargo,  en  el 
art.  346,  y  en  capítulo  diverso,  habla  del 
feafinuMito  fabo,  que  dieren  lo§k8ti9o$per 
ahecho.  El  ÍO'í  pena  ;\  Io«  que  en  la  votación 
para  diputados  á  Cortos  y  en  eleccione'i  po- 
pulares, cometen  cohecho;  sin  tampoco  men- 
cieearloaen  los  cap.  1  al  13 del  til.  8,  lib.  i. 
Ademia  de  eato,  id  determinar  las  circuna- 
tancias  agravantes,  asienta  serlo  el  ejerntar 
el  delito  por  precio ,  recompensa  ó  promesa, 
lo  cual,  sin  nombrarlo,  es  cohecho,  ó  puede 
ser  en  nlgan  caso,  no  eapreaado  en  el  til.  9, 
lib.  2.  De  iodo  lo  cual  se  deduce,  no  aoloqoe 
hay  qne  di^linpttir  en  el  ródifío  entre  la  acep- 
ción técnica  y  jurniica  üc  coltecho,  rigorosa- 
mente tal;  Y  entre  la  general,  ó  oonran;  sino 
que  aquel  no  rechaza  esta  omnímodamente, 
y  antes  bien  la  autoriza  en  lea  lérminoa  an- 
tea espresados. 

§.S.*  Nátunlea  áa  eoheeho ,  según  el 
CóitfopmU. 

Digimos  en  la  sección  anterior  que  ei 
cohecho llevn  siempre  por  base  ó  snbñlen- 
dida  InjNiranrlcncion,  tomada  esta,  4  lo  me- 
nos en  la  acepción  general ,  y  de  todos  mo- 
dos, según  creemos  que  df^hc  entenderse 
en  nnn  tecnología  rigorosa,  j  uoa  vez  adop- 
tada como  técnica  por  las  leyes,  por  h  ¡a  , 


risprndcncia  y  por  los  publicista^;  esta  pa- 
labra: que  así  bien,  la  prevaricación  se- 
rá simple  ó  ewdflond*,  ó  sea  agravada  cen 
hechos  ilícitos  eeneios:  y  qoe  el  kgisiador 
podía  adoptar  en  la  califícacion  de  estos  uno 
de  los  tres  sistemas:  1.*,  reputarlos  delitos 
separados ,  específicamente  diversos  con  su 
pena  especial:  i.*,  como  eínmnstandas  agra- 
vantes; y  8.*,  fimnnndo  de  la  prevaricación 
y  hechos  agmvatoriea  un  delito  com|»le* 
jo,  etc. 

El  Código  penal  ha  ado|ilndo  en  esto  nn 
aistemn  misto.  Ha  constituido  detilMespeeflI* 

eos  de  cohecho,  de  los  hechos  agravatorios 
de  la  prevaricación  ó  de  otro  delito ,  median- 
do ;>rmo ,  recompensa ,  dádivas,  rega'os  6 
promcaas,  y  loa  ha  reputado  también  dr- 
cunstancias  agravantes:  de  lo  primero  es  una 
demostración  c!  citado  cap.  43 ,  tft  8,  libro 
3,  y  además  los  arts.  :246  y  i9d:  de  lo  se- 
gundo el  párrafo  5 ,  del  art.  10.  Como  en 
cada  nao  de  estos  casoa  el  Código  estnUeee 
determinada  pena ,  no  resulta  ioeonvenlente 
práctico  de  dicho  sistema  misto. 

§.  3.*  Oívarfttt  cbuei  da  eoAddko. 

Este  párrafo  está  en  cierto  modo  enlazado 
con  el  1."  y  i."  de  la  presente  sección,  y  coa 
la  secciou  4.'  Siu  embargo ,  el  cohecho  no 
ae  diveniOca  sola  y  realmente  por  taa  elaaea 
ó  personas  qae  lo  cometan ,  pues  todas  puo- 
den  cometer  un  mismo  hecho;  v.  g.,  faltar  á 
la  justicia  por  dádivas ;  recibir  dádivas  ó 
promesas  por  cumplir  oon  sn  deber  mera* 
mente,  etc.  Eso  noctalante,  por  vía  de  doc- 
trina, y  ritualidad,  p^ra  nyudar  á  la  inteli- 
gencia en  la  simplilicacioa  de  los  hechos ,  y 
con  este  valor  entendido,  po<lria  decirse  co- 
hecho de  ta^ieadoi  fátUcoi ,  de  jwm,  de 
edemlsticos,  dedrt¿r»,  de  peritos,  etc.,  lo 
cual  no  es  sino  una  enumeración  de  las  cla- 
ses que  pueden  cometer  este  delito ,  y  que 
ya  hemos  consignado  en  el  párralb  1.* 

Tampoco  lo  diTersiScamos  solamente  por 
la  diferente  penalidad ,  aunque  seria  funda- 
mento mas  adecuado;  pues  esta  no  es ,  ó  no 
debe  ser ,  sino  la  secuela ,  legalmente  nece- 
saria, del  dcliio.  Pero ,  como  In  ley  ha  tnni- 
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do  por  Mvvtaitttte  diferaiciar  kt  peno  en  uo 

mismo  caso ;  si  bien  por  circunstancias  aten- 
dibles, como  lucede  entre  el  testigo  y  perito 
f)uc  fallan  á  la  verdad  por  precio;  diversifi' 
cornos  «I  cobecho»  pornooii  del  hecho  que 
lo  coostUnjo  y  de  la  peco  cfajaolamoDle. 
Ea  cuyo  concepto  diremos  que  hay  ciooo  es- 
pecies de  cohecho,  á  saber: 

1/  81  do  ios  omploodoe  públicos,  Arbí* 
Iros,  orbilradores  y  porilos  que  faíian  á  la 
justicia  por  dádiva  ó  promesa;  y  el  de  los 
eclesiásticos,  profesores  coa  lilulo,  v  parii- 
culares  que  accidentalmenle  rallan  eu  la  pro- 
pb  formo ,  OB  loo  casoo  rofemlw  i  loo  mis- 
mos en  los  capitules  1  alil  del  líl.  8,  Ub.  2 
del  Código  penal.  (\rt.  311.) 

3/  Elde  las  mismas  clases,  cuaudo  re-  t 
dboi  didiTOs  ó  promesas  por  ejecutar ,  ü 
omitir  olgooocto  Ucílo  y  debido»  propio  de 
sus  carpios.  (Id.) 

o.*  El  de  los  funcionarios  públicos  que 
admilea  regalos,  que  les  son  presentados  cu 
cooftideroeioii  á  ou  oGeío,  d  eorgo;  es  decir, 
el  mero  hecho  de  recibir  regalos  en  este  con- 
cepto, sin  pasar ,  y  sin  tendencia  á  pasar  á 
tos  esUrcmoi  que  conslituyea  la  1.*  y  2.*  cla- 
co do  cohecho.  (Id.) 

4.*  La  de  los  quo  oohonoo ,  osto  01»  los 
que  con  los  Unes  anteriores  boceo  hw  rega- 
los ó  promesas.  (Art.  oi6.) 

tt.*  El  á&  los  testigos  y  peritos  que  dan 
tottímooio  fidso  por  cohecho.  (Id.  SI6.) 

Véase  aun  lo  que  decimos  en  el  párrafo  1." 
sobre  las  acepcioaeo  oomnaos  y  espedScas 
de  cohecho. 

9»  4**  PmtmM  y  dosM  que  pueden  «me- 
Ur  «nhodko»  Nftin  «j  ¿óéí§o* 

Hemos  YÍato  que  las  leyes  romanas  y  las 
ecpiioloo,  histe  el  GMifo  poool  do  18tt,  li- 

mitabao  las  primeras  los  actos  do  cohecho» 
y  el  cohecho  'segundas,  asi  conio  la  pre- 
varicación, á  ia  clase  judicial ,  ca!>i  esclu» 
«¡Torneóte»  y  oo  siemprocon  fijeioi  el  citodo 
Gídigo  penal  lo  esteodió,  cenob  prevarlca- 
cion  también ,  en  los  casos  que  comprendía, 
á  todos  los  ^ncioiuirtos  públicos.  Esa  es  tam- 
Men.  meslit  teoria,  segua  lo  dejamos  es- 
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puedo  en  la  sección  anterior.  El  Código  pe« 

nal  de  4848  lo  c&lcndió  á  los  empleados 
públicos.  En  el  lerrcao  do  !n  apÜcr.rion, 
ofrece  alguua'diricuUad  k  cuuauaUva  üc 
empltadot,  y  no  hi  do  /hncjoMorfaw;  pero  so- 
bre esto  véase  la  sección  Y. 

Viniendo  ahora  al  objelo  de  esle  párrafo, 
bé  aquilas  clases  y  personas  que  pueden  co- 
meter cohecho,  segon  el  testo  del  Código; 
unos  en  lo  oeepcion  jurídica ,  y  otreo  en  lo 
común,  pero  usada  por  el  Código 

i."  Los  empleados  públicos  que  en  el 
dedempeüo  de  su  cargo  comelea  delito  de 
/prevaricado»  (cap.  I»  Itt.  8»  Ubi  3):  dO  <HÍl- 
delidad  en  la  custodia  de  prem  (cap.  2,  id. 
Ídem):  de  infidelidad  en  la  cutíodia  de  docu- 
mentos  (cap.  3.  id.,  id.):  de  violadon  de  u- 
cretas  (cap.  4,  id.,  id.):  de  retítíenda  y  det* 
obediencia  (cap.  8,  id. ,  id.):  de  denegación 
de  auxilio  y  de  abandono  de  destino  (capí' 
lulo  O,  id.,  id.):  de  tiombramienlos  ilegales 
(cap.  7 ,  id. ,  id.) :  de  abusos  conit  a  parlicU' 
lares  (cop.  8»  id.»  íd.):  do  okiso  de  fmtímn 
por  eclesiásticos  (cap.  9,  id.,  id.):  de  usur- 
pación  de  atribuciones  {c^p  iO,  ¡d.,  id.): 
de  anticipación  y  prolongación  indebida  de 
funciones  públicas  (cap.  II ,  id.,  id.):  aaA' 
quierabu»  dü  Cturgo,  DO  comprendidos  eo 
los  li  capítulos  anteriores  (cap.  12,  id.,  id.): 
y  los  que  cometen  los  actos  indicados  en  el 
párrafo  1."  de  esta  sección  (cap.  15,  id.,  id.). 

3.*  Los  osesoreo: 

3.  **  Los  árbitros: 

4.  "  Los  arbitradores: 

8."  Los  perito»  (arl.  246,  273  y  314). 

6.  *  Los  que  sobomon  i  empleado»  6  par* 
ticulares  (art.  316). 

7.  "  Los  icsiip:(^>  que  don  on  juicio  Icsti-* 
monio  falso  (id.  -lió}. 

8.  "  £1  aliogado  defensor  de  parles,  que 
Ihvoroco  á  lo  cootrorJo  (hL  S73  y  87^. 

9.  *  El  procomdoroftolffliinoeMO^onii 
Ídem  y  id.) 

10.  Los  particulares  encargados  de  la 
eoslodia  do  presos  í/á.  8T7)»  d  accideotol- 
menlodotacastodiododoe«neotos(id.  281). 

11.  El  eclesiástico  que  cometiere  inGdc- 
lidad  en  !a  custodia  de  documentos  (id.  278), 
6  eii  iuü  scruiuues,  poilorales,  etc.  (id.  304). 
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13.  Las  clases  facultativas  que  MtM  al 

secreto  profesional  (id.  284). 

13.  Los  alcaides  (id.  295,  296  y  303). 

14.  Los  electores  en  elecciones  pébli- 
cas  (id.  m). 

Estas  son  las  clases  del  fuero  común  y  del 
eclesiástico,  espresadas  por  el  Código.  Des- 
pués de  ello  del)e  tenerse  presente  lo  que  de* 
cinos  en  d  pimfo  1.*  de  esta  sección  so- 
bre  la  acepción  común  de  cohecho,  y  delitos 
cometidos  con  la  circunstancia  agravante  de 
mediar  precio^  recompensa  ó  promesa;  eu  cu- 
yo supuesto  d  cobedto,  que  nraclMs  reces 
exiMirft,  según  la  categoría  del  delincuente 
y  natsraleza  del  hecho,  no  será  delitOt  sioo 
circnnstancia  agravante. 

|.  tt.*  De  los  eámpHea  m  el  coMo. 

En  el  cohecho  es  circunstancia  especial 
que  nunca  se  perpetra,  oi  puede  perpetrar- 
ía stn  cABpliees.  Si  no  media  qoien  dé  ó 
pniMla  al  prevaricador  por  cohecho ,  no 
puede  este  recibir,  ni  adiuilir,  v  falta  en 
cuanto  á  el  el  cohecho:  ó  de  olro  modo;  si  no 
bay  quiea  coheche,  no  puede  haber  cohc- 
cliadd.     '  ' 

Debe  tenerse  en  eventa,  sin  embargo, 
que  el  sobornante  tiene  por  el  Código  el  do- 
ble concepto ;  pero  no  la  doble  pena,  de  au- 
tor y  eámpltce:  anlor  do  su  propio  beebo. 
fines  de 41  coastiloye  el  Código,  cono  beiaee 
viíto,  hniixrta  clase  de  cohecho  qttc  esta- 
blece ;  en  vez  de  dejar  confundido  al  sobor- 
nante ea  la  clase  común  de  cómplices ,  en 
ciiyo  caso  no  tenia  pam  qué  bablar  de  41  en 
el  capitulo  del  cohecho.  Relativamente  al 
prevaricarlor,  el  Código  considera  al  sobor- 
nante coQio  cómplice ;  pero  cómplice  privi- 
legiado, pues  le  rebaja  la  pena  de  tal ,  como 
se  véen  el  irl.  316.  Con  razón,  dertamente; 
pero  todavía  esta  cuestión  merece  ser  tratada 
l)a]o  el  punto  de  vista  práctico;  y  Véase  por 
tttato  en  la  sección  o.* 
'  Pero  los  eámplioea  pneden  ser  todarb  de 
una  índole  especial,  como  U  mujert  lo*  ^Vl'^f 
la  familia  ó  dependientes  del  prevaricador  por 
cobecho:  pocden  bailarse  también  en  sitúa 


de  ?cr  ascendientes ,  descendientes ,  etc. 
del  encausado.  Véanse  también  eítas  cues« 
tiones  en  ia  propia  sección  $.* 

SECCION  m. 

TaiUCSIfOINCU  V  CBUtINALISAD  DXI.  COBCCaO. 

Arduo  es  d  cargo  del  legishulor  al  eonstl- 

tuir  la  sociedad:  grande  es  su  deber  en  aGan- 
zar  lo?5  fines  de  ella.  Esa  c?  precisamente  la 
solución  del  gran  problema  del  destino  del 
género  hnmano:  ese  el  objeto  de  la  sociedad 
y  de  las  leyes.  Pero,  ¡lamentable  fatalidad, 
y  mayor  aun  por  ser  inevitable!  La  ley  escrita 
pende  en  su  efecto  de  la  ky  viva,  de  los  en- 
cargados de  su  ejecución.  Si  estos  son  perver- 
sos ,  d  prevarican ;  como  d  la  ley  no  se  bn» 
biese  hecho.  Peor  ano.  Sn  ley ,  cada  ano  sa- 
bia que  tenia  que  procurarse  medios  propios 
de  seguridad  y  defensa:  con  ella,  el  bueao 
coaita,  para  ser  tfcUma  ddmalo;  mientras 
este  vire,  y  puede  vivir ,  como  d  no  la  bn« 
hiera  ;  pues  siendo  depravados,  corruptibles 
los  ejecutores  de  la  ley  ,  ¡v  su  cargo  queda  el 
bailar  medios  de  corroiiipcrlos;  y  á  fé  que 
no  es  propio  del  malo  d  detenerse  en  medios. 

De  este  modo ,  empleados  depravados  ha- 
cen juguete  de  ta  sociedad;  frustran  todos  los 
cooali»  Ucilos ,  lodos  los  fines  santos  de  la 
soeiedad,  del  legislador  y  de  las  leyes:  in- 
vierten d  órdensocidde  nn  modo  tanto  mas 
temible ,  cnanto  es  menos  estrepitoso,  mas 
sn!ap:ido,  y  puede  ser  hipócrita,  hasta  lle- 
gar a  ia  impunidad.  El  rebelde ,  el  sedicioso, 
aun  el  bandido,  llaman  ellos  mismos  contra 
si  la  atención  de  la  autoridad ;  alarman ,  de 
ordinario  con  tiempo ,  á  la  sociedad  y  A  los 
particulares  para  su  propia  defensa:  mas 
contra  b  depravación  dd  empleado,  uddn 
por  lo  comnn  á  una  taíena  hipocresbi,cndno 
hay  defensa  pn^fhlr  Tal  es,  sin  exagerar- 
la, la  trascendencia  aun  de  la  mera  preoari' 
caeion,  generalizada,  ó  convertida  en  vicio 
sodd. 

¿Y  cuál ,  entonces ,  no  ser¿  la  del  eobnebof 

Este  tiene  de  peor  que  aquella  ,  que  gene- 
raliza la  corrupción.  La  prevaricación  puede 
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corso  que  el  del  pérRdo  funcionario  que 
así  se  burla  ilc  In  sociedad  que  le  lioora: 
cJ  coiiccbo»  por  la  inversa,  Duoca  puede  Ic- 
ner  lugar  «no  coocnrriendo,  «demis  del  In- 
digao  faociontrio,  una  ó  muclias  personas; 
alguna  VC7  lo-;  propio*  dependienles  y  subor- 
dinados ;  y  \mi  aun ,  la  mujer  á  veces,  los 
liijos,  la  rañilía  del  misiM  empleado ,  porque 
el  mal  debe  llegar  hasta  el  punto  de  que 
tollos  reciban  el  escándalo  y  aprendan  ia 
perversión  del  que,  respondiendo  ca  ello  á 
Dios  y  i  la  sociedad ,  dcbia  darles  el  ejem- 
plo. 

Cuando  este  estado  de  cosas  se  generalisa; 
cuando  está  en  la  conciencia  de  todos,  y  por 
desgrncia  no  es  siempre  un  raro  rciiómeoo, 
nadie  coulia,  ni  puede  cooliar,  ca  su  justicia 
ni  en  su  Inoeencia.  Peor  todavía;  el  hombre 
mas  probo,  en  la  necesidad  de  no  \  c  r  s  ii  o  ii  i^i  h  i  r 
su  fortuna .  s^ti  lilierlad  ,  la  suerte  de  su'^  lii- 
jos,  su  vida, su  honra,  por  un  trafico  inicuo, 
se  siente  soUtítado  &  hacerse  cómplice  de  él, 
emftrandú  m  juncia,  reátrnendo  tu  tan- 
gre.  Ta!  es,  en  sn  borrible  desnudez,  la  tras- 
cendencia del  coheciio,  que  yn  íIp  cansa, 
auo  sin  tomar  en  cuenta  su  propia  gravedad, 
sobre  la  irritante  prevaricaeioa.  . 

T  si  tal  es  fai  tmeendeneia i  esto  es,  sub* 
versiva  y  corruptora,  de  uno  y  otro  crimen, 
y  con  doble  razón  del  cohecho ,  no  se  nece- 
sitan muchos  esfuerzos  para  comprender  su 
giavedad.  No  hay  vocea  hollante  aeerbas, 
Di  espresiones  suGcieetemente  duras  para 
calificarla.  Empleados  «on ,  ó  han  sido,  ios 
escritores  de  la  fiiiacLOPeou.  £a  el  siglo 
en  qae  se  vive,  en  H»  eoMplínciottet  de  las 
épocas  sucesivas, apeoM  ailie  omnímoda  se- 
guridad de  ser  de  todo  pnnto  impecable?  los 
pdblico!?  funcionarios.  Kn  cuanto  a  prevari- 
cación y  cobecho,  siu  embargo,  su  conciea- 
da  leí  traiqailisa  ante  Diof  y  te  toeiedad;  y 
como qnicrn qne  sea,  ni  por  un  momento 
fluctúan  en  alraf^r  «obre  el  funcionario  preva- 
ricador y  el  corrompido  toda  la  indignación, 
y  todo  el  despendo  de  la  sociedad  y  del  legis- 
lador* Sí,  por  desgracia  saya,  taviemn  que 
pedir  contra  sí  mismos  tanto  rigor  y  baldón, 
contra  sí  mismos  lo  pedirían,  porque  a<í  rom 
preiKieo,  y  es  preciso  que  todos  comprendan 


CHo.  m 

el  mal  trfljccQdeiilaUsimo  de  teprevaricaeioii 

y  del  cohecho. 

El  prevaricador  y  el  cobechado  empiezan 
siendo  perjuros,  porque  jaranm  otra  cesa. 
No  como  quiera  faltan  i  unn  conGanza  sagra- 
da, qnc  es  la  que  les  dispensó  c!  Estado,  y  la 
que  el  público,  oon  derecho,  tiene  y  debe 
tener  en  ellos;  sioo  que  abosan  erindnalmett- 
te  (le  elln. 

Faltan  á  itn  compromiso,  volnalariameote 

contraído. 

Faltan  i  na  empeño  de  honor,  á  la  se- 
gnridad  y  fé,  ademnemenle  empe&dss:  de 
suerte  que  en  ese  irritante  crimen,  ni  aun  se 
salva  lo  qnc  en  la  sociedad  no  se  pierde  sin 

sonrojo ,  el  pundonor. 

Son  alevemente  ingratos,  cuando  tantos 
otros  con  mas  virtud,  snUdenem ,  y  avn  me- 
recimicitos,  pudieran  cubrir  y  servir  sin 
abuso  el  puesto  elevado,  pingüe,  de  desmedi- 
da magnitud  tal  vez,  que  ellos  deshonrao. 

T  el  que  ademis  hace  indigno  t^co  de 
este  conjunto  do  deberes  y  respetos  sagra- 
dos, se  mofa  Je  ello?,  y  escarnece  cínicamente 
á  la  socicilad ,  provocando  y  atrayendo  me- 
recidainenle  las  justas  iras  del  sufrimiento. 

T  si  todo  esto,  y  aun  mas,  es  preeiso  dedr 
de  todo  mal  empleado  público,  que  falta  en 
los  antedichos  conceptos ;  todavía  la  enonni' 
dad  del  crimen,  la  irritante  degradación  su* 
be  de  punto  si  se  trata  de  los  del  orden  juití* 
cial,  de  los  jaecen  y  magistradoe. 

Tal  vez  de  aquí  dimana  la  especie  de  aO' 
toQomasia,  con  que  algunas  legislaciones  pa- 
recen limitar  á  ellos  la  prevaricación  y  el 
cohecho, 

T  ciertamente :  la  sociedad  fia  á  sn  jaido 

cuanto  ella  defiende  y  proteje:  las  fortunas; 
la  pi7  do'Tií's' irrc  el  liinor  y  fueros  sagrados 
de  ijs  iamiiias;  la  liiicta  del  débil  contra  el 
fuerte,  del  desvalido  contra  el  poderoso ;  el 
respeto  de  los  hombres  entre  sí;  la  suminon 
por  todos  debida  á  la  autoridad  y  á  las  leyes; 
el  respeto  y  acatamiento  á  una  y  otra  Majestad; 
la  libertad,  la  honra,  la  vida  de  los  ciudada- 
na; todo,  en  fin;  iqni  hay  en  la  sociedad, 
que  se  respete  entre  los  hombres,  qoe  no 
\nmh  ser  traido  á  cuestión  de  jiniicia'  La 

sociedad  en  este  caso  eleva  á  determinado 
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número  de  lionilres  sobre  los  deiiiú<:  los 
hace  dioses  iiifitliiilus :  do  su  úlliuio  fallo  uo 
hay  apelacioD,  siao  para  la  jasticia  del  Cielo; 
anmitte  <ea  ei  re  aullado  de  ua  iráGco  ínlcoo, 
pero  descoDOí'i  In,  0  r.n  reclamarío  en  un  pe- 
ríodo limitado  e  mllexibl.' ,  no  es  ya  el  juicio 
de  UQ  hombre  falible ;  la  verdad  eviden» 
le:  es  y»  el  oléenlo,  ora  consolador»  oía  Ire- 
mendo,  de  la  juslicia:  la  le;  misma,  oi  al 
pronto,  ni  nunca,  tiene  ya  poder  contra  él. 

Y  ¿habrá  caliúcacioo  que  baste,  habrá 
pena  que  sea  escesira  ea  él  calilogode  las 
hnauiias,  conlia  la  premieacioa  de  joeces; 
V  menos  aun  contra  la  vcnalicIaJ,  contra  el 
cobecho,  contraía  corrupción  del  mi!;cral>le, 
qae  asi  desconoce,  ó  escarucce  su  propia 
dignidad  y  el  sublime  honor  de  su  cargo, 
mostrando  Uett  en  ello  que  aquella  00  la  tC' 
nh,  ni  este  merecía?  Cuando  pensamo'?  en 
e»to  coa  seriedad,  cuando  recordamos  algún 
caso,  que  si  no  nuestra  práctica,  la  historia 
Ms  sominíslra,  ni  aun  la  ley  do  las  Doce 
Tablas,  oob  bu  sandon  cruenta,  nos  parece 
dan. 

No  ea  eatraño,  por  tanto,  que  todas  las  le- 
gisladooes  hayan  aniorisado  la  aceíoii  fNi|M- 
lar  contra  este  crimen  neGuido,  que  asi 

baraja,  sin  respeto  ni  pudor,  lo  ¿adrado  con 
lo  inicuo;  que  así  escarnece  todo  io  que  es 
sagrado;  que  así  desconoce  y  conculca  todos 
ki  derecbos.  No  lo  es  tampoco  el  escesivo, 
yauiel  üliinio  rigor,  empleado  alguna  vez 
contra  el  mi  [uu.  Grave  es,  seguramente, 
la  pena  del  taitón ,  y  la  de  ínbabilitacioa 
perpétua  absoluta,  en  su  caso.  Si  la  pena  del 
taitmi  es  alguna  vea  la  de  nueite»  ea  daro 
que  sobre  ella  nada  pnede  pedlise:  en  los 
demás  casoA  querríamos ,  y  las  sociedades 
haa  de  lle^  desgraciadaoieale  al  estremo 
de  neeesiiar  algo  mm.  No  direnm  que  siem- 
pre la  pena  de  muaie,  como  las  leyes  dp.  las 
Doce  Tablas;  pero  sí  mayor  grado  de  baldón 
y  vergüenza  pública,  y  además  la  muerte  ci- 
vil; el  eslt  añamiettio  ^rpéim  en  casos  de 
grande  escándalo  4  envejecida  corrupción. 
iK  qué  derechos  y  respetos  no  faltará  ya  un 
ciudadano,  basln  tnl  punto  depravado?  ¿Para 
qué  quiere  la  sociedad  un  miembro  asi  cor 


coiiEcno. 

dad,  aun  cuan  lo  provenga  dr»  in  lulto;  que 
uunca  deba  babeilu,  ui  general,  ni  especial' 
para  el  Aindonario  oobechacto;  ha  de  serrir 
de  alarma  en  la  sociedad,  de  escándalo  á  los 
ciudadanoií,  y  de  aliciente  aun  para  delin- 
quir ;  si  al  cabo  este  crimen,  y  ma?  I»icn  esta 
série  de  crímenes  irritantes ,  tiene  por  tér- 
mino la  vejes  descansada,  y  «easo  vna  [ñn- 
gUe  rortaoa,  precio  del  nefando  trállco  de 
todo  lo  mas  sagrado,  y  contrastando  con  bal- 
dan pUblico  Mo  la  ruina  ó  la  desboora  de 
nudias  fanúlmsT 

Estunos  dnros,  tal  vez.  Es  posibla  que  ea* 
la  sección  >ca  mas  aceptable,  como  profesión 
de  scntim¡cnio>,  que  como  esposicion  de  prin- 
cipios jurídicos.  Las  legislaciones  han  estado 
á  ▼ecos  mas  rigorosas:  y  como  qniera  que 
sea,  no  (¡aeremos  que  falte  en  nuestra  En- 
ciclopedia esti  profesión  de  sentimientos: 
fuera  de  que,  crímenes  hay,  y  tiempos  cor- 
ren ,  en  que  los  senlimientos  pundonorosos 
y  ta  rígida  moralidad,  son  nna  teoría ,  no  ya 
adecuada;  necesaria,  tal  vez,  de  gotúemo 
y  de  derecho.  En  el  ariícalo  Btntreatt 
censuramos  ya  al  código  penal  de  lenidad 
ea  eMe  ponto.  Tal  ves  allí,  como  aqoí ,  no» 
exacerbó  el  joslo  enojo,  ano  por  el  erfoMS 
en  alistracto,  y  como  posible  meramente,  si 
por  fortuna  de  la  sociedad  faltasen  ejemplos 
prácticos.  Y  00  es  eso  lodo :  alguno  de  los 
eo-anloree  de  la  BmicMiraou,  acaso  el  aa- 
tordo  esloa renglones ,  como  Ministro  de  la 
Corona,  y  como  dip'Híí  lo  ó  senador,  tuvo 
una  gran  parle  en  la  formación  y  promnlga- 
cion  del  Código:  es  por  tanto  responaaUe  de 
la  lenidad  q«e  i  este  pudiera  ímpntane.  De- 
clara por  lo  mismo,  que  en  la  penalidad  del 
Código  üohrc  el  cohecho,  no  cedió,  como  no 
podia  oi  debia  ceder,  á  seotimieotos  indivi- 
duales; sino  al  estado  déla opinioa,  que  no 
creyó  dispuesta  á  admitir  otra  penalidad:  y 
y  de  lodos  modos,  si  en  ello  hubiere  cargo 
contra  sí ,  desde  luego  lo  repula  merecido  y 
i»e  abraza  con  él. 

Pero,  si  tal  es  la  fnuwndeneia  y  la  cH~ 
mimlidad  del  cohecho,  y  lal  la  repugnan- 
te,  la  irritante  degradación  moral  y  oflcial 
del  cohechado,  iofle&ible  y  acerba  será,  y  de- 


rompido, y  corruptor?  ¿Por  qué  su  inipitni-  |  Iterá  babor  sido  su  penalidad  por  todas  Jü 
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lagniuioiies,  y  en  lodo»  lo»  liemiios:  y  eso 
Tamos  á  reMÜar  ea  1«  teedoo  sigaieiite. 

SECCION  IV. 

PBNiUlMD  DBb  OOIMIIO. 

CicrtaiueDle  que  la  penalidad  es  la  mejor 
medida  para  la  apreciación, que  de  la  crimi- 
nalidad del  cobecho,  hieieroii  las  respectivas 
legislaciones.  Limitaríamos  nuestras  indica- 
ciones sohre  cl  particular  a  lo  prescrito  por  el 
Código  penal  vigente;  pero  careciendo  cl  pre- 
sente articulo ,  por  las  razones  que  quedan 
espaeslos,  de  reseña  hislárica,  no  podemos 
menos  de  suplir  iqoí  ese  cudro  jurídico  y 
doctrinal,  csprcsando,  primero  el  tenor  de  las 
anteriores  legislaciones  hasta  el  Código  pe- 
nal; y  eu  segundo  lugar,  la  penalidad,  scguu 
esle. 

§.  1.*  Penalidad  del  cohecito  antes  del  Có- 
digo penal. 

X¡  la  le^'i^^Iacton  canónica,  ni  las  sagradas 
letras,  dsspicgaron  un  rigor  cruento,  ni  po- 
dían, scguo  su  iodole,  coa  el  cobedto;  pero 
no  bao  omitido  aoeroa  de  él  los  preoeptos  y 
las  cali'icaciones,  mas  acerbas.  Ni  aun  por 
humanidatl  ó  caridad  qw.rh  h  ley  tic  los  he- 
breos que  ílaquease  el  juez  en  obsequio  del 
pobre:  interés  ciertamente  mas  noble  que  el 
del  dinero,  ó  presentes.  Pauperis  quoquc  uon 
misereberis  in  judido.».., .  Ñm  detíiiuM$  itt 
judicium  paupeñs:  ncc  accip'm  muñera,  qua 
cliam  exaecant  pruiietiles,  el  subvertmit  con- 
siliajtatonm  (i).  ¡Qué  laconismo  tan  severo! 
íQtté  espresiva  energfa!  Aun  el  justo  vacila 
ante  los  dones;  y  cl  prudente  se  cicía! 

Qui  recle  jndical ,  añaden  aun  los  cáno- 
nes, cí  prcemium  iudé  retnuiieralwitU  ex- 
fieetatf  ftmdm  in  Deum  perpeiral,  quia 
jutíitimt  quam  f ralis  ia^ertiri  ddmtít  ac- 
eeplio»e  pecuiúic  vendit.  Acceptío  manorum 
¡^(evaricatio  verilaíis  est  (2). 
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Non  ttaetju^ímderújit^um,,,  nudio 
tetíentim  utíque  pecunia  sumiíur^  (pda. 
teeleratim  etium  á  vokntibus  dahir  (\). 

Los  tebanos,  según  Plutarco,  para  consig- 
nar y  recordar  constante  y  enérgicamente  el 
desprendimiento  de  que  deben  estar  ador* 
nados  los  jueces,  pre-^entabau  sus  estiluas  ó 
imágenes  sin  manos. 

Sabido  es,  y  en  ta  parle  legislativa  queda 
consigaado,  la  terrible  penalidad  de  la  ley 
de  lus  Doce  Tablas:  Si  judex»  aaf  arbUer, 
jure  datus  ob  rem  jiidicandam,  pfctiuiam  ae- 
ct'peril,  capUe  luito  ....  ¡La pena  de  mueríel 
Y,  lo  repetimos,  cuando  se  juzga  bajo  la  san- 
ta indignación  que  produce  este  crimen ,  ni 
aun  parece  escesiva. 

Conocida  es,  y  ya  hemos  citado,  la  célebre 
Ley  Julia  repetundoiiun  (2),  la  cual  establo- 
cia  lo  que  las  nuestra»  han  llamado /inVío  do 
residencia,  contra  jueces  y  empleados  cor* 
rompidos,  los  cuales  por  esta  circunstancia 
eran  conducidos  á  las  provincias  ó  distritos 
de  su  mando  6  jurisdicción ,  para  coulestar 
alli  la  reclamación  y  repelieim  de  lodos  loa 
defraudados,  ó  espoliados,  que  quisieren  ha* 
cerla,  siendo  además  castigados  con  la  pena 
del  cuadruplo,  y  en  la  del  talion  de  muer» 
le  (3),  dándose  para  este  efecto  acción  popu- 
lar. 61  sobornante  perdía  la  accioa  d  derecho 
que  sostenía  en  juicio  (4). 

Posteriormente  el  cuádrnph  se  redujo  al 
Iriplo  íic  lo  recibido,  y  al  duplo  de  lo  prome- 
tido; pero  imponiendo  A  Teces  lacoulijcacion 
de  bienes  y  destierro»  siendo  en  causa  cri- 
minal (o). 

Sabido  es,  en  fin,  (¡iie  l,i  pena  cstraordina- 
ria  corríala  escala  de  las  penas  autorizadas, 
ó  acostumbradas,  basta  la  de  muerte. 

El)  el  sistema  penal  romano  entraba  por 
niucho  la  pérdida  de  los  dones  ó  precio ,  y 
cuando  ikibia  ó  do  lugar  á  rcclamacioa  ob 
turpein  eautant.  Véate  sobre  esto  naeslm  ar- 
tículo nmmm;  la  legistacion  estrao* 
jera,  y  sección  i.*  del  presente. 


(I)  Efoil»,  cap.  S^ 

Dcffci»  i»  Cnciam,  «p.  is,  (mm  f i,  pufí.  i. 


I 


i1)  Id.,  Mp.  15,  (ans.  t(,  conl.  6. 

lil  Til.  m,  lii>.  o  del  Código:  iiu  «t,  Ok  IS  4dOiÍttM* 

|3|  Lr;  7  id.  id.  del  btgnlo. 

14)  Le;  6,  ü.  i*,  del  Goitini. 

«Si  AattMici  ItofO  jwe,  Acto  U(«l*  r  t^M. 
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OOBSCHO. 


El  Fa«ro  Juzgo  imponía  la  pcoa  del  talíon 
al  juez  (\»r:  condenaba  4uoo  á  muerte  injas- 
lanieate.  Absolviendo  por  soborno  al  acusa- 
do, debía  pwhario  e»  tíettit^^  al  agnvía- 
do,  quedar  infam,  émluMHuido  paia«em* 
prc  (i). 

El  Fuero  Real  procedía  en  eslo  con  iocora- 
prensíblc  lenidad ,  y  mas  publicándose  para 
quo  faera  Código  general.  Bl  alcalde  que 
prevarícase  por  dones  ó  preek»,  pcdmria  el 
duplo:  si  no  tenia  bíenc:^  para  ct  duplo,  ks 
que  tuviera:  no  teniendo  ningunos,  perdía  la 
alcaldía.  Lo  singular  era  que  el  duplo  se  pe- 
chaba, adcmiade  la  devolucitHi  de  la  con 
lomada  con  iajoslíeia.  al  daeno  de  esta  (i). 

Siempre  se  ha  tenido  en  cuenta,  y  debe 
tenerse,  al  lijar  la  sanción  penal,  quo  esta 
goarde  aaalogia  cod  el  delito  que  se  trata  de 
easlígar;  ea  decir,  que  la  pena  se*  directa- 
mente contra  e!  vicio,  que  es  cansa  del  deli- 
to; y  lii  ley  do  Parlida,  romo  si  se  propusie- 
ra dar  uua  muestra  de  rcs¡>elo  á  este  princi- 
pio legal,  y  paia  haeer  resaltar  nejor  al 
premio  ofrecido  á  la  virtod,  yol  castigo  al  vi- 
cio, antes  de  fijar  las  penas  en  que  incurren 
los  jueces  que  juzgan  mal,  dá  á  conocer  en 
la  ley  23,  lii.  31  de  la  Punida  las  honras 
y  utaMhdes  que  son  debidas  i  los  que  juz« 
gan  bien.  Por  esta  misma  razón,  en  laK  leyes 
siguientes  2i  y  i-i,  lomada'*  de!  DítccIio  Ro- 
mano, se  procura  establecer  una  penalidad 
análoga  al  cohecho,  y  castiga  con  pérdida 
del  destino,  inhabilitación  para  ejercer  otro 
en  adelante,  c  infamia,  al  qiic  ha  faltado  á 
la  confianza  en  él  depositada  para  la  admi' 
nislraciou  de  justicia,  y  con  pérdida  de  iiile 


I 


Ó  iodadablemeBle  debe  serlo  en  este  caso, 

para  presentar  al  juez  corrompido  en  su  pro- 
pia injusticia  la  medida  del  castigo  que  le 
espera. 

Al  esponer  por  su  érden  cronológico  la 
penalidad  que  nuestra  )cgi'>lacion  antigua 
y  moderna  han  impuesto  al  delito  de  cohe- 
cho, ireraos  eiamiuaudo  hasta  quo  punto  se 
han  atenido  á  estas  reglas;  y  para  poder  en- 
contrar roas  fácilmente  k  pena  sondada  i 
cada  «no  de  los  tres  casos  en  seirim  e! 
Código,  se  comete  este  delito,  seguiremos  el 
misno  drden  qoe  él  establece. 

Primer  tmo:  á  saber,  cuando  por  didivas 
ó  promesas  el  juez  ó  emplctido  público  ha 
fallado  á  la  ley,  eji-cuinndo  un  hecho  injusto, 
u  úuiilicado  el  que  icuia  obligación  de  cje- 
enlar.  Ta  hemos  vbto  sobre  esto  bis  disposi- 
ciones del  Fuero  Juzgo  y  del  Fuero  Keal. 

La  ley  24  del  til.  22  de  ta  Partida  o.',  im- 
ponía al  juez,  que  por  precio  fallaba  conlra 
justicia  en  negocios  civiles,  la  pena  de  satis* 
facer  á  la  persona  contra  quien  sentenció 
otro  tanto  de  lo  que  le  hizo  perder,  con  los 
daños,  menoscabos  y  !»a«toí  qtic  la  misma 
jurare  habérsele  ocasionado:  la  de  pagar  al 
8sco  el  triplo  de  lo  que  redbid,  ó  el  duplo  de 
lo  que  le  hubiere  sido  ofrecido,  y  además  la 
pérdida  de  su  oficio  y  la  de  quedar  infamado 
para  siempre.  \í\  sobórname,  se;i;nn  la  ley 
26  del  misino  titulo  y  Partida,  incurría  en  la 
pérdida  del  derecho  que  tenía  en  el  pleito  y 
en  la  mulla,  en  favor  del  lisco,  del  triplo  de  lo 
dado  o  el  (lu[4o  da  fo  orrc.iido  al  juez.  Para 
librarse  de  csia  multa,  le  quedaba  el  recurso 
de  denanctarse,  confesando  el  delito;  pero 


reses  al  que  no  ha  sabido  reprimir  su  codicia.  ||  en  tal  caso  estaba  oliKg^do  á  probarlo ,  por- 

Esta  es  la  regla  que  se  halla  establecida  para 
el  ca>lÍ20  de  dicho  delito  en  casi  todas  las 
legislaciones  antiguas  y  modernas,  y  en  ellas 
se  encueittni  tamhieniqdicada,  cono  su  com* 
plomeólo,  aunque  ceo  las  modificaciones  que 


son  consiíjiiientcs  á  los  diversos  países  y 
épocas,  la  pena  del  taiiou,  que  alguna  vez 
puede  y  debe  ser  aplicada  con  oportunidad; 


fl)  U^S,  l¡(.  4.  Ubi,  7. 
(S)  La|r9,Ul.|,  Ukw  a 


que  de  no  conseguirla,  debía  papr  otro  tanto 
de  lo  que  importaba  la  cosa  liligiosa. 

£o  asuntos  criminales ,  la  ley  33,  tít.  32, 
Partid  3.' ,  disponía  que  el  juez  que  fallaba 
á  sabiendas  contra  derecho  en  causa  de 
muerte,  pórdidi  ib  niieinhro  6  destierro,  de- 
bía sufrir  la  misma  pena  que  el  halda  im- 
puesto ;  y  si  el  Rey  le  perdonaba  la  vida,  po- 
día temarle  todos  sus  bienes,  y  desterrarle 
del  reino  para  siempre,  por  inbme.  Igoel 
pena  establecía  para  los  adelantados  mayo- 
res ó  ricos  ornes  que  sealenciarea  i  un  noble 
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toriieenunente,  como  dice  la  ley;  y  luego 
añadía:  «Mas  si  justiciase  á  tuerto  otro  orne 
que  fuese  de  luenor  guisa,  que  esle  que  de 
suM  diiimos,  debe  ser  «ehiido  d«  1*  li«rni 
cl  adetaolado  6  et  ríoo  ome  quA  esto  Aaien. 
E  si  la!  juyzio  como  este  ovícsse  dado  por 
prezio,  deve  ser  desterrado  para  siomprc,  ó 
tomados  sui  bienes  lodos  para  la  cámara  del 
Bey,  «i  ooB  eviere  periemee  que  mbaa  6 
desciendan  por  la  liña  derecha:  >  y  para  el 
caso  de  tenerlos  y  que  (piisicren  heredarle, 
dcda,  que  dcbiau pagar  al  heredero  del  jus- 
lidado  el  eoidreplo  de  lo  que  tomó  y  cl  tri- 
plo para  el  fisco;  y  ei  do  IuiIiíltc  >'\úú  entre- 
gado lo  ofrecido,  debían  piq.uio  doblado,  asi 
«I  fisco,  como  á  los  herederos  del  coedeoa- 
'doiejastameote. 

Del  eoetesto  de  esta  ley,  y  «i  esf»- 
cial  de  s«  última  parte,  que  principia  ,  «E 
si  tal  juyzio  como  este  oviesse  dado  por 
prezio,»  han  querido  deducir  algunos,  y  cu- 
tre elhM  Gregorio  López,  qoe  le  peoe  del 
cohecho  en  cau«a  crtminal  fuese  el  destierro 
y  pérdida  de  bienes ,  sin  advertir ,  como  lo 
hace  üoycna  en  su  código  criiuioal,  ertíctt- 
le  IMi.  que  este  perle  de  le  ley  le  fe* 
ficre  al  adeíaotado,  qae  jiuliciase  á  tuerto  á 
uno  que  no  f'jcra  noble,  ea  quienes ,  co:no 
aquella  época  tos  consideraba  de  menor  va- 
ler qoe  loe  qne  (o  eraa ,  no  suponía  cometer- 
se tanto  delito,  como  cuando  la  vlelima  lii-' 
hiere  ¡^ido  un  noble;  y  por  lo  mismo ,  el  caso 
en  cticítion  se  ve  castif^ado  coa  cl  destierro 
y  la  pcrüi'Jd  dti  bieucs;  y  cuando  quisieren 
redimir  esta  última  loe  parieoles,  con  la  de 
pagar  4  los  herederos  del  justiciado  el  cuá- 
drtifio  de  lo  recibido,  ó  cl  duplo  de  lo  ofre  • 
cido ,  y  otro  triplo  ó  duplo  respectivamente 
ai  &oo:  adrírtiéndose  que  esta  peía  debe 
consideiarse  aqnicomoel  máximum,  pues  la 
ley  supone  lani!)ien  oí  mayor  ilelito;  porque 
cuando  habla  de  satisfacer  cl  cuadruplo  á  los 
herederos  del  justiciado,  da  a  conocer  que 
laseoleneia  injusta feé  de  pena  capital,  y 
que  se  llevó  á  ejecución. 

Pero  este  caso  es  la  cscepcion;  y  la  re- 
gla general  que  la  misma  ley  establece 
al  principio,  cs  U  pena  del  talion.  &IU 
dice  que  «el  joagador  qne  juagaiei  eabieu' 


das  terlieemneole  4  etro  en  pleito  de  jwti- 
cía,  que  tal  pena  merece  él  resccbir  en  su 
cuerpo  qual  él  mandO  facer  al  otro,  quier 
sea  de  neerte  é  de  üsion;»  y  por  lo  mismo 
sapoau  después,  que  el  Rey  puede  perdo- 
narle la  vida  ecbáiidule  de  la  tierra  y  lo* 
máodole  todo  lo  suyo;  y  aun  hace  tam- 
bien  aplicable  esta  pena  á  los  adelantados 
mayores  qoe  jnstieiareB  i  u  noUe.  Esta,  per 
consiguiente,  es  la  pena  que  por  regla  gene- 
ral debe  considerarse  como  la  del  cohecho, 
con  mas  la  indemnización  y  multa  en  el 
cuadruplo  y  triplo  respectivo  de  lo  recibida 
por  precio  de  la  sentencia.  De  otro  modo  se- 
ria presumir  que  la  ley  en  primera  parte 
ca>iigaba  el  mero  prevaricato  coa  mayor  pena 
que  en  la  segunda  el  celiedie,  el  cual,  enan- 
de,  como  dice  la  ley,  media  un  CMIo  tortíce* 
ro,  comprende  también  el  prevaricato.  Y  no 
se  olijele  lo  dispuesto  en  la  ley  üá,  til.  1  i  de 
la  i'ailida  o.' ,  porque  alii  solo  se  trata  do 
cuando  ha  mediado  cohecho  en  el  juicio  cri- 
minal ;  pero  no  se  supone  que  ta  sentencia 
haya  sido  además  injuria  ,  y  aun  asi  so  se- 
ñala entonces  la  pena  de  destierro  y  pórdiia 
de  ledos  los  Uenes;  advirtiándese»  además, 
que  en  la  parte  de  penalidad  se  refiere  esta 
ley  ú  !o  dispuesto  en  las  anteriormente  cita- 
das, y  puede  considerarse  tan  solo  confirma- 
toria de  sus  dis{>osicioncs. 

Respecto  del  sobomaaie,  dice  la  ley  9S, 
tít.  ^  de  la  Partida  o.*,  (|uc  si  lo  hubiere  si- 
do el  acusador,  debia  perder  la  deaianda  y 
darse  por  libre  al  acusado,  y  ademas  suiiir  la 
misma  pena  impuesta  al  juet  sobornado.  Si 
hubiere  «do  el  aeniado  el  que  sobornara  al 
juez  por  que  le  diera  por  libre,  dehía  sufrir  la 
misma  pena,  que  sí  se  le  hubiera  probado  el 
delito;  i  ne  ser  que  constara  haberlo  hecho 
por  miedo  de  seguir  la  caura.  Tambieo  ofre» 
cía  esta  ley  al  ipie  habia  procurado  el  cohe- 
cho y  lo  desciihria,  la  libertad  de  este  cargo, 
pero  en  caso  de  no  probarlo,  tenia  que  per- 
der lodo  lo  suyo  onEsTor  del  fisco. 

£1  tiempo  liabia  hecho  que  quedara  en  des> 
«so  esta  parle  de  la  legislación,  pücs  eu  ge- 
neral los  delitos  se  castigaban  arbitrariamen- 
te, según  la  apreciación  qoe  de  la  criminali- 
dad hacían  toe  tribniiles»  bula  que  eo 
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publicó  el  Código  de  18iá,  que  Ua  poco 
tiempo  estuvo  vigente.  Eaelart.  89  de  este 
&e  establecía  para  todo  delito  cometido  por 
Mborao,  eohedio  ¿regalo,  la  multa  al  sobor- 
nante y  sobornado,  do  mancomún,  de  tres 
tanto  de  lo  dado  ó  prometido,  sin  perjuicio  de 
las  demás  pre&critas  por  la  lej;  y  mas  ade- 
lante »e  sedaba  oono  pena  dei  roborno  la 
de  inrumia,  reclusión  de  uno  á  cuatro  años, 
privación  de  empleo,  é  inhabilitación  para 
idver  4  la  carrera,  eo  los  dírercnies  ca»os 
qee  diiUnguíaa  tea  arU.  4Si,  453.  m,  437, 
iSB  j  490.  Los  soboraantaa  debiao  ser  cmIí- 
gados  con  rccin'ion  de.  uno  á  tres  año<,  sin 
perjuicio  de  otra  pena  mavor,  si  estuviere 
señalada  al  delito  que  biciesea  cometer ;  y 
y  ee  el  «aso  de  no  ser  aceptado  el  soborno, 
eran  penados  COU  ta  reprensión,  arresto  de 
dos  á  seis  meses  y  multa  cf|l!;^  ilonic  al  pre- 
cio de  lo  ofrecido.  £a  las  di.s¡>o»ic iones  de 
osle  Código  se  adviene  todaría  el  espirita 
casnblico  do  nuestra  antigua  IcgislaeíoB;  y 
aun  ctiando  las  penas  prescrita?  en  él  apare- 
cen con  cierto  carácter  de  generalidad,  y 
aplicaliles  á  toda  clase  de  actos  en  que  pue- 
da inlerveair  el  cohecho,  sío  embargo,  ano 
se  nota  en  sus  artículos  alguna  mezcla  en 
cuanto  á  la  penalidad  con  la  de  otros  delitos, 
y  desde  luego  adolecen  de  la  severidad  que 
se  nota  en  nneslra  antigua  legislación,  si 
bien  en  esta  era  propia  de  su  época. 

Si  se  ha  de  considerar  pn  :!  1^:  el  delito  de 
cohecho  en  el  te.^tigo,  dchc  ser  incurriendo 
en  este  caso,  porque  todo  lo  mas  injusto  que 
esliásu  alcance  hacer,  es  declarar  contra 
verdad,  ó  no  decirla,  por  precio;  pues  des- 
de el  memento  en  que  se  snpone  haber  dO' 
clarado  verdad,  no  c&isle  TaUcdad. 

En  nuestra  legislaeton  antigua  no  encontra- 
mos, como  llevamos  dicho ,  diferencia  entre 
las  penas  señaladas  al  lestigo  falio  y  al  que, 
lo  es  por  dádivas  ó  promesas,  y  asi  resulia 
de  la  ley  6,*,  ift.  2.%  íib.  S  •  del  Fuero  Juz- 
go, y  ta  1%  tit.  7.*,  Part.  7.*  que  hemos  ci- 
tado, y  ipie  castigan  cou  la  pena  dn  falsedad 
al  testigo  que  la  comete  por  precio.  El  Códi- 
go de  f  8SS  es  el  que  vino  á  caracterizar  un 
poco  mas  esta  manera  de  Atlaedad,  numen- 
tando,  segoa  su  art.  433,  en  dos  años  la  pe* 


"  na  dtí  Ire?  á  siete  años  di  obras  pública-, 
imponía,  además  de  ta  de  infamia,  al  icsiigo 
ó  perito  falsos  en  causa  civil,  ó  en  que  no  se 
impusiere  pena  corporal;  y  si  lo  ruerenen 

causa  criminal  que  pudiera  llevar  esta  pena, 
eran  condenados  en  la  que  hubiera  di^bido  im- 
ponerse, seguQ  su  declaración,  ai  calum- 
niado. 

Segunilo  caso:  que  tiene  lugar  cuaudo  el 
empleado  público  ejecuta  ü  omite  ciiabjnior 
acto  licito  ó  debido,  propio  de  su  cargo ,  por 
didiva  ó  promesa,  que  se  lo  hace.  £ste  ddito 
qne,  como  hemos  manifestado,  solia  llamar» 
por  nignnos  escritores  de  baratería,  no  cn- 
vnelvc  la  criniinaliiiad  que  el  roiiiprendido  en 
el  caso  anterior:  aquí  el  juez  ó  funcionario 
solo  falta  en  haber  hedió  por  el  interés  reci- 
bido de  una  paite  lo  que  sin  ¿I  dcbia  liaber 
ejecutado.  Pero  como  de  la  aceptación  de  dá- 
divas ú  ofertas  puede  llegarse  tan  fácilmente 
h  la  trasgrcsion  de  la  ley,  puesto  que  ya  fal* 
ta  i  ella  el  que  entra  en  tsJes convenios;  eo* 
mo  desíle  Inefr'"*  bace  tan  sf):<pcchosa  su  ad- 
ministraciou  y  la  justicia  de  sus  fallos,  la 
ley  no  ha  podido  nunca  prescindir  de  garau* 
lir  tan  caros  objetos  por  medio  de  la  sancioo 
penal,  y  tan  severa,  cual  merece  la  represión 
de  tamaño  delito.  En  el  Código  de  las  Parti- 
das, ley  32,  tít.  14  de  la  Partida  5.*,  que  es- 
tá tomada  del  Derecho  Romano  en  las  céle- 
bres leyes /«lia  fíepetundarum  y  De  pxna  ju- 
diéis, qui  mnh'  judicnvit,  ?c  e.'^tnbleció,  como 
pena  de  c>tc  delito,  cuando  tiene  lugar  en 
causas  civiles,  tque  el  juzgador  debe  pechar 
tres  doblo  de  aquello  qnerecibié,  é  perder  la 
honra  c  el  logar  que  tiene,  é  fincar  cnfamado 
para  siempre.  Ca  el  jndpador,  á  menos  de  res- 
cebir  aquello,  era  lenudo  de  judgar  derecho; 
y  el  sobornante  debe  perder  el  derecho  que 
tuviere  en  ladomiUMb;  pero  si  la  cansa  fue« 
re  crimina!,  en  que  ?e  castigara  delito  q«e 
mereciere  pena  corporal,  debe  el  judgador 
perder  todo  lo  que  ovicre,  también  mncbie 
como  raíz,  é  ser  de  la  cámara  del  Sny.s 

La-i  de  la  Novi.sinia  Rocopilacion  penan  el 
detita  cu  t[iic  incurren  los  funcionarios  de  U 
administracioa  de  justicia  que  reciben  dádi- 
vas 6  presentes  de  cualquier  género,  y  por 
coalesquier  medies  que  pueden  reportnries 
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utilidad.  La  ley  9.*,  líl.  2.',  liliro  4.*,  dice,     eclosiáslicas,  véascí  el  arlícalo 


que  por  el  múino  becbo  seao  habidos  por 
qacbFMUulorei  del  jaraneólo  qat  tíenee  he- 
cho por  el  oAcio,  y  pierdaa  el  juzgado  y  ofi- 
cios, y  sean  y  finquen  inháI)itL'>  (IlmuIc  en 
adelante,  para  haber  juzgados  ni  oiicios  pú- 
blicoá, )  sean  echados  del  Consejo  y  Audieo- 
cias,  y  lomen  lo  que  asi  ilevaren  coa  el  doblo. 

La  misma  pena  seííala  la  ley  (ít.  I  ", 
lili.  H,  rcserváni!o>n  aileraás  el  poder  ini- 
[lúner  olra  arbitraria,  ücgun  Ja  cuanlia  que 


oiM«sa.i. 

Ki  Código  de  iH¿¿  penaba  el  delito  del 
empleado,  que  proponía  ó  proveía  por  didi- 
vaa  algvn  dealioo  en  pcnona  determinada» 
por  muy  ncrccdora  que  fuera,  con  infnmia  y 
reclu:>ioa  de  uno  á  cuatro  aiíos  y  la  mulla  del 
trea  lanío:  y  el  de  admitir  regalos  por  hacer 
ú  onilir  aelo  alguno  da  aa  «ficto,  atttqoe  Aie> 
re  jitslo,  con  la  pérdida  del  cargo,  inliabili- 
lacion  para  obtener  otro  alf^oo  público  en 
dos  aíios,  ai  el  juez  ejercer  mas  la  judicatura. 


lomaron  y  llevaron  los  dellaeneiitea.  La  9.  |  Lm  sobomanlei  ena  cailigadoa  con  las  nb- 
del  mismo  título  y  libro  impone  á  los  jue- 
ces la  de  privación  de  olido,  iiiliabililacion 
pcrpétua  para  ejercer  uinguaotro,  que  tenga 
ndministneíon  de  jfasllem,  y  el  fátnr  el  coa- 
Iro  tanto  de  lo  que  bnbierea  reoibido. 

La  ley  \Z,  tít.  30,  lib.  i,  impone  á  los  al- 
piiacüe-!,  cscriijanos  y  porteros  la  de  sus- 
pensión de  uUcio  por  dos  aHos,  y  Ireiuta  duca- 


toas  penas  que  nunifestamos  en  el  caso  ante* 

rior;  y  respeclo  de  los  que  liubieren  obtenido 
ó  procurado  obtener  pur  este  medio  dignidad 
ó  empleo  público ,  con  la  de  perderlos  y  no 
poder  obtener  oifo  en  addaile. 

Tercer  caso:  que  consiste  en  la  aceplacion 
de  regalos  por  parle  del  empleado  eo  consi- 
deración a  su  uiicio.  Desde  luego  observa- 


dos de  mnlla*  por  h  primera  vea  en  que  in-  I  mos  qoe  las  disposiciones  de  nnestm 


curricren  en  este  delito;  y  por  la  segunda,  la 
de  ocho  anos  de  presidio  en  Africa,  hacien- 
do eslensivas  estas  penas  á  sus  domésticos  y 


cion  antigua,  y  espeotalmenlo  hs  do  h  No- 
vísima Recopilación,  «on  la?  mismas  que  he- 
mos rcícrido  y  considerado  aplicables  al  caso 


uu  esteosivas  csuuí  pew»  a  sus  uuiuo»u«h»  j      uiua  it  iiJiiuv  j  luuMuviauu  upucauies  ai  caso 

familiares  que  iaenrrieren  en  tales  hechos.  I  anterior.  Sa  objeto  es  evilar  la  eodiein  «n  los 


La  ley  3.%  tít.  S2  del  lib.  3.*,  se  concreta 

á  un  ca>o  especial,  cual  es  el  de  solicitar  rt 
obtener  |>or  medio  de  dádivas  empleos ,  car- 
gos ú  oiicios,  asi  civiles  como  eclesiásticos, 
y  por  dto  se  dedara  i  los  que  tal  hicieren  in- 
hábiles, é  ineapaees  para  poder  conseguir  y 
retener  dichos  cargos  en  el  fuero  de  la  concien- 
cia, y  que  como  intrusos  é  injustos  dctcniado- 
rcs,  no  pucdn  hacor  ni  ha^  stiyoa  los  fHi« 
los,  rentas  y  emolumentos:  se  ha  por  nata  la 
provisión  ó  presentación;  se  les  priva  de  todas 
las  honras,  gracias,  iu?i_í;n¡as  y  prceminfn- 
cias,  que  juslam<tute  pudieran  y  debieran  ¿o 
star,  si  laa  hubieran  obtmido  por  baenos  y 
Heitos  mmlk» ;  y  qee  pierdan  1»  que  asi  hu- 
bieran dado  ó  prometido,  con  mas  el  doblo, 
y  sean  desterrados  de  estos  reinos  por  diez 
aSos.  Séiala  las  mismas  penas  para  los  que 
por  sa  ofido  les  hobíerett  Ihvorecido  en  su 
pretcnsión,  así  como  para  los  que  directa  ó 
iodireclameQle  habieran  intervenido  en  el 
hecho. 

Eo  «ntnu»  i  las  penas  eanduJcis,  ímpnes- 
laa  pot  Ja  oblcaeíon  y  proviaioa  depiens 


jueces,  y  tanto  se  incurre  en  elh,  puede  de- 
cirse, aceptando  un  rcíralo,  sin  obligarse  por 
ello  á  fallar  en  sentido  al;.'imo  determinado, 
como  para  hacerlo  en  justicia.  La  hay ,  sin 
embargo ,  en  cuanto  al  nodo ,  porque  desda 
que  el  funcionario  público  llega  á  entrar  eo 
convenios ,  está  mas  marcado  el  carácter  do 
precio  con  que  recibe  la  dadiva ,  mas  depri- 
mida sa  aaláridad,  y  mas  espiesia la  jnsitcta. 
El  Código  de  1892  castigaba  en  el  empleado 
este  delito  con  apercibimiento,  suspensión  de 
empico  y  sueldo  y  de  todo  cargo  público, 
por  dos  meses  á  un  año :  el  regalo  se  consi- 
deiaba  como  «t  soborno  para  to  pena  pecu- 
niaria; y  además  les  prohibía  recibir  los  re- 
galos llamados  de  tabla  6  de  costumbre,  bajo 
la  pena  de  apercibimiento  y  la  de  pagar,  man- 
comoaadamente  con  los  qoe  les  híelesen»  oaa 
multa  equivalente  á  su  importe.  Les  que  ht- 
cian  los  regalos,  fuera  de  estos  últimos  de 
tabla  ú  costumbre,  eran  penados  con  aperci- 
bimiento y  arresto  de  ocho  á  treinta  días ;  y 
sino  hulneren  sido  aceptados,  cm  rqiigaiiai 
y  nwha  eqnifakirta  A  tooTiieeidow 
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Róctanoí  cxaraínur,  como  una  pnrtf  da 
penali(iad,  el  destino  que  la  iey  dá  a  los  re- 
galos,  ú  objetos  en  qae  han  podido  eoMÍstir;  y 
desde  luego  se  puede  asegurar  qae  nuestra 
legislación  se  h<n1!a  coufornie  en  darlos  de 
comiso ,  fundándose  siempre  ea  que  no  pue- 
de ■tíHsarlos  el  juez,  porque  m  le  tott  debi- 
dos ,  «i  tampoeo  el  aobormnte,  porqae  fue- 
ron dados  en  pago  por  cansa  torpe. 

E!  Código  de  las  Partidas,  en  lasleyc^i  (pie 
henos  citado,  bace  siempre  la  dislincion  de 
iaqpoMT  nm  vei  «08  d  imperte  de  lo  didiva 
mando  ha  sido  entregada,  ó  coando  ha  sido 
orrorifla  tan  solo,  para  demostrar  así  que  en 
la  pena  vá  envuelto  siempre  el  comiso  de 
«Ha,  y doe ImUw é doe doplos  mas,  según 
sea  la  peoa  iñolido. 

Lr»  mismo  establecen  la?  ric  la  Novísima 
Recopilación,  porqae  si  bien  indican,  como 
las  de  Partida,  algunos  casos,  ea  qae  los  so- 
bomontoi  qoedon  ato  pona  per  Imiier  denun- 
ciado y  probado  el  delito,  ó  haber  ^ido  dado 
el  regalo  por  q»c  les  hicieran  justicia  tan  so- 
lo, en  cuyo  caso  pueden  reclamar  la  dádiva, 
nllt  qae  el  juei  tiene  qae  pagar 
y  por  lo  mismo  puede  asegarar- 
se  que  cae  en  romiio.  Sobre  esto  nos  remiti- 
mos á  lo  dicho  en  el  articulo  «ama  vomwm. 

Tambicft  ealibtecia  el  GMigode  1^  el 
eoaiaodeloadiAm;  y  por  cierto  que  en 
cnanto  k  la  aprerinrinn  di^  valor  de  las  que 
pudie-'nn  t  insistir  en  ofreciniicnlos  de  colo- 
cación, o  cu  oirás  esperanzas  de  mejor  forlu- 
nt»  dedo  en  el  artioolo  89,  que  los  jaeces 
debian  graduar  predencialmente  la  utilidad 
6  rendimiento,  qnc  en  tres  años  produciria  lo 
prometido,  si  se  hubiera  realiaado,  y  sa  total 
en  d  tipo  que  debió  Iriplieone  tom  mullo. 

Si  se  censidera  la  marcha  da  noesUa  le- 
gislación en  la  imposición  de  penn*  por  este 
delito ,  se  dá  á  conocer  de^de  luego  por  ella 
la  época  á  que  se  refieren  las  disposiciones 
qoe  hemos  oüodo;  J  naamreoade,  por  de- 
cirlo asi ,  ct  progre<;o  de  la  suavidad  en  las 
costumbres,  la  índole  especial  de  las  institu- 
ciones judiciales,  y  el  mayor  influjo  del  sentí- 
míenlo  dei  deeoro  penenal  en  los  encarga- 
dos de  los  negocios  públicos.  Durante  la  le- 
¿ialaeioa  visfgedn  eslafaa  muy  adnitida  la  J 
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indemnización  pecuniaria  como  pena  en  mu- 
chos delitos;  por  eíto  »on  mayores  en  su  épo- 
ca las  penas  peeaoiarias.  La  admioislracion 
de  justicia  te  reaeniia  todavía  de  la  dircren- 
cia  de  raza?;  por  eso  las  arbitrariedades  eran 
mas  posibles ,  y  para  hacer  resaltar  la  igual- 
dad de  la  ley,  estaban  penadas  con  la  del 
talion. 

También  dominaban  estas  doctrinas  en 
las  leyes  de  Partida,  aunque  con  algunas  mo- 
dificaciones, coiisiguieules  también  al  tras» 
curso  del  tiempo;  pero  se  dejaba  ver  desde 
luego  la  designaldad  de  condiciones,  según 
las  clasc<(  en  que  se  dividía  aquella  sociedad. 

En  las  de  la  Novísima  Recopilación  se  trata 
de  corregir,  no  tanto  la  ae^laeion  de  precio 
por  hechee  del  empleado  ptfblíeo;  sino  la  de 
dádivas  f)  regalos,  que  parece  no  tienen 
aquel  carácter;  pero  que,  como  tanto  pue- 
den influir  en  sus  resoluciones,  afectan  gran- 
demente i  la  recta  administrsden:  y  por  lo 
mismo  que  es  un  precio  emboza  lo  ó  encu- 
bierto, bajóla  aparicnciadc  un  liccbo  comiia 
en  la  vida  social ,  tas  leyes  tratan  de  corre- 
girlo absolalaownte ,  y  adoptan  disporiekmes 
especiales  para  sn  dcscubrimcnto.  Cuanto 
mas  se  iba  ascj^nrando  el  respeto  igual  á  to- 
das las  clases,  se  presentaban  menos  medios 
de  disculpar  cicrtasarbiirarledades,  qne  podían 
ser  eonseeneaeía  del  soborno;  y  cuanto  mas 
se  ba  centralizado  la  elección  de  empleados^ 
públicos,  y  estos  lo  ban  sido  por  proresion, 
mas  importancia  debian  tener  la  pena  de  in* 
habíHiacion,  y  el  desdoro  qne  vi  envuelto  en 
ella,  para  b»  qae  eirrao  ensnearrera  su  sub- 
sistencia, sil  nr»mbrc  y  el  de  sh  familia:  por 
eso  estas  son  las  principales  penas  que  impo- 
nen latdísposidones  modemns  de  losCódign» 
de  183i  y  el  penal  vigente. 

También  son  el  fundamento  t!p  h  pí^nali- 
dad,  en  esta  clase  de  delit<»,  cu  los  códigos 
moderaos  eslranjeros;  y  si,  comparAndofals 
con  d  nnestfo,  pareee  fosdlar  maa  en  este 
Im  púas  do  inhabilitación  y  mntta ,  como 
que  son  las  qne  determina  para  el  cobecho, 
cáto  consiste  en  que  aparece  tambicn  mas 
general  ea  ta  apredadon  dd  delito,  y  por 
consiguiente  menos  delalhido  y  camlslieo  qne 
los  otros  códieoo  eatranjeroa  qne  henee  en^ 
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niioado,  sin  que  por  eso  deje  menos  determi- 
nada la  penalidad  en  lodos  los  casos  Loa  ró- 
digos  eslranjeros  citados  seauian  en  ios  arli 
calos  qoe  tiaUo  del  soborno  é  cohecho  penas 
completos  pan  casos  determinados;  pero  las 
del  nucsirosc  lini  tnn  inn  solo  á  la  condi  ion 
del  cohecho,  y  conipremlen  por  consiguiente 
además  las  Jcl  delito  cometido  con  esta  con- 
dicioB  6  ciminsUiicia  «j$rftvaii(e  de  ta  eoni- 
sion  por  precio  ó  dádivas* 

Así  lo  hemos  comprendido  y  manifesta- 
do al  examinar  los  diferentes  casos  de  cohe- 
cho ;  y  por  eso  ímm  éaiuiá»  ea  el  prime* 
ro,  al  comparar  aueslro  Cidigo  penal  con 
los  cstranjeros,  que  en  uno  y  otros  se  con- 
servalia  parn  loí  delitos  graves  de  esla  clase 
la  pena  del  laiion,  por  que  la  tenían  deter- 
minada los  de  prerarieato  y  otras  qae  pac 
den  oimelene  con  cohecho;  y  por  calo  lam- 
hicn  vemos  q«e  en  delitos  menw  «graves  no 
es  menor  la  penalidad  de  nuestro  Código  que 
la  de  otros,  porque  en  aquel  se  combinan 
tiempra  bi  del  eobe do  con  .la  del  aeto  qne 
lo  motiva. 

Kn  cnanto  á  la  penalidad  por  los  códigos 
actuales  de  otras  naciones,  véase  la  legisla- 


alguna  mas,  ann  teniendo  en  cuenta  las  pe- 
nas acoesoriaa  del  mismo  y  de  la  prevarica- 
ción. 

Así,  para  determinar,  por  ejemplo,  la  pena 
de  un  joes  cohechado,  que  condena  i  mío 

injnsiamcnte  en  cim^n  criminal,  y  cuya  pena 
ha  llegado  eslc  á  sufrir,  es  menester  atender  al 
art.  y  al  314.  Por  el primero  sufrirá  como 
prenerieodin'  la  pena  de  MuMUtadún  per* 
pélua  absoluta  y  además  la  misma  impuesla  at 
reo:  por  el  seminJo,  como  cohechado,  la  de 
inhabilitación  abioluta  perpetua  y  mulla  de 
lanrilttdtíka^deUtdááívat  coa  tai  acco- 
sorias. 

Uihrigem'uiacwn  de  penn<  niguna  vez;  co- 
mo sucede  en  el  présenle  caso  con  la  de  tri- 
habilUaeion  absoUilaperpáua:oilnat  imposi* 
Mttdsd  ds  wtmIartM  lodss;  como  sí  la  pe- 
na  que  el  reo  ha  sufrido  injustamente  es  la 
de  muerte,  fn  onyn<upuesto  la  del  laliou 
contra  el  prevaricador  debe  ser  esa  miama, 
según  el  testo  del  Código:  pero  cmuido  eslo 
suceda,  el  caso  mismo  con  sos  ctreunalancias 
suministra  la  solncinn  Lo  qae  no  es  posible 
no  se  cumplirá;  pero  no  es  porque  falten,  ni 
el  juez,  ni  la  ley;  sino  por  la  naturaleza  de 
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don  estntnjflf*  en  ta  parte  legislativa  de  es-  I  taoeaoesca  y  de  su  penalidad.  U  posiUe,  si 


tearticnlo. 

$.  2.*  De  (a  penalidad  del  cohecho  segm  el 
Código  peml. 

Según  el  sistema  del  Código,  la  penalidad 
del  cohecho  no  se  determina  con  una  sola 
enanciativa,  como  v.  g.  en  la  ley  de  las  Do- 
ce TaUa^  tino  que  es  menester  snmm>7 

componer  ta  pena  de  ta  prevaricación,  y  la 
del  cohecho,  que  en  la  acepción  del  Código 
es  siempre  inseparable  de  aquella;  es  decir 
quu  siempre  que  hay  cohecho  liay  prevari- 


no  lo  es  en  todo,  ce  cumplirá  en  la  parte  qne 
In  sea.  Supongamos  la  acumulación  de  dos 
¡)cuas  de  inhabilitación  absduta perpélua,  una 
por  el  nrt.  369,  y  otra  por  el  344.  Si  se  dice 
que  enmpliendo  la  nna,  al  mismo  tiempo 
pacde  entenderse  que  cumple  ambas,  es  una 
solución  inadecuada,  indigna  de  una  buena 
jurisprudencia;  pues  el  paciente  es  uno  mis- 
mo^ y  por  tas  dea  penas  no  sufre  nn  qnitale 
masque  por  la  una  sola.  Pero  la  geminación 
no  impide  del  todo  los  •"ffcto-j  reales  6  de  he- 
cho de  las  dos:  pueden  indultar  ai  Juez  de  ta 
pena  de  uno  de  tas  delitos,  y  entonces  conti- 


{ aunque  no  al  revés,  por  qne  no  siem*  I  ndan  espeditas  hasta  su  cumplimteilo  la*  del 


pre  se  prevarica  por  precio,  recompensa,  ó 

promesa.  Sin  tener  en  ninnia,  pues,  que  el 
Código  hace  un  delito  de  la  prevaricacioa 
simple,  y  otro  del  cohecho  ó  prefiricncieB 
por  precio,  parecería  que  aquel  eastiga  el 

cohecho  con  mucha  nin?  lenidad  que  otras 

!fí»¡*^laciones  anliguas,  nuc-.tr:is  y  estranas, 


otro.  La  rehabilitación  por  la  una,  en  los  ca- 
sos en  que  prort'desef,'un  el  Códi;?o,  no  es  es» 
tensiva  a  ia  que  lu  pena  por  el  otro  requiere . 

Por  ta  demás,  casnfilieamente,  no  es  posi- 
ble determinar  la  penalidad  del  Código,  sin 
descender  á  una  enurae ración  interminable 
de  casos,  puesto  que,  esialileciendo  el  arlí- 


auoque  siempre  es  cierto  que  lo  castiga  con     culo  314  que  cometen  delito  de  Cobecho  las 
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dRsei  expresadas  en  dicho  ariíciilo  v  rn  el 
8ltt  y  ZiÜ,  cuando  ejecuUa  por  dadiva  ó 
pntmesa  alguno  de  l«a  detitot  MfMreiadM  m 
Im  capítulos  anleriflreit,  esto  es,  ea  los  12 
primeros  capitulo-;  del  lít.  8,  lib.  2;  á  que  hay 
que  agregar  lodavia  la»  ciases  expresadas  ea 
el  «rt,  3i6,  segua  lo  que  deeinu»  en  la  sec- 
cioD  Í,\  %.  4.*;  seria  npcesario  recorrer  noo 
por  uno  los  arls.  246  y  2U9  al  "in,  y  hacer 
comparaciones  y  aplicaciones  ^e^pcclo  i  ca- 
da uoa  de  las  clases  y  de  las  coias  que  es- 
presa:  con  úiaaeeMria,  por  eoaoto  al  Códi- 
go debe  estar  en  mados  de  lodo  juez  y  juris- 
consulto, y  h  ronipararion  ej  obvis.  Véase 
además  la  pane  icgisiaiiva. 

GoMlidiemoa  con  doa  obaerraejoiM»!  la 
primera  de  ellas,  indicada  ya,  es  que  el  Códi- 
go adolece  de  lenidad  al  castipr  el  cohecho. 
Twdad  es  que ,  suponiendo  esle  la  prevari- 
cación ,  que  se  pena  por  separado,  y  rea» 
iiíoodo  las  dos  peia««  d«  liabor  lenidad ,  es 
sin  duda  menor:  pero  znn  cI  prevaricato  no 
está  castigado  con  rigor.  Verdad  es  también 
que  en  algún  caso  puede  llegar  basla  la  Altima 
pena,  «staado  al  testo  literal  del  art.  SM,  del 
que  ya  hemos  hecho  mérito,  y  según  el  que, 
el  jtiez  prevaricador,  que  condena  .i  sin  ino 
ceole»  si  esle  sufre  la  pesa,  debe  sufrir 
tomisnui;  y  se  fé  qie  «pteHa  paadeser  la 
da  maerie,  ea  cayo  caso  está  también.  Pero 
aun  Ro  es  conocido  el  inflajo  qae  ejercerán 
sobre  la  jurisprudencia:  i.",  el  contesto 
)  del  art.  300,  al  decir  (pw  el  jaez  pre- 
incurre  en  la  pena  de  inhabilita- 
ción perpétua  n!)sn!tita,  y  íiiÍl'íii  í<;  en  la  mis- 
ma pena  impuesta  por  la  senleocia  ,  etc., 

porque  si  esta  pena  se  impone  con  aquella, 
ó  «iMMb  de  aqeella,  m  pvede  ser  la  de 
muerte ,  pues  con  esta  no  cí  acumulabic  la 
de  iiihabiiilacion :  2.°,  lo  raro  que  debe  de 
ser,  y  es  de  des^ear  que  sea  este  caso,  en 
cuyo  supmste  no  pnede  ser  apreciado  por 
eírcanstanda  nomal  y  fija  de  penalidad-, 
y  3.*,  porque  ann  lo  habrá  de  hacer  ma-!  raro 
el  sentimiento  puadonoroso  y  corporativo  de 
la  magístralara. 

La  segonda  obser? ación  es  qae  la  pena  no 
C'- rinri'nün.  En  primer  lugar,  el  que  tañías 
libei ludes  individoales,  y  taala  paz,  fortuna 


y  quietud  doméstica  habrá  sacrificado,  dando 
por  supuestos  la  prevaricación  y  el  cohecho, 
ne  ea  tnAlogo  qne  di  qoede  en  la  plenitad  de 
la  snjt  sin  aignaa  pena  corporal  ó  aflictiva: 
y  en  segundo,  porque  siendo  precisamente 
la  causa  principal  del  cohecho  la  eotUtia, 
gualda  ano  nmioe  anabgia  «en  elles  la  mal- 
ta exigua  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dáditMi. 
E^^cesivos  podrán  ser  el  duplo,  el  triplo,  el 
cuádruplo,  y  mas  \oi  siete  duplos  de  nues- 
traa  antigaas  leyes ,  y  el  coo&co  de  los  le- 
snnoajpeioisafetleNittnfelfeRlede  In 
dádiva  ó  promesa,  es  por  cierto  insignifi- 
cante jurifiicamente,  ó  para  el  efecto  del  es- 
carmiento ;  con  ia  circunstancia  de  que,  si 
tal  fiMse  la  a?idM  j  eodida  de  na  jisgador» 
que  se  de|a«e  corroaper  aun  por  módiee 
precio,  entonces,  que  realmente  la  depraTa* 
cion  y  avüanlezeran  auyores;  el  tanto  de  la 
malte,  ouni* ana ttnitid,  aarit  mu  mm 
insignifleaale. 

Estamos,  poes,  con  el  Código  penal  de 
iSÜ ,  y  ya  lo  hemos  dicho;  ia  prevaricación 
y  el  cohecho  requieren,  sin  perjuicie  de  ha 
peaaa  qne  casligM  el  dealMmer ,  el  abase  de 
confianza ,  el  perjurio  y  la  codicia,  pena  cor- 
poral para  el  ccndigno  escarmiento ,  y  por 
las  vejaciones  corporales  que  el  prevaricador 
y  sobornado  habrineanBado. 


SBGCION  Y. 


MietieM. 


Para  desembarazar  las  secciones  anterio- 
res, no  poco  embarazosas  en  si  y  por  ia  im- 
porUncia  de  la  materia,  hemos  creido  opor« 
toBo  reaertar  pera  la  ptewnts  las  príai^* 
Ies  cuestiones,  qne  en  la  práctica,  ó  en  la 
interpretación  del  Código,  suelen  ocurrir. 

1.*  Si  en  la  enunciativa  jueí,  usada  en 
el  art.  960, 4e  ta  prevarieadeade  joanee^  y 
en  la  de  empleado  público,  usada  por  elSi4, 
y  demás  que  hablan  del  cohecho,  se  rom- 
preadon  los  jaeces  eclesiásticos,  y  otiaales 
de  sn  ciriaT 

sin  dada  ningnna,  paet:  I.*  el  CÓdig* 
penal  es  general  para  todos  los  españoles: 
i.'  los  tribútales  eclefiásiicos  no  solo  ejer- 
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céD  juri^diccioB  pun  námUáleMí-  úm  úbri"  I 
bui'la,  es  decir,  í  mí,  y  juzgan  por  eae motivo,  n 
y  el  de  ia  c«uJi<iad  general  de  crUUaoos  de  11 
toil«s  Im  «Ibdiifls  «apañóles,  m  solo  &  «eto-  I 
Másticos;  sino  también  á  legos:  8  *  lee  «eiá  I 
inanrjifjri  á  los  jaores  eclesiá'^fíros  nli'^prvar  I 
en  el  j¡KooedtmieAto  el  de  ios  tribunales  civi- 
tai:  4.*Mli«netlot  triboules  eclesiáslicoi 
AMm  eowoilívt,  m  btéa  la  Mctla     b  I 
coercitivo  y  penal:  y  por  úllirao,  no  pudiendo 
menos  de  reptilar»-?  -^ipnipre,  piTo  s'-ñalada- 
mente  en  muchos  casos  por  la  gravedad  de 
lftd«liiCMBeit,  «tros,  éMygrtTa  el  édilo  I 
de  cohecho,  es  sabido  que,  se|;tin  recientes 
disposicinnes,  conocfo  contra  eclf íiá?licos  de 
estos  delitos  los  inbuoales  reales,  üa  de  en-  i 
teadene  empero  qne  en  losiWihM,  pera*  I 
mente  eclesiislicos,  ha  de  qttiu  liempre  á 
salvo  ta  competeacía  runémc»,  como  habrá 
de  suceder,  v.  g.»  con  la  simoula,  que  ea  su 
MterididMlBeesetncaMqafl  cskedM.  I 

Podría  embarazar,  y  repigeata  ee  afecto,  I 
considerada  la  naturaleza  d»'  las  cosas,  !a  H 
imposicioQ  de  ia  iuliübilitacioa;  aun  la  tem- 
poral; pero  mucho  mas  le  perpetúa  de  car-  | 
ge  eelesNulieoJaipaeslapor  lea  iribenelea  I 
reales.  Para  esto  véase  el  Código,  en  su  artí- 
cnlo  38,  que  dice:  f  Cuando  la  pena  de  inha- 
bilitacioo,  en  cualquiera  desús  grados,  y  la 
deaiupeiiiÍee,ieeaigaaeBpeMeiiiaedMiás-  I 
ticas,  se  limiuH»  tea  eftelei  á  lea  «argos,  | 
derechos  y  honores,  que  no  len?;in  por  la 
Iglesia.  Los  eclesiásticos  incursod  en  dichas 
penas,  quedarta  inpedidos  ea  todo  el  liem- 
podoiodiineíDopenejereerenelraiaela  I 
jurisdicción  eclesiástica,  la  cura  de  almas,  y  n 
el  ministerio  de  la  predicación,  y  parn  per-  ' 
cibir  las  rentas  eclesiásticas,  salvo  la  con-  li 
graa.»  I 

Llégase  4  lodo  que,  si  los  eclesiásticos  | 
pueden,  í«gun  el  Código,  prevaricar  y  co- 
meter cotiecho,  justiciable  por  ios  tniiuoaies  U 
reales,  ee  d  i^ideie  de  la  predieaeioo,  et  I 
ki  espedieioo  de  edictoa,  pubm^,  ü  otros  I 

doriimenlns  públicos:  en  no  remitir  los  ati-  ' 
tos,  pedidos  por  el  tribunal  real  en  recurso  1 
de  linna,  e«  coyo  oaio  visiUemeote  se  ha- 
Uada  jveoesedelilalioee:  eela  emtodíade  I 
papelei6dedeeHMMea,ele.;ieiiiMMjM«  I 


loo.  Wl 

gasde:  y  Mas  n«m  hay  aun  para  que  co- 
nozcan del  delito,  sobre  lodo  á  querella  de 
parte,  los  tribunales  reales.  Y  eso  sin  perjui- 
eie  de  los  leeafses  de  ladole  eivil,  de  /iroToc- 
sfiM,  f  de  fuerza  eu  el  modo  de  proceder; 
muy  drfrrpntc?  ic\  ])rocedimienlo  criminal, 

i.*  £1  título,  en  que  el  Código  penal  tra- 
ta del  cobecho  directamente ,  es,  como  viene 
repetide,  el  8  •  del  libra  9.*,  De  ku  Miín 
do  los  empleados  públicos.  En  el  lenguajeco- 
muD  no  es  dudoso,  quienes  empleado  públi- 
co: en  el  derecho  lo  ha  sido  siempre  en  los 
casos  celreoiados  y  de  dodeoa  aplícaeíoa  de 
algunas  leyes  penales. 

Estas  Ies  han  llamadlo  rn  ta  awpcion  gené- 
rica, unas  veces  ofícialu  pMicoi:  otras  /tiM- 
ékmrtc*  pdAKoM,  como  el  Código  penal  de 
18 ¿2:  empleados  pÁblicos  como  el  de  1819. 
Decimos  en  la  acepción  genérica;  por  qno 
en  ia  específica,  han  usado,  como  no  poJia 
menos,  de  las  denoiui naciones  de  esta  indo* 
le,  COMO  jeeees,  aloaldes,  ■erioes,  irbitnM, 
alcaides,  algnacilcí,  fr  ;  pero  bien  se  vé  qjr 
estas  denominaciones  no  sufragan ,  para  la 
dasiticacion  general,  como  la  del  epi¿$rafe 
deleaadottt.8.*delOMÍgo. 

Comprendiéndolo  este  a<í,  y  ocurriendo  4 
la  dificulta'!,  consignó  el  arl.  331,  último 
dellit.  b,  diciendo  en  él:  'Para  los  efectos  <it 
eito  fffiilo,  se  reputa  empleado  todo  el  que 
desempeña  un  cargo  público,  aunque  no  sea 
de  real  mmkmmititío,  oí  leciba  saeido  del 
Estado.  1 

No  por  eso  qoMto  resaelta  la  duda  geoérica, 
y  ai  ano  la  eqieeQiea,  relativa  solo  al  Código. 

Se  reputarán  empleados  en  hora  buena  los  que 
espresa  el  art.  -331 ,  para  los  efeclosdel  Üt.  H.* 
Mas,  ¿quiénes  lo  son  real  y  omuiniudaiaente, 
y  00  por  fprsdodon  4  rc/wladoiicasvístiea, 
y  pecaeo  solo  litnlot  ¿Quiénes  lo  son,  ó  por 
lo  menos  se  reptUan,  para  los  efectos  genera- 
les del  derecho.?  ¿Quiénes  para  los  efectos 
de  los  demás  lílnlos  y  anículof  del  Código, 
por  ejemplo,  pero  los  del  art.  188  (til.  3)7 

Además  de  esto;  ¿qué  es  cargo  públio)  en 
áu  siguilicacioa  real  taxatim ;  y  qué  es  eu 
la  «j;iifiMiotfa  ó  por  reputación^  en  ende 
daderf  iAieuál  de  eites  aeepeiooes  la  tona 
el  erU  S3tr  El  cargo,  ¿lo  «eii  lal  lealmeale; 
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6  bastará  ejercer  por  accidente  fiuwicne»  6 
actos  aislados  dt;  é! ,  como ,  g. ,  el  asesor 
electivo,  y  accidental?  ¿tls  preciso  quemediea 
muntramimilo  y  wetda,  scpd  ao  sea 
realf  ta  éate  im  el  Estado,  «anmpnadeea- 
tenderse  en  el  art.  331? 

No  sttfnij^a  tampoco  en  el  derecho  la  au- 
loridid  d«  te  Acadenda  de  la  lengua,  segua 
la  qaa  cEnpleado .  es  el  destinado  por  el  go' 
bierno  tA  servicio  público.»  Segim  Escricbe 
es  «el  declinado  por  el  gobierno  al  servicio 
de  la  naeloOr  ;  pagado  por  esta.» 

Aumétlasa  fat  duda  por  eiiaato  el  Códi^, 
i  pesar  de  la  dedaracioo  del  art.  531,  aun 
creyó  necesario  alguna  vez  referir  á  la  cinse 
de  empUados,  para  lodos  los  efectos  del  titu- 
lo 9.*,  á  ios  tuaom,  drftiinw,  «ríNCredom, 
y  peritos  (ai  t.  273,  y  314):  para  soloa/^tnios 
efectos  del  propio  título,  á  los  abogwh'í  r/  pro 
curadora  (id.  273y  27i):  i  k»  edesia^ucos, 
mok  loa  meramente  tales  (id.  978):  i  los  qae 
ejeieenprofiKioBes,  que  requieren  titulo (¡dem 
28t):  á  los  alcaides  (id.  á93  y  .*505):  á  ios  pre- 
dicadores (i(i.  304):  i  los  testigos  (id.  S46):  á 
los  particulares,  qoe  desempeñen  ciertos  en- 
cargos pdidicos,  Cid'  Sn  y  S8f ;  j  ya  se  sabe 
que  los  abogados,  procuradores,  y  profesores 
científicos,  necesitan  Ululo  real;  y  los  alcaides 
notñbramietUo  real,  y  gozan  sueldo  del  Es- 

ParéeeiiOs,|er  tanto,  (pues  el  entraren  mas 

permenorc'^  c<  para  los  arifculos  partícula- 
rea),  que  para  los  efectos  penales,  sobre  todo 
del  cohecho  y  la  prerarieadoii,  su  base  6  de- 
lito inseparable,  fué  mas  adecuada,  y  ea  la 
dcdoniinai'ioii  de  funcionnriox  públicos  del 
Código  penal  de  iüii:  pues  si  la  voz  es  me- 
nos castiza,  ya  no  es  posible  eliminarla ,  del 
leogoaje  oficial  por  lo  menos,  ni  en  dio  hay 
nlílidnJ,  ni  necesidad.  Y  como  funcionario 
piiblictt  es  el  (¡ue  ejerce  funciones  ó  acíoí  de 
esta  todole,  inezclamiose  menos  de  este  modo 
ca  la  enoneiafivn  la  cuestión  de  nombrúmie»- 
lo  y  desueldo;  sin  dificultad ,  sir.  csprcsion 
especial  de  ta  ley,  vcnse  conopreodidos  en  ella 
los  abogados,  escribanos,  procuradores,  ir- 
hitros,  arbiiradores,  aseswes  electivos  6  ac- 
cidentales, peritos,  testigos,  y  |)arliculares, 
qiM  accidenlaloiente  ejeroea  fitucma  pé- 


blicas,  actos  públicos,  ó  que  conducen  al 
servicio  público,  como  los  ndcs  de  fechos 
accidentales  ó  llamados  para  ua  caso  dcne- 
cesidad,  los  encargados  por  carga  Tecinal  de 
conducir  presos,  pliegos,  personas  enriadas 
de  justicia  en  justicia,  etc.,  etc. 

En  este  sentido  genérico  debe  entenderse 
el  art.  331  del  Código:  ec  decir,  reputnre* 
mos  empleados,  para  el  objeto  de  la  presente 
sección,  ¿  todos  los  que  ejercen  atr/jo  vúhUra, 
propia  y  rigurosamente  tal,  ó  sea  coa  nom- 
bramienlo  ó  sueldo  del  gobierno  ó  de  las  au- 
toridades: 4  las  ciases  eepresadas  en  partí- 
calar  por  el  Código  para  este  fin,  como  tes* 
tigos,  peritos,  predicadores:  i  los  que  ejer- 
cen funciones,  cargo  ó  encargo  público  por 
inddencia,  ea  la  forma  antes  espccandn.  Vén» 
se  AtrraMmaMH:  MMt:  #aMy  na-  - 

Media  en  esto,  sin  embargo,  un^  grave 
consideraeion.  El  empleado  páblieo  con  lit«- 
lo  y  sueldo,  pingüe  tnl  Tetii|ne  pretendió 

el  destino:  que  espontáneamente  promr>tió  y 
aun  juró  su  religioso  cumplimiento;  que  tal 
vei  hn  vivido  muchos  anos  del  Estado,  y 
mereciendo  de  él :  qnai  los  honores,  eomi- 
deraciones  y  categorías ,  aiíadc  considera- 
bles derechos  pasivos,  rn  cc^aatía,  jubila* 
oioo,  viudedad  y  iioríaudaJ ;  tal  funcionario» 
diremos»  en  igualdad  de  easoa  de1ini|iie  mm* 
cho  mas*  ptes  Uta  i  mochos  mas  deberes, 
que  el  mero  particular,  que  sin  voluntad,  por 
carga  vecinal,  sin  utilidad  ninguna,  y  coa 
riesgo  persoMÚ i  reces,  desempew  d  eargn 
público  de  custodiar  ó  condnor  presos,  el 
mándalo  oficial  ó  judicial  de  [)erito  para  caso 
dado,  etc.  No  hay  justicia,  sin  duda,  en  la 
igualdad  de  la  pena  cutre  uno  y  otro.  Pero, 
en  priawr  Ivgar,  la  pena  nnnca  es  ni  pnede 
ser  igual,  pues  no  pierde  el  segando  por  la 
suspensión  c  inhabiliiacioa  destino  alguno,  ni 
derecboü  paáivuü:  en  segundo  lugar,  el  Código 
misno,  cuando  comprende  i  esto  elnsea,  ai 
testigo,  al  perito,  al  predicador,  al  mero  par- 
ticular, que  dcsempeiia  tales  encargos,  no 
hace  en  general  distiucion  perjudicial  espre» 
sin  y  mareada;  y  por  ello,  nada  se 
á  que  aignnns,  y  nnu  muchas  de  las  i 
tanciaa  del  «novyo  oficial,  pnedan  ler  npce» 
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címIm  cono  aleniiaiiiet,  ccmpreBdiitas  en 
el  pár.  «.•del  arl.  9."  del  CóJi-o.  Esto,  por 
loqae'hacoá  la  práciica  y  al  ilcrcnho  fons- 
titaído;  pues  ea  dcrectio  consUluyenle  era 
jndispeosdito  b  debid»  y  un*  imrcad»  ck- 
nfiefteioii  y  diitiaeíon  entte  itiiM  y  oIkm  de- 
lincuentes, con  la  coosisniente  dibrenda  «n 

la  pena. 

o.'  Ra  tod(»  los  articiilos  del  cap.  lo,  li- 
Inlo  8,  üb.  9,  que  es  d  que  el  GMigo  desU- 
oa  espresamente  al  deUlo  de  colicdio,  ha- 
bla de  dádivas  ó  promesas.  Habla  la¡nl)ien 
de  regalos;  pero  aunca  de  pre&o;  y  oo  hay 
duda  en  que  precio  y  dddís»  no  son  voces 
nnónímas.  Ea  ténninoo  genevalei  la  dd- 
diifase  puede  llamar  precio  y  el  precio  dádi- 
va; pero  apenas  p-ir  Ip  -ínsteni'rsf^  f|iMC  la 
ley  peuai  hable  eu  Icnmnos  gcncrates  y  ^> 
i^nnidáten  un  tflulo  e$fetífteo,  y  que  debe  re- 
putarse técnico.  iCónio  la  ley  civil,  al  deler- 
minar  el  contrato  dv.  compra-Tenia,  diria  dá- 
diva úi  don  m  vez  de  preciol  ¿Qué  publi- 
ci«la  d  espoiitor  so  atrevería  &  usar  en  este 
caso  dicba  inversión  de  dddim  por  pmdoT 

TTablanflo,  pac.-:,  con  propiedad,  ni  filoló- 
gicmienie,  ni  jurídica,  ni  tccnicameale  pre- 
cio y  dadiva  son  una  misma  cosa. 

No  lo  son  tampoco  en  la  apreciación  co- 
man, ea  sentido  estricto.  Prsdosnpone^tfiis- 
te;  dádiva  daiMon  f;r,;''iosa,  y  en  todo  caso, 
no  ajustada,  l^u  üiclio  sentido,  precio  repre- 
senta la  Cátimacioa,  ó  el  valor  de  ana  cosa 
por  la  eual  se  entrega;  la  didiva  puede  no 
c-;prcsar  ma<  qtic  la  vo!iintad,  ó  gratuita  es- 
pontaneidad del  que  la  dá. 

Según  la  Academia  de  la  lengua,  dddiva 
es  tc(  don  éalknja  que  se  dá  graeioítuimte 
doliv.»  Precio  «e( poíor {leómicrjoaii  fw  se 
estima  alguna  cota,»  lo  coal,  como  te  vé, 
aumenta  la  dificultad. 

Al  apreciar  además  la  criminalidad  del  co- 
heclio,  la  raxon  la  concibe  mayor  en  el  o/nt- 
tc  indigno,  y  r^f/a/eo,  digámoslo  así,  del  jaez 
ó  funoionaríí)  público,  (jue  í*«(ini!la  ron  irri- 
taote  cinismo  lo  que  ha  de  dársele  por  su 
prevaricación;  qne  en  la  mem  condesoen- 
deocia  en  recibir  dftdivas  d  ragaho:  dejia- 
dosc  corromper,  si,  por  ellas;  pero  "in  cstí- 
puiar,  remedando  ó  ejerciendo  una  veoia. 


CIO*  aoo 

El  minu»  Código  penal,  en  in,  ba  qnerido 
signillcar  esta  diremncia,  cuando  al  baUar  de 

las  circunslancias  .igravanle?,  dice  en  Í3 
articulo  10:  «Cometer  el  delito  mediando 
precio,  recompmsa  é  promesa.» 

Ea  vista  de  ello,  so  oftooe  roadadanonlo 
la  duda,  á  un  tiempo  filológica,  técnica  y  ju- 
rídica, de  «i  en  los  artfcnlos  mencionados, 
ptmOf  recompensa  y  dádiva  han  de  tomarse 
para  los  eliecioade  la  penalidad,  por  una  nis- 
mn  cosa.  No  eapoeibfo  sostener  qne  la  duda 
no  es  fundada,  y  que  en  dicho  artículo  no  se 
lia  prescindido  del  rigorismo  Clológico  y  léc- 
aleo,  adoptando  el  sentido  genérico  y  Ogu- 
rado,  por  el  estricto  y  propie.  Iiho  en  medio 
de  todo:  no  podiendo  dudarse  de  la  inten- 
ción del  legislador :  no  habiendo  razón  para 
casligar  la  prevaricacioa  por  dádivas  ó  rega- 
los; y  no  por  ajuste,  ó  precio;  resnilando  del 
11»  y  comparación  del  art.  10  y  del  3 U  al 
."517  que  el  legislador  adopta  en  el  lenguaje  el 
sentido  lalo,  en  vez  del  estricto  y  técnico;  ha 
de  entenderse  en  todo  caso,  que  para  los 
ofoeloa  do  la  penalidad,  en  el  art.  10  como 
en  el  3Í4,  SIS ,  316  y  317,  precio,  dádiva, 
recompensa  y  promesa  tienen  igual  valor,  ó 
espresaa  el  medio  del  soborno  en  las  respec- 
tivas neqNsiooes  juridícns  da  esto. 

4,"  Lu  dddüíai,  pndo  d  rteompensa,  y 
en  su  caso  la  promesa  de  ella,  ¿habrán  <h 
consistir  siempre  en  valores,  ó  cosas  posUi' 
vas,  reales,  motarfaba;  d  también  en  cosas 
urinal ,  y  aun  en  bienes  t MMrfsríaIrtt 

No  solamente  en  todo  lo  dicho;  sino  aun  en 
cosas  sin  valor  alguno  en  la  estimación  públi- 
ca, y  aunque  merezcan  desprecio,  i^l  sobor- 
nado sabrá  por  qué  las  esije  6  recibe:  4  In 
ley  y  al  juzgador  biatales  saber  qne  aquel  las 
acepta  ó  exije  como  precio,  ó  r»'comp"n«n  de 
su  prevaricación.  Asi  como  la  cuantía  uo  entra 
por  nada  para  constituir  el  feo  delito  do  co- 
becho; tampoco  la  cualidad  de  las  dádivas. 
Por  eso  pueden  ser  dádivas  para  los  cíeclos 
de  la  ley  en  este  caso ,  aun  las  cosas  nocivas, 
perjudiciales,  repugnantes  eu  la  estimación 
de  los  demás,  bártsndo  no  lo  senn  en  h  del 
prevaricador. 

Las  estimables  no  tienen  ümiic  ni  gs^ncro 
circunscripto.  La  ley  romana,  tratando  de 
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ks  eoMt  neibfdti  é  «djldaf  iofeitneBle, 

porsohorDO,  y  que  por  taolo  podinn  ^er  re- 
damadas {repctuHdarum),  dice ,  después  de 
haber  hablado  ¿«tfiiMiv  d  Tttorcá,  [peeuim): 
Qhí»  eOam^  ti  fttit  Migttímu  UbenUu  «fl, 
polest  videri  ceplstt'.  liíemquc,  si  gratuita  pe- 
tunia ulenda  dala  sil;  atil  miiioris  /oeaM, 
veudiíave  msU  (1).»  £t  perdoa  de  deudas, 
k  liberación  de  niia  obligaeíoD,  oca  de  dar» 
de  hacer,  de  no  hacer,  de  un  comproMÍao 
cualquiera :  el  prestar  sin  interés,  el  arren- 
dar ó  vender  en  menor  precio  que  el  cor* 
rieote,  lodo  es  malerift  de  iobome. 

Le  nÍMBO  díreoMs  del  okjj^  de  le  proae* 
sa:  aun  la  de  servir  de  empeEo  para  ta  ob- 
teocion  de  afgana  cosa,  para  que  se  hn^a 
6  ae  emita,  etc.  Al  solioroado  loca  apre- 
ciar m  lUlidid;  f  el  jugador  y  4  la  ley  lea 
beüa  rar  qne  la  he  i«|Mtado  oen  acepta- 
ble, y  á  propóíilo  p.ira  vender  por  ella  fa 
justicia.  Cuanto  menos  valga  esta,  mayor 
iniquidad;  y  no  por  ello  es  nieaoi  cierleque 
le  ha  prevaricado  por  interés,  por  oí^o. 

5.'  ¿Habrá  cohecho  ,  si  el  cohechado  no 
Ciije  nada  para  ,  sino  para  otro?  La  ley  ro- 
mana lo  dijo  laiubiea ,  y  coa  ella  lo  dice  el 
baei  sentído:  N»e  refeti  ipse  peautkm  aeet- 
pvit,  an  alil  dari  juuerit,  vd  MMpteM 
suo  nomine  ratiMi  habuerit  (^) . 

0.*  Lo  propio  hay  que  decir,  si  oo  redbe 
4  eetipula  por  sí ;  sino  por  ioter{Hiesta  per- 
•eet;  m  ttijer,  ms  hijeo  y  deudo*,  sus  de> 
peodíeoles,  tm  tercero.  ílemo?  vi?io  lo  que 
Bücstras  leyes  aDleriorf?  prevenían  en  e»le 
caso.  El  Código  penal  no  lo  previene  especi- 
fleeaeiite;  pero  sí  ea  s«  leerte  geeeral  de 
mttaret  y  «implices.  Si  estos  terceros  iaier- 
vienen  con  autorización  ó  disimulo  deUohor- 
aado,  eilo  os,  con  ciencia  suj/a,  es  claro  que 
di  eati|wle  é  comcieie  fMr  aüim,  ^  es  lo 
inane  ee  d  derecho  que  heeerio  por  tít  y 
ellos,  pues  qnc  tienen  espontaneidad  y  ac- 
ción propia  en  el  hecho,  son  cOmplices. 

Mayor  dificultad  ofrece  el  decidir,  si  lo 
icB  del  MAMAodo  4  del  tottnmnU,  Reat- 


lí.,  id.,  II  ' 


mente',  6  en  la  verdad  de  las  cosas,  lo  sot 
de  los  dos,  puesto  que  sin  ellos,  y  adoptado 
Q6t  medio  por  el  cobechado ,  porque  io  ha 
eatínnde  neeaoeiio.  lo  fiedrie  leier  logtr 
el  delito.  Pero  es  el  caso  que  aquí  la  ley,  el 

Í Código,  en  el  cohecho  no  ha  considerado  un 
delito  solo ,  sino  dos :  el  del  cohechado  y  el 
del  soboroanlei  pues  vemos  que  no  deja  á  es- 
te eak  «tese  iteaeral  de  cénplieea;  ain»  ^6 
trata  especial  y  separadamonlc  de  sucttlpai» 
bilidad,  y  con  penalidad  especial  (f). 

Por  otra  parte  la  mujer,  el  hijo,  el  toldo, 
ó  depenKepte,  ni  tíenea  que  prerarleer,  li 
pwden,  pues  no  ejercen  cargo  público:  pue* 
den  ,  ,  inducir  á  prevaricar,  y  á  venderse, 
I  al  que  lo  tiene:  pueden  ayudar  la  acctoa 
punible  del  sobonane;  y  con  este,  por  tan-^ 
lo,  hea  de  npolme  eénplioee. 

I Declaramos  que  la  cuestión  ofrece  difieol* 
[i<\  Conocemos  á  resppfaf)'»'';  jMr!«;'*o!>sHlioj, 
que  opinan  por  te  toiaunidad  de  la  mujer, 
hijos  dlBtemediiríeeefteile  caso,  conone 
pveriilo  en  el  Cédíg»,  tañendo  apHeadoa, 
por  tanto,  en  su  concepto,  el  art.  2.°  del 
uiismo.  Nosotros  opinamos  ,  y  es  indudable, 
que  dichos  intermediarios  se  hailau  ea  ia  ca« 
tegerie  de  cdnpltesi.  Ciwfe  qne  ain  elloe 
podrían  cometerse  el  soborne  y  el  cohedkos 
pero  el  cohechado  no  ha  querido  que  sea  <,[- 

Ino  mediando  ellos:  será  por  falso  pudor,  por 
hipocresía ,  por  «Aléalo  punible  de  inpnni* 
dad;peinhaqnerido  qne  asa  nal,  y  no  de 
otra  manera :  por  coosecaencia  sin  ellos  no 
se  hubiera  realizado  e!  f  rimen ,  son  cómpli- 
ces por  tanto.  ¿  \  como  negar  que  iiooea 
participaeien  esponlánea,  penend  y  dindaf 
Ksos  mismos  jurisconsultos,  fnndtadeN 
en  que  e!  Codito  no  hnbls  del  caso,  y  no 
puede  suponerse  delito  donde  el  Código  no 
lo  eslablece,  opinan  que  en  tal  caso,  la 
I  Nwjer,  hijos,  ele.,  delooheehado,  serian  naa 
bien  reos  de  estafa.  Pero  no  eligiendo  esloa 
nada  para  si,  no  pueden  ser  autores  de  es* 
(afn ;  y  no  habiendo  en  el  caso  delito  pria- 
cipal  de  catete,  según  la  ley ;  sin»  de  cebe* 
cho  y  de  soborno,  no  pnadan  ser  cdnplíceB 
aten  de  estes  delitos. 


(I)  ArU  9|S. 
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COIECHO. 


Opinan  algunos,  en  fin,  como  «toliicion 
was  segura,  y  ya  lo  hemos  insiniiailo  ,  (|iie 
el  juez  ^  abstenga  de  proceder  coaira  ellos, 
iMarrieiilo  4  S.  M.  ni  tenor  del  «rl  9.* 
KOMlrw  t^nnaos,  y  tenemos  por  cierto, 
t¡iíf»  pI  ca«o  no  es  de  fulla  de  kij ,  «ino  de 
o*curidad  de  Uj/i  y  por  oscuridad  de  ley  no 


inleligencía  de  ?n  familia  con  el  soliornantc, 
ó  que  procede  con  connlo  de  tal?  Casi  no  se 
concibe  que  pueda  íj^norarlo  realmente.  En- 
tóneos no  habrá ,  ni  prevarícadoa,  ni  cohe- 
cho, ni  soborno :  de  otro  modo ,  ¿cómo  {glIO* 
rar  f»!  prevaricador  por  dádivas,  que  media" 
ban  ei»(as,  y  el  medio  por  donde  venian?  Re» 


pueden  loe  jaeeea  «hilener«e  de  proceder  y  I  petime«  qoe  es  casi  imposible.  Si  el  caso  se 


rallar  (l>. 

Ultimamente ,  si  >oü  autores  de  un  delito 
lo-^  que  cooperan  á  la  ejecución  dei  becho 
por  UQ  acio ,  sin  el  cual  no  se  bubiera  efec 


dteae,  sin  emIniiBO,  eerá  que  solo  la  hniRa  y 

el  que  aspira  á  cohechar,  se  ban  entendido: 
que  aquella  ha  aparentado  para  con  este 
poder,  y  crimiual  anuencia,  que  no  media; 


I«  -  »  *  -   »  -t • 
y  en  cele  caso,  hay ,  si*,  doi  delitos;  pero  no 


nfoneioii  este  ciao;  y  no  lo  soa ,  do  por  no 

coocurrir  la  drrunslancia  material  de  coope- 
rar; sino  porque,  como  ya  hemos  insinuado, 
no  bay  lérmioos  hábiles  para  que  lo  sean, 
pMi  10  pnedei  provarieor » lo  teoieodo  car- 
go de  que  abusen;  y  por  la  misma  razón  no 
pueden  ser  cohechados.  Pero,  si  son  cótnpH- 
€€$,  según  el  Código,  los  que,  no  pudiendo 
r^ttlane  ««teres ,  ceoo/Mnmilaqeeiidco 
del  heeho  por  actos  anteriores,  d  simdtfc- 
neoí  ('T);»  imprwibli'í  dfjar  de  reconocer 
que  en  c^tf  ca^o  los  iiicDcioiiado^'  ioterme- 
diarioü  cooperan ,  oi  mas  m  menos  que  como 
dieoialey. 

De  cttalqiiiermMn,  oftem  é  m  diisel- 
lades  la  solnrion  que  proponemos,  está, 
OMOO  se  vé ,  ruodada  ea  la  letra  y  en  el  es- 
píritu de  la  ley;  mieotras  la  opuesta  se  apar- 
ta do  cHa:  y forot»|iarte,  ce  mejor  joris- 
prudencia,  sin  duda,  la  de  qoe  quede  casti- 
gado el  que  de  mnorido  obra  contra  jiislíria 
y  convenicacia ;  que  no  el  que,  como  aquí  ta 
familia  y  dependientes,  queden  impnnee  en 
este  caso,  trinnrando  asi,  á  costa  de  la  justi- 
cia y  la  moralidad,  la  hipocresía ,  el  rt^lculo 
de  impunidad  del  prevaricador,  su  jefe  y  ca- 
beza, qoe  á  la  irritante  .'avilantez  de  la  pre- 
voncaaioa  y  el  eohecho,  ogNia  la  cirraio- 
tancia  trs^crnrfenlal  de  desmoralizar  á  sa 
propia  familia,  á  sus  propios  hijos,  tal  vez. 

7.*  Pero,  0  si  el  padre,  marido,  je- 
fe, ete.,igQMaaedo  tedo  ponto  la  punible 


ti)  Art-fT* 

isi  Aci.  it,  a. 


de  prevaricación,  ni  de  cobcdio:  hayddílo 
iotcniado  de  soborno  por  parte  del  sobor- 
nante, que  aunque  con  error,  creía  que  ne- 
gociando con  los  ramíHares,  negociaba  con  el 
jaes  d  empleado  pdMieo:  y  lo  hay  do  cataGi, 
de  parle  de  aquellos,  que  aparentan  una  au- 
toridad y  voluntad  que  no  tienen  para  espo- 
liar al  sobornante:  delito  de  estafi,  que  será 
intentado,  eonwnadod  firasliado,  según  qno 
ios  dádivas  UHána  d  no  A  eiUegaroe ;  qoe 
mediasen  solo  promesas,  etc. 

H.'  Constituyen  cohecho  los  lí^/jífs  en 
el  caso  del  párrafo  5.°,  del  art.  5U:  y  antes 
lo  habiaa  oooatitoido  do  mas  gravedad  las 
dádivas,  según  el  párrafo  i':  y  hay  motivos 
de  dudar  qué  acepción  c?  nfjni  h  de  re- 
galm;  y  si  en  estos  se  comprcadea  los  de  ta- 
bla. Si  no  ba  de  concederse  que  oh  Mitas  do 
tal  gravedad  y  trascondoncía,  el  Código  ba 
usado  al  acaso  en  una  parte  de  la  palabra 
dádivas,  y  en  otra  de  la  regalos;  estos  nquí 
son  diferentes.  Los  regalos  aquí  no  se  hao 
estipulado,  como  til  ves  aqnollH;  ni  acep* 
tado,  sino  como  a^uajtt  como  galanierfaf 
obsequiosidad,  no  como  precio  ó  recompensa 
de  la  prevaricación ,  p«es  entonces  habria 
este  delito  y  el  de  cohecho ,  y  lo»  regalos  no 
serian  hechos  sti  emttíienukn  at  sfldd,  sino 
espresamente,  6  valor  entendido,  psra  abu» 
sar  de  este,  prevaricando.  En  tal  ronrcpto, 
regalo  es  aquí  todo  lo  aceptable,  lo  qoe 
agrada  en  general ,  d  en  partienlir  al  em- 
pleado; 7  con  esa  tendenck»  con  la  de  ag»- 
sajaflo  meramente,  se  presentan  i.  ofrecen  ea 

COnsidemrion  al  rarpn. 

I    Per  eso  quedan  fuera  de  la  prohibición  do 
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la  ley  los  regalos  de  tabla  ;  esto  e$,  lo  que 
las  corporaciones,  '0$  patronos ^  las  corra- 
dlas, el  gobierno  núMiiOt  «mtiMabran  k  dar 
6  aaioriziin  que  se  dea  periódicameole»eoino 
en  entrada  de  año,  por  Natividad ,  ó  con  mo- 
tivo señalado  y  fijo ,  como  ua  aniversario, 
«demudad  fotira  6  del  Ulular,  visita  i  la 
provincia  ó  diócesis ,  cic.  Aun  hace  pocos 
años  que  los  de  ilcpendciicias  de  Indias 
anualmente ,  por  la  Epifauia  ó  entrada  de 
año,  recibían  del  gobierno  ó  autoridades  de 
aqaelkw dominios,  rmatos  considenblos  en 
especies  y  géneros  coloniales :  to  propio  hs 
ministros  de  Hacienda ,  como  superintenden- 
tes generales;  y  aun  reciben  derto  envío  de 
ca^  de  tabaco,  Uainadaide  r^M(>:  ^  em- 
pleados de  lea  iiúiiisterMM  por  Natividad :  los 
Kgídores  y  concejales  en  ciertas  funciofu!? 
eorporalivas ,  etc.  ¡«araxoQ  es,  porque  es- 
tos légalos ,  sean  é  m  una  conoptela,  que 
esa  es  eaesUoe  difereale ,  no  son  á  la  persO' 
na,  sino  al  cargo;  con  fin  conocido  de  públi- 
co, y  por  otra  parle  aiilorízados  por  la  cos- 
tumbre alo  meaos,  y  por  lauto,  00  encauii- 
mdes  4  preparar  la  eorrapeion  del  emplea- 
de,  IK  menos  de  empleado  determinado.  An- 
tes que  c~f'*  lo  r'!(>ra ,  vi  en  oí  curso  del 
tiempo  estaba  ^rctijadu,  y  corríala  ocasión  y 
el  momento  del  re^o  de  Mh. 

Por  la  misma  razan  do  caca  bajo  le  san- 
ción penal  del  Código  los  regalos,  que,  aun 
sin  ser  empleado,  recibirla  el  funcionario  pú- 
blico, por  amistad,  por  pareniesee,  por  re- 
hdenee  anterieiea  al  cargo ,  ó  que  antes  pa- 
saban de  amigo  á  nmigo  ,  de  familia  á  fami- 
lia, etc.  En  una  palabra,  no  caen  en  i;i  pro- 
liibicion  sino  los  regalos  que  se  pruebe  se 
dan  solo  en  vlrtnd  de  resokneion  especial  y 
espontánea,  por  consideración  al  cargo,  ó 
los  que  no  puedan  tener  otra  esplicacieil  y 
Ün ,  al  le&or  de  lo  espuesto. 

Es  necesario  ademis  pera  la  incolpabili- 
dad  que  los  regales  sean  tales  en  realidad, 
estoe?,  espontáneos,  oo^xt^teíos,  no  etlipu' 
lados ;  pues  en  este  caso ,  indican  ya  sospe- 
cha, 6  de  vtaaUdad,  6  de  eonauian,  y  se- 
gún tas  elrenulancias,  serto  per  lo  menos 
estafa,  si  no  constituyen  tentativa  de  cohecho. 
£a  eeie  caM»; no  Ufi^de  k»  cosas ^  loe 


I delitos  prevenidos  en  el  c.ipittilo  15,  lít.  8, 
libro  ¿,  reputamos,  por  re^U  general,  los  re- 
gales, donativei,  presentes  enleNdMiw  de 
los  contratistas  y.empresarios  á  las  aatorídá- 
des  y  empleados,  que  concluyen  ó  intervienen 
en  los  contratos.  Apenas  en  una  ocasión  de- 
jará de  reputarse  sospeebosa,  ilícita,  puní* 
ble, esta  especie  de  regalos,  que  por  lo  me- 
nos, entran  vinculando  la  libertad  de  .irrion 
y.ia  severidad  del  ruociooario,  para  exigir  y 
reportar  todas  las  ventajas  posibles  en  favor 
I  del  Estado. 

Tal  vez ,  y  sin  tul  vez,  es  esta  una  de  las 
grandes  cau;a<(  de  la  eorrupcion  oficial  en 
M  los  Estados.  I^a  regla  en  esto  debe  ser,  que 
I  lodo  reg^t  presmíe,  aprasim,  patttdp»' 
I  eion,despreiuiimienío,fiM»a,  de  cualquier 
I  modo  f]iit;  se  denomine  ,  pues  hasta  lo?  nom- 
bres se  estudian ,  que  se  baga  al  empleado 
U  por  el  que  tenga  ó  paeda  tener  prebablemen- 
I  le  negocio  ante  él ,  lo  baya  tenido,  d  que  con 
I  posterioridad  llegue  á  tenerlo,  aun  m'h  pare- 
cer antes  verosímil ,  son  ilícitos  y  punibles, 
I  y,  ni  mas  ni  menos  que  la  dádiva  en  tal 
I  ease  y  eircunsinncias  ni  juex,  eenitílnyen  so- 
borno ,  T  segan  ios  resoltados ,  cobecho. 
9.*  En  las  que  hemos  llamado  i.*  y  9.* 
I  especie  de  cohecho,  la  aceptación  de  proiM- 
sa$  constituye  delito.  ¿Lo  eenslílnye  también 
la  promesa  aeeplada  de  rcpolos  en  ta  3/ 
clase? 

Como  en  tai  supuesto  los  regalos  serian 
etlipulado»  6  comenidot ,  entrando  asi  en  la 
cnlegorfa  de  dádifts,  é  aprotimlndese  ea 

gran  manera,  la  solución,  en  algún  case,  ptf- 
dria  «pr  la  de  Ii  nieslion  anterior. 
Pero  Umitadas  al  sentido  estríelo ,  en  qne 
I  sebabta  aqnf  de  los  regalos,  parece  que  el 
testo  del  Código  se  opone  á  que  la  promesa 
(le  ello?  «en  pimüilc.  «El  empleado,  dirf, 
i|ue  admitiese  regalos  que  le  fuesen  preseii' 
Mdos,  ele.»  SI  Código  no  menclonn  el  easo 
deqneenvesdeserle  prewittolw,  le  Hie- 
ren prometidos. 

Con  todo  eso,  si  es  ilícito  admitirlos,  una 
vez  presentados,  no  puede  ser  licito  aceptar 
la  promen  de  admitirlos;  pues  ya  se  ba  es* 
presado  voluntad  de  ello.  La  palabra  presen' 

toáoi  no  es  U  endtica  d  sacnmenlnl  Mt  ttie 
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COHECHO. 

Icfcer  párrafo  del  art.  314 ,  sino  la  que  signe 
á  la  misma,  *en  consideraion  á  tu  oficio.* 

Por  oln  parle ,  (t  aiaUüú»  de  regalos 
fresenlados  es  ya  el  delito  eoMumado;  pero 
nnha  dicho  el  Código  qne  co  csle  (!<  l¡io  no 
quepa  tentativa.  Y  mientras  no  lo  exprese, 
como  era  necesario .  es  sistema  general  del 
Código  que  ledo  delilo  puede  quedar  en  la 
tentativa,  asi  como  ser  frntírado.  Si,  puc?, 
«hay  tcnlativa  cuaniio  el  culpable  da  princi- 
pio a  ía  ejecucioQ  del  delilo  direclameole  yor 
luduttetíerhreti%  no  podiendo  negtne  qne 
toa  AmAoi  eslcrioi  es  incoativos  de  ud  delito, 
la  promesa  de  regalos  y  sn  aceptación ,  ó  la 
aoueacia  á  recii>irlos ,  una  vez  ofrecidos  o 
nioiicindos;  no  es  posible  Milener  qae  en  el 
figor  del  derecho  y  en  el  sisteoM  fijo ,  inal- 
teraMe,  del  Có^í^o,  en  el  espíritu  y  letra  de 
sn  art  3.*,  no  hay  aqal  teolaiiva.  ¿Cuántas 
veces  no  se  toma  la  véoia  para  hacer  un  aga< 
itjoT 

La  objeción  que  podía  oponerse  por  parle 
de  h  [ifna,  esto  es,  que  nponas,  corriendo 
la  gradación,  habiapeua  que  imponer ,  no  lo 
eo,  pues  no  hay  delito  que  no  tenga  por  pent 
por  lo  luí^oos  ta  mulla  j  las  costai  procetales. 

10.  El  sobornante  sera  «•ítigado,  dicela 
ley ,  con  las  penas  de  los  cómplices,  eaucpto 
la  idiabilHadon  y  suspensioii. 


BIS 

todo5  los  contenidos  en  ios  cap?.  I i,  15  y  1(5 
del  propio  liluto.  ilccorríéodoloá  uno  por 
uno,  le  verit  qae  en  loa  mas  de  ellos,  lepe- 
timos,  la  reiilacMHi  del  empleado  puede 
aJoplárse  por  precio,  dádivas  6  promesat. 
Añadiremos  aun,  qne  el  buen  sentido  halla 
irritante  y  violeato  qae  eeto»  crimeaes  de 
empleados,  comeüdes  ea  dielia  Ibraia,  no  te 
llamen  prevaricación ,  y  en  sti  raso  coheclio. 
Esc  es  el  resultado  de  no  plantear  la  teoría 
coa  la  generalidad  y  trascendencia  radical 
qae  en  la  seécíon  S.*  henos  manfeslado. 

Mae  sin  embargo,  según  el  Código,  no  pue- 
den penarse  otros  lieclio^  «yur^  los  que  iM  pre- 
fija ,  ni  de  otro  modo  que  como  él  determina: 
y  habiendo  consignado  que  sea  eohedie  lee 
casos  espresados  en  el  cap.  13  dd  til.  8.*  ci- 
tado ,  eslai)iecicndo  pena  especial  para  cl  co- 
becho ,  mientras  rellere  á  otra  clase  ios  deli- 
tos consignados  en  los  caps.  14,  15  y  16, 
casligiadoles  además  coa  peaa  especial  dlfe' 
rente ,  i  esto  hay  que  atenerse.  Y  hay  qne 
decir,  que  cualquiera  que  sea  la  rcpngnan- 
cia  que  cueste  el  no  reputar  cohecho ,  técni  • 
cemente,  todo  delito  cometido  por  uo  em- 
pleado público  en  et  desempeño  de  su  cargo 
por  dádivas  ó  promesas ;  no  hay  jtirídica- 
mente  mas  casos  de  cohecho  que  los  deoo- 
flúaados  tales  por  el  Código,  y  en  sn  conse* 
Ciertamente  que  siendo  el  sobomaate  00  I  coencia  los  contenidos  en  los  43  capitoloe 


particular,  no  tiene  destino  ó  empleo  en  que 
se  le  suspenda.  Por  la  misma  razoa  no  se 
ie  podrá  imponer  inhabilitación  especial.  Pe- 
ro, ¿y si  Ánse empleado? Tampoco:  Ano 
delinque  como  empleado;  esto  es,  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo  ú  nfí(  ¡o,  sino  como  parti- 
cular; por  lo  cual  uo  puede  eo  este  caso  ser 
pravarieader  ai  cehedkado,  sioo  mecaamie 
sobornante,  si  bien  l«  tircoostanda  de  em- 
pleado debe  reputarse  aeravantc,  y  con  ra- 
zón. Sobre  otras  cueslioucs,  véase 

mm  i  OOBOMSIAW. 

II.  ¿No  habrá  mas  CBsos  de  cohecho  que 

loí  consignados  en  lo?  rnp<.  1  n  1"  inclusive 
del  tlt.  8,  lib.  2.*?  Eu  sentido  genérico  ó  lato, 
SÍ;  pero  et  sentido  estricto,  técnico,  no.  Y 
no  hay  dada  ea  qae  la  TeaaKdad ,  el  sobor- 
no, pueden  ocurrurrir  en  mas  casos  qne  los 
lie  dicboa  13  capítulos;  por  ejemplo,  en  casj 

fWO  II* 


mencionados,  y  por  las  razones  expuestos 
en  otro  lugar,  los  espresados  eo  los  ariícn- 
los  199  y  346.  En  los  demás  casos  habrá  co- 
hecho eo  sentido  lalo ,  y  lo  hay  ciertamente; 
pero  el  cohecho  en  este  sentido  no  tiene  pe- 
na especial;  no  es  por  tanto  delilo  espccíÜ'- 
co :  es  hecho  punible ,  si,  la  intervención  de 
dádiva  4  promesa;  pero  lo  es  caaio  «ktuu* 
tanda  agravante  del  delito  espedfieo,  qae  el 
Código  ha  tenido  á  bien  hacer  en  ese  caso 
dd  abitfo  principal  del  empleado,  en  vez  de 
ceosUtalrlo  de  cohecho. 

T  en  tales  casos,  en  los  capitohw  14,  18 
y  16  del  til.  8,  lib  2,  y  cuaicsquier  otros  en 
que  mediaren  dadivas,  y  por  las  cuales  se 
haya  ejecutado  ú  omitido  un  cobecho,  pro- 
pio dd  cargo  público,  ¿caerto  aquellos  en 
comiso?  Caerán  ciertamente:  no  por  el  artí* 
eulo  311  dd  Código;  B><^^|Or  d  84  y  29:  no 
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como  pcoa  del  roliei  iio;  ^ino  como  peaa  ge- 
aenl,  piics  tcgiin  et  art.  34  «  peiui  el  comiso 
de  los  iastrumenloi  y  «IbetOlde  imk  delito, 
y  según  el  59,  totla  pf  na  qne  se  ¡mpon^a  por 
ua  delito,  lleva  conmigo  la  pérdida  de  los 
efectos  que  de  él  provengan  y  de  loi  hisini- 
mentofl  eos  qne  le  ejecute.  Tampoco  podría 
ser  otra  cosa,  &  menos  de  abíknJonar  la  luas 
análoga  de  las  penas  que  podrinn  imponerle 
en  tales  caMS,  en  qoe  la  codicia  resalla  co- 
no prioeipal  estímulo. 

tí.  Y  ¿serán  cohecho  ledo»  los  delitos 
üiPRí  innados  en  el  citado  cap.  13,  líi  S,  I  b.  2 
del  Código,  e»to  es,  todos  los  espresados  en 
loscipiMkw  1  •!  1i,  ejecutados  por  didivai 
é  preñen*!  Bjecnlándolo*  sin  duda  uin- 
guaa  habrían  ih\  í^rln,<pgnnel  arl.  31  i  del 
Código;  pero  los  hay  que  no  pueden  serlo. 
Talcisoo,  por  ejemplo,  ios  prevcoidos  en  los 
arllculoi  310.  Sil  y  313.  No  dice  el  «rt.  314 
qae  todos  los  delitos  á  que  se  refícren  leecá* 
pítalos  1  al  1^  de  diclia  líiulo,  puedan  co- 
melcraú  por  dádivas;  sino  que  los  que  lo 
sean,  constituyen  delito  de  cobecho.  Los  que 
le,  no  se  casligtrio  sino  con  la  peas  espe- 
cial que  se  les  designe  en  sii  «rticaJo  reqtee- 
tívo. 

iZ,  £1  comiso  de  las  dádivas  es  de  ley. 
esteasivo  tamUen  i  las  promem  de 

precio,  dádivas,  regalos,  ó  recompensa?  Por 
las  leyes  de  Partida  era  así:  ees  tenodo  (f»l 
juez  sobornado)  de  pechar  al  Rey  tres  tamo 
de  cuanto  recibió,  é  de  lo  quel  proinelieran: 
i  A  nm  lú  AeNa  raciMIo,  d4belo  pediar  de» 
bledo  al  Bey  (1). »  Pero  el  Código  penal  nodá 
márgen  á  entender  asi  el  comiso,  que  en  su 
letra  muestra  bien  qae  se  cine  á  las  dádivas 
miíngadaB;  no  iedktíatameale  ft  lee  entre- 
gadas ó  prouietidas.  Cuando  el  GMigo  lo  ha 
querido  así,  de  otro  mnilo  lo  ha  espresado, 
como  íuccde  en  **!  n:t.  "!i  al  (»-it,ibl(^c<^r  la 
mulla  de  la  niilad  ai  lauto  tdc  ia  dadiva  o 


No  obele  peim  esta  solocioa  lo  que  hettoe 

dicho  en  la  cuestión  h  pues  allí  las  pro- 
mesas tienen  la  índole  de  leatativa;  y  en  et 


(I)  L>reV(UfltNr.3. 
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comiso  no  la  hay.  Por  otra  parle  las  venia* 
jas  del  Oseo,  eo  caso  de  dade,  han  de  ree- 
tringirse,nee  bien  qM  ampliarse.  Las  leyes 

de  Partida,  en  fin,  no  malor!;»  df  penalidad, 
ceden  al  Código  cotno  derogadas  por  él.  Ua- 
bria,  por  oira  parte,  un  géoerede  iaiqiiidadt 
de  repngnanle  dareia  cnande.iMaoe,  en  qne 
el  fisco  exigiese  lo  que  aun  no  era  cuerpo 
de  delito,  lo  que  ann  estaba  bien  poseído 
por  su  legitimo  dueño ;  pues  no  había  saU« 
de  de  los  bienee  de  eele,  ni  IMí  pesado  k 
ser  precio  de  iniquidad. 

i  i.  No  hay  diirh  cQ  que  el  art.  314,  que 
trata  de  la  primera  especie  de  cohecho,  es« 
tabiccc  la  pena  del  talioo.  Pero  ¿será  Mta 
ealensivn  hesla  h  de  muerte,  en  en  caso,  Míe 
es,  en  el  de  que  por  precio,  dádiva,  recom- 
pensa ó  p  rom  esa  se  haya  hecho  sufrir  esia 
pena  al  inocente,  ó  por  lo  monos  al  repuudo 
tet  ea  derecho;  4  aquel  cenlm  qnien  no  n- 
sulla  prueba,  ni  aun  semiplena,  ni  ande 
convicción  moral,  de  haber  matado  ron  pre- 
mctiitacion,  sin  circuoslacias  que  atenúen  su 
culpabilidad:'  Bt  caso  es  terrible.  Verded  ee 
que  rere  m  ecurriri;  y,. per  decoro  dele 
justicia  y  de  la  magistratura,  mejor  C3  que 
no  ocurra  nunca.  Pero  no  somos  nosotros  los 
que  lo  supouemos  pchiiiile  y  terrible,  sino  la 
ley:  las  leyes  de  ladee  los  tiempos  y  de  ladee 
los  pueblos,  empelando  por  la  de  laa  Deen 
Tablas,  y  aun  antes. 

Mds  ya  en  la  sección  4.'  hemos  manifesta- 
do, que  el  testo  de  ios  arts.  314  y  2(39  es  ea« 
plMlo  en  esiablecer  la  pena  del  falíon;  pera 
perplejo  en  eslenderle  á  la  de  muerte,  púa 
que  hablan  de  una  pena  del  talion,  además  d« 
U  cual,  pueden  sufrirse  las  temporales  j 
corporU  aflictíta»  de  loe  deee  eepilulot  pii" 
meros  del  IIL  a  del  Kb.  9,  entre  ellas  las  de 
sus/>fiistotr  del  destino,  inhabilitación  atso- 
lula,  ó  Imporalt  re¡>rension  ¡ml'lirfj.  r!c.,  y 
claro  es  que  muchas  de  estas  pcim  uo  son 
eencílíables  con  la  de  mnerle. 

Hemos  visto  que  noeetris  antiguas  leyes 
estendian  la  pena  del  tanto  por  tanto  hasta 
la  de  muerte;  pero  estas  leyes  están,  en 
cuanto  á  esto,  derogadas  por  el  Código. 

LaGloieande  In  penalidad,  «npütU  li 
pena  de  mwrt*  en  loi  eédígee,  cetnMecM» 
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que  el  que  mate  con  premediíacloH,  m  ne> 
ccfi'lad  ó  rircnDslaocias,  qu«  eximaaó  aip- 
núcn,  muera  por  éUo,  no  resiste  ei  Uiion 
de  Mtterte.  Utam  ara  ea  el  que  meta,  te- 
niendo ol)lígacion  de  salvar  al  inoceDlo,  vea* 
diendo  la  jusUcia,  traficando  ¡rriluntc  y  vil- 
mcnlc  con  la  sangre  de  otros,  escarnecien- 
do lodo  io  sagrado,  que  por  deber,  haüla  ju- 
fidet  eitalMi  encargado  de  baeer  leapclar. 
Ea  una  escata  y  sífttenn  jurídico  de  peoaJí- 
dad  en  qnc  entra  la  pena  de  muerte,  no  ha- 
bria,  acaso,  niuerle  mas  aerecida  que  la  del 
aai  prtvaiieader  f  eobediado. 

Sin  entilarla,  si  al  GMigo  ne  lo  ealaUe- 
ciera  así,  á  pesar  de  tódas  las  fonvenieticias 
y  conseciiencin-;  aaturales  y  lilixófiras,  no 
tendría  cabida  tan  terrible  pena,  l^r  e«o  ia 
owition  es  ai  el  CMígo  k»  eslaUeee  así. 

Verdad  es  que  el  art.  269  ofrece  en  este 
punto  y  en  m  iteria  [an  grave  la  perplejidad 
que  queda  oiarcadd.  Pero  lo  es  también; 
1.%  que  en  el  propio  artículo  ss  establece 
en  idmiaes  gweiales  el  laUen :  S.%  qae  aa 
oíros  arlícutos  se  establece  Icrralnanlcincote 
que  e!  que  con  delibcrncion,  sin  circunsim- 
cia&  dteouanies,  no  eximeales,  mate,  uiac- 
m por  ello:  3.*,  qae  teniendo  el  coacepto 
de  aulor  del  delito,  no  solo  el  que  personal 
y  maleria'menlf»  !o  eiccuta;  ?ino  el  que  eje- 
cuta hechos,  sin  los  cuales  el  delito  no  se  bu- 
bieni  erecluado;  no  es  posible  dudar  que 
•qnJ  tí  jaes  sobornado  ó  vendido,  por  enyn 
sentenda  muere  el  inocente,  se  halla  en  c;>te 
caso  :  y  4.%  en  fm,  que  habría  la  mayor  re- 
pugoanciat  y  la  mayor  dilicultad  en  conciliar 
con  la  jnstfcia,  el  que  an  simple  particalar, 
con  menos  instrucción  del  derecho,  con  me- 
nos deberes  de  justicia,  de  moralidad,  y  de 
todos  géneros  que  cumplir;  pero  que  mala 
deliberadamente;  muera  en  su  caso,  sen- 
lenciad^  tel  Tez,  y  jnstnvenle,  por  el  jiMs, 
^ne  prevaricando  después,  y  cohechada»  bu- 
bierasido  autor,  no  ya  igualmente;  sino  con 
drcuQsiaocias  agravantes,  y  basia  irriianles, 
de  la  Muerte  de  un  inoeenio. 

£n  Tirtnd  de  lodo ,  con  profunda  pena; 
pero  con  e!  con-íuelo  de  la  inflexible  justicia, 
eomos  de  senl  r,  i|ue  aaa  hasta  á  la  pena 
de  muerte  se  eeiicude  cu  el  ca«o  supuesto  ia 
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I  del  lalion;  que  si  uo  procediera,  procedería 
I  la  de  muerte  por  homicidio  voluntario,  co- 
metido con  circuDSlaucias  agravantes  y  no 
alenuantcs,  al  tenor  de  lo  espuesto:  es  de- 
cir, que  el  juez  que  por  cohecho  hace  morir 
;il  ¡nocente,  comeiicnlo  un  cohecho ,  sin  d 
cualla  muerto  no  se  veiilicaria ,  cual  es  sti 
sentencia,  usuulor  de  homicidio  voluntario, 
y  debe  morir  por  ello,  en  su  caso,  auQo 
que  no  sea  por  el  tallón.  La  prerogatíva 
de  gracia  será  después  la  moderadora  en  la» 
numerosas  complicaciones  deque  puede  venir, 
y  siempre  readrá  reveslido  el  caso,  y  cuyu 

I mención  oaúttnu».  porque  del  mismo,  aun 
considerado  en  abstracto,  se  desprenden. 
Nótese  que  la  pena  del  lalion  es  espresa  y 
casi  general  en  el  sistema  penal  del  Código, 
eomo  puede  rerse,  entre  otros  artfeolos,  en 
el3if,sc¿:un  el  cual,  en  tér  ti i  i  ^  absolutos 
y  no  perplejos ,  como  los  del  314 ,  <  el  que 
cu  causa  criminal  sobre  delito  grave  (esto  es, 
por  delito  de  aquettos  mqoe  b  escala  de  pe- 
na llega  basta  lá  de  mnerte)  diere  falso  testi- 
monio, será  castigado...  con  'a  vc-iir¡  i^vmesta 
I  al  acusado,  ú  csle  la  hubiere  su fndo,  ele* 
I  Verdad  es  que  Cslc  articulo  vuelve  á  ser 
un  tanto  perplejo  por  el  946  y  oíros,  que 
bablando  en  los  casos  que  suponen,  de  pe- 
na* mperiores  en  grado  á  las  anteriores, 
hacen  dudar  justamente,  si  entre  ellas  viene 
la  de  muerte  ¡  pero  no  puede  dudarse  dd  tes- 
to espr«so  por  el  paj^^ ;  y  antes  este  ha  de 
conciliarsc  con  aquel ,  sirviendo  de  criterio 
el  sistema  general  del  Códi^^o,  y  los  piiiiripios 
generales  de  derecho  y  de  lutcrprctacion. 

El  mayor  rigor  del  caso  espaeslo  ba  de 
entenderse  del  jun,  por  cuj'a  sentencia  mue- 
re el  inocente,  y  siendo  incontestable  ta  ino- 
cencia de  esle;  pues  si  fuese  dudosa,  no  hay 
evidencia  jurídica  del  homicidio  yor  cobecho; 
y  la  pena  del  talion  bajui  en  grado,  y  ser* 
proporcional  al  mal  inrertdopor  la  prevarica- 
ción. 

J.0  propio  sucederá  si  ta  sentencia  iujusla 
de  ronerte,  dictada oon  prevaricación,  no 

causa  ejecutoria;  cuyocaso  se  reduce  enton- 
ces al  de  no  haberse  seguido  todo  el  mal 

que  se  propaso  el  agente. 
Heuioi»  traído,  en  fin,  la  cuestión  del  lalion 
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de  muerte  al  artíeulo  4el  eoMf,  ponjae, 

aunque  no  es  hablando  del  cohecho,  sino  de 
la  prevaricación,  cuando  el  Código  establece 
U  pena  del  tanto  por  ianlo ;  es  cierto  que  si 
esta  ella  de  muerte,  y  se  inpone,  como 
qne  no  hay  oohedlOiia  prevaricación,  no  po- 
drán en  Cíe  caso  tener  lugar  todas  las  penas 
especificas  del  cohecho;  pues  sobre  la  de 
mierte  iio  ha  de  impooerse  la  laspensloa  ^ 
iBhabílilaeion;  y  ora  preciso  exponer  por 
qué  en  tal  ca!;o  no  procedería  la  pesa  pecu- 
liar del  cohecho. 

Alguna  diRcullad,  aunque  en  peque- 
Sa  escala,  resulta  de  la  confrontacioft  de  tos 
artículos  2tó  y  248,  con  el  275  y  e!  :^14. 
Según  este,  al  perito  cohechado  se  le  im- 
pondrá, por  mulla,  ilu  la  mitad  al  tatito  de  la 
dádiva  ó  promesa :  según  el  SW,  sobre  con* 
siderabies  penas  aflictivas,  espresadas  en  los 
anteriores,  una  multa  del  ionio  allrípía  del 
valor  de  aquellas. 

Noevameoto  aotaremos  aquí  la  falta  de 
uniformidad  en  la  taoria ,  por  na  parte ;  y 
por  otra,  la  falta  de  analogía  en  las  penas.  En 
el  juez  y  en  el  perito  ó  testigo  cohechados,  la 
codicia  es  una  de  la^  causai»  principales,  sino 
Os  ta  dniea  del  deKta.  Bl  juei  Mta  á  mayor 
número  de  deberes,  y  mas  sagrados.  Por  ha- 
ber faltado  á  ellos  es  análoga  la  inhabilita- 
ción: por  la  codicia  la  mullir,  pero  la  del  juez 
ser&  de  lo  mitad  ai  Umto  de  lo  dado»  é  pro- 
metido; mientras  en  el  perito  y  en  d  testigo 
lo  es  dd  tanto  al  triplo. 

Por  lo  demis,  y  co  cuanto  ¿  la  cuestión, 
hpenadd  art  314,  iooobereata  ó  no,  se  . 
aplicará  en  el  caso  estricto  del  Código,  ello  D 
relativo  á  los  caps.  1."  a!     deltft,  8,  libro 
2.°;  y  la  del  242  en  los  casos  que  e.<;presa. 

16.  Alguna  vez  hemos  sido  consultados 
sohre  restitoefoo,  6  indennincioa  en  casos 
de  cohecho.  Eso  es  de  la  índole  general  de 
todo  delito,  ora  so  haya  cometido  en  cau- 
sa civil,  ora  encausa  criminal:  ea  aquella  . 
via,  perlas  leyes  generales  del  reino;  en  esta, 
por  el  Código  penal  mismo ,  así  como  pro- 
ceden siempre ,  segnn  él»  los  gastos  y  costa<' 
del  juicio  (1). 


En  lo  civil,  la  hideninisacioa  puede  ser  de 
índole  penal ,  como  si  procede  del  «lefiio  de 
cohecho  ó  prevaricación;  y  de  índole  mcra> 
mente  civil  en  cuyo  caso  se  persigue  por 
iemmia  civU,  de  dMIos ;  pues  es  cierto  qoe 
no  todos  los  yerros  de  un  juez  en  lo  civil 
revisten  el  carácter  dé  delito,  como  siempre 
lo  ftoa  la  prevaricación  y  el  cobecho ,  ora  se 
cometan  en  pleito  dfá«  ora  «n  pMto  eri* 
mina!. 

17.  Con  lo  ürho  responde  á  otra  duda 
menos  fuodada,  pero  que  se  ha  consultado  á 
la  redaodon  do  la  tfociooscoia,  i  saber;  qué 
diferencia  esencial  hay  que  reeonocer  entre 

el  cohecho  en  materia  civil,  y  c!  cohecho  ca 
materia  criminal.  Ninguna  cicrlamentc,  en 
cuanto  á  la  (UUiicuencia :  prevarica  el  que  á 
snbieadae  dictare  sentencia,  manifiestamente. 
injiBU ,  lo  mismo  en  pleito  civil  que  en  cau- 
sa  criminaí;  y  lo  mismo  comete  cohecho  ea 
ambos  casos  el  que  prevarica  por  precio.  Pe- 
ro hay  diferencia  grave  en  la  penalidod:  pri- 
mero, porquo  así  la  establece  el  Código  ea 
el  art.  269 ,  pues  no  lia  de  perderse  ílf*  vicia 
que  el  cohecho  y  su  pena  tienen  por  base  la 
prevaricación  y  la  de  esta:  y  en  segundo  lu- 
gar, por  la  pena  del  tolfoit,  <f  no  no  se  concibo 
en  lo  civil ,  pues  las  sentencias  no  son  pena- 
les. De  lo  civil  puede  resultar  prevaricación 
y  cohecho;  pero  estos  son  ya  delitos,  y  como 
tales  se  persiguen,  estoes,  cfimioiilmea<« 
te.  La  via  civil,  por  tanto,  puede  suminif* 
trar  materia  para  ta  criminal;  pero  entonces 
es  en  esta  vía ,  y  no  en  la  civil ,  el  procedí- 
miento. 

18.  Ln  logislacíoo  anterior  nnloriaabai 

veces,  en  los  casos  de  cohecho,  la  cotuHC" 
don  ;  esto  es,  la  reclamación  de  lo  dado  por 
soborno,  la  acción  ob  twrpem  causam.  ¿Po- 
dría  esto  tener  logar  todavía?  En  hw  domi* 
nios  cspailoles  on  qno  rijo  d  Código  peoal« 
de  ninguna  manera;  porque,  según  el  m-'^mo, 
ea  todos  los  delitos,  y  en  todos  los  casos ,  lo« 
instramenios y  efectos  del  delito,  y  por  tan* 
tolasd&divas.  caen  en  comiso:  y  porque  no 
llamamos  reclamación  ob  iwpem  causam  la 
demanda  civil  de  daños;  ni  la  reclamación 
que  pudiera  tener  logar  on  el  caso  que  dá 
motivo  &  lac  oneetioMs  onlnigaientei;  poM 
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de  rrrliTnnr  !o  fiado ,  seria  por  que  no  se  á'\6  | 
por  causa  torpe.  Kflmos  consagrado  á  esU 
accioo  UQ  artículo ,  coiuo  erudición  y  remetía 
jnridiea,  y  porque  hemot  repetido  alunot 
vei,  qne  aoestra  BiteicLOMm*  oo  m  oievibe 
BOlo  pan  España,  sino  pira  ella  y  para 
nuestros  antiguos  dominios  d>:  Ultramar. 

19.  En  In  antigua  jurisprudeneincniin 
príneipio  ó  máxima  de  deredio»  que  á  cada 
uno  era  licito  redimir  su  vejación,  redimir 
tu  sangre.  ¿Tendría  hoy  aplicación  e^te 
principio?  La  cuestión  es  difícil.  Tal  vez  en 
oNn  laeqaidnd  y  la  joiliein  utmA  nporei' 
can  vcnrtdns  ante  la  justicia  positiva,  anie  la 
justicia  jurídica.  Antes  de  d«*9cender  á  esto 
punto,  es  preciso  establecer  bien  la  cucsiion, 
jdestnmeeer  anannlinomla  tpnraote  de  ln§ 
«ntigatt  loyet.  U  S6,  tft.  Si,  Pftrt.  8,  eeta- 
bJeria  que,  en  ca'?o  de  duda  en  la  prueba, 
la  oferla  de  dinero  ó  dádivas  por  el  reo ,  se 
tuvkMporconfeiion  4el  crimen:  cGa  bien 
n  dé  4  «atender,  dice  la  lof ,  que  «ni  m 
cnlptt ,  puet  que  se  trabaja  de  corromperá! 
jnes.....  Fueras  ende,  afÍT!^  I:\misma,  si 
fuese  cierta  c*)sa,  que  non  ¡iaera  vi  aquel  mal 
de  qnel  acataban;  mu  qne  diera  alg»  al  juez 
de  miedo  qne  había  á  seguir  al  pleiU»,  por- 
que  era  onie  Afí  naco  corazón,  t 

No  hay  contradicción  real  en  esta  ley, 
pnes  «uponiendo  que  el  reo  estaba  seguro  de 
sil  inocencia,  no  lo  estaban  en  el  primer  cato 
los  demás;  pero  siendo  cierta  cn^'a  ,  apare- 
ciendo evidcncíadi  su  inocencia,  lo  (|uc  dió 
■O  fué  por  causa  torpe;  sino  por  ver  al  juez 
decidido  i  condenarle  iejnslamenle,  por  te* 
mor  de  tesiigoi  vendidos,  por  tenerlo  á  la 
continger.oia  y  resultas  del  pleito,  etc.  Si, 
pues ,  no  liay  deliio ,  no  puede  haber  pena, 
y  lo  ttría  el  eomiso  do  lo  dado  para  salvar  su 
justicia.  Podria,  pues,  reclamarlo,  aunque 
dado  por  causa  torpe,  pues  torpe  txt,  no  de 
6u  parte;  sino  de  la  del  juez. 

Pero  ledaTía  la  anlfitemla  queda  en  pié, 
al  parecer ,  pues  era  un  estremo  del  cohe- 
cho ,  el  dar  dinero  ó  presentes  por  que  le  hi- 
cieran justicia,  en  cuyo  caso  la  ley  Si,  titu- 
lo 1  i,  Part.  9,  prohibe  la  repetieioo ,  •  ca ,  á 
nwnosde  lo  dar,  poMa  tíwmtmdere- 
eh9,9  Bsta  ley,  «■  cuanto  á  este  punto  habla 


de  pleito  civil,  según  su  letra:  «quier  haya 
mayor  derechocn  el  pleito,  ó  en  la  demanda, 
aquel  que  lo  dá;  quier  el  otro.»  \  aun  aña- 
de: tB  el  que  lo  ik,  nuiglier  hubiera  dereebo 
en  aqiuiUo  fw  dámoiida ,  débebk  perdwr.a 

Et  tune,  dice  fircgorio  Lopf z ,  proredit 
isla  lex  (ia  ¿7,  y  retiriéndosc  la  glosa  al  caso 
cspresadoen  lo  S6,  tit.  ti,  PnrU  8  citada), 
iil  Aobsot  repetitionem,  et  non  perdal  lUem, 
ñeque  patialur  a!hs  ;»cfKf5,  qnia  vittelur  fa- 
ceré eautá  redimendte  suae  vexalionU ;  non 
(lulMi  animo  eorrumpendi  judíeem.  No  im< 
portarla  realmente  él  ánimo  con  que  lo  bi- . 
ciera ,  tan  difícil  de  conocer,  sin  la  evidencia 
supuesta  de  sn  inocencia.  Demostrada  esta, 
¿ea  qué  reglas  de  justicia  se  fundaría  su 
castigof 

Ahora  bieo  ;  ¿puede  aun  este  caso  teoor 
lugar dej^pue?  (?cl  f'6t?i?o''  Rsia  cuestión,  por 
de  contado,  pende  en  gran  parle  de  otra,  4 
saber ,  si  vale  la  seoteocia  dada  por  cobe- 
cho. Poro  sin  antídpar  nada  en  osla  particn  - 
lar,  sobre  aquel  diremo?  fjK»  sf;  pues,  ¿había 
de  servir  el  Código  para  casligar  á  sabien- 
das a  un  inocente?  £1  Código  establece  su 
penaHdad  sobrad  supuesto  cierto  de  la  de- 
lincuencia, jurídicameoto,  demostrada.  Ma^;, 
¿cómo -e  demostrará  jurídicamente,  si  nues- 
tro citío  y  el  do  la  ley  de  P.urUda  es,  ser  cosa 
tíirtaqud  non  fi»  tupid  nui  de  ipuleM»* 
sabant  En  el  siipnesto ,  pues,  de  quasoaO'" 
jnni"  nrd^Da  no  podría  sostenerse;  la  re- 
claniacioQ  de  lo  dado  ob  liwpem  couMm  (esta 
por  parte  del  juez)  es  procedente. 

10.  Pero  esta  cuestión,  como  hemos  vis- 
to ,  se  lipa  á  otra.  Por  las  leyes  anteriores  la 
sentenc'a  injusta,  dada  por  cohecho,  no  valia. 
¿Sera  iu  miámo  hoy,  después  del  Código?  Ia 
cuestión  no  es  de  penalidad,  sino  de  proce- 
dimiento; y  como  hasta  la  publicación  de  un 
nuevo  Código  de  ellos  en  lo  criminal,  está 
vigente  la  legislación  anierior,  salvo  Uuica* 
mente  en  lo  que  ae  oponga  4  la  ley  provisio* 
nal ,  á  ella  ha  de  estarse,  asi  como  en  lo  ci> 
vil  á  la  novísima  df>  este  procedimieoio. 
Véase  KJKct'TOHi*:  ■mvskosa. 

11.  Lo  propio  hay  que  decir  en  cúnalo  4 
In  prueba  privilegiada,  que  procede  en  el 
dnlílo  da  cohecho:  sobre  lo  cusí  te  tcadr4 
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COHECHO. 


présenle  U  reg.  45  Je  la  le^  provi*.:  y  m 
también  sucede  respectó  de  la  aocioo  popular 
para  perseguirlo,  B|ieilliil  «Mlittúe  vigente 
el  tit.  5.'  de  la  CooitiUNÍMI  de  1813. 

2á.  Hemo^-  \¡>io  que  por  las  leyes  de 
Partida  el  soboroaute  penba  la  accioo  ó  de- 
nelMi  que  podiA  aaiilirie  m  vi»  de  jailien« 
Til  pid»  ser  el  «bino,  <|iie  loi  fogiriadotea 
se  debieron  creer  ¡trcri?adn?  á  atfoplar  esa 
pena,  en  cieiio  modo  inaciecuada.  Ni  en  eso, 
oi  eo  oada,  lo  mil  debe  viciarse  por  lo  inúlil. 


ca  lue^o  lo«  c%ifi^  de  n^nlencia  cmdéHOtoriñ, 
y  scnteticia  ainoiuloria  en  lo  criminal;  pero 
siempre  le MnlMwto  dl^faWva,  ya  porque, 
así  leMudmeete  lo  etirae,  ya  porque, 
sio  espresarlo,  habría  que  subeoteoderto, 
pues  sob  se  (¡ouéuM  y  aÁ«iMto«  en  seotea- 
ele  deliiiilínt. 

Per  eale  eaiiiider»ei«i,  vi  «n  ^edee 
aquí  comprenderse  en  la  dcDomioacíon  de 
seníencia  definitiva  los  actos  de  procedímir>n- 
to,que  tienen  fuerza  de  taies  por  causar  pcr- 


Le  iejustieie  del  sobomeete  ere  eoae  oMy    Jeieto  iriepeiable,  |teiqM  el  enufoner^  el» 


distinta  de  su  delito.  Este  debia  pagarlo  él 
solo,  en  vez  de  híicer  la  pena  irasrt'nden!?»! 
á  ios  que  no  babiaa  delinquido,  como  erau 
leespeae  y  le  dmiltcqqeee  «eches  ecesíe- 
ees  quedarían  neccsaríeieeale  perjudicados 
en  la  pérdida  de  accioops,  (¡ü*'  podrían  inte- 
resarles. £o  cambio,  perdiendo  &ut>  accioaej» 
el  leboneote,  aprovccbaltee  á  ee  contrario, 
lie  aerle  debidas;  y  solé  puede  lelereise  por 
pública  conveniencia,  porque  el  Gsoo  es  en 
cierto  modo  procomunal,  que  este  adquiera, 
las  dádivas,  y  el  tanto  do  pena  pecuniaria, 
qee  píeidee  lea  reoa  y  jaeces.  Ee  el  die.  pues, 
segua  el  estado  de  la  ciencia  del  deredie  y 
la  Iftra  del  Código,  que  ni  íí''n''ric'\  ni  e^pp- 
cilicamcole  autoriza  esa  peoa,  no  podna  sos- 
leeeiie:  le  julide  lef^  de  qniei  le  tenga,  y 
las  peaie  ceBideneili  lea  qee  ealeUece  él 
Cédigo. 

S3.  üUimamcatc ,  el  cohecho  eo  Im  jue- 
eii,  ¿lieee  solo  lugar  eu  la  sentencia  defloí- 
live,  é  teobíee  en  leademéi  edee  del  pie- 

cedimiento?  Por  irregular  y  estrarla  que  pa- 
rezca la  duda,  licne  aua  de  peor  el  ser  fun- 
dada. No  hay  articulo  específico  del  Código 
qnek  raaneive;  nieelnu  el  leeor  Nterel  de 
los  caps,  i  al  13  del  tit,  8,  lib.  8,  qne  son 
los  que  tratan  del  cobecho,  y  prevarica- 
ción, base  natural  y  ordinaria  de  aquel,  y  que 
eiempie  dable  lerle,  den  loger  á  elle ,  y  la 
hacen  mas  y  mas  fundada,  empezando  por 
el  art.  269,  qnc  es  el  principal  y  espccífiro 
entre  todos,  por  lo  que  hace  á  jueces.  Hubia 
de  le  pra«erioeeiee,  y  roileradameote  se  re- 
f  eie  á  la  múmáa  deftidO^a,  «El  leee,  di- 
ce, >\:\f>  n  •'abíeadas  dictare  sentencia  <fc/Sírf. 
tim  manifieetamcate  injusta,  etc.»  DiversiH* 


so/r«r  es  propio  Mieneile  de  le  eeetoDeie 

dpfmili  va. 

No  tiay  luego  en  todos  ios  13  capítulos  una 
Míe  diipeiicieB  eapedel  mpeeln  de  ledoa 
lofi  actot  qee  eempleun  d  pneedimieele  ee 

un  juicio,  aunque  sí  algunas  ppcuüares,  co- 
mo la  d$  negarse  á  juzgar,  so  pre testo  de  o»- 
cnrideddeia  ley  (I),  denegación  de  soltura 
de  presos  (2),  probm^eeiea  de  le  ieeemuii- 
cacion  (3),  y  así  otras;  pero  ninguna  especial 
para  el  resto  de  los  acia^  de!  procedimiento, 
salvóla  definitiva.  Y  como  después,  el  capi- 
ttttolSceletive  el  eebeehe,  leüaledeeieeto 
en  cuanto  al  cohecho  de  primera  clase,  recee 
sobre  los  delitos  y  abusos  conipnid  o?  eo  losli 
capítulos  anteriores;  de  aquí  la  dilicultad  de 
Uever  el  cobecho  4  elree  ectw  del  procedí* 
eúeeto  á?U  y  eriminal,  á  otros  actos  que  la 
sentencia  definitiva,  y  los  peculiares  ó  nomi- 
nalmente  espresados.  De  aquí  la  dude,  y 
Dmdide  baile  telpuoto. 

Pere,  ipodcá  ler  ra  leleeieB  que  ee  elée* 
to  DO  cabe  cohecho  ni  prevaricación  en  todos 
y  rada  uno  de  los  actO"?  del  procedimiento, 
üra  dutioilivos  ó  con  fuerza  de  tales,  ora  me- 
leMMle  íalerloeeteriei,  pen»  qee  ee  per  eie 
dejan  de  piestar  ocaiioe  4  bi  metblad  j  el 
so  horno,  ni  eilei  dejer  de  ler  escandebnei 
e  irrítame»? 

Ciertenenle  no  bebrnt  ene  ee«  nee  perje* 
dicial,  ni  mas  disonante  que  este  Jwiipruden* 
cia.  ¿Cuántos  males,  y  cuánto;  escándalos 
eo  peeden  causarse  en  infinitos  trámiies  del 


H)  *t«.  tu 
<l>  14.  «9. 
14.  tW. 
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procedimiento  por  venalidad  y  cornipcioQ? 
¿V  cómo  Uabia  de  dar«e  prevaricacioa  f  »o- 
bMtto  Nbni  iiiflftito*  a«tM  de  eropleadot  pü- 
blicoSf  yAililde  jaecei, conikCtUameiiíc  do  iu- 
Terior  trasccodencia  qu«  un  acto  de  prueba, 
1.1  coiuitnicacioD  ilegal  de  ella  aates  de  la  pu- 
bUcacion,  uoa  prueba  de  lachan ,  y  muchos 
de  loe  deliBadtaiwM  y  traseendeoléles  actos 
del  sumario  ea  causa*?  graves,  de  lo»  cuales 
pcn;Ie  ciertamente  l.i  sentencia  dclíniliva,  y 
en  elfos  se  decide  de  esta?  ¥  con  lodo,  no  re- 
MfríMdo  á  h  iBlerpretieUM ,  es  nmesler 
eonfenlr  en  qne  testual mente  no  se  halla 
con<;ignadft  Utolociott  de  lediQcullad  ee  el 

Código. 

Algunos  creen  hallarla  en  áu  tenor,  expreso 
ift  el  p&mfo  S.%  del  «rl.  Sd0  y*  ciUulo;  pe- 
ro no  es  así  realmente,  porque  tanto  el  pár- 
rafo 3.%  como  el  2/,  se  circunscriben  al  1 
que  arrilta  bemos  copiado.  Ast,  el  párrafo 
3.%  4  saber»  «en  U  (pena)  de  iiriMMIiteeioa 
peqpéitta  C9]iecial  en  «Naigiiter  eiro  euo,  >  no 
se  refiere  á  cualquier  otro  caso  de  proc^fii- 
mienlo;  sino  caso  de  s^tUeitcia  (UiiniUvai 
dialinlo  y  diferente  de  los  dos  qne  consigna 
el  Código  eo  el  párrafo  f  En  todo»  lre«i  en 
fin ,  se  habla  del  juez  que  á  sabiendas»  etc., 
dicta  sentencia  definitiva. 

Sin  la  gravedad  de  la  cuestión,  no  insi^- 
tiriamoá  lanío  en  elku  Poresoaaa  volvere - 
nos  á  pregaatac ,  eoMNtáadala  y  basoaado 
así  la  evidencia :  ¿es  posible  que  no  haya  de 
•er  prevaricador  y  cohechado ,  y  castigado 
como  tal,  el  juez  que  por  precio,  dadivas  ó 
proMasasielaidala  iacoacioa  de  na  suma- 
rio» hasta  que  les  nos  se  peogaa  ea  salvo,  ó 
se  confabuten:  que  en  vex  de  practicar  él  las 
actuaciones,  las  comete  de  inteligencia  á  un 
escribano:  que  ponga  en  comuaicacioo,  ó  dé 
soltom  á  laos  de  gravedad»  henilaado  así  la 
fuga  y  la  impunidad ,  y  comprometiendo  el 
rc^nliado:  que  admite  Ó  no  á  declarar  á  de* 
teruituHtloH  testigos:  qae  les  coarta  eo  la  li- 
bertad de  deeir  fai  verdadi  qte  deaie» 
iga  un  earev  neeesario ,  ó  el  recibir  naa  de- 
claración perentoria,  dando  maticio^amenle 
lugar  á  la  ausencia  ó  fallecimiento  del  que  po- 
día prestarla »  ó  concurrir  á  aquel:  qae  de 
propélilo  Ttcia  d  pvecfldÍNiieate  «i  el  sima- 


IBGHO.  m 
rio,  para  qne  se  re|ionn:a  e!  proceso,  ven- 
diendo asi  la  jusiici»  y  la  impunidad  en  la 
dilación;  y  tantos  otros  trimiles  de  igual  in- 

porlancía? 

'  Por  firiuoa  no  quedarán  ¡mpunf'"  <"í!09 
lieciioá;  pero  tampoco  quedarán  adecuada- 
méate  eastigades.  T  henos  llegado  al  peor 
resoltado  posible  de  la  Adtade  ana  tooria  ge- 
nera) y  uniforme,  como  la  hemos  propuesto 
y  reducido  á  forma  bien  sencilla ,  por  cierto; 
á  saber:  son  prevaricadores  lacio  empleado 
píUtlka»  ¡f  fode  penona  ^we  actídeiUiÁmmt$ 
ejena  actos  ó  funciones  de  tal ,  y  qm  M  ns 
desempnio  falle  notoria  y  voluntariamente  á 
su  deber :  coincU  cohecho  todo  el  que  preva- 
rica por  preciOt  dádivas  ó  prometas.  Decaes 
podrían  aiw  estaMeeerae  cnaatos  delüae  es- 
peciales, y  casos  do  agravaeioa  exigiese  hi 
conveniencia  pública;  y  serian  así  imposibles 
la  impunidad ,  el  castigo  inadecuado,  y  las 
dudas  de  ley,  eemo  ta  praseale ,  que  oon- 
ducen  á  ello.  Pero  esta  es  naestca  taería;  ae 
el  testo  del  Código. 
En  cuanto  á  la  cne!;(ion,  hay  que  decir,  que 

í  todo  acto  vcaal  del  procedimiento,  que  no 
leoga  aeihiado  en  el  Código  eastíge  espeeial* 
será  penado  conforme  al  cap.  12,  lít.  8,  li« 
hro  2,  y  arl.  313,  único  del  mismo,  qne  di- 
ce: <EI  empleado  público  que  en  el  ejercicio 
de  su  cargo  cometiere  algoa  abuso  qué  ne 
esté  penado  especialmente  en  los  capítnloa 
¡írr'ceJ 'ntes  de  este  lítalo,  incurrirá  en  una 
mulla  de  20  á  ¿00  duros,  niuirlo  el  da- 
ño causado  por  el  abuso  no  fuere  csiimabie; 
y  del  iO  allOO  por  100  desn  vakif,  enaado 
lo  fuere;  pero  nunca  bajará  de  20  duros.» 
Sobre  este  acto  genérico  de  prevaricación 
recaerá  el  delito  de  cohibo  en  su  caso,  y 
con  su  pena  propia.  El  tener  del  Código  ne 
adoMtaolmselaeioa.  Bs  iaadeeaada  eieil»* 

I mente.  ¡Cnánlaí  rece?,  repetimos,  la  sen- 
tencia deliniiiva  pende  de  un  trámite,  de  una 
torpeza ,  ó  de  una  maldad  del  sumario!  En 
uno  deeaos  aeloe  puede  áveees  hacerse  todo 
el  malqueenhisealeicindeBoitiva,  y  sin 
embargo,  no  hay  re<!>eclo  de  ellos  delito  cs- 

I"  peciúco  de  prevaricación  y  pena  correspon- 
diente, como  en  su  caso  de  cohecho,  ea  todo 
elriferdelnpilibn* 
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SECCION  VI. 


Mt  coMKiio  Ri  wuocmu  Mttmt», 

Eq  coDiinnacion  de  cuanto  tenemos  dicho 
«I  las  Mteríoras  fleeeiOAMt  y  teaahulaiBeii' 

le  en  la  i.*,  otra 


COHECUO. 

gar  severidad  coatra  la  corrupción  de  los 
maloá  empleados  públicos,  y  muy  señalada- 
mente de  los  del  órdee  judieial,  n»  habí*  ra- 
zón paraqne  respecto  de  Ultramar  dejarade 
hacerse;  y  antes,  todas  la^  circnnslaneias,  y 
razones  Ua  obvias  que  no  reputamos  oporlu* 
no,  ni  neoaeario  esplicar,  parece  lo  harían  mat 


vez,  aa(  eomo  antes  en  el  i  iodispenaable.  La  legúladon  de  Indina,  sin 


artículo  H6,  nos  [ial!amo«i  aquí  con  el  delito 
de  cohecho,  no  comprendido  en  el  capítulo 
especial  de  dicho  delito  (13,  lit.  8,  iib.  ¿  ) 


cmharí^o,  tan  bien,  y  tan  justamente  celebra* 
da,  no  es  en  o^tc  punto  la  mas  rigorosa.  Si  fué 
por  que  los  heclios  y  abusos  no  lo  exigieron 


m        "      \  W    ----      —  f   —    f-  [   -j  — w  >.vw»v>«    J  wB.íM^ív 

y  eoheelio,  aaimismn,  cometido,  no  por  ero-  I  así,  en  nn  país  reden  conquistado,  donde  to- 


pleados  públieos»  en  la  acepción  estricta  de 
la  palabra,  y  aun  en  la  relativa  que  le  di 
el  Código  en  el  antes  citado  arl.  331;  sino 
por  meros  partieniares,  ejercitando,  si,  un 
derecho  político.  Tr&tase  de  los  electores  pa- 
ra dipiitndní  4  Cortes,  y  lo  propio  diremos 
para  Senadores,  cuando  ios  habia,  ó  si  los 
hubiese,  de  elección  popular. 

De  ellee  dice  el  Cddigo  (art.  199),  qneel 
que  cometiere  cobecho  en  ta  voMcAmpara  di- 
cho cargo,  será  castigado  con  las  ponas  de 
prisión  menor,  mnita  de  100  á  l,O0ü  duros,  t 
MMhiiitiden  temporal  para  el  ejercicio  del 
derecho  electoral. 

Si  secomelierr  fohrrho  en  cualquiera  otra 
clase  de  elección  popular,  cual  «cria  la  de 
concejales,  la  de  diputados  proviucialcs,  y 
démia  nnálosu;  pero  aleoipn  de  índole 
política,  general,  ó  local;  la  pena  será  la  de 
arreslo  mayor  y  multa  de  10  á  f  00  duros,  é 
iobabitiiacion  temporal  para  el  ejercicio  del 


Grande  es  b  cemploln  en  «le  género  de 

elecciones,  y  no  reiremos  que  h  multa,  en  el 
primer  caso  nos  par*N  n  cscesiva;  pero  >í  que 
no  guarda  coosoaaacia  coa  el  modo  de  casti- 
gar el  coheche  en  etree  ceses.  Por  lo  demás, 
hay  lo  que  echamos  de  menos  en  nuestro  sis- 
tema, antes  eipuesto,  que  es,  además  d'* 
pena  pecuniaria  que  esprese  bien  el  casti- 
go jaste  de  IncndMfl»  pean  corporal. 

SBCCIONVU. 


DEL  OOBBCBO  B2f  ULTRAMAR. 

JSi  en  ind*  lat  JefiitadnMs  se  vé 


do  escitaba  á  la  codicia,  y  hacüt  sentir  Insed 

dij  riíju^zi-:.  í^randc  honra  será  para  los  qnc 
lo  gobernaron.  He  aquí  ahora  en  resumen 
y  por  su  órden  cronológico,  ó  apróximado, 
las  dúpottciones  qne  sobw  cormpdon,  sober* 
no,  cohecho,  se  dictaren.  Hemos  dicho  pré- 
viameote  corrupción,  porque  esto  es  i"!  ofccte 
(iual  que  producen  la  veualidad,  las  dadtvas 
la  aceptación  de  premesas;  y  á  que  tiende 
aun  la  de  meros  regalos. 

f!,írln-  V,  en  la?  ordenanzas  para  la  Casa 
de  contratación  de  Sevilla,  ordenó  que  los 
presidentes,  jueces,  oficiales ,  ministros,  es- 
cribanos y  alguaciles  de  dhi,  se  atnTiesen 
á  las  leyes  de  Castilla,  prohlbitÍTasde  sébor- 
no,  cohecho,  dádivas,  ni  presentes  algunos, 
recil)idos  por  sí,  ni  por  personas  interpuestas, 
bajo  las  penas  establecidas  en  ellas,  adraí* 
tiéndese  en  este  caso  la  pmebn  prifflegindn 
autorizada  por  las  mismas  (1). 

El  propio  Emperador  prohibió  4  los  pilotos 
mayores  recibir  oro,  plata,  moneda,  comes* 
tibies,  y  ní  aun  convites  de  los 
á  plazas  de  maestres  ó  pilotos,  i 
tar  sobre  ello  obligación»  ai 
de  las  setenas  [i). 

En  lo¿9  el  mismo  Emperador  y  la  Empe* 
ratrix  Gebemadorn,  mandaron  i^dicnriles 
testigos  fabos,  y  vendUee  4  sobornados,  ea 
Indias  las  mismas  penas  que  en  Castilla  (3). 

Prescribiendo  un  ano  después  la  fórmula 
del  jaramenm  parales  golcnindons,  eor^ 
regi¿»res  y  alcaldes  mayores  de  Vltrnmnr, 


t,  lik.  9.  át  la  nM0pUaci»B  de 


SLtj  35,  ÜUt,  lik.  9,  d 
i^9;m.alin.7;i4 
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ordeniraii  entre  ointt  cosas:  «Que  no  lleva- 

rci-,  ni  con?cnt¡rei?  que  vuestros  oficiales 
lleven  dcredioí  demasiados,  ni  daJiva«,  ni 
cohechos,  ni  otra  cosa  alguna  demás  de  sus 
dereehos,  pena  de  priveeiM  de  ofleío,  ;  las 
MfeiMf  (I). 

ít  nrohihtrion  se  esleodió,  pena  de  laa 
selenas,  y  autorizándose  para  el  caso  la  prue- 
ba privilegiada,  auo  á  los  ¡DlérpretesdelDdias 
respecto  de  etniqirier  perwma  que  con  ellos 
toviercD  pleito,  ó  pudiesen  tenerlo  (3). 

Sin  guardar  sistema  fíjoen  la  penalidad; 
pero  sí  ea  eslender  la  represión  y  prohibi- 
ción á  ledas  tas  clases,  coa  esetnriott  además 
de  todos  los  medios,  Felipe  II  ordenó  que  los 
presidentes,  y  los  oidores  no  hiciesen  avc- 
nenf!,i««  ron  reccplorc?,  ni  af>of^ados  para  que 
Ies  cctiau  parle  de  laá  uLilitladcs  de  sus  ofi» 
dos,  y  que  laiii[^  puedan  recibir  de  cor- 
poraciones, ni  de  panicalares ,  dádivas  de 
ningún  género,  ni  aun  de  comei<tihIc«,  <:i  hu 
biesen  tenido  pleito  ante  ellos,  ó  si  probable- 
mente  habfecu  de  tenerlo,  f^ohibióles  toda 
clase  de  Iralos,  y  non  el  tener  conversación 
con  pleiteantes,  ni  procuradores:  y  que  lo 
que  en  este  punto  no  pueden  hacer  por  sf, 
no  inti'ilatt  tampoco  por  medio  de  sus  muje- 
res, ó  de  sos  hijos,  pena  de  perjurio,  de  per- 
dimiento  de  oficio,  ó  inhabilitación  para  ob- 
tener otros,  con  devolución,  en  fío,  del  dotío 
de  lo  percibido,  conforme  con  las  provcncto* 
nes  de  las  leyes  de  Castilla  (3). 

Bajólas  penas  generales  de  derecho  se 
prohiliió  igualmente  por  el  propio  monarca 
Felipe  II,  á  lo?  jueces,  oiiciales  de  registro  de 
Canarias  (agregadas  entonces  á Ultramar),  ne- 
gociar en  las  isfa»,  directa,  ni  indirectomeote, 


mucha  Cttilidad,  i  los  presidenics  y  oidores, 

bajo  las  pctn=:  ir  las  leycí  de  Castilla  y  las 
de  la  Recopilación  de  India?  (1). 

Prohíbese  á  ios  alguaciles  recibir  dádivas 
de  los  presos,  ni  de  otros  por  efles ,  como 
igualmente  prender  por  ellas,  aliviar  las  pri' 
slones,  ó  dar  soltura,  pena  de  perdimiento 
de  oficio,  iobabilitacioQ  para  obtener  otro,  y 
devoincien  de  lo  raeOrido  «on  él  ci^^  ten- 
(o(í). 

Prohibióle  también  A  lo"?  relntorex  el  reci- 
bir dádivas  en  poca  ni  en  mucha  cantidad, 
pcoa  del  doblo,  de  purjurío,  y  privación  de 
oficio  (3). 

Como  era  de  suponer,  en  las  ordenanzas 
del  Con^f^jo  de  Indias  se  estendió  la  prohibi- 
ción al  presidente,  oidores  y  lodos  los  olí* 
ciales  del  mismo,  bajo  las  penas  estable- 
cidas  en  las  leyes  de  Castilla,  respecto  de  Ies 
del  Consejo  ¡leal,  Chanciüerías  y  Audien- 
cias. Prohibió^eles  tauibicn  el  dar  cartas  de 
recomendación  para  Indias  (4). 

La  venalidad  y  la  «miupcion  podian  et- 
tenderse,  y  bebíanse  estendido,  sin  dnda,  á 
lo  acadómico,  y  Felipe  111.  para  arrancar, 
dijo,  el  vicio  pernicioso  del  soborno  en  las 
oposiciones  á  cátedras,  ordenó  que  antes  de 
procederse  ft  la  provisión  de  estas,  y  4 los 
ejercicios,  los  vireyes  de  Méjico  y  Lima  de« 
pu(n<en  perdonas  de  su  confianza,  que  abrie- 
sen averiguación  sobre  cülif'hn;,  imponién- 
dose el  condigno  castigo  á  <^úbü^uaDtes  y  co- 
bechados, ora  Tóese  en  poca,  ora  en  mocha 
cantidad  (3). 

Los  gencrali»-",  almirantes,  ministros  y  ofi- 
ciales de  marina  no  pueden  recibir  dones,  tii 
coftedbt    los  qne  fueren  ó  cargaren  en  las 


ni  OI  ninguna  parte  de  las  Indias;  como  ni  I  flotas,  bofo  bs  penas  de  derecho,  espiesadas 

cargar  ni  recibir  dádivas,  presentes,  ü  otras  en  la  t07,  Iftnio  y  libro  espresados  en  la 

cosas,  pena,  además  de  lo  dicho,  de  perdi-  nota  (H). 

miento  de  olicio  (4).  Ea  fin,  los  alguaciles  mayores  de  las  ciuda- 

Bncargóse  aun,  y  reiteré  después  por  des  y  vilfa»,  que  abusen  en  prender,  soltar 

Felipe  111,  la  prohibición  hasta  dto  tomar  jiñii-  presos,  6  aliviarles  las  prisiones  por  dádivas, 
lomof,  y  por  sapoesicdAdivap,  en  poca,  ni  en 


(1)  Ley  1,  iil.  1,  tib.  S,  H>.top.  de 
1%  Itj  3.  Ut.  «.  lib.  i  Id. 
13)  Le;  én,  Ul.  16,  lib.  S.  id. 

VOMO  IX« 
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(4) 
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Le;  t»,  til  It!,  lib.  t,  M. 
Leí  88.  M.  it),  lib.  t,  it. 
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incurrirán  en  las  pena.^  señaladas  cd  igunl 
caM  páralos  alguaciles  de  las  Audiencias  (i). 

Nótase  incoherencia  «■  esUs  leyes;  diri- 
sion  ó  separación  de  claM9,  que  podiu  y  de* 
bian  Inlcr-c  reunido  en  una  sola  ley;  y  falta 
de  sisicnia  en  la  penalidad,  como  ya  hemos 
indicado.  Nace  lo  primero  j  lo  aegundo,  de 
que  las  leyea  de  larecopilañon no  le  hicieron 
á  ua  tiempo,  ni  bajo  de  un  único  contesto; 
sino  que  en  las  orilenanzas  peculiares  de  ca- 
da corporacioa  ú  clase,  v.  g.,  del  Consejo  de 
Indtis,  de  la  armada,  de  pf  eiidenles,  etc«,  se 
disponía  con  separación  respecto  de  sus  in- 
dividuos; y  es  claro  que  al  recopilarlas,  no 
se  hizo  otra  cosa  que  reunirías,  convirlién- 
dolas  en  leyes ;  pero  sin  ellenrlaB:  es  decir, 
que  estos  defectos  tieaeii  espUcacion ;  pero 
que  no  basta  para  lo  tercero,  ptics  debió  uni- 
Tormarse  la  penalidad,  ya  que  son  cosa  bien 
distinta  por  uu  man»  6  análogo  delito  el 
doMo,  el  etuOro  tanto,  las  setenas,  etc. 

Deben  aun  consultarse  los  artículos  análo- 
gos, cimdus,  ó  no  en  el  cuerpo  del  presente, 
paBVAaicACMM:  ••■•«!«•:  eoi.ii>i*Ji: 
•amvm;  MKacAM*:  twassiMi^a: 

VEMAMBAB,  etC. 

C0III<:KE0I!:R0.  Cunnd»  dos  6 
mas  son  llamados  ex-testamenlo,  ó  ab-iiUes- 
lofo,  á  la  sueedoa*  é  herencia  de  un  fioado, 
cada  uno  se  Uama  aAeréden  respecto  de 
los  demá<;.  Véanse  BencBeBo:  neacmci *. 

COJCIDOIIES.  Por  nuestras  anti- 
guas leyes  se  lUmaban  asi  los  recaudadores 
de  peches  y  tribulea  reales.  HaUan  de  dios 
laá  leyes  52,  tit,  5,  y  25,  Ht.  13,  Partida  5, 
la  127  ilol  Estilo,  y  otras.  Hoy  esta  malcría 
ha  de  verse  cu  c«.<«TRiavct«i«M:  mscAV' 
mikmtmmmi  i  la  Hacieuda  pd- 

blica;  y  otros  análogos. 

CO  Jl.^.  Como  si  se  dijera  almohadón, 
lomado  por  el  de  honor  que  se  pone  en  las 
iglesias,  tribunales,  d  otros  logares  públicos 
i  personas  cualificadas.  Difieil  seria  deter- 
minar con  precisión  las  personas  ó  clases  (jue 
llenen  Cite  iloreclio.  Desde  luego  es  como  un 
apéndice,  u  cuiitu  parle  del  derecho  de  sólio, 


m  l«IB,|tl.t,Uk.S,M. 


dosel,  de  reclinalorin,  de  pontificales,  de  es- 
ti  adoí,  de  báculo,  de  palio,  tomado  este,  no 
por  el  anohispal,  sino  por  el  que,  sostenido 
en  varas,  acompaña  de  ordinario  al  sacra' 
mentó  de  la  Encarlsiía.  Empezaron  estas  dis' 
tinciones  por  la  Ciiheza  de  la  Iglesia ;  por  los 
principes  de  día  eu  casos  determioiuios;  por 
los  reyes  y  príncipes  seculares:  estendióse 
luego  á  los  señores  jurisdiccionales;  y  á  su 
vez,  el  mero  almohadón  de  honor  6  cojin,  & 
los  patrono»  en  lo  eclesiistico ,  y  á  los  gran- 
des dignatarios,  como  en  Espeiia  le  tenia  y 
usaba  en  el  tribunal,  cnando  presidia  sata, 
el  Pri'-iidente  de  Castilla,  y  después  lo  hemos 
vislo  uáar  4  los  Presidentes  del  Tribunal  Su- 
premo éh  Juítída* 

Es  una  duda,  si  los  dignatarios,  que  tienen 
este  derecho  en  sus  departamentos ,  pueden 
osarlo  en  la  iglesia.  La  coslumbre,  mirando 
d  uso  dd  oojio,  no  tdo  cono  Aonor,  sino 
lamhieneonio  emodiiad,  ha  generaliaado 
su  uso  en  las  solemnidades  ecl 'siá^tir  .t--,  -^ia 
escluir  las  rúaebres,  no  solo  ai  Presidento 
g  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  cuando 
I  eooeurre  de  etiqueta,  sino  á  hwHidstroede 
la  Corona,  á  los  Capitanes  generales,  Re- 
gentes de  Audiencia,  Gobernadores  civiles, 
y  runcionanos  de  análoga  categoría,  cuan- 
do preceden  ó  presiden,  y  lo  que  es  mas  aun, 
i  los  gefes,  hermanos  maycres,  presiden* 
te':,  ctr.  de  cofradías  ó  hermandades,  en  lee 
solemnidades  de  ellas. 

Nótase  en  esto  propensión  al  abuso,  ó  mas 
bien  d  abuso  está  iecibido,7porlo  tanto  ju§- 
lificado.  Las  reglas,  pues,  serán  que  no  pnede 
rehusarse  el  cojín  a  los  prelados  y  principes: 
&  loa  que  tengan  derecho  de  solio  ó  dosel, 
de  rueíiiMiorio,  deptfliiK  á  loe  que  leogai 
derecho  espreso  á  mero  cojin  por  ley,  prífi- 
legio,  ó  costumbre,  á  la  que  ha  de  estarse 
en  lodo  caso.  Véanse  los  artículos  «••■s.: 


En  Ultramar,  el  derecho  de  cojin,  al' 
vwhadim,  ó  alrñohada,  en  |iúblico.  estuvo 
mas  det«M'miuddo.  Allí  formulo  la  ley  lo  que 
en  España  pendía  en  gran  parte  de  la  cos- 
tumbre, como  se  v¿  por  las  slgdenlee  lejH 
recopiladas  de  aqudips  demiaios* 
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Por  la  lej  10,  Ut.  IS,  lib.  3  de  fal  Recopi- 
lación de  Indins  ?e  manfla,  qtie  á  los  Virreyes 
se  les  giiardea  en  la  iglesia  las  mtsnuu  pre- 
rogaiim  y  distíacioDe»  que  i  h  Rctlpenont 
en  stt  capilla,  y  Ibera  de  ella;  y  se  eita,entn 
otra*,  la  de  ponerles  almohada,  donde  se  ar- 
rodill'Mi,  para  besar  la  cruz  cuando  pnfrcn 
por  primera  vez  en  uaa  iglesia  caledrai  o 
colegial,  y  para  tomar  eenisaen  la  grada  del 
altar  el  miércoles  de  ceniza. 

La  ley  ^6,  tU.  i5,  lib.  3  de  dicha  Reco- 
pilación de  Indias,  dice  así:  tDeclaramos  y 
mandanios,  que  en  las  iglesias  donde  con* 
eurriefen  loa  (Ndorai  de  Lina  y  llAjieo  ea 
cuerpo  de  Audiencia  con  el  Virrey,  ó  parti- 
cularmente, no  tengan  almohadas ;  sino  si- 
llas y  alfombra,  aunque  el  Virrey  no  esté 
presente;  y  que  no  vayan ea eaerpo de  A«« 
diencia  á  nínguaa  fiesta,  qae  no  sea  de  las  de 
tabla,  y  entonces  haya  de  ser  acompañando 
al  Virrey,  ó  al  decim  en  vacante  de  Virrey; 
y  en  los  concursos,  que  no  fueren  fiestas  de 
tabla»  no  rayan  naa  de  tos  que  él  envi'aie  i 
Karoar:  y  en  este casode  gdwmar  las  Audien- 
cias, el  oidor  mas  antiguo,  como  cabeia  de 
eMa,  teaga  silla  de  terciopelo,  y  almohada.» 

La  ley  27,  ni.  id.  dice:  «Mandamos  que  en 
lo*  dias  de  tabla,  en  qoe  ooncnrrioren  el  Vir* 
rey  y  Audiencia  á  oir  los  divinos  oficio?,  6  á 
otros  Acim  püblicoa ,  se  guarde  lo  ordenado, 
y  costumbre  en  poner  los  estrados;  y  si  los 
(NdoKB  no  fueren  en  forma  de  Audiencia,  se 
cacase  el  pouerlos;  per»  w»  por  esto  aeentien- 
da,  que  sí  fueren  como  particulares,  no  pue- 
da llevar  cada  uno  silla,  á  alfombra ,  y  al' 
mohada.* 


tos,  y  precisa,  é  inffohblemente  se  asienten 
con  ello^  en  sus  bancos,  sin  diferencia  ,  ni 
singularidad  en  esto;  y  aunque  concorran  en 
las  iglesiaa  en  cuerpo  de  Ayootamienios  coa 
alguno  de  los  del  nuestro  Consejo  ó  visitador 
general,  no  obstante  que  tenga  la  silla,  ó 
asiento  con  mas  preeminencia  ó  calidad,  los 
corregidores  y  alcaldes  mayores  no  bagan 
nofednd.ni  eootravengnu  i  to  susodidio.a 
La  ley  32,  id.  id.  ordena,  que  onaudo  oon- 
etirrao  ¿la  iglesia ol  Virrey,  Presidente,  Real 
Audiencia  y  Cabildo  de  la  ciudad,  ei  Corre* 
gidor  no  tenga  almohada. 

Y  por  ditímo,  la  ley  IOS,  id.  id.  previene 
que  «los  gobernadores  y  jaslícias  de  los 
puertos  dén  h  los  capitanes ,  sargentos  ma- 
yores y  castellanes  de  los  presidios  y  fuerzas 
asiente  en  las  iglesias,  siBtilltBi  «üneAeda.» 

GOL.4GIOÍW.  Del  latin  eoIMio,  y 
esta  voz  del  verbo  fcro,  llevar,  y  la  preposi- 
ción citm,  en  composición  con,  y  de  ahí  con- 
{ero  {conferrc,  eolUUum),  llevar  junlamenle, 
Uevnr  en  eonjwle,  ó  4  cenjunto:  slgniflca- 
den  etimológica  y  radical,  que  conviene  te- 
ner  presente  en  los  numerosos  derivados  do 
esle  principio:  collaliOf  por  tanto,  ta  acción  de 
llcTar  juntamente,  ó  á  conjunto.  De  estos  ori* 
genea  reanltaron  tres  verbos  castellanos,  4  sn» 
ber:  de  con  ferré,  conferir:  de  coff/iíMm,  colar 
y  di  cotlatio,  colacionar.  Algunas  de  las  acep- 
ciones y  derívadoaes  de  este  conjunto  se 
han  hedió  técnicas  en  uno  y  otro  derechos 
como  co/(K:to'i,  roladonar,  traer  i  ctíadoUt 
colacionable ,  en  el  civil;  colación  ,  en  acep- 
ción diversa  qoe  la  anterior,  colar,  coLidor, 
colatorio,  en  el  canónico.  De  «oAnfío  se  dijo 


La  ley  98,  id.  id.  se  espresa  en  estos  tér-    también,  con  lígerliima  vartaeion,  eollaeio% 


minos:  «Ordenamos  y  mandamos,  que  los 
Gobernadores,  proveídos  por  Nos,  guarden 
la  costumbre,  que  hallaren  introducida,  so* 
bre  que  estando  en  sus  ciudades,  dmtre 
fuera  de  la  igiesia,  en  forma  de  cafajMo, 
nscn  de  siüa,  tapete,  y  almohada,  6  se  asien- 
ten en  la  cabecera  del  escario ;  y  que  ningu- 
no de  ios  corregidores,  y  alcaldes  mayores 
proveídos  per  los  Virreyes,  Presidentes,  y 
Audiencias  de  «inlesquiera  ciudades,  villas 
y  lugares,  pueda  poner  silla,  alfombra,  ni 
almohada,  ni  separarse  de  los  Ayuolaiuiea- 


collaciones.  De  las  principales  de  estas  acep- 
ciones técnicas,  danos  raioa  en  lo»  artículos 
subsiguientes. 

OOLAISIOIV.  a  veces,  lo  misme  que 
«0At^,4  confroatacion  de  documentos:  maní* 
festacion:  comnnicacion,  como  sucede  en  los 
casos  á  que  es  aplicable  la  fórmula  tuitiva, 
ó  precautoria  en  Concórdalos  y  tratadas  pú- 
blicos, eoIMfoeonsWb.  Véase  este  artieule< 

COLACION.  En  lo  antignoM na«4 
así  la  oracÍQU,  ó  ejercicio  piadoso  que  en  co- 
mún, ó  reunidos  icniao  los  primitivos  moo- 
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ges  después  de  vísperas  y  autes  de  complo- 
Us.  Erales  eolooces  permilido,  después  del 
trabajo  corporal,  belwragva  «■  dmdo  ayuno, 
y  para  que  IM  ka  hiciese  daño,  tomar  ua  bo» 
cado  de  pan;  cuya  refacción  se  llamó  después 
eotoeton,  del  acto  religioso  á  que  iauedia- 
táñente  te  oiiia.  Véase  el  artieilo  aignioBle. 

GOLACIOIV  (M  n  En 
lalio  coUaliuncula.  Dicesc  también  pequeña 
cena;  y  es  la  ligera  refacción  {módica  comes- 
Üo)  que  boy,  por  costumbre  general,  se  per* 
■ilaA  todos loi  ieles  en  loa  diaa  de nynao 
eclesiástico,  y  sin  qne  tenga  ya  por  causa  y 
olijeto  preciso  y  justificativo  el  conciliar  el 
sueño,  ó  el  que  no  daüc  la  bebida;  sino  el 
afiiMnto  6  nutrición.  Asf  la  antorita  boy  la 
coslnmbrc,  y  precísameote  la  costumbre  es 
su  ley:  de  la  costumbre  recibe  su  legitimi- 
dad, pues  que  d  primitivo  ajfuao  eclesiástico 
era  única  eoHUttío, 

Bl  erigen  de  eateepitotoié|Mffidle  cene, 
puede  decirse,  que  se  halla  ya  entre  los 
primitivos  monjes,  &  los  cuates  se  permitía, 
por  coosideracioa  al  trabajo  de  manos,  en 
qne  se  ocnpabnn,  q«a  enlea  diiade  ayu- 
no, no  obstante  haber  temado  á  la  hora  legí- 
tima la  eomidut  antes  de  acoslarse,  bebieran 
agua;  y  mas  adelante  se  les  permitió  añadir 
É  esta  batida  un  jkwo  de  pan,  ne  potus  no- 
eéret,  pam  qw  no  les  daSase  el  agm  seto. 
Tomaban  los  monjes  esta  refacción  en  ta  cel- 
da destinada  para  la  comida,  antes  de  la  co- 
lación. Llamábase  entonces  así  una  lección 
espiritul  ó  cenfiireneto  (4),  qne  se  neestnn- 
braba á tener  diariamente,  despnesde  vis- 
peras  y  antes  de  las  compiclas,  en  e!  cláu?- 
tro  ú  otro  lugar  análogo;  pero  en  comuni- 
dad. Mas.  con  d  ite  de  que  no  gastasen 
en  tomar  la  refacción  d  tiempo  dnntinnde 
para  los  oficios  de  la  vida  regular,  comenza- 
ron á  tener  en  los  días  de  ayuno  la  colación 
en  la  misma  celda  señalada  para  la  comi- 
da, y  signilicaban  anida  álo«ar  In  reftc- 
en  lea  dias  de  nynnoeen  in  Iteae,  Ir 


(I)  A  Mta  palabra  íorrMponilf  tambirn,  íf(¡nn  %f  li-c  en 

SM  '•'  '•"llatifí.  c]UIvjII/imIo  j  ja  Ji- i„,,V.,-u. 


á  la  colación.  De  este  modo,  el  nombre  co  • 
laciont  por  melonitnia ,  pasó  de  la  lección 
eqrtrlAial  á  to  rc^ecim  4I0  la  larde,  y  lee  se- 
glares la  tomaron  en  el  mismo  sentido,  cuan- 
do la  relajación  del  ayuno  llegó  basta  el  pun- 
to de  que  los  que  ayunaban,  lucieran  al  me* 
díodla  en  eemidn  ordinaria;  y  sin  embargOt 

cena.  {i). 

De  la  cualidad ,  cantidad  y  bora  de  esta, 
así  en  dias  generales  de  ayuno,  como  en  las 
vigilias  de  dgnnaaliMtividadea  especíales,  en 
qne  In  Iglesia  lo  tiene  preceptuado,  tratan 
los  moralistas  teólogos,  en  cuyas  obras  puede 
consultarse  la  doctrina  sobro  toda  esto  mate- 
ria, la  cnd  aecesoriatnenle,  y  como  eonse- 
cueacia  de  In  qne  forma  el  objeto  de  títulos 
anteriores,  ocupa  el  tít.  46,  lib.  3  de  las  De- 
cretaJes  (2),  y  se  menciona  en  el  canon  9, 
dialÍBCMNi  41  del  Decreto  de  Graciano,  doade 
la  palnbineeliwiiM  lignilen  k  cena  ó  rebe- 
cion  moderada,  qne  pnedet  temar  ka  qtie 

ayunan  (3). 

Algunos  por  necesidad,  por  couveaieocia, 
é  pee  eestombre  del  pais,  invierten  el  órdaa 

coman  eotre  ta  comida  principal  y  la  coln- 

cion  en  dias  de  ayuno,  tomando  es^ta  al  cuer- 
po del  dia,  y  aquella  por  la  tarde  ó  por  ía 
noche;  cuya  inveiiion,  y  mas  con  causa  ra- 
sonable,  paede  tegitiaiarla  la  oostombie, 

coiDo  ha  Icfrilimado  la  colación. 

En  general,  la  costumbre  es  de  que  los  ali- 
mentos de  la  colación  »can  vejetales.  En  al- 
gnnps  partea,  sin  embargo,  por  ta  aseases  ó 
cunslla  de  estos,  suelen  tomarse  pescados;  y 
por  carestía  del  aceite,  ó  no  darse  en  el  pais, 
l«  costumbre  también  autoriza  la  grata  de 


'O  V^iv  Ni'il  Akjmdft,  KM.  %  m.  tám., 
Uc.  4,  arl.  7,  prvp<i».  S. 

(i)  fNiFtie  rannrilaiw  iMBblrn  s<ibre  esta  tlaie  de  e$lach», 
ta  rumio  i  tu  Barto  MtldriH  )  jaiidíca,  eiue  •iras  *  (^* 
riift.  núm.  Inm  waeMarleal  Ut. lik.  3  St  inet- 
crcuirs,  I  i  iHCMcb  CiPMlii  M  w  hrtiUta  ir ' 

lo  T  libro. 

iSl  Bl  alRM  CasatM,  en  rl  timen  10  ia  w  i 
falto  *l  cap  ti,  til.  1.  llb.  3  de  Ih  Drrrrtatn, 
I)  palabra  ralitrio»,  nuda  por  el  Contilm  (l>-  LioiHceiM 
sj  cin'Mi  ^'i;  >  jii'-  'irjfUiio  en  el  10  di-  <l.i  i.i  di^iineim 
uadfljo  Mr  úmM»,  »l|«iettde  U  lawnrriacioa  ac  San  GtÜ' 
-  '  ata  lnwfw«><r*  fHUai,  tí  Míe»  aywMi, 


Uto  9t  I»  IM  n«wrMM,  en  el  «ealMo  ét  »§rimehn6  téi' 

iihii  de  nunjare*  |»ira  fl  convlie  d  ci'iuida,  y  Btjn  el  mil 
dirho  (jinclll'i  proliibi'}  i  Ira  erlr^liHirot  las  Coniili)nas  A 
biMiittic»  en  IDO  te  asaban  ctiaoucctai  j  karlaa,  como  caire 
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urdo;  y  lo  que  es  uias,  por  breve  poaiilicio, 
no  solo  se  autoriza  para  algunos  paises  esta 
gtasa,  j  hmmteat  de MMÍf,ptn 0oiu<íiii«ii- 
lar,  ó  cúofeccioDar  la  colación;  ^¡no  cualquier 
otra  grasa;  y  la  leche  y  el  qucxo,  cnicadlén- 
close  que  en  ella  entren  taia  especies  coaiu 
<0iiiItiiMiila,  y  M  como  principále»,  4  bft' 
tiendo  de  ollas  la  colación.  No  iioa«  lugar  el 
privilegio,  ó  tolerancia,  sin  embargo,  en  los 
días  de  cuaresma,  eaiostr^  últimos  de  la  Se- 
■aumayor,  ni  en  hw  cuttro  vigilias ,  siem- 
|H«  eaeepUiadas»  de  Navidad,  Peolecoslcs, 
San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Aiuncion  de  Nues- 
tra Señora.  I'io  IX  en  un  breve,  de  que  des- 
pués hacemos  mérito,  aaade  ia  vigilia  de  la 
Pnriiíiiia  CmnepeM». 

T«  Sn  Udefijasa  do  Lígorio,  en  su  teolo- 
gía moral,  ODearecida  por  el  célebre  Bene- 
dicto XIV  y  oUot  pon  uticos,  asieola  que 
dwde  htya  cottnnbre,  puede  hacene  la  eo* 
lacioQ  eoB  pescado. 

En  las  sÍQodaU's  Je  alguuoá  obispados  se 
habla  de  diciia  costumbre ,  autorizándola  en 
mayor  ó  menor  escala.  Tenemos  presentes 
las  del  anobispado  do  Saoliago  do  Galicia 
de  17S6,  que  en  su  lít.  31,  sinodal  7.*  dicen: 
tY  declaramos  que  hay  costumbre  muy  an- 
tigua en  este  arzobispado  de  comer  y  gumi 
coa  naaleaa  do  ¡morco  la»  doiaia  rigUíai, 
absiincneias,  ayuno»  y  fiornes  del  año,»  os 
decir,  menos  en  la  cuaresma. 

Preguntada  la  Penileociaria  romana,  si 
«laado  por  la  biUa  ó  por  otra  causa ,  piiedo 
usaiso  do  la  manioca  do  cerdo  en  la  comidat 
será  también  permitida  en  la  colación,  res- 
pondió en  Itj  de  enero  de  iH'^\,  que  <los 
ol)iigadoá  ai  ayuno  pueden  usar,  aun  en  ia 
colacioD,  do  h»  «oiidimmftw  qae  les  osléo 
permítídos,  porque  suplen  las  tocos  del  acoi* 
le,  en  virtud  de  indulto,  siempre  que  este  no 
esté  restringido  i  la  comida  principal»  que  se 
cooiideva  4ni(»  en  día  de  aynno.t 

Existen  aun  otras  varias rosolttcknos  y  aotO' 
rizariones.que  omitimos  citar;  porque  á  nues- 
tro juicio  todas  se  Tundan,  como  su^  ¡u-eces, 
eo  necesidades  generales,  ó  locales,  de  esca- 
sos, carestía,  ole.;  esto  es,  do  neeetidad,  ab- 
soluta ó  relativa;  en  cuyo  caso  no  aotorixan 
ma»  que  esta,  porqao  la  vordadera,  y  no 


abusiva  necesidad  autoriza  lo  mismo.  Así  et 
que  siempre  hay  que  examinar,  si  existe  cos- 
tumbro  logltima*  si  media  vordadora  neco»i- 
dad,  pues  nunca  ha  de  entenderse  que  los 
indultos  poDtilicios  autorizan  corruptelas  ó 

Í abusos.  Por  tal  han  tenido  esa  c(»tumbre  pre- 
lados ejemplares,  aan  en  las  diócesis  en  que 
domina,  con  mayor  ó  menor  generalidad, 
como  en  las  de  Tuy,  Orense,  Santiago»  Lago 
y  Moodooedo  do  aue&tra  Galicia. 

El  breve  pontíGeío,  que  benui  ínsinnndo* 
obtenido  de  Fio  IX  por  el  diocesano  de  OroBp 
se  cu  ,  filé  publicado  por  el  mismo  en 
edicto  pastoral  de  ol  de  marzo  deaqtiel  año, 

Íeo  el  cual  consignaba,  que  al  dar  el  pase  et 
Comisario  general  do  Grasada,  había  os(ll« 
u  cado  que  para  gozar  de  sus  coneesionost  do* 
I  bia  tenerse  la  bula  de  este  nombre. 
I     Todavía  ei  mismo  prelado  publicó  otro 
I  edicto  Instrnctívo  poia  los  pánocos,  que  por 
contenor  litoral  el  bravo  pontificio,  y  como  do- 
cumento nolaUo  en  la  aateria,  insortaoNS  á 
continuación: 

«Varios  respetables  párrocos  y  confesores 
so  nos  ban  dirtjido,  ooponioado  las  dudas» 
suscitadas  acerca  de  la  inteligencia  ó  sentido 
genuino  del  indulto  apostólico,  espedido  en 
Roma  a  ¿1  de  febrero  del  presente  aüo  por 
nuestro  SanUsino  Padre  ^pa  Pío  IX,  «m 
respecto «1  uso  lícito  de  grasa,  manteca,  le* 
Hiií  y  ffn"  o  en  los  días  de  ayuno  y  abstinen- 
cia, que  Su  Entidad  se  dignó  conceder  á  los 
habitantes  de  esta  nuestra  aouda  didcosí, 
para  que  nos  sirviéraaMo  resolverlas ,  á  fin 
de  poder  obrar  con  seguridad  de  conciencia: 
y  no  liabieiido  podido  menos  de  reconocer  ta 
imporiaucia  de  tan  justísima  consideración, 
creirao»  ser  conveníenle,  para  proceder  con 
acierto  en  materia  de  tanta  gravedad,  con" 
sultar  el  ilustrado  celo  de  los  señores  canó- 
nigos prebendados  de  oficio  de  esta  nuestra 
Santa  Iglesia,  y  con  sa  calificado  dldimon 
hemos  acordado  bacer  las  aclaraciones  si- 
guientes solire  el  espresado  indulto  apnstóli- 
10,  para  lijar  una  regla  uniforme,  y  que  pue- 
da ser\  ir  a  la  resolución  de  las  dudas  que  so 
ofreiean:  al  oTecto,  y  para  su  mayor  clari- 
dad se  pondrán  las  preguntas,  y  á  sare»||CO« 
tiva  conttnuacioa  las  respuestas. 
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t!.'  ¿Podrán ea  virlud del  indullo  apos-  n 
tóiico  mezclarse  las  grasas  coa  e!  pencado?  U 

•R.  ffo  te  podrá  pmntsemr  et  los  dios 
de  al)>l¡nencia;  pero  »(  se  permite  4  lodos 
los  ficle>,  de  nn! quiera  estado  y  condición 
que  scao,  condtnicuur,  ósazooar,  en  los 
dias  que  ayunaren,  las  viandas,  sea  cual  fue- 
re en  espeeie,  cerne ,  legombfei ,  ó  peeeedo 
con  toda  grasa  de  cerdo,  bien  la  conocida 
portííifn,  ó  bien  la  derretida  ó  csiraida  por 
dccoccioa;  asi  como  ron  manteca  de  vaca, 
Mát  •  y  queso ;  pero  ningnna  de  estes  podrá 
«serse  sels,debíéiideiiepor  lo  demás  gner- 
dar  su  fornn. 

¿í'or  gra«a  se  entenderá  también  !a 
gordura  y  sebo  de  otro  animal  que  do  sea 
cerdoT  I 

>R.  Solo  se  entiende  le  gmsi  del  cerdo,  I 
j  no  de  otro  animal. 

»3/  ¿Ks  requisito  necesario  p-^rn  usar  del 
privilegio  tener  la  bula  de  la  cruzada? 

■R.  Tedes  tes  peisonei  qne  hoyen  llega- 
do al  uso  de  la  razón  necesitan  de  le  bale 
para  pozar  de  la  espresada  praría,  como 
consta  por  la  terminante  declaración  del 
Bseno.  Sr.  Comisario  general  de  Cruzada,  I 

entoridedeompetentej^r  losecleslástieosqne  I 

DO  hayan  ctimi  fi  l  )  los  ?e?enta  aíio^,  debe-  I 
rán  tomar  adetnasi  la  c«pecial  de  lacticinjo?!, 
por  ser  respecto  de  los  mismos  complemento  O 
de  aqnelle.  I 

»4.*  ¿Quienes  se  consideran  esceptuados 
por  el  voto  de  qne  se  hace  mérito  en  el  in* 
dallo? 

»R.  Solemento  aquellas  personas  (pie 
por  voto  hecho  en  religión,  cojos  estalotos 

Ies  prescriben  la  abstinencia  de  toda  rrrasa 
de  carne,  y  lacticinio^,  y  los  que  también 
se  hayan  obligado  á  observarla  por  voto  sim- 
ple, son  los  esceptuados;  mes  los  que  hubie- 
sen hecho  voto  de  ayonar  en  cterfos  días  del 
nTio,  i\n  hacerlo  de  abstener-;e  de  los  rcferi-  | 
dos  artículo^,  podniu  usar  de  estos  del  mis- 
mo  modo  que  los  demás  fíeles.  U 

*8.'  Para  colación  {podrá  UMrse  det  cal- 
do de  mediodía,  hecho  coa  caroc? 

»R.  Solamente  se  podrá  u?ar  det  caldo, 
hecho  en  carne  de  cerdo;  pero  no  de  vaca, 
caraero,  oi  ave.  I 


iH  *  ¿En  lo3  dias  de  ayuno  podrá  asarse 
de  leche,  manteca  y  queso,  sin  que  sea  por 
vie  de  condimento? 

>R.  No  se  poede;  y  el  únk»mente  podrá 
usarse  de  la  manteca ,  sazonando  con  ella  el 
caldo,  y  la  leche  con  harina ,  haciendo  lo  que 
s«  llama  puchas  ó  fariaelas.  Del  queso  tam- 
bién podrá  userse,  con  tol  qne  sea  por  OMido 
de  condimento,  rallándolo  6  mezclándolo  con 
aipnna  vianda  6  sopa,  como  suele  hacerse  en 
otros  países. 

•7.'  No  teniendo  Tigilla  ni  ayvno  en  esto 
diócesis  la  víspera  át  la  Pnrlslma  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  ¿en  qué  íenlido  se  com- 
prende entre  las  vigilias  esceplaadas  deia 
gracia  del  indulto? 

»R.  Se  comprende  su  eseepcion  solaeton- 
to  para  aquellas  personas,  que  perdevedon 

h  "rrxnd"  mi-slerio  qnieran  aynnar  en  la 
víspera  de  su  festividad ,  quienes  por  tanto 
no  podrán  usar  en  la  misma  del  privilegio, 
sin  qne  poroso  debe  eonsáderarse  vigilia  4e 
precepto ;  pues  qne  para  establecerla  con  es- 
ta calidad  la  Santa  Seác,  procedería  en  otra 
forma  y  ea  lérmioos  espresos. 

aS.*  lesdiae  de  aynno  y  por  vie  de 
materia  de  parva,  ¿podrá  osarse  del  choco- 
late confeccionado  en  leche? 

>R.  No  se  puede  usar  del  chocolate,  he- 
cho de  este  modo. 

•9.*  En  los  viernes  del  eio  y  dins  lie  seto 
abstinencia, ¿podrá nsanedcla  grasa,  man- 
teca, leche  y  qneso,  como  en  los  dias  de 
avuno? 

>R.  Se  podrá ;  pues  que  el  nso  de  loe  re* 
feridos  arttenloo  es  ostensivo  á  todos  los  dias 

de  abstinencia,  sean  ó  do  dias  de  ayuno,  coa 
c.sccpcíon  de  loi  espresados  ea  el  indulto 

apostólico. 

»10.  El  indolto  npMtolico,  ¿está  conce- 
dido en  favor  únicamente  de  las  persona»  ne- 
cesitadas ;  ó  tamhi  <n  lo  está  en  filvor  de  lee 

acomodafla";  y  ricas? 

»R.  Su  Santidad,  benignamente  y  por 
vái  de  gracia,  se  dignó  ooneeder  ton  stngn* 

lar  privilegio  á  todos  los  habitantes  de  esta 
diócesi,  así  ectesiáslicos,  como  legos,  ricos 
y  pobres ,  sea  cual  fuere  su  dignidad,  grado, 
condicioQ  y  estado ,  que  ca  los  dias  que  nyt- 
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oaren  por  oblif^aclon  ó  devoción,  ó  por  pre- 
C«plO  ecleáiaslico ,  podráa  usar  üc  los  csprc- 
wuÍm  artículos  para  sasoaar*  componer,  ó 
canfiseeioiiary  adeicaar  oíros  manjares  de  los 
que  se  usan  en  la  coiniila  y  calacion,  sin  <[uc 
tiei  e  iicn  mas  causa  que  ia  elevada  a  Su  Sao- 
{lúdd  y  ea  que  se  fuodó  la  cooccaion  de  dicho 
privilegio:  cual  íaé,  la  bita  d«  la  cosecha  de 
acciie  en  esta  diócesi ,  y  de  la  escasez  guie* 
ral  de  metálico  qtic  dificullabaD  la  observan- 
cia del  ayuao ,  ocasiooaado  escrúpulos,  an- 
siedades y  dudas ,  así  á  los  párrocos  y  coa- 
fesoKS»  y  no  i  pooos  Celes»  el»  preeísadM  á 
veces  en  los  dias  de  ayuno  á  suplir  la  Iklta 
cun  alguno  de  dichos  aru'culo^,  de  ({tic  no  po- 
día usarse  aalerioruiente  al  iiiduiio. 

•Los  térmiiios  tealoales  ea  q«e  está  coq- 
cebido  el  reacríplo  en  la  parle  respecitva  á 
la  concesión  son  los  «iguicnlca:  Benigiié  an- 
nuil  pro  grada,  per  vwdumtaínen  condimen- 
H,  exceplU  fer.  iVáiierum,  tribus  postre- 
mis  ilfetof  me^wit  AeMoimute,  tí  vigilUs 
Pentecostés,  Üanctor.  Apostolor.  Pelriet  Pau- 
il,  Assumpdoiiis,  et  Immaculala  Coneeplio- 
»i$B.M.  Virginis,  Omúim  ÜOJitíovum,  et 
mi9UatíiD.N,J.  C. 

•Los  seBoies  Abades,  cana  párrocos»  uoi- 
rúa  c>las  aclaraciones  al  dicho  ediclo,  que 
cou  feclia  51  de  marzo  Icí  hemos  dirigido  pa- 
ra que  a  todos  coasic  de  su  verdadera  ioteli- 
gencia  y  senlído. 

*Ea  nuestro  Palacio  de  Orense  i  i3  de 
mayo  de  1851.— Pedro,  Obispo  de  üiensc. » 

coLAciOili  dk;  benefi- 
cios. En  el  artículo  aBnBnci*  eci.e> 
«Mne*,  sección  5.*  (I),  hemos  eqmesio 

con  toda  latitud  la  doctrina  sobre  colación  de 
bcocficios,  considerada  como  sinónima  de 
provisUm,  en  sus  varias  clases  y  formas, 
indiceiMio  Uutthien  las  reglas  generales  que 
en  ella  deben  ebsenarse.  Por  lo  laato»  oos 
limitaremos  en  r?{c  á  ílQÜnk  h  colación ,  y 
esplicar  sus  caracteres  esenciales,  y  clases 
mas  principales  de  ella. 
La  voi  eolodott,  en  materia  beneficial,  d 


confereitdo,  como  decimos  en  el  artículo  ge- 
uéiico  coLacios,  en  cuanto  significa  confe- 
rir, dar,  conceder,  espresa  uno  de  los  modos 
de  adquirir  las  piesaa,  y  beneficios  de  la  ígle* 

í-ia,  y  se  define  en  su  acepción  mas  propia,  la 
coitccsion  libre  y  graluUa  Ud  beneficio  vacan- 
te por  el  que  tiene  potestad  canónica,  ú  facul- 
tad para  eífo»  á  pemna  eapn  i  iddjiM  jnijv 
poseerlo. 

La  colación  del  beneficio  fué  dcsr  nocida 
en  la  disciplina  eclesiástica,  durante  aiguuos 
siglos.  Unida  á  la  del  orden,  por  cuanto  nia- 
gooo  recibía  este  sin  ser,  acto  conlínuo,  des* 
tinado  al  ministerio  ó  cargo  que  habla  de 
desempeñar  en  la  iglesia,  de  cuyos  fondos  ó 
rentas  percibía  la  porción  necesaria  para  su 
susieolo,  la  ordcnacioa  era  á  la  ves.  k  ais- 
cricioM  á  una  iglesia  6  Ululo,  y  bt  «itfi^a  M 
hcnrlim,  que  entonces  consistía  en  la  parle 
de  frutos  ü  oblatas  que  debía  percibir  por  ra- 
zón de  su  oficio.  Cuaudo  en  el  siglo  XII  la 
potestad  de  órden  ve  distinguió  de  la  de  ja- 
risdicclon,  y  pudo  esta  adquirirse  y  prescri- 
birse, aun  por  los  legos  y  mnjeres,  fué  natu- 
ral distinguir  también  la  colación  del  óidea 
y  del  benelk&i  y  b  tos  eolaciou  se  lomó  en 
sentido  concreto á este,  reconociéndose  tan* 
las  clases  de  ella,  cuantos  eran  los  títulos  en 
que  podía  le¿;itiinainculc  fundarse  el  d^MccIio 
6  facultad  de  coufcrir  el  beneficio,  liajo  Caie 
punto  de  vista  deben,  pues,  coosiderarse  lo* 
das  les  disposiciones,  que,  posteriores  á  dicha 
época,  se  registran  en  el  cuerpo  del  deredio 
canónico  sobre  dación,  donación ,  concesión 
ó  colación  de  los  beneficios  eclesiásticos  (1). 

La  jurispradenem  canónica  hace  cenaistir 
los  caractéres  específicos  de  In  eobuaoB, 
los  siguientes : 

1.°  la  colación  solo  tiene  lugar  en  los 
beneOdos  menores,  ó  sea  aquellos,  cuya  va- 
cante, según  la  frase  de  los  canonistas,  ne 
(!  viuda  á  la  i¿,'lesia,  siendo  por  lo  tanto 
iudiíerenle  que  le  preceda  cualquiera  for- 


(1)  gaftto  wntiilo,  h  ülova  alOflMl*  inico.  tíU  S,  lib.  S 
de  fu  ClnMDilnu,  ¿ice  i  (iroii^llo  m  la  piltkt  eui/rr*»- 
lur,  que  ,e  baila  al  lln*l  <tel  mimo,  qtif  tn  li  palabra  rvimcitu 
ye  («npreiMleo  cu  ycneral  lodci  los  mudat  de  coratátt  U 
bi'i  rflr'o.  Prr  ehrtwnfm,  tcllicet ,  prtttnttttonem ,  etafr» 

tur  ú(  H"'/lri«,cot.LATl<>:Ut«ji<//<'/«'i«  etntitm^ 
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ma  de  provisión ,  ya  sea  ordinaria ,  ya  por 
concurso,  ya  apostólica,  ni  que  siga  á  la  cieC' 
cion  6  prcmilid«ii. 

Bajo  este  panto  de  vista,  es  la  colaelon,  por 
so  esencia,  un  acto  propio  y  cscluvivn  ih,  h 
potestad  ordinaria  cclciiái^lica,  como  Viniraá 
quien  compele  darla:  constituye  el  fondo  de  la 
proTkioii  formal  del  beaeBdo,  en  cnanto  por 
aquella  se  decían  qne  la  persona  i  quien  se 
ha  elegido,  propuesto,  nombrado  ó  presen- 
tado, queda  sustituida  eu  la  vacante  del  be- 
neficio; y  puede,  por  último,  considerafse 
como  sinónimo  de  ta  instilación  canónica,  ne- 
cesarla  para  obtenerlo  legítimamente  (I). 

2.'  La  colarion  se  efectúa  váli  hnrnlc 
por  una  sola  persona;  sin  que  deje  de  haber 
casos  eo  qne  se  llama  elección  la  concfesion 
del  beneficio,  hecba  por  uno  solo  (2) 

3*  La  colación  aceptada,  lo  mismo  qne 
la  institución  canónica,  según  la  doctrina  de 
las  Decretales  y  sus  comentaristas,  dá  un  de- 
recbo  {r  tv,  6  sea  al  beneficio,  avnqne  no  se 
haya  tomado  la  posesión,  (ó) 

4.'  La  colación,  penéricamentc  entendida, 
y  conforme  con  loque  acabamos  de  decir,  so- 
lo se  distingae  do  la  institacioo,  cuando  es 


conferir,  ya  sea  este  ima  consecuencia  de  la 
potestad  ordinaria,  ya  nazca  de  on  título  es< 
pedal  d  otro  legfiimo. 

La  colación,  como  acto  propio  y  eseladvo 
de  la  potestad  eclesiástica  ordinaria,  ?c  divi- 
de en  libre  \  menos  libre.  Libre  se  dice  la 
que  consiste  en  la  concesión  gratuita,  volnn- 
taria  y  espontánea  del  beneficio,  hecha  en 
Tirtnd  de  un  derecho  propio  del  prelado ;  en 
cayo  sentido  iaü  Decretales  la  lia  man  indistin- 
tamente donación,  liberalidad,  largueza,  con 
relación  al  obispo,  verdadero  y  único  dispen- 
sador de  los  bráeUeíos  oelesiásticos  (1). 

DIcesc  menos  Ubre  la  que  se  hace,  6  debe 
hacerse  en  virtud  de  presentación,  nombra- 
miento ó  mandato  de  otro  tercero,  á  quien, 
en  la  acepción  lata  de  la  palabra,  toca  el 
derecho  de  conferir;  de  snerte  qne  él  prelado 
ordinario  no  puede,  sin  justa  cansa,  dejar  de 
conferir  el  beneficio  al  nombrado  ó  presen- 
tado, y  en  este  sentido  se  llama  esta  colación, 
iatíiluám  meetaria,  ó  fonosa,  tiendo  libre 
en  tanto,  en  cuanto  loi  cáttMes  facoltao  i 
los  ordinarios  locales  para  examinar  prévia- 
mente,  aun  al  que  hubiese  sido  elegido,  nom- 
brado ó  presentado  por  cualesquiera  personas 


nna  la  persona  qae  instituye  ó  nombra,  y  otra    eclMiisUcas,  no  obstante  cualquiera  costnoi- 

la  que  confiere,  de  modo  que  á  la  eliN-cion  ó 
prcscnlarinn  siea  la  colación  canónica;  en 
cuyo  caso,  y  para  significar  que  el  primer  ac- 


to no  produce  efodo  do  el  segundo,  se  ha  lia' 

mado  á  este  institución  autordable  ó  colativa 
del  titulo,  h  cual  solo  corresponde  al  ordina- 
rio ó  su  delegado,  y  al  cabildo  cuando  se  ba- 
ila vacante  la  mitra  (4). 

Erieacaraeléres  esendales  de  la  cdadon 
son  suficientes  para  conocer  las  diferencias 
que  la  separan  de  la  elección,  poslulacion, 
y  presentación,  considerados  también  como 
medies  de  adquirir  las  magislraluna  y  bene- 
ficios eclesiásticos;  y  para  concluir  que  la  co- 
lación, tal  como  la  hemos delinido,  compren- 
de todas  las  formas  de  provisión,  oes  aplicable 
á  todo  acto  en  que  se  ejercite  el  derecho  de 


(t)  Véajc  miNrricio  rcLcMiMico,  secdou  3,  f.  la 
,%  Dcioii,  lik.  I,  til.  S,  M-tcUw  J.*.iuiffl.  18. 
IS¡  VaUtnw,  in  Drcrdalct,  lib.  S,  til.  1,  %.  I,  nital,  8. 
yt»«r  el  is(.  (U.  M  an.  annncw. 


m  e  ó  privilegio;  y  negarle,  en  caso  de  no  ha- 
ll lul)  i<lóni''n,  la  institución,  conlirmacion  ó 
admisión:  cscepto  si  se  trata  del  que  lo  hu- 
biese sido  por  una  universidad  6  colegio  de 
estudios  generales  (2),  ó  provisto  por  el  Papa, 
ó  por  el  l\ey  en  España  para  la  Real  Capilbi, 
según  csprcsanios  mas  adelante. 

Como  acto  equivalente  á  la  provisión,  se 
divide  Umblen  la  coladon  en  edesUttíea 
y  IfíteaL  Es  la  primera  la  qne  procede  de 
persona  6  corporación  que  len;?a  este  ca- 
rácter; del  superior  ó  inferior  eclesiástico,  ya 
sea  que  les  corresponda  rederamente  ea 
virtud  de  pleno  deredio,  Ó  telo  da  pretenli- 


( I )  v^uc  la  nata  I.*  al  dt  J.  10,  irt.  Btsicncw ,  fig.  tSO, 
tom».  6  de  csla  Eitcir.Lorcmt;  ;  Guntitct,  buIi  ',  al  tlf.  8, 
til.  t,  lib.  1  íe  l»s  |it  <rt  lal.'s. 

'*)  Gouollo  Ttidenüoo,  m-s.  7,  cap.  I,  D<  reform:  V«- 
llrnoi*,  lot.  cit ,  f.  I,  WHM.  S  j  tía.  |rc«MU  la  óociriM 
que  drbe  M«iiirM  sobre  U  tttáM  i  llktrtad  4e  I*  «ala* 
fiiin,  rnaniln  rl  nombramiento  taesf  (IpI  obispo,  jr  M|arUa  lo<a- 
sc  á  un  inrcrior,  o  1  olro  nbUpo  dr  di^tinli  dlóce>is,  rn  li 
c'jal  Ciiutlete  el  benrUcio;  y  MmiMtn  Mbrt  li  reUcrauoa 
del  eximen  por  el  obispo,  toando  cMa  óm  MMMarJa  MlMt< 
sea  becbo  taa  vfi  del  |MV«eirt*do  pan  t^- 
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chm»  6  de  inttitncioD  consigaieole  á  elta;  ya 

?pa  (nie  prorcda  (ic  un  derecho  ordinario,  co- 
oto  el  que  corresi}OQdc  á  los  obispo»  en  sus 
diócesis,  y  á  los  demás  prelados  eoo  juris- 
diccioii  oidíDarit  deotfo  de  n  twriMrio; 
ó  de  ao  derecho  especial  estraordinariOt 
fundado  en  los  cánones,  como  el  ponlilicio, 
bajo  cualquiera  de  su»  formas,  ó  el  deoolu- 
Uvot  que  loca  en  sa  aao  á  los  superio- 
res ectesiisticos. 

Colación  laical  es  aquella  que  se  ejerce 
por  persona  ó  corporacioo  lega,  con  iade* 
peodencia  de  lodo  superior  eclesiástico,  eli- 
giendo, Boubmiido  4  preMaUuido  ea  virtud 
del  derecho  de  regalía  ó  de  patrooato,  ó  de 
olro  cualquiera  lílnlo,  reconocido,  como  legí- 
timo, para  participar  de  csic  modo  de  la  po- 
testad de  jorisdiccioffl  (i);  pues  por  lodeirtiy  I 
las  colaciones  iaieales,  están  ciara  y  ramna-  I 
blemenle  reprobadas  por  los  cánones  en 
cnanlo,  siguiendo  el  órden  establecido  por 
Jesucristo,  pertenece  solo  á  los  superiores 
edesláslieos  dar  la  nisimi  é  inslilocioB  canó- 
nica, requeridas  para  ejercer  Ict  cargot  ó  | 
beoeiicios  de  la  Iglesia  (3). 

No  lios  detendremos  en  esplicar  las  varias 
formas  de  colación ,  propias  de  cada  especie 
de  vacanU»,  ni  las  rdativas  á  Ice  tres  modos  I 
principales  de  provisión ,  á  saber,  la  ordi' 
naria,  por  covcuno,  y  la  apostólica.  Tampo- 
co en  la  esposicion  de  las  reglas  generales, 
que  debei  obsenrarse  en  la  colacíMide  los  I 
bencfidot  cclesiásticoa,  considerada ooa  res-  I 
pecio  al  lieneficio,  al  colador,  y  al  colatario. 
De  unas  y  otras  hemos  tratado  estensa  y  cir- 
cunstanciadamente en  el  artículo  mummri- 
ta»  p  tomando  aNI  la  palabra  provisión  en  el  I 
sentido  lato  que  aquí  damos  á  la  de  colación,  I 
esloes,  por  toda  y  cnalqniera  coacesioa  del 
beneficio  (i). 


m.  9» 

Por  lo  demás,  toda  colación  doble  qne 

hagan  los  coladores  ordinario.^,  esto  es,  aqae« 
líos  á  quienes  toca  por  su  propio  y  ordina- 
rio derecho,  no  puede,  según  la  actual  disci- 
pliea»  lener  logar  de  palabra,  sino  por  escri- 
10,  para  que  siempre  conste  y  pueda  ser* 
Tír  de  prueba. 

A  este  fin  se  espiden  las  llamadas  pa- 
tentes, ó  litólos  de  nombramiento,  por  ante 
notario  público ,  y  dos  testigos  mayores  de 
toda  esccpcion.  Ra  dichas  patentes  deben 
esprcsarsc  el  modo  ó  causa  de  la  vacante; 
la  iglesia  donde  se  halla  sito  el  beneficio;  el 
nombre  dd  ditimo  poseedor;  qne  la  cda^ 
cinn  se  hace  sin  mediar  súplica ,  petición  ó 
recomendación  á  favor  del  sugeto  provis- 
to, sino  solamente  en  virtud  de  la  noticia  de 
m  méritos  literarios  y  condocla  moral;  y 
por  dlttmo,  la  fecha,  necesaria  para  resol- 
ver murhas  dificultades  y  dudas,  por  ejem- 
plo, si  la  colación  se  hizo  dentro  del  iic;iipo 
prescrito  por  los  cañones ,  y  há,  ó  no,  lugar 
á  ladevdndonal  snperior;  si  d  Papa  bn 
prevenido,  ó  no,  la  colación  del  ordinariOt 
dónde  está  vigente  el  derecho  de  prevención 
y  concurso;  cuál  deba  declararse  válida,  en 
el  caso  de  concurrir  dos  colaciones;  y  la  nu- 
lidad de  ambas,  becbas  por  un  mismo  cola- 
dor, cuando  no  consta  de  fai  prioridad  de  ana 
de  ellas  (1). 

La  colación,  hecha  por  el  ordinario,  se  en- 
tiende, annqae  Im  letras  no  loespreseo ,  que 
lo  filé  de  moto  proprio ,  omitiéndose  toda 
mención  de  súplica  ó  pelicion,  porque  seria 
contraria  á  la  disci|>liiia  eclesiástica  ,  la  cual 
reprueba  toda  ambición  ó  coilicia  de  los  be- 
Bcieios  (i).  No  así  el  modo  ó  cansa  de  la 
vacante,  porque  esto  solo  se  antorisa  en  fati 
colaciones  papales  (5). 

Según  el  derecho  común ,  cuando  dos  hu- 


II)  Carel*,  D«  bMeIriii,  pan.  I.',  np.  1,  num.  ti,  Tsig. 

(i)  Cip  SI.  Mt.  S.  lib  I,  4*  tat  Uwrrtales. 

(3)  Abile  knitt*,  IMeciourto  de  ittrtbo  ciBónico,  arilra- 
lA  Ce/ailer.  Clsri)  rs  (|ae  la  colirlon  dr  b<nrflrli>«,rii  tu  icrp- 
cioi  geirrlta  de  protison,  panlf  ditidirM>  gdrout  rn  I3qu« 
tUwttuan'M  Mn  las  de  colatiurrs,  ó  \i%  formas  d«  dteiatnc 
la  Mviwon. 

(41  Viti  romiilemenl')  >\e  la  do«liina  M|niMia  ra  nit  ar- 
Iknlo,  T  íl  df  Iiruficio,  infjiiie  i  la  tolanoD,  patift  itr^ 
e'pi  1  lalmrnlc,  ailcmas  df  li  '^  ai.Mroa  rilados  por  incidrncii 
ta  avbM  lu$un,  t  .Sclvaiie,  luliu  CM.,ttk.i,  Ul.tS.— IX- 

tono  IX 


voU ,  tmUt.  caá.,  t)b.  f ,  ML  8.  ttt.  3.*-IH*ttMl).  Pmia 

fpl^fopjUs,  pjrlo  cap.  S,  orí.  I  i  3  — Engfl,  Esp«ficioa 
de  lüs  liiuluiS,  ",  8  y  11,  lib.  3  de  Us  lU  trdjlM.  -Ih.ihj- 
Irt,  Conraianot  i  los  mismos  iUBloa.—VaUeii!¡s,  [>jr«iiiU  i 
lai  Dmctotes  de  Arbo»  ttiaU».— Vaa-Ecprn,  pjr te  til.  t| 
I  SS.— B^rardi,  lem.  i.diitrUtlOB  S.*.  ^rlr  1.',  1.'  ;  3.* 

(I)  Rt-burr».  In  l'rai,.  |irl.  1.  Ht^tiiiil»  tal  ctlíttíimim 
t»»cm,  n.  Su.— l:.tb(>&;i,  De  uf/ia»  Efiiccfi,  TArMla  4T. 

■  %  Vitan,  loaiii.  lar.  c*a.,  |i«ne  i.',  t$B.  Sl. 

(3j  Itrbalto,  cHadab  |«iM  %\  JblNMto  fe»  ifMrto«l> 
/•/.,  B.  15.  _ 


Digitized  by  Google 


COLACION. 


biesen  conferiilo  á  do$  aa  beneficio,  y  no 
consta  la  prioridad ,  si  uno  de  ellos  hubiera 
Pmtá»  MlM  k  poiesioii,  w  preferid»  al 
obtt»  anqne  el  nno  haya  sido  colacioMulo 
por  el  Papa,  y  el  olro  por  el  ordinario  ,  por- 
mat  es  mejor  la  condición  del  que  posee  (1); 
pero  li  niogaoo  de  ellos  está  ta  posesioa,  y 
IM  eoutede  bi  prioridad  de  la  colacioB,  será 
preferido  el  que  la  lecibiA  del  Pdatifice  ó  sa 
legado,  por  la  mayor  prerogaliva  del  cola' 
dor  (2):  debiendo  aplicarse  la  misma  doclri- 
na,  poeslo  que  igaal  raaea  «lita,  al  cato  en 
que  coacurra  la  eolaeioa  cpíseapal  coa  la  da 
iu  TÍcario  (5}. 

Cuando  se  duda,  si  la  Sede  Apostólica  coo- 
flriAel  ¡MMido,  la  jurisprudencia  varia,  s«- 
9UI  la  diseipKaa  particular  de  cada  Iflesla, 
y  eaqoe  rija  el  Jercrho  de  prevención  ó  con- 
carso  ponlifício ,  presumiéndose  por  lo  gene- 
ral» y  con  raaon  á  Tavordel  ordinario,  co- 
mo qoe  faada  n  iateacioa  ca  el  deredn  oo- 
■uo,y  entendtéudOM qae  la  Colación  epis- 
copal precedió  áb  papal*  awH|ae  ao  se 
pruebe  (4). 

Por  dltiaw,  para  que  aaa  eolaeioa  se  re- 
palé  aeterior  á  oira,  basta,  según  la  doctrina 
délos  prácticos,  que  conste  la  prioridad  de 
una  bora ,  y  según  algunos ,  y  asi  lo  tenemos 
per  cierto,  aunque  sea  na  iaslaate;  si  bieo 
puede  ser  cuestioaable  á  AtTor  de  qaien  debe 
BMOlvcrse  la  prevención ,  cuando  un  colador 
espresó  en  las  letras  de  colación  la  hora  y 
ptrosolo  el  dia;  pero  esta  es  cuestión  ca- 
sflfsliea,  qoe  soileeide  per  las  dreonstaacias 
del  caso ;  asi  como  la  de  prioridad  de  un  tus* 
tmlc,  y  aun  de  un  cuarto  de  hora,  es  de  pru- 
dencia, cuando  el  cómputo  es  rererente  á  dos 
relojes  distialos;  y  además,  según  que  el 
nao  esprese  el  tiempo  ttráaámo,  y  el  otrod 
tiempo  medio  (üS). 

Como  complemento  de  la  doctrina  espucs- 
ta  etesid  arlfenlo,  y  en  el  de  Msirsci», 


(I)  Cap.  SI,  til.  5,  tib.  S  M  Snto  4e  Dccrrltlci. 
fb  Cll.  cap.  M  Sexio. 

O)  Vin-B*prB,  parle  a.',  til.  ti.  n.  SO  t_«I,  ciuodo  i 

(i)  \in-tífm,  lif.  cN.,  Báa  Mtt  ft,  yiltSS.ctp.  f, 

VL 

it^ttit»  wirt  «ta  niterii  t  Goaulfi,  Ád  reí^am,  8. 
  "  .  1.  SpramMI.  n^kulfo,  laf.  tit.;  y  llroitrju 


sección  rd^tanos  adveilir,  que  habiéndo- 
se convenido  eipresaiucnto  por  el  arl.  15 
del  noTMmo  Goocordalo  la  cesaeioa,  desde 
luego,  de  toda  iasnaaidad,  eseacion,  privi- 
legio, liso  6  abuso,  qne  de  ciialijuicr  modo  se 
hubiese  introducido  en  las  diferentes  iglesias 
de  España  en  favor  de  ios  cabildos,  coa  per- 
jaicio  de  la  autoridad  ordiaaria  de  los  prela* 
dos ;  estos ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  último  del  articulo  18  del  mi-^mo 
Concordato,  son  los  únicos  competentes  para 
dar  ea  todo  caso  la  colaeieo,  d  iasliliieioB 
canónica,  á  los  Dombrados  para  cualesqoiefa 
dignidades ,  canongías  ó  Loneficios. 

Sin  embargo,  algunos  cabildos  catedrales 
han  preteadidotatorredrea  la  colacioné  ino* 
titucion  canónica  de  lascaaoagiasde  oficio,  y 
en  la  de  los  benelícios,  que,  en  ronrormidad 
de  lo  estipulado  en  la  última  parte  del  párrafo 
2."  de  dicho  articulo  18,  les  correspondia  pro- 
veer,  alleraaado  coa  la  Coroaa  y  coa  los  pre- 
lados. Esta  preteosioQ  motivó  el  real  decreto 
de  5  de  noviembre  de  18  j2,  por  el  cual ,  con 
presencia  de  lo  dispuesto,  por  regla  general, 
en  el  derecho  canónico,  en  la  seganda  parte 
de  dicho  articulo  15,  y  en  el  párrafo  final  del 
y  di^  aciii<r<lo  con  o!  M.  11.  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  estos  Reinos,  se  declaró:  1.* 
qae  A  los  ordinarios  pertenece  esdasifa* 
meóte  easnsdióeeds  respectivas  dar  ht  cola- 
ción é  institución  canónicas  de  todas  las  dig- 
nidades, canongías  de  oficio  y  de  gracia ,  y 
beneficios  de  metropolitanas  sufragáneas  y 
colegiatas,  parroqoiales,  coadjetenJes  y  de- 
más, cualquiera  que  sea  la  persoDaócorpMip 
cien  á  quien  corresponda  la  elección ,  presen- 
tación ó  nombranieato  y  la  forma  en  que  se 
haga;  y  2."  que  de  Ut  aatocedoate  regla  ge- 
neral solo  se  eseeptáaa  las  dignidades  y 
canongías,  recorvadas  á  Su  Santidad,  y  con- 
feridas en  forma  graciosa ,  respecto  de  las 
cuales  solo  corresponde  al  ordinario  dioeesa* 
no  espedir  el  rnaadanieatode  immitfeiNfo  in 
posiesiontm. 

Después  de  esta  fórmula  teórica,  se  vé  aun 
mas  claro,  que  la  colación,  cuando  proviene 
toda  íntegra  y  completamente  de  un  solo  co- 
ladertOS  te  mismo  que  provisión.  No  hay  w 
tooeee  mu  que  ia  íoImíoh  é  jiromsioii,  por 
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ejemplo,  por  el  Papa,  por  el  obispo ;  y  pI 
maudaio  ó  decrelo  de  esto  de  immUtendo  m 
jMStesloiwm.  Gmiido  pende  de  met  de  u aa 
pc^^ona,  eotonccs  hay  ddeeion»  ó  presenla- 
cion,  según  la  calidad  del  patrono  ó  nomioa- 
do,  y  canónica  inslitucion  por  el  diocesaoo, 
que  no  e$  olra  cosa  que  la  con/irm<uion  de 
la  prosenuwioa  ó  eleecjon,  esU»  es,  el  leeene- 
cimicnto  del  derecho  del  celador  por  una 
parle,  y  de  la  idont>¡  la  i  del  preseaUdo  por 
otra:  esle  aclo  se  liami  lambieo  coíocton»  en 
coaiilD  elle  eoai|ileU*  y  atribuye  earácter 
e«piriiaal  al  acto  del  piesealero  en  sus  re- 
sultas :  y  es  consecuente  á  lodo  el  manJa- 
raicnlo  de  darle  posesión.  El  que  la  curia 
baraje  estos  coaceplos,  cuando  esliende.  los 
deereies,  Ülolos  y  despachos»  rebtiree  á  elles, 
no  puede  aHerar  la  rerdad  y  filología  caa6> 
sica  de  las  cosas. 

Aua  advei itrenaos  al  concluir,  que  bay 
caso»,  en  que,  en  virtud  de  inkllo  apostóU- 
co,  se  diñase  la  eoladM^  6  se  repula  in* 
plícila  CQ  la  üominacloa.  Tal  veraoá  que  su- 
cede en  las  provisiones  por  el  Papa,  para 
las  prebendas  reservadas  al  mismo;  aoies 
las  Si  del  Concordato  de  1753,  y  ahora  las 
dignidades  del  de  1831;  las  cuales,  diremos 

de  paso,  que,  aun  siendo  por  el  Papa,  y  cn 
virtud  de  cslipulaciou  coacordada,  son  de 
provisión  ó  colación  resiricta  6  moio»  libre, 
pues  tiene  que  hacerse  pcecisameate  «i  na- 
turales de  estos  reinos. 

Sucedí^  en  lio,  entre  nosotros  tambico,  lo 
que  veutinos  diciendo  de  la  colación  implíci- 
ta, en  tas  provistoaes  por  los  Reyes  de  Bs- 
páSa  para  las  ptam,  é  capellanías  y  ea^gee 
CL-leqásticos  de  su  Real  Capilla,  pues  por  el 
breve  de  la  crecciou  de  e«ta ,  de  Benedic- 
to XIV,  el  real  decreto  nouiüraado  sirve  de 
eoUuioH,  y  el  pro-capeUún  magart  6  el  que 
hace  sus  veoBs,  provee  guardar  y  cnaiplir 
el  real  decreto,  man  lando,  en  su  consecuen- 
cia, dar  posesión  al  agraciado;  ni  mas  ni  me- 
nos que  si  el  Papa  proveyera,  scgua  vemos 
por  el  real  decreto  antes  citado  de  tt  de  no- 
viembre dr  ISii' 

coL<%cio.\  di:  bii:.\es.  ei 

acto  cu  virtud  del  cual  los  desceudiemes,  que 
concurren  i  partir  la  herencia  de  uu  aseen- 


kClON.  m 

Idinnle,  lle\  a.n  á  li  masa  común  los  bienes 
que  de  el  rcabieroa,  para  que  la  división  se 
vertfiqne  eon  arregle  álu  leyes  y  á  la  velnt- 
lad  de  los  terciadores.  Su  objete  es,  que  nin- 
guuo  de  los  d  ■sccndicolcs  sea  privado  de  ta 
legitima  que  le  corre&poade,  ó  de  parte  de 
ella;  y  poner  en  claro  si  el  ascendiente  ha 
dispuesto,  en  perjuicio  de  ans  herederos  for- 
zosos, de  mas  cantidad  de  la  que  con  arregle 
á  las  leye<?  f\mik  di<panpr.  ó  bien  en  favor  de 
uno  de  sus  descendientes,  o  bien  á  favor  de 
lea  estraaos. 

PARTE  liBOMLATIVA. 

Leyes  de  las  Partidas* 
I        LEYES  OB  LAS  PARTIDAS. 

LST  3,  TÍT.  4»  »AM.  ft.* 

ÍSiel  padre  diera  nlg»  de  to  snyeá  nao  dn 
sus  hijea,  no  valdría,  perqnn  si  el  hijo  tafia* 
ra  otros  hermanos,  estaría  obligado  después 
de  la  muerte  del  padre  á  traer  la  donación  4 
colación  y  partición,  recibiendo  él  solamente 
su  pane»  y  entregándose  i  cada  nm  de  lea 
demás  hermanos  otro  tanto,  cuanto  valia  la 
donación.  Escepldase  e!  caso  en  que  el  pa' 
dre  hiciese  al  hijo  caballero  y  le  diese  caba- 
llo ó  annaSt  é  le  hiciese  i^render  algaaa 
ciencia,  ó  le  deaase  libros  con  que  la  apren- 
diese, porque  estas  doaaciones  valdrían,  y  no 
estaría  el  hijo  obligado  á  traerlas  á  colacioa 
con  los  otros  beruianos. 

LIT  8^  tic.  I8|  »AnT.  6. 

Todo  lo  que  el  hijo  ^auare  en  mercadería 
con  el  haber  de  su  padre,  en  cuyo  poderes* 
lá .  debe  traerse  i  partición  con  ke  deaii 
I)icnc9  del  padre,  para  que  se  distribuyan  en- 
tre los  hermanos.  La  dote,  el  arra  ó  h  dona» 
cion  que  el  padre  diere  eu  casamiento  a  al- 
guno de  sus  hijos,  ee  dehe  cenlar  ea  la  pnr« 
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le  de  aquel  a  qitífn  faé  d.ida,  á  no  ser  qm»  o! 
padre  dijese  scuaiadaioeale  cuaodo  lo  daba, 
A  «I  SU  tMtomeiilo,  que  do  quería  que  le  Iré* 
jeae  ipertieion.  Esto  lieoe  lugar  cuando  los 
hertnaoos  sol^mcnt^  heredan  los  bieoes  del 
padre;  pero  si  hubiese  coa  ellos  insliloido 
•IgBD  eslraSo,  eotoQces  las  ganaacias,  dona* 
cjonee  y  dotes  que  fliesen  dadas  á  los  he^ 
raaDOs,  no  las  deben  traer  á  pariíi  irin  con  los 
estraaos,  ni  contar  eo  su  parle  con  ellos. 

vn  4,  ID.,  10. 

Haciendo  el  padre  dooacioa  en  vida  al  hijo 
que  esté  bajo  su  poder,  si  no  la  revoca  hasta 
su  muerte,  el  hijo  relcodra  libremente  io  do- 
nado, y  DO  pedrin  imputárselo  en  bi  perlicioa 
los  oíros  hermanos;  k  no  ser  que  el  padre  hu- 
biere dado  á  estos  en  casamionto  alguna  co- 
sa, y  el  hijo  ¿quien  se  hubiere  hei  ho  la  dona- 
ción, quisiere  contar  4  los  otros  hermanos 
en  sus  porciones  lu  donaciones  que  el  padre 
les  hizo  por  la  razón  dicha,  pues  entonces 
debe  ser  imputada  en  la  suya  la  donación  que 
él  recibió  en  vida:  esto  es,  para  que  se 
guarde  igualdad  entra  lodos  los  hernanos. 
Mas  si  el  padre  biio  i  ntgooo  de  sus  hijos 
tan  gran  donación,  (\m  no  rpíoJarc  á  los  de- 
más hermanos  so  parle  legitima,  debe  men- 
guarse Untóla  donación,  hasla  que  quede 
n  cada  «no  la  legfiinin  que  le  corresponde. 

No  está  obligado  d  hermano  i  traer  á 
partición  con  sus  hemmnos  la  ganancia  que 

hiciere  por  si  con  motivo  de  los  peculios  cas- 
trenses, casi-caslrensc  y  adventicio  ,  porque 
son  libres  y  propias  del  que  las  hace ,  esté  ó 
no  sujeto  á  la  pátria  psieslad ,  y  tos  hermO' 
DOS  DO  tienen  ningún  derecho  en  ellas.  No 
pueden  ser  tmido-;  hunpnrn  4  la  partición  los 
libro»,  y  gaslos  pagados  por  el  padre,  para  que 
el  hijo  aprenda  noacieDcía;  ni  los  hechos  pa- 
ra armarlo  caballero,  dándole  al  efedo  las 
armas,  cahnllo  y  demás  cosas  necesarias.  La 
razón  do  p^to  es  porque  lo? caballeros,  cuan- 
do se  arman,  y  ios  que  aprendan  las  cien- 
eias,  no  hi  hacen  solaroenle  ea  propia  ntlU-  I 


dad,  sino  también  en  beneficio  de  ios  demiSi 
y  de  la  tierra  en  que  viven. 

uy  6,  ID.,  u. 

El  hijo  y  la  hija  uu  e^taa  obligados  á  traer 
á  partición  con  sus  bermaoo»  la  dote  ó  arras 
eniregadas  al  padre  por  otro  para  aquellos; 
sino  que  las  conservan  como  libres,  por  las 
obligaciones  á  qiif^  pMm  destinadas.  Pero  si 
cl  padre  diere  dote  á  su  bija,  ó  por  su  bijo,  ó 
hkíewdonMionéninsékaMierde  ole, 
entonees  duhe  ser  guardado  h»  que  dice  hi 
ley  3  de  c-ile  título.  Si  el  hijo  contrajere  en 
vida  del  padre  algunas  deudas  por  mandado 
suyo ,  ó  que  se  convirtieron  en  su  utilidad, 
estas  deudas  deben  ser  pagadas  deles  bienes 
comunes  del  padre.  Si  alguno  de  los  herede- 
ros recibiese  los  frutos  de  la  herencia ,  debe 
traerlos  á  partición  con  los  otros  herederos; 
y  8i  por  el  contrario,  bizo  algunos  gastos  ea 
beneficio  de  las  fincas,  ó  en  la  acolecdonde 
los  frutos,  deben  tenerse  en  cneula,  y  salís* 
fecho  de  dios,  será  parlible  lo  que  reste. 

NOVÍSIM.Í  REGOPlUCm. 

LEV  5,  TÍT.  5,   UB.  10. 
WáeTm. 

Cnando  al^nn  hijo  o  hija  viniere á  heredar 
ó  partir  ios  bienes  de  ¿ii  padre  ó  de  su  ma- 
dre, 6  de  sus  ascendientes,  c^tá  obligado,  y 
del  mismo  modo  sus  henderos,  á  tiuer  á  eo  - 
lacton  y  partición  la  dolé  y  donaeion  propter 
nuptias,  y  tas  demás  donaciones,  que  hubiere 
recibido  de  aquel  cuyo»  bienes  viene  á  berc  - 
dar.  Mas,  si  se  quisiere  apartar  de  k  heren* 
cia,  lo  puede  hacer,  salvo  si  la  dolé  ó  dona* 
clones  fue^^cn  inoficiosas,  pnes  entonces  los 
hijos  y  dcsccndiculcs  por  lo  que  toca  á  tas 
donaciones,  y  las  hijas  y  sos  maridos  por  lo 
que  se  refiere  á  las  deles,  aunque  aea 
durante  el  matrimonio,  están  obligados  i 
volver  a  los  oíros  herederos  del  testador 
aquello  eo  que  son  inoficiosas,  para  que  lo 
parlan  entre  sí.  Para  decir  que  la  dote  es 
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inoficiosa  se  ha  de  mirar  á  lo  qao  eseede  de 
8U  legítima  tercio  y  quinto  de  mejora ,  en 
caso  de  que  el  que  la  dió  pudiera  hacer  la 
eipnsadá  mejon  caaado  Um  la  donaeioo,  ó 
dieim  la  dotCt  habieodo  eonsideracioo  al  ralor 
de  los  bienes  al  tiempo  qim  !a  dolí  fué  cons- 
tituida ó  mandada,  ó  al  tiempo  de  la  imierli; 
dei  que  ladió  ó  prometió,  á  elección  de  aquel 
á  quien  b  dolé  fué  proaetide  ó  nuadade. 
Las  alna  doaacioocs  que  se  hicieraii  4  loa 
hijos,  se  reputarán  inoficiosas,  en  lo  qu?,  cs- 
cediereo,  habida  coQsideraci<Ni  á  lo  que  los 
bienes  del  doaador  vaHeiea  al  tiempo  de  w 
muerte. 

PARTE  DOCTRINAL. 
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8BCGI0N  I. 

aasailA  aisidaiCA  aa  u  coucmm  aa  ataMa*. 

El  derecho  pretorio  Aié  el  que  iatredajo  en 
Boma  la  colación  de  hieoes.  Esta  en  sa  ori- 

pcn  tuvo  por  objeto  templar  con  la  equidad 
el  rigor  del  derecho  civil.  Con  arreglo  á  los 
preceptos  rigurosos  de  este  último,  los  hijos 
que  eran  emaacipados,  por  el  hecho  de  la 
cnuncipacioa,  perdían  el  carácter  de  herede- 
ro$  tuj/ot  if  ueeemrío»  (1).  No  tenia  el  padre 


liilU  iignidcji-lun  de  la  ríe  Airrc»  jna»,  que  iiUMitros  it>i¡<í- 
ciniM  por  ii  de  <«  hertétra.  S»hs  kterti  liaotabaa  Iim  ru- 
wum  al  ántMÜMt»,  qw  *l  Umpo  de  la  mtnt  del  as- 
tnüxMt  w  katlalit  eouiitaMo  en  poiniid  de  este,  r  no 
bli  de  reeicr  ra  Ii  de  otro,  &tao  ooe  i  la  mncrledel  jefe  de  la 
r^nilia  te  bicia  «vUer/i.  Oibaísre  la  denoninaelon  de  «sai 
tcret,  porfíe  es  maicl  aaseiUicate,  i  qaica  mata  Mjeio, 


necesidad  legal  de  iostiluirlos  ni  de  deshe- 
redarlos, y  respecto  á  la  herencia  estaban  en 
igual  caso  que  las  personas  eslranas ;  basta- 
ba la  preterición  para  que  no  foeran  partici- 
pes de  ella.  De  ta  sncesion  intestada  eran 
también  escliiidos,  porque  la  ley  solo  llama- 
ha  á  los  agnados,  y  por  la  emancipación  la 
agnación  se  perdía.  El  pretor  en  este,  como 


en  lantoB  pnntoi» 


eirigordetalejr, 


haeieado  qae  h»  daveelMa  mlarales  de  la 

sangre  no  quedaran  anulados  por  la  diso- 
lución de  los  .tíqcuIos  civiles  de  la  agna- 
ción. 

Al  efeeto,  con  la  palabra  nueva  hnionMi 

possessio  (2),  dió  á  los  descendientes  emanci- 
pados lo  que  atributa  á  los  constituidos  en 
potestad  el  derecho  civil  con  la  palabra  he- 
rencte.  T  esto  lo  hfaw,  tanto  respecto  á  U 
sncesion  testada,  como  á  la  intestada :  en  la 
primera,  dando  á  los  emancipados  la  í»o»o- 
rum  ¡mseuio  contra  tabulas;  y  llamando  en 
la  segunda  á  ios  hijos  emaaeipados ,  para 
que  por  me^  de  it^onmmm  pomiriú  aiuU 
liberi,  concurrieran  i  la  sucesión  del  padre 
coa  los  hijos  constituidos  en  potestad,  4 


ta 

ta 

Be 


leaiMafala  «aaa  taM  iipiaia  éa  tasJBala»  imito 
•aeeilra.  tlfe,  iwci,  <|aa  al  Maaawa  patailv»  am 

en  Míe  tJ*o  boj  aceprpon  jaridiea,  j  qee  »«  relere , 


aamOa- 

T  qoe  relere .  ao  i 
la  fiers'iiia  qiii~  II-  pn-cr  ir,  >iiio  i  adurlla  r'.in  quion  conclír  • 
la,  conlra  lu  qae  parece  iadicar  el  ri|or  de  los  preceptos  |ra- 
anMcaln.  ror  el  coainria,  ta  la  fime  kmret  «■««,  el  peo- 
awa  ta  relere  t  la  peraaaa  oac  precede,  ea  dedr,  al 
■nioii  prnrritdi  licrrncla.  PadrlaiaM  drm'Mtrar  la 
ie  e5(a  diri-riMK'i)  cnn  muchoi  ejemplos  sacados  de 


loa  jiriVionMiItu*  clliicos,  si  íaerc  el lugae  oporiaiM  para  veri- 
flcarlo.  Aqal  aoa  kaala  kacer  aala  tadicaelaa,  y  aftadir  «aa.  al* 

(Uieoda  el  aso  de  noesiraa  cteoela»,  llaBiaioa  tereátn  aapo 

«I  que  Im  rumanos  llamibaa  laat  Aerea;  y  t»  kcrfáero.  il 


3 (ir  rlliis  ilrc jan  hirret  fnut,  antepoeiendo  el  pronombre  cuan- 
0  ellní  In  nosponlan,  j  potponléiidoli)  cuando  lo  antrpoDian. 
Iiebemos  advenir,  slo  eiabarfo,  que  bar  escritorea  capattolet 


que  nn  In  han  lipcbo  a$i :  D.  Creitorio  Mapns  t  I).  io*t  Mír- 
eos Üulierrri  ban  llanudu  lap»  ktrtirro  al  que  aqal  Ilaata- 
mus  krreiera  tey«,  ¡r  al  kart»  aoat  de  los  mmanot  M  /ke- 
reéero  del  minino  cnuJu  que  novniri>>  lo  har rmos.  l  a  palabrl 
«uií/H,  jnvenlaila  p-ir  l.i»  uUfrprri.-s.  ;im:  ni,ii  i-jur  sea  fumo- 
da,  }  etiLecoBauaimplc  easociaciuu  uir^  uiucUas  palabras, 
ao  a«  latina. 

(t)  BeMnm  ftuftí».  Tndaeinos  esta  frase  latlaa  coa 
la  palabra  taaoram  penritoii.  Si  jiluplaramn»  la  de  fetttitn 
detrriiM,  laconlUDiJiriamos  ron  l.i  que  lo$  rommoi  llanuban 
pcuttti»  ic»»ruM,  de  que  etendalmcnte  »f  diferencia.  1.a 
♦oaeroatjwawaala  aaoilaiia  ao  ot  derecbo  i  los  bleat*  Ma- 
rios por  eí  loado,  w*  m  finad  de  la  ley,  sino  del  edictadal 
pretor  :  la  fio^insh  h./anrn?» ,  rt  jiosesiiiii  iIl>  los  bleaca,  COB- 
sislia  íii  i'l  'íii'-'lni  nuirrul  ilf  ii.:ii|,.-,rl.i-.  l'nt  fflii.el  qoe  tenia 
la  tcnorum  pauettie,  podl  ~ 
aqai  dinaaofaaaa)  ~'  " 
aoram  poneM»  era  . 

ileí  pri'l'ir;  ¡r  qnc  la  peí ffitie  tenor um  fr;>  drcrclal,  porque 
ora  n''>nl4ili  pur  dccrrio  del  juci,  c^tn  eN,  ]i  ir  ui:;i  iirmiden- 
cia  que  acordaba  en  jaicio.  No  eecunirando  en  puctiro  iUiuma 
frates  qae  rspresaa  caá  baitaate  prcdaioo  la  diferencia  de 
tas  latinas,  s»  alendo  el  aao  de  las  aaÍTanidadaa  «CMAolaa, 
preferimni  lailniur  la  tradaeelon  i  tmUK  t  waHwa latMtaa 
a  que  incurran  en  eqníTocacioncs.  d 
jm  ao  error,  co  qae  do  ctciM». 


ijirriJi  iif  ip.:ii|i.-,ri.i-.  ] nt  rMn.ci  que  lenii 
lie,  podía  pedir  la  p*s>f*tio  ti»*tram.  De 
I  tata  AW»  nortaoi»iiaanieiHe,  me  la  !•• 
raeokial, e( «cir. que pmreoia «el  ediela 


faaMm  osa 
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I,  en  coQoeplo  de  herederos  suyos  y 
necesarios,  el  derecho  civil  dtba  esclasivt» 
meóle  la  herencia. 

Mas,  «siB  lioiM6do  qM  el  dencliB  preuirio 
baUt  iatfodaeidi»  para  hacer  nMiooi  dará  la 
condición  de  los  ciTiancipados,  igualarlos  en 
derechos  á  lo?  conjiiluidos  en  potestad,  venia 
4  ocasiuaar  nuevas  lie&igualdade;»  en  daño 
de  eiles  tfitiiees.  Be  efecto,  «»•  en  rigor 
de  derecho  los  que  permanecian  en  potestad 
nada  adfíuirian  anliguameni*'  prir  i  sí,  á  cs- 
oeipcion  de  ioá  peculios  ca&iQ^atíe  y  cuasi - 
castrense,  siendo  lodo  lo  «tenás  pan  el  pa- 
die;  Y  los  hijoa  enaiid|iadoe,  por  el  con- 
trario, adquirían  librenocnlc  y  para  sí,  era 
grande  la  desi^2;ualilad  que  Inhia  entre  los 
unos  y  ios  otros,  pues  que  los  retenidos  no 
partieipalMUi  de  loa  btoMa  adqatridoe  por  los 
emancipados,  al  paso  que  estos,  ti  eoacurrir 
á  la  sucesioa  del  padre,  en  la  que  estaban 
confundidos  y  formaban  un  todo  los  bienes 
de  ios  herederos  suyos,  participaban  de  lo 
que  habjan  adquirido  los  hijoa  qae  hasta  la 
suerte  del  asceadienle  haUan  pemanecido 
en  la  familia. 

Para  ocurrir  á  esta  desigualdad  tan  mani- 
fiesta, y  corregir  toa  oonodda  injusticia,  se 
introdujo  tambieii  por  el  pretor  la  colación 
de  los  bienes,  esto  es,  í"  í-dii-i  ^  ;i  lo?  eman- 
cipados, que  qnerian  concurircou  sus  her- 
manos á  la  sucesión  dei  padre,  la  obligación 


perfeccionaron  bajo  el  imperio.  La  oolaoiot 
de  bien^  fué  solo  el  medio  práctico  de  ilerar 
á  efecto  la  igualdad.  No  estaban  los  hijos 
enuDcipados obHgwlos á eoneanir  iia  he* 
reacia  del  qae  hahia  dejado  de  oer  M  asoea* 
(lifritr  en  rl  ár'hn  civil;  pero  cnando  COD- 
cuii  i  iii  M)  inlariamenie .  del  mismo  modo 
que  pariicipabaa  de  lo  que  era  de  la  fanii' 
lia,  dehiau  traer  á  ella,  al  acerbo  coma  de 
ios  bienes,  lodo  lo  que,  en  el  caso  de  que 
hubieran  permanecido  en  poder  del  padre, 
hubiera  a  este  correspondido.  £1  célebre  ja- 
risooBsnlto  UifMano  eoa  cobcísmmi  ;  ciegan* 
cía  dice,  que  la  colacioa  es  ttaacoosecveaeia 
de  la  admisión  de  los  emancipados  á  la  he- 
rencia |ialcrna.  Cum  enim  Prrrtor  ad  ioiio- 
rum  ¡tosseuioiiem  cmtra  tábidas  emancipa - 
los  aimiUat,  pmlUciifetquc  faciat  don  Ms, 
qai  svnl  in  potetíaU,  tonmm  paUimnm, 
cmseqtícns  esse  credidit,  vt  ma  qnoqat^  MníX 
in  médium  conferant,  qui  appetunt  ¡mler- 
Ra(1).  ¥  al  hablar  el  juriácoasuUo  de  los 
bienes  paleraos,  eooiprende  lamUea  los  de 
los  hijos  constituidos  en  potestad,  porque  es- 
tos habían  ya  sido  adquiridos  por  el  padre. 

La  bija  de  familias  que  permanecía  en  po- 
testad al  tiempo  de  ta  Bunerto  del  padre ,  no 
tenia,  segao  cJ  edicto  del  pretor,  que  lloTar 
á  colación  la  dote,  aunque  procediera  de  los 
bienes  paternos  yá  pesar  deque  la  dote  era 
considerada  como  patrimonio  de  la  hija  de 


 ,  ,    ^  —  ...     --4-  — 

de  acuaralar  al  patrimonio  comou  todos  los  I  famiüas.  La  rasen  que  para  etio  había  era 


i,  que  en  el  caso  de  haber  permanecido 
en  potestad,  deheriaa  haber  adquirido  para 
su  padre  (1). 
De  lo  dicho  se  infiere  que  U  colación,  prt- 


que  la  dote,  dada  á  la  bija,  habla  salido  ja  de 

los  bienes  del  padre;  y  por  otra  parte,  que  la 
bija  retenida  en  potestad  no  estaba  obligada 
á  traer  á  colación  lo  que  tenia.  Al  contrario 


mitiTameote,  se  hacia  solo  por  los  deseen-  I  sucedió  con  la  hija  emancipada,  que  oohdo* 


dientes  conslitui'los  en  potestad,  y  después 
también  por  los  euuncipailos,  y  siempre  para 
guardar  la  igualdad  posible  entre  todos. 

f  esta  fhé  siempre  en  adelante  la  tendea* 
cía  del  derecho  romano,  ai  bien  en  su  espíri- 
tu prudentísimo  de  conservar  lo  antiguo,  y 
de  mejorarlo  con  innovaciones  convenientes, 
fué  sucesivamente  adoptando  cambios  y  re- 
formas que  se  deseuTolvíeron,  complelaron  y 


(1}  Uj  I.',  iN.  a,  \A.  31  4(1  Oi«C«lo. 


naba  la  doto.  No  podia  sosienene  desigual- 
dad tan  repufrnante,  que  por  mas  que  ad- 
mitiera cspiicacion  en  el  terreno  de  la  his- 
toria, no  eoeoDlraba  ninguna  justifieadoueii 
el  órden  de  la  juslieía,  ni  en  las  doeiriuas  de 
lacirncii.  Por  esto  el  Empcra  lor  Anlnnino 
Pío  igualó  en  cl  particular  la  conilirion  de 
las  hijas  retcaidas  cu  potestad  cou  la  de  las 
emancipadas  (^}.  Movido  pornaolwsde  ana* 


ili  i.  inicial  d«  la  )<•;  l.%  lil.  r. '.  Iil>.  57  del  Dif. 
l,  |.  laitiaJ  de  U  l«jf  1.',  lil.     Uk.  37  4el  Uf. 
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logia,  6  mejor  dicho,  por  razones  de  igual- 
dad, el  £n)perailur  León  hizo  eslcnsivo  á  las 
donaeÍMes  propler  nupHas  lo  qae  el  Eoipe- 
rador  Anlonino  Pió  había  dispnealo  respecto 
de  la  colación  délas  üoks;  y  na  contento 
con  esto,  quiso  también  «¡ue  tuv  iera  lagar  en 
la  sucesión  de  la  madre,  para  la  cual  no  ha- 
cían adqnísicioncs  loe  hijee  (1). 

Asi  ruó  eslcniliénilosc  succsivaineiile  la 
regla  de  que,  siempre  que  los  dcírcndienlci 
succJieran  á  los  ascendientes,  huliiera  lugar 
4  la  eotaeioa.  Y  no  se  liiiiiló  al  cas»  en  que 
toe  desceodienles  de  primer  grade  sucedie- 
ran solos;  sino  que  lo  mi-«mo  se  estableció 
respecto  á  los  nietos  y  viznictos  de  uno  y 
eiro  sexo,  cuando  sneedian  i  sus  ucendiea* 
Ic.^,  ü  hica  fueran  íoloí,  ó  bien  con  sus  üee: 
iIái)asclos  el  mismo  derecho  que  las  perso- 
nas, á  quienes  representaban,  hubieran  teni- 
do en  el  caso  de  sobrevivir  i  sos  asccndien- 
toB.  De  este  modo,  resolviendo  las  dudas  á 
que  íl:il)a  Iii^iar  c!  antií:no  dornchr),  Io(lÍ!;pu- 
so  c!  Em¡if^rnilor  Jii7.liniano,  primero  con  re- 
lación a  ia  sucesión  uitcstada  (2),  y  después 
«•lendiéndilo  &  la  teslamenlaría;  pero  es» 
eepluando  los  casos  en  que  el  testador  es- 
presamcnte  hubiera  remitido,  6  prohibido  la 
colación. 

Vése,  pues,  que  ta  letra  y  d  espíritu  de 
ha  diipesicioocs  del  dereebo  romano,  res- 
pecto á  la  colarion,  tenían  por  objeto  que  se 
guardara  igual  iad  entre  lodos  lus  descen- 
dientes, sin  perder  de  vista  los  grandes  iale- 
reses  sociales  de  fortificar  la  uniott  de  las  fa- 
milias,  y  de  consultar  la  voluntad,  bien  em- 
presa, ó  bien  presunta,  de  lo»  que  linaban. 

Claro  es  que  desde  ios  tiempos  de  Cuus- 
lamino  el  grande,  en  que  se  eslableeiA  el 
principio  de  que  los  bienes  amemos,  6  pro- 
venientes de  la  linea  materna,  no  eran  ad(|(ii - 
sicioo  del  padre,  un  debiiui  ser  traídos  á  co- 
IncioQ  después  del  folleelmienio  de  dste  por 
los  hijos  emancipados,  porque  ralló  la  causa 
(¡1]''  había  dado  lugar  á  sit  introducción.  En 
cada  herencia  debía,  por  lo  tanto»  coUcionar- 


(11  Uf  il.  la.  t ).  Uk.  «.*  M  CoL  Kptk  pmlMi. 


Jse  solamente  lo  que  provenia  de  la  peiiom 
de  cuya  sucesión  se  trataba. 

Bslee  principios  del  dereebo  romano,  por 
las  ratones  de  justicia  y  de  equidad  que  en- 
cierran, por  lo  que  atienden  á  la  voluntad 
postrimera  de  los  que  fallecen ,  por  lo  que  con- 

Iirihayco  al  buen  6rden,  ¿  la  armonía  y  á  la 
pan  de  las  ñunilias,  bao  sido  coMÍderados  en 
toila^  la^^  naciones,  si  bien  con  las  moJíllca- 
I  ciones  que  en  cada  una  se  han  nreido  iiiiles 
I  ó  necesarias.  Los  principios  romanos  bao  uáo 
también  la  base  do  nuestro  decnebo* 

SECaONil. 

DiL  caaÁenn  nt  u  eniiAcmii  w  iL  mímm 
KsraÜot. 

Dú  lo  que  queda  cspuoslo  en  la  sección 
que  antecede,  aparece  que  la  cobieion  4to 

bienes,  introducida primitivaoiente  en  e!  de- 
recho roiwano,  pam  evitar  Ioí  perjuicios  que 
se  originabin  á  los  hijos  retenidos  en  potes< 
tad  del  ascendieirte,  basta  el  tiempo  de  sn  b* 
lloeimiento ,  por  la  eoncurreocia  que  el  pra* 
tor  (lió  á  lü:^  hijos  emancipados,  fué  eiteil* 
dióndose  sucesivamente  con  el  objeto  de 
conservar  la  igualdad  entre  los  dcsceodien- 
Ics. 

No  fué  esta  la  causa  de  su  introducción  en 
las  leyes  de  Partida.  Bstas,  adoptando  el 
principio  de  la  colación  de  bienes,  partieron 
siempre  del  supuesto  de  Kaamr  ígímlmenie 
á  los  descendientes,  bien  fueran  cetenidoa  nn 
potestad,  ó  bien  emancipados,  para  concuaíf 
á  la  sucesión  paterna.  £1  vínculo  natural  dn 
la  sangre  en  este  ponto  se  sobrepuso  al  f  ta* 

Iculo  civil  de  la  agnación.  Así  se  infiere  de  In 
ley  del  lít.  7,'"  de  la  Partida  6.*,  cuando 
dispone  que  del  niisnio  modo,  en  su  caso,  de- 
be desticredar  a  lus  unos  y  ¿  los  otros.  Mas 
claramente  aparece  ana  esto  en  las  leyea  ét 
Toro.  La  6/,  que  es  la  (.*  del  tít.  20  del  li- 
bro 1'^  di>  la  Novísima  Recopilación,  ordena 
de  un  modo  teroiinanle,  que  los  ascendientes 
legítimos  por  su  órdeii  y  línea  defecbaMca- 
dan  ex  teslameiUo  y  ab-ittíetíato  á  Mttdcaeai- 
■diénies  y  les  ¿eau  legílimos  herederos ,  comoto 
son  estos  respecto  de  ellos:  ley,  en  que  no 
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se  hace  diferencia  alguoa  eutre  los  que  fiie- 
roo  emaocipados,  y  los  que  haáUel  fallecí- 
nimio  del  oMendienle,  han  permaoecklo 
sujetos  á  él  por  loj  viaculM  de  lá  potestad 
civil.  E«te  derecho  if!;ual  en  hoo?  y  en  otros 
para  coacurrir  á  ta  hereacia  de  ios  asccD* 
díeates»  está  roen  de  toda  dítpita:  too  eseri- 
lores  de  nuestro  denoho  anáoiiMiite  lo  le- 
conoceo.  No  debe,  por  lo  tanto,  buscarse,  en- 
tre nosotros  p!  ori¿;cn  ilc  la  colación  de  t>ie- 
oes  co  la  coucurruucia  de  ioi  emancipador 
á  la  hereiida  paterna.  En  sn  objeto  y  lio  es 
donde ao  encuentra  la  razón  de  la  naturali- 
zación que  las  leyes  Je  Partida  dieron  en  Cas- 
tilla á  la  colación  romana. 

Cni(  es  el  (^jeto,  coil  ei  et  fin  de  la  co- 
beion  en  nuestro  derecho,  es  por  lo  tanto 
lo  que  nos  cumple  ahora  examinar.  La? 
leyes  de  Partida  no  pueden  dejar  la  menor 
duda  de  que  su  objeto  y  Oa  capital  fueron 
loo  nisiiioe  de  k»  romanos»  eoando  llegd  en- 
tre eitos  k  colación  de  bienes  i  todo  su 
desenvolvimiento,  á  saber,  la  igualdad  en- 
tre ios  descendientes  mientras  no  apareciera 
de  un  nodo  etaco  que  el  ascendiente  liabia 
querido  lo  coMinrio.  Prnebn  evidente  de 
esta  aserción  encontramos  en  algunas  délas 
leyc«,  deque  liemos  bocho  mención  en  la 
parte  legislativa. 

Ln  ley  3.*  del  tft.  4.*  de  la  Pal.  S.*  diee, 
qiio.  el  hijo  qne  tiene  otros  hermanos,  csiá 
obligado  después  de  la  muerte  d  !  Irc  a 
traer  las  donaciones,  que  de  este  Ini hiere  re- 
cibido, á  colación  y  partición,  releutendo  él 
ootamenle  an  parle,  y  eada  «lo  de  ana  her- 
manos otro  tanto  cuanto  valia  la  donación. 
La  ley  3.*  del  tít.  lo  de  la  Part.  6.' desciende 
k  mas  pormenores.  Después  de  ordenar  que 
lo  qne  el  hijo  gana  en  mereaderfa  eoft  el  haber 
de  su  padre,  en  cuya  potestad  se  haHa  cons« 
titiiido,  debe  traerse  á  colación  con  los  demás 
bienes,  para  que  se  disiriliuya  entre  loil'  - 
los  hermanos,  añade;  que  las  dotes,  las  arras 
j  donacíeow  qoe  por  ra»»  de  casamiento 
diere  el  podre  á  alguno  de  ^us  hijos,  se  deben 
contaren  la  parte  del  donatario,  á  no  ser  que 
espresare  el  padre,  ó  bien  al  tiempo  de  dar- 
las, é  bien  en  sn  dltimn  Toinntad,  que  no 
qnerii  qne  se  trajeran  4  cehicíon. 


Para  que  no  quede  dtida  de  que  el  deseo 
de  la  igualdad  entre  los  descendientes ,  faé 
lo  qoe  moW6  i  Ies  ledaelof  ei  de  loa  Par- 
Udaa,  oportonameato  haeea  dislioeíoa  del 
caso  en  que  solo  estos  sean  los  instituidos,  y 
el  de  que  con  ellos  lo  fuera  nn  estraHo,  el 
coal  no  quieren  que  participe  del  anmcolo 
que  la  colaeíoo  de  las  donaeionea  dé  al  cd- 
mulo  de  los  bienes.  No  se  opone  á  la  de- 
cisión de  esta  ley  lo  qne  establece  la  que 
le  sigue  en  orden  (la  4.'  del  titulo  Í5 
de  ta  Partida  6.*) :  al  contrario,  lo  viene  4 
fortalecer  al  consignar  espresamenfe  qne  k 
colación  é  imputación  tienen  por  objeto  ln 
igualdad  entre  ios  hermanos,  y  al  ordenar 
que  si  el  hijo,  á  quien  se  hiciere  la  donación 
simple,  quiere  contar  4  los  otns  beramnos. 
en  sus  porciones,  lo  qne  el  padre  hs  habtase 
donado  por  razón  de  matrimonio,  debe  ser 
imputado  en  su  pártelo  que  el  recibió.  Es 
cierto  qne  también  ordena  esta  ley,  que  en 
otro  caso  el  hijo  retenga  libremente  lo  doM- 
do,  y  que  no  lo  traiga  á  colación  y  parÜehNi; 
pero  no  por  e4o  debs  inferirse  que  hay  con- 
tradicción entre  ella  y  la  ley  3  del  tit.  4.*  de 
h  Partida  8."  citada  antes,  sino  qne  se  espfi- 
can  y  coroi^elan  mútnamente.  El  silendodel 
padre  hasta  la  muerte,  el  no  revocar  ni  an- 
les,  ni  en  su  testamento  la  donación,  es  una 
prueba  evidente  de  que  no  quiso  que  se  co- 
ladonnrn,  mientn»  el  donatario  no  soKdlan 
que  colacionasen  4  su  vez  los  que  recibieron 
donaciones  con  causa.  La  misma  lev  i  con 
previsión  establece,  que  nunca  prevalezcan 
enperjnielodelosdom4s  hermanos  las  do- 
naciones qne  el  pndr»  hiciese  4  hfw  dt  al* 
guno  de  sus  hijos,  «in  dejar  intacta  k  kgl* 
lima  que  á  cada  uno  corre^poQde. 

¿Y  es  este  mismo  prmcipio  de  igualdad  en- 
tre todos  les  hermsnos  kcaosa  de  keohdoig 
tal  como  está  en  práctica  entre  nosotros,  dea* 
pues  de  la  publicación  de  las  célebres  leyes 
de  Toro?  A  esta  cuestión  oo  podemos  menos 
de  consagrar  algunas  csplicaciooes. 

Ningún  JnriseonBnlto,  4  lo  qoe  ereemss, 
suscitó  dudas  acerca  de  este  punto,  hasta  que 
co  este  siglo  lo  hizo  el  docto  comentador  de 
las  leyes  de  Toro,  D.  Sancho  Llamas  y  Molina. 
Scpniiadese  wte  de  tas  opiniones,  que  hasta 
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entonces  pasab^a  sia  controversia ,  sostuvo 
que  atendidas  las  leyes  de  Toro,  ni  el  objeto 
ni  el  lio  de  la  eolacioo  era  el  goardar  igualdad 
eolre  los  herederos  (tesceudicates.  Tcniieodo 
que  esla  proposición,  por  lo  nnrva,  por  la  po- 
ca conformidad  que  licué  con  lo  que  gene- 
raímenle  habian  enseñado  los  jurisconsultos, 
y  por  lo  eacoBtrada  que  parece,  «saasara  derla 
alarma,  y  fuera  graduada  de  alisurda  por  tos 
que  no  profundizan  el  derecho,  trató  d"  ¡k- 
tiñcarla*  Ale^ó  al  efecto  el  distinguiiio  ^uns- 
consallo  en  su  apoyo  la  auloridad  de  las  le* 
yes  33  y  29  de  Toro,  que  seo  la  7  del  tít.  6.* 
y  la  o  (fel  tít.  3."  del  lib.  iü  de  la  Novísima 
Hecopilacion.  Ordénala  primera  de,  esLas  le- 
yes, que  cuando  ei  padre  ú  madtc  por  con- 
trato entre  vivos,  6  en  dltima  volanlád,  meio> 
ren  á  alguno  de  sos  desceudicptes  en  el  ter» 
cío,  psla  mejora  se  considere  con  arn-;;!  )  á 
lo  que  sus  bienes  valiesen  al  tiempo  de  su  _ 
muerte,  y  no  en  aquel  en  que  se  hiso  la  ne- 
jen: y  establece  la  segunda  que,  cuando  los 
hijos  vinieren  á  partirlos Iiicacs  di^  íu  padre, 
6  ma  lrc,  traigan  á  colación  la  dote  y  dona- 
ción propter  nuptias,  y  demás  dunacíoucs 
que  bnúeren  recibido,  con  la  díféteiicia de 
que  !a  hija  tenga  la  facultad  de  qnB,|)9.jtegu- 
le  la  dote  por  el  valor  de  los  bienes  del  do- 
nante al  tiempo  en  que  se  le  dió,  ó  ai  que  tu  • 
vieran  &  la  muerte  de  este;  y  de  que  las  do- 
naciones de  k»  hijee  precisamente  se  hubie- 
ran do  graduar  por  lo  rjuc  valgan  aquellos  al 
tiempo  de  la  muerte  del  donante.  Fundáii  io- 
se  ea  estas  leyes,  dice,  que  s^ria|i  impractica- 
bles sus  resotucionos,  si  no  se  trajeran  ácola- 
eion»  6  al  cdi|iiilo  de  los  bienes ,  las  donacio» 
nes  y  mejoras ,  sin  cstiiiii^^iiiráe  ó  disminuirse. 

De  todo  ello  iuüno  que  la  colación  en- 
tre nosotros  no  se  practica  para  ¿¡uardar  (ft 
jgntdad  entire  loe  b^r^ros.  sieo  para  iiq 
prirarles  ni  perjudicarles  en  el  derecho  que  les 
compele  i  sus  legítimas  (alegras.  Concluye 
en  vista  de  todo,  dicicodo^  q^e  fia  cobcioo 
es  neeesaiia  y  muy  conducente  por  nues- 
tro derecho»  y  tiene  un  efecto  propio  y  pe* 
culiar,  cual  es  el  deque  los  hijos  no  reci- 
ban perjuicio  en  sus  legitima*!,  ni  lo  causen 
á  su»  liermano!«,  y  el  de  que  se  venga  cu  co- 
McNnieotodeai  lee  p«d|¡ss han  cposanido, 

TOMO  II. 


ó  cmpluado  en  las  mejora?  lodo  el  candal  de 
que  se  Íes  permite  disponer;  en  cuyos  térmi- 
nos es  .manifieslamente  compatible  que ,  así 
las  deles,  como  las  donaciones  propter  nnp- 
tina,  y  mejoras,  estén  sujetas  á  colación,  sin 
que  jwr  esto  se  revoipieii  en  loJo,  ú  dis- 
minuyan cuando  no  perjudican  á  ias  legíti- 
mas de  tes  dem&s  bijos  coherederos.  • 

No  puede  negarse  que  la  colación  ,  tai  ee-^ 
mo  nosotros  hoy  la  leñemos  establecida  ,  no 
impide  que  exisla  una  desigualdad  entre  los 
herma»».  Per  el  contrarb,  nuestras  leyes 
suponen  que,  cuando  hay  colación,  es  porque 
existe  una  desigualdad,  y  quieren  con  fre- 
cuencia que  esla  desigualdad  permanezca 
subáislenle.  La-í  donaciones, que  bau  recibido 
los  h^os  ea  vida  de  tos  padres,  se  traen  en' 
efecto  á  colación,  pero  no  para  dividirlas  eii¡ 
parte-,  ¡guales ,  siiio  para  imputarlas  de  dife». 
rente  modo,  según  sea  su  índole ,  á  los  que 
las  recibieron,  en  1^  térmíaes  que  espondre- 
mos oportunameoififc 

Para  comprender  mejor  esto,  dice  el  mis- 
mo Mamas,  que  dohe  tenerse  en  cuenta  la 
diferencia  que  liay  entre  la  colación  de  bie- 
nes de  nuestro  derecho,  y  la  del  romano.  Vm 
y  oira  enasta  de  dos  partes:  la  primera  ea 
iguil  en  uno  y  otro  derecho,  y  consiste  en  la 
acumulación  de  los  bienes  donados  al  acerbo 
común:  en  la  segunda  parte  es  donde  e^tli 
la  discrepancia.  Por  dereelM  remano  con-, 
sistccn  la  división  de  los  bienes  hereditario^, 
que  se  hace  con  igualdad  entre  lodos  los  hi- 
jos: por  elespaÜol  uo  se  divide  io  acumulado, 
ó  oolaetoaado  cuando  los  hijos  no  mfcen  per- 
juicios en  sus  legítimas ,  ni  remüta  que  los 
pudres  hayan  dispuesto  de  mayor  cantidad, 
de  la  de  que  les  os  permitido  testar  libremea- 
te  para  meíarar  á  uap  de  sps  descendieoUiji, 

Parécw  P'^'''*  completarse  m|ñ 
esplicacion  de  esla  diferencia,  considerando, 
no  dos ,  sino  tre»  parles  en  la  culacion  de 
bienes.  Es  la  primera,  la  acuuiulacioi)  de  [<f 
recibido  por  cada  uno  al  acerlio  cemua ,  que 
podríamos  llamar,  si  se  quiere,  colación  ¡fa| 
specie:  la  segunda,  ta  imputación  que  se  hace 
i  cada  uno  de  lo  recibido;  y  la  tercera,  la  di* 
Vision  que  se  verifica  de  lo  inoficiosamente 
dado  á  «no  w  pcijuicio  de  los  qlNf .  jBa 
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división  et  derecho  romano  r  e>pañol  ca- 
minan junios  en  la  acurouiacioa  al  acerbo  co- 
mún; se  separan  ca  la  imputación ,  puo»to 
que  por  derecho  romuo  se  iapota  á  lodos 
por  igual,  y  en  el  español  ya  imputa  i  ri 
mero  en  el  lercío  y  qiiiiilo,  y  de-pties  r  a  [a 
legiUma,  )a  se  imputa  cu  la  legitima  y  ca  el 
leraío  y  quinto:  y  por  4IUim>,  «fifofincioue 
Untbtea  en  la  divtnOD,  pacMo  que  ea  el  de- 
recho romano  se  guarrfa  por  regla  general  la 
igualdad  absoluta  entre  todos  los  descendien- 
tes coherederos,  lo  que  no  soeede  entre  nos- 
oíros,  en  qae  domina  el  principio  de  que  solo 
se  divida  de  lo  recibido  lo  que  haga  las  do- 
naciones inoficiosa^,  efloes,  lo  que  no  quppa 
en  el  tercio,  quinto  y  legitima  de  los  doaala- 


dos,  ü  otros,  á  quienes  se  debe  l(?gít¡ma,  j 
que  suceden  por  el  título  unirer»al  de  here- 
deros, en  el  «aso  de  que  algiioo  de  ellos  baya 
recibido  en  vida  del  ascendiente,  de  cuya  su- 
cesión sC  tnia,  una  donarion  simple  ó  roa 
cau^a.  Csplicaremos  calo  por  la  importancia 
que  lieoc. 

La  primera  eircuastancia  qne  te  exije  pa- 
ra que  tenga  lagar  la  colación,  es  que  sean 

de>cen(l¡L>ntc3  los  qua  concurran  á  la  parli- 
cion  de  la  liereacia.  No  se  hace  disliocioa 
ninguna,  ni  por  razón  del  sexo,  ni  por  tmm 
de  la  potestad.  El  descendiente  Tnroa*  del 

mismo  modo  que  la  hembra  descendiente;  el 
<iuc  estaba  emancipado,  de!  mismo  modo  que 
ct  que  pcnaaaeciü  en  el  poder  paterno  del 


rkw,  tiende  la»  donadeoet  tin  cautt¡  y  en  te  |  finado;  todea  tin  dialincion  eoladonan,  si  algo 
legúma,  quinto  y  tercie»  tiemio  eco  ena« 
tegua  eqMindremos. 

SECCION  m. 


K  US  PEXSONAS  QUK  PUtDKN  PEDIR,  Y  DE  LAS 

floa  orna  HAcaa    col*cio«  ok  aisass. 

La  rübrica  de  esta  sección  indica  ewi  toda 
claridad,  que  son  dea  los  pantos  que  com- 
prende: el  de  las  pcrson.i<i  que  pueden  pedir 
la  colación  de  bienes,  y  el  de  las  que  tienen 
la  obligación  de  colacionar.  Pero  uno  y  otro 


vida  de  la  persona  á  cuya  su- 
ce«<i'>n  ronciirron;  todos  tienen  el  dere  cho  de 
pedir  que  sus  coherederos,  descendientes 
como  ellos,  colarionea  i  su  vez.  T  esto  tiene 
lugar,  tanto  cuando  te  trata  de  la  sneetion 
testamentaria,  cuanto  de  la  sucesión  legiti- 
ma, porque  en  aqu  MIn,  del  mismo  modo  que 
en  esta,  debe  quedar  u  cada  hijo  integra  su 
legítima. 

Infiérete  de  lo  dicho  qne  la  colackw  no 

tiene  Uv^nr  entre  lo^  :i  t  endieulcs.  La  razón 
que  puede  darse,  es  que  ai  propio  tiempo  que 
el  padre,  al  donar  á  un  liijo,  dá  muc^lra^t  de 


ponto  están  tan  Intioiameate  unktoe,  que  no  I  qoerer  mejorar  su  ooQdii'ioo,  no  por  esto  io* 


pueden  separarse  sin  inconveniente,  puesto 
qne  descansan  en  un  mismo  principio,  que  es 
el  de  la  reciprocidad  de  los  derechos  y  obli- 
gaeientt  entre  lodos  los  deicendienles  oohe- 
rederot.  Puede,  por  lo  tanto,  decirse,  sin  te- 
mor de  errar,  qne  todos  los  que  tienen  dere- 
cho á  pedir  la  colación,  están  &  la  vez  en  ia 
obligación  de  colacionar;  y  por  el  contrario, 
qne  todo»  le»  qoe  pueden  en  n  caso  ser 
eempefido»  á  colacionar,  tienen  el  dercriio 
de  pedir  qne  los  otros  coherederos  colacio- 
nen. Simplificada  así  la  esposicion  de  la  sec- 
ción, lo  que  corresponde  hacer  es  enmioar 
entre  qué  personas  tiene  lugar  la  colación,  ó 
lo  que  es  lo  nii>mo,  cuáles  'nn  In^í  qnf^  timen 
derecho  á  pedirla  y  obligación  de  hacerla. 

Esto  supuesto,  diremos,  que  la  colación  se 
fiflrita  ile»  deteentfentet  legfilmot,  lei^'iima- 


díea  propteito  de  introducir  entre  él  y  sus 
hermanos  una  desigualdad  tal,  que  no  deje 
á  salvo  sus  legítimas;  intención,  que  aunque 
realmenlo  esistíera,  no  la  aprobaria  el  de- 
recho, por  luchar  abiertamente  con  su  esplri* 
tu:  por  el  contraria,  la  donación  hecha  por  el 
deíceniüí^nt?  al  ascendiente,  no  lleva  la  in- 
tención iinpiicila  de  que  sea  parte  de  la  legi- 
tima, porque  os  eonlm  el  érden  natunlde  la» 
coias  que  lo>  ili  le!  ^  i  ¡  i  fr";  sucedan  asas 
nieioí  y  á  sus  hijos.  En  los  padres  hay  el  de- 
ber moral  y  consuetudinario,  y  la  conve- 
niencia soeiai  de  coostitair  á  los  hijos;  míen* 
tras  que  le»  podres  ya  estin  constiluidos  :  y 
por  otra  parte,  el  hijo  no  tiene  esa  obligación, 
si  bien  la  de  alimentarlos.  Lo^  padre<:,  en  6a, 
tienen  obli^cion  de  derecho ,  y  de  alia  con- 
reniencii  tocial,  de  dolar  á  fts  hijas,  y  eo  su 
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ewo  el  abuelo  á  las  nielas,  lo  cual  inJicaria 
grave  desigii  (Iflixd  eiUre  los  hijos,  si  además 
hubiesen  aquellas  de  llevar  integras  sus  Ibgi- 
timas;  y  esto  no  puede  ocorrír  enire  «mu- 
dientes. 

Tampoco  hay  colación  de  bienes  entre  los 
col)  TOfiiM  os  colaterales  y  los  estraños,  y  por 
cicrlocoa  mayoría  de  razón:  ninguno  de  ellos 
tiene  derecho  á  legiüm.t.  y  han  de  conlenlar- 
•e  con  lo  que  el  testador,  por  un  acto  espon- 
táneo, les  dé  de  los  bienes  que  deja  ii  su  fa- 
llecí mipnln;  ó  con  lo  que  la  ley,  en  el  caso  de 
que  muera  iulesUtIo,  le»  otorga,  inlerprelaii- 
do  la  voluntad  qoe  soponeleadria  el  floado, 
•i  hubieM  MdeiadoM  Tolnniad  postrimera. 
Pero  ya  no  eran  bienes  del  tentador,  ni  lo 
pueden  ser  al  tiempo  de  su  fallecimieBlo,  los 
que  por  actos  de  generosidad,  6  por  contratos 
bené6co3  habió  traspasado  &  otras  personas. 

Previéndolas  leyes  de  Parti  li  fli  n!  caso 
de  que  con  los  hijos  concurrieran  herederos 
eslraños  á  ia  sucesión,  ordenaron  coa  jus- 
ticia  que  la  colación  solo  tutieso  lugar  entre 
los  dweadientes,  sin  que  el  estraSo  ó  estra- 
ños  participa ran  <]>-  ella.  De  este  modo  conci- 
liaroo  k»  derecbos  do  todos»  y  fué  el  legis- 
lador coQseeiienle  oon  la  sistema. 

La  segunda  circunstancia»  que  antes  homoa 
señalado  como  necesaria,  para  que  teuga  lu- 
gar la  colación,  es  que  los  descendientes 
sean  legítimos,  6  legitimados ,  ó  que  tengan 
derecho  do  suceder  á  la  persona  á  euro  su- 
cesión  coneniran*  Respecto  k  loo  legítimos  y 
legitimados  por  subsiguiente  malrimonio, 
ninguna  dificultad  puede  orrccerse  :  a  unos 
y  ü  otros  se  les  debe  con  igualdad  la  legítima; 
unos  y  otros  gesan  de  igual  considbrasioa 
en  la  sucesión  de  sus  padres.  No  sncedo  lo 
mismo  con  los  legitimados  para  suceder  por 
rescripto  real,  en  virtud  de  la  obtención  de 
una  gracia  al  sacar,  si  concurren  i  la  kerea* 
cía  con  los  legítimos  y  leplimailos  por  sub> 
siguiente  matrimonio,  porque,  existiendo  es- 
tos, no  tienen  derecho  á  la  sucesión.  Pero,  si 
en  dcíecio  de  le^iiiiuos  y  legitimados  por 
•ttbsigttienlo  natrimoaki,  coocurroo  solo  los 
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legitimados  por  rceeiíplo,  tendrfc  entre  ellos 

lugar  la  colación,  porque  vienen  á  ocupar  el 
lugar  de  ios  legítimos,  y  la  misma  razón  hay 
para  que  se  alemperco  á  las  disposiciones 
que  rigen  respecto  i  los  bijoa  qao  tienen  so* 
bre  ellosjderecho  prererente. 

Lo  que  se  dice  de  los  legitimados  por  res- 
cripto real,  es  tambiea  estcnsivo  ¿  los  ca- 
sos en  que  sen  naturales  é  adoptivos  los  b¡« 
jos  que  concurran,  coa  tal  que  tengan  doro* 
cho  de  heredar  á  la  persona  de  cayo  moo- 
«ion  se  trata. 

liemos  considerado  como  tercera  circuns> 
laneia  pan  que  tenga  logar  la  oolacioo,  la 
de  que  i  los  herederos  se  Ies  deba  legítima. 
Por  e«lo.  cuaudo  un  nielo  ó  nieta  en  vida  de 
su  padre  reciben  de  su  abuelo  una  donación, 
y  el  padre  sobrevivo  ni  abuelo ,  no  están 
obligados  los  donatarios  á  traer  4  colación 

lo  recibido.  T  con  razón,  ¡nrqiie  ntmri  po- 
drá creerse  rjuc  la  intención  por  par tf,  del 
donante  fuera  que  lo  donado  se  imputara  ca 
la  legítima,  puesto  que  ningnodenebo  te- 
nia entonces  i  ella  el  donatario:  &  lo  qn»  se 
agrega  que  ni  es  de  presumir,  al  menos  por 
regla  general ,  que  el  donante  esperara  que 
la  tuviera,  porque  en  el  6rden  nalaral  de  In 
cosas  cilá  qao  los  hijeo  sobrevivan  i  loo  pa- 
dres;  y  en  el  Ardea  mora!,  que  los  padres  no 
hagan  cálculoo  pan  oi  caso  do  (a  muerte  do 
sus  hijos. 

Por  el  cootnrio,  los  ntoloo  están  obl  ¡ga- 
dos ácolaeiooar  lo  que  le»  dieron  sus  abue- 
los dc>pues  de  la  muerte  de  sus  padres,  I)ien 
sucedan  en  unión  con  otros  nietos,  ó  con  los 
hermanos  de  su  padre  ó  madre ,  cuando  so 
tnta  de  la  divttion  do  los  bienes  dd  abuelo 
de  quien  hubieron  la  dooaeion.  Pándnso  esto 
en  la  misma  razón,  por  la  que  en  el  caso  an- 
terior no  admitíamos  la  colación ,  á  saber; 
por  qué  se  les  debe  la  legítima,  y  por  lo  lan- 
ío se  considera  qno  fué  por  caenta  do  día  lo 
que  les  dio  el  abuelo. 

La  cuarta  circunstancia  de  las  indicadas 
aales  para  que  pueda  uno  pedir  la  colación, 
y  ser  otro  obligado  á  colacionar,  es  qne  am- 
bos  sucedan  00  virtod  del  titulo  universal  de 
herederos.  Los  que  no  tienen  este  título,  ni 
por  itt  voiaotad  del  (catador,  ai  por  la  ley; 
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ÍM  que,  wmqiift  honradót  eoAMpiwaeep* 

laa  la  herencia,  no  eslán  oblig.iJos  á  colacio- 
nar, nf  imedeo  pedir  que  olro  lo  verifique. 
Esccpidase  el  caso  ea  que  las  donaciones 
fuesen  inofidoias,  eslo  ei»  aquel  en  que  se 
perjadiqoe  en  les  legf tinas  i  los  ^iñás  he- 
rederos á  quienes  e*las  son  debida?,  porque 
cnionccs  debe  rcsiilnirles  ei  esceso.  Lo-i  que 
suceden  como  legalarios,  ó  fideicomisarios 
siagttlares,  llevarta  w  legado  6  fideicomiso 
sin  oliligácion  de  oolaclonir  lo  que  reci- 
bieron ,  pues  sobre  do  alcanzaHcs  el  tenor 
espreso  de  la  ley,  eo  el  legado  suceden  como 
eslrañoo;  á  no  ieri|iieBe*a  deséeodieotes, 
Kaes  entottOM  el  legado  tiene  nxon  de  majó- 
la, y  lo  es  realmente. 

La  úllima  circuoslaticia  necesaria  para 
que  proceda  la  colacioa ,  es  que  ci  deseen» 
díeale  baya  recibido  del  aséendienle ,  de 
coya  sucesión  se  trata,  una  donación  en  vida. 
Fallando  la  donación  no  hay  términos  hábi- 
les para  la  colación ,  pues  que  mal  puede 
restituirse  al  acerbo  común  de  los  bienes  del 
finado  k>  que  no  sal'MS  de  efios.' 

Lo  que  en  esta  sección  hemos  dicho  de 
los  descendientes  que  tientan  el  derecho  de 
pedir  la  colación,  y  de  loi  que  pueden  ser 
oompelidos  á  ootacionar,  es  lanbien  esteii- 
sivo  á  Tos  herederos  de  nnos  y  otros.  Basta  la 
consideración  de  que,  pOr  regla  general,  el 
heredero  sucede  en  todos  (os  dereclio^  y  obli- 
gacioues  del  finado,  para  convencerse  de  es> 
to.  Con  la  irasmision  de  la  herencia  se  tras- 
miten todos  los  derechos  activos  y  pasivos 
que  á  ella  están  anejos:  la  naturaleza,  es« 
tensión  y  condición  de  ta^  obligaciones  no 
cambian,  porque  el  heredero,  que  por  la 
mnerlA  de  la  pcr^Nona,  á  quien  está  llamado  á 
suceder,  ha  adiinirido  el  drrecho  irrcvocahio 
á  la  sucesión,  fallozca también:  el  qne  ocu¡),i 
su  lugar,  el  que  es  la  continuación  de  su 
persona  jurídica,  le  reemplasa  en  lodo;  y  por 
lo  lauto,  en  el  derecho  de  rlir  la  colación, 
y  en  ta  obligación  de  colacionar,  si  es  que  la 
tenia  su  causante.  Asi  lo  dice  también  la  ley 
29  de  Toro  (t). 
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Esto  no  presenta  la  dieaor  difienlted;  no 

sucede  así  cu  otro  caso  de  que  creemos 
conveniente  hacer  mención  especial ,  tanto 
por  las  dudas  que  puede  suscitar,  como  por 
su  rreenencia.  Hace  nn  padre  en  vida  una 
donación  i  aignno  de  sos  hijos :  este  Talleoe 
antes  que  el  donante ;  pero  dejando  hijos, 
que  al  falfecimtento  de  sa  abuelo  entran  é 
heredarle  cq  representación  de  la  persona  de 
BU  padre,  bien  concurriendo  con  sns  tíos,  ó 
bien  con  sus  primos  carnales.  ¿Estarán  en 
este  caso  ohli^^'aJos  lo^  h-yi^  del  donatario  4 
traer  á  colación  la  dooacton  recibida? 

Ptanteada  asi  la  eneslioa,  un*  parece  de 
soloeion  fácil.  Los  nietos  en  este  supuesto 
vienen  ocupando  ellu^ar  de  su  padre,  tienen 
en  la  sucesión  ei  mismo  derecho  que  tendría 
el  padre,  si  viviera;  y  natural  es  por  lo  lanío, 
que  tengan  las  mismas  oUlgadoncs,  porque 
de  lo  contrario  resultaría  el  gravísimo  incoa- 
Diente  jurídico,  de  que  aquel  á  quien  correS' 
ponde  ei  proveciio,  no  participara  del  daSo. 
Agrégase  i  esto  que  la  legítima  del  hijo  y 
de  los  nietos  es  una  sola,  j  que  es  para  el 
caso  accidental  elque  sean  el  uno  ó  los  otros, 

Ilos  llamados  á  perribirin.  La  prueba  de  que 
la  legitima  e»  una  sola,  está  en  que  los  nie- 
IM  suceden  por  represebtaeioD,  ocupando  el 
lugar  de  su  padre,  y  que  heredan  iii  tíírpa, 
esto  es,  llevando  toios  Ins  hijos  d.^  nao  mis- 
mo la  parte  que  á  este  correspondería,  si  bu* 

I hiera  sobrevivido  al  abuelo. 
No  debemos oenllar,  sin  embargo,  que  hay 
algunos  que  ponen  una  esccpcion  á  la  reso- 
lución qiTc  acabamos  du  dar.  Fúndanse  muy 
principalmente  en  la  autoridad  de  Febrero. 
Según  este  ^criloi',  no  hay  lugar  &  la  cola* 
cion,  cuando  los  padres  consumieron  en  vida 
e!  tirio  n  pirte  de  la  dote  ó  capital  que  reci- 
ijieron  de  los  suyos,  y  los  nietos  de  esiús,  por 
haber  percibido  poco  ó  naJa  de  sus  padres, 
repudian  en  herencia,  y  solo  qnieren  la  de  sm 
I  abuelo  ó  abuela  donantes,  que  murieron 
después  de  aquellos.  Xo  podemos  adherirnos 
1  á  esta  opinión :  las  razones  en  que  la  funde 
I  Febrero,  no  son  convincentes,  á  nuestro  jui- 
cio; pero  merecen  ser  examinadas. 
Dice  Fehrero  eo  primer  lugar,  que  asn|ne 
I  el  hijo  en  la  saccüioudel  abuelo  entre  repre* 
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sMttidolt  perMkoá  Úé  tu  («mIm,  y  tfubpvt 
lo  lauto  drbe  percibir  la  misma  porción  que 
si  este  viviese,  tal  succ>ioti  no  proviene  del 
padre,  siao  de  la  propia  persona  del  hijo,  el 
cml  no  eotn  á  suceder  á  su  dbuelo  por  su  pa- 
dre J  por  liccioo  de  la  ley,  sioo  irafqiM  muer- 
to su  padre,  se  halla  el  primero,  y  nadie  le 
precede,  y  es  lau  heredero  forzoso  del  abue- 
lo, como  su  padre  lu  »cria  por  testamento  y 
«b-Íatesl«to,  pues  qoo  la  ley  le  Naim  espre- 
saiaeate  i  la  sucesioo.  Este  razonamiento 
tiene  mas  de  especioso  quede  sólido.  El  nie- 
lo, cuyo  padre  murió  antes  que  el  abuelo, 
sucede  sola  y  csdiisivameate  por  representa- 
ción, ocupa  el  nismo  lugar  que  m  padre 
lendria,  si  viviese,  y  esto  lo  mismo  en  el  ca- 
so de  que  concuna  cüd  sus  üoí,,  como  en  el 
de  verificarlo  con  sus  primos  carnal^,  por- 
que la  rcpreseotacion,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
la  sucesión  ñi  sb'rjws,  os  iadeliaiila  en  la  li- 
nea recta  de3cenfIionf<> ,  de  modo  que  lus 
biznietos  y  terreros  nieles ea  su  caso,  entian 
siempre  reprea^tuiando  las  personas  de  sus  bi- 
sabuelos 6  terceros  abuelos.  K  sucedieran  por 
derecho  propio,  aconteccrúi  que,  cuando  con- 
currieran solo  nietos  ó  biznietos  á  la  sucesión 
del  abuelo  ó  bisabuelo,  lo  harían  in  capitá,  lo 
que  no  es  conforme  con  nuestro  derecho  (i). 
Si  la  ley  los  llama  á  suceder,  es  solo  porque 
hay  un  tugar  vacnnte  en  ta  fiuDifíá;  ¿s  para 
que  representen  á  la  pert^ona  qae  lo  llenaba, 
la  que  puede  decirse  que  era  con  ellos  una 
misma  persona.  f(o  es  por  lo  laftto  conforme 
con  el  e>])íi  ilii  ilcl  derecho  la  (trisiera  neo n 
de  las  alegadas  por  Ft  lírero. 

Tampoco  es  niJis  eficaz  la  secunda.  Esta 
(ti  que  solo  debe  colacionar  el  que  recibe,  y 
obtiene  mediata,  6  ínmediaUmente  algo  de 
aquel,  cuya  herencia  se  vá  á  partir,  y  que  en 
cl  caso  propnesto.  los  nieto?,  ni  mediata,  ni 
inniediaiamenlc,  han  recibido  nada,  ni  nin- 
guna utilidad  lian  reportado  de  la  donación 
hecha  por  ol  abuelo.  Este  argumento  queda 
dr<;\-nnecido  con  solo  considerar  lo  que  antes 
hemos  dicho:  el  nieto,  cuando  snccdc  al  abue- 
lo con  tíos  ó  primos,  no  lo  hace  por  derecho 


propio,  tino  m  represoilaeíoa  é»  ta  padrot 

este  fomediatamenle  percibió  la  donadon: 
hubiera  debido  traerla  i  colación,  si  viviera; 
y  lo  justo  es ,  que  d  que  le  repr^enta ,  lo 
baga  om  lodos  ons  mujas  y  con  lodos  ot» 
fuconreo  testes. 

La  diferencia ,  por  último ,  que  hace  el 
mismo  Febrero  de  )a  =íícesion  por  privación 
u  rcmocioo,  y  do  la  sucesión  por  trasmisión, 
urapoco  liraeha  nada  i  ftror  do  la  opioloa 
que  sostiene.  Prescindiendo  do  lo  capricho* 
so  di!  la  división  y  de  la  nomenclatura,  dire- 
mos que  la  sucesión  por  privación  ó  remo- 
ción es  lo  que  en  el  caso  presente  llamamoo 
noMlios,  y  llauMi  ol  doreebo  soeeaion  por 
representación,  puesto  que  según  él,  suce- 
der por  privación,  es  siolo  ocupar  el  luirar  de 
aquel  qoe  estaba  antes  y  servia  de  obiUcuio 
para  entmr  en  la  auoesion.  Esto  snpneslot 
y  habiendo  domdotfado,  que  ol  que  entra 
por  déreiho  de  representación,  está  obliga- 
do á  co';irinnir,  nimfjM»»  á  él  nada  haya  lle- 
gado de  la  donación  hecha  a  i»a  padre  ;  es 
claro  que  UrntrioB  estuá  obligado  i  haeerio 
el  que  sucede  por  privación  ó  lemodlM,  ta  la 
noinenrlntiirn  f!f  Kebrcro.  Nada  aSadíremos 
de  ia  sucesión  por  trasmisión,  puesto  que^ 
cualquiera  que  sea  h  opinioB  que.ae  Isnae 
de  la  Donenclalura,  m  dá  logar  &  apreeia- 
clones  dislinlas  de  las  hechas  por  nosotros. 

A  cMas  consideraciones  debemos  aKadrr 
otras  dos  muy  iiuporUDtcá.  Si  no  ha  llegado 
á  los  hijos  la  doaaeim  bocha  al  padre,  no  es 
culpa  de  loe  otros  que  son  llamados  á  la  su- 
cesión: den-eer  que  de  lo  donado  se  baya 
aprovcciiado  !odi  la  familia  ilel  donatario, 
auQ  coB^umicudolo,  yaco  alimealos,  ya  ea 
educndon»  ya  «n  ol  pngo  do  dondas,  ya  en 
cubrir  oim  obligaddiieb,  tal  ves  iodisponsa- 
hU'v  pero  nunca  resultará  que  se  haya  in- 
vertido á  favor  de  las  demás  personas  a  quie- 
nes se  debe  la  legítima.  Agregúese,  que  siol 
caosanto  no  hnbioto  gastado  de  la  donación, 
lo  habría  hecho,  aoo  por  capricho,  por  jm';;o 
ü  otro  vicio,  de  propios  bienes,  ó  lo  hu- 
biera dejado  en  deudas ,  siendo  lo  uno  y  lo 
otro  gravoso  i  dicho  su  heredero. 

La  tegmida  consideración  es,  quo  ni  bi 
equidad  ai  la  lana  dol  dciasha»  poiadiet 
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qne  ftl  ptM  que  se  oUiga  i  hw  tíoi,  Uüoi 

de  la  persona,  caya  herencí»  se  divide,  á 
traer  á  colación  lo  que  cHos  percibieron,  no 
se  sujeteu  á  esta  obiigacioa  las  donaciones 
que  lecibíeroa  oíros  qaebM  fidJecido,  y  que 
tiene»  qaieo  los  represeale,  y  qolea  en  sn 
nombre  concurra  &  la  partición. 

Y  por  último,  fjuc  la  circunstancia  acci- 
dental de  que  fallezca  alguno  de  ios  herma- 
ne* antes  qte  el  pidre,  no  poede  ser  motivo 
ptrtqnOt  por  este  nioro  hecho,  los  que  so- 
brevivan Tcan  di'^minuidos  lus  dereciioe  legi* 
tiraos  de  que  ataban  asistidos. 

Le  opiniott  qoe  eqnf  emitímos,  ba  sido 
le  tceptáds  por  loe  disUaguidos  jarucoasitl» 
to?  que  han  formado  el  proyecto  de  Código 
civil ,  que  está  boy  sometido  á  la  censura 
pública.  En  su  artículo  881  se  dispone ,  que 
enando  los  nieles  sucedan  el  ebaelo  en  re- 
preienlecion  de  sns  pedrés,  bien  concurren 
con  ítis  tío^  fS  con  sus  primor,  aporten  lodo 
lo  que  deberla  aportar  el  padre,  si  viviera, 
•ooqae  no  le  hayan  heredado.  Si  bien  no 
pneden  resolverse  lesenealionesde  nnesln» 
actual  derecho  por  lo  que  está  proptesio 
pnra  su  reforma,  (!f»jn  dr>  «¡pr  importante 
la  autoridad  de  tos  ilustrados  redactores  de) 
proyecto,  qae  eligieron,  entre  las  opiniones 
que  veoian  sosteniéndose  en  le  escode  y  en 
el  foro,  la  quf  rrr\  cron  mas  ventajosa  y  mas 
conforme  á  ie  justicia»  y  qae  ciertanente 
lo  es. 

Concluírenios  eon  ona  observaciott,  nece- 
saria sjempre,  pero  mucho  mas  despott  de 

las  leyes  de  Toro.  Dicen  las  leyes  de  Parti- 
da, y  con  ellas  parece  haber  repelido  bos- 
otoos,  qne  habrá  lugar  á  la  colación ,  si  el 
caosaole  f eoina ,  y  donante  por  tanto,  no  la 
hubiere  prohibido.  Ha  de  cnlcndersc  esta  fii- 
cultad  limitada  á  la  legislación  de  legítimas, 
y  contra  estas  nada  puede  ordenar  el  testa 
dor » padre  d  idmelo.  Además  de  esto ,  des- 
pués de  las  leyes  96  yS9de  Toro,  y  la  iaterw 
prctacion  que  se  lc>  ha  Jado  ,  aun  cuando  el 
testador  baya  ordenado  que  las  donariono-^ 
no  se  colacionen ,  estas  han  de  colaciooari»o 
siempre,  si  bien  será  diversa  la  impntaeion. 
Pero  de  cualquier  modo  que  ge  imputen, 
siempre  hade  devolverse  lo  ñm^íoio,  éesce- 


sívo,  le  qae  no  quepa  en Inlegftinia,  tercioy 

quinto,  ó  á  la  inversa,  salva  la  elección  de 
tiempo  de  la  hija  por  su  dote.  Véase  ano  la 
sección  siguiente. 

SECCION  IT. 

M  U>  QUS  OEBK  TUKiUK  X  COLACION. 

Este  materia,  tan  eonfundida  geneialméa* 

te  en  nuestros  jurisconsultos,  puede  ser  pre- 
senindíi  bajo  esta  fórmula  sencillitima :  son 
colacionabies  todos  los  bienes  que  los  hijos, 
ó  los  que,  representándolos,  ocupan  su  lugv 
en  la  familia,  han  redfaido  en  vida  del  aseen- 
diente,  de  cuya  herencia  se  traía.  Así  lo  or- 
dena la  ley  5,  lit.  15  de  la  Part.  6. 

Al  hablar  aqui  de  bienes ,  es  claro  que 
comprendemos  del  mismo  modo  loe  raices, 
que  los  muebles  y  semovientes,  las  eosns 
corporales  que  las  incorporales,  tales  como 
lai»  accioues  y  derechos.  Por  lo  tanto,  deben 
colacionarse  del  mismo  modo  las  donaciones 
simples,  que  las  beebas  con  causa,  sin  mu 
«scepeiowe  que  las  que  en  esta  misma  sec- 
ción espresamos. 

No  es,  sin  embargo,  la  doctrma  que  deja- 
mos indicada  la  de  lee  antiguos  juriscoa- 
snllos.  Gstiaviados  por  la  aparente  contra- 
dicción que  notaban ,  no  acertaron  á  com- 
prender las  leyes  ii)  y  "29  de  Toro ,  y  supu- 
sieron que  sefiua  la  primera  no  eran  cola- 
cienabise  las  donaciones  simples;  y  qne  la 
aegnoda  ordenaba  que  se  colacionaran  solo 
las  que  lo  fueran  por  causa.  D.  Santos  Lla- 
mas y  Molina  hizo  conocer  el  grave  error 
que  se  oomeiia  al  sentar  esta  regla,  y  la  im- 
posibilidad qne  babria  en  la  práolíra  de  cnm- 
plir  la}  leyes  que  se  refieren  á  la  partición 
de  1 1  herencia,  si  se  esceptuaran  de  la  cola- 
non  las  donaciones  simples. 

Para  la  perfecta  inteligencia  de  este  pun- 
to, conviene  que  hagamos  la  esposicion  de 
las  dos  leyes  referidas.  La  26  de  Toro  ,  que 
es  la  10  del  lii  O  "  dcMib.  tO  de  la  Nsv.  Rec, 
ordena  que  cuando  el  padre  ó  madre,  en 
testemente,  6  en  cnalquier  otra  üllima  ve* 
luntad ,  ó  por  contmto  entre  vives,  bíciese 
alguna  donación  á  uno  de  sus  hgos,  se  en- 


Digltized  by  Google 


(iend«  que  lo  mejoran  ea  el  tercio  y  quinto, 
aunque  no  lo  digan:  que  la  doaacion  se 
cneole  en  el  lerdo  y  qaialo  de  ras  bíeiie*, 
eo  lo  que  cupiere,  para  que  no  pueda  ba- 
rersc  mejora  que  csccda  de  ellos;  y  que  solo 
sean  validas  las  que  los  escedan  basta  la 
caotídad  que  pueda  cobrirM  en  el  tercio, 
quinto  y  legitima  del  doaatario  ó  legatario. 
Establece  la  ley  21)  que  es  la  5.',  tit.  o, 
lil).  10  de  la  Nov,  Ucc,  que  cuando  algún 
iiijo  o  hija  viene  á  heredar  ó  partir  los  hieoes 
de  sa  padre  ,4  de  so  madre ,  6  de  sus  as- 
ceadieates,  están  obligados  aquellos  y  sus  he- 
rederos á  traer  á  colación  y  partición  la  dolé, 
la  donación  proj^eruupüatf  y  las  otras  dona- 
ciones que  iñfaíeieB  recibido  de  aquel  á  quien 
here&roii; pero qoe sise qoisieren  apartar 
de  la  herencia,  lo  puedan  hacer,  con  tal  que 
la  dolo  ó  donación  no  sean  inoficiosaí,  en  cuyo 
caso  deben  devolver  á  los  herederos  del  tes* 
tador  la  parte  en  qne  lo  seaa,  para  que  la  di- 
vidan entre  si.  Para  decir  que  la  doie  es 
inoficiosa  se  ordena  qne  se  vea  si  csccde  ó 
no  de  la  legítima  y  del  tercio  y  quinto  de 
mejora.  Esta  parle  de  la  ley  S9  basta  para 
■nestro  actual  propdsito. 

No  puede  negarse  qne  al  primer  golpe  de 
vista,  y  antes  de  entrar  en  el  prornndo  cxá- 
men  de  estas  dos  leyes ,  hay  uua  especie  de 
contradicción  entre  ellas;  en  efecto,  en  la 
S6  se  ordena  qne  la  donación  hecha  al  hijo 
se  considere  como  mejora  de  tercio  y  quin- 
to, y  que  solo  en  cuanto  en  ellos  no  quepa, 
se  impute  en  la  legiiiiua;  y  en  la  29  se  es- 
lableoe,  por  el  contrario,  qne  la  dote  y  dona- 
ción propter  mpHat  hechas  por  el  padre  ó 
por  la  madre  á  uno  de  sus  hijos,  se  imputen, 
primero  en  la  legítima,  y  que  solo  en  cuanto 
escedáu  iteí  lidor  de  tela,  se  cuttdtoa  co- 
no niéjoÉas  de  tercio  y  quinto. '  ' ' 

Granr!es  han  sido  los  esfuerzos,  machos 
los  afanes  y  cavilosidades  á  qne  apelaron 
nuestros  jurisconsultos,  especialmente  los 
que  de  prípódio  ié  dedicaron  mas  ni  estadio 
de  las  leyfís  delfóiraf^'pam  resotrer  esta  con- 
Iradiccion,  que  solo  lo  es  en  la  apariencia.  La 
mayor  parle  está  de  acuerdo  en  que  la  ley 
S6  habla  eob  y  esclusivamente  de  las  do- 
jnciones  oimpleB,  y  qie  la  S9se  ffeAeie  fc  las 


.ACION.  543 
que  se  hacen  con  causa.  No  es  de  este  lugar 
entraren  el  fondo  de  la  cuestión:  nuestros 
lectores  eonoeeriu  que  no  es  el  oporluno 
paraello^y  que  hay  otros  artículos  en  quu 
con  mas  oportunidad  debe  ser  examinada. 
(Véase  ■.■(siTaii%,  iisjo««.)No  la  hu- 
biéranee  tampoco  indieado  aquí  á  uo  haber 
deducido  la  mayoría  de  nuestros  Juriseou- 
sultos  de  esta  diferencia,  la  de  que  al  paso 
que  las  donaciones  con  causa  con  arreglo 
á  la  ley  21)  deben  colacionarse ,  no  asi  las 
douaeioues  Naques  con  aneglo  al  espbilu 
de  la  ley  M:  cuestión  que  es  propia  déos- 
te artículo. 

Esta  interpretacioQ  cuadraba  perfeclamea- 
les  con  el  gusto  y  cou  la  uaiunüuna  de  loa 
estudios  de  nuestros  jurisoonsuttos.  Ea  su 
couiíniio  afán  de  conciliar  nuestras  leyes  con 
las  romanas,  y  de  interpretar  aquellas  por 
estas,  no  se  fijaron  con  frecuencia  basianlC'- 

I  monteen  el  espíritu  del  derecho  patrio,  ui 
profundizaron  todas  las  consecuencias  qnu 
sus  cambios  habían  introducido.  Asíes  que  en 
el  caso  presente,  viendo  que  el  derecho  ro- 
mano ordenaba  que  ta  donadon  simple,  que 

Iel  padre  hada  al  hijo,  so  te  si^ietaim  á  co- 
lación ,  i  no  ser  cuamlo  el  padre  espresa- 
mente  hubiese  ordenado  lo  contrario,  ó  cuan- 
do el  donatario  tuviese  que  traer  á  colación 
h  dote  6  la  donación  proj^r  mptku,  con* 
cluyerou  que  tnmpooo  debía  traerse  á  cola- 
ción entre  nosotros;  y  en  la  ley  26  de  Toro 
encontraron,  á  su  juicio,  un  argumento  que 
venia  á  fortalecer  la  opinión  que  sostenían. 

No  nos  parece  aceptable  osla  opiaioa :  sia 
entrar  eu  la  interpretación  de  las  dos  leyei  du 
Toro,  basta  á  nuestro  prop6sito  decir,  qne 
si  bien  en  la  ley  29  se  dice  espresanwate 
I  que  h«  dotes  y  deoádones  pr^ftr  luqr- 
I  Mis  se  trnigau  á  cobwiou,  no  diee  k  M 
n  que  dejen  ile  colacionarse  las  donaciones 
simples.  Muy  al  contrario,  para  hacer  lo  que 
y  ordeua  esta  ley,  para  cumplir  con  lo  que 
I  prccepiüahiiS,  que  esb  7.* del  tít.  Odel 
lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación  ,  y  para 
satisfacer  á  ta  letra  y  at  espíritu  de  todas  las 
leyes  de  Toro,  necesario  es  traer  á  colación 
las  donaciones  simples.  D.SaiMb«Uainu  y 
NoliM  lo  jtomsné»  eu  nnesUo  coMepia^ 
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tn  MgBWWHM  dwilitM,  ^  M  hM  sido 
Cwrtartados  aun,  y  que  creemos  que  no  ad- 

mitca  contradicción  salisfartoria.  lodicaramoá 
laí  razones  que  á  nuestro  modo  de  ver  cxis- 
tea  {tara  decir,  que  las  donaciones  siiuplej 
átbai  baane  a  cofatdoii. 

1.'  Que  la  ley  29  de  Toro(1),  después  de 
decir  que  han  de  traerí^e  a  colación  v  parti- 
eioa  la  dote  y  ia  donación  proplcr  nu¡>lias, 
pone  esuui  aolAbillsimas  ptUbru :  t¿  tas 
Olnu  domehnes  que  obieren  recibido  de 
aquel,  anio';  biacs  vienrn  i  kerednr, » lo  que 
compreade  toda  clase  de  donaciones,  y  por 
lo  tanto  las  simples  y  las  hechas  con  causa. 

i.*  Qmhkfn  d«  Tora  exige  in- 
pUcitaraente  la  colación  de  hs  donaciones 
simple-^  en  el  hecho  de  ordenar,  que  la  mejora 
del  tercio  iií  de  tener  consideración  al  valor 
que  tengan  IM  Mmm  ti  tiempo  de  la  nittr- 
le  del  leeUdor,  f  m  il  en  qne  se  hicieron; 
porque  repulñnrjose  mejoras  todas  las  dona- 
ciones siaipies,  no  es  posible  reííularlas  por 
el  valor  de  los  bienes  paternos  ái  üempo  de 
la  mwrte,  un  teeaelarhi. 

3.  '  Que  la  ley  26  de  Toro  (3)  exige  tam- 
bién implícitamente  la  colacíoD  de  las  dona- 
oieaM  aimpies  en  el  bedio  de  ordenar,  que 
toe  áonacíQnBi  beehtB  per  dllíma  voluniad,  ó 
por  contrato,  ae  Npnlen  m^orasy  le  cuen- 
ten en  el  trrria  v  qitintfi,  CQ  lo  (|UC  ciipicsc; 
y  pn  1)  i|ue  do  cupiere,  en  la  legitima,  con  el 
ña  ác  que  queden  integras  á  todos  los  hijo? 
eMpoli^aMlM«eho4¿cínunqQlnlts  par- 
leí  de  In  iMfeaeia;  porque  de  olio  modo,  ni 
podian  coDlar^e  f>n  el  tercio  y  quinto  do  la 
liereacia,  ni  podría  venirse  en  conocimiento 
de  «i  la  doDacton  hedía  «i  vida  eseedia  de 
kauaa  iqve  vnlidamenlo  podía  llegar. 

4.  *  Que  la  liy  28  de  Toro  (4)  exige  im- 
plicitaniento  de  la  misma  manera  la  colación 
de  las  donaciones  siniple^,  en  ei  iiccbo  de 
OKleBar,  que  no  puede  el  padre  nHindáraMs 
qao  un  ifoinlo  de  sus  bienes  en  vida  y  en 
«norte;  poripMiin  tcaene  á.celaiMMi  ia  do- 

■   i"i  I 

(I)  Lejr  b.  lil.  3.  tib.  10  do  la  Nof.  Rec 
(i)  Leí  7.  lil.  6  <trl  ;iiluDo  libra. 
(3)  Le*  10  drl  laidae  tiinlo  ( libra. 

«lí  ur  '  «^  M  OI.  n  M  éim  iMik. 


nación  aioiple  hedía  en  vida»  qoe  ea  nnn 

luejorn»  no  podría  averiguarse  si  quedaba  al* 
guna  cosa  para  el  legatario  del  qoioto,,  A  la 
parle  que  debía  percibir. 

5.'  Que  de  otro  modo  no  podría  averU 
gnane  nnncn  sí  las  doeaeiones  erao  ioofieio- 
sas,  y  la  parte  en  qoe  no  podrían  ser  sobr 
sistcntcs. 

Con  la  colación,  en  los  ténniuoá  en  que  la 
admitimos,  se  cumple  el  objetode  la  ley,  que 
no  permite  que  se  diattílMiya  en  mejoran  lo 
r|ae  á  las  legitima^*  corresponde,  ni  que  el  pa- 
dre pueda  invertir  en  ellas  mas  que  el  tercio 
y  quinto  de  los  bienes  que  deja  á  su  falleci- 
mjeotOt  sin  eompaiar  para  este  On  las  dotes 
y  donaciones  cotacíonables  fl).  Pero  la  cola- 
ción de  las  donaciones  simples  no  tiene  por 
objeto  el  que  se  dividan  con  igualdad  entre 
los  herederos:  d  nd  foese,  dejariaa  de  ser 
mejoras,  poeslo  qae. estas  de  hecho  ínlro* 
duccn  la  desigualdad:  se  colacionan  para 
averiguar  «ii  rnlor,  para  poder  apreciar  con 
exactitud  si  ¿ua  6  no  iuoQciúsas,  é  impedir 
que  perjudiquen  &  las  legíliinasde  los  demis 
hijos.  Se  iinpulau  siempre,  pero  solo  se  par* 
teu  en  la  cantidad  en  que  aparecen  ínofi« 
ciosas. 

En  d  evo  en  qqe  d  padre  y  la  madre  hí* 
ciecen  donadon  íttatamente  k  uno  de  sus  hi- 
jos, á  la  muerte  de  cada  uno  de  los  donan- 
tes se  ha  de  Iraor  á  colación  la  niitnd  de 
los  bienes  donados.  Asi  lo  dice  teriuiaaole' 
nieoie  la  ley  i4,  del  lít,  6,  lib.  S  dd  Fuero 
Real,  y  así  viene  observándose  en  la  pricti* 
ca  esta  ley  debe  cotcodersc  en  el  caso 
de  que  la  donación  sea  hecba  por  arabos,  sin 
espreúon  de  partes,  porque  si  la  hubiere, 
es  dedr,  d  ae  espresare  la  parte  con  que 
cada  uno  contribuyó  i  la  donación ,  enton* 
ees  en  la  testameolaría  ó  ab-intestalo  res- 
pectivo, se  ^aerá  la  qu^  fué  dadappr  él^Ea 
semejante  caso,  mas  qoe  una  donadon ,  hay 
en  realidad  dos  donaciones  diferentes. 

Ilasta  aquí  hemos  hablado  de  la  regla  ge- 
neral que,  s^un  lo  espoeslo»  es  que  se  Ine 


1(1)  Lc|  *d  itf  Toro,  que  ola  9  iútíx.6,  tIb.  tO  de  ta 
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t  colación  todo  lo  qae  se  recibió  del  ásccü- 
dicnte,  de  caja  herencia  se  traía.  Pero  es- 
U  regla  geoeral  tiene  ra*  eseepcioaes,  y 
«en: 

1."  Los  bienes  ganados  ó  adquiridos  por 
los  hijos,  que  no  proceden  del  patrimoDÍo 
del  «MendicBle.  EsU,  nts  qve  escepcioD, 
es  una  espHeadra  de  te  regla  general,  que 
dejamos;  sentada:  equivale  á  decir,  que  bajo 
el  nombre  de  bienes  del  padre,  no  se  com- 
prenden ios  que  á  los  hijos  perleoccen,  por 
mu  qve  pnede  tener  el  padre  ra  nsnfrvclo. 
Ee  ctaro  que  esta  escepcion  no  es  estensiva 
i  los  que  el  hijo  haya  adquirido  con  el  haber 
de  su  padre  (1). 

9.'  Las  ranas  reciMdaa  eomo  aUnenles 
per  les  hijos  que  están  constituidos  en  la  pá- 
tria  pnFo  lad,  aunque  estos  tengan  bicDCs; 
porque  obligación  es  del  padre  darles  todo  io 


cion  social  de  las  personas,  sean  necesarios 
para  completar  ra  inalroeeíon ,  que  podrían 
ser  hey,  en  las  clases aranedadas,  los  qae  se 

comprenden  en  los  estatutos  académicos  con 
el  nombre  de  segunda  enseñanza.  Et  testo  y 
ei  espíritu  de  las  leyes  de  Partida,  recliaian 
tan  estredm  interpretación.  Elevándose  4 
consideraciones  de  interés  general,  equipa- 
ran para  este  efecto  la  carrera  df  la^  letras  á 
la  carrera  de  las  armas,  y  de  una  y  üira  di- 
cen, que  to  que  para  llegar  i  ellas  se  gasta, 
Mnaslrieil  un  bcnefício  hecho  á  la  sociedad, 
que  no  una  donación  á  favor  de  los  hijos. 
Solo  en  el  caso  de  que  resultara  una  grande 
desigualdad  entre  estes,  efecto  de  nna  car- 
rera notoriamente  fastaesa,  por  lujo  y  ca- 
pricho ;  ó  que  el  hijo,  por  desaplicación,  ha- 
ya muiliplicado  los  gastos,  sin  utilidad  suya 
ni  del  Estado,  podría  testenefse  lo  eoalra- 


porque  oDiigacion  es  aei  paure  aaries  louu  lu     ■«  i»*..»  ww 

que  necesiten,  tanto  para  alimentarse,  como  |  no.  Así  sneederia,  por  ejemplo,  si  ai  peso 
fnra  cdoearseé  instrnirse. 


S.*  Fl  nhnüo,  nrmní  v  demis  quc  el  pa- 
dre diere  al  hijo  para  que  milite  (2).  Las  le- 
yes babhin  del  hijo  á  quien  se  hace  caballero; 
pero  sn  aplieacion  hoy  es  principalmente  al 
equipo  que  el  padre  dá  al  hijo  al  entrar  en  la 
milicia;  y  puede  con  buenas  razones  soste- 
nerse ,  que  también  a  lo  que  cou  él  gastó  en 
colegio  ó  pensiones  de  cadete,  hsstaqoe  ten- 
ga eneldo  por  el  Estado,  pues  hasta  enton- 
ces 00  entra  al  servicio  del  Estado ,  no  es 
militar  enlodo»  ios  electos  reales  de  la  acep- 
don:  6  de  otro  modo,  hasta  entonces  no  te 
kaee  caballero.  Las  Partidas  dan  para  es- 
to la  atendible  razón  de  qnc  no  lo  hacen  los 
padres  en  utilidad  de  los  hijos,  sino  en  bene- 
ficio de  los  demás ,  y  de  te  tierra  en  que 
sirven. 

4."  Lo  que  el  padre  gastase  con  el  hijo 
para  darle  una  carrera  literaria  ó  científica, 
y  los  libros,  iostrumcntos  y  aparatos  que  pa- 
ra ello  (besen  necesarios  (IQ.  No  estameacon- 
fbrmcs  con  los  que  quieren  limitar  este  be- 
neficio á  los  estadios  qne,  atendida  la  posi- 


(I)  I  py  l,  tit.  15.  P»rl.  S.  _  ^  _^  - 
(«j  it,  \  iiu  4.  Pan.  B.*;|S^  ^  tt,Pwl.  a 

(S)    Lu  BllBM  lC|tt. 
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que  á  unos  hijos  se  les  dcdir:irn  A  nfirto^ 
mecánicos,  á  oiro  se  le  diera  una  carrera 
escesiva  é  iouecesariameole  costosa:  pero 

Iaun  en  este  caso  seria neeeiario no  llevará 
colación  todo  lo  que  en  concepto  de  alimen- 
tos estuviera  el  padre  obligado  á  dar,  ni  los 
gastos  ordinarioi  de  una  carrera;  y  solo  co- 
laeionar  el  esceso  que  se  reputase.  T  esto 
por  que  no  es  de  creer  que  el  i>adre  quisiera 
hacer  tan  desigual  la  condición  de  sus  hijos: 
y  por  que  solo  asi  se  coacilian  adccuadamen? 
le  las  leyes  de  Partida  y  tes  de  Toro ,  sfdire 
denadones  y  colacionea. 

5.*  Aplicable  es  lo  que  se  ha  dicho  de  los 
estudios,  libros  y  medios  materiales  para 
aprender,  á  los  grados  académicos  de  bachi- 
ller y  liceneiado,  y  á  los  títulos  especteles, 
que  son  absolutamente  indispensables  para 
el  ejercicio  de  una  profesión  literaria.  Basle 
considerar  que  son  el  témiuo  de  los  cslu  • 
dios,  y  qae  sin  obtenerlos,  no  puede  prestar- 
se la  utilidad  pública,  al  menos  en  la  estén - 
sion  que  desean  las  leyes.  Rcspccio  al  grado 
de  doctor  podian  suscitarse  mayores  dudas, 
al  traor  de  lo  antes  espaeslot  pero  desde 
que  ^te  se  exige  como  requisito  indispen- 
sable para  ejercer  en  las  -facultades  el  nia- 
((islcrio  público;  desde  que  supone  estu- 
dios j  años  académicos,  qae  nnies  no  re* 


Digitized  by  Google 


54«  cnL^aoH. 

qaerift,  y  que  no  se  pideo  part  U  liceocialu- 
ra;  y  desde  que  debe  ser  precedido  de  «x&< 
mraes  e»peciatM«  iodepeBiínles  de  k»  de 

la  licenciatura,  noí  parece  qtie  no  fs  jn^lo 
pontr  para  ello-;  una  re¿;Ia  especial.  Aunan- 
tes de  las  reformaá  luodcruas,  cuando  el  grado 
de  doctor,  sínaSos  piepios  pan  él,  y  «o  ei4- 
mcoes  especiales,  se  coaferiaáios  licenciados 
que  lo  doñeaban,  podría  á  BueUro  cnlcnder 
sostcuerác  que  seguían  la  condicíoo  de  \oi 
denia  gndoa  acadénieoe,  porque  lo  misino 
lea  coopreidia  la  ley.  Agrégase  á  esto  la 
coiacidínffn  ?in{»ttlar  de  cqnip-iríir  h-  Parti- 
das á  ios  que  siguieron  una  proreüion  cieoli- 
fice,  eoD  loa  que  se  aranbM  catalleros;  y 
aaUdo  es  que,  según  algunaa  eaietalea  uni- 
versitarios, se  daba  i  los  que  recibian  el 
grado  de  doctor  la  investidura  de  caballeros; 
ccrcm<Miial  que  con  fórmulas  peétícas  y  so- 
lemnes, adecnadas  4  la  époea  pieaenle,  se 
vicoe  observando  en  la  Universidad  central, 
que  es  la  establecida  en  Madrid  ,  única  ñf>. 
la  Península  en  que  se  confiere  boy  el  doc- 
torado. 

6.*  Por  último,  no  deben  colacionarse 
los  gastos  d«  convilc>  n  oh^^equios  h  es- 
traaos,  que  el  padre  haga  coa  motivo  de 
nmrinonio,  ofdenaeion ,  grado  ó  cualquier 
otro  aemitecimíento  basto  para  d  hijo,  por- 
que se  CDtiende  que  no  lo  hace  en  utilidad 
especial  de  este;  sino  para  consultar  al  de- 
coro de  toda  ta  familia,  ó  por  osleotacion,  ó 
por  aatisTeoer  snamor  propio;  y  no  lerin  jus* 
to  imputarlos  al  hijo,  á  quien  no  aprovechan 
c^pecialmeate,  y  qae  tampoco  puede  impe- 
didos. 

De  proploilo  nos  hemos  abstenido  de  en- 
trar en  k»  porflwaeres,  ea  que  aJgaoos  de 

naesiros  escritores  se  pierden  eslraviados.  He- 
mos preferido  al  cosutsmo  el  establecer  reglas 
geaerales,qae  ereemossnBeientes  para  resol- 
ver las  diferentes  dificultades  que  en  la  prác- 
tica pueden  ofrecerse.  Sihubiéramo'-' '^¡^p'nido 
otro  camino,  sobre  producir  confusión,  m- 
cnrririamos  en  el  defoeto  de  tantee  otrae  cs- 
positores,  que  i  fuerza  de  desceoder  á  casos 
particulares .  dejaron  abandonadas  las  reglas 

generales  que  por  sí  solas  ios  resuelven 
todos. 


SECCION  V. 

'  DiL  noM  nn  BAcm  u  ooiaciON  en  nintn. 

Concluiremos  este  articulo  espresando  los 
dibrentee  modos  de  bneer  la  cobdoo  de 

bienes.  Estos,  según  los  intérpretes,  son  tre^: 
por  manifestaeimit  p<»  liberación  y  por  impu- 
lacwn. 

La  eoiaeioB  por  menlfestoeíeN  se  veriBcn 

trayéndose  la  misma  cose  qne  se  recibió: 
por  liberación,  caando  lo  que  se  ha  Je  co- 
laciooar,  &  pesar  de  bailarse  proraclulo,  do 
llegó  i  entregarse;  por  imputación,  enandv 
se  carg.1  lo  recibido  en  su  haber  al  donata- 
rio, y  cálc  deja  por  lo  tanto  de  percillir  lo  qos 
ya  antes  tenia  cobrado. 

Sin  embargo,  puede  decirse  que  en  la 
prieiiea,  á  pesar  de  esta  ritoaliÜad,  solo 
cxi^e  la  colación  por  imputación,  medio  mas 
natural,  mas  sencillo,  y  sujeto  i  menores  in- 

I con  venientes.  Esto  es  lo  mismo  que  propone 
el  art.  887  del  proyecto  del  Gádígo  eivíl,  qve 
ordenn  qne  no  se  han  de  traer  á  colación  las 
mismas  cosas  donadas  ó  dadas  en  dote ;  sino 
I  el  valor  que  lenian  al  tiempo  de  la  donación 
ó  de  la  eonslllneion  de  la  dote;  y  porque  en 
la  realidad  del  hecho*  traer  4  eolncíon,  ea 

traer  á  computación. 

Mas,  dejando  aparte  el  proyecto  del  Códi- 
go civil,  y  fijándonos  cu  el  estado  actual  de 
nneslro  derecho,  podemoe  fijar  nignnna  ra- 
glán generales  que  sirvan  de  guia  para  se- 
ñalar el  precio  por  el  que  deben  colacionarse 

I los  bienes;  reglas  que,  aunque  no  formuladas 
espresnmenta  ea  ninguna  ley,  son  eonCsrnief 
al  espirita  de  toda  nuestra  legislación,  y  ao 
hallan  rf  comondada<;  por  hí  jnri-íronsulloa»  y 
aceptadas  por  la  pr<iclica.  Estaá  son : 
I    i.*  Si  la  eosa  donada  se  tpreetó  al  tiem- 
po de  la  donación,  debe  colnmonnrse  pord 
valor  de  la  tasación.  El  aumento  ó  menosca- 
bo que,  ó  por  el  trascurso  del  tiempo ,  ó  por 
efecto  del  trabajo,  ó  del  descuido,  baya  te- 
nido lo  doando,  es  solo  y  esclnsinmenta  paia 
el  donatario. 
Para  convencerse  de  la  justicia  de  esto, 
I  basta  considerar  que  el  es  el  dueüo  de  lo 
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qae  recibió,  y  qne  por  reg!»  genera!  o!  in- 
ereaenlo  ó  decremeDlo  w  pan  el  ilueüo 
4»  !•  «QW »  7  eofl  IMS  fowtB  mtlivo  cua- 
áodiiiMM*  d  pérdida  del  vaJor  proviene 

de  licclioí  suyos.  Ai?r¿gase  á  eslo  qnc  en  el 
herho  miímo  de  valuarse  la  cosa,  cuan  Jo  se 
Tá  á  iiuoar,  iinpltcilauieule  parece  que  el 
•Meadiente  m  pfopoae  el  moda  de  retolrer 
las  dificultades,  que  pueden  deipnesde  ra 
muerte  suscitarse  para  la  colación,  con  moti- 
vo del  verdadero  valur  de  lo  donado.  Puede, 
par  la  lanía,  deeine  qae  ra  iateadoa  oon> 
«illa,  mas  qae  en  donar  la  caMp  en  dañar  su 
precio;  y  que  bajo  este  mismo  rooceplo  lo 
reciba  el  doQaote.  También  puede  aducirse 
ea  apoyo  de  aata  deeiriia  b  MBeprnia  que 
hay  en  este  c8m  rain  •  la  daoieioB  valuada» 
y  la  dn¡(»  nprrririda  con  t^iiacion  que  cansa 
vcQla,  CD  que  el  marido  ha  de  cumplir  con 
la  restitución,  entregando  ia  cantidad  eo 
que  n  blra  el  jniliprecia. 

2/  Si  la  cosa  donada  no  se  dió  con  ta> 
sacien,  y  porel  sok  tra<;c!!rso  del  tiempo,  sin 
ningún  acto  del  doaaiano,  aumentó  ó  perdió 
de  ra  valor,  es  opimoa  canran  qn»  debe  gra- 
duarse por  el  valor  qw  tenga  ai  tiempo  de  ia 
colación.  En  esto  no  son  perjadicatfos,  ni  pra- 
oao  tos  demás  coherederos,  porque  las  mis- 
mu  vienitndes  esperioieirtarian  li  ra  airan* 
diente  no  Imbiera  bedio  la  doaaeira.  Por 
atraparle,  justo  qne  el  que  recibe  tina  le- 
gítima, 6  mejora  anticicipada ,  «obre  este 
beneficio  no  consiga  el  de  aprovecbar&c  del 
inerenento  nainral  de  hi  draado,  cwado 
nada  ha  hecho  por  sti  parte  para  obtener  esta 
ventaja;  y  al  contrario,  que  el  que  no  ha  sido 
parte  para  hacer  ó  coolnbuir  a  que  lo  dona- 
da bajara  de  valer,  na  leoga  qna  anfKr  eata 
desgracia,  que  no  hubiera  esperínieaiado  á 
haber  recibido  su  legitima  ó  raejora  á  la 
muerto  de  su  ascendiente.  La  regla  es  cmba- 
n«Ma:  mea  el  dtaalario  deberi  impalarse  á 
it  miram  el  ao  habar  aclarado  en  tiempo  el 
eoncepto  y  precio  en  quft  se  le  dió.  Nuestra 
opinión  es ,  sin  embargo ,  que  si  el  donatario 
pu«)e  probar  que  se  le  dí6  en  propiedad ;  y 
para  eso  bastará  que  no  conste,  ó  se  demues- 
tre, habérsele  dado  en  usufructo;  las  mejoras 
son  su)'a«,  y  de  »u  cargo  los  daüos;  y  deberá 
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imputársele  por  el  valor,  que  por  peritos  se 
dé  á  la  cosa,  con  reiacioii  á  la  época  en  que 
se  donó.  Ni  mas,  ni  menos  que  lo  que  habría 
qoe  baoer,  si  el  dómate  hubiese  ooosigna- 
do  que  so  la  fiaba  en  ])ro¡)ieila<t,  pero  sin  fi- 
jar precio.  Perfeccionándose  la  Icgistacioa 
hipotecaria,  cesarán  estas  cuestiones. 

5.*  Si  la  eosa  donada  na  ra  di6  ra  pro- 
piedad ,  ni  con  tasación ,  y  per  la  industria, 
gasto  6  trabajo  dol  ttonatario  auinpntó  de 
valor;  ó  por  el  coalrano,  por  attaadouo  ,  ó 
por  hedws  suyos,  soTrié  diminneion  en  ra 
precio;  debe  colacionarse  por  el  valor  que 
tenia  al  tiempo  de  la  donación.  Esta  resolu- 
ción es  de  equidad  y  de  justicia.  No  coosico- 
Ira  oslas  que  loa  alaiiu  dd  donlaríooedu 
en  provecho  da  sna  coherederos;  y  por  c) 
contrario,  que  estos  sufran  indebido  pf-ji:-- 
cio  por  hechos  ajenos,  y  que  bajo  niogua 

I aspecto  les  son  imputables, 
i.*  Lo  que  ra  ha  dicho  ra  Ira  Irra  regí» 
.  que  anteceden,  es  aplicable  en  sus  respecti- 
vos casos  si,  en  lugar  de  aumentarse  ó  dis- 
minuirse el  vaior  de  ia  cosa  donada ,  perece 
estatotalmrate.  Lo  que  se  diee  de  pérdida 
departe  del  valor,  por  la  misma  razones 
aplicable  á  la  pérdida  de  toda  la  co?a.  Con< 
siguiente  á  e»lo  es,  que  cuando  la  donación 
es  estimada,  la  pérdida  sra  para  el  donata- 
rio: que  lo  mismo  tenga  lugar  cuando,  sien- 

Ido  íncsiini  v¡  i  la  donación,  la  pérdida  se  de- 
ba á  la  persona  á  cuyo  favor  se  hizo,  ira- 
yéndoM  en  estos  eraos  ra  vnfor  á  colación; 
y  qna  na  ra  traiga  curado,  siendo  inesliniada 
la  donación,  pereció  por  circurataneiu  ^a* 
oas  á  los  actos  del  donatario. 
Véanse  los  artículos  análogos,  comoHuaa- 
cf*:ammm*:  umwmz  r4m«i«im¡etc. 
COLACION  DE  GRADOS 
ACADÉMICOS.  V4«M«MM 
ACAOltlIlCM. 
COI.ACION  ORDEN. 

COLACIO!V  SACnAMEIV- 
TAL.  Véase  aACRaiiBaTo,  y  cada  uno 
de  los  arlfeulos  referentes  i  esta  voi. 

COLACIOfUABLE.  Dicese,  eab 

civil,  de  to>  bienes  que  los  hijos  deben  traer 
á  colación,  ca  la  partición  de  la  herencia  da 
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sa  padre,  ó  de  su  madre.  Decimos  los  hijos, 
por  que  solo  ellos,  y  los  nietos  ca  su  c^so; 
eslo  es,  solo  los  desceadieates,  y  no  los  ascea* 
dieates  ni  los  colatendw*  esliii  oMigtdot 
áeolaeiomr. 

Son,  puc<,  colacionables  todos  los  bieDes 
qae  los  bijos  reciben  de  k»  padres  ea  vida 
do  oslos  y  por  via  de  doQtdon,  ora  graiuitat 

watm  eaaa.  La  donoñoii  en  este  caso  pee-  I  puto¡  ponto  lieiiipro  pan  fNBifoioii.  Véate 


tidon,  puesto  que  no  siempre  entra  par- 
licioa  lo  que  se  colaciona.  Tai  seria  l  i  parle 
iaoGciosade  bienes,  que  resaltare  por  ia  eiec* 
dOB  do  tienpof  qie  la  ley  eolMede  á  la  hija 
casada ;  y  sin  embargo  se  dkiatt,  J  na  oot 
toda  propiefiai  rnlarinmhfpí;  v  ann  pnodcB 
*)ipoiMrs«  roas  casos.  Y  es  que  colacionar  es 
lo  neíbido  parapar/tcto»,  ó  para  cóm* 


de  icr  directa,  ó  indirecta;  e^to  es,  nosolo 
dando  real  v  mnterialmenie  lo?  padres;  «tno 
dejando  de  percibir,  en  utilidad  del  bijo;  co- 
ora  condoniadolo  noa  daBffai,  nleviadolodel 
pago  de  intereses  de  préstamo»  pemiliéa- 
dfllc  el  usurmclo  de  los  peculios  en  los  casos 
que  por  ley  corresponde  al  padre,  etc. 

No  son  colacionables  por  tanto  los  bieoes 
qae  de  los  padres  pasea  é  los  hijos  ea  otn 
concepto;  e.sto  es,  por  serles  debidos,  co> 
mo,  V.  g  ,  la  hijuela  iiuterna;  ó  en  virtud  de 
trato  ó  grangeria,  ú  otro  genero  de  transac- 
doB  social,  cono  oon  oa  tercero;  sia  qae  en- . 
tren  pan  nada  los  conceptos  de  padre  y  de 
hijo,  como  por  nzon  de  soldadas,  el  bijo  qu6 
es  ya  $uijuris,  por  arrendamiento  de  tier- 
ras ó  p^los,  por  intereses  de  préstamos,  ele. 

DedoMs  que  pan  repelarse  colaeíonaUM 
los  bienes  que  han  pasadn  de  los  padres  i  los 
bijoá ,  han  de  haber  sido  en  concepto  de 
doiiacun,  ora  directa,  ora  indirecta;  pero 
ademáSf  hay  que  tener  presente  qoe  la  do- 
naden  sea  tal,  por  concepto  de  la  ley,  é  en 
la  acepción  laia  de  la  palabra,  y  no  en  la  es- 
tricta. En  este  último  concepto  no  es  dona- 
ción la  de  lo  que  $e  di  por  que  se  debe,  pues 
m9stibera¡i'a$t  ^nrfftd  j|Wftllejenítada.  T 
sin  embargo  de  que  la  dote  es  debida  por  el 
padre  &  la  hija,  y  en  su  ca«o  por  el  ahnolo  á 
la  niela  que  tiene  en  su  potestad ;  con  lodú, 
pan  el  efecto  de  coladoaar,  se  llania  y  repu- 
ta dnn.icíon.  En  el  mismo  casóse  hallan  todas 
las  dennrninaJas  donaciones  con  cansí.  Y  no 
solo  eso:  la  hija  puede  pedir  dolé,  y  los  Iribn- 
nales  condenar  al  padre,  ó  al  abuelo,  á  darla 
é  eoQstitoirhi,  y  ann  asi  se  npotarfa  dona* 
cion.  y  los  bienes  ea  qae  coodslien  serían 
colacionables. 

No  puede,  ca  Gn,  decirse  con  propiedad, 
que  es  cotedonaUe  h  que  debe  trame  á  par- 


COLAClOi^ABLI^  (»  lo  ca»«< 
Mi««).  Lo  mismo  qne  colativo.  Véase. 
«MMiACIOiHAII.  Traer  ftcolodoii. 

eslo  es,  maoirestar  el  hijo,  y  en  su  caso  traer 
á  partición,  ó  irnpulacion,  los  bienes  recibi- 
dos por  vía  de  donación,  del  padre,  ó  de  la 
madre,  de  eaya  saoesion  se  trata.  Como 
aqof  se  Té,  y  henee  nanifiestado  enoln  par- 
le, colación  de  bienes  es  una  enunciativa 
compleja,  que  abraza  los  tres  efectos  antes 
mencionados,  eslo  es,  manifestación,  imputa- 
don,  y  parfidon;  rewltaado  eslos  dos  eféc- 
los  en  sa  caso  dd  primen,  como  de  pan- 
to de  parii  ia;  pero  no  se  signen  siempre. 
La  parle  que  la  hija  dolada  lleva  demás  por 
beneGcio  de  elección  de  tiempos  que  le  di 
hi  ley,  se  aMiii|lMfe,  pon  ni  $e  impafo,  mím 
parte.  En  los  demás  casos  se  inmuta,  ó  se  di 
por  recibido  lo  no  inoficioso:  se  parte,  en  Gn, 
lo  inoGcioso.  Así,  lo  repelimos,  no  babri  pro- 
piedad, al  eiaetUnd,  eade<^r,  queeoIndiNMr 
e¡(  traer  á  parttekM  los  bienes  redhidos. 
Véase  emtMtmn  mm  mtamoK  ••lAca^^ 

En  lo  canónico  colacionar  es,  según  el  ca« 
so,  conferir,  odor,  pnreeran  beaoGdo  ede- 
siásiico.  Véase  aMcriai*  iMuutAawc*, 

sección  3.*:  colícüov  bb  ■««rririM: 
«•labob:  rAT««.«a,  y  demás  conexos. 

COLADA.  ProTiacidisfflo,  cquin- 
lente  á  paso,  cañada,  tráasUo,  por  eatre  dos 

heredades  de  diversos  dueño-,  entre  dos  tér- 
minos, ó  de  un  término  á  otro.  Es  una  espe- 
cie de  servidumbro  cuirc  particulares,  ó  en* 
in  dos  é  mas  paeblos;  que  ao  ha  de  eoaftia- 
dirse  con  las  cañadas,  sendas,  vereda*  é  cor- 
deles de  mesla ;  ni  con  servidumbres  ra- 
rales  especificas  de  senda,  camino,  carril 
(iter,  acius,  via).  Se  delcrmioari  por  el  de* 
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fedM»  ooMuetiiilinarío ,  ó  eonveacional,  que 

la  haya  constituido;  y  en  caso  de  <1i!<Ia.  por 
la  Índole  de  las  dichas  servidumbres  rurales,  ó 
de  los  aproveebamtcDlM  y  derechiM  eonn- 
lies,  6  de  mancomún^  á  que  mas  se  apraxínie. 

COL.tDOU.  Eutrc  I;is  varias  acep- 
cioop-!  de  osla  voz,  ;i  senicjuiiza  de  la  de  lO- 
lacion,  como  derivadas  ambas  del  verbo  tali- 
no  «mfsrot  It  roas  comía  es  la  jurfdiea  es 
iMiljd»  canónico,  para  sigaiftcar  la  persona  ó 
corporación  á  quien  compele  conrerir  uno  ó 
mas  beneficios  eclesiásticos.  De  esta  deflai- 
ctoB  te  deduce  que  (a  palabra  úeMwr  te  to- 
ma eatonces  en  sa  sentido  genérico  y  lato,  por 
correspondencia  con  la  Je  colación,  esto  es, 
comprendieudo  á  toda  clase  de  personas,  <{ue 
por  cualquier  lilulo  reconocido  por  lo.í  cma- 
nes,  tienen  derecho,  facullad  d  privilegio  pa- 
ra proveer  beneficios  eclesiásticos,  ó  interve- 
nir en  la  provisión  de  los  m¡!;'iio=,  hiendo  de 
aquellos,  cuya  vacante,  en  lenguaje  de  los 
canonistas,  no  dejn  «/lufa  á  fa  iglesia. 

Hasla  nuy  cerca  del  siglo  XII,  al  oluspo 
correspondía  escla^ivaiiicnlc  la  colación  de 
todos  los  hcnelicios  de  «11  d-ncesis,  por  lo 
mismo  que  ei^taba  unida  a  ia  del  úrdeii,  que 
ét  solo  pedia  admiaisirar;  y  tao  propia  y  pri- 
vativa se  r^ulftlia  aquella  Tuncion  del  orden 
episcopal,  que  no  pasaba  á  los  cabildos  ca- 
tedrales CD  sedtí  mcanlc,  ni  aun  ¿  los  prela* 
dos  inferiores,  por  ániplia  quo  fiiese  so  jnris- 
dicción.  Asi,  puci,  el  obispo  fué  hasta  enton- 
ces el  colador  ordinario  y  üaicode  ledeo  los 
bcnefícios  de  <u  (lióccsis. 
Pero  desde  *jue  eu  la  citada  época  co- 


cinónos, pedia  compeler  la  prnlsíoii  «le.loe 

cargos  püblicos  cclesiáslicos. 

El  examen  de  la  disciplina  en  ia  materia 
beneficial  dennesUa  el  origen  de  todas  laa 
clases  de  coladoics»  conocidos  en  épocas  pos- 
teriores ii  In  en  que,  con.«idcradas  con  sepa- 
rrsrinn,  ó  romo  'lifercnEes,  la  potestad  del  6r- 
düu  y  ia  de  jun^üicciou,  y  el  oficio  distinto 
lamúen  del  beneBcio,  padieron  aoooMMlarsa 
&  estas  distlocíoDes  las  doctrina*  de  la  juris- 
prudencia romana,  sobre  la  adquisición  de  los 
derechos  jurisdiccionales  ó  reales, 

No  «  el  objeto  de  este  articulo  presenter 
ta  reseSa  bislArica  de  los  beneGcios  en  sai 
épocas  mas  principales,  único  medio  de  com 
prender,  cómo  adfjiiirierou  el  derecho  de  co- 
lación los  cabildos  caledraisfl  y  colegiales;  el 
Pontífice,  respecto  de  todos  los  beneficies  del 
orbe  cristiano;  los  prelados  exentos  con  ja- 
risdiccion  nmsi  qnscopaí.  para  la  de  los  de 
su  diócesis  ó  territorio  separado;  y  por  lio, 
m  tercero,  ya  fuese  dignidad,  ó  corporadoA 
eclesiástica,  ya  persona  lega,  en  especial  d 
monarca,  y  á  los  cuales  llegó  á  corresponder, 
y  aun  corresponde,  el  pleno  derecho  de  pi  o- 
visioii,  ó  sea  la  colación  real  de  los  beaeG- 
des.  EsU  DMteria  se  ha  esplanado  lo  soS- 
ciente  ea  el  artículo  beic^-ic  io  eclmiao* 
TIC»,  secáon  $.  1  al y  allí  hade 
verse. 

Limitado  el  presente  4  delennloar  la 
acepción  candaica  de  la  vos  oolnder,  y  las 

especies  de  estos,  se  orrece  como  fundamen- 
tal la  qiu;  responde  á  las  do-  ü;randes  épocas, 
en  que  se  considera  dividida  lambieu  la  bis* 
mcnzó  á  separarse  h  colacioa  benefieial  de  H  toria  del  derecbo  beneBdal  canónico,  á  sa- 


la sacramental,  y  á  considerarse  aquella 
como  un  ápice  de  la  [lotcslad  de  jurisdic- 
ción, comentaron  también  á  conocerse  tan- 
tos coladores,  cuantas  eraa  las  personas 
qne  podian  adquirir  por  titulo  singular,  es- 
to Cj,  distinto  del  órdcn  episcopal,  esa  parle 
de  la  jurisdicción  ,  inliercnlc  al  mt?mo.  Des- 
de eolonces  se  llamaron  con  el  nombre  ge- 
nérico de  eolatfor«s,  cono  podo  haberse  di- 
cho colatores,  conferidores ,  insíiluidores, 
proverdores  de  beneficios,  no  solo  los  obis- 
po?;  sino  también  cualesquiera  otros,  á  quie* 
nes  ca  virtud  de  un  titulo  reconocido  por  k» 


be r,  la  de  ordinarios  y  estraordimrios. 

Acabamos  de  ver,  que  hasla  muy  cerca  del 
siglo  XU  soto  eran  coladores  ordinarios  los 
obispos  en  sos  diócesis:  pero  desde  dicha 
épocn  se  Ihunaton  también  asi ,  y  este  nom- 
bre conservan  todos  aquellos ,  á  quiene?  por 
cualquier  lítalo  legítimo  compete  la  cola- 
ción en  nombre  propio,  y  por  lo  cual  pueden 
llamarse  c<Madofes  en  vírtod  de  un  derecho 
$uyo  ú  ordinaiio ;  no  co  virtud  de  especial 
delegación  de  otro,  por  ?sla  ó  ai|uella  vez  (1). 


yt)  Cucu,  Dt  bcnef;  prtc  o',  tuf,  4,  i 
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A  esta  clase  pertenecen,  por  lo  tanto,  ade- 
más de  los  obispos  (1),  los  abades  y  cuales- 
quiera prelados  exentos,  que  tienen  territo- 
rio espacial  y  jurifldiceion  euast  episcopal  (i). 
Todos  ellos  tieoeo  la  inteodott  fundada  en  el 
derecho  común ,  porque ,  ejerciendo  en  razón 
de  au  dignidad  toda  la  jurisdicción  eclesiásti- 
eftf  les  eorrespende  de  onIíaftTÍo  derecho  el 
eooferir  los  benefieios  de  ni  dücetb  d  a  imi- 
nistracion,  á  menos  que  se  nicj»c;  lo  cual  no 
puede  haceríc,  sin  incurrir  ea  tm  .ibsurdo, 
cual  ^eria  el  de  que  la  colación  beaeficial  no 
es  ue  ptrie  de  le  piteslMl  de  jarlsdtcdoe  (8). 
El  derecho  de  colación  se  presume  siempre  ¿ 
favor  de  los  ordinarios  (4),  y  contra  ellos 
DO  se  admite  &  ninguno,  como  no  alegue  y 
praelM  qae  le  asiste  vn  detecho  singular, 
qae  coarta  el  de  aqoellos  {■'>). 

Aun  después  de  separada  de  la  ordenación 
la  colación  benclici  il,  es  innegable  que  por 
derecho  común  compele  á  tos  obispos  el 
conferir  los  beneficies  de  sns  diócesis.  La  po- 
testad de  órden  en  los  obispos,  tiene  por  Tun- 
damento  sin  ditiii,  en  sn  origen  diriao,  y  por 
parle  del  efecto ,  ó  conveniencia  práctica  de 
la  Iglesia,  el  que  al  qae  es  eterado  al  sacer- 
docio, al  ser  ordenado,  se  le  elige  ministro 
de  aqirlla  p;ira  trabajar  con  el  obispo,  bajo 
su  dirección  y  subordinación:  y  por  lanío, 
nada  mas  natural  que  el  que  los  iuiui:>lro<s  se 
tniMHym  eandnieamente  por  aqael,  á  quien 
incumbe  el  régimen  principal. 

Por  otra  parle ,  el  que  es  provisto  en  un 
beneficio,  propiamente  tal,  es  itittUuido  ya 
persona  edesüstica,  y  llamado  d  servicio  de 
la  Iglesia;  como  después  es  destinado  á  las 
funciones  sagradas  por  la  ordenación.  Tales 
persona^,  por  tanto,  deben  nombrarse,  repeti- 
mos, por  aquel  á  quien  incumbe  ei  régimen 
principal  de  la  diócesis,  y  en  todo  caso  ha- 


fll  E*(n«  *in  fü  ífníHn  Mtrirfa  los  roladnre*  or<tla>rlo«, 
porque  pul  (ii'fcclbit  piliirjl  y  priiaririí  son  luí  miaisCros  urtl- 
aarioi  ic\  ánicn.  Van-tUpr ii,  (Kart,  t.'  tit.  i),  cap.  X. 

(ti  Bfrjrdi ,  Ooiument.  ia  ttc,  uaiv.,  toa.  i  AHTUt. 
5.*,  eip.  I:  Encel,  lib.  3,  til.  5,  $.  G,  nám.  91. 

(O   Dírartfi.  Inr  <^^ii 

¡4/    Omtet  tdtihcT,  i/vr  ¡irr  liirfr'.i  tataeenlMUlmtmt, 
9tl  quelMc  nMrnunfr,  plaemt,  tecimdiim  t>ri»rnm  ra*»- 
«in  rfgMlam,  W  ia  riat  tfitctpi  poUtlale  «lar,  in  mj»  i  i/rn 
tork^  firitm  tM*r.  Ua.  I,  eaiu.  16.  uie*u  '.:  AipUudro  III, 
«uUa|*«x  fNfuatMUtUlIf.  4c  iuIltdUanitaii. 
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P  brá  de  subordinarse  á  esta  potestad,  y  com- 
petencia radical ,  el  derecho  que  la  utilidad  ó 
necesidad  de  la  Iglesia  baya  hecbo  atribuir 
4  otro;  y  de  aqolla  eoAdiijM  instítoelon» 
siempre  reservada  al  obispo  ó  colador  natt« 
vo,  como  lo  es  también  el  Papa  en  su  caso. 
Y  si  al  obispo  importa  mucho  ceaoeer  la  mo- 
ralidad, ciencia  y  capacidad  de  les  qne  ha 
de  asociar  cooio  cooperantes  á  su  a[)ostoladiO, 
y  tareas  de  pastor,  para  el  adecuado  desem- 
peño de  su  cargo  y  ministerio ,  ¿cómo  los  ha 
de  conocer ,  sí  otros  se  ios  hacen  admitir  con* 
IrasttToluaiadfPoreso,  como  antes  hemos 
indicado,  el  derecho  de  los  obispos  en  la  ce* 
lacion  de  beneficios,  se  repula  siempre  favo- 
rable y  radical,  nativo,  ordinario;  y  el  que 
quiero  ooatradecirio,  debe  probar  el  titulo 
que  para  ello  le  asiste,  pues  de  lo  contrario, 
en  caso  de  duda,  se  decide  4  iisvor  dd 
obispo. 

De  aquí  es,  que  lodos  los  cauouisiait  sien- 
tan come  regla,  qne,  atendidos  el  derecho  co- 
mún y  el  uso  primitivo  de  la  igles^lidee 

los  beneficios,  cuando  y  como  quiera  que  va- 
queo, toca  al  obispo  ü  ordinario  local  con- 
ferirlos, iüd  el  eardennl  de  Uea  i»  Snoum 
Benef. ,  párrafo  3,  ndm.  16 ,  dice :  qne  Atera 

de  los  casos  singulares  en  que  el  derecho  de 
conferirse  devuelve  ,á.  los  coladores  inferio- 
res, generalmente  es  fundada  la  intención 
del  ordinario  en  la  proTision  de  henefletos  de 
su  diócesis  ó  territorio,  á  no  ser  que  otro 
prelado  inferior  haya  adquirido  este  derecho 
en  algunos  beneficios  por  concesión  apostó- 
lica, costumbre  inmemorial  ó  prescripción. 

Otra  consecoeneia  de  esU  doctrina  es  tam< 
bien  que,  erigido  un  nuevo  beneficio,  su  co- 
lación pertenece  al  obispo,  y  siempre  se  pre- 
sume en  su  favor ,  luieolras  por  las  labias  de 
la  fundación  ó  nueva  erección  del  beneficio, 
ó  por  otros  modos  de  prueba,  no  conste  qne 
se  ha  dclesrado  especialmente  á  alguno  la  co> 
lacion  ó  presentación. 

Tampoco  puede  dejar  de  reosnoeene  que, 
no  obstante  lamnltíind  y  diversidad  de  causas 
que  contrihuyernn  ■esivamente  á  de:«pojar 
á  los  obispos  de  su  primario  y  natural  dere- 
cho de  conferir  todos  los  bonulicios  de  &ú& 
diócesis»  en  términos  «pie  deba  estarse  ea 
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e»te  ponto ,  raas  que  al  derecho  corann ,  al 
nso  y  discipÜDa  particular  de  las  iglesias  ó 
rekioB  eruUanos;  todsvfo  el  obispo  conserva 
algOTO  aotoridad  en  la  cotacion  beneficia!, 
por  mas  que  la  libre  ó  plena  toque  á  otras 
terceras  personas,  en  cuanto  puede  examinar 
á  las  beneGciados,  encargarles  la  cura  de  al- 
mas, ImtítuMMf  cono  henos  dicbo  ja,  ó 
conferirles  el  titulo  de  idoneidad  y  ejercicio, 
salvo  las  escepcione«  mas  adelante  ¡ndicailas. 

Una  razón  tan  principal,  como  poderosa, 
es  el  fnndanenlo  de  esta  doctrina:  la  de  que, 
no  siendo  los  cargos  eclesiásticos  en  su  orí- 
pr't},  sino  las  órdenes  sagradas  y  lo^  ofirioíi  á 
ellas  inhcretiles  (1),  na<la  mas  propio  del 
cuidado  y  solicitud  episcopal  que  designar 
los  mas  aptos  pora  el  ninblerio  sogrado. 
Asilo  reconoció  el  Pontífice  Alejandro  III, 
coando,  e^cribimJo  a!  arzobispo  de  Cantor- 
bery  y  sus  sufragáneos,  llamó  costumbre 
depMuaéa  fai  de  qne  km  dérigos  recibiesen 
les  bendkiios  eclesMsticos  sin  consentinisB* 
lo  Jel  oliispo  diocesano  6  de  sus  oficiales, 
pensando  menos  de  lo  que  conviene,  cuan 
ajeno  es  este  proceder  á  lo  enseñado  por  los 
Saatoi  Padres,  y  enin  eontiario  i  la  hoMs- 
tidad  y  decoro  de  la  Iglesia  (2). 

En  virtud  de  lo  dicho,  son  coladores  es- 
íraordmarios,  todos  los  que  tienen  esc  dere- 
elH»  por  otro  tUah»  qne  el  del  episcopado,  y 
el  de  prelados  diocesanos.  Uánase  taaüiieB 
colador  eslrao'dimrio  el  diocesano  que  pro- 
vee jure  devoluto;  y  se  llama  as-í,  porque  ya 
tos  demás  coladora,  siéndolo  por  derecho 
eomm  posíf fso,  son  en  este  concepto  ;  en  la 
práctica  ordinarios.  T  en  efecto,  cuando  es- 
tos coladores  ordinarios,  cualesquiera  que 
sean,  no  ejercitan  su  derecho  dentro  del  tér- 
mino mareado  en  los  etaones;  ó  la  provisión 
no  ha  sido  conforme  k  ellos ,  tiene  logar  la 
devolución  al  superior,  que  por  aquella  vez, 
y  siempre  que  haya  culpable  neglif,'encia  de 
parle  del  inferior,  conüere  el  cargo  ó  bene- 
ficio; y  bajo  este  concepto,  repetímos,  se  lla- 


(1^  _ti«rb<rt,  Piiaelpii  Ttroloiic caBOBica:,  tteu  i.',sif. 
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ma  en  la  práctica  colador  estraordinario: 
aunque  biea  se  vé ,  que  si  el  derecho  m  U 
Aemtéwt  es  porque  fué  suyo;  y  ad  en  ta 
realidad  ínirínseea  y  originaria  da  hs  oosas, 
el  ordinario  es  él;  el  estraordinario,  el  que 
por  causas  y  disposiciouc-  del  derecho  coos* 
tiluído,  se  subrogó  en  su  lugar. 

Bo  la  elase  de  crtraortfínarfos  deben  un> 
bien  comprenderse  lodos  aquellos  coladores» 
cura  posesiones,  respecto  á  este  punto,  con- 
traria al  derecho  comua  (1),  ó  que  reciben 
por  osla  6  aqaeNa  ves  especial  detegaeioi 
para  conferir.  Bsla  esnna  conseenencia,  Ó 
mejor  dicho,  una  razón  d  contrario  sensu,  de- 
ducida de  la  definición  qur  fiamas  de  los 
co\ador&i  01  dinarios.  Según  cüa,  no  conside- 
ramos tales  á  los  legados  apostólicos,  ann  lea 
á  latere,  ya  porque  sos  facoltades,  aunque 
muy  latas  por  derecho  nuevo  de  Decretales 
para  la  colación  de  beneficios ,  basta  coarlar 
les  de  los  obispos,  no  pasaban  de  ser  delegn- 
das,  y  bobieron  de  linüiarse  por  el  Concilio 
Tridentino,  en  sn  ses.  24,  cap.  20  De  ref.^ 
prohibiendo  que  invadiesen  las  de  los  ordina* 
ríos;  ya  laiubieu,  porque,  según  se  espresa  el 
cardenal  de  Lnca  en  sn  discurso  38  al  Con* 
cilio,  núm.  i\ ,  no  puede  darse  regla  fija  sn« 
hr''  laí  f-rnltades  de  los  legados,  pues  todo 
depeudc  del  tenor  de  Us  letras  de  la  lega- 
ción. Véase ,  sin  embargo,  á  Engel,  Ub.  3, 
IlL  6,  i»  9,  ndm.  60. 

Se  vé  por  lo  dicho,  que  una  es  la  catego- 
ría de  rnladores  ordinarios  y  estraordinariotf 
originaria  o  radicalinenle,  por  derecho  coas* 
liiiiyente;  y  otra  difermil«,é  inversa  por  cier- 
to, por  detecho  constituido,  ó  cclesiiMtico  po> 
sitivo.  Y  como  á  c? if  sr  aliene  la  jurispru- 
dencia y  la  disciplina  cslerna,  esta  acepción 
y  direreacia  ha  de  cnlendeise  en  bi  tecnoln- 
gbdel  fim». 

Otras  ctasifícacioBca  snelco  hacer  Jet  In* 
tadistas,  á  saber: 

1.*  Coladores  generales  ó  universales,  y 
pvtíaikrtt,  IMcense  íenentm  por  la  esien« 
sion  dn  los  derecbos  tnberentes  á  au  digni* 


I(í:  DwnS»  Mwliiiiln  ié  taMfe* 
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dad;  Ul  c?,  romano  Pontífice,  en  opinión 
de  los  que  ie  alnbuycQ  libre  potestad  para 
la  eolaelee  de  todos  los  beaellcks  del  mun- 
do crisiiano  (1).  Sónlo  tanbim  tas  obispos 
en  titt  diócesis,  ;  loe  soboronos  eo  sus  Es- 


PartiatUtrtí 9M  aquellos,  cuyas  CmoIU- 
des  eo  la  colmcioa  no  se  estieade  mas  que 
á  la  de  aquellos  beneficios  de  que  son  consi- 
derados como  fundadores ,  ó  cuya  provisión 
les  perleoece  por  coocesioo,  ú  oíros  lítvbs 
particiilaies. 

2.  '  Coladores  ecltsiástico^,  y  legos.  Dí- 
ccnse  coladores  ecleiiásticos  aquellos,  ácuya 
dignidad  ó  cargo  eclesiástico  vá  anejo  el  de- 
fecho  de flonlérir los  beaeficios  de  ífoal  na- 
turaleza, jt  BMt  leealares  ó  regulares;  y 
/ejos,  los  que  sin  ser  clérigos  seculares,  ni 
religiosos,  ejercen  el  derecho  de  proveer 
ciertos  beaeficios,  ea  viriad  de  títulos  espe- 
ciales. 

3.  '  Coladores  regulareis,  y  seculares;  se- 
gún que  perleaecen,  ó  a  o,  al  estado  monás- 
tico, y  les  corresponde,  ó  no,  la  coltdoa  de 
benefieioe  de  igoal  clase. 

4.  *  Libreít,  y  forzados;  en  razón  de  la 
plenitud  del  derecho  de  provisión,  ó  de  la 
necesidad  de  dar  canónica  institución  al  que 
hobiese  sido  proristo,  6  nombrado  por  otro 
qae  tenga  derecho  de  proveer  cierto  bencli- 
cio;  y  entre  estos,  el  que  tenga  que  sujetarse 
i  condiciones  de  fundación,  como  de  clerica- 
to, de  doctorado,  de  parientes  agnados,  eog  - 
nados,  etc. 

tt.*  Coladoras  indipUuaUtti/eokcliim; 


fl]  Cl  eiTÍattitOrili»»rititlM»riliMrit$^arTftnnacea 
rn  rl  (>uiitiAi-r  lus  q«e  Ir  atrlbatrR  pirga  y  Ubre  puteslad  rii  Kk 
benrllcMKS  de  lodo  cl  orbe  crníiaoo,  debe  en  nar«iro  cuiirrpto 
cntrilme  f*n  eleteclode  lapllr  lot^eíreia^,  j  corregir  lus 
tKHM  de  IM  prelados  inferltire*.  F.«la  luirlifencíi  r»U  en 
CMMonaocla  con  la  bUiorii  dr  la  diteiitlina  en  mjtrrii  bcni  li- 
■Itl,  (Mes  Roaelee  aue  aaie«  de  *e|ur3r>t'  U  ruijci.m  dri 
éHut  de  U  del  beneficio,  lof  abi»po«  de  Boraa  nr<lena.scn  ni 
MoailTlfirii  i  U»  minUterioi  ¡«sradoi  laintaiutcn  ifle^i  i 
ffrai,  ni  qae  cMrtatea  1  Im  dPRil»  obixfxw  del  «rhe  la  libre 
IdmirlMrarbn  de  ta»  (|n<-  les  habían  siilu  eoennendidai;  siao 
que,  »i;iiiriido  la  uncionr»  r^iiunlcas,  le»  di'jiron  la  libre 
Mdeuation  de  Mi  cléri(o«,  ;  la  libre  ailDínblrarlo»  itc  las 
rcnua  de  M*  l(le*l««;  }  »la  cuando  te  Tcndeit  dich.i  srpa> 
nek>a,  conrataron  i  intervealr  direelamente  en  la  eulacion 
délo*  beneSeilM  de  todo  i-l  nrb/- rii^tijin).  V^ase  rl  arliciifii 
BcRcricto  ECLCsiAiTao.  .'>.',  ¡.  1  ',  >  cti  uar;i<'ul.ir  bs 
aoiat  I.*  i  la  fif.  M^,  i.'  colamna,  j  t.'  á  la  til,  1.'  rolom- 
sa.  Sobic  loi  fndamnfM  biMdrinM  j  Icfaki,  M  que  apo- 
yan ta  opinión  sobre  rtia  matcfia  lat  enoaiiiw  de  dl«er»ai 

CMneli*.  «^MC  rrlri'  <  rm.  i  Drxnú,  lik.  I.  tIL S,  tM.  ^  I.  3U, 
MU  1.':  Enitl.  Ul.  :..  U.  |.  1^  ■tM.  H  VM-i^n, 
ftn.  %.',  lit.  Il,  cap. «,  ana.  3. 


scguQ  que  prcscuia  ó  provee  un  iodividuo» 
ó  una  corporación. 

0/  ConUmMt  y  Imuuioi;  según  qne 
coDÍleren  por  si  solos,  6  en  común,  en  todas 
las  vacantes,  ó  por  turno  con  otro  colador. 

7.*  Supetioret,  é  inferiorei;  por  razón 
del  derecho  de  devolodon. 

Y  por  último,  hay  otras  varías  clases,  to- 
madas del  número  de  los  henclicios,  espcci.1I 
naturaleza  de  estos,  de  la  condición  ó  dig- 
nidad del  colador,  d  del  modo  de  ejerce  res- 
pectivamente su  derecho. 

Por  mas  que  la  clasificación  ofrezca  á  pri- 
priinera  s  i'íla  el  concepto  de  mera  ritualidad, 
ha  üc  icacrse  ea  cuenta,  que  las  ritualidades 
técnicas  en  el  deredio,  espresan  la  índole  y 
natoralesa  de  los  derechos,  así  bien,  á  qae 
se  refieren;  y  en  caso  de  duda  suministran  la 
solución  de  las  dificultades.  Asi,  si  la  cuestión 
se  establece,  por  ejemplo,  entre  un  colador 
ordinario  y  uno  estraordioario,  en  caso  de 
duda  se  decide  con  seguridad  jurídica  en 
favor  del  primero.  Véase  ■b«bpici«  ceu- 
•iASTa««,  sección  5/ de  la  parte  legislativa, 
y  de  la  doetrioal:  «Macass  m  mmsB#s* 
rana:  fmmwcsM  WAwmm- 
mam:  wíkTmmn: 

COLAR.  Conferir,  ó  proveer  canóni- 
camente na  beneficio  eclesiisUco.  Veinse  loo 
artieolos  anteriores,  c«í.a»««i:  tm^mm 
»u  BB«Brici«a;  y  análogos. 

COL.ATAUI».  Dicese  eo  lo  canó- 
nico por  contraposición  i  ctMtor.  Es  la  per- 
sona en  quien  SO  provee  un  beneficio  ecle^ 
siástico.  Para  que  sea  válida  la  colación  de- 
ben concurrir  en  el  colatario  los  requisitos 
de  den^f  y  de  fundaciqn  en  su  caso,  como 
el  sexo,  el  estado,  el  no  tener  irregularidad 
canónica;  el  sor  doctor,  licenrindo  ,  cléri- 
go, etc.,  sí  la  fundaciou  lo  exigiese,  según 
lodo  lo  hemos  espuesto  en  el  articalo  Mm- 
raei*  Bcsjmamc*,  see.  8.%  de  la  parte 
legislativa  y  de  la  doctrinal. 

COL.VtEKALI^S.  Esta  voz  es  re- 
lativa al  modo  gráfico  de  espresar,  difercn* 
ciar,  y  hasta  contígnar  en  formn  y  material- 
mente los  parentescos  de  consanguinidad, 
principalmente  por  medio  del  que  se  llama 
árM  genealógico,  y  eo  el  que  se  vé,  que  la 
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pOBÍeíoil  y  detiyacion  de  dqos  parientes  as- 
cendiendo, áe  oíros  descendiendo,  y  de  oíros, 
ocupando  eslos  entre  si  una  posición  de  lado, 
ta  lin,  comoM  díjéftnoi  de  coaUdo:  y  por 
ser  Kcípraea  esta  eondacíoD,  ae  llainaeolff- 
íera!,  y  Io5  comprcndiilos  en  ella  colaterales. 
Colaleralc9,  pues,  son  aquellos  parientes  con- 
sanguíneos, que  00  soD  entre  sí  ascendieii-  i 
tes  nideteméimt»  ealinc*  recta' ium»  de  I 
oIro<.  I 
Las  leyes  de  sucesión  hereditaria  y  vincu-  f 
lar  haa  establecido  grandes  difereucia.s  eu-  | 
tre  eitaa  trea  etaaei  tan  diferías  de  parien-  | 
tes;  j  lo  misino  las  iefeseaataieas  ea  imato  I 
á  conipnlacion  de  grados,  imped¡menl05 ,  y 
di^pcnsn^  mnlriinonínles;  pero  todo  esto  ba 
de  verse  en  sus  artículos  correspondientes. 

Henos  hablado  da  eeanagi^oj,  porque 
este  es  el  pareolesco  radical  j  por  aotoao* 
masía  :  lo?  demás  parenlc<ros  lo  son  por  su 
asimilación  al  de  consaoguinidad,  y  por  asi- 
milación (aml>iea  signen  las  formas  de  eite, 
y  ea  stts  casos  ea  la  conipotaeioe,  j  esprc- 
sion.  Véase  pakkiitmco:  p«iiie«TK«. 

<'Of.\TIV/%:  COLATIVO.  Se 
sulK'DlkCiiiic  siempre  en  el  derecho  canónico, 
Mpeltoitla,  benelido;  y  es  coaio  si  dijéramos 
tonferible  eauéníeamenU.  Dioeae  de  la  cape  - 
llanía  ó  beneficio,  rpie  rennccíta  circunstan- 
cia, cs.to  es,  que  csla  espii  itualisailo  y  es 
cóngnio,  coosliluyendo,  por  lauto,  líiulu  ca- 
nóaico  de  ordeaaeioo.  Goaado  la  capellanía 
ao  es  cfograa,  aoaque  haya  sido  colativa, 
se  provee,  no  como  henclicio  cciesiásiico; 
sino  como  patronalo  real  de  legos;  sin  per- 
jaicio  de  reiategrarla  eo  su  eeaUdad  de  co- 
lativa, en  mejeraodo  el  estado  de  ans  readi- 
míenlos. 

El  beneficio  se  d\c9  electivo-colativo,  cuan* 
do  en  la  provisión  no  media  mas  colador,  ó 
cen-colador,  que  el  diocesaoo,  en  cavo  caso 
coincide Q  ó  constituyen  un  acto  complejo  la 
cltt  i  n  y  la  colación,  y  el  ordinario,  por 
tanlo,  no  licne  que  confirmar  después:  y  sira- 
plemenle  colaliiw,  si  hay  necesidad  de  con- 
firmadea,  ó  eaadaica  iastítocioo,  coa»  su- 
eede  ceaado  media  patrono.  VéaM  mmmrt- 
cio:  ctp«tx«!«t«. 

COL.KCCIOÍV.  Gomo  sas  caaeMS 


colega,  colegio,  colecta,  eoleelivo,  eoleetieiOt 
colector,  etc.,  del  verbo  latino  colU  ¡o  [colH- 
gere,  collegif  coUectum),  reunir,  coger,  ó  re- 
coger en  na  mísnio  eeairo  de  leaaían ;  pero 
no  fortuitamente,  sino  coa  designio,  y  aun 
con  elección,  por  iracr  en  composición  el 
vcríjo  lego,  que  entre  sus  acepciones  tiene' 
la  de  elegir.  Colección  es,  pues,  conjunto  á 
reunión  de  cosas,  formados  de  propónito.  Así 
coleecioa  de  decretos,  de  leyes,  do  cáno- 
nes, etc.,  es  conjunto  de  ello-«.  realizado  en 
dicha  forma,  como  veremos.  ;  con  dcsisnio. 

G0I«EGCI03I  OE  RK.%LBS 
IfECliBTOS.  Llámase  ari  por  antoao- 
masia,  y  por  ella,  sin  mas  adircion,  se  en- 
tiende, la  colección  oficial,  cuya  historia  y 
aciuaiiiiad  vamos  á  reseñar. 

Bn  el  anteólo  c««naift«s«^««  s.itaa- 
a.««,  espresainos  cuanto  concierne  á  este  re- 
curro, á  itn  tiempo  de  necesidad  y  utilidad  de 
U  gohcraacioa  y  de  la  admiéion  de  justicia, 
y  solo  direnu»  en  el  presente  que,  verificada 
la  ditima  compilBcioageaeral  de  auestras  te- 
yes  CQ  Í803,  denominada  por  tanto  Novísima 
Recopilación ,  en  la  real  cédula  de  su  pro- 
mulgación, de  i5  de  julio  del  propio  año,  se 
dijo,  oportuna  y  acenadbimamente: 

«Para  mantenerla  (á  dicha  compilación,  6 
sea  Novísima  Recopilación),  en  el  grado  do 
perrcccíon  posible,  facilitar  la  observancia  de 
SKS  leyes,  y  evitar  en  el  estudio  de  ellas,  y 
en  te  deeislen  de  los  pleitos  la  ooofosion  y 
variedad,  que  es  consigtiicnie  fí  la  publica- 
ción de  oirás  nuevaf,  dispersas,  y  esUaviadus 
del  Código  legislativo,  se  dará  al  público  en 
cada  año  ait  cuaderno  ée  mpkmenio,  em* 
prensivo  de  toi  que  se  hayan  espedido  en  él 
por  todas  las  secrefarhs  de  mi  de^pncho  uni- 
versal; guardando  el  misiw  árden  de  títulos 
y  libros  de  esta  recopilación,  de  modo  que 
cilla  primera  reimpresión  de  ella  ^iieitoi  in  • 
corporadas  en  tu  respectivo  lugar  ó  número, 
y  escluidas  todas  aquellas,  que  resulten  de- 
rogadas  por  las  poUeriores;  a  (iu  de  que,  por 
este  medio,  al  paso  que  se  aumenta  el  cuer- 
po de  te  Reeopitecion  de  nuevas  leyes,  se  dia* 
niiniiya  con  la  siiprcíion  de  las  anteriores  re- 
formnrln^  c  i;iniilfN,  y  se  halle  siempre  puri- 
ficada ác  io  supcrjluo.  La  formactoa  y  publi* 
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Mcion  de  dichos  cuadernos  ó  euptemenlos  ■  «NorisimaRecopilacioD  <fe  {«jiet  de  España,» 
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anuales,  han  de  ser  de  cargo  del  mismo  don 
Joan  de  La  Reguera,  durante  su  vida;  y  por 

ra  muerte,  del  fiscal  oih  tntígnode  mi  Con- 
lejo,  i  quteo  pittítameitíe  se  pasará  todos  los 
años,  incluso  el  présenle,  un  ejemphr  de  rada 
una  de  las  providencias  generales,  publicadas 
por  pragmáticas,  cédulas,  decretos,  órdenes, 
ff  rMolKcfonei  retíeg,  aá porta»  teertítrias 
de  mi  despacho  universal,  como  pprmis  Con- 
sejdf,  y  demáí  tribunales;  las  cuales  deberán 
imprimirse  en  mi  real  imprenta^  cotao  lo  ten- 
go man&da  lepetMas  veees...  T  eesando 
con  Itpublicacioin  de  este  Código,  j  anuales 
iuplemetUos,  la  causa  de  haberse  permitido 
á  personas  prlícuiares  dar  al  pdblico  algu- 
nu  GoleccíoDes  de  Use»,  óritnes  y  provi- 
imdMt  no  le  concederi  licencia  en  ade- 
lante para  reimprimirlas.  • 

No  podia  mandarse,  rcpríimo*,  cosa  mas 
adecuada.  Pero  se  ordenaba  su  cumpliiuieolo 
y  ejecución  eñ  el  propio  aSo  de  1805;  y  pre- 
cisamente en  cite  mismo  año,  y  desde  en- 
tonces  siempre,  quedó  rcaimcnie  en  desuso. 
No  hay  razón  que  pueda  discalpar,  ni  al 
Coniejoi  ni  á  las  secretarlai  geoerales  del 
despiebo,  de  no  liaber  cumplido  con  lo  que 
se  mandaba,  dr~;h  luego,  y  en  los  años  si- 
guientes de  IbÜG  y  1807;  ni  al  fiscal  del  Con- 
sejo, en  DO  haber  pedido  el  cumplimiento  de 
fo  mandado:  otra  con  es  desde  1806  basta 
1814,  porta  ioTasion  y  guerra  que  lodo  !o 
conturbaron. 

Interrumpiendo  por  un  momento  la  hiato- 
Ha,  y  por  Tia  deüitl  digresión,  notaremos 
que  la  real  cddula  de  1803,  en  la  parle  que 
qncda  inserta,  adolece  de  aignna  incohcrcn 
Gia  é  inexactitud  y  dá  ocasioD  á  algunas  con- 
sideraciones. 

1.*  El  titulo  de  la  compilación  general  de 
1803,  como  es  sabido,  es  el  de  tlíovisima 
Tie-np¡iicioa  de  leyes  de  España.»  Y  cicrta- 
mcaie  que,  insertas  eo  ella,  aun  las  meras 
leales  órdenes,  compiladas  y  poblicadte  aho- 
ra bajo  el  carácter  que  les  imprime  cl  tíliilo 
de  la  compilación  ,  y  la  plcniliul  de  potestad 
legialaliva  del  Monarca  cu  180o;  apreciado 
además  el  efecto  legal  y  necesario  de  la  real 


leyes  son  todas  las  disposíctonea  contenictaa 
en  ella. 

Pero  luego,  babtando  del  suplemento*  el 

legislador,  dice bn  de  ser  délas  leyes,  qnecu 
el  ano  se  hayan  espedido  por  todas  las  secre- 
tarias generales  del  despacho.  Es  coo^tauto 
que  por  estas  se  espedían  reales  decretos  y 
reales  Menea;  y  lo  es  inmliien  que  siempre  ba 
habido  diferencia  (ilológico-jurídica ,  cuan- 
do otra  no  fuera,  entre  pragmática,  ley,  real 
decreto,  real  cédula,  cédula  del  consejo,  etc. 
Ea  Tilla  de  eUo,  es  licito  preguntar:  ¿qui- 
so dedr  It  oédirin  real  de  1805 ,  que  solo 
se  comprendiesen  ea  la  colección  supleto- 
ria anual  las  Uges,  rigurosamente  tales;  ó 
con  latto  deemeliUid  llamó  leyes  i  todas  las 
especies  da  demcbo,  que  no  lo  aon, 
queda  espresado?  Es  sin  duda  esto  ultimo, 
pues  si  bien  la  cédula  se  refiere  h  una  época, 
en  que  la  potestad  tegiüialiva  dul  soberano 
eraomnímoda»  el  nism  o  Nonaren  enionoea,  y 
las  leyes  con  él,  reconocían,      habia  dife- 
renles  especies  de  derecho,  que  por  el  hecho 
incontestable  de  ser  diversas  en  cl  efecto,  en 
la  forma,  y  eo  la  ttaiologia,  no  eran  MAitf- 
cas;  como  portodos  está  recibido,  y  es  la  opi- 
nión y  doctrina  coinnn  en  lo  concerniente  á 
las  especies  de  derecho.  Otra  cosa  será  que, 
una  ves  ineluidaa  en  la  compilación  general, 
todas  se  badán  AoMog^kwm,  y  oUignbnn  y 
obligan  como  Icyr;,  cuyo  carácter  las  atribu- 
ye al  electo,  aun  a  las  meras  úrdcues,  au- 
tos acordados,  ele.  ia  segunda  yusión  ó  vo- 
Inniad  del  legbtador,  al  iooompanrias  en  la 
Recopilaron  de  leyes  del  Rtímp  y  mnndar 
se  observen  como  tales.  Pero  antes,  aun  en 
el  cuaderno  supletorio,  ya  cada  ^pecie  de 
dniccboerabiqundeUnierpor  ra  Ibnnay 
aegnn  h  toenologfa  jurídica,  y  mUget  todas; 
que  era  la  cuestión. 

2.*  Según  la  cédula,  cada  aíüo,  ai  adicio- 
narse iasnacTas  leyes  vigentes,  señan  eMlui- 
das  aquellas,  que  retHÜaseH  derogadas  par 
las  potleriores :  ¿y  las  que  hubiesen  eaido  en 
desuso  p  o  r  cosíu/n  fr/í  Icgíti  ma  contraria»  ¿Que- 
dará resuelto  por  dicha  cédula,  que  en  Espa- 
lla hay  costumbre  eraba  kg,  6  qna  la  ceetuoi- 


cédnla  d«  promnlgaci^n  de  ht  qn»  dmominn*  |  bfn  no  adquiere  fuena  deleyT  maréemios  que 


* 
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lo  qiic  hay  en  la  cláiHuta  notada,  y  en  la 
enunriaiiva  derogadas  por  otras  leyes,  es  solo 
falta  de  eápreáioo,  y  no  la  dccUioa  de  uaa 
coBtieiib  que  «lU  no  la  Teotílaba  li  pbui* 
leaha. 

Ordena  después  la  cédula,  qno  para 
el  efecto  de  la  adicioa  anual  áia  RecopUacioo 
de  lu  lejes  se  petase  al  Fiseal  del  Ceosejo 
cm  ejemplar  de  cada  qm  de  las  proTtdee« 

cías  generales  publicadas  por  pranmátieas, 
cédulas  decretos,  órdeoes»  y  reboluciooes 
reales,  así  por  lasMeretarfotde  nideepaiclie 
mivenal ,  como  por  roU  Coasejoa  y  dar  trí* 

buna!ei.  ..  .í  di'^puf^:;  tic  nn  donar  ya 

permiáo  áparliculares  para  publicar  coleccio- 
nes de  leyes,  órdenes  y  providencias,  Ea  la 


nerales  de  1814.  E^la  práclica  se  siguió  des- 
pués coa  las  vicisiludcs  que  diremos;  pero 
esla  colección  es,  no  el  suplemeulo  anual  Ic- 
gistative  y  adwioial  de  la  coi^pilaeiM  de  le* 
yes  del  reioo;  sino  U  Uamada  GiMm  I» 
reales  decreim. 

Antes  es  DecesArio  notar  que,  aunque  tova* 
dida  laPeaiasilt  y  oprimida  por  la  guerra, 
teiiftlniito  á  la  corte  de  Joaé  Nepoleeii  Bo- 
napartc,  y  sus  procónsules,  fíobicrno  y 
poder  iegisklivo  en  la  Uegeucia  y  en  las 
Córtes  generales,  primero  en  Sevilla  y  luego 
en  Cidii;  y    ke  cualredltinee  aSoi  del  ee* 

Ipiiia  A?  U  ^ücrra  formnron  y  publicaron 
cualro  lomos,  qm;  algunos  repulan  r  qco,  de 
leyes,  decretos  y  ordenes,  diclaüas  por  la 


nes  ae  wycs,  ui  ucjks  y  pi  wMeHdUin,  ou  ta      leyes,  aecreios  y  oruenesj  ojciauas  por  la 

primera  de  esta»  dáwulee,  leda  diapoeieloB  I  llegeMÍa*perlasCdrtes.f  eakwenles  itt 
feaenl  se  repula  ley,  y  como  tal  ha  de  incor- 
porarse al  cuerpo  general  de  ellas:  en  la  se> 
gunda,  aun  se  hace  diferencia  entre  le^es, 


drdMM  gr  provMfiwte.  Es  preciso  repetir, 
como  hemos  dicho  á  la  prinera  cuestión,  que 
no  hay  en  todo  p!!f>  nnda  preceptivo,  ni  re- 
solución qoe  altere  el  lenguaje  de  los  prág- 
niiteeet  si  las  especies  de  derecho  adieiii» 
des;  sjao  hit»  de  preeisjea;  y  le  verdad  ju- 
rídica y  la  filológica  es,  que  antes  de  incor- 
porarle las  disposiciones  al  cuerpo  genera!  de 
las  leyes,  son  especies  de  derecho  de  diversa 
aateraJeia,  tegeo  su  elaiet  que  solo  ea  ot 
teslMe  laliflimo  y  con  impropiedad  técnica 
por  tanto,  se  llamaron  leyes  indistiolamonte; 
pero  que,  incorporadas  á  iacoopilacion  de  las 
que  ya  lo  eran,  se  haeen  leyet  también,  por 
la  nueua  promotgaeion,  comotalee< 

Volviendo  al  objeto  del  presente  articulo, 
es  sabido  que  ni  entonces,  como  ya  hemos 
dicho,  se  pensó ,  ni  se  ha  pensado  después, 
en  el  camplimimioteeteal  de  la  real  cédela 

de  mn. 

l'asada  la  guerra  f]'^  siete  año? ,  sin  em- 
bargo, rechazada  la  agresión  y  el  gobierno 
itttniBe,  vuellae  las  cosas  á  se  aallgno  ota* 
do,  se  pensó  en  una  cosa  supletoria:  en  pu- 
blicar nnnalmente  un  tomo,  ó  mas  si  fuesen 
necesarios,  de  las  leyes,  decretos  y  reales 
drdeeee  generales,  que  se  paldíeaaea  et  el 
nisoBO,  El  primer  tomo  salió  á  luzca 4816^ 
eOMprauivo  de  las  nales  di^mitciaoes  ge- 


contieaen  disposiciones  de  primera  iflipertiii'< 
ría ,  como  la  Constitución  polilica  de  la  mo^ 
narquia  de  181  i,  el  decreto  de  señoríos  de 
1811,  y  laeétebreley  de9  deeeliilireieltra 
tribunales  y  adnlaisIraciM  de  justicia.  Esta 
colección  parcial  corre  separada  de  la  llama^ 
da  Coleedon  general  de  reales  decretos. 

Por  separado,  asimismo,  y  biet  qoe  doi^ 
eameatahey  como  doenmeatae  húláríeei,  sa 
pobücaron  en  cuatrD  ínmo;  los  decretos  da- 
dos por  el  gobierno  iniermo  de  losó  I(apo« 
leoa. 

is  CMeeotol  é*  reates  déerafes,  corrM 
de  1814  &  18:20,  sufrieade  aatonces  una  ia- 

terrnpcion  de  Ires  año»  en  su  séric,  4  causa 
de  la  nueva  publicación  en  la  Isla  de  la 
Coaslítacíea  política  de  18IS,  y  del  rúgimea 
constitacieoal  caaaigaieata  de  1830  i  18i3b 
De  esta  época,  empero,  se  publicaron  otros 
cinco  tomos  de  leyes,  reales  decretos ,  ór- 
denes y  decretes  de  Córtes,  qoe  andan  por 
eeperado  de  la  Celeeeion  geacral  de  laalea 
decretos;  contentivos  aquellos,  por  cierto,  de 
disposiciones  notables,  como  !a  !fy  de  des- 
vincnlacion  civil,  el  Código  penal  de  1822, 
y  otrae  nachas. 

Restablecido  el  régimen  absoluto  en  1823» 
continuó  !a  Colección  de  derretos  sin  intcr* 
rumpirsc,  como  en  las  dos  ¿pocas  con&tila- 
doaales  anicrlerest  per  la  tareera,  Inaagar»» 
da  en  la  Granjees  1836;  y  continúa  hasta  el 
día  (1887);  parea»  yaIaCelaoeieB  de  daoia* 
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KM  COLI 
toe;  y  li  Ift  GMMdon  legislativa  de  España, 
coa  que  fué  reemplazada  desde  1846:  véa-íe 
■  su  arliculo  aparte;  enteudiéDciose  aquí,  que 
pnaio  >e  baM»  solo  de  la  OoUetítm  legis- 
lativa, nos  concretamos  á  ella  údkameole, 
é contar  desde  18i6  inclusive:  pero  sí  en 
generalt  y  sia  mas  adilamento  decimos  la 
Q^enebm  g§aent  é»  áteretos,  se  eatíendeo 
la  MUgna,  7  la  CoteeeiM  legislativa  junta- 
mente ;  esto  es,  los  tomos  aúnales  de  leyes, 
reales  decreioj  y  reales  órdenes  publica- 
do* denle  1814  4  1820  y  de  1834  basta  el 
.dia,  ea  lodo  TI  lomea,  ioeinsos  algvaos 
suplementos. 

Pero  anttnoiániioia  con  alj^un  aditamento, 
eomo  la  anii'jua,  la  primUiva,  la  vieja  Co- 
laóeioa  do  decreto»,  se  entíeade  escliMva- 
nicnle  de  esta,  sin  la  Colección  legislativa;  y 
entonces  rnmpretide  lus  tomos  publicados 
desde  1814  á  iniO,  y  luego  desde  iSH  á 
f8i8;  en  lodo  38  tenes  ea  4.**,  impresos  en 
Ülmprcnta  Rüal,  luego  Nacional.  No  eontiV 
néii  el  «ello  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  la  portada,  revelando  que  la  colec- 
tloQ  «ea  oQcial;  pero  aun  sin  eso  lo  es ,  y 
fe  encada  por  uil  por  puUtcarao  de  oAeio. 

Asciendt-n  los  lomos  al  ndmero  dicho,  por- 
que en  varios  años  se  lian  publicado  dos,  ynno 
es  ademas  de  apéndice  ó  adición  ¿  los  tomos 
4.*  al  4.*  Se  espeodea  eoo  ella,  anides  ó 
separados,  un  lomo  de  índice  alTabético,  pu- 
blicado en  18i8  por  D.  José  María  Xieva; 
'  y  dos.  uno  de  ellos  de  iudice  cronoi6gico,  y 
átro  alfabélioo,  puMteados  ««  1 8W  per  don 
Manad  Sánchez  Bustamaole,  abogado  del 
colegio  de  Jen'z  de  la  Frontera.  Otros  dos 
tomos  de  Indice ,  dispuestos  en  igual  forma, 
'se  pttbHearwi  oficialmente  por  la  Imprenta 
Nacional  ca  1848. 

La  Colección  de  Reales  decretos,  no  solo 
un  es  el  suplemento  leí^al,  ordenailo  en  la 
real  cédula  de  1805,  como  hemos  dicho;  y 
aaies  disla  macho  de  ello;  sino  qna  aun  ea 
sí  misma,  y  como  mera  y  ritual  colección 
oficial,  es  por  demás  defectuosa,  efecto  nece- 
sario del  moda  coa  que  se  publicó.  No  se 
"eonetlA  al  Oseal  del  Consejo,  ni  i  olro  Ain- 
ciooario  especial  análogo;  siao  queseeacar- 
'^rttaj  oaow  earga  qoa  lodos  rebosaban,  ova 


Ii  un  oficial,  ora  á  un  jefe  de  sección  de  la 
secretaria,  el  rual  se  limitaba  á  reunir,  sin 
gran  molestia,  ó  dar  cargo  a  sus  auxilia^ 
res  de  ordenar,  hs  dIspMieíonea  que  po- 
dían habersi^  á  1 1  mnno,  sin  vanear*  ni  aoi* 
plear  grandes  esfuerzos  pira  vencer,  la  iner- 
cia ó  voluntad  de  las  demis  secretarias,  que 
no  solo  no  auHulaban  espoatáaeaennta  ea- 
pias  fehacientes,  como  previeea  b  eddnbi 
de  1835;  sino  que  ni  ano  las  eatregaba  po- 
didas y  reclamada?. 

El  resultado  es  que  la  Colección,  con  ser 
oficial,  es  por  denis  deíootnosa,  y  laalo, 
que  no  es  mucho  decir ,  si  se  asegura  dejan 
de  estar  comprendidas  en  ella  una  cuarta 
parte  de  las  que  se  han  dictado,  nacido  tam- 
bién de  que  nraebns  venes  se  baa  adoptado 
disposiciones  que  causan  regla  general,  y 
DO  se  han  publicado  al  dictarse  en  la  gaceta, 
ni  en  otra  forma  oficial.  Asi  se  vé  que,  pu' 
bl  ¡cades  los  cuatro  tomos  primeros,  ya  la 
agregó  uno  de  apdadíea  á  ios  mismos  en 
ÍHIS.  En  1830  so  adoptaron  disposiciones 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para 
rccojer  y  publicar  por  lomos  suplomcatarios 
los  machos  deeretoe,  nales  drdenes,  7  mm 
leyes,  como  por  ejemplo ,  la  importantísima 
de  reemplazos,  omitida  en  la  colección.  Hu- 

Ibo  sobre  ello  muy  útiles  trabajos  adelanta- 
dos; pero  ceB6  aquel  Ministerio  en  enera  da 
1831,  y  después  ao  beaioe  visto  rasaltadaa 
en  este  sentido. 

En  olro  st.  Ea  1831,  viendo  la  iosuliciea- 
cia  dala  CMaecfon  ofi^  da  raalea  dcareloa, 
se  inid  da  raamplaxaria  00a  oira  mas  oom* 
pleta  T  en  forma  mas  adecuaca  para  su 
fácil  y  mejor  aplicación;  para  no  perderse  en 
ese  laberinto,  y  ñus  aun  en  el  de  una  legís- 
laeiaa  inmensa,  ora  compilada,  ora  dispersa. 
Se  proyectó  con  este  motivo  y  mandó  pu- 
blicar la  Colección  hghlntioa  de  Etpaña,  de 
que  tratamos  en  su  artículo. 

Abma  acarra,  y  machas  voces  an  ta  práa« 
tica  ha  ocurrido  pregantar:  cuando  se  citan 
en  juicio,  ó  en  la  esfera  administrativa,  rea- 
les disposiciones  no  comprendidas  en  la  Co- 

Ilaodeo  da  decretos,  y  lo  mismo  luego  ea  la 
Colección  legislativa;  antes  no  publi«:adas  ea 
temat  asía  as,  aa  biam  oficial;  y  lal  vea  ai 
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oficial,  no  estra-oficial;  sino  coosignándolas 
meramente  en  el  espediente  ó  ?o!ic¡iu<l  que 
les  molivd  ¿podran  loiuarseenconsideraciou? 

Por  temible  qne  sea  la  eoolestacíoo,  eiSén* 
dése  al  rigor  de  los  prÍDciplos,  de  qae  la 

promulgackm  es  de  esencia  de  la  ley  para 
obligar,  bay  que  decir  que  no»  sobre  todo  cq 
perjuicio  lie  leroero.  (kra  coa*  e$,  si,  auo- 
qoe  no  eomprendida  la  ditposteien  en  la  Co- 
lección de  decreto;,  tuvo  en  su  día  promul- 
gación, ó  pnhiici'lail  adecuada,  romo  por 
ejemplo,  la  ley  de  reemplazos,  oo  insería  ca 
la  Colección.  Lo  que  debe  hacer  la  autoridad 
judicial  ó  administrativa,  que  se  halle  en  la 
necesidad  de  tener  que  limitarse  á  respetar; 
pero  síq  poder  aplicar  por  lo  dicho,  una  dis> 
pooíciott  real,  es  poner  el  caso  en  noticia  del 
Gobierno^  y  aal  lo  hornee  visto  practicar  di- 
tiraamenie. 

Los  cinco  tomos  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, relativos  i  la  época  de  1320  á  iüio,  se 
pnblicarott  formando  sério  numdriea  coa  los 
cinco  correspondientes  á  la  de  1^10  á  1814, 
por  lo  cual  el  primero  de  aqaeilog  se  titu- 
ló 6." 

Es  fácil  conocer,  que  si  la  colección  de 
decretes  es  defectuosa,  como  hemos  insi- 
nuado, «un  respecto  de  los  anos  á  que  la 

mi«ma  fc  refiere,  lo  será  mas,  como  ¡o  es  de 
lodo  punto,  respecto  de  aquellos  á  que  no 
so  estienito,  cual  sucede  con  los  trascurridos 
desde  1808,  en  que  se  promulgó  la  Novisi> 
ma  Recopilación,  hasta  setiembre  de  1810. 

Con  csle  motivo,  el  licenciado  I).  Juan 
^uñiz  y  Miraudü,  del  colegio  de  esli  corte, 
solicitó  antoriiaeion  de  S.  II.  para  puMiear 
una  colección,  como  supletoria,  de  las  leras, 
reales  disposiciones  y  circulares  de  interés 
general,  desde  haála  1814,  y  des- 
de IKM  á  1831.  Conoedidsela  por  real  órden 
de  5  de  julio  de  18o3»  declarando  que  dicha 
colección,  publicada  seritn  las  prc-?cripcio- 
ncs,  que  por  U  real  autorización  se  impo- 
nían, seria  o/idaL  Con  csle  caiácter,  y  acre- 
ditada con  el  sello  del  Míoislerio  de  Gracia  y 
Justicia,  falló  á  luz  el  primer  lomo  en  l8o5, 
correspondiente  al  año  de  iH^Ú.  Pero  la 
muerte  previno  i  su  autor  y  la  publicación 
qaedtettintesiade. 


En  vista  de  ello  diremos ,  que  la  Colec- 
ción oficinl  (le  realeí  decrelo»,  tomada  en 
sentido  esliicto  y  propio,  comprende  solo 
los  tornee  correspondientes  á  los  años  1814 
á  mo,  ;18¿4ál8ii(,  en  lodo  trcinU  y 
cinco  lomos  de  testo  y  «no  de  índice  pene- 
ral  además,  que  alcanza  solo  hasu  182/  in- 
clusive. Los  dos  lomos  de  índice  airabético  y 
eronoldj^  antes  mencionados,  y  que  al- 
canzan hasta  iSi'ó,  corren  por  separado. 

Eo  términos  ma»  latos,  la  Colección  de 
reales  decretos  comprende  la  antigua  ante- 
dicha, y  la  Colección  legislativa,  en  todo 
hoy  setenta  y  untemos. 

S¡  se  trata  en  general  de  colecciones  o/l- 
dales  de  decretos,  porque  en  tai  concepto 
han  sido  publicadas  en  sus  épocas  respecti- 
vas, ora  por  el  Gobierne,  em  per  ta»  Céries, 
entonces  el  conjunto  de  todas  asciende  á  81 
tomos,  h  saber:  55  de  la  primitiva  Colección 
de  reales  decretos:  50  de  la  Colección  legis- 
lativa: tf  de  la  época  coostitudonal  de  1810 
á  1814:  8  de  la  de  1820  á  Í8¿4;  y  el  doioe 
publicado  en  virtud  de  real  autorización  por 
Muñiz  y  .Miranda,  correspondiente  á  18^0,  á 
lo  que  hay  que  agregar  los  tres  tomos  ofi* 
cíales  de  Indice  arriba  mencionados. 

Debe  tenerse  presente:  {.%  que,  aunque 
oficiales  las  dos  colecciones  de  las  épocas 
couAiiiucionales  no  están  vigeotes  todas  sus 
dispustciones;  sino  las  que  han  sido  restable- 
cidas después  de  183ij:  y  perianto  no  pue- 
den todas  citarse  en  juicio  por  solo  corres- 
pouder  á  una  colección  oficiiil:  y  3.°,  que  el 
presente  articulo  es  de  las  Colecciones  geiU' 
rala  de  leyes,  órdenes  y  decretos;  pues  ade- 
más las  hay  especiales,  como  la  de  órdenes 
relativas á  instrucción  púl)Iic^,  ácarabincros 
del  reino ,  los  Bolelincs  olicialcs  de  los  Ui- 
nislerios,  etc.,  le  cual  ha  de  verse  en  sos  ar- 
tículos correspondientes.  Yéise  además  «m» 

COiAiVCtitS  L.I£GISLATIVA 
l-:»PA^.%.  En  todo  pais,  regular- 
mente civiliudo,  de  un  regular  movimiento 

social,  donde  por  tanto  es  inevitable  so  su- 
cedan y  oniltipliquen  diariamente  las  nuevas 
mecidas  y  resoluciones  generales,  que  vie- 
nen ya  Ani»  del  cuerpo  gennml  do  las  leyes. 
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ea  bueD  gobierno,  esta  compilacioa  gra* 
dual,  que,  ampliando  la  publicidad  primitiva 
de  dichai  dispiMieiones,  renníéndolas,  eoor-  I 
dínittdebs*  elíoitoaado  $ace.«ivamea(e  las 
derogatlas  6  coniradiclorias,  facililc  el  coqo- 
cimicnio  y  ciiiii¡iI¡[iiíeQ(o  de  lo  que  por  lodos 
ha  de  obedecerse,  y  cumplirse. 

üu  cosa  parecida,  y  realmeole  adeeiada, 
se  ordenó,  en  la  real  cédula  de  18!}5,  con 
que  se  promulgó  la  Novísima  Aecopilacion 
de  leves  del  reino. 

Noeamptida^on  poco  ni  en  iiincho,etta 
acertada  disposición;  la  necesidad  imperiosa 
exigió  algo  que  la  supliese,  y  se  pensá  ea  la 
Colección  de  Reales  decretos. 

Ed  so  articolo  correftpoodieate  hemos  vis- 
to ta  iosnficieacla  de  este;  y  que  con  loable  de* 
signio  se  proyectó  y  mandó  publicar  ia  lla- 
mada Colección  legislativa  de  Eipaña. 

Antes  de  darla  á  conocer,  y  para  ver  si 
lespondió  i  su  objeto,  indiearenes  ligera- 
mente los  mallas  niaí  notables,  qnc  tenia  que 
remediar,  muchos  de  los  cuales  están  en  pié 
todavía.  Aquellos  eran: 

1.*  Los  cserpos  legales  de  Espala,  hasta 
los  últimos  códigos,  no  tienen  proiocolo,  ó 
matriz,  propiamente  tal  en  riíor  legislativo. 
Es  sabido  que  se  lian  forma  lo  sobre  cúdiees^ . 
mas  ó  meóos  respetebles;  pero  obra  de  par- 
ticulares, de  autor  desconocido;  sin  que 
conste  del  mnndnto  de  antoriilad  Icgi-tlativa, 
que  originariamente  legitimase  dichas  colec- 
ciones. Su  autoridad,  por  laolo,  es  merimen- 
fe  hnlArica;  tradicional,  prudencial  en  grao 
parle;  pues  en  el  criterio  de  los  ultimoj;  rom- 
piladores,  particulares,  ó  corporacione>,  lic 
la  Academia  de  la  historia,  por  ejemplo,  lia 
estado  el  consultar  paralas  ediciones,  ora 
Iii<'óricas,  ora  ofici;iIeí,  mayor  ó  menor  nd- 
mero  de  có^Hecs;  y  mas  bien  unos  que  otro?, 
vacilando  aun,  y  con  razón,  al  elegir  el  tes- 
to, prefiriendo  alguno  al  cabo,  y  anotando 
las  variantes  de  las  demás,  como  dcjundo  to- 
davía campo  al»ii>rlo  ni  crilorio  de  otro?.  So- 
bre estas  compilaciones,  a»í  formadas,  ha 
Tenido,  si,  la  autoridad  legislativa;  pero  es 
decir  que  tenemos  caerpos  delires  y  edido-  | 
oes  oficióle»;  mn  no  protocolos,  nalriees,  6  | 


registros  legislativos  primordiales.  Véase 
aun  el  párraTo  sii^uienlety  véaseasMoisi* 

f.*  No  era,  ni  es  raeoos  vago,  y  legal- 
mente incierto,  el  protocolo  ,  y  conservación 
de  la  matriz  originaria  ó  primordial  de  los 
reales  decretos,  reales  órdenes,  cédulas,  rea» 
les  instrucciones,  etc.  Su  protocolo  está  re- 
ducido &  la  mimtta,  robricada  meraoieote,  y 
c>o  no  siempre,  por  el  Mini-tro  del  ramo; 
p(;ro  en  oja  suelta,  unida  al  espediente  en 
que  recayó  la  determinación,  con  completa 
facilidad  de  traspapdarse,  hasta  shi  onlicia, 
ni  responsabilidad  de  oadie,  como  eoo  fro- 
cucncia  sucede,  ya  por  las  vicisitudes  ordi- 
narias, ya  por  las  estrordinarias,  y  mas  ó 
menos  violeatasde  la  política,  y  por  tanto  de 
tas  secretarias:  ademis  por  los  cambios  de 
negociarlos,  y  traspaso  de  papeles,  de  mesa  4 
mesa,  de  secretaria  á  secretarla ,  de  una  ofi- 
cina, cuerpo  ó  departamento  á  otro  sin  índi- 
ce, oí  cneote,  ni  ra*oo;  tal  vei  eo  desArdeo, 
cnel  que  luego  continúan  aun  por  niuclio  tiem- 
po, sin  cbsilicar,  ni  colocar,  ya  que  á  todos 
alcance  este  de'^lino ,  ni  aun  ai  través  de  los 
aEos:  por  las  remesas,  ea  lio,  de  espedieoles 
y  papelea  de  Jas  seoretailaB  del  despacho, 
tribunales,  consejos,  y  ofícínas  generales  á 
los  archivos  de  esta  denominación,  hechas 
en  la  propia  forma  y  con  los  propios  ioeoo-* 
venientes  y  vicisitudes. 

Por  los  afios  de  iSlO  y  t'^'^O  «r»  pmcnró 
ocurrir  á  estos  males  é  inconveuicnleá,  y  con 
oportunidad  se  mandó  formar  el  Regisliv  ge-^ 
ntnd  de  las  foyes;  y  se  ordenó  adeniás,  como 

medio  nc -eíario  ile  conservaciou  y  pt^rpclui- 
(lad,  la  neorganiz-acion  de  los  arcfiivos  de  Es- 
paña, ora  de  ia  fé  pública,  ora  generales; 
pero  los  decretos  en  qne  se  maodaba  qoeda* 
ron  eo  desaso  con  la  salida  del  Uioislro  qoe 
los  aconsejó  y  refrendó.  Véase  tnriiiTo. 

5."  Lo  incompleto  de  la  antigua  Colee- 
don  de  Reales  decretos,  pues  oo  conleoia  le- 
das las  Inyes,  decretos  y  disposidooes  puMI- 
cadify,  que  causiban  regla  general. 

4  "  Mucho  menos  contenia  las  multipitca- 
das,  que,  dictadas  en  espedientes,  ó  con  mo- 
tivos pailieularsa,  y  aoo  eocargáodeie  en 
ellas,  «pie  se  lovleseo  presentes  eo  casos  ooft- 
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logo*,  corno  regla  general,  después  no  se  pu- 
blicaban ca  la  gacela  oíicial,  uico  uia^una 
Otra  fomui  conveniente,  para  que  recibienui 
la  necesaria  puíilicidad. 

5.  *  La  pul)licyc¡on  del  tomo  anual  de  dc- 
crelos  se  hacia  con  lanía  lenliiud,  que  de  or- 
dinario M  te  efbclonbn  basta  mediar  el  año 
tigníente»  de  donde  te  seguían  los  incoavc- 
nieolc^  de  opnrtuna  aplicación,  qnc  se  dejan 
conocer,  y  mas  cuando  aun  no  había  boleli' 
ites  ofieialei ,  ni  regularidad  en  la  primera 
poblieacioa  de  cada  disposíeíon  general. 

6.  "  Siendo  ya  la  legislación  no  recopila- 
da, ó  publicada  dcf^pucs  de  ISOo,  una  selva, 
un  Índice  cronológico  y  alfabéiico  general  de 
la  coleceíon,  j  otros  índices  iguales  de  cada 
tomo  pedían  servir  de  mecho  psra  la  mas 
lácil  y  segtira  aplicación.  T  con  (odn,  la 
Coieccioa  antigua  no  tuvo  en  ranchos  años 
indien  gewral  oGcial;  y  aun  no  lo  tiene  com- 
pleto de  todo  punto:  algunos  tomos  de  la 
Colección  no  lo  tienen  particular;  y  et  que 
tienen  otros  es  diminuto. 

7.  *  Multiplicadas  las  oficinas  generales, 
con  nlribueiones  y  autoridad  para  dictar  dis- 
posiciones que  causea  regla  general :  creado 
el  contcncíoso-adminislralivo ,  no  podía,  ni 
puede  prescindirse  de  insertar  sus  determi- 
naciones en  la  colección  legislativa. 

8.  *  Aunque  los  hll niales  supremos  no 
diclcn  va  autos  acordados,  con  fuerza  de 
ley,  como  anteriormente,  ni  en  tal  con- 
cepto se  inserten  ya  en  las  compilaciones  le- 
gales; todavk  deben  constituir,  y  siempre 
constituirán  jurisprudencia,  mayorracnlc  ffe>- 
pucs  (Je  e>tar  mandada  y  en  práctica  la 
molivacion  de  las  seoteacias ;  y  es  preciso 
que  do  algún  modo  reciban  publicidad  oficial 
dichas  decisiones. 

0.'  En  Ultramar  todavía  las  reale>  au- 
diencias diclan  autos  acordados,  que  necesi* 
tan  publicídnd  iguabnenie. 

10,  Les  realesresoluciooes,  dictadas  para 
Ultramar,  no  ■^olo  no  se  hallan  inferías  todas 
en  la  Colección  de  decretos ;  sino  que  por  lo 
generait  ni  aun  se  publican  en  la  gacela  oü- 
cial,  ni  ledas  se  comnitieatt »  como  antes,  al 
Consejo  de  Indias ,  hoy  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  y  Consejo  Ueal ;  salvo  las  que  re- 
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caen  en  espedientes  en  que  uno  li  otro  cuer- 
po han  entendido ;  y  eso  no  todas.  Antes  es 
sabido  que  todas  se  eireutaban  en  reales  c6- 
dalas,  ó  cédulas  del  Consejo,  impr<Mtaeo 
número  eon^ideraijle  de  ejemplares ,  como 
aun  se  vé  en  nuestros  archivos:  hoy  ha  cesa- 
do esa  costumbre ;  y  antes  está  mandado» 
por  alj^unos  Ministerios  4  lo  menos,  quelss 
disposiciones  todas  se  eumplimentea  por  la 
gaceta  oficial. 
Tal  era,  sin  exagerarlo,  y  antes  omitiendo 

I  mucho,  el  estado  de  oosas  en  1845,  cuando, 
cediendo  á  su  evidencia  y  i  la  incontestable 
necesidad,  se  pensó  en  sustituir  la  Colección 
de  Reales  decretos  con  la  llamada  Colección 

I  UgMativa  deE$paña.k  este  fin  ser  dkló  el 
real  decreto  de  6  de  mano  de  18B6,  en  el 
cual  se  ordenó  lo  siguiente : 

•  Teniendo  en  consideracioa  cuanto  me  ha 
espuesto  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  so- 
bre la  necesidad  de  dar  ya  principio  &  la  Co- 
lección Icí^islativa,  que  me  digné  confiar  á  la 
sección  de  f^racia  y  justicia  del  Consejo  Real 
en  el  art.  14  de  mi  decreto  de  de  seliem- 
bre  de  Í8I9,  y  conforma  con  lo  consullado 
por  el  mismo,  y  coa  el  parecer  de  mi  Conse- 
jo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  si* 
guíente: 

Art.  {.*  Cada  uno  de  los  Uioisterios  pa- 
sará al  de  Gracia  y  Jmlicia,  ínmediatautontc 
de'piic's  de  su  cs[>edicion,  copia  por  dupli- 
do  de  todas  las  leyes,  reglamentos,  iostruc- 
ciones,  duerelos  y  reales  órdenes  de  ínlerds 
general*  ptovini^  é  municipal  correspon- 
dientes ;l  jus  ramos  respectivos,  haciéndolo 
desde  liieí,'0  de  las  que  hayan  espedido  des- 
de 1 de  enero  de  este  año  hasta  Ja  fecha 

Ide  este  decreto. 
Lo  mismo  ohservarán  coa  sus  eirentaret 
cad-i  una  de  las  autoridades  y  cuerpos  cen- 
trales, facultados  pura  espedirlas,  y  tamliien 
el  Consejo  Real  y  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia con  Ins  decisiones  y  seoteacias  molívn- 
das  sohrc  asuntos  de  su  competencia. 

Art.  i."  En  et  Ministerio  de  tiracia  y 
Justicia  se  llevará  un  registro,  en  el  cual  se 
coparán  íntegramente  les  docnmenlos  de 
que  trata  el  artículo  anterior  y  los  de  igual 
especie  que  correspondan  4  dicho  Aiiiisleáo^ 
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ordenándolos  y  fldineriuidolo»,  ú  fuere  po»i-  | 
ble,  por  fccbas. 

ArU  o*  Se  foliarán  los  libros  que  se  des- 
tinea  i  e$le  registro,  y  por  el  Minislerio  de 
Gracia  y  Josücia  se  rubricaria  los  fiUios  pri- 
mero y  último  (le  cada  uno  de  ellos,  y  toiio; 
los  intermedios  por  el  subsecretario  del  mis- 
mo Ministerio,  adoptándose  además  las  for- 
malidades, qae  se  estímea  oportunas,  para 
que  se  consiga  su  esctosivo  objeto  de  asegu- 
rar la  integridad  y  aulealicidad  de  los  docu  - 
mentos  espresado*. 

Art.  4.*  De  lodos  los  <]ue  ?e  reúnan  cada 
semaaa  en  el  Hioislerio  de  Gracia  y  Justicia 
se  pasará  á  la  sección  un  ejemplar  autoriza- 
do con  el  ?ello  de  dicho  Ministerio. 

Art.  i>°  En  cada  uno  de  estos  documen- 
tos poiadrá  la  seccioa  el  correspondiente  epí- 
graFe»  y  bajo  la  nísma  numeraeioa,  con  que 
^f.  h?í\an  rcciliiilo.  se  remilirán  ;\  la  imprenta 
nacional  sin  dpmor.i,  pnr.i  que  fe  proreil.i  á 
su  impresión  desde  luego,  con  sujeción  á  las 
signientes  preTeocioaes: 

I.*  Se  colocarán  los  documentos  en  la 
Colección  por  el  órdcn  que  indique  sa  BÚme- 
ro  respectivo,  espresándose  éste. 

S Eo  la  margen  superior  de  las  páginas 
de  la  izquierda  se  iodieará  el  trimeslre  4  que 
los  números  contenido?  cu  hi  mismas  perte- 
nezcan, y  ca  igual  sitio  de  las  de  la  derecha 
el  año. 

8."  Al  prioetpio  de  cada  auo  de  estos  nú< 
meros  se  espresari  el  día  y  nes  de  su  ferba 

entre  paréntesis. 

4.*  La  colección  se  Ululará  Colección  le- 
fftbiKna  Btpaña,  y  se  imprimirá  en  for- 
ma de  peri4dwo,  dividíéadose  en  séries  y  oü- 

mcros. 

8.*  Los  de  cada  inniestre  se  reunirán 
en  uno  ó  mas  tomos  iguales  en  tamaño  á  los 
de  la  actual  colecdon  de  decretos,  que  cesa- 
'  ii  desde  1/  de  este  año. 

6.'  La  cnnmeracion  prescrita  en  el  ar- 
ticulo 2.*  será  continua  en  cada  série. 

7  *  EsUis  se  cerrarán  cuando  Id  sección 
k»  determioe. 

Art.  0.*  En  el  mes  siguiente  á  la  termi- 
nación de  rada  tomo  se  reunirán  los  doru- 
píenlos,  aun  ao  comunicados,  que  lo  corres- 


pondan, si  algunos  hobierOi  y  se  iuehiiiAaet 

él  por  suplemento. 

ArL  1."  Fenecido  el  plazo  señalado  en  el 
arliealo  auterior,  se  remitirén  desde  luefo 
coa  el  suplemento,  A  sin  él,  dos  índices  del 
respectivo  lomo,  el  uno  cronológico  y  el  olro 
alfabético.  En  aquel  se  clasificarán  las  dispo- 
siciones por  Ministerios,  y  las  de  cada  uoo  se 
distribuirte  en  dos  clases,  á  saber,  las  de 
interés  general  y  Jai  de  interés  provincial  6 
municipal.  En  la  enumeración  de  lasque  una 
y  otra  clase  comprenda,  se  dará  el  primer 
íugar  á  las  leyes,  el  segnndo  &  las  dísposí- 
cioues  del  goúemo,  y  el  lereero  á  las  ciicn- 
larcs  de  las  nalorldadcs  y  cuerpos  centrales. 

Al  final  del  índice  correspondiciilc  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  se  colocarán, 
por  separado  y  por  drden  de  feebas,  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  de  este  ramo;  J 
en  i^rual  forma,  i  continuación  del  índice  ra- 
laiivoal  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la 
Península,  las  decisiones  del  Consejo  Real. 

Con  los  dos  índices  se  remitirá  una  labia 
quo  manifieste  la  colocación  en  cad.i  lomo  de 
los  números  sueltos  que  comprenda  la  Colec- 
ción. 

Art.  8.*  Al  fin  de  cada  aSo  se  relbndirta 
los  índices  ctonofógicos  y  alfobéiicos  de  los 

loüoí  que  le  rorrcípnrrdan,  y  reduciéndolos 
re-pectivniii;Miio  á  uno  solo,  se  imprimirán 
pur  se^iarudo,  para  que  formen,  con  los  de  los 
años  sucesivos  en  sn  respectiva  clase,  des 
séries  de  tomos  distintos  entre  rit  é  igual* 
mente  de  los  que  la  Coleerion  alira^a. 

La  misma  operación  podra  practicarse  en 
adelante  por  deeeaioB  ó  por  perlodee  nae 
largos  eon  los  ladiees  anuales  de  ambas 
séries. 

Art.  9."  Los  índices  particulares  se  irán 
formando  por  los  números  de  la  Colección 
que  se  impriman  en  cada  semana,  y  así  estos 
como  los  anuales  se  leerán  en  la  sección  lue- 
go que  se  concluyan,  y  no  se  imprimirán  sin 
que  la  mi?ma  los  apruebe. 

Aii.  iO.  La  imprenta  nacional  remitirá 
á  esta  sección  cada  semana  Ies  ejemplares, 
que  el  gobierno  prcfíje  del  ntoero  6mlme* 
ro>  de  la  Colección,  impresos  en  la  semana 
precedente.  Quedarán  en  el  Consejo  Real  los 
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que  aquel  detemnioe,  y  se  reroitirán  tos  de- 
más a!  Híni5(erío  de  Gracia  y  Joalicia  para 
so  dislnbucioo. 

II.  Ea  csle  Minislerio  m  haiA  la  con- 
probacioo  oporMin  cm  el  legistro;  y  resul- 
tando alguna  errata,  dnrá  noticia  de  ella 
sin  demora  i  la  sección,  para  que  á  su  tiem- 
po disponga  su  pubticacioQ  en  el  tomo  donde 
comsiioiMia. 

Art.  13.  Esta  colección  se  declara  pro- 
piedad dei  EslifJo,  oficial  y  única  aut'''nh>a, 
y  te  prohibe  la  publicación  de  otra  cual* 
qiien. 

AH*  18.  Ningmperiddicopodfiooaier- 

rar,  ni  tomar  el  carácter,  ni  la  denfimin.icion 
dio/icial,  excepto  la  Gaceta  dp|  ^oh  orno  y 
los  Bolelincí  oficiales  de  ias  provincias.» 

üealiMiite  eoo  ene  oportMo  y  JiifA  aetfí* 
todo  decreto  te  ocurría  i  k»  «ai  do  Im  ¡o* 
coQveoienles  lr^í«laiivos.  qoe  anteriormente 
hemos  reseñado  i  pues  si  biea  no  fe  proveía 
m  lo  retatiro  á  los  de  Ullnmur,  ora  detor* 
BritidaB  qae  yt  podio  adoplono  por  lOpo* 
rado. 

Como  <p  vé,  asi  como  en  la  real  cédula  de 
180Ü  >c  camelia  la  ülUma  Tormalidad  del  su- 
plomootoaoool  logisloUToal  fceol  dolG|iiio> 
jo,  ahora  se  enc^irgaba  á  la  sección  deGncio 
y  Justicia  del  Consejo  Real.  Xo  examinamos, 
•i  era  A  DO  la  mas  adecuada  esta  medida;  pe- 
lo lí  leaomof  por  derto.  que  ningún  Slioíslo- 
lio  ora  moi  eoMipolomo,  oro  pora  ol  regiatn 
de  las  leyc!?  y  reales  disposiciones;  ora  para 
este  suplemento  y  publicación  legislaiiva. 

Y  con  lodo  en  el  Miaislerio  de  la  Gober- 
aocioo  MomoM  cooDpetoDcio»  oteado  ol  pñ- 
ner  resultado ,  el  qae  un  aio  después  do 
publicado  ('I  !tnierior  real  decreto,  no  solo  no 
se  había  dado  un  paso  para  formaliiar  la  Co> 
leccioQ  legislativa;  sino  que  á  causa  de  ello* 
«ionoflopifclieóolloimde  lo  ví^  Goloe- 
cioQ  de  rooles  decretos ,  corre^odieolo  i 
i846.  Antea  en  15  de  marzo  do  4847  se  pu- 
blieé  BOOTO  real  decreto,  acordado  en  Coa- 
Mjo  do  MíttiolNo,  doeloiondo  qoe,  lo  óbito»* 
te  lo  dispuesto  en  el  anterior  de  18|8,  to  Co« 
lección  legislativa  de  E-ípnñs ,  en  vez  de  for- 
marse, como  en  él  disponía;  lo  íu^  por 
el  Ministerio  de  ia  (tobernacMn ,  sio  inter- 


vención  de  la  «ecetoB  de  Grecia  y  Xootieto 

del  Consejo  Real. 

Así  llegaron  las  cosas  basta  úa  de  octubre 
de  Í847,  y  como  ero  de  roedor,  sin  CefeccNni 
legislativa,  ni  Colección  de  decretos,  por  lo 
que  hacia  á  los  años  de  1815  y  1847.  enton- 
ces por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  eo 
I  16  de  oclubrc  de  este  tiltimo  año,  se  publí- 
I  cé  real  órdon,  disponiendo  qoe,  miootrasse 
removían  los  ol)>tárulos,  que  impedían  la 
publicación  de  la  Colecrinn  It^íjí-lniivi  f]p  Rs- 
paña,  para  ocurrir  en  al¿'un  modo  a  lo»  gra* 
TOO  ieeoBTenienfeo,  qoe  contal  motivo  so  es- 
períawotafaao  en  la  admi  nl  ti  ación  de  justi- 
cia, se  procediese  sin  levantar  mano  á  publi- 
car en  la  fonna  antigua ,  como  se  veriGcé,  el 
tono  do  deeretoi  correspoodienlo  4 1816 ,  y 
oogoidononlo  el  do  Vtfít  ai  bien  hiy  que  oo* 
lar  que  los  tomos  correspondientes  i  dichos 
dos  anos ,  asi  publicados ,  es  decir,  por  solo 
ia  dirección  ó  intervención  de  un  olicial  6 
jefedonedoeíado  delaseeretoria  de  Gracia 
y  Juslicia ,  se  han  aplicado  á  la  Coloeeíoo  lo* 
giálaliva,  y  forman  parte  de  ella;  porque 
también  es  verdad  que  esta  toda  se  publica 
de  la  misma  manera ,  como  veremos. 

Pero  euondo  oslo  se  mandaba  y  ejecutaba 
por  Gracia  y  Justicia,  la  Colección  legislati- 
va, e^lo  Cs,  el  encargo,  raiiicaba  loclavía 
en  el  Ministerio  de  la  Gobcrnaciou.  El  de 
Gracia  y  Jitsiicta  iosístió  mas  y  mas  en  so 
competencia;  el  de  Gobernación  hubo  de 
apreciar  lo  incontestable  de  las  razones,  y 
en  1849  cedió,  y  pasó  el  cargo  de  la  Colec- 
ción al  de  Gracia  y  Justicia,  en  donde  rtdic^ 
jconHodn. 

Mas  á  este  tícrrtpn,  y  ya  an!r>s,  sc  habla  pre- 
sentado un  inconventent':',  ([',ie  ni  entonces 
venció,  ni  boy  se  áa  veacido,  para  ia  forma- 
ción y  perCeeeioa  do  la  Goteeeioe  legislotlfo. 
Los  roas  de  los  Minislerios,  por  el  cúmulo  do 
disposiciones,  ó  por  otra  causa,  se  propusie- 
ron y  decretaron  tener  un  boleti»  propio;  con 
lo  cual,  para  que  este  isen  mas  eseinsivo,  b6 
aoinnento  no  posaban  eopías  aiHurizadas  de 
sus  disposiciones  á  Gracia  y  Justicia,  al  te- 
nor de  lo  mand;x'!o  pn  184(5;  sino  que  del  to- 
do las  diOcultaban,  o  del  lodo  tas  rehusaban» 
cuando  por  Gracia  y  Itutidn  so  pedíte.  U 
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Colección  legiafalíTt,  por  tanto ,  tenia  y  tie-  I  de  «qoelbi  aatorídadea,  ea  correos 


ne  q«e  formarse  tomando  h«  disposiciones 
que  bade  contener,  de  la  gacela,  de  los  bole- 
tines de  los  Ministerios ,  alguna  vet  de  las 
coDdeseeadencias  de  estos,  y  aun  de  colec- 
ciono-; particulares;  siendo  el  resultado,  que 
la  Colección  legislativa  de  Efpnna,  Timqne 
viene  pübiicáodo&e  coa  esta  denúmiaaciuQi 
no  solo  no  es  lo  que  debía  ser,  y  ni  aun  lo 
(pie  so  preceptuó  en  el  real  decreto  de  su 
toi n  I  i 011 ;  sino  que  á  esccpcion  de  que  con- 
tiene las  sentencias  motivadas  del  Tribunal 
Sapreno  de  Joslída  y  del  Consejo  Aeal ,  es 
laanligoa  Colección  de  Rentes  deéreloi,  en 
cuanto  á  to  dorecitio^a,  ó  no  comprensiva  de 
todas  las  di>[iosicioaes  dictadas  ea  el  año, 
publicadas  ó  no. 

Nuestras  observacioaes  en  eile  ponto  lle- 
nen solo  dos  objetos:  1/  el  qoe  alguna  vez 
puedan  servir  para  qnc ,  por  quinn  deba, 
se  piense  en  (|ue  la  Clolocc\pa  Icgísluiiva  es- 
pañola sea  lo  que  debe  ler :  y  i.'  para  (lue 
los  jóvenes  nbogades,  jueces,  Bsenleey  ju- 
risconsultos, no  descansen  en  que  todo  cl  de- 
recho constituido,  lio  recopila  lo,  lu  tiction  en 
dicba  Colección,  como  oi  u  su  ve^  ea  la  anti- 
gua de  Rentes  decretos. 

Debemos  concluir  este  artículo  con  nna  ob- 
servación. Eo  la  administración  gctteral  del 
Kstado  hay  en  efecto  dos  departamentos, 
especialmente,  en  que  no  siempre  laadispoN- 
ddnes  emanad**  de  ellea  pueden  pnannu  á 
6racia  y  Justicia  y  publicarse  luego  de  haber 
sido  adoptadas.  Son  estos  deparlamcotos  e! 
de  Guerra  y  Marina  en  circunstancias  da- 
dna,  y  el  de  Ullnmar:  en  uno  y  otro  por 
^eeaucion  y  ptadeneUt,  indispeasablM  á 
veces,  y  en  Ultramar  todavía,  porque  cñ 
muchas  determinaciones  es  preciso  dar  lu- 
gar á  que  aquellas  autoridades  se  preparen 
nnies  dé  In  pubiteidoa  y  plnieuníentos  de 
virits  resoluciones  de  las  que  les  consier- 
nen;  hay  que  esperar  sus  observaciones;  y 
aun  para  que  llegue  á  su  noticia  lo  dispues- 
to ,  hay  que  contar  siempie  con  Ins  vicisilii- 
dei  del  mar,  de  donde  proviene  la  precaución 
sabida,  y  recurso,  no  soto  de  prndencia,  sino 
de  necesidad ,  de  duplicar  siempre  las  co- 
muoicaciones  de  la  meirópoU ,  y  lo  propio  la 


livo?;  p"ro  dislÍBlcíS.  Tolo  p^'r»,  oiipero, 
es  raioa  cierlameate  para  que  ia  Colección 
legislativa  de  llltraitar  ne  fonne  pnrie  ia  U 
de  Bspnin,  al  dgn  ini  Mmltes;  pero  no  pe> 
ra  que  rlcjc  ár-  haberla  ,  siqiiir-a  sea  por  se- 
parado, con  ta-  prernitr:nne-  y  trámites  que 
requiera  su  propia  naturaleza. 

Eededr,  que  constituyen  Inllnmadn  Co- 
lección legislativa  de  España ,  todot  los  lo- 
mos de  leyes,  reales  di^po-iií'iones  y  senten- 
cias del  Tribunal  Supremo  y  Consejo  Heal, 
anual  yofletnininnte,  publicndns  desde 
bnsin  el  présenle.  Su  intniieiencin,  qne  yn 
hemos  indicado,  como  antes  la  de  la  Colec- 
ción de  Reales  decretos  ,  ha  motivado  la  pu- 
biicacioa  de  namerosas  colecciones  de  par- 
tloilnrefl,  doHeiales  lanibiett.  pero  perctniea, 
de  que  bñeenee  indicnclea  en  otro  nrtiento* 

Véase  «•t.KCCB**  BIBa&U  •BCSMI- 

vom:  «•■.«««••su  jLmu*mf,^TMr»m. 

COLECdON  DE  LBYE9  T 
DBCaUETM  DB  EiAS  COR* 
TES.  Véase  mum«ím  m  mmuim 
OBcnsvan. 

COLECCIO.líES  LBGISL.%. 
T1VA9.  No  hiUauKM  de  bu  gnndee 
conptiaciones  legales,  que.  como  los  códi- 
gos, cuerpo  del  derecho,  coleccione?  cTnóni- 
cas,  etc.,  tienen  sus  artículos  &>pccialcs,  y 
allí  han  de  verse.  Hablamos  solo  de  las  que, 
cono  compUneionei  ó  como  reporloriee,  nb> 
guoa  vez  razonados,  y  aun  científicos,  tienen 
por  objeto  resumir,  ó  coleccionar,  ma«,  ó  me- 
nos geaeralmeote  ,  particular ,  o  parciaUuea* 
te,  Y  aun  como  especialee,  el  derecboeonetlh 
tuido  posterior  &  la  Novísima  Recopilación 
de  Esprmn,  y  rlp  \-\  n-Topilacion  de  las  1*» 
yes  de  Indias;  y  aun,  por  su  utilidad  hístá- 
ricaríca ,  de  doctrina ,  y  aoa  legislativa,  al- 
gunas nnieriores  i  «mi:  eonpiineionea  qa«, 
con  el  nombre  que  sirve  de  epígrafe  i  este 
articulo,  con  el  de  Colección  de  decretos  y 
ReaUi  órdene$f  Colecáon  iegislaiimt,  y 
otroi  análogos ,  ee  boa  pnblieado  por  partlea- 
lares,  para flopUf  tal  Coteociones  oticiales  gd« 
Tiírales,  á  que  se  refieren  dos  artículos 
anteriores;  y  también  por  autoridades  como 
los  Ministerios  re&pectivos.  : 
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■  -  De  estas,  anas  son  oñciales,  co-.no  loí  bo> 
letines  de  los  míaislcrios;  oirás  no ,  aunque 
publicadas  por  autorídadfls,  como  los  dim- 
torM  generales  de  ciertos  ramos ,  v.  gr. ,  el 
de  Carabineros  de  Htclénda  páblica,  el  de  I» 
Guardia  ciril,  ele« 
El  «mjoiito  de  «itt  eoteeeiotes  «Hmmii- 

so,  Y       ^'^^      ^^"^  ^ 

Hé  aquí  sin  cnjbarf;o  las  que  al  prr^rnif  re- 
cordamos y  pueden  ser  consuíladas  con  uli- 
lidad,  sin  que  por  eso  la  aeguctitos  ¿  muchas 
délas  que,  por  w>  haeer  esta  rcfe&ialemii- 
aalile,  dejamos  de  meoeioaar. 

Tr\!p<  snti  Qotreotra»,  lee  Bol^ina  de  loi 
Mioisldrios. , 

,  Goleedoi  da  dfdenes  generales  y  especia- 
les  de  losimceioB  pdUiea :  edifieíoii  oficial. 

necopilacioii  de  reglampinloí ,  decretos, 
órrlnncs  y  circulares  para  el  cuerpo  de  Oara- 
biQcro»  del  reino,  por  el  conde  de  Yi&la  Uer; 


Colección  de  decretos ,  denominada  de  El 
Castellam,  á  causa  haberse  publicado  por  la 
empresa  del  periódico  de  este  nombre^ 

Colección  legislativa,  tilaloda,  ^iUoteea 
jitditial,  deOrtís  de  Zd3iga«bo7  IGaislro  del 
Tribunal  Supremo  de  Justirin 
.  Indice  de  decreto»  tabre  ftenUu,  por  Gar- 
da Jiménez. 

BtUUn  oftdal  recóinlado,  é  Coleccioii  de 
todat  las  leyes ,  decreto»,  reales  órdenes  y 
reglamentos  relativos  á  la  organización  y 
alribucioaes  de  las  municipalidades,  publi- 
cada ea  19C7  por  D*  Tomás  Garda  Lana, 


Di)leltn  de  jurisprudeacia  y  adinini&íca- 
d&  Hernández  do  la  Rúa. 

Rewhia  de  ta*  trthmate&,  que  se  pablica 
en  Burgos,  por  Alcubilla  y  Albarelloa. 

La  Leij  en  Sevilla,  por  Cainacbo. 

El  Faro  iYacio^iai,  periódico  de  le^istaciou 
7 doctrina,  por  Pareja  y  Alareos,  y  Aote* 
quera. 

Diceiofuariú  del  NoUuittdo  ,  por  Gonzalo 

Casas. 

En  cnanto  á  iegiálaciooes  Torales ,  Cofóc- 
ekm  de  cAInfas, «artos,  patentes,  prfvlfe* 

gios,  file,  concernientes  á  las  Provincias  Vas- 
conga'fas,  publicada,  i!e  real  orden,  de  1<S2Í) 
á  1833,  por  O.  Tomas  González,  archivero 
de  Sinancas. 

Dietíimrio  de  Ugeede  Nwmia,  por  Tan* 
giias. 

Heeopilacbn  de  leya  y  fut-ros  de  Navar- 
ra, por  Alonso,  Ministro  que  fué  de  Gracia 
j  Ittslícia. 

Usaget  y  átrweiof  de  Cafafnffa,  por  Vives 

y  Ccbriá. 

Por  lo  que  hace  a  Ultramar,  la  Biblioteca 
de  legitiai^  de  indias,  por  Zamora ;  y  han 
empezado  á  publicarse  l03  Ana¡e$  de  ta  ¡da 
de  Cuba,  por  Ercnrhun. 

Como  nuestra  Enciclopedia,  en  su  caso  el 
Dieeionario  raionado  de  Escricbe. 

Anleiríormenie  á  la  Novísima  Aeeopíladon, 
se  consultan  todavía  coa  Utitidad  sobre  el 
mismo  objolo ,  el  Prontuario  de  Aquirre  y 
el  Teatro  universal  de  la  legislación  de  Et- 
ftaña  6  Indias:  y  en  ló  canónico  y  jarlcKco 


jmtorisado  por  real  órdea  d<  t4d«  julio  de  I  Juntamente,  la  BjUfot«ea  eaadfiieapiarfitiai 


ÍSi7,  tres  tomos  en  8.* 

Mencionaríamos  también,  como  gran  r^- 
perlorio,  el  Diccionario  de  Escotara;  pero  »\x 
puMieacion  se  baila  interrumpida,  sin  coa> 
cluir  la  letra  A,  habiéndose,  sin  nmbnrgo, 
dado  4  luz  cinco  gruesos  volúmenes  en  fólio. 

Aproxim&ndoáe  mas  á  las  doctrinas  que  ¿ 
h  testoal,  se  han  publicado,  y  se  están  pu- 
blicando y  pueden  eonanharse  con  nillidad 
relativa. 

Derecho  inoiicnio ,  por  Cárdenas. 
.  lieoista  getM-ai  de  iegisladon  y  jurispru- 
dentía,  deGom^  de  I»  Sena,  Miqnd  y 
Reos. 


de  Ferrnr'is. 

CiM.t^CülO.^ES  DE  CAlif>- 
IVES.  Llevan  este  nombre,  que  de  gcnér 
rio),  ba  venido  á  ser,  como  específíco,  y  aun 
técnico  en  la  ptietica,  la  reunión,  é  compila* 
cion,  ma«?  ó  menos;  genera!,  ma=;,  ó  menos  au- 
torizada; pero  coordinada  de  pro|)ósito,  y 
bajo  determinada  forma,  de  los  cánones,  y 
decisiones  de  los  Concilios,  reglas  de  los 
Santos  Padres,  y  Decretales  de  los  Pontifices. 

Dcmmínan'ic  lambicncn  la  práctica  Cnlec- 
dones  canónicas;  pero  con  impropiedad, 
poes  esa  enunciativa  seria  equívoca,  pndien- 
do  significar  )o  mtaido,'  mntladaf  formar  por 
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los  editones,  é  en  cnmpfimiento  de  esios; 
que  compilacioa  de  ellos  ¡  y  aao  mas  propia- 
mente  lo  primen. 

Gomo  M  vé,  ihmÍU»  aquí  la  palabra  cáno- 
nes en  sQ  acepción  mil  geaenl.  Yéaie  el  er- 
liculo  CAm»mi. 


PAIITB  DOGTMlVAIi. 


atCUO  CARÓNICO. 

SECCION  I. 


Sm.  i.  CoMNevaeieiiti  oiMnaut  Mnai 

tai  COUMCIOIIU  DE  cImmi. 
Sm.  II.  Colecciones  ds  cákonis  di  la 

1.*  CoUceíoni.*delA¡i^dé 
Orieate,  ó  Sint»  Cammwn. 

g.  2'   Colección  2  ' 
i»  3."  ColeccionZ.^ódeJuanEscO' 
íátíico, 

|.  4.'  ColteehH  4.%  4  eenMevoMi» 

del  Concilio  m  Trullo. 
§.  ü  V   Colección  5.*,  ó  de  Fotio. 

SkC.  lil.    COLECCION!»  M  LA   IgLISIA  DS 

OcenttRTi. 
§.  I.*  Colección  romuft,  Umada 

Frisca. 

§.  2.*  Cofecdon  arricana. 
§.  5.*  Co/r<;don  de  Dionisio. 
§.  4.*  Cémnei  i»  Im  Afétkíti»* 

§.  Í5  •   Colección  Dracarcnse. 

f*  6/  Coleccíofi  hispalense,  dicAa 
lambien  por  otros,  Isidorense, 
y  é»  Cinoee»  de  lo  Igleno  de 
España. 

§.  7/   Colección   y  capUtUos  de 

Adriano. 

§.  8**  Coitecton  galicana,  d  Cn/iiíu- 
lares  de  los  Reyes  francos. 

§.  9.*  Colección  do  Üdoro  Merca- 
tor. 

$.  10.  Colección  de  Reginon, 

|.  11.  CokeelontftfBttreM,  OMi- 

po  rftf  CAarfrfs. 
§.  1*.   CoftTcton  de  /¿x»,  <í  de  Ibón. 
Sce.  IV.   RcFLE&ioxKi  sosas  la  automdad 
y  OiMtVAMi*  mt  cana  mu 
M  UTAS  couGonina,  haíta 

lA  VQMACIOH  T  PmiCaCiOM 


Conteniendo  eslas  compiiacíoaci  lo4  cáno- 
nes de  machos  GonciUos,  claro  es  que  mi 
elliolttUftde  taber  tlgmiiio,me«  4mmioa 

concernientes,  ó  de  todo  punto  concernientes 
al  dogma;  para  lo  cual  hastaria  pasar  la  vis- 
U  piir  la  colección  hispateiisi¡t  o  de  cánones 
de  la  Iglesia  de  Bspiífai,  eo  tionol  se  Tmi  lee 
del  Concilio  niceno,  y  dé  otros;  pero  el  panto 
de  vista,  bajo  el  cual  estas  se  coo^itleran,  no 
os  el  del  dogma,  sino  el  de  la  disciplina.  De 
otro  modo  sería  peligro^  el  deeir,  por  ejem» 
pío,  que  co  un  principio ,  algunas  if^esits 
particulares,  no  teoian  los  cánones  de  Ni- 
céa,  ó  por  lo  menos  noticia  esplicita  deelloi. 
Antes  se  presenta  como  na  efecto  provideii* 
del  ea  bk  Ijiesi*  celAlie»,  el  qee,  vtriewlo 
mas  6  menos  en  ella  las  iglesias  particulares 
sobre  la  disciplina;  con  noticia,  mas  ó  menos 
exacta  de  los  cánones  niceuoj,  ú  oíros;  siem- 
pre bobo  miidad  os  punto  i  le  M,  «i  el 
dogma. 

La  autoridad  de  estas  colecciones,  aun  so. 
bre  disciplina,  formadas  unas  veces  por  me- 
ros particBlares,  eomo  obras  eteatffleas,  di* 
gftmestoaií,de  derecho,  históricas;  mas  bien 
que  por  fine;:  r-pncialmente  misticos,  ó  doc- 
trinales en  e.sie  sentido;  formadas  otras  por 
prelados,  aun  insignes  y  de  elevada  gerar- 
qiila  ea  la  Iglesia,  la  anioridad,  decímeo  de 
estas  colecciones,  fué  mayor  ó  menor,  según 
la  del  compilador,  del  crédito  y  universalidad 
de  ellas,  del  mayor  ó  menor  número  de  igle- 
sias, que  las  adoptaban. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  autoridad,  digá- 
moslo asi  esterna,  de  la  colección,  ó  compi- 
lación, pues  en  cuanto  i  la  intr^ca,  las 
disposiciones  en  ^llas  eoolenídas,  tenían  la 
<pr¿fnarto  legitima,  la  que  tendrían  fuera  de 
colección  y  antes  de  Je  hnhrr'--¡do  abroíT:\das, 
en  lodo  6  porte,  por  legitima  autoridad,  ó 
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por  la  costumbre;  y  la  «^ue  les  prestaba  la  del 
compilador,  si  ¿1  gozaba  de  Mtorídad  legis- 
hlhnt  j  cspi«Mto  que  w  h  prestaba;  como 
también  ha  sucedido  con  muchas  compilacio- 
nes civiles,  la  Novísima  Recopilación,  por 
ejemplo,  üe  leyes  de  Espaoa,  la  Recopilación 
de  Le  jet  de  Indi». 

Pero  siempre  estas  colecciones  haa  repor- 
tado utilidades  y  ventajas  qae  no  pueden  des* 
conocerse;  eatre  ellas: 

1.  '  Bl  lalrtr  del  olvido  las  reglas  j  dis* 
poridoneseompiladas  y  pubiícadas;  doblen* 
do  recordarse  sobre  el  particular,  que  por 
esa  omisión ,  aun  los  cánones  del  Concilio 
mismo  de  Nicéa  se  buscaban  por  las  i  glesías 
parliciiiafesp  ca  un  prineipiOt  con  afiin,  y 
otras  declaraban  no  los  conocían  en  su  porme- 
nor, y  demandaban  y  rogaban  ahiocadamen- 
te  trasuntos  de  ellos;  siendo  cuestión  bien 
icBidft,  aun  hoy,  cual  lliA  clveidadero  nú* 
mero  de  estos  ciQones. 

2.  *  Asegurar  ta  verdad  del  testo.  De*:- 
pues  de  tantas  colecciones,  aun  hoy  es  cues» 
tioA  el  genuino  testo  de  nuehas  dj^nsido* 
tes  eaoónieas  «ntigfias.  Verdid  es,  qoe  4  esto 
dieron  ocasión  i  su  vez  las  colecciones  mis- 
mas ,  como  la  de  Isidoro,  Mcrcator ,  ó  Pcca- 
tor ;  pero  no  hubieran  surtido  ese  electo ;  ui 
de  seguro  sus  tutores,  Cándidos,  d  eon  pro* 
pósito,  hubieran  pensado  en  ellas,  si  antes 
hubierRn  cxiálido  otns  genuinas,  que  las 
desmtalicraQ. 

3.  *  Coa  la  noticia,  así  propalada,  do  loa 
cinoves,  facilitar  y  asegurar  su  obserraneii 
por  las  iglesias  y  por  to>  particulares. 

Y  4/  Facilitar  también  y  asegurar  su  ob- 
servMciaporloolrtbinales  y  ]ueee»:auxi« 
liar  la  jurisprudencia. 

La  antes  espresada,  no  es  ya  en  el  dia  la 
utilidad  de  las  colecciones  canónicas,  es  de- 
cir, no  es  la  que  fué,  por  la  razón  potísima 
de  quelu  propia  Igleria  general,  los  Pooini- 
ces,  los  Concilios  han  suplido  el  vacío  anti- 
guo con  colecciones  generales  complclamen- 
le  auion¿adas;  pero  i>iemprc  es  y  será  in- 
mensa é  ioeontestable  la  do  les  eoleeeíones 
mencionadas  para  la  historia,  para  la  crítica, 
para  la  j'jrisprndeocia,  para  la  disciplina;  y 
en  ese  concepto  dedicamos  i  su  noticia  el 
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I presente  importante  artícolo  en  la  Ciccttto* 
No  es  nedesario  advertir,  que  en  la  aeep* 
rion  docirina!,  lécnica  en  cierto  modo,  y  de 
valor  entendido  de  Colecciones  de  cánones,  no 
comprendemos  el  Cuerpo  del  derecho  caoó* 
nieo,  como  tal,  y  según  advertiremos  aun. 

Por  lo  demás,  es  muy  probable,  es  en  par- 
te cierto,  aunque  faltan  datos  positivos  pa- 
ra asegurar,  como  tésis  general ,  que  desde 
los  primeros  siglos  tuvo  la  Iglesia  cuidado  de 
reunir  las  reglas  que  la  habiau  de  dirigir  en 

IsiT  disciplina,  tanto  interior  como  r<irn'ir, 
ayudarle  á  conservar  puras  las  costumbres 
de  los  fíeles,  á  dirimir  las  contiendas  que  en- 
tre ellos  pudieran  snseitarse  y  añnair  la  pax 
de  las  conciencias. 

Verdad  &s,  que  aparte  de  los  libros  y  cpis* 
tolas  canónicas,  no  subsisten  hoy  estas  colee- 
clones  nntígoas.  Verdad  lambíen  que  loa 
xlpóátoles  y  tm  prímcroü  disefpnloi,  atentos 

Ial  provecho  mas  que  á  la  fama,  ensoñaron  y 
diciaroQ  oralmente  las  reglas  por  que  babiao 
de  goberwfso  las  i^esias  que  ftindaron ,  de- 
biendo 4  la  vea  ser  un  obstáculo,  para  que  se 
formasen  c^las  obra?,  el  calor  y  la  insegurí* 
dad  misma  de  las  persecuctones. 
Asi  es  que,  movidos  de  tan  fuertes  consi* 

Ideraeiones,  opinan  todos  los  autores,  que  en 
el  primero,  segundo  y  tercer  si^'Io  no  exis- 
tieron, á  lo  menos  colecciones  rumíales,  cu- 
ya oeceMdad.  por  otra  parte,  apenas  se  de- 
jaba sentir,  ya  por  la  proximidad  á  las  fben- 
tes  de  la  doctrina,  ya  también  por  lo  vivo  y 
reciente  dc  la  tradición,  y  la  sencillez  de 
aquellas  relaciones ,  entonces  nacientes. 

Asi  Flenry,  en  su  introducción  al  derecho 
eclesiástico,  part.  i.*,  lít.  1*,  dice:  «tos 

Í Apóstoles  habían  dado  aUjuiías  reglas  d  los 
obispos  y  presbílci  os,  ¡uit  a  la  dirección  dc  las 
alnm  y  gobierno  geneml  de  Uu  tgleslaK  a* 
ta  ngH»  te  eoatervarm  largo  tien^  por  la 
tradición,  y  fueron  al  fin  rcditcida$  á  i'smtu- 
ra,  sin  que  se  íifpa  ¡n  ccisainenle  por  quién,  ni 
en  qu¿  liempo:  de  oí/mí  datan  los  cánones  dc 
los  ApdiU>Íe$  jr  la$  eoatíituekmn  apssfd/lm. 

Mas  después  que  Gonstauiino  dio  la  paa  á 
la  l^'lesia ,  y  los  obispos  pudieron  reunirse  en 
concilios  bajo  la  protección  del  Estado,  y 
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acordar  tas  disposicioDes  roas  oportuDSb  pá- 
rate esplicaeioD  de  kw  ¡Minio»  dadosos,  ana- 
leroatizar  los  errores,  dirigirla  disciplina  y 
reformar  las  costumbres ,  no  cabe  ya  duda  en 
que  estas  decisiones  conciliares  üc  reunieron 
ea  cuerpos  f  formaroo  coleecioiMs,  deque 
dejw  vestigio  las  loas  anlignas  que  te  co- 

Ademas  de  c>ias  reglas  ó  cánones,  por  que 
se  regiao  las  iglesias  partieolaras,  recogidas, 
eia  de  la  misma  bocado  los  Apóstoles  y  sus 
primeros  discípulo*,  ora  con-íervadas  por  una 
tradición  unánime,  no  pueden  negarse  quclo> 
acuerdos  y  reglamentos  dalos  eencílios  eon- 
tñbayeraa  nacho  á  aameotar,  csleoder  y 
completar  cslas  colcrcioncs,  en  sí  pequeñas. 

D^dc  un  principio  se  diálingiiieron  en  los 
concilios  dos  clases  de  resoluciones:  unas 
dfvniálicif ,  «tt  que  se  deioia,  aclaraba,  6  es  • 
pilcaba  algún  punto  del  dogma,  otra^  discipli- 
narias, que  eran  referentes  á  la  ley ,  coslam- 
bres  y  disciplina  cstcrior.  Respecto  de  las 
primeras  no  podia  haber  divergenetai  como 
ya  hemos  dicho,  en  las  iglesias  iNirticnlares, 
porque  eldo^rma  no  es.  ni  pncdc  «er  mas  que 
uoo  para  todas.  Asi  lo  espresa  Tcriuliaoo  un 
ta  Mrtoria  De  veUa»^  virg:  ■  Regula  fidei 
Utuomnino  c$t,  sob,  ttrefoi  mabilis.*  Pero 
DO  sucede  lo  misran  con  la  tiisi  ipiina  ecle- 
siástica. Esta  puede  ser,  y  de  hecho  ha  sido 
varia  eo  las  iglesias,  según  las  diversas  cir- 
eanstaaeias  del  higar,  tíempo  y  demás  ante- 
cedentes. 

De  aquí  la  existencia  de  diferentes  colec- 
ciones de  cánones,  en  las  cuales  cada  iglesia 
coBsigaaba  sa  dtscqiliaa  pwrticalar,  y  en  las 
que,  además  de  insertar  los  qoecoaeernian  á 
toda  ta  Iglesia,  cslablocia  aqueltoí  que  ]m- 
gaha  para  6Í  mas  convenientes.  La  autoridad 
de  San  Agustín  pone  este  hecho  fuera  de  to- 
da duda.  Después  de  manifestar,  D¿  Gmt, 
eán.  illa.  disl.  15.  que  en  lo  Ja^  las  iglesias 
se  observa  aquella  doctrina,  relativa  á  la  fe, 
que  se  apoya  en  la  tradíciDn  apostólica  ó  de* 
cisiones  ooncUiares»  aBa'le:  Alia  vero,  qna 
per  loca  terrarum,  regioncsqne  rnrianfiir, 
muí  estt  quod  alii  jejumnl  sabbato,  alii 
elil  asro  quolidie  communicant  m  pori 
Donunit  aUl  eerti»  diebm  «mpimti,  ef  sí 


quid  allMi  Av/tttJiMNJi  animadpmi  pot^,  to- 
tum  hoc  geim  rerumt  jífr«ras  habel  otesrra-* 

tlúues.—Quod  enim,  ñeque  coutra  fidem  ca- 
tolicam,  ñeque  contra  bono*  mores  esse  coH" 
viiicUurt  üidiffereitíar  ett  Aafr«i«fum,  el  pro 
eonm ,  üaar  f  nos  visKor,  sodslaf em  Mrmm- 

dam  est. 

Lo  que,  pues,  gcoeralmenie  snccJtó,  era 
((ue  los  prelados  de  cada  iglesia  reunían  en  un 
cuerpo  las  reglas  porque  se  habla  de  regir, 
no  solo  tomadas  de  los  concilios  generales  ó 
ecuménicos,  sino  también  de  los  particula- 
res, que  con  sola  su  iusurcion  adquirían 
Fuerza  oidigatoria  en  aquella  iglesia.  Así,  por 
ejemplo,  los  cánones  de  los  concilios  africa- 
nos no  podían  tener  virtud  ol)li,:;ator¡a  para 
la  Iglesia  romana^  pero  habiendo  esta  accp  • 
tado  la  colección  de  Dionisio,  eo  la  cual  se 
lialhdMo  íntegros,  los  admilió  y  aprobó  igual* 
mente  por  este  mero  hecho.  Por  el  contra- 
rio aquellos  que  nrt  -r»  encontraban  en  las  co- 
lecciones, los  miraíiau  como  no  obligatorios, 
y  de  ello  dan  buena  pmeba  la  misma  iglesia 
romana,  que  se  negó  á  admitir  y  reconocer 
los  cánones  del  ConcÜio  !.*  Constantinopoli- 
lano;  y  la  del  Africa,  que  inleoló  bacer  iomii- 
mo  con  los  de  Sardis,  qne  faltibaa  en  SQ  co- 
lección. Mas  adelante  veremos  bis  causas  de 
esta  diferencia  y  ct  nitittio  error  que  la  moti- 
vo por  una  y  otra  parte.  Lo  (|iie  importa,  y 
basta  ahora  coa  lo  dicho,  es  dar  á  conocer, 
como  Iheroo  naciendo  esas  colecciones  parti- 
culares para  el  uso  de  cada  iglesia,  como 
unas  á  otras  se  conutnicaron  sti  propin  esen- 
cia y  su»  Íntimos  elementos,  como  aspiraron 
después  á  geoeratinrse,  en  un*  palabra, 
como  todos  esos  arroyos  nacidos,  por  decirle 
asi,  de  un  mismo  manantiat,  vinieron  luego 
á  reunirse  en  un  rio  común,  formando  el 
cuerpo  del  derecho  canónico. 

El  objeto,  pues,  de  este  articulo  qoeda 
trazado.  Tócanos  por  ahora  investigar  cl  orí- 
gen  de  estas  colecciones  particulares,  mos- 
trar su  índole ,  describir  »u  historia  y  vicisi- 
tudes, y  segtiirlas  en  lodo  el  curso  de  su 
desarrollo,  hasta  que,  robustecidas  COO  el 
sello  de  la  autoridad  apostólica  ,  y  reunidas 
bajo  la  mano  de  los  Sumos  Ponlilices,  vinie- 
ron ó  eonslituir  el  derecho  eomua  de  la  Igle^ 
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^«lüfMnl.  DctdoMte  ptrnio  perlenecen 
h  U  jariidiGCÍoil  de  dicho  articulo.  Véase 
MRBCM  «AMsac*  {Cuerpo  del). 

SECCION  II. 


caucaoNn  di 


CANOSES  DK 


LA  iai.l»IA  W 


La  dÍT¡sÍ4MI  primera  y  capital  Je  colcccío- 
que  ocurre,  es  ia  de  distinguir  tas  de 
Oriente  de  las  del  Occidenle*  Entre  e5t»<$  dos 
Iglesias,  aunque  no  fonrndnni  mas  que  una 
pnntkf  coolbrinidad  de  costumbres,  hubo 
siemprp  aijíMn-ís  direrencias  de  disciplina. 
?or  Cira  parte,  el  Asia,  donde  el  crisiiaDÍ&mo 
se  propagó  con  rapídef ,  y  donde  florecian 
tantee  hombreo  eminentes  en  eieneia  y  en 
santidad  ,  no  podía  minos  de  snministrar  los 
primeros  clcmcoios  para  la  rormacion  de  es- 
tos códigos  eclesiásticos.  Eu  Oriente  se  rcu- 
ftiereo  Umbiea  los  primeree  coneifiee,  enyas 
deelsionei  fiwfoa  el  nikleo  de  eeias  coleceSo- 
Wi  primeras. 

Pero  si  bien  el  Occidente  lomó,  como  no 
podio  menos  de  sneeder,  los  primeros  y 
fundamentales  dalos  de  sus  colecciones  de 
las  de  O  u-nip,  no  se  contentó  solo  con  co- 
piarlas ;  sino  que,  vivieodo  lambiea  con  vida 
propia ,  cclebrft  ens  eonoilles,  acordé  resolu* 
dones  y  eompl^  coi  ellas  sos  cokccioiws. 
Y  no  se  limitó  su  obra  á  la  esfera  «ola  de  mi 
inOaeocia ;  sino  que  pasó  á  enriquecer  ta 
ciencia  y  vida  dci  Orteole ,  formándose  una 

corriente  viTifieadora,  que  á  la  ves  ^m  er»  I  ciento  einenenta  eUspoe»  por  nnmeraoioii 


on  libro  ó  eoleeeion  de  einones ,  ordenado  y 

numerado,  con  autoridad  suficiente  para  re- 
solver  por  ellos  la?  ptjcstionc!?  que  ocurriaa. 
Este  liecho  aparece  fuera  de  toda  duda  por 
las  acias  del  mismo  eoneítto,  pnes  según 
ellas ,  vemos  que  en  la  sesión  4.*  resolvió 
aqiifl  lo  si^miicnlo :  'S'tn-t  fy'i'rvm  camines 
Ít'<?an/Hr,  el  commnUii  iis  iitjei  aulur,  sump- 
toque  libro,  Actttis,  ^rdkldfaeofins,  el  Priad- 
eerius  magita  Ecdesiar,  legil.  Cdtt.  83:  si 
qtth  Episcopus  a  Symdo  dcpírntus,  etc.,  etc. » 

También  se  leyó  el  84,  que  son  los  cáno- 
nes 4."  y  8.*  del  Concilio  de  Áotioquía.  Ea  la 
sesión  W  se  leyó  la  regla  6.*,  qoe  es  el  ei^ 
non  6.*  niceno,  de  donde  se  iolkre  que  el 
carácter  de  csle  co<ligo  es  ol  de  conlcncr  to- 
dos tos  cánones  por  numeración  correlativa, 
empexando  por  los  de  Nieéa.  De  aquf  le  vie* 
ne  el  nombre  con  que  es  conocido  de  féria 
camnum  ,  consequeatia  cnnouum.  Existía, 
pues,  entonces  ana  colección,  que  contenía 
loe  cánones  erdenadoe  y  namerades  en  la 
forma  que  acabamos  de  ver. 

Varios  críiiros  suponen,  que  este  código 
fué  el  que  luvo  á  la  vista  Dionisio  el  Exiguo, 
cnandohiioan  Iradaccion  latina .  por  cierta 
eoolbmiidad  moy  notable  entre  los  caracté* 
fp?;  qtic  prc=fnta  y  las  observaciones  inisiuas 
de  Dionisio.  i¿sie,  en  el  prefacio  de  su  colec- 
ción ,  al  espresar  el  órdea  que  guarda ,  di- 
ce: «Trasladamos  al  latín  los  cÓMnes  de  loe 
Apóstoles.  ...  después  las  reglas  del  Concilio 
de  Nicéa,  y  de  todos  los  coocitios  anteriores 
y  posteriores  hasta  el  Coostaalinopolilano  de 


tato  de  unión  entre  las  dos  Iglesias,  comu- 
nicaba nuevo  impulso  á  la  vida  reli^nn  a 
Por  esta  rasco  noe  haremos  cargo  separada- 


seguida,  desde  el  1.*  hasta  el  i&ü   sieut 

bafirtur  iii  groeea  attetorilale.»  Esta  grteea 
aucionias,  no  puede  ser  otra  que  et  Códice 


■citede  ha  eeleceieoes  wientates,  qoe,  se»  I  coneeido  ydtado  por  el  Condiio  ealeedo- 


0nn  «1  célebra  caooniala  Douyat,  fuerra  cua- 
ntío m  vum;  y  despoes  de  las  de  Occidente. 

•  .  f.  1.*  lUocddii  1.*  <f«  te  JSfieite  dt 
OriMU,  d  Sérios  eanenam. 

De  las  primitivas  colecciones  de  Oriente 
no  hay  una  aoücia  segura ;  pero  e&isle  un 
dalo  cierto  pnia  saber,  qoe  antes  dd  Cend- 
lincidoedeMHe  poielÉp  yt  la  IgMa  griega 


nense,  pues  entre  él  y  el  de  Oienisio  lesvila 
la  notable  coiucidencla  de  empezar  amboe 
por  los  cánones  de  Nicéa ,  de  seguir  la  nn< 
merseioncomlativa ,  y  que  loa  cánones  4.* 
y  8.*  del  de  Antioqoia,  tieneii  d  mismo  nt- 
mero  8i  y  83  en  ambos. 

Este  Código  1 de  la  Iglesia  oriental ,  ha 
sido  publicado  por  los  hermanos  Jastella  y 
VoeH,  con  el  tltnlo  de  CM»  «mommi  eeefe- 
MfMrsB.  Eole  tiuJ»,  sbt^ 


Isido 
Toe 
d» 
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•8  eiid»,  si  por  él  se  quiere  dar  á  entender 

que  rigió  en  toda  la  Iglesia;  pues,  como  ve- 
remos mas  abajo ,  U  iglesia  romana  usaha 
ya  por  enloncea  dé  otn  coleccioa ,  y  no 
quito  admitir  la  griega  en  lodo  in  coate- 
oído. 

Formaban  por  enlonccs  e«ta  primera  co- 
lección oricotal  loá  veinte  cuaooc»  nicenoi», 
&  loi  qae  wgttian  veiotieíoeo  del  Cooeilk»  de 
Andn,  y  catorce  del  de  Neoeeiárea,  ante- 
riores en  fecha  á  aquel,  pero  que  por  la  aii ■ 
toriilad  del  ¿raa  Synodo  ecuménico  lo  ccdian 
ta  precedencia  y  el  lagar.  Seguían  á  estos 
veinte  del  de  Gangres,  veinlieineo  del  de 
Aotioqiüa,  cincuenta  y  ocho  del  de  T.andi- 
cea,  y  siete  del  Constaiuinopoliisno  1.°  ó  3.° 
se¿¡uu  la  versión  de  Dioui»io,  que  componian 
leam 

Aanqne  «In  primein  coleceioa  sirvió  de 

base  á  Ins  sucesivas,  es  indudable  que  reci- 
bió varios  aumentos  y  aun  nueva  forma  con 
«I  trascurso  del  tiempo.  Loe  hermanos  Baile- 
liai,  qnetanloaaefvieíos  han  prestado  A  la 

bueon  crítica ,  prueban  que  debió  existir  en 
Oríenic  una  colección  primiiiv»,  donde  no 
estuviesen  admitidos  los  canonci  de  Aotio> 
qnia,  ni  loadeLaodteea,  f  menos  ano  ios 
de  Con>iHniÍ!)opla,  ¡mea  anteriores  á  la  co- 
lección de  Dionisio  se  conoHeron  dos  versio- 
nes, en  que  fallan,  á  saher  la  prisca  y  \;\  cs- 
INriMHr.  Esta  razón  es  Tuerto  sin  duda;  pero 
M  pondo  en  nuestro  jeicio  oelenderae  i  pro- 
liar  lo  que  ellos  mismos  suponen,  de  que  la 
colección  griega,  que  Dionisio  tuvo  á  la  vis- 
ta, al  traducir  sus  cánones,  no  fué  la  leída  y 
eiinda  en  el  Concilio  calendoneme,  eomo 
baata  ahora  se  babia  eroido:  lo  primero, 
porf|iip  en  e-íii  últirna  vemos  ya  citados  los 
cáaooe^  de  Aoüoquía  y  con  los  mismos  nú- 
Mina  qne  loa  Irae  Dionisio;  y  lo  segundo, 
pocqno  dieo  ealo  «pienmenin  que  los  lomó 
de  hi  colección  griega,  y  no  podit  entonces 
ronnccrse  ;^!in  la  seguodo  CeleOtíaA  dO  qoe 
vaiiioá  a  tratar. 

'  f.  9.*  CéUedm  i.*. 

De^uesdel  Concilio  calcedoneose .  reci- 
ímo  \fi  coleeeien  un  nuevo  iocreaneato  cou 


los  cánones  publicados  en  ét ,  y  con  los  del 
Concilio  de  Efeso,  cuva  adición  hizo  subir 
su  número  de  IGS  á  ¿J7.  Ooujal  opina,  que 
Estébao ,  obispo  de  Efeso,  fué  el  nntor  do 
esta  segunda  colección,  afirmándose  mas  en 
so  juicio  por  ver  in^crta'Iriq  en  cüa  los  cáno- 
nes eresinos,  que  no  lanío  miran  e^ta  disci- 
pliaa  como  á  la  condenación  de  Nestorio. 
Mas  ana  lo  qne  qniem  do  In  personn  qun  hiio 
esta  edición,  lo  indudable  es,  que  á  prín* 
cipios  del  siglo  VI  era  un  hecho  consama* 
do,  como  lo  demuestra  un  documento  lo* 
gisblivo  de  nqnella  époen.  El  Imperador 
Jusliniaoo ,  en  su  Novela  131 ,  cap.  1  .* ,  de- 
cretó que  tenían  fuera  ley  la^í  rcf^h^  ecle- 
siástica?, que  habían  sido  acordadas  tfíi  iof 
cuairo  Santm  LoucUios  niuno ,  ctíiukmtiuO* 
puUMno,  1.*,  ^Mlno  f  aníisdwifni».  Do  ám» 
de  es  lógieo  ínfierir,  qne  on  eii  tinmpo  ao  hn* 
bian  agregado  ya  estos  den  lllliMo  OOncilioo 
á  la  primera  colección. 

Sin  embargo,  todntin  ni  en  ana  ni  it 
otra  se  onouentran  loo  eftaonea  do  lea  Apée* 
lolc>,  ni  lo;  del  Concilio  de  Sardis,  recha« 
zado  en  un  principio  por  lo?  priepos.  A  po- 
co, sin  embargo,  debió  tener  lugar  esia  no- 
table adidon ,  y  aanqae  no  consU  ai  ao  bian 
con  autoridad  púlilica,  el  resultado  es  qttO 
fueron  nf}-]nir'Ciiila  fuerza  hasta  abrirse  la 
puoru  p.<ra  ocupar  un  lugar  en  la  colección, 
ordenada  en  el  Goneilio  llamado  in  Trullo. 
Coolribnjwron  &  ealo  6n,  el  uso  qne  Son  Ali- 
Da<¡o  y  San  Juan  Crisóstomo  so  vieron  obli' 
gados  á  baccr  de  ios  cánones  del  Concilio 
de  Sardis,  que  establecían  las  apelaciooos 
á  Roma,  para  poder  defindersn  do  In  peiie*i 
cucion  implacable  de  sus  pedeeoaos  opreso- 
res. Que  este  hecho  se  verificó  en  el  perío- 
do trascurrido  de  la  segunda  á  la  tercera  co- 
lección, lo  prueba  la  obra  ó  compiiaoioo  de 
Juan  d  Iscnlámieo,  éendo  nqneine  eánoMn 
se  encuentran,  así  como  los  de  los  Apósto* 
les,  en  la  fonni  y  número  que  loa  aoepift 
defiottivameate  la  Iglesia  griega. 

1 .  8L*  CakttitM  3.*  4 Jmmd 
Btnláttic9 

iuA  Juan  ua  presbítero  de  Aolioquia,  qoo^ 
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se» 


de  haber  «do  antes  estudiante,  coiiíorvó  el 
nombre  de  Escoíáslico,  y  á  quien  i  l  !'n;¡ip- 
rador  Jusliniano  promovió  á  la  silia  de 
Coutaatioopla.  Goasttliiiilo  m  esta  dignidad, 
foriDÓ,  mas  biea  que  una  coicccioa  lc;;i8lali- 
va,  una  obra  cicnlífíca,  cu  la  ijiic  colocaba 
los  cánones  y  sentencias  de  los  Sanios  Pa- 
dres, Qo  por  orden  cronológico  ni  de  cooci- 
fioa,  tino  por  materins.  En  dicha  obra,  mas 
rica  y  cslcnsa  que  las  anteriores,  dividida  en 
cincuenta  capítulos,  se  encuentran  los  óchen- 
la y  cinco  cánones  de  los  Apóstoles,  los 
veinte  do  Nie4a,  veintieineodeAndrft,  en- 
loffoe  de  Neooeairet,  veintínno  de  Sardis, 
Teinlc  de  Ganj^TCs,  vcinlicinco  de  Antioquía, 
cincuenta  y  ocho  de  Laodícea,  seis  de  Coos- 
tanttnopla,  siete  de  Efeso,  y  sesenta  y  ocho 
tomados  de  Sen  Basilio. 

Verdad  os  que  este  compiladon»  oomo 
obra  de  un  particular,  no  podía  tener  autori- 
dad legal;  pero  demuestra ,  que  cuando  su 
nulordió  cabida  ¿  dichos  cánones,  la  tenían 


11  hecho  antes  que  é!,  pero  con  diferente  div¡ 
'  ^!iin.  1j\  lo  que  si  puede  decirse  que  abrió  ( 


I  - 

que  SI  puede  decirse  que  abrió  el 
caaiiQo,  fué  en  robustecer  los  acuerdos  con- 
ciliares  con  las  leyes  civiles,  y  poner  i  lo 
par  de  ¡os  cañones  las  semencias  de  los  San- 
tos Padres.  En  <^n\ñ  líUíino  lo  imitaron  los 
prelados  del  Concilio  in  Ti  ullo,  como  inme- 
diatamente veremos  en  la  cuarta  colección, 
y  en  ambos  cosas  el  poiriarea  Poeio.  Nota  - 
remos que  algunos ,  no  tomando  en  cuenta 
esta  colección  ,  ó  h  anterior  á  ella  ,  sin  nin- 
guna lázoü,  como  üe  vé,  llaman  tercera  á  la 
que  sigue,  y  denooilnaromos  onarla ,  porqoe 
loes. 

§.  4/  CoUecion  i*  á  conaecueticia  dcl  Con* 
cüio  10.  Iruilo. 

Por  fin,  en  cl  siglo  Vil,  se  aprobó  en  el 
Concilio  in  Trullo  (I),  celebrado  el  año  692. 
otra  colección  mas  aumentada  y  completa, 
pues  Bo  solo  confirmó  los  cánones  contenidos 


ya  bástanle  perla  Of^iony  la  oeatnmbre,  I  *n  la  oolecdoa  de  luán  el  Bseolislico,  y 


y  siempre  pudo  influir  con  este  hecho  en  que 
fueran  piiblicamente  adoptados  en  la  nncva 
colección,  que  después  se  formó,  que  era  lo 
que  nos  proponíamos  demostrar.  Además 
pnblioó  otra  obra  titulada  el  iVomonmoii» 
porqtic  estaban  apoyados  los  acnenJos  y  dis- 
posiciones conciliares  con  las  l'^yp-  d  'l  Códi- 
go y  Novelas  de  Juslimauo.  Estaba  lambico 
dividida  en  eiaeaeata  capftulos,  eomo  la  an- 
terior ,  y  todos  sus  elementos  los  lomó  de  las 
que  I*?  Inhian  precedido,  seguiiil  mismo  ia- 
díca  en  su  prefacio. 
Queda  oon  oslo  rebatida  la  opinión  de 


que  por  eso  no  repetimos ;  sino  que  añadió 
los  del  Concilio  do.  Cariaco  (6Ioí  Africanos), 
cl  de  Cúusiaoliaopla,  bajo  su  patriarca  Nes- 

I lo  rio,  y  Teófilo  de  llejandria,  y  otros  ma- 
chos, tomados  do  los  Santos  Padres,  como 
Dioni-io  y  Pedro  de  Alejandría,  Gregorio  el 
Taunialurpo,  Atana>io,  Rasilio,  Gregorio  Ni- 
ceao,  Gregorio  Naciaoceno,  Aafiloco,  Leo* 
nio,  Timoteo,  TodOlo  y  CIriio  de  AlojsndHa, 
Gennadio  de  Consiantinopla  y  seis  cánones 
del  Sínodo  celebrado  por  San  Cipriano.  Si  á 
eslus  cánones  agregamos  tos  ciento  dos  que 

,^  ^  ......  .  hizo  el  Concilio  i»  TnúlCt  tendremos  la  ta* 

aquellos,  que  le  atribuyen  el  babor  sido  el  I  leoeioii  completa  de  la  Iglesia  griega  por 

Esta  colección  recibió  uo  pequeño  aumento 
en  el  ano  do  it^O  con  los  veintidós  cánones 
del  7.*  concilio  eeuméoioo,  3.*  de  NicáOt  el 
enalf  no  solo  aprobó  los  de  los  sebaMeriweRí 

sino  qne  como  cl  5.*  y  6.'  Cunstanlinopotiia- 

nos  no  liibian  dictado  ningún  cánon  df*  dis- 
Iciplinas,  les  u¿¿iegó  lo:«  dentó  dos  dci  cuuci- 


primero  que  incluyó  en  su  colección  los  cá 
Des  de.  Sardií:  pues  diciendo  él  icrmiDanlc- 
mcnlc  que  todo  lo  había  sacado  de  las  co- 
leeeioaes  aolerioces,  es  evideale  que  en  días 
eilslieroo.  Bl  no  conservane  boy  estos  do- 
cumentos indujo  á  muchos  críticos  en  este 
error,  de  que  también  pariicipó  el  erudito 
Vao-Espcn.  Tampoco  fué  ei  primero,  que 
dejando  el  órden  cronoMgieo,  adoplA  el  do 
materias ;  pues  al  espresar  k  ooavenieacia 


de  su  mt'tndn, 


a  ^imifibii'!,  par  pari  ca- 


nUi  eonnectantüé,  alirma  qu«  otros  lo  habían 
n. 


íl)  Caiuo  ti  M  dijrra  ctitluia  M 
gtta  cita»!  «(ta  W  Sritf*  Tr^Ut. 

n 
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lio  in  Trullo f  llamado  por  eitt  eaast  fa<- 

nisexlo. 

§.  5."  Colección  5/  ó  de  Focio. 

La  última  d«  la-  rn!i'rrioní*>  ¡íricgas  la 
rorniada  por  el  Patrjttrca  Focio ,  liúcía  el  aüu 
de  880,  es  decir,  después  que  logró  ser  resta- 
blecido en  la  silla  de  GoDsttnliaopla.  Avoqaa 
la  ba^c  do  ella  la  misma  de  la  anterior, 
sin  embargóse  ootaa  algunas  dircraacias,  á 
saber: 

1.*  En  esta  4llinia  están  coiaenlados  los 

cánones,  lo  que  no  sucede  en  la  otra. 

'2.*  Se  encuentran  los  cánones  de  los 
conciliábulos  celebrados  por  Focio  contra  el 
Pnlriarea  S.  Ignacio,  al  paso  que  no  se  in- 
sertan tos  del  verdadero  Concilio  8."  ecumé  • 
nico  869,  en  qnc  so  declaró  nnk»  lodo  lo 
hecho  coaira  aquel. 

3.  **  Se  leen  también  algunos  fragmentos 
de  los  Sulos  Padres,  que  no  eslin  en  la  prí» 
mera,  y  se  han  dejado  de  poner  varios  de  los 
que  esta  contieno. 

4.  "  Los  concilios  no  guardan  el  mismo 
drden,  qoe  losaoteriom,  pues  se  colocan 
desde  hiego  todos  los  genenleSt  eedicnJolcs 
él  logar  los  pnttieiilwes,  amqae  de  fecha 
IMS  antigua. 

Además  formó  Focio  un  nomo-cánon ,  que 
viene  áser  como  el  eomplenmenlo  de  la  co- 
lección y  un  compendio  de  lodo  el  derecho 
canónico  Orienlal.  Se  diferencia  d^l  ¡li'  Jn.m 
el  Escolástico,  en  que  este  al  lín  de  cada  li- 
t»lo  pone  las  dispMicioaes  civiles  en  qoe  se 
apo}aban:  Focio,  por  el  contrario,  al  frente 
de  cada  capít-ilo  coloca  la  doctrina  de  ío-í  cá- 
nones, y  después  cita  las  leyes  que  la  confir- 
üaii.  Brtn  otra  no  alcanzó  ai  principo  tanta 
iNtga  títm  después,  erecto  sin  dnda  de  la 
deposición' en  que  incniTló  sn  autor  en  el  im- 
perio de  Lnoa  el  Filósofo;  pero  cunnil  i  se 
consumó  «I  cisma  y  la  memoria  del  i^uinarca 
Poflio  se  viá  rehabilitada ,  y  otra  ves  sn  colee- 
eíoo  enaltecida,  su  nombre  y  su  saber  obtu- 
To  el  primer  ln;3:arftnlrc  todas,  y  ios  mas  sa- 
bios mtérprctes  se  dedicaron  á  comentarla  y 
espliearla.  8obre«nlleron  en  este  tnbejo  al 
rcligiuso  Juan  Zóoans,  y  despaes  de  é\ 
Teodoro  Balsamony  AristeiKK 


Esta  otra  es  la  que  pnbücó  en  gríe?o  y  en 
latió  el  presbítiro  Aoglicaoo  Bevcredge,  bajo 
el  tftnU»  tfiaadeetm  Canonm  55.  Ap^oh" 
rttm,Heondtioruin,  abEde$ia  Gmca  retep' 
(oitim,  necnm  Efislolavum  SS.  Palrum' 
canonicarum ,  una  cuín  icholiit  antiquorumf. 
singnlis  eorum  amujeit.» 

Tanbien  merece  consideración  entre  Ies 
Griegos  el  f^lnlefjme  ó  Tratado  de  Marco  Blas- 
táres,  que  comprerule  aíiiiiisaio  las  leyes •: 
eclesiásticas  y  cítíIcs,  auu  que  uo  lo  bailamos 
reputado  entre  las  eoleeeioies,  nnlenomáti*- 
oamcnle  llanadas  asi. 

SECCION  111. 
eouecMWBs  m  la  Uimu  okOeetnnTi. 

Según  el  célebre  Doujal,  cuatro  son  lam» 
bieo  las  priucipales  colecciuaes  de  Occideute, 
á  saber:  la  propia  de  la  Ii^esin  romana,  eo- 
nocida  con  el  nombre  de  prisca ,  la  de  Dioni' 
slo  el  Exig  ió,  la  de  S.  Isidoro,  Ihispalcnse,  ó 
española,  según  otros,  y  la  de  Isidoro  Mer- 
I  Mior  ó  Peecator. 

Aun  cuando  esta  divisiott  parece  dejar  anu* 
lada.;  otras  colecciones  célchris,  como  la  de 
Africa,  la  bracareosc,  y  la  galicana,  puede 
sin  embargo  sostenerse  en  rigor,  considerando 
que  estas  tres  dltimas  se  hallan  eonqwenií- 
da>;  en  algunas  de  las  primeras,  pues  la  afri- 
cana pasó  íntegra  á  la  colección  de  Dionisio, 
y  se  bizo  general:  los  capitules  de  Martin,  ar- 
aobispo  de  Braga,  se  hallan  en  ta  de  S.  bí-t 
doro,  ó  española,  y  la  galicana,  mas  bien  qoe 
colección  propia,  tomó  de  I.i  jjmca  y  de  la  es* 

IpaüoU,  como  veremos  mas  adelante;  pero  co- 
mo siempre  es  preciso  «ouoeor  loa  «denentos 
de  que  Ins  prindpnles  colecciones  se  eoM^ 
ponen,  y  estos  á  su  vez  han  tenido  indiviJua- 
lidad  pro|iia,  hemos  preferido  baljiar  de  ellos 
cu  párrafo  separado,  con  la  advcrieacia  doi' 

Indicar  el  cuerpo  ó  colección  principal  «doadn 
van  á  tinine. 

§.  1.°  Cüleccion  romana,  llamada  Prisca. 

Hemos  dicho  que  en  tiempo  del  Concilio 
GalcedMKiise,  la  Iglnia  rooMina  pnsnl»  yt 
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coleecioii  |»ro|rift  áí  cánoaet.  direreote  de 

la  que  usó  aquel  cuerpo;  y  e^io  lo  dan  á  en- 
tender sus  miiiuas  acias.  Al  tratar  dicUo  Con- 
cilio de  eonfiriMr  U  prcrogatiTa  de  liooor, 
eoncedide  el  PMf  jaree  de  Cooslaaiioopla  por 
el  1.',  celeljiaJo  en  esta  cinJ.uI,  relajó  el  ca- 
non 5.*  en  que  eslaiia  consÍ2;iia(ia  ,  levantán- 
dose ea  seguida  íucencio,  legado  Apoálulico, 
i  mantloilar  qne  los  eáaones  de  equel  eooeU 
lio(elConálantinopoliíano  i.*)  oo  se  hallaban 
en  las  constituciones  »iii  j;lieas ,  es  decir,  no 
esialian  en  la  colección  de  él  conocida,  y  por 
la  Santa  Sede  aprobada.  A.legaodo  coa  otro 
notÍTO  el  eáeoa  G  *  del  Coneilío  de  Nieéa,  se 
eaeoDtró  otra  dívergcDcia  notable,  pues  el 
vicario  de  la  silla  Apo^^tólíca  lo  leyó  con  la 
siguiente  cláusula  Quwl  romana  Ecdetia  sem- 
per  hahiH  Prímatm,  la  eoal  no  se  ciioea* 
Irabaen  la  colección  griega. 

E$to>  hechos  consignados  de  una  manera 
autcuiita,  prestan  suficiente  motivo  para 
creer  que  la  Iglesia  romana  tenia  ya  euloa- 
ceittDa  eeleedoD  propia  de  cieoees,  que  di* 
feria  de  la  oriental.  Y  aun  cuando  á  tales 
pruebaí  solo  se  quisiera  concederles  el  ca- 
rácter do  indicios ,  reciben  una  plena  coollr- 
macion  con  el  dicliode  Dieeisle,  qm  ase- 
gora  beber  sido  iodueido  ¿  fomer  su  Na- 
va compilación  y  traducción,  por  la  confa* 
sion  del  antiguo  Código  romano.  Aunque 
este,  pues,  no  existe,  sabemos  por  los  do- 
enmeelos  ya  citados,  i.*  que  no  estaban 
en  él  los  cánones  constantinopolítanos:  i.' 
que  alpunos  los  de  Nicca  var¡a!nn  de  la  ver- 
sión pliega:  .í."  (¡ue  oslos  y  los  de  Sardis 
eran  repuluüoá  coiuo  unoá  miáinoi,  y  se  ha- 
llaban confundidos  bajo  la  misma  numera" 
eion:  i."  que  toda  la  ohra  se  resentía  de  una 
gran  lÍMiira  (  onfii<ion,  notándose  mucha  in- 
exactitud y  copia  de  errores  y  defectos,  que 
fnenm  la  eiusa  do  que  muchos  varones  era* 
ditos  emponssen  á  Dionisio  ¿  Qoes  del  siglo  V 
para  hacer  una  nueva  traducción  de  les  cáno- 
nes priego?. 

En  viüiu  de  estos  dalos,  y  con  el  conooé- 
mienlo  de  los  caracléros  peenliares  á  este 
primer  Código,  han  intentado  alganos  eru- 
ditos re$litararlo  y  publicarlo,  entre  ellos 
4o8  Jnstclla  padre  c  hijo  y  Vüuli.  Sin  embar- 


go la  falta  de  conformidad  entre  el  manus-; 
críto  publicado  por  ellos,  y  los  caracteres  re-, 
conocidos  iiacen  sospechar  que  aquella  co- 
lección  no  es  la  verdadera  de  la  Iglesia  ro- 


Por  estas  causas  el  sabio  Pa<ca>io  Qtio.-nell 
con'innó  sus  investigaciones,  y  con  arredilo 
k  auiiquitiimos  manuscritos,  encontrados  en 
llalla  y  en  Inglalerra,  publicó  otm  nueva 
edición  con  el  titulo  dQCodMetmottum  eccle- 
siasticorum  el  constilutionim  ianctoe  Sedu 
aposlolicíB,  velusii»iimus  el  amplisimux. 

Este  lUlimo  ejemplar  reúne  mejor  los  ca- 
raeléres  de  la  antigua  eoteecion  romann ,  á 
saber,  el  cánon  6.*  do  Nicéa  se  halla  redac- 
tado con  las  mismas  palabras  con  que  fué 
leído  en  el  Concilio  Calcedoncnse  por  el  \'i- 
cario  ApiMiálioe:  B^ma  romana  heAeat  Pti' 
nutamt  i.*  tt  bien  onenla  los  cánones  oons- 
t  uitinopolitanos,  están  fuera  de  orden  y  al 
margen,  lo  que  prueba  que  fueron  añadidos 
por  algunos  después  del  citado  Concilio  Cal« 
endónense:  8.*  se  nota  bt  eonfusíon  que  dion- 
Dionisio  existía,  y  fue  el  motivo  que  le  im* 
pulsó  á  formar  la  suya:  4.',  en  fio,  los  cáno- 
nes nicenos,  y  los  de  Sardis  se  hallan  lodos 
bajo  un  propio  título  y  numeración  córrela- 
tifa,  eonm  si  fuesen  unos  mismos.  Este  sábie 
editor  y  erudito  crítico,  opina  que  en  un 
principio  la  colección  romana  se  formó  de  so- 
los los  cáuooes  nicenos,  incluyendo  coa  ellos 
los  de  Sardis,  cuya  opinión  baside  admi- 
tida por  todoí  los  historiadores  del  derecho  ca< 
nónico.  Y  á  la  verdad  este  carácter  peculiar  y 
diáiiniivo  do  la  colección  romana,  se  halla 
comprubado  oon  la  carta  de  Inocencio  I  á 
Teóftto  de  Alejandría,  en  laque  nsegnm,  qne 
la  Iglesia  romana  no  admito  otros  cnnonea 
los  de  Nicéa:  jmta  Niceiú  Concilii  cam- 
nei  conlenüe;  alm  quippe  cauones  romana 
non  aditítü  Eedttín*  Sin  embargo,  el  mismo 
Inocencio  dió  y  nplicd  los  de  Sardis»  en  el 
concepto  de  que  eran  de  Nicéa. 

Olio  tanto  hicieron  sus  sucesores  Zósímo 
y  Boniiucio  en  la  causa  de  Apiario,  presbítero 
nfrieano,  que  había apelndo  i  Roma,  alegando 
un  canon  de  Nicéa,  cuando  era  de  Sardis,  en 
cuya  prel'íusioQ  lo  sostuvieron  los  rifados 
foulííics!:,  participand)  del  mismo  error,  por 
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hilUMse  confuQctídoi  y  neielados  anos  con 
írtro?  en  la  cnl^rrion  qiip  tenían  á  la  vi?ta. 

No  hao  fallado  escritores  heterodoxos, 
qoe  han  sapaesto  que  los  doi  Papas  ZÓainii» 
j  BoiiíIImío  obraron  k  aabienda»  f  eon  firaodo 
en  este  negocio;  pero  sti  buena  fe  resalta  de 
un  hcrho  comprobado,  á  saber,  que  tan 
pronto  como  la  Iglesia  de  Africa  espuso  qae 
el  cáoon  citado  por  Apiario  no  lo  hallaba 
en  la  colección  de  loi  cioone*  de  Níeéa»  que 
habia  llevado  allí  uno  de  sus  obispo'^,  a$is- 
lenles  al  Concilio,  se  apresuró  el  Papa  Bodí<- 
facio  á  enviar  sus  legados  á  las  iglesias  de 
Oríenle,  para  qae  trajesen  ejemplaret  poros 
y  fehacientes  de  los  cánones  nicenos.  Sí  pues 
hubiera  obrado  de  mala  fé.  no  hubiera  enver- 
dad  adoptado  el  medio  infalible  deponerla  en 
elnra  á  los  ojos  de  lodos.  Los  hermanos  Ba- 
Uerini  (I)  prueban  con  antiguos  documentos 
que  en  otros  nttu  lios  cóJicei^  de  distialoe  paí- 
ses se  encuentra  la  miáraa  confusión. 
*  r  á  la  verdad  habia  una  causa  suñcieolc  j 
■alnral  pan  ospliear  estoe  heehos,  sin  reenr  • 
rir  á  motivos  que  fuesen  á  nadie  injuriosos. 
Loscánonc!;  de  Sardis,  formados  casi  por  los 
mismos  obispos,  que  hicieron  \oi  de  Nicéa  y 
bajo  la  presidencin  del  mismo  Osio,  podían 
7  debían  considerarse  como  un  apéndice  de 
aqui  t  venerable  Conriün,  y  llegar  con  el 
tiempo  á  tenerse  por  unos  solos,  animados  de 
igual  espíritu,  y  nacidos  de  la  mi:ima  fuente. 

Redoeida  la  primilivm  colección  romann  á 
estos  solos  cánones,  fué  rec¡l)iiMsrlo  varios  au- 
mentos desde  el  pontifu-ado  dií  Innrcncio  I,  y 
y  bajo  ios  demás  Ponlíiices  que  se  sucedie- 
ron. Ta  en  tiempo  dn  Inoeencio  recibió  el 
primero,  con  motivo  de  la  heragia  de  Peln- 
pio.  ÍIa!)!índo>e  ]\f¡']\o  por  esla  cansa  mas 
frecuentes  las  relaciones  entre  la  Iglesin  ro- 
mana y  la  de  Africa,  se  ofreció  la  ocasión  de 
que  aquella  conociese  mejor  so  disciplina,  y 
nprobnndo  mochos  de  sus  cánones  y  prácti- 
cas, ngregé  á  en  colcecion  el  Concilio  de 
Cartago. 

El  sncesor  de  loecencio,  Zósimo,  griego 


(1)  Biiicfiii  nr  M«f.  mBhi.  /trk,  cAiM,  #w4k.  a 
«if.t. 


Ido  nación,  y  amante  de  su  patria  é  idioma, 
tradujo  loí  cánones  de  los  Sínodos  de  Anrt- 
ra,  Neocesárea  y  Gangrés,  y  los  unió  á  la 
nnteríer  colección.  S.  León  Magno  agregó 
los  del  Concilio  Caleedonense,  celebrado  en 
su  tiempo,  al  cual  siguen  las  epístolas  de  Si- 
ricio  con  el  rescripto  d«  S.  Ambrosio,  y  los 
de  los  Pdpas  Zóiimo,  Bonifacio  y  Celestino. 
Por  dllimo.  se  aliedleron  los  einones  de  los 
cuatro  concilios  que  faltaban,  á  saber:  la  de* 
fioicioQ  del  de  Efeso  y  los  decretos  de  los  de 
Antioquia,  Laodicea  y  Coostaatinopla.  Estos 
ditinios  ttose  nnieron  Imin  deopnes  de  San 
Gregorio  el  Magno^  pnes  eoosU  por  en  di* 
cho,  que  en  tiempo  no  habian  sido  aun 
admilidoí  en  la  lírlcsia  romana:  Homana  au- 
lem  Ecclesia  eosdem,  vd  ge*ta  $ynodi  illius 
ComkmUnoiniitmtí,  haehnut  non  ibíer,  nee 
accepH;  in  hoc  accefit,  quod  esl  per  eam  coh- 
tra  ¡Uaeedonium  (Ufiiii'  tm.  (Lib.  G,  Ep.  31.) 
De  donde  se  prueba  que  son  ciertas  las  si- 

Iguieates  condosiones  qae  sacan  los  herma- 
nos Ballerini:  1.*  qne  In  Igleaia  Romann  no 
conoció  en  un  principio  los  cánones  de  An« 
tioqtiía-  "3  *  íjiic  del  Conslinlinopolilano  1." 
solo  lomo  el  Símbolo,  y  eso  después  dol  Con« 
cilio  Gnlcedonense  es  el  pootifleado  de  San 
León:  3.*  qne  hasta  el  siglo  VI  no  empela- 
ron á  citarse  por  los  lalinos  los  cánones  prie- 
gos: 4."  «me  loi  cánones  Conslanlinopolita- 
nos  fueron  admitidos  por  ci  bien  de  la  paz, 
loegoqne  los  patriarcas  de  Gonslaniioopla, 
con  el  favor  de  los  Emperadores,  usurparon 
el  segundo  lugar  en  las  sillas  patriarcales. 
Ye  á  Balieriaif  lugar  antes  citado,  y  el  Dt- 
I  ertío  de  Gmeiano,  dist.  tt,  c.  3. 

f .  S.*   CoUeeim  i^ieami. 

Es  una  cosa  averiguada,  que  la  Iglesia  de 
Alríca  se  rígii  en  el  siglo  IV  y  soeesivos  por 
una  colección  particular,  compuesta  de  los 

veinte  cánones  Nicenos,  que  su  obispo  Ce- 
ciliano,  uno  de  los  asistentes  al  Concilio, 
baliia  traído  á  su  vuelta,  como  objeto  de 
gran  Teneracion  para  toda  ta  Iglesia,  y 

los  demás  cánones  firmados  en  los  diverMS 

rnncüiss  tenidos  en  Africa.  Los  críticos  no 
i  están  conformes  en  asignar  un  mismo  origen 
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i  esta  compilación.  «AlgUDOS,  como  Rcvcrld-  i 
g«,  y  Justeio.quc  l;iin!)¡cn  !a  publicó,  tal  co- 
mo se  eocuealra  en  el  Cáiiigo  de  Dioaísio,  á 
donde  paaó  Integra,  segua  él,  wd  de  parecer 
qoevaesUl»  formaiia  en  et  aSo  de  41 9,  ea  que 
se  celebró  d  Concilio  ñ."  de  Cariago,  que  se 
limito  á  aprobarla  ycoDÍirniarla.  Otros,  como 
Van  Espeo,  «eMieoen  qae  esta  eoleocioa  ao 
fdé  «onecida  en  la  rerma  que  boy  tiene  aoies 
del  citado  Concilio,  puesto  que  el  diicono 
Ferrando,  mas  antiguo  qae  Dionisio,  no  hi- 
zo lueocioD  de  ella.  Asi  so  inclina  á  creer 
que  las  actas  de  los  sínodos  africanos,  qne  se 
radiaron  ea  el  6.*  de  Carlage,  existían  sin 
formar  rn|-«rrinn  pirticuhr,  y  qtii!  Dionisio 
fué  el  primero  que  las  reunió,  ouiilienJo.  sin 
embargo,  algoaaá  de  aquellas  coáa$  que 
oeia  menos  Mes  ó  necesarias;  de  modo  que 
la  parle  inserta  por  él ,  que  es  igual  á  ta 
que  publicó  Justello,  es  mas  bien  un  compon-  Vi 
dio  de  lo  que  aprobaron  los  217  obispos  en  i 
Gtrlago,  que  una  copia  fiel  y  exacta.  I 

Esta  oonjetora  se  apoya  en  datos  fehacien*  I 
tcí,  que  e!  mismo  autor  alcg.i,  (te  los  que,  y 
por  via  de  niiic>ira,  citaremos  ios  dos  mas 
eulminaolcá.  lluhioado  Aurelio,  obispo  de 
Carlago,  pedido  que  se  empezase  el  ooncllío, 
recitando  la  profesión  de  fé  Nicena  y  los 
acuerdos  tomados  en  aquel  sriíitf»  sínodo,  se. 
coolenta  Dionisio  con  añadir:  Sialula  quoque 
Nkmd  Coneilií  in  SO  et^ituJot  simíliter,  I 
redtofa,  rieut  i»  mperitribiu  iwmiu^  I 
icripla.  Es  decir  que  loi  omite,  porque  ya 
ios  babia  él  insertado. 

Aun  aparece  mas  clara  la  libertad  con  que 
lo  trate,  cuando  albablardel  Dmellio  aíri-  I 
cano  de  405,  dice :  Bttjitt  cMeUii  geUa  ideo  I 
non  ex  integro  descerp^i,  (juoniam  mnfjh  ea,  | 
qn:z  in  Umfioie  mcessaria  fuerunt,  quam 
aliqua  gciieralia  constituía  sunt,  $edadms-  í 
trueti<mmttiutí<>$omm,é^«támeMdKbr»-  I 
«fin  d^essi.  De  donde  es  Mgico  deducir,  | 
que  Dionisio  no  se  limitó  i  compitar  las  ac- 
tas do  los  concilios,  que  fueron  leídas  y  apro-  |1 
liadas  en  el  tt.*  de  Cartago;  sino  que  iom6  I 
de  ellas  lo  qne  creyó  mas  din  y  esnTenien- 
Ic  á  la  disciplina  f^elesiástica.  Ved  á  Van- 
Espen  en  su  tratado  histórico  canónico,  parle 
2.*,  Coílex  ecksioe  afríeatifp.  | 
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Ilectiaa  estas  advertencias,  ta  colección 
africana  que  con  «  •crnos,  se  compone  de  loi 
veinte  cáuones  niccuos,  únicos  que  recooo- 
da  aquella  Iglesia;  después  seguían  treinta 
y  tres  del  Concilio  6.*  de  Cartago,  Tormados 
en  la  1  '<^<'rin,  tenida  el  año  de  419:  y  ácon- 
iiauacioo,  según  añade  el  colector,  fueron 
recitados  k»  de  diferentes  oonetlíos,  innidoa 
por  leda  la  provindade  Africa,  entre  Ies  qne 
refiere : 

1.  *  El  de  nipona,  celebrado  en  del 
que  no  designa  los  acuerdos,  por  e»tar  ya 
insertos. 

2.  *  El  de  Cartago  de  oOI,  del  que  solo 
dice  que  Tueron  elegidos  los  obispos  que  ha- 
bían de  ir  como  legadoi  al  Coacilio  Adru- 
raeniiuo. 

3/  El  oelebrado  en  el  i^o  397,  del  que 
Diousio  trae  33  cioones,  que  ios  une  i  toe  35 

anteriores,  siguiendo  una  oum'.:racion  eerre* 
Idiiva,  como  si  lucran  del  mismo  concilio. 

4.*  Otro  eondlio  celebrado  en  el  mismo 
ano,  del  qne  solo  se  refiere,  qne  ningún  obis- 
po se  embarque  sin  la  licencia  det  Primado. 

8.'  El  de  .T.):),  tamiiieii  en  Cartago,  del 
que  solo  trae  la  legación  que  encargó  el 
Concilio  á  tea  obispos  Epigenio  y  Vicente, 
para  qne  alcanzasen  de  los  gloriosísimos 
[iríncipcs  una  ley  de  ínviolavilidad  del  asilo 
eclesiástico. 

6.  *  El  de  401  en  Carlago,  con  moliYO  del 
cisaM  de  tosdonatbtas,deqnese  iasertan 
nueve  cánones  con  que  suben  á  63. 

7.  '  Otro  del  mismo  aiío,  en  que  se  forma- 
ron 20  cánones  sobre  la  conducta  que  con-  . 
Tcndri  observar  con  les  denntislas  y  herejes. 

8.  '  El  de  Uilevi  de  403,  en  qne  se  bidé* 
ron  seis  cánones,  qne  con  loe  anteriores  baeen 
noventa  y  uno. 

9.  *  £1  de  Carlago  de  40ó,  en  el  que  solo 
se  dá  cuenta  de  haber  ddo  ddoe  en  él  tos  le- 
gados que  fneron  enviarlos  al  Papa  Anastasio, 
sobre  la  recepción  en  la  Iglesia  de  los  Jona- 
tistas,  y  se  decreto  el  modo  de  trabajar  por 
la  nnion. 

iO  El  de  la  misma  ciudad  de  404,  en  qne, 

1ia!)icndo  to-;  donatistas  rccliazado  tas  condi- 
ciones del  acuerdo  anterior ,  se  vieron  obli- 
gados los  padres  dui  concilio  á  diputar  á  los 
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emperadores  dos  legados  con  un  conmonito-  a 
rio  contra  !os  cionalisla>,  implorando  SU  pro- 
(ecciüD,  el  cual  forma  el  cap.  93. 

11.  El  Concilio  Umbiea  de  Cartago  del 
áiío  408,  del  que  tolo  Ine  oiti  nerredon 
breve,  á  saber:  la  legación  que  se  decretó  en 
acción  (le  gracias,  por  la  unidad  de  la  Iglesia 
de  Africa,  cujo  reíalo  es  el  cáoon  94. 
'  19.  Olro  del  eSo  407,  en  que  le  hicieron 
doce  cánones  resultando  asi  108. 

13,  1 1  y  13.   Si^íiien  á  e^tos  otros  tres 
concilios  de  Carlago,  los  dos  primeros  del 
ano  de  408,  y  el  tercero  del  409,  de  ios  que 
eleoleetorBOlnieiiÍngimeiooa,porqMdice  I 
que  no  fueron  generales;  sino  provinciales. 

16.  Yieac  Inepto  c!  famoso  de  Carlago, 
uuiversat  de  toda  el  Africa,  celebrado  ei 
mode4l8oOQtf«  laheregía  de  Pelagio,  del 
cual  trae  Dionisio  19  einones,  los  ocho  pri- 
meros relativo?  á  a'jMclla  hcre;:ía,  en  qnc  se 
ací'pian  los  misterios  del  pecado  original  y 
de  la  gracia. 

17.  Por  dllimo  el  Coiie¡lM»de  Garlago, 
Ihunado  6.",  en  que  se  reunieron  SI 7  obispos 
c!  ano  de:  119,  y  que  formaron  en  la  sesión 
primera  los  33  cánones,  con  que  empieza  la 
coleccioD,  recitando  y  aprobando  después  los 
que  hemos  ref^rído«  y  acalwndo  por  hacer 
en  la  2.*  sesión  los  seis  cánones  restantes, 
que  componen  Ccrraffo  el  sínodo  por 
Aurelio  ,  concluyó  con  la  necesidad  de  es- 
cribir al  Papa  Boaiüicio,  cuya  carta  y  otra 
al  Papa  Celestino,  con  las  dos  de  Cirilo,  obis- 
po de  Alejandri  i,  y  Atico,  de  Constantinopla, 
á  los  padres  Africanos,  constituyen  los  últi- 
mos cuatro  capítulos  de  la  colección. 

Estas  carias  tienen  por  objeto  Tenlilar  la 
bmosa  cuestión,  promovida  por  el  presbítero 
Apiario,  de  apelación  al  romano  Ponlincc. 
Habiendo  sido  este  presbítero  despojado  de 
an  dignidad  por  sa  obispo  Urbano,  recurrid 
al  Papa  Zóstmo,  que  lo  recibió  en  su  grada  v 
coMiuninn,  y  envió  sus  legados  al  Africa, 
para  que  defendit^scn  su  proceder  en  la  cau- 
tia  (le  Apiario  y  tratasen  de  otros  negocios. 
Estos  legados  presentaron  por  escrito  su  co- 
misión al  Concilio  de  les  317  oM^i^o^,  akv.  in- 
do cu  su  conmonitorio,  para  jiisiiíicarla  ape-  ! 
laciou  de  A|Hano,  dos  cánones  del  Coacilio  I 


N  ice  [10,  qtia  en  realidad  «nit  del  4a  Sflfdll. 

Como  los  padres  africanos  no  los  cooocian,  y 
en  la  iraduccioa  que  tcniaa  de  los  de  Nicéa, 
no  exilien  tales  cánones,  deerotana,  nontót* 
me  con  el  pareeer  de  Acípio,  quesn  «nvin- 

seo  legados  á  los  obispos  de  Alejandría, 
Constanlioopla  y  Aotioqiiía,  que  trajesen  co< 
pias  auténticas  del  Coucilio  de  N'icéa,  y  al 
mismo  tiempo  se  participase  al  Papa  nstn  m* 
soincion,  J  hi  de  observar  lo  prescrípto  ea  los 
cánones  qno  se  habían  alegado,  como  de  Ni- 
céa,  y  que  ellos  no  reconucian,  mientras  se 
bacía  la  oportuna  investigación.  Esta  carta 
al  Papa  Benilheio  foma  el  cinoa  iSft  de 
la  colección.  Los  patriarcas  orientales,  coo- 
descendiendo  con  la  stiplica  de  los  prelados 
africanos,  entregaron  los  ejemplares  auléatt* 
eos,  que  se  le  pedían,  eon dos  eaitas  muy  nlÍN« 
tuosas  de  Cirilo  y  Atico,  que  tienen  h»  nd- 
lucros  lo  1  y  ir»6.  Eii  diihos  documentos  no 
cticoiilraron  los  padres  africanos  mas  que  la 
profesión  de  fé  y  ios  20  cánones  que  ya  co- 
nocían. 

Acordaron,  pues,  enriarlos  al  Samo  PooU* 

lice  Bonifacio,  y  no  se  Tolvió  i  tratar  por  en- 
tonces do  este  asunto.  Pero  envalentonado 
Apíar»  con  tan  buen  resollado,  se  entragd  4 
nuevos  desmanes,  qne  le  produjeran  etm 

condenación  de  los  obispos  africanos.  Su  ca< 
rácter  inquieto  no  se  conformó  con  la  sentca* 
eia;  sino  que  volvió  á  Icalar  el  camino,  que 
antea  le  había  salvado,  y  se  acogió  al  Papa 
Celestina,  con  tan  feliz  suerte,  que  el  Papa 
envió  sus  cartas  y  al  legado  Faustino,  para 
que  obtuviese  su  reposición.  Sin  embargo, 
todo  peligro  de  disideucia  desapareció,  por» 
que  Apiario  vino  á  confesar  ana  crímenes,  y 
la  justicia  de  la  sentencia  ante  el  mismo  Con- 
cilio: [ífro  Ifií  prelados  que  lo  componían  juz« 
garon  uporluuo  escribir  al  Papa  Celestino,  y 
estn  nrtn  ciern  la  Inn  iunosn  natoeden  afirt- 
cana. 

De  lo  dicho  >o  dcdiu-c,  que,  además  de  loi 
cánonf-;  nici'no^.  entran  á  componer  la  co- 
lección africana,  los  de  17  concilios,  tenidos 
en  Afriea  para  arreglar  la  dísdpllnn  de  In 

lfíle<i;i,  (jiie  el  clásico  Justelo designa,  y  nos- 
otros liemos  determina  lo,  á  sa!>„'r:  desde  el 
año  de  31)3  al  de  419,  en  que  se  reunió,  bajo 
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la  primacía  de  Aurelio,  el  Je  217  obispos,  que 
hizo  recitarlos  para  pre£4aries  su  aprobación 
y  conürmacioQ. 

Dionisio,  que  sin  duda  luvo  4  la  vi«U  di- 
cluis  actas,  las  reunió  y  dió  cabida  en  su  co> 
lección,  bajo  el  nombre  de  Concilio  Ao  Carla- 
go  de  los  africanos;  pues  aun(|uu  crun  obra 
de  varios  concilios,  los  consideró  como  si  fue- 
raa  de  odo,  por  haber  sido  leidos  y  aproba^ 
dos  en  el  citado  6."  Concilio.  Admitida  esta 
coleecioo  de  cánones  africanos  en  In  de  Dio- 
nisio, lo  fué  latnbicn  por  la  [¿Icsia  romana, 
pmslo  que  aprobó  y  ntíkáb  didia  colección 
de  Dionisio. 

N'i  paró  aquí  la  fama  de  los  cánoaci  afri* 
cauos ,  piips  fueron  también  couocidos  en 
Orieole,  iiaiiieado  niyecido  la  disliocioa  de 
tfidncirseal  griego,  y  formar  parte  de  so» 
colecciones,  con  el  nombre  de  CooeUio  de 
Carfnpn,  tlispues  de  la  aprobación  que  les 
diu  el  Coactlto  in  Trullo,  ó  qumi-sesío,  de 
modo  que  aun  boy  formaa  parle  del  Cuerpo 
del  derecho  canónico  de  In  Iglesia  griega,  f 
han  sido  comenlados  por  Zonaras,  n:lt^amon, 
y  otros  célebres  iotérpreles  y  comealarisUs 
griegos. 

También  Uivieron  eabidn  en  la  cotcceion 
CspeioJa,  como  veremos  en  su  logaTt  de 

suerte  qitc  liabicmlo  empezado  por  ser  par- 
ticulares de  una  iglesia,  puede  dcrír^cque 
su  colección  so  hizo  unirersal.  Entiéndale 
esto  de  In  manara  que  hemos  dielio  que  debe 

entenderse,  es  decir,  que  se  observan  y 
obligan  dichas  prescripciones  en  cnanto  no 
se  oponeo  k  la  disciplina  particular  de  cada 

Después  de  formada  esln  eoleocion,  el  diá- 
cono de  Carlago,  Fulgencio  Ferrando,  compu- 
so 11Q3,  quf  llntiií)  brcviaü".  ó  especie  de  ín- 
dice, (icios  caaoucs,  por  el  . mismo  tiempo  que 
Dionisio  d  exfgno  fonnabn  su  ooleceion. 

fin  esta  otra,  no  guardó  el  ooleclor  solo  el 
órdeo  cronolrt^ico;  sino  qne  alendicndo  tam- 
bién al  de  materias,  abrazó  toda  la  disciplina 
canónica  en  S33  tílulos,  y  en  cada  uno  de 
tfloe  10  copió  iMcánooea  Íntegros,  sino  loo 
indicó.  En  el  órden  de  materias,  con  poquí- 
simas escepcíone»,  dió  precedencia  á  las  per- 
aenas;  de  suene  que  colocó  en  primer  \ng;u 


lo  que  hacia  relaciun  á  los  obispos,  presbí- 
teros y  diácono^:  en  se^'uida  lo  perteneciente 
á  lo:i  deiiiuá  cléi  igos,  dejando  para  lo  último' 
aqusllas  cosas  que  podian  parecer  oomunei  i 
los  legos  con  los  clérigos. 

Ilúcia  fines  dol  siglo  VII  iíJOT),  otro  obis- 
po africano,  llamado  Cresconio,  ionuóolra  co- 
lección muy  alabada.  Antes  de  las  invesiiga- 
cioaes  hechas  por  los  hermanos  Bollerini  (1) 
se  le  atribuían  dos  obras,  al  parecer  disiintM, 
el  Breiñarium,  y  la  Concordia  Canonum. 
Hoy  han  demostrado  dichos  críticos  que  estas 
dos  obras  no  son  diferentes,  sino  pnrleo  do 
una  misma ,  pues  el  Breviarum  no  es  nnn 
que  el  Índice  que  refiere  lo  que  la  2.*  contie- 
ne literaimcQte.  Todos  los  documentos ,  que 
trae  Crcscooio,  los  lomó  de  la  colección  de 
Dionisio,  de  te  que  en  obra  puede  nimso 
como  copia  lestnnl. 

§.  5."  Colección  de  Dianitio, 

La  confoMOtt  é  inosnoiiiad  con  qno  esta* 

bao  tra-^ladados  los  cánones  griegos  en  I9 
primitiva  colección  romana,  llamada  prisca, 
incitaron  á  varios  amantes  del  cáiudio  y  de  la 
disciplina  eelestásiica  4  deaeor  vnn  nnofa 
traducción,  mas  completa,  y  mas  fiel Mhro 
todo,  á  fines  del  siglo  Y.  Vivia  por  entonces 
un  monje  venerable,  llamado  Dionisio,  versa- 
dísimo cu  las  letras  griegas  y  latinas,  escita 
de  nación,  pero  romano  por  sos  costumbres: 
y  aunque  pequeño  de  cuerpo,  basta  el  punto 
de  ser  conocido  en  la  posteridad  con  el  sobre- 
nombre de  exiguo,  que  otros  atribuyen  á  su 
escosívn  modestia;  grande  por  sm  alma,  vir* 
Ittd  7  doctrina,  en  cuyas  dotes  aobrasilm 
maravillosamente.  A  este,  pues,  se  dirigieron 
tos  aiilore».  de  at|uel  nuevo  (ilan,  v  rnn  espe- 
cialidad Eáléban,  obispo  de  baioua,  rogán- 
dole que  de  los  ejemplares  griegos  tradujese 
nuevamente  al  lálin  los  cánones  eclesiásti- 
cos, coDfornic  su  gran  ciencia  le  PTi-f^nase. 

Dionisio  cedió  á  sus  ruegos,  y  se  íúrmó  Ja 
colección  que  lleva  su  nombre.  Hé  aquí  cómo 
lo  eaplicn  Casiodoro,  coetáneo  del  misw»  Dio* 
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nisio:  *FuH  ndutrís  temporibits  fí'toimius, 
Sf'itha  ualione,  acd  moribus  romanas...  Qui, 
pelUus  a  Siephano,  EimcofM  Salonilano,  ex 
grmtíi  ejwmpIaWtot  Cinmui  edníitíieoi, 
moribus  suis,  ut  eral  pleims,  atque  disserlus, 
magnm  eloquentUv  luce  compasmll,  qsm  ho- 
die  tais  cdcben  im  Ecclesia  romana  am- 
pketílMr,  {Cap.  23,  divbt.  ka.)  El  etrdraal 
Bdumiiio  concaerda  eon  lo  qae  aBrma  Ca- 
siodoro,  y  dice:  *Dionisinf:,  naí'tone  scillta, 
sed  moribus  romams,  quemadmoiium  cogno- 
mento exiguuSt  sed  doctrina  et  sanctit4ite 
iMurlmHf,  fñtít  temporeneodorld  regit  Ha» 
lite,  et  suceesorum  ejus....  Scripsil  proeterea 
colleelionein  sacrorum  canonum  ev  (''virilUs 
EecUtice  cathoUcoCf  quem  potíea  UniiaU  suni 
¡krtímu  Braetrenriitt  Crewonlii*.» 

De  lo  caal  se  deduce  que  Dioaisio  floreció 
desde  fines  del  siglo  V  hasta  casi  mediados 
del  Vi,  pues  auD  vivia  el  ano  de  5IU  eo  et 
imperio  del  gran  Au Üiriano* 

Bata  eoleeeioii  eonata  de  dM  partea:  la  pri- 
mera nmí  aniigiin  que  la  segunda,  como  el 
mismo  Dionisio  afirma  ca  el  prefacio  de  e^ta 
última. 

U  prime»  latHiila  Codextanmuan  eeek' 

siaslicorum,  porque  <wnticne  los  cánones  de 
los  concilios,  tanto  griegos  como  latinos;  la 
segunda  CoUecliú  deereloruin  Pontificum  ro- 
nmonm,  y  tonpnnde  laa  epistolas  decre- 
tales ó  decretos  deles  romanos  Pontífices. 

En  (  I  profacio  que  antecede  á  la  primera 
parte,  nos  dice  el  mismo  autor  lo  que  contie- 
ne: tSab  prine^o  itaquCt  cañones  Aposlo- 
lónmdegngeotnmfittobm.  Dtíndo  regulas 
ykmceSynodi,  et  drínccps  omnium  concilio 
rum,  si  quae.  aiile  erant,  sive  quce  posttnodum 
fatía  sunt,  usque  ad  Synodum  130  Pontifi- 
tm,  «vid  apud  ConOemUití^mHm  eonvene- 
ntntt  orúine  numerormat  td  «if,  áprimo 
eapile  usque  ad  165;  sirrr  habetur  m  on.tcA 
AUCTontTATB,  dtgesümus.  Jum  Sancli  Couci- 
Ifi  QáetdMfíi^  doerela  «uMento,  In  bis 
grwonm  eaifoniiM  fiaem  ene  üedaramus. 
A'í  quid  prcrterca  noUlia  veslrce  ereiht  velle 
mbtrahere,  statuta  quoque  Sardiceneis  Con- 
cilii,  atque  africaui,  quce  latine  mil  edi- 
tot  $Hit  d  iioHi  mtfsurú  cermmtMr  m«  dis- 


Resulla,  pttc$,  qiit!  la  Colección  de  Dio- 
nisio  empieza  por  loá  cañones  de  los  Apósto- 
les, de  los  que  solo  trae  50:  después  siguen 
loe  cáDooes  dd  Concilio  de  Nicéa  y  los  de* 
mis  oootenidos  en  la  primera  colección  grie- 
ga, slcut  in  gra'cft  hnbetur  auctoritale:  á  los 
que  añade  por  último  ios  27  de  Calcedonia, 
tt  dd  de  Sardit,  y  d  ONieillo  arricano,  qoe 
hacen  un  total  de  fl04  cánones. 

La  segunda  parte,  posterior  á  !a  primera, 
como  hemos  dicho,  y  muy  diverja,  contiene 
las  Decretales  de  los  Pontiliccs,  empezando 
por  d  Papa  Sirldo,  qae  Tt¥Í6  á  ftiws  del  si- 
glo IV,  hasta  el  Papa  Hormisdas,  á  saber, 
Inocencio,  Zóiimo,  Boniracio,  Cel^^ttao, 
León  I,  Gelasio  y  Anaalasio  II,  que  murió  en 
488.  Despnes  se  did%roB  loi  teereloede 
Hilario,  Simplido,  Félix  11»  SinaeoyHor* 
misdas. 

Eti  el  prefacio  de  esta  segunda  parte  es- 
presa  el  colector,  conw  en  el  de  la  primera, 
los  elemenloB  de  que  se  fompoae,  y  la  rorma 

que  ha  adoptado.  tPr¿B.'tTÍfori<  i>i  se  it$  Aposto- 
/ffíF  Prirsulim  rx>nslilula,  qua  valui  cura  dil- 
Itgeniiaque  coUegi ,  et  in  qucemdam  reddi- 
gm  ordinsm,  íifulis  dUtíntí  «omposllft,  ta 
dumtaxal,  ni  tíngulorum  Pontificum,  quot' 
quot  á  me  pratcepta  repnia  annl ,  sitb  una 
numerorum  serie  terminarem,  omnesque  ti- 
lulos  huic  prafatUmi  saNftterem,  eo  modo 
Quo  aomni  n  on«eo  tnaiiom  9xtks%  trans- 
FencN;;  canoxes  ordinaram,  fliod  VObU  ni- 
mium  placuisse  cognoveram. 

Van-Espen,  dice,  que  Dioa^  faé  el  pri- 
mero qne  reanió  loa  deerolos  de  k»  Paptf 
en  su  colección,  dejando  entender  q  ie  nnffís 
de  ó!  no  tenian  la  misma  fuerza  y  autoridad 
que  los  cánones.  En  este  juicio,  si  quiso 
presar  lo  que  pMeee,  es  errtaeo  d  mleGe« 
dente  y  erróneo  el  Consiguiente.  Antes  de 
Dionisio  las  Decretales  estaban  confundidas 
con  los  cañones,  en  las  primitivas  coleccio- 
nes. Dionisio  Alé  el  prinero  qae  separó  leí 
unas  de  ios  otros,  formando  dea  ptrtes  dis- 
tinta?; pern  no  fué  ei  primero  que  insertó 
dichos  decretos:  es,  \me»,  incierto  el  antece- 
dente. Segundo:  siendo  Dionisio  on  pánica- 
lar,  00  podían  adqdrir  niogaiw  faena  la» 
Derretties  de  lee  FeallBees,  por  d  nun  he- 
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rho  de  insertarse  en  sa colección,  coajcrraa- 
do  unicamenle  la  qne  en  sí  leoiau:  por  lo 
(anlo  es  in  ¡ocierla  ó  faláa  lambiea  la  coDse- 
«oencia.  Vido  Baiteriot,  p.  3,  c.  1,  §.  3.*  y 
Devoli,  Hút.  ecel.  prol.  e.  6,  f .  SS. 

La  importancia  de  esta  colección,  que  fué 
general  en  üccidenle,  y  hasta  alcanzó  alguna 
iuflueacia  en  el  Orieale,  cotuo  vcreiuoá  de»- 
piiet,  nos  oUigt  á  putur  ao  momeólo  naes 


masceno,  lib.  4  De  fide  ortodoxa,  cap.  18. 

Otros  los  tienen  por(!!gno<  (fe  considera- 
ción y  respeto,  como  dictados  por  los  roismos 
Apóstoles,  tegon  se  deduce  del  Goiciiio  (n 
Tmlbt  edn.  i.*:  y  útiimameate,  no  faluii 
críiicoí  que  los  :;npoDea  de  origen  espúreo, 
y  compuestos  y  compiladoí?  á  mniliadoí*  del 
s¡¿;lo  V  por  alguii  hureje,  ó  iuciiiiado  ú  la  he- 
rejía, d  cual  les  dió  tita  respeCable  norobre* 


traaieocioii  ea  Jas  notables  eireoostancias,  I  para  coociliarles  á  su  sombra  laTeociacioD 


qtin  la  nconiprtiian,  y  que  algunos  lian  r■^\\- 
ficado  de  Qovedades.  Cierto  que  esta  ¡lalabra 
SO  eaadra  bien  ¿  su  objeto,  pues  un  colector 
no  íoTeola»  sino  reeoge  los  eleneaios  dUper- 
sos;  mas  por  esto  mismo  puede  contribuir  á 
dar  estensioD  á  disposiciones  poco  conocidas, 
lijándolas  una  Tez,  y  haciéndolas  aceptar.  No 
deja,  por  lo  tanto,  de  ser  notable,  qne  e^ta 
colección  fué  la  primera  en  qne  aparecen  los 
cánones  de  los  Apóstoles,  y  con  numeración 
disiiola  ios  de  Sardis,  círcunslaocías  que  ea- 
coniramos  en  las  colecciones  orientales  poco 
tiempo  despies,  como  si  recfproeanMnte  bu> 
hieran  influido  las  unas  en  las  otras.  T  á  la 
verdad,  los  cánones  de  lo«  Apóstoles  y  los  de 
Sardis  existian  mucho  aoics;  pero  ios  prime* 
ros  ao  genaban  de  anterídad  entre  los  latinos, 
al  paso  que  ios  de  Sardis  tampoco  teoian 
mucha  entre  los  orientales.  Las  colecciones, 
pues,  decslos,  debieron  tomar  de  la  de  Dio- 
nisio los  citados  cánones  de  Sardis;  asi  como 
los  del  Gondlio  africano;  y  INonisio  tradujo 
de  los  griegos  los  llamados  eánoneo  de  los 
Apóstoles,  si  bien  en  menor  ndmero  qne  los 
admitidos  en  aquella  Iglesia;  número,  sin  em- 
Itargo,  que  quedó  fijo  desde  entonces  en  la 
romana,  que  nunca  ha  roeooocido  mas  qne 
los  f59  que  incluyó  en  su  colección.  Conviene, 
P'!i>s,  que  hablemos  separadamente  de  uno  y 
oiro  estremo. 

Cdmmet  ds  toe  iljNMolMt 

Sobre  el  origen,  número  y  antigüedad  de 
estos  cánones,  se  notan  bastante  divergencia 
y  ambigüedad  en  los  escritores  de  les  prime' 
ros  tiempos.  Algunos  los  miran  cono  escritos 
de  mano  misma  dp  los  Apóstoles,  y  por  ron- 


general. 

Hoy  está  fuera  de  disputa,  que  los  citados 
cánones  no  fueron  escritos  por  los  Apó^^loles, 
ni  dictados  por  olios  mismos  fk.  S.  Clemoiile, 
discípulo  de  S.  Pedro.  Resuelven  dichos  cá- 
nones mni  de  las  coiUiendos  suscitadas 
después  de  ios  siglos  1  y  II,  con  motivo  do 
las  innovaciones  y  liereji«i,que  se  promovie- 
ron entonces,  por  lo  qne  mal  pueden  atribuir- 
se á  los  Apóstoles,  como  autores  dire«tos  do 
ellos. 

Pero  do  m  eiimen  resulta  igualmente 
comprobado  qnesnantlglledad  remonta  á  los 

primeres  tiempos,  pues  contienen  las  consti- 
tuciones y  disciplina  de  aquella  época  primi- 
tiva, pareciendo  mas  probable  la  opiuion  que 
juzga,  que  estos cftnooesó  ftieron  reu- 
nidos por  alguno  de  tos  sucesores  de  los  Após* 
toles,  hacia  fines  del  si^Io  II  ó  mediados  del 
tercero,  y  aumentados  después  coa  otros 
nuevos,  según  ta  práctica  de  los  griegos.  . 

El  emdlto  canonista  AJbaespio,  obispo  de 
Orleans,  sostiene  este  parecer  con  tal  copia 
de  razones,  que  convencen  y  arrancan  el 
coubeutiiuiento,  seguo  puede  verse  ea  Yaa- 
Espen,  ensntmiadohistáficO'Candaioo,  don- 
de dice:  Quod  atíbul  ai  Cmontt  Apotíolorum 
exislimo,  tía  appellatos  esse  ab  antiquitate: 
nam,  cum  eonm  aliquol  ab  aimlolum  íiicce- 
$onüii$,  qui,  ieile  Ta  luUano,  De  ¡MicsaripliSt 
apottalki  viri  tmdtuAmHWt  fáeti  ensnl» 
AHüsroLicoHCu  PBiHOH  canonbs,  (leiiide  non- 
nulorum  lalinorum  itjnorantia  aliquol  lUte- 
rarum  d^fraclione  apotlolomm  dicU  tuiU: 
auüi  smt  pmUa,  eum  iUit  aújunli  eismif  el 
eoñm  «otomiNO  timprüMm  fprmu  Editía 
cañones. 

Continúa  diciendo  que  entre  los  priego? 

siguiente  canoaicos;  entre  ellos  San  Juan  Oa*  i  sucedió  lo  mismo  y  lo  prueba  por  do»  ra^ 
n.  73 
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mies;  I.*  por  la  iDcertidainbrt  del  Dümcn», 

pues  no  cí  uno  nismo  y  fijo  pan  los  prime- 
ros, que  traían  ric  ellos,  coníando  unoi  bú, 
oíros  60,  Ciros  70,  oíros  85,  oíros  meao$. 
tt  9.*  mon  e«lá  tomada  del  mismo  eonteato 
qne  (lá  á  enlender  que  se  hicieron  en  distin- 
to «i.üfo  linos  que  oíros,  sc^iin  lo  reclamaban 
las  cuestiones  y  controversias  que  stiscilabao. 
'  Cita,  por  cjcmpto,  el  einoa  DeaámitteiMB 
iad  pemlaieiam  lapsif^;  que  no  puede  ser  mas 
anUgtJo  qnc  de  lo^  lieiiipos  de  S.  Ciprinno, 
en  \o>  que  se  modificó  la  anligaa  di:»cipliaa 
de  la  Iglesia. 

Coa  cata  opinión  eoneuerda  admirable- 
mente el  fiimoío  flinrmar,  chispo  de  rcims, 
qae  ya  en  el  siglo  IX  escribía:  *cmtones,  qui 
tocanlur  aposlolorumj  non  episcopalium  eon- 
eiHonmi  atOorttate  cimifihríl  $unt,  $ed  á 
primUtmpm'^ftradUhne  vicissim  aposto- 
liconm  vírorum,  faenttil  meiüUmx  coumen- 
dali,  el  parlUn  verbis,  partiinsensu,  ac  spar- 
«if  díBMYra  QUonfflufamejNitfolft:  qm,  quali' 
btícaiuar«m,aetemponim,  imliti,  alqtie  exín> 
tte,  nnteqmm;  episcopi  conciUa  libere  incipc- 
reut  celebrare,  á  devotis  quibusque  coUedl. 
¡tt  ^ibuz  quesdam  vero  receptabiliá',  qutBdam 
vero  stmf  non  urtaxtdtu 

Vemos,  pues,  que  este  sabio  obispo  a5i.::na 
la  tradición  como  el  verdadero  oi  i/^en  de 
estos  cánones,  que  vienen  desde  los  lieuipos 
•poalólícos,  y  se  hallan  esparcidos  en  las  epís- 
tolas de  aquellos  ilustres  varones,  >egim  la 
diversidad  de  las  causas  y  tiempos  lo  pcdinn, 
basla  que  hulio  quiea  los  recogió  en  uocucr* 
pe  para  et  debido  eonodmienio  y  veneneion 
de  sus  preceptos. 

Ahora,  cuando  se  formó  esta  colección,  por 
quién,  y  cu&l  fué  el  número  primitivo  de  di- 
dioo  cánones»  es  b  que  se  ignora  comple- 
tamente. Tampoco  consta  si  «n  el  ejemplar 
grir't'n,  que  Dioni>iot(ivo  á  la  visla,  no  habia 
mas  que  los  ñO  cánones,  que  él  tradujo  y 
desconoció  los  restantes;  pero  es  lo  cierlo  que 
ya  «Monees,  ronocié  la  ¡iileiin  i^galM  83, 
qne  Alerón  admitidos  en  el  Cóndilo  \n  Trullo, 
y  desde  entonces  «on  venerados  por  los/^ric- 
gos  con  religioso  rcspclo,  puesto  qne  Juan 
el  BteolásÜeo,eoeUincode  Oionísio,  leadió  ca- 


Concilio  fii  llmtii)  decretó.  PloMittikvfeMiM* 

ffp  $ipwdo,  nt  amodo  confinmita,  el  rata  sint 
canoiium  aposloUM'un^  SU  capiiula,  (Gral*  c. 
4,  disl.  lU.) 

Los  latinos  continuaron  solo  eon  los  80, 
que  habia  admitido  Dionisio,  y  que  des- 
pués conlirmó  el  Papa  Lfvtn  IX,  por  medio  de 
su  legado  Hubert,  coniesianUo  á  la  epístola 
qne  et  noiigc  griego  Nieclas  hatiin  escrito 
contra  la  Iglesia  latina:  Clemailis  librum,  ii 
cst,  Pelri  Apostoli  iliiierurinm.  rt  At>fi?;in!n- 
rum  cánones  numeranl  l*alr¿$  mler  apúci-'j- 
phd  exceplis  qu'uiquaginta  capUuiU,  qum 
deereverunt  ortodoxa  fideiaájügená»  (Gnt. 
c.  3,  disl.  16.) 

Donjat  opina  que  la  diiereacin,  que  en 
este  particular  se  observa  enlre  los  griegos 
y  lea  latinea,  consiste  en  qne  en  les  88  qne 
cuentan  de  mas  los  griegos,  hay  cos^s,  que 
no  son  conformes  á  la  disciplina  do  la  Igleeia 
romaaa.  Aun  á  pesar  del  testo,  que  acabamos 
de  citar  de  León  IX  i  PaTor  de  loa  80  cine* 
ncs  de  los  Apóstoles,  hay  todavía  varios  en- 
tre los  latinos  que  les  dispulan  la  aulorlJad. 
Dos  son  sus  argumentos  principales:  uno  ne- 
gativo, i  saber,  el  nlencio  de  Busebio  y  Sas 
Gerónimo,  que  no  liablaa  ana  palabra  de 
los  cánones  apostólicos:  y  el  2.',  una  conde- 
nación, dudosa,  scpu a  muelios,  del  I'apaGo- 
lasio  que,  en  un  concilio  tenido  eu  Ruma,  re- 
cliai6  como  apdcriroa  los  citado*  ciaones. 
Ninguno  de  estos  dos  argumentos  es  convin- 
cente: por  que  ¿qué  vale  el  silencio  di'  aque- 
llos dos  sábios  escritores,  cuando  hay  tantos 
concilios  ydocnmeiilos  que  se  redoren  iwton 
cánones  y  hablan  de  ellos  con  veneración, 
como  el  de  Ercso  en  43!,  que  decidió  cierta 
reclamación  por  una  de  sus  reglas:  eldeCoai- 
lantinopla  en  394,  que  dió  un  decreto  sobro  la 
deposición  de  loa  obispos  por  el  aiaodo  pro- 
vinciíif,  dando  por  razón  que  así  lo  liabiandis' 
puesto  los  cánones  de  los  Apóstoles  :  cuando 
tantos  escritores  ios  acogen  sin  reserva,  y  la 
tradidoa  de  Ins  dos  Iglesias  los  consagra  (l)t 

Por  otra  parle ,  el  silencio  de  fiuseUi  y 


(II  V.  Ii  riRMM  obra  de  Dev«riilt«<,  tlliUd»  CMfX  F(  ti'fis 

Irimilltau  «iiiilicatip,  dunile  el  itulor,  oíd  la  i  ruilirnui  une 
f  iiiaimiiiiir.  bil  «tamiliito  toilM  1^  pntebM  j  ciut  it  con- 

Mfateotftteoleedoii;  ApM»rdeqiiecl.cittHÍo  |  ^f,¡^si^^*''^*»M^é%mtta»' 
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de  S.  Geróaimo  ao  debe  eslraíiarse ,  do  le» 
siendo  notÍTO  parí  eilkrlos ,  puei  ni  su 
objeto,  ni  sti  prepfeíto  eran  har«r  uoa  obra 

canónica.  A.í(  que  p.i«an  tninbicn  en  silen- 
cio o!ros  concilios,  tcniJoa  durable  su  vida, 
como  los  de  A.acira  y  iNcocesárea,  y  ano  por 
inddeneia  bablan  del  graiide  da  Nic4a. 

Eo  cnanto  i  la  condenación  del  PapaGc- 
lasio,  hemos  dicho  qno  en  primer  Itignr  es 
dudosa;  y  aun  cuando  nn  io  fuese,  no  signi- 
ficaria  lo  que  quieren,  los  qaeen  ella  se  apo- 
yan. Gelasto  dio  un  decreto  sinodal,  en  qae 
declaraba  loa  libros  que  recibía  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  los  que  debían  conlarsc  por  apócri- 
Cm.  El  sabio  Bincmar,  obispo  de  Reims.  qooea 
uno  de  los  primares  «lloras,  que  iwlioren  el 
ciUilo  decreto,  dcspncs  de  referir  los  libros, 
que,  según  el,  recibe  la  Inic  ia  católica,  aña- 
de, que  no  incluyó  eolre  ellos  los  cáuoucs  de 
los  Apóstoles;  pon»  qne  tampoco  \<n  puso  en- 
tre  los  apóerifiM:  ff«<  neo  iutar  apoerfpkot 
ios  missil. » 

Alas  como  boy  se  lóe  en  todas  las  cdicio- 
MS  dd  citado  decreto  do  GeM  tUter 
«anoniim  ^^otíolorum  apoeryphut,  alguooo 
creen  qiic  aquí  se  ha  deslizado  un  error 
en  las  imprcsionps ,  y  ha  debido  omitirse 
uoa  ó  eu  la  obra  del  sábio  obispo,  que  enlon-> 
oes  dijo,  nee  interapoergpka  eos  omiuH.  Pe- 
ro aun  cuando  esto  haya  pa>a(lo  asi,  nadare- 
sulla  lodavía  contra  la  autoridad  de  lus  cita- 
dos cánones,  ponjue  esU  condenación  pudo 
iteaer  sobre  la  circnnslaoeia  faka  de  atri* 
balrlos  á  los  Apóstoles,  en  cuyo  caso  debe- 
riíin  tener  cl  carácter  de  libros  canónicos,  que 
es  lo  que  les  niega  el  Papa  Geiasio. 

Sn  segundo  lugar,  por  que  aquellas  reglas, 
OB  un  principio  orales,  impresas  en  la  mente 
de  los  primeros  fieles,  y  trasmitidas  por  la 
palabra,  pudieron  recibir, al  escribirse,  algu- 
na mutación ,  ó  por  lo  menos  modiücacioaes 
contrarías  d  verdadera  sentido,  sobra  las 
qno  podía  recaer  la  condenación ,  sin  negar 
el  origen  respetable  de  los  (Jcniás  cánones, 
que  conservasen  su  pureza  primitiva. 

Y  que  así  ftié,  lo  prueban  las  cuatro  ó  cinco 
interpolaciones,  que  se  reconocen  coi  sabor 
mas  ó  menos  herético,  introducidas  con  pos- 
terioridad por  descuido  6  mala  fé.  ¿Quién  no 


ha  viílo  palpablemente  los  errores,  que  sa 
deslizan  en  las  copias,  ana  &  la  vista  misnt 
de  ios  anteras?  iX  qnó  no  delieria  soceder, 

cuantío  IOS  p;e«>pto-;  primitivo?,  conn-rV-i- 
dos  por  la  palalira,  Uf)  fueron  re:Iíici  lo>  a  es- 
critura, hasta  mas  de  un  siglo  después?  Los 
cánones  4SÍ  y  46,  en  qae  se  ordena  la  depo^ 
strioo  del  obispo  ó  presbítero,  que  admitiere 
el  baHliímoó  cl  sacrificio  tie  ios  hen'jrs,  dan- 
do por  razón  'quoc  esl  eniin  conventio  CÁris- 
Ü  am  Betialt  Vel  iquce  pars  est  fitleli  eum 
{il/ldefl,  nos  [Hieden  servir  de  ejemplo.  \  ser 
estos  cánones  de  los  Apóstoles ,  S.  Cij)riano 
y  los  obispos  Arricaoos,  que  sustanian  la  ret- 
tenóoii  del  bautismo,  dando  lugar  ánM 
gravfsima  disidencia  con  la  rilla  ramana,  se- 
gún queda  esplicaih  en  el  artículo  caaii.t, 
hiihicran  echado  en  el  peso  de  la  l);ilanza  es- 
ta gravísima  autoridad,  que  les  aseguraba  la 
victoria.  Si  bien,  pues,  estos  einones  oo 
pueden  atribuirse  á  los  Apóstoles,  su  anti« 
t;tle(laj  Jebe  remontarse  á  aquellos  tiempos, 
en  que  esta  cuestión  no  había  recibi  Jo  uia 
soladop  dolfaiitiva ;  mochas  Iglesias  deflen' 
den  la  reiteración,  apoyándose  en  decisiones 
y  cánones  anteriores.  Asilo  alcíli^ína  San 
Cipriano,  con  quien  convenían  imiL'hos  de  los 
obispos  orientales  eo  Capudocia  y  Fri¿;ia.  . 

Sin  embargo,  salvas  estas  ligeras  escepcioo 
nes,  no  ha  sido  atac ni  i  la  ortodoxia  de  los 
cánones  apostólicos.  La  l^ílcsia  romana,  des- 
pués de  haberlos  limpiado  de  las  pequeñas 
alleracioncit  que  hablan  sufrido  por  tas  cau- 
sas  indicadas  los  confirmó  y  aprobó,  y  en  el 
Concilio  celebrado  en  Roma  en  el  ano  769, 
bajo  iüstébaa  IV,  se  acordó  lo  siguiente: 
*Ñon  ampliui  siixcíp/ortter  ^posfolomm  «o- 
Miim,  piiofalii  p¿r  S,  CItfmctttem,  nisi  gniR- 
qnaquinla  apila,  quce  siise^umeta  Ctt' 
Iholica  rotnana  Lcdaia. 

Ucasumíendo,  pues,  todo  lo  que  resulta 
de  los  datos  que  acabamos  de  presentar,  po- 
deiiios  deducir  las  siguientes  proposiciones, 
(le  c'uirormidad  con  un  moderno  é  ilustrado 
escritor  (I). 
1.*  Loe  cánones  apostólicoo  fueren  pro- 
di  Nr.  B<iui\,  Trielatm  4f  printimiii  jurit  CiUM,  pa^ 
le  2 '  rfr  ["'lihnt,  ten  <í..-  effttifmi  taw  Jmrl$  e 
ufHf  t\ rtf.  i:  1. 1.'  Okr*  vMictU  f»  P»t« « tSn 
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bablemcute  descoDocidoá  aalcs  de  mediados 
del  s\¿lo  Jü,  porque  eo  níoguna  de  las  graves 
oesiioiiet  que  en  él  te  tnseilann,  fueron 
alegados  oí  por  uoa  ni  por  otra  parle.  Tales 
fueron  la  disputa  entre  el  Papa  Víctor  y  las 
iglesias  de  Asia,  sobre  la  celebractOD  de  la 
Ptscua,  que  uno  de  lot  cioones  «posUlicos 
leraelve  á  favor  de  It  eoslombre  de  la  Igle- 
sia romana,  que  ha  prevalecido.  Tampoco 
cilaton  S.  Cipriano,  ni  los  obispos  orientales 
los  que  podían  favorecer  su  opíiiiou  en  la 
eaestioo  de  la  reilerieioo  del  baatisiiio,  dado 
por  los  herejes.  Por  otro  lado,  Orígenei  de< 
bió  de  ignorarlos  complclimcntc,  cuando 
ejecutó  eo  su  periooa  uo  hecho  que  aquellos 
reprucbaii. 

'  9,*  Sin  embargo,  por  reepeCablea  docn  - 

mentos  consta  la  gran  anligUcilid  de  e>los 
cánones,  que  ya  dchian  cxislir  á  fines  del 
sí¿;¡o  ill.  El  Concilio  de  Nicéa  los  supone. 

3.*  Lee  84  cáoone*  que  trae  él  cuerpo 
del  derecho  están  recibidos  eo  la  fgleeii  grie- 
ga, pero  no  en  la  latina. 

i.*  Los  üO  cánones,  que  reconoce  la  Iglc* 
«ia  romana,  admitían  una  inlerpretacioD  fa- 
Torable  en  k»  pnalec  heterodoxos;  do  los 
35  respetes.  T  b¿  aquí  la  verdadera  causa 
dela  perpélua  resistencia  que  ha  tenido  á  re- 
eeoocerlos.  La  demostración  es  muy  senci- 
lla. El  cánra (I.*  ordena,  que  el  obispo,  pres- 
Ulero  ó  düoonoe  casados  no  abandonen  á  su 
ronjer  por  pretesto  de  rclicion.  Este  canon 
debe  interpretarse,  como  que  quiso  decir  que 
00  abandonasen  á  sus  mujeres,  sin  provccr- 
Iia  de  lo  necesario  para  su  subsUtendar  pe- 
ro no  que  continuasen  llevando  ia  vida  con- 
yugal. Esto  ütlimo  «eria  contrario  á  la  cons- 
tante disciplina  de  la  Iglesia.  Los  cánones 
45  y  46,  que  declaran  Inválido  el  bautiSTno, 
dad»  por  el  hereje,  deben  entenderse,  cuando 
no  se  guardó  la  forma  debida  al  conferir  el 
Sacramento. 

Eo  los  35  restantes  encontramos  el  6o,  que 
prohibe  ayunar  d  sibado  bajo  pena  de  depo- 
sición: y  el  85,  según  los  griegos,  y  84  en  la 
edición  de  Ilervert,  que  trac  e!  Cuerpo  del 
derecho,  cuenta  los  libros  canónicos,  omi- 
tiendo algunos  que  lo  809,  como  el  libro  de 
lodiib,  Tobías  y  el  Belesiásiico,  y  acepua-  I 


do  otros  que  no  lo  son,  como  los  tres  libros 
de  los  Macabeos  y  las  coosiiiuciones  apos« 
lólieas  en  odio  Hbns.  Ni  uno  ai  otro  einon 
aJ  nitcn  inierprelacion. 

5.'  por  lo  tanto  ta  mas  probable,  que 
estos  cánones,  llamados  apostólicos,  no  baa 
sidodidadoi  por  loi  Apdslolet,  lú  escrilia 
por  S.  Clemente,  dMCÍpnlo  de  S.  Pedro,  sino 
reunidos  por  n!<:"!no,  con  posterioridad»  se* 
gua  la  práctica  de  la  Iglesia. 

Cinow$  áfi  Swrdi$, 

Lo  segundo,  que  digimos  debía  llamar 
nuestra  alenriorj  en  el  CoJigo  de  Dionisio, 
era  ia  inserción  de  los  cánooes  de  Sardis, 
no  porque  M  fiiesea  ya  conocidos  y  estu- 
viesen admitidos  en  b  Iglesia  romana,  si« 
no  porque  esta  circunstancia  pudo  contribuir 
á  su  eslrn«inn,  e<pecialmcnlc  entre  los  grie- 
gos. Soiire  el  carácter  y  autoridad  de  este  con* 
cilio  hubo  dívergendas  desde  so  origen,  juz- 
gándolo, unos  ecaméníeo  y  otros  particular 

del  OiTÍ  If^nlí'  (ih 

Si  se  atiende  al  objeto,  que  motivo  la  reu- 
nión de  este  Concilio,  y  á  la  convocación,  que 
precedió  á  él,  no  puede  menos  de  eomide- 
rárscle  como  ecuménico:  sí  se  mira  al  resul- 
tado, parece  lo  mas  probable  cootarlo  entre 
los  particulares.  Dividido  el  imperio  de  Coos- 
Untino  entra  sus  dos  hijos  Coastanle  y  Cons- 
tancio, y  oprimiendo  les  africanos  á  S.  Ata- 
nasio  y  demás  obispos  ortodoxos  del  Orien- 
te, Constante,  que  reinaba  en  Occidente,  rogó 
á  su  hermano  Constancio,  que  se  reuniesen 
los  obispos  de  los  dos  imperios  en  na  Conci- 
lio para  terminar  e^^tas  difereaetei  y  iftimr 
la  paz.  Puertos  los  dos  hermanos  de  común 
acuerdo,  señalaron  la  ciudad  de  Sardis,  para 
q  ue  en  el  año  de  347 se  «debíate  el  CooeUie. 

El  objeto,  pues,  era  de  interés  general  pa- 
ra ta  líte-^ia:  la  convocAcinu  fiió  también 
universal.  Así  cs,  que  acudieron  á  Sardis  tan- 
to los  obispm  de  Oriente ,  como  ios  de  Occi- 
dente: pero  una  exigencia  de  los  primeras*  á 
que  los  otros  se  negaron,  rompió  la  armonía 
desde  uo  principio.  Querían  los  obispos  de 
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Oriente  que  Io5  occidentales  rpchazasen  de 
su  seno  á  P.iu'n  v  Atanasio;  y  como  cslos  no 
•e  preslasea  de  uiugua  vaoáo  á  sus  deseos, 
le  reiíraroa  y  pnraaBctireii  en  buida,  for* 
mando  solos  et  Coocllio  los  obispoi  de  Occí- 
deale.  Hiciéronse  en  él  24  cánone?,  aunque 
Jos  griegos  solo  caeotan  20,  redactados  eo 
latió,  qae  Ateron  vedUdai  en  la  IgteBia  ro- 
naoa  desde  tnego,  j  despvee  ea  ledo  el  OoeU 
denle;  pero  los  priegos  tardaron  mas  en 
aproharlos.  Verdad  es  que  Juan  el  Escolásti- 
co lus  insertó  en  su  obra,  pero  no  puede  de- 
cirse qae  recilneron  oiiaconfimiBCioD  oficial, 
basta  que  el  Concilio  in  TruUo  los  aprobó,  y 
dió  cabida  en  sus  colecciones.  Sude  aii  ihiiir- 
se  á  estos  cánones  el  principio  de  las  apela- 
ciones á  Ronu,  si  bien  bay  poca  exactitud  en 
el  modo  de  espresarse. 

Es  verdad,  que  uno  de  los  objetos  de  aquel 
Concilio  era  prestar  un  apoyo  áS.  Atanasio 
y  demás  obispos  ortodoxos  de  Oriente,  á 


rente,  señalaba  h%  jueces  entre  los  obispos 
de  las  provincias  limítrofes,  á  los  que  debía 
escribir,  para  que,  tomando  nuevas  ioslruc- 
cioMs,  revfesseB  la  cansa.  Tanbien  pedia 
el  Sumo  Pontificc,  á  pclicion  del  ioteneadOi 
enviar  algunos  legados  /í;/c/t,  qnc,  juntos 
coa  los  obispos  juzgen  definitivamente  el 
proceso  (1). 

De  lo  dicho  dednee  con  olms  Yan^Espen, 
qne  este  recurso  no  era  propiamente  una  ape- 
íacton;  pues  ni  el  Sumo  Pontífice  jiucah:^  del 
fondo  de  la  cuestión,  ni  esta  se  llevaba  á  Uo- 
ma,  ni  se  suspendía  el  eTecto  de  la  senlen* 
cia:  en  lo  que  únicamente  se  parecían  era, 
en  qi!f  rl  n^raviado  no  se  cnnformnfia  con  el 
resultado  del  juicio  y  acudía  al  Sumo  Pontí- 
fice, para  que  declarase  si  procedía  ó  oo  so 
revMon. 

En  esle  sentido  lato  deben  tomarse  las 

pairthras  que  usa  Dionisio,  sí  apellaverit,  y 
lo  confirman  la  versión  griega,  qne  traduce 


quienes  perseguían  los  arríanos  y  sembrriO'  H  vtíiuH  appellam  confugeni,  etc.,  y  el  códice 


nos,  protegidos  por  el  missio  Emperador 

Constancio,  arrancando  de  mnTin?  e?  co- 
nocimiento de  la  causa ,  y  evitando  un  fallo, 
dictado  por  el  encono  de  las  pasiones.  El 
medio,  sin  emliorgo.  qne  adoptaron,  fbé  el 
de  revisión  del  juicio,  en  el  cual  se  diesen 
prendas  al  obispo  depuesto  ó  condenado,  de 
que  no  tendrían  parte  en  el  fallo,  ni  el  ódio, 
ni  la  envidia,  ni  el  Talso  celo  religioso.  Cono- 
ciando  el  fumoso  obispo  español  Osio,  por  su 
larga  esperienda,  que  los  mejores  prelados 
babian  sido  mucbas  veces  vkiitn.is  de  las 
maquinaciones  y"  venganzas  de  ios  arríanos, 
propaso  este  recorso  de  la  renofaeion  del 
juicio:  y  como  alguno  había  de  fallar,  si  pro- 
cedía, y  cuándo,  y  en  qué  lugar  había  de  ve- 
rificarse, auadió,  que  a  nadie  mejor  corres- 
pondía qne  al  Samo  PontiSee,  eabeia  de  to* 
da  la  Iglesia,  y  centro  de  la  unidad,  ea  qae 
dcbia  honrarse  la  memoria  de!  Beato  Pedro: 
til  homrelur  memov'ia  Suncti  Petri. 

lina  vez  admitido  el  principio,  determina- 
ron tambiea  los  dnones  sígnieote»,  sa  Ira- 
ní ilación.  Si  el  Sntno  Pontífice  no  creía  pro- 
cedente la  renovación  del  yw'fi,  quedaba 
iirme  la  scnleacia  anterior:  si  por  el  contra- 
río, accedía  á  los  ruegos  y  qneja  del  reeur- 


afrícano  el  appellare  videatur.  Es  dedr,  qie 
si  el  agraviado  timare  de  este  rcf-Mr-^A  y  ma- 
nera de  apelación,  el  Sumo  Pootílice  decide 
si  procede  ó  no,  lo  cual  maestra  qne  no  era 
apelac'Km  Tcrdadera,  ni  por  til  la  conside- 
raban. 

Sin  emhargo,  estos  autores  se  empeñan  en 
no  querer  ver  lo  que  salta  á  la  vista,  pues  si 
en  la  forma  se  diferencia  este  recurso  de  la 
apelación,  apenas  sedislingaeen  la  esencia. 
Porque  por  esto<!  cánones  se  reconoce  espre- 
samente  la  suprema  jurisdicción  del  Sumo 
Pontífice,  en  las  causas  mayores:  se  acndeá  él 
para  que  el  juicio  qnede  firme,  6  se  vneltra 
á  ver  en  luui  nueva  instancia,  en  la  que,  sí 
quiere,  puede  tomar  pnric  por  sus  legados,  y 
se  le  concede  una  intervención,  nacida  del 
primado,  que  ejerce  para  la  unidad  de  ta 
Iglesia.  Esto  es  mndio  mas  esencial  qne  la 
forma ,  varia  de  suyo,  y  qn»  ciertaOMOte  se 
mudó  con  el  tiempo. 

lié  aquí  brevemente  d(»crit03  los  elemen- 
tos de  que  se  compone  osla  famoin  oolcodon. 
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que  alcanzó  lanía  boga  en  lodo  el  OccidcDle, 
y  mereció  üiiiioguirso  cod  ei  Dombre  abso» 
hito  <te  CAdigo  de  los  cánones:  Üoie»  cano- 
wumf  según  observan  los  corredores  roma- 
DOS  en  el  prefacio  al  decreto  de  Gracia- 
no (1). 

Verdad ea qae Dkmiaio m eranas que  mi 

particular»  que  no  estaba  revestido  de  una 
mt^inn  !(»g;ítima  para  formar  SU  colección,  la 
cuai  no  podía  gozar  de  publica  autoridad; 
pero  como  aventajaba  en  mucho  á  lo  conoci- 
do, ora  se  atendiese  al  órden  desB  dUpoiidon 
y  ila  fidelidad  y  exactitud  de  su  versión  ,  ó 
Mcn  á  su  mayor  cslension,  la  Iglesia  roma- 
na la  recibió  coa  gran  aplauso ,  y  fuú  usada 
7  citada  por  loa  Samoa  Pontífices,  según  he* 
mos  manifestado ,  coa  las  declaraciones  de 
Casiodoro,  y  las  citas  de  varios  Pontilices. 

EotióndaM,  sin  embargo,  que  esta  apro- 
baeloii  M  ftté  absoluta;  pues  se  eucuenlran 
en  día  algunos  cánones,  que  ounea  rigíerou, 
ó  á  lo  meRo>  pasó  muclio  tiempo  antes  que 
rigiesen  en  la  iglesia  ruinana;  pero  eran 
como  el  derecho  común  en  todo  aquello,  que 
m  se  oponía  á  la  disciplina  vigente  y  adaH 
Oda. 

La  faníia  de  esta  colpcrion  no  qiiedd  en- 
cerrada en  la  Italia;  sino  que  fué  esteodién- 
dOM  por  todas  parles,  ocapaudo  un  lugar 
preferente  on  la<^  diversas  provincias  cristia- 
n-)?  Africa ,  á  fines  del  siailo  Vil,  la  tenia  en 
gran  veneración,  según  se  inücre  del  suma- 
Tío  que  pnUicd  el  obispo  Cresconio,  donde 
00  observan  el  mismo  árdoi  y  mmeraeioii 
q-if  liabia  guardado  Dionisio.  También  la 
admitió  la  Francia,  ú  lo  nníoos  desde  los  tiem- 
pos de  uarlo-Magoo,  á  quieo  el  Papa  Adria- 
no I  regaló  un  cddice  de  cala  coleoeion ,  que 
fué  desde  entonces  tenido  en  mucba  es- 
tima. 

Pedro  de  Marca  sosüene,  que  aun  autos 
de  este  Itecbo,  el  Código  de  Dioaisio  era  ya 
conocido  en  Francia ;  pero  Otros  «isticnen 
que  la  Iglesia  galicana  tuvo  lambitn  su  co- 
leccioQ  propia. 


§.  5.*  Colección  Bracarcnu. 

En  España,  además  de  la  versión  propia 
de  los  cinones  de  los  primeros  concilios  grie< 
gos,  que  poseía  desde  el  siglo  lY,  y  consti* 
tufan  su  eoloodon,  Uso  otra  nueva  traduc- 
ción en  el  siglo  VI  el  arzobispo  de  Braga, 
Martin ,  que  habiendo  venido  de  las  regio- 
nes de  Oriente  y  arribado  á  Galicia,  donde 
convirtió  del  arríanismo  gran  parlo  de  los 
suevos,  fué  nombrado  obispo  de  Braga  por 
nuiertcdcsu  prelado ,  y  rigió sailauieilte SU 
silla  por  c-pario  de  "O  años. 

Fuese  o  ao  griego  de  nación,  en  lo  cual 
disGordaa  loa  auloces,  afirolándolo  unos  con 
•I  testo  de  S.  Isidoro,  arsc^tspo  de  Sevilla, 
que  se  limita  á  decir  que  vino  de  las  parles 
de  Oriente,  y  negándolo  otros,  al  parecer 
con  mas  raaon,  Aindadoá  en  el  didui  de  San 
Gregorio  de  Tours,  (1)  que  Aid  oriundo  da 
Pannonia ,  lodos  convienen  en  que,  cuando 
llegó  a  España,  venia  de  Oriente,  y  era  muy 
versado  en  la  lengua  griega,  y  en  toda  clase 
de  eonoeimienlaaeelesiásiieoa. 

Por  esta  causa  emprendió  hacer  una  nuA* 
va  versión  al  idioma  latino  de  los  cáno- 
nes griegos  originales,  aun  cuando  ya  eiis- 
lian  otras,  dando  por  rason  en  so  epbto- 
la  al  obispo  Niiigerio,  que  colocó  por  vía 
de  prefacio  ai  frente  de  su  colección ,  la 
gran  diitcullad  que  hay  en  traducir  bien  y 
con  seneilica  del  griego  al  latió.  Efecto  de  es- 
ta misma  dificultad,  y  del  descuido  é  igno- 
rancia de  muchos  cscrilores,  se  hablan  omi- 
tido en  Iii  traducciones  anteriores  algunos 
puuluá  dudosos,  y  dejado  otros  oscuros  y 
ooofusos.  Así  se  propone  emplear  lodo  su 
cuidado  ea  restaurar,  corregir  y  aclararlo 
que  se  hubiese  omitido  trastornado  ó  tonftin- 
dido. 

Dividió  SQ  coleceiou  «ft  dos  parles :  ta  pri- 
mera dirigida  á  los  obispos  y  todo  el  clora, 

y  la  segunda  relativa  h  bis  cosas  pertenecien- 
tes á  los  legos,  á  fia  de  que  cada  uno,  se^un 
su  estado,  pudiese  encontrar  con  facilidad  lo 
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qae  necesitase.  La  primera  parte  estaba  dis- 
tribuida  en  tíü  capítulos :  la  2.'  conicaia  46 
que  formabaa  un  total  de  Si.  Intitulóle,  se- 
f  nlh  Ii  ioserípcioa  (pie  lleva  vi  preheio, 
•  CapHtíát  exCixecorum  SyaodU  calléela.* 
No  [iivo  el  colector  cuiJaJo  Je  Indicar  las 
rúenles  (!r  rlnndc  h.ibia  lomado  ios  cánonas, 


I  ios  cánones,  como  sacede  en  el  cap.  39,  que 
es  el  cán.  fO  de  Ancira,  pues  tenia  á  la  vis- 
ta el  estado  del  país  y  del  tiempo  ca  que  vi- 
vit.  Por  «ate  ladees  de  «eme  utíBded  su  ee- 
leedeo,  pees  aínre  para  conoeer  el  ctlade 
de  !a  disciplina  de,  rsp.in.i  en  aquellos  tiein- 
po^.  A>í  estos  ca¡)íluloí,  aprobailos  en  elCon- 


por  lo  que  es  de  agradecer  el  trabajo  que  se 
lemi  para  averigoario  el  erodito  profewr  | 
de  la  nairenidad  de  Parü,  JtiaaDoujat,  que 

aaotó  at  niár^cn  li^  viriant^s,  y  expresó  al 
principio  las  rucoleá  de  donde  cálab.in  saca- 
de*  cada  uno  de  los  capítulos,  como  puede 
vene  ea  el  temo  4/  de  la  Blblíoteea  del 
Derecho  canónico  antiguo,  publicada  en  el 
año  de  i&QO.  Nuestro  sábio  García  Loaysa 
lamlHen  habia  publicado  en  su  colección  de 
«OBdUef  4e  Bipaña  eito}  capitulo*  de  Ifartia 
de  Braga,  corregido»  á  latista  de  antiguos 
T  preciosos  manuscritos,  pero  sia  ponerlas 
fuentes  de  donde  procedían. 

Resolta,  pues,  de  estos  trabajos,  que  Mar- 
lia  fonid  príncípalneaie  sea  uiaieríaleo  de 
los  cánones  griegos,  añadiéndoles  algunos 
pocos  de  los  concilios  españoles  y  arrícanos. 

No  ba;  que  buscar  en  su  colección  uoa 
iradneeioB  literal  y  ajustada  de  lee  cánoms 
griegos ,  porque  no  era  este  til  prepáatto  ni 
el  objeto  de  siK  !  -';oá.  Iban  estos  encami- 
nados, como  él  mismo  lo  indica,  á  espresar 
naa  idea  el  aealide  y  eipirim  de  le«  cAao* 
MB  grieget ,  ponerlos  al  alcaaee  de  lee  maa 
simples ,  y  cnnrcndar  y  aclarar  lo  que  no 
habia  sido  bien  traducido  ó  espresado,  \  este 
efecto  tenia  que  añadir,  cercenar  ó  mudar 
algoaaa  oosas,  viateode  k  íaearrír  ea  los 
nmnoa  vkios  rpie  había  censurado  en  sus 
anleeasores.  Asi  nuestro  sáhio  Antonio  kg^n- 
tfn,  en  su  capitulo  13  De  coliectúribui^  dice 
de  k»  capítulos  de  Martin,  tUiquando  non 
tti  Mbia  f4UUi,  Hl  CtweMmlw,  led 
duobus  vel  tribm  eapUtilis  diversorum  conci' 
lionim  wio  capitulo  ron'^rriplo :  y  el  erudito 
Doojat  alega  en  comprobación,  el  ejemplo 
■del  eaplinlo  91,  qne  eslá  formado  del  eá* 
000  ó  del  Concilio  de  Nicéa,  del  15  del  1.* 
de  Braga,  y  de!  6  del  i."  de  Toledo. 

Consecuencia  de  su  sísitema,  es  torcer  al- 
g>ia«9  veces  el  seaiido  genuino  y  literal  de 


cilio  2/  de  Braga  del  año  de  ¡i't'2,  vinieron  á 
incorporarse  en  la  eoleeelea  eapdk»la.  Gra- 
ciano cita  también  muchos  cánones  oeoei 
cpígrif  '  rr  Concilio  Uarliní  Po^^qieeon 
de  esta  colección. 

f.  6/  Coleeehn  Híspalente,  dicAa  lunifrim 
por  etnw  bídorense ,  y  de  Cácewi  de  la 
Iglesia  de  EspaSa. 

Es  ooa  eosa  puesta  fiier»  de  dada,  que  la 

iglesia  española  tnvo  ana  coleeeion  propia  de 

cánones,  desde  los  tiempos  mas  remoto''.  \o 
solo  reunió  concilios,  tan  célebres  en  el  mun- 
do católleo,  como  el  de  BIrira,  Zaragoza,  1.* 
de  Toledo,  y  einis,  oif  os  aeoerdos  fiierea  lo* 

nidos  siempre  en  grao  veneración ;  sino  que, 
habiendo  s\ka  obiitpos  desempeñado  un  ím* 
portante  papel  por  su  santidad  y  por  su  cteo- 
eía  en  les  primeros  eondiies  geaeratea  é 
ecunéffiieos,  4  la  vuelta  4  sos  iglesias,  tra* 
jeron  aquellas  sábias  reglas  y  deciíiooe«i, 
que  vienen  á  constituir  la  base  de  todas  las 
eoteedeoea  eand&íeaa.  Un  obispo  español,  el 
eélebre  Orno,  prendió  por  ddegadon  del  Sa- 
mo Pontífice,  tos  dos  grandes  concilios  de  Ni- 
céa Y  de  Sardis:  ¿qué  estraño,  pues,  qtie  coa 
ello$  trajese  los  de  Ancira,  Neoccsárea  y  Gan* 
gres ,  famosos  en  la  Iglesia  oriealal,  aSa*> 
diéndose  después  los  de  Antioquía,  Laodl* 
cea,  Constantinopla  y  Calcedonia? 

No  aguardó  para  ello  la  Iglesia  de  España, 
á  que  se  publicase  la  cdeocion  de  Dionisio, 
pase  por  OHNiamenMs  nnteriores,  en  qae  se 
citan,  consta  que  los  conocía,  y  qne  poseía 
una  traducción  especial  y  propia,  diferencián- 
dose bástanle  ca  algunos  puntos  de  aquella, 
eomo,  por  ejemplo ,  eo  les  cánones  aposlóli-' 
eos,  que  nuestra  colección  rechaza  como 
apnrrifos.  Esta  primitiva  colección  ftic  ati- 
nieniada ,  según  «e  cree,  en  el  Concilio  4.°  de 
Toledo,  y  de  aquí  ha  lomado  sin  duda  origen 
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la  opinión  de  los  que  h  atriboyen  i  San  ki- 
doro,  arzobi:>po  Ue  Sevilla. 

Hojr  ae  teeoBOoe ,  que  no  exUun  bis- 
Ualea  fuadameotos  para  suponer  al  santo 
autor  de  la  colección,  liinitándosc  á  atiibiiir- 
le  iiilervenciou  en  ella,  y  crc\  cado  (|ue  él  fué 
quien  prescribió  ei  método  y  orden  de  colo- 
car loa  Coocilioa  y  Oecretalaa»  y  el  mejor 
medio  de  eentrilNiir  en  todo  Uenipo  á  tu  io- 
cremeoto. 

Cooslaba  ya  por  eoloocea  la  coleccioa 
eqioSoUi  de  las  nianai  do*  partee  que  la 

de  DioDtaioi  ea  decir,  cola  i.'ealabao  por 

ati  órden  los  Concilios  griegos,  africano^, 
galos  y  esp^iñoles,  si  bien  en  menor  núme- 
ro que  se  hallan  en  la  que  hoy  conocemos: 
y  en  la  2*  eiUbea  varias  Deeietalea  de  loa 
Sumes  PontIBeae. 

EMu  opinión  media,  que  sin  hacer  á  San 
Isidoro  autor,  íe  di  una  parlictpacion  en  la 
obra,  ea  la  que  aeatleoe  dott  Fiiaoicco  JLolo- 
Dio  González ,  ¡lastrado  bíMioleeario  mayor 
de  la  Heal  Biblioteca,  en  el  prefacio  que 
puso  al  frente  de  la  colección  completa  de 
cánones  de  la  iglesia  española.  Uubo ,  sin 
emiierf»»  vi  tiempo  en  que  pasó  pora  mu- 
eboa  por  obra  de  este  santo  Doctor,  y  á  la 
sombra  venerable  de  su  fama  y  santidad,  se 
propagó  indudablemeole  otra  muy  distinta  y 
ajena  de  su  propósito. 

Sentado  que  en  tiempo  de  S.  Isidoro  hubo 
una  colección,  la  cual,  conteniendo  los  cáno- 
nes del  Concilio  4.*  de  Toledo,  que  presidió 
eo  el  año  de  633,  debió  de  formarse  después 
de  diebo  Slaodo,  y  halrieado  lido  eiplorada 
por  el  santo,  concluirse  antes  del  656,  en  qtic 
murió,  lo  que  parece  Tuera  de  duda  es,  iinc 
posteriormente  recibió  incremento  en  todas 
tos  partes. 


aumentada  en  ios  lomús  sucesivos  con  los 
Concilios  posteriores,  y  otros  documentos  no- 
tables. Como  esta  nnleria  es  importaale  y 
boora  le  biatoria  particular  de  nuestra  Igle- 
sia, y  pone  de  relieve  el  cuidado  y  sabiduría 
de  sus  prelados,  preciso  cj  manifestar  los 
Tundamentos  y  motivos  que  sirven  para  pro- 
bar que  le  ciude  coleedon  es  la  gemina  y 
pcopin  de  le  Iglesia  espnSida. 

Pasaba  entre  muchos  por  obra  de  San  Isi- 
doro de  Sevilla, .  la  colección  tan  conocida 
de  Isidoro  Memior:  y  no  existiendo  en  lee 
archivos,  mooaaterioa,  ni  bibUoteets  de  Es* 
paña,  copia  ni  códice  alguno  de  esta  colec- 
ción, nació  en  los  eruditos  e!  deseo  de  exa- 
minar con  cuidado  todos  los  antiguos  mo- 
4  ver  ai  podían  qniinr  de  sn 
y  del  nombre  tan  aramado  de  ano  ét 
sus  mas  ilustres  hijos  y  sabios  obispos,  lo 
que  miraban  como  una  mancha,  que  empa- 
ñaba su  alto  renombre.  El  sábwariobispo  de 
Farii,  Podro'  de  Marea,  poede  decirse  que 
dió  la  seííiil,  pues  habiendo  visto  cl  códice 
conservado  en  el  monasterio  de  Uípoll,  ea 
Cataluña,  lo  esplicó  en  sus  obras,  y  llamó  ha- 
cía él  la  atención  pdblica.  Al  constrnirae  el 
monealerío  del  Esooríal,  y  buscarse  libros  ra- 
ros para  su  biblioteca,  se  encontraron  los  ri- 
cos códices,  que  han  servido  para  poner  de 
maníGeslo  la  verdad  que  se  bnscnba,  y  esin- 
diadoa  y  oolejedea  neoseea  otros,  poder  ha- 
cer una  edición  completa  y  correcta  de  los 
cánones  de  la  Iplcsia  española.  En  semejante 
empresa  trabajaron  con  fruto  Ambrosio  de 
Uarnles,  loan  Yesques  del  lUrmol,  D.  Bles 
Nesarrie,  D.  Pedro  Luis  Blanco  y  otros,  cu- 
yos esfuerzos  contribuyeron  á  que  el  citado 
bibliotecario  González,  aprovechándose  de 
sus  resultados,  pudiese  dar  cima  4  la  obra. 


Podemos  boy  juzgar  con  plano  eoooci-  I  Los  códiees  que  sirvieron,  ofreca  la  ventila 


miento  de  causa ,  habiendo  ct  citado  biblio- 
tecario González  prestado  cl  eminente  ser- 
vicio de  publicar  la  coiecciou  de  cánones 
de  la  Iglesin  española,  en  vista  de  varios  en- 
tiqníaimos  oMices,  dignos  de  toda  venera- 
ción. Esta  obra  es  la  que  recientemente  ha 
sido  traducida  por  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro, 
y  compone  los  dos  primeros  tomoe  de  su  obra, 
ndornada  con  emditns  y  estensns  notas,  y 


de  haberse  escrito  y  conservado  en  provin- 
cias muy  dt'tanlcs,  de  modo  que  su  unifor- 
midad cousiiiuye  una  prueba  irrefragable  de 
su  verdad.  Los  mas  antiguos  remontan  al  si* 
glo  X,  y  entre  ellos  se  cuenta  como  el  prime- 
ro, y  es  cl  que  ha  servido  de  lipo  cl  Vigila- 
no  ó  Alvcldense,  asi  llamado,  por  haberse  es- 
crito en  el  monasterio  de  Albelda,  cerca  da 
Logroño,  por  nao  de  sns  monjes,  Uunnd» 
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Vigila,  sobre  ios  anos  del  Señor  de  076. 

Además  de  eslc  Có  Jice,  han  í-r  ní-iliado 
el  Emiliaaense,  guardado  ea  el  üiouüblerio  de 
Sm  MílIaD  de  la  Cogulla ,  y  cacrilo  eo  ei 
año  de  994:  Aoa  de  la  Iglesia  de  Toledo,  uno 
del  año  de  itili,  y  otro  del  1133:  iiDoaoliqní' 
sino  de  la  liibtioleca  real.  Otros  dos  del  Ksco- 
nal:  imo  pnjpío  de  la  iglesia  de  Urgcl:  otro 
áe  h  de  CeraiM,  casi  lodoe  de  Caes  del  si- 
pío  X  ó  principios  del  XI.  El  cuidado  de  con* 
scrvrtr  aquella  anligiia  nlcccioo  fué  lal,  que 
uo  prc&bilero,  por  Doaibre  Viceote,  la  tra- 
dujo al  toabe  end  á&ode  10I9,  á  iode  que 
leaeriillaDiii  qve  telabiia  bajo  el  dominio  de 
los  moros,  conservasen  la  mcmopa  de  su  fe  y 
disciplina.  Casiri  encontró  en  el  Escorial  ua 
ejemplar,  y  lo  folvíd  al  Jalln. 

Qaeda,  pues,  devoitrado  con  tAd%  la  los 
qne  puede  suministrar  la  historia,  que  la 
Iglesia  española  tuvo  su  colección  propia: 
que  esta  colección  es  muy  diferente  de  ia  de 
bidofo  llesealer,  eoo  la  qaapor  audto  tíent' 
po  esturo  confundida:  y  que  por  el  cuidado 
de  los  prelados  fué  aumentándose  con  los 
cottcilioj  posteriores,  de  modo  que  la  rorma- 
da  despiioe  del  Cóndilo  d*  de  Toledo,  red- 
bió  varios  incrementan  en  Cid  lodas  eoi  par- 
tes. Sentado  esto,  lócanos  pTi-ninnr  linrera- 
mentc  los  elemenlos  de  que  se  compone  esta 
célebre  ooleedon. 

Empiexa  con  un  prefaelo,  toaadé  dd  capi- 
tulo iC>,  lib.  6.'  de  las  etimolofríaí  di'.  San 
Isidoro,  y  en  scsuida  se  ponen  In^  cánancs 
de  los  primeruá  concilios  griegos,  primero 
el  de  NIcáa,  y  después  los  de  Indra,  Neo« 
cesárea,  Sardis,  Antioquía,  Laodicea,  Cods- 
tantioopolitano  1.',  que  es  el  2.*  de  iosEcu* 
néoicos,  CoBstaolioopolilano  '¿.',  que,  en 
d  órden  general,  os  el  8.*,  eelebcedoea  aque- 
lla ciudad  y  G.*  general;  de  Efero3.*ecumé> 
JBico,  de  Calicdonia  i.*,  los  Sacra  Va- 
Untmiam  el  Marcuuti  Augustorurn  ¡mi  Con- 
«fliimi  ílaictdonetue  edicUi,  in  affinnatkmen 
«/nerfem  Gviwtfti;  «lia  Martíaid  Aug.  adver- 
sus  tupra  memóralos  htgi  eiicos:  y  la  E//Í8- 
tola  formata  Altici  Episcopi  ConslcuUinop. 

Aquí  se  Té  claramenio  que  el  Concilio 
ceastaotiuopolitano  8.%  qne  es  el  6  *  ecomé- 
nieo,  Alé  añadido  á  esta  eoleeeion,.y  le  llanu^ 
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rm  3.°,  dándole  el  logar  il 
del  de  Calcedonia.  La  causa  se  eocueotra  en 
las  actas  del  Concilio  14  de  Toledo.  Consta 
ttorelbsqtteoISnmoPooUrice  León  II  re- 
mitió las  actas  dd  9.*  Coocllto  eenménieo,  3.* 
constanlinopolit.ino,  contra  Apdlinar,  al  Rey 
Ervigio,  para  que  las  aprobasen  los  pndados 
de  la  lgle.sia  csjwriola,  y  las  suücriliiesL*n  con 
sue  fimun,  pnes  babiéoiloae  ventilado  en  di- 
cho Concilio  punios  retal¡vosal< 
venia  que  sus  acuerdos  fas 
por  la  Iglesia  universal. 

Además  de  la  earta  al  Rey,  baliia  escri* 
(o  el  Sumo  Ponlifíce  otras  tren,  una  ábi» 
olNApos  de  España,  otra  i  los  magnates  di- 
rigida ai  eondd  Simidicio,  y  ia  ciurta  á 
Quirico  anobbpo  de  Tdodo.  Ocapabn  ja 
esta  silla  S.m  Julián ,  y  viendo  qne  m  era 
posible  reunir  inmediata  mente  el  Concilio 
)ue  deseaba  Su  Santidad  por  acabar  de  se- 
pararle el  13,  y  no  queriendo  dilatar  la  con- 
lestadon,  dírígié  un  papel  de  aprobadom 
por  su  parle  que  llanirt  apologético,  y  el  cual 
fué  aprobado  por  el  Conrilio  i  {,  qne  después 
se  reunió  á  dicho  efecto,  i/ta,  como  en  núes* 
Ira  Iglesia  no  se  habla  admitido  d  Cond« 
lio  i.'  de  Constaniinopla  ó  8."  ecuinéoico, 
celebrado  un  siglo  antes,  por  no  haber  asis- 
tido á  él  ningún  obispo  español,  decretaron 
los  padres  del  Concillo  14  que  se  le  diese  « 
lugar  inmediato  al  Cóndilo  ealeedoncose 
6  i."  ecuménico,  reconociéndole  como  S  * 

£1  precitado  papel  ó  apologética  de  San 
Julián,  dio  lugar  á  una  graWnma  cuestión eoa 
la  corle  de  Roma,  pues  el  Papa  San  Bene- 
dicto creyó  encontrar  en  él  algunas  cosas 
dignas  do  censura,  ó  por  lo  menos  de  iinayor 
csplicadon,  lauto  respecto  deque  la  volootad, 
engendra  ta  voluntad,  como  aeerea  de  fuelmj 
tres  sustancias  en  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
advirliéndoio  asi  de  palabra  al  nuncio  ó  cru- 
zado. Con  eslc  motivo  en  ci  Concilio  la  áe  leyó 
y  aprobó  el  libro  apologético  que  .compuso 
Sao  Julián  y  reroilió  á  Su  Santidad,  esplieanr 
do  y  apoyando  cou  testos  de  la  I'scrilur.n  sn* 
proposiciones,  cuyo  libro  mereció  en  Uooia 
grandes  aplausos,  terminó  la  díspola,  y  de- 
vó  á  ma  gran  aliuia  .la  lama  j  deuda  de 
mieslroi  prdadea. 
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A  losconeilíos  griegos  siguon  losarrícaoM 

en  nümero  Je  ocho,  deí  lc  el  l.'de  Cartago, 
celcñrailo  el  año  de  348  hasta  el  6.°  ge- 
neral del  üao  419,  y  los  dos  de  Mi  te  vi,  baju 
el  nimbre  de  Mile?ítaw»  I.*  en  qae  estio 
reunidos. 

Dc<pucs  vienen  los  concilios  galo?,  en  nú- 
mero de  17.  Ociip<i  el  primer  lugar,  el  fa- 
iii«8o  do  Arlés  l.%  reanido  por  ComUbIíiio, 
sieodoPapa  S.  Melquíades  elaHode  ZH,  con 
motivo  del  cisma  de  los  donati>tas,  y  en  el 
que  se  decidió  la  causa  de  Geciliaoo.  Asi^tie- 
nm  i  él  varios  obíipoi  eipañolet,  y  tanto 
por  el  número  de  prelados,  como  por  la  auto- 
ridad de  sus  diípnsicionps,  mereció  qii?  San 
Agustin  lo  llamase  Concilio  universal  del  Oc- 
cidente. Sígnenle  otrot  dos ,  3.*  j  3.*,  cele- 
Jwadoa  en  la  misnia  ciudad;  el  de  Valencia 
del  Dcifinado  en  375,  de  Turin  en  "^97,  de 
Reims  en  439,  de  Orange  en  441  ,  de  Vaison 
l.^en  442;  el  i."  de  Agdeen  506,  coa  permt- 
fo  de  Alarico  itey  de  los  VidgedoB;  elide 
Orleans  4.*,  con  el  de  Clodoveo,  Rey  de  los 
francos  co  511,  ídem  2.'  con  el  de  Childe- 
berio  en  5o8,  de  iüpaona,  de  Cliarpcntras,  y 
8  de  Clemons. 

Empiezan  los  cánones  españoles  por  el  ór- 
den  con  que  se  lian  de  celebrar  U)^  Concilios, 
lomado  en  su  mayor  parle  del  Concilio  4."  de 
Toledo,  y  después  ocupa  el  primer  lagar  el 
fikAoabimo  de  Elvira,  qoe  por  sn  antigüe- 
dad, DÚniero  de  cánones,  y  pureza  y  severi- 
dad de  doctrina,  merece  ana  particular  men- 
ción. 

No  están  todos  loe  crílieos  aeordes  en  el 

ano  en  (|iie  se  celebró;  pero  la  mayor  parte 
señalan  el  de  300,  no  faltando  quien  anticipa 
au  reunión  al  ).  Los  códices  de  la  colec- 
ción española  supouca  que  Invo  lugar  en  el 
mismo  ano  qne  el  de  Nicéa;  pero  cüto  no  pa- 
rece po-<il>tc,  puc^  sab-Mnoi  que  h  lo>'  dos 
asistió  Osio,  y  ta  diticulUid  que  entonces  ha- 
tiia  en  las  comantcaciones  y  viajci,  y  el 
tiempo  qtie  debió  ieverlirse  en  las  sesiones 
de  ano  y  otro,  no  permiten  que  una  niibiiin 
persona  |iu:l¡L'ra  liaiiarse  en  los  dos.  D.  Fer- 
nando de  iMeuJoza,  acérrimo  eniu^ia^ta  de 
este  Concilio,  en  el  memorial  qne  dirigid  en 
stt  defensa  k  ta  Mageaiad  de  Felipe  II,  no 


I  duda  afirmar,  que  es  el  primer  Concilio,  no 
!  solo  de  r^pañi,  sine  de  la  Iglesia  C  ilólica, 
escepluaado  ios  de  los  Apósl»leá  en  Jerusa- 
leo,  puts  precedió  i  1«  tan  antiguos  de  Al» 
Cira  y  Neeeesárea,  que  por  este  tiinlohan 
merecido  la  veneración  de  todos. 

Celebróse  este  famoso  Concilio  en  la  cía* 
dad  de  Elvira  (lllibcrri»),  á  dos  leguas  y 
cuarto  de  Oranada,  al  cual  oonenrríeron  Í9 
prelados  espúk>les,  notables  por  su  ciencia  y 
santidad,  como  el  antes  nombrado  Os¡o,San 
Vaicro,  obispo  de  Zaragoza,  y  su  diácono  San 
Yioeole,  roárttne  estos  dosdltlmosde  la  per- 
secución da  Díocleciaoo  y  Haximiano.  Algu- 
nos \nrcn  %ii\ílr  á91  el  número  do  los  cáno- 
nes que  eu  dicho  Concilio  se  hicieron ,  pero 
la  colección  espaflola  no  trae  mas  que  81, 
qoe  parece  son  los  qoe  deben  contarse  por 
genuiuos.  Dánlos  lachado  algunos  escritores, 
y  con  esiiccialidad  los  prolcslanlcs ,  de  poco 
ortodoxos ,  y  con  cierto  sabor  uovaciano, 
queriendo  nnes  encmilnr  en  ellos  la  conlir* 
macion  de  SM  errofes,  y  buscando  otros  ca 
su  justa  fama  armas  con  que  atacar  lapureu 
I  é  inmulabítidad  de  la  Té. 

No  es  nnestro  objeto  baoer  ana  defensa  da 
los  cánones  de  este  Concilio:  esta  obra  e*tá 
hccli.i,  y  puede  leerle  ^ii  completa  vindica- 
ción en  ia  vindicación  escrita  por  D.  Fernando 
Mendoza,  que  el  colector  D.  Joan  Tejada  y 
Ramiro  poso  al  fia  de  este  Concilio,  así  come 
en  las  notas  eruditas  coa  que  c>ptic.i  sus  cá- 
nones, y  da  solución  d  lasdiliculla  les,  que  el 
sentido  oscuro  de  algunos  puede  sustiiar. 

La  severidad  de  sos  disposiciones  ba  pres- 
tado motivo  para  tales  censuras;  pero  fácil- 
mente se  reconoce  la  falta  de  un  fundamento 
sólido,  si  se  alieodeá  dos  consideraciones:  1.* 
que  entonces  era  muy  rígida  la  disciplina  con 
los  {a/)$0j,  y  qne  la  Iglesia  no  habla  aun  tem- 
plado su  justa  severidad,  ardiendo  en  toda  su 
fuerza  el  luego  de  la  persecución  mas  viva: 
'2,'  que  los  padres  del  Concilio  de  Elvira,  no 
participaban  dd  error  de  Novaciaao,  paes  no 
negaban  en  la  Iglesia  el  poder  de  ab.-oIvcr, 
sino  (|uc  decretaban  que  no  convenia  ni  de- 
bía observarse  en  tales  delitos,  lo  cual  cons- 
tituye una  diUnrencia  muy  esencial  de  las 
doelrínas  de  aquel  beresiarea.  Además  la  au- 
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COLteCCIONES. 
tóridad  lie  estos  ciaooes  fué  lao  grande,  qne 
se  hallan  diados  en  ios  Coneilio»  de  Sardis, 
SoÍMons,  Toledo  ;  otros,  en  las  coteceioncs 
de  Marlio  Bracarense,  Bracliard  de  Wormj, 
é  Ylwn,  siempre  con  ap!ati?o,  lo  que  anido  á 
la  santidad  de  áus  auloreü ,  que  sellaron  coa 
M  aangre  la  eoosUncia  ei  la  fé*  es  nn  argu  • 
monto  irreprochable  de  la  pnrea  de  an  dpc  - 
trina. 

Siguen  ai  de  Elvira  los  Concilios  de  Tar« 
ragona  y  de  Gerona,  celebrados  en  los  anos 
de  816  j  817,  en  tiempo  de  Teodorioo:  v 
después  vienen  los  tres  de  Zaragoza ,  el  pri- 
mero ramoso  por  haber  tenido  lugnr  en  el  ano 
de  3tt0.  Ckmlinúan  luego  los  de  Lérida  y 
Valencia,  celebrados  en  el  reinado  de  Teodís, 
IDOS  de  546  y  6id,  y  después  se  eneoentran 
por  su  órdcn  los  17  de  Toledo. 

Aunque  todos  son  notables,  descuellan  por 
su  importancia  el  3.%  4."  y  18;  pues  en  el 
8.%  ndemis  del  grai  suceso  de  It  eonver- 
sion  al  calolicismo  de  toda  la  nación  goda, 
y  del  aclo  de  formar  la  proresion  de  fé  ca- 
tólica el  Rey,  loda  sn  casa,  ios  grandes  y 
obispos  arríanos»  enemitnunOB  b  primer  dia- 
posieion  de  cantarse  en  la  misa  el  símbolo 
nircno.roncl  singular  aditamento ,  resistí- 
do  por  la  iglesia  griega,  de  la  procedencia 
del  Espíritu  Santo,  no  solo  del  Padre,  sino 
también  del  Hijo,  por  la  célebre  enaneiativi 
filióque  procedU,  que  annqne  siempre  fué  un 
dofrma  y  creencia  de  !a  Igesia,  no  se  hahia 
esprcsaüo  tan  claramente,  cuya  disposición 
se  fué  estendiendo  por  las  Calías  y  gene* 
ralizándose  hasta  el  punto  de  adoptarse  por 
la  Ip;le?ia  universal.  VA  Concilio  4.*  es  el 
gf.ui  sínodo  español ,  en  que  se  echaron  los 
cimientos  ds  la  constitución  política,  y  se  re  - 
formaran  78  eAmmes,  para  ñíormarla  disd« 
pliaa  eclesiástica:  y  en  el  tS  resalla  la  gran 
ciencia  de  San  Jutiaa  y  demás  prelados  en  la 
cuestión  de  las  tres  sustancias,  y  diversos 
ariitlrios  de  Nuestro  SeSor  lesttcristo,  re- 
Jbiando  la  liercjía  de  los  monololislas,  ana- 
tematizada en  el  Concilio  Constaaltnopolila- 
no  3.».  6."  general. 

J)espues  de  los  concilios  de  Toledo  ¡^iguiea- 
tes  de  Bftgat  eaelS/ie  aproharon  les  84 
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trópoli,  que  se  insertan,  y  cuyo  concilio  tuvo 
lugar  eu  57¿.  Inmediatamente  de  los  de  Bra- 
ga se  colocan  dos  de  SeviNa,  celebrados 
en  513  y  (li9:  otros  dos  de  Biircclona,  nno 
de  Narhoaa  en  18í>,  llamado  í^iilico-hispano, 
por  haberse  reunido  obispos  de  las  dos  na- 
ciones: dos  de  Boesca  y  Egara,  que  vieoeii 
á  ser  uno  soto,  pues  el  2."  no  se  reunió  mas 
qu'^  para  firmar  las  acta^  del  anterior;  nar- 
rando la  lista  el  de  Mérida  d  i  66!j. 

Coocluida  la  primera  parle  de  la  colección, 
que eootiene  his  einoaes  eoociliares, trae  la 
segunda  103  Uecretales,  poniendo  á  su  ca- 
beza elstgutenie  epígrafe:  «Empieza el  núme- 
ro de  las  DecrelHles,  espedidas  por  ¿O  obispos 
á  saber:  Dámaso,  Siricio,  Inocencio,  Zósimo, 
Bonifacio,  Celestino,  León.  Flaolaiio,  Pedro, 
Hilario,  Si  nplicio,  Acacio,  Félix,  Gclasio, 
Anastasio,  Siiaaco,Hormisdas,  Jum,  Yigilio, 
y  Gregorio. 

Fallan,  pnes,  las  Decretdes  attle-síricin- 
na> ,  tent  las  por  falsas  ,  que  contiene  la  co- 
lección psetHo-isiilori.ina ,  v  de  que  se  vé 
libre  la  geouiaa  y  vcrdadcrameoto  española. 

Annqne  se  dicen  SO  oUspos,  no  deben  en- 
tenderse 20  Papas,  pnes  se  cuentan  laa 
epístolas  de  FJavianri,  obispo  de  Conslanliao- 
plaál  Papa  León,  qucjaadose  de  Enrique,  la 
cual  ocupa  el  Dümero  37:  la  epístola  de  Pedro, 
obispodeRáTena,  al  mismo  hereje,  moslr&n* 
dolé  sus  errores,  que  es  la  39:  de  A.cac¡o  obis- 
po de  Cúnst  intinopla,  al  Papa  Simplicio,  qtic 
hace  el  nú  nero  7)i:  y  la  cpisioiii  du  Juan, 
obispo  de  Constaotinopin,  al  I*apa  Horroisdas, 
condenando  los  errores  de  Nestorio,  Enliqnos, 
y  demás  beresiarcas,  que  es  Ja  88  de  la  co- 
lección. 

Gsláo  divididas  eo  la  forma  siguiente:  dos 
de  Dámaso ,  tres  de  Tordo,  Si  de  Ineeeii- 
cio,S  de  Zó-imo,  3de  Bonifacio,  3  de  Celes- 
tino, 3S  de  León  ,  contando  las  dos  epísto- 
las de  Flaviauo,  y  Pedro,  o  de  Uilario,  2  do 
Simplicio,  con  la  epístola  de  Atico,  3  de  Fé- 
lix, S  de  Gelasio,  1  de  Anastasio,  1  de  Sima- 
cn,  10  de  Ilonnisdas,  contando  la  epístola  de 
Juan  ohis|»o  de  Conslanlinopla.  1  de  Vidlio 
ti  de  Gregorio  I,  y  por  úlliinula  Decretal  del 

tiempo  de  Hormisdaa,  acerca  délas  escrituias 


capítulos  de  Martin,  Anobispode  aquella  me-  "  diVmas,  y  de  lo.qne  nnivertalmente  ncepte 
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la  Iglesia,  ó  que  rechaza  como  apócrifo. 

Varias  de  estas  Oecretales  vao  dirigidas  á 
Km  obbpos  de  &paSa,  y  ealre  ellas  mu  soia- 
btes  las  del  Papa  San  Gregorio  el  Magno  á 
DOedtro  arzobispo  de  Sevilla  S.  Lenn-lro,  eo 
las  cuales  coa  afectuosísimas  palabras,  que 
maestraji  ei  alto  conce|)io  que  aquel  gran 
fMtííiee  (eoiade  las  Tírtiules.  saber 'y  pru- 

den f  ÍT  rin  nuestro  prplarlo,  acaba  por  dislia- 
guirlc  coa  el  honor  del  Palio  $  qoe  eolonces 
rara  vez  se  cancedia. 

Bsta  eoleedon  no  solo  fa¿  eélebra  «■  Es- 
paSa;  sino  que  su  (tina  se  estendió  por  varias 
partp*.  Inocencio  in  parec-e  indicaren  so  car- 
ta á  Pedro,  arzobispo  de  Santiago,  que  su  pre- 
decesor Alejandra  III  kk  haUn  reeooocido  y 
nprobado  (I). 

TamhiL'a  es  crMentc»  que,  ejemplares  de 
e^ta  f  oleccioo,  fueron  iulroducidos  eo  Francia 
y  parle  de  Alcmaoin ,  pues  además  del  tes- 
is de  Hincmar»  anxdM«po  de  Reims,  qoo  eon 
oiro  motivo  citaremos  integro,  al  tratnr  de  la 
colección  del  Hilso  Miíoro,  que  lo  dice  lermi- 
naotemente;  nos  ofrece  esta  misma  colección 
nna  proebá  indabitable.  Sabiéndose  fomindo 
en  la  parte  del  importo  de  los  Francos,  eoo' 
finante  con  la  Germania,  y  siendo  su  base  la 
colección  española  con  algunas  variantes  é 
iotercolaeioaes,  claro  es,  que  debia  mtessor 
oonocUn  y  ndemis  estimadn,  pniu  qu«  su 
observancia  creciese  con  la  raptder  qnc  crc- 
cii»  V  piiilie^c  prestarlo  autoridad  el  santo 
nouibrc  que  llevaba. 

f.  7.*  Coíoceitfft  y  «npiíaÍM  de  Adriano. 

A.I  hablar  de  la  colección  de  Dionisio,  insi* 
unamos  de  paso,  que  el  Pnpa  Adrínno  tiabla 

regalado  al  Emperador  Cario  Magno  un  ejem- 
plar de  e<lc  có  iiiT,  tenido  en  «ran  p^lima.  El 
Emperador  lo  apreció  mucho,  y  ora  por  su 
Cftvor,  ó  por  el  tndi.^patable  mérito  de  la  co< 
lección»  é  porque  ya  fuese  conocida  en  Fran- 
cii,  ?e  eslendió  5n  autoridad  por  toda  f  lia,  y 
en  la  conocida  con  el  nombre  de  ccleccion  de 
Adriano.  Alcanzo  tanta  boga  en  poco  tiempo. 


(h  Dieeloa.  ctMiu  M  AbM*  KaitH,  mUcíouiIo  por 
Ur.  lUgaé»  Mi.  Dratt  f  mim. 
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que  cuando  ocurría  citarla,  lo  baciaa  coa  el 
título  de  Codex  canonum^  y  eo  la  famosa 
disputa  ocurrido  onire  Hincnaf  nmobispo  de 
Reims  y  su  sobrino  el  do  León,  que  alegaba 
alguna  de  las  Decretales  no  conienidaí  en  el 
códice  de  Dionisio,  se  negaroa  varios  obispos 
á  reeoMoerlas  pornoeseonlnne  bserlns  ei 
aquel.  Conviene  distinguir  esla  eolecdott  de 
los  capítulos  atribuidos  ai  mismo  Papa, 
pues  aquella  no  es  mas  que  el  códice  de  Dio* 
oisio  con  algunas  ligeras  variacioues,  al  paso 
quotoocnpAulos  proceden  de  distinto  orí- 
gen.  Bautízame  con  el  nonbfO  del  Pl^ 
Adriano  anos  capítulos,  que  se  suponen  pu- 
blicados en  el  año  de  783,  compuestos  de  va« 
neo  sínodos  romanos,  y  doeraloi  de  kn  Pon- 
tífices, y  se  decían  orracidoo  pOr  oslo  Papaá 
Agilranin,  obispo  de  ltatt,ea  mi  viajo  q«e 
hizo  á  Aoma. 

IQoy,  con  mejor  critica,  se  reconoce  que 
oM  opinioo  enroco  da  todo  Aindamoulo. 
Porque  estando  toda  esta  colección  llena  de 
las  falsas  Decretales  de  Isidoro,  no  es  vero- 
símil que  el  Papa  Adriano  tuviese  conocí- 
I  míenlo  de  eihs,  coaado  poco  antes  le  Tomoa 
regalar  á  Cario  Magno  un  ejemplar  del  eédi* 
go  de  Dionisfo  el  Ezíguo.  I^sia  circunslao* 
cia  empezó  á  hacer  dudar  á  nuestro  sábio  An- 
ísalo Agustín,  en  cuyo  juioto  te  signieron 
feries  entdilos,  coa&nriuidose  mas  y  mas  en 
na  parecer.  El  crítico  Batuzc  opina  que  fué 
otra  del  mismo  Acilranin,  a|ioyándose  para 
esto  eo  uu  anliquísim»  manuscrito  de  la  i»i- 
Miotaea  del  moaaslerio  do  8.  Viclor  en  Pof 
rís,  que  dice:  ineipitnU  capitula  colecta  ex 
divenis  ConcilHs  ele,  ab  Agitramus,  MtíiOil 
r/^ísco/N),  tí  Adriano  Pupa  oblata. 

Otras  por  su  contenido  sospechan  que  la 
contposo  el  mismo  antor  de  las  Talsas  decre- 
t;i1efí;  pero  sea  de  esto  lo  f^uc  quiei  ;\,  lo  cier- 
to es,  que  de  ningún  modo  pueden  alribuir- 
I  se  ai  Papa  Adriaao.  Vemos,  sin  embargo, 
que  esta  colección  fué  benignamente  acogí- 
da  en  aquella  parle  de  las  Halias ,  donde  pri- 
mero se  conoció,  á  pesar  de  ta  oposición  de 

IHincmar,  arzobispo  de  Reims,  y  llegó  á  tal 
punto  so  nntoridadp  que  todos  sos  o^ilalos 
fueron  trasladados  y  acogidos  en  las  «apílt- 
Ihres  de  los  Reyes  fraaOos. 
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$.  8.'  CoteeebM  galiea$ta  ó  Capitulares  U 

Pasa  ya  como  cieno  '|iie  la  l^lc^ia  galica- 
oa,  antes  de  recibir  el  Código  de  Dionisio,  Ui* 
vo  m  eolecdon  de  cAnones,  pues  que  en  ht 
prinenw  CondüM  le  encacnlraQ  eslos  cita- 
do?, no  segua  la  versión  de  Dioni.Mo,  siao 
coa  ülguoa  diferencia ;  unas  veces  »egtin  la 
pritca  romana,  y  mas  bien  segua  la  antigua 
venjoii«s|N¡¡ola.  Lm  Mtignos  muMncrilM  I 
que  se  conservan  y  haa  sido  reomocidos, 
orrccen  los  cánones  nicenos,  «egtin  ct  com- 
pendio de  Rufino,  y  con  ellos  confundidos  los 
ét  Swdk,  ¡9  ewl  iodie»  iMÍMoa  ter  lona- 
doK  de  la  eoleccioa  príteot  que  tiene  esle  ca« 
rácler;  los  dcaús  cánones  griegos,  unos  c<- 
(án  lomados  de  la  antigua  versión  espauoUf 
y  oíros  de  la  de  üiouiáio. 

Este  dlline  adqairi6  graa  aaleridad  desde  I 
los  tiempos  Je  Cario  Magno,  pero  también 
ejercieron  á  su  lado  gran  influencia  las  colec- 
ciones espauolas ,  que  fueron  introducidas  y 
admiiadaa  eo  Fraada;  tegua  lee  nai  llde« 
digaee  testlaioaiea,  habiendo  dade  oeaeioa 
á  que  sobre  5n  base  se  formara  una  nueva 
colfccion  falsiíirada.  que  ad'iuirió  la  ni;iyor 
boga  en  todo  el  niuudo.  De  esto  se  hablara 
ñas  adclaale  y  en  su  lugar;  por  lo  qoe  áboi» 
cos  limitaremos  &  decir  algo  de  la  famosa  le* 
gtsincion  conociilri  en  el  imperio  de  loe  fitan* 
coa  con  el  nombre  de  Capitulares. 

Teaiea  estas  igiul  fuerza  y  autoridad  que 
ke  cioeaes,  babiiadeae  reaaide  ea  eoleeeio* 
oes  qoe  conviene  conocer,  por  la  influencia 
que  después  ejerrieron  en  la  formación  del 
cuerpo  del  derecho  canónico.  Llamábanse  ca- 
pllnlarea  los  aeoerdoi  qnelomabon  é  poUioa- 
ban  los  reyes  franeoa  eo  las  juntas  públieis  ó 
coinicios,  donde  se  reunían  los  proceres  del 
reino,  es  decir,  los  señores,  los  obispos,  y  los 
altos  empleados  de  la  Casa  imperial. 

Notaremos  lambíeo  qoe  macbas  de  eotas 
eapitolares  están  lomadas  de  las  decisiones 
concillare?,  y  ile  los  escritos  de  Io-í  Santos 
Taiircs.  Su  autoridad  era  grandísima  en 
Francia,  porque  lodos  lo»  oUspoe  las  reoom-  i 
dan  cono  leyei  de  la  IgMa  y  iai  ojeeate-  ( 
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l)an  como  tales,  según  puede  verse  por  ios 
lestinioaios  de  Herardo,  arzobispo  de  Tours, 
é  Isaae  oUspo  de  Laagrée,  qoe  copian  ana 
capítulos,  y  los  citan  con  el  nombre  de  UAniO 
de  los  cánones  -,  tomadas  del  cuerpo  de  ca- 
grados  ctuiones  (1).  liasta  el  Sumo  Pontífice 
reeonodó  so  aounidad ,  como  so  Infierede  U 
epístola  de  León  IV,  referida  por  Graciano  tm 
la  dist.  iO,  cán.  9.  De  aquí  el  que  los  colec^ 
torca  de  cánones  de  épora  posterior  hayan 
esplotado  esta  fuente,  y  que  Graciaoo  toma- 
se de  ella,  lo  ntsmo  qne  de  toe  Gondlioe, 
los  elementos  de  su  obra. 

K^ías  leye'í  ócánone«,  firmados  eo  diversos 
aüoáy  a&aiuhleas,  tío  se  rcunieroa  en  DO  cuer- 
po hasta  el  lio  de  887,  en  qoe  el  abad  An- 
segiso  (valgo  Holebrensís),  reunió  y  funud 
una  colección  con  las  capitulares  de  Cario 
Magno  y  de  Luis  el  Pío,  distribayéndoias  en 
cuatro  Ithro!^.  Esta  colección,  aunque  imper- 
fecte,  coaejfUi6  desde  luego  gran  boga,  y  ten* 
to  LmlOfieo,  como  Cárlos  el  Calvo  la  tuvieron 
en  gran  eslima,  y  le  prestaron  la  fuerza  de 
su  autoridad.  El  órdea  seguido  porAusegiso 
Alé  el  siguiente,  que  él  mismo  seSalo  en  el 
pfobdo.  En  el  priaier  libro  puso  todas  Ih 
cosas  que  hizo  el  Emperador  Cario  Magno, 
perlenecicQtes  á  las  materias  eclcsiáslicas: 
en  el  segundo  las  de  Ludovico  Pió  respecto 
del  mismo  asunte:  en  el  tercero  disiribuyd 
las  disposiciones  del  primero,  que  tenían  por 
objeto  los  asuntos  profano? ,  y  para  el 
cuarto  las  de  Ludovico  sobre  lo  mismo. 

Faltaban ,  tin  embargo,  mnebas  capiula* 
reo  de  Cario  Ifagao  y  de  Ludorleo  Pió.  y  se 
habían  omitido  por  completo  Ins  conslilucio- 
ocs  de  Pipino  y  de  su  liijo,  que  eran  muy 
usadas :  por  lo  que  Benito,  Diácono  de  Ma- 
goDcia  (Mayaoce),  formé  de  ellas  una  según* 
dü  colección  en  tres  libros  el  añodeS4S.TuTO 
el  rn!i^  -forcuidado  de  poner  al  frente  del  pri- 
mer libro  la  epístola  del  Pa|)a  Zacarías  a  lo- 
dos los  obispos,  condes,  duques  y  demás  per» 
S0D88  que  vivian  en  tes  Galias  j  bajo  el  do* 
minio  de  reyes  Francos,  para  que  todos 
supiesen  que  las  capitulares  de  los  priocipes 


9}  UbM^MwS  RmeillW.  Véft.SK7«ÍI. 
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se  hailabao  robustecidas  COQ  la  autoridad 
apostólica.  Lo  rcslaiit«  del  libro  lo  destind 
pum  aqaellaa  capitnlares»  que  habían  aido 

publicadas  ea  la  juntas  de!  reino. 

E(i  los  dos  úlliinoii  libros  coloco  lodos 
a({ucllos  pa»ajei,  que  de  orden  de  los  prioci- 
pes  habiao  saeado  tes  obispo»  d  olm  Taro- 
Ms  de  las  sagradas  escrituras,  y  eslabao 
esparcidos  confiBamcnlc  en  las  capitulares, 
asi  como  tambica  los  que  se  babiaa  tomado 
de  ioi  rtoonesde  coMálM8,do  tos  decre- 
tos de  tos  Poolilices,  de  las  coiutíMicioDes  si- 
nodales, hrcvinrio  de  Aniano,  sentencias  de 
Paulo,  di;l  coJ¡.::;o(lc  los  Visigodos,  de  la  Ley 
Sálica  y  de  la  Kípuaria. 

De  lodos  estos  elemeBloi  se  compone  la 
citada  coleocien ,  pero  sin  guardar  el  órden 
de  los  tiempo*,  y  mudando  muchas  veces  los 
epígrafes,  con  lo  que  adolecía  de  una  gran- 
de cooTosion. 

No  es  de  achacar  leda  la  colpa  i  Benito, 
que  por  sn  parle  encontró  cu  los  elementos 
de  íjuc  sfi  valió  el  medio  de  conservar,  y  á 
cuyo  cuidado  y  laboriosidad  se  debe  el  que 
se  eoBserren  Íntegros  mooanieotot  preciosos 
de  aqoella  época.  Kstasdos  colecciones  uni- 
das forman  los  siete  libros  de  capitulares  de 
los  reyes  francos,  obra  de  inmensa  utilidad  é 
importancia ,  porque  es  el  cuerpo  canónico 
de  aquel  tiempo,  según  lo  califica  Van-Bs- 
pen  (!). 

Y  a  la  verd:u!  en  clh  se  enciicolra  la  dis- 
ciplina lulcgra  observada  en  aquella  época, 
tanto  en  loqoe  hada  relación  &  tos  deberes  de 
ios  ministros  de  la  Iglesia,  como  á  los  Monar- 
cas, y  demás  clases  del  |niel)lo:  ofrece  los 
nie<Iios  de  probar  ia  antigüedad  de  algunos 
(junius  puesl4»en  duda,  enseña  i  respetar  al- 
gunas, prácticas  sin  interrupción  guardadas, 
y  es  la  fuente  de  donde  Graciano  tomó  mu- 
cho? cánones,  que  no  pueden  ser  tuea  entCD- 
didos  »iu  acudir  a  ella. 

Sin  embargo,  conTíene  tener  presente 
que  á  vaettos  de  estos  verídicos  y  precio- 
sos monumentos  se  encuentren  con  frecuen- 
cia las  Decrelaleii,  reputadas  de  los  prime- 


ros  Ponlifices,  que  hoy  confiesan  todos  ser 
lalsas,  y  se  citan  nutilados  Torios  pasajes  y 
testos  de  los  Sanios  Pudres.  De  aqoi  han  tO' 

mado  pié  algunos  autores  para  snponer  que 
uno  mismo  fué  el  colector  de  las  capitulares 
y  de  las  falsas  Decretales.  En  su  lugar  trata- 
remos  este  uonlo. 

A  los  siete  libros  capitulares  signen  hoy 
cuatro  adiciones  de  fecha  posterior,  y  de  to- 
das las  edicioaes  publicadas  es  ta  mas  apre- 
ciada la  que  en  et  nBolBTTdiói  faiiEstd- 
han  Baloee,  en  dos  tomes,  con  docomenlos 
y  notas  muy  eruditas  para  su  inteligencia  y 
la  de  la  disciplina  eclcsiaslicA  de  entonces. 

§.  0.*  Cakedm  é«  bidoro  Merealor. 

Sobre  ninguna  colección  se  ha  escrito  coa 
unta  variedad,  ni  se  han  formado  juicios  tan 
opuestos  y  exagerados  como  sobre  esta.  Des- 
conocido  su  autor,  incierta  la  época  fija  en 

que  apareció,  y  escitada  la  curiosidad  con  el 
descubrimiento  de  las  falsas  Decretales,  que 
cootenia,  después  de  siete  siglos  que  se  mi- 
raban con  respecto  y  Tenemeion,  hubieron 
de  dedicarse  los  críticos  y  los  espositores  á 
profnnffM'í  investigaciones ,  tatito  sobre  el 
origeu  y  las  fuentes  de  donde  aquellas  De* 
creíales  se  lomaron,  como  sobre  la  época  de 
80  fomiaeíoo,  y  la  persona  del'aulor  que  se 
atrevió  á  cometer  tal  falsedad. 

Sobre  algunos  de  estos  puntos  lopraroa 
reunirse  datos,  en  que  fundar  una  opinión 
probable;  sobre  otros  no  hay  mas  qoe  meras 
conjeturas.  Pare  proceder  con  el  debido.mé- 
lodo,  señalaremos  en  primer  lugar  la  época 
mas  probable,  y  el  punto  en  que  se  compu- 
sieron estas  falsas  Decretales,  con  los  indi- 
cios que  han  podido  recogerse  acerca  de  la 
persona  que  debió  formar  la  colección.  A. 
continuación  esplicaremos  los  elrmcntos  do 
que  se  compone,  su  propagación  y  observan- 
cia en  las  diferentes  nsciones  cristianas,  con* 
eloyendo  por  espreser  los  medios  porque  se 
dcscuíuió  su  falsedad,  y  los  opuestos  juicios 
que  se  han  emitido  sobre  la  influencia  que 
bao  ejercido  en  la  disciplina  y  costumbres  de 
la  Iglesia. 

Ntda  neDOB  que  ea  un  siglo  vnrfiii  loe 
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MtOfCt  üM  MtaUea,  ai  asignar  el  ano  en 

que  aparecieron  las  Taloas  Decrelaleí.  Yan- 
E«pen,  encanallo  por  tm  teslo  de  Ilincmar, 
arzubiápo  de  Reiiiiü,  lija  esle  sucedo  á  priu- 
ripioa  del  siglo  VIII:  el  eradilo  Fleory  lo  di- 
lala  hasta  el  año  de?ttJI:yloa  críticos  moder- 
nos con  mayor  copia  de  dalos  creen  de  conum 
acuerdo  que  oo  tuvo  lu^r  hasta  mediado» 
del  siglo  JX,  es  dedr,  desde  el  ooo  de  845  al 
de  SISO.  El  testo  que  alega  Van-Espeu,  seria 
coDcluyeole,  ■^\no  esins  iera  casi  probado  que 
el  supueslo  ea  <|ue  &e  funda  es  falso.  Hiñe- 
Bar,  anobitpo  de  Reíns ,  ea  b  contleBdi 
que  Bosluro  eoo  su  eoliriiio,  obispo  de  Leoo, 
sufragínco  suyo,  contentando  i  su*  ar¿;ti- 
raentos,  le  dice:  *Si  vero,  ideo  taUa,qu(e  Ubi 
ti$d  suni,  de  prafalis  ieuleniiis  (Angilrainmi) 
«0  icepe  nMinorell»  ^iMii  itínuuMáo  H 
fntpotterando,  aiqtie  dittanUnando  conlegis- 
ti,  quia  forte  putasti,  HeMiium  atium  roiiih  m 
UiiUiüias  vel  iptas  ep'ulolas  pratler  U  halfci  e, 
ti  iátím  UUía  libere  le  etístímaeli  pone  eoU 
ligere,  res  mira  etí,  eum  de  iptís  seutenUi» 
plena  til  isla  térra,  $icut  e\  de  libro  rniu-da- 
ntm  epistolarum  al»  Isidoro,  quem  de  üispu' 
lijo  atUUUum  Riculfu*  MogoiUinus  episcopus, 
iii  AivtaimNfi.  siciiííiii  e^fUvIie  regOe  ilwUtf- 
sus  obtimü  tí  Uu»  reftoatí  ex  tito  r^jtteri 
fecü.* 

Ahora  hicn:  cotuo  está  hoy  día  demostrado 
que  las  falMs  Oecrelales  ao  se  forjaroa  ea 

España,  donde  no  Tueron  cunucida^,  nial  po- 
día Rictilfo,  ni  nadie  haberla*  iiUr  j  incido  en 
Francia.  Lo  que,  pues,  este  obiapo  llevaría, 
seria  la  coleedoa  espaoola  de  S  Isidoro.  Esle 
testo  ba  loducido  igualmente  error  á  muchos, 
que  sin  pararse  cu  lo  absurdo  de  la  suposi- 
cioa,  hao  atríbaido  4  oueslro  sábio  arzobispo 
de  Sevilla,  la  colecdoa  íormada  dos  siglos 
después  de  su  naene. 

Pero  los  moderóos  críticos  han  dcsrnbierlo 
algtinos  de  los  elemeotos  de  donde  pítán  i  i- 
madas  las  (aisas  Decretales,  que  coninijuyca 
4  Ajar  ra  época.  El  cáaoa  bmoso  de  los  cor- 
cpHcopos,  atribuido  á  Urbano  1  y  Juan  III, 
ha  prül)ado  Blondcl  que  está  tomado  lileral- 
fficoic  del  tí.°  Concilio  de  París,  celebrado  en 
•l  aio  SiO.  Loaiismose  vorideacott  otras  tn- 
los  del  Concilio  de  AquisgcMo  del  aio  836, 


Además,  León  IV,  que  subid  alsdlio  poa- 

tificio  el  nílo  de  Hi7,  no  conocía ,  ni  usó  las 
falsas  decretales,  ^.Q  '^m  ^e  inliere  lia  su  con- 
testación á  los  obispos  de  Bretaña  sobre  el 
juicio  de  los  «dtispos ,  ea  la  que  so  vate  tlloi- 
carneóle  de  las  conieoida»  en  la  colección  de 
Dionisio. 

Pero  ya  en  el  aüo  de  ^7  encontramos  no 
docomeato,  ea  que  se  eitaa,  i  saber,  b  carta, 
escrita  por  Carlos  el  Calvo,  después  del  COB* 
cilio  de  Quiercy,  á  los  obispos  y  condes  de  las 
Gallas.  Estos  becbos  poaea  fuera  de  duda  que 
la  publicaeiOB  de  ias  fiüsas  decretales  oearrió 
á  nediados  del  siglo  IX.  Becíbe  aueva  con* 
firmacion  este  parecer  si  se  atiende  i  que  esta 
colección  responde  pcrfeclaiuenle  á  las  ideas 
y  necesidades  de  aquella  época,  cuyos  suce- 
sos pareeen  baber  iospirado  al  antór  el  plan 
de  su  obra.  Todos  coavicnea  llOf  en  que  v¡6 
la  luz  en  los  mismos  sitios  que  fueron  teatro 
de  aquellos  hechos,  á  saber:  Mayeoce,  Metí 
y  ftetois,  de  deode  se  estendieroo  por  todas 

las  Galias. 

Los  hermanos  Balleriní ,  RIondel  y  demás 
escritores  bao  prohado  que  esta  colección 
fué  primefo  ooooeída  eo  la  parte  oceidea* 
tal  del  imperio  de  los  fnaeos ,  de  deade  in« 
fiercn  que  allí  tuvo  narimieiUo.  Sus  argu- 
mentos tienen  ^'laii  fuerza ;  porque  ,  seguo 
demucslrao,  ios  manuscritos  de  la  coicccíoa 
Msilicada,  soo  de  orfgea  fraaoo,  jr  soto  por 
escritores  francos  fueron  citadas  las  íai-as  de« 
creíales  en  un  principio.  í)um  impostor  Ai«- 
panicam  coUectionem  sute  inseruit,  non  usu$ 
ett  eodidimhi^tmi  wiginia  ud  iUlt  eri^itíe 
gallicanx,  lo  cual  pniebaa  los  Ballerial  eoa 
varios  ejemplos 

Además,  la  idea  de  que  fuese  su  autor  el 
obispo  español  Saa  Udra,  ha  sido  ya  reba- 
tida. Es  cierto  que  Híocmar  lo  dice  espre* 
sámente  en  otro  teslo  además  del  qiic  hemos 
citado :  hidorus  ¡lispaleiisis  coUegit  cum 
epiíUolis  romanx  wUs  ponlificum  a  S.  Cle- 
mente «sfue  ai  B.  Cregorium, 

Pero  la  imposibilidad  de  esto  resalla  de  que 
la  colección  de  San  Isidoro  es  muy  diferente 
de  la  que  examinamos,  pues  esta  contiene 
■ncbos  coudlíoc  celebrados  dcspaes  de  la 
noerle  do  Sao  Isidoro,  eono  ea  el  6,*  ilaodo 
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gtumi,  f  Im  «mcíKm  deTdadodeide  el  •* 

hasta  el  13.  Se  sabe  qae  la  mucrlc  del  santo 
ocurrió  en  el  año  de  636,  y  todos  estos  con- 
cilio«  lieacn  una  fecha  muy  posterior. 

Ahon  bieR:  ri  Saa  bidoro  de  Sevilla  no 
l»udo  ser  el  autor  de  eilacoleceioo,  mmén  «« 
este  Isidoro  .Mercator  ó  fcrcator,  qiic  la  for- 
mó? Nada  bao  podido  rastrear  sobre  este 
poaU)  kM  oes  emincotci  criticos ,  perdién- 
dose M  oonjelens,  qoe  aolonleo  pera  per- 
raadir,  que  el  colector  quiso  guardar  el  anó- 
nioio,  y  tomó  de  tal  ni^ncra  sus  medida>, 
que  consiguió  plenameuic  &ü  objeto. 

Peetitti,  «a  embargo » de  acuerdo  loe  cri- 
ticos  modenMM  wohre  el  punto  eo  qae  debie* 
ron  forjarle  c^ia<í  fal  diNToiales ,  empeza- 
ron á  discurrir  que  persona  vivia  en  aquella 
¿poca  con  las  dotes  de  ingenio  necesarias  {a- 
I»  peder  alribairle  el  milagre,  y  se  Rjaroo  en 
Beoito,  diáoooo  de  Mayeaee,  qoe  poseia  la 
erudición  v  cnslo  ronvenicntcí ,  v  habia  va 
formado  la  colección  de  las  Capitulares  (I). 

eatai  doi  olmis,  haa  ereido 
tes  pantos  de  teaiejania 
para  creerlas  prodoclo  de  ua  mismo  autor, 
y  de  una  misma  ¿poca.  No  es  necesario  ad- 
vertir, qnc  estas  no  soo  mas  que  conjeturas, 
que  ao  eoeierrao  ooa  praeba  dicecta,  y  que 
otras  conjeturas,  vienen  á  destruir.  La  obra 
de  las  capitulares  que  emprendió  y  llevó  h 
cabo  fieoito,  lejos  de  probar  que  él  fuese  el 
aalor  de  la  eeleocieo  de  Iiideio  Meaeator, 
npeoeo  lo  coalmrio,  pnes  era  muy  árdua 
empresa  formar  a  la  vez  doi?  obras  tan  difiri- 
les.  Además  clcaior  que  toma  por  las  causan 
de  los  obispos ,  su  empeño  en  evitar  las  scn- 
leadas  injustas  y  redoblar  ceolca  ellas  los 
rccuríos,  hace  sospechar,  que  es  obt»po,  y 
obispe  que  tía  sido  victimado  los  abasos  que 
trata  de  prevenir. 

Gowídenado,  pues,  algunos «üleos  (-2), 
fue  ea  aquellos  tieuipos  vivian  dos  obispos, 
depuestos  en  el  Concilio  de  Tbionvílic ,  que 
reunían  todas  las  circnn^lancias  nec;;<arías, 
de  cieaeia,  «radicion,  estimulo,  ei>pacio 


^,    l.iiur-.  (■.".■ii-itiiirf  rcrA-ijs[h|uo  pjr  Mr.   Ij^tt.  Olfíio- 


para  eseribír,  efeye»n  ver  on  uno  de 

el  autor  de  esta  colección.  Designada  la  ciu- 
dad de  Maycncc  (Maguncia)  como  la  oficina 
en  donde  se  han  forjado  las  falsas  decretales, 
y  obserraodo  que  á  eNa  se  babia  retirado 
i:bbon  uno  de  los  dos,  desde  donde  pasó  &  la 
célebre  abadía  de  Fruldc,  provista  de  riquí- 
sima biblioteca,  en  la  que  podrá  tener  á  ma- 
no los  materiales  iodispeosables  para  sa- 
obra,  no  neoesítafoa  mas  para  dar  un  funda- 
mento sólido  i  su  opinión.  Agitado  alli  so 
espíritu  por  c!  recuerdo  de  las  vejaciones  que 
labia  sufrido,  movido  de  la  dulce  melaooa» 
lía  que  inspiraa  la  solcdsd  y  laoiaeioa,  po» 
do,  dicen,  concebir  la  idea  de  prestar  un 
eminente  servicio  á  la  Iglesia,  realzando  el 
cpi-ícopado  de  la  humillación  en  que  se  veás. 
Fijó  este  pensamiealo  en  su  eaheia,  adoptó 
el  medio  roas  «wveaieate,  hacieado  hablar 
&  los  muertos,  y  atribuyendo  á  aquellos  ilus- 
tres va  roñe*  v  primeros  Papas,  santificados 
por  el  martirio,  las  disposiciones  qoe  juaga- 
ba eoBveniflitoo.  No  hay  duda  «a  qoe  co- 
metia  un  fraude,  pero  fraude  piadoso,  que- 
di^rt]lpnh:\n  «us  «antas  ¡atenciones  Confesa- 
mos que  no  es  esto  mas  que  una  conictu- 
ra;  pero  que  vale,  por  lo  meaos,  tanto ,  como 
las  otras  qoe  se  bao  espueslo. 

Tócanos  ahora  examinar  los  elementos  de 
que  se  ronnone  H  rilada  colección.  Según 
el  roanuscnio  mas  antiguo  que  se  conserva, 
paede  esta  eoasiderarse  dividida  oo  tres 
partes. Su  mismo  prefacio  nos  servirá  de  lúa 
y  de  s;uia,  para  fijar  la  división  de  cada  uoa, 
y  espresar  lo  que  en  ella  se  contiene.  Al  pria- 
cipio  de  la  obra  coloea  el  érden  y  forma  en 
qae  debían  celebrarse  los  eoneilios,  cuyo  ce- 
remonial está  tomad)  del  Concilio  IV  Tole- 
dano- I)!  principin  volumiuis  hujiií ,  qualitíT 
amciinun  a¡md  nos  ceUbrtíur,  possuimui. 

Después  refiere  les  80  cinooes  do  los 
Apóstotu,  con  preferencia  á  los  dcmi^  «Oft* 
cilioi  por  ^n  gr-in  lí*  autoridad  en  la  IglOSlo; 
iicel  á  quibusdam  apochryphi  dicanUir. 

Aiiuies  la  ocasión  de  advertir  la  divergen- 
cia que  se  nota  eirtre  este  Isidoro  Merealor» 
y  el  español,  arzobispodc  Sevilla;  pues  este 
üili'no  rechaza  como  apócrifos  los  citados 
cáuoaes  apnttiólicois:  quamvis  (h  eii  utiliailt' 
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venfantui-  tainen  ab  audoriiate  canónica  di- 
que apostólica  emum  gesta  coiuíal  esse  re- 
moto,  atquc  Met  apoehtypha  tUpuUáa.  8i» 
tas  ton  lu  palateu  y  jaicM  que  «ntienen 
todas  las  anltguascoleccioDes  españolas,  y  no 
las  referidas  por  Isidoro  Mercator.  Pero  Gra- 
ciaoo  dio  cabida  á  una  y  otra  ea  su  Decreto, 
raya  eonlradieloa  no  podría  aplícane  satis- 
factoritinente,  si  ooa  misma  mano  las  bubie- 
ra  escrito  Véase  nuesto  sabio  obispo  Antonio 
Asustin,  /ifr.  1.",  dial.  6  D«  emendat.  epac. 

AeoDlianacioa  de  loscánoaesde  kw  Após- 
loles  so  iosertaa  las  Ofilslolas  deerelales  de 
lo»  priramí  PapaÑ  es  decir,  desde  Clemente 
ha'ita  Silvestre.  De  inde  quarumdam  Epitlo- 
¡arum  decreta  virorum  Apoüolicorum  imeri- 
mmi  id  ea»  Clmenth,  AumM,  EoaritU 
tttíierenuií  Apostolicrniimt  qun  Aocfeniis  jNh> 
íuimu^:  repci  ire  epkttktt  tuqiu  éi  Sgtvet» 
trum  Papam. 

Como  estas  son  las  famosas  Decretales, 
qm  lanío  han  dado  ea  que  ealcader  i  les 
eruditos,  y  cuya  falsedad  se  ha  puesto  en 
eviilcncia  ,  hi  c.^plicari^mo-;  dctalladaraente. 
Pertenecen  á  Papas  en  número  de  62, 
á  saber :  «íneo  de  Clemeole  1 1  de  Aaaelelo 
tres:  de  ETaróto  dos:  Jo  Alejandro  I  tres: 
do  Sisto  I  dos :  de  Telesforo  una  :  de  Iligi- 
aiodos:  de  Pío  I  cuatro:  de  Aniceto  una: 
de  Sotero  dos:  de  Eleulorio  una  :  de  Víctor 
cuatro:  de  Cereriao  dos :  de  Calíalo  dos:  de 
Urbano,  una:  de  Ponriano  dos :  de  Antero 
una:  de  Fabián  tres:  do  Cornelio  dos:  de 
Lucio  una:  de  Sao  Eslébao  dos:  de  Sisto  dos: 
de  DioBisio  dos:  de  Félix  Irei:  de  Euliquiaoo 
dos:  de  Cajo  tina:  de  Mareeliao  dos:  de 
Eusebio  tres;  y  de  McI(]U!nd^^;  una. 

De  estas  Decretales  se  han  rccooociilo  59 
Mtis,  escoplo  tres ,  la  epistola  de  San  Cíe- 


m 

suele  ]i;imarse  Donación  de  Constantino. 

Deiipucs  de  una  introducción,  lomada  de  la 
antigoa  coleceioii  española ,  trae  por  sa  ór- 
den  les  cáaones  de  los  Concilios  griegos  aln- 

ranos,  galos  y  españoles,  en  esta  forma:  los 
cañones  nicenos  le;  primero*,  propter  aucío- 
rilatem  ejusdem  Muquí  Cancilü.  Después  los 
Coneíliosde  Andnit  Neoomárea ,  Gangrés, 
Sardi:*,  Aniioquía,  Laodicea,  Constaiitino- 
pla,  Efeso  y  Calcedonia:  el  Rdicto  de  Mar- 
ciano contra  los  b¿rcges,  Epidula  qualiler 
dtbafíeri :  los  Concilios  de  Carugo,  i.  i, 
3, 4,  V,  6  y  1:  el  de  Milerl,  los  de  Arlés, 
1,  2  y  3,;  de  Valencia,  de!  Dclíinado,  de  Tu- 
rin,  de  Reggio,  de  ürangc  ,  de  Elvira  ,  de 
Tarragona,  Gerona,  Zaragoza,  Lérida  ,  Va- 
leneia;  y  los  de  Toledo,  desde  el  i.*  hasU 
el  Í3  inclusive:  de  Braga  eM."  y  2.*:  el  libro 
de  los  capítulos  retiñidos  de  diverso-  conci- 
lios por  Martin,  arzobispo  de  aquella  filia; 
el  tercero  de  Braga,  y  cll.**  y     de  Sevilla. 

Esta  segunda  parle  está  lomada  en  su 
fondo  de  la  colección  española  atribuida  i 
San  Isidoro,  con  algunas  iotercalacioaes  y 
suslílucion  de  unas  piezas  por  otras. 

La  tercera  parle  trae  laariitea  por  Stt  4r- 
den  los  decretos  de  los  Papas,  desde  Sé  Sil* 
ve>tre  ha^ta  Gregorio  II,  entre  los  que  cuen- 
tan los  críticos  3u  falsos  decrelos  y  varios 
concilios  supuestos.  Después  fueron  añadi- 
dos k»s  decr^  dé  Gregorio  II,  Vitatieno, 
Martin,  Gregorio  III  y  Zacarías,  que  oo  pue- 
dan ser  obra  del  falso  Isidoro,  pues  ya  Itabia 
muerto  por  eoloaces.  Véase  al  Padre  Tabbé, 
tono  i(¿ 

Esta  colección,  asi  qne  fué  eonoetda,  al- 
canzó gran  boga,  y  ora  porque  se  presentase 

defendida  con  eliliislre  nombre  de  S.  Isido- 
ro, á  quien  se  atribuyó,  ora  porque  corres  - 
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mente  4  los  CorínUoi  y  las  desde  Goraelio;  I  pendiese  i  las  tendencias  de  los  espfrilns,  y 


pues  de  ellas  se  hace  referencia  en  escritor  e  s 
coelinco^ ;  'le  la  primera  en  las  notas  al  ül  ■ 
timo  cAnon  de  iod  Apóstoles,  y  de  las  dos  de 
San  ConMKn  en  las  olms  de  San  Cipriano, 
que  vivié  en  stt  mismo  tiempo. 

En  la  scganrla  parle  pone  Isidoro  al  prin- 
cipio nira  epístola  d(í  Melquíades,  de  pr\~ 
müiva  Ecdesia,  et  mumficenlia  Comtan- 

fini  Magni  agtí  Mmibm,  qne  «s  la  que 
it. 


a!  estado  de  la  opinión ,  ello  es  que  los  coa- 
cilios  que  se  celebraron,  v  los  colectores  que 
se  siguieron,  citaron  suá  cauoues,  y  los  dieron 
cabida  en  sus  obms,  sin  dudar  de  su  auten* 
I  ticidad,  y  sin  negarles  el  respeto  y  sumisión 
debida. 

Al^llaos  han  creido  que  estos  resultados 
íucroa  debidos  al  empeño,  que  mostraba  o  en 
realiar  ta  magostad  de  la  Silla  iwntM,  y  la 
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ÍDinunidad  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 
Hee  Mm  epislolíB  decrétale»  ad  sublevandam 
Apotliitiem  nedi*  majaMemt  ef  omnem  ju- 
r/síiíV:  i  I  erch'sifislicam,  composilas,  dice 
Van-Estícii,  Tractatus  historie,  cátion.  par- 
te 4.*,  cap.  1.%  $.3.*,  por  lo  que  añade 
merecieron  todo  el  favor  de  los  Papú. 

Fero,  si  no  se  quiereo  forzar  ios  hechas  de 
la  hiítnria ,  los  Papa*;  no  irapriinicron  este 
raovimienlo  favorable,  sioo  que  intervinie- 
ron ñolcaineole  cuando  las  parles  ó  los  con* 
GÜioa  Kcfanabao  aa  iaterfendos.  Asf  la  fa- 
mosa epístola  de  Nicolás  I,  fué  e-;cr¡la  á  con- 
«ttlt^  los  ob¡-'po.'<  de  las  Gaiias,  que  no 
dudahaa  de  la  autenticidad  do  alguna  de  la» 
iklsas  Decretales,  sino  de  en  valide»,  por  a» 
halarlas  en  la  colección  Jd  Dionisio,  y  este 
argumenta  es  el  que  rebate  Nicolás  I. 

La  verdad  del  c^o  era,  que  aquellos  obis- 
poi  aceptaban  las  eltaiha  Decretales,  eit  lo 
que  faToreeian  sus  derechos  y  antoridad; 
pero  se  negaban  á  reconocerlas  en  lo  que  no 
Ies  convenia,  y  esta  falta  de  lógica  es  lo  que 
Ies  echa  en  cara  el  Sumo  Pontífice.  Además 
ha  advierte  qae  la  tfníea  rasoa  que  daban, 
para  no  observarlas,  do  no  encontraisc  en  p| 
Codex  Canonum ,  no  era  razitn  Talcdera, 
pues  entonces  ninguna  de  las  antiguas  ni 
■Mderoas  Decretales,  que  no  se  hallaban  in- 
sertas en  él,  podían  tener  fuena  obligatori.^;  y 
esforzando  el  arpfnmpnto,  ni  aun  la  Sa^TaJa 
Escritura.  Pero  se  abstuvo  de  hacer  declara- 
ción algana  sobre  su  aotentieídad,  6  qne  les 
prestase  su  confiimacion  apostólica. 


Además:  délos  hi 


írnmcnlc, 


que  ni  Roma  tuvo  parte  en  la  fulscdad ,  ni 
contribut'ó  á  ra  rápida  propagación;  porque 
León  IV,  m  su  epístola  ad  Britannmt  que 
puede  verse  co  Graciano,  Dist.  20,  cap.  1.*, 
habla  del  Código  de  Dionisio,  y  no  mcni  iona 
el  Isidoríano.  El  mismo  Nicolás  I,  en  »u  epis- 
Idaá  Híncmar  de  883,  tabre  fatsfneatce  de 
donde  tomabn  la  Iglesia  romana  las  reglas 
de  disciplina,  no  refiere  nin?rnn!i  He  Tal- 
sas  Decretales,  al  paso  que  ciia  las  coaieni- 
das  en  la  colección  de  DionisM  (1). 


isllt.lwriigtirí.  S.  CMbe(*i 


Verdad  caque  dcspnes  tuvo  mmcimiento 
de  aquellas;  pero  fué  á  consulia  de  los  cita* 
dos  obispos,  Y  con  el  motivo  qne  henos  vis* 
to,  lo  cual  confirma  mas  j  mas  nnestm  Opi* 
nion.  Por  olra  parte,  tos  que  csclusivamenle 
atribuyen  al  favor  ó  apoyo  indirecto  de  los 
Ponlfffcee  roioanos  la  rápida  propagación  de 
las  falsas  Decretales,  y  la  benigna  acogida 
que  las  dispensaron  los  concilios,  obispos  6 
Iglesias  cristianas,  se  han  de  ver  muy  emba- 
razados para  esplicar  este  suceso ,  mucho 
nut  «oponiendo,  qae  echaban  abajo  la  anti- 
gua disciplina  y  costumbres  vigentís,  para 
realzar  las  derecbos  de  la  Silla  romana  de 
un  modo  desusado  hasta  entonces.  Porque  es 
un  nbsnrdo,  y  cosa  janiá»  acaecida,  qne  aque- 
llos, á  quienes  una  doctrina  peijadica  y  des- 
poja de  antiguos  derechos,  en  cuya  po«es¡on 
se  hallan  pacífica  y  tranquilameaie,  se  apre-^ 
inren  &  acoger,  venerar  y  propagar  una  doe- 
Irina»  qne  deteoooce  esos  derechos,  y  susti- 
tuye otros  nuevos:  es  contrario  al  modo  co- 
mún de  obrar,  que  los  perjudicados  sean  los 
primeros  en  aceptarla  antes  que  se  les  in- 
pottgn,  y  qne  lodoe  nnánímes  landnütan,  res- 
peten y  alaben  sin  vacilación,  ni  censura, 
ni  género  alguno  de  protesta.  Estas  cooaitie- 
raeioiicá  lian  ilaiiiailo  la  aleocioQ  de  los  mo- 
dernos, para  someter  á  na  nuevo  juicio  im- 
parcial  la  iuOuencia  de  las  faUas  Decretales, 
y  han  deducido  que  el  becbo  se  espi icaria  fá- 
cilmente si  la  obra  fuese  un  producto  ge- 
noino  y  natural  de  las  cirounslancias  4  ideas 
dominantes  del  siglo  «n  que  apareció.  JBsta 
rnr?tinn  rs  la  que  vamos  abora  á  examinar 
y  U  que  interesa  mas  al  estado  dei  derecho 
canónico.  Gomo  vi  enlazada  coa  el  desea* 
brínilenlo  de  la  lUsedad  de  estas  Decreta- 
les, empezaremos  demostrando  por  qué  me- 
dios se  lleg6  &  descubrir  j  poner  fuera  de 
duda. 

Llevaban  las  Msu  Decretales  casi  siete  si- 
glos de  un  respeto  y  veneración  general, 
cuanda  el  sabio  cardenal  Nicolás  Cusani ,  al 
escribir  en  el  año  de  14S0  tu  libro  de  la 
Concordancia  calólira  (L  8,  e.  3),  creyó  que 
algunas  emn  apócrifas ;  es  decir,  se  atributan 
á  Papas, qae  00  podian  <cr  sas autores.  Eras- 
me  participé  de  ta  miMua  opmioo,  y  otros 
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varios  concibierOD  ígualei  sospechas.  La  hc  - 
regía  que  esinlló  on  pl  sig-lo  XVI  dentro  de  ia 
Iglesia  calúlica,  y  la  guerra  quo  luleraaos, 
oÍItíoíbU»  y  demás  tecla*  deetonros  al  ca- 
lolieinno,  lea  llevó  i  desenterrar  kaaatigiMs 
moottincatos,  á  someter  á  un  nuevo  exánif^n 
todos  los  argumentos  y  pruebas  ea  que  se 
apoyabaa  su  doctrina  y  sus  instituciones ;  y 
Tiendo  diadas  nacbas  da  eslas  Decralalai 
en  su  apoyo ,  creyeron  que  lograrian  echar 
á  tierra  todo  el  ediñcío,  5i  quitaban  su  fuerza 
á  los  punta lc:i.  Los  jcíeá  proteslanles ,  reu- 
nidos en  Magdeburgo,  empeSaron  k  batalbi: 
al  principio  les  salieron  al  frente  algunos  ca- 
tólicos, y  sobre  lodos e!  jesuila  español  Tor- 
res, que  publicó  una  obra  ai  efecto.  Pero 
convencidos  pronto  de  que  la  falsedad  de  tales 
Oecietates  en  nada  parjadiealia  á  la  tt  y  dís* 
ciplina  de  la  Iglesia,  no  se  empeHaron  en  uoa 
defensa  ciega,  sino  qnc  tomnron  parte  tam- 
bién en  el  exánnen,  y  obiuvicroo  el  mismo 
resallado,  ta  falsedad.  BntiéadBst  porMae" 
dad.  Ja  de  qne  los  Papas,  á  quienes  se  atri- 
buyen, no  publicaron  aquella?  nrrrrtnlc?,  ni 
son  del  siglo  de  que  se  suponen;  pues  por  lo 
demás  están  tomadas  de  fuentes  muy  respe- 
tables, cono  Tárenos. 

Las  razones  que  penen  en  eTiifoacia  atu 
fal>r«ti;i'!  '•r^n  hs  si<>u¡entes: 

1.'  lodas  eslas  Decretales  ban  sido  des- 
oenoeidas  para  los  antiguos  Padres  y  Pontt- 
tíoes,  qoe  no  las  citan  jamis,  asi  como  tam- 
poco los  autores  rclrsiáslicos,  ni  los  Contilios 
de  los  oclio  primeros  siglos,  tlsla  omisión  no 
puede  tampoco  atribuirse  á  falta  de  ocasio- 
nes, qne  reclamase»  sn  apUeacioa»  pn«  que 
vemos  qne  desde  el  sighi  iXno  bay  cosa  que 
so  dle  con  mas  frcrnonri^i  en  concilios,  es* 
orílores  y  decretos  de  los  Pontífices. 

t.*  El  Mlencio  de  Diooisíe  es  también  oo 
an;emento  Indirecto  de  gran  fuerza,  pues 
que  viviendo  imi  ftonia ,  y  dedicándose  con 
todo  cuidado,  según  asegura  el  mismo,  á  re- 
coger lus  Decretales  de  los  i'ontilices  ya  di- 
funtos, 00  boina  ninguna  de  ellas  en  sn  ee- 
leccion. 

.">.'  Kl  defnifirimir^nU)  de  las  fuentes  de 
donde  se  bao  lomudo.  Todas  están  formadas 
de  fragmentos  de  las  obras  de  Santos  Padreri, 


mas,  m 

[autores  eclesiásticos,  concilios  y  Pontifíces 
mas  modernos.  David  Bloodcl,  uno  de  los 
calvinistas  mas  acérrimos,  reforzó  este  im- 
probo trabajo ,  y  descubrió  todos  estos  ftag- 
mcntos,  de  que  literaimeata  ostia  compues- 
tas dichas  decretales. 

14.*  i\i  las  fecbas,  ni  los  consulados  cor- 
responden al  tiempo  en  que  se  suponen  pa- 
bKeadas. 
8.*  El  estilo  de  todas  estas  epístolas  es 
bárbaro  y  lleno  de  «lolecismos,  y  además  igual 
ea  lodas ,  lo  que  prueba  que  son  obra  de  la 
misnw  mano. 
6.*  Se  cite  laSagradaBscritura.  según  la 
Vuigala,  y  muchas  cosas  so?iin  la  interpreta- 
ción de  San  Gerónimo ,  que  fucroa  posterio- 
res á  los  I^pas  de  los  primeros  siglos. 
I    7.*  Conlionen  Buehas  disposiciones,  qne 
no  están  en  armonía  con  la  disciplina  de  los 
tros  primeros  siglos ,  al  paso  que  refl^aa  la 
de  los  siglos  poaterioros. 
I    Todos  eslas  rasooea  bao  disipado  las  da- 
das ,  y  boy  csiá  unánimemente  reconocida  la 
falícdad  de  In-  Decretales  de  los  primeros 
Papas,  cuya  rdbricacion  tuvo  lugar  en  el  si- 

Iglo  IX.  £1  P.  Labbé  ,  en  el  tomo  1."  de  su 
Goleccien  do  bm  Goncyies,  pág.  78,  trae  nna 
lista  de  los  escritores  que  han  reconocido  es- 
ta falsedad.  Dice  asü  f  Eas  omnes,  saltetn  ple- 
rasquc  carum,  rei>udiáé  tuit  viti  crudüUsmit 
quique,  AmníNS,  Mlnrmímts,  P^nius, 
CénMs,  ilJiAMfos  Augu^mu,  Lorímu^  £ir- 
mundux,  Ducceus,  Petavius ,  Marca  ,  noíque- 
lu^.  ttt  alm  modo  sive  anliquiote*  sive  re~ 
uiUiorcs  süeiUio  ab$olmm. 

Boeoaocida  la  falsedad  de  estas  Decreta* 

les,  que  por  lanlM  siglos  habían  merecido  la 
veneración  y  asentimiento  genf^ml,  e!  ♦"^píriiii 
humano ,  por  una  ley  propia  de  su  oalurale* 
la,  se  filé  al  eslreoM  ceotrario,  como  si  quí* 
sieia  desquítaieo      «agaño  en  qne  bafaia 
caido.  No  solo  se  dijo  que  las  falsas  Decre- 
tales lo  eran  en  el  sentido  de  liabcrse  atribui- 
do á  Papas  que  no  fueroa  sus  autores ;  sino 
que  se  atacaron  sna principies,  so  reprobé  in 
I  doetrins,  y  sesoetnToqne  habían  ejerdilo 
¡:  una  inHiienria  pTiitciosisiraa  cu  la  displina 
|>  de  la  iglesia  y  ea  sus  relaciones  con  el  £s- 
'  tado.  Hombres  tan  eminentes  como  Vao*&* 
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peo  y  ri 'ury  avanzaron  esta  opinión:  el  pri- 
mero afirma,  que  la  disciptina  de  la  Iglesia; 
que  habia  sido  conservada  intacta  dnranle 
ocho  siglos,  fbé  destrtiida  y  abolida  par  las 
liilBas  Decrétalas.  Flenry  aSide(i),  «fof  D&' 
cretaíes,  atribuidas  á  lot  Papas  de  los  ettatro 
primeros  sigloa ,  han  causado  un  daño  irre- 
parable á  la  ditciplina  de  la  Iglesia,  por  la$ 
máximoi  m«9a$  fu*  hon  introducido  rafée- 
lo alíukio  á»  (w  oM«jpOt  y  la  otilorMterf 
rfel  Papa.* 

£1  prestigio  y  la  ciencia  de  un  hombre 
pnedaa  llevar  áfostener  ana  opinioa  exaje- 
rada,  basta  al  pnaio  que  llega  su  talento; 
pero  el  Diísmo  pcüo  de  la  razón  la  obliga  á 
descender  con  el  tiempo,  así  como  el  pén- 
dulo separado  de  la  liuea  verlicul  que  busca 
«I  eeotn»  de  gravedad,  voelve  i  laeobrarlo 
entre  mil  oscUadeacs ,  un  pronto  caou»  b 
abandona  la  mano  qno  lo  retenía. 

Examinadas  ho¿  cou  mas  imparcialidad  las 
Mu»  Decretalea,  ta  ha  pedido  racoaoeer 
qaa  tas  prÍBCi|Mos  y  doctrina  no  soo  repro- 
bables ,  pues  CQ  general  se  hallan  lomados 
una  y  otros  de  ios  Santos  Padres,  autores 
eclesiásticos,  concilios  y  decisiones  de  Su- 
flioft  Poatifiees,  coasislieado  todo  d  fraude 
del  colector  ea  aairlos,  en  la  parte,  que  con- 
vr>nii  &  su  propósito,  y  bautizarlos  con  los 
glo[io»os  nombres  de  los  primeros  pooUGccs. 
Los  mismos  crílicof ,  al  valerse  da  otea  om- 
dioB  para  probar  so  falsedad,  haa  logrado 
vindicar  de  una  manera  indirecta  el  respeto 
que  se  les  debe  por  las  fueoles  de  que  están 
(ornadas. 

Adeaiés,  tampoco  haa  caasado  las  ianeva» 
ciooesqne  se  supone  en  la  disciplina  da  la 

Iglesia  en  el  sif-lo  IX  :  ni  depravado  s«  pri- 
mitíTa  pureza,  ni  engrandecido  la  silla  ro • 
naaa,!  costa  de  k»  derechee  y  aatorídad 
de  los  obi»pos,  coa»  repitaa  basta  la  sada- 
dad  Cavalario,  Vao-Espen,  Felsomo  y  otros 
autores  de  la  mrsma  escuela.  Las  tendcnciiH 
del  espíritu  liumano ,  y  las  necesidades  de  la 
epiaifla  caaüaaliao  al  soplo  da  eate  vieato ,  á 
que  las  faissa  Deeretatea  haa  pedido  cona* 


(1)  Flenj  3  iliMvr.  Bdm.  (,  p.  17S,  eA\i,  de  Pirlt  ITI4. 


nicar  mayor  impulso;  pero  BOBea  ooalrarter 
DÍ  torcer  su  rumbo. 

Y  parece  tan  cierto  y  sólidamcole  luadado 
este  juicio ,  que  st  niraaNO  por  otro  lado 
h  coeslioa,  veraana  qae  aquellas  pocas  ia- 
noracioncs,  que  en  alguo  punto  dado  introdu- 
cen las  falsas  Decretales,  pasaron  cotuo  des* 
apercibidas  sin  ejercer  influencia  alguna  ea 
la  vida  de  la  Iglesia,  al  pasa  qae  ftiara  da 
elhis  se  autorizan  en  la  práctica  otras  que  no 
reconoce,  aao  coaado  estuvieraa  ea  so  espi- 
rilu. 

Un  ejemplo  M»  saaiirislra  la  dignidad 
da  priandoa  (apacryiarü)  qoa  iattadaca  á 

mas  de  los  metropolitanos ,  los  cuales  eran 
como  unos  metropolitanos  superiores  ;i  los 
dem&s  con  el  objeto  de  hacer  mas  esircciia 
la  vaioB  da  tas  Igtasiu  coa  la  SnUi  rooiaaa. 
Aunque  de  fecha  recteolo  y  reconocida  ea 
tas  Decretales,  no  se  ha  coaservado  esta  dig- 
nidad. 

Tampoeo  dará,  y  laadio  aioioi  se 
raigó  la  doctriaa  qae  traen  respecto  de  lea 

concilios  provinciales ,  Ii  cual  introducía  la 
novedad  de  que,  para  su  celeliraoion  se  exi- 
giese el  consentimiento  del  Sumo  Pontifice, 
y  fbroia  oao  da  los  dos  tamas  obligados  pam 
la  mas  apasionada  declamación.  Cabalmeata 
á  causa  de  ser  una  novedad,  no  ile^'ó  á  ta- 

Iaer  observaacia.  Asi  es  que  el  célebre  autor 
Mr.  Bonla  na  vacila  ea  rolar  4  los  qaa  aaa- 
taataa  on  parecer  eonlrario ,  para  qoa  d^an 
en  qué  puntos  importantes  han  variado  las 
falsas  Decretales  la  disciplina,  vit;cnle  al 
tiempo  de  su  aparición ,  y  scüalcu  distinta- 
menta  h»  derechos  coa  qoa  haa  veaído  á 
aanaaiar  la  autoridad  de  la  Silla  romana, 
que  antes  no  le  estuvie-it^n  ri^conocídos.  Y  á 
la  verdad  por  U»  que  hace  á  las  prerogalivas 
de  la  Iglesta  romaaa,  se  aspresaa  laa  filsaa 
Decretales  en  los  mismos  términos  ya  nsadea 
de  antiguo,  4 saber,  que  la  Sede  apostólica 
ha  recibido  en  la  períoua  de  Pedro,  el  pri- 
mero de  los  A[ió»tüles,  la  supremacía  de  la 
Igl^ia. 

Ea  las  reUciones  que  debe  haber  anlre  el 

Papa  y  los  obispos,  si  bien  se  re'spela  la  es- 
fera de  acción  de  \o&  últimos,  se  reserva  el 
derecho  superior  de  vigilabcia,  cooformc  á 
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docamenlos  rebacieolej,  ea  que  nadie  se  ha 
aIrcTido  i  poner  tacha.  Véase  la  Epístola  de 
Vigilioá  Profuturo,  obispo  de  Tarragooa:  Ifisa 
mmquc  EceMu,  qute  prim  «•(,  tia  rtíiquh 
EetíaiU  tím  mas  credidit  largiendas,  ut  in 
pnrfem  sil  vocatcesoUicitudinis,  non  in  j)!etti- 
tiidiiicm  poteslatis.  Asi  es  (|ue  los  nefjocios 
de  uua  proviacia  se  Iralabau  ea  el  Coucilia 
proviaeJal;  pero  cu  cuo  de  detaenerdo,  se 
Kevaliitt  et  Sin»  FoMffiee,  Md  como  los  ne« 
gocios  »rRvc>«  ó  camas  nayorei*  poUjudU 
Uum  epUcopale. 

Ea  enante  &  h»  aeMiekNMa  de  Un  obis- 
pos, ti  Mea  coororme  i  la  antigua  discipiioa 
detii.in  ser  llevadas  ante  el  < Uni  (lio  provia- 
ria!,  e!  aricado  podia  apelar  de  la  seDiCQcia 
k  la  silla  romana ,  ó  avocar  el  negocio  desde 
lacfo»  11  le  paneia  aospeduMo  el  trilNinal. 
Las  eansaa,  pnea,  no  se  terminaban  en  la  pro* 
vincia,  y  si  bien  sufrieron  alguna  variación 
las  disposiciones  del  Concilio  de  Sardis,  reia- 
tivaa  al  núanio  objeto,  habia  raxooei  podero> 
»as  en  Inieréade  bi  Ij^esia  y  de  lee  nüsinos 
obispos,  y  estaban  en  su  espíritu  y  doctrinas-, 
por(|ue  si  en  tales  t¡ea)|M>s  no  se  conservaba 
este  lazo  de  de|)eadencia  entre  los  mctropo- 
lilaoos  y  d  Pape,  corría  gran  peligro  do  roui- 
pene  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Por  otra  partp,  el  juicio  de  los  obispos  por 
sus  iguales,  ofrecia  también  graves  ioconve  • 
nicntes.  que  la  práctica  puso  en  relieve  des- 
de In^»  Per  eso  en  Onenie,  donde  las  bi- 
sas Decretales  no  ejercieron  ninguna  influen- 
cia, fueron  por  el  mi^mo  tiempo  sometidos 
Ifls  obispos  á  la  juri:>diccioa  del  Patriarca. 
Cfine.  Const.  del  ano  de  MB,  e.  16  (1). 

Kl  ronnciniienio  de  las  aeosaeiones  contra 
los  presbiicro<%  y  cíl*;  i?f)'!,  se  atribuye  en  ül- 
(inia  instancia  á  tos  metropolitanos.  Sin  em- 
bargo, comenaaron  4  ser  frecuentes  por  en- 
toneet  bM  apelaeiones  á  Roen,  lo  cnal  prae- 
l)a  mas  y  mas  las  tendencias  de  la  época,  pues 
(|iin  eran  rnntrarias  á  lo  c?prefamenle  dis- 
puesto en  las  falsas  Decretales.  Estas  rodean 
1m  aeosaeiones  de  los  obispoe  de  mínueiosas 
formalidades  y  InlMs  qne  las  bagan  muy  di- 


m  S'iée  WilVK,  NjuijI  del  4errclw  «liMá^UM. 


K>NBS.  MT 

ficiles,  y  eviten  el  eseándab»  qne  pndnenn 
sin  un  fundado  motivo.  Las  acusaciones  do 
las  pueden  ialeotar  sino  personas  dignas  y 
eiratas  de  toda  lacha,  por  lo  que  están  es* 
cluidos  los  hombres  de  malas  ooalnnibres,  los 
grandes  criminales,  los  delraclorcs  de  la  Re- 
ligión cristiana,  los  judioj,  herejes,  los  esco- 
luulgados,  esclavos,  emancipados,  y  todos  los 
dcmis  i  quienes  tas  leyes  civiles  niegan  esto 
derecho. 

Por  regla  general,  el  inferior  no  pue- 
de acusar  al  superior ,  ni  el  lego  al  ede- 
siáslíco.  Esta  dllma  probihieion  tonía  sa  Ain> 
damento  en  el  sistoau  de  pruebas  jndíeiales, 

que  se  observa  en  las  naciones  de  origen  ger- 
mánico Viniéndose  aquellas  ¿  reducir  en  dl- 
timo  punto  al  combale  singular,  que  por  ra- 
zón de  su  estado  estoba  prohibido  á  les  cléri- 
gos, no  eran  estos  admitiJu^  n  los  tribn- 
nalcs  -ie^lares,  como  acusadores,  ni  á  su  TOI 
los  legos  en  los  tribunales  eclesiásticos. 

Su  embargo,  este  principio  nunca  se  prao> 
i  icó  por  completo,  puesocarren  cases  freonea* 
les  de  verse  clérigos  sometidos  á  esta  clase 
de  j'tii  io-.  ponitMHlf)  en  su  lugar  combatientes 
asalariados,  como  lucían  también  las  mujeres, 

Las  miañas  eaalidades  qne  los  acasnderns 
neeentoban  los  testigos,  y  se  eligía  nadá 
menos  que  el  número  di'  para  formar  prue- 
ba plena,  si  bien  esto  tampoco  llegó  á  obser- 
varse, y  reconoce  el  UHsmo  origen  que  la  an- 
terior, en  la  ínstitoeion  germinicn ,  de  lee 
coujuratores. 

Por  lo  demás,  en  puoio  á  doctrinas  se  ha 
reconocido  que  esta  colección  es  un  libro  es- 
celentc  para  k»  edesíistieos,  que  traía  el 
cuadro  de  sus  deberes  y  fija  su  posición  de 
una  manera  honrosa.  Para  eMn  quiere  que  el 
clero  sea  ioslruido  y  virtuoso,  q^e  una  ves 
acedado  el  estodo ,  no  pueda  abandonnr» 
se,  y  qne  el  clérigo  consagre  todos  Isa  mo- 
mentos de  su  villa,  y  iodos  tos  e?tíniulos  de 
su  roto,  á  continuar  el  sacrificio  que  hizo  al 
ofrecerse  a  la  Iglesia  en  bien  de  su^  berma- 
nos,  sin  tr^a  ni  descanso  hasta  la  muerte. 
Considérala  nnion  de  los  obispos  con  su  igle- 
sia como  un  matrimonio  es[iiritual,  y  llama 
adúlteros,  tanto  al  obispo  que  la  deje  por  otra, 
como  i  ta  Iglesia  que  echa  i  su  obispo  por 
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recibir  ano  naeto.  Permite,  sin  emcarí^o  !aí  n 
traslaciones  por  causas  de  necesidad  ó  uli-  U 
lidad,  á  juicio  del  Supremo  PMtIficse. 

Queda,  piMs,  deiwMlrado  qm  de  It»  dos 
novedades  principales  qur  ?r  ntribnyen  á  las 
falsas  Decretales:  la  iiua  no  pudo  tener  consc- 
cueocias,  porque  no  liego  á  oitservarse,  á  sa- 
ber, el  que  k»  eoneilios  pconatíetes  ne  |nI' 
diesen  reunirse  sin  el  consentimiento  del  Sano 
Pontífice-  y  la  =f»!riintla,  relativa  á  la  acusación 
de  los  obispos,  no  daba  derechos  nuevos  ála 
ililt  ramma,  pues  ya  le  eslalnB  reeomcidos 
eaelGOMilliode  Sardis,  y  en  Decretales  aalén- 
licas,  en  prnvcfln  ó  intrr»'-;  mi'ímod¿  la  Igle- 
sia. Así  es  que  los  úliuiios  escritores  protes- 
tantes, guiados  por  Scbonemann  y  Duden, 
testieneitquelesftlaesDeeretaletiiolnBel-  I 
terado  pnnada  esencial  la  disciplina  cclesiás- 
lica,  y  que  sin  ellas  hnhieraa  seguido  las 
cosas  el  mismo  curso  natural,  pues  solo  se 
liníUiroa  á  Ibraubir  lo  que  ye  eiislia.  Ven-  1 
tura  es,  que  tales  escritores  hayan  cedido  A  I 
la  luz  de  la  cvidcnct,i,  y  depuesto  preocupa-  I 
Clones  de  escuela,  porque  no  pudiendo  al-  | 
camailes  el  anatema  de  oltramootanoe  y  cu-  I 
nalntas,  con  que  por  mucho  tiempo  se  ha 
abrtimado  á  los  defensores  de  esta  opinión, 
desderiando  «n  debate  iiiiparcini,  puede  aho- 
ra tener  tugar,  en  bien  de  la  ciencia  y  de  la 
Tecdad,  que  subirin  al  puaio  de  boaor  que 
lea  corresponde. 

Todaría  prcgnntart  alguno:  pues,  si  las 
falsas  Decretales  no  aumentaron  los  derechos 
de  la  Silla  romana,  tí  fotrodujeron  novedad 
fenladisciplina,  ¿qué  objeto  te  propuso  el  co- 
lector, al  fabricar  é  inventar  aquellas  Decre- 
tales, que  por  lo  visto  para  nada  hacian  fal- 
la? La  coMestacion  es  &dl:  e!  mismo  Isidoro  I 
la  di  en  su  pretado.  Se  proponía  liivorecer  A 
los  obispos  acusados,  realzar  su  autoridad 
abatida  y  mcncíprrr-iada,  hacer  revivir  la 
antigua  disciplioa,  y  darle  fuerza  en  unos 
tiempos,  en  que  muflí  emm  pn»U«te,  et  eu- 
ftétítale  dcprcxti,  acctisautes  sacenlolcí^,  de-  \ 
prmprnHÍ.  (Ballcriui,  obra  anics  ciiada.) 

Con  esta  opinión  concuerda  Fleury  en  su 
hisioiía  edesíÁstiea,  lib.  44,  ndm.  S8,  euan- 
*dt)  dice:  «fa  frhitipal  materia  de  las  Decre- 
Uil€$  ton  Im  acataewna  it  tos  léiitpo».  AfC' 


ñas  hay  una  qtte  no  hable  de  ellM ,  y  fue  m 
d¿reiila$^-a  dificultarítu,  De$de  tí  pre- 
fiuío      iOim  w  tíaroBmU ,  que  etíe 

¿.\  qué  ptieít,  buscar  otra  cailia»  It  Mttt  salii* 
face  por  completo? 

Heasamicndo,  diremos,  que  el  error,  co* 
«on  4  todoa  en  m  prbwipio,  deoriúar  A 
San  Isidoro  por  autor  de  aqndla  coleceHw 
pudo  contribuir  á  su  rápida  propagación; 
pero  las  verdaderas  causas  están  en  las  cír- 
cnnslaamas  en  que  apareeid  la  misma  doc- 
trina que  ensaSabat  y  en  su  armonía  con 
las  ideas  recibidas,  y  el  espirita  dominan- 
te. La  Silla  Romana  no  tuvo  parte  en  la 
falsiriGaeioo,  ni  en  la  boga  que  las  falsas  De* 
eretales  adquirieron,  no  habtendo  doeumen* 
to  alguno  que  acredite  haber  sido  espresa  • 
mente  aprobadas  por  los  Sumos  Pontífices. 
Su  influencia  no  alteró  tampoco  la  disciplina 
reciUda,  ni  Introdujo  roaesCna  novedadea: 
los  dereehee  legltímoe  de  la  Santa  Sede  se 
hallan  reconocidos  en  otros  documentos  li- 
bres de  tacha;  y  para  mayor  demostración 
las  dnieas  noveáules  que  admíHan,  ao  lie- 
garon  i  amigarse  «n  la  yída  de  la  Ig^e* 
sia;  cabalmente  por  ser  novedades.  Aquel 
sombrío  edificio,  pnes,  que  levantó  cierto  es- 
píritu suspicaz  y  receloso  de  las  atribuciones 
y  fkenlladee  dn  los  Sumos  Pontfliees,  viene  4 
tierra,  destituido  de  un  sólido  fundamento,  y 
sus  autores  se  ven  privados  de  ese  lugar  co- 
mún, tan  cómodo  en  muchas  ocasiones,  de 
atribuir  4  \u  lUsas  Decretales  lo  que  repug- 
na á  sus  deseos,  di«pens4ndo$e  oon  esta  sa- 
lida de  entrar  en  mas  profiiQdas  investiga- 
ciones. 

f .  10.  Colectíon  de  ñeghm, 

A  principios  del  siglos  X,  es  decir,  desde 
el  año  de  90ti  al  91.^,  á  intancias  del  obispo 
deTreverís,  formé  el  monge  Benedietlno 
Reginoo,  ahad  qne  había  sido  en  el  monaste- 
rio de  Prum,  situado  en  aquella  diócesis,  una 
colección  de  cánones,  compuesta  de  los  di- 
chos de  los  Santos  Padres,  decisiones  de  les 
Concilios  y  decretos  de  b»  ronanna  Ponllfl- 
ces.  Según  41  mismo  espíese  en  el  pmibdof 
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dividió  la  obra  ea  dos  ühro? ,  destinando  cl 
primero  á  las  cosas  y  peraona^  eclesiásticas, 
y  el  Mgimdo  á  lo  relativo  4  b  vida  y  Utto 
de  los  legos. 

Al  Trente  del  primer  libro  colocó  la  fórmu- 
la Ihimada  do  inquisición,  que  era  una  in^^- 
truccioD  ó  iolerrOj,'alorio,  seguo  cl  cual,  ioi 
obn|m  debían  eaterane  de  ta  vida  y  eon- 
dneia  do  loa  clérigos:  y  al  n-cnle  del  aegia- 
do  puso  otra  que  tenia  igual  olijelo  respecto 
de  los  legos.  Eítos  artículos  servían  laiuljieu 
á  los  obispos  ca  las  visitas  para  proceder  á 
¡Bvestigar  loeooveBíeue,  lanío  respeeto  de 
los  clérigos,  como  de  los  legos.  FA  autor  á 
continuación  de  cada  una  de  e«ítas  fórmu- 
las, anoia  las  autoridades  canónicas,  ea 
que  se  apoyaa  los  eapiluios  relativo*  i  las 


Estas  reglas  y  autoridades  las  loni.i.como 
bemoá  dicho,  de  los  cánones  de  lo:>  concilios, 
de  los  decretos  de  los  Ponlificcs,  y  de  los  di- 
ebos  de  los  Santos  Padres,  y  doctores  nota- 
bles, especialmente  Basilio ,  Ambrosio ,  Ge- 
rónimo, Agustio, Gregorio,  Casiano,  Ferran- 
do, Benito,  Fructuoso,  Aureliano,  Teodoro, 
Beda,  y  Rabau.  Sobfe  lodo  se  conoce,  que  la 
«oleccion  franca  de  este  dltímo  le  prestó  mo- 
chos de  sus  materiales.  También  cita  en  su 
apoyo  varias  disposicioues  del  Breviario  de 
Auiano,  lie  capitulares  de  ios  reyes  fraa- 
coa,  y  hasta  odia  mano  algunas  veces  de  las 
leyes  de  los  burgoñones  y  ripuarios. 

Kntre  las  epístolas  de  los  romanos  Pou- 
tiüces  que  cita  coa  frecuencia,  apenas  se  en- 
cnenlra  alguna  de  las  bisas  de  Isidoro,  lo 
füe  prueba,  que  no  las  Imia  cl  eoleelor  eo 
Duclia  calima. 

Fmc.  opií  rulo,  que  ocupa  un  lugar  muy 
impuruaie  entre  las  cotecciooes  canónicas, 
fué  publicado  por  primera  ves  el  ano  de  1659 
por  Joaquín  Hildebrand  ó  Ilelmcstad,  cuya 
edición  cotejé  luego  Esteban  B.ileorio  con 
otro  manuscrito  aoiiquisimo,  publicando  una 
nueva,  mas  aumentada  y  correcta,  y  con- 
dolecida cen  Mías  y  abservatíones  muy  eru- 
ditas. 

Esta  coteceion  hemos  dicho  que  es  de 
¿randisiota  utilidad,  por  las  siguientes  la- 


i.*  Demuestra  y  aclara  muchos  pvalM 
de  la  discipiioa  antigua  eclesiástica. 

9.*  COiserva  la  antigua  fórmula  de  Íh- 
fp$tMítíott,  según  la  cual  los  obnpes  debías 
proceder  á  investigar  sobre  la  conducta  y 
costumbre  de  los  clérigos  en  el  desempeño  do 
su  uliiiisierio,  asi  como  tamiúea  sobre  la  vi- 
da de  los  legos.  Bn  ella  se  eneaenirau  mu* 
cbos  rastros  de  la  antigua  diseipfina. 

3.*  Contiene  algunos  rrmonps ,  cuya  rae  - 
moría  se  ha  perdido,  como  sucede  con  los 
de  un  concilio  de  Uouen,  que  no  üc  encueo- 
tra  en  ba  moderoi*  edicienes. 

4/  Ha  servido  para  las  colecciones  su* 
cesívas ,  que  han  tomado  de  esta  parte  los 
materiales  que  las  componen,  y  que  sin  este 
antecedente,  m  tendciau  esplieacieA.  Aaf  ba 
sucedido  eoD  It  de  fiuidiaid,  de  qna  vamos 
i  tratar. 

11.  Coteeáon  de  Bmrekard,  ofrüpo  d* 
Womu. 

A  principios  del  siglo  XI,  es  decir,  desde 
cl  aBo  de  1008  al  1020,  apareció  un  nuevo 
Toldmea  ó  coieccíon  de  cánones,  compuesto 
por  Burchajrd,  obispo  de  Wwois.  Esta  colec«> 
cioo,  á  ejemplo  de  la  que  después  publicó 
Graciano,  ha  solido  llamarse  el  Decreto  de 
Burchard.  Su  oltjeto,  según  índica  en  cl  pre- 
facio de  la  obra,  fue  aclarar  la  coufusioa  de 
loe  cánones  y  peoilenelales  que  se  uolabaneu 
aquella  dióccsia,  donde  au  obscuridad  y  dis- 
cordancia por  una  parte,  y  el  descuido  é  ig- 
norancia de  lossacerdot^,  por  otra,  ocasio- 
■abra  el  que  á  veces  no  se  hallase  fácilmente 
el  remedio  que  debe  aplicarse  4  bis  qnu  aen- 
dian  al  trüxinal  de  la  pcniloncia.  Movido  de 
estas  consideraciones,  y  venciendo  las  difi- 
cultades que  le  oponían  el  cúmulo  y  calidad 
de  los  negocies  confiados  4  su  cuidado,  afir« 
nu  el  colector  que  ha  procurado  reunir  en 
un  solo  volumen  todos  los  preceptos  é  insti- 
tutos  de  los  Santos  Padres,  cánones,  y  acuer- 
dos conciliares,  á  fin  de  que  los  eclesiásticoa 
paedai  cea  facilidad  ver  y  estudiar  ledo  le 
mas  principal  para  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. A  este  !in  dividió  l;i  coleccionen  90 

-  libros,  Iralaudo  ea  cada  uno  de  eüos  da  su 
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El  primer  libro  iraU  de  ta  potestad  y  pri- 
mado de  la  Sede  Apostólica ,  de  los  patriar- 
cas ,  primados  y  metropolitano»:  de  ia  cele* 
bfadon  de  Iw  siaodM:  de  los  eeurados.  iea< 
ildoiei,  y  testigos:  de  los  injuf'tamenic  des- 
pojados: de  losjiioccs:  y  de  los  honores, 
digaidad  ;  atribuciones  del  roioislerio  cpis- 
copel. 

El  MfVBdo  eoBtieae  lo  relalíro  i  la  digni* 

dad,  institución  ,  género  de  vida,  aliihiicio- 
nes  y  ministerio  de  ios  presbtlero«,  diáconos 
y  demás  oficios  eclesiásticos. 

fii  leroeio  hablft  de  las  iglesias  y  del  cul- 
lo:  de  los  diezmos  y  oblacleoei»  y  de  ios  li- 
bros canónicos  y  npArrifos. 

£1  cuarto  y  quinto  tratan  de  los  sacramen- 
tos del  Bautismo  y  de  la  Eucariatia. 

0  icalo  y  «gttieetes,  haslt  el  deeineadlíino 
inclasive,  de  las  diversas  clases  de  pecados, 
y  las  penitencias  propias  para  cada  uno. 

Los  tres  últimos  contienen  tr&tad(»  de  €0> 
Mt  nenmente  espirituales. 

El  dedmwctavo  habla  de  hi  visHas,  pe* 
aitencia  y  reconciliación  de  lo$  enfermos. 

El  decimonono ,  llamado  el  corrector,  con- 
tiene las  mortificaciones  del  cuerpo ,  y  las 
aedidiiis  del  alma,  que  el  sacerdote  debe 
prescribir  en  modo  y  forma  á  cada  uno,  sea 
clérigo  ó  lego  ,  pobre  ó  rico,  niño ,  jóven  ó 
anciano,  sano  ó  enfermo,  de  toda<«  edades 
ydeeualqaiertexo. 

El  TÍgésilM  ae  lUma  el  libro  de  las  e^pc' 
aihrionfs,  porque  examina  las  cuestiones  de 
la  Providencia  y  la  predestinación,  la  venida 
del  ante-Cristo  y  sus  obras ,  la  resurrección 
j  et  juicio  uaiveiwl ,  ks  peits  del  infierao 
y  la  gloria  eterna. 

Esta  obra  se  resiente  de  los  defectos  pro- 
pios de  la  época  en  que  se  formó ;  pero  las 
iateacmies  del  autor  eran  laudables,  y  su 
Uubejo  no  Toé  enteramente  inútil.  Así  nues- 
tro sálito  obispo  Antonio  Aírtisiin,  en  su  opús- 
culo Üe  Ck>llectoribus  canoitum,  cü¡).  2",  flicc: 
Laudando  est  Burcliardi  máxima  diliyenliu 
i»  coilegenéUi  vwfft  wtíenitíi  ex  Cmcilii* 
a  Decrtíi$  romanorum  Poníificum  et  aUi$ 
ia  iplis  SS.  itVoj  Mm.  Laudo  eUam  ejvs  pm- 
iktütam  tn  diacemendis  el  ieparandis  rehus  ■  t 
^^tíAmagüur;  gMOKllMMPfc  nliw  /brfams  I  j 


ordo  aptior  iuveniil  ]>nhii$»et,  tametti  ifU» 
ab  eo  exc(H¡'üatMt  non,  est  inutilis. 

El  principal  defecto  de  la  colección  está, 
en  que  el  colector  so  coosutt6  (os  originales, 
ni  examinó  las  fuentes  de  donde  procedían 
los  tcílos  que  tomabn ,  liándose  enteramente 
en  las  colecciones  anteriores.  Asi  es  que  to- 
mé mocho  sin  discemímienlo  de  la  coieecioo 
de  Isidoro  Mercator,  ya  entonces  muy  divul- 
gada, como  M  in  lo  fuera  cierto;  aunque  ya 
hemos  dicho  cuíin  poco  importó  su  falsedad 
en  el  fondo  y  realidad  de  las  cosas. 

Además  tuvo  muy  &  la  visla  la  colección 
de  [{t'girtoo,  de  la  que  ,  según  Baluzc,  tras- 
ladó a  la  «uva  670  capítulo?,  con  los  miamos 
errores  en  que  aquel  incurrió,  añadiendo 
oíros  de  su  propia  coNcha,  por  no  entender 
bien  los  pasajes  que  copi^.  Por  ejemplo: 
Ueginon  üuelc,  después  de  un  artículo,  poner 
el  cánon  que  lo  ronfirma  ;  y  si  el  siguiente 
trata  de  la  misma  materia,  suele  añadir  uiids 
tupr4;  et  decir,  que  pertenece  al  misaM 
asunto.  Bnrchard  entiende  que  este  unde 
suprá  hace  relación  h  la  fuente  ó  cánon  de 
que  está  tomado  el  anterior,  y  así  inventa 
cánones,  y  atribuye  á  concilios  disposiciones 
que  no  se  eneoenimu  ni  han  dictado.  Bsla 
observación  debe  tenerse  moy  en  cueota  por- 
que  Graei-mo  prohijó  los  mi?mos  errores. 

Algunos  llaman  á  Burchard ,  BrocardOt  f 
su  coleceion  hnatrdka  ',  de  donde  observa 
Ooojst»qoe  estando  dicha  obra  llena  de  máxi- 
ma'? y  sentencias  que  eran  rilad js  con  frc- 
ruencia  por  hs  eruditos ,  se  quedó  el  nombre 
de  brocard,  para  designarlas,  aplicándose 
después  por  abuso,  á  toda  clase  da  diehun 
agudos,  y  hasta  dmnsas  maliciesaa. 


S.*  Colección  de  ¡vo  ó  loón»^ 


El  sabio  obispe  de  Ivas,  conocido  por  tro 

ó  Ivón,  compuso  sobre  la  obra  de  Burchard 
una  nueva  colección  de  cánnnf5 ,  ó  mas  bien 
dos,  que  vienen  á  ser  como  cumpcudio  la 
nna  de  h  otra.  La  mas  lata  te  llama  el  O»- 
ereío  de  Ivo,  pero  «i  su  primitivo  origen 
fué  conocida  con  el  nombre  f?c  ETcerptionet 
eccle*ia$ticarum  regtdanm,  que  indica  me- 
or  su  verdadero  objeto,  |>orqae 
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eapitulos  cslán  tomados  de  los  ooDcilíoá,  de-  ^ 
crelos  de  los  PoDlifices  ;  otros  documealos  | 
eeleuislieos.  i 
Li  otra  oohedoB  ae  wtilula  la  Prner- 

mia  ó  Patwmia,  nombre  compuesto  de  las 
dos  palabras  griegas  pan,  que  signiGca  lo- 
do, V  nomos  le^,  como  si  dijera,  reunión 
eorapleU  de  leyes;  pues  en  ella  ioirod^jo  Ivo 
la  novedad  de  íDMrUr  las  leyes  cífitei  eco 
las  canónicas. 

No  están  conrornies  ios  criiicos  sobre 
caiJ  de  estas  dos  obras  se  pablicó  la  prime- 
ra, ai  lanpoeo  si  las  des  reamooea  por 
autor  al  mismo  Ivo,  Algunos  creen  que  la 
Ponormia  es  tm  compendio  de  la  primera, 
ó  del  Decreto,  formado  por  otro  autor: 
pero  Vaa-Espea  (t)  proel»  eco  autorida- 
des respeuÜea  de  críiicos  y  monumen* 
tos  antiguos,  que  la  Paoormia  precedió  al 
Decreioi  y  que  viendo  Ivo  el  gran  favor,  rpio 
aqnellaaleaQsabapara  coo  ei  púUtco»  em- 
preodló  oaa  obra  mas  completa  y  acabada. 
Aíí  pues,  lioy  está  generalmente  admitido 
que  Ih  Panormia  es  parlo  del  sabio  y  virtuo- 
so obispo  de  Chartres,  y  la  cual  sirvió  de 
base  á  la  composición  del  Decreto.  I 

Este  y  aquella  llevaa  on  mismo  prólogo  ó  E 
prefario,  bailándose  la  Panormia  dividida  en  n 
ocho  partes,  y  el  Decreto  en  17 ,  si  bien  con  U 
diferealoOrdeadel  do  Bnrcbard,  bajo  la  mis-  U 
maidea.Así  la  primera  parte  trata  del  Sacra-  I 
mentó  de!  Bautismo  y!a  Confirmación:  la  se- 
gunda de  la  ICticaristía,  el  sacrificio  de  ia  mi- 
sa, y  de  los  deiuas  Sacramentos:  ia  tercera  de 

la  Iglesia,  y  «fo  las  cosas  edoiiásticas,  m  res- 
pelo  y  Teaeracion:  la  cuarta  de  las  fiestas  y 

ayunos,  escritos  canónicos,  costnmbres  y  ce- 
lebración de  los  coocilios:  ia  quinta  del  pri- 
mado de  la  Iglesia  romaaa,  ¿  los  defocbos 
do  loa  príoMdoe,  metropolitaaoo  y  obispos,  de 

BU  ordenación  y  dignidad:  la  sesta  de  la  vida 
de  los  clérigos,  su  ordenación,  correcciones 
y  causas:  la  sétima  de  los  monjes  y  monjas,  y 
do  la  peaílencia  do  lés  que  bltan  á  su  de- 
ber :  la  octava  de  matrimonios,  de  las  vírge- 
nes y  viudas  no  Teladas,  do  los  laplores  y 
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concubina?,  y  de  la  penitencia,  qoe  corres- 
ponde á  cada  uno:  la  novena  de  la  fornicación 
en  todos  ana  casos,  en  qué  grado  pueden 
unírselos  fieles,  y  de  la  peoiiencia  corres- 
pondiente: la  décima  de  los  homicidios  y  su 
penitencia:  la  undécima  de  las  diversas  es- 
pecies de  uiagia,  y  su  peattcncia:  ia  duodé- 
cima de  los  ladreóos  y  osoraríos:  la  décima- 
tercia  de  los  cazadores,  matdíeienles  y  dísco- 
los, de  la  crápula  y  embriaguez,  de  los  fu- 
riosos y  de  los  judio»:  la  deciauicuarla  de  la 
excomunión,  sobre  qué  y  cómo  debo  baeer- 
se:  la  decimaquinta  do  la  penitencia  do  los 
sanos  y  de  los  enfermos ,  y  como  puede  con- 
mutarse: la  decimascsta  de  los  oficios  de  los 
legos  y  sus  causas:  la  diez  y  siete,  en  fío, 
cootíenolas  sootoneias  de  tos  Santos  Padres, 
acerca  de  la  fé,  esperanza  y  caridad. 

En  la  composición  de  estas  obras  siu'inA  Ivo 
ei  mismo  camino  que  los  que  le  habían  pre- 
cedido, tomando  loicáoones  de  loa  coocilios  y 
las  sentencias  de  loa  Sanios  PadreSt  y  docto* 
res,  no  de  sus  fuentes  primitivas;  sino  de  las 
colecciones  y  úliimosescrüorf»';.  r  -pecialmeii- 
te  se  sirvió  de  la  de  Burciiard,  de  la  que, 
segnn  noestro  sabio  Anlonio  Agustín,  tomó 
la  mayor  parle,  puucis  additu  ac  mulalit:  y 
su  crítico  ediior,  Juan  Dumoulin,  confiesa 
que  solo  en  dos  cosas  adelantó  á  Burchard, 
á  saber:  en  lo  que  cODcíemo  á  la  beregfa  do 
Berengario,  que  estalló  en  en  tiempo,  por 
cuyo  motivo  insertó  muchos  acuerdos  y  sen- 
tencias co  confirmaciou  de  la  presencia  real 
del  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ea 
la  BnearisliB,  qne  no  se  balba  on  Bnrcbard; 
y  en  la  nnion  del  derecbo  civil  con  el  cañó* 
nico. 

A  Ivo,  pues,  se  atribuye  la  honra  de 
ser  el  primera,  qoe  en  Occidente  nnió  el 
derecho  civil  al  canóoieo ;  pues  si  bimi  Bor-* 
chard  habia  citado  algunas  dispos  rtnncs  del 
Código  leodosiano,  ó  mas  bien  dcí  i?[  viario 
de  Aniano;  Ivo  alegó  por  primera  vez,  y  en 
gran  ndmoro,  l^os  del  Código,  Institota  y 
Novebs  de  Juslloiano,  abriendo  un  camino, 
que  después  siguieron  Graciano,  y  demfts 
colectores  del  Derecho  canónico. 

Por  eita  raion,  ypor  lo  mocho  que  tomé 
Gradano,  sobre  todo  de  la  Fanomín,  es  nlitt- 
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simo  so  estudio.  Tanto  de  esta,  como  del  De- 
creto, <;c  hao  hecho  varias  cdicioucs.  En  cuan- 
to ai  úliimo,  Juan  Dumoulin ,  profesor  de  De- 
recho en  la  uiÚTcrsidad  de  LoTtyva,  lo  im-» 
primió  en  1!}61 ,  cuya  edición,  después  de 
cotejada  por  cí  erudito  P.  Frouto,  canónigo 
regular  de  Sania  Genoveva  en  París,  con  no 
antlqiibimo  ejemplar ,  que  etislia  en  h  Bi- 
blioleca  de  Sen  Víctor  ;de  aquella  capital, 
hizo  nna  nueva  impresión  ,  enrif]tiecida  con 
DOlas ,  y  purgada  de  varios  errores  y  iagu- 
naa,  que  tenia  la  primeia.  Hfnie  esla  3S 
edidon  en  París  el  año  de  i  647. 

La  Panormia  se  imprimió  también  eo  Ba- 
sitéa  el  año  de  1449,  bajo  te  direccioo  de  Se- 
bastian BranI,  haMdodose  hedie  ma  scgno- 
dn  edición  en  Lovarna  el  año  de  I5S7  por 
los  cuidados  de  Melchor  YonnediaBr  doctor 
en  artes  j  teología. 

SECCION  IT. 

REFLIXIOirES   SOBHE   LA  ArTORTDAD  T  OSSBR- 
VAKCU  DI  CADA  DtIA  DK  ESTAS  COLECCIO- 
'  MIS,  BASTA  LA  nNIKAOOll  V  fQnLICACMm  »EL 

DBL  Manen»  CAnteieo. 


Aunque,  al  tratar  de  cada  nna  de  las  co- 
leedones  en  parlieolar,  hemos  procurado 
indicar  ra  origen  y  el  grado  de  autoridad 
que  han  merecido,  es  conducente,  sin  duda, 
presentar  por  separado  un  resúmcn  de  las  re- 
glas generales,  que  sirven  para  apreciar  la 
ftiena  de  cada  nnn,  y  fiwililnn  el  bacer  nna 
justa  npl: ración  de  stts  cánoneo  i  los  casos 

que  ocurran. 

Recordaremos,  que  desde  los  primeros 
tiempos,  toTieron  cuidado  las  iglesns  y  sus 
prelado;:,  de  ir  renniendo  aquellas  reglas  y 
disposiciones  porque  dei)iaQ  gobernar!>e,  y 
fijaban  su  propia  disciplina,  ora  recogidas 
de  fai  tradición,  d  bien  aprendidas  de  los 
mismos  Apóstoles  é  de  les  Discípulos.  En  el 
calor  mismo  de  ta  perjecucion  de  \m  empe- 
radores paganos,  hubo  juntas  en  corto  nú- 
mero, si  se  quiere,  de  los  obispos  de  cada 
previheiá:  J  como  estas  renniones  se  halla- 
ban penetradas,  y  animadas  de!  c^pir  ,  ; 
Bismo  de  la  Iglesia,  cuyo  fundaiior  lialua 


dicho:  siempre  qnc  os  juntare!-^  dn<;  6  mas 
de  vosotros  a  tratar  de  cosas  espirituales, 
estaré  yo  allí  con  vosotros:  conlinúafoose  y 
se  mnllipHeann  loe  concilios,  tan  pronto 
como  la  Iglesia  tuvo  libertad  para  respirar: 
los  acuerdos ,  que  en  e1lo<;  se  tomaban, 
vinieron  i  constituir,  por  io  menos  des- 
de Gensientino,  la  base  de  ledas  las  colee* 
clones  cuiánioas¡  pero  por  punto  general, 
(amblen  eran  parliculare-?  h  aquellas  provin- 
cias ó  diócesis  á  que  se  referia  el  concilio. 

Es  por  demie  recordar  qne  los  oondlioe 
rnecen  desde  ii  prindpio  de  distintas  clases, 
como  no  podía  menos,  ya  por  la  índole  de 
los  tiempos ,  ya  por  la  importancia  de  los 
asuntos ,  interesando  unos  &  la  Igletún  nni* 
venal,  eUee  4  las  iglesias  particulares;  y 
que  por  ¡o  ;n;  :nri  no  *oa  de  igual  naturaleza, 
ni  tienen  igual  auluridad  los  cánones  que 
en  ellos  se  forman.  Porque  los  ecuménicos^ 
en  qneeslA  representada  la  Igíesln  uaiver* 
sal,  tienen  fuerza  obligatoria  para  todos  los 
particulares;  y  no  así  los  nacionales  ó  dioce- 
sanos: y  menos  los  provinciales.  Asi  vemos 
que  el  Cóndilo  de  Nicéa  I,  eeuninice,  toé 
acofj^ido  con  venmadon  en  todas  las  iglesias 
del  orbe  cristiano,  respetado  siempre  por  su 
autoridad  é  incluido  en  todas  las  colecciones 
partienlares  de  onda  iglesia.  Day ,  empero, 
concilios  particulares,  que  sin  euibargo  de 
esta  calidad,  por  la  santidad  y  ciencia  de  los 
prelados  que  asistieron ,  guzan  y  han  alcan- 
zado respeto  y  veneracioo  general. 

Media,  no  obstante,  la  diferencia  de  qne 
los  acuerdos  tomados  en  estos  concilios  par- 
ticulares, no  han  empezado  a  ser  obli^^'ato- 
ríos  para  cada  iglesia  particular,  liasU  ha- 
berlos neeplado  y  dado  lugar  «i  ens  eolee- 
clones  por  la  santidad  y  utilidad  de  sus  dis- 
posiciones. Este  es  el  caso  en  que  se  hallan 
los  cáooaes  de  los  primeros  concilios  ortea- 
tales,  de  Andm,  Neoees&rea,  Gangrés,  An- 
tioqufa  y  Laodieen;  y  los  de  los  concilios  de 
Africa,  que.  por  aceptación  de  todas  las  igle- 
sias, y  aprobación  del  Sumo  Foniiüce,  se  ba- 
ilan en  todas  las  colecciones  y  Ibrman  parle 
d  'l  li  M  cho  universal  de  la  Iglesia  católica. 

Un/Miiiis  [jro¡iri>i.'o,  la  aprobación  del 
Sunio  Pofiliúce ,  y  uu  es  esta  una  adictofl 
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inlempesUva  6  gratnita;  sino  una  condición 
necesaria,  que  vá  inhercnle  á  ladignidad  del 
primado,  y  tiene  su  rañ  ea  la  coastílacíon 
misma  d«  la  Iglesia.  LejiM,  paes ,  «te  aer  itaa 
novedad  Iraiili  por  la  dccntfcacia  il<;  lo"? 
tiempos,  ó  por  la  lalía  (Je  pureza  y  sencillez 
primitiva,  es  uu  progreso  ei  desarrollo  de 
las  losu'tttáones  cristianas,  es  «I  «feeio  de  la 
ley  misma,  qne  en  la  parte  ealerior  de  socie- 
dad, qae  tiene  la  Iilc^in,  pobierna  su  vida, 
dirige  sus  acciones  y  ordena  su  discipiioa  en 
las  necesidadei  y  rnuvu  dtenntoiiGias  por- 
que pasa.  Los  Aplatóles»  auiMpie  reeamáeo- 
do  dcsd»  fnefío  nna  cabeza  en  la  persona  de! 
mayor  de  ellos,  Pedro,  leaian  por  la  naiura- 
leade  «I  misión,  por  las  diBnilfades  de 
que  estaba  rodeada,  y  por  la  drcnnstaociade 
haber  aprendido  la  doctrina  de  boca  de!  mis- 
mo fundador,  ciertos  derechos  y  privilegios 
ap<»lólioos,  que  iban  ioherentos  á  su  perso- 
na.  Bles  (Inndaron  con  sn  piedicaeíea  j  mi- 
lagros, y  con  las  virtudes  heroicas  que  ios 
distinguían,  las  iglesias  matrices:  ellos  iosti' 
luyeron  sus  primeros  obispos:  ellos  les  deja- 
re», con  la  deeirbia  pora  de  fat  IS  y  emi  el 
símbolo  que  la  encerraba,  las  oraciones,  la 
lilnrp:ia  y  las  reptas  por  dond»*  i^i^!iiin  go- 
bernarse. Sus  discípulos  y  sucesores  sialie> 
ron  mas  la  neeesidaid  de  itnnine,  pan  re- 
bastecer  las  disposiciones,  que  coaveuia 
adoptar  con  el  parecer  de  lo-i  demás  obispos. 
Ei  precepto  tan  recomendado  en  ia  escritura 
de  amor  y  fraternidad,  la  promm  de  la  aiis- 
teneia  divina  h  los  acnerdos  lomades  en  co- 
mún, dieron  á  e^tos  concilios  particulares 
una  gran  autoridad,  y  sus  cánones  obligaron 
desde  luego  en  aquellas  iglesias,  sin  mas  que 
M  pnUieadon. 

Empero,  cuando  ya  apareció  la  Iglesia 
universal ,  como  un  cuerpo  formado ,  con  li- 
bertad en  sus  relacioBes  con  las  iglesias 
particulares:  cuando,  para  lermianr  dliíden<- 
das  gram  de  disciplina ,  y  lo  que  es  mas, 
fijar  los  punios  de  dogma  y  evitar  que 
se  propalase  una  falsa  doetrioa  ,  hubo  ae- 
eesidad  de  remiir  nn  concilio  eenmteieo, 
entonces  se  dibujaban  clammenle  lee  dere- 
chos del  primado,  que  estaban  ya  env  i  -i  os 
en  él,  pero  que  no  habian  tenido  ori(>ion  de 


aplicarse :  la  convocación  y  la  presidencia 
del  Concilio  le  perteaeciaa,  y  los  acuerda 
en^  lomades  no  een  eMigalerioi»  hisU  qn'e 
lendsa  oa  aprohacien. 

No  se  CQticnda  que  desconocemos  el  poder 
inmenso  del  Concilio  ó  de  la  iglesia  reunida 
ea  Concilio;  sino  que  consideramos  el  cod- 
jvnlojMtaial,  y  portante  insepaiaUe,  de 
cit$rpo  y  eabau.  Tampoco  desconocemos  la 
gran  fuerza  que  en  lo  canónico  tiene  la  eos* 
lumbre,  que  es  si  a  duda  una  de  las  especies 
de  dereelM;  peieea  en  materia  de  disciplina, 
no  en  nia^voe  manera  en  punto  al  dogma. 

Lo  que  sucedió  en  cuanto  al  Conrilio  de 
Nicea,  lo  vemus  practicarse  sin  ialerrucuoe 
en  los  demás ,  sin  que  obste  en  nada  el  ejem- 
plo de  los  printeroo  Goncílies;  de  que  antei 
hicimos  mencinn.  ;tua  cuando  en  ellos  no  se 
hiciesen  solo  cánones  de  disciplina;  sino  tam- 
bién de  costumbres.  Porque  como  estes  Con- 
dUee  no  tenian  el  caiieterde  geneiales,  sino 
que  se  circunscribian  á  nn  territorio  limitado, 
como  aquellos  obispos  estaban  cerca  do  la 
fuente  de  ia  doctrina  y  ioá  rcaizaljaa  sus  iic- 
réíena  virtodeft,  cerno  por  otra  parte  eiistíaa 
fuertes  obstáculos  para  la  frecuencia  y  líber* 
tnd  de  comunicacionea  entre  las  iglesias ,  y 
la  necesidad ,  no  solo  no  contribuía  á  estre- 
char; sino  antea  i  relejar  Inos  de  onion  ees 
la  Slla  romana,  no  es  estraño  que  no  oonsle 
su  aprobación,  y  que  sin  ella  bafM  tenido 
autoridad  y  aplicación. 

Uas  «orno  la  Iglesia  ea  lo  estertor,  como 
oeeiedad  que  es  visible,  tiene  y  lia  teni- 
do su  desarrollo  propio :  como  sti  misma  es- 
tension  ha  becho  necesaria  la  variación  de 
disciplina :  como  la  ley  general  de  todas 
y  la  parlicnlar  de  en  índole,  prevenían  la 
conservación  de  la  unidad  en  la  fé  y  en  Ut 
pnreza  de  las  co<itumbres,  á  que  aquella  se 
dirige,  de  aquí,  que  ios  derechos  de  los  Su- 
mos Penlifieos,  le  iespeedon  supfenu  que  lea 
compete,  hayan  de  dia  en  dia  aparecido  mea 
claros  y  h-^vm  rlefinide  y  consignado  en 
nuevas  dis|>osiviones. 

Ast  peede  hoy  decine  con  certeza,  que  la 
fuente  de  autoridad,  pacajnsgar  de  la  fuena 
ohligatoria  de  los  cánones,  es  la  confirmación 
del  Sumo  Ponlilice,  como  primado  universal* 
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Y  la  pnielia  es  obvia.  Si  ano  respecto  de 
los  CoQciltos  ecuméDícos-é  generales,  es  doc- 
trÍDaeorríente,  qoe  m  «m  obligaumot  m 
•cuerdos  lusU  la  apraliaeira  de  S.  S.,  Mito 
aquellos  casos  de  esccpcioncn  que  se  dtt  ta 
de  la  legitimidad  del  PontiOce,  <  umo  ra  un 
cisma,  ú  oíros  de  igual  naturaleza,  ¿cuaato 
BU  te  deben  necedtar  loe  pertíeolans  de 
iioa  dkkceite,  meion  ó  pfoviecia?  Verdad  es, 
que  hay  quehacer  uoa  diferencia  cotrc 
cánoDes  de  mera  disciplina  5  los  que  se  ro- 
Uttcoe  lasooMombres;  pues 


índole,  historia  y  naturaleza  de  cada  una  de 
eaias  colecciooeSt  y  de  la  parte  coa  que  con- 
tribuyó  i  la  fnuiMsiondel  Cnerpo  gcueral  del 
derceho  eMMee.  11  trüv  de  «Me^  ee  ar« 

tfculo  propio,  recibirán  sin  duda  l:i  debida 
aplicación  la»  reglas  que  acabamos  de  fijar, 
repilieodo,  al  cooctuir ,  que  la  principal  uti- 
lidad hoy  de  eata*  eoleceíMes,  ct ,  como  he- 
mos sentado  al  principio,  histórica,  dojarit- 
prudcncia,  de  crítica  y  docirin;i  Véase  M* 

€!OLBCTA.  Es  la  traducción,  aa  tai- 
puede  ser  Tana,  salva  la  anidad  en  la  ft  y  I  lo  tienslbraada,  de  eoileeta,  adjeiiro  verbal, 
en  las  eostenbres,  asi  hay  nina  libertad  en  fl  en  la  terminación  neutra,  del  verbo  eolligOf 

ellos.                                              H  {ofllegi,  eolleettm,  colligere),  juntar,  rcu- 

Aplicaado  estos  principios  generales  átas  U  nir.  Coü«e(a,  pues,  era  conjunto  de  co$as: 

oelewiones  de  que  bemea  intado,  |iereee  I  toUtía,  oonjonlo,  reanion.  Ba  tenido  y  lie« 

fuera  de  toda  dada,  qne  la  ooleeeJoa  de  |  ne  en  lo  eanánico  y  civil  dircisns  aeepeio* 


Dionisio  tiene  autoridad  legítima;  pues  si 
bien  el  colector  no  era  mas  que  un  parti- 
cular, 7  no  recibió  misión  iegítima  para 


ncs,  como  se  vé  en  los  artículos  subsiguien- 
tes. En  los  mismos  se  ven  también  multipli- 
cadas voces,  procedentes  del  mismo  origen. 


fMrmarla,  después  de  formada,  hé  leoibídn  I  este  ea,  del  verbo  eolbp/,  comoceleeler,  eo* 

por  la  Sede  romana,  conGrmada  por  la.aole-  I  legiat,  colegio,  colectivo,  etc.  Véaose. 


ridad  y  oso  que  de  eüa  hicieron  los  Sumos 
Pontífices,  y  esteodida  por  todas  las  provin- 
cias cristianas.  Dicho  se  está,  qne  In  ndsma 
reglaalcanza  á  los  cánones  africanos,  conte- 
nidos en  dicha  colcrrinn  ,  y  que  en  Oriente  y 
Occídcole  gozan  de  fuerza  obli^^atona. 
La  colección  de  Isidoro,  por  el  contrario, 


OOLEGTA.  Antes  se  dijo  por  rf> 
partimiento  vecinal  de  contribuciones  ó  im- 
puestos; y  también  el  prodnelo  de  la  colec- 
ta. El  acto  de  exigir  ó  reunir  la  colecta,  im- 
puesto, ó  repartimiento  vecinal,  é  disUrib»* 
cioa,  dijo  cfílei'lacion . 
COLifc^CTA.   Algunas  veces  eqoiraie 


no  tnvo,  ni  tiene  antorMad  pdUiea,  como  he*  |  á  reenrsoé  apelación  á  la  amirtad,  al  patrio- 

roos  demostrado  ea  su  lugar. 

Las  de  Rcgiuóo,  Borchard,  y  d'Ives,  Ivo,  ó 
Ivón,  fueron  también  obras  de  parUcular,  cu- 

yea  cánenes,  per  ht  ¡nserdon  en  el  Decreto,  v  1,^.0»»»^,,  » »»*  «« 

no  han  podido  adqnnír  mas  Aiena  qne  la  |  casos  se  dfee  también  0iwmIc  ,  «cAnr  m 

que  teniao  antes  en  sus  fncntcs  primitivn? 


tismo,  á  la  heneAoMCia  del  público,  de 
alguna  clase,  de  poros  ó  mucho'? ,  i  fin 
de  reunir  fondos  ó  donativos  en  favor  de 
clases  ó  personas,  ó  para  Otro  fin.  En  estes 


Conviene,  pues,  tenerlo  presente  para 
cuando  se  haga  el  exámeu  del  Cuerpo  del 
deredio  cantaioo,  y  se  empiece  por  el  De- 
creto de  Crariano,  puesto  que  encontriodo- 
se  en  él  muchos  cánones,  lomadc;  de  editas 
colecciones  particulares,  y  habiendo  sufrido 
aignnns  nlIÑaeiones  por  error  del  compila- 
dor, 6  vldo  de  los  códices  qne  tnvo  &  la  vis- 
ta ,  es  necesario  acudir  á  los  ori^ioale^, 
para  aprei  iar  su  valor,  que  es  el  mismo  que 
el  de  aquellus. 


Lo 


Oirii';  vpcc^  1-1  rtpplacion  se  hace  a  la  cari- 
dad,  o  a  la  piedad,  ca  favor  ó  socurro  de  cla- 
ses, ú  objetos  de  este  género,  y  snde  Oa- 
marse  eüetlaeion,  del  latín  qScitas,  la  ga- 
nancia ó  utilidad  material. 

Nada  mas  seductor  que  este  género  de  ctf* 
fecfos.  ¿Qnién  resiste  al  influjo  de  laa  Toeei 
mágicas,  simpáticas  pan  todos  los  ooraio» 
nes  no  degenerados  ó  no  corrompidos,  de  hu* 
manidad,  beneficencia,  infortunio,  horfari' 
dadf  caridad,  religión,  etc.?  Por  lo  mismo 


basta  pan  fonnar  una  idea  de  la  <  eataniácilfConiopingttey  seguro  en  resol- 
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tados  el  abuso.  ¿Quién  se  ha  resistido  en  es- 
tos aaos,  ai  ouoca,  quiéo  no  ha  franqueado 
n  conaM  7  tu  bobíNo,  e«»aA»  telia  raear- 
rído  i  eUoi  co  Tavor  do  una  fimiUa  itonnula, 
íumidn  en  la  desgracia,  de  las  víclirnas  del 
hnmhrc,  He  l.i  pí^-íle,  de  la  gaerrajdcua 
nauiragio,  de  un  mceadio,  ole. :  de  viudas, 
hoérraoos  y  donlidoa:  de  ««njat  neeetita- 
das:  para  erección  ó  reparación  de  un  san- 
tuario; para  ol  sostenimiento  del  culto  des- 
atendido: para  emigrados  beneméritos:  para 
compatricios  en  país  eslranjcro:  para  los  ob- 
jelos  mas  saatoa  y  Teneiaados,  ea  6n7  T  con 
todr^,  se  lu  abusado,  y  los  nobles  impulsos 
del  palrioiismo,  de  la  humanidad,  del  senli- 
miento  religioso,  han  sido  escandalosamen- 
te «lelhHidwiM  y  burifidM.  De  aqnl  las  rei- 
teradas órdenea  y  encargos»  lea  reglas  y 
precauciones  sobre  este  género  de  cuestacio- 
nes, erogaciones  ó  colectas,  que  con  fre- 
cuencia degeneran  en  insolentes,  ó  sacrile- 
gas cetabs;  y  de  aqnf  la  snoia  vigilandn  y 
priideneia  de  las  antoridaites  admieistmUvas 
para  impedirlas;  asi  romo  es  justo  apoyar  y 
favorecer  ias  que  e&Un  de  todo  punto  excn- 
las  de  eie  peligro.  En  *as  artículos  respeett- 
VOéf  cono «■■■*.»•••:«  :  i,im*ss«  :  pho- 
p«Ci4»nt,  darnos  razón  de  las  disposiciooes 
dictadas  sobre  el  particular. 

COLiI*;c;TA.  Eu  Io  eclesiástico  esta 
¥oz  ha  icaiilo  y  tiene  taatliien  varias  aeep* 
dones. 

Sigoiricó  la  recaudación  de  la:;  limosnas 
que  los  fieles  liacian  en  los  primitivos  tiem  • 
pos  de  la  Iglesia  para  socorrer  al  clero  d  á 
loa  pobres,  según  se  comprueba  por  el  capí* 
lulo  1(>  de  la  Rpístola  l.'  de  San  Pal)lo  :i  lo^ 
de,  Coriülo  en  aquel  pacaje  :  n¿  collectis 
qucefiuíU  in  santíüs,  $icul  orUiitavi  Eceleaiis 
iSatatUtt  fta  el  MPS  /tett»,  al  no»,  eam  venen, 
luuc  coitmTJE  fiant* 

En  ¡os  hechos  y  epístolas  de  los  Apóstoles 
se  hace  mención  de  las  cuestaciones  ó  co- 
lólas que  se  baciaD  en  la  prímitíva  Iglesia 
para  socorrer  á  los  pobres  de  otra  ciudad  ó 
provincia.  Los  Pontífices  han  recogido  tam- 
bién con  este  nombre  en  varias  partes  de 
la  cristiandad,  limosnas  para  suí  necesidades 
y  Lis  de  la  Iglesia*  Segua  Baiilus  en  $0  Dic- 


iGT\.  (IOS 
cionario  histórico  enciclopédico,  se  llamaban 
colectas  en  los  primeros  siglos  los  impuestos 
que  los  soberanos  exigían  de  sus  pueblos  para 

I  obras  pfas.  Véase  el  Voeebnl.  ntr.  jar.  por 
Vieat ,  en  la  voz  Collectce. 

Usase  también  para  denotar  la  reunión  de 
l<»  fieles,  que  se  congregan  ea  un  lugar  para 
orar,  y  en  este  sentido  ddMn  enteodena  laa 
frases  Cdledm  agerct  em^pv^aH  ad  eoJIen- 
lam,  adesae  adcoUcctam  (t).  Lo  propio  se  vé 
en  repelidos  Iníjarcs  de  los  sagrados  libros. 

enim  dies  ceüus,  aique  Cullect<e,  (Levit. 
S9).  Iit  tí»  Mtovo  Colleetio  erü  «oMt  OVdme- 
ros  20).  Ef  inrfif  ieptimo,  quia  CoIlecU  ed 

Domini  non  faciesopus  (Deiit.  16). 

Ya  finalmente,  si  la  reunión  de  los  fieles 
para  los  actos  delcnlto  sagrado,  se  Ihunaba 
CeUeeUit  y  el  culto  enlonoetse  eífraba  prin* 
cipalmente  en  oraciones  en  común ,  el  sacer- 
docio con  el  pueblo,  de  aquí,  lomando  el 
cfcclo  por  la  causa,  el  haberse  llamado  lani* 

Ibien  Coiíeeta  á  estas  oracioaes,  y  en  su  con- 
sccucacia  á  tas  de  la  misa. 
Esta  última  acepción  litúrgica  hoy  ia 
mas  propia  y  usual  de  la  palabra  colecta ,  y 
la  Iglesia  ha  qneiido  sibianienta  conierw 
este  nombre,  qne  con  cierta  espeeídidad  se 
aplica  y  como  por  antonomasia,  á  la  oración 
(jue  se  añade  en  la  misa  n  las  comunes  del 
dia  de  tiesta  día  antes  de  ia  Epístola ,  para 

I dará  atender,  óque  eloelebranle,  que  es  co- 
mo un  mediador  entre  Dios  y  bw  hombres,  reú- 
ne los  votos  de  todos  y  los  presenta  á  Dios,  por 
lo  cual  entre  los  antiguos  cristianos  la  vos 
etitUgei  e  equivalía  á  la  de  aaenm  agere,  ce-» 
lebrar  el  sacrificio»  dore  ofieram  ütitr§im 
n  ocuparse  en  la  liturgia  ('2),  y  aun  esta  misma 
se  denominó  colleda  (3);  ó  que  es  una  breve 
oración,  que  el  sacerdote  recita  sobre  el  pue- 
Mo  congregado;  6  qne  todoi,  neogidos  dea- 
tro  de  sí  mismos ,  elevan  i  Dios  sns  pensn^ 
miemos  y  afectos  (4). 
La  naturaleza  y  eficacia  de  la  colecta  debe 


ti)  \tiie  el  aiikulo  r.«rft«eu  «n  la  dcrinicioa  de  «lU  pa- 
labra. 

tt]  TmaDaTM,  lib.  0«  ruga. 

(lí   fiM.  Trí|H>rt.  Itti.     I*  <|>.  )9.— Epifiliaii.,  Ilb.  6,  cap.  tt, 
— Hkroa.  liiEpti:i|  ii  P.iuir.— Aujoat.  ia  Eneblri<l. 
Uj  Véts*  Mkrt-  i(h|)»  cMas  «isoiOcacioaet  aUlieM  el  Tr»- 
0«  etUteUt  udttmnUñ*  m  ClaMio  tonttK  >  Oa- 
B  rwt.  bt  rlii»M. 
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referirse  á  la  tradición  a|KMtótica,  pocs  eomo 
ya  escribían  Justino  (1)  y  Terluliaao  (2) ,  los 
aoiigtioá  criátiaaoa  acostOfQbrsnNI  á  congre- 
gino  eo  «n  lugar»  p«m adonr  fcDkw  j oíre- 
cerleel  sacrificio,  seguros  de  la  promesa  he- 
cha por  Jr-'nrri^to,  de  hallarse  en  medio  de 
ellos,  cuando  la  caridad  les  uaiese,  para  uie- 
dilar  I*  preModa  de  va  «tplrita ,  k*«t«iidoa 
de  w  niierieordia  y  ios  méritos  de  sus  tor- 
mentos, segou  lo  hahia  Hado  á  entenderá 
«US  discípulos  y  eo  ellos  á  todos  lo«  fíeles  por 
aquellas  palabras :  Donde  ettán  (íot  ó  tres 
mtgng^mndmnént  mUl  eHof  M  mc- 
iio  de  elloi  (3). 

Come  la  colecta  según  ta  espresada  acep- 
ción de  la  palabra,  una  oración  comuo  al  sa- 
cerdote y  4  loe  aaialealei,  4  k  m  que  á 
todas  las  i^mSM  del  orbe  orisliei» ,  de  no- 
do  que  lo  qtie  un  «acordóte  dice  á  Dios  se 
ratifica  por  la  Iglesia  universal;  de  aqoi  la 
probibieion  espresa,  hecha  por  ■ndhoscoo- 
cilioc,  eatre  ellos  el  Mde  Gertago,  e&noo 
23:  el  de  Bona,  canon  23:  el  de  Milevi ,  bajo 
Inocencio  í,  ránon  70:  el  de  Arrda,  ca- 
lón 30  (4j,  para  <}ue  no  se  rcutaraa  estas 
ocaeiome  rin  ertar  epvol»adat  per  el  obbpo. 
no  fuera  que  un  celo  poco  ilustrado  y  una 
piedad  nnl  entendida  introdujesen  en  ellas 
espresiones  poco  conformes  ai  espirita  de 
la  Iglesia. 

LaseneioBeiúeoleGlae,  deqaeeemaea 

la  mi$a ,  fueron  compuestas  por  tos  Papas 
Gelasio  ó  San  Gregorio ;  pero  las  hay  tam- 
bién de  época  posterior.  £1  Concilio  de 
Fraacibrl,  celehndo  ea  tíempe  de  Carle- 
llagBO.  y  al  que  asistieron  .100  padres,  para 
conden-ír  h  hcrcgía  de  Eüpando  ,  n!ii'í;>o  to- 
ledano ,  atestigua  que  San  Gregorio  1  fué  el 
aator  de  lee  eoleeiae.  Ea  coofirmaeieii  de 
este  aserto,  meociona  cuatro  del  Buane  tmt- 
líficc,  dos  que  suelen  recitarse  en  la  feria 
sfíiinfb  y  ni.irtí  después  de  la  Domioica  in 
l'aimis,  otra  el  día  de  la  Ascensión  del  Se- 


(It  Sa  Mfmndi  A|MW>gU. 
t    C]|>.  X>  de  SB  AikilofAtico. 
(Á|  San  U<lea.  up.  18,  rus.  K. 
(41 .  Podn  C«»K<*»  ea  M  Sons,  íbimmi  en  LrM,  «i  tMt, 
«tiMl*  0Mff«,  iHcni  liM  dooin  to  IIcím  CmÍWw. 


ñor,  y  la  eatru  ea  kt  fiesta  de  ta  Santa 

Groz  (1). 

4  Uee  n  te  aliihttye  la  eoteel»  0Mb 
aijut  dextem  Bettm  Mnim,  qaeie  díp 

ce  haberla  compuesto ,  estando  Iw  napoü- 
laii'js  peleando  en  batalla  naval  coatra  los 
barraceoos  en  deTensa  de  la  Iglesia;  y  la  otra 
Dm»,  fid  BttttPttrOt  túlMUdMltm,  «aae> 
do,  edificada  ti  elodad  dt  León,  hizo  la  cere< 
monia  de  poner  en  «u?  puertas  los  canda- 
dos  (i):  é  Inocencio  iü  iué  aator  de  U  ora* 
cion  A  cuneUt  (S). 

Parecot  10  obuanle,  qu  la  iglona  de  Le- 
tran  no  acostumbró  ea  lo  antiguo  á  recitar 
ninguna  de  las  oraciones,  que  se  decían  ea 
las  demás  iglesiu;  siuo  solamente  en  logar 
de  ellae  él  Mr  nttkr ,  que  es  la  prioMia 
oración,  qae  ea  d  Kuofo TertiweHo  n  im 
insería  (4). 

Antiguamente  solo  se  decia  una  oración  4 
colecta  en  la  primera  parte  de  ia  oiisa 
Agretttao  aceii  cieña  tea  4  San  GolMbaai 
porque,  contra  la  costumbre  de  la  Iglesia,  re- 
citaba muchas  oraciones  en  la  misa;  pero  le 
defendió  so  discipulo  Eustasio,  dicieodo,  qoe 
cuantas  mas  Teces  ee  busque  4  Díee,  was 
pronto  se  le  halla,  y  nada  es  mas  ütíl  y  salí* 
dabtc  que  la  multiplicidad  de  lasfNreoasy 
asiduidad  de  Ia«i  oraciones  (6). 

Pero  á  fin  de  que  el  numero  de  las  colee- 
las  M»  se  aumentase  ñas  de  le  regular,  ceae 
de^le  A  sifl^o  YIII  había  sucedido .  se  deci- 
dió que  m  escediesen  de  siete  (7);  cnyo 
número  consideraron  algunos  autores  prefija- 
do por  la  Iglesia  por  serlos  impares  propios, 
para  significar  la  anidad  j  uaien ,  pees  q«e 
no  pudiendo  dividirse  en  partes  igualen, 
ron^ervan  su  intenridad  (ñ),  ijm  cnnot- 
can  ia  misa  muzárabe  en  España ,  rccorda- 


(I)  v«jic  i«  ciuda  Sumn*  4«  Pciiro  CrM^tcio.  aitkiU 
Precet,  »\  On. 

(Ii  DuraaL  Df  rilib .  lib.  7,  cap.  IS. 

a)  Iknrilicto  XI V,  lie  Stfiftít  JUja,  tft.  %  MPk 
■leni  S.  al  ta. 

!4>   tlarsnt.  !tii!.  elU  ^ 

pág.  6,  Itu.  IT. 

«t)  Jonii«.  Id  Tila  S.  Eg^tasli. 

C'i  Marlene,  D<  teaiiii.  EctUs,  rit. ,  lib  I,  cap.  4,  art.  S, 
núm.  II  ti|ruii>B4oá  Rflríni,  lilt,  i,  f^p  11:  Hnoiirui.  >n  Cm- 
nn  ^Kimiir,  lib.  l,C][i  tlt>,  illi-i'  ¡\\\^'  >-l  <ii:i'  »rf.U  <lr 
Dámero.  erran  tomo  rirgti :  «ij  Anwr  nnm<rHm  tifcrfre$n* 
futrU,  al  MU  emM, 
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rán  con  este  motivo  coáa  bellas  y 
8oa  sus  coléelas,  ú  oraciones. 

Asi  00  la  Iglesia  romana,  como  en  otras 
■aellas  de  laeristiaadad,  detraes  de  recita- 
da la  colecta,  se  recitao  en  las  festividades 
mas  solemucs  otra$  orariones  por  el  Sumo 
PontíGco,  por  el  Emperador,  por  el  Uey,  por 
el  obispot  Uaináadeee  enloneee  tales  ocaeío- 
nes,  como  por  nombre  propio,  Laadet  (I). 

Antes  de  que  el  celebrante  dijese  la  colec- 
ta ,  solía  en  lo  antiguo  el  diácono  advertirlo 
al  pueblo  (i)  diciendo  en  voi  alta:  t  kdamus 
fiemm,  (MiMd  los  ndiüa»),  y  cada  uoode  Iob 
fieles  se  arrodillaba  permaoeciendo  ua  cor- 
lo rato  en  oración,  hasta  (juc  el  suI»íJi;ieono 
decía,  Uvate  t  (lewtutaos)  para  que  los  fieles 
lo  bietesea  asi.  Segmi  el  rito  actual,  y  en 
las  misas,  ea  que  por  nlbrica  debea  por  ser 
cant;i(las,  hacerse  dichas  advertencias  al  pue- 
blo ,  la  segunda  frase  sigue  inmediatamen- 
te á  la  primera  sin  intervalo  alguao  y  sio 
«pie  d  pueblo  leoga  qw  pmMUMcer  arrodi* 
liado  en  encioo  nieatrat  se  dice  It  colec- 

A  la  colecta  precedia  también  ya  en  el  si- 
gla IV  la-m  ormus,  pronondada  en  plural, 
y  en  Toc  alta  por  el  celebrante  (4),  para 
OSborlar  ni  piieblo,  ven  un  caso  al  clero  asis- 
ICDle,  á  que  dijese  la  oración,  pues  cada  uno 
de  los  fieles  debia  acompañar  en  cila  al  cele- 
brante b»  cual  te  aeostnnbró  aun  en  la 
edad  media,  profiriendo  en  voz  baja  los  mas 
instruidos  las  mismas  palabras  que  el  sacer- 
dote en  voz  alta ,  y  orando  en  su  lengua  na- 
tiva (6)  los  legos,  que  eatoncaa  se  deaomi- 
Mbaa  asi  bM no  letrados,  eooo obeerra Da* 
cange  en  aa  glosario. 


(I)  Ea  (I  Libro  PooUfiul,  en  li  vMa  de  Hadriaoo  I,  h»j 
■o  MMje  que  parece  poder  referirte  i  esta  cMMiabre.  V«*iim 
lu  iiknMlM  it  t*tn  lA*4n  en  MarteBC,  obra  eltadt,  cap.  4, 
srl.  3.  num.  1 J.— <;arHcinl  Boin  .  hb.  i  ,  tjp.  5  ,  niim.  H.— 
Miliilliui,  lum.  1  dil  Vlu-co  luliro.  -[Viugrl,  liislít.  (^j'.h.il.. 
l'mi.  í,  plg.  833.— TiMbien  debe  consnlurM  stibre  esie  paoto 
*  '^T^'"  «o  >*  obra  y  artkalM  »ia<<».— LatCttoifiw  ae 
maliipricaii  por  lo  .«mía  cd  Im  Siw  át  pmilMiitat  «t  lat 


cranrtritM(eaidáatei*r««mn,  MM~«Ml«  Mm  wmSI»- 
itMi.  n  en  ella*;  r  lu  bar  Salanwiada*  un  lat  SeaM  te  ca- 
da íjnto. 

'J.  Rciic'ilirlü  XIV,  \v.f.  tú  .  niim.  I,  ritaido  al  rinlrnal  Bo- 
T.2,  rr-r'iiii  litu;.; .  ,        -i,  rjji.  :,, 

Mi    Au  »r  deduce  de  la  eiMU.  ÍÚ6  de  S.  AcilUin  i  ViuL 
^^J^^Giiaafi.,  booiU.  iSá  la  tfiM.  «  éiS.hlto  S  las 

«Sr  mSSSuwSíñ^     ^imá»  U»  IhrMS.  te  Hm* 


Según  rúbrica,  dche  la  colecta  recitarse  ó 
cantarse  por  el  celebrante,  teniendo  levanta- 
das las  maoos  hasta  los  hombros ,  que  es  e  1 
BMdo  de  orar  osado  en  el  anligao  y  aaef» 
Testamento,  como  lo  demuestras  ü|a|]l0( 
pasajes  de  David  :  Dim  cxlollo  mamis  meat 
ad  templum  sanclum  Iuum:  In  nomim  (uo 
bnwbo  flwmisfluos:  Exfauii  mmm  mm 
adte;ye\  de  S.  Fabto  ea  so  epislola  á  Tino- 
teo:  Voló  vivos  orare  in  omiii  loco  levanlet 
puras  maaus.  Antiguamente  los  cristianos 
oraban  estendiendo  los  brazos,  ó  levautándo* 
faWfparainilarla  poetara  oa  qne  orA  Je- 
sucristo en  la  cruz(1);  y  aun  en  los  úl- 
timos tiempos  observaban  esta  rúbrica  los 
celebrantes  al  recitar  ea  la  misa  las  colec- 
tas (3). 

Sin  embargo,  ya  TerUiUano  (Si  desapro- 
baba en  su  tiempo  la  costumbre  de  orar, 
teniendo  levantadas  siu  moderación  las  ma- 
nos, cuando  decia:  Cum  tnodettia  el  /tumií- 
tttate,  ete,  ne  quUm  moattat  sa- 
blimiu»  dalis ,  icd  tempérale ,  ae  probé  da» 
lis  (4);  y  la  Iglesia  juzgó  prcrerible  qne  las 
colectas  se  recitasen  en  la  postara  qae  boy 
so  advierte,  para  OYÍlar  que,  sigiaendo  la  aa- 
tigoa  costambrede  orarcoo  los  brazos  abier- 
tos ó  estendidos,  se  diese  lugar  á  figuras  ridi- 
culas y  descompuestas  (I).  Y  así  como  en  la 
antigua  iglesia  tenian  la  costumbre  de  esteo- 
der  kiebraaoseafimBadeeras,  parareOor« 
dar  á  los  Beles,  qae  aqael  qne  atrajo  al  ma- 
dero de  sn  suplicio  la  maldición  pronunciada 
contra  nosotros,  nos  mereció  en  eambio  las 
beadicieaes  mas  abondantes;  ns(  la  Iglesia, 
al  prescribir  que  la  coléela  se  recite  ó  cante 
can  lri«;  manos,  ligeramente  levantadas  hácia 
el  Cielo,  lo  hace  para  denotar  que  solo  viene 
de  Dios  la  bendición,  cuyo  nombre  se  ba 


|U   V^nie  las  obserTacionts  del  eardeul  Boairroia, 
aa  lio  f  ttl.  )r  Busslo  ca  *a  Tratado  da  Ram  sabnrnaoa. 
doodc  dice  qne  en  los  cernea terhM  da  Basa  aa  «ca  awhia 

laii|[enr<  ae  rnsinnni  nrandatl  laataaa  |aalÉfa. 
(t)  H<Mie>]lct.>  XIV.  en  wafeM  BIMB,  éV.I^*Éa.ai 

(3)  De  oralione,  cap.  13. 

|4)  En  el  Caiaiaga  del  Museo  particular  de  Donarrala  at 
vea  imi4ege*  de  Siltesire,  San  Grepirio  j  San  FlafliM, 
de  los  cualri  el  primero  rsli  pintado  oraniin,  no  ea  la  anli(aa 
pastara  de  braioK  »biei\i<s  rn  ftMxai  de  rmi ,  suio  (efon  la 
actual  rúbrica  para  la  celebración  de  la  misa  ,  lo  cual ,  coao 
el  n\mn  rionarruia  observa,  es  un  IndkU)  j  principio  de  li 
rstraatoa  de  lo»  brazos,  secan  la  aalkaa  esalaatbre.  Bcaadido 
XIV,  iw.  «ii.  capL  S.  lÉdLs. 
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608  COLECTA, 
dado  lamhi^n  por  esta  causa  á  la  coléela, 
para  sigoiticar  (|ue  e«lá  establecida  con  el 
fio  de  psdir  en  fiiver  del  pueblo  loa  gr«cia« 
qae  poedao  ilner  lo  beodicMn  sobre  todas 
sus  empresas  j  mAm  soi  bteoes  espirilaalcs 
;  temporales  (1). 

Lo eoleela  ú ocacion  te  dirije  riemprc  al 
Padre  Etéreo:  no  i  la  Trinidad,  porqoe  de 
eílp  modo  nos  enseñó  Jesacrisio  á  orar,  cuan- 
do compuso  la  oración  dominical  (i)  y  por* 
«pw  él  oiismo  tieae  prometido  en  su  Evange- 
lio^ ifOt  cuanto  pidamos  en  su  nombre  el  Pi* 
drc,  nos  será  otorgado  (.T).  Concluye  por  lo 
mismo,  ya  desde  el  siglo  lY  (4),  la  colecta  in- 
terponieodo  le  mediacioo  de  Jesucristo  su 
Ujo  yseSor  oneilro»  Per  Dwhnhmí  notUwm 
Jesttn  Clíi  'tílum,  filium  tuum,  piiRs  ningún 
otro  nombre  se  dió  á  los  hombres  en  el  cual 
DOS  convenga  ser  salvos  (5),  no  hay  otro  me- 
diodor  eolre  Dios  f  los  hooibree  tino  el  Dios 
hombre,  Cristo  Jeaos  (6),  y  solo  por  él  pode- 
mos acercarnos  al  Padre  (7). 


H  pues  por  la  unidad  de  esencia,  en  el  Padre 
se  enliendea  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  (1); 
y  el  deeír  el  fio  de  le  eoleeie,  qoe  onbos  vi* 
ven  coD  él  y  reinan  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos,  se  declara  bailante  quelosioveet* 
mos  con  el  Padre  (i).  A  este  se  dirige  le  «se- 
lecta, pues  le  mise  et  cono  «m  repreeeola- 

cion  de  aquella  olilacioQ  qoA leSDCrislO  hit» 
de  sí  á  su  €lemo  Padre. 

Sin  embargo,  no  debe  enleoderse  quo  ba 
de  dirigirse  siempre;  mm  los  nsvoeos; 
poesluy  ootoclost  si  bieo  peees  y  reeieotes, 
qiir  diri^Tí-n  ni  hijn  ,  rdnclayondo  con  la 
(•láii«iula  Qni  vivís  et  regnas.  Ei  cardenal  Bc- 
lannioo  iudica  á  este  propósito,  que  acaso 
<se  compiisioroo  de  propéÁo  por  la  Iglesie, 
para  qoe  nadie  se  imaginase  que  solo  po- 
dia  invocarse  la  Persona  del  Padre  (3);  y  el 
cardenal  Bona  dice:  acasi  todas  las  colectas 
se  dirigen  solo  el  Padre,  muy  pocas  al  flijo, 
niniruna  al  Espirito  Santo;  no  porque  este 
es  don,  y  el  don  no  se  pide  del  don,  como  al- 


Si  la  oración  se  dirigiese  á  ta  Trinidad  j  |  guaos  filosoran ,  siguiendo  i  Duraod  ea  su 


oeodoyeee  Per  PWum  Umm,  podía  parecer 
qne  juzgábamos  ser  Cristo  hijo  de  la  Trini- 
dad; y  si  se  omilieíc  la  ¡lalabn  FHhn'i .  di- 
ciendo solo  P¿r  Chri^lum  Dominum  nosu  um, 
perecerie  que  dividiamo*  las  peraooes .  que 
hay  en  Cristo,  una  de  las  anales  se  contieno 
en  la  Trinidad,  que  invocamos,  csclnyondo  la 
Otra,  por  la  cual  invocaríamos  á  la  Trioidad. 
Por  eso  se  dirige  solo  4  una  persona;  y  sien- 


Racionario;  sino  porque  la  misa  representa 
la  oblacioii  de  Cristo  &  en  Padre,  y  por  eso 

se  dirigen  á  este  las  preces  litúrgicas  (4).» 

Concluida  la  colecta,  el  ministro  del  cele- 
brante responde  Ame»  en  el  noobredel  pue- 
blo. EsU  vos  es  bebrca,  y  significa  á  reeei 

alirmacion  (ti);  otras  deseo  (H),  y  otras  asen- 
timiento (7).  San  Pablo  la  menciona  en  su 
Epístola  1.*  á  los  de  Coriolo,  cap.  14,  caen- 


da  la  del  Padre  la  priarara,  do  qoien  las  de-  I  do  dice:  El  qae  sople  el  higar  éei  idiole  (cA- 

más  proceden,  ha  pnrcrido  lo  mejor,  que,  al     mo  responderá?  Amen.  San  Justino  Mártir, 


dirigir  la  oracioo  a  una  sota  persona  ,  lo  sea 
á  la  del  Padre,  según  lo  dispuso  ci  Conci- 
lio 111  deCerlofo  en  en  cftnon  13. 

No  porque  la  colecta  se  dirija  al  Padre,  se 
esclnyen  las  persomas  Hijo  y  Espiriln  SantOi 


d^miif  ^tra  que  se 
pronuQciaba  ai  tinal  de  la^  oraciouos:  ccon- 
eloidas,  dice,  ha  preces,  y  la  aceíon  de  gn» 
cías,  cualquiera  del  pueblo  que  se  halla  pre* 
scnie,  clama  en  voz  alegre.  Amen.*  S. Geró- 
nimo en  el  lib.  2 ,  Epístola  á  los  gáUtas,  re- 


(1)  Cm^Ik,  iMiractImiMl 
crrcnimitM  de  U  nUi,  ioMWdéB  •!.* 

(fi  H.  Maleo,  cap.  6. 

I?¡)  S  .  iaan.  cap.  6. 

icrlaHíiio  en  m  Anolsféllcn,  eap.  SI.  áke  rntre 
OlW  Wias  l'i-r  (.hrn!--m  llfum  ¡-plimui;  iií-r  film  íl  in  «f 
cacnotcl  tull  Deas,  rt  coli:  i  OjiUin  lU  MUtií.  lib.  S  de 
Scatmat.  Ikinat  rt>vt)>c:  Ptta»Hm  wat  etm,  fui  Dtum 
tnm  H*  Ftitum  fj»t  a»lt  Anm  rfgwril.  he  (o^m  paiajn 
se  Mattuvt  la  cUaMiU  Ptr  Iktminwm  mntrum  *t  ilrri>d 
ir  \n»  *p<v»t">lr>,  nuti  tirs  tj  ffrtblrlan  dt  T  ' 
diclü       ,  ciLfJ  fil  ,  '  >|i       iium.  f), 

«Si  HrdtM  lie  \m  ApAalolt-s,  cap.  i. 

SI  Bflii.  U  S.  PaMot  Ttamiap,  09,% 
I  Bf  aluto  i  iM  rauow,  <«p<  S. 


(II    TiTluUai'o,  lib.  <lpOl»ll«»e.  ..... 

;l'    iti'llarn'.ii.n.  dr  roBimi,  1M.  Sj  Uk.  6,  W  Mi 

lato  10,  %.  ¡ie  ci/IUctí. 
i«|   l.ng.  cil. 

U)        li  rap.  3,  rúm.  S. 

lól  (V>r  rjeiopío,  después  del  Crrdo  S  SiBbolo  de  les  Apdt- 
loleK. 

l6i  V.  g.,  despors  if  «ración. 

(7)  Como  rujinli)  li  orDf  mil  ilfl  kji-friintí  w  ttttt*  i  »I- 
imia  cosa  qae  t.Ji'j  j  Ioí  llr  li'*  hicer  o  complflir.  |)«r  fjfM- 
pto,  que  ic  drn  i  IJins  alibaaiti  f  la»  graUaa  cooo  et  JU* 
tn¡  ;  Ul  tt  et  il|nlll<ada  de  la  rol  Amen,  al  ■■  de  la  oniOM 
domialcal.  BeotdUio  TtíS,  obn  cil.,  up.  S,  1. 
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fiere  que  en  todos  los  templos  de  Roma  m 
oía  la  voz  del  pueblo  qoe  clamaba,  Ameti. 
LoB  eriBtiaiMM,  |Nie»,  áeide  toa  primeiM 


del  mi<!mo,  respecto  de  lodos  ioi  demás 
gislrados  y  jueces. 
Lo  propio  soeede  «n  la  oedon  é$  toctofaif, 
de  h  Iglesia  adoptaron  M  ta  iiiMfia  sagrad»  H  eo  la  oerfen  pr»  sesia,  ale.  EsesUnaade 


esta  voz  hebrea  (i),  ya  para  sigriificar  su 
deseo,  fiat,  cuaodo  se  pretiere  después  de  la 
oración  ó  colecta  {i},  ya  para  maotfeslar  su 
creeaeia»  desfiaas  qaa  al  aaleliraala  italna  di- 
cho las  palabras  de  la  consagración  Hoe  est 
etiim,  etc.,  y  en  et  mi«nio  «¡prttiffo  la  repetían 
después  de  la  coniuoioa  eucarúlica  (3). 

eOLecnVAIIBNTB  s  oo- 
liBGTI VO.  Del  nisroo  origen  etimoló - 
gtco  qac  coleeciont  y  los  subsiguienlos  análo- 
gos, ^pre»a  la  cualidad  general  de  las  cor 
pendones ,  esto  es,  de  ser  an  individuo  en  I 
eBoaeíadoa;  pero  iadlvidinl,  ó  distríbalÍT»- 
nente  varios,  á  veces  muchos  y  aan  numero 
sísiinos:  como  cabildo,  co!e«^io,  pueblo,  ciii 
dad,  ejército,  nación.  Llámansopor  eso  estos 


aqiioüas  acepciones  que  se  determinan  ,  no 
ineraaieate  por  las  palabras;  si  no  habiendo 
de  atender  también  á  la  naturaleza  de  las 
eaias:  sieado  nao  de  lee  «ases  aa  qaa  falla  el 
principio  onlológico  sabida ,  quod  dicilur  de 
omni,  dicUur  de  quolibet  tub  eo  contento, 
como  sucede  siempre  que  la  acepción  es  me* 
raméale  «oImMmi;  y  aa  tfMrttaf ím  taaÜNea. 
Véase  ci.%«b:  MrBCia:  «ib«s««. 

COmCT4IIC  Del  mismo  origen  la- 
lino  que  colecta.  Ei  que  recoje,  ó  recauda. 
En  la  acepción  técnica  es  el  que  recoje.  ó  rc- 
eaada  por  oleío,  cargo»  6  earga  pdMica,  j 
por  tanto  autorizado,  legal,  ü  oGcialmeala. 
Véanse  los  arllcuio*  que  subsiguen. 

COLECTOli  APOííTOLICO. 


caajaatoetodMdHOi  mtMÍm,  taddain  mUó-  Asi  se  Naaia  at  comisioaada  por  la  siNte  pea 
ííM»,  por  qae  ae  eaaaelaa  eema  iadividaos, 

en  «in^.'Mlar.  Lo  que  se  entincia  6  prcdira  il  ' 
las  Hnidade$  eoletiivas,  siendo  como  son,  unm 

eo  la  enunciación;  y  múltiples  en  lacomposi'   .  „  ^  _ 

etot.  é  whaea  eofodfaMMtrtejó  dlefríftadi»*  |  eioo,  sos  delegadas.  Véase 

mente,  ó  de  ambos  modos  á  un  tiempo :  esto 
es,  se  enuncia  de  todos  xolamenle;  ó  df  f  -  /os 
y  de  cada  uno:  lo  que  conviene  distinguir 
noche  en  eaenlo  i  ciertas  disposiciooes  de 
la  ley  ó  del  hombre,  como  en  los  contratos  de 
«or  eiln  i.  6  mmpañía,  en  declaraciones  ca- 
tegóricas, cD  donaciones,  mandas  á  lt>ga- 
dos,  etc.  Asi,  si  se  dice,  «el  Tribaoal  Supremo 
pteeederi  oa  tales  eoleanridadee  i  loe  demie 
cuerpos,!  la  enunciativa  es  estrlelanieate  co- 
UiiiPa;  ha  de  ser  concnrríeiído  en  cuerpo; 
pero  no  asiste  tal  precedencia  a  individuos 
del  misaio:  lal  Triiraaal  Snpremo  praoado  aa 
categoría  i  los  demás  tribunales  y  jaeces:  t 
en  este  caso  lafnimciativa  es  colectiva  y  Jís- 
tributivü,  de  lodo  el  (riliunal,  respecto  de 
las  demás  tribaaales,  y  de  los  magistrados 


(j)  ¿üMlBü.  Ap.j¡iij.  1-Trrt-jli.ino,  d«  SpMlM.»  Ctp.  SS. 

(if   S.  Grrouimu,  cpi»),  id  MisccH. 

H)  S.  AinbrMM,  lib.  de  Mjwi.,  uf.  9,  Sobre  las  «oeei 
CtíUtta  j  Amen,  patit  ime  tiemi*  de  loi  aulnrr»  qae  el- 
Uaot  en  me  n  iiealti  i  Peilldi,  O0 OvWiam  T  "  • 

flu, MS.  t,  i^ri  i.  C3».  10, f.  a. 

TOMO  IX. 


tifieia  para  la  reeaadaciao  de  una  eroga- 
ción, prestación,  remuaeracton  de  índole  re- 
ligiosa. T  a«i  se  llama  el  que  lo  es  general 
de  espóliot  y  vacantei»  y  á  veces,  por  esten- 

wa» 

oa«TBa. 

CdLECTOR  DE  DIEZMOS. 
Véase  mesas»*:  «iBaiasM». 

COLBCrOR  GBNmAIi  DB 
nSPOLIOS  Y  VACAMTBS. 

Véise  Mp*ttim. 

VOlAiVTOÍl  UK  LIM08.1IA8. 
Véase  «OHov  «€■•»:  u  «••«»«. 
COLBOTOR  PARIUHIUIAL 

DE  MISAS.  Por  la  índole  enciclopé* 
dica  f!'"  nuestra  obra,  vamos  á  consignar  al- 
gunas indicaciones  sobre  un  cargo,  y  prácti- 
ca  eoBsaelttdloeria  baslaaioseaaraJ,  y  que 
debiera  serlo  mas:  de  recoaoeída  faaportaa- 
cia  cii  lo  moral  y  religioso;  y  qne  sin  em- 
bargo casi  pasan  desapercibidos  en  la  socie- 
dad. Como  indica  el  cpí^rafti  del  articulo, 
aes  rererimos  4  las  c^kowrasiaaa  y 
liitlcr»aK«  BB  Mi«i««i. 

Hay  dos  clases  de  estos:  particulares,  ó 
parroquiales,  y  generúles.  Concretamos  á  los 
primeros  el  presealo  articulo;  resertaada  las 
sofoadea  pera  aa  artioola  ae^mU. 


m  cou 

PABTE  DOCTRlWAEi. 

Skc.  1.  ImucAcuiiin  etsntAUi  sonut  las 

coLtenrriu  kb  nsAi. 
Sie.  II.  Di  US  colkctous  rAmoQOUtts 

DE  MfS*S. 

$.  1.*   IVombramiento  de  colector. 

ehoa  dd  colector. 

f.  5.*  Deberes  del  colector  en  cnan- 
to á  ia  especie  de  tas  Limosnas. 
4.*  JMemdeieobaortñ  cuan- 
to á  la  ditírib«tíoni/9iavU» 
miento  de  misas. 

{.  ft.*  Asistencia  diaiia  delcoUeior 
á  I»  iglesia, 

mentos. 

1*  Libros  de  cueiitu  y  rasun. 
I .  K.*  JIfNtfídon  ifo  mutím* 

SECaON  I. 

mSICAaONU   GBNERALIS  SOBU  COLtCtUHÍAs 

w  insM. 

Desde        podía  colegirse  que,  sieodo 
Ud  sagrada,  como  Trecueote  entre  católicos, 
Ift  aplicadoii  de  mu»,  nedíaote  1«  linoaiit, 
ó  estipoidio  acostuiulmdos,  como;  por  ejem- 
plo, por  voló,  fiinJacion,  testamooto,  devo- 
cioD,  ó  intencioa  privada,  por  vía  de  sufra- 
gio, etc.,  algún  inedioliiblide babor,  oonre* 
■ieBlonKnle  autorizado,  para  evitar  el  tliiMO» 
de  suyo  demasiad')  íáril,  y  ocasionado,  y  aso> 
garar  además  ios  muclius  itoes,  que  consigo 
inporUi  «ste  piidieA  do  k  I^oio  ColAlica. 
ToIm  sod:  el  respeto  debido  &  la  sentó  Misa, 
ora  se  considere,  como  sacriScio  por  parte  de 
Ja  iglesia;  ora  como  sufragio,  como  plegarie, 
como  medio  propicielorb  de  porte  do  los  lio- 
les:  el  de  lbai«iiar,  en  ves  de  resfrínr,  reeo- 
loso,  6  escarmentado,  el  scnlimicnto  calólicor 
el  de  asegurar  y  aumentar  la  confianza  en  el 
sacerdocio  y  el  prestigio  del  culto:  el  mejor 
cnmpltniiento  de  Jes  piadosas  ?olnniades  de 


vivos  y  difuntos:  el  igualar  la  suerte,  y  ano 
asegurar  ta  svbabtenda  del  clero  beoefieial, 
del  adscriplitío,  jd^limoBlo  asi*  del  csii  peo- 
diario  de  alguna?  p:irrr>'iaias,  qtie  en  defecto 
de  otro  clero,  sosiieae  con  ventaja  el  culto: 
y  el  ausilio  de  esta  clase ,  del  mucho  clero» 
que  vifede  asistencias,  ete. 

Por  algunos  de  estos  fines,  ya  desJe  anti- 
guos tiempos  se  coartó  la  libertad  indcruiida 
de  celebrar  los  presbileroi  cuantas  misas 
querían  cada  dta ,  limitiodolas  4  nna,  y  des 
lo  mas  en  caso  de  necesidad.  Después,  por 
otros  de  los  fines  espresados,  se  ado|>ló  el  me< 
dio  oportunísimo  de  las  colecturías  de  misas. 

No  hay  sobre  ello  ley  general.  La  ley  es  ta 
co  tumbre,  vigorizada  por  la  intervenciOB  J 
celo  de  !a  visita  ccleáiáilic;!.  Según  csla  cos- 
luiubrc,  hay,  ó  debe  haber  colector  de  misas  * 
en  toda  parro<|u¡a,  seblndnnienle,  si  es  con- 
siderable, es  decir,  en  ta  que  es  considerable 
el  número  de  misas,  ora  votivas,  de  funda- 
ción, de  coarta  parroquial,  etc. ,  y  conside- 
rare también  el  número  de  sacerdotes.  Debe 
haberte  ígnobMateen  leda  eorpomcion  ecle- 
siántica,  que  se  halle  en  el  caso  que  una  par- 
roqtiii  ,  romo  la  anlerionnenle  espresada,  y 
aun  üu  luucho  mayor  escala,  como  un  cabil- 
do, catedral  ó  cofogial,  «na  comunidad  reli- 
giosa de  varones,  uo  santuario  de  grao  cele- 
bridad, y  concurreacM,  y  por  tanto  de  gran- 
de oblata. 

T  decimos  ans:  ann  debiera  haber  pru- 
dente inlerveocieo  de  ta  potestad  superior 
dioccsan-í,  <le  un  modo  lí  otro  aplicada,  por 
autos  de  Visita  general,  ó  especial,  por  co- 
metido á  vicarios,  arciprestes,  ete.  de  ta  ad- 
misión y  cnmplimíeBlo  de  misas  por  parle  de 
cada  sacerdote;  párroco,  ó  do.  Si  hubo  ra- 
zón, justísima,  para  impedir  que  cada  pres- 
bítero dijera  cuantas  misas  qui^e  diarta- 
mente,  liiútando,  no  ya  el  número  de 
clhs ,  -ino  hasta  ta  hora  en  que  la  cele* 
bracioQ  puede  empezar,  y  debe  concluir  ca- 
da dia,  también  la  hay  para  intcrveoir  d 
no  obandooar  á  ta  negligencia,  cnando  me- 
nos; tal  vez  al  interés,  á  la  codici.i;  á  las  coo- 
tingenci;\«  ioeviiablcs  de  ausencias,  eufcrme- 
dades,  muerte,  y  mil  otras  contrariedades  de 
ta  vida  del  sacordole,  como  de  ta  de  iodo 
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hombre,  el  admitir  inflcfinítlamcnlc  misas, 
que  acaso  dos,  ni  ires  vidas  bastan  para  ce- 
kbrar,  y  lo  que  es  peor,  sin  íttMrtwncion, 
eaentt  ni  mpoDsabilidad;  sin  medio  de  eom* 
prnbnr  y  porrüfíir  el  posible  abuso,  annfpic  !o 
qui<<fcra  ó  io  crea  alguna  vez  necesario  la 
aolicitud  del  diocesano;  ni  de  conocer  ismpooo 
el  estado  de  la  ceielirecion  j  eiinpliniieiito  d 
no  cumplimiento  fie  mi'íis  á  l.i  muerte  del  sa- 
cerdote, p:ira  ocurrir  ])rovi(latncnlc  á  que  la 
voluntad  de  los  líeles  sea  cum(>li(ia,  y  el  culto 
jr  «enlimienlo  religioso  no  defraedados.  Todo 
sacerdote  presbflero,  pne«,  párroco  6  no,  de- 
biera  llevar,  como  una  de  las  ohliiraciones  de 
su  cargo,  impuesta  y  renovada  en  It&lieóH' 
tkttt  y  coBsigoadas  en  la«  sinodales,  nn  re- 
gislro,  en  que,  bajo  la  Té  de  sacerdote  y  de 
responsabilidad  en  auto  de  vi?itn,  6  residen- 
cia de  la  potestad  superior,  constase  diaria, 
y  iiomínalmente  él  aánoro  de  misas  recibi- 
das j  sn  cumpli  miento;  ni  ñas  ni  menos  que 
?e  halla  practicado  respecto  df»  Io'í  foleriores 
de  misas;  y  aunque  solo  fuera  para  ocurrir  al 
camplimientode  las  pendientes,  ó  no  celebra- 
das en  caso  demnerte,  ü  otra  imposibilidad. 
Los  preinilns  do  la  iglesia  debieran  adoptar 
esta  medida  en  siu  di6cesis,  y  el  clero  no 
podría  resentirse;  pues  en  primer,  lugar,  la 
medida  seria  genera},  7  por  tanto  no  perso> 
oat;  y  en  segundo  lo  mismo  babría  podido 
rcsenliise  de  la  limitación  de  celebrar  multi- 
plicadas misas  en  un  día;  del  cstableci míenlo 
de  colectores  de  másas,  j  de  otras  infinitas 
precauciones  y  restriceionei,  ya  JegUalmi, 
ya  disciplinarias,  que  ar^^uycn  mayor  temor 
de  abusos,  aun  en  materia  mas  grave. 

Ann  sin  entrar  en  supuestos,  que  moctMI* 
qnen,  ó  pnreeier»  lastimar  i  In  elaae  M  ele- 
ro,  que  nadie  respeta  mas  que  no^-niro^ ;  las 
contingencias  nalnrales  j  roas  inofensivas  de 
la  vida»  antorisaríao  In  ante  dieba  preean- 
clon.  TflI  es  la  anuencia,  ó  desaparición  ino- 
pinada del  sacerdote:  la  pérdida  de  sii'^  f  ici  l- 
tades  intelectuales:  la  muerte  súbita,  ó  intes- 
kída,  sin  poder  hacer  declaración  alguna. 
iQaé  medios  tendrin  en  estes  «ms,  los  par- 
ticiilarr?  rpie  encaran  mi?a«,  por  descargo 
de  conciencia,  por  voto  en  momentos  de  gran 
do  infortunio,  en  sufragio  de  las  persona» 
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Iqne  le  fueron  mas  queridas;  qué  medios  tie- 
nen, decimos,  para  asegurarse  de  qne  su  obli- 
gación «sti  satisfecha,  6  cumplidos  sn  roto  y 
doioo  reli|^oso?iT  cnát  la  visita  eclesiástica, 
los  tcslamentarios ,  fa  familin,  qne  |)or  su 
conciencia  y  ja  del  finado  quieren  poner  en 
claro  las  obligaciones  cumplidas  y  pendientes; 
constándolésqne  las  había,  y  tal  «es  en  gran 
número?  Mas  de  una  vez  hemos  sido  consulta- 
dos en  testamenlaríaí;  y  ca<os  análogos;  y  no 
bemos  podido  dur,  sino  reglas  de  prudencia, 
I  qne  nunca  soplen,  y  menos  en  cnesliones  de 
n  conciencia,  la  evidencia  é  iofltixibilidal  do 
I  los  números,  la  seguridad  moral  y  religiosn 
H  de  la  cuenta  y  razón. 

I  Además  de  lo  dicho  es  evidente  para  cnat- 
B  quiera,  que  hay  sacerdotes»  que  por  cir- 

I  ciinslancias  particulares,  porque  la»  procu- 
1  rati  é  muchos  les  buscan,  reúnen  mas  misas, 
U  que  algunas  parroquias,  en  cuyo  caso  no 
I  puede  ser  mas  clara  la  igualdad  de  nien,  y 
I  y  de  fines  por  parte  de  la  pveTisoca  nnlori* 
i  dad  diocesana. 

H  fiemos  dieho  ü  principio  qne  también  de- 
I  ben  üMiaaliair  ooleeinria,  y  bn  do  cMMder- 

n  se  aquf  en  el  sentido  Je  cuenta  y  razón,  de 
algún  medio  de  comprobación,  lr»<  coriiora- 
n  clones,  como  cabddos,  y  cumuutdades  relt- 
I  gieea»  de  varones;  y  los  santuaríes  célebres, 
I  y  coneorridcs.  La  razón  es  la  misma.  En  las 
H  corporaciones  eclesiásticas  ha  habido  siempre 
fl  y  hay  algún  medio  de  comprobación;  pues 
el  mayor  nilmero  de  sos  misas  provienen  de 
aniversarios  y  fundaciones,  y  tienen  el  dato 
fijn,  por  lo  menos  de  las  tablus,  ó  resistros 
de  aquellos.  No  es  suficiente,  sin  embargo, 
poes  no  se  comprenden  en  elh»  las  votivas; 
ni  las  mochas  eventuales;  sobre  lodo  en  las 
comunidades  df  rp?t:hres. 

En  cuanto  á  los  santuarios  celebres,  la  ne- 
cesidad es  ann  mucho  mayor;  y  no  se  eonel- 
1)0  una  razón  convincente  para  que  se  esta- 
blezcan colecturías  en  cnanto  á  las  parro- 
quias, y  no  en  cuanto  á  los  santuarios,  ó  ad- 
vocaciones degrancelebridail;qno  mnehmi 
ha  contado  Espaiía,  y  aun  enenta  algunas,  en 
que  el  número  anual  de  misas  votivas  no  se 
limiuba  á  centenas,  aun  cuando  hoy  se  li- 
mite; con  la  circunstancia  de  la  inmensa  va- 
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riedad  de  la*  linxwoaf ,  y  lo  «úbíto,  é  inordi- 
nado de  ia  entrada,  pues  suele  serlo  eo  su 
mayor  parte  de  «nynrié  ea  «I  dít,  ó  ifiw  ie 
h  festivMM. 

Tfnemos  por  cierto,  pues,  que  las  cnlnc- 
larías  de  misas,  no  solo  debca  conservarse, 
sioo  ampliarse  y  perfeccioaarse,  y  eso  coa 
wáhmitká,  Bstamot  Mgane  de  vi  lei 
M  celebraran  Concilios  nacionales,  este  seria 
UDO  de  \oA  puntos  de  disciplina  que  fijaría  jo» 
t&meQte  >u  aleación.  Esto  seria  k)  necesario: 
ahoreeiilftieccioii  ligaicnie  nreoMM  qué 
«s  lo  que  te  kalle  eslalileeido  por  ta  eootum- 

bre  V  por  varias  sirtodales.  V<'i«f  af1cmá=; 


SKCCION  SEGUNDA. 


M  I.M  fWUCtOn»  lAfMMQOUUl  M  MlSat. 


M^vielse,  pneilo  qae,  detpoes  de  los  de  dió- 

eesis,  ó  generales,  de  qnr>  haWsremo';,  no 
hay  otros;  y  ni  aun  lo«  hay  en  todas  ias  par- 
roquias, DO  obstante  las  atendibles  razones 
que  porraadeo  to  eoalnm,  Mgoa  déme- 
tramos  en  el  párrafo  anterior.  IMorase,  sin 
embargo ,  particalaieB  por  coolraposicieii  á 
los  generala 

Hemee  dicho  qoe  ao  hay  ley  general,  ni 
derecho  común  sobre  este  panto,  y  sí  solo 
costiimhrc  ó  disposiciones  sinodales.  Cuando 
folian  eslas,  ó  no  es  fija  la  coetambre,  sue- 
leo observarse  y  es  racional  se  observen  las 
snedatas  de  ta  metropolitana*,  y  ea  defMio 
de  todas,  las  de  la  Iglesia  primada.  Lléga- 
se á  todo,  que  cahalineote  en  eslas  es  en  las 
que  coo  mas  preciüioa,  y  de  antiguo  ade* 
fliát,  ballDBu»  orgaaiiada  ta  ooleelurta  de 
misas:  y  en  su  testo  y  en  el  buen  MWlido 
práctico,  fundimos  las  o!)«f»rvaí'|V)nc5  que 
consignamos  a  continuación,  siempre  subor- 
díaa^á  la8t<iioda/«4  propias^  ó  costumbre 
eompatentaJnenle  aaioriaada  de  cada  dí6- 


§.  1.*  lyombramienlo  de  colector. 
Segita  ta  dispaaito  en  lae  conMitaeioiua 


que  forman  el  título  (i,  lib.  5,  de  !aí  «sinoda- 
les del  arzobispado  de  Toledo  de  li>82,ea 
cada  parroqota  debe  haber  un  eotaetard* 
eaire  lo*  pnibltocoa,  6  al  mmb  de  dcd«i 

si^i^ra,  que  sea  persona  abonada,  de  buena 
conciencia  é  intfli^eacia.  Su  elección  y 
nombraraiealo  toca  al  párroco,  por  su  cuenta 
y  ficogo  (1);  y  ffi  eoaftmaetan  y  aprehieíek 
al  visilador  del  partido.  Solo  ea  el  caco  dt 
ser  la  parroquia  de  tan  corto  vecindario,  qae 
no  haya  presbítero  ni  clérigo  de  órden  sácro« 
penniíe  ta  ooMlllnetaa  I  .*  de  dtaboo  lítalo  y 
libro»  qtn  el  pircoeo  haga  lao  voces  de  co- 
lector, 6  que  escttsándose  de  hnrerln-^ ,  sir- 
va dicho  oñcio  d  «acristaa  con  aprobacioa 
del  visitador. 

Donde  no  oe  balta  catebleddo  iritamal 
de  Tiiita  eetofiáotica  oerrc^pc^ni-J'^  ai  pro  vi» 
sor  6  vicario  re^ipeciivo  dar  dicha  aproha- 
etan,  prévio  espediente  instructivo  sobre 
ta  moralidad  y  «ieaeta  del  propuesto,  y  li 
fiaoia  que  el  oiinM  ha  de  prestar  por  eocri* 
tura  pública,  en  proporción  al  importe  annal 
de  las  limosnas  de  misas,  que  préuauaMata 
ingresen  en  colecturía. 

Cnmplidoe  edos  roquiailoi  le  espide  4 
favor  del  nombrado  el  correspondiente  titu- 
lo de  colector,  por  el  tribunal  de  visita  ó  la 
vicaria,  según  el  caso;  y  su  categoría  como 
lal  «oleetor,  suele  sor  por  ta.oomnn  en  tas 
paraoqnisa,  ta  de  primer  eapollan  de  aámero. 

§.  3.*  IngrcsM  en  coletíurla  :  durecAos  M 
colector. 

En  poder  del  colector  delion  ponerse  las  li- 
mosnas de  misas,  ora  de  devoción  y  votivas, 
ora  correspondientes  &  la  cuarta  parroquial 
portastanentod  ab-iatastalo,  ó  dispuestas  ea 
ta  tandaden  de  espellanías,  memorias  ó  ani- 
versarios que  no  se  hnljirscn  riimpüdn  fpcí- 
liuiaiuente  á  su  tiempo  por  sus  poseedores 
y  personas  obligadas  á  hacerlas  decir  eo  ta 
parroquia.  Ninguna  otra  penona  siao  d ' 


II)  Ea  lai  IflesiJS,  eaplIlM  ü  or*l«H'ÍM  iiid«^A41«ntM  <« 
Í  H  I  jri>qaÍJt,  corresponde  al  r«rtor,  ó  rapcIUn  ófrftiittU 
r;^,  .  .-itfO,  M  el  c*M  de  <)••  Bo  Setemprilea  por  (I  el  cargo 
de  culecisrei,  fm  «l«mf n  «m  tpmltuitn  •«  U  MMrUi4 
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Iprtor  piipde,  por  !o  taolo,  recibir  todo  ni  I 
parle  de  dictiais  limosnas,  porque  DO  se  dan 
por  pagadas,  ni  cumplidas,  cíuo  lu  que  se 
euregneiiáaqitel  y  eoaatm  por  su  recibo, 
aunque  hayan  logre sado  en  poder  del  párro- 
co, bcDcfJciado,  visitador  ó  cualquiera  otro 
miuíáiro  eclesiáslico:  y  haa  de  entrar  en  co- 
ledarfaeoA  «I  «itípwdio  justo  y  completo 
de  las  mismii  wto  es,  según  que  venga  por 
rundacton,  por  rediiccioa  de  carf^as ,  hecha 
por  el  diocesano,  por  la  voluotad  de  los  tes- 
tadores, ó  por  tftdel  ofereate  ea  Im  toIív». 
siendo  esta  aimto  qw  lequiere  h  myor 
delicadeza. 

Según  práctica,  cuando  las  misas  soq  re- 
zadas, el  celebrante  percibe  la  limossa  en- 
lect;  pero  no  Ncode  siempre  asi  «o  tas 
cantadas,  que,  como  solemnes,  tienen  mayor 
limosna,  la  cual  se  distribuye  entre  todos  los 
participes,  i  saber,  celebrante*  vestuarios  ó 
soindttaoDoy  sabdiáeooo,  eaotores,  nona- 
eUtos,  fábrica  y  párroco ;  para  cuya  distribu- 
cion  suele  haber  tarifa  estabJeeida  ea  cada 
parroquia  ó  iglesia. 

Acerca  de  las  Umosaas  de  mísis  se  baa  da- 
do varias  corntilueiooos  y  dedaackmaa  pon- 
ttlícias,  que  se  refiRren  en  ta  8/  do  ñao- 
dales  de  Toledo.  Véase. 

Y  con  objeto  de  que  no  se  grave  la  nece- 
sidad ó  la  devocioii  de  ios  Heles  con  los  de- 
recliosdecoleetinia»  el  colector  por  cada 
iQÍsa  que  ingresa  en  su  poder,  y  parlicular- 
roeote  por  las  de  cuarta  funeral  de  cualquier 
dase  qmsoao,  tiene  sdataidee  ocho  mara- 
Todíaes  de  derechos,  qne  so  conocen  con  el 
nombre  de  oblata.  Di  ellos  torrvn,  al  mismo 
cuatro,  en  razón  ilcl  coste  y  teneduría  de  los 
libro!»  de  cargo  y  data,  de  que  dej^pues  ha- 
itlareinos,  del  cobro  de  limosnas  y  au  distri- 
bucion  por  menor,  y  de  su  precisa  asistencia 
ála  iglesia  como  tal  colector:  otros  tres  mi- 
ravedises  á  la  fabica  de  la  iglesia  por  oraa- 
meaios,  cera,  vino,  lioslías  y  demAs  neeesa» 
rio  para  la  oelebracioa  do  las  misas:  y  el 
maravedí  sobrante  para  el  sacristán ,  por  su 
asistencia  y  cuidado,  en  lo  que  loca  á  cada 
misa,  y  ayudar  ó  dar  ayudante  al  Mcerdolc 
que  cotobra,  siompco  qne  la  fábriea  costee 
todos  les  recados  de  niiaa;  pero  donde  oÍ 


sacristán  los  pone  á  sa  costa,  percibe  los  tres 
maravedís  señalados  á  la  fabrica,  y  esta  el 
que  on  otro  caso  ponsibirm  el  saeristaQ, 
Bsli  absointameate  prohibido  por  ios  sino* 

da!n^  á  qne  nos  referimos,  así  ea  Madrid  co- 
mo en  las  demás  ciudades,  villas  y  logares 
del  arzobispado,  cobrar  por  colecturía  de  U' 
mosnas  de  misas  y  derechos  do  obiata«  ms 
de  dos  reales  y  ocho  maravedises  por  eidn 
misa  rezada,  cooformc  á  las  sinodales. 

Sin  embargo,  la  difereucia  de  tiempos  ha 
hecho  precisa  la  derogadoo  de  didia  tarifii, 
respecto  do  hi  limosna,  ea  términos,  que  nun 
caestapucdc  por  lo  gcnrrnl  fnjir  de  1  reales; 
y  en  el  caso  de  que  se  manden  celebrar  ó  en 
testamento  dispongan  misas  con  menos  11* 
mosoa,  ó  so  eotregno  ona  cantidad  aisida 
para  emplearía  ca  este  surragio,  es  cargo 
del  colector  pedir  al  tribunal  eclesiástico  la 
reducción  de  las  misas  al  ntimero  necesario 
para  que  resolten  con  dicfaa  limesnn«  d  qno 
se  6jen  las  que  han  de  celebrarse  y  quepan 
»1  mismo  respecto  dentro  de  la  cantidad  re» 
cíbida.  Aun  debemos  aSadir »  que  en  el  dia, 
erecto  sin  dnda  do  la  carestía  de  todos  los 
articulee  necoaaríos  para  la  vida,  apenas  oe 
admiten  misas  por  menor  limosna  qm^  In  de 
seis  reales,  que  juzgando  imparcialmcnle,  y 
atendidos  los  tiempos,  repulamos  no  escesiva. 

Tocante  á  los  derechos  de  oblata,  subsisto 
ia  prohihiciou  de  llevar  mas  de  los  ocho  ma- 
ravedises; y  el  colector  debe,  según  práctica, 
dajT  cuenta  de  su  importe  juntamente  coa  el 
de  las  limosDu  al  tribunal  eclosüstico,  des- 
tinándose por  lo  común  para  costear  los  gas- 
tos del  espcdlonte  minucioso  y  complicado 
de  aprubaaon  de  cuentas,  y  si  algo  sobra  se 
reparte  entre  la  fábrica,  sacristán  y  co* 
lector. 

Las  sinodales  prohiben  exigir  derechos  do 
oblata  en  las  misas  llamadas  votivas;  y  res- 
pecto  de  las  de  residuo  de  capellanías,  me- 
morias 6  aniversarios  (I)  no  cumplidu  en 


(I)  Coa  el  fin  de  que  n»  m         la  memorU  d«  lu  («■• 

lUdMCa.  J  VMMU  mu  i  MliCla  i*  ttiU,  Ji  «OMillMlM 

«.*  del  lii.  I  lio  e)t<)(<(«,  i»  CMRimMai  cm  la  ittími»  tm 

15  de  diddJihre  Af  mtíT  por  Ij  Sjyrüilj  OnsTí-fjckm  Arl 
í^oHílUo  íleTfi'íHn,  ili^piir.i- inf  rn  ciita  iglf^in  «c  csi>opí;í  jr.i 
ttbia  »  losar  piblico.  en  la  uul  por  d  ónieii  de  taatt,  k 
futn  In  ctpdianiwf  M^tMii,  mnmOa»,  lOm  r  i — ~ 
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tiempo,  y  cuya  limosna  debe  ingre-^Tr  en  co- 
lecturía, permiten  que  el  colector  perciba 
para  si, del  capellaa  cumplidor  ó  de  la  pcrso- 
Baeiteftrg»dtdcsoetiiii^iiiiiento.ettatro  map 
ravedises;  pues  los  otros  cuatro  restantes,  que 
tocan  á  la  fábrica  y  sacristán,  han  de  halleirse 
prcveoidos  en  los  situados  ó  dotes  de  dichas 
fiiodactones,  y  li  no  k»  están,  los  jueces  ec!e< 
Másticos  lieneo  el  deber  de  adoptar  él  eon« 
veniente  remedio  para  preservarlos. 

Cuando,  por  no  poderse  decir  en  ta  parro- 
quia las  misas,  se  librasen  fuera,  el  colcclor, 
reservando  para  sí  los  eaatro  maravedis  qne 
le  correspondan  de  derechos,  debe  entregar 
Io<;  otros  cuatro  á  la  fábrica,  escepto  donde 
el  sacristán  corteo  el  recado  de  las  miüas  que 
se  celabrareo  deoiro  de  la  parraquia,  en 


§.  4.*   Deberes  del  eoleclor  en  cnanto  á  la 
diitríbucion  y  cumplimiatto  de  misas. 


El  colector  no  puede  dar  pof  al  sia  libran* 
za  limosna  de  mhA>  á  nifi»un  sacerdote,  sino 
solo  i  los  que  digesen  misa,  sirviesen  y  aca« 
diesen  á  la  parroquia;  y  aun  áestos^  llmm- 
do  las  misas  qoe  cada  día  apliqnen,  en  el 
bro  ó  l¡bro>  de  colecturia  coa  declaracieii  de 

la  limosna  recibid  a  . 

No  obstante ,  se  le  permite  dar  á  dichos 
saceidotes  la  limosna  de  «isas  de  nna  sema- 
na, siempre  que  firmen  con  la  claridad  oeee- 
saria,  expresando  qne  celebraron  en  afjuella 
iglesia*  por  la  intención  de  N.  tal  semana, 
que  comenzó  en  lal  din  f  acabó  en  (al  oire. 


coyo  caso  pagara  al  mismo  dos  namvedfsp  y  |  y  qw  reeibieron  la  limosna  i  raaon  de  tan- 
to por  cada  mi-i. 

En  los  casos  ca  que  el  párroco  ó  al  íua  be- 
oeQciado  ó  capellán  de  número  de  la  parro- 
quia bobiesen  de  anseatarse  por  tiempo  qne 


otros  dos  á  la  ftbrica, 

§.  3/ 


Deberes  del  colector  en  euanlo  á  la 


Siendo  el  legítimo  cumplimiento  de  las  mi- 
sas de  la  mas  alta  importancia,  y  muy  con- 
Teníente  i  la  realidad  y  exactitud  con  que 
deben  tratarse  tan  santas  m:iteria«;  y  con  el 
fin  de  evitar  la  on-inn  de  fiaiiile,  vapor 
parle  de  los  perceptores  de  las  limosnas,  en 
cosas  apreciadas,  reduciéndolas  después  al 
predo  qne  les  parece,  ya  por  parte  de  los 
colectores,  subiéndolas  mas  de  lo  justo,  se- 
gún la  nccesiilad  de  los  qne  reciben  la  li- 
mosoa,  está  mandado  por  dichas  sinodales 
qne  el  colector  reciba  la  limosaa  en  diaero  y 
no  en  otra  especie;  y  si  lo  hiciere,  se  quede 
eon  ella,  pagando  de  su  cuenta,  y  poniendo 
do  su  bolsillo  el  dinero:  pues  con  el  precisa- 
mente ha  de  reonnerar  á  los  sacerdotes  que 
celebren  en  la  misma  iglesia,  6  i  qnienes  li- 
brara la  limosna,  pon?,  ^.v  excomunión  ma- 
yor, ipao  fado,  y  de  pagar  otro  tanto  cuan- 
to iniporien  las  co^as  que  hubiese  dado  en 
•alisfaccioo  de  la  limosnn,  aplicado  por  mi- 
tad i  la  Obrica  y  al  deonndador. 

rt3s  que  en  etU  kt(«l*  bw  it  HiiinrH  y  4atllM»y 
iiiM»iOB'  * 


«riani  f  «nía  ^ 


(•rilaMiMKl 


no  esceda  de  dos  meses ,  suele  también  el 
colector  darle»  la  limosna  de  misas,  que,  du- 
rante la  ausencia,  pueden  decir;  pero  coa 
obligación  de  que  a  su  regreso  firmen  en  co- 
leclarfa,  del  mismo  modo  qne  los  anleriores, 
y  eíprc*ando  ser  tales  cura^  ó  beneficiados. 

A  ningunos  oíros  clérigi» ,  aunque  acurlan 
i  la  parroquia  ó  sirvan  en  ella,  puede  el  co- 
lector, por  cansa  de  ausencia,  dar  limosna  de 
misas.  Las  que  no  biibícícn  distribuido  en 
la  forma  dicha,  aunque  conAle  haberse  cele- 
brado en  olra  iglesia  por  rual>>S'|uier  sacer- 
dotes ó  por  k»  m»nios  dérigos,  oo  son  abo- 
nadas  en  data  al  colector,  jf  los  TÍfiladores 
d'-iten  llevarlo  asi  á  efoeto  con  todo  cní- 
dado. 

ál  colector  corespoudc  esclusivamente  dis- 
tribuir las  misas,  con  acuerdo  del  párroco 
6  rector  de  la  iglesia  respectiva:  atender  á 
íc  apliquen  por  la  debida  intención,  en- 
cargándolo (isi  á  los  ccicbranleá:  proporcio- 
narlas y  repartirlas  en  hs  horas  de  la  maña- 
na, en  cuanto  sea  posible,  y  señalar  sobre  to- 
do alguna*  para  aqtteüa?  en  que  es  mayor 
la  concurrencia  de  líeles :  procurar  que  las 
«i»  bicowS  I  limosnas  mas  alias  se  reserven  para  los  que 
Mfi-  I  ü^i^i,,,,!  n    últimas  horas,  por  ser  ñas  in- 
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cómodas ,  y  porque  el  estipendio  »e  dá  en 
razoD  del  lral>ajo:  en  uoa  ()alal>ra,  coaciliar 
d  eiMto  eumpliniíeiilo  de  lu  miau  coa  el 
aumento  del  cdllo  y  prorecbo  espiriliul  de 

los  fiele*. 

Sucede  á  veces  que  por  el  gfaa  uúiuc- 
re  de  mu»  que  entran  en  coteclnrla,  no 
pueden  euinplirM  todas,  diciéndose  en  ella 
eon  la  nece^nria  piinlunlidad  (I).  En  tiles 
caM»  conviene  que  se  di¿(aa  en  oiraü  igle- 
sias, para  que  no  «e  retarden  loa  »urragios 
de  los  líeles  difuntos.  Con  eate  fin,  y  el  de 
evitar  frauden,  que  podrían  cometerse  en 
perjuicio  de  las  almas,  cálá  prohibido  á  los 
eoleelom  dar  por  su  propia  autoridad,  sin 
librania  del  prdado  ó  de  su  Cnoaejo  de  go- 
bernación, las  misas,  que  tienen  á  su  cargo,  á 
persona  algtina,  secular,  ni  regular,  de  cual- 
quier estado  ó  calidad  que  sea,  para  sí,  oi 
para  su  comunidad.  Deben  también  eon  el 
propio  fin  los  colccloros  remitir  cada  tres  me- 
ses n  los  vicarios  (i¿  parliJo,  y  I05  de  las  par- 
roquias de  H^idrid,  cada  dos  nieges,  eu  ra- 
aon  de  la  mayor  oeurreneia,  una  rotadon 
jurada  para  que  los  vicarios  la  remitan  á 
dicho  Consejo  (2;,  ea  la  cual  csprescn  con 
toda  claridad  qué  caniidaii  de  limosna  de  mi- 
•as  tienen  en  colecturía  ua  poderte  ciaii|i.ir 
en  la  parroquia,  dejando  para  toi  ddrigoade 
eüa  la>  pueden  decir  en  50  dias,  y  cs- 
pre&aadu  el  numero  de  las  sobrantes  y  su  li- 
mosna, según  la  intendondel  donnnle.  Los 
colectores,  que  no  tengan  en  su  poder  linos- 
na  de  misas  lian  de  declarar  en  su  relación 
la  falla  ó  necesidad  que  de  ellas  hay  en  la 
parroquia,  según  el  aúmcro  de  cléi  igos,  (|ue 
deben  también  asesar.  Unos  y  otros  deben 
dejar  en  sus  libros  de  colecturía  nota  cir- 
cunstanciada de  dicha  relación  jurada,  para 
acreditar  eu  la  visita  el  cumpiiiutenlo  de  es- 


(1}  La  wil*  eoMlinehin  ilnrfil  ordena  q«r  la  limnsni  re- 
tlkMi  para  la*  inlM»  ae  U»  de  Maas  m  U  ifksla  auude  m 
eoicf  i<i.  jr  qiir  DlumMi,  im  «I  tmum,  |«c4s  Mtrar  diwra  pa- 
ra qae  la»  uisaa  m  4I(bb  «■  «Mía  laM;,  lit  «nraa  Hccatla 

iktl  arela  do. 

I»  k»  mMtMtciaMf.*  Kllm  la  «Mjp«taHi  de  loa  c»Ik:o- 
rt«  di  piivlar  1 1M  Tkirint  dtrhw  rrt^irlofics  jiira  qur  r^hm  la 

lo^  culíTlurr^  rrmil.in  ;i  tií  iop'i,  ^  j|  l.i. n^r^n  (fr  nur  lo 
ka|an  |i«nloaliB«-iii«  %  m  iltrrütiata    H  iMde  lo»  {laritduade 

Alcali  y  MadrUI,  qge  Imncdialaounia  ae  taita  á  M  

f  lai^  riB  caúMpi,  Bonm  aeu 


Por  lo  que  loca  á  los  colectores  del  parti- 
do de  la  Vicaria  general  de  Toledo,  deben 
eada  tres  meses,  y  tes  de  las  parroquias  del 
de  Madrid  cada  dos  meses,  enviar  dichas  re> 
lacione^  directamente  at  Consejo  de  la  go- 
bernación (i). 

Cuando,  per  haber  entrado  inmediata- 
mente, ó  poco  después  de  remitida  la  rela- 
ción, se  hallen  con  número  de  misas  con- 
siderahlemeate  mayor,  que  el  de  las  que 
pueden  decir  los  dérigos  asistentes  i  su  par- 
ro |u¡a  en  los  50  días  siguientes,  deben  en 
conciencia  remitir  nueva  relaci'in  del  mimbro 
de  dichas  iuisa«,  sin  esperar  al  buucsire  ó  tri- 
mestre respectivamente. 

Los  vicarios  de  partido,  los  vlsiladoieSf 
ni  c'jrifc -  juiera  otros  ministros  eclesiásticos, 
no  pueden,  con  pretesto  alguno,  dar  libran- 
zas de  misas  en  colecturía  á  uiuguna  comu- 
nidad, ni  particular,  pena  de  csenmuaion 
latee  sententiír,  en  que,  por  el  mismo  hecho, 
se  incurre,  y  de  otras  penas  á  arbitrio  del, 
prelado;  y  porque  semcjeate  facultad  es  pri-, 
vativa  del  Consejo  de  la  gobemicioo  (i^  Ad, 
por  lo  que  hace  á  las  limosnas,  qoe  fuesen 
pa^'ándosc  en  el  tiempo  de  sus  visitas,  no 
pueden  hacerse  cargo  de  ellas,  por  si,  ni  por 
oira  persona;  sino  disponer  que  desde  luego 
ingresen  eo  poder  del  colector,  ejecutendo  lo 
mismo  con  toda  limosna  de  m\<A?,  que  SC 
pague  por  cualquiera  causa  o  débito,  direc- 
tamente en  vídta,  sin  escepcion,  pena  de  di- 
cha escomunion  y  de  otras  á  arbitrio  del  pre- 
lado. El  Consejo,  al  cual  compete  (S)  cuidar 
de  socorrer  con  limosna  de  misas  por  libran- 
za á  las  parroquias,  que  según  las  relacione» 
conste  tener  necesidad,  no  puede  á  su  vea 
lil)rar  limosna  de  misas  contra  el  colector 
por  mayor  cuntí  In  I,  f¡ue  la  que,  por  su  reía- 
cion  jurada  6  por  lutorme  eslraordioario  del 
mismo,  resulte  haber  en  su  poder,  para  que, 


(11  Pw  iricttea  InacaIrdartaSa  laipifra^lM  é  iflMia* 

de  NadrM  f  «a  pariide.  rptaiira  dlebas  relatloara  il  IrlboMl 
de  tiitia  rrInUsitea  tff  I  nifaio. 

it>  Ka  la  lusirarclon.  que  lura  loi  vicarias  1  li^ltailorrs  del 
arxubi^do  de  Toleda  di*  ca  ti  de  wliraibre  de  1030  ti  ur> 
dcaai  BoriMW,  le  df naraba  c««aa  pritallva  d«4kta  Canaria, 
entre  «uaabntMra.  la  da  tar  «Hatea  Wkaiwa.  Vteae  ta- 


dcaai 

«nire  ,   ^  

CNTafra  tí  tktrMi».  Puu  1.',  fMK.  M,  «fL 


aiitni  IL 


ét  KaMA  il 
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recibida  la  libranza,  {tague  sin'escasa  la  can- 
tidad que  cooliene;  y  tos  interesados  no  pnc- 
den  Di  debtn  gnUíDeule de  modo  afgono  (i). 

El  colector  debe  hacer  c!  pago  en  dinero, 
luego  que  sea  requerido  con  la  lütrinza  cor- 
respondiente, de  lo»  fondos  .que  paran  en  6u 
poder,  sfB  reeíbir  por  ello  «ttdive,  regnio  ni 
cualquier  otra  cosa,  precio  estiinablot  direc- 
ta 6  indirectamente,  pena  de  escomaoion 
mayor  UUce  senlentiai,  privación  de  oficio 
ipso  fado,  y  otras  graves  penas  qae,  oonfor- 
ne  4  It  calidad  del  esceso,  puede  imponerle 
el  jue:^  erif-iá'íliro;  á  CUTO  efecto  la?  libran- 
zas, no  satisrectias ,  ban  de  devolverse  ai 
Consejo  por  los  oiitaifle  ínterendoi. 

f.  8**  AriUsacía  diaria  dét  MioefaM'  á  la 

iglesia, 

B  edeoior  tka»  oMigadoik  de  aiiitir  día 

riamcnte  á  la  parror|tita  ó  iglesia,  á  fin  de 
qm  !o?  saccrdot'»?  celebrantes,  á  qnieocs 
debe  encargar  apitqueo  el  Santo  Sacrificio 
por  t»  iHtoidoB  de  los  doBsntis,  fallecidos  A 
ftindadores,  firmen  los  recibos  de  misas,  y 
no  se  disculpen  con  la  no  presencia  de  co- 
lector. Este  debe  estar,  por  lo  menos,  desde 
las  odio  hasta  ha  once  de  la  maSada,  sin 
<|ae  per  eso  deje  de  haber  iglesias,  en  las 
enaics,  por  el  corto  número  de  ?arcr  f^ies,  se 
acaben  antes  de  dicba  hora  las  misas;  y 
otn»  en  tai  eontes  sea  preciso  permanecer 
hasta  m%i  tarde;  lo  cual  debe  el  visitador  6 
vicario  declarar,  registrándolo  para  los  efcc- 
toe  conveaieates  en  el  libro  de  visita. 

1 . 6.*  Cnifodífl  de  ^imIsb  f  doamwiilos. 

Es  oblií^acion  del  coleclor  lener  dciUro  de 
la  misma  iglesia  ó  en  la  sacristía ,  ó  en  otra 
parte  mas  segura,  ai  as{  pareetese.  naa 
arca  6  cajón  con  llaves,  para  colocar  lodo  el 
dinero  dé  colecturía,  los  libros  de  ella  y  lo- 
dos los  demás  papeles  tocantes  al  cnoipli* 
miento  de  misas,  qne  entren  en  sa  poder,  no 


|lí  En  1>  «OMUiytkm  S.'  (modal  <le  UsrtfeteBltt  ieala 


siéndole  permitido  llevar  á  sa  casa,  ni  sacar 
do  la  iglesia  ninguna  cosa  do  las  dichas ,  ea 
partienlar  les  liiMosj  papeles;  lo  imo  para 

impedir  estravío,  ca*o  de  muerte  6  ausencia; 
!o  niro  pnr»  que  todo  osté  asi  conieale  aJ 
iieinpo  de  la  visita. 

§.  7.*  Ittroi  de  cuenta  y  rosón. 

En  la  constilucioa  3.*  de  las  Sinodales  á 
qae  nos  relisrtmos,  se  ordena  (|nn  d  coleetor 

haya  de  tener  tres  libros,  segnn  SO  necesita- 
ren  en  su  iglesia:  uno  de  diftiiito';,  que  ?s  pre- 
ciso lo  haya  en  todas,  y  diferente  del  quo  es» 
tá  obligado  i  llevar  el  párroeo:  otro  de  cipn- 
llaoias,  memorias  y  aniversarios,  donde  loa 
hubiere;  y  otro  de  las  roi8a.<;  votiv.^s ,  donde 
haya  imáj$en,  ó  advocación,  que  las  motive; 
y  se  determina  también  la  forma  en  que 
ha  de  eseriliifse  y  llevarse  el  asiento  en  di- 
chos libro»,  para  que  con  toda  claridad  y 
racilidad  pueda  jui^yuse  de  la  admísistracton 
del  coleclor. 

Ea  la  prAeticn,  sin  embargo,  les  eofeetorse 
solo  acostumbran ,  y  así  se  tolera  por  el  tri- 
bunal de  visita  respecto  de  tos  de  Madrid  y 
su  partido,  llevar  dos  libros,  foliados  y  foroia- 
lisados,  ano  de  ca>^, en  et  enal  anotan  bo^ 
jo  sn  (Irma  y  por  elasss ,  segua  su  liauiena, 
las  misas  qne  entran  en  colectoría,  esprosan« 
do  su  procedencia,  conducto  ó  persona  por 
quien  se  reciben;  si  se  le  did  recibo,  y  todas 
las  demis  circunstaaeiaa  y  noticias  qoe  coa- 
duzcan para  saber  con  exactitud,  si  se  ha 
cumplido  por  parle  de  los  interesados,  y  del 
colector  A  sn  tiempo ,  y  en  la  forma  debida, 
la  voloatad  del  testador  6  Andador,  d  la  in- 
tención del  donante:  y  otro  libro  decíala,  ea 
el  cual,  con  la  misni'? 'L'pTrarion  de  clases, 
auolao  bajo  su  íimia  las  misas,  que  coa  reíe- 
reaeia  4  las  anotadas  en  el  libro  de  «argo,  y  : 
por  la  intención  que  esle  espresa,  ban  cele- 
brado loi  ^aicrdoies  en  tales  y  cuales  dias, 
debiendo  cada  uno  de  estos  tirmar  al  pié  de 
ta  partida,  qne  4  él  se  re6ere,  la  eelebraeioB, 
y  el  recibo  de  b  limosna.  Ambos  libros  de* 
ben  llevarse  en  lo  posible  sin  enmiendas  ni 
equivocaciones,  cuidando  de  referirse  en  sa 
casoallestisMaíOtqnednhe  kÉbenaUMo 
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por  el  Irihiina!  prlosiásiico  eo  los  casos  de 
reducción  de  ini^as,  ó  de  nueva  cuenta  por 
estar  ya  liqnid.iila  ia  anterior;  y  tanibicu  han 
d«  eslar  firmiioi  ti  fiatl  de  cade  suma  par- 
dal de  cargo  y  data  por  cJ  cotector ,  y  visa- 
dos por  el  párroco  ó  redor,  que  en  este  pun- 
to ejerce  una  justa  y  debida  interveacioo,  po- 
Bieode  al  piésaT.'B/ 

§.8/  Bmiieioñ  de  e^tábt» 

Los  colectores  deben  dar  cuentas.  Lo  ge- 
neral «i  cMla  a3o,  y  á  mai  lardar,  cada  dos, 
y  siempre  cuando  por  el  joei  ó  tribunal  com- 
petente les  ordene,  acompañando  al  efec- 
to todos  los  comprobantes  oecesarios,  para 
que  coa  el  debido  coBoctmieato  pnedaa  apro- 
barse 6  repararse.  El  tríboaal  aeaibra  nno 
(le  su?  notaiioí  ú  oficiales  niayorc?,  para  ve- 
rificar el  exámen  de  dich  t';  rncnins,  y  propo- 
ner en  informe  su  rcj^uludu ,  y  la  aprobación 
en  su  case,  d  las  obserracioaes  que  juzgue 
conduceolessespresaado,  si  las  hallase  ar- 
regladas, y  no  dignas  de  reparos ,  el  raí  mero 
y  clase  do  misas  que  resulten  por  cumplir 
en  colecturía ,  y  que  deben  ser  primera  par* 
tida  de  carfie  al  eokclor. 

Hecha  la  liquidación,  y  evacuado  el  infor- 
me refoi  i  lo,  pasa  el  espediente  al  üsmI  ecle- 
siástico, para  que  en  su  vista  propóngalo 
coDvenleate;  y  siendo  la  «atura  fiscal  bro- 
rabie  i  la  aprobación ,  ó  satlsfecbos  por  «I 
colector  en  ca'f»  los  reparos  ú  ol)^erva■ 
clones,  qne  se  le  hubiesen  hecho,  se  provee 
auto,  aprobando  las  cuentas  presentadas, 
aaotindose  asi  por  el  aolario  ealos  libros  de 
colecturía ,  y  espidiendo  al  colector  dé  un 
testimonio  en  rclacioD  para  >tt  «ejuridad  y 
efectos  sucesivos. 

Con  esta  materia  tiene  coneiioa  lo  dis- 
pueslo  en  Ia^;  mismas  sinodales  tcecca  del 
oficio  de  los  visitadores,  lih.  5,  tít.  11. 

Por  el  DÚm.  29  se  les  encarga  cuideu  mu  • 
cho  de  reconocer  en  cada  iglesia  hs  memo- 
rias de  misas  cobradasy  debidas,  que  hubiere 
en  el  arca  de  los  testamentos,  y  la  de  los  clé- 
rigos ,  beneliciados ,  capellanes  y  otros  cua- 
lesquiera que  baya  en  cada  lugar  del  ano* 
bnpado,  para  corre|prla  con  la  rebeion  que 

TOMO  II. 


lo,; colectores  V  cada  unode  el!  '  hubiese  en- 
viado  al  Coosejo  ó  vicarios;  y  si  ballareo  que 
alguno  00  es  puntual » castigar  al  coleeter 
I  GontMrme  á  ta  delito. 

Por  el  36,  que  también  visiten  cnn  mnrba " 
diligencia  y  cuidado  los  testamentos  y  ülii- 
mus  voluntades ,  é  inquieran  y  sepan  si  los 
coleolores  enmplen  lo  qoe  les  está  maiidado 
en  su  instrucción;  castigando  la  omisión  qne 
hallaren ,  y  dando  aviso  al  prelado  de  lo  que 
necesitare  de  particular  remedio  eo  lodo  lo 
locante  4  dicha  iostroccion. 

Pinalmenie*  por  el  S7  tales  eaearga  qae 
con  diligencia  procuren  saber  las  nii^as  qne 
están  por  decir,  asi  de  capellanías,  aniversa- 
rios y  memorias  doladas ,  como  do  cumpli- 
miemo  de  algnaoa  testamenlos ,  ó  en  otra 
cnalquier  naaera,  que  les  beae6ciados  y 
capellanes  ú  otros  clérigos  no  han  podido  ni 
pueden  decir  por  las  muchas  cargas  y  obli-ii 
gaciones  que  lieoen,  preetdentcs  de  tus  be- 
tiefaiee  y  capeUanlas,  y  nequadarles  días  de 
hueco  en  que  aplicarlas,  ó  por  faltas  que  han 
hecho  y  cstipeadios  que  baa  recibido  por  ser 
muchas. 

Ordéaaset  asimismo,  qne  sepan  é  eay« 

cargo  está  decir  las  misas  no  ciimptídas» 
y  sí  han  recibido  la  limosna  ó  estipendio  de 
ciiaií,  y  si  para  esto  Itay  receptor;  y  que  pro- 
vean que  eo  breve  término  se  digan  las  rai« 
saa  no  aplieadas,  dejaado  á  dichos  curas  f. 
hcncfioiadüs  tasque  pueden  decir,  y  haciea- 
do  entregar  las  demás  al  colector  de  misas 
de  la  iglesia  donde  deben  aplicarse,  según  la 
fuodaciea ,  para  qne  en  ella  y  en  les  allarés 
destinados  por  los  fundadores  se  celebren. 

liarán  también  que  tos  capellanes  y  demás 
personas,  que  tienen  obligación  de  decir,  6 
bacer  decir  misas ,  en  diebes  iglcsiat  ó  alla> 
res  señalados,  y  no  las  hubieren  eumplldo  en 
el  tiempo  que  deben ,  pongan  en  poder  del 
colector  la  limosna,  que  á  dichos  visitadores 
pareciere  competente,  para  que  en  la»  mis- 
mas iglesias  y  aliares  se  digan  y  cumplan  por 
otros  sacerdotes;  y  quede  las  misas,  cuyo 
estipendio  hubiere  en  cotecluría,  priinrm 
gan  decir  en  aquella  iglesia  las  que  en  ella 
se  deben  decir  precisamente,  según  lo  ordo- 
nade  por  los  fundadores  y  tesinderea;  y  si 
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sobraren  co  colccl  u  ii  nigunas  mm^,  fsegnu 
lo  dúpue^  en  la  coiiititucion  3.*  de  testa* 
nám.  1¿,  hagan  eDlrcgar  al  eoléclor 
deeU«,  mandándole  que ,  en  el 
lireve  término  (]w  te  ?oñalcn,  lo  envié  á  los 
del  Consejo  ó  á  lo»  vicarios  del  arzobispado, 
para  que  se  bagan  cumplir. 


(lioi'?»  i  i^oa  el  fia  de  rep;irlirla;  para  sa  cc- 
iebiaciou  á  iai  parroquiai  necesitadas  y  ea> 
tre  sacerdote  parlienlares ,  toda  ves  que  «I 
prelado,  por  justas  causas,  por  la  de  impon* 
hilidid  de  aplicación  intencional ,  ó  tal  vez 
otras,  dispensa  del  requisito  llamado  de  loca' 
lidad ,  ó  sea  de  que  se  celebren  alli  donde 


T  porque  es  justo  proveer  d«  misa*  &  Isa  I  dispnsiefon  los  testadoras  ó  fundadores,  6 


curas ,  hencflciados ,  y  ctírigns  qtie  en  las 
ijllesias  de  su  asistencia  no  las  Imicrcn  ,  los 
visitadores  recouozcan  las  que  á  cada  uno 
han  IblUulo  en  tt  periodo  de  que  se  hace  la 
visita ,  segtin  la  obligación  de  cada  uno  y  el 
Diimero  de  m\ia%  que  han  aplicado  de  la  co» 
lecturia,  y  les  dé  testimonio  de  ello  para  que 
d  Consejo  en  lo  soccsivo  les  provea  en  otras 
colectarlas ,  las  mas  cercanas,  de  las  misas 
necesarias;  y  de  lodo  hagan  relación  en  la 
que  bao  de  enviar  en  «us  visitas:  y  bagian, 
en  fln ,  cumplir  lo  demás  ordenado  eo  las 
CODslilucioncs  3."  y  4."  ile  i'-^hiiinNiifi.. 

BIlSAíi^.  £8tableciduá  las  coleciurias  par- 
yoquiales  de  misas ,  y  sometido  á  visita  su 
pormenor  y  operaciones,  se  comprende  bien 
qne  algunas  veces  el  visitador  liallc  en  retra- 
so el  cumplimiento  de  mi^as,  lal  vez  por  el 
número  cscesivo  de  ellas.  Si  el  ingreso  es 
coMtaule,  aquel  irá  nn  aumento,  y  por  tanto 
el  retraso  en  pI  celebramiento  y  ciimpliniicn- 
to  debido.  (Natiiríl  en  Cslc  caso  proveer 
para  que  ciio  oo  se  realice,  y  el  liuen  sentido 
Im  aconsejado  se  Iraslailen  la»  misas  aobraoles 
á  la  cabeza  de  la  d¡ó>^ís ,  donde ,  por  la  so- 
bcitud  del  obispo  se  ordena  y  asegura  el 
CQinplinieolo.  Esto  dió  ocasión  al  estableci- 
miento dn  las  eoleetorias  v  eolectores  gene* 
ndea. 

Es,  pne« ,  ta  cotccturia  general  de  misas 
una  oticioa  especial,  quo  existe  ó  debe  existir 
en  todas  laa  diócesis,  á  cargo  de  un  eclesiás- 
lieo  dnconllann  del  obispo,  que  le  nombra. 

En  esta  oficina  se  centralizan,  digámoslo  asi, 
las  limosnas  de  las  misas  que  han  resultado 
sobrantes  ó  imposibles  de  aplicar  en  la  visi- 
ta, comelíeado  sn  conservación  y  aplicación 

al  colector  Rcncral,  ó  rlín-i^sríno.  FJ  carao  de 
éste  es,  por  lanío,  recaudar  y  reunir  los  fon- 


dondc  los  donantes  ni  iniTe-taron  íprsu  inten- 
ción y  voluntad,  asi  como  tami)it'n  di^jn-.n^a 
de  otras  circunstancias,  que  co  nada  alteren 
lo  esencial  de  las  fiiodaeiones. 

Sobro  Im  deberes ,  Tacultades  y  derechos 
de  esloí  colt;ctores  peñéralas  nn  Itny  tampo- 
co ley  ni  regla  general  establecida,  ni  otras 
((ue  las  contenidas  en  las  sinodales,  si  las 
hay,  las  admitidas  por  costumbre  legitima,  y 
fas  instrucciones  especiales  que  los  prelados 
licQsn  establecidas  de  antemano,  ó  estable- 
cen, según  lo  exigen  las  necesidades  de  las 
diócesis,  7  las  estraordinnrias  qne  en  deter- 
minados  casos  comunican  porCíCriloó  de  pa- 
labra á  sus  colectores  generales,  y  por  todo 
ello  ha  de  arreglarse  la  visita  y  residencia  de 
los  colectores  diocesanos. 

Ahora  se  vé  también  cuAn  coavcnienle  se- 
ria centralizar  las  mucha>  mi<;as  sobrantes, 
que  en  visita,  ó  por  resultas  de  uua  próbida  y 
celos  I  in^poociott  superior,  resultarían  á  la 
muerte,  y  aun  en  vida  de  sacerdotes  partí* 
calares,  cueUores,  <;antnar¡r)í  celebre?,  etc., 
ai  tenor  de  lo  que  bcmos  espiiesto  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

COLUCTOR  DE  NIS%S 
UL.TIIv%.U.«K.  L'n  a;|.iel!os  Retados  se 
halla  establecido  nn  oficio  servido  por  un 
eclesiástico,  coa  titulo  de  eoleedor  geaernl 
apmüa^,  en  todas  las  iglesias  catedrales  j 
mdropolitanas,  con  cargo  de  apuntar  las  mi- 
sas, limosnas ,  entierros,  diezinos  oblaciones 
y  obvenciones  y  solicitar  las  cobranzas, 
pleitos  y  otras  cosas,  según  se  declaran  en 
los  concilios  provinciales  y  sinodales  ,  cele- 
brados para  el  gobierno  de  las  iglesias.  Por- 
que este  oficio  es  y  debe  ser  comprendido  en 
el  real  patronazgo,  la  ley  ilt.  6,  Kb.  i  de 
la  Recopilación  <te  Indias,  dada  por  D.  Feli- 
pe IV  en  Madrid  á  19  de  abril  de  i  639  co- 


dos de  misas  sobrantes  eo  las  Yi«íias  da  la  |  carg<^  á  tos  arzobispos  y  oliispos  de  aquellos 
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dominios,  qae  todas  las  veces  qne  el  ofírio 
de  colcclor  general  vacase ,  guardaran  por 
lo  que  les  loca,  é  hicieran  guardar  eti  sn  pro- 
TMtoo,  la  htm  del  reil  patronazgo.  (Véase 
«a«if.oosoit  ivMitii,  párrafo  Or^iiÍM- 
cit'ii  V  !'>-;  artículos  anteriores  de  c«i.ecT»ii. 

CULKCTUItlA.  La  olicina  y  el 
cargo  mismo  de  colector.  TémM  los  artí- 
cutos  anteriores. 

COLlüG.'t.   El  i-oiiipañero  de  colegio. 
Véase  este  artículo.  El  (¡ue  (leseiDpi'ña  iin  I 
cargo  conjuniameule  con  otro,  como  do> 
cónsales,  dos  gobernadores cckalistieofl,  etc . 

COL1í:GA  IMItlO.  Aqnel  á  quien 
en  icslaiiiento  se  ha  legado  una  cosa,  jtinta- 
jiicnte  con  otro.  La  cualidad  de  colegaiai  iot 
importa  consigo  deredios  j  evestioBes  que 
interesa  conocer,  pero  qae  corresponde  tra- 
tar en  otros  artículos.  Véase  acukcbm  (tfd- 
rccfio  da:  rovJviTo*  :  leu  %  do. 

€>4ILI£4iilAL<.  Dicese  en  sus  casos 
respectivos  de  las  personas  j  cosas  que  per- 
tenecen ó  coTiespondcn  á  un  colegio :  como 
colegial  mayor  ^  colegial  de  Boloniai  iyteua 
eolegial.  Véase  €t*u»m, 

CUI^EGIADO,  IMeesn  de  tos  cner-  I 
pos  6  eorponciones  organizadas,  ó  lo  qne  es  I 
lo  mismo,  que  conslitiiycn  colegio:  como  Iri- 
kinal  colegiado;  esto  es,  üaunipcnonat;  sino 
coleyiuL ,  ó  compuesto  de  dos  ó  mas  iodivi-  I 
dnos.  Véase  cmm«i««:  «•••■«■•. 

COLISai.%Ti%.  Voz  laUna,  his]>aní. 
zada,  con  la  petiueíía  variación  que  muestra 
la  propiameolc  latina  coUegiaía.  Equivale 
i  la  hispana  colegiada,  sulicnteBdiéndoso 
siempre  igtala ,  siendo  ta  idea  espresada  b  I 
lie  iijlesta  colegiada,  indicando  así  que  tic-  r 
nc  eai/iido.  Por  aaloaomasiu,  siti  embargo,  y 
valor  cnleodido  en  el  derecho  y  en  el  lea-  j 
guaje  coman,  no  se  dice  eolegteta  de  cual-  I 
qaícr  iglesia  que  tiene  cabildo;  pues  hay 
muchas  que  lo  tienen,  v.  g.,  de  ¡nin  ocos,  de 
lienc¡iciailos,  de  canónigos  reglares,  etc.;  sino 
de  af|uellas  ijileñas  de  segando  órdeo,  des- 
pués do  1m  catedrales;  y  que  diiérendándo- 
se  de  Calas,  en  no  tenor  cátedra  ó  silla  epis- 
copal; tienen, -ii)  embargo,  cabildo  de  cañó' 
nigos,  propiamente  tales,  constituciones,  ri- 
tual, boras  canónicas,  y  todo  lo  qoe  las 


ATA.  6f9 

aproxima  al  ran;?o  de  la  cateirat,  mas  que  & 
ninguna  de  las  dcmá^  iglesias  de  la  diócesis. 
Por  la  uiiáuta  razón  eliiuológica,  y  coo  el  pro- 
pio sigoilicado  se  dicen  también,  aonqae  mas 
infrecuentemente,  iglesias  colegiales. 

Y  efectivamente:  ca  la  acepción  canónica 
y  por  tanto  mas  estríela  de  la  palabra  eolc 
giata,  se  designa  eon  este  nombre,  loib  Igle- 
sia de  ófdenécategoria  mmedialamente  in* 
TiTÍnr  á  la  catedral;  erigida  por  lo  comiia  en 
iii  laii,  villa  ó  lugar,  dondccsla  no  existe,  y 
ids  liay  laiuhieo  cu  desplobado,  ó  poco  me- 
uos,  oofnolas  de  Arbas,  Covadoaga,  Ronces- 
valles,  etc.  Forman  su  cabildo  ó  OOlegio,  cié- 
rilaos  seculares  ó  regulares,  que  se  llaman 
canónigos;  los  cuales  oo  tienen  inmediata- 
mente  oerea  de  *i  al  obispo  diocesano,  pero 
e*tin  presididos  por  un  abad,  sea  ó  oo  exen- 
to, ó  por  un  deán  ó  prior.  En  lo  general 
gtiardan  el  mismo  método  de  vida  que  los  de 
las  catedrales,  dijlioguicndosc  su  personal  ca 
diguMadett  ea»6al§a$  y  racjdit«rot  d  benefi- 
ciados;  empleados  corporativamente  en  el 
canto  de  las  horas  canónicas ,  y  celebración 
de  las  demás  funcioQe.4,  correspondientes  al 
callo  público  y  solemne,  y  en  el  desempd» 
de  otraa  anejas  al  minisierio  edesüstico,  ó 
prc=;rriln-j  por  1»  fundación  6  estatotee  de  la 
iglesia. 

Dáse  también  á  las  colegiatas  el  nombre 
de  iglesiu  eomxiOAtzs,  del  verbo  latino 
convenire  y  su  derivación  verbal  conveulus, 
reunión  ó  conjunto  de  clérigos  en  las  mismas: 
y  sin  duda  bajo  esta  consideración,  el  Conci- 
íio  gcaerat  Lateranensn  lY  se  refería  A  ellas, 
y  (as  llamó  asi.  al  disponer  en  »u  oáaon  40, 
que  en  las  mismas,  como  en  las  catedrales,  so 
nombrasen  sugctos  idóneos,  para  auxiliar  al 
obispo  en  la  predicacioo  y  en  el  confesoaa- 
rio;  Aim  ni  caUtoMifri»,  gum  in  tíüt  «oír- 
vbutualibus  ecc{esill..«« 

En  el  articulo  ctniv<o*,  secciones  1.' y 
2.',  heinoa  liccho  la  reseña  histórica  de  los 
cabildos  de  colegialas,  éiadícado  en  gene- 
ral la  organización  de  las  mismas  en  España. 
Hn  el  presente,  y  conforme  con  lo  allí  ofrc- 
crJci,  nos  proponemos  dar  á  conocer  larda- 
se» mas  priacipales  de  colegialas:  la  aulorí- 
I  dad  competente  ptra.sn  efecdon :  los  modoe 
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Sie.    Y.  PkttACHMr  ra 


Sac*  VI. 


Cum  Y  M«MittMMNi  M  US  ec- 

LBCIATA8. 

Requisitos  para  la  erbccio:*  ca» 
nénica  DE  las  colbgiatas. 

MOWM  H  MAUMg  LA  CDALIBAD 

DB  COLCGIATA  de  V^k  IGLKSIA. 
Di  las  iCLKSlAS  COLEGIATAS  COM 
AELACIOM  Á  OTRAS  COftPOaA- 

I  OIMaUTAI 

KKTKK  Sf  Y  Rf^PPr.TO  T)E  OTflAS 
nttSUS  iCPBBlORSS  o  INVKRIO' 

DltMIM  t  MnOSitlTAa  M 

US  COLECfATAS. 
Ds  LAS  COLEGIATAS,  BAJO  IL  PUN- 
TO DE  TMTA  DKSO  flieiSIOAD 
Ó  OnUDA»  BS       ACTVAL  Dia> 

CIPLIIIA. 

EhTADO  de  t,\'í  COLKOtSTAS  EN 
LA  IGLESIA  bE  CárAÑA  CON  AM- 
tCMORIDAD  Al.  CoXCOIlDATO 
M  itlSl»  V  DISCIPLi;!tA  ESTA» 
BLBCIDA  BY  EL  PARTirDLAR 
POR  BL  MISMO,  T  RECIENTES 

Disvosicioxn. 
SECCION  1. 


CUSIS  V  «toAtasAcmi  ra  ut  ««uatatas. 

Laclase  y or^nnízicioa  de  las colegintts 
han  sidodÍTenaS|  ea  razoo  de  las  causas,  ol»- 


Ssc.  VU. 


Sm.  YUI. 


de  probarse  la  cualidad  y  rango  de  iglesia 
colegiala r  la  [(relncion  do  eslas  entre  si,  ó 
respectó  de  oirás  i^^lc^ias:  sos  derechos  y 
prero^aUrts;  y*  portUiino,  n  utilidad  ó 
conveniencia  en  la  actual  disciplina.  Respec- 
to de  todo  lo  dcm^s ,  que  tiene  relación  con 
ias  colegiaus,  debe  darse  por  reproducida, 
«a  raanio  tes  es  aplicable»  le  deelfiia  espues- 
ta en  lea  artículos  sMOTicaei :  «.smiiio: 
cAvAtico  y  sos  leféKDciBS.  (Yéanse  estos 
arlicalos.) 

PARTB  DOGTR1N.4L. 


jeto  y  lugar  de  «ii  erección.  Algunas  partici* 
pan  de  la  índole  y  naturaleza  de  las  cátedra* 
les:  por  ejemplo,  las  que,  DO  leaieodo  obispo, 
soB  ragilha  por  n  prelado  coa  jarndiceioa 
cpt«copal  y  con  la  cualidad  de  mtíUMt  dte- 
ccsis. 

Sus  cabildos  gozaban,  por  cousiguieole,  de 
los  nisiMo  derechos  «fue  los  de  las  caledra- 
Iti,  j  laoto  que  hasta  suceden  en  la  jnrís- 
dircíon  del  prelado,  siempre  que  so  dignidad 
quede  vacante. 

Otras  coléjalas  hay  qae  no  te  aprosl- 
man  á  la  natvcalen  é  índole  de  las  cale- 
d rales;  pero  pn  muchas  co?as  son  consi- 
deradas como  tales,  sobre  todo  si  están  regi- 
das por  un  prelado  coa  jarisdicctoa  episco- 
pal, drenmeripta  á  eierlea  límites  en  la  did- 
cesis  dcl  ohiípo.  Los  cabildos  do  lalc>  If^lcíías 
es  claro  que,  vacando  la  dignidail  del  prelado, 
no  suceden  en  sus  derechos,  como  que  acre» 
cen  al  obispo  diocesano;  pero  entre  tanto,  y 
siendo  justo,  administran  en  unión  con  el 
prclndn  los  derechos  de  la  iglesia,  segtm  las 
tablas  de  la  fundación,  la  costumbre,  los  es- 
latolos  aprobados  áíos  pritritegios.  Coaóeen- 
se  umriiíen  iglesias  colegiatas  de  monjes*  qne 
con  mas  propiedad  dclif^n  1lnmar*e  conven- 
tuales ó  mi^stíca»,  pero  á  las  cuales  no 
eearieBe  por  lo  ndsmo  d  nombre  de  colegia- 
las en  su  sentido  estríete,  pncs  no  constan  de 
canónigos:  y  otras  en  las  cuales  forman  estos 
el  cabildo,  guardando  un  método  de  vida 
muy  semejante  al  de  los  monjes,  y  por  eso  se 
llaman  ngtíMre». 

FTay,  finalmonte,  iglesias  colegialas  iii/fe- 
riores  á  tas  que  acabamos  de  pniun-^rar,  y 
son  aquellas  cq  que  existe  colegio  ó  cahildo 
de  canónigos,  pero  sin  prelado  con  jurisdic- 
ción episcopal,  que  se  reserva  íntegra  y  en 
tmía  su  latitud  al  ob!«;pf)  diocesano.  Rn  cuanto 
á  las  de  esta  ciase  y  los  cabildos  de  canónigos 
que  en  días  residen,  fué  coslombre  erigirlas 
i  ejemplo  y  semejanza  de  las  catedrales.  Asi 
es,  que  50  crearon  dignidades  en  mayor  ó 
menor  ndinero  y  cou  i^ualci  ó  distintas  de- 
nominaciones enanas  que  ea  otros,  se 


cedieron  á  los  canóni^o^  y  su  cabildo  dere- 
chos síu.irnliircs,  y  tuvieron  dc'.sile  luego  SUS 
estatutos,  costumbres  y  privilegiosí  por  lo 
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cdat  faeron  y  son  preferidas  i  las  iglesias  |  (a  Iglesia,  como  al  de  la  loeiedad  eivil  lo  ee 

que  no  5c  rccnnoí  \in  ni  toleren  en  ella,  como 


simplp>  no  convcotuales  ó  no  colegialas  y 
aun  n  las  |)arro(|uialeSt  aiUMjae  no  leogan 
esle  carácter  (1). 

Alas  clases  de  colegiatas,  de  que  ? i  hecha 
nencion ,  pueden  añadirse  las  insignes,  por 
nrotí  di',  la  clase  c  importancia  que  en  el  6r- 
(ieo  civil  tiene  ia  ciudad,  villa  ó  población 
donde  se  baUan  randadas  (I):  las  parroquia- 
luy  en  cnanto  á  sn  cualidad  de  colegiatas  se 
aprL'i:a  la  de  «orvir  desJe  su  fiinJacion  ó 
habcríc  cr¡^:ido  después  de  ella  en  parro- 
quias: las  dó  fiutronalo  episcopal  ^  real»  ó 
particular;  las  ds  pnfroiifllo,  según  que  Fueron 
erigidas ,  doladas  ó  restauradas  por  \oi  obis- 
pos ,  ú  ülros  prelados  eclesiáslicoi ,  por  los 
reyes,  ó  por  los  grandes  y  nobles,  cotuo 
los  do  San  Udelimso  y  Berlanga ,  corrcspon» 
diendo  k  les  patronos  la  presentación  de 
dignidades  ó  prelícn  lis  en  ellas ,  y  olra>  re 
gallas  ó  privile,^'ioí  aiipjos  al  patronato,  en 
conformidad  de  las  bulas  de  su  erección:  y 
ree^fUdoM,  aquellas  cuyo  cabildo  no  se  com- 
pone de  un  número  fijo  de  canónigos;  sino 
que  son  admitidos  cuantos  puedan  mateaer* 
66  do  las  rentas  de  la  rumiación  (<3). 

SECCION  II. 

aBQUIStTOS  PARA  LA  EnecClO:^  CAMÓMCA  DI  US 

coueauTAS. 

Ninguna  iglesia  puede  erígirie  en  colegia^ 

ta  sin  la  auloriil  1 1  Pijriii'Icia.  Esta  disciplin¡i 
es  tan  conror-u:;  al  buen  órJea  y  gobirno  de 


I*  ^  1 . 3. 

Iti  Na  rs(an4a  iloti^rinliitilo  en  el  Atttríto  un 'mieo  qué 
(•flaia  ilrba  rcpuiJisi!  mtig»/.  Un  tr^UdUlM  lljiiatleili- 
«m»  miJo  tfMi  eax'MiX,  tiililfn'l>>  a^i^urtof  qov  U  il(.>ri- 
Vjii  lie  Us  cirtniistanriJi  .Ir  s  -r  1 1  igle-ii  iniirit  Cü  rl  la^tr 
t>  |iobl.iri<iu ;  |irece<lpr  i  dcmu  cu  Uí  (jMiona  piiblicj't; 
•<-r  aiiitüua  1  Qui.ible  por  m  rslniciurj  Diawrial  ,  fit  el  lú- 
mcro  <Il- s'js  diüuiiljikM,  r iniknifits  jr  oltM  i«iiil>|ro!t ;  r  fs- 
Wr  rrisl'lj  «n  liiiir  ri  l ,  |  noble,  pupuinsa.  t  abn  itinle 
tií  lMiirji  i->  i.iiii  i>  ii  •,!  ,1-  i'.-iiui»  qiiorai ,  l.v  >  [j:'-t  <iu  <íe 
Iw-rh»,  M  ta  id  bau  .lo  crrceioii  ii  i  m-  llint  íjilg- 
PC  A  la  ctilcgUia  .  »  pirj  ríinSverla,  debe  .r.  ií  Iit^.- 4  la  euj- 
ildad  ÍH  lu;4r  como  lu  il-v-iilin  u  Sig  (I '  i,-  <i'<  ittMjen  rl 

tjs.i  «•«tu  fijl  l  Ü  rto  jwr  KiTratU .  tlum.  fil  t^m  rL'f.'ivnrij  J 
«!:  I        ir  .  r  J  J  n  quí  infn.-lilllj  i  n  il  :jÍ  <  .''."i.  -Vr.isi-  tj:il- 

b.f\^  i  UjrbntJ.  tiám.  tít:  y  «Xj^rTur  coas  I.  0«  ttri.  ligntf.  M- 
bre  twN^gMlM  fm  mm  tinrie  reiNne  inxitt. 
>3  Paratan««CMMiIettlal'l%aKiad«la«rf«nii«inBde 


tas  (:o1<>](jiij«  en  iteneni ,  C4in<lacc  nuA»  la  iMlir*  <Í«  Ocnr- 
di,  Ci>iiiiieai.  i»  jiu  tecltuiatliciim  nidltwm,  tm*  t, <l«col. 
S.',  ;  sifaimie*  «fewtvacwu*. 


lícitos,  otros  oloi^ioí ,  ó  corporaciones ,  r|tie 
las  establecidas  con  permiso  de  la  autoridad 
temporal.  La  esperiencia  coii6mia  tambieii 
el  principio ,  pueblo  qae  las  erecciones  de 
colegiatas  de  (¡uc  hay  memoria  fueron  siem- 
pre bcclias  coa  atitoridad  y  aprobación  de  la 
Silla  Apósiolíca;  (l)y  laneceddadde  que 
esta  inlenrengase  halla  declarada  (2),  noobs* 
laiite  la  opinión  que  atribuye  al  obispo  dio- 
cesano facultad  para  proceder  por  sí  á  la 
erección  (5),  lialiieudo  algunas  declaracio« 
ncs  en  que  se  le  denegó  lerminantenienle  (4)» 
y  }notu  propios  en  que  se  prohibió  para  lo 
sucesivo  á  Ioí  obfípos  erigir  por  sí  las  parro- 
quiales en  colegiatas  (5),  hasta  el  punto  de 
declararse  nnla  la  erección  hecha  con  reser* 
VA  del  henepládto  Pontifieio,  nnies  de  oble- 
uorse. 

Kn  iiinp;an  caso,  pues,  basta  la  autori- 
dad del  ubispu  o  prelado  diocesano  para  la 
erección  canónica  de  una  iglesia  en  colegia* 
ta ,  dcbíond)  siempre  recurrirse  á  la  Silln 
Apostólica,  la  cual  otorfra  su  licencia,  pré» 
vio  diclámen  de  ia  Sagrada  Googregacioa 
del  fionvllio,  el  cual  soele  sw  DiToraMe  á  la 
concesión,  si  resultan  jnstiiindas  6  compre* 
badas  las  siguientes  circnnífancia?. 

1  .*  Que  el  lugar  donde  ha  de  erigirse  la 
colegiala  es  por  su  cualidad  digno  de  que  se 
le  distinga  con  esle  honor. 

3.*  1.a  docilidad,  enltnra,  y  estenso  li- 
mero de  pueblo  y  cidrígos  que  en  él  moran. 

3.*  La  estructura  decorosa  y  la  capaci* 
dad  de  la  iglesia  que  iHt  de  erigirse  en  cole- 
giata. 

4  *  La  abundancia,  decencia  y  preciosi- 
dad de  los  sagrados  ornaiuontos  con  que 
cuenta  para  el  servicio  del  cuito. 

8.*  La  dotación  cóngrua  para  las  preben- 


lli  Oo  l.uM.  lie  i>iMf  ,ih«.  1 1,  miiii.  M.  i  auf.i?í«  cltadet 
l>')r  Ki-rrarK  PromiH»  étUioli^ci,  art.  calleaiala.  iiiio).  It. 

li)  llt'clarjrliiiM  tl#  la»8i?railj*  itaiiiifpmfiDuei  <Ur  obit- 
p<»,  í  del  <:oiii:<ti'i,  T  d^cisluuL-s  ciU'Jas  pur  Ferraría,  iiicti»ar- 
licu'io  T  nüiu. 

Loi  cill  lljrboM ,  De  Jar.  eec,  lib.  3,  cap.  6.  BÚni.  I. 

Ul  OethrM»m  de  la  Sa|.  Cniix.  <iel  Cunciliu,  úe  I.'  le- 
tliMuV«  ríe  16)1,  eilada      P/fr<r;»,  nam.  t$. 

líi  N  iumudd*  Cleoaate  VIII  dM*  per  Femilj,  «!• 
a  r.>  I'),  en*  nr^v«Mts  imlM  »iiMfN  ItitndM  M  «1 


Digitized  by  Google 


éit  cou 

das  de  los  canónigos  que  baa  de  componer 
su  cabildo,  y  para  las  dislribucioacs  colidia- 
oas ,  cti  proporción  por  lo  común  con  la  clase 
6  cMlidad  ¿e  la  poblacioa  j  con  ta  costan- 
hrt  de  oirás  cde^aUa  de  la  misma  provin- 
cia. 

6.  *  Que  las  condicioacs  de  la  íuodacioQ  y 
de  1*  ereeeion  no  son  eooln  deieelio. 

7. *  Que  de  este  nodo  se  anmenta  el  cul- 
to divino,  y  á  ninguno  se  causa  perjuicio. 

8.  '   Qnc  el  obispo  diocesano  apruebe  y 
aplauda diclia  erección  ti). 

IRsra  qae  una  iglesia  pueda  llamarse  colé' 
giata,  es  preciso  que,  desde  sn  creación  ó 

constitución,  cuente  por  lo  menos  con  tres  in- 
dividuos, uno  de  los  cuales  sea  el  Preiideote 
con  el  nombre  de  abad,  deán  6  prior.  Tal  es 
la  opinien  general  de  los  prietiooe.  fondada 
en  la  regla  de  dcrccbo  común  que  exige  para 
constituir  cük';;:o  el  t.Minero  de  tres  (2). 

Ea  el  caso  eu  que  uuaculegiala,  erigida 
con  antoridad  pootilicia,  deje  de  serlo  in  wfN, 
por<[ne  fallezcan  lodos  los  que  compooian 
su  per<;onal  ó  colegio,  ó  por  cualqMÍer;i  olra 
causa  scmejaole,  opiuan  que  el  ol>i>po  dioce- 
sano está  deullado  para  reducir  la  colcgiali- 
dad  al  acto,  pue»lo  qne  eolooces  no  se  Iraia 
de  erección;  y  <i  la  cuestión  versa  acerca  de 
una  cole^'iala,  fundada  en  época  en  que  se 
hallaba  admitida  la  opiuiuu  que  atribuye  al 
ordinario  diocesano  la  fncullad  de  erigirla  por 
af,  son  también  de  parecer  de  que  la  caeslion 
debe  resolverle  se.KUo  la  doctrina  vigente  al 
tiempo  de  la  erección;  no  según  la  opiuiou 
posterior  contraria:  en  términos  que  la  pres- 
eripeíoo  de  eíett  áEoe  iadoce  la  validei  de  I 
aquella,  y  hace  presumir  que  intervino  el  hc- 
neplácilo  pontificio,  si  estuviere  ó  conservase 
su  estado  de  colcgiaiidad,  por  lo  menos  im- 
plícitamenle,  Interin  no  se  declare  lo  contra- 
rio; pues  de  su  anterior  estado  se  ioHere  la 
conltni»í»''ioo  do  la  colcgialidad,  toda  vez  qtie 
esta  no  se  disuelve  sino  por  voluntad  de  los 
qne  la  componen,  por  muerte  de  todos  ellos, 
6  por  autoridad  suprema  0)> 


;l)  Mvi  .xrlli,  toru.  I.  lit  13.  foriDsl. C» ai*.  C. 
1 1 1  Dj  rboM ,  iHf.  clt. .  «lia.  13. 

l3,  \ti,>^c  \U  WtniMti  J  SfCifiMM  dttil»  I  fM 
pinf  ríiio  t»:  Fcrrarit,  dlfho       Dimf»  Sii  SK. 


Sin  embargo.  la  supresión  ó  esliocioo  de 
una  colegiala  no  se  induce  del  decreto  epis  • 
copal  ea  que  se  declare  no  ser  ya  colegiala, 
sino  .simple  parroquia;  ni  aquella  se  enten* 
dcrá  jnstiGcada,  ínterin  no  aparezca  que  se 
hizo  con  autoridad  suprema.  La  razón  de  esta 
doctrina  es  muy  obvia:  &\  el  obispo  diocesaoo 
carece  de  &cullad  para  erigir  ea  colqiinia 
uoa  iglesia  que  ao  lo  es,  suprimiendo  la  ca- 
ra parroquial  con  objeto  de  crear  uoa  dig* 
nidad;  luciius  podrá  privar  de  la  categoría  de 
colegiala  á  la  que,  lo  sea:  y  por  olra  parte, 
es  muy  justo  que,  si  para  lo  favorable  se  re- 
quiere la  autoridad  pontiGcía,  no  se  prescin- 
da de  ella  para  lo  desfavorable  é  perjodio 
cial  (I). 

En  España  y  sus  dominios  hay  dos  laiones 
especiales,  que,  ao  oomo  quiera  bscea  esta 

doctrina  incontestable,  uoa  de  citas  antes; 
y  las  dos  en  la  actualidad  ,  á  saber,  el  pa- 
Ironalu  uaiversal  del  mouarca,  que  quedaría 
perjudicado,  reduciendo  sin  sa  anuencia  6 
intervención  á  parroquia  una  colegiala;  y  el 
haber  cebado  catre  nosotros  la  prestación  de- 
cimal y  rentas  peculiares  de  tas  iglesias,  pea- 
diendo  ahora  del  presupuesto  civil  de  tmliú  g 
clero ,  el  cual  no  puedo  agravarse  á  vo- 
luntad del  obispo ,  ai  de  otra  atitoridad, 
9in  interveocioa  del  poder  legislativo  se- 
cular. 

iby  además  el  recieote  ejemptaur  del  Coo- 
cordato  de  18S1,  en  qne  se  vé  que  la  su- 
presión de  colegiata?  y  conservación  de  las 
que  han  de  subsistir,  procede  por  concordia 
de  ambas  potestades. 

Mi  la  autoridad  poaiilieia  baslaria  por  al 
sola ,  aun  bajo  de  otro  punto  de  vista  ;  según 
la  acliial  disciplina  de  F  p  ina  y  práclica  del 
pase,  de  breva  y  buíü&:  pase  que  la  Co- 
rona negaría  en  el  caso  supuesto ,  aon  cuna- 
do la  colegiala  hubiera  de  sostenerse  á  cosía 
del  fundador,  por  no  haberse  dirigido  las 
preces  con  anuencia  dc<  Rey  por  I»  secretaria 
de  Estado  y  damls  requisitos  acoslamlNa- 
dos. 


(11  VéH«P«fnrl>,  ■!■*.»  1  A. 
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SECCION  Uf. 

llOMt  M  M0M1HM  lA  O0AUIM»  I»  COUAIA- 
TA  in  lltiA  UStlStA. 

Cuando  no  concia  ser  colegiala  una  igle- 
sia, por  su  primiliva  y  legítima  erección  ó 
por  salMigttieale  pririlegio  aposldlíco»  debe 
probarlo  por  eonjeluraB,  indidot  y  eonneia- 

liva*  (I}. 

Los  prácticos  que  Iralaa  de  e$U  mate- 
ria, prevenían  oomo  coajetaras  é  inlicios 
mtty  principales  de  oolegíalidad  los  sign'ien- 

tes:  i*  la  faina  inmemorial  y  In  dcnomi- 
nacion  de  colc'^'iala,  junlamenlc  con  las  an- 
tiguas eDUiiciulivaá:  2."  la^  letras  apostóli- 
cas qne  le  acosUimbré  aíempre  dirigir  á  los 
canónigos  de  una  catedral  6  colegiata :  S.** 
d  sello  común  ó  propio  de  la  misma  colegia- 
ta, coa  tal  que  coatenga  su^  ínái;:nía-i  ó  alri  • 
baloi,  ao  loa  de  sa  miaistro  y  exactor;  pues 
ratoáloi  cabildos  y  cilegioa  aprobados  es 
Hcito  trner  sello  püiilico  6  anlíntico  para  í!:ir 
fé  en  nombre  de  loda  la  coiiuiniihd:  í.°  el 


arca  y  fondo  coniu»:  o."  U  convocatoria  de 


C0LKGt4TJk.  6iS 

de  niiemhros  ó  subordíoadoa:  1S  el  derecho' 
del  cabildo  para  elegir  prelado  ó  presidente, 
puesto  qne  la  elección  do  prelado  eo  cuaU 
quier  colegio  toca  por  derecho  ft  sm  indivl* 
daoa,  á  no  ser  qae  haya  aobre  «I  particular 
rpíprvas  apostól;cn>,  rnnn  la-;  rontcnida-í  en 
la»  reglas  y  á."  de  ia  Caiicclaria.  por  las 
cuales  se  reservan  á  la  provisión  Puniilicía 
todas  las  dignidades  mayores,  jmf  jwntí^- 
/efn,en  las  catedrales,  y  las  principales  ca  las 
colegiatas:  además  de  que,  rcp!ilando>;e  pre- 
lado ai  que  hace  de  calteza  y  tiene  jurisdic- 
ción sobre  cada  unodel  colegio,  se  sigue  que 
au  elección  es  un  gran  indicio,  una  gran  ra- 
tm  para  probar  la  colcgíali dad:  13  tener  el 
cabildo,  aunque,  solo  sea.in  habilu,  la  cura  de 
almas,  ais  es,  desempeñarla  por  medio  de 
nn  individuo  de  au  seno  con  la  denomina- 
ción y  derechos  de  párroco:  H  llamarse  co- 
legiala la  ÍL'le^ia  en  lodos  lor  actos  de  visita 
episcopal,  pues  se  presume  que  el  obispo  sa- 
be el  estado  y  condición  de  las  iglesias  de  sn 
diócesis;  y  también  el  haberse  hecho  en  ella 
provisión  como  de  primera  dignidad:  15  por 
último,  tas  declaraciones  de  los  párroco^  de 
la  misma  iglesia,  cuya  conjetura  la  Rola  Uo- 


ios  candnigoft  por  mandato  principal  de  «n  I  mana  declaré  en  nn  caso  particular  ser  do 


presidente,  y  sus  congi  cgacioncs  ó  reuniones 
lieehas  capimlarmcnte  (2).  6.*  la  cicrcion  ó 
colación  de  canongías,  iiecba  por  el  cabildo 
y  tos  canónigos  congregados  al  erecto:  1.*  la 
posttion  en  las  ranongfas  dada  ron  señala- 
miento de  sitia  coral  y  de  lugar  en  sala  capi- 
tular ,  heclio  por  los  canónigos  capilular- 
meale  congregados:  8."  la  recepción  de  los 
provistos  en  clase  de  hermanos,  con  el  nom- 
bre de  tales ,  cuya  circunstancia  es  moy 
conducente  al  objeto:  9."  el  juramf-nto  pres- 
tado por  los  provistos  de  observar  y  guardar 
Ins  censlihidoaes,  estatatos  y  costumbres  de 
In  iglesia:  fO  las  nnajeimeiones,  arriendos 
y  otros  contratos,  capitularmenle  realizados: 
41  haber  en  la  iglesia  uno  que  haga  cabeza, 
y  clérigo?,  ó  canó.iigos  que  hagan  las  veces 


<ll  Üarbof»,  Inc.  rit„  niin.  R,  titindo  la  dprl.iucioa  do  li 
CcMpeurtmi  «e  HliM  d«  M  de  «nm»  4t  ítUL 
(it  lbrb<»alttr.elf..i>Siii.ft,a4tlfrl*.tfRilra4o  laopickw 

triarlos  para  coa»<iiiiir  el  tolf|io.. 


gran  inporlancia  (I).  El  cuanto  &  ta  rcserra 
poniih'ria  filada,  respecto  á  las  primeras  si- 
llas ¡)o$(  ponti¡icalem,  citadas  después  de  U 
del  Obispo  diocesano,  tenganse  presentes  en 
cuanto  á  España  los  Coocordatos,-muy  espe- 
cialmcnic  el  de  i8íf. 

l,as  ronjolnrasé  inilicio?  de,  que  acabamos 
de  hacer  mi^rilo,y  otras  semejantes  conducen 
para  probar  que  nnn  iglesia  es  colegial,  aun- 
que no  conste  de  sn  fandacionó  privilegio. 

Sin  enihargn,  no  e^  necesario  que  todos 
existan  conjuntamente,  y  basta  que  concurran 
varias  de  h»  cuales  pueda  argüirse  y  creerse 
Tcrosimilmente  la  colegialídad  (3).  La  raxon 
que  algunoíi  trata  li>(a<  dan.e^  la  dií  que 
nmrhas  caiisas.  pueden  hacer  qu  í  lillon,  ó 
que  no  estén  en  uso  cualesquiera  de  tliclias 


(1»  Adfiniii  de  t*s  aotoridadn  jr  étti'innn  noc  una  Os 
tados r»i(t» »»o»  eiivmr'-Am  n  rlirtutrlia  rttnrtt,  ate. 
32  »  SA,  |>e<ilcn»r*B»rbfn,lM.itl,Mia.  Syiis. 

(i,  Bn  rMt»,  *t  Jtr»  WllW  ,  Hk.  I1V>  O»  "te*  ♦"I  Ofu  % 
16, 
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circuDslancias,  no  precisan  ateoluUiiKMiio  pa- 
ra ia  eseucia  de  aquella  (Ij  y  no  todas  las  co- 
legiatas son  igvak»  por  nttOftdd aáaum  de 
MU  iodividuos,  de  los  derechos  é  privilegios 
ooecedidoo  al  cuerpo  colé -iado ,  de  la  forma 
de  provisión  de  su*?  Jif;n;iia>leí,  prchcadas  ó 
beocficios,  y  de  oirás»  luuciias  circuD>UQcia$ 
qno  dicen  reladon  con  lo  época  eo  <|tte  a« 
fuodó  la  colegiata,  con  la  persoom  que  pro- 
curó ó  solicitó  su  ruiulacion,  y  con  el  objcli 
especial  que  eu  csU  se  tuvo  présenle. 

Asi ,  pues,  i  Talla  de  privilegio  apó^tólico, 
It  tradidon  do  iiiterr«m|¿da,  que  lo  osogure, 
la  práctica  observada  on  r¡i'rto>  actos  de  po- 
sesión y  de  asiento  en  coro  y  cabildo,  y  ct 
método  de  vida  guardado  por  los  que  rurmaii 
el  eolégio,  son  indodoblemenle  ias  pruebas 
supletorias  mas  principales  (i). 

Es,  no  obstante,  de  advertir  que  no  puede 
l^esojairse  el  privilegio  apostólico,  cuando  no 
se  eihtbe,  á  pesar  do  Inlarse  de  tiempo  pró- 
ximo i  su  espcdidon,  con  motivo  de  otro  lili» 
gio,  ni  puede  leocríc  nolicla  de  él ,  regis- 
trando !n?  nrias  de  Ki  Dataria  dondtí  dchió 
anoiur&e,  aunque  lo  concediera  el  Secretario 
de  Eslado  6  de  breveo  <3). 

SECQO.N  iV. 

M  U8  KlIStAS  COLFGÍATAS  COH  aiLACNN  i 
OTJtAS  COAPOAAnVAS. 

Hay  iglesias,  que  tos  eanoQistaa  llaman  co' 

munitariat,  eommii¡i>"i* ,  y  comtttiiU¡íiva<(, 
y  jCOOvieDea  en  muctias  circunstancias  con 
lia  colegialas,  de  modo  qne  se  oonraoden 
«on  ealaa  en  cnanto  á  lo  qne  por  ta  na- 
turaleza requiere  toda  comunidad.  No  bas- 
tará, por  lo  tanto,  para  llatnarse  colegiala 
voa  iglesia,  que  tenga  ¿ello,  asiento,  masa  ó 
fondo,  arca  j  archivo  eomoo,  lagar  cierto, 
aaial  para  congregarse  sus  individuos,  esta- 
tuios propio?,  juramento  de  «u  ol)scrvan(¡;i; 
libro  de  actas;  y  otras  cosas  á  r^^ip  i í  nnr 


(II  FfíTiri,,  íri.  coLLtti  iT».  Ida.  Sfli,  cluate  StoKrit 

¡ft  re  íi-iir/.  r/r/í-jf.  14,  «irM.  :9  y 

ti  AiliTMvrr^i  l"Siirl<i.  líelUtium.  ColIftíaHAtfttwHt 
ta  I»  f  ili'»"inif  iUarid  de         niim.  Til. 

\i\  Véa««  rl  <IÍKttr»«  dri  |ir.  O.  Pabla  Mmun  l.*rga  Cir- 
ntfo.  0<Kt<>ral  ir  li  tatrdni  it  Canta,  iiAináo  I S  N. 
Dm  rgnnte  VII,  é  lfli|»Hii  ea  nadrtd  m  iMh  ttf,  1, 
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pues  toda-?  ell  H  «on  propias  de  una  comuni- 
dad, lo  mismo  que  de  una  colegiala,  y  por 
«oto  ellas  no  puede  ooacluyeolemenie  pro- 
barle (]uc  sea  lal,  aunque  asi  se  baya  llama'* 
do,  y  dado  el  noin!)re  de  caniaigoe  4  aaa 
capitulares  ó  prebendados. 

Las  difcrcDcias  capitales  entre  ambas  igle- 
aias  eoMiaton,  según  la  observación  d»  los 
prácticos :  1.*  en  qne  la  llamada  comuiiitin 
ó  comunUaliva ,  no  cuenta  en  el  número 

Ide  sus  individuos  dignidad  alguna;  y  en 
la  colegiala,  no  solo  pnede  baberlw  con  es- 
te carácter;  sino  que  es  preciso  que,  al  me- 
nos uno  de  ellus  sc:\  digiiiila  ! ,  la  cual,  con- 
íorm^  á  las  rc.^Ias  de  Cani'elaria,  donde  se 
bailan  admitidas,  se  provee  siempre  por  el 
Sumo  Pontftice*  á  no  ser  qne  su  nombra» 
miento  ó  presentación  loque  á  otra  persona 
eclesiástica  ó  secular,  en  virtud  de  privilegio 
concedido  ea  la  bula  de  la  biadacioo,  ó  de 
lo  estipulado  en  leí  concordatos  parUcaláres 
de  cada  pais  caiMieo:  3.*  en  qne  los  benefi- 
ciados de  una  iglesia  conmunitii'a  no  osan 
ins¡;;i)ia  Ó  Iragc  cjral;  al  contrario  de  los 
prebendaiios  ó  bcoellciados  de  la  colegiala: 
3.*  en  qne  la  Silla  Romana  jamás  comete  á 
ningún  individuo  de  iglesia  comoniiativa  la 
cj-T'ir'i'in  de  I.iá  Ictr.is  apostólicas,  camo  sue- 
le hacerlo  á  los  canon i;^os  de  colegiata:  y  4.* 
en  qne  los  individuos  de  aquella  oo  eslán, 
como  los  de  esta,  obligados  á  residencia  en 
sus  cargos  eclesiásticos  ((}.  SÍ  concurren  du- 
rante un  tiempo  legitimo  resppcto  de  una 
iglesia,  circunstancias  ó  caracteres  comunes 
á  la  eomnotíativa  y  á  la  colegiala  u  propioo 
solo  de  esta,  puede  concluirse  que  es  lal  OS 
virtud  de  nn  privilegio  apostólico 
lo  (i). 

SECCION  V. 


pRBuenNf  on  ua  coiiaeiMrAs 
neto  na  otha^  ici  k-i\s 
ixFKiuonss. 


ai  y  nat- 
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Cn  otro  logar  de  este  niUeido  qneda  j« 


la«  decturuinn»»  f  molacMor*  dad»»  por  I*  Rola  ;  ti  CM- 


■i  ffg.  4.  tmtOt, 


.«  sti 


Digitized  by  Google 


COLEGIATA. 


iodicado  (\),  que  la  colegiata  ba  sido  y  es 
siempre  preferida  á  todas  las  demás  iglci^ias 
sweillas  ó  ao  coavcaluales,  y  aan  &  las  par- 
roquiale»,  taoqne  no  teaga  «te  carioler. 
Ahora  es  oportuno  añadir  que  las  precede, 
aun  cuando,  anles di;  erigirse  en  colegiata,  les 
cediese  la  preferencia  (2):  que  la  insigne  por 
stt  erecdon  precede  á  (odas  las  demás  eole« 
gialas,  aunque  sean  mas  antiguas,  y  la  erec- 
ción haya  sido  hecha  con  la  cláusula  de  sin 
perjaieio  de  tercero  (<>):  y  que  la  colegiala 
lais  antigua,  insigne  por  deiecho,  precede  á 
la  qae  aolo  por  prifUegb  posterior  disfruta 
de  tal  consideración  (i).  Véase 

SECCION  Yi. 

OKr.ECHOS  T  rnEBOGATiVAS  DE  LAS  COLBGUTáS. 

La  eoosideracioB  eclaiiitliea  de  las  cole- 
giatas y  la  prclacion  qae  guardan  entre  sí,  y 
con  respecto  á  otras  iglesias  inferiorC'*,  de 
que  hemos  hecho  mérito,  fundada  en  la  nc- 
ce«idad  de  que  ea  la  iglesia,  como  ea  la  socie- 
dad ctul,  se  oooserve  el  órdcn  gerárquico, 
en  ciianlo  es  compalihie  con  los  derechos  y 
privilegios  de  tercero,  trae  consigo  el  uso  y 
ejercido  de  dertat  derechos  y  prerogalivas. 
Sio  eaihargo,  ai  anos  ni  oirás  eseloyea  las 
relacione?,  quo  bajo  el  punto  de  vista  de 'ho- 
nor y  de  jurisdicción,  ligan  á  las  colegialas 
con  otras  iglesias,  ya  sean  catedrales,  ya 
parroquiales.  Asi,  por  ejeaiplo,  loacaaóaigoa 
de  una  colegiata  pueden,  en  Tirtoddeeoslna- 
brc  legítima,  llevar  delante  de  si  eras  propia 
en  las  procesiones  públicas,  aunque  >e  halle 
présenle  4  oabilda  catedial,  siempre  que  se 
guarde  pan  este  al  dlUaia  j  hms  digan  la- 


«Vías*  ti  ñu  i,  i   friiirlilli  9i. 
Aii  coiisu  pur  dfflirarioiif»  <le  la  (.ore  Mt  Ri!o« 
I1 10  lie  iulio  de  iéoi.—it;  <le  fcbrrrv  de  ItUG.-U  tfe  mano 
ic  ISIS  wm  ato  Swbwi,  o«ro  lagtr  nén.  16;  r  Mr  )»t  te  S4 
dafekrcra  4e  t600.-«O  Jumo  4e  mu—f  ««ctVn  itW, 
citidis  e»  FeiTínj,  iMim-  ni  j  el. 

(11  Ih'íljr.  de  di,  lij  (^nit. ,  di  Í4  Je  mato  di"  Ifii  :.— -21 
de  abril  ;  13  de  mano  do  l^ñ,  citadas  por  (tarbo&a,  CollKl. 
apoiL  dccU.,  Terbo  CtUetiul»,  num.  5,  r  e"  *^  caso  d*  la 
oHt  De  Jar.  etc.  ■án.  16.— Ferraru,  san  SI  1 38. 

a\  Bwlwgig»  jte l>  wywMt  Udg. é»  «5d>  HbfWP  r  s 
«•M|«tfalliiB<aitov«r  PHMtosiBtllL 
n. 


gar  (1):  celebrar  los  divinos  oü^rios  y  tener 
coro  antes  que  los  de  la  catedral  (2) :  no  de- 
boa  ser  obligados  á  concurrir  á  la  iglesia  par- 
roquial para  la  teadicion  y  dbiriboeien  de 
palmas  y  candelas ,  aunque  se  alegue  cos- 
tumbre en  contrario  (3) ;  pues  el  arcipreste 
y  los  canónigos  de  una  colegiata,  que  no  es 
parroquia,  pueden  bendedr  la  eeniza  y  pal- 
mas y  distribuir  al  pueblo  el  fuego ,  agua, 
frutos  y  todo  lo  demás  según  el  ritual  de 
la  Santa  niadro  Iglesia  (4):  ni  asistir  á  la 
proeesuMi  del  Sacranenio  que  se  celebre 
en  la  catedral  d  tercer  doaiago  de  cada 
mes  (3):  ni  servir  fuera  de  su  iglesia  al  obis- 
po, a  no  ser  en  c^iso  de  necesidad  ó  de  cos- 
tumbre en  contrario  (li):  ui  el  culiiiJu  cate- 
dral puede  molesteral  cdegial  para  que  obK- 
gue  á  sus  clérigos  i  canter  deoim  y  fnera 
del  coro,  ayudar  en  las  misas  y  otros  oficios 
divinos  con  capa  y  vestidos  talares,  ir  á  las 
proeedeoes,  dar  sepoltera  á  los  mnertos,  y 
celebrar  los  divinos  oOdos  en  oirás  iglesias 
&  donde  .^on  invitados  (7). 

A  su  vc^  los  Ciinónigos  de  colegiala,  no 
parroquial,  no  pucdcu  disponer  el  toque  4 
gloria  aates  que  la  parroquia  en  Sábado  San* 
to:  dar  la  comunión  paseoal,  sino  i  loa  prca» 
hileros  y  clérigo»  de  su  colegiata :  rociar  con 
agua  bendita  públicamente  las  casas  en  Sá- 
bado Sante,  6  aa  oiro  liemito  quo  el  ritual 
prescriba:  ai  ejeieer,  por  ttUna,  acto  alga- 
no  de  jurisdicción  parroquial  (8). 

por  lo  demás,  las  colegiatas,  no  sien- 
do exentas,  reconocen  su  dependencia  del 
obispo  dioeesano,  al  end  compete  aprobar 
k»  estatutos  du  las  mismas  para  su  f^- 
mea  y  gobierno  (9);  y  en  lo  tecastoá  lea  aa- 


(t)  n*rbou,  laf .  di.,  cap.  <>,  adm.  I.— Fcrraris,  In-  ella- 
do,  nitn.  69,  apoiado*  ea  la  ilccUr^clau  dt  la  Coih[.  de  MI- 
toa  da  Si  Si  anw  da  MO0L 

(I.  DrdaraeMa  déla  i:aflB.d«ohlifM  tet  iidlalialn 
de  16*0  cuida  por  KemrisaSa.  II. 

IJ('cbr.K-ljii  de  iaüM|.tfeailMÍeMd««MltelÍOT. 
— Ferrari»,  aun.  70. 

(ii  UNiarwioadoUSag,  CMf.SieMQMáitmMil 
de  1578.— Krrrari»,  náia.  «n. 

iS)  Id.  id  ,  id.,  deiUdcJittIo  de  IS9S.— Dicho  aator,  dií- 
nero  64!. 

,«>)  La  luiioia  drfhracian  ;  otras  Ai  10  de  mano  de  1597 
;  M  de  tnartu  de  l(;37.— Iticliu  auior,  iiim.  C5. 

i7i  UeciaracUtu  de  la  Coiix.  de  ubüpui  de  II  de  abril  de 
159i.— lilt.  Kerraris,  num  «8. 

(«f  Id.  id.  id.  d«  11  de  iulio  de  1578. 

(Si  Onlancioa  de  U  Coag.  de  ftlua,  da  SS  da  leiiaabn 
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tos  capitulares ,  i  los  derechos  propios  del 
cuerpo  colegiado,  á  la?  obligaciones  y  dere- 
chos jnbcrcales  á  ^as  individuos,  y  á  la  pro  • 
Vision  de  lu  dignidades,  pcebendú ,  benett- 
eios,  raciones,  capcllaní.is,  ele.,  etc.,  debe 
estarse  á  lo  que  el  derecho  común  determina 
eu  su  caso  reipecto  de  las  caleUrale«,  ea  de- 
üBcto  de  etIalttIOÉ  tprobadot  y  db  eoiUinbi«c 
legitiman,  sin  peijuteio  de  los  privitegiee 
consignados  en  tas  litilas  pontidcias  de  croc- 
lion  y  de  la  disciplina  particular  de  In^  r  -i- 
uos  calólicos,  donde  se  hallen  eri^^idas  ias  co- 
legialas ;  pero  ledas  debefl  eo  bu  riles  y  ee- 
reiDonias  guardar  las  laadabics  y  antiguas 
eostumhres  de  otras  iglesias  lemejaoles  de  la 
pro?iacja  (I). 

SECCION  VIL 

DE  Lii?  COLEGIATA?,  BUO  EL  PÜXTO  DE  VHTA 
DS  SU  HKC£SIOAD   Ó    U  MUDAD  l»l  LA  ACTBAt 
OMCmillA. 

Creadas  las  colegiatas,  en  su  mayor  ndms- 
n,  después  de  las  catedrales  y  á  su  ejemplo, 
con  el  objeto  de  resliurar  la  vida  conan  ca- 
nonical y  de  reformar  las  cestaiubres  de  mul- 
titud de  cclesiáslicos  giróvagos,  llamados  así, 
porque  ordenados  sin  Ututo  ni  adscricion  á  de- 
terminada iglesia,  pasabaa  su  vida  cu  la  va- 
laneia,  gUmvto  y  M^^nufo»  disfmtaiido  de  ana 
completa  libertad  (1),  claro  es  que  la  repre- 
sentación nativa  de  sus  rHl>¡lr)o<t,  ya  fuesen 
insignes,  ya  oxeólas,  ya  sujetas  a  la  jurisdk- 
cioB  diooeMBa,  iwnca  p«do  equipararse  á  la 
de  los  cabildos  caledrales,  qae  la  tuvieron 
desde  su  origen,  mucho  mas  autorizada  y  ne- 
cesaria, como  que  formaron  el  Senado  ó  Con- 
sejo caracterizado  de  los  obispo^»,  ejercieron 
iieolpre  en  unión  con  h»  mismos  6  separada- 
mente, según  los  casos,  cierta  parte  de  juris- 
dicción, y  les  sucedía  en  ella  vacando  ó  es- 
lando  impedida  la  dignidad  episcopal.  Al  pa- 
so que  el  origen  de  las  ealedraics  se  desñi- 
bre  casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  las  par- 


(It  VéaM  el  articulo  Bmmw  teiutktneo,  

'  A      M.  ún«s  niTH»4»  tm^tmm, ttm.  np. 


roquia?,  ptiJienJo  unas  y  otras  considerarse 
lan  anlimias  corno  el  e^labk'cimicnto  Jel  cris- 
tianismo, por  cuanto  los  párrocos  y  ios  ca- 
biMos,  eada  etase  en  su  época,  y  ambas  des- 
de su  respectiva  creación,  fueron  auxiliares 
natos  de  los  obispos  en  el  ojercicio  de  su  po- 
testad, relativaá  la  jurisdicción  y  gobicroo  de 
las  dMcesis;  gran  parle  de  las  colegialas  tu- 
vieron, eomo  es  sabido,  su  origen,  en  monas- 
terios sccularizíiiJns,  y  lo-  caLilJos  colegialei 
dcbian  por  !o  tanto  asemejarse  mas  en  un 
principio  a  ias  comunidades  monásticas, 
puesio  qne  sn  institución  se  limitaba  á  la 
práctica  de  la  vida  ascética  y  regular,  como 
medio  de  procurar  el  restabiecimienlo  de  ta 
vida  común  canonicat,  y  de  evitar  el  desarre- 
glo de  coitambres  de  una  gran  parle  del  cle- 
ro seeolar,  debido  principalmente  &  las  can- 
sas que  dejamos  indicadas.  Estendidas  rápi- 
damente las  colegialas  en  la  l^'!(>>ia  occiden- 
tal, á  lo  cual  contribuyó  muctio  el  deseo  de 
celebrar  el  oficio  divino  en  las  poblaciones, 
donde  no  habia  obispo,  con  la  misma  pompa 
que  en  las  catedrales  (i),  finaron,  á  no  dudar- 
lo, de  gran  utilidad,  mientras  sus  individuos 
lleoaroa  los  fines  de  sn  instiiocioa. 

Pero  luego  que  la  vida  común  de  los  eanó- 
ni;,'ns  (le  las  colegial, is  se  relajó,  como  en  lo; 
de  catedrales:  ttiefro  que  se  abrió  insensible- 
mciitc  la  puerta  a  ios  abusos,  por  efecto  de 
la  libre  preseatacíoo,  que  daba  entrada  en  hs 
pretendas  y  raciones  de  colegiatas  á  personas 
indignas  6  menos  idóneas:  de  la  reunión  ó 
acumulación  de  prebendas  en  un  mismo  su- 
jeto: de  la  falla  de  residencia  y  asistencia  & 
las  horas  canónicas,  que  vino  á  ser  la  única 
obligación  del  clero  colegial:  de  las  demasia- 
das jerarquías,  qiif»  se  introdujeron  en  la» 
colegialas,  á  pe^ar  de  la  tciuerídad  á  que,  an- 
dando el  tiempo,  bajd  el  importe  de  sus  rea- 
las: de  las  coadjutorías  pcrpétuas,  coacedidnt 
como  en  las  catedrales:  toda*  estas  causas  y 
algunas  otras,  cuya  indicación  no  es  de  nues- 
tro propósito,  unidas  al  eiccstvo  ntbner»  de 
colegialasque  llegnron  á  crearse,  comparado 
con  el  de  catedrales  y  en  perjuicio  de  estas;  y 


(I)  nrrii<cr,lliMln.S(  trttagif.  anfeilo  CitMUf». 
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i  te  diversa  organíacioo,  derechos  y  prcro* 
gativas  de  caJa  las  bul.i*;  de  su 

erección;  fueroa  iia^iaulcs  para  liaccr  que  las 
colegialas  perdieran  »u  Antigua  imporUmeift 
y  iHilidad.  Caducado  el  primilivo  j  oriffiaario 
oltjcto  de  las  unas,  y  no  llenándose  en  las 
deniá?  el  puramente  religioso,  que  sirvió  de 
base  para  su  erección,  no  tenían,  ai  po- 
diao  tener  reprewaiaciaii  alguna  gerárquí- 
ca,  y  sus  indivldiios  eo  lo  geocra),  aparte 
algunas  csccpcioncs  ,  no  confaljan  entre  su? 
obligaciones  esenciales,  sino  la  asislcocia  á 
coro,  para  el  «aoto  de  tea  bora»  eanAoieas,  y 
la  cdeliraeloa  solemne  de  misa  diaria,  y  de 
otras  funcionas  tocantes  al  culto  público  y  so- 
lemne,  en  tcniiiuos  que  su  reforma  llegó  á 
hacerse  coa  el  tiempo  necesaria  en  ios  países 
calAlíeoe  de  un  modo  conveoieúe  á  la  álllidad 
déla  Iglesia  y  del  Estado, 

SECCION  vm. 

■STAUO  DU  US  eOUOMtAS  M  lA  MLISM  DI 

BfPA^A  C0:>(  ANTEniOntDAD  At-  C->CCn9AT0  DI 
1851  ,  \  r>:-f  ftM        EjiTADI  fCmA   tN  gu  par- 
TICi;kAR  roa  el.  mismo,  y  IUCU£.-1TKS  DiSf>OSl- 
CIÚNIf. 

En  E>i¡)aña  cxi>teii  muchas  colegiala?,  al- 
gunas anteriores,  se  cree,  al  siglo  VI:  que 
(raen  su  origen  de  Real  Pairunalo,  por  haber- 
les restaurado  los  neyet  Calólieos,  arrojando 
dcniicsiro  siirl.i  ii  los  moros:  de  nueva  erec- 
ción por  los  mi>iiios  Reyes:  ó  de  fundaciones 
hechas  por  obispos  ó  por  grandes  j  tUulos  y 
casas  de  antigua  noblesa,  cuyes  ascendien- 
les  celosos  del  mayor  bien  de  la  Iglesia,  en 
órJeii  al  culto  público  y  esplendor  de  la  Re- 
ligión cristiana,  las  fundaron  con  sus  propios 
bienes,  ó  por  virtod  de  bulas  especiales  coa- 
siguieron  la  agr^eíon  de  beñeliciw  y  de 
otras  rentas  ec!c>í;\>.lica<,  qud les  sirvieron  de 
dotación,  ó  roeiiilicuron  lo  malcrt;!l  <le  lasigle- 
sia.<,  adipiíricroa  por  tales  títulos  y  otros  se- 
mejantes la  presentación  de  digoidailes,  pie 
bendas  y  radones  en  dichas  colegiatas,  a>t 
como  otras  r^^alia*  y  privilegios,  anejos  al 
patronato  ó  espresos  en  bulas  pontificias. 

En  cuanto  ásu  naUiraleza,  la.^  habia  imig- 


nes  por  su  misma  erección  ó  qne  á  esta  cualt- 
daJ  afíre^abaii  la  de  ex«uÍ!ií,  Vi'i  ¿  nnlliux  v 
sujetas  ínmediaiamente  á  la  Santa  Sede, 
exentas  nulltm,  con  jurisdiedon  casi  episco- 
pal en  m  ab^  é  presidente:  6  por  tútimo* 
sujetas  al  obispo  diocesano:  exentas  de  visita 
i  no  ser  por  el  metropolitano:  con  jurisdicción 
ordinaria  prífiUva,  y  territorio  separado,  ó 
iiUra  monfe,  4  omnímoda,  acumnlaliva  con 
el  obispo  y  facultad  en  el  abad  para  usar 
pontificales:  erigidas  desde  luego  á  manera 
de  catedrales:  ó  en  íin,  que  convertidas  do 
tales  en  colegiatas,  que  por  su  creación  eran 
parroquias*  ó  andando  el  tiempo  se  irasladd 
aellas  la  jurisdicción  parroquial ,  de^empe^ 
Fiándose  la  cura  de  almas,  en  algunas  por  el 
racionero  mas  moderno,  ó  siendo  iabcreate  en 
otras  i  la  dignidnd  de  nbnd. 

Habíales  lambíett  elevad»  4  colegialas» 
cuando  en  su  origen  solo  eran  parro-piialcí, 
sírvicadosc  la  cara  de  almas  por  caras,  que 
el  cabUdo  nnmfamba.  Otras,  que  eran  te  mt* 
tris  de  tes  de  muchos  pueblos  de  te  dióeesiss 
regulares,  cuyos  estatutos  obligaban  á  sus  in- 
dividuos á  vivir  eo  comunidad  v  oh«ervar  las 
reglas  monásticas:  seculares ,  en  lin,  ya  por 
SU  origen,  ya  por  que  se  htelemn  telM  de  re- 
galares que  antes  raerán,  porvirlud  debnlaa 
poDliGcias. 

La  organización  de  nuestras  colegialas  no 
era  igual  en  todas,  como  lampoeo  en  tai  ea- 
ledrates;  pnes  mientras  te  mayor  parte  te- 
nían por  su  fundación  mi  número  lijo  de  in- 
dividuos, había  alfíiinas  en  las  cuales  eran 
admilidos  cuantos  yermitíesea  las  rentas  de 
su  dotación,  por  lo  que  se  Itemaban  r«erjif{* 
ciay,  sietido  distinta  en  muchas  la  denomina- 
ción de  varios  cargos,  que  componían  el  ca- 
bildo colegial  y  el  personal  de  la  colegiata, 
en  lo  cual  lenían  macha  parle  las  «osinm- 
bres  provinciales  Ó  locales. 

Diferenciábanse  lamblen  nolaldemenle  laS 
colegiata^  entre  sí,  por  lo  locante  á  los  dere- 
chos, atribuciones  y  prerogalivas  del  cuer- 
po rolcfciado  6  de  varios  de  sus  individuos; 
pues  las  había,  en  que  el  deán  ,  tenia  usodu 
pontílicales  sin  jurisdicción,  o  el  abad  era  un 
dignidad  de  la  catedral,  ó  en  que  la  presi- 
dencia no  tocaba  á  este,  sino  al  arcipreste: 
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algunas ,  en  que  se  conocías  los  llaraadoi 
comensales,  racioneros  mutuales,  curas  heb' 
domadarios.  Ea  aigiinas  se  destinaba  una 
•Ulft  pwi  an  e«ra,  que  podía  nnr  traje  co- 
mi:  otra*  ea  qne  i  dert»  digoidadfls  iba 
anpja  canonjía.  Provcían<c  en  unas  las  va- 
rantes solo  en  oaiurales  de  ia  ciudad  o  del 
padiki  donde  se  hallaban  erigidos  6  de  los 
pmploa  eooMicMios:  «Mandteiido  en  otrM  los 
beneficiados  á  canónigos  por  rigurosa  an(i- 
güc  latl;  vcrificántJose  en  casi  tudas  la  pro- 
visión ea  fortua  graciosa,  sin  dejar  de  baber 
•IgHJia  en  que  gran  pwte  de  lai  prebea'ías 
de  giada,  ó  determlnadtt  de  oficio,  debían 
obtenerle  por  oposición  ante  el  cabildo,  ya 
por  razón  de  la  naturaleza  especial  de  las 
dKiinas,  ya  por  que  á  la  obtcocion  do  las 
elraa  íbe  iohereaie  le  ebligadon  de  dewm- 
peííar  en  el  seminario  eclesiástico  el  recto- 
rado y  cátedras,  además  de  consagrarse  á  la 
predicacioa  y  misiones  apostólicas. 

HabbJei  atímiAmoen  que  el  aombrsnien- 
tede  abad  ó  priaian  silla»  leeelia  al  patrono 
y  recaía  por  !o  común  en  un  seglar  de  su 
misma  familia,  que  llevaba  at]ucl  tíliilo  du- 
rante su  vida  y  disfrutaba  sus  rentas  sia  re- 
ndir ni  eater obligado  á  recibir  el  órdeo  sa- 
cro. 

En  otras  la  provisión  de  la  priinfra  dig- 
üiilad,  se  bacía,  presentando  el  patrono  u.  la 
Seela  Sede  pora  su  aprobación;  ó  era  reser- 
vada á  la  colación  pontifícia.  La  de  las  de- 
más dignidades,  ranongías ,  beiieíicios,  ra- 
ciones, comen&alias  y  otros  cargos  eclesiás- 
ticos, se  veriGcaba,  ya  Dpndmuido  la  Corona 
pan  he  de  real  patroaalo»  ya  los  patronos 
parliculare?,  en  uso  del  dciccbo  de  patrona- 
to, espreso  en  la  rundacion,  y  cuyo  ejercicio 
era  aitáolulo  unas  veces,  y  otras  se  compar- 
tía aeiiniilativa  óaltemativanenle  con  el  ca- 
bildo. 

Las  obli^^acioncs,  por  último,  de  los  capi- 
tulares y  beneficiados  de  las  colegiatas,  así 
como  las  de  los  denla  soiiallernos  y  depen- 
dientes de  ellas»  oo  geardabao  lampoeo  aoi- 

formidad;  sino  (|uc  estaban  en  rclarion  con 
la  ftindiicioii  y  C'^latutos,  ó  con  las  costun^hre"! 
admitidas,  resultando  de  ello  tan  esiraud^^ 
anoaiaHae,  que  alganos  cebades  colegiales 


alternaban  durante  cierto  tiempo  eea  be  ea< 

tcdrales.  En  otras  colegiatas  había  canoogfas 
no  residenciales,  obtenidas  ha  (1  por  seglares» 
con  disfrute  de  sos  rentas,  niicuiras  que  en 
detenaioadas  oolegíatas  se  halbtbaa  aqaelb» 
íntimamente  libadas 4  le  resideoda,  podiea- 
do  decirse  que,  con  muy  corlas  cscepcíooes, 
relativas  i  la  enseñanza,  predicación,  cura 
de  úttMt  é  beoeOeeacia  que  por  instituto 
debiaa  ejereer  lee  iadividoos  de  algeaas  qee 
hoy  se  conservan,  las  obiigacinnes  en  las 
reátaoies,  llegaron  á  consistir  únicamente  ea 
el  canto  del  oficio  divino  y  en  la  celebracíoa 
diaria  de  la  misa  edefluie,  6  de  otras  foQ* 
clones  propias  del  culto  (1). 

A  las  anomalías  que  acabamos  do  indicar, 
y  que  resultabaa  ea  oueslras  colegiatas  por 
efecto  de  su  dntrsa  orgaoineion,  debe 
agregarse  la  deeadeaciade  le  dtseipilaa,  re* 
laiiva  á  [a>  mismas,  como  resultado  de  aque- 
lla y  del  trascurso  del  tiempo,  que  introdujo 
en  ellas  iguales  ó  mayores  abusos  que  ea  las 
catedrales,  stéadoles  aplicable  bajo  este  es* 
pecto  cuanto  ea  otco  lagar  dijimos  acerca 
de  l<s  colcí^iiias  en  general.  Fundadas  al- 
gunas cu  püblacíoaes  de  aecido  vecindario, 
y  de  íroporlancia  ea  el  orden  administrativo, 
que  eoD  el  tiempo  llegaroo  i  perder  ea  gran 
parle  ó  totalmente,  y  como  el  objct*  de  80 
fundación  fué,  por  lo  regular  en  los  últimos 
siglos,  ci  de  dar  mayor  esplendor  al  cuito, 
00  podían  ser  en  la  actualidad  tan  tliiles  co- 
mo anletto  Aieron.  Tampoco  podía  «^osteaer- 
se  su  conservación  sin  conocido  detrimento 
de  la  observancia  de  la  disciplina ,  que  solo 
permite  lea  colegiatas  ca  poblaciooes  dignas 
de  tal  honor  por  d  número  y  eoalidad  de  sos 
liabitantcs. 

Donde,  además  de  haberse  disminuido  el 
número  de  estos,  y  perdido  la  población  sa 
primitiva  iroporianda,  las  rentas  para  el  de- 
coroso sosten  de  las  colegiatas  no  eorrespoil- 
dian  ya  á  ias  que  loi  fundadores  seSataron, 


(II  Psrde  formine  nn»  ide;i  baitante  (proiintdi  d(  lit 

tjrtjs  cbsíi,  iialiirfllíta  i  uriíjüiiaf uiu  dt»  [i  multiiutt  de  co* 
lipuUs  i-iij>ifni«  rn  K^iuíu,  j  Ij  í^in.rj  -If  la  i  rl<>ltniriuil 
(It  l  coD«onlah>  DovisiBo,  lejíendo  la  re<^a  qae  «le  la  mator 
pjrie  4*  fUi»w  tace  Mía  Cila  MlattHka  •Selil  M  «M 
^  1^ 
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llevadM  át  deMoleré*  y  céo  religkiM;  y  per* 

dida,  por  otra  pnrtc,  toda  esperanza  de  que 
TolvieraD  á  su  primitivo  eslado,  por  las  mu- 
danzas radicales,  que  el  Irascur^de  losliem- 
pos  ialrodHce  es  las  ton»  Inmum,  no  era 
ooomgnioDlo  conaervartas  sia  utilidad  couo- 
cida  y  endclríraeato  (ícl  Erario  público,  en  el 
cual  oaluraluieule  halua  de  recaer,  por  Ul- 
ta  de  les  realas,  coo  que  antes  eealaJnii,  la 
obligación  de  sostenerlas. 

Hacíase  precisa,  por  lo  tntua,  la  l  erurniai  í); 
pero  al  llevarla  á  cabo,  cooveuia  acumodar 
la  disciplina,  á  lo  que  reclamaba  una  orgaui- 
ncioA  adnÍBÍstraüfa,  diatiata  de  la  aatigea: 
armonizar  la  historia  de  tales  establecimipu- 
tos  en  el  órden  eclesiástico,  con  la  liisloria  y 
las  Iradiciones  gloriosas  de  nuestro  pais: 
respetar,  eo  fio,  cuanto  era  posible,  loe  dero* 
choi  adquiridos  en  virtud  de  patronato  real» 
ó  de  particulares,  sin  desatender  ios  que  cor- 
respondían i  los  individuos  de  las  que  de- 
bían considcracM  subsbicotes  6  saprimidas. 

La  eooeerracioB  deles  erigides  tm  eapi< 
tales,  según  la  actual  división  civil:  la  de  las 
notoriamente  útiles  por  el  instituto  especial 
de  eoscoanza  o  de  beoeiicencia,  que  debían 
ejercer  sns  iodWidttos:  de  las  fondadas  en 
ciudades,  villas  4  lagares  muy  importantes 
por  los  inmortales  recuerdos  históricos  y  reli- 
giosos que  encicrrau:  era,  pues,  la  roas 
conCnnie  &  les  principios  indicados.  La  re- 
üMOia  debía  coasíslir  en  unifornMr  la  disei- 
püna,  tocante  íi  l.i  organización  de  las  que  se 
conserva  sen,  al  caracier,  consideración  y  de 
rechos  de  sus  individuos:  en  el  modo  de  pro* 
veerse  en  k»  sucesivo  les  Tácenles:  al  deslino 
que  del>eria  darse  á  las  colegiatas  siipriní'- 
das:  á  su  dotación:  á  las  condiciones,  con  qtic 
podrían  subsistir  las  llamadas  de  patronato 
partícvlar:  y  por  último,  á  íijar  de  un  modo 
claro  y  estable  la  disciplina,  per  la  cnal  ha- 
brian  de  regirse  las  cul<:giatas,  aboliendo  la 
que  solo  reconocía  como  hi-r»  lo--  privilegios, 
las  exenciones  y  las  prerogatn  os ,  de  donde 
resnllabaiHTersidad  y  am  epesieion  depráe- 


BJAT4.  a» 
ticas  de  unas  colegiatas  respecto  de  otras» 
ctni  notorio  duirimeoto  de  faw  verdaden» 
priociiJios  canónicos. 

Las  cousiJeraciones,  que  acabamos  de  re- 
señtf,  fueron  lomadas  en  cnenla  a)  celebrar 
el  Concordato  novísimo ,  elevado  i  ley  dd 
reino  por  Iadel7  de  octubre  de  1851. 

Cupo  la  boura  de  hacer  el  Concordato, 
aunque  no  de  publicarlo ,  i  ano  de  los  etcrl* 
lores  de  ta  BncicupsoM ,  y  podemos  asegu- 
rar que  nosesupi  iinió  una  colegiata,  sino  por 
las  razones  íadicadaÁ  de  cunveoiencia,  ó  ne- 
cesidad; así  como  las  que  se  conservaron  lo 
fueron ,  6  por  la  importancia  de  la  peUa* 
cion,  como  la  de  Jerez,  por  su  instituto  es- 
pciial,  como  ia  nu^islial  de  Alcali;  por 
recuerdo  histórico  y  glorioso,  como  la  de 
Covadonga,  por  respetar  el  patronato  de 
partícntarcs,  ó  por  decoro  y  respeto  religío» 
so  por  lo  que  bao  sido,  por  haber  sido  cate- 
drales. 

Ta  en  la  parte  legislativa  del  artiealo  sm- 
tamun  BVMcuaamsM  qnedea  eepiedee 

los  relativos  á  la  materia  ohjeto  del  pre- 
siente, y  no  harcntos  síuo  mencionarlos  aquí 
para  mayor  complemento  y  unidad  do  esta 
materia,  y  con  el  fia  de  que  poeda  nolaraa 
la  ceosecnencia  y  conrormídad  de  las  díspo* 
siciones  posteriores  dadas  para  ia  ejecuciai 
del  Concordato  en  este  punto. 

n  an.  iX  de  Coaeordato,  ec  sn  número 
segundo  (i)  conserva  las  colegialas  sitas  en 
capitales  tle  provincia,  don  le  no  exisla  silla 
episcopal:  pni-  el  hi  fie  ¡.atrouaio  particu- 
lar, cuyos  palruaus  aseguren  el  esceso  de  gas- 
to, qae  ocasfooar&  la  colegiata  sobre  el  de 
iglesia  [)arro  ¡nial:  por  el  4."  las  de  Covadon> 
ga,  Itoncesvalles,  San  Isidro  de  León,  Sacro- 
moute  de  Granada,  San  lidefooso  de  la  Gran- 
ja, Alcatt de  Henares,  y  Jeresdela  Fnmlen: 
por  el  8/  se  conservan  eomo  colegialast  las 
catedrales  de  sillas  episcopales,  (juc  se  agre- 
guen a  otras,  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  míáiuo  CoucorJalu  (2). 


(«;  au'iir  la  rs^hisn  i.jO  de  ln«  anUslot  del  Concm- 
i'ilii  K)e  en  li  M  ¡r .  tí  nua  corlou  j  <lruilada  notlrii 
WMArlra  de  tai  que  ie  consrrvm  V  de  lis  que  »rt0|irimrn. 

(I>  Kn  tt  ari.  9.',  g,  t.'  k  acuerda  wit  la  dláccMi  df 
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AS&dese  ademAs  que  todas  lis  restantes 

coleiíialas,  cualquiera  qiic  í?p,i  origeD,  an- 
ligUnfadcí  y  ftin'lLicion,  í|iieil;irán  rediirida^, 
cuando  las  circuuslaociaá  lucales  nu  lo  iiu^ii- 
dan,  á  iglesias  parroquiales,  con  elnéoie- 
ro  de  beneficiado»;  «jue»  además  del  párroco, 
se  conlemplen  necesario?,  tanto  para  el  ser- 
vicio parroquial,  como  para  el  decoro  del 
eolio:  qae  la  coaserTadon  de  las  cspreiadas 
colegiatas  del»  entenderse  sieaapre  con  su- 
jeción al  prelado  de  la  diócesis  á  que  per- 
tenezcan, y  rnti  di'rügacion  de  loda  excn- 
ciou  y  jurisdit:ciuit  i*eré  ó  quasi  nuUiits ,  que 
limile  en  lo  mas  mínimo  la  natíva  del  oidi- 
nario:  y  por  dltiaiOt  que  las  Iglesias  colegia- 
tas seráo  siempre  parroquiales  y  8etli?linpui- 
ráa  con  el  nombre  de  parroquia  mayor,  si  ea 
el  paeUo  hubiese  otra  i  otras. 

El  art.  22  establece  que  el  cabildo  de  las 
colegialas  se  conipondi  á  cJc  un  nhad  presi- 
dente (i),  que  tendrá  aneja  la  cura  üc almas, 
sin  mas  autoridad  ó  jurisdiccioD,  que  ladirec 
Uva  7  económica  de  su  iglesia  y  cabildo  (3): 
de  dos  canónigos  de  oficio  con  los  títulos  de 
magistral  y  doctoral  (4),  y  de  ocho  canónigos 
de  gracia  (5>,  liabiendo  además  seis  benefí- 
dadoa  d  capellanes  asistentes.  Por  el 
ae  dispone  que  ae  obserTen  pantnalmente 
ea  todas  sos  partes,  respecto  de  las  eolegia- 


Albarrarín  j  la  Áe.  Ternrl;  \»  tic  Dirbislro  1  la  de  HucM;  ta 
ie  Cniu  a  U  de  Ciiliz;  la  «Ju  lid-lliUrifa  i  la  de  Sala- 
mner,  la  ilr  Ibiii  i  la  de  Mjllnr»;  la  4r  SailMt  i  la  de 
Virh;  la  ile  Tcnetir.-  a  la  de  Cüuaiiitl,  y  ltdé  Todela  i  la  de 
Paxiplona.  r.tr  <-<ia*l<itrnlf,  Us  rcMMlIVH  nicdnic»,  lie- 
cba  la  Diiíiiu  cjiii.>aics,  mImísiMi  ml(|ialM, Mf N  di»- 
pone  el  3rl.  ti. 

«Ik  El  salar  dudo,  4i  la  «loaiclM  M  Com-onino, 
pretrnta  i  roMloB*c1«i  del  «rt.  11  iflia  sliHii|!«lft4el  |'r  .„<nil 
quo  la*  c«li'(;ialas  íi-n-an  ^'-jin  »u  jnJiRitJ  or¡;3iilr:iii.j  i,  j  del 
\af  i^ra^url  ron.  .  i.-n  U-^  f.)'rrs[ni;ilo. 

ti'  En  las  iKuvMuiies  de  l>is  dcaoj(<K  de  calrdralcs  <a- 
Brinii  l^«,  Hecba^i  del  CoacaNalo.  «e  lia  acostumbra- 

do  üieuliirr-  ai'i.i.lir4|ac  el  Minbnda  dfiMrt  tamr  el  litiilo  d« 
ab  iil  üiiji  li  li  ki;V«  I  -ii^  reluii'a  á  {i>lcfii«|a, 

1:^1  VraM!  la  ron'.ir.iti:|.j  I  de  esle  artictttoCBBto^  M  «S- 
tjiilfce  ni  ti  il,  ij.  3.',  y  cnelKí. 

(li  Sin  dttda  ñor  xr  paraoMta  «iMOoIa  la  creación  de 
e>r.is  (.inonjía}  íé  oOeúi  «e  d«f]f  nao  cnnft  las  dos  nae  pne- 
de  liabiT  en  la«  cotexUia';  peni  en  poesira  npInioD,  la  de  pe- 
niCiicinrÍK  lubria  •^ida  pr.'ferible  i  la  di'  ducluni  qttc  casi 
no  lieiii-  un  objcin  Imiwriaiile  en  diebas  ¡Klesias. 

AU'iiitutii  el  niinirroilp  loscjue  ic  asignan  4  l.is  cate- 
dralc»  <i'i;un  la  flxe  de  inibljcinii,  ftarece  que  respeeio  de 
Ih  eol  ^i^'"  drberii  hibcr.n  Roardadi)  li  misma  evala. 
laAtS  m  is  ciMitlo  i|ue  en  oii.is  r  otras  iglesias  lia*  siempre 
cjiii'i:i-;-'i<  riiírrmu^  acliafoius  o  aiiipiiirs.  Si  i  ombarío,  la 
*lii.  Mi>r  iiiip  iflanrla  ipic  ni  I«i  n\e»ils(i<o  ¡u  rni  l.i^  rnlri^iatas, 
1  c!  !M  r.irri-s^kiii'frr  i  sus  iniliviilims  lis  fuiiriiiiirt  nieacll- 
li-s  II  i'  j>  lis  il>'  cali-itnifs,  finmi  aiisiliaret  da  IM  aM((MBni 
el  I.  ri.)  iii>  tu  p'.testail  rii>  Kubirrnn,  adnlaiÑnelaQtir  iB> 
ri'  i  r.  Ion,  h:!i  debi>i>>  ier  lia  «lad*  m  fiaaaaa  ífda  ld« 
sh  in:.  i.r.->s';i[i-s  par^i  .se.lilir  t  «>taf  BvmeM  mafor  de  par* 
S'iiial,  fi'i  i  aqttiít.iji. 


las,  las  reglas  establecidas  en  artículos  aa* 

tcriorp";,  tanto  en  la  provisión  de  las  pre- 
bendas y  beneficios  de  las  catedrales,  co- 
mo para  el  régimen  de  sus  cabildos  (1).  £1 
37  consigna  la  necesidad  de  dielartaa  me- 
didas eooTenieotos  para  conseguir,  en  cut- 
io sea  posible,  que  \m  ^1  rnif^To  arreglo 
ao  queden  lastimados  los  derechos  de  losac- 
tuaics  poseedores  de  cualesquiera  prebendas, 
beneficios  é  cargos,  que  bebieren  de  snprí- 
niir-\  á  conscrncncia  de  lo  que  en  él  se  dc- 
lerinina;  cuya  disposición  es  de  lodo  punió 
aplicable  á  los  individuos  de  coleí^ialas  sa- 
prímidas,  ó  qnese  conservan,  en  enasto  i  la 
indicada  supresión  de  cargos  en  unas  y  otras. 

El  artículo  32,  sobre  dotación  del  clero,  fija 
ladel  clero  colegial  en  15,000  rs.  anuales  para 
las  primeras  sillas  de  las  colegiatas,  8.000  pa- 
ra los  canónigos  de  oficio,  6,600  para  ios  de 
graria,  y  3,000  para  los  beneficiados  ó  ca- 
pellanes asistentes.  Eu  el  artículo  34  se  se- 
ñala la  cantidad  de  20  á  30,Ü0Ú  rs.  para  su- 
fragar lea  gastos  del  culto  en  laa  colegialas; 
y  en  el  a6  se  advierte,  que  las  dotaciones, 
asignadas  para  gastos  del  culto  y  clero,  se 
entenderán  sin  perjuicio  del  aumento  qae 
pueda  hacerse  en  eUas,  coando  las  eireans- 
uncias  lo  permitan;  y  que  sin  embargo, 
cuando  por  razones  especiales  no  alcancen 
en  algún  caso  particular  las  asignaciones 
espresadas  en  el  arlículo  34,  ei  Gobierno  de 
S.  M.  proveerá  b»  eonvcnienie  al  efecto  (3). 

Después  de  publicado  el  Coo<K>rdalo ,  se 
han  dictado  disposiciones,  que  la  necesidad  de 
su  pronta  y  iiel  ejecucioa,  o  de  su  mas  ge- 
nníoa  inteligencia,  cxigia  como  indispensa- 
bles, ó  que  cireunstaneina  j  casos  especia 
les  han  hecho  necesarios  de  conformidad  con 
el  espíritu  y  tendencia  de  dicho  convenio. 

Asi  por  real  orden  circular  de  '2i  de  ma- 
yo de  18St,  se  «and4  qae  ios  diooesanos, 
y  en  su  caso  les  encargados  de  las  jarisdie> 


(I)  Kslán  fiprcías  en  lo*  a.liculdi  li  jr  fS  del  mUuo  uin- 
yenio. 

!i)  l.a  let  S.*.  lil.  r>.  lib.  i  de  b  Nuv.  RM.np.  en  ta  1. 1*, 
al  <iel<<rinlnar  los  úkjrlo^en  qoe  debían  InvenIrM!  pru- 
durtns  lii]iiidasde  espÍDlins  ;  «arantes,  cunm  ni  en  primer  ter- 
mino el  fKorm  délas  Dpresida4«« de  Im cuádrala». mtrfje- 

/««  r  pirf^iqla»  de  la  dlArOsi»  t»  It  HKttít  I  ta  *  

deleyUu  v  m  «eoii  lo  diMCO. 
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cionea  eseoias,  reini(ie«eo  las  nota»,  que 
w  espfcsabaii,  nhUfU  al  penoait  üe  ca- 
tedrales y  colegiata!,  con  el  fia  4c  muñir 

los  dalos  neccíarioí,  para  proccflcr  a  sii  ar- 
reglo, y  calilicar  debidamcnlti  la  mayor  ó 
menor  urgeucia  cu  la  provisión  de  prebendas 
y  beacficíoi. 

El  real  decreto  de  9S  de  Julio  tigaicn- 
le  (I),  en  que  se  fijaron  reglas  para  la 
provisión  de  las  mitras ,  dignidades ,  pre- 
bendas y  beoeSekM  cdetiistieot ,  señaló  el 
timo,  qiia»  para  h  obteadon  de  bit  de  cate* 
drales  sufragáneas  y  nielropolilana-;,  corrcs- 
pondia  i  los  individuos  de  cülef,'¡ala5  en  sus 
diferentes  categoria-i.  De  conformidHd  cou  ei 
articttio  f7del  Concordato»  estaUecid  asi  bien 
las  dísposicione**  que,  con  carácter  de  tranai- 
loria?  debian  servir  de  regla  en  las  propues- 
tas, asi  para  el  ascenso  de  los  mismos  indi- 
vMnot  dé  colegiatas,  como  para  hi  coloca» 
cion  en  lai  mismas  de  los  que  antes  no  lio* 
bíesen  pertenecido  á  ellas,  siendo  de  notar 
sobre  este  punto  las  disposicioaea  8.*  á  la  12 
del  art.  17,  y  el  18. 

Asi  mismo,  después  de  comprender  en  el 
articulo  19  á  los  cabildos  colegíales  entre  los 
de  catedrales,  junlamente  con  los  prelado?, 
para  el  efecto  de  dirigirles  real  cédula  do 
ruego  Y  de  eoeargo ,  eseiliodolos,  ñ  lln  de 
qne,  en  las  provisiones,  que  lescomspondie- 
rar>,  eligii-sen  sujetos  adornados  de  Io5  requi- 
sitos, exigidos  CD  el  mismo  decreto,  y  ob^er 
Tasen  lo  dbpuesto  en  dirbo  art.  18 :  en  el  20 
se  dispiiso  escitar  también  con  el  propio  ob' 
jeto  á  los  patronos  de  las  colegialas,  que  se 
conservaban  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
^AítAío  o,"  dei  art.  SI  del  Concordato. 

Otro  real  decreto  de  II  de  nofiembra  del 
propio  aSo,  mandnndo  proceder  al  arr^  j 
complemento  de!  personal  de  catedrales  y  co- 
legialas, sio  esperar  á  la  nueva  división  de 
diócesis,  al  seüalar  en  su  arl.  5."  el  órdcn  de 
proceder  áefeclQailo,  colocó  en  tereer  lugar 
á  las  colegiatas  de  capital  de  provincia  des- 
paes  de  las  meiropolilanas  y  sufiagáneas:  en 
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I cuarto  las  sufragáneas,  que  Itubieraa  de  re- 
docine  á  ooleglaUi:  en  quinto  las  émki  co- 
legiatas. 

Por  cl  art.  fí.*  de  c>te  decreto  ,  se  ordenó 
c|uc  la  niagislrai  de  Al.-;il>i  de  IlL'iiares  y 
Id  de  Sacromontc  de  (i ranada,  se  organi- 
sinm  con  toda  preferencia,  proTcyéndose 
sos  prebendas  por  oposídon ,  mi  la  forma 
que  se  determinaría  por  una  disposición 
especial  (1);  añadiéndose  en  el  7.*  que  los 
sujetos  nombrado*  para  dichas  prebembB, 
se  obligarían  i  easeSar  la  facallad  ó  denda 
á  que  hubiesen  hecho  ejercicios  de  oposi- 
ción, con  arreglo  á  lo  que  en  su  día  se  dc< 

I terminase :  y  por  cl  arl.  8.*  se  mandó  que 
en  les  nombramientos  para  piesas  de  todas 
clases  de  las  colegiatas  de  Alicante  y  Logro» 
ño,  se  pondría  cláu<;u!a,  en  cuya  virtud  que- 
dasen los  agraciados  sujetos  á  trasladarse  ¿ 
Orihoelay  Calahorra,  para  componer  sus  igle- 
sias colegiatas,  cuando,  á  consecuencia  de  fai 
prevenido  en  cl  Concordato,  Imbierandc  tras- 
ladarse estas  sillas  episcopales  cou  sus  cabíU 

Idos  á  las  capitales  de  Alicante  y  Logroño  i  y 
qne  los  nombrados  para  pietas  de  te  cole- 
giata de  Vitoria,  no  adqulririan  derecho  á 
las  (le  la  nii^nia  denominación,  mando  esta 
igioaia  se  arreglara  en  concepto  de  catedral, 
erigida  que  faese  canónicamente  la  silla  epis- 
copal. 

Por  otro  real  decreto  de  la  propia  fecha, 
en  (]uc  se  dictaron  disposiciones  para  la  or- 
ganización de  las  catedrales  y  colegiatas, 
que  debmn  subsistir,  conrorme  ni  Concordato, 
y  se  fijó  la  condición  en  que  debian  quedar 
las  dignidades,  canónigo?  y  demás  cclesián- 
lícos,  se  declaró,  entreoirás  cosas,  por  cl  ar- 
tículo 4/,  que  la  dignidad  de  abad  de  Cova- 
donga,  en  la  sufragánea  de  Oviedo,  seguíriai 
las  demás  de  la  misma  en  clase  y  preceden- 
cia :  por  el  5."  que  tos  deanes  ó  primeras  si- 
llas ue  las  catedrales,  reducidas  á  colegiales, 
que  no  quisieran  pasar  á  otras  «n  so  dase 
respectiva,  continuarían  en  las  primeras  con 
U  sn  título  y  dotadon  anual,  si  fuese  superior 


«)  Copiado  en  U  fult  IribliUii  del  ariícalo  Bixcncio 
tutMioric*. 


(1]  Ail  M  Iliro  por  rtal  M*n  de  S  4«  «bríl  dt  itSi,  it  U 
mi  hicnm  neaooi  ai>lMHb 
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i  U  establecida  por  el  Concórdalo  para  los 
•btdes  de  eolegiatm:  pM  el  11 ,  qoe  lo*  ca> 
Dónigos  de  oGcio  de  las  catedrales,  qae  ha* 
biaadc  quedar  reducidas  á  colegialas,  serían 
coa  prefereucia  colocados  ea  dignidades  de 
Iglesia  de  igoid  dase  i  la  qne  aetualmeBiu 
sirviesen. 

Dispóncse,  asi  bien,  por  el  art.  14  que 
eo  las  colegialas  se  oliservaria  iguaimon- 
le  lo  dispuesto  en  el  art.  5."  para  las  dig« 
nidide»,  revpeeto  de  Im  canónigo»,  que  por 
eiedad  y  circnn?tancias  no  qiiiíierjn  pa^ar 
&  otras  iglesias  de  la  nii>ma  clase:  por  el 
il  queá  ios  pairónos  de  las  colegialas  que 
M  coDsermen,  en  conformidad  á  lo  que 
dispone  el  §.  3.*,  art.  21  del  Concordato, 
correspondía  el  derecho  de  presentar  en  p| 
tiempo  y  fornui  prevenidos  para  las  pie* 
ni  eclesiásticas  de  toda  eltse  de  las  mis- 
naa  iglesias,  en  les  Icrminní  que  anterior- 
mente !c  tuTíeronr  por  el  18  que  los  capella- 
nes ó  beneficiado-^  de  la>  catedrales  ó  cole- 
giatas, nonbndoá  por  patronos  particnlares 
y  sostenidos  con  Uenee  de  Ja  Tundacion,  que 
se  InHascn  en  posesión,  continuarían  en 
ella,  sin  hacerse  novedad  alguna;  y  cuando 
Teríílcado  el  aireglo  de  troa  igletia,  el  núme- 
ro do  kn  actnales  beneficiados  ó  capellanes 
asisleolcs,  Tuce  todavía  superior  al  fl  signa- 
do en  el  ContorJaio,  continuarían  todo;;,  has- 
ta que  se  redujese;  pero  percibirían  la  dota- 
ción tedividual  que  eolonoes  dísTrataban,  sin 
derecho  á  la  superior  señalada  en  el  mi^mo 
Concordato,  hasta  que  el  importe  lotal  de  la 
nómina  de  eclesiásticos  de  esta  clase  queda- 
se limitado  k  h  cantidad,  qoe  costana,  según 
el  Concordato ,  cuya  cantidad  había  de  sa- 
irsrarerse  en  todo  caso,  y  distribuirse  sueldo 
á  libra,  entre  los  interesados. 

Oispóoese  adom&s,  por  el,  19,  que  los  ac- 
tuales músicos  de  toda  dase»  que  fuesen 
eclesiásticos,  se  comprenderían  entre  los  ca- 
pellanes ó  beaeCciados  de  las  meiropolita- 
nas,  catedrales  y  colegialas,  sin  perjuicio  de 
conservar  cualqoien  otra  condición  superior 
que  pudiera  corresponder  á  alguno  tl>-  olios; 
y  que  el  número  de  plazas  de  cada  cla$e,  que 
babia  de  babor  en  to  socesiyo,  se  Ojaria,  oyen- 
do al  diocesano  j  al  cabildOv  y  l«s  vaennles  | 


ÍATA. 

se  proveerían,  prévia  oposición,  alternativa' 
mente  por  la  Corona,  lo»  prelades  y  cabildos. 
Por  el  30 ,  que  los  qae  ejerciesen  la  cura  do 

almas  en  dichi^  IítIo-ítí  ,  rtia!(]iiM>rn  que  fue- 
se su  titulo,  denoniinactoQ  ó  concepto  se  can- 
siderarian  comprendidos  en  el  dero  parro- 
quial; y  no  caire  los  beneliciados  de  las  igle- 
sias, para  el  erecto  do  arreglar  el  personal  de 
las  mismas ,  aunque  hasta  entonces  hubiesen 
figurado  en  las  nóminas  del  clero  general 
diocesano,  eoieiidiéndose  lodo  sin  perjaiew 

del  car.icter,  derechos  y  i-on';t'lf  raciones  de 
los  actuales  poseedores.  Por  el  ¿1 ,  que  lo» 
eclesiásticos,  que  sirviesen  plazas  de  sacrís- 
tan  d  otros  cargos  na&logos,  y  tos  otros  mi- 
nistros y  dependientes,  aunque  fuesen  ecle- 
siásticos, no  se  coraprendorian  entre  los  cape- 
llanes ó  beneficiados ,  dcl)iea(io  figurar  sus 
dotaciones  en  el  presupuesto  para  gastos  dd 
ciilio.  Por  el  32,  que  verificado  el  primer 
arreg'o  del  personal  de  cada  i;;lesia  (I),  la 
alternativa,  establecida  por  el  Concordólo  pa- 
ra la  provisión  de  prebendas,  príocipiacfai 
por  el  turno  de  ta  Corona,-y  aegniría  el  del 
prelado  dioe-ísaMo. 

Anadiase  por  el  23 ,  que  &  fin  de  qni- 
tar  todo  motiro  de  dnda  acerca  de  la  in- 
teligencia de  la  última  parto  dd  §.  i.\  ar- 
tículo 18  del  Concordato,  relativa  k  la  provi- 
sión de  beneficios  de  las  mciropoliianas  ca- 
tedrales y  colegiatas,  se  declaraba  pertenecer 
á  ta  Corona,  y  A  los  diocesanos  eon  sns  ca- 
|j¡Iilo«,  por  rigurosa  alternativa  entre  si,  lue- 
go que  tuviera  cuinplitio  eTecto  c!  primer  ar- 
reglo del  personal  de  cada  iglesia ,  sigaiéo- 
dose  en  los  tornos  el  drden  establecido  en  et 
articulo  precedente  i  y  pom  la  provisión  de 
tos  honcficios,  que  correspondieran  al  prrliido 
con  cabildo,  turnariao  estos  entre  si,  prm* 
cipíando  por  el  primero  (2):  y  por  el  fl,  qoe 
los  diocesanos ,  por  coadneto  de  la  Cámara, 
noticiarían  ñ  S.  M.  las  personas  qne  ellos, 
sns  cabildos,  y  los  patronos  particulares  nom- 


II)  El  it  Ui  colmbu»  itU»  tMMmtméMttwmtM 
lrrmlna<la  ilosde  I.*  ilr  ociabre  tfelSSl— Rnl  Sf«et«  4»SS 
de  *bnl  <le)  propia  alto. 

H]  La  iWenAiii  pira  la  prottsion  ile  benfOrIjs  if  tifU- 
ti  Ctt  real  ctiialidc  31  d«  dicimbre  de  caro  ntracto 
P*e4i  VMM  m  ta  |MM  tt^UMn  4A  •mnto  Sa 
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hmtñ  pan  toiti  etaie  de  beneltelM  y  ear- 

gos  de  las  respectivas  ¡¡rlesias. 

Para  que  tuviese  cumplido  creció  lo  dis- 
puesto en  Ua  artículos  51,  5i,  y  33  del  Coa- 
eordato»  le  di6  muy  poco  después,  ea  99  de 
dichos  mes  y  año,  otro  real  decreto,  didaado, 
entre  otras  disposiciciones ,  las  rerercnles  á 
dotaciones  del  personal  de  catedrales,  cole- 
gialas y  parroquias ,  así  como  á  la  formación 
y  adminiitraeiondel  Toado  de  reserva,  esla- 
Meddo  por  el  Concórdalo.  T  á  lin  de  que 
pudieran sw  debidamente  atendidas  las  obli- 
gaciones del  coito  y  clero,  como  medida  inte- 
rina y  duradera,  solo  mientras  se  Terífieaba 
la  organiiaeion  de  las  catedrales,  por  otra 
real  órden  de  8  de  abril  do  lfi3?,  se  rn.indt), 
que  los  párrocos  ó  beneficiados  con  dignidad, 
canongia  ó  benelicio  en  metropolitana,  su- 
liraginea  i  colegial,  percibiríao  por  entonces 
sa  dotación  de  tales  párrocos  ó  beneficiados 
del  prcsnpnesto  parroquial,  abonándose  con 
cargo  al  imprevisto  de  culto  y  clero  la  dota- 
ción de  los  ecónomos,  quese  wmbnsenpara 
el  desempt^  de  las  parroquias,  per  tal  mo- 
tivo vacantes. 

Sustituida  por  el  Concordato  en  las  colc- 
giata::,  como  ca  las  catedrales  y  metropolita- 
nas, á  la  clase  de  racioneros  y  raedto<raeio- 
neros,  la  de  beaeflciados  ó  capellanes  aifi* 
tenlc<,  y  empezando  la  provisión  de  e^loi,  se 
hacia  indispensable  fijar  para  lo  sucesivo  sus 
fancioaes  y  obligaciones,  asi  como  declarar 
las  consideraciones  que  debian  tener  y  el 
traje  que  habían  de  usar;  paesto  que,  no  sien- 
do nna  misma  en  todas  las  iglesias  de  Espa- 
ña la  situación  de  dichos  racioneros  v  lucdio- 
ndoneroa,  era  conreniente  y  arreglado  al 
espíritu  dd  Concordato  determinarla  igual 
para  lodos  en  lo  sucesivo.  F^^la  resolución, 
sin  embargo,  cxigia  mas  meditación  y  tiem- 
po, que  el  que  daba  la  época,  ya  fija,  en  que 
debia  bailarse  laminada  la  organixadon  de 
todas  las  iglesias.  En  virtud  de  estas  razones 
qne  forman  el  preámbulo  de  la  real  órdcn 
de  21  de  junio  de  18o'¿,  se  mandó,  como  me- 
dida ínteriaa,  que  se  dirigieran  reales  cddulas 
de  ruego  y  encargo  &  los  prelados,  para  que 
oyendo  á  sus  cabildos,  determinasen  y  esta- 

bleciesea,  por  ahora,  las  atribuciones,  obliga- 
TOMO  n. 


ciones  y  ooosideiaelones  qne  en  cada  íg^ía 
correspondieran  i  los  nuevos  benefíciados  ó 
capellanes  asistentes ,  bien  entendido,  que  si 
estos,  por  una  parte  no  debian  conruadirse 
ni  equipararse  i  loa  ministros  sirvientes,  por 
otra  nopodian  considerarse  de  corpore  capi» 
tnli,  spíinn  clart.  16  de!  Concordato,  y  todo 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  se  acordase 
sobreesté  punió  en  los  estatutos  de  Ins  res«* 
pectivasiglesiaa(f)* 

Dicha  real  cédula  se  dirigió  á  los  diocesa- 
nos en  11  de  julio  siguiente,  con  inserción  de 
la  real  orden  de  21  de  junio:  pero  á  pesar 
de  ella,  no  sabemoe  que  &  la  facha  del  pre* 
senté  artículo  haya  terminado  el  espediente 
general,  que  al  efecto  se  instruyó  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  ni  que  por  lo 
tanto  hayn  reoaido  resolución  al^ioaa  en  un 
asunto  de  tanto  hilerés;  resolución  tnato  aun 
urgente,  cuanto  son  cada  dia  mas  opuestas  i 
los  verdaderos  principios  canónicos  y  á  la 
uniformidad,  que  ca  la  discipliaa  se  propuso 
establecer  el  Concordato,  In  irregnhñidad  y 
las  prácticas  abusivas,  ó  por  lo  menos  poco 
razonables,  qne  sobre  eJ  particular  se  obser- 
van en  la  mayor  parlo  de  las  catedrales  y  co- 
legiatas (2). 


(I)  TamIilcB  M  Bsnilii  i  los  CtMIilMqM  Im  ntmmuni 
(vero  la  rebraia  «o  ka  («ntiio  efcelo  n  oikIim  (tt  ellM,  ri 

porque  Ui  e\eiiciuiies  se  cre)cran  tBbsi»IcDtri  rn  tifor  de 
•lerccba  tMls  qucw  hiélete  li  naco  <li\iib>ii  de  dioced*, 
n  piiniae  m  muy  itiricil  renanciar  a  (fltllritlo*  que,  mu;  fuo- 
«UMMfulcls  en  »a  oriRrn,  pe«]adicaB  eua  el  Ueaa|M  i  li  anl- 
Fiirmlil«il  tie  li  disci|>lin),  ya  en  Un,  piiri|ae  nunca  fjlla  al 
abeto  ra  imutio  pan  to»tcoer  s«  levliiníriad  en  tonira  da 
lai  nHis*aaa«prc«c(ip(ionc!i  del  dercfbo.  Alguiit^  (^bildos 
cutnplirnin,  remitiemlo  al  MinUtcrio  ile  Cra-U  *  Jastkia  para 
|j  rt  jl  aprobacuin  lo^  nueros  cslalulos  :  uiu  gnu  parlf  de 
ellM  nú  la  han  vrriflcadn  »  pMar  de  b«bfr«<.'lc!t  rrencargailo  la 
inportaneU  j  amencia  de  la  refanaa  de  dUrlpIlaa  en  cala  par- 
te. I*ara  <|ae  acerea  de  eUa  no  ae  demorase  por  mta  ilrnipa  lá 
debida  cjecacloa  del  Coarordalo  en  w  art.  l!í.  roiitrti<1rla 
que  el  Gobierno  de  S.  M.,  dlgteiulo  de  cntn'  1 1>  rrf'^rrn;)^  yre- 
senudaa  la^oe  liallate  ñus  cu  amonla  ron  los  bunioi  pnnci- 
|tio>  tmim«t,  la  nrornslera  i  los  denls  dincr.^aoos  j  caWl* 
dos  «MM  Wúteia  M  la  ^ne  debian  efcctaar  eo  lo*  estalam 
de  isus  reipMlInS  ialCibf,  prrsrntindalj  dciilni  del  térmíiMi 
quese  les  seflalaae í  la  real  uprubaclnn,  »ln  iM-rjolou  df  las 
varlaoies.  ana  por  caasas  r>prcul(H  cre)<'scn  op<)riunat  »«bre 
•ICiM«tl«MW|lttW.iBotl«aBd«la«ra  kafamt.4iic  por  as- 
pando acoapalkaMn  tai  prelados  ;  (  ablldos. 

(i)  Varios  eanitnlr>«  t  rarluncros  de  colefiaiat,  nómbralo* 
pnrj  iK'nelii  ios  lie  cat  ilr-il  ■,  i  .ulieroni  S.  M.  rn  solicilod 
de  qne  se  declarasen  lut  dcrccbus  y  pnacnineaeiaa  <|ua  debían 
ciirrrr.'pondrrles.  S.  H.,  oWtct  patccar  de  la  canata  cteaMt- 
lIra.Kr  slr«  lo  resolver  en  tde  ac<MM>d«1Wn,  qaenole*t«r- 
reSMDdian  olra-s  iliviInriMiif-,  liH'oiiiinciifiü?.  prcrug^tiva»  ni 
Iraje  que  las  que  cii  ra  la  i(;:esi.i  di>ífula-cn  los  do  »u  riast, 
aoR  caando  liubioMn  obtenido  anlcs  i)lro>  tatiius  dr  inaa  col* 
sideración,  III  Irnian  oira  antigüedad  que  la  de  la  Ircba  de(R 
nonibraniiciilú.  Diclia  real  rrsolacioB ,  ac  MOdd  Circdlar  Cli- 
ui  I  asi  iiiio,  co  ?i  de  novlerobra  dt  MU,  |in  ipid  nr- 
tii'u-  de  ri'gla  ru  todas  las  i^lrsias, Cdt  r 
rerlamackoDfd  sobre  flpwUcdltr. 
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6B4  con 

Queda  ya  indicado  que  por  d  artículo  6 
del  cilado  real  derrcio  de  2!  sle  noviembre 
de  iSol  y  se  dispuso  la  preícrcuic  organi- 
nckm  de  k  iD»gist»1  eotegiata  de  Alcali 
de  ÜCDaresy  de  la  colegiala  de  Sacromonte 
de  Granada,  y  que  sus  prcbcudas  se  provee- 
rían por  oposicioo^ea  la  (orioa  que  se  deler- 
«iotr»  por  «aa  dbpotícion  espeoiel.  Desde 
lany  antiguo  hube  en  dtehae  iglesias  cá- 
tedras de  enseñanza  y  sus  escuelas  dieron 
muchos  y  muy  brillantes  discípulos,  que  hoo- 
nroo  la  loga  y  dieroa  lustre  i  la  iglesia.  De- 
eeawlo  S.  U.  vUlliar  lafa»  deawnUM,  y  siea^ 
do  poíiljle  por  cnlonces  fijar  de  una  manera 
segura  la  suerte  de  estas  colc;^'i;\las  en  punió 
á  la  enseaanza,  hasta  el  arreglo  general  de 
semiaaries  y  estalilocimícalo  de  los  ceoUtles, 
lo  cual  no  habla  podido  leoer  erecto  todavía, 
ni  por  lo  tanto  la  organización  de  dichas  dos 
colegialas,  antes  de  1."  de  octubre  del  año 
do  1883,  como  lo  estaban  los  demás  (1),  por 
mol  6iden  de  24  de  la  propia  Techa  se  man- 
dó que  los  prelicnd,idü<,  racioneros  y  cape- 
llanes de  Sacromonte  y  Alcalá,  que  en  aque- 
lla fecba  snbastian,  eootiuvaran  con  las 
aeloalea  cargas  *  dotaciones  y  consideracio- 
nes, hasta  que  dclinilivamcnle  *e  resolviera 
sobre  dichos  seminarios. 

Sin  embargo  de  esta  disposición  cuyo  ca- 
lAcler  era  pnraroenle  interino,  et  cabildo  de 
la  colegiata  de  Sacromonte,  solicité  qne» como 
medida  nercíarin  pnra  desempeñar  sos  car- 
gos y  ca  atención  al  corto  número  de  preben- 
dados con  qne  contaba,  se  le  permitiera  pro- 
veer las  prebendas  vacantes,  según  el  antiguo 
derecho  de  que  gozaba,  yprévia  la  opoíicioti 
ordenada  en  decreto  de  21  de  noviembre  de 
1881.  La  grande  vtilldad  que  esta  colegiala 
babia  prestado  en  todos  tierapoe  &  la  Iglesia 
y  al  Estado :  la  consideración  de  que  hnbia 
de  recibir  una  organización  propia,  distinta 
de  la  señalada  en  el  art.  2á  del  Concordato 
para  las  demás  colegíalas,  segan  se  previno 
en  dicho  real  decreto:  la  de  que,  en  coníor- 
roidad  de  sus  sabia?  consiiuiciones,  la  rcrc- 
rida  colegiata  está  sujeta  a  la  jurisdicción 


del  ordinario,  consagrada  i  los  tres  grandes 
objetos  de  celebración  del  culto,  para  cuyo 
buen  desempeüo  es  necesario  ua  pcrsoual  mas 
numeroso  que  el  fijado  en  dieho  art.  93:  y  por 
último,  la  de  4|ue  esta  colegiala  se  soeüene 

'  de  su^  propias  y  antiguas  rentas,  sin  gravar 
en  nada  el  presupuesto  del  dero;  todas  es- 
las  rasonea  noltraron  el  real  decreto  de  B 
de  abril  de  1883,  por  el  cual,  de  conrormi- 
dad  con  el  parecer  del  M.  R.  Arzobispo  de 
Granada,  y  el  de  la  Real  Cámara  eclesiástica, 
y  de  acuerdo  con  el  M.  R.  pro-Nuncio  apos- 

I  lólico,  se  4toclar6,  basta  qne  se  Iwaüna- 
se  el  definitivo  arreglo  del  personal  de  di- 
cha colcifiata  y  se  Cílablocicscu  los  semi- 
narios coiilrüles:  1."  que  su  persooal  se  coa- 
pondria,  como  basta  allí,  dd  abad  y  del  mis- 
mo número  de  canónigoa  y  capellanes  qne 
marcan  <iis  constittieiones,  sostcnilos  con 
sus  propias  rentas:  2."  que  conrorme  al  cila- 
do real  decreto  de  31  denoviembre  de  1851, 
las  canongías  se  proveerían  por  oposicíoo,  y 
los  ejercicios  se  harian  con  arreglo  á  los  que 
para  el  grado  de  doctor  ordenaba  el  plan 
vigente  de  estudios  de  los  «eminarios  ecle- 
siásticos, teniendo  además  un  sermón  doc- 
trinal de  hora  con  punios  de  cuarenta  y  ocho: 
3.*  qtie,  la  ob-crvancia  de  este  d  >rriMo  y  de 
las  reíeriiius  coaslilucioncs  tendría  carácter 
de  provisional,  y  se  entendería  sin  perjuicio 
alguno  de  los  derechos  del  ordinario  diooa- 
sano,  especialmente  de  los  consignados  co 
el  Concórdalo,  de  las  reformas  que  en  las 
nuevas  eonstátneiones  se  Introdujesen,  á  eon- 

I secuencia  de  la  Real  cédula  de  3t  de  julio  de 
i85¿  y  de  que  se  resolviese  en  el  arreglo 
definitivo  de  dicha  colegiala. 

£1  arreglo  parroquial,  cuya  inmediaia  for-> 
macion  se  habia  estipulado  en  el  artículo  34 
del  Concordato,  como  medio  de  atender  en 
todos  los  pueblos  del  reino  con  el  esmero  de- 
bido al  culto  religioso,  y  á  todas  las  necesi- 
dades del  pasto  espiritual,  ofrecía  sin  duda  el 
medio  mas  oportuno,  para  llevar  á  ejecución 
cl  articulo  21,  en  la  2.*  parle  de  su  núme- 
ro o,  sobre  reducir  k  iglesias  parroquiales, 
cuando  las  cireuostancias  locales  no  lo  impi- 
diesen, toihfl  las  colegiatas,  que  no  se  con- 
servasen, como  lates,  cualquiera  qne  fuese 
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suoríffcn,  anli>tíedafí  y  fundación.  Pero,  ro- 
mo se  decía  en  el  preámbulo  de  la  real  ór-* 
dea  de  18  de  oetobre  de  4852,  todoTiá  Icndria 
quepa^ar  algún  ticnipo,aQtet  de  quedase 
completa  y  dcfíaitivamcntc  terminado  tan  im- 
portante pmpcno,  por  mas  actividad  y  celo  con 
que  en  ella  se  procediera:  y  coa  el  lia  de  re- 
gularizar ioterloemeirte  el  servicio  de  dichas 
iglesias,  sío  comprometer  el  arreglo  defioiti' 
vo,  reservado  para  el  plan  parroquial,  y  de 
adoptar  las  dcm&s  medidas,  que  la  posición 
traositorie  de  aquella  exigia,  por  la  espresa- 
da  real  órden ,  y  de  acaerdo  eon  el  muy  re* 
verendo  Nuncio  apostólico,  se  mandó: 

1.*  Que  los  ordinarios,  tomando  losdatos 
y  noticias  correspondientes,  decidieran  si  ha- 
bia  6  DO  ímpedinettles  lecalei»  para  que  las 
iglesias  de  colegiatas,  que  dejaban  de  exis- 
tir, como  tales  continuaran  en  concepto  .1" 
parroquias,  si  lo  eran,  ó  se  erigirían  de  nuevo 
en  olro  caso ,  sin  perjuicio  do  to  qoo  en  el 
reapcctivo  plan  bcnefielal  se  delonunase  de- 
finitivamente : 

2*  Que,  sino  procediese  la  conliauacion 
ó  erección  de  la  parroquia ,  los  ordiuarios  se 
limilanui  á  dictar  las  andidas  oportunas,  A 
fio  de  que  se  diese  el  culto  convcuieole,  bao* 
la  (]uc  rn  cl  plan  bcncficial  se  decidiese  ca- 
uónicameDle  lo  que  correspondiera,  uUlisaa* 
do  loa  dioeesanof ,  en  lo  posible,  losedesüs- 
licoB  qitoadolaniisina  iglesia,  que  nobuMe* 
sen  tenido  colocación  en  cl  arrollo  de  rate- 
dralcs  y  colegiatas,  y  respelanUo  ios  derechos 
adquiridos. 

3/  Que  en  el  easo  de  centinoar  la  par- 
roquia* permaneciera  a]  frente  de  día  el 
párroco  qnc  tuviese  el  cargo,  consprvnndo 
sos  actuales  consideraciones,  descmpcaaodo 
con  ellas  las  ruocioues  que  respectivamente 


s(»  referían  las  dos  üllimns  dispo^irionos,  dis- 
ffutarian  la  dotación,  que  entonces  les  estaba 
señalada,  á  sabor:  los  económos  exist«ate«  6 
que  se  nombrasen  á  virtud  de  lo  dispuesto  en 
la  ri';;Ia  aiilertor,  la  de  2,0ü0  rs.  en  las  parro- 
quias rurales  do  ■seíriifi'Ia  r!a<íc:  ¿.'iOO  en  las 
de  primera:  ii,OUO  eit  la»  urbaitas  de  entrada 
y  primer  ascenso:  3,500  en  las  de  segundo  as- 
censo y  4,000  en  las  de  térniioo;  pero  m  fuese 
menor  fa  dotación  señalada  en  cl  dia,  ilisfru- 
larian  este  haber  solo  los  ecóuomos  que  so 
nombrasen;  siendo  para  Ico  ecónomos  de  los 
bonoQoios  9,000  el  mínimo,  j  3,000  el  nAxi' 
mo,  qna  cl  Concordato  señala  á  los  boncfiría- 
dos  (ic  coleiriiitas: 

5. '  Que  el  iiúiaero  de  los  coadjutores  no 
escederiá  de  uno  por  cada  800  almas;  ni  d 
de  los  bcoeliciados  del  que  para  las  colectas 
fija  cl  arlírnlo  22  del  Concordato: 

ú."  Que  los  ministros  inferiores  y  los  de- 
pendieiMes,  qoetenimisndolaoion  consignada 
sobre  gastos  del  eulto,  eentínnaranpereibién^ 
dola.  hasta  que  fueran  colocados  ó  fallecieran; 
pero  con  obligación  de  prc?lnr  rn  la  parro- 
quia igual  servicio  que  eu  la  colegiala ,  si 
precediese: 

7/  Que  la  actual  asignación,  que  para 
gastos  de  culto  correspondiera  á  la  role- 
giala,  se  reduciría  á  dos  terceras  partes ,  á 
lo  mas,  cuando  la  iglesia  bebiera  de  subís- 
tir  en  adelaate  eomo  parroquia,  j  en  otro 
caso,  cl  diocesano  señalaría  ta  cantidad  indis- 
pensable para  atender  á  oirías  crasios ,  liastA 
que  en  cl  plan  parroquial  se  decidiera  dcGol- 
varoente  la  suerte  de  la  iglesia: 

8.*  Que  lo$  actuales  presidentes  do  loo 
cabildos  colcíriales,  con  la  persona  qnc  de- 
signase cl  diocesano  del  terrilorío  a  que 
perteneciera  ó  en  que  estuviera  enclavada  la 


  ^0  VI         M  V  •         w  ^MiM    wrwvm  *  a      ■  wm    VBia  vnm  •  muiw  m^m 

colegbita,  formarte  inventario  de  loo  vasos 


existentes  todavía  en  las  mismas  iglesias,  por 
00  haber  tenido  colocación;  y  si  estaba  va- 
cante el  cargo  de  párroco,  hubiera  ó  no  cl 
nAmero  do  coadjutores  y  beaofieiados,  que 
mas  adatante  se  dote  mi  ¡naba,  se  nombraríaa 
ecónomos,  noticiando  al  Gobierno  los  nom- 
bramientos f|nc  los  ordinarios  hicieran ,  al 
efecto  de  compreoderlos  en  el  presupuesto: 


sagrados,  do  los  efectos  de  toda  tlase  y  de 
Ids  propiedades  que  correspondieran  ;i  la  co- 
legiala, esprosando  ei  produelo  en  renta  y 
las  cargas  civiles  y  eclesiásticas  que  pesa- 
sen sobre  los  bienes: 

9."  Que  cl  proJucto  de  estos  se  aplicaría 
preferentemente  al  pago  de  las  dotaciones  del 
clero  y  gastos  del  culto  parroquial,  pasando 


4."  Que  lodos  toieelesiásiiooo,  a  quienes  |  cl  tobraale  i  la  nasa  común  para  atender  i 
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las  obligaciooeii  erIe<;lá«tíoas  de  la  re»ipectiva 
diócesi*,  de  lo  cual  se  daría  cooocimiealo  al 
diocettbo: 

10.  Qoe  le  tmmmM  á  It  |Mrroquía 

los  vaM»5  sagrados,  ornamentos  y  efectos 
que  en  ellas  puedan  ser  útiles,  disponíéndo- 
ae  en  ludia  por  los  onUnariao  to  «ooTcoiett- 
lo  ti  inlealo  ¡ 

Y  K.  Que  las  cargas  eclesiásticas  do 
misas,  aniversarios  y  festividades,  fondadas 
en  las  colegialas ,  se  cuinptirian  ciiaolo  fuera 
posible  «o  la»  perroqjuiM,  á  que  los  unmw 
il^esias  quedarao  feáoBldlM.  di<ípou¡endo  en 
lodo  caso  los  diocesanos  acerca  de  este  par- 
ticular ,  lo  que  procediera  con  arreglo  á  los 
cánones. 

A  poBir  de  qne  en  el  iveámboto  de  lo  red 

órden  se  espresaiia  estar  muy  próximas  á 
publicarse  las  bases  í'^t!  rales  del  arreglo 
parroquial,  no  lo  fucroa  hasta  el  3  de  ene- 
ro de  I8Ú»  per  le  reiü  oédob  de  roego 
y  encargo  de  su  razón :  y  entre  las  conteni- 
das en  ella ,  !n  5.*  íi'-:[innia  que  hubiese 
parroquia  en  las  colegialas,  con  arreglo  al 
CoDcordalu,  y  en  los  términos  que  espresaba 
lo  bese  enleoiedenie,  i  saber,  lo  4.*,  en  qne 
respecto  de  los  catedrales  se  decía  hubie- 
se en  ellas  parroquia  con  el  correspondien- 
te territorio,  cuyos  kabitanles,  aunque  no 
JíHsea  capítulores  ni  dependiesen  del  eebil- 
do,  serien  feligreses  de  ella.  En  el  nimero 
8.*  de  las  prevenciones  y  cncari?os  para  lle- 
var i  efecto  las  haícs  del  arrollo,  se  dijo: 
que  en  los  casos  de  la  ti*  no  había  de  consi- 
derarse prceisn  la  redacción  i  porroqviai  de 
toda  colegIaU,  qne  no  se  coaserrase  por  el 
Concórdalo;  $ino  ctiaudo  I  ts  circunstancias 
locales  lo  permitieran ,  ni  habían  de  supo- 
nerse oolegioleo  todas  las  que  asi  se  titula- 
ron, sin  erección  do  totes  d  sin  qoe  se  pro- 
bara la  posesión  de  ello,  solo  porque  sus  an- 
tiguos beneficiados  formaran  cabildo  ó  cole- 
gio, ó  los  títulos  canónicos  de  sus  piezas 
feioliistícas  foemn  semfljontes  4  loo  do  tas 
verdaderas  colegiatas :  que  en  las  do  potro- 
nato  particular  los  prelados  dcriarascn  en 
virtud  del  Conrordaio  su  supresión  y  reduc- 
ción k  iglesia  de  ia  clase  que  correspondiera, 
fienpre  que,  debieado  ser  parreqoia^  no  ha- 


;gi\ta. 

I hiera  el  patrono  asegurado  el  exceso  de  gasto 
para  cou^-er varia  como  colegiata :  que  al  re- 
diidr  oai  &  porroqniales  los  colegtofoo,  qoe 
debieran  serlo,  en  vista  de  las  bases  iosertoo, 
y  del  contenido  de  tas  disposiciones  adopta- 
das  en  la  real  órden  de  18  de  octubre  do 
prescindiesen  ya  de  las  disposicionoR 
4.*  y  6.'  do  lo  mismo,  oomo  dictodao  soben 

[concepto  do  provisionales  y  hasta  el  arreglo 
dcfÍDitivo  del  plan  parroquial  de  estas  igle- 
sias, que  entonces  debían  ^tablccer,  y  que 
en  él  delerminosea  el  ndmero  do  bonoficín* 
dos,  que,  odomésdol  pÉrroco  y  condjntoreosd 
considerasen  necesarios  en  su  caso  para  el 
decoro  del  cuito,  no  debiendo  esceder  dei  de 
seis,  que  para  las  colegiatas  subsistentes  de- 
signo el  ort.  ^  del  Coneordolo,  y  seSohndo 
á  cada  uoo  lo  dotocion  proporcíonods  á  su 
clasey  carf*o,etiyo  mínimo  seria  de  2,000  n. 
y  el  máximo  los  3,00(1  que  el  Concórdalo  se- 
ñala para  tos  benefieiodeo  do  colegialas ,  se- 
gún espresaba  la  disposición  4»*  de  la  real 
órden  a'u  li  la.  Y  por  lillimo,  que,  debiendo 
ser  parroijuial  loda  colegiata,  que  se  conser- 
vase, la  diülioguieftea  cou  el  nombre  de  par- 
roquia moyor,  olempie  que  en  el  miomo  pue- 
blo hubiese  otm  ú  otros,  como  dispono  el 

I Concordato. 
Suprimidas  conforme  al  Concordato  varias 
colegiatas,  quedaron  redncidos  i  porroqnias: 
poro  leo  eclestáslicos,qnopeneaoeiani«|no« 
¡las,  siguieron  perciI)iendo  sus  anli  juas  asig- 
naciones, con  gravamen  en  unas  dio.  ohs  del 
presupuesto  general  del  clero,  y  en  otras  con 
notable  perjtitcio  de  los  beneficiados  do  la 
respectiva  iglesia  catedral,  quienes  en  sus 
asiírnacioucs  sufrían  y  sufren  todavía  el  des- 
cuento necesario  para  cubrir  el  importe  de 

Ílas  de  aquellos.  Para  que  estos  perjuicios  se 
disminoyesen,  y  pora  ntílioar  ko  oerridoo 
de  los  referidos  eclesiásticos,  completando  tan 
útil  reforma,  se  dió  en  2  do,  raavo  de  1835 
una  real  órden  circular  mandando:  l.'qao 
loi  díeeesaneo  fbrnnseft  toamoo'pooiUe  y  re» 
mitiesen  al  ministerio  de  Gracia  y  JnsUein  «n 
estado,  que  espresase  el  número,  clase  y  ?i- 
tuacion  de  los  eclesiásticos,  que  Imbiera  en 
la  diócesis,  procedentes  de  colegialas  supri- 
núdas,  propooiendo  al  mismo  tiempo  U  60- 
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locación  á  que  los  considerara  aci^dorest 
aegun  sus  respectivas  circuoslancias :  3."  que 
desde  Inego,  j  sin  perjiiioio  de  lo  qoe  por 
parle  del  gobierno  se  acordase ,  se  rcconicn- 
dnra  cHcazmele  á  los  diocesanos  la  coloca- 
ción de  los  rcTeridos  eclesiásticos  en  las  va- 
cantes qw  ocnrrieran  ea  catedral,  y  cuya 
provisíoD  comqiowlieia  á  tqnellM  segim  el 
Concordato. 

Al  consignarse  las  disposiciones  para  lle- 
var á  efecto  el  arl  18  de  la  ley  de  presu- 
puestos» saeeiMiade  por  S.  SI.  ea  de  jelío 
siguiente,  en  el  núiu.  1.*,  sección  6.*,  se  rei- 
teró en  su  espíritu  la  real  orden  que  aca- 
ínuuos  de  transcribir,  por  cuanto  se  proponía 
se  eaeergase  el  gobierno,  que  á  te  mayor 
brevedad  posible  acabMan  de  estinguirse  las 
colegialas  suprimidas  en  el  Concórdalo,  dan- 
do rnlocacioa  ú  ios  prebendados  y  beneücia- 
(lo3  que  aun  permanecian  en  ellas. 

Pw«  liem  &  efiBcto  esta  dii^teioii»  por 
o(ra  real  órden  circular  de  O  de  agoelo  9i< 
gnÍMIIesc  manJó: 

■  i.*  Que  los  prebendados  y  beneficiados 
eseedentes  de  colegiatas  suprimidas ,  no  ne- 
cesarios para  el  aerricw  parroquial»  á  que 
estas  se  han  redui'ido ,  serian  colocado>  con 
prefeienria  en  otros  cargos  eclesiásticos,  do 
igual  o  superior  categoría  ó  dotación  que  la 
que  en  la  adoalidad  dtsfralanui,  seguo  sus 
mérilos  y  eírennsiancia^,  siempre  que  se  en- 
contraran (MI  ,'i[itiiuil  jiara  desempeñarlos: 

2.  "  Que  los  que  por  su  edad  o  padecimien- 
tos no  pudieran  desempeñar  laa  cargas  propias 
de  fati  prebeadas  ó  bcuelldoo  odesiástMos, 
serian  jubilados,  quedando  ascritos  á  la  mis- 
ma iglesia  y  prestando  en  eila  el  servicio  que 
les  fuera  posible: 

3.  *  Que  los  comprendidos  en  él  art.  1." 
«fiiigirian  «I  mtntsterio  de  Grada  y  Justicia, 
por  conducto  y  con  informe  de  su  re<ipcct¡- 
vo  diocesano,  en  el  término  de  dos  meses,  una 
esposicion  docuutenUda,  en  que  constasen 
(HH  eireuslaaeina»  mirilea  y  >enrieice;  y  pi-  I 
dienm  la  colocación  á  que  se  consideraran 
ncreedores,  á  fin  de  que,  formándu^c  los 
opoiiuDoe  espedientes  y  becba  su  ciasilica- 
don,  fueran  ooloeándose  en  ka  vacante  que 
oonrrieran: 


4.  *  Que  en  el  mismo  término  y  del  pro- 
pio modo  pedirían  su  jubilación,  los  que  se 
eBeamiaTan  comprendidos  en  el  arttedo  3.*: 

5.  "  Que  los  que  en  el  espresado  tér- 
mino no  huliieran  solicitado  su  jubilación,  y 
los  que  00  la  obtuviesen  en  vista  de  su  es* 
pedíenie,  deberían  aceptar  la  prebenda  d 
beneficio,  que  se  les  confiriera,  siempre  que 
no  fuese  inferior  en  categoría  y  asignación  á 
la  que  entonces  tcnian,  y  no  Itaciéndolo,  per- 
derían el  derecho  ¿  la  percepción  de  la  renta 
que  disfimiaban,  teniéndose  además  presento 
en  sus  ulteriores  pretcnsiones ; 

Y  6.*  Se  recomendó  eficazmente  á  los 
diocesanos  la  colocación  do  los  referidos  eclo- 
siásticos  en  las  vacantes,  cuya  provisión  les 
corrospondiera,  convencidos,  como  no  po» 
(lian  menos  de  estarlo,  de  la  utilidad  que  es* 
lo  habla  de  producir  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 

Por  lo  espueslo,  puede  venirse  en  conoci- 
miento del  estado  actual  de  las  colegiatas. 
Verificado  el  arreglo  de  las  que  se  conservan 
como  tales  (1);  esceptoel  de  las  de  laCoru- 
üa,  Covadonga,  Honcesvalles,  San  Isidro  de 
Uoo»  Saororoonte  de  GraoaÁm  y  llctU  do 
Henares,  por  militar,  respecto  de  ellas,  ra¿o« 
oes  especiales  de  localidad,  y  de  objeto  ó  na- 
turaleza de  su  fundación,  que  hacen  precisa 
una  organiiacíon  distinta  de  la  establecida 
en  tH  Concórdalo,  d  esoepciones  en  la  forma 
de  proveer  las  prebendas  y  beneficiot  que 
aquel  le^  asigna;  ha  tenido  '.amblen  efecto  el 
arreglo  de  las  que  han  de  erigirse  ea  Cale* 
dralcá,  y  de  las  que  de  estas  deben  quedar 
reducidaa  4  colegialas,  bajo  las  bases  esta* 
blecidas  en  los  arls.  22  y  23  del  Concordato» 
basta  que  se  efectúen  de  itn  modo  canónico 
la  erecciou  y  reducción  couveuidas.  No  veri- 
ficado ann  el  am^  parroqdal  (9)  conti- 
núan en  vigor  las  disposícioocs  qne,  con  ca- 
rácter Hf:  interinas,  se  contienen  en  la  real 
órden  de  Iti  de  octubre  do  1853»  ja  trascrita» 


(II  Yaseba  vbU>i|de»lDC»pcnri  li  nnera  deiureitlon 
de  úiAttiit. 

■,i¡  Aaaqof  |ífij\i;r.f)  5  ti-nainarM,  «míT  ilí  frm  q'te  an» 
de  Us  eaa»>«  que  bm  <-i<nlril>uido  i  qoe&i'  .Irtii  ii  J>f ,  T  (lue 
acaM  eoatiiba)  j  ¿  ta  nujujcícuion,  c*  la  <ie  uo  Daber  tenido 
tkrla,  |<»r  matlTOü,  ca\n  eiimn  M  M  de  r*te  logar,  U  nscn 
circBiLvripeiDu  de  itíocesU,  qM  |iareM  d«Ma  babtrptMedM» 
al  amalo,  Is  bciUlarla  ;  hada  a«t  auMt,  atar 
H  pnladñl«haa«niífNtiii>ala«U«M*S.IL 
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respecto  de  la^  colegiatas  retíucidas  a  parro- 
quias (1);  y  por  lo  tocante  á  otras  de  patro- 
ntlo  ptrlicttlar,  te  fljwioa  d«fiaiUva  de  su 
estado  pcade  do  la  resolución  que  recaiga  ca 
el  cspedicotc  general,  formado,  hace  tiempo, 
para  llevar  á  efecto  ia  disposición  del  §.  3.*, 
art.  !2i  del  Coaeonlalo,  tmáú  de  oeeosidad, 
qie  «oefea  de  este  jpatí»  w  dielase  noa, 
eaquc  50  delermioaran  el  modo  y  tiempo  en 
que  deberta  con^-idcrar'ící  cnhicado  el  dere- 
cho de  patronato,  para  ia  conservacioa  y  re- 
doecfoneiiBaeasodftlu  colegialas  de  e»ta 
clase. 

En  cuanto  á  la  actual  situnríon,  r.iríírier 
eclesiástico,  derechos,  honores,  pierogali- 
vas  y  consideraciones  de  lo«  indivídiK»  de 
mus  y  oirás,  deben  tenefse  en  cuéntalas 
disposiciones  que  en  e<Ia  í^ercioo  hemos 
trascrito,  dada<;  para  llevar  á  erecto  el  Con- 
cordato en  lo  que  les  es  relativo. 

COEiBOia.  Del  verbo  latino  eolligo, 
reunir,  no  tumultuariamente,  sino  con  elec- 
ción ó  designio,  con  órden  y  método.  En  los 
artículos  anteriores,  desde  c«i.bcci«i«,  que- 
da espuesla  y  esplanada  la  etimologia.  En  la 
práeticB  la  tos  colegio  se  aplica  k  h  mmiw 
organizada  de  penomut  esto  es,  ligadas  en- 
tre sí  por  preceptos  y  rcj:;las,  independientes 
de  la  voluntad  de  cada  uno,  mientras  la  re- 
unión no  sedimelve;  y  constUoidoenlre  ellas 
el  frñuiph  deunieridad,  6  lo  que  es  lo  mis- 
mo ,  persona  que  mande»  y  obligación  de  obe- 
decer en  los  demás. 

No  todos  los  conjuntos  do  personas,  asior- 
ganiiados,  sollaman  espeeóicanienfe  cole- 
gios :  dícense  cuerpos,  corporaciones,  comu- 
nidades, congregaciones,  asociaciones,  y  to- 
davía de  muchos  otros  modos:  oslo  en  sentido 
genérico;  pues  cspecificanenle  el  MO  bn  be- 
cbo  qneeierlasdenominadoaesde  Iss  esprc- 
sadas  se  apliquen  á  tinas  aprcpracioncs  y  otras 
á  otra<5,  ó  lo  i|uc  es  lo  mismo,  en  sentido  Li- 
to todas  puctl<>ii  »cr  enunciadas  con  todas  y 
cada  ona  de  dicbas  deaomínacíones;  [lero  es- 


(11  Coa  riTDn  hi  <1lfb,.  ■:  I  iiil.ir  di' l.i  Iiislorl.i  crli  -;jv;  ,  a 
de  Espafia,  cdicUta  d«  Iftl'i,  qac  e*i»  medida,  ii(T<>i4rla  rn  la 
mror  p»rl»4e  Im  wkfHm,  M  mar  «mslbie  lum  *\gi¡\\»t 
olra«  pumMm  omide  tolma  colfilauf  Umies ,  j  nu;  bien 

McciiHiS',ca|<.S,f.«n.^  p  « 


pecííicamentc ,  con  propiedad ,  solo  con  las  q  uc 
el  uso  ha  autorizado.  Asi,  iodo  convento,  por 
ejemplo,  es  genéricamenle  colegio,  congie- 
gacion,  agregndoo,  cuerpo,  etc.;  pero  no  to 
llamaremos  en  «entido  estricto  y  COn  propio» 
dad  sino  convenio. 

Desde  loego  se  deja  ver  qon  estas  reunio- 
nes ó  cofliunidades,  y  p4»  tonto  los  oofogios, 
serán  Ucüos  ó  Uicitos,  lepralcs  ó  ilegales,  següa 
.•|ue  la  ley  autorice  ó  apruebe,  ó  no,  su  cxi-len- 
cia  y  su  modo  de  existir.  Solo  ios  primeros 
teodráo  fMrsoMoiidad  para  efectos  dviles: 
podrán  heredar,  redbir,  contratar  valida- 
mente, etc. ;  tos  segundos  de  ninguna  mane- 
ra: distinción  que  ya,  y  muy  justamente,  se 
reconocía  entre  los  romanos.  Entre  nosotros 
es  muy  libra  cierlamento  el  derecho  de  aso- 
ciación; pero  no  merecería  la  aproliacion  de  la 
ley,  ni  adquiriría  sin  elia  naturaleza  civil,  ni 
política,  un  coUgio  do  sicarios ,  do  falsarioSt 
deestafiidmrtit  etc. 

Para  constituir  eomnuMod,  ó  sea  para  la 
calidad  colegial  ó  corporativa,  en  el  scolído 
lato  en  que  vamos  hablando ,  es  circuostan- 

Icía  esencial  la  personal  numérica.  En  sen- 
tido gramatical,  dos  solas  personas  reuni- 
das, ó  asociadas,  consUlayen  comunidad. 
Pero  en  sentido  jurídico,  ora  civil,  ora  ecle- 
siástico, entiéndese  y  tiénesc  por  cierto  que 
Qo  pueden  eonstítaír  colegio  ó  comunidad 
una  sola,  ó  dos  solas  personas;  sino  tres  por 
lo  menos.  La  razón  es  clara:  la  elección  y  la 
(leliberacion  son  condiciones  propias  de  la 
vida  corporativa;  y  bien  se  ve  que,  si  es  di- 
I  fícilcompienderlasettleería,  es  todavía  mas 
I  ejercerlas  ndecWMtoMnto,  donde  no  hay 
sino  do<t  perdonas ,  é  imposible,  civilmente 
hablando,  hqüúo  una  sola.  Véase  «•■vxs- 

Por  acoideoto ,  sin  embargo,  se  eoocibe  la 


comunidad  ó  colegio,  no  ya  CQ  dos,  sino  aun 
en  una  sola  persona,  y  iiasla  sin  ninguna; 
pero  in  habita ,  no  i/i  acta :  por  la  leg ;  no  do 
hecho.  Tal  sucedería,  sí  por-cpid^ia,  terre- 
moto, incendio,  por  accidentes  de  guerra,  i& 
otra  calamidad  ú  cataclismo,  pereciesen  de 
pronto  ó  á  la  larga  todos  los  individuos  del 
„  colegio  ó  comunidad ,  sin  poder  desde  luego 
I  ser  rcemi)lazado3.  Ba  esto  caso  el  colagto 
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existe,  sin  embargo,  por  la  ley;  y  esta  enlt«.  i 
daü  lega!,  en  virtiul  de  su  cxisleucia  civil  ci- 
vilhiina,  tendría  penonaüdad  cii'il,  politica, 
religiosa,  etc.  segno  el  caso,  y  podría  váiida- 
menle,  m  habiendo  otro  obslienh»  6  prahU  I 
biclon  legal,  adquirir,  prescribir,  etc.,  por-  u 
.  que  existo  de  derecho,  míeotias  la  ieyoo 
revoque  su  exisleocia. 

En  el  din,  ndemis,  In  fermacioa  de  corpo- 
raciones sin  los  requisitos  legales,  tiene  ten- 
dencia, no  solo  á  lo  civil, como  siempre;  sino 
á  lo  cnminal :  y  no  y.i  cq  cuanto  á  un  objeto 
punible  ó  lin  dañado  ,  bajo  cuyos  conceptos 
siempre  la  tuvo  también;  sino  eo  cnanto  á  sn 
formación  y  ejercicio,  aan  siendo  lícito  y  has* 
(a  plausible  el  lin,  aun  siendo  el  fin  religio- 
so. Tratan  de  ello  los  arls.  y  212  del  Có- 
digo penal ,  que  ya  hemos  esplanado  ei  Otra 
parle.  Véase  el  articulo  itM«ci.«cM»ii. 

De  las  infínitas  reuniones  lícitas ,  organi- 
zadas, muchas  llevan  el  nombre  de  colegios, 
no  como  propio ,  pues  eoloncos  no  neccsila- 
ria  de  otro  aditamento  para  espresar  el  ob*  I 
jeto;  sino  como  especifico»  con  la  adieten  de  I 
la  especie  que  lo  determina.  Así  decimos  co-  I 
legio  de  abogados ,  de  notarios ,  de  procura-  1 
dores,  de  medicina,  de  eirujía.etc;  debiendo  I 
nolane  qae  no  luempre  son  ideas  correlati» 
Tas  en  la  práctica  colegiado  y  colegio,  pues 
DO  lodos  los  que  se  dicen  cuerpos  coUgiado$t 
se  llaman  colegios. 

Im  cuerpos,  qne  especificamenle  llevan  I 
cate  nombre,  y  deipie  ocurre  hablar  con  mas 
rrecuencia  en  uno  y  otro  derecho  ,  SO  indican 
en  los  artículos  subsiguienles.  i 

COLEGIO  DE  i&IBOGAIIOS.  I 
Uimanse  aa(  las  corporaciones  disciplinarías 
de  estos ,  organizíidas  bajo  la  presidencia  y 
la  dirección  de  un  decano  y  de  una  junta  de 
gobierno,  para  el  ejercicio  de  la  profesión. 
Alguna  lei  en  sus  estatutos  y  ca  disposi' 
cienes  legislatiTas  se  llaman  tanbicn  Cútigtt'  I 
goaones  y  hermandades  de  abogados. 

Ya  en  el  artículo  «■•«tiM» ,  y  señalada- 
méate  en  h  parte  legislaliva,  y  en  U  sección 
7.*  de  la  «fMfrfMol,  hemos  adehnlado  algunas 
nociones  sobre  el  particular ,  pero  que  debe- 
mos ampliar  en  el  presente,  como  en  su 
lugar  propio. 


PAHTB  JUBOISLATIVA. 


DISPOSICIONES  POSTERIORAS  A  U 
NOYlSUiá  aSCOPiLAClON. 

NTAfuTOs  na  Me  oolmus  di  abooaoos  bi 
98  M  MAtú  an  1(188  (i). 


«S.  M.  la  Rí'ina  Gol)ernadora  se  ha  servi- 
do dirigirme  cou  fecha  5  del  acual  el  real  de- 
creto siguiente : 

Ea  conformidad  á  lo  decretado  por  las 
Córtes  en  H  de  julio  último  (2)  y  movida  de 
las  razones  que  me  habéis  espaesto ,  vengo, 
como  nema  Gobemadera  á  nombre  de  IC  es- 
ceba  Hija  la  Rdoa  doña  Isabel  II,  en  deere*- 
tar  rjiic  íe  guarden  y  observen  los  siguientes 
estatutos  para  el  régiiueo  de  los  Colegios  de 
Abogados  (3). . 


Artículo  1."  Los  abogados  pueden  ejer- 
eer  lilwemente  su  profesión,  con  tal  que  se 

hallen  avecindados  y  tengan  estudio  abierto 

en  la  polílacion  en  que  residan ,  sufriendo 
además  las  contribuciones,  f|uc  como  tales 
abogados  se  les  impongan.  En  lus  pueblos  en 
que  exista  colegio  necesitarán  también  im- 
corporarse  en  su  matrícula  (4). 

Art.  2."  Continuarán  los  colegios  existen- 
tes y  se  establecerán  de  nuevo,  i,'  en  todas 
ha  ciudades  y  Tillas  donde  residan  los  Tribn- 


(1)  Kn  ñ  <te  iiia;o  se  ptxS  rral  Ardea  jl  los  rcrentes  de  IM 
AuJivncias  para  que,  dirigi^Bdose  i  los  clrcanos  ie  los  tole* 

f:iai  exiütenici  t  a  los  abugados  na*  anliguns  de  los  porblos, 
e»  ordenasen  la  instalación  de  lus  Coiriilos  confurme  i  los 
naeTus  estatutos,  previoiei.dolesqie  de  esiat  solo  se  reeviM- 
Mrim  como  IciiilinMH  Ins  que  HlflMB  «I  MllO  M  miBMttkt, 
y  qie  las  jamas  de  fnbicriiu  eiltneo  M  ■Mtnm 
rarian  solu  hasia  lin  de  itii), 

\ii  llt'cfctii  de  Cúrtrs ,  rcnoirandu  d  ^rs  n:ismas  de  8  de 
juaio  de  1813,  sobre  librrtail  de  lus  ubi>^'9(lut  para  ejercer 
con  «oto  freseaiar  el  litólo  a  las  juMkias. 

(3)  Víaise  sobre  tolegifts  en  pcnml ,  y  sns  >iflsiinilí»  en 
CIIS  CBRCopU)  el  rilado  decreto  de  Corli-s  de  8  ile  junio  de  \HÍ5: 
d  «bs  mismas  de  II  de  jallo  de  1tt37 :  Heal  órden  de  iB  de 
enero  de  IMO:  id.  de  i»  de  diciembre  de  1X41 :  id.  de  6  dejn- 
níode<844:  Id.dttT  de «cienbre  de  l84R:id  de  ti,  t  31 
de  julio  de  1850 :  id  de  1.*  te  thtü  de  iS^. 

t\i  S(7  ierncó  este  aTttolt  MT  ta  n»l  Mta  d«  IS  da 
Do^i^■nk^<:  >w  iHii;  reTOcai«i  M TCg |gr  «I  Mtl MM» S» 
6  de  janlo  de  1844. 
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610  G0L1 
Dales  supremo^  y  Aadíencitt  del  rtítto :  S.% 
eo  todts  las  capitales  de  provincia :  í^.*,  en 
lodos  los  demás  pacbios  cu  donde  hubiere 
90  «bogados,  al  menos ,  de  residencia  fija;  y 
4/,  ea  lodos  h»  parüdoa  judiciales  donde 
balMCSc  igual  número  de  2J  abogados,  aun- 
que residan  en  diferentes  pueblos  de  un 
mismo  partido.  Los  abogados  domiciliados 
eo  aqtielloB  en  que  no  ae  jonlen  en  núme- 
ro de  20 ,  podrán  incorporarse  en  et  colegio 
mas  inmediato ,  ó  asociarse  los  de  dos  ó  mas 
partidos,  que  se  bailen  en  aqnc)  caso,  para 
femar  un  colegio,  que  no  podrá  componerse 
de  meses  de  90  indivlduea  (I). 

Art.  3.*  Los  abogados  {medea  ser  indi- 
viduos de  dos  ó  mas  colegios  con  tal  que  á 
juicio  del  segundo,  á  que  ínienten  pertene- 
cer, puedan  sufrir  ln«  cargas  qae  en  cada 
nno  les  correspondan  (f). 

Arf.  4/  Poerir^n  [ni  abogados  defender 
en  Ici^  iribunalcá,  que  no  sean  del  lerriloriode 
£u  colegio,  los  pleitos  y  negocios  siguientes: 
1.*,  aqnettesen  qae  sean  inlcfcsados:  S.*, 
los  de  sus  parientes  hasta  el  cuarto  grado  ci- 
vil: 3.*,  los  que  !itiliir  en  sido  seguidos  por 
ellos  anteriormente  en  los  tribunales  del  ter- 
tilorio  de  so  colegio.  El  decano  concederá  la 
babilitadon  en  los  eases  espresados,  y  si 
ocurrieren  otros  análogos,  lo  verificaríi  la  j«n. 
ta  de  gobierno ,  debiendo  siempre  el  decano 
dar  cooocimienlo  al  respectivo  tribunal  en  la 
foma  conveniente  (3). 

Art.  5."  Loeeolegtos  de  abogadea  concur- 
rirán á  la  apnrtiira  de!  tribunal  ó  juzgado, 
en  q«c  ejerzan  su  profesión,  evacuarán  ln<; 
ioforuicá  que  el  gobierno  ó  los  tribunales  les 
pidieren,  y  lomarán  en  nqnd  nde  público  su 
asiento  respectivamente  después  de  loa  flaca- 
ka  ú  pcMWtoies. 

De  la  admisión  en  los  colegios. 

ArU6.*  Todeshwabegndoa,  que  quieran 


^^M^  Víate  ti  irticalo  1'  M  rrti  decreto  de  Ú  de  juoio  de 

tlj  v^iíf  la,  ffiki  ótiinci  lie  ;i  Jr  julio  di'  ftCO,  »  SG 
de  fi  b-.  ru  iS^kí. 

i3)  Sene  el  triteslo  I  de  dUlio  real  decreto  de  6  if  janio 
de  I8U. 

(1)  Víaiwe  lis  tnuj  úrdraM  dr  ■  it«Mf»  <•  IHB  y  11 
dt4  idrvbftdelia. 


pertenecer  á  on  colejg^,  presentarán  A  la  jnn* 
fa  (le  irohiorno  áñ  él  un  escrito,  pidiendo  so 
a.lniision,  al  quo  acompañarán  el  titulo  de 
abogado,  ó  certificación  de  ser  individuos  de 
olro  colegio. 

Art.  7.*  La  junta  de  gobierno,  prévía 
acordada  de  la  Audiencia  A  tribunal,  donde 
se  hubiese  despachado  el  titulo,  ó  del  cole- 
gio, donde  se  hubiese  espedidod  oertifteadOt 
si  decidiese  en  vista  de  todo  la  admisión,  lo 
hará  saber  á  !o5  rlrma-^  rnlpLvales,  y  lo  pon- 
drá en  conocHiKi  ntD  del  tribunal  ó  juagadOi 
que  corresponda.  (1> 

Aft.  8.*  Si  la  junte  de  gobierno  hnlfaMe 
alguna  causa  justa,  suspenderá  la  mM- 
sior;,  faciendo  saber  al  interesado  los  mo- 
tivos ea  que  se  funde.  Si  aquel  no  deshiciese 
las  sospechas  ú  cargos,  que  sirvan  deftindn* 
mentó  i  in  junia,  y  esta  persistiese  ea  no 
admitirle,  nsará  de  su  derecho  en  el  tribu- 
nal coiupclentc  con  arregla  á  las  leyes. 

Art.  D.°  Son  motivos  suficientes  para  de- 
clararla suspensión:  1.*,  dudar  de  ta  certe* 
za  ó  la  legitimidad  del  tíolo  de  abogado:  2.% 
todo  ¡inpediniento  legal  para  ejercer  la  abo- 
garía. 1^2) 

Art.  1ü.  Si  después  de  admitido  un  iodi- 
viduo  en  el  colegio,  cometiese  fiillas,  que  le 
hiciesen  desmerecer  del  honroso  cargo  que 
desempeña,  la  junta  de  gobierno  le  amones- 
tará basta  tres  veces;  y  si  esto  no  bastase 
dará  cuenta  en  junta  general  de  abogados, 
para  que  esta  determine  lo  que  mas  eon- 
venga  al  decoro  de  la  profesión  y  del  cole- 
gio. Si  el  interesado  no  se  conformase  con  ta 
resolución  de  la  junta,  podrá  acudir  al  tribu- 
nal competente  á  usar  de  sn  derecho. 

JtmU»  Gsnsfabf. 

Art.  il.  En  el  mes  de  diciembre  y  en  el 
día  que  el  decano  seHale,  celebrará  eada  eo- 


fV  \>ase  11  rril  úrilcn  ri«    de  mmo  <ii>  tS39  t  la  de  4 
d«  mam  de  1M4,  par  !■  qitc  *c  dUpone  »o  k  tmmt» 
areedado  frsprflo  de  los  liiuUw  r(|H<dldo»  por  IM  BiaMlriifc 
f\  iMcn,  fv  r:<-rj  ^c  Bfmmt  dii»  de  la  leglUiaiM  i*  a^M» 

ii'iv  s>j>|i,'iiii.-i.i  i.i  aJmiMua  j K caiwainrt  t» lal  iit»«iW 
ai  Mioistn in  qae  Im  ripldli). 

(1)  Se  sa«|>eRdc  laiubii-nla  adnil!>|oii  ñor  (alta  de  ruilM». 
de*  auralcak.  VtaK  el  aru  4/  del  rea)  decccw  de  6  deinto 
it  ISU. 
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Ippio  lina  jiinla  general,  á  que  cononrrirán 
toüoi;  los  indidiios  que  le  compongan,  adop- 
tándose sus  aenerdoB  por  la  atilad  mas  noo 
de  los  concurrcnles.  (1) 

Arl.  12.  En  ella  se  Iralará  de  los  oI)jcloá 
signienles:  i.°  de  la  aprobación  do  las  cuen- 
lasque  présenle  la  juaU  de  gobierno,  rela- 
tivas i  la  iovcrsíon  datos  fondos  recaudados 
ca  el  año  último:  %*  del  presupuesto  de  gas- 
tos pnra  el  ano  signlcnlc  que  presentará 
Uiubieo  la  misma  juola»  y  se  volará  por  los 
abagados:  3/  de  las  prorideocias  que  la 
nisaia  haja  adoptado  |  de  laaquejea  que 
tenga  contra  alíjun  individuo,  amonestado  ya 
por  Ires  veces:  4.*  del  nombramiento  de  in- 
dividuos para  la  junta  del  uilo  siguiente,  que 
se  hari  á  pluralidad  de  votos  (2). 

Junia  de  GMen», 

Arl.  13.  Las  juntas  de  gobierno  de  los  co- 
legios de  abogados  se  eompoadráD  de  un  de- 

rano ,  dos  diputados,  un  tesorero ,  y  un  con- 
tador-secretario. Para  ser  indiviiluo  de  la  jun- 
ta de  gobierno  se  requiere  llevar,  al  menos, 
seis  años  de  colegio,  cuando  los  haya  con 
este  rei|ui$¡to,  y  no  haber  sufrido  ninguna 
anioncálaciou  de  las  que  trata  el  art.  10.  Los 
colegios,  que  se  compon -^an  de  los  abogados 
de  dos  6  mas  partidos  tendrán  un  diputado, 
ea  cada  cabeza  de  partido  doade  no  resida 
el  decano.  (5) 

Art.  i  i.  I.os  empleos  déla  junta  son 
auualcs;  pero  cualquiera  de  sus  individuos 
puede  ser  reelegido,  debiendo  ser  foluntaria 
la  aeeptadott  ea  este  lUtino  caso. 

Art.  Itj.  I,a  junta  se  reunirá,  por  lo  me- 
nos dos  veces  al  raes,  y  tendrá  las  atribucio- 
nes siguientes:  primera,  decidir  sobre  la  ad- 
nisíM  de  loa  que  soKcileu  entrar  en  el  cole- 
gio: segonda,  nombrar  las  teroas  de  esami- 


fl)  V^n«p  los  artkrulo»  N,  f  9  <lrl  tilado  mi  dccrrio 
«obre  ««Mrnrts  Ae  lo«  DM^ICAdeS.  U.  f  4t  lOtpiMMMr»  i 

\»<  nii'i.is  <irr<ií;i>ii)s  didna  nHcalMfiir' la  lol  diden  «e 

1.*  de  aUril  ile  Ixüí. 

(tt  w-iaw  el  art.  6  (j*  (iLTocjda:  del  real  dacrM»  da  O  de 
Jinlodv  t8tl:  n-al  M.  nttc  l.'ii,'  akritdc  DMS,  que  lo  de- 
roga: real  úrdt'U  id-íií  ilc  vacto  di'  ISIO:  v  r:':tti'<  ifrldips  if 
lí  »  31  <1c  julio  lie  lH.y»:  iil.  A,-  üi;  .li-  Minm  ú    I^  J. 

(3)   Véüue  lu*  arliuliui  Sj  C,  dri  real  drcrria  dr  <¡  ilc  lu- 

tío  da  1SI4:  rad  dfd«  da  ai  da  ialie  da  «ttO:  id.  da  «  dr  fe 
km  d«  IISK  Id.  ital  drdca  te  i.*  a  aMl  le  MSB. 
fOMO  II. 
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nadorcs  para  cada  ano  entre  los  individuos, 
(|uc  lleven,  i  lo  meaos,  trefi  do  incorpora- 
dos; tercera,  velar  sobre  h  eondocla  de  Ua 

ahogados  en  el  desempeño  de  su  noble  pro- 
rcí»ion:  cuarta,  regular  los  honorario-i  de  los 
ahojíados,  cuando  lo>  tril)anales  les  remitan 
los  espedientes  para  ello,  cou  sujeciou  á  lo 
dispuesto  en  las  leyes:  quiote,  citará  juota 
general  cstraordinaria,  si  creyere  necesaria 
esta  medida  en  algún  caso:  «esta,  distribuir 
los  fondos  del  colegio  en  coaforaiidad  á  lo 
dispuesto  por  la  junta  general  y  daada  á  ea* 
ta  cauta:  sétima,  nombrar  h»  abojmdos  de 
pobres,  teniendo  cuidado  de  repartir  las  rar- 
gas,  de  modo  que  cada  colegial  las  suíra  con 
igualdad,  según  el  método,  que  se  decida  por 
junta  general  del  colegio:  octava,  nombrar  y 
removerá  los  depeadieales :  nona,  promo- 
ver cerca  del  (¡obícrno  y  de  las  autoridades 
cuanto  crea  benefícíoso  á  la  corporación: 
décima,  defender,  del  modo  que  juzgue  coa* 
venieate  y  cuando  lo  coasidero  justo,  á  algún 
iniíivjj  lio  del  colegio,  perseguido  por  el  desem- 
peño de  su  noble  profesión.  En  la  jnnta  do 
gobierno  se  decidiráa  los  asuntos  á  plurali- 
dad votos. 

Art.  i8.  Ei  decano  del  colegio  presidirá 
las  juntas  generales  y  las  particulares,  anun- 
ciará y  dirigirá  las  discusiones  en  unas  y 
otras,  y  tendrá  voto  do  cualidad  en  caso  de 
empate  (i) 

Art.  i7.  Toca  al  decano  fijar  los  dias  y  el 
Itigar,  en  qae  se  ha  de  celebrar  junta  do  go* 
bicroo. 

Art.  18.  Espedirá  loa  librunicDloe  para  la 
recaudación  é  iaversion  de  Ice  fondos. 

Art.  10.  Llevará  los  turnos  6  repartí-* 
míenlos  de  causas  de  pobres. 

Arl.  20.  ei  Diputado  primero  hará  las 
voces  del  decano  por  aosentía,  enrermedad 
ü  ocupaciun  de  c^íc.  Lo  mismo  hará  el  dipu- 
tado de  la  cabeza  dol  partido,  que  se  halle  in- 
corporado á  olro,  en  que  resida  el  decano. 

Art.  SI.  El  dolada  si^^undo  estará  en* 
cargado  mas  cspacialmeote  de  vehir  sobre  la 


II)  Vttit  U  reil  árdcn  if  14  de  dirtembre  de  tSR 
(i)  l>or  rl  (.1:111  «Inaitada  «MSlaalaa  latiMBlMtga  4i 
I  ablegados  »e  hMna  fOtmmaÍMMtéltt 
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coadactade  los  abogados  del  colegio,  dando 
cnenta  á  la  janla  do  gobteroo  de  coalqaiera 
(alU  que  advierta  ó  de  cnalqaiera  queja,  que 
fMsiiNere  por  hechos,  qae  «wt  eftnln  d  Imk 
lordeia  proresioo. 

Art.  22.  El  teíorero  rfcaadari  y  conser- 
vará lodos  los  fondos  pcrienecienlej  al  cole- 
gio, pagando  lodos  ioá  librafflienlos,  que  ea- 
pida  ti  deeam,  eos  la  lona  de  rason  da  la 
cantad  uría. 

A  rt  i7>.  Para  la  debida  forinalidad  lleTa- 
ra  dos  libree,  ano  de  eotradas  y  otro  de  salt- 
das,  que  debaiia  «atar  fofiadat,  j  nibrieados 
por  al  proidMiie  j  awmtaria. 

Art.  24..  rrescnlará  sus  cuentas  á  h  ]m- 
la  de  gol>ierno  lodias  antes  de  la  jiini  i  gtv 
neral  de  diciembre,  para  que  aquella  ia^ 
apmebe  y  las  prcseote  á  la  general. 

Art.  35.  El  secretario-contador  recibirá 
todas  las  solicilUilt<>,  qtic  se  bagan  &  la  junta 
de  gobierno  ó  á  la  general  del  colegio ,  dan- 
do cuenta  de  ellas:  espedirá  coa  órdcadel 
decano  ias  oertiGeactonee  que  «•  lolieiiea, 
llegará  un  resgistro  airubclico  de  curaos 
que  cada  aboírndr»  desempeñe  y  ainonesla- 
ciones  que  sufra,  y  formara  cada  ano  la  lista 
da  los  ahogados  de  sn  colegio  con  espresioo 
de  su  antigüedad. 

Art.  2o.  Será  de  su  obligación  insertar  en 
dos  libros  distintos  hs  actas  de  la  junta  ge* 
neral  y  las  de  gobierno. 

Art.  97.  Estarán  á  sa  cargo  el  arehiro  7 
sellos  del  colegio. 

Art.  iS.  Como  contador  ll<!vará  dos  li- 
bros iguales  á  los  del  tesorero ,  donde  toma- 
rá raxoD,  en  ano  de  iu  entradas,  y  en  otro  de 
las  salidas  de  cándales,  regístnirá  y  seslará 
los  libramientos  qne  espida  el  decano ,  y  pre- 
sentará todos  los  años  un  rc-úmen  da  las 
cuentas  para  hacer  cargo  al  tesorero. 

Ve  los  dependientes. 

Art.  29.  Uabrá  en  cada  colegio  uno  ó 
mas  porteros,  nombrados  por  la  junta  de  go- 
bierno, coa  el  meMo  y  obligaciones  qne  la 
general  MMÚile.  Hahrá  (amblen  nn  escribien- 
te en  aquellos  colegios,  donde  la  junta  gene- 
ral crea  que  debe  haberlo  por  fcr  nnchos  los 
asuntos  que  ocurrao. 


Dé  ios  iondtt  dü  eolegiú, 

Art.  30.  No  habrá  en  el  colegio  mas  Amh 
dos  que  las  prestaciones  que  sus  mismos  in« 

div¡duo<«  ':cñnlf>n  para  Cnbrir SOS gMtOS  M  It 
forma  siguicnlc  1 1 ) 

Art.  31.  £a  la  junta  general  de  dicicm* 
bre,  despveode  preseatado  j  apraliado  d 
presupuesto  de  gastos  para  el  aSo  sigaieote, 
se  determinará  la  (-.mti  lnd  que  corresponda 
salislaoer  á  cada  colegial  ea  aquel  ano  para 
cabrír  lia  ateadenas  del  ede^.  Esta  eol¡« 
dad  se  edenlnrá,  repartirá  7  cobnrá  dd 

modo  que  la  junta  determine  (á). 

Art.  52.  Los  gastos  ordinarios  del  cole- 
gio serán  el  pago  de  ios  i»alarios  de  ios  de- 
pendientes, impresiones  7  otros  gastos  aie- 
nudos  para  su  servicio. 

Art.  53.  Si  algún  cül  'rrin  .  por  el  número 
considerable  de  sus  individuos  ó  por  otras 
causas,  quisiere  hacer  otros  ganos,  como  el 
de  t«ier  otra  habíiaeioa  para  las  renaiones 
generales  y  parlicuinre?,  para  el  archivo  j 
secretaría,  formar  biblioteca,  tener  códigos 
en  las  satas  destinadas  ú  los  abogados  en  los 
Tribnnales  supremos  y  Audiencias,  etc.,  li 
junta  de  gobierno  propondrá  y  la  Jttota  ge* 
nerui  decidirá  si  se  ban  de  hacer  ó  no  tales 
gastos.  Las  Andicncias  designarán  h  los  abo- 
gados un  paraje  deceule,  denlio  de  sus  ediü- 
cios,  para  esperar  á  la  vislado  los  pleitos. 

Art.  34.  El  Gobierno  de  S.  M.  escita  d 
celo  de  los  colegios  para  qne  se  retinan  los 
abogados  eu  academias ,  coofereacieo  entre 
sí  sobre  las  grandea  cuestiones  de  la  cien- 
da  de  la  legislaeíoa  7  jtfrispradenda,  esta- 
blexcao  escuelas  gratuitas  de  jurisprudencia 
|iráctica,  formando  sos  reglamentos ,  se  co- 
muniquen mútaameole  sus  observaciones,  se 
soseriban  á  ebns  eiq^aMas  7  estraajeras ,  7 
sigan  eorrespondeoda  den  tilica  unos  cole- 
gios oon  otros,  para  C070  fin  los  tribunales 


íl)  V^jtp  li  rril  Meitit  II  Ar  diricmbrc  (tp  ifH':  uUa 
de  il  df  »f utto  dr  id.:  M.  de  Slde  «gn»lo  de  ISDO:  M.  de 
tS  d«  rnrro  r  M  de  mano  de  Mif  •  ■Om  te—tw  di  cMnIl 

(«I  vtase  !■  mi  Mm 4e  «4  4c  tiMU  ie  «SIT, («hitpi> 
ro  decMtn.ImtñtM  I  iMcolñlalM:  M.  U  Ule  «sM» 
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dd  nido  Iw  racilitaiia  euMlos  ndios  te 
halloa  eD  sus  airibttcíon<«. 

De  los  Montes  plot. 

Art.  35.  lovila  asimisnio  el  Gobierno  á 
lodos  los  ahogados  á  que  formen  «na  aso- 
ciacioa  de  áocorros  roúiuos  para  sí,  sus  viu« 
4as  é  hijos ;  pero  se  alntiene  de  fijar  reglas, 
quedebeo  ser  coavencioatles,  reaervándosc 
remover  los  obstáculos  que  se  opongan  á  es- 
tas benéficas  asociacioaes ,  á  cuyo  lin,  y 
para  los  demás  efecto  correspondieotes  se  le 
iMtiliiin  por  el  colero  4  iiidíviduoi  que  se 
«seeiea  copia  de  la  acia  y  estalaleo  qw  le 
formen. 

Art.  36.  Uabicndo  cesado  da  hecho  ios 
aatignos  monU»  pfos  forzosoi,  eo  virtitd  det 

decreto  de  las  Córtes  de  8  de  junio  de  iSio, 
restablecido  en  H  de  julio  de  1857,  las 
personas,  que  tenían  adquirida  derecho  á  los 
fondos  existentes,  se  eoleoderán  con  los  cole- 
giot  respeetívo«»  ▼  anegbrán  eali»  tí,  6 
piopotiifÁa  los  medios  que  creaoiiutf  apro- 
pósilo  para  qtje  no  se  cause  perjuicio. 

Art.  37.  Cualquiera  duda  que  ocurra  so- 
bftt  la  iDletigencia  de  los  presentes  eslala- 
tM*  la  oooanllarán  las  juntas  de  gobierno  de 
los  colegios  respectivos  con  S.  M.  por  la  sc- 
crelaria  del  despacho  de  Gracia  y  Jiislicia. 

Art.  38.  lüa  la  Uabaaa,  Puerlo  i'rincipe, 
Paerto*Bieo  y  Maeilap  se  armglsriii  los  co- 
legios de  abogados  i  lo  disppeal»  en  estos 
estatutos,  .\qiiellas  audiencias  procurarán 
esteader  su  observancia  conforme  lo  aconse- 
jaren las  partieolafes  cirewttlaneias  de  aqoel 
país.  Teñdréislo  entendido ,  y  dispondréis  lo 
necesario  para  su  cumplimiento.  Está  rubri- 
cado de  la  real  mano.— Dado  en  Palacio  á  r5 
de  mayo  de  1838.  -A  l).  francisco  de  Paula 
Castro.» 

Lo  que  de  real  órdcn  comunico  i  V.  para 
su  iniflijípncia  y  crecto^i  consiguientes.  Dios 
guarde  á  Y.  muchos  anos.  Madrid  28  de 
mayo  de         Ftanciseo  dePanla  CasUo.  i 

nnu.  4aDix  im4  nn  hauo  nn  1844. 

tS,  M.  se  ha  servido  mandar  fjucdc  sm 
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eféclo  el  art.  7.*  de  los  estatutos,  en  cuant<^ 
disfmn"  s"  espidan  acordalaí  de  los  titulos 
que  prcsealeu  los  que  aspiran  á  ser  inscritos 
en  ellos ,  entendiéndose  esta  disposición  para 
aquellos  que  los  bayan  obtenido  A  obtengan 
del  Ministerio  respectivo,  y  sin  perjuicio  de 
que,  si  ocurriese  algún  caso,  eo  que  hubiera 
motivo  para  dudar  de  la  legitimidad  del  líta- 
lo, se  retenga  y  coasulle  sobre  lo  que  diere 
lugar  á  Insespedia  (1) » 

RliL  ónOKN  bZ  14  DS  OICtBnOBB  OS  18i7. 

•Aconseenendade  una  esposíeion  eleva- 
da á  S.  M,  por  la  junta  de  gobierno  del  oole* 
^0  de  abogados  de  esta  corte,  haciendo  pre- 
sente la  falta  de  recursos  que  csperimentaba 
para  enbrir  hw  gnstosde  su  presupuesto,  tan 
proMsofl  al  deooro  de  la  eorporaeion ,  se  ins- 
truyrt  el  oportuno  espediente  en  el  minl  trrin 
de  Gracia  y  Justicia;  y  leoiendo  S.  M.  en 
consideración  las  circuasiaocias  especiales 
que  cottcarron  en  él  eebgb  de  Mndríd,  lo 
establecido  en  otras  épocas  sobre  el  parlíea- 
lar,  y  conformáodosí»  por  último  con  el  dic- 
timen  de  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  Real,  oe  bn  servido  resolver  por  reni 
Ardea  de  i5  de  diciembre  de  Í8I7 ,  que  dea* 
de  l.'  de  enero  de  ÍS'ÍH  ,  los  que  soliciten  «u 
incorporación  oii  el  ntaiio  rolccio  ,  satisfagan 
la  cuota  de  5üü  rs.  de  catrada,  sin  quu  por 
ello  se  haga  novedad  en  d  ait.  80  de  los  es> 
tatotos  vigentes,  el  cual  se  observará  en  su 
caso,  y  sin  perjuicio  también  de  llevar  á  efec- 
to las  medidas  adoptadas  en  la  real  órdea  de 
Si  de  agosto  dU¡mo.a 

KsaL  ónoM  MI  S8  M  rssano  m  ISt8« 

<T emendo  ea  coasideracioo  la  necesidad 
é  importancia  de  que  se  conserve  inallern- 
ble  la  gerarquía  establecida  en  los  Irlbunn- 
les  de  justicia,  á  in  de  evitar  los  graves 


H)  En  ri'a)  útitú  de  11  do  agosto  do  itiU  tt  díio  i  los 
retenif»  mailfiMlaMil  al  Mialiurto  «le  Grada  f  inUai  ti  w 
el  icrritorlo  de  m*  Asdirnrlas  m>  había  «jecalwto  ai  KlM 

«oi  pirtes  el  Ti>\  iicrrrtfi  de  O  di'  junto tntoriiir (ttaw  Mil 
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ínconrcnicntcs  producidos  por  ni  inobser- 
vancia, de  que  lienc  conocimienlo  el  Mini';- 
(erio  de  lui  c^irgo,  se  ha  dignado  resolvci  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  que  niogun  empleado  del 
¿rden  jvdieiaí  goce  en  aclos  del  servicio  de 
líiulo,  tratamiento,  honores  ni  condecoracio- 
nes, de  que  no  disfrute  el  superior  inmediato 
cerca  del  cual  le  incumba  desempeñar  las 
Aiociones  de  sa  cargo. 

■lAL  ÓftDn  DB  14  DB  OIClEHSnE  Bt  1848. 

tQuerieodo  la  Reina  nuestra  señora  db- 

pcnsar  á  la  noble  y  honrom  profesión  del 
foro  la  consideración,  que  por  su  calidad,  im- 
portancia y  servicios  le  es  debida,  se  ha  üig 
nado  mandar  que  los  decaaos  de  los  colegios 
de  abobados,  mientras  lo  sean,  gocen,  en 
representación  de  aquollos,  de  la  coi)*¡ilora- 
cion  de  magistrados  honorarios  de  Audien- 
cia, concediéndoles  por  tanto  ea  la  apertura 
sotemne  de  trifannales  y  demás  actas  públi- 
cos un  piipsto  (le  honor  corre-ponrlicntc  á 
esta  clase.  Es  a?¡mi<nin  su  íoliprana  voliinlad 
que  el  decano  de  colegio,  que  hubiere  :>ido 
tres  veces  reelegido  para  este  cargo,  ad- 
quiera personalmente  los  honores  de  magis- 
trado de  la  Audiencia  del  territorio,  en  la 
que  prestará  cotonees  el  juramento  necesa- 
rio, prévia  la  declaración  qne  deberá  solici- 
tar de  este  Ministerio  (Gracia  y  Justicia)  y 
la  eipedicioQ  del  real  tílato  correspondiente .  > 


Bi  17  M  wcmnac  oi  1848 


« Art.  2."  «Concurrirán ,  sin  embargo ,  ni 
acto  de  npcrtura  (de  los  tribunales)  con  pré- 
via  asiélcncia: 

 4.*  Por  ta  disúagttída  clase  qoe  re- 
presentan y  por  la  importancia  y  cooperación 
de  la  nii^ma  en  la  administracioQ  de  justicia, 
los  colegios  de  abogados. 

Cnaado  diehos  colegios  y  los  de  proenra» 
dores  fbeseo  muy  numerosos,  bastará  que 
couetirran  al  arlo  de  apertura  las  juntas 
de  gobierno  de  ios  mismos ,  según  que  pré- 
vianente  lo  determinare  el  regente  ó  presi- 
dente del  tribunal,  oyendo  á  los  decanos 
rcüpoctivM ,  y  habida  considoracion  4  las 


circttQstafteias  de  localidad  y  eualesqwera 

otras  que  merezcan  apreciarse. 

Art.  5."  Las  clases  obligadas  á  concurrir 
al  acto  de  apertura,  que  no  lo  pudiesen  veri- 
ficar, lo  manifestarán  por  escrito  y  con  la  de* 
billa  anticipación  al  regente  ó  presidente:  en 
igual  caso  los  individuos  de  \o$  Colegios  lo 
harán  á  sus  decanos. 

Art.  4.'  En  d  acto  de  la  apertura ,  el  is- 
cal  de  S.  M.  se  sentará  inmediatamente  des- 
pues  del  último  magistrado  del  lado  derecho 
del  tribunal ,  seguido  de  los  abogados  fisca- 
les y  de  los  promotores  fiscales  de  la  capital, 
observándose  enlM  los  individuos  de  cada 
11  Qa  de  estas  clases  la  respectiva  ealegoria  y 
antigüedad. 

At.  5.*  Ea  la  propia  forma  tendrán  asica- 
to  los  jueces  de  primera  instancia  después 
del  último  magistrado  del  lado  izquierdo. 

Art.  6.*  Tiitrc  Cr-ln  y  aqncüos  ocupará  el 
decano  del  colegio  de  abogados  el  puesto  de 
honor,  que  en  represenlacion  del  mismo  le 
corresponda,  para  tales acto<:,  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  real  órden  de  14  del  corriente. 

Art.  7.*  El  colegio  de  abogados  tendrá 
asiento  á  contÍnuacift&  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia. 

Art.  H.  TüJo;  los  concurrente?  asistirán 
con  el  trage  y  distintivo  de  su  ciase  ,  si  esta 
lo  tuviere  determinado ;  y  de  no  tenerlo,  con 
trage  adecuado  á  la  solemnidad  del  acto. 

Los  individuos,  cuyas  clases  no  tengan  Ira* 
f^c  especial,  podrán  presentarse  con  el  que 
tuvieren  derecho  á  usar  por  otro  couccplo; 
pero  ninguno  de  los  cencnrrentes  lo  veriSca- 
rk  con  distintivo  de  superior  órdcn  ó  catego- 
ría al  que  tuviere  derecho  á  usar  el  reí^enfe 
ó  presidente ,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
real  4rdende  90  de  Tebrero  (i)  de  este  aSo. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  la  presente  re- 
solución  es  aplicabfe  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y  at  especial  de  las  Ordenes  en  lo 
que  les  fuere  correspondiente,  según  la  orga> 
nizacioQ  de  los  mismos.* 


uriiii  M  laaiiiu,  Se  il4cl  alND»  mt»  j  •a«. 
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nEAL  ónoi.1  D<  1."  os  Biiao  eb 

•Varios  joeus  de  primera  iaslanm  han 

acudido  á  S.  M.  Iiacicado  presente  que,  á 
virttit!  <!<?  io  dispuesto  en  reales  órdenes 
de  14  y  i 7  do  diciembre  último,  correspon- 
de i  liM  deeaaoc  de  los  colegio»  de  abonos 
CQ  la  apertura  solemne  de  tribaoales  el  lu- 
gar inmediato  después  de  los  magistrados , 
y  antes  del  que  ban  de  ocupar  Im  jueces  lie 
primera  inslaneía,  resaltando  de  aquí »  que, 
ii  Ciloa  dísTrutaD  de  lus  honores  de  la  loga, 
quedan  poítorgado-;.  Y  S.  M. ,  en  vista  de 
lodo,  se  ha  dignado  declarar,  que  habién- 
dose concedido  el  meDciooado  lugar  á  los 
deeaiMM  de  los  eolegios  de  aliogadoa,  como 
un  [uicsto  de  honor ,  y  no  caii^aiiJo  poster- 
gación las  dislincioucá  de  esta  cla*e ,  iio  la 
bav  en  esic  caso  respecto  do  dichos  jueces, 
aan  cuando  se  hallea  coadeoendos  con  los 
bonores  de  la  toga ,  con  «specioiidad,  si  se 
atiende  á  que  los  decanos  no  ocupan  el 
mencionado  lugar  en  tales  actos  por  repre- 
seolacion  personal ,  sino  por  la  de  los  cole- 
gios ,  á  los  caales  colcctivamenle  están  con- 
cedidos los  honores  do  la  toga,  ca  ta  pri- 
mera de  las  citadas  reates  órdenes.» 

MAii  óiiDiii  M  18  DB  srniiiiaa  os  1848. 

fTenicndo  pro^nnte  una  consulta  cleTa'la 
por  el  regente  de  la  au  iicncia  de  esta  corle, 
h  RdiMi  (Q»  D.  G.)  se  ha  digaado  mandar 
que  «l  decano  del  Gokj^o  de  Abogados  de  la 
misma,  sea  vocal  únicamente,  dr  la  Jttnta  su- 
prema de  disciplina  y  arreglo  de  trii)uualc.í, 
siéndolo  de  la  de  distrito  el  diputado  prime* 
mero  de  lajnnia  de  gobierno  de  dicho  co- 
legio.» 

•  ntu.  óaMR  01  iS  m  louo  n  11^. 

«Ercmo.  Sr.:  La  Beina  (Q.  D.  C),  en  vi>- 
ta  de  la  esposicion  elevada  por  el  promotor 
fiscal  del  juzgado  do  primera  instancia  de 
Vergan  y  bt  de  varloe  «bogados  de  aquel 
colegio,  relativas  á  las  dudas  que  ocurrieron 
en  la  junta  celebrada  el  3  de  diclomtirc  úi- 
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timo  para  nombramiento  de  decano  del  mis- 
ino, y  de  confor  .>  ii'f  con  io  propuesto  por 
la  junta  de  disciplina  y  arreglo  de  Irihunalcs 
del  distrito  de  esa  aiulieneia ,  i  quien  turo  á 
bien  S.  M.  oir  sobre  el  particular,  se  ha  ser- 
vido resolver:  i que  en  los  colegioí;,  donde 
DO  haya  abogados  que  lleven  diez  años  de 
incorporación  en  él,  sean  hábiles  y  elegibles 
para  decanos  los  qne  lleven  los  mismos  dies 
aiios  de  ejercicio  con  c<tn  !io  abierto  y  Te- 
ciudad  euel  icrrilorio  del  juzgado:  2.*  que 
|)ara  ser  vátída  la  eleccinn  de  indiTÍdoee  de 
la  jimia  de  gobierno  de  los  colegios,  baste 
la  pliiralii!,i<t  n-Iativa  di  votos  :  a.'  qne  el 
que  laya  de  nombrarse  de*  ano ,  deberá  es- 
tar iíiüe  de  toda  dcpcndeucia  que  le  cons* 
tiluya  subalterno  de  eualqniera  corporación: 
i  "  que  al  menos  ct  decano  y  secretario  ha- 
brán de  tener  su  esiudio  y  vccinilad  conti- 
nua CU  la  cabeza  de  partido,  siempre  que 
hubiese  bastantes  indiTidum  en  ella  que 
pudieran  turnar  para  dichos  cargo<;  y  5.* 
que  á  posar  de  lo«!  vicios  de  elegibilidad  que 
pudieran  tener  los  individuos  nombrados  pa- 
ra componer  la  jnnta»  usa  vez  elegidos  es* 
los,  deberán  entrar  desde  luego  en  poscstoa 
de  sus  cargos.  > 

niAi.  émi»  ra  31  m  julm)  db  id. 

<I.a  Reini  íQ.  D.  n.),  enterada  de  la  con- 
sulla, que  en  31  de  coero  del  año  próximo 
pasado  elevó  la  junta  del  colegio  de  aboga- 
dos de  Córdoba,  con  nralivo  do  las  dudas  qua 
ocurrieron  al  hacer  la  elección  de  los  oficios 
para  dirfn  j'inta:  y  de  confíinnidail  con  lo 
cspucsto  por  la  sección  de  (íracia  y  Justicia 
del  Consejo  Real,  á  quien  turo  á  bien  oir  so- 
bre el  particular,  so  Itt  dignado  resolver: 
1.'  que  los  airagados  incorporados  que  no 
tengan  estudio  abicrlo ,  ui  sufran  cargas  ca 
el  colegio,  pierdan  el  derecl»  da  elegir  á 
los  individuos.que  anualmente  deben  gober- 
narla: 2.°  qne  tampoco  se  cuenten  en  el  nú- 
mero de  los  colegiales,  para  el  efecto  de  au- 
mentar los  individuos  de  la  junta  de  gobier- 
no :  3.*  que  conforme  al  artículo  6.*  del  real 
decreto  de  *i  de  junio  d-  tSli,  no  puede 
aprovechar  á  los  colegiales  para  loi  efectos 
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d«l  arl.  5/  del  citado  real  decreto :  4."  que 
no  estando  admitidas  ni  reconocidas  por  el 
referido  rc.il  decreto  de  orgaaizacioa  de  los 
colegios  de  abogados  las  habililadones;  piie> 
de  aun  meaos  ooiuputane  el  tiempo  qae  asi 
permanecieren  para  los  cfeiios  del  arl.  ?!.": 
8."  que  cl  promotor  mas  aiili_í;iii)  lieno  dere- 
cho de  asistir  á  las  junios ,  eu  el  caso  á  que 
se  leSere  dicho  real  decreto,  porque,  sa  cua- 
lidad de  tal ,  le  dá  mayor  eonsideracion.  6.*: 
que  siendo  las  votacioue*;  «ecreias  las  que 
otreceo  mayor  gurantía  para  csplorar  la  vo- 
lanlid  de  los  votaales,  fnUa  que  lo  solidiett 
algmes  colegiales,  por  corto  que  sea  su  od- 
mero,  para  que  se  vcrirK|iipn  a>í,  si»  nece- 
sidad de  que  la  majforia  saocioac  la  peti- 
cioii.» 

exAb  énw  m  92  m  aoosto  m  id. 

«Por  el  colegio  de  abogados  de  Madrid  se 
ha  aeadido  á  S.  M.  solicitando  se  declare 
qae, OMBOdo se somela de  o6c¡oá  leseóle* 

gios  ó  sus  juntas  de  gobierno  la  regulación 
de  derecho?  de  abogados  ycuriales  en  los  es- 
pedientes de  reducción,  obran  como  peritos, 
teniendo  por  tanto  el  de  percibir  ios  qne  lee 
correspondan  por  tal  concepto ,  los  cuales  se 
aplicarán  á  las  atenciones  c-ípcciales  ó  ¿rene- 
rales  de  dichos  cuerpos.  Y  S.  M. ,  en  su  vir- 
Ind,  I  conrormándose  con  lo  consultado  so- 
bre lo  principal  por  la  Audiencia  tenritoriel 
de  esta  Corte,  y  |ior  cl  Tribunal  Supremo  de 
Justicia ,  se  ba  servido  declarar  por  ponto 
general: 

Primen».  Qne  caando  los  colegios  de  i 
abogados  ó  sus  juntas  de  gobierno  ▼erifi»  I 

cao  la  rcgulacion  de  derechos  en  los  c<pe-  | 
dientes  de  reducción  de  estos,  á  virtud  de 
aandato  judicial,  obran  como  periius  y  lie-  i 
aea  el  de  percibir  les  que  fes  correspeodan,  I 

según  el  principio  consignado  sobre  esta  ma*  I 
leria  en      aranceles  jti»!irfales. 

Segundo.  Que,  ya  las  juntas  emitan  su  1 
diclimen  en  cuerpo, }  a  por  medio  de  ternas  I 

ó  conii>¡oncs ,  atendido  el  decoro  y  desinte*  I 

rés  de  tan  distinguida  clnsr ,  y  á  fin  dono 
dificultar,  por  gravoso,  el  recurso  de  reduc- 
ción ,  para  la  apreciación  del  dciccUo  peri-  ' 


ciat  se  reputará  que  el  dictámea  ha  úáú 
emitido  por  un  solo  letrado. 

Tercero.  Que  fundado  en  los  mismos 
principios,  el  derecho  pericial  eoasistiri  por 
ahora  en  el  señalado  por  visla  y  roeeaed* 
miento  de  procesos,  hasta  qne  con  presencia 
del  resultado  de  esta  determinación  .  los  tri- 
bunales y  colegios  de  abogados  espoagaa  lo 
coovenienla  al  mejor  servicio  pdbKoo  ea  este 
punto  importante  de  la  administración  de 
justicia,  y  al  deredio  qae  asista  i  los  se* 
guados. 

Coarto.  T  qae  en  cuanto  i  la  invenion 
6  aplieaeion  de  los  ibreehoe  perieiales,  los 

mismos  colegios  de  abogados  determinen  por 
acuerdo  común  lo  que  tengan  por  conve- 
niente, sometiéndolo  i  conocimtcnio  de  Su 
Mageslad.a 

nuL  dañan  na  SS  «a  Hania  ta  18S1. 

«La  juQla  de  gobierno  del  colegio  de  abo- 
gados de  esta  corle,  ha  espueslo  i  la  Rdan 

(Q.  D.  G.),  por  el  ministerio  de  mi  cargo,  h 
necesidad  de  que  se  habilite  un  paraje  deco- 
roso en  cada  uno  de  los  Tribunales  Supremos 
y  soperioies  de  esta  corte,  seaMjaaia  al  qae, 
segnn  lo  acordado  en  el  ort.  33  de  sus  esla* 
luto«,  tienen  en  la  Audiencia  de  la  misma, 
donde  puedan  esperar  los  abogados  mientras 
se  les  llama  i  la  vista  de  los  pleitos  y  nego- 
eins  A  qne  coacarren,  veelirsa  la  lega ,  ca 
cayo  traje  deben  presentarse ,  recordar  los 
pantos  capitales  de  sus  defensas,  y  coosnltar 
los  códigos  en  los  casos  en  que  con  urgen* 
cia  les  sea  preciso  haeerto,  daiaaia  aqadlee 
momcflios  y  en  Inea  de  aae  daléadídei.  4 
este  (in,  teniendo  presente  que  en  tas  actua- 
les circunstancias  los  recursos  del  Tesoro 
publico  no  pueden  consagrarse  á  la  necesi* 
dad  espnesta,  propone  la  misma  Junta,  para 
que  pueda  ser  atendida  con  ta  urgencia  con* 
veniente,  el  restablecimiento  de  los  baslan- 
leos  de  los  poderes  que  se  presenten  ante  to- 
dos los  tribunales  de  esta  capital ,  según  aa* 
terionaaaleezistieroa,  aaaqaa  eondíTefte 
objeto  y  bajo  d  lipo  da  dies  nales  par  ca* 
da  uno. 

Euletada  S.  M.  se  ha  diguado  maudár. 
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conroniiáiidose  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Mjoislros,  qae  ea  lo  sucesivo  no  se  admitan 
««  l4M  trilramle»  eelesiisticoi,  ctrites  y  mi- 
litares de  esta  Corte,  poderes  que  oo  tengan 
el  requisito  de  bai^tf^ni^-s  del  colegio,  perci- 
biendo la  junta  de  gobierno  del  mismo,  diez 
reaUt  por  cada  poder,  con  aplicación  á  lo$ 
fulM  de  Im  ahs  de  thagui»,  qm  deberán 
establecerse  en  lodos  aquellos  <fe  les  refe- 
ridos tribunales  qnc  tengan  las  crrconstaMias 
de  localidad  necesarias  ai  efecto.» 


im. 


tCoD  ícclía  31  de  julio  de  1850  luvo  i  bien 
S.  M.  diciar  la  real  orden  siguieule  (vca^e 
«BlerieraeHe). 

cGon  |oaterioridad  á  esta  real  disposición 
se  han  consultado  á  este  ministerio  por  ct 
colegio  de  abogados  de  Yaieicia  algunas  du- 
dei  «tseíladifl  eo  le  aplicaeíoo  del  arl.  1.*  de 
la  dicha  real  érdeo;  y  enterada  S.  M . ,  des- 
pues  de  haber  oido  el  parecer  de  la  sala  de 
gobierno  df  Ix  audiencia  de  aquella  cíñela;!, 
lia  teu¡do  a  bien  resolver,  por  vía  de  aclara-  ^ 
cion  al  diado  arl.  I.*,  que  detúendo  eooi- 
preoderse  en  d  oAmero  de  las  cargas  del 
colegio  las  cuotas,  qiic  los  colegialcí  salisfa- 
cen  para  los  gastos  del  mismo,  todos  aque- 
llo* qne,  una  vez  inscritos ,  cumpUcsea  loe 
ddiem  qne  ta  cor|iotacloii  les  impntiere, 
bien  pagando  las  cuotas,  qae  se  distribuyan, 
bien  dc?cmpcñando  malquiera  comi<ion  ó 
encargo  que  se  les  conlic,  tendrán  voto  para 
elegir,  aunque  do  ejenaa  la  proíeneacons- 
UMMMMite  cea  estadio  ableito.t 

aaai.  McasTo  na  1."  de  Aano.  da  1865. 

•Bo  vial»  de  ana  espoiicion  del  deeaeo  del 
oetegin  de  atogados  de  Madrid,  su  fecha 

18 de  diciembre  lillimo.dc  lo  manifestado 
per  el  regente  interioo  de  la  audiencia ,  de 
covfenddaá  ^oob  d  dletiina  del  nioia- 
terio  fiieal  oí  darla  eano,  y  mieodo  pre- 
sente lo  informado  con  anterioridad  por  ct 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  acerca  de 
otras  que  elevaron  á  mi  consideración  las 
jaolas  de  gMmu  del  viivo  colegio  y  de 


los  dí>  Pamplona,  Sívilla,  Mallorca,  Va- 
iladotid  y  otros  puclílos,  vcns-o  en  dero- 
gar los  artícoles  6.*,  7.%  8.*,  9  %  10,  13  y 
16  de  mi  real  decreto  de  S  de  janio  de 
18Í1,  por  loí  cuales  se  previno,  entre 
otras  cn-as,  la  asistencia  del  (l<?ra!  dondp  hu- 
biese Iriliunal  superior,  y  del  promotor  en 
las  demia  poUaeíonee  i  la»  jnnias  de  los 
colegios  en  qne  se  eligieran  personas  paca 
e!  rii^^cmpeño  de  cicrloí  carirn?,  y  en  qWBO 
nombraran  abogados  de  pobres.» 

niAL  Dnenrro  na  S7  oa  mato  m  1808. 

«Atendiendo  á  las  razones  que  rae  ba  es- 
puesto  el  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  ven- 
go ea  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*  Todos  los  profesores  de^« 
1  tsprwlencia,  medicina,  círnjía.  en  sus  diver- 
sos ramos,  y  farmacia,  siempre  que  esta- 
blezcan so  residencia  para  el  ejercicio  de  so 
faenllad  en  caalquier  panto  de  la  Penfosvlat 
estarán  obligados  á  ta  presentación  de  lus 
títulos  en  el  Colegio  ó  en  la  snbdclcgacíon 
respectiva:  si  ejercieren  dos  meses  sin  llenar 
este  reqoisKo,  se  les  castigará  con  la  multo- 
de  40  rs.,  por  la  primera  vez,  imponiéndoles 
doble  castigo  si  reinci  lieseii  en  la  falla. 

Art.  2."  Los  secretarios  du  los  Colegios 
de  abogados  y  los  subdelegados  de  medicina 
y  farmacia  llevarán  aa  registro,  eo  el  cual 
consten  el  nombre  de  los  profesores  que  les 
presenten  los  títulos,  su  clase,  la  fecha  de  sa 
espcdicion  y  la  autoridad  ó  corporación  que 
les  habieae  librado,  espresando  en  cada  par- 
tida que  la  nota  ha  i  tomada  del  misaw 
original,  y  no  por  relación  del  profesor,  y 
poniendo  í)ajo  de  cada  una  la  fecha  de  la  to- 
ma de  razón  y  la  firma  entera  del  subdele* 
gado. 

Art.  3.**  Los  espresados  secretarios  de  los 
colegios  y  los  subdelegados  pondrán  en  to- 
dos los  títulos  que  reconozcan  la  toma  de  ra- 
zón y  el  fólio  y  aúmero  del  registro  en  qne 
liaya  sido  inserta. 

Arl.  4.®  Kn  los  diez  primeros  ffin=:  rln  ¡os 
mcíe-i  de  enero,  abril,  julio  y  octui)re  de  ca- 
da año,  los  decanos  de  los  Colegios  de  abo- 
gados y  los  sabdelepolos  de  medícioa  y  far* 
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mncia  romilirún  fi  Io«  pofíornadorcá  civiles 
una  relacioD  de  los  títulos  presentados  du- 
riinle  ci  trimestre  anterior,  con  csprcsibu  de 
sa  dase,  recba  y  antorídttd  quo  les  hubiese 
espedido.  En  lo  restante  de  los  citados  meses, 
el  gobernador  rcmiiirá  al  ministerio  de  Tirn- 
da  ;  Justicia  las  relaciones  dadas  por  los  de- 
eanMdeheColegkw  deabogados,  y  al  de 
Gobenuieioo  las  de  loe  snbddegades  de  me- 
dicina V  farmncia. 

Art.  T>.'  Ciiamio  ocurra  el  faüecimicnlo 
de  un  profesor  de  \aí  iudicadas  claáC:^,  va  es- 
iQviese  6  no  en  el  ejercicio  de  sn  bcollad, 
se  pondrá  por  la  ínmilia  en  conocimieiUO  del 
secrclario  del  Colcfíio  6  subdelegacion  cor- 
respondiente, acompañando  el  diploma  del 
fallecido. 

Ari.  tt.*  Si  ta  bnilta  deseara  conservar 

este  documento,  se  devolverá  á  la  m\<im 
después  de  iiuiiilizaflr)  y  hedías  en  el  regis- 
tro las  COI TespüuJieiiicá  auoiaciones. 

Art*  7.*  Con  las  reiaeiones  de  que  habla 
el  art.  4.%  los  decanos  de  lo:^  CoK  ^  y  los 
subdelegados  remitirán  dentro  de  lo-  i;i:s;ims 
días  que  allí  se  espresao,  una  nota  de  las  úc- 
funcioaes  oenrridM  en  el  «nieríor  trimestre, 
acompañada  de  los  diplomas  délos  fallocidos* 
ó  I.i-^  nr.t.s  o>-¡íre-ivaí  de  la  Techa,  folio  y  nú- 
mero del  rL'f;i-lro  de  e^peiiicioii  de  lo^líUiIus 
en  caso  de  que  se  hiibici»ea  devuelto  á  las 
familias* 

Art.  8.*  Los  gobernadores  de  profincia 

dirigirán  las  espresadas  relaciones  ene!  lipm- 
po  prefijado  en  el  art.  4."  al  ministerio  de  la 
Goberoacíoo,  y  este,  después  de  tomadas  las 
oportunas  notas  en  la  Direocion  de  saniibd, 

ó  donde  corresponda,  las  remitirá  al  ministe- 
rio de  ítrarin  y  jnstiria,  pnra  qtie  tomada 
razón  de  la  caducidad  en  el  respectivo  rcgis- 
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y  otra  del  alcalde  ó  gobernador,  a^efs^aitBdo 
que  se  le  tiene  por  tal  profesor,  y  es  do  bne* 
na  vida  y  costumbres.  Si  pudiera  acceditar» 
se  el  estiaTí»  por  prueba  doenmenlada  y  no 
por  información  de  testigos,  la  jilsliDeidoi 
«c  acompañará  á  la  instancia. 

Art.  10.  El  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, después  de  cerciorarse  por  los  registros 
de  espedicion  de  que  el  título  que  se  pide 
no  ha  caducado,  anunciará  li  solicílud  por 
término  de  treinta  dias  en  la  Cácela,  pasados 
los  cuales  sin  reclamación  alguna,  se  espedi- 
rá el  nuevo  diploma,  pcévío  el  pn^  de  iOO 
reales,  publicándose  en  el  mencionado  perió- 
dico h  caducidad  del  primer  tílolo.  En  caso 
de  reclamación,  después  de  instruido  d  cs< 
pedieote  gubcrnatiro,  se  pasará  4  los  tribn- 
nales  oidíanrios  pan  loe  eiiectos  á  que  baya 
liirrar. 

Art.  11.  Los  lilulús  se  espedirán  con  las 
formalidades  prevenidas  por  la  legislación  vi- 
gente,  no  teniéndose  por  bastantes  b»  que 
espedidos  después  del  25  de  octubre  de  t85f , 

no  lleven  el  (limpiase  del  rector  dc  la  nni- 
\ersidad  en  que  se  liubiescQ  becbo  los  ejer- 
cicios. 

Art.  12.  Desdei.*deenerodel  ano  priu' 

mo  se  eslendcrán  los  diplomas  en  vitela, 
con  arreglo  h  los  modebs  que  en  debido 
lieaipo  se  publicarán  en  la  Gaceta.  Podrán 
canjearw  los  aeiuales  títulos,  pnivia  su  pre- 
sentación, satisfaciendo  100  rs.  por  gastos  de 
:^elIo  y  espedicion. 

Art.  13.  Se  encarga  á  los  Colegios  de 
abogados,  á  las  subdcicgaciones  de  medicina 
y  farmacia  y  á  todas  las  aotoñdMks  ndnünis- 
tralivas  la  mayor  TÍgilanda,  á  fín  dc  que  00 
permitan  la  iuirusion  en  el  ejercicio  délas 
profesiones  á  los  que  carezcan  de  legitimo 


tío  de  espediciooes  de  títulos,  se  anuncien    Ututo,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 


en  la  Gacela. 

Art.  9."  Cuando  algún  profesor  hubiere 
perdido  su  correspondiente  Ululo  y  solicite 
un  duplicado,  acudirá  al  miuislerio  de  Gracia 


de  bn  primerea  &  qnieues  prinoipalownln 

e«tá  encomendada. 
Ari.  14.   Disposiciones  transitorias. 
1.*  Todos  los  profesores  de  jurisprudea- 


y  Justicia,  por  eondocto  del  gobernador  de  I  eia,  medicina,  formada  y  cirujia,  iucluses 


tn  |-rovincia  de  su  residencia,  acompañando 
á  la  inslancta  una  rprliOcaeion  del  subdcle*?a- 
do  ó  secretario  del  Colegio  rcspectivo.eo  que 


fe  manilicsle  «nlar  nalriealado  el  recurreoie,    gioaJes  á  los  decaaos  de  los  Cdegktt  de  abo 


los  sangradores  y  parteras  que  ejerzan  sus. 
profesiones,  presentarán  antes  del  1.'  de  oc- 
tubre dc  este  año  sus  respectivos  títulos  ori< 
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gadoi*  y  &  los  subddegidM  de  medíetna  y 

Tarmacis  h  quienes  corresponda. 

3.'  Los  decanos  do  los  Colegio»  de  abo- 
gados, y  los  subdelegado»  de  nedidaa  y  far- 
macia rcmiliráa  anlesdel  1*  de  noviembre 
al  gobernador  de  la  proviocia  una  relación  de 
los  profesores  que  haya  en  su  Colegio  ó  dís- 
Irilo,  cspresando  la  clase  y  fecha  de  los  tilu- 
los  y  la  autoridad  ó  eorporacioa  que  les  bu- 
bicsc  espedido:  ca  estas  relaciones  deberán 
incluir,  no  solamente  los  prcfe«^ores  que  hu- 
biesen preseolado  sus  diplomas,  segnn  lo 
dispuesto  en  la  dispoeicieo  anterior,  sino  tam- 
bién los  nombres  y  residencia  de  los  que  te- 
niéndola habiiiialnicitte  en  i^ii  distrito  no  ha- 
yan cumplido  io  mandado  en  la  misma. 

3.'  Los  gobernadores  remitirán  con  sa  ia- 
forme  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  las 
relaciunc?  qiic  recibieren  de  los  decanos  de 
los  Colegios  de  abogados.»  .  <  .  

JVoAf,  Véase  él  eomplemenlo  de  esta  le* 

giílaoion  sobre  Colegios  de  abogados  en  la 
parle  legislativa  del  ariicalo 
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SGCaON  1. 
convnaitRaa  m  ios  eoLneies  nn  Aioa  Aoot 


P.4RTB  DOCTRINAL. 
•«ai«Ri«. 

StC.    I.    CO.NVEMIEXCIA  DE  LOS  COLEGIOS 

VE  aaecADOs. 
Sne.  11.  RnsillA  niSTÓBiea  na  los  co- 

I.KCIOí  DE  ADOGADO>. 

Skc  111.   Estado  actual  ok  los  colb> 
gios  db  abogados. 
§.  1.*  PwUotm  que  dtbe  haber  «»• 

legios  de  abogados. 
§.  í."   Organización  de  los  Colegios. 
§.  3.*  Inscripción  de  los  abogados  en 

ta  matrieula, 
$.  4.*  AdatítíM  de  lo»  aiogado$  m 

!o$  cüleghí. 
§.  5."  Autoridad  discipliiuiria, 
§.  O*  Juntas genenla. 
§.  7,'  Jaulas  de  gobierno. 
§.  8."    Dcjicnilcncia  de  los  Colegka, 
%.  9.*  Fondos  de  los  colcgiM, 
§.  10.  MonteS'fioe, 

ii.  ilsístefieiaite los «(rfeytos dios 

TOMO  IX. 


La  asociación,  está  en  la  condición  huma- 
na. Por  otra  parle,  no  se  concibe  muchedum- 
bre, útilmente  ordenada,  sin  disciplina;  ni 
disciplina  sin  asotíaeíon,  esto  es,  sin  orga* 

nizarion. 

Estas  verdades  incontestables,  que  no  son 
por  otra  parte  sino  cioooes  y  condiciones  dé 

la  vida  humana,  de  la  vida  moral  y  social  de 
los  hombre?  y  de  los  pueblos,  se  han  revela- 
do siempre  pur  una  tendencia  natural,  y  por 
tanto  espontánea  y  coman,  i  la  asociación;  y 
por  el  hecho  consiguiente  á  la  misma  en  to< 
dos  los  órilünes  de  la  luimana  sociedad,  des- 
de lo  político  y  cardinal,  basla  lo  profesioo 
nal  é  industrial. 

Bu  los  Iras  últimos  siglos,  llegé  entre  nos- 
otros casi  al  P3CP50,  y  parorió  creerse  no 
se  poiliia  dar  un  paso  en  las  ciencias,  en  las 
arles,  en  los  oücios  y  profesiones ,  sin  U  aso- 
ciación gremial. 

Asoeíábaw  esta  al  sentimiento  religioso,  y 
fa?t  no  se  registra  un  ejemplo  de  ella  en  la 
historia,  ni  en  las  leyes,  sin  su  correspon- 
diente asociación  religiosa. 

Mal  podría  la  nobilísima  profesión  de  la 
abogacía  divorciarse  de  ta  sociedad  cí^paño- 
la,  y  aun  de  ta  sociedad  general ,  en  sus  ten- 
.dencias;  y  aparedenn  los  colegios  de  aboga^ 
dos,  de  lo  cual  traíamos  en  b  sección  si- 
gnicntc. 

Pero  las  asociaciones  gremiales  y  profe- 
sionales dejaron  de  estar  en  moda:  un  cierto 
espíritu  de  libertad  sobreveaido  consumó,  coa 
raaon,  ó  sin  ella,  su  descrédito,  y  apenas  de 
las  antiguas  lia  quedado  alguna. 

Las  asociaciones  projesionaleSf  y  para- 
mente dkeiiünttriae  de  los  abogados,  ce- 
dieron también  al  movimiento  del  siglo.  Cre- 
yóse por  un  momento  que  la  f/isct/j/i/ia  coar- 
ta ó  puede  coarlar  la  libertad  individual  del 
proFeser:  realitayóse  i  este  ta  antigua  liber- 
tad de  abogar  con  sola  la  preaenlaeiM  de  su 
titulo  k  las  iuslieiaa  4  iribñnales^  yeomo  «ra 
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consiguiere»  cayeron  los  cotesn»  do  abo- 
gados. 

¿Fué  esto  un  ph)grcso  para  el  luMre  do  l> 
prollMionr  ¿Lo  requeria  osla  así.  ó  lo  reqoie* 

ni  ¿Es  iocompalíblc  la  disciplina ,  la  unión 
coíffratertml  con  la  liberlad  é  iodepenrlencia 
del  profesor,  cod  el  presligio  y  mayor  deco- 
ro ^  lá  profecioii»  coa  los  adelantos  de  la 
ciencia? 

!>p  ninguna  manera.  La  verdad  y  la  con- 
veuicacia  es  lodo  lo  contrario ;  y  si  do  fue- 
ran tan  obvias  y  coaduccDlcs  las  raaones  que 
asi  lo  pennaden,  lo  evtdoadarían  los  hechosi 

No  hablamos ,  empero ,  de  los  colegios 
cerrados.  Apenas  se  concibe  osla  anomalía  y 
coDtrapriocipio  ca  la  sabiduría  é  ilustrada 
esperieocla  del  Consejo  de  Castilla»  y  de  UA 
legisladores  dd  AUlmo  siglo,  Iraida  ta  escln- 
siva  al  fin  para  que  se  traía,  como  luogo  cs- 
ponemos  cu  !a  sipnicnlc  sección,  cslo  c>, 
para  mejorar ,  digámoslo  a»í ,  la  clase  de  ios 
abogados;  para  preearer  i  la  profesión  de 
esccsos  que  la  deprimen. 

Pero,  si  respecto  de  los  colegios  cenados, 
y  del  odioso  mooopolio  que  autorizaban,  era 
Alodado  cnanto  so  ha  dicho  de  los  colegios:  si 
estos  defaian  caer  ooine  otras  asociaciones  á  la 
ínvornrion  dc  la  libertad  profc>ional ,  exa- 
gerada ó  no,  nada  de  esto  es  aplicalilc  á  los 
colegios  ajfierloi,  que  por  el  coolrario  reúnen 
todas  lis  Ventajas  de  la  asodaelon,  tin  nín- 
guno  de  los  iaconnnieiilea  del  monopolio. 

Bé  aquí  en  general  hi  ventajas  incontes- 
tables del  colegio,  de  la  agregación,  de  la 
Tacaltad  reunida :  ventajas ,  que  en  vano  se 
caperarian,  ni  en  la  abogacía*  ni  es  níagnoa 
otra  profesión  de  su  índole ,  c^la  es,  científi- 
ca por  una  parte,  y  por  otra  do  ejercicio ,  on 
parte  oficial,  y  cstrectiamentc  ligada  al  orden 
pdbKeo  y  servicto  del  Ssiade*  ea  nao  db  sos 
ranos  y  objetas  mas  elevados;  eavaoo  se 
esperarían  tales  ventajas  de  una  profesión 
asi,  abandonada  al  indiifkUuilitmo,  Estas 
ventajas  son: 

1/  Se  coQsitIto  <nai  el  prestigio  de  1á 
flKuUad,  qaeasf,  formada  en  cuerpo,  como 
ta!,  y  no  en  la  individualidad,  siempre  pe- 
qucSa  ca  el  juego  político  dc  las  gratules 
Idsiítucloiies  de  un  ^siado,  á  la  pública 


lilU. 

apreciación  moral ,  y  para  todos  los  efectos 
morales,  políticos  y  cienliíícos;  se  presenta 
en  el  Estado,  como  «aa  grande  entidad ,  co- 
mo «na  ealidad  ostensible  é  importaaie.  Sos 

actos  llevan  y  ostentan  desde  luego,  y  coa 
anterioridad  á  lo  Ja  prueba,  una  autoridad  y 
fuerza  moral,  que  no  es  dado  esperar  de  la 
perioiia  aiibufo.  Así,  en  fia,  se  encaentm 
siemprOt  y  por  todos,  á  la  facultad;  mientras 
de  otro  rao'ío  parece  existir  solo  en  lo  abs- 
tracto; y  si  00  desaparece,  se  atenúa  y  oscu- 
rece desconocida  ea  la  disemimciMf  ea  el 
aislado  y  estéril  indiofdNaffsiito. 

2.*  Se  consulta,  asimismo,  el  prestigio  de 
la  clase,  y  se  realza  la  facultad,  atajando  con 
previsión,  y  corrigiendo  en  caso  necesario 
con  energía  los  posibles  abusos,  opuestos  i 
la  moralidad  y  al  decoro,  á  qoe  mas  fácil- 
mente se  abandona  el  individuo,  que  la  cla- 
eníera.  Fl  riccir  que  la  profesión  de  la 
aUü¿¿acia,  ci  uuble  y  hoaiosa,  uo  es  asen* 
lar  qoe  se  compooga  de  hombres  impeca- 
bles. Por  desgracia,  la  historia  de  la  ha* 
manidad  la  comprende  también  en  sos 
páginas:  y  si  bien  el  abuso  ó  el  csceso  de  un 
iodíTíduo,  ó  de  varios,  no  puede  porjadicar  á 
la  nobleza  ingénita,  al  coaoepto  elevado  de  la 
clase  entera ;  es  lo  cierto  que  á  veces  los  ba 
puesto  en  peligro,  y  ha  motivado  las  scveri- 
siiaas  apreciaciones  y  demoslraciooca  que 
eit&a  eonsigaadas  ea  naeslras  leyes,  y  de 
que  nos  haeemos  cargo  en  la  sección  i.* 

Y  si  esto  es  verdad ,  no  lo  es  menos,  qoe 
cualquiera  dL'fecio  de  este  geaero  se  corrige 
mejor  por  la  ciase,  repetimos,  personificada 
corporattvameate;  que  no  oscnreeida  en  el  ia* 
dividuo,  de  quien  no  hay  que  csperaTt  por 
términos  naturales,  que  fácilmente  se  corrija 
a  SI  iitisaio;  pues  entonces  no  se  hubiera  aban- 
donado ,  no  hnbiera  olvidado  lo  qoe  debe  k 
sa  nobilísima  profesión,  &  sí  mismo ,  y  al  de* 
coro  general,  pues  hs  así  honrados  y  distin- 
guidos por  la  ley  y  por  la  opinión,  los  que  tan 
de  cerca  iutervicncn  en  la  misión  sobrehuou* 
nadeadmiaistrar  jtutícia;  los  qae  en  cierto 
bknIo  participan  de  esto  sttbiimc  sacerdoeio« 
antes  ban  de  ofrecerse  como  cjcmjjlo,  que 
cuma  escándalo.  Es,  pues,  de  loJo  pimío 
evidente  é  indisputable  la  ventaja,  bajo  este 
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aspecto,  de  la  entidad  corporalm,  sobre 
entidad  indbnduál. 

ú."  El  colegio dá  espectabilidad  y  existen- 
cia púhüca,  coo  la  gloria,  honor  y  prestigio 
que  pucdcD  resultar,  jf  que  eo  vaqo  se  espe- 
ran del  individuo :  i  ta  bcaltad  ta  enerpa»  4 
U  entidad  corporativa,  es  posiíjle,  y  osdooo- 
rosampnte  necesario  tenerla  en  cuenta  para 
actoá  públicos  y  solemnes,  para  encargos 
hMroaoaM  Gnjúemo  supremo,  del  Le^la- 
dor,  del  HoDarca. 

i  *  El  colcf'in  fn -ilíla  la  utilidad  real  do 
la  ciase,  explicada  rii]iio||a  por  la  ¡nsljliicioa 
(le  iiiOiiles-pios,  de  sucurruá  Uiúluos,  tic  »ub- 

veaeioiiea  discrecioaales  en  casos  de  inforln- 
nio,  ó  desgracia  de  cualquier  género,  por  bt- 
Wiolcca.s  especiales  de  uso  común,  etc.  La  cor- 
poración ,  en  lia ,  coa  su  prestigio  y  posición 
social ,  pncde  «empre  lo  que  no  siempre  es 
posible  al  individuo;  y  si  vale  y  prospera,  no 
vale  y  prospera  para  sí  sola;  sioo  para  lodos  y 
cadauAoea  la  clase. 

tt.*  mtimamente:  asi  organizada,  y  no 
diseminada ,  pnede  la  dase,  con  gloria  y  ho- 
ñor  de  sí  niiíma,  prestar  al  Gobierno  supremo 
y  al  Estado  los  notable^  servicios,  f|i]c  revc- 
lao  loá  reiterado!»  eucargos,  trabajos  y  con- 

snitas  «neomendados  i  los  €olegio#,  oonola 

defensa  de  pobres,  adecoadameote  organi- 
zada Y  asegurada:  en  el  recibimiento  de  abo- 
gadoi;  en  consultas  y  trabajos  legislativos, 
mochos,  aunque  no  Iodos,  conocidos  del  pú- 
blico, y  que  seria  prolijo  enumerar:  en  Jos 
juicios  sobre  reducción  de  honorarios,  etc. 

Estas  ventajas  son  incontestables ,  ora  los 
colegios  sean  cerrados,  ora  abiertos;  pero  en 
mayor  escala,  como  ae  deja  bien  conocer,  por 
lo  (|ue  hace  ú  los  segundos.  Reducido  el  nú- 
mero de  colegiales  en  los  primaros,  las  vcn- 
lajaifi  corporativas,  según  quedan  espuestas, 
no  se  estienden  &  toda  Ja  fiieullad,  esto  es,  á 
lodos  los  individuos  de  ella;  sioo  solamente  i 
los  (o'egtalcs.  Los  colegios  cerrados,  por  la 
nmiua  razón,  representan  meaos  á  la  clase, 
«lae  kft  mismos:  6  de  otro  modo,  loa  colegios 
cerrados  son  la  facultad  r^prosnleMls:  los 
colegios  abiertos,  la  facuílad  por?í  misma. 

Agrégase  á  todo  el  injusto  y  csicriliza- 
dor  monopoUo  de  los  colegios  cerrados,  eu 
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IIos  que  con  Trecueacia,  y  loinaudo  los  tiem- 
pos y  4  los  hombres  como  son ,  es  posible 
esté  representado  el  favor,  ó  la  fortuna  en  la 
admisión;  y  no  cl  mérilo. 

Y  aun  sin  e30,  sin  responsabilidad,  ni  car- 
go de  nadie,  pueden  suceder  asi  las  cosas.  Ln 
admisión  de  colegiales  puede  hacerse  por 
principios  los  mas  estrictos  de  justicia  y  mé- 
rito; pero  aquí  la  justicia  y  el  mérito  no  pue- 
den ser  sino  relativos,  círcuaserilos  4  ka  as- 
pirantes que  se  preraitaa ;  mas  eslos,  por 
desvalimiento  y  por  Otras  causas,  son  pocos, 
soa  reducidLis  comparados  con  la  clase  en 

I general :  y  por  otra  parle,  después  de  las  úl- 
tísnaa  admisiones,  las  nníversidades  pueden 
haber  producido  génios  y  talentos  superiores, 
para  los  que,  por  siempre  tal  vez,  las  puertas 
del  colegio  están  cerradas,  merced  al  moao- 
polio;  no  caben  wi  )neMa  matermi,  y  anda- 
rin  en  rededor  como  hijos  desheredados. 
Demostrada  por  razones  incontestables,  co- 
mo se  vé,  la  veoliyadjB  la  asociación  de  la  cla- 
se sobre  el  nislamteni»  hidividoal;  como  asi* 
mismo  la  de  bis  colegios  abiertos  sobra  Ioi 
cerrados,  se  dirá  aun,  que  dichas  ventnjas  son 
ciertas  respecto  de  los  cole¿;ios  de  la  Corle, 
y  graudeá  capitales  de  provincia;  pero  iusig- 
nificantes,  6  nulas  en  cnanto  4  los  colegios  dn 

partido  judicial. 

Ciertamente  serán  menores  en  estos;  por- 
que lodo  es  relativo,  uiayormente  cuando,  aun 
organizados  en  colegio  los  abpgadss  de  un 

J partido,  permanecen  dispersos  en  lodo  él. 
.Mas  en  primer  lu^^ar,  á  ninguno  está  cerrada 
la  puerta  para  ingresar  en  el  colegio  abierto 
de  la  Corte,  y  cotos  de  cajútales  de  provincm 
y  de  distrito  de  Audiencia:  en  segimdo,  qué 
aunque  diseminados  los  abogados  en  los  pue- 
blos del  partido,  no  o  tan  omnímodamenle 
aislados;  pues  en  virtud  de  la  orgauizacioa  en 
I  colegio,  eslin  bajo  la  vigilancia  y  disciplina 
de  la  junta  de  gobierno:  y  ea  tercero,  que  si 
en  tal  situación  las  ventajas  son  débiles,  siem- 
pre es  mas  desventajoso  el  aiskmiento  abso- 
luto; mienlns  por  oln  parte,  en  ese  mismo 
I  aislamiento  es  mas  necesaria  la  disstplínn  f 
I  la  vigilancia.  Pudiera  todavía  y  debiera  cslre- 
I  charsc  y  mejorarse  la  organización  general, 
I  esleiidicudo  la  ia»pe<:ciou  y  los  beoclictos  de 
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os  colegios  de  ía  Corle  y  cabezas  de  distri- 
to de  Aadieacias  sobre  los  de  partido. 

ASadiráM  talfes,  qaedebienalijerane,  de 

graváiueaes  pecuniarios  sobre  todo,  la  en- 
trada y  contiuuacion  en  los  colegios.  Porde- 
coQlado  (|ue  loá  graváraeoes  liao  de  medirse 
con  las  T«iitiijtt;  y  dado  caso  que  sean,  ó  lle- 
gasen i  ser  abusÍTos,  esa  es  uaa  cootingen* 
cia  que  tiene  remedio,  y  de  lodo  piinlo  sepa- 
rable de  la  ia&tiluctoo ,  que  es  la  que  soste- 
nemos; no  los  alittsoa. 

Réstanos  ana  dificultad,  y  ooneluiinos  esta 
seccioD.  Puede  en  té^i?  pcnrral  darse  por  de- 
mostrada y  por  admitida  ia  ventaja  de  los 
colegios  abiertos  sobre  los  cerrados,  y  toda- 
Tfa  piegunlar:  ¿no  seria  eonveDiente  dUtin- 
guir  entre  colegios,  digámoslo  asi  generales, 
6  de  tribunales  ioreriores,  y  loi  de  Trilnina- 
íes  Supremos?  ¿No  convendría,  no  solo  al 
mejor  servicio  del  Estado;  sino  ano  al  es- 
plendor de  la  profesión ,  la  creación  de  un 
colegio  ó  colegios  especiales  para  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  para  el  CoosejoRcal, 
para  Ift  Rota,  etc.? 

Ln  existencia  de  Idos  colegios  cspedales 
ha  sido  cuestión  antes  de  aliora,  y  por  otra 
parle  no  c:irrrnria  de  fj^rnnlo  en  el  iniiniio 
civilizado.  Diremos  mas:  a  primera  vista,  l;i 
razoo  parece  ÍDclínarse  en  htm  de  leles  co  - 
legios, ya  por  la  altura  y  rango  de  estos  tri- 
bunales; ya  por  la  entidad  de  los  apuntos  qne 
es  natural  se  ventilen  en  ellos;  ya  porque  es 
cierto  que,  si  la  nataralm  dá  géoío,  y  crea 
génios,  no  anticipa  ta  espcriencía. 

Pero  tales  ooli-pios,  por  cl  hecho  de  ser  es- 
peciales, tendrían  que  ser  limitados,  y  por 
tanto  cerrados:  la  índole  de  tos  negocios,  que 
se  deciden  en  dichos  tribunales  y  cuerpos  ha 
variado  infinito ,  descendiendo  en  escaía; 
pues  si  antes  eraa  todos  de  calidad  o  cuaiUi  - 
dad,  según  U  espresion  forense ,  coa  la  cual 
se  rebelaba  la  dificultad ,  la  importancia  y  la 
valía  de  los  mismos;  hoy,  suprimidas  las  gran- 
des vinculacíunes,  eliminados  los  privilegios, 
estinguidas  las  comunidades  religiosas ,  em- 
pobrecidas las  grandes  eorporaeione^  y  fun- 
daciones eclesiásticas,  niv. '  1 1 1  lis  cla- 
ses, etc.,  han  descendido  liarla  la  esfera  de 
asuatos  ordinarios  y  comuDes,  hasta  de  ioG- 


ma  cuantía ,  sobre  todo  después  de  estable- 
cida la  casación  en  asuntos  civiles  ordina- 
rio*, y  aun  cuando  no  se  estienda,  que  se  es- 
tenderá,  á  lo  criminal:  y  por  todo  ello,  por  lo 
que  ha  avanzado  cl  siplo,  por  lo  que  ha  nive- 
lado las  clases,  por  el  espíritu  de  elección, 
que  ha  impreso  en  ellas;  tatei  colegios  pre- 
sentarían difteollades,  ó  inconTeniealee,  qm 
en  otros  tiempos  no  presentaban.  Las  razones, 
por  lanío,  que  apoyaban  su  esistencia ,  no 
son  las  mismas;  y  en  la  dada,  en  la  pcrplegi- 
dadínoTÍtable,  hallamos  menos  inconveoien* 
tes  en  la  existencia  de  un  solo  colegio  gene- 
ral y  abierto.  Siendo  abierto,  los  litigantes  y 
el  gobierno  lendráa  entre  quienes  escojer;  y 
si  aun  asi  «cogiesen  mal,  suyos,  ules  que 
de  otro,  serían  la  culpa  y  el  dano.  Véase  la 
!!eccion  siguiente. 

SECCION  U. 

aiaiB4  HISTÓRICA,  dk  los  eouwns  nt 

ABOGADOS, 

La  abogada  se  Uno  ejerciendo  por  mi- 
chos si;>lo5  en  España  sin  disciplina  corpora- 
tiva ;  y  lo  que  es  mas ,  hasta  sin  prescripcio- 
1  es  teóricas,  que  apenas  eran  de  esperar, 
estríelas  y  rigorosas  por  lo  menos,  miles  del 
establecimiento  de  las  universidades.  \  juz- 
gar por  cl  tenor  de  las  leyes  de  Partida ,  to- 
davía en  tiempo  de  ellas  los  abogados,  ó  ¿o- 
c^ros,  no  eran  sino  hombres  préetieoft  6  que 
se  formaban  dedicándose  habiluahncnte,  y 
por  mucho  tiempo,  á  la  di^rensa  de  otros  an- 
te los  tríbunales.  «Todo  borne  que  fuese  sa-' 
bidor  del  derecho  A  del  filero,  6  de  la  cos- 
tumbre de  la  tierra,  porgve  h  kaga  usado 
'Ic  grand  tiempo,  puede  ser  abogado  por 
otri...  (1).» 

Dejamos  á  la  consideración  del  mas  exi< 
gente  el  considerar,  si  es  esta  la'  abogncfo  de 
hoy :  aquella  profesión  noble,  honrosa  y  hon- 
rada por  la  opinión  y  por  las  leyes :  á  la  que 
es  dado  e&igir  tanto  en  materia  de  puado- 


^  (II  1^)  a.  ui.  ti.  Pirt.  3.'  De  Itt  ti»itül.  VlW  taS^ 
M«  !•  Ií|  U  del  pronto  Staio.  ' 
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ñor,  desinterés  y  Hevacion  de  mira<i ,  v  á  la 
que  por  lo  mismo  nada  debe  pcrdoaarse,  que 
sel  opaeito  á  tm  fiaei  nobles  y  propios. 
T  decf mosto  todo,  para  distinguir,  eono 

lo  exige  la  justicia  rigorosa,  las  dos  ('pocas 
en  que  la  liisioria  misma  y  la  fuerza  do  las 
cosas,  dividen,  y  es  necesariu  y  es  juálo  divi- 
dan, los  tiempos  de  la  abogacía  española,  pa- 
ra que  se  estranen  menos  los  abasos  á  que 
üc^ó  en  el  primero  de  estos  períodos ,  cuan- 
do no  era  realtueale  una  profesión  cienUfieat 
en  el  sentido  que  hoy  importa  osla  palabra: 
para  qae  no  se  confunda  la  primera  époea 
de  la  abogacía  española  con  la  segunda ;  los 
tiempos  qne  precedieron  al  reinado  roiíene- 
raüor  de  los  Ileyes  Católicos  con  los  posterio- 
res ;  sobre  todo ,  en  loa  Attimos  siglos :  para 
que  no  se  conrundan,  en  lio ,  la  abogacía 
empírica,  baldía,  con  la  teórica,  práctica, 
científica,  profesional,  en  el  rigor  de  la  pa- 
labra; organizada  y  discipliaada. 

Porque,  ereetívamente,  los  abusos  y  esca- 
sos de  la  abogacía  en  la  primera  de  estas  épo- 
cas, fueron  de  tal  índole,  que  mas  bien  que 
consignarlos  aqui ,  lo  cual  no  es  de  nuestro 
propósito ,  ni  el  objeto  de  wto  artfeolo,  re- 
nitimoa  i  nuestros  lectores  á  las  leyes  anti- 
guas, que  hablan  do  ellos  (2),  y  bástenos 
ahora  saber,  que,  como  con  frecuencia  su- 
cede, del  mal,  llevado  al  eslrcmo,  nació  s^u 


i 


Volviendo,  pues,  al  principio,  hemos  vis- 
to cuál  era  el  estado  de  la  abogacía  eo  tiem- 
po del  legislador  de  las  Fartkbi.  El  mismo, 
después  de  manireslar  que  cEstorbadores  é 

cmbarp;íidorcs  de  los  pleitos  son  los  que  se  fa- 
cen abíHjados,  non  seijcntlo  sabidoi  es  del  de- 
¡  echo ,  Din  de  fuero ,  ó  de  costumbre  que  de- 
ben ser  guardados  en  joieio;  é  por  ende 
mailiÍeimos,dijo  ,<|ae  de  aquí  adelaule  nia* 
guno  sea  osado  de  irabajurse  de  ser  abO' 
gado  por  otri  en  ningún  pleito  ,  á  menos  de 
ser  primeranuiüe  escogido  de  los  juzgadores 
éiebn  taMdorts  de  dendto  d*  nnestra  eor* 
ti',  ó  de  las  tierras é  de  las  ciudades,  ó  de 
las  villas  en  que  hubiere  de  ser  abogado.  E 
aquel  que  failaren  que  es  sabidor^  ó  orne 
fHtraellOtitínok  facer  jurar  quci  ayudará 
bien  é  liadmente  4  lodo  ome,  á  quien  pth 

metiere  sh  ayuda  E  cl  que  así  fuese  et- 

cogido,  mandüinos  que  sea  eseriio  su  nome 
en  el  libi  o  do  fueren  esci'itos  los  nomes  de 
iM  eiroe  abogadtat  d  quien  piietorgodo  pO" 
der  como  este.  E  cualquiera  que  por  si  qui' 
siere  tomar  poderlo  de  tener  pleito  por  otri, 
conlra  esíe  nuestro  mandamiealo ,  mandamos 
que  non  asa  oíd^*  «iii  le  coneleutan  los  /na* 
gador«t  gue  abogue  aute  eUot  (1).  > 

Aquí  empieza,  sin  duda,  á  dibujarse  la 
segunda  época  de  la  al)ogacía  en  España; 
pero  ciertamente  en  diseño  bien  imperfecto. 


remedio,  esto  es,  el  reelfrími^Klo,  la  moíri-  H  £1  cimiento  está  ecbado,  sin  embargo:  tene- 


aila  y  jnramealOt  bases  ya  de  regularidad  y 

disciplina,  y  como  rudimento  la  primera  y  la 
segunda  del  agremiamienlo,  do  la  asociación 
profesional,  del  Colegio. 


moB  ya  el  redHutíeate  ó  eximen  general  de 
h  carrera,  y  no  para  un  acto,  ó  asunto  ais- 
lado ,  sino  para  su  ejercicio  perpétuo :  tene- 
mos la  inscripción  en  el  libro ,  ó  matricula 


Elevóse  por  último  la  abogacki  carrera    áeneWdot6exmhutdoti  y  tenemos,  por 


científica:  determináronse  el  número  de  años 
de  estudio  y  de  asignaliu  as :  y  la  lacuUail 
misma ,  la  clase  profesional ,  con  conciencia 
de  sn  propia  dignidad  é  imporlaoeiá,  por  an 
movimiento  propio,  por  sí  >oIa,  como  vc- 
rcmo'',  para  ini'jor  responder  á  su  elevada 
misión  en  cl  órden  público,  se  asoció  en  Co- 
legio. 


ÍM  Til.  «I.'ib.i,  d.-l  il.iienjillli'OlO  Ri-al  li  OrílriiUi/.i<  .lc 
Cn>(IUa:  llt>.  t,  til.  1.',  de  la*  OnicoaoMS  de  la  CbancUlcrit 
d«  VallaSslid:  Uk.  %  itt.  IS  St  !•  Mim  BtMftticlM:  US,  I, 


último,  cl  juramento. 

Los  que  fuesen  hallados  snbidores,  ó  apro- 
bados OQ  el  f'^ciífirnteiUo:  los  que  en  conse- 
cuencia Atoren  iiiserijrfot  en  el  catálogo  ó 
ma(HcHEli:  los  que  por  virtud  de  ello  presta- 
ren juramento  de  ejercer  bien  la  profesión,  ó 
patrocinio  general;  esos  solos  podrán  abogar 
ante  los  tribunales,  ejercer  la  abogacía:  te- 
nemos, pues,  el  primer  embrión  del  Cotegio 
abiertú.  El  oomptiador,  por  tanto,  de  las  Or- 


(i)  Lej  13,  tu.  6,  Puta. 
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deoanzas  de  la  aatigua  Gbaocilleria  de  Valla- 
dolid  se  eqoivDcA,  cuando  ea  el  libro  y  Ululo 
eiUMlos  de  ellas  y  con  ocasión  de  la  OfdeoaB- 

za  (lí  los  Rcyp-i  Citólicií ,  qni  nicncinnare- 
1110.4,  anotó  que  en  ci  aüo  del  ciini])liinicQlo 
de  la  inÍ5iua,  ca  lidi,  verificó  e'.  primer 
rwfftímicnto  de  abogathi  salvo  qae  haya  de 
cnleDÜei>c  tl>  1  primer  recibiinienl»  en  la 
Cfianiillería,  lo  cual,  aun  supondría  c! 
abaoluio  abandono  ó  iaobiervaocia  en  este 
punto ,  de  la  legiálacíoa  de  Partúha. 

T  mucho  de  e^to  debió  de  sooedert  cuando 
las  Corles  de  Madrid,  en  la  era  de  156?  (año 
de  13^1),  creyeron  necesario  pedir  remedio 
(pelicioa  3.*)  al  Iley  I).  Alooáo  al  Onceno, 
quien  ev  su  coniecuencía  ordenó :  «E  otraef 
mandamos  á  lodos  (os  alcaldes  de  le  nuestra 
corle,  que  se  ayunten  en  «no,  y  que  estriban 
los  abogados  cuáles  el  quautoi  son  aquellos, 
que  cumplieren  para  esLar  co  la  nuesira  cor- 
le; é  les  otros  que  les  pei^  idaios  pera 
que  se  vayan  

Todo  lo  dicho  se  reiteró  aun  con  mas  so- 
lemnidad por  los  Heyes  Católicos  ea  tas  cé- 
lebres Ordenanzas  de  abogados,  pnblícadis 
en  Medina  dd  Campo  en  1485  {%  proei* 
sando  las  penas ,  rjti  -  anlos  eran  arbitrarias,  D 
y  agravándolas  por  la  reileracioa  de  abojar 
ftio  examen. 

Dos  años  después,  en  14  de  setiembre  de 
1497 ,  los  mismos  Reyes  Católicos ,  desde 
Maílrigal,  cncargaljia  por  real  rarta  al  pre- 
sidente y  oidores  de  la  Cbanciiieria  de  Va- 
lladolid  el  cumplimienU»  de  la  pracm&Uca  de 
Medina,  de  im  (S),  I 

Así  corrían  lis  cosas  á  fines  del  siglo  XV. 
Era  ya  algo  el  recibimiento ,  la  matrícula,  y 
&\  juramento:  era  como  el  embtioa,  repeti- 
mos ,  del  colegio  abierto;  pero  Taltaba  la  dis>  I 
Ciplina  corporativa.  Los  abogados  de  Madrid, 
por  propio  instinto  de  orden,  adelantándose 
al  gobierno  supremo,  de  quien  era  el  procu- 
rar la  organización;  movidos  á  un  tiempo  de 
BU  sentimiento  religioso  y  de  «faicoro  profe* 


(I)  Lr>f  I.  lil.  19.  lib.  S  de  |i-  OtdfnruiuÑ  ile  Ci'lill.i. 
tr»»U>1»l4  itrs|i(ir«  i  U  Nt«va  jr  >iiTHiiiia  Rrcttpilaciou.  For 
la  ley  I  .'  sr  rcjHlld  tiBMci  tA  «uinbio  <lrl  imiieil«. 

i%i  u-T  3,  üL  tS.  lib.  t  Kaava  RcMplUeioB. 

ai  Ordeaaau$  4«lM  ataftdOK  OwtttMn»  de  te  Chti' 
ijlterN,  aun  dtadu. 


sional,  en  13  de  agosto  de  1S93,  reunidos  ei> 
la  nertsUa  de  San  Felipe  el  Real,  se  tMcia- 

ron  y  coaslituyeron  en  Congregación  y  Asr<? 

mandad,  bajo  la  advocación  y  Patrocinio  de 
I^ue^ra  Señora  de  la  Asunrwt;,  ?/  dr  San  Ibo, 
que  había  pertenecido  a  La  ¡acuUaü.  iNombra- 
da  una  comisión  qae  formara  k»  estatuios  de 
la  Congregación ,  Tucroa  estes  aprobedos  en 
31  de  marzo  de  1596. 

El  tiempo  indujo  la  necesidad  de  algunaa 
modificaciones  ó  adicioaes.  Por  e«le  motivo 
los  primitivos  cslatotoo  ó  constitvcíones  se 
rebicieron  y  aparecieron  bajo  nueva  forma, 
aprobados  por  cédula  del  Consejo  de  8  de 
agosto  de  1733,  siendo  notable,  entonces  co^ 
mo  antes,  el  sentimiento  religioso ,  y  ti  unt- 
mo  tiempo  de  previsión,  disciplina  y  respeto 
á  la  autoridad,  que  dominó  ea  este  ilustre 
cuerpo  profesional.  Como  muestra  de  ello ,  y 
porque  siempre  bonrará  al  Colegio  de  Ma- 
drid el  haber  suplido  con  pundonor  fseulie* 
tivo  la  aeeion  del  aopremo  gobierno,  «mmí* 
liando  sin  superstición,  ni  irritante  desapren- 
sión religiosa,  sia  bumillacion  oi  altivez ,  el 
decoro  de  la  profesión  y  los  deberes  del  dUf 
dedune,  toUe  ejemplo  qoe  después  q^isíeroA 
emular,  y  siguieron,  como  veremos,  los  de- 
más colegios  del  reino,  consignamos  aquí 
uaa  sucinta  reseña  de  las  didias  consiitucio- 
oes;  ínaertaiido  (nicgros  su  epigrafe  y  esta* 
tuto  primero,  en  comprobación  de  b»  que 
acabamos  de  maoifef^tar. 

'Estalutus  y  constituciones  (dicen  los  mea- 
donados  de  1732}  de  la  Congregación  y  Co- 
bpfo  4e  a^ogaáoi  de  cito  corto,  qiu  pwa 
gloria  de  Dios,  de  su  Madre  Santláma,  y 
del  biauneatmado  San  ibo,  han  de  puor- 
dar. 

'EsTátoio  ramuHO.— Ito  Ut  tim^etm 
del  Colegb  g  sus  feif  ivModes.-p'Prinenmea- 

te  c?tat(iimoi  y  determinamos  para  la  salud 
espiritual  de  los  pre>eule>,  y  (|uc  hayan  de 
venir  a  incorporarse  en  la  íralernal  unioa  de 
nuesira  Congregación  y  Colegio,  se  giiArde 
y  se  observe  perpétoameoto  la  coostitocieii 
primera  antigua  en  que  eligió  por  patrona  y 
abogada  á  la  Soberana  Reina  de  ios  Cielos 
Maria  Saatisioia»  Virgcu^  y  Madre  de  Otos  de 
le  Asunción,  y  ordenó  que  su  Isf^TldMlw 
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véhlirase  el  dii  Í6  de  «gesto  de  ced*  «So, 

haciendo  conracmoracion  del  gtorioio  San 
Ibo  ,  que  fué  de  nuestra  profesión  ,  para  le- 
Dcrlc  tamliícn  por  nuestro  abogado.  Y  man- 
damos que  asf  esta  lieita  eomo  la  del  ll»le- 
rio  de  la  PuríMioa  Coaeepcion  bc  tcn^^nn  por 
voliv.T'.  y  se  celebren  ambas  en  c1  citado  dia 
15  (le  agosto  r  juntando  los  dos  cslrctnos  de 
principio  ;  Ga  ca  el  scrmoa:  y  que  todos  lo'i 
abogados,  antes  de  seotafse  en  los  libros  del 
Colo-io  por  individuos  de  el,  hagan  juramen- 
to de  itefnuli^r  que  ta  Mrgen  ñtavin,  mtestra 
Señora  y  Palt  ana,  fué  preservada  de  ia  ori- 
gbul  culpa ,  en  eooformidad  de  haberse  vo  • 
tado  lodo  así  por  nuestro  Colegio  en  acuerdo 
general  de  2  de  julio  de  lG2i ,  confirmado 
por  el  Consejo  en  29  del  referido  nu-s  y  año. » 

Todos  los  abogados  del  Colegio  debían 
cooremr  y  comulgar  en  las  dos  fiestas  volí- 
Tas  ó  de  Patrocinio  de  la  Asoncíon  J  de  Ja 
Pnrí^ima  ConrepiS'>n  n\ 

Por  no  tener  tondo>  el  Colegio,  y  para  no 
gram  á  los  congregados ,  las  fiestas  votivas 
las  eostearian  los  decanos  (2). 

I,a  rftn¿;roíracion  tendria  un  prefecto  6  ca- 
pellán, padre  espiritual ,  que  asistiría  á  las 
juntas  de  elecciones  de  decano  y  oficiales 
de  la  junta  de  gobierno  ,  debiendo  ser  tmo 


loidienlestcoino  sv«  padres  ;  almelos  paier. 

nos  y  malernoí,  ^^ean  y  hayan  sido  eristlanos 
viejo?,  limpios  de  toda  mala  infección  y  raza, 
y  siu  nota  alguna  de  moros,  judios,  ni  recien 
eonrertidos  á  nneslra  santa  fé  catdKca.  y  que 
á  lo  mcnoá  los  pretendientes  y  sus  padres  no 
lenpnn  ni  liaran  i.  nido  oficios,  ni  ministerio 
vil  ui  mecánico  público;  y  que  faltándoles 
algunas  de  estas  calidades  no  sean  admiti- 
dos ,  ni  sentados  en  los  libros  por  congre- 
gantes é  individuos  del  Colegio :  lo  cual  se 
obser%'e  indispensablemente,  como  se  ha  ob- 
servado desde  los  referidos  acuerdos  que  se 
hallan  eonffrmados  por  el  Consejo  en  14  de 
agosto  de  <683  (t). 

Los  dprorlios  de  insrripcion  en  el  Colegio 
se  tnvcriirian  en  favorecerá  viudas  pobres 
de  alionados,  si  las  hubiere  (2). 

Al  enticrre  de  nn  abogado  colegial  debian 
aM<tir  todos  tos  demás,  llevando  cuatro  de 
ellos  el  cuerpo;  y  si  el  difnnln  hubiese  sido 
decano,  cuatro  de  los  que  hubiesen  servido 
este  cargo  (o), 

Atalwgado  qne  falleciese  pobre,  le  coa* 
tcart.i  ol  entierro  el  Colegio  (4). 

Cuando  mnrii  se  un  abogado  colegial,  ca- 
da uno  de  ios  compañeros  de  la  congregación 
debía  poner  en  secretaría  la  limosna  de  una 


de  los  Padres  mas  graves  del  Colegio  impe-  1  misa  por  el  descanso  de  su  alma ,  y  eso  aun 


rial  de  !a  Ciin-.paríía  de  Jesús 

Cada  año  deliran  nombrarse  cuatro  aboga- 
dos de  pobres  para  la  defensa  gratuita  de 
estos  (4). 

Los  oPicialcs  de  la  junta  y  los  abogados  del 
Colegio  prestarían  obediencia  y  respeto  al 
decano:  y  todos  debían  ser  modestasen  el 
trage  como  la  profesión  Ío  requiere,  evitando 
entre  sí  discordias  y  jnr  in nio? ,  pruciiran- 
do  dar  bncn  ejemplo  a  los  demás  compañe- 
ros congregantes ,  y  á  lodos  los  de  fUera  (3). 

No  serian  admitidos  en  el  Colegio  los  qac 
ito  fuesen  de  buena  TÍda  y  costumbres,  hijos 
legítimos  ó  naturales  de  padres  conocidos ,  y 
90  bastardos  ni  esptbreos:  que  asi  ios  pre- 


cnando  el  colegial  mu  riese  ocupando  cual- 
quier dignidad  ó  cargo  público  del  Es<* 
tado  (5). 

El  decano  tdenis  costearit  4  sus  espen- 

sas ,  hasta  tanto  que  el  Colegio  tuviere  fon- 
dos propios,  cien  misas  en  cada  año  por  los 
colegiales  difuntos  (6). 

Si  algún  abogado  de  hi  congregación  ett* 
fermare  ó  fuere  preso,  dispondría  el  decano 
se  le  visitase  y  patrocinase  en  su  negocio ,  y 
en  caso  de  necesitarlo,  seria  socorrido  (7). 

Las  viudas  y  huérfanos  de  los  congregan- 
tes ,  aun  qaetendo  en  buen  oslado  de  forta» 
na ,  serba  Tisitados  por  el  Colegio,  y  sí  lo 


iií  IUt<taioS.-d«ié. 
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necesitasen ,  serian  socorridos.  En  caso  ne- 
cesario se  les  nombrarla  abogado,  que  les 
patrocinase  gratailameatc  (1). 

£1  Colegio  »e  som^ió  i  U  proteeeioii  del 
Goosejo  de  CesttIIa,  que  se  ta  dispensaba 
asistieodo  á  sus  ficstn^  votivas  (2),  «y  con 
otras  dcmo.^tracioncs ;  y  prohibiendo  rcilcra- 
damcDle  íjne  niogua  abogado  pudiese  serlo 
en  1t  Corte  sin  estar  incorporado  al  Ce- 
legio  (3). 

La  institución  del  Colegio,  eo  Hn,  fué  taa 
bien  recibida,  qae  tuvieron  por  honor  perte- 
necer al  mismo  personaje»  de  primera  distin- 
ción ,  éomoel  Noneio  de  Su  Santidad,  Presi- 
dentes y  Ministros  de  lodos  los  Cooscjo:»  (4). 

Ma«  adelante  se  volvió  á  pensar  en  la  re- 
forma de  ios  estatutos ,  acomodándolos  á  las 
necesidades  de  loe  tiempos,  oomo  se  Ycrificó 
en  1807,  sin  qae  por  entonces  pudiera  ser 
aprobado  el  proyecto  de  que  se  did  lectura 
en  la  junta  de  14  de  junio. 

Otro  proveció  de  reforma  se  leyó  cu  junta 
de  98  de  abril  de  Ittü ,  y  que  Toé  devade  á 
la  aprobación  del  gobierno  en  27  de  mayo 
siguiente;  pero  antes  de  rLH\'ier  atiiiella,  las 
Cortes  en  ü  de  junio  de  18ál  dictaron  el  de- 
creto conocido ,  que  autorizaba  el  ejercicio 
do  la  abogacía  en  cualquier  ponto  del  reino, 
sin  necesidad  de  inscribirse  en  ningún  Co- 
legio. 

8eb«eediendo  nlgnn  tanto,  diremos  que 
ft  inilacion  del  de  Madrid,  las  Ghaneillcrias, 

y  á  la  vez  las  Audioncias  tuvieron  sus  Cole- 
gios, fundados  soliro  el  iiiiíJino  espíritu  y 
con  los  mismos  tines  que  aquel,  y  por  su- 
pnesto  todos  aUcrla»,  esto  ee»  sin  número 
determinado  de  abogados;  sino  que  eran  in- 
corporados en  ellos  cuantos  lo  solicitaban, 
reuniendo  los  requisitos  necesarios. 

Pero  en  un  principio  los  colegios ,  antes 
de  su  incorporación  si  de  Madrid,  eran  una 
corporación,  sí;  pero  de  índole  privada:  sin 
carácter  oficial ,  puede  decirse;  y  por  lanío, 
sin  autoridad  pública.  Precisamente  en  esa 


(II  EitatitoSl/M. 

|fj  Euainlo  10.  id. 

it)  A      ncnrdadM  ,  M|,  1^  U  }  14,  lU.  IS,  lik.     de  la 

(4)  KMainio  n. 


circunstancia  fundó  en  un  tiempo  la  Chanci- 
Hería  de  Valta  lolÍLl  sti  oposición  á  la  incor- 
poración de  aquel  colegio  de  abogados  al  de 
Madrid;  y  en  ella  también  es  preciso  hallar 
y  reconocer  el  móvil  principal  de  conducta 
(le  los  colegios  de  Ctinncillcrías  y  Audiencias 
pira  pretender  afiliarse  al  de  Madrid. 

I¥  efectivamente,  antes  de  ia  constitución 
formal  del  colegio  de  Madrid,  eomo  queda 
espresado,  y  de  la  incorporación  al  mismo 
de  lo?  de  Chanciücrías  y  Audiencias,  !a  con- 
dición de  estos  cuerpos  era  paramente  priva- 
da ,  y  basta  desairada-,  pues  las  ntribacíonea 
coercitivas  y  auloritativaa de  carieler  públi- 
co residían  en  los  acuerdos  y  salas ;  mientras 
el  de  dichas  corporaciones  fué  oficial  y  pii- 

Ibiico.  Üe  aquí  la  oposición  mencioaada  de  la 
Cbaacilleria  de  Vatladolid  á  la  ínoorporadon 
del  colegio  de  la  misma  al  de  Madrid  bajo 
los  estatutos  y  ventajas  de  este,  todo  lo  cual 
se  reseíía  en  la  referencia  de  su  oposición,  con- 
signada en  la  parle  que  á  continaacioa  tras- 
criUflMS  do  la  real  cédula  sobrecarta  de  90 
de  julio  de  1759,  dada  por  Fernando  VI  en 
Villaviciosa,  mandando  que,  no  obstante  la 
oposición  de  la  CUancíiUria,  se  tuviese  por 
efectiva,  y  llevase  adelante  la  ioeorporacíoi 
acordada. 

tOuc  reconocidos  estos  documentos,  de- 
cía la  CItaiicilleria,  se  había  parado  la  con- 
sideración sobre  que  los  abogados  de  esta 
ciudad ,  que  hasta  ahora  babian  formado  so- 
lamente una  congregación  privada  con  el  lío 
de  practicar  mejor  algimos  ejercicios  de  pie- 
dad, ejenitaridosu  Y  cuadyuváodose  en  ellos 
con  recíproco  ejemplo  y  preces  eomnnea,  hoy 
pretendían  incorporarse  por  flliactoil  con  d 
colegio  de  abogados  de  la  mi  corle ,  al  que  ya 
?c  hallaban  recibidos  los  abogados  de  Grana- 
da, Zaragoza  y  Sevilla,  y  formar  un  nuevo 
órden  6  dase  de  personas  distinguidas  en  él 
reino ,  con  una  especie  de  autoridad  pública, 
tratamiento  de  ilustre,  uso  de  sello  propio  y 
estatutos  de  limpieita,  con  facultad  de  dar 
para  las  justicias  de  estos  reinos  nna  carte 

Ique  llaman  acordada,  de  hacer  estatutos, 
añadirlos,  y  espedir  por  medio  de  su  decano 
las  órdenes  y  providencia'*  correspondientes 
á  su  observancia  y  cumplímieiiio,  con  dere- 
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cbo  de  aprobar  ó  reprobar  los  pretendientes,  m  legios  se  iniciaron  bajo  alguna  a<lvocac¡oare' 


y  por  coníiguieiitc  de  admitir  ó  repelió  á  los 
(|uc  han  de  abogar  en  la  Audiencia  ;  de  dar 
iiceocia  á  los  abogados  forasteros  que,  van  á 


lidiosa.  El  de  fíranada  lo  fué  bajo  el  patroci- 
nio de  Santa  Teresa  de  Jesús:  el  de  Vallado- 
lid  del  de  los  Sao.^  Reyes ,  y  lodos  del  mis- 


defender  algnn  pleito,  ptrapoiterlo  hacer;  de  I  mo  nodo.  Después  los  iitcorporedos,  per  lo 

nombrar  abogados  de  pobres,  darles  acom-  I  común .  sin  abandonar  su  Drimilívo  tutelar. 

paliado,  y  repartirles  pleitos,  con  otros  ho 


ñores,  distinciones  y  privilegios,  y  entre 
ellos  el  especial  (qae  acaso  dereoderian)  de 
estar  bajo  la  protección  del  mi  Coaaejo;  y  lo- 
do esto  no  con  el  fio  de  coadyuvarle  para 
ejercer  mejor  la  abogacía,  ni  coa  el  de  la 
pública  uiiiidad,  Mno  puramente,  y  como 
Im  mismos  abogados  esponlan  al  mi  Consejo, 
con  el  deseo  de  que  brille  en  los  individuos 
de  su  colegio  el  hnnor  corrcspondieole  á  lo 
distinguido  de  su  profesión.» 

No  babit  sneedldo  asi  en  Granada ,  cuyo 
colegio  IM  el  prinero  qne  se  ineorporá  al  de 
Madrid  por  ron!  provisión  de  19  de.  agosto  de 
l?2t),  sin  oposición  de  aquella  Ctiancillería. 

SuccsivamcDta  lo  vcrilicaron  los  colegios 
de  Zaragtna  y  ScTílla ,  y  despees  otros ,  ha- 
biéndolo sido  el  de  Valladolid  por  real  cédula 
en  Villavicio?a  el  8  de  noviembre  de  1758. 

Tres  rosas,  entre  otras,  son  muy  de  no* 
lar  en  el  origen  de  los  colegios ,  algunas  de 
ellas  indicadas  ya,  y  qae  de  nuevo  reseñamos, 
como  a!tnmcn!e  bonroías-  á  la  prorc^ion.  Rs 
la  primera,  que  c>pnnl.incami'iili»,  y  por  no- 
ble instinto  y  tenJcncia,  la  íaculiaü  se  ade- 
lantó al  gobierno  supremo  en  organitarse, 
adquiriendo  así  vida  corporativa  y  nuevo  rao- 
do  de  ser:  la  segunda  ,  que  desde  un  princi- 
pio halló  la  solución  del  problema,  consignado 
al  fln  en  lee  Estatutos  guenles  de  1838 ,  y 
sostenido  basto  el  día,  al  través  de  no  poeas 
oscilaciones,  á  saber,  la  conciliación  de  la  li- 
bertad profesional  con  la  discipUun:  y  la  terce- 
ra, el  espíritu  religioso,  que  se  vé  presidir  á 
estas  asoeiaciottes  profesiondes,  desde  so  orí- 
gen:  espíritu  y  ejemplo,  que  ya  hemos  notado 
ul hablar  délos  primitivos  Kslalutos  del  Cole- 
gio de  Madrid ,  y  que  hay  que  mencionar  al 
hablar  del  genio,  costumbres  y  tradiciones  del 
pueblo  español,  tanto  mas,  cuanto  que  en 
este  caeo  el  hecho  no  procede  de  individua- 
lidades ignorantes  ó  Hinálicas;  sino  de  una 

clase  emiucnlcmentc  ilustrada.  Todos  los  co- 
tí. 


común ,  sin  abandonar  su  primitivo  tutelar, 
a'loplaron  el  patrocinio  de  la  Virgen  María, 
bajo  las  advocaciones ,  como  el  de  Madrid, 
de  la  AsundoR  y  de  la  Goneepcion  Inmacula- 
da. No  queremos  omitir  en  razón  de  ello,  co* 
mo  un  homenaje  de  honra  á  h  <  !;iso,  la  tierna 
y  csprcsiva  dedicatoria,  con  que  el  colegio  de 
Granada ,  al  publicar  en  i767  el  compendio 
de  los  Estatutos  del  de  Madrid,  por  él  adop- 
tados, proclamó  y  solemnizó  el  patrocinio  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Véase  en  nota  (1). 

Sobre  el  número  y  prerogaiivas  de  los  co- 
legios por  la  legislación  romana  imperial, 
véanse  los  títulos?  y  8,  lib.  3  del  Código  de 
Justiniano,  y  aun  respecto  de  abogados,  el 
titulo  9  del  propio  libro. 

El  número  en  los  colegios  llegó  á  ser  ó  á 
reputarse  escesivo ,  y  en  4794  se  mandó,  por 
real  órdcn,  que  el  de  abogados  del  Colegio 
de  la  Corle  se  fuese  reduciendo  basto  ^aise 
en  el  de  200  (2). 

Por  otra  real  érden  de  80  de  setiembre  de 
4198  (3)  ee  mandó  al  Consejo  qne,  conforme 
á  lo  ordenado  para  la  Corte ,  restringiera  el 
número  de  abogados  en  los  colegios  de  las 
IIIkiir-íUltuis  V  Amlicncia?,  v  a- mi  ¡mu  a  en 


(ti  •ninriftiUimi  EiiipriDiriz  de  los  IngrlM:  Heina  tobe- 
r^ni  (lü  Cii'li»  y  Uem:  liixnbiiiii  Mxire  iicl  RFitrotor  át[ 
K«nero  humillo',  prcMrvitdi  |>i>r  espcaat  nrivilecio  de  ia 
inSnita  Sabidarta,  |nn  «IM  no  os  loeast  la  Míinal  cDlpa 
rn  el  iniUnte  prinero  ae  Tacslro  Srr  mlHil  j  Parisina 
C«nct[»ri'iii.  bjjii  fino  Si.t>i'r.ii)"  Mi^ll•rl<>  os  Traerá  Empalia, 
l'nruiij  uiHvcr^«l  Je  «loninii'i^;  |'Jtlic»lar  Protídorj  del 
«■olcxio  }  CoagríKicliiii  tli-  ubogadai  de  la  neal  Cbaitctllc- 
ría  de  mM  ■llHa<l:  con  kanilte  —   — — - 


iMivnIaM  bMlot, 


vnostrM  facrattsimnii  pii-s,  m  otttten  Im  lad 

los  qüí  le  comihinri),  \mt  vlrtlina  soí  roraTflBps,  í  Imploran 
vui-vlri»  p:ilr(if ini'i  T  i'iir.i/  i  Ui'n'''>ii>n,  ¡u-a  f;ur,  iti^njínluút 
admitir  c<J!ii|ifiii>  n,  i|iit'  oitludiuu,  de*u  cMablfCiaueDlo 
V  rsUI'Jl)is<|iii-  l).in  de  nb  t-rrar,  lagmilln  dMUfO  IMMnM» 
camplíiniCDlu  y  t-i  >U  la»  r.-^pi-etlra  obUgaetoaM  <•  M  •Mar- 
go. Tollo  el  arii-rio  drpenilf  «lo  Vos,  Miiilrc  Sjotlslma.  t  pa- 
ra ijae  abíolulaineiile  fe  losre,  pui  >  ím^ii  w  clefidi  i  Un  de 
fi);iil>uvar  nin  el  Kterno  l'ailre  lai  ini.  rccsiuntfs  de  «ue«UW 
|.r>'cio«i>lnki  Uljo.....  aplicad,  (TKan  necetiu  U  flaqaeza  da 
los  liiimbrrs,  vttMtros  majowa  tocorrAS  por  efectos  |»rapitis  de 
vaesira  dcmctirla,  lulroaaifo  y  a<l»>ffarlnn.  i  Ids  qjpconsa- 
gran  eslc  revei  oinc,  debido ab«ÍM|ttio,  (l>-l  rcfi  riil»  runiiM  inlii) 
por  que,  i  »isla  de  luherot  elepdo  el  OÍTíno  Amar,  para  de- 
posiur  en  vuestro  ra^iiKliin)  |ii-chu  lodos  los  dcrecbiis  de  ;a 
eterna  Sabiduría   se  e  ncamina  iin  dada  i  ta  propio  cen- 
tro la  juita  xíxu'H  lie  dediraros  eü»  peqacAs  alñ  coa  tar- 
dailero  deseo  de  obseiiuiarus.  y  qne  ceda  i  * 
de  II  11,'jii^imi  Triiniliil  piiiiMcmprc  • 

l  'i    1.  I        Ii:.  i:,  lib.  •:>  de  la  Noy.  Rcaap. 

{i)  Nou  10  á  Atti\a  Ululo  j  Ubro,  id.  Id. 
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m  COLBGIO. 

las  capilülcs  del  rcint.  PKit  conseeucncia  de       Los  Colegios  establecieron  hermandad  ea- 


ello,  los  colegios  de  Chancitlerín-;  y  An  Iíimi- 
cías  fucroa  reducidos  al  número  íijo,  que  pa- 
reció convententc ,  no  escedicndo  en  ningún 
colegio  do  enarenut,  qoe  fué  ol  prefijado  para 
las  Ghaocillerías;  y  como  se  vé ,  los  colegios 
se  lraM«formaron  de  abiertos  para  todos  ,  en 
cerrados  ó  de  número  fijo:  medida  y  cues- 
tioo  qne,  no  queremos  aquí  exaninir,  pues 
antes  hemos  espucsto  nuestra  opinión  decidi- 
da por  los  colegio?  abiertos:  y  la  opinión  ge- 
neral, y  (as  disposiciones  legislativas  y  de 
gobierno  se  han  explicado  en  igual  concepto. 

Pero  los  colegloe  esiabaa  reducidos  á  la 
Corle  y  capitales  de  distrito  de  Cbancillería  y 
Aiidioncia.  Kn  laidonifis  poblacioní»>clpjprpi- 
cío  de  la  ahogaciacra  libre,  incidiéndosc  así 
en  todos  los  iocoavcnieiites  del  aislamiento  y 
bita  de  disciplliw,  que  en  la  sección  anterior 
dcjamní  c«piic«io!?. 

£>te  resultad»»  parece  quiso  prevenirse  con 
naa  medida  análoga  á  la  adoptada  respec- 
to de  los  colegios ,  esto  es,  disminuyendo  el 
número  de  abogados,  o^dcnán(Io^il^  al  Con- 
sejo en  la  mi^ma  di-posicion  legal,  que  que- 
da citada,  que  además  de  reducir  el  de 
los  colegiM,  cespusiese  á  S.  M.  el  ndmero 
de  vedóos  que  hubiesen  de  tener  las  cloda- 
df?,  Ti'>  cíípitales,  las  villas,  y  lugares,  para 
haber  en  ellas  uno  ó  mas  abo^rados. » 

Era  en  primer  lugar  una  medida  durisima, 
ya  que,  por  respeto  i  ia  ley,  y  á  la  autoridad , 
no  la  califiquemos  de  otro  modo,  el  cerrar  de 
repente  los  colepios  á  los  proresores,  qne 
bajo  la  garantía  de  la  ley  habian  coocluido, 
ó  estaban  para  concluir  una  carrera  dispes- 
diosa,  que  al>sorvim  y  nbsorve  una  gran  par- 
te de  la  vida  y  tos  recursos  de  una  familia. 
En  segundo  era  coiiipromeler  el  desarrollo  y 
adulaulos  de  la  ciencia ,  pues  ninguna  pros- 
pera con  el  monopolio.  T  era,  en  fiot  una  to- 
veisiOQ  de  principios,  curando  el  mal  en  don- 
de no  estaba,  corrigiendo  la  causa  en  el  cFcc- 
to,  cuando  debe  ser  al  revés :  los  abusos  de 
ejercicio  tenían  nn  correctivo  natural  en  la 
disciplina;  el  esoeso  en  el  ndmero  lo  tenín 
en  abrir  otras  carreras  públicas ,  cuya  pers* 
pectiva  y  ventajas  robasen  SUS  alttoioos  ¿  la 
jari»prudeocia. 


trc  sí ,  sobre  lodo  los  de  Channllf  rin-;  y  \u- 
dieocias^aun  de  llUramar,  como  el  de  .Méjico, 
con  ol  de  la  corle,  y  en  virtud  de  esta  Aer- 
flUMdmf ,  los  colegiales  de  vn  Colegio,  podían 

abogar  en  otro  de  la  hermandad,  con  solo  so 
presentación  al  decano;  lo  cual  no  ofrccia 
gran  dilicullad  mieolras  los  colegios  fueron 
abierlos.  No  así,  cuando  ya  fneron  cerrados; 
pues  entonen  emCácil  por  este  medio  alterar 
el  número  y  eludir  y  Talsear  las  disposiciones 
prohibitivas  de  ia  ley  y  del  Consejo.  Para 
evitar  este  estreno ,  la  habilitación  del  cole- 
gia] oo*hermano ,  se  entendía  aecidental , 
guiéodose  siempre  el  doble  efecto  de  abogar, 
no  ol)stante  el  número  fijo  y  cerrado  del  Co- 
legio; y  de  no  repetir  las  pruebas. 

Asi  eoDtinuaron  las  cosas,  hasta  que  pu* 
blicado  el  decreto  de  Cortes  de  8  de  junio 
de  iHio,  para  que  el  abogado  pudiese  ejer- 
cer libremente  su  profesión  donde  quisiese, 
sin  mas  que  presentar  su  título  á  las  justicias, 
cayeron  4  la  vea  el  prestigio  y  hasta  la  eiis- 
teocin  de  los  colegios ,  y  el  correctivo  de  los 
abusos;  puK's  dejó  de  ser  Decc«aria  la  incor- 
poración en  aquellos  para  ejercer,  y  cesó  la 
disciplina. 

Kcitablecido  en  4824  el  régimeo  antiguo, 
lo  fiK^.  también  c!  de  colegios  cerrados,  lo 
cual ,  en  el  {xinto  de  (jue  vamos  hablando, 
fué  sustituir  uu  mal  á  otro. 

En  11  de  j  ulio  de  1837  otro  decreto  de  Cór> 
tes,  restableció  el  ya  citado  de  8  de  jnnio 
de  1823.  El  Colegio  de  Madrid  creyó  termi- 
nada su  eiisteocia  y  misión.  En  tal  supuesto 
espuso  ni  Gobieno  de  &  M.  loa  graves  per-> 
juicios,  qnenecesarianetto  iban  á  seguirse  á 
la  diíciplica  profesional,  y  aun  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  cousultan  lo  pn  su  conse- 
cuencia sobre  su  continuación  o  di^uluciun. 
Eoreal  órdende  3  de  setiembre  del  propio 
año,  el  Gobierno,  ya  variado,  pues  el  partido 
político,  llamado  entonces  cxa/tóíío,  hahia  ce- 
dido el  puesto  á  su  antoganista  el  moderado» 
ordenó  4  la  junta  de  gobierno  del  Colegio  que 
continuase  al  frente  de  este  y  de  m  noole- 
pío  f  mientras  se  disponía  y  poblIcnlM  el.niM» 
vo  arreglo  de  colegios.» 
i     Es  decir,  que  aquel  gobierno,  opinaba,  co- 


roo  na^tros,  que  sio  colegios  do  bay  discipli- 
oa  posible,  y  que  e$la  oo  puede  de  modo  al- 
guno deaatetMferse;  6  de  otro  nodo,  que  el 

Gobierno  supremo  no  puede  perder  de  vista 
de  todo  ptin'o  el  ejercicio  rlc  la  ahogaría, 
coníuniiicndo  esta  proícsioo,  seini  sacenlulal, 
con  cualquier  otra  meeáuicaó  meraineiite 

iii.iii'-lrKil. 

Kl  Ministro  de  Gracia  y  Juitlcia  rlc  aquella 
Cf>oca,  ü.  Francisco  de  PauLi  íiasdo  y  Oroz- 
co,  nombró  una  comisiuu  de  tres  individuos, 
UDO  de  ellos,  un  eaerilor  de  la  ENcicLOPaotA 
Española,  que  Inego  le  reemplazó  en  el  car- 
go, D.  Lorenzo  Arrazola,  la  cual,  no  solamen- 
te le  propuso  la  conveniencia  y  necesidad  de 
b  conlinnacion  de  ha  colegios;  sino  que  le 
prcsenló  uo  proyecto  de  estatutos  para  todos 
los  del  reino,  en  el  cual  se  coneillíise  la  liber- 
tad posible  de  la  profcsíoa  con  la  di&ciplina 
necesaria  en  su  ejercicio.  ^  Ministro  Castro 
7  Onnco  se  orafonni  coo  el  pensamíealo  y 
Irab^o  de  la  combíon,  coa  pequeñas  varian- 
tes; y  vieron  la  luz  pública  los  nuevos  y  pri- 
meros Estatutos  generales  de  los  colegios  dc| 
reino ,  aprobados  por  real  decreto  de  5  de 
mayo  de  1838,  y  proniulgadM  y  circulados 
por  real  oniea  de  28  del  mismo. 

Un  mal  ealeiidído  principio  de  libertad  pro- 
fesional bizo,  como  vamos  viendo,  en  las  pri- 
meras épocas,  y  después  por  algún  tiempo, 
como  UD  artículo  del  credo  político  de  alguno 
de  nuestros  partidos  lihfraloí:  y  cí-iürnulo  á 
c¿la  especie  de  aulagouismo,  volviendo  a  ti.i- 
llane  al  frente  del  régimen  del  pais  el  anticuo 
partido  exa/<(u/o,  llamado  después  profjresuta, 
se  dictó  la  rciil  órdcn  de  28  dt;  novii^mbre  de 
1841,  por  la  cual,  parlienrío  ilcl  sapuesto  de 
que  cl artículo  1.*  de  los  Eslulutos  gcuerales, 
parecia  estar  en  eontradieciou  con  el  libre 
ejercicio  de  la  profesión,  se  mandó  estar  ai 
tenor  del  citado  decreto  dt;  Córtcs  de  11  de 
julio  de  1837,  rcstilutorio  del  do  8  de  juoio 
de  ism.  Dijose  que,  regiriaa  estos  decre- 
tos, basta  que,  reunido  el  mayw  nAmero  de 
dalos,  se  pudiese  conciliar  la  disciplina  cor- 
porativa con  la  oniiiiinoda  libertad  del  abo 
gado.  V  con  eíecto  se  preguntó  al  lribua.il 
Supremo,  y  por  eile  á  los  d«aiim  de  los 
colegios  de  abogados ,  ios  cuales  con  ílus- 
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trada  unanimidad  coolcslaron.  que  en  cícc- 
lo  los  ouem  Estatutos  gcuerales  de  1838 
coneiliabaa  adecuadaneuto  b  Kbertad  profe- 
sional coa  la  disciplina. 

.\sí  llegaron  las  cosas  hasta  184i.  El  mo- 
viiuicoto  político  cambió  de  nuevo  la  posición 
de  los  iiartidos,  (rayendo  al  poder  al  partido 
moierad^:  y  como  casi  dcbia  suponerse,  muy 
en  breve  de  sti  advenimiento,  por  el  celebre 
y  repetido  real  decreto  de  6  de  juoio  de  dicho 
auo ,  fué  restablecido  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor el  art.  I.*  de  los  Estatutos  genendes  de 
1838,  añadiendo  algunas  modificaciones  so- 
bre estos,  ya  mencionadas  anteriormente,  y 
(|ue  auo  repelimos. 

Después  de  este  real  decreto  se  han  dicta- 
do otras  díspo^iones  y  modificaciones,  que 
pueden  verse  en  la  parte  legislativa  de  osle 
articulo  y  del  de  AMa^oo,  y  mas  seudla- 
damente  en  las  notas  &  loa  Estatutos  gene- 
rales. 

Dei^piics  del  decreto  de  18ii,  el  juego  po- 
lítico ba  vuelto  á  cauibiar  la  posición  de  los 
partidos  respecto  al  poder.  El  partido  progre- 
sista y  cl  moderado  se  han  sncedtdo  en  el 
mando.  El  primero  en  el  decreto  citado  do 
18tl,  anunció  que  reunido  el  niimero  suli- 
cicutc  de  dalos,  dictaría  disposiciones  defi- 
nilivas  sobre  colegios :  y  es  lo  cierto ,  que 
á  pesar  del  tiempo  trascurrido  y  de  las  vici- 
situdes y  alternativas,  no  como  quiera  conti- 
núan en  vigor  lo-;  EsíaliUos  de  fS'S  con  las 
indicadas  modilícacioaes;  sino  que  algunas 
lian  sido  dictadas  por  Ministros  de  la  comu- 
nión política  de  los  que  dictaron  los  decretos 
de  1 1  de  julio  de  1837  y  iH  de  noviembre  de 
ISH.Y  no  íolo  CíO:  el  Coleí¡;io  de  Madrid 
liacc  aüus  que  viene  digiiamcuie  regido  por 
UDO  de  los  distinguidos  gefes  del  partido  de 
que  salieron  a  ]iiell  )s  decretos,  así  como  ej 
precedente  y  base  de  ellos,  el  de  Cñrles  de 

18  de  junio  de  i8¿3:  y  no  solo  no  se  ba  pedi- 
do abolíciou  ni  reforma  de  los  Estatutos  ge- 
nerales; aifto  que  nnoca  ol  Colegio  de  Ma- 
drid lia  llegado  4  mayor  auge  y  presti- 
gio. 

¿Demuestra  esto  que  el  artículo  1."  de  los 
Estatutos  de  1838  fijó  y  resolrté  la  dificultad 
I  de  liberíad  y  dúciptiNa  de  la  profesión,  del 
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660  COlEf 
modo  úotco  con  que  pueden  concillarse?  Asi  fl 
¡Mfooei)  convencerlo  los  hechos  y  las  vicisi-  | 
tndes  nenciooadu;  y  de  todos  modos  esa  ha 
sido,  y  coQlÍDÜa  siendo  la  opinión  de  los  es- 
critores de  la  EifCiCMPiou  EmSoLA. 

SSGGION  m. 

WTADO  AefaU  DE  LOS  COUOKW  OI  ABO 
CAOOi. 

Eq  la  seeeíoii  i.*  hemos  demostrado  la  I 

conveniencia,  y  atin  la  neccsidail  de  los  co- 
legios de  aliogados,  por  nia\nr  decoro  y  pros- 
Ugio  de  la  proresion  y  por  utilidad  conocida 
del  Estado,  do  los  letrados  y  de  los  propios 
litigantes:  en  ta  segunda  hemos  consignado  I 
una  reseña  de  sus  vici^iitides  hasta  nuc"ítro3 
dias:  en  la  presente  csponcmos  su  estado  ac- 
tual, esto  es,  su  generalidad,  m  organna- 
cion,  régimen  y  demás  cireunslaiidas  rela- 
tivas á  tos  mismos. 

§.  i.*  Puntos  en  que  debe  haber  colegios 

Antes  de  los  Estatutos,  para  el  régimen 
de  los  abogados  del  reino,  los  colegios  de 
abogados  existían  solaneale  en  h  Corte, 
y  en  las  capitales  de  distrito  de  las  Chanci- 
llcn'aí,  y  Audiencias.  El  arlínilo  2."  de  aque- 
llos amplió  cstraordinariamcüie  et  número  de 
los  colegio»,  ordenando  que,  además  de  los 
existentes  entonces,  se  creasen  en  to(bs  las 
ciudades  y  villas,  en  que  residiesen  !oi  Tri- 
bunales Supremos  y  Audiencias  ikl  ri'ino, 
en  todHS  lui  capitales  de  provincia,  en  todos 
los  demás  pueblos  donde  hubiera  veinte  abo- 
gados, al  menos,  de  residencia  fija,  y  en  to- 
dos los  partidos  judiciales,  donde  hubiera 
número  de  veinte  igual,  aunque  residie- 
ren en  difetentes  pueblos  de  un  mismo  par- 
tido. 

Dt^^enifTo  organizar  la  clase  en  lo  Jas  par- 
les, y  considerando  qne  habla  partidos  en 
donde  no  se  reunían  bastantes  abogados  para 
ConsUtttir  colegio,  sa  establoñó  que  en  este 

caso,  si  noí-e  reuniesen,  a!  menos  veinte  abo- 
gados, pudieran  wcorporarác  al  colegio  u»s  i 


inmediato,  ó  asociarse  los  (h  dos  ó  mas  par- 
tidos, para  formar  colegio,  «jue  iiu  podría 
componerse  de  menos  de  veinte  índívidaos. 

Después  por  el  art.  2."  del  real  decreto  de  O 
de  junio  de  i  H 14  se  dispuso  que  continuaran 
los  colegios  existentes,  y  se  restablecieran  ea 
todas  las  elndades  y  villas  donde  no  los  ha* 
bicsc,  y  ea  qne  se  contaran,  ai  menos,  veinte 
abo¿,'adü3  con  estudio  abierto  y  vecindad.  La 
reforma  está  aquí,  en  que  no  pueden  crearse 
colegios  en  donde  no  tmya  veinte  abogados, 
;  en  exigir  &  estos  la  doUe  ctreunstantíade 
tener  estudio  abierto  y  vecinda !;  lo  ¡pie  no 
se  ctigia  por  los  Estatutos,  aun  cuando  pu« 
diera  subentenderse. 

|.  Ü.*  (kfttiiimlú»  ék  lú»  tokgiot. 

Gomo  toda  ta  utilidad  pública  de  los  cole- 
gios proviene  de  sn  or^nixaciou,  esto  es,  do 
estar  organisada  la  dase  y  del  modo  de  es- 
tarlo, este  punto  mereee  y  mereceii  siempre 

la  mayor  atención. 

La  organización  actual  es,  en  su  esencia, 
la  qne  Tué  siempre,  y  parécenos  que  es  tam- 

bien  la  que  conviene.  Hay ,  sin  embargo, 
gran  diferencia  en  el  origen  de  ambas  orga- 
nizaciones, como  la  hay  en  la  índole  de  los 
colegios.  En  su  origen  fueron  estos ,  coma 
ya  qneda  espoc»to,  meras  bermnndadet, 
cofifjrefjnríoiies  privadas,  como  decia  la  Cban- 
cillcría  de  Valladolid;  porque  efectivamente 
los  abogados  se  reunieron  y  organizaron  por 
pro^o  instinto:  en  et  dia,  ordenada  |H>r  el 
Monarra  la  formación  d  «  colegios,  y  pnl)!i- 
cados  los  Estatutos  generales  para  el  régi- 
uieu  de  los  mismos  ¿  estos  son  ya  una  insti- 
tución pübliea.  Por  la  propia  razón,  ta  orga« 
nizacion  de  los  colegios  fué  en  su  principio 
de  Índole  privada,  ó  no  piiblícn  alisolnta- 
mcnlc;  pero  hoy ,  ordenada  por  autoridad 
real,  no  puede  ser  sustituida  &  voluntad  ,  ni 
reformada  por  los  colegios. 

Pero  liemos  dicho  que  es  esencialmente  la 
misma,  esto  es,  los  colegii»  gobernados, 
porsí  mismos,  en  loi  pocos  casos  en  que  pue- 
de ser,  convirtiéndose  el  colegio  entmices 
en  junta  general:  y  en  rnpre«cDtaciou,  en  tos 
demás  casos,  por  medio  de  la  llamula;uii> 
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ta  de  gobierno,  de  elección  del  propio  cole- 
gio, y  precisamente  de  ¡qJívíJuoí  de  ?u 
i&üo,  ea  lo  que  cátn  siu  dmia  todo  lo  cou- 
eerníedle  y  adeeuaHlo  de  la  aelual  j  antigua 
organiudon;  pnes  una  cIíh,  eompetenlbi- 
ma,  y  que  licnn  por  olra  parle  la  conciencia 
de  su  valere  indi^penJcncia,  se  preslaria  di- 
ficiiaieale  á  ser  gobernuda  de  olro  modo,  esto 
es,  por  «GcíalM  páblicos.  T  esto,  teolo  mas, 
cuanto  que,  si  bien  es  oficial  la  existencia  de 
los  colegios ,  y  de  índola  púlilica  el  ejercicio 
de  la  Qoble  profesioo  do  la  abogacía ;  ao  es 
desUao  público,  sin  embargo,  ni  recibe  del 
fistado,  sueldo,  jubllaeíon,  ai  otro  derecho 
pasivo,  que  autorizaica  mas  ¡nlcrvenclon  do 
parle  del  rrobicrno  supremo,  que  meraiueaio 
la  de  inspección. 

En  los  AltimOB  anos  el  fiobierao  creyó 
oporlaao  maodar  que  las  junía^  generales 
h\c<<'n  presididas  por  cl  fiscal  de  S.  M.  ó 
sus  delegados  en  los  partidos  judiciales.  Era 
e?ta  mas  bien  una  medida  de  gobierno  que 
de  organiacioa;  pues  el  fiseai  no  ioterTeaia 
ni  volaba  en  el  régimen  iatcrior:  presidía 
solo  para  mantener  el  órden,  {lara  prevenir 
disidencias,  mas  ó  menos  dignas  de  cooside* 
ración;  y  sin  embargo,  ta  clase  no  recibid 
bien  esta  novedad,  que  en  breve  se  reformó, 
coriTo  liemos  dicho,  cesando  la  intenreodon 
de  los  tiscaics. 

Una  y  olra  juma,  ia  general  y  la  de  go- 
bierno, están  presididas  por  el  decano,  el«< 
g^do  siempre  {)oi  el  colegio  y  de  su  seno. 
Mas  como  de  ainbaí  juntas  se  trata  en  pár- 
rafo especial,  véase  mas  adelante. 

ft.  3.*.  Merlfiekm  de  los  abogain  en  ¡a 
nu^ieuia. 

Ya  bemos  mauiíeslado  que  la  necesidad 
que  los  Eslalulod  impootan  á  tos  ahogados 
de  incorporarse,  para  ejercer  la  prufe^tion,  á 
los  colegios,  donde  los  hubiese,  fué  derogada 
por  real  orden  de  ¿8  do  noviembre  do  i84(, 
y  restabledda  por  el  real  decreto  de  6  de  ju- 
nio de  18M  (1).  Pero  esu  Ngla  no  es  tn- 


fl';\ible;  y  antes  hay  casos,  en  que  los  no  co- 
legiales pueden  i'fiíndír  determinados  ne- 
gocios en  los  puntos  en  que  bay  colegios, 
aunque  ao  estén  ea  su  matrfcula.  Estos  son: 
í,^  aquellos  en  que  son  interesados  eilos  mis- 
mos: 2.°  los  de  un  pariente  dentro  del  cuarto 
gríido  civil:  3."  lo;  «cíuidos  por  ellos  ante- 
riormente en  lo4  tribunales  del  territorio  de 
su  colegio  (i)  óen  juzgado  en  que  no  hubie- 
ra colegio;  pues  si  bien  los  Estatutos  oo  com- 
prenden e>pec¡almenle  el  caso  en  que  no  ha- 
ya colegio  en  el  punto  en  que  se  sustanció 
cl  pleito  en  primera  instancia,  no  admite  du- 
da su  espíritu  verdadero.  No  se  crea  que  es 
arMlraria esta  interpretación:  prescindiendo 
de  que  todas  las  leyes  en  su  aplicación  de- 
ben ser  inlerprcladas,  siguiendo  la  mente  del 
legislador,  vemos  que  en  el  caso  actual  es* 
presamente  ordenó  que  quedara  la  puerta 
abierta  por  razón  de  analogía  ó  mas  casos  de 
los  que  espresaba.  En  los  mismos  Estatutos, 
después  do  esiablcM^r  las  c$cepcione$  que 
hemos  referido,  se  dice  terminantemente; 
«El  Decano  concederá  la  habilitación  en  los 
casos  expresad  os,  y  st  ocurrieren  otros  aná- 
logos, lo  veriticará  la  junta  de  gobierao,  de- 
biendo siempre  el  decano  dar  conoeimienlo 
al  respectivo  tribunal  en  la  forma  convenien- 
te.' Y  cti  efecto,  el  decano  comunica  la  ha- 
bilitación ai  U"gcnlc  ó  Presidente  del  Tribu- 
nal Supremo,  y  este  al  de  la  Sala,  en  que  ba 
de  verse  el  negocio. 

Pero  es  necesario  adoptar  precauciones, 
para  evitar  los  estravíos  y  otro?  abusos  que 
podrían  resultar  por  entregarse  los  autos  á 
letrados,  que  no  fueran  de  tospuebtos  caque 
se  hallan  loe  colegios.  A  eslo  propósito  se 
ordenó  que  en  semejantes  caso-^,  no  pudieran 
sacarse  los  pleitos  y  negocios  de  la  residen- 
cia del  juzgado  ó  tribunal  en  que  estuvieren 
pendientes,  bajo  ta  responsabilidad  de  los  es- 
cribanos actuarios 

En  lodos  ](>>  [)'iel)Io.s  en  que  no  haya  co- 
legio, pueden  los  abogados  ejercer  libremcnle 
su  proresion,  con  lal  de  que  se  bailen  ave- 


li)  ArUl.' 


fl)   Arl.  f  íl.'  1.1-  F.v.jtaiai. 

iÜ  MU  i  M  rcjl  <lovri.'i'^  <k  6  do  jooto  d«  1841. 


869  GOi 

rind;ulos,  tengan  estudio  abierto  en  la  po- 
blación en  que  residan,  y  paguen  las  contri- 
buciones, que  como  abogados  se  les  impon- 
ga 

Una  cosa  estaUecea  los  Estatatos  de  los 

rolcgios,  que  no  parece  eslríctainnnle  con- 
forme coa  el  espíritu  que  en  todos  ellos  do- 
mina. Esta  es,  que  loa  abogadas  pueden  ser 
iodividuos  de  dos  ó  mas  colegios»  con  tal 
qae«  á  juicio  del  segundo,  ¿  que  intentasen 
pertenecer,  puedan  sufrir  las  cargas  que  á 
cada  uno  les  correspondan  (2).  Antes  podria 
ser  asi ,  sin  gran  dificallad ;  pero  iwy  diHcíl- 
nenie»  pues  para  poder  ejercer  la  abogacía 
en  un  punto,  haya  ó  no  cologio ,  es  por  lo 
menos .  necesario  tentar  en  él  Oja  residen- 
tía»  y  la  residencia  lija  no  puede  tenerse  m- 
mnltioeameale  en  doe  poblactones  diíeren- 
te>.  Cre-íins  también,  que  á  nadie  se  le  pue- 
de permitir  ahogar  sila^lláneanlent^5  en  dos 
poblaciones  en  que  hay  colegios.  Y  esto  nos 
parece  tan  evidente,  qne  ni  non  dá  lagar  i 
que  lo  demostremos.  Si  se  digera  que  el  que 
habia  pertenecido  aun  colegio ,  dospucs 
que  deja  de  ejercer  en  aquel  pueblo,  pudiera 
conliaaar  hoaerariamette  ea  lis  Ksina  de  los 
colegiales,  la  dificultad  desa¡iarece  por  com- 
pleto en  el  terreno  práctico,  cualesquiera 
que  fueran  las  razones,  (|iie  ea  contra  pulie- 
ran alegarse;  pero  no  es  esto  lo  que  dice  el 
nrtibiilo  3.*  de  los  Eslntntos,  á  que  nos  refe- 
rimes.  Parte  por  el  contrario  del  supuesto  de 
que  \n  de  poder  ejercer  en  los  cole^'ios ,  en 
el  liccbo  de  añadir,  que  en  cada  uno  ha  de 
sufrir  las  cargas  qoe  le  correspondan.  Esto  es 
boy  irrealizable,  pues  bay  «irgis  penenales; 
y  di^ilinio^lo  así,  siiniitláoeas.  Posible  es  que 
en  ambas  partivs  sufra  las  cargas  de  contribu- 
ción, de  repartos  para  gastos  del  colegio,  y 
todas  las  prestaciones  pecuniaria^  pero  bay 
cargas  personales,  y  estas  son  las  mas  impor- 
tanles.  Entre  eilas  está  la  defensa  de  los  po- 
bres: y  sí  bien  puede  decirse,  que  al  aboga- 
do le  cs  lacil  desempeñar  en  el  punto,  en  que 
no  esté  ese,  servicio  por  medio  de  otro  com- 


MI  Art.t.*4ol«BitiMot. 
(ti  ArLi.* 


pañero,  no  puede  decirse  to  mismo  résped* 
de  otras  cargas  personalisimas,  que  no  ad- 
miten susUluciou  de  ningún  género:  tales 
sen,  por  ejemplo,  las  de  lee  oficios  de  Ins 
juntas  de  gobíeroo,  y  las  de  comisiones  de« 
licadas,  en  que  los  colegios,  ó  las  juntas  de 
gobierno  buscan  priucipalmenle  los  estudios 

Iy  talentos  especiales  de  bpefewm  que  de- 
signan. 

§.  4.*  Adatition  df.  loi  (ÜHtgadM  m 
lotcolegioi, 

£1  que  quiera  pertenecer  &  un  colegio  de 
al)o:^.ido#,  debe  soücilar  por  escrito  la  admi- 
sión de  su  junta  de  gobierno,  acompaüaado  el 
título  de  abogado,  ó  la  certificndoa  do  cor- 
responder á  otro  colegio  (1).  Ln  junta  do  go* 
bierno,  examinado  que  sea  el  titulo,  ó  la 
certificación,  dirige  acordada  al  Tribunal  Su- 
premo ó  superior,  ó  al  colegio  ea  que  se  hu- 
biere librado  la  eeriiOcaeioQ,  por  medio  del 
decano. 

Con  motivo  de  haberse  suscitado  duda 
acerca  de  sí  la  acordada  debía  dirigirse  por 
simple  oíicío,  ó  en  forma  rogatoria,  se  dic- 
lA  una  real  órdra  (9),  en  que  se  espresa  el 
modo  de  hacerse  y  hasta  la  lürauila,  quo  bn 
de  emplearse  al  efecto. 

Cuando  se  formaron  los  Estatutos  de  los 
colegios,  se  requerió  iá  tttulo  dO  abogado, 
espedido  poron  tribunal  mipremo  ó  superior, 
para  ejercer  la  abogacía,  y  de  este  requisi- 
to, ni  aun  se  eximia  ú  los  <|iie  hibian  obteni- 
do los  grados  académicos  de  licenciado  ó 
doctor  en  derecho  civil,  á  los  cuáles,  sin  em- 
bargo se  les  espedía  sin  nuevo  oiámeo.  Fie- 
ro desde  que  las  reformas ,  modernamente 
introducidas  euel  ramo  do  ioslruccioa  públi- 


(i\   Art.  6.*  di-  1,1*  Onl."ninri?. 

\ti  1.a  rc«l  ótiita  «le  >  de  it  iM»  ilo  liiVS,  previene  <|ue  Im 

1>rrio(e4lo  ana  por  la  dManot  Ae\n%  ciiirgius,  en  oleio  ea 
plir;.i  Clin  Iraliiilicnti)  i  ll  cjbcu,  )  lo  di-inji  en  la  Amia 

M^lllflltcl 

Hábil  mil)  iriuliJo  solklUnito  lnri<r|i>)nr5«  i  tM  colr|lo 
el  Licenciado  U.......  para  lo  taal  ba  exhibido  el  UWlo  i9 

abiiK.nlii,  i]ac  pirt>ee  le  taé  r*\n\<io  poten-  suprntio  (A 

l>criu7i  iriJuiul  011.  .  ,  'le       U  \i  jiml.i  ile  ROblcrno,  ron- 

foriiii-  ;i  lii  |ir<'vciihl  i  cu  •■;  a¡\.  '.'  ilc  t-^  r.-l.iitiii>«  Je  U,i  en- 

Irgift»,  ha  deienuiiii'io  se  ele«c  i  CM  Mpreao  (6  npermr) 

nlribiinal  la  rain|H<(fnte  acMNMl,  CMM  lO  fJCCIto  pualM 
eretios  convcúientw. 
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M,  «atableGieroQ  que  et  título  de  licenciado  | 

en  jurisprudencia  habililalia  para  el  ejercí- 
rio  de  la  profesión  de  abogados,  sío  ncc^ái- 
dad  de  olro  Ululo,  y  que  el  que  se  espidiere, 
deUa  «erio  pof  ú  Móiiiiierio,  bajo  cuya  di- 
reocion  eitebae  las  míTenidades,  hubo  de  I 
introducirse,  respecto  de  estos  título?,  una 
innovación.  Con«i«lee?ta,  en  que  no  se  piden 
acordadas,  sia  perjuicio  de  qtie  si  ocurriere 
algoo  caso,  ea  que  hobíere  moiivo  fam  du* 
dar  de  la  legitimidad  del  titulo,  se  rcicoga  y 
conialte  sobre  lo  que  diere  ítipar  á  !a  sospe- 
cha (1).  Fiiodasc  esta  determinación,  en  que, 
eqiidiéiidose  hoy  loa  tilnloa  de  las  earreras 
profcsionalos  por  un  solo  eeolio,  no  «ondea- 
ronociiios  en  ninguna  parte,  y  se  barco  así 
mas  difíciles  fjiic  antes  las  falsificaciones. 

La  juula,  eu  viaU  de  lodo,  acepla,  ó  sus« 
pende  la  admisión,  en  caso  de  que  para  ello  I 
baya  una  jusla  causa  {•2).  Para  evitar  la  ar-  | 
bitraricdad  acerca  de  este  punto,  $o  li  ui  !i]a>  | 
do  las  causas ,  que  úaicaoieDlc  pueden  dar 
lugar  á  la  suspensión.  Esta»  son; 

1/  Dudarse  de  la  cortesa  ó  legitimidad 
del  título  de,  ahogado  ó  licenciatfo. 

2.  *  Tener  el  pretendicnic  un  impeditnea- 
io  legal  para  ejercer  la  abogacía  (3). 

3.  '  Carecer  el  mismo  pretendiente,  i 

joieíO  de  la  jante,  de  las  cualidades  morales 
q<ic  <;c  requieren  para  el  desempeuo  de  su 
delicado  cargo  (4). 

Las  dos  primeras  cansas  no  pueden  ser  1 
dictadas.  Mientras  el  solísltanle  no  se  sabe  I 
si  cá  ó  no  abogado,  mientras  no  se  aclare  s¡ 
lo  es  ó  no  efeclivamenle,  no  debe  ser  admiti- 
do al  ejercicio  de  ia  profesioD.  Tampoco  debe 
serlo  el  que,  «*endo  abogado,  tenga  un  in- 
pediraento  legal,  como  puede  ser  el  de  in- 
habilitación ó  sncpeniíion. 

Mas  dificulladcs  puede  presentar  la  terce- 
ra eaosa.  Nuestra  opinión,  sia  embargo,  es 
en  esto  esplleila  por  el  mayor  rigor.  La  prU 
mera  cualidad  que  necpí^ila  el  abogado  es  la 
probidad.  Cicerón  la  exigía  ea  el  orador, 


(1)  Rct\  fitito  it  1  lie  uariú  J«  1S41. 
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ana  antes  que  ta  pericia  en  el  deeir ;  «ir  fo* 

uus,  dicendi  peritus.  El  que  por  stts  ante- 
cedentes morales  se  haya  hccbo  indigno  de 
la  conlianza  de  los  demás,  no  debe  quejarse 
de  que  la  ley  lo  rechace  de  nsa  proreslon,  en 
que  la  rev^aeion  de  un  secreto  puede  traer 
tan  graves  consecuenria=;:  en  que  pueden  rn- 
metcrse  tantoi;  aI)U>;os,  á  que  no  le  sea  fácil 
aicauzitr  á  la  acción  de  la  justicia:  en  que  de 
b  buena  fé ,  de  la  tcallad  de  los  que  la  ejer- 
cen penden  frecnentemente  grandUimos  ia- 
Icrcses,  y  á  veces  el  honor  y  salvación  de 
las  familias.  Querer  equiparar  para  esto  á  la 
abogacía  con  Otras  profesiones ,  en  qne  no 
hay,  ni  tantas  ocasiones,  ni  tantos  peligros, 
es  incontenible. 

Cuanao  existan  alguna>  de  las  jiwtas  cau- 
sas ,  que  quedan  espuestas  para  sui^pcndcr  la 
admisión ,  la  janta ,  después  de  acordarlo, 
hará  saber  al  interesado  tos  motivos  qne  hay 
para  ello.  Si  este  no  desvanece  las  sospechas 
ó  cargos,  que  sirvan  de  fuadaniealo  á  la  me- 
dida, y  la  junta  no  \Mék  por  desvanecidos;  y 
persiste  en  no  admitirlo ,  quedará  al  preten- 
dienlc  salvo  sil  derecho,  parahaCOrlovalCrcn 
el  tribunal  competente  (1). 

Pocas  veces  se  suscitarán  juicios  por  estas 
denegaeioncsr  mas  de  temer  es  que  las  jna- 
tas  obren  con  demasiada  indnlgencia,  que 
con  esresivo  rigor :  tampoco  es  de  presumir 
que  los  tribunales  dejen  de  ser  benignos.  £1 
principio  está,  sil  embargo,  proclanuulo: 
es  menester  para  el  ejereieio  de  hi  aboga- 
cía  que  no  haya  desmerecido  el  letrado  ¡lor 
sus  cualidades  morales,  cualesquiera  que 
sean,  por  ulra  parle,  sus  circunslaacias  lega- 
les y  su  capacidad  científica. 

La  admisión  al  colegio  obliga  al  abogado 
á  sujetarse  á  todas  las  cargas ,  tanto  pecu- 
niarias como  personales,  que  pesan  sobre  sus 
individuos,  y  de  poner  en  eooocimieoto  de 
la  juntado  gobierno  hasta  h  mudanza  de  ha- 
bitación, siempre  que  lo  verifiquen.  A  los  que 
no  cumplan  con  esic  precepto,  se  les  recor- 
dará por  medio  de  los  Melines  oficiales,  coa- 
cedidndohn  al  efecto  quince  días:  y  si,  tras- 
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cnrridos,  no  lo  vcrifícan ,  se  les  cscluirá  del 
colegio,  y  seráa  borrados  do  las  listas  (I). 

i.  a*  Atitoridad  disciplinaria. 

Una  de  las  principales  ventajas  Tic  repor- 
ta la  iní^titucion  de  los  colf  ?:io^  ,  coiisislt!  en 
que  por  interés  de  la  corporación,  por  lo  que 
afecU  al  decoro  y  &  la  estiiitacion  de  los  qne 
ta  componen »  se  evitan  eacándalos*  que  de 
olro  modo  se  vcrian  con  mas  frectiencia.  \ 
esto  contribuye  muy  cspecialmcnie  la  vigi- 
lancia que  las  juoias  ejercen  sobro  kn  cole- 
gíales, y  la  facniud  que  tienen  de  corregirá 
los  que  se  estravían. 

Al  efecto  ordenan  !m  Eslalulos  )-2i  (\<.\(i 
las  juntas  de  gobierno  velen  sobre  la  con- 
ducta de  los  abogados  en  el  ejercicio  de  su 
noble  prorcsion ,  lo  qne  después  por  un  real 
dccrotrí  (~)  se  Ilizo  cítfn'ivo  á  la  conducta 
moral  de  ios  incorporados  á  los  colegios.  Así 
se  puso  en  armonía  este  puolo  coa  el  de  la 
admisión  de  los  colegiales. 

Para  que  esta  inspección  pueda  ser  mas 
eficaz,  el  diputado  «Cfjnri'lo  tiene  csporinl- 
mcnte  el  encargo  de  velar  sobre  la  conducta 
de  ios  colegiales,  dando  cuenta  &  la  junta  do 
gobierno  de  cualquiera  falla  qu>>  advirtiese, 
6  lie  cnal  inif^r  qufja  que  rrrila,  pnr  hechos 
que  scau  contra  el  honor  de  la  profesión  (i). 

Las  correcciones  que  autorizan  los  Esta- 
tuios (3),  son  las  amonestaciones ,  hasta  por 
tercera  vez:  y  cuando  esto  no  baste,  se 
dá  rúenla  en  junta  srcncral  de  abn^nloH, 
para  que  deteruiincu  lo  que  creyesen  mas 
conveniente  al  decoro  de  la  profesión  y  del 
colegio. 

Cuando  el  intcreíri'lo  no  <c  confnrnn  con 
la  resolución,  puede  «icudii  al  tnliunal  cofu- 
peteule  á  usar  do  su  derecho.  Este  uiciodo 
tenia  el  graviúrno  inconveniente  de  llevar 
á  la  junta  general,  compue>la>  en  algunas 
parles  de  centenares  de  al)o¿,'aiIoí ,  cucs- 
lioacst  que  podían  difamar  á  las  personas, 


ii\  n.'sl  ilnlcn  rtí  íl  de  ígnito  it  1817. 
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I  qne  por  sn  calidad  requerían  ser  tratadas 

con  cierta  mesura,  míentrn?  es  indudable  que 
la  publicidad  sirve  para  aumentar  el  escán- 
dalo,  y  puede  contribuir  al  desprestigio  de  ta 
clase.  Por  esto,  con  prudente  consejo,  se  re* 
formaron  en  el  particular  los  E<;tatutOí.  or- 
denándolo (|'ic  la  junta  de  goinertio  lenpra 
facultad  para  amonestar  y  reprender  á  ios 
abogados,  qne  por  st  coadncla  lo  mércele* 
sen,  y  qne  pncda  también  decretar  la  sus- 
pensión temporal  del  ejercicio  de  la  abo- 
I  gacia,  por  un  término  que  no  esceda  de 
I  seis  meses  (I).  Y  aunque  se  dísponia  también 
qne  ta  amonestación  y  reprensión  fueran  in» 
apelables,  pero  que  de  la  su^pcnsi-n  pudie- 
ra el  a;:rj\viado  reclamar  ante  el  juzgado  de 
primera  instancia  (2),  esta  apelación  fué  su- 
primida (3),  confiándose  á  la  prudencia  y  cir- 
cunspección do  las  jnotas  el  corregir  á  sus 
compañeros. 

§.  6.*  Jmtas  generalet. 

Las  juntas  generales  de  \oi  colegios  cons- 
tan de  toiloí  ]m  in'Hviiiitn-5  que  los  compo- 
nen, üa  real  decreto  (4j  prevenía  que  los 
fiscales  de  S.  M.  en  las  Audiencias  y  los  pro- 
motores  fiscales  intervinieran  en  las  juntas  y 
tuvii'^on  011  ellas  la  pn'<iilL'n:-ia  de  honor:  los 
colegios  miraron  esia  determinación  ,  co- 
mo una  prueba  de  desconlianza,  á  que  no 
se  repolaban  acreedores,  alegando  que  la 
circunspección  que  sioiuíire  habia  habido  en 
la*;  jnnlas  íjenerates ,  el  respeto  que  hahian 
prestado  á  la  ley,  su  justa  deferencia  para 
con  las  autoridades  abogaban  en  sn  favor. 
Solicitaron  varios  colegios  la  derogación  de 
los  arliculoí  que  daban  cítn  intervención  al 
ministerio  piiljlico,  y  ciiirc  o' ros  lo  hicieron 
los  de  Madrid  ,  Mallorca,  Pamplona,  Sevilla 
y  Valladolid,  y  sus  respetnosas  y  Átndadas 
reclamaciones  ííieron  estimadas  por  el  Go- 
bierno (5). 

Con  esta  acertada  resolución  quedaron  los 


1  i',  Art.  1 1  de)  r«l1  decrrtn  4c  C  dr  junio  it  tUI. 
|9)  Arl.  ir>  itrtnKlM  rriMrcrrlo. 
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colearos  fie  condición  igual  á  los  demás  esto- 
bleciinieatos  cicDlifícos  y  literarios,  como  lo 
haUan  sido  siempre,  y  como  no  hay  motivo 
paraqae  dejen  de  serto»  y  cesó  la  especie  de 

desconfianza  que  se  dojaba  entrever. 
Es  alrihticion  de  la  junta  pencral  tratar: 

1.  "  Üc  ia  aproliacioQ  de  las  cucolaá  que 
presenta  la  jonla  de  gobienio,  retaliTas  i  ta 
iuversion  de  los  fondos  recaudadas  en  el  üo 
último. 

2.  *  De  la  %'olacioo  del  presupucjlo  de 
gasto»,  que  ha  de  presentar  la  junta  de  go- 
bierno. 

.1."   De  las  providencias  que  la  jnnta  de 

gobierno  haya  adoptado. 

4.*  De  los  informes  que  el  Gobierno  ó  los 
tribunales  pidan,  al  colegio. 

8."  Del  nombramiento  de  he  IndlvMaos 
para  la  junta. 

6."  De  dar  impulso  &  la  ciencia  y  favore- 
cer su  desarrollo  (1). 

A  este  efecto  el  Gobierno  escita  en  los  ar» 
ticulos  55  y  34  de  los  Estatutos  á  tes  cole- 
gios áqtic  se  ronnan  los  abogado*  en  acade- 
mias, y  conferencien  entre  ú  sobre  las  gran- 
des cncsUoncs  de  lacieneia:  &  que  estabtexcan 
esencias  gratuitas  de  jurisprudencia  pr&elies, 
formando  sus  reglamentos :  á  que  se  comu- 
niquen múluamente  sus  observaciones:  á  que 
formen  bibliotecas ,  y  se  suscriban  á  obras 
cspaSoias  y  estranjeras:  y  á  que  sigan  cor- 
respondencia cicnlífica  unos  con  otros  cole- 
gios. Al  c.kcio  deben  todos  los  tribunaloí 
facilitar  cuantos  medios  se  hallen  en  sus  atri- 
buciones. 

La  facultad  que  tenia  la  jnnla  general  para 

deliberar  sobre  las  quejas  que  la  de  gobierno 
recibiere  contra  alguno?  de  tos  individuos  dol 
colegio,  después  de  ainuneslarlo  por  tercera 
Vez,  (S)  ha  sido  modificada»  cono  hemos  má- 
nifestado,  al  tratar  de  la  jnrlsdicciondiicipli- 
naria. 

Todos  los  anos,  en  el  día  del  mc5  de  diciem- 
bre, que  designare  ét  decano,  celebra  cada 
eidegío  una  junta  génerál  (3),  en  htqoew 


aitii. 

n. 


hace  c!  nombramiento  de  oficins,  sin  perjui- 
cio de  ios  dcmásasuQlos  que  se  ofrezcan.  Ade- 
mts  de  cela  jnnts,  que  podeñiiw  ttanar  erdi- 
naria,  hay  otras  estraordhiarins,  que  eonro- 
ca  la  junta  de  gotrieno,  cuando  lo  estima 
conveniente  (i). 

En  las  juntas  generales  hace  acuerdo  la 
miled  nns  uno  de  los  votos  eonatrrenfes,  en 
toda  clase  de  negocios  (i);  pues  habiéndose 
siKciiado  algunas  dudas  á  que  dab:i  lugar  nn 
arlicuiodc  los  Estatutos  (3),  se  declaró  que  en 
ellas  se  exigía  también  k  pluralidad  absolu- 
ta de  Tolos  (4)  El  decano  tiene  voto  de  cuali- 
dad en  caso  de  empate  (fí). 

Respecto  íi  elecciones  ocurrieron  algunas 
dudas  al  Colegio  de  Córdoba,  que  consultadas 
con  d  Gobierno,  dieron  lugar  i  una  leal  ór- 
den  (6)  en  que  se  previene: 

i.'  Q"e  ¡os  abogados  incorporados,  que 
no  tienen  estudio  abierto,  ni  su/ren  cargas  del 
colegio,  DO  gozan  de  roto  activo  en  las  elec- 
ciones, y  que  tampoco  se  cuenten  en  el  nú- 
mero de  colegiales  para  computar  los  ¡n- 
dividnos  de  las  juntas  de  gobierno,  ni  los 
habilitados  para  abogar,  por  que  estas  babi- 
lltadones  ni  estin  admitidas,  ni  rec<Hioci4taa 
en  los  fótalutos:  y  que  bosta  qne  algunos  ei^ 
legisles,  por  corto  que  sea  su  niimero,  soli- 
citen que  la  votación  sea  secreta,  para  que 
así  se  verifique. 

En  adaraeion  de  esta  real  órden  se  dió 
otra  (7),  án  que,  haciéndose  cargo  el  Go- 
bierno de  una  consulta  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Valencia,  decidió  que,  debien- 
do comprenderse  éd  el  Ddmero  de  cargan 
del  colegióles  cuotas  quélos  eolegtates sa- 
tisfacen para  gastos  del  mismo,  toda  vez  que 
aquellos  abogados,  que  una  vez  inscritos, 
cumpliesen  los  deberes  que  ia  corporación 
les  impusiere,  bien  pagando  las  cuotas,  que 
se  tes  distribuyan,  bien  desempeñando  cual- 
quiera comisionó  encargo  que  <e  leí  confía, 
tendrán  voto  para  elegir,  aunque  no  desem- 
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peocQ  ia  profesión  consUtnlemealc.  El  obje- 
to de  todas  estas  disposiciones  no  puede  ser 
ni  mas  justo,  ni  mas  elaro:  dejar  á  los  intere- 
sados, á  los  que  soportan  las  cargits  del  co- 
legio, esclusivamentc  la  elección  de  los  qae 
han  de  estar  á  su  frente,  con  el  secreto  de  la 
votación,  la  libertad  del  snliragjo,  siempre  que 
haya  algunos,  aunque  sean  pocos,  que  pue- 
dan creerlo  cohibido  por  la  publicidad  del 
voló. 

Por  último,  debemos  advertir,  respecto  á 
las  juntas  generales,  que  c1  derano,  que  es 
el  (|iic  las  preside,  anuncia  y  dirige  sus  dis- 
cusiones (1),  ó  el  que  haga  sus  veces,  es  res- 
ponsable, de  que  ni  estas  juntas  generales, 
id  las  de  gobierno  puedan  tratar,  acordar, 
resolver,  ni  cstcaJcr  acta  sobre  cosas  cstra- 
ñas  a!  inlcrcs  de  !a  corporación,  ó  de  sus  in- 
dividuos, como  iiiieaibros  de  ciia  (¿j. 

|.  7.*  JmOittdegebtemo. 

Al  Trente  de  cada  colegio  bay  una  junta 
de  gobierno.  El  ndmerode  los  índivkfaos  de 
In  junta  varía,  según  las  poblaciones,  y  el 

número  de.  ro!p/2Íalcí.  En  Madrid,  Barcelo- 
na, la  Coriiiia,  Graaada,  Sevilla,  Vaíoocia, 
Yalladoiid  y  Zaragoza  se  compone  de  nueve 
nb<^«s:  de  siete  en  los  colegios  cuyos  in* 
dividuos  lleguen  á  cincuenta;  de  cinco  en 
donde  sean  treinta;  y  donde  bajen  de  c?lc 
número,  de  cuatro  (3).  De  estos  individuos 
uno  es  decano,  y  los  demib  diputados ;  á  es- 


Regular  tos  honorarios  de  los  aboga* 


pueden  ser  reelegidos  ¡odeGaidamcnte ,  los 
que  los  obtengan  :sa  aceptación  es  obliga- 
toria; pero  en  caso  de  reeleoeiou  se  convier- 
te en  voluntaria  (t). 
Las  atribuciones  de  las  juntas  son:  (2). 
t.*  Decidir  sobre  la  admisión  de  los  que 
soliciten  entrar  en  el  colegio ,  respecto  á  k» 
qne  hemos  dicho  lo  conveniente,  al  haUar 
de  la  admisión  de  los  colegiales. 

2.*  Velar  sobre  la  conducta  de  los  cole- 
giales, tanto  en  el  ejercicio  de  su  prorcsion, 
como  en  el  orden  moral,  punto  (juc  hemos 
examinado  al  tratar  de  la  jurisdicción  dis- 
ciplinaria. 
3. 

dos,  cuando  los  tríbonales  les  remitan  los 

espedientes  para  ello ,  con  sujeción  á  lo  es- 
tablL'cido  por  leyes,  k  es£a  disposición  de 
ios  Estatutos  de  tos  colegios  (o),  ha  venido  á 
dar  mayor  fuerza  la  Ley  de  Enjalciamiento 
civil  en  su  nrt.  80,  al  determinar  que  en  el 
caso  de  que  «can  impiijrnados  los  honorarios 
de  los  letfaüus,  el  tribunal  6  juez  que  cono- 
ce de  los  actos,  oiga  al  colegio  de  abogados, 
si  lo'hnbíese  en  el  pueblo  dé  su  residencia. 

La  libertad  que  tienen  los  letrados  de  re- 
gular por  si  mismos  loí  honorarios ,  lilMirtad 
indispensable,  porque  no  liay  posibilidad  de 
fijar  mas  qne'  en  muy  pocos  casos  ,  en  na 
arancel,  el  valor  de  sus  trabajos ,  ha  sido  de 
ordinario  considerada  como  una  de  las  pre- 
rogalivas  esenciales  de  la  abogacía.  Pero  no 
por  esto  debe  olvidarse  la  justa  protección 
eepdoo  de  dos,  de  los  coales  el  uno  es  teso*  I  qné  se  debe  ft  los  índívidoos,  especialmente 


rero,  y  el  otro  ?ccrctario  contador. 

Solo  pueden  ser  ele¿;idos  individuos  de  ia 
junta  de  gobierno  los  abogados  que  lleven 
seis  años  de  colegio  á  no  ser  qne  no  les 
haya  con  este  requisito.  Tienen  inhabilidad 
para  serlo  los  que  hubiesen  ? ido  amonesta- 
dos (K),  en  ios  términos  que  bemos  espueslo. 
La  renovación  de  b»  mgoi  es  nnuál ;  pero 


(1)   Art.  ir.  it  lo»  EMtluM. 

11    Ari.  U  ik'l  rfí\  decreto  de  6  4c  junio  de  18-U. 

xn.  ii  Uct  mi  (lecrcto  de  6  de  janio,  a«e  reforma  lo» 
Estaioiot,  qne  lijaban  l(u«l  minero  de  individuos  p«r«  todo* 
loi  coirsios. 

Ui  Ari.  13  d«  los  EtiMaU»  iftaniado  por  «I  acL  S  del 
rr.il  (icrrcio  de  6  de  jMlo  4»  nU,  f  IMíMmMo  Dor  el  de 

1.*  de  abrU  de  1^  .  ^ 

w  ni  BiiM  «it.  la  st  M 


cuando  han  sido  condenados  en  costas,  si 
algunos  letrados,  poco  escrupulosos,  usan- 
do sus  honorarios  de  un  modo  dcsproporcio- 
nndo  á  la  natnraleza  é  importancia  de  sos 
trabajos,  hacen  mas  ai)í!;iinios.i  su  situación. 
A  nadie  mejor  que  á  las  Juntas  de  gobiL-rno 
puede  oirse  acerca  de  este  punto:  el  interés 
de- hachee  está  en  qne  se  refrenen  Ins  nbn- 
sos  en  qne  se  ejena  la  abogada  con  noble- 
za, en  que  no  se  convierta  en  especulación 
de  mal  género  una  profesión  tan  alta  y  tan 


Arl.  11. 
Art  15. 
Diektut.  f& 


COLBGId.  m 
noble.  Bq  el  inlerés  do  los  abogados,  contra  |  las  del  tesorera,  después  de  hiüberlas  «pro- 

 1  ---    ---   I   -   .í    .    .1  •  h^ílci  [\). 

6/  Noinhrar  io»  abogados  de  pobres,  te- 


etiyo<  linnorarios  se  reclama  ,  e-;tá  t;unl)icn 
que  >can  sus  compañeros  de  profesión  los 
que  eüúu  encargados  de  hacer  las  regula- 

eionesj  y  que  no  se  mexelen  en  ellas  perso-  I  moilo  que  cade  colegial  las  sufra  coa  igual 


uí^ndo  cuidado  de  repartir  las  cargas,  de 


ñas  cstrañas  al  ejercicio  de  la  profct^íon, 
que  tal  vez  por  rivalíJad  de  c!a>sc,  ó  por  fal- 
la de  costumbre  para  conocer  las  vigilias, 
que  á  tas  veces  ocasionan  un  dícláineo,  cuya 
gravedad  no  puedan  comprender,  sean  poco 
á  propói^ito  para  dar  tina  opinión  pericial, 
imparcial  y  concieozuda. 

Acerca  de  este  punto,  es  conveniente  que 
baya  severidad  para  corregir  lee  abusos. 
Las  profesiones  todas  tienen  sus  reglas  cs- 
periales  de  moralidad,  y  la  de  la  abogacía 
es  una  de  las  que  se  distingue  por  ello:  do 
debe  beber  en  esto  consideración  ni  con- 
templaciones ,  que  no  se  avienen  con  la  jus- 
ticia. La  coinliii.la  del  Colegio  de  Madriil  cu 
este  punto  es  digna  de  imitación,  al  pso 
que  nunca  desautoriza  indebidamente  á  los 
letrados ,  ni  menospredn  sus  traÍ»sjos:  en  loe 
casos  en  que  hay  conocidamente  esceso  ,  lo 
dice  con  lealtad  al  tribunal,  y  rtíducn  sus 
honorarios  á  su  justa  corresp9qdencia  con  el 


dad,  según  el  método  que  se  decida  por  la 

junta  general  del  colegio. 

7.  *  Nombrar  y  remover  á  los  depca- 
dientes. 

8.  *  Promom  C^ca  del  gobierno  y  de  las 
autoridades  cnanlo  sea  beneficioso  i  te  cor- 
poración. 

9.  *  Defender  del  modo  que  crea  convc- 
nteole,  y  cuando  lo  considere  justo,  á  algún 
individuo  del  colegio  perseguido  por  el  des- 
empeño de  su  noble  profesión,  garantía  pre- 
ciosa, que ,  como  hemos  espuesio  ante^,  por 
sí  sola,  á  nuestro  juicio,  bastarla  para  justi- 
licar  la  exisioiu  ia  de  los  colees. 

A  estas  aiiihiiciones,  que  se  hallan  pres- 
critas todas  en  el  art.  i5de  los  Estatuto?,  se 
anadia  antes  otra:  la  de  nombrar  las  lernas 
de  enminadores  para  cada  aSo  entre  los  in- 
dividuos, que  llevaran  (res  de  incorpora* 
cion.  Estos  exámenes,  que  eran  para  el  re- 
cibimiento de  abogados ,  ya  no  tieoeo  lagar 


trabajo  invertido.  Así  se  mocaliia  la  profe-  I  desde  qne  el  grado  ácadéuiico  de  licenciado 


sien;  así  se  hace  cada  ves  mas  nerecedon 

de  la  estimación  pública. 

Para  regular  las  juntas  de  gobierno  los 
honorarios,  sueleo  nombrar  ¿  dos  individuos 
de  su  seno,  que  se  enteren  de  loa  anteceden- 
tes y  de  su  dictamen.  Las  regulaciones  que 
fic  hacen  por  las  juntas  de  gobierno  deven- 
gan derechos,  que  peden  en  benclicip  de  los 
colegios  como  manifestaremos  mas  ade- 
lauie. 

-í  *  Citar  á  junta  geaeral  cstraordioaria, 
SI  en  ■Jg.\\r\  raso  creyeren  necesaria  esta  mc- 
diila.  La  palabra  con  que  e»la  redaclada  e»la 
alribucion  en  los  Estatutos ,  revela  que  el 
espii  :iu  que  presidió  á  It  disposición,  fbé 

quo  so!'»  .  f,  convocara  para  objetos  graves, 
y  <pte  sin  inconveniente  no  pudieran  deiuo- 
rarsé  basta  la  celebración  de  la  junta  anual 
ordinaria. 

colegio  en 


tt.*   Distribuir  los  fondos  del 


if  rmiJad  á  lo  dispuesto  por  la  junta 


uetul,  y  dar  á  eata  cueula,  preseulaudo 


es  el  dnico,  que  sin  otros  requisitos  roas  que 
presentación  del  título  á  la^  justicias ,  ó  de  la 
incorporación  de  licenciado  á  los  colegios, 
habilita  para  el  ejercicio  de  la  abogacía. 

El  decano  del  Colegio  es  el  que  preside  las 
juntas  de  gobierno,  anuncia,  y  dirlpc  '^uí  dis- 
cn^^innes  (2).  Kn  ellas  se  deciden  los  asuntos 
á  pluralidad  de  votos  (5)  y  el  decano  tiene 
voto  de  calidad,  en  caso  de  empate  (4). 

Después  de  beber  espuesto  las  alritacÍo« 
ncs  de  las  juntas  de  gobierno;  debemos  ter- 
minar este  punto,  manifestando  las  especía- 
les, que  tienen  los  individuos  de  las  mismas. 

El  decano  preside,  como  queda  dicho,  lu 
juntas  generales  y  las  de  gobierno ,  y  está 
revestido  de  la  aoloridad  necesaria  para  cum- 
plir su  misión. 


(O  ArL  91  de  IM  EjiUUIN. 

«I  Art  ISdelMEMaMIW. 

|S|  Arl.  15. 

(i)  Art.  10. 


fiOLBGia 


El  Gobierno  ha  querido  en  todos  tiem- 
pos dar  á  este  cargo  la  importancia  que 
merece,  por  ia  iltulracioa  quu  :>upoue,  y 
por  los  sertiefa»  tmportanles*  que  e&  d  fo- 
ro  suolen  haber  prestado  los  que  lo  des- 
emperran.  La  rfal  orden  de  1  i  de  diciembre 
de  (8i8 ,  es  una  prueba  de  dio,  iiee^aado 
el  Gobierno  nuMiir^Ur  la  conudi&racion  que 
le  meiecía  h  honorilica  profesión  de  1&  abo-, 
gaeia,  ordenó :  que  los  decaoois  de  los  Cote- 
gios de  abogados,  mientras  lo  fueren,  goza- 
ran, co  representación  de  aquellos,  de  la 
cottidéiWiN«  éi  nMgblrtdos  hooenrios  do 

Audiencia,  ooneediéndotes  por  laoto  oo  la  I  estar  umca  ea  la  iateacion  del  Gobierno, 


vo  á  las  vistas  de  !o>  pleitos  á  que  concurren 
como  letrado?.  Allí  todos  los  (|uc  cjerccu  la 
profesión ,  rcpreseoiau  solo  k  la  persona  cu- 
yos inlefesessortienen,  son  iguales»  cual» 
quiera  (|uc  sea  su  categoría,  Tuera  de  alif »  y 
á  pesar  de  los  tratamientos  oficiales  que  en 
actos  que  no  sean  de  justicia,  icogau  no  obs- 
tante la  posición  sedal  &  que  bayan  lleudo, 
selo  npaneen  eoao  lelndes  qne  raaonan  el 
pteilo,  y  que  piden  que  se  administre  jusli- 
cía.  ante  la  cual  no  tiajf  clase,  ni  oalegoriaa 
ni  cscepcioncs. 
bto  fiVNUSle,  M  nos  parece  que  pudo 


npertura  de  tos  tribucaies ,  y  demás  acloe 
piihüc-os,  un  puesto  de  bonor  correspondien- 
te a  su  clase,  y  que  el  decano  del  Colegio, 
qne  había  sido  tres  veeea  reelegida  púa  csla 
cargo,  adquiriese  personalmente  loa  bonores 
de  la  Audieociadel  territorio,  en  la  qnc  pres- 
tara entonces  eJ  juramento  uecesorio,  previa 
la  rQClaiBadoft  ¿el  ainislerio  respeotivo ,  y 
la  espedicioo  dd  nal  lílalo  comepondienle. 

La  falta  deespresion  sufícicntc  en  esta  real 
órden,  ba  <hvio  lu^ar  á  que  se  dudara  si  los 
decanos  de  los  iLolegioti  de  abogados  en  que 
liaya  Andienoia,  6  lodorles  de  lee  oolegioB 
indistintamente  gozan  da  esta  eansidMMioa 
y  han  d<>  poder  obtener  en  su  caso  personal- 
mente los  booofos  de  magistrados :  así  algu- 
na tea  nol  lo  han  ooasnhado.  Creemos  foera 
de  toda  dwht  qne  solo  debe  enlendeiM  de  los 
decanos  de  loscole/iios  en  que  haya  Audien- 
cia. No  desconocemos  la  importancia  de  los 
servicios  que  los  demás  pueden  prestar  y 
precian;  pe»  no  oreeaua  saa  la  Inleneioa  de 
1*  nal  dodea  eHandar  á  «Uoa  loa  honores  re- 
feridos. 

Para  conocer  esto  mejor,  Gjémonos  en  las 
doa  clases  de  honores  que  conceden:  unos 
son  en  nprasenlaeiondel  Colegfo.  oíros  per- 
sonales. Los  que  son  en  representación  del 
colegio  pueden  reducirse  al  tratamiento  en 
las  comunicaciones,  que  como  á  decanos  se 
les  dirijan,  en  el  uso  de  las  insignias  de  ma- 
gistrado, y  en  el  logir  qoa  deben  ocupar  en 
la  apertura  de  los  tribunales,  y  f>n  1  s  demás 
actos  públicos.  Desde  lue^o  deberá  conve- 
nirse ,  que  esto  no  es ,  no  puede  ser  cslcnsi- 


quc  ct  decano  de  un  colegio  establecido  en 
pueblos  en  que  solo  hay  juzgado  de  prime- 
ra instancia,  tuviera  mayor  tratamiento ,  y 
usara  de  insignias  qne  indican  nnyor  cate- 
goría que  la  del  juez. 

Viene  á  corroborar  nuestro  modo  de  pen- 
sar ,  el  ver  que  al  hablar  la  real  orden  del 
puesto  qne.  hade  oenpar  en  la*  apertuns  y 
nelea  «oleinaes,sefefierasofa>  á  ha  Audien- 
cias. Respecto  á  ios  honores  personales, 
puede  decirse  por  ií^ualcs  causas,  qitc  no 
es  presumible  se  quisiera  por  el  mero  üe- 
oho  de  ser  uno  decano  de  no  oolegjn  dn 
partido  por  tres  años,  darle  p:ira  siempre 
en  c!  órden  judicial  uoa  cotisidcracion  su- 
l>erior  á  todos  los  jueces,  que  pudiera  ha- 
ber, puesto  que  ¿  estos  no  es  lícito  darles  la 
oonsiderneion  de  magistrados.  Ibllándosa  al 
Trente  de  la  publicación  de  la  Kncici.opedia 
precisamente  la  persona  que  como  .Miuistro 
de  la  Corona  aconsejó  a  S.  Al.  dicha  rcsolu- 
clott ,  le  hemos  vislo  admiraisn  de  hi  duda 
anterior ,  pues  hablándose  de  apertura  de 
tribunales,  es  visto  hablarse  solo  de  los  que 
la  verifican  con  solemnidad,  de  los  tribunales 
colegiados,  y  por  tanto,  solo  de  los  colegios 
de  estos  se  entiende  y  pnede  entenderse  la 
real  órden.  En  la  piicticn  SO  ha  entendida 

asi  también. 

Corresponde  al  decano : 

1.*  Fijar  ios  diás  y  el  lugar  en  qun  ha 
de  eelebtam  bt  junta  de  gobierne  (i). 
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2.  '  Espedir  los  lihramiciilo-i  para  Ul  f*^. 
caudacion  é  iaversion  de  foii  io^  (1). 

3.  "  Llevar  los  Uiroo»  o  reparlimieatos  da 
Cftnsas  de  pobres  {% 

4.  *  Celifícar  ¡os  molivos  de  escusa  qae 
no  dimanen  de conüideracioocs  de  delicadeza, 
alegadas  por  los  abogados  para  abitleaerse  de 
la  dorcAsa  de  oficio  en  las  causas  crimina* 
k»  (9),  «(ribaeioo  que  no  es  ceteoeiv*  á  kw 
Dcgocios  civiles,  eo  que  loca  csctusívameote 
á  los  mismos  abogados  el  raériio  le<ral ,  y  la 
eficacia  do  ios  medios  que  ie£  pruport^iouaa 
nwclieiitei,  padieodo  ettotceninkar  teem 
de  ellos  á  tres  abogadas  de  pobres  (4)k 

TarubioD  á  ios  diputados  primero  y  se- 
gundo, que  eraa  los  mismos  ruaciooarios  que 
tenia  la  deaomiaacioa  de  diputados ,  segua 
loe  EstaliitoB  (K)  dispoikiea  nfonMdt  des- 
pués respecto  ¿  to:^  colegios  de  Madrid ,  la 
Coritiía,  Granada,  Valencia,  Valladoiid  y  Za- 
ragoza, y  á  todos  los  colegios  que  caeolan 
eincueete  «elegíales  (6)  tienen  niiilNictonee 
espccialen»  Al  dipnlede  primen»  eonesponde 
hacer  !as  veces  de  decano  en  sus  ansencias, 
enfermedades  y  ocupaciones  (7),  y  al  diputa- 
do segundo  ei  eocargo  de  vigilar  sobro  la 
condocte  de  las  eoleginlie,  «a  toe  ténninoe 
indicados  al  irattrde  InjariidweiondtMípJI- 
naria  (8). 

£s  aUibucion  del  tesorero  recaudar  y  coa> 
servar  todoi  be  fendos  perteneoientesftl  oo> 
legio ,  pagar  lodos  ioe  Kbnunjentos  qn*  es> 

pide  el  decano  con  la  loma  de  ra/.on  de  la 
contaduría  (9):  llevar  los  libros  Tolii  l  vi;  y 
rubricados  por  el  decano  y  secrcUnu ,  uno 
de  ealredas  j  otro  de  safidne  (10),  y  presonlac 
sus  cuentas  á  la  junta  de  gobierno  qoince 
dia^  antes  do  la  junia  general,  para  que  aque* 
Ua  las  apruebe  y  presente  á  esta  (ii). 

Corresponde,  al  «eorelario  conUdor  dos 
cines  de  miibactonee,  eoao  eonieenenein 


(t)  Arl.  18. 
1)1   Arl.  I». 

O)  Arl.  i54dn«l4MMls<i0  4tlnlt4slSU. 

[ti  Id.,  Id. 
(5)  Art.  It. 

if.)  Art.  S.'  del  r«al  émm  étSée  Janlo  Í9 IIU. 
(-)  ArL  sa4e  telMMMMk 
(H;   Art.  SI. 
(9^  Art.  19. 

(10)  Alt.tS. 

(11)  Arl.  M. 
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de  los  dos  cargos  rjue  tiene.  Como  secretario 
es  á  (¡uicn  toca  i-ocil)ir  indas  las  solicitudes 
que  se  bagan  á  la  junta  de  gobierno  ó  á  la 
general  del  colegio,  dar  cuenta  de  oUm»  ee- 
pedir  con  órden  del  decano  tas  ccriifieadonet. 
fjue  «e  soliciten,  siendo  procedentes:  llevar 
un  registro  alfabético  de  los  cargos  que  cada 
.  abogado  desempeña ,  y  amonestaciones  que 
sufra;  formar  cada  áSo  la  lisia  de  lee  aboga* 
dos  del  colegio,  con  espresion  de  su  anti- 
uiledad  (1) ,  insertar  en  dos  libros  distintos 
í  1»  acias  de  la  junta  general  y  las  de  la  do 
gobierno  tener  4  sn  eoidado  el  aiobíiro, 
y  sellos  del  colegio  (3).  Gomo  contador  debft, 
llevnr  'los  libros  ¡ífuale.s  ;i  los  del  tesorero, 
donde  tomará  razón,  en  uno  de  las  entradas, 
y  en  otro  de  las  salidas  do  caudales,  regis- 
icar  y  sentar  los  libramienlos  que  pidn  el  de-, 
cano,  y  presentar  todos  loe  awis  un  resúmea 
de  las  cueolas,  pata  bnemr  cargo  al  tnsora*^ 
ro  (4), 

Los  Estatutos  previenen  que  haya  en  cada 
colegio  uno  ó  mas  porteros,  nombrados  po(i 
la  jnnla  de  gobierno,  oon  el  sueldo  y  oblíg»^ 
«iones  que  In  general  señale,  y  un  escribíimn 
te  en  ariuellos  coleirio'?  donde  la  junta  geno-, 
ral  croa  que  debe  haberlos  por  ser  muchos 
loe  nsnntos  que  ocurran  (5).  EsU  disposielon 

Inn  prohibe  tener  k  ke  eolegios  oHas  depen- 
dencias, que  sean  necesarias  para  su  buen 
>erv¡cio.  Así,  donde,  como  en  Madrid,  tenga 
11  uaa  bililiotcca,  necesario  será  i{ue  liaya  un 
I  biMíoteeatift,  y  convenienle  si  ba  de  babor 
I  an  órden  pennanente  y  regular,  siendo  me<* 
n  dianaineote  numerosa  la  colección  de  sus 
I  obras,  y  las  adquisiciones  que  haga,  quesea 
I  este  cargo  retribuido.  Del  míNM»  modo  don< 
I  de,  siguiendo  la  esoitaeion  de  los  Csiaiutoa^ 
n  se  reúnan  los  colegiales  en  academias ,  6 
abran  escuelas  j^ratuitas  de  jurisprudcucia, 
ó  sigan  correspoudeacia  cienliüca  cou  olios 


<n  Arl.  n. 

OI  Art.». 

(i)  Art.  t7. 

U)  Art.  «8. 

(5)  Art.  29. 
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cotegio?,  necesitarán  á  las  veces  otras  clases  n 
de  empleados ,  que  tendrán  obIií*arionp?  es- 
peciales, y  sí  es  uecesarío  sueldo  ,  preniioe  ó  1 
reoompeosas  proporcíooadtB  al  servido  que 
dewjDpéSaa. 

g.  9.*  Fondos  y  gastos. 

Los  EslfttnUM  de  los  colegios  (1)  prascri- 

ben  f|iic  no  tenjran  otros  fondo? qnc  las  pres- 
lacioues  que  bus  miütuos  individuos  seüaleu 
par*  cubrir  sus  gastos,  y  que  en  la  juata  ge- 
neral de  diciembre,  drapnes  de  preseolado  y 
aprobado  el  presupne^io  de  gastos  para  el 
aoo  siguicotc,  se  determinará  la  cantidad 
que  corresponda  satisfacer  á  cada  colegial, 
para  eubrir  las  aieocíones  del  colegio :  can- 
tidad que  se  calculará  ,  n^ii:\rtirá  y  cobrará 
del  modo  (jiio  I;»  (loterminasc  [-2}.  Para 
dar  mas  elicacia  a  esta  disposiciua,  otra  real 
drden  (5)  deterniaa  que  las  juntas  de  go- 
bierno puedan  hacer  efectivas  las  cantidades 
que  aprticLcn  las  juntas  generales  para  aten- 
der á  bUs  gastos;  y  que  el  colegial  que  dejase 
de  pagar  la  «ttota  qne  lé  corresponda,  cODce* 
diéndole  la  junta  de  gobierno  un  {rtaai  de 
quince  dias  para  que  lo  veriGque,  no  ha- 
ciéndolo, sea  escluido  y  borrado  de  sus 
Kslas. 

Pero  no  es  lo  qne  dleea  tosBslatalos,  res- 

pcrlo  á  los  fondos  de  lo»  Colc^jios ,  mollvo 
para  (jue  estos  no  ten¡;íari  ciertos  ingresos  de 
caraclei  permaueule,  si  bien  para  ello  deben 
estar  anlorízados  por  el  Gobierno  &  selidlad 
del  Colegio  de  Madrid. 

Así  ha  surcdido  reí*pecto  á  los  honorarios 
que  se  cobran,  lo  que  no  es  especial  á  este  | 
colegio,  sino  á  todos  les  de  bpaña.  La  real 
drden  de  2S  de  agosto  de  1850  dedara  y  or- 
dena por  punto  general,  (inc  nrando  los  cole- 
gios de  abogados,  ó  sus  juntas  de  gobierno 
Teríletti  la  regulación  de  derechos  en  los 
espedientes  de  redaecioa  de  «rtos,  en  virtud 
de  mandato  judicial ,  obran  como  peritos ,  y 
tienea  el  de  percibir  los.que  les  correspon- 


(I)  Arl.  30. 
(Si  ¿n.  31. 
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dan,  segnn  el  principio  consignado  sobre  esta 
materia  eu  los  aranceles  judiciales.  Y  que  ya 
las  juntas  emitan  su  dictamen  en  cuerpo,  ya 
por  medio '  de  temas  6  oomisioDes ,  aiendidtf 
el  decoro  y  desinterés  de  tan  distinguida 
clase,  y  á  fin  de  no  difícuttar,  por  gravoso,  el 
recurso  de  reducción;  para  la  apreciación  del 
derecho  pericial ,  se  reputará  que  d  dicti> 
mcn  ha  sido  emitido  por  un  mIo  letrado,  que 
el  derecho  pericial  consistía  por  ahora  en  c! 
scüaiado  por  vista  y  reconocintieolo  de  pro- 
cesos ,  hasta  que  con  presendá  del  resultado 
de  esta  determinación  los  tribunales  y  cote- 
gios  de  abogados  esponjan  fo  conveniente  al 
mejor  servicio  público  en  este  importante 
punto  de  la  administración  de  justicia ,  y  el 
derecho  que  asista  4  los  segundos,  y  que  en 
cuanto  á  la  inversión  ó  aplicación  de  los  de- 
rechos periciales  los  mismos  colegios  de  abo- 
gados determinarán,  por  acuerdo  común,  lo 
que  tuvieran  por  conveniente ,  sometiéndolo 
al  conocimiento  de  S.  M. 

£n  cumplimiento  de  esta  real  órden  el  Co- 
legio de  Madrid  acordó,  que  los  referidos  iio- 
norarios  se  apliquen  4  los  fondos  del  inisiiio 
paracubrír  sos  gastos;  y  dada  cuenta  al  6o* 
bierno,  recayó  su  aprobación  (I). 

Además  de  esto,  que  puedo  considerarse 
arbitrio  general  de  lodos  los  colegios ,  ha  ob' 
tenido  d  de  Madrid  otros  des  difimátes.  %i 
cl  primero  el  de  quinientos  reale^;  que  debe 
salisfaccr  cada  colegial  á  íu  ingreso,  como 
derecho  de  incorporación.  Tara  conceder  eslQ 
oyó  el  Gobierno  4'la  sección  del  'Grada  y 
Justida  del  Consejo  Real,  y  tuvo  presentes 
las  especiales  circunMancías  del  Colegio  de 
Madrid,  y  lo  establecido  sobre  el  particular 
en  otras  épocas. 

Es  d  segundo  el  derecho  de  dies  reníea 
por  p!  hastantco  de  poderes,  que  vá  firma- 
do por  un  abogado  del  colegio  ei\  papel  es- 
pecial para  el  objeto ,  y  sin  el  eud  no  se 
admite  en  los  tribuodes  eclesiásticos,  eívir 
Ies  y  militares  de  ta  corte  ("2j.  Este  recur- 
so se.  concedió  al  colegio  de  conformidad 
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con  cl  parecer  del  Consejo  de  Miiuslros  coa 
aplicación  á  los  jgaslos  de  las  Salas  de  abo- 
g^tflos,  donde  esperan»  mieDlvas  se  tes  ttaraa 
para  1t  vista  de  tos  pleitos  y  negocios  i  que 

concurren,  y  donde  se  visten  latosa.  Allí 
pueden  recordar  los  puntos  capitales  de  sus 
defensas,  ycoosnlfar  les  cédiges  si  teses 
preciso  ó  coQTCDÍeDte  hacerlo  en  bien  de  su 

dercudido.  Túvose  presente  para  hacer  csla 
concesión  ,  que  ya  de  antiguo  habían  cxisti' 
do,  estos  derechos  de  baslanleo,  aunque  para 


fiuc  trasladarse  frecuenicincnlc,  porque  no 
era  hieo  recibido  cu  los  eslabiecimienlos  pú- 
blieos,  donde  solía  estorbar,  f  ca  que  era 
mirado  como  una  cotia  ajm  á  ellos.  No  lia* 
l)ia  un  solo  libro,  qne  correspondiera  á  una 
corporación,  en  que  habiao  brillado  tantos  va- 
roneo  emíneales,  tantos  escritores  esetareci- 
dos.  Doy  tiene  el  colegio  sa  casa  pecaliar,  en 
que  celebra  todas  sns  juntas  generales  y 
particulares:  en  ellas  están  situadas  con  de- 
coro y  órdea  sus  oticinas:  cn  ella  hav  una 


diferente  objeto  y  bajo  diferente  tipo.  Eo  rea*  I  biblioteca  selecta,  sino  lamasñea  hoy  de 


lidad ,  bien  examíoado  este  punto ,  solo  es  la 

cesión  que  los  colegiales  hacen  al  Colegio  de 
tos  derechos  que  podían  exigir  y  cobrar  en 
su  beneficio  iodividoal. 

Bebiendo  hablado  de  los  ingresos,  .debe* 
nios  también  decir  lo  conveniente  respecto  á 
los  gastos.  Los  gastos  ordinarios  del  colegio 
son  el  pago  de  los  salarios  de  los  dcpcndien- 
les  y  tos  demás  que  sean  indíspensatilcs  jiara 
su  serricio  (i).  Si  algún  colegio,  ó  por  cl  nú- 
mero consiiicra!)!n  de  indiviiluos,  ó  por  otra 
cualquiera  causa,  quisiera  hacer  gastos  de 
diferente  etasoi  conio*et  de  tener  habitación 
para  las  reuoiónes  generales  y  partícnlarcü, 
para  el  ariliívo  y  secretaría,  formar  hibliole- 
ca,  tener  códigos  cn  las  salas  destinadas  á 
los  abogados  ca  ios  tribunales  supremos  y 
audiencias,  la  junta  de  gobierno  propondrá, 
y  la  general  decidirá  si  ban  de  hacer  i  no  ta- 
les gastos  (5). 

k&i  ba  sucedido  en  el  Colegio  de  Madrid: 
m  tos  dttínios  anos  ba  atendido  con  esmero 
espedat  á  todas  estas  cosas.  Gracias  4  ta  per- 
severancia de  la  junta  y  del  docano,  que  se 
bajía  á  su  frcnlCt  hace  ya  bástanles  años,  el 
colegio  ha  mejorado  coosiderablemente  todas 
sns  condiciones  como  corporacioo. 

Carecía  antes  de  casa  propia;  tenia  para 
reunirse  que  ocupar  un  local,  que  general- 
mente era  estrecho  y  mezquino,  y  que  difl- 
éitmenle  daba  cnbidn  á  los  que  concurrían: 
sns  oficinas  y  dependencias  no  estaban  con- 
venientemente situadas;  la  secretaría  se  ha- 
llaba en  casa  del  secretario,  el  arcikivo  tenia 


Madrid  M  tibrM  de  jnríspmdenda,  at  me- 
nos la  que  mas  satisface  á  las  necesidades 
diarias  del  foro,  y  que  reúne  mayor  oümcro 
de  obras  modernas  nacionales  y  estranjeras, 

corrcspoii'liLiiies  a  la  facultad,  y  que  cada 
dia  vá  eniiíiueciL'iKlosc  con  lo  'mas  notable 
que  se  publica.  Tiene  también  en  todos  los 
juzgados}  tribunales  una  sala,  decentemen- 
te amaeblada,  con  ona  colección  de  códigos, 
que  pueden  ser  consultados,  cuando  lo  necesi- 
tan los  abogado^,  que  van  á  informar.  Conve- 
tiiciiic  es  que  los  demás  colegios  sigan  este 
ejemplo:  en  dio  se  interesa  el  decoro  de  ta 
profesión.  Por  esta  justa  consideración  á  la 
clase,  está  prevenido  (1)  que  las  Audiencias 
desigoen  á  los  abogados  un  lugar  decente 
dentro  de  sus  edificios,  para  esperar  á  la  vis- 
ta do  los  pleitos. 

Lo  (juc  queda  dicho  de  los  gastos,  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  es  csíen■;i^■o  á 
los  que  se  acuerden  con  motivo  del  estable- 
cimiento de  academias,  de  escuelas  práeUcas 
de  jurisprudencia,  de  auiscricion  á  obras  na* 
clónales  y  estranjeras,  y  de  la  corresponden- 
cia cienlifíca,  que  tengan  unos  colegios  con 
otros  (2). 

i»  10.  JbiKtff-irfof. 

El  establecimiento  de  montes-píos  part 
auxiliar  i  los  que  se  Inutiliian  para  el  traba- 
jo, á  las  viudas  y  á  los  huérfanos  de  !os  aso- 
ciados, si  siempre  es  una  insiitucioo  alta- 
mente moral  y  benéfica,  es  de  mucha  mayor 
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iropof  UQcia  en  ias  clases  ea  qac  dependien- 
do lireemBteiiNBte  h  tnbtíilencia  de  Its 
■¡lias  del  ejercicio  de  la  profesioa  de  sa  gpfa, 

á  la  mucrle  de  esle  ó  en  el  caso  de  que  por 
enfermedades  no  pueda  desempelíarla,  que- 
dan sumidas  en  la  mas  e.spaal08a  miseria.  Por 
«do  en  el  siglo  pesado  se  pi»is6  en  la  orea* 
donde  montes-píos  de  eolios  de  atwgadoo. 
El  de  Madrid  tuvo  el  suvo  e^ipecial,  cuyos  pri- 
nilivosestalutosfueronaprobados  por  el  Con- 
sajo  deCotiHaen  49  dé  agoMo  de  1776*  Né 
eorreaponle  i  este  artfealo  exaainar  hasta 
qué  pnnlo  salisfacian  á  su  obj^tr»  r^i-i^  insti- 
tuciones: nos  parece,  ?iti  emharpo,  que  an- 
les  de  decretar  su  abolicioo,  aoles  de  pensar 
en  acontar  qie  tas  personas,  qno  tenían  de» 
ledns  adquiridos  á  los  Tondos  existentes,  se 
erítendierao  con  rolepos  respcrtivo?;,  y 
arreglasen  entre  si,  o  propusieran  los  inciliüs 
que  se  creyeran  mas  á  propósito,  pra  que  no 
se  causasen  perjuicios,  como  ordenaron  los 
Estatutos  (1),  se  hubiera  pensado  en  refor- 
marlos, y  en  procurar  que  correspondieran  i 
su  objeto  de  un  modo  cumplido. 

No  lüéasí;  áno  qoe  dando  el  Gobierno  nno 
estension  cscesivamente  lata  al  decreto  de 
las  Córlcsde  8  de  julio  de  1823,  rcslahlei  ¡do 
por  el  de  11  de  junio  de  1837,  que  ordenaba 
que  loa  abogados  pudioran  ejercer  sv  profe- 
sión en  cualesquiera  punto  de  U  nronarqnia, 
sin  neccsiílnr!  .I»',  insrrihirse  en  nin  -nu  cole- 
gio, considero  que  de  hecho  iiabian  cebado 
los  BOnles-píos  forzosos,  que  eáiaban  agre- 
gaos 4  los  coiegno,  y  ordond  el  repartí- 
miento  de  sus  fondos.  Esto  es  tanto  roas  sin 
guiar,  «i  se  considera  que  los  míímo?  E^taiu 
los  derogaban  los  mencionados  decretos  de 
las  CArtes,  y  que  cualquiera  qne  Alese  ta 


- 


sin  hacer  beneficio  importante  a  ios  qoo  par- 
ticiparon de  ta  distribttoion,  dejó  privadas  á 
lu  viadas  j  bnértanos  de  an  recurso,  qm 
era  en  atgnnas  familias  un  lenitivo  en  sos 
desgracias.  La  reforma  era  necesaria  sin 
duda :  la  supresión  inconveniente  á  nuestro 


Para  reemplasir  i  los  montes-p(os  snpri* 
midos,  el  Gobierno  inviló  en  los  mismo?  Es- 
tatutos (1)  á  ios  abogados  á  que  formaran  una 
aooeiaoion  de  aooorroa  nnltooa  |iatft  t(,  sns 
viudas  é  hijos;  pero  seabslnvo>defi^rreghs 
que  debian  ser  convenienies ,  reservándose 
remover  los  obstáculo-;  que  se  r.puíit^spn  ñ 
estas  asociaciones  beuélicas,  a  cuyoíin.y 
para  los  demás  efectos'  correspondientes,  s« 
le  remitieron  por  el  colegio  6  individuos  aso- 
ciados copia  de!  acta  y  Estatutos.  Esta  invi- 
lacioo  dió  lugar  á  que  en  1841  se  formara  la 
sociedad  do  socorros  mdlneo  de  jnriseonsnl* 
tos,  deqm  hablaremos  en  sn  togar  cornos 
pondienle. 

§.11.   Asistencia  de  ios  colegiales  á  la  aper- 
twrúde  trihmatei. 

I.ní  P^Ialutrjs  (2)  orden;! ran  rjiic  !o;  colcg-fos 
concurrieran  á  la  apertura  del  tribunal  ó  juz- 
gado donde  ejerciesen  su  profesión,  y  tomaran 
ea  esle  acto  público  stt  adealo,  respectivamen- 
te después  de  tos  fiscales  ó  promotores  Gsca« 
les.  Esta  asistencia  preceptuada  anie-»  ynr  las 
Ordenanzas  de  tas  Audiencias,  dió  lugar  a  que, 
con  arregto  á  ellas,  se  repitiese  annntmenin 
juramento  por  los  abogados,  de  cumplir  con 
las  obligaciones  de  su  profesión.  Esta  repeti- 
ción de  juramento,  en  los  que  ya  le  tcnian 
prestado,  carecía  de  objeto,  y  podía  ser 


w  j  ^|«v  vuaii|ui«i«,  ^«c  uuvav  ■«     prcsiauv,  carecía  ue  oojeio ,  y  poma  ser 

cnesiion  de  derecho,  no  habtan  cesado  loe  I  desfavorablemente  inlerpifeiadi;  pves  qnn. 


montes-píos  de  hecho,  como  se  afirmaba;  y 
el  de  Madrid  tenía  en  caja  la  cantidad  de 
9iA^U  reales  vellón,  cantidad  respetable, 
atendidas  las  cargas,  qne  rOpairtida  entre 
Im  abogados,  que  se  repularOÉ  Con  dere- 
cho, y  las  viudas  y  hnírranos  en  repre?cn- 
tacioa  de  sns  respectivos  esposos  y  padrea 


sobre  ser  innecesario,  era  singular  en  la  da* 
se  de  abogados.  Por  esto  reclamaron  aíf»unoi 
colegios,  y  sus  csposiciones  fueron  favora- 
blemente acogidas  por  ol  Gobierno  (3)  que 
ordenó  qne  en  ndelanle  se  escusara  de  reci- 
bir junmento  en  l«»  «udieoGias  i  los  qne  ta 
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hiihicran  presUdo  otra  vez  al  tiempo  de  la 
aperlura  del  tribuaal  y  juzgado  respectivo. 

Aun  este  juramento,  no  fiarece  necesario, 
poes  qm  lodos  «I  iwiÚffse  d«  itwgadoi , 
gun  el  antiguo  método,  ó  al  obtener  hojift 
investidura  de  licenciados  en  jurisprudencia, 
b  prestan  de  un  modo  público  y  solemne. 
Convenieiito  pmee  ft  b  •diuioiütrai^  da 
jusiieit,  por  la  solemnídail  coa  qne  eontribn* 
ye  por  su  parte  al  acto ,  y  decoroso  para  la 
profei^ton,  la  concurrencia  de  los  colegios  k  la 
apertura  de  los  tribunales. 

Pero  Mlnnlmeote  habían  de  nudlarae 
díQcolladaa  en  la  práctica,  ;a$t  atwedió.  Los 
colegios  son  hoy  tan  numeroso^ ,  f\>\<^  m  ca- 
ben en  ninguna  de  la  salas  de  ios  tribunales: 
y  el  puesto  qaedebia04ieiipar  díétopr  áda* 
das  y  eaestimies. 

A  esto  ocurrió  la  rea!  órden  de  (7  de  di- 
ciembre de  IHiH  (i),  que  respecto  á  los  cole- 
gios de  allegados  coalieae  las  cinco  disposi- 
cíones  siguieoles: 

1  .*  Que  los  CfA^n*  da  abogados,  por  la 
distinguida  clase  que  representan ,  y  por  la 
ioi portañola  y  cooperación  de  la  misma  en  la 
admiaistracion  de  jüstída,  deben  asistir  pre- 
cisameale  á  la  aperUira. 

3.  *  Que  cuando  los  colegios  son  numero- 
sos, basta  q«e  concurran  al  acto  de  apertura 
las  juntas  de  gobierno  de  los  mismos ,  según 
que  préviameoteío  deternínara  el  regente  ó 
presideate  del  tribunal ,  oyendo  ¿  los  deca- 
nos rcípcciivos ,  y  habida  consideración  á  las 
circunstancias  de  localidad,  y  cualesquiera 
otras ,  que  merezcan  apreciarse  (2). 

8/  Que  los  iodividaosdelcolegío,de«g- 
nados  para  el  acto,  que  no  puedan  asistir, 
deben  manifestarlo  por  escrito,  y  con  ladebi- 
da.aniicipacion ,  á  los  decanos  (3). 

4.  *  Que  el  decano  dd  colegio  de  aboga- 
dos tome  asiento  después  del  último  magis- 
trado dd  lado  izquierdo ,  entre  el  y  los  jue- 
ces de  primera  instancia  (i).  Esta  es  una 
consecuencia  de  los  lionores  que  tiene  en  re- 
preaaotaeiea  de  n  dase. 


(Ii  S  I  «l.-l  »rl.  S.*  úc  U  fííl 
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o.*  Que  el  colegio  de  ahogados  tome 
asiento  á  cooUnuacioa  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  (1). 

Soto  BOB  reala  adrartir  que  los  Bstainloa 
de  los  colegios  de  abogadea  son  asteasivos, 
á  las  audiencias  de  Ultramar,  las  que  deben 
procurar  su  observancia  conforme  lo  acoaae» 
jen  las  eíieuastaaeias»  parÚMláres  de  les 
re^MCliros  países  (i). 

%.  12.   Hermandad  entre  Im  caleg'm» 

fíenlos  víslo,  eómolosnotignos  eolegios  so- 
licitaron y  obtuvieron  hermandad  con  el  de 

Mudrid;  y  jiislo  preguntar,  por  vía  de 
apéndice  al  presente  articulo:  ¿subsiste  aun 
aquella  antigua  heroMadadt  Y  puede  ana 
pregantarse:  de  na  aiistlr,  i  ooaTeodria  ro' 
novarla? 

En  cnanto  á  la  primera  prejíunta,  es  pre- 
ciso contestar  negalivamenle.  Los  colegios  no 
seo  aboia  b»  qne  tamn ,  sobre  todo,  cnando 
scsolicHdcott  aran  y  obtuvo  con  satisfacción 
la  hermandad  con  el  Colegio  de  Madrid  F^te 
era  üoicameote  el  que  tenia,  ó  tuvo,  antes  que 
todos,  carácter  público,  eo  virtud  de  la  real 
aprobacioa  dada  i  sos  estattitos,  y  de  las 
reiteradas  reales  disposiciones  en  su  favor. 
Cuando  ya  era  esto  el  de  Madrid  ,  los  de- 
mas  penuanecíau  todavía  en  concepto  de 
congregaciones  príradas.  De  aquí  d  atta  4 
incorporarle  al  de  Madrid :  y  por  coaoloes* 
la  incorporación  los  realzaba,  concediéndo- 
les atribuciones  que  menoscababan  las  que 
bnUan  vraide  ejerciendo  los  acuerdos,  de 
aqof  lanMen  la  oposición  de  la  GhaneOlerín 
de  Vatladolid  á  la  incorporación  del  Cd^io 
de  la  misma  al  de  la  corte. 

P«o  por  lo  mismo  que  ya  este  Colegio  te- 
aia  cerleler  pAMico,  no  bastaba  para  la  fa- 
corporaciondaflliaeíoB,  queel  mi^rao  la  olor- 
gase  ;  sino  que  era  necesaria  la  aprobar  i  qd 
de  la  Corona  por  caulas  del  Consejo ,  como 
hemos  visto. 

Pues  bien :  en  primer  lagar  hita  el  moti» 
TO  da  labemaii^,  pues  todea  los  eolegíea 
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son  iijiialc?,  puc«to  qüf  para  tnJoí 
publicniio  por  la  Corona  los  miisnios  Esialii- 
los.  Ea  segundo ,  esle  mismo  becbo  demues- 
Ira  que  los  colegíM  «on  hoy  otra  eoMp  pues 
eo  virtud  de  los  nuevos  estatutos ,  cada  uno 
es  hoy  en  sn  gt^ncro,  y  üalva  la  diferencia  é 
importancia  local ,  lo  que  en  un  principio  fué 
el  de  Hadrid,  T  en  lereero,  la  Goroaa  no 
nendona  la  hermandad  en  loa  naOTOs  Esta- 
tutos; y  siendo  estos  taxativos,  digámoslo 
asi,  del  arbitrio  y  libre  espontaneidad  de  los 
colegios  ¡  no  podrian  estos  autorizar  por  sí, 
y  «n  recnno  i  la  Corona,  nada  que  ponda 
de  esta;  v  no  de  ellos. 

Todo  lo  que  loí  Rstatiilos  generales  pcrmi- 
lea  es  que  un  mismo  abogado  pueda  perte- 
Docer  i  ua  liempo  á  dos  6  mas  colegios ;  lo 
qna  por  otra  parte,  y  sea  dicho  de  paso,  qui- 
taría todo  int(<ril>  y  olijeto  ¿  la  hermandad. 
Pero  ya  hemos  hecho  sobre  esto  las  reflexío- 
oes  que  nos  han  parecido  oportunas.  Cree- 
mos que  en  esa  elinsola  de  k»  Eslalnlos ,  so 
eonsagrd  mas  bien  un  principio,  que  un  pre- 
cepto práctico.  Y  como  quiera  que  sea ,  e« 
lo  cierto  que  m  se  practica ,  hace  innecesaria 
la  bermaodad ,  y  que  en  ese  caso,  no  se  pcr- 
laneeeria  al  segando,  tereer  colegio,  etc., 
por  hermandad  del  cuerpo  colegial  de  que 
procedía  el  iadividuo;  sino  por  adscripción 
i  este. 

Dos  eran,  en  lin,  los  objeloi  prmeípales  de 

la  antigua  hermandad:  obtener  para  el  pro- 
pio régimen  los  Estatutos  del  Colegio  matri- 
tense: y  por  la  afiliación  del  cuerpo  colegia- 
do, la  bdlídad  del  colegial  para  abogar  en 
el  colegio,  cnya  hermandad  se  obtenía.  Lo 
primero  !a  Corona  lo  ha  corccditio  á  lo  ln? 
sin  csclusiün  ni  di^liucion:  lo  seguudo  tam- 
bién ,  ora  por  adscripción  á  mas  de  un  cole- 
gio, on  habilitación  de  la  juntado  gobierno 
ó  del  decano,  además  de  los  rci;tantes  casos 
contenidos  en  las  disposiciones  vigentes. 

La  antigua  hermandad ,  pues ,  ha  conclui- 
do, y  por  otra  psrie  no  hay  iateréa  en  soste- 
nerla. 

Nada  se  opone ,  sin  embargo ,  á  qnc  se  es- 
tablezcan hermandades  [Kir  armonía  y  espíri- 
tu de  clase,  para  estímulo  de  los  coroprofe 


COLeGIO. 

han  f|  podían  esperarse  o!ro3  rebultado?.  Oiro  po- 
dían producir  ademáis:  y  es  el  de  que  cada 
colegio  dispensase  al  colegía  eohermane  ta 
nderacion  do  aquellos  gastos  de  incorpora* 
cion  de  coIe,sia!es,  cstabicoidoi  como  arbi- 
trios por  ellos  mismos,  li  oíiciaiiiienLe  aulo- 
rizados  para  su  peculiar  utilidad ;  toda  vex 
que  pnedan  reaanciarse  á  ella,  sin  perjuicio 
de  la  exisleacia  y  finos  públicos  del  colegio 
admíteme. 

COLUOlO  DE  AOB.^TES  DC 
C.4JI1BIO.  Díoese  también  ageatti  ée 
betea.  En  el  artfealo  asirkwo  «jíhs* 
■  ■o  indicamos  ya,  qiii^  ¡ Icntificándose  las 
operaciones  de  estos  coa  las  de  la  bolsa  ,  h?i- 
blariamos  conjuntamente  de  aquellos  al  tra- 
tar de  esta.  Tasi  es  en  efecto:  por  lo  cnal  el 
presente  artículo  se  limita  4  dar  una  iJca  del 
Cole.sio  de  los  miamos,  y  con  especúilida  I  de 
su  julUa  sindical ,  que  entra  por  tanto  en  la 
organización  de  aquel,  y  en  los  negocios  de 
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actoalidad  del  colkolo  dk  agen- 
tes ds  camsm  y  db  so  jun- 
TA sineicAi,. 

SECCION  I. 
msBNa  aBTdaiOA. 


VÁ  colegio  de  agentes  de  cambio ,  es  del 
mismo  origen  y  fecha  que  la  boha  en  Espa- 
ña. Eüta  y  aquellos  fuerou  creados  por  real 
decreto  de  tO  de  setiembre  de  t831.  El  ca- 
pitulo 8."  del  mismo  trata  de  loa  agentes,  de 
los  negocios  en  que  deben  Intervenir,  y  de 
la  fianza. 

El  número  de  ellos  serla  el  de  diez  y  ocho, 
sin  perjuicio  de  aumenlarloa,  siendo  neee* 
sario.  Su  nombramiento  era  de  la  Corona. 
Desde  aquel  decreto,  los  ageitles  de  cambia 
formaron  una  clase  distinta  de  la  de  cori  C' 


sores  y  prestigio  de  la  misma.  Pero  casi  no  |  dom  i»  eomereh,  qnedando  estos  de  todo 
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punto  inhibidos  de  iatervonir  cd  operacio- 
nes de  bolsa,  salvo  en  la  negociación  y 
venia  de  metales  preciosos,  ora  en  cálado  de 
mooeda » o»  en  bárras  ó  putía» 

Lo»  cargo* de  «gentes  de  cambio  y  de  cor- 
redores  de  corntrcio,  se  declararon  incompa- 
übieá,  y  ouQca  por  lamo  podrían  acumu- 
larse ctt  ana  iDiftn»  penoaa.  La  flauta  de 
aqeellos  en  Madrid  seria  de  iUO.OOO  rea^ 
les,  con  et  nxáait^n  di:"  ni;ili.la(le>  de  los  mis- 
inos, y  en  su  nombraiuienlo  se  observaría  lo 
preíoriu»  para  los  corredores  co  los  articu- 
les 71  al  79  del  Código  de  Gonercio:  y  en 
cuanto  á  suá  obligaciones,  les  serian  aplica- 
bles lüs  arts.  8á  ;il  H7  del  mi'ímf)  Có  li^o. 

En  la  secciou  2.^  de  dicbu  capitulo  se 
ooDsigiiarQii  las  ebligaeíoiies  y  responsabili- 
dad de  los  agentes. 

En  la  secrii'o  7\'  se  creó  un  colegio,  go- 
bernado por  la  juiUa  sindical ,  compuesta 
delsfriilíto  j  cuatro  od/iMiU». 

Por  real  drdea  de  SSde  enero  de  1834, 
se  mandaron  cesar  tos  sustitutos  de  agente, 
y  observar  coa  rigar  el  citado  real  decreto 
de  iO  de  setiembre  de  1831 ,  reeocargando 
sa  cumplimiento  á  las  juntas  sindicales. 

La  llamada  leu  provisional  de  la  bolsa,  por 
publicane  en  forma  de  decreto  el  proyecto 
nisnedeley  presoulado  ¿  las  Cortes,  y  pen- 
dioDle  en  ellaa»  iotrodojo  algunas  Dovedades 
respecto  de  los  agentes  y  det  colegio. 

Asi  el  oúmero  do  agentes  seria  indefini- 
do (i). 

Li  jaola  sbidical  del  eolegio  se  compoodr  ia 

de  presidente  y  seis  adjuntos ,  renovables  en 
cada  año  á  pluralidad  de  votos  (i). 

£n  ves  de  ser  los  agentes  de  real  nombra- 
nlenlo,  se  seliellarían  sus  pbuas  ante  el  jefe 
político ,  el  cual  oiría  al  Tribinat  de  Comer- 
cio y  á  la  junta  sindical. 

La  fianza  seria  abora  de  6D0,üQJ  rs.  de- 
positados en  el  Banco  (3). 

Ln  junta  sindical  tendría  11  SU  cargo  el  ór- 
den  interior  del  co!cp;io ,  vclaria  sobre  el 
cumpliiuienlo  de  la  ley ,  procuraría  que  la 


0i  Aium. 


fianza  permaneciese  integra,  y  formaría  el 
holelio  diario  de  cotización  ( 1 ):  de  este  bole- 
tín remitiría  una  copia  diana  á  los  .\liniste- 
rioe  de  Hacienda  y  de  Comercio ,  á  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro  público,  á  lo  Ca^ 
de  amortización  y  al  jefe  poüiico  (-2). 

El  real  decreto  de  ü  deabril  de  i^ini,  con- 
fundió algún  tanto  el  cargo  de  agentes  de 
cand^ios ,  y  de  corredores,  y  redujo  otra  vea 
ta  ;i/ii/íi  sindica/  á  un  presidente  y  cintro 
síndicos  (3).  El  presidente  debía  ser  nombrado 
por  el  Gobierno  entro  tos  iodlvídnos  de  ia 
Junta  de  Comercio  de  Uadrid;  bs  cuatro 
síudicoi^  se  cifgirian  por  el  colegio;  pero  so- 
metiendo la  elección  á  la  aprobación  del  jeio 
político  (4). 

Para  ausencias  y  eoferm^ades  del  presi- 
dente el  Gobierno  nombraría  un  vice-presí- 
dente  á?.  entre  los  individuos  también  de  la 
Junta  du  Comercio  (5). 

Asi  llegaron  las  cosas  ni  aSo  do  1834 ,  do 
lo  cual  iratamoB  ea  la  seocíon  i.* 

SECCION  II. 

AtffOUlDA»  rat  cetMlO  OB  AOBimS  OK 

oaimo  T  01  89  nrara  anioicab. 

El  estado  Interino  de  la  aetnal  legislación 
de  fobtt  os  estensivo  &  los  agentes  de  la  mis* 

ma,  ya!  colegio  que  forman.  El  floliierno, 
por  razones  que  creyó  urcrpiiles,  publicó  en 
8  de  febrero  de  18o  I  las  reglas  por  qué  en 
la  actualidad  viene  goberniodose  la  Bolsa  do 
Madrid ,  y  entre  ellas  las  que  organizan  el 
Cole¿;io  de  agentes.  Dásele  el  nombre  de  ley 
provisional,  sin  duda  por  no  haber  concurri- 
do bis  Córtes  i  su  Ibrmaeioo ,  cireooslaacia 
que  debió  influir  en  el  mismo  Gobierno  para 
no  darle  el  nombre  de  ley,  sino  el  de  decreto 
orgáiiico  de  la  Bolsa  de  Madrid.  Así  aparece 
del  reglamento ,  que  para  su  ejecución  publi- 
có el  Gobierno  poco  mas  de  un  mes  de<¡H!es, 
eo  II  do  mano:  reglamento  firmado  por  el 


(t)  Art.«t. 
(11  AtU  %* 

de  ISIS. 
(3)  Art.  tr. 
U)  Ari.  W. 
lü,  Alt.  99i. 
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Hímo  Miniitro  qie  nftwdé  It  ley,  é  daore- 

to  referido. 

£1  Gobierno,  eu  la  esposictoo  que  hizo  i  la 
Rdttft  pan  ouuiiliBitar  tas  caaaai  qwt  le  mo- 
▼ian  á  prapaaer  á  an  aprobañan  las  grave 

proyecto,  decía  qoc  la  suspensión  de  las  ta- 
reas legislativas  no  habia  dado  tiempo  á  que 
los  Cuerpos  colegisladores  irauran  del  pro< 
yecto  da  Itját  Balsa»  qoe  ea  fl  del  a2a  ante  - 
rior  habia  sido  presentado  al  Congreso  de  los 
diputados.  Áüadia  que  deseaba  que  la^;  rIÍApo- 
sícioocs  sobre  la  conlralacion  do  los  erectos 
públicos  y  conmreiales  tuvieflaa  laaitaWlidad 
da  aaa  lay;  pofa  qaa,  aaoqaa  esie  aia  sa  fir- 
me Y  decidido  propósito,  mientras  se  reali- 
zaba, creía  que  diísJt  iup;,'o  pn  üm  satisfa- 
cerse las  justas  aspiraciones  de  ia  opiiiioo  pú- 
blica, iatiadaaíeada  ea  la  legulaeioa  de  la 
Bolsa  las  miomas  alteraciones  que  habia  so- 
metido a  la  diíliberacioa  de  las  Cortes.  Es- 
peraba asi  la  doble  ventaja  de  que,  ensayadas 
ea  la  piadta  da  leqieda  la  asperieaeia,  ofre- 
cienui  esla  padaroaa  farastía  de  sa  bondad, 
si  llegaran  algún  dia  á  convertirse  en  ley. 

Importantes  son  las  disposiciones  que  es- 
lai)lccio  respecto  á  los  agentes  de  BoUa.  La 
fadale  de  este  articuh»  ao  pemile  que  á  ellos 
dcsccD'Iamos:  debeau»  en  41  Itaiitaraas  al 
eolegio  que  forman. 

Los  agentes  de  Bolsa  forman  un  colegio  á 
qae  todos  perteneoen,  qnetieaeíolereses  oo* 
ecliras,  y  qae  dá  4  an  eargo  y  &  la  caatrala» 
cioti  de  los  cfeclo.o  pútdicos  y  mercantiles,  ga- 
rantías de  ialeligcncia  y  de  moralidad.  Este 
colegio  está  regido  por  una  junta  de  gobier- 
ne (1)  Namda  slnifleal  de  eaya  organi- 
aaoiaa  y  atribuciones  pasamos  á  tratar. 

Organisacion  de  la  junta  sindical. 
jaata  siadical  se  compone  de  un  sindico  pre- 
sidcBlet  de  eaairo  adjantaa  y  de  dos  an- 
plentffii  (3).  Ea  caso  de  imposibilidad,  par 
enfermedad,  ausencia  ó  cuafijuiera  otra  cau- 
sa, hace  las  v»ti's  dnl  sín;!i"ri  el  adjunto  del 
bienio  anterior  de  loajor  aoiigUedad  en  el 
Galagio,  entrando  á  ocupar  su  lagar  nao  de 


(I)  Art.  7j  del  decreto  srilalM  U  ttktn  d«  tlM. 

(«:  Art.  Ht. 
(S)  ATI  79. 


tos  supleatcs:  en  el  mismo  órden  saslittiyea 
estos  á  los  adjuntos  que  se  hallan  imposibili- 
tados de  asistir  á  la  junta  (1). 

Los  cargos  de  aíadiea  y  adjaatos  son  obK' 
gatoríaa,  y  daiaadaa  añoa  (f).  Recaen  «i 
los  que  merecen  la  confianza  de  sus  colegas, 
que  h^cen  el  nombramicnLo  en  junta  gene- 
ral a  pluralidad  absoluta  de  votos  ^3).  Se  re- 
nueva la  jonfa  sindical  por  mitad  todos  lo» 
años  (4)  para  qat  de  «te  nodo  estén  síen- 
prc  en  ella  personas  rpie  ya  tengan  espe* 
rieacia  y  práctica  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos, y  se  oaaliaden  mejor  las  prácticas  y  laa 
tmdidenes.  Para  oTílar  las  dadas,  á  qae  pa- 
diera  dar  tugar  la  primera  renovación ,  se 
ordenó  que  salieran  dos  a  ljunto^  y  dos  su- 
plentes (creemos  que  debió  do  ser  una  equi« 
vocación  material,  poniendo  m  suplente  en 
lugar  de  dos)  por  el  drdea  de  se  anlígtteifad 
en  el  colegio  (•'>). 

Airibucioncs  de  la  junta  sindical. — Cor- 
responden b  la  janta  aindicai  daco  dases 
de  atribndonea  y  deberes:  anas  genera* 
les  que  se  refieren  á  su  intervención  en  la 
Bolsa:  otras  que  son  especiales  de  vigilancia 
sobre  ios  agentes:  otras  disciplínales:  otras 
relalívas  al  bnen  drdea  dd  Ckilegio,  y  olías, 
por  último,  qoe  tienen  por  objeto  auxiliar  b 
la  administración  para  el  acierto  de  las  me- 
didas, que  mas  ó  menos  directamente  tocan 
su  cargo,  y  á  ios  Iribnaales  en  sa  cnso. 

Las  alribociones  y  oblígaeieaea  de  la  pri- 
mf  ra  c'nFtí ,  esto  es,  las  generales  que  se  re- 
ücren  á  su  intervención  en  l;i  Bolsa,  son: 

1.*  Vigilar  que  eu  esta  so  observen  las 
leyes  y  reglamentos  para  sa  régimen ,  dea* 
do  sin  demora  eaenta  de  las  contravencio- 
nes qu'^  llo  '/nco  i  su  noticia  al  preaídeate  del 
tribunal  de  comercio  (6). 

%*  Vigilar  que  no  se  cjcrzaa  las  fancfe* 
aea  de  agentes  por  qaieoes  no  sean  indivi- 
duos del  Colegio,  y  cscluir  de  la  Bolsa  á  lo« 
que  por  aolorieJad  se  dediquen  á  aqael  ejer- 


II)  Art  iod«>RegianealstetÍlswfitlsUM. 

;*)  An.hi  de  U  ley. 

(•)  Art.  8i). 

( i  í  A  rt.  «J  del  Regí JBMI», 

''I  Kl  ml<nir)  Jiilcilo. 

(01  Art.  X-  Je  u  tar  I ■lilbMiMi.'MaitliaMCMI' 

|0  de  comercio. 
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ciclo  fraudnlento  (i).  De  este  modo  se  evitao 
los  graves  perjuicios  (inc ,  ó  por  falu  de  res» 
ponsabiUdftd ,  ó  por  mak  fó,  puedaa  hacer 
k»  que,  sÍB  aer  agoalMi  «e  intnmui  en  tm 
ftineioiMs.  La  joala  siiidital  dá  cuenta  de  es- 
tos iotrusos  al  ¡Dspcctor,  q  ie  ha  deolMMVai 
constantemente  su  cooducta  {i). 

3. *  Acordar  que  no  se  permita  la  ealra- 
da,  y  que  se  etdnju  de  b  Boba  &  ks  peno- 
nas  que  no  hayan  cumplido  ta*  oMifftckmet 
contraidas  en  ella ;  á  los  que  por  sentencia 
judicial  se  hallen  privados  ó  suspensos  de  los 
derechos  civUes ;  á  los  quebrados  qaeaok»* 
▼an  obtenido  rehabilitación;  á  los  agente» ó 
corredores  que  se  hatlen  privadoa  ó  suspen- 
sos del  ejercicio  de  sus  oficios;  á  los  que  lia- 
yan  sido  declarados  intrusos  en  los  olicios  de 
eonedoresd  agentes;  i  Isa  clérigos,  á  tas 
mujeres  y  á  los  menores  deedad^ipie  no  m- 
tén  legalmente  autorizados  para  contratar  y 
administrar  sus  bienes  (3).  Para  que  tenga 
efecto  la  proliibicioii  de  la  enlcada  4  la  es- 
pulsíon»  la  dirigirán  al  inspector  de  la  Bolsa, 
el  cual  debe  llevará  efecto  los  ncncrdos  que 
la  junta  tome  en  tno  de       raciiliades  (i), 

4.  *  Formar  el  boletiu  diario  de  la  cotiza- 


tres  individuos  de  la  junta  sindical ,  j  todoa 
son  pcrsonalraenlo  responsables  de  la  exac- 
titud y  legalidad  coa  que  se  haya  pcaclica< 
do  (1)  D<i  las  deniiB  fonnalidadw  lequeridas 
pantUcotindeii,  tralaremos  ea  «I  Jugar 
coirespondicatc.  Véase  roTi«%cio:«. 

8.*  Fijar  la  coLizacioa  ofirin!  rfc!  rnrso 
del  cambio  sobre  las  placas  áú  rciao  o  del 
estranjero  y  desüs  ?alores  de  coamnío»  i 
cuyo  efecto  los  agentes  pasarán  á  la  junta,  4 
la  conclusión  de  la  Bolsa,  el  precio  de  las 
operaciones,  en  que  hayan  intervenido  (i). 

0.*  á^lir  el  presidcale  y  dos  imUvi- 
daos,  á  lo  menos,  de  la  jnata sindical, ducant* 
la  reunión  de  la  BoUa,  para  acocdar  en  loa 
casos  que  ocurran  (3). 

7.  *  Cuidar  de  que  los  agentes,  eu  el  lér- 
mioo  mas  pronto  posílile,  ocopen  el  estrado 
destinado  para  ellos  durante  la  Iiora  marca- 
da para  la  contratación  de  ios  eTectos  públi- 
cos. Cuando  esto  suceda,  solo  podrán  salir 
tos  índif  idttos  de  la  jan u  para  ejercer  ana 
atribocieaes  (4). 

8.  *  Responder  de  los  pcrjuirio?  que  pii(!- 
dan  re^uiiar  de  la  demora  en  amm  i  ir  ai 
público  la  suspensión  de  oticio  de  un  ageu- 


cíon  (IQ  coa  asisleoeía  de  todos  les  agentes.  I  le,  cuya  Sansa  no  se  baila  completa  (5). 


quelnyan  emcurrido  á  la  Bolsa:  en  él  se  ha 
de  espresar  con  distinción:  i*  el  movimien- 
to progresivo  que  hayan  tenido  los  créelos 
púUieec  ea  at«a  é  baja,  desda  el  priocipio  al 
fia  de  tas  negociaciones ,  con  aspeelleaeioa 
de  su  número  y  el  valor  de  cada  una:  2."  los 
precios  mas  bajos  de  las  especies  mc'ril'cas, 
y  de  lodos  los  valores  que  se  hayau  ucgocia- 
do  (6).  A  este  fin  d  nnuneindor,  después  de 
publicadas  lus  operaciones  de  efeeloa  públi- 
cos en  virlnd  de  las  notas  firmad:is,  qnc  Ies 
pasan  los  agentes,  en  que  se  espre«a  el  pre- 
cio de  la  negociación,  si  es  &  contado  é  & 
plazo,  y  cuál  sea  este ,  pasa  las  notas  4  la 
junta  sindical  (7).  A  la  rclarriin  del  acta  de 
cotizackm  han  de  concurrir  cuando  menos 


9.  *  Ejercer  la  mas  esqaiúta  viiplaacía 
sobre  las  alteraciones  maliciosas  del  avisa* 
dor  en  la  publicación  de  las  negociado- 

ncs  (6). 

10.  Proponer,  si  lo  cree  conveniMila,  hl 
alleracion  de  horas  de  la  Bolsa  (7). 

Las  atribuciones  ilc  la  parle  sindical,  que 
se  relieren  á  la  vigilaocia  que  ejercen  sQbtt 
toe  agentes  soa: 

i.*  Celar  que  ios  ageolea  no  eontrare»- 
gan  á  ninguna  de  las  disposiciones  prohiM> 
iivas  ,  prescritas  en  los  artículos  dd,  i  00» 
iOl,  102,  i03,  104  y  106  del  Código  da 
Comercio.  Sa  caso  de  qae  lo  hagan,  deben 
dar  cuenta  inmediatamente  por  escrito  al 
gobernador  de  la  provincia  y  al  presidoa- 


(I)  AiribaeUtn  4.*  del  IH.  SI  de  ti  ley. 

(Ij  Atrlbocioo  II  det  «rl.  3.*  der  Urglimenl*. 

|3|  AtrUiin-i.in  5.' del  irt.  «•  y  irt.  11  AéUHg, 

(4)  Atribuci'm  ii  ilf  i  htI.  S.*  del  ilegUmeiMh 

«5)  Aiributíon  6.'  del  are.  81  de  la  ler. 

(TJ  Arl.su  ' 


(Si 


UlArl.  ST. 

Art.  16  M  Rcflaanslo. 

Art.  RA  de  la  tn. 
Art  11  deir-*— 
(SI  Art.  tt. 
fS)  Art.  IS. 
Art.  a. 
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te  del  Trihiinal  de  Comercio,  bajo  la  mulla 
de  1,000  rs.  en  el  caso  do  no  liacerlo,  jf  de 
ser  sepaniih»  de  un  cargos  (1). 

2.  *  inspeccionar  las  operaciones  de  los 
agcDles  y  vigilur  por  el  cumpliiuieulo  de  las 
obligaciones  auejas  á  su  cargo.  Al  efecto 
pucdea  exigirles  la  presenlacioo  de  sus  11- 
bit»,  y  proponer  en  ta  visU  al  Gobieroo  las 
proYÍiIvMUMiH  (¡uí;  cslimcD  convenientes;  y 
en  otro  caso  denunciar  al  Tril)unal  de  Co- 
mercio laá  lallas  que  advirticsca  Esto  lo 
tesian  qoe  hacer  antes  por  medio  étH  pro- 
motor fiical  del  Tribunal  de  Uomordo;  pero 
suprimidos  estos  cargos  por  real  decreto  de 
30  de  agosto  de  iHHi,  es  claro  que  üuncn 
qae  veriflearlo  direetamenle.  Goaodo  por  el 
resultado  de  esta  inspccciou  advierta  la  jun- 
ta simürjl  que  alguno  de  los  agentes,  á  nn 
secuencia  de  las  operacioaej  ea  que  haya 
intervenido,  tenga  impradenlemettte  com- 
prometida su  responsabilidad,  ha  de  acordar 
las  medidas  que  estime  conducentes,  á  ñn 
de  que  sus  compromisos  se  reduzcan  á  tér- 
mino proporcionado  sin  perjuicio  de  los  in- 
teresados en  las  operacioaes 

3.  '  Cuidar,  I)ajo  ?ii  re«poníabiIidad,  de 
que  quede  siempre  integra  en  la  ctjn  :rene 
ral  de  depósitos  y  coosigoacionei»  ia  üanza 
de  les  agentes  (4). 

4.  *  Ejercer  vigilancia  especial  sóbrelas 
operaciones  simuladas,  qae  bagan  pabUcar 
ios  agentes  (5). 

En  Tírtud  de  sus  atribuciones  diseíplinales, 
corresponde  i  la  jonU: 

i  Amonestar,  reprender,  é  imponer  por 
via  de  corrección  la  suspeasion  de  oficio  por 
un  término,  que  no  podrí  eseeder  de  an  mes, 
al  agenle  qoe  eometiere  en  el  ejercicio  de  sus 
funeioncR  c^ccín?,  perjnJicialcs  al  decoro  de 
la  corporación,  que  no  tengan  í^ciiaiada  una 
pena  legal  (6);  Tacullad  en  que  debe  la  juula 
sindical  obrar  con  la  prudencia,  circunspec- 
ción y  consideraciones  que  exige  laimposi- 
ciou  de  una  nota,  que  pueda  afectar  el  buen 


ISI  Alrilwrion  t.'  del  -    "  -  " 


ir* 
(6i 


Alrilwrion  t.'  M  irt.  Sideta'Jn  itMIn. 

Atl.  ti  del  RfcUmcnlo. 

Atribcrliiii  .<!.'  Jrl  arl.  U  dd  I 
Arl.  I^  lífl  rtcBlaitii'^iio. 
Art.  31  del  RtfilaiuciUa. 


nombre  del  que  la  sufre.  Si  la  reiteraoioik 
ó  la  gravedad  de  las  fallas  hiciese  en  seotir 
de  la  jonla  necesaria  una  duposicioa  mas 
sercra,  lo  pondrá  en  cooocinieoló  del  go- 
bernador de  la  provincia,  que  propondrá  al 
Gobierno  lo  que  crea  mas  oportuno  (1). 

S.*  Interponer  sus  oficios  de  conciliación 
en  las  contestadoni»  que  tmigan  entre  sí  los 
agentes  sobre  cl  cumplimiento  de  las  nego- 
ciaciones, que  hubieren  celebrado,  proponién- 
doles lo  que  baile  conforme  á  ju»itcia,  y  ha- 
ciéndoles las  reflexiones  oportunas  para  ave» 
nirlos.  Cuando  esta  intervención  fraternal  no 
baste,  y  lo5  agentes  no  se  conformen  con  el 
parecer  do  la  junta,  les  quedará  á  salvo  su 
derecho  para  anle  el  Iribnnal  competente  (2). 
Este  medio  de  arenir,  será  sin  dink  muebe 
mas  eficaz  en  la  mayor  parte  de  casoií,  que  el 
acto  de  concíliacioo  de  que,  sin  embargo,  no 
están  exentos. 

Para  cl  Imendrdendel  Colegio,  además  de 
las  atribuciones  que  quedan  rrí"eridas  de  vi- 
gilancia sobre  la  conduela  de  los  agentes, 
tiene  la  junta  sindical: 

I  .*  La  atribución  de  formar  sn  reglamen- 
lo,  í;¡  bien  necesita  someterlo  á  la  «probacien 
del  ííobicrno  (<"?). 

2.  °  La  de  examinar  á  los  aspirantes  á  los 
oBciea  de  agmies  (4). 

Por  último,  las  atribuciones  y  deber  de  la 
junta,  como  informante  delGobtenio  ydelos 
tribunales,  son: 

i.*  Bvicaar  con  integridad,  exactitud  i 
imparcialidad  los  informes  que  se  les  pidan 
por  las  autoridades  y  tribunales  del  reino  so- 
bre las  iaculpaciones  que  se  bagan  á  algon 
individuo  del  colegio  (5). 

2/  Dar  su  dietámen  sobre  las  diferencias 
que  puedan  ocurrir  contra  agentes  y  nego- 
ciantes cuando  se  lo  exige  el  tribunal  ó  juei 
competente,  y  no  en  otro  caso  (tí). 

3.  *  Dar  dictimen  en  case  de  redanMcien 
de  nn  individuo,  qoe  hubiere  sido  eseluido  de 


[1)  n  ishnoi 
í«i  Afl.  33. 

ArL  83  de  la  lejr. 
Ui  i^mbiBoari.  83}»trU>aeba  ü.'  dri  i:u  HiM  06- 
difo  de  Comerrlo. 
|5(  itriburitm  ú.'  del  art.  IOS  del  Código  Itl 
AirhbHtkta  7.'  de)  aiiiM  «rUaüo. 
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la  Bolsa  por  cualquiera  otra  causa,  qtte  no  sea 
el  ejercicio  fraudulealo  del  cargo  de  agente. 
&  obligatorio  al  gobonudor  oír  i  la  jimta 
«iodical  acerca  de  esto  (I). 

4.*  Lihrar,  bajo  la  rcsponsabilidaJ  de  sin 
iadividiios,  certificación,  qu«  dechrc  en  el 
caso  de  que  se  trate  de  lras[)asar  tía  olicio 


doble  deseo  de  prevenir  c>tc  csircmo,  y  por  el 
contrario  de  llenar  aquel  lia  plausible,  movió 
en  1843  4  cierto  núnero  de  agenlet  de  nego- 
cios á  recurrir  i  S.  11.,  solicilando  «e  les  or- 

ganizafc  en  coleeio  con  carácter,  digámoslo 
asi,  publico  y  olicial,  deliiendo  obtenerse  la? 
plazas,  del  colegio  mediante  real  Itluio,  y 


de  agente,  que  ia  Sanzt  del  qne  eo  bede  I  conslilayendo  aál  ua  cargo  prÍTalivo,  quOi 


sustituir  ha  sido  devuelta  sin  reclamación  de 
ninguna  clase  (-2).  íloy  c?tán  suspcníliJos  los 
efectos  de  este  ariiculo,  hasta  la  publicación 
de  ant  aae? a  ley  orgánica  de  te  BoUa  (S), 

Pero  no  es  solo  la  pnric  sindica)  t  sino 
que  (amhien  el  Colegio  tiene  sus  propias 
atribuciones.  Desde  luego,  como  todas  las 
corporaciones  organizadas  por  la  ley  ó  por  ^ 
disposiciones  del  Gobierno»  tiene  ei  derecho 
de  promover  los  intereses  de  su  cl.isc,  y  la 
obligación  de  evacuar  los  informes  que  se 
pidan  por  tas  autoridades  coiiipetciiles.  Ade- 
misde  estas  atribaciones  generales  tiene 
Inde  acordar  por  mayoría  de  todos  la  ad- 
misión y  exámcn  de  los  cesionarios  de  car- 
gos de  agente  (4),  y  b  propuesta  al  Gobier- 
no de  los  que  aspiren  á  las  otras  vacantes 
hecha  ea  lerna,  prévío  el  correspondicjile, 
Mámen  de  los  que  considere  mas  dignos  (t>). 
En  ambos  casos  el  gobernador  de  la  provin- 
cia para  instruir  los  e5|iedieutes  los  pasa  á  la 
Jonta  sindical*  qne  es  la  que  reane  el  Colegio 
en  jnnla  general; se devaelve  el  espcdiouie 
informado,  6  con  la  propuesta  al  pobcrnailor, 
que  es  el  que  díreclameole  se  entiende  con 
el  Gobierno  (6). 

Véase  mmuía:  OMMa»  m 
mea:  cmhboobm. 

COLKGIO  DE  AGC;^Ti:s  tíK 
KV^GOCloa.  Ta  en  ei  artículo  mukm- 
mm  mm  mmmtam  heno»  espnesto  cuanto 
convieneiesla  clase*  úlíl*  si  llena  los  re- 
quisitos que  prescriben  ,  como  un  deber,  la 
moralidad,  y  la  confianza  que  se  les  dispensa 
por  el  mandante ;  y  perniciosa ,  si  abusa.  El 


|t|  Art.  B.*  MIMaaeU** 

(%\  Art 

(S)  Hr>i  ivcreto  >te9  de  wUeahtdt  IIM. 
M  A(t.  tt  del  Re«>*<>u<»o. 
~  Alt». 

•lUtalo»  SI  7  KL, 


por  tanto»  nadie  podría  ejercer  sfam  los  colé" 

giales. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  indispensable 
con^ignar  algunas  consideraciones  sobre  el 
oficio  de  agente  de  negocios.  Cuadra  este 
nonibrc ,  tomado  en  su  acepción  mas  lata  ,  á 
todo  el  que  se  ofrece,  como  mandatario  ge- 
neral, á  todo  el  que  quiere  encargarle  nego- 
cios de  caalquiem  género ,  era  este  servi- 
cio se  desempeñe  grataitamenle,  ora  por  re- 
tribución convenida,  ora  por  cítenla  justifica- 
da, ora,  en  fin,  por  tarifa  ó  arancel,  pues 
todas  estas  Ticísitndes  es  susceptible  de  eor^ 
rer,  y  (odas  las  ha  corrido  el  cargo  ó  encar- 
go de  agente  de  negocios,  entendiéndose 
qne  no  comprendemos  aquí  las  acepciones  es- 
pecíücas  de  la  palabra,  como  agentes  de  cam- 
bio, »«9oHoram  ^csforct,  ageates  de  proca- 
rador, agentes  de  preces,  etc. 

Es  fácil  concebir  que  no  siendo  indiferente 
abandonar ,  con  frecuencia  tal  vez,  y  acaso 
por  dilatado  tiempo ,  su  casa*  familia ,  IráG- 
co  y  genero  de  vida,  á  todo  el  que  tenia  que 
entablar  negocios,  in-^fníimr  diligencias  ó 
gc<:tionc3  en  la  corte,  u  ea  puntos  distantes 
de  su  domicilio,  se  procuraría  una  persona  6 
encargado,  á  quien  encomendaría  la  práctica 
de  diligencias.  Fácil  es  de  concebir  también 
que  muchos  se  dedicarían  á  este  género  de 
ocupación,  como  nn  oficio,  viviendo  en  la 
corte ,  ó  fijando  su  residencia  en  les  grandes 
eeniree  de  movimiento  industrial  ó  poHtico: 
natural  que  en  el  ejercicio  ad(|u¡rieien  peri- 
cia especial,  y  que  en  tai  coaceplo  se  le  bus- 
case y  cometiese  el  mandato  por  los  que,  te- 
niendo negoeiee,  no  te  creyesen  ea  el  caso  de 
seguirlos  por  s(*  é  abandonar  su  casa;  j 
desde  luego  se  presenta  aquí  en  el  órden  so- 
cial un  oficio,  creado  por  la  fuerza  y  curso 
natural  de  las  cosas.  Pudo  llamaría  de  cual- 
quier modo,  toda  m  que  Aiese 
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pero  se  lavo  por  tal  y  por  preferente  ei  de 
ageitUs  de  negocm»  y  ese  prevaleció. 

Cono  no  «ieaipre  eran  ellos  k»  biseodos 
por  los  comitentes ;  sino  los  que  buscalMn  y 
soUcilabnn ,  Hrvmóscles  asimismo  $oUci(a'lt^- 
res;  y  lanibico  porque  aale  las  auleriiladcf 
solicitaban  y  pedían. 

Pero  «Blf»  «I  einulo  de  iie^o^  qoe  «e 
agitan  en  el  gran  movimiento  social ,  los  hn 
bo  y  los  hay  que  reqaícrcn  una  pericia  espe- 
cial, ó  especiales  garantías  de  suliciencía, 
prabUed  y  s^iídtd;  y  le  cieenm  estes  e»> 
pedei  peceliem  de  agentes  ó  encargado.*, 
«atrayéndolos ,  dipíimoslo  así,  la  ley  ó  la 
costumbre  del  género  universal  6  indefinido 
de  agenta  de  negocios;  y  restthtfoik  Im 
«gaOe»  rfeminM»,  ó  de  hoka,  de  |RreMe,  efe 

Hay  entre  los  diversos  negocios  sociales 
nno  qne  requiere  aptitud ,  garantías  y  cir« 
raostanctas  especiales;  y  es  ei  orden  judicial, 
y  «e  ere4  d  ofleiode  fneanéorfm  pleitos, 
ó  en  dicho  órdcn  jtidícM. 

Pero  por  lo  mismo  qnc  f^'h''  creaciones 
eran  especiales ,  no  absorvian,  ui  escluian  la 
clase  genérica  ó  universal ;  y  así  después  de 
días  eontimió ,  sobsisle  y  svliswtírá  oeeese- 
riamcntc  la  de  agenten  de  uegocioit,  m  el  sen- 
tido de  qne  tratamos  de  ella  en  el  présenle 
artículo,  como  antes  en  particular  de  la 
dase. 

Tabora  bien:  ¿es  esta  xsnx  í  ^t;  qne  se 
^nede  reglamentar,  digámoslo  así,  laxativa 
y  escioaivamcnte,  cerrando  la  puerta  al  ar- 
Wlfio  dd  se  vé  eB  ptccmoa  de  eBcaf> 
gar  sos  negoek»  en  la  Corle  i  otro  pimto? 

Por  (le  contado  la  r'nsr  nrí-rínÍTinfln  n-í  !u  H'^ 
devengar  derechos  neccsanamcnie  par  ia 
agencia;  mientras  muchas  veces  puede  ser 
lldl  á  las  imwMs  de  negodos  kallar  «laiea 
se  los  desempeñe  gratuitamente.  La  creación 
de  nn  colegio  con  real  titulo ,  de  índole  es- 
chisivaó  privativa  para  los  colegíales,  su- 
pone c]iliM&  de  aplited  yiwiera  prohno* 
«at;  y  speoMpaede  concebirse  una,  tan  cs- 
tensa,  qne  abrace  la  heterogénea  inmensidad 
de  negocios  para  qne  puede  busca ^^c  on 
'agente ,  y  ninguna  de  segnro  que  responda 
i  la  sagacidad  espedal  de  mi  eneargado,  y  4 
la  jmlB  y     íwototeaftrma  de  eomileaMs 


de  tanto  género.  Km  lo  estimó  también ,  por- 
qae  no  podia  menos,  ol  Tribunal  Supremo  de 
losticia,  €8  eensulla  pedida  sobre  este  ponte 

en  18 1-2;  <i  bien  creyó  podia  autorizarse  la 
rei!n;i  iii  !  '  los  agentes  de  negocios  en  colegioi 
siendo,  empero,  voluntaria  la  iocorporacioa 
á  él,  y  voluntaria  la  designación  de  los co- 
■ilealflst  y  es  cierto  que  d  colegio  esvn  re- 
curso y  cierta  garantía  de  rc/íularidad  y  pun- 
donor de  clase  por  nna  parte;  y  de  con  lianza 
para  las  personas  resideoies  fuera  de  la  Cor- 
le, que,  tenieado  negodos*  careseaii  de  ce- 
nocimienlosde  personas  en  ella.  En  17  de 
noviembre,  pue»,  del  ano  mencionado ,  elevó 
el  Tribunal  Supremo  la  indicada  consulta, 
coa  la  que  el  Regente  del  reino  secoafonné 
por  decreto  de  S9  dd  propio  mes. 

En  consecuencia  de  ello,  y  eoaformindose 
con  esta  resolacion  ,  los  agentes  que  habían 
elevado  ia  solicitud  en  unión  de  otros ,  por 
acta  de  97  de  enero  de  1846  se  eoostiteye- 
ron  en  colegio,  y  acordaron  elevar  y  eleva- 
ron á  la  real  aprobación  las  ordenanzas,  bajo 
las  cuales  se  rigen.  De  ellas,  por  lo  que  pue- 
de importar  á  los  que  viven  fuera  de  le  Cor- 
lOt  y  aan  lesiden  en  Ultramar,  creemos 
oportuno  notar  las  prescripciones  signientes, 
lomadas  de  la  real  cédula  de  12  de  abril  de 
i847,  que  aprobó  y  contienen  dichas  Orde> 
nenias;  las  eaales  peeden  serrir  para  qne 
las  personas  de  negocios  formen  concepto 
de  las  garniliT:  rjnc  ofrece  el  colegio. 

«Por  mi  real  resolución  de  17  de  marzo 
último,  dice  S.  M.,  he  tenido  á  bien  autori* 
aar  d  estaMedmieolo  dd  Colegio  de  agentes 
de  negocios  de  Madrid,  bajo  hs  bases  sl- 
giiicntes: 

1.*  Dejará  los  que  ejerzan  esta  profe- 
doQ  en  libertad  de  Ingresar  d  no  en  él. 

3.*  Eligir  á  los  que  lo  hagan  lascircnus- 
tanciasde  moralidad,  capacidad  ó  inteligen- 
cia, probidad,  bnena  conduela  y  abono. 

S/  Poner  en  conocimiento  del  público  la 
exislenda  de  la  sociaeion ,  haciendo  tso  de 
la  imprenta  y  de  los  demás  medios  lícitos 
qu(^  ce  rnnsidcren  oportunos,  á  fin  de  que  la 
cualidad  de  asociado  sea  una  garaulia  para 
el  qne  neeedte  elegir  ageole. 

Al  miino  tiempo  ht  sideaenridajnpnber 
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y  modificar  las  Ordenaam  coa  qae  el  Cole- 
gio desde  ahora  se  ha  do  gobernar  y  regir 
«I  los  téraiiMs  riguinittt: 

Irtfenlo  1."  El  Colegio  se  fanda  bAjo  •! 
amparo  y  salvaguardia  de  las  leyes. 

Alt.  2.*  Se  deooiDinará  Colegio  de  agen- 
tes ds  negocios  de  Madrid. 

Art.  S.*  El  DáflMío  de  mm  1ndiTid«iis  le* 
rá  indeterminado. 

Art.  4."  Sti  ohjoto  piincipal  es: 

1.  "  Uacer  que  se  conserve  Un  pura, 
caal  cormiNnde,  la  boancifitaosapMMoa  de 
agente. 

2.  *  Ofrecer  al  pühlíco  en  sus  colegiados 
la  garantía  de  probidad,  iuleligeneia  y  acli- 
vidad» 

Art.  5.*  El  Colegio  contrae  con  el  públi- 
co la  responsabilidail  moral  de  que  stis  mW- 
vidtioíí  se  conduzcan  en  los  negocios  que  se 
ká  cüiiielau  con  probidad,  inteligencia  y  ac- 
Hvidad, 

Art.  6.*  Ei  agente  de  negocios  se  ocupa 
del  desempeño  de  cuantas  comisiones  de  to- 
da especie  se  le  contian:  es  el  depositario  de 
los  oías  caros  inlereaetde  sns  comitentes,  de 
m  fortuna,  de  su  honor  y  hasta  de  su  propia 
vida:  por  cuya  razón,  para  llenar  el  colegia- 
do sn5  deberes,  c?tá  obligado  á  dar  acertada 
direcciuu  á  los  negocios,  que  se  le  cometen, 
liromover  su  curso  con  persereranle  celo, 
j  procurar  su  pronto  j  bvorable  des(Kicbo 
con  aclivas  diligencia'? ,  con  el  raciocinio  y 
coa  la  nota  oportuna  de  notas  instructivas, 
■otíciasdo  frecnentemeote  sn  estado  A  los 
interesados. 

Art.  7."  Se  exijc  de  los  colegiados  deco- 
ro y  divinidad  cu  el  desempeño  de  sus  co- 
metidos, y  que  al  comunicar  noticias  ¿  sus 
corresponsales,  |  al  Irasmillrlee  ks  rasóla* 
«iones ,  se  condtneaafon  la  mayor  circuns- 
pcccion.siQ  hacer  comenlario^í  desfavora- 
bles al  Gobierno  oí  á  su»  empleados. 

Art.  8/  Loa  edegíadea  no  han  de  per- 
der de  vista,  q«a  sn  honroso  comportamieo- 
lo  refluye  en  crédito  propio  y  del  Colegio, 
siendo  de  esperar  '^que  su  moralidad  corres- 
ponda á  ia  elevada  misión  que  ejercen,  úni- 
co medio  de  hacerse  diñaos  dil  i^raeío  pú- 
hHco. 
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I    Art.  9."  Para  la  dirección ,  gobierno  y 
I  administración  del  Colegio  habrá  on  presi'* 
denlo,  na  TÍoa*pretídettte,  cuatro  inspeeUi- 

res,  un  contador,  im  vice  contador,  un  tCSOi* 
rero,  ua  archivero  y  dos  secretarios. 

Art.  10.  También  habrá  dic2  c.xamina'- 
doMs  y  dos  sapientes. 

Art.  18.  Et  que  cometiere  algún  hecho 
público  en  doscrédito  del  Colegio,  dispondrá 

su  esclusion  la  junta  de  gobierno  

Art.  20.  El  colegio  tendrá  un  sello  que 
conlenga  alguna  alegoría  alusiva  á  la  pro- 
fesión ,  el  título  del  Colegio  y  ei  lema  de 
probidad,  inieiig6ncia  y  ucHuidud..... 

Art.  Cl  que  desee  ingresar  en  el  Co- 
legio, U»  manifcsiará  por  eccrite  ai  presideif 
te  acrediiapdos 

1.  °  Que  es  mayor  de  edad. 

2.  *  Que  reside  el  tiempo  de  cuatro  años 
en  la  Corte,  y  que  tíeae  en  ella  domí^Hi 
fi|o. 

3.  "  Que  c?  ciudadano  español. 
•4."  Que  lienc  iuiacbablc  moralidad. 
Art.  i^.  E\  espediente  se  pasará  sin  di- 
lación á  dos  inspectores  por  el  presidente,  A 
efecto  de  que  tomen  noticias  indagatorias  de 
la?  circunstancian  del  aspirante,  y  verificado 
con  la  posible  brevedad ,  manifestarán  por 
escrito  el  resnttado  de  sus  investigaciones. 

Art.  30.  Dada  enema  del  espedtenlo  A  It 
junta  de  goliierno,  decidirá  en  votación  se*  . 
creía  por  lo  que  Je  él  aparezca,  si  cl  aspi- 
rante debe  ser  admitido  ó  no  a  examen. 

Art.  JH.  Para  ser  admitido  á  exánei, 
neeeaíu  reunir  los  snfragioB  da  las  dos  tei^ 
ceras  partes  de  los  asistentes. 

Art.  52.  Si  'Mi  acuerda  que  el  aspirante 
sea  admitido  a  examen,  depositará  seguida- 
RMttte  en  tesorerh  160  rs.  prcfijaik»  eomo 
contribución  de  ingreso. 

Arl.  o  i  Si  es  aprobado  el  ejercicio  de 
exámen  por  tres  examinadores,  queda  ad- 
Bsilido  el  aspirante  en  el  Colegio;  y  en  otro 
caso  podrá  prefijarse  on  placo  para  que  se 
prepare  de  nuevo  á  eximen  por  la  otra  sec* 
cion  

Art.  4á.   La  junta  general  del  Colegio  se 
compendrA  de  todo»  lee  colegiados. 
Art.  43.  Será  presidida  por  et  | 
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le  del  Colegio,  asociado  de  dos  inspoctorcs  jf 
de  on  secretario,  y  dirigirá  bu  diseasieoei 
coD  todo  el  lleoD  de  Im  Amlladei  qae  le  es- 
tán conferidas. 

Art.  44.  Haká  jttoto  ofdíaaria  y  eslraor- 
díiarit. 


Art.  t^.  Solo  convencidos  de  qae  el  as- 
piniole  tiene  capacidad  ;  Im  eonoeíníealM 
necesarios  para  ejercer  de  agente,  lodeeiart* 
rán  los  exanujiadorea  digaos  de  iogieser  ea 
el  Colegio. 
Arl.  90.  Ba  Totadon  secreta  se  aproba* 


árl.  45.  Se  renoirá  la  eidiBaria  precisa»  I  i&  ó  desapieJiará  el  ejercicio  por  lies  tole, 


mente  en  el  mes  de  febrero,  prévia  convo- 
catoria del  presideale  para  los  objetos  si- 
guientes  

Art.  87.  La  junta  de  gobierno  se  em- 
pondrá  del  presidente,  vicepresidente,  los 
cuatro  inspectores,  el  contador  y  vicf  mn- 
tador,  el  tesorero,  el  archivero  y  ios  dos  se- 
creCarléB..... 

Arl.  84.  Los  dies  eiaminadores  se  divi- 
dirán  en  dos  secciones  de  á  cinco,  y  cada 
una  ejercerá  seis  mnscs  sus  funciones. 

Art.  as.  Uarán  de  presideole  y  de  se- 
erettriodecMla  Meeáeaeiprímwoydllimo 
nombrado. 

Art.  80.   Luego  que  el  presidente  de  la 
sección  que  esté  de  servicio  reciba  el  espe- 
diente del  qne  a^ira  4  ingresar  en  el  Colé  - 
gio,  scúalará,  de  acuerdo  con  sus  compa 
Seros,  et  día  y  liora  para  el  ejercicio  do 

Alt.  87.  Se  harin  al  eumniado  por  los 
cinco  eiaminadwea  enantes  pregantes  y  re- 
preguntas estimen  para  conTencerse  de  su 

capacidad. 

Art.  88.  A  fio  de  asegurarse  de  que  el  exa- 
minado tiene  la  snficieate  instrnedoo  para 
dirigir  los  negocios  qoe  se  le  cometan,  so  le 
hará  leer  un  reenvso  para  S.  M.;  se  le  pedirá 
opinión  sobre  i  qné  Ministerio  corresponde 
sv  despacho;  qué  trámites  debe  seguirse  pa- 
ra la  instrucción  del  espediente;  qué  proba- 
bilidades ofrece  de  buen  éxito  arregladamen- 
te á  las  disposiciones  vigentes;  de  qué  nodo 
cree  puede  evitarse  la  negativa,  bien  am- 
püándese  la  doenmenlacion,  6  bien  variando 
la  redacción  de!  escrito,  sin  omitir  de  que 
forme  de  este  una  nota  instructiva  suplícalo- 
ria.  También  será  del  cargo  preguoiarle  so- 
bre los  trámites  de  un  negocio  contencioso; 
y  no  será  demás  ampliar  las  preguntas  á  la 
correspondencia  con  lo'^  comitentes,  ItaoieD'* 
do  que  conteste  á  cualquiera  caria. 


y  en  el  sc¡»undo  caso  podrán  señalar  los  exa- 
minadores un  término  al  aspirante  para 
que,  SI  lo  acomoda,  se  presente  á  nuevo 
eiámen...... 

Véase  m  «Bcocion, 

COLICCílO  DE  BOro.lílA. 
Fué  fundado  pur  el  Cardenal  D.  Uil  de  Al- 
bornox  en  su  dispoeicioa  testamentaría,  otor- 
gada en  29  de  setiembre  del  ano  de  1364,  y 
tomó  el  nombre  de  mayor.  Instituyóle  por 
universal  heredero  y  le  dojo,  entre  otras  co« 
sas,  lodos  sus  libros  de  derecho  civil  y  cauó- 
uico. 

El  célebre  colegio  de  Bolonia  es ,  sin  dn* 
duda,  una  especialidad  histórica  entre  nos- 
otros, no  solo  por  ia  importancia  que  llegó  á 
tener,  sino  por  los  tienqnede  que  procede. 

Giulesquicra  que  Itecwn  sus  constitucio- 
nes y  sus  vicisitudes  en  un  principio ,  la  ver' 
dadora  época  y  forma  del  célebre  colegio  em- 
pieza con  la  visita  del  Cardenal  Gil  de  Al- 
bornos, del  tilnlo  de  SmOa  M»kt  i»  efe, 
y  con  las  constituciones  reformadas  en  su 
consecuencia,  y  aprobadas  por  autoridad  pon- 
tificia. 

Qoedadicboqueel  primilíro  cardenal  Gil 

de  Albornoz  otorgó  su  testamento  en  1304. 
Y  bien ,  Í2(^  años  después ,  Urbano  VMI,  por 
breve  de  ^  de  abril  de  li)¡>5,  encargó  la  visi- 
ta del  Colegio  al  dicho  Gil  de  Albomm,  car* 
denal  de  Santa  María.  No  habiendo  podido 
realizarla  por  causa  de  enfermedad ,  como 
ni  tampoco  el  cardenal  Alfonso  de  Cueva, 
cardenal  de  la  Iglesia  romana ,  con  el  titulo 
de  Santa  SaIMna;  por  unen  breve  de  94  de 
abril  de  fG38,  el  mismo  Urbano  VIH  volvió 
á  encargar  la  visita  a!  predicho  cardenal  Gil 
de  Albornoz,  con  facultad  de  valerse  de  per- 
sona eclesttstiea  para  realisarlo. 

Valióse  en  efecto  de  D.  Juan  Ibaucz  Ma- 
dariaga,  tesorero  de  la  caicdral  dií  Vnlfado- 
lid ,  y  reformadas  ó  refundidlas  las  antiguas 
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conslilucione-: ,  Inhfi  i  Jo  oído  sobre  la  refor- 
ma al  (Jicbo  cardenal  de  Saala  BalUiaa,  Al- 
Anuo  de  Cueva,  y  al  pre»b(lN«  Gerteiiao  de 
Sania  Haría  in  Comedint  por  breve  de  37 
de  febrero  de  1644,  las  aprobó  el  mi^mo  Ur- 
bano VIH:  dL'>pucs  de  el,  por  lircve  de  :ít) 
dcjutiio  de  lüiii,  la»  cuulinnó  iiioceacio  X., 
y  wn  los  que  correa  con  el  litólo  de  SMuta 
almi ,  el  períH$igu¡s  CoÜegii  Majoris  Sancti 
Ckmentis  hispaiioriim ,  BtMMkt  íOWiUU 
{íiononias  MDCXLVllL) 

Pur  el  tesUmento  del  cerdeoel  fkindidor, 
del  Colegio,  que  se  lilularia  de SiD  ClemcQ- 
Ic  Marlir,  y  se  Ihiinaria  Casa  Eípaííola  {do- 
mwn  sen  collegium  voló  domum  hispani- 
cam  nomiaarí)t  hdrá  de  wr  para  veisúeaa* 
tro  escolares  y  dos  cei)eN«fies(0^«ii/í  quatuor 
^clwlarium  el  dúo  capeUmorum).  Mas  aliora 
por  las  Constituciones,  nuevas  en  parte,  y 
caparle  refundidas,  el  Colegio  se  compon- 
dría de  31  colegialei ,  de  los  cuales  iO  se  de- 
dicarian  a!  estudio  de  la  Teología,  y  SI  al  de 
los  Cánones  (1), 

Estos  di  colegiales  procederían  de  aqae* 
■las  dt^oesis  en  qae  el  fandador  habia  tenido 
liCDefício  ó  prebenda,  ó  de  su  familia  misma, 
en  esta  forma,  y  debiendo  ser  todos  españo- 
les: tScumimus,  ut  nullus,  ni$i  ex  Uupania, 
in  eMegmmadaünatwr  {HispanitM  more  w- 
teríUn  MdBsmvtesquidqmd  Pyi  eneti  mnti- 
fr'/'f/',  e!  ¡ifroque  mari  daudUur) ,  etexillis 
Hiapania  civitatibus  el  diocesibus,  ubi.  D. 
ipse  jEgidius  {Gil)  diquando  oblinuil  ale- 

Ex  civUale  el  diócesi  U¡idmia»,qiitttmr,., 

fíe  hispalensi  tres  

Ex  ciwncheusi  qualuor  

Ex  eeaarmigmtana,..,,  (m.é... 

Ex  abidensi  dúo  

Ex  salmaticensi  f/tio..É.. 

Ex  imrgeusi  dúo  

Ex  «snfttfoNsí  mm  

Ex  eontfioiteUam  ex  tegbmaui  ex 

paÜL'ntina  c.r  oxomeu:-!  ....  saftMÜHÚ**»» 

vlisipoiicmi ,  oi\'tf  ii&i  singuli. 

L'uus  ex  /Eijidij  AUfornolij  familia :  duo- 
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Iqae  á  jíríu^  «s/asdein  famiUm  prmen- 
tmdi  (i). 
El  dÑeclM  de  preseolackm  de  98  de  loe 
colegialas  seria  perpéluo  en  los  cabildoeeda- 

siásticos,  pretiriendo  á  ios  hijos  de  la  ciudad 
en  que  radicasen;  y  de  do  haberlos  idóneos, 
por  aquella  vez  de  la  región  ó  reiuo ,  como 
del  reioode  Toledo,  del  de  Aragón,  d  do 
Portugal  (2). 

Los  principes  ó  próceres  de  la  casa  de  Al- 
bornoz serian  presenteros  además  de  dos  es- 
oolares,  4  saber,  oaoel  mayorazgo  ó  que  lle- 
ve el  apeHUo  y  nombre  de  la  Cunilta;  otro  el 
que  sea  pr<^ul ,  entendiendo  por  tal  al  que 
sea  obis^ ,  prelado  superior,  ele.  (3).  Los 
dos  elegid»  liabiai  de  ser  ea  esle  caso  de 
Castilla. 

El  otro  presentado , que  completa  cl  nú- 
mero de  los  31 ,  dcbia  serlo  de  la  paren- 
tela del  fundador.  Todavía  podrían  oontbrar- 
se  6  preseatarse  des  ea  este  coooqilo;  pero 
nunca  mas  (i). 

Los  patronos  tenían  ocho  meses  para  pre- 
sentar ,  contados  desde  que  eran  requeridos 
por  el  Colegio  para  hacerio,  comnoicándotes 
la  vacante.  Pasados  los  ocho  meses,  sin  ha*» 
ccrio  ,  suplía  su  negligencia  el  Colegio  mis» 
mo ,  sujetándose  lambieo  á  la  ley  de  locali* 
dad  (S). 

Los  elegidos  debiaii  ser  crislianos  poros 

por  antln^  líneas  paterna  y  materna:  de 
conduela  irreprensible:  célibes:  libres  de 
enfermedad  crónica  ó  rcpugoanle:  siu  aola 
Til  por  el  «jeieicio  de  oficios  ó  profesiones, 
qoe  lo  imprimían :  qne  no  gozasen  por  pe 
cwlio  propio  mayor  riqueza  que  la  de  180 
áureos  de  renta  anual,  no  obslándoles,  sin 
embargo,  la  mayor  ríqoecade  sus  padres: 
de  «lad,  por  lo  menos,  de  21  aHos ,  y  baebi- 
llercs  en  facultad  mayor,  á  saber,  los  ca- 
nonistas en  uno  ú  otro  derecho ,  tos  IcólogoSt 
en  teología  ó  artes  (Q. 

Por  echo  aios,  porto  menos,  el  Colegio 
snmiaistraria  el  traje  y  demfts  (7), 


(I)  Slal.  t.\\i. 

III  Stat.  Z.',  Id. 

(51  Stat.  id. 

01  Stat.  r..*,  M. 

(  >)  Eilaliil.  8,  id. 
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Todos  los  colcginics  ^f^rian  atixiliadoís  pa- 
ra recibir  h-;  grados  mayores  coa  una  «urna 
proporciooada  (1J. 

La  ímportanda  qne  loYíerm  en  Espacia 
los  cologiaics  de  Bolonia,  Fué  ^'raiiJc.  Dua 
Cárloí  l  y  doña  Juana  (2),  siti  cmbarpo, 
queriendo  poner  co(o  á  las  exenciones  de 
pechósqaesG  aumeolabao  por  el  gran  dú- 
mero  de  doctores,  maestros,  y  Keeaeia- 
dos,  que  así  se  habian  becbo,  limitó  la  cs- 
cepcion  que  se  les  concedía  solamente  á 
loá  que  fuesen  graduados  por  examen  rigu- 
roso, et  las  mismas  ttalfersidades  de  Sala- 
manca y  Valladolid,  y  á  los  quo  riu'>ea  cole- 
giales graduados  en  el  Co'rpio  de.  !a  univí^r- 
sidad  de  Bolonia;  lo  que  después  se  hizo  es- 
lensivoálos  de  Alcalá. 

Otros  privilegios  no  menos  importantes  se 
Ies  conrcdirron.  Por  real  decreto  y  cédula 
de  1,"  de  setiembre  de  174 í  ?e  mandó  ob- 
servar el  breve  de  17  de  marzo  auicrior,  en 
qae  se  concedió  al  espresado  Colegio  un 
eanoolcalo,  prebenda,  ó  dignidad  de  cual- 
quiera iglesias  mclropolilanas  y  catedrales 
de  estos  reinos ,  para  que  en  cada  auo  fuese 
provista  en  cl  colegial  mas  antiguo  (3). 

No  es  menos  importante  el  privilegio  que 
!  -  nn cedió  en  tiempo  del  Sr.  D.  Car- 
los III  de  ta  regla  general  establecida  por 
real  decreto  de  24  de  setiembre  de  1781  (4) 
en  que  se  ordenaba  qae  de  primera  salida  no 
scronsuliara  pcrsoua  alguna  para  dignidad 
de  una  ipl  '-ia,  f;in  habiM-  tenido  antes  cannn- 
gía  ó  curato  de  último  ascenso,  ó  reputado 
por  tal  en  cl  obispado  ó  territorio,  pues  que 
por  real  órdeo  de  24  de  mayo  de  1786,  co- 
municada á  la  Cámara,  declaró  el  Rey  que, 
sin  pnd)argo  délo  establecí  lo  en  c!  anterior 
decreto,  los  colegiales  dei  Heal  mayor  de  San 
Clemente  de  Bolonia,  con  arreglo  á  los  pri- 
vilegios de,  cf,  pudiesen  pretender  cualquier 
prebendas  de  las  iglesias  de  estos  reinos,  in- 
clusas las  reservadas  por  el  concordato  á  la 
provisión  del  Papa  (3). 


(O  td.  M,  id. 

{»  l.ej  li.  til.  II,  lili  n  riela  Navit.  Reo. 

(3i  Kola  31.  iit.  l)t,  lib.  i.',  lie  U  Bcc 
(4,         11,d«l«ÍM»tt,f  Uh. 

Oü  UidM  nou  Si. 


Erigidas  en  las  igksias  de  EspaSa  las  pre* 
bsndas  de  oficio,  y  debiendo  recaer  estas  en 
ios  licenciados  ó  doctores,  que  hubieran  ob- 
tenido sos  grados  en  la^  universidades  dn 
España,  se  liizo  cslensivo  este  derecho  á  ios 
colegíale^!  de  San  Clemente  de  Bolonia  (I). 

Para  inteligencia  de  (|iiienes  necesiten  ma* 
yorcs  dalos,  ora  para  ({tic  no  perezca  la  me* 
moría  de  esta  hindaeion  singular,  ora  de  los 
derechos  que  tal  vez  piiJieren  bacerso  va* 
Icr ,  diremos  que  á  las  Constituciones,  que 
dejamos  anunciadas,  van  unidos; 

La  miñva  de  las  mismas  al  fodor  y  Co> 
legio  por  el  cardenal  de  Cueva,  fechada  en 
Hoina  á  42  de  mirzo  de  Í6i8. 

Kl  breve  m"ai;')"n  lo  de  Urham  Vffl 
aprobatorio  de  l¡k»  CüUálilucioues,  de  27  de 
rebiero  de  1614. 

El  ceremonial,  ó  manual  de  pricticae, 
usos  y  coítn  nbres  del  Colegio. 

El  testamento ,  en  latin,  dei  cardenal  fun- 
dador. 

Cédula  de  Felipe  H  de  6  de  febrero  de 
cii  Madrid,  admitiendo «Iproteelondo 

del  colegio. 

Igaales  cédulas  de  Felip?  IV,  Carlos  II, 
Felipe  V,  y  la  Gobernadora  del  Reino  «■ 
1684. 

Real  decreto  de  Felipe  V  d;  í)  de  noviem- 
bre de  1730,  maadando  á  la  cámara  tuviese 
presente  á  los  colegiales  de  Bolonia  para  va* 
cantes  de  prebenda  de  Catedrales ,  y  de  las 
Cliancillerias  y  Audiencias  del  Reino  y  de  las 
Indias. 

La  Bula  de  Benedicto  XiV.  //(  mper  emi- 
nentít  de  16  de  mano  de  1744,  por  la  cual, 
á  ruego  del  Rey  de  España ,  autorizó  qne  los 
colegiales  de  Bolonia  pudiesen  permanecer 
cu  el  colegio  hasta  diez  años ,  y  asignándoles 
dos  prebendas  de  las  reservadas  á  Su  Santi- 
dad en  las  catedrales  sufragáneas  ó  melropo- 
litanas,  ó  cuya  presentación  competa  á  la 
Santa  Sede  por  otros  títulos.  Véase  cmc* 

«■••  as.»  VMM* 
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(1)  Hila  i.',tu.  19,  ub.  <.*,  4eltlliv.  tm. 
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ptemente  tanlNen  con  la  de  Suero  Colegio^ 
se  cí»prc<a  y  enlicnde  por  aalonomasia,  y 
aun  cuando  hay  diversaá  especies  de  carde» 
nata,  el  coojuoto  ó  entidad  corporativa  que 
ronnaDColectivaroente,  lo»  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

Torfas  bí  iplc'íiais  partictiiarcs,  de  las  cnn- 
Ics  so  forma  la  Iglesia  universal,  tenían  bujo 
m  obispo  osa  retoíon  de  clérigos»  con  cuyo 
consejo  le  ejerce  el  cuidado  de  las  cosas  sa- 
prailas.  Así  la  Iiilesia  in'^liUiiiia  por  .Ip>!!i"'i-Í.s- 
(o,  como  un  amplísimo  colegio,  no  deja  de 
serlo  hasta  en  cada  una  de  sus  partes;  y  de 
tal  suerte  esti  ordenada  la  sagrada  gerar- 
qiiía,  que  de  los  colegios  particulares,  insti- 
tiiiilo';  en  cada  una  de  las  diócesis,  pueda 
componerse  un  colegio  general  de  todas 
ellas. 

EstBB  flonsideiacioiies  preliminares  qne  al 

tratar  del  Colesio  qm,  c?  objeto  del  presente 
artículo,  anticipa  el  célebre  canonista  Bcrar- 
di  (I),  suministran  desde  luego  una  prueba 
mas  de  la  unidad  de  la  Iglesia  católica ,  y 
son  el  fundamento  fllosóñoo  y  natnral  de  la 
existencia  en  ella  y  en  la  I|í?lc3ta  romana, 
madre  y  primada  de  todas  las  particulares, 
de  an  colegio  lambioo,  el  primero  por  la  ele- 
vada gerarqafa  de  los  individuos  que  le  com' 
ponen,  á  saber,  el  de  cardenales,  que  con  su 
trabajo  y  consejo  ayudan  al  Sumo  Ponlífíce, 
ya  como  obispo  de  Koma,  ya  como  gcfe  su- 
premo  de  toda  la  cristiaadad. 

Para  di>liiigii¡rli''  de  todos  lo-  dcmá?,  sclcha 
datto  el  nombre  de  Sacro,  bien  sea  ¡^-^r  nni- 
logía  con  el  apostólico,  á  quien  tu  susiaui^iu 
desde  el  eslableeimieotode  la  Iglesia  Cristian 
nat  bien  por  rann  de  la  dignidad  cardenali- 
cia ,  ora  por  una  especie  de  semejanza  ó  pa- 
ridad coo  el  que  se  ac<Miufflbró  dar  al  pala- 
cio residencia  del  Fontíflcct  j  al  imperio  qne 
en  lo  espiritoal  y  eclesiástico  le  corresponde, 
ora  en  fin,  v  parece  lo  ñus  fuadado,  por  lo 
sagrado  de  su  liu  y  funciones. 

Euelarlículu  eAii»t::%.ki.:  CARBe««i.eM, 

queda  hecha  snfleiente  res^  del  orí gim  de 
cela  dignidad,  cuya  denominación  está  boy 


(I)  liMtii.  eceics.,  parí,  t.',  lit.  i. 
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I  vindicada  á  solos  los  de  la  Iglesia  remana, 

que  por  lo  mismo  na  fuolon  lesisnars^  ron  so- 
lo el  nombre  etimológico  y  sustaiiiivn  de  car- 
denal. Allí  describimos  también  sus  clases, 
nfbnero  y  títulos;  la  manera  y  requisitos  de  la 
promoción  á  tan  elevada  gerarquia:  las  so* 
lemnídades  de  «u  investidura  purpurada;  su 
dignidad  prelaiiva  respecto  de  los  demás 
diguatarios  de  la  Iglesia:  las  picemineneia*, 
que  en  ^rtud  de  ella,  disfrataatsus  ezeocio- 

|ne>,  honores  y  tratamientos:  los  caraos  que 
individual  ó  colectivamente  desempeñan  doo* 
tro  y  fuera  de  la  capital  del  orbe  cristiano: 
su  antigOedad  y  preeedeacia  respeetivaa,  sua 
deberes  principales,  y  en  una  palabra,  cuaa- 
lo  piipila  canilucir  á  formar  completa  ifJca 
do  la  iiuporiancia  y  carácter  especial  de  esa 
dignidad,  qne  es  sabido  eoastítare  la  pri- 
mera gerarquía,  después  del  Papa  en  la 
l2;le?ia  universa!,  y  forma  su  Senado  ó  Con- 
sejo nato  en  lo  espiriUial  y  eclesiástico.  Por 
lo  tanto  nos  limitamos  é  presentar  aquí  al- 
I  ganas  indioaeionei  eoneretas  á  la  reunioa 
corporativa  de  cardenales  para  que  sirvan  de 
coinplcmcato  á  la  doctrin.-'.  repuesta  en  elar« 
liculo  que  lleva  su  eptgraic. 

En  loa  primerea  siglo»  de  la  Iglesia,  lo» 
dérígoB  lodos  de  la  romana,  formaban  ua  co- 
legio, qne  era  su  Senado,  como  sucedía  tam- 
bién en  las  demás  iglesias  episcopales  ó  ca<» 

Itedrales  del  mundo  crislian».  Aquel  cele* 
gio  era  naturalmente  numeroso  ó  reducido, 
en  proporción  al  inler  '^  v  malidad  de  los 
r  astinlos  que  debieran  dirimirse:  cuando  cslos 
eran  gravc.4,  el  romano  i'oolilice  los  dirimía 
I  con  el  consejo  basta  de  los  obispos  de  la  pRH> 

Í"  viocia  romana,  y  á  veces,  además  de  las  pro* 
vrncias  liraítrofes,  principalmente  de  Italia. 
La  provincia  roniana  tenia  sus  ciudades  epis* 
copales  sufrag&oeaa  de  Roma,  y  por  lo  tanto 
los  obispos  que  las  gobernaban,  pudieron  lla- 
marse cardenales  de  la  Iglesia  romana. 
La  ciudad  misma  do  liorna ,  además  de 
la  Iglesia  pontiücia,  tenia  varios  títulos  sa- 
oerdoUdes,  en  los  cuales  se  ponian  presbí- 
teros que  ccK'braseii  los  mi--(erIos  sagrados, 
y  administrasen  los  .Sacramentos;  ó  títulos 
diaconales  presididos  por  diáconos,  que  ad- 
fl^oistraseii  el  palrioMaio,  hacknda  y  de- 
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más  apuntos  temporales  de  la  Iglesia  ro- 
mana y  lo  dislribny(í>cn  en  causas  pías ,  por 
lo  cual  se  llaniarou  cardeaales ,  pre-biteros 
ó  áiiiemm  de  la  Iglesia  romaos  (1). 

Form6>o,  piios,  el  triple 6rdcD  de  cárdena 
Ic-s  ii  saber,  de  obispos,  presblle^os  y  diáco 
nos  (ij;  y  sio  perder  de  vista  la  idea  de  uai- 
dad  qae  laiMA  distinguo  á  la  Iglesia  y  forma 
el  priinero  de  aas  caraeléres  esenciales ,  di* 
remos  que  se  vé  representada  dentro  de  esa 
gcrarquía  cclcsiásltca  la  de  derecho  divino, 
fundada  en  los  grados  de  la  potestad  de  ór- 
den*  pne8  sabido  es  qoe  eoasta  tataliien  de 
obispos,  presbíteros  y  diáconos. 
,  Formado  el  Colegio  de  cardenales,  y  com- 
puesto del  nüucro  ó  planta  de  70,  scgan  la 
dllioia  orgaotcacioD,  dada  al  mismo  por  Six- 
to V,  á  ejemplo  y  como  recuerdo  del  Consejo 
deMiiiscs  (5),  sp  halla  presidido  inmeclintfi- 
mcnic  por  uQ  deán,  que  loes  siempre  nato  el 
cardenal  obispo  de  Oilíá  y  de  Yetilerno ,  al 


:l 


cardenales  \nn  de  tratarse  muIliluJ  de  ne- 
gocios de  la  If^lesia  tiniversal,  su  resohieioa 
será  mas  fucil,  cuanto  á  ello  contribuyan  coa 
SIS  rolos  6  sarragioe  tos  que  poedao  eon 
exactitud  conocer  los  derechos  y  costumbres 
de  las  iglesias  particulares.  Por  eso  San  Ber- 
nardo dijo  coa  toda  propiedatl:  ¿Au  non  eli' 
gendideMowrbetOrbemjudkaturi?  (1). 

En  ese  principio  y  en  otros  que,  aunque  de 
órdcn  mas  secundario,  son  sin  embargo  mny 
racionales  y  atendibles,  se  funda  el  derecho 
llamado  de  posluiacion  de  los  principes  calo- 
liCM  para  el  aoiobramíenlo  de  cardenales  (9. 
Pero  no  por  eso  es  obligatoria  en  los  de  esta 
clase  la  residencia  ordinaria  en  la  corte  de 
Koma,  pues  siempre  se  ha  mirado  como  pre- 
ferente la  qae  les  liga,  según  las  reglas  canó- 
nicas, ¿  las  íglenas»  eon  las  cualea  tienen  con- 
traído  vínr-ilo  e<pirilual  (o).  A.sf  el  Colegio 
está  en  su  inlesridad  corapn'"!'o  de  todos  los 
que  llevan  titulo  de  cardenales ,  coa  resideO" 


coa]  vá  inlieiente  la  prerogativa  de  consagrar  I  cía  fija  en  Roma  é  en  las  demás  iglesias  de  ta 


al  ?apa  electo,  si  ya  no  fuese  obispo  eonsa^ 
grado,  y  coronarte  (4). 

Ya  hemos  indicado  en  un  lugar  opor- 
looo  que  no  siempre  se  halla  eonplelo  el 
personal  del  Sacro  Colegio,  pues  al  arbi- 
trio y  prudencia  del  Pontífice  está  promo- 
ver ó  no  á  las  vacantes  que  forman  el  núme- 
ro total.  Y  aliora  añadiremos,  que  aunque 
en  lo  anligno  todos  tes  cardraafes  eran  nseri- 
tos  á  la  Iglesia  Romana,  en  tdrminos  de  ha- 
llarse ligados  con  residencia  en  ella;  posif- 


cristiandad. 

Aunque  iguales  los  individuos  del  Sacro 
Colegio  de  Cardenales ,  en  lo  que  (oca  á  la 
coosideraeioD,  honores,  prerogativas  y  dere- 
chos inherentes  i  80  dignidad,  ha;,  eonio  en 
su  lugar  dijimos  ,  antigüedad  y  precedencia 
entre  ellos,  y  opción  en  los  antiguos  do  cada 
dase  á  las  vacaales  del  mismo  órdcn,  6  sn« 
perior.  k  escepdon  de  la  eardenaUaó  carde- 
nalato decano,  el  que  ingresó  en  el  órden  de 
obispos,  pricde,  según  su  anii«iledad  y  á  su 


riorroenle  se  introdujo  la  practica,  seguida  li  voluntad,  optar  en  el  coosislorio  próximo  á 


hasta  nneslraa  dias ,  de  degirfea  también  de 
otras  iglnitfs ,  ann  las  mas  distantes  do  Ro- 
ma, siempre  de  entre  los  cléri""-  niivoi-es, 
y  por  lo  común  de  la  clase  de  obispos  ó  arzo- 
bispos. Y  en  verdad  qtte,si  cm  consto  de  los 


tnel  núaifrii  de  cinlcnjilM  ereidM  h«lt  htt  lk>iBpM  4»  Ca- 

itsto  II.  Vó»si!  nnrslri  niiininn  riilillila  ,1  (irÍ!ici|>io  del  (úr- 
rafn  <|uc  Irili  de  t<la  rn  d  irlícolo  iUrdcxai.. 

IJ.  A  psii  rcseftJi.qai?  Inin  muí  dd  U«rardi,  CiU,  {Hie- 
de »(íiA\ne  la  que  bace  Walli-r  Cl  M  Kutal  M  SeiCClW 
«closiiMico,  lib.  3,  Mp.  1,  i.  tió.—A. 

ilíi  l.üs  titulfls  800  líi  y  anie.«  di>  qoo  dis  de  lo<  sirle 
obUiijnliis,  i  lú»cuilnibj  ínm  l.i  (lii;nkil>dMrd(naltcli,  »e 
nnU-Noi  ikir  Rula  M  «tfircMdo  pMUlIce ,  DO  an  «iotenU  U 
comvjraciMit  d«  ott  «Mp»  um  al  Uamda  ámUUef.  Véate 
«a  artículo. 

Jli  V4«e  Ctacuva,  *^n«iicu»a  f|apal),  CaxsuHiMUajr 
(iMai}. 


Otro  obispado  vacante;  y  si  es  cardenal  pri-> 

mer  presbítero ,  al  último  obispado;  d  si  es 
del  presbiteral  ó  diaconal  simplemente,  me- 
jorar en  su  clase  respectiva  de  titulo,  ó  pasar 
del  diaconal  al  presbiteral  con  la  prerogativa 
de  $aUot  ocupando  tugar  por  antigüedad  so- 
bre los  demás  que  antes  oran  del  preshiteral, 
como  si  desde  el  principio  hubiese  estado 


(II  De  CoatlderaUon«,  Hk.  4,  «p.  I. 

(lí  \'t»>«  Carukvilks  de  Lk  CoROiiA. t1<fl>  ttiiiblea  re- 
lación rnn  <ri<u  materia  la  creaclun  rt  de«i(iiicloa  qae  de»de  el 
i\s(\a  XV  M  bace  mire  los  eardeaalt'4  ron  el  nombre  el 
froleclor  para  tuidartlc  las  asuntos  eclesiásticos  de  In  mavoe 
parli'  do  loi  F.staJúS  ta'óUcoi». 

<>)  Víase  el  atücnlo  ncüuKikcu  ícanúuical  )  el  Cardenal 
P«  Loca,  ea  aaBalaeloa  de  la  Cuia  Koaaaa,  ilitain»  S.*, 
aüBmsa 
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coDslitaído  en  él;  coa  ta),  sin  embargo,  de 
c[!!o  s(>  hallen  presenta  en  aquel  coD-^i^torio, 
pucá  los  auseoles  no  tienen  derecho  de  op- 
ción, H  el  Papa  no  les  dispensa  (1). 

El  Colegio  de  cardenales  tiene  también,  al 
modo  de  los  nhilflos  y  colegios  inFeriores, 
una  masa  coiuua,  que  se  acostumbra  á  adnii- 
roinistrar  por  un  cardenal,  que  por  turno  se 
renaeva  «iidn  aSo  6  cada  Uenío,  y  se  llama 
Gamarieago,  á  ejemplo  del  que  con  el  propio 
nombre  administra  cl  Estado  ó  lisco  eclesiás- 
tico, pero  coa  diverso  oficio  y  alriíiucio- 
oei  (iy,  Esta  masa  se  forma  de  los  emolu- 
menlosdel  capelo  cardenalicio,  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  rólulo,  y  del  jiiic-io  Jel 
Colegio  pende  la  mayor  ó  menor  cantidad  de 
los  emolumentos  de  los  demás  oficiales  de  la 
earia,  ptwsU»  que  i  él  toca  oondonar  ea  todo 
ó  parle  los  enotamentos  de  algunas  espedi- 
ciones. 

Por  lo  que  hace  á  las  distribuciones, 
solo  participan  de  ellas  loe  cardenales  pre- 
sentes en  la  enrta;  y  se  estiman  tales  para  el 
efecto  los  que  en  las  dos  temporadas  de  pri- 
mavera y  otoíío  se  hallen,  aun  por  poco  tiem- 
po, en  ella ,  lo  cnal  hace  i|ac  k»  cardenales, 
lesidaites  en  los  oMspaib»  limilrores,  se  tras- 
laden á  la  citiiJad  1Í05  veces  al  aíío,  aunque 
sea  por  dos  dias ,  para  tener  esta  participa  • 
cion  (5);  lo  cual»  ciertamente,  está  lejos  de 
ser  plausiMe. 

A  la  Idea  de  Consejo  ó  Senado  Pontificio, 
que,  conronnc  al  origen  de  su  insiilucinn  pri- 
mitiva y  al  objeto  de  su  actual  organización, 
sopona  el  Colegio  de  caidenales,  es  córrela- 
liva  la  de  su  potestad  y  jurisdicion  en  sede 
potilicia  plena  y  vacante.  Ilay,  á  no  dudarlo, 
entre  este  Colegio  y  los  demás  eclesiásticos, 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  cabildos 
catedrales,  cierta  analogía,  cierta  seoiejaoaa, 
bajo  el  indicado  punto  de  vista  honorífico. 
Pero  no  idcolidaJ,  no  paridad,  en  cuanto  á 
los  efectos,  que  pudiéramos  llamar  jurídicos  y 
trasceadenUdes  en  el  étden  de  gofaierao;  pnes 


(t)  Citado  aulDMi.*  31. 
Bonau,  tratagm  ta  el  artlmlo  dntiuJu  i  tli«  ta  iu  tiuble 
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Diieatras  los  cabildos  ó  colegios  inferiores 
ejercen  en  determinados  casos  una  jurisdic- 
ción propia  y  esclusiva,  ó  en  participación,  en 
sede  episcopal  plena  i  Tacante,  pero  con  sn- 
jecion  en  todo  caso  al  derecho  devolutivo  del 
superior  eclcsiáslÍLo,  cl  Colegio  de  cardcna- 
se  diferencial  notaljleniente  de  aquellos, 
tanto  por  razón  de  ia  disiiula  consideración 
que  tiene  el  Snmo  Pontifico  como  Primado, 
y  cabeza  de  la  Iglesia ,  comparado  con  los 
demás  obispos  y  pastores  de  ella,  cuanto  por 
los  privilegios  y  prerogativas  que  son  propias 
de  su  especial'  naturaleza  y  no  pueden  noo« 
modarse  &  la  de  loe  cabildos  ó  smiados  infe* 

riurcs. 

El  »aljio  y  erudito  cardenal  de  Luca ,  4 
quien  en  esta  materia  seguimos,  como  auio« 
lidad,  por  haber  tratado  especialmente  de 

cuanto  se  refiere  á  la  curia  romana  bajo  su 
aspecto  teórico  y  práclifo,  y  por  lo  ortodoxo 
y  racioual  de  su  doclriua.  en  cl  discurso  3.* 
de  la  oka  ya  citada,  enmína  la  potes< 
tad  del  Colegio  de  Cardenales  ea  sede  ple- 
na y  vncante.  De  dicho  discurso,  y  sin  per- 
juicio de  que  nuestros  lectores  lo  consul- 
ten en  lo  que  te  refiere  á  la  elección  papal 
y  cónclave,  objeto  también  de  artículos  se- 
parados en  esta  Exciclopedia,  tomamos  las 
ideas  capitales  acerca  de  la  iodicoda  po« 
Icalad. 

Ante  lodo  es  oporlano  dijar  ooniignado, 

que  el  Colegio  cardenalicio,  auxiliar  del  Pa- 
pa |»íir;\  (  I  despacho  de  los  asuntos,  en  que 
obra  como  obispo  de  Huma,  ó  como  Primado 
de  la  Iglesia  nntvertal,  se  baila  distriboido 
en  congrtgaeiones  instituidas  respeetira- 
mentc  á  estos  line^,  de  tas  cuales  son  miem- 
bros solo  los  residentes  en  aquella  corte,  y 
cuyas  decisiones  no  tienen  en  sí  mas  auiori- 
I  ridad  que  la  seSalada  por  las  constítuciones 
i  pon liilcias  de  su  creación  (1):  que  entre  sus 
imlividiios  se  hallan  lamiiien  distribuidos  los 
H  demás  altos  cargos  de  la  cuna  romana,  cuya 
I  esposicion  reservamos  para  el  artículo  parti- 
H  eidar  de  la  misma,  oficiales  que  tampoco 
H  gozan  de  ñas  jurisdicción  ó  autoridad  que  la 


(11   VitM  «IhWMKfttWmt  Mt  CAIÉtUUál 
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«•presa  en  las  constituciones  papales  (I):  y 
por  último,  del  seno  de  esc  misino  Cole- 
gio se  nombran  los  reprcácolanlcs  del  Ponlí- 
fiee  fuera  de  Ron»,  eo  cas»  ordiaarioc  6  ce 


de  su  decreto,  allí  donde  ce  echa  de  ver  ma- 
yor peligro,  debe  sin  duda  ateoderse  mas  de 
lleno  (I). 

Bl  de  Yiena  eelebndo  bajo  CleaiMte  Y, 


traordinarios,  que  en  la  disciplina  toman  por  I  ea  el  c&non  que  forma  el  capítulo  3,  Ifta 


esta  razón  los  nombres  de  lesado-;,  niinrio 
ó  vicarios  apostólicos  en  sus  diversas  cla- 
•et  (i),  7  coa  faonltadei  nao  6  wmoo  limila- 
dai,  pero  dependiealaa  aiea^ire  de  laa  le- 
tras de  su  legación. 

De  donde  se  deduce  que ,  distribuido  así 
4  Colegio ,  ó  reunido  en  consistorio  pü- 
büea  6  leerelo,  ordfaiario  ó  etlraonliBa* 
rio  ^«80  potestad  no  paede  determinar- 
se de  un  modo  íijo  en  relación  con  la  corpo- 
ración misma;  y  que  los  derechos  colecli- 
vea  de  «ela,  iolo  apareoea  con  toda  sa  inte- 
gridad en  la  elección  esclusiva  de  Pontilicc, 
^aa  le  correspondo  f  t),  con  la  prcrogaliva  de 
^e  aquella  recaiga  necesariamente  en  uno 
de  itts  individuos,  y  ea  la  adminislracioo 
ignahieBte  eaolnsiva  de  loe  derecluie  y  lam  - 
poralidadcs  de  la  silla  romana  vacante,  se* 
gun  la  forma  y  miHodo  prescrito  por  consti- 
tuciones poDiiticias. 

Tengamos  ya  al  objeto  propuesto,  toda 
Tez  ípie  ?i  puede  haber  cuo>lion  sobre  la  po- 
testad del  Colegio  cardenalicio,  c»  solo  en  va- 
cante de  silla  apostólica  (:>)•  Ya  el  Concilio 
general  lugduoeBfle  %%  en  su  cánon  2,  que 


lo  3,  libro  i  de  las  Clementinas,  rcprodnjo 
la  declaración  del  lugdunense,  espresando 
que  el  colegio  de  eardenalea  na  ejei«ia  en 
sede  vacante  jurisdicción  papal;  aínoenenaa* 
to  dicho  Concilio  lo  permite,  y  que  no  podía 
derogarlo  en  todo  ni  cu  parto  (á).  Conte- 
niéndose, pues,  en  las  referidas  consiiiucio- 
nea»  la  limitacien  al  caso  en  qne  anenaea 
urgente  necesidad  ó  gran  peligro»  saije  la 
duda  sobre  ciifnido  será  lli\gado  et  casO  di 
aplicarla  ó  ponerla  en  praciica. 

El  cardenal  de  Laca,  ya  citado,  hnbe  de 
responder  á  la  eoMulla  que  algunos  carde» 
nales  le  hicieron  con  motivo  de  las  disputas 
tenidas  eo  el  largo  cónclave,  á  que  dio  tugar 
la  elección  de  Clemente  X,  y  trascribe  los 
téraiinos  en  que  la  eraenó  t  redoddos  á  qne: 
«Ante  todo  debe  recurrirso  k  la  observancia, 
que  en  lodo  lo  ambiguo  solia  ser  el  mejor 
intérprete  y  maestro.  ¥  si  el  caso  era  ente- 
ramente nuevo,  no  podía  oon  flteilidad  eil»> 
bleeerae  nna  regla  general,  aplicable  al  caso 
particular,  pues  todo  pendia  de  las  circuns- 
tancias especiales ,  y  ellas  debían  servir 
para  juzgar  si  se  vcnlioaba  o  no  la  razón  de 


al  cap.  9,  lít.  6,  lib.  1  del  testo  de  Deere-    la  limilaeioo,  qne  en  á  la  qne  prtneipnlinanla 


tales,  primero,  y  mas  claramente  dc$|)ucs 
Pío  IV,  por  su  consiitucion  65  que  comienza 
Ju  eligendi ,  habían  declarado  que  el  Cole- 


habia  de  atenderse,  mas  que  á  la  corteza  y  ma- 
terialismo de  las  palabras.»  Añade,  tqueel 
arbitrio  para  esta  interpretacioa  dobia  estar 


gio  de  cardenales  no  tnviese  potestad  oi  ja-  I  en  raionde  la  diversidad  6  pinralidad  de  per- 


risdiccion  alguna,  así  en  los  asuntos  de  gracia, 

cómo  en  los  de  justicia,  y  esto  con  el  (In  ra- 
zonable de  acelerar  la  elección  pontilicia, 
p«s  como  d Concilio  se  espresa  al  principio 


(I)  VétM  cota  «OHiii  7  lo(  arli(ulo)  <tne  áeUiMC»- 
Icreo. 

iSl  VéaOM  ku  ailkalo.s  qac  de  ellos  UaUn. 
¡S)  Véate  commtohii]. 

W  Ad«(Tltinas,  de  jatú,  que  en  esle  panto  el  CoIcrío  ha 
ronwrvado  ol  diTccho  i[uc  «línuiriil  di»|nii-s  'i  ii-  Ii  cU'ctiDn 
por  1 1  rliTii  y  (iiirblo  tiasi)  1  rl,  riiui'i  l.i  i¡c  i  íi  ■■¡■n,  l.cthj  del 
niisir.u  mii'lo  i'B  U  anilgtia  düciplina  Uiixt  Uiul»i.-i>  j|  ubildo 
eaiciiral,  h;i»ia  que  r»u  discirlioa  nairumie M  •(icf*  cb  el  li- 
tio XV  rr<  andosv  una  pariiciilar  ea  ead*  pato  caUttco. 

\':,,  >■<)  {••<  <lr  niii-vtri)  propA*l(n,  aanqiie  teng»  oiia  cnneii  in 
baít.mli-  rdrcrlj  nin  la  niiierii  présenle.  lr»hlar  <lf  bñ<  l»sf s 


sonas;  pues  si  se  trata  de  negocios,  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  epi>copal  y  ordinaria 
del  Papa ,  no  como  tal ,  sino  como  obispo 
particular  de  Uoma  y  su  distrito,  la  interpre- 
taeion  había  de  ser  mas  lata,  y  nyer  pa- 
recía la  potestad  del  Golesío  de  cardenales, 
qne  veidadermnente  y  eon  teda  propiedad 


6  especies  de  >acanic  por  mncrie,  rtiiuocU  ;  cruncD.  0« 
tUn  teMama  niM Mlwilai  wiwn<DáiwiM éb  vmmri 
jr  BtaecMi  nmu 


I 


«j  Ei  mu;  colihle  este  cllM  COMllur  t  digno  de  Ic^. 
lauto  mu  uuuito  que  el  mlOD  Gif|orto  X  (|iic  pfeüdi*  m 
Concilio,  M  electo  Pa|ia  par  Mcnadt  ClnaolalV,  oAa 
los  tre>  a&os  de  laier  pooiiSewto,  inrante  toa  cnUe*  9mi6 
mucho  la  lgli->'ii. 

íl)  Son  :il  tas>  lan  bifn  !aí  rnnslllDcioiies  de  Grer<irio  XV, 
j£lerni  Patrit,  j  de  Diliano  VIII.  A<l  Romané  de  la*  eaa- 
iMaoi  bwcMi  uno  ra  tai  irilcalw  cMcuni,  tMn*- 
nei. 
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en  el  supuesto  indicado  parecía  consiituir  el 
cabildo  catedral,  el  eaal,  ana  vifteodo  el 
obupo,  eoBcarie  prineípalmenic  coa  él  i  (nr- 

niar  el  cuerpo  místico  caledrálico,  de  que  es 
caLeza  el  obispo,  y  cuerpo  restante  el  cabil- 
do, con  jurisdíccioD  lialiiluai,  cuyo  ejercicio 
suele  teaer  por  eotero  el  obispo,  é  bailarse 
parle  en  d  udo  y  parle  en  cl  otro,  seguü  ta 
naturaleza  de  los  actos  ó  la  observancia:  y 
faltando  la  cahcza,  todo  el  ejercicio  se  con- 
8er?a  ea  el  cuerpo  réstame  por  doradlo  de 
consolidación  ó  de  no  decrecer.» 

<Eti  osle  sentido,  continúa  cl  autor  qnc 
no$ sirve  de  guia,  es  sosteniblc  el  aserto  de 
algunos  antiguos  canonistas,  á  los  cuale:i, 
aegna  su  acostambrado  oslilo  y  á  modo  de 
ovejas  ó  abejas,  qne,  adonde  uaa  salla  6  vnc- 
la,  van  las  dcmá$,  signen  ineon«ideradamen(e 
otros  mas  modernos;  i  saber,  que  el  Papa  y 
el  Colegio  do  cardenales  ooastilojeii  na  solo 
cuerpo,  cava  cabéis  ea  el  Papa,  f  el  Colegio 
forma  las  parles  restante;!.» 

•Esto  es  nst  en  la  persona  dol  obispo  de 
Roma  y  ád  patriarca  de  Occidente,  de  la 
misma  manera  qne  el  cabildo  metropoHlano 
con  .«n  arzobispo ,  no  solo  forma  cl  cuerpo 
cale  ii.Uíoo  de  la  propia  iglesia  y  de  la  pro- 
pia diócesis,  en  que  cl  prelado  baco  la  perso- 
na ó  veces  de  obispo  y  de  ordinario  local; 
SIRO  que  también  forma  el  cuerpo  metropoli- 
lico  con  jiirisíiiccion  en  los  sufragáneos  y  en 
toda  la  provincia  ,  en  la  cual  sucede  igoal> 
mente  el  cabildo  sede  vacante.» 

•Mas  no  lo  es  en  la  otta  persona  del  Pwi* 
tífícc,  toda  ves  qne  el  cnerpo  vbtieo  ó  polí- 
tico d<*  la  fplcsia  universal  se  compone  del 


dilatado  palriinooiOi  que  no  puede  por  sí  mis- 
moadminislrar,  toma  algnnos  siervos  6  fa» 

miliares  para  que  le  ayoden  y  participeB  de 

la  a.lmioislracion  con  voto  consultivo,  no  ne- 
cesario y  decisivo,  y  por  derecho  de  minis- 
terio, roas  bien  que  de  condominio,  de  suerte 
que  bay  gran  difereneta  entre  ano  y  otro 
caso.» 

Fn  cl  nümero  53  comprueba  esta  doctrina 
con  ejemplos  de  partidarios  del  voto  consul- 
tivo 7  del  voto  deeistvo,  lomados  do  tas  re-> 
ligiones  ó  corpoiacioDes  nu»nástieas,  y  de  la 
niisnia  curia  romana.  Algunas  de  aquellas, 
dice,  CSC  rigen  por  un  deñoidor  general,  nom- 
brndo  por  el  general  de  la  órden,  como  cabe- 
za,  y  de  tos  dejnidorea  y  consoltores,  como 
miembros,  que  coa  ¡goal  derecbo  fonnan  el 
mismo  cuerpo  religioso  con  voto  necesario  v 
decisivo ;  tanto ,  que  si  el  deCoidor  general 
lleva  00  parecer,  y  ta  oiayoría  de  los  defini- 
dores otro,  se  dice  que  por  estos  se  conclnye 
el  acto  del  rfcfinitorio;  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  otras,  por  ejemplo,  en  la  compa- 
ñía de  Jesús ,  donde  el  general  es  el  único 
prelado  y  cabeia,  antqoe  lieae  sdeíos  6  asia* 
tentes,  como  auxiliares  y  consejeroa,  con  ve* 
to  consultivo,  <]tM^  puede  no  seguir.» 

(En  la  cuiia  romana,  lo  mismo  la  de  gracia^ 
que  lade  juslieia,  comían  de  cabeaa  y  miomT 
bros,  presidida  la  primera  por  el  Papa,  coa  in* 
terveocion  ó  participación  de  doce  antiguos 
prolados,  en  quienes  debe  suponerse  pericia 
en  los  asuetos  legales  y  (breases;  y  la  seguo- 
da  presidida,  por  m cardenal  pcelbelo,  con 
igual  número  de  antiguos  prelados;  pero  ea 
el  primer  caso  el  voto  es  solo  consultivo. 


Papa  como  cabeza,  y  de  la  Iglesia  de  lodo  el  R  que  el  Papa  puede  no  pedir  o  no  seguir,  si 


orbe,  que  forma  el  cuerpo  restante,  si  bien 
para  otros  efectos ,  no  para  cl  de  potestad  ó 
ejercicio  del  uso  de  las  llaves,  el  rml  c^lo 
reside  en  cl  Pontífice,  á  quien  singular  n 
mediatamente  dió  Cristo  la  potestad  en  la 
persona  de  Pedro.  Por  eso  el  Colegio  earde- 
naliciono  tiene  jurisdicción  ni  potestad  algu- 
na nativa  y  habitual,  que  pueda  ponerse  en 
ejercicio,  como  la  tiene  el  cabildo  catedral, 
sino  solo  la  particípaefon  del  mero  consejo  y 
ayuda,  que  el  mismo  Papa  quiso  darlo,  al 
modo  que  un  padre  de  familias  qoe  tiene  na 

TOMO  u. 


lo  pide,  como  la  prietict  diaiia  ensñb;  y 
en  el  segundo  es  neeesano  y  decisivo ,  y  et 
voto  del  prefecto  se  compota  coa  el  de  lea 

demás. » 

*La  cansa ,  aoade,  de  semejante  equivo- 
cación versa  en  la  acostumbrada  eeaeillei  A 

ineptitud  de  los  legistas,  que  proceden  con 
solas  tas  tradiciones  de  sus  antepasados ,  si- 
guiéndolas con  fé  ciega,  O  trascribiéndolas 
sia  el  debido  dneorso  y  racíoeinio;  pups  con- 
sideran el  Colegio  de  cardenales  como  un 
senado,  4  ejemplo  del  de  Moisés,  de  ftómulo, 
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j  del  Rmpenulor  romano,  coBTuodiendo  el 
trigo  eeo  la  peje » y  tratando  á  parí  diclioii  ó 
semejaniGs  casos  proraaos,  aja  di»tiogair  las 
especies  diversas  (I)  t 

cVerdad  es  qae  eo  algonos  actos  Ut  potes- 
tad poDtíBeta  pafeee,  como  resiriagida  ea 
cierto  modo,  pnrci  con^íeniimicDlodel  Colegio 
cardenalicio,  cual  sucede,  r.  g.,  en  la  cons- 
titución (le  Pío  V,  de  00  iafeudar,  y  ea  otra 
de  Sttto  y.t  sobre  el  aso  de  Toados  eihtenles 
«n  el  Area  de  Saoto  Aogeto  y  otras  {2).  Pero 
sea  lo  que  quiera  de  la  cualidad  y  naturaleza 
de  semcjaoie  restriccioa,  y  de  si  es  risica  y 
precisa;  é  8ob  moral*  sobre  k»  eaal  h  fwdad 
enea  lagar;  esto  puede  leTerirse  á  mmde 
dos  cosas,  ó  al  vinculo  del  juramento,  que  el 
mismo  Papa  presta  y  afecta  á  su  persona;  ó  á 
que  estas  y  otras  soinejantes  restricciones  no 
efeadcD  el  oso  de  las  llaves,  ai  la  persona  j 
potestad  pontificia,  sino  mas  bien  el  princi- 
pado temporal  ea  el  cual  milita  díTersa 
raxon.» 

f  For  la  dem&s,  áibde  todáTfai  nnestro  an- 
tortanoqueála  Iglesia  universal,  qae  snele 

representarse  por  el  Cnnr'ílio  general,  con- 
viene en  el  dicho  atributo  de  ser  et  cucrjio, 
taya  cabeza  es  el  Papa,  esto  no  procede  ge- 
neralmente para  todos  los  efeetos;  sino  solo 
par.1  alguno^«,  á  í^aber,  para  el  de  elegir  en  va- 
cante de  silla  pooliíicia  nuevo  Papa:  y  romo 
coaTÍene  dar  un  elector  o  aoaiinador  a  este 
fio,  la  Iglesia  misma  poreostombre  atribuyó 
asta  potestad  al  Ciriegio  cardenaUieio;  y  por 
ello  cuanJo  la  Tacante  ocurra,  durando  aun 
el  Concilio  general,  iegítimameote  congrega- 
do, suele  tener  lugar  la  cuestión  promovida 
en  el  Coneilio  de  Censtansa,  y  resnelu  coa  el 
temperamento  indicado  eo  el  discurso  prece- 
dente, do  la  cual  no  incambre  ahora  tra- 
tar.» 

•Tiene  también  la  Iglesia  otra  potestad, 

y  es,  no  la  de  disponer  por  rason  aniori- 
tatíva;  sino  la  de  declarar  por  razón  judi- 
aüioat  si  el  que  de  hectio  ocupa  la  silla  pon- 
tíBciaes  ó  no  legítimo,  de  anerle,  qne  no  es 


(1]  \t3**  <■•)  <■]  nim  ti  Hpllctda  li  dMmacit  it  liit  M- 
Mt  i  qae  d  «i^nii  n^i  te  rtlcre. 

(n    \  tut  CO«P*CTO  M  CAft»tlULU. 
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ejercer  jurisdicción  con  el  Papa,  eomo  tal  y 

con  su  dig  litlaii  misma;  sino  solo  coa  lapcs^ 
sooa  privada,  y  si  es  tal  cu  il  aparece ;  mas 
esta  potestad  la  costumbre  no  la  comnnicó 
al  Colegio  cardenalicio,  que  no  puede  por  lo 
taalo  proceder  á  ello  sin  el  Coaeillío,  según 
la  opinión  q  ie  parece  mas  pro()aI)lc  ,  y  dí- 
jando  sobre  esta  y  semejantes  cur  linnes  la- 
gar á  ia  verdad,  pues  ao  toca  a  ua  doctor 
privado  decidirlas.» 

El  discurso  á  que  alade  es  el  segando, 
donde  Irala  de  la  potcsiaJ  pontificia  y  de  la 
cualidad  de  su  persona  en  lo  eclesiástico;  y 
con  ocasión  de  la  cuestión  sobre  si  obligan 
al  Papa  los  capítulos  del  cónclave,  mencio- 
na el  Concilio  de  Constanza  que,  coa  el  fín 
(le  cortar  el  cisma  nacido  en  tiempo  de  Ur- 
bano VI,  por  la  elección  del  Aotipapa  Cle- 
mente VII;  como  después  de  maerlo  el  pri- 
mero de  estos  y  su  sucesor  Booiracio  IX,  Tue* 
sen  electos  sucesivamente  Inocencio  VII  y 
Gregorio  XII,  que  juraron  hacer  lo  posible, 
ann  abdicando  el  papado ,  para  que  comen- 
zase la  unidad  en  la  Iglesia,  eomo  lo  juró 
también  Juan  XXÍÍ,  por  cédula  que  suscribió 
en  el  Concilio;  y  como  por  una  parle  vivie- 
sen Gregorio  XII  y  Judu  XXli,  y  por  otra 
Benedicto  XII,  nombrado  XIII,  sucesor  dd 
antipapa  Clemente,  se  tuviese  en  España  i 
sí  mtímo  como  Papa;  el  Concilio  declaró  que 

Ipodia  procederse  i  elección  de  nuevo  Poo- 
tíice;  no  deponiendo  aitMritatívamente  al 
Papa;  sino  dando  ¿conocer  dedarativamea- 
te  que  niogtioo  de  aqurlf')  -  ncupaba  canóní- 
cameale  la  silla  que  debía  reputarse  vacía ;  y 
entonces  el  Colegio  de  cardenales,  en  núme- 
ro de  S8,  qae  se  hallaban  en  Conslania,  y 
otros  20  electores  de  diversas  naciones,  depu- 
tados  por  el  Concilio,  eligieron  á  Marlino  V; 
acta  que  dtó  á  algunos  ocasioa  para  sostener 
la  opinión  de  que  el  ConeiHo  es  superior  al 
Papa,  siendo  así  que  lía  autoridad  no  pndio* 

Irán  haber  sido  depaastos  Gregorio,  Joan  y 
Benedicto. 
A  propósito  de  la  potestad  del  Colero  de 
cardenales,  sobre  todo  en  cónclave,  ínsístn 
el  citado  cardenal,  «los  autores  modernos  que 
traían  de  la  elección  Papal  proponen  la  cues- 
liuQ  de  si  aquel  licne  ji)ri»iiicciou  para  obligar 
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al  PonUfice»  ya  e1eeto,&qtie  declare,  li  acep- 
ta 6  no  la  eleccioa  hecha  ca  él.  llai  eálo  no 
supone  ejercicio  de  jurisdicción  con  el  Pon- 
tífice, como  algunos  equivocadamente  pare- 
cen opinar;  siao  que  mas  bien  puede  consi- 
derarse como  una  oertificaekmdel  acto  de  ha- 
bn  e  loncluido  ta  elección,  del  cual  pende 
que  ní]iiel  sen  ó  no  Ponlílire ,  pues  para  la! 
conclusión  ó  períeccioiiaiQiculo  de  la  eleccioa 
M  requiere  copalatívameole  el  eonrntiiiiien- 
to  activo  de  hM  elecior<.'s ,  al  menos  de  dos 
terceras  parles,  y  el  pasivo  de  ¡larlc  del  elec- 
to, para  que  el  asunio  no  quede  en  la  tncer- 
lídDaibre,deDodoqtte  oo  hay  coaooion  aJ 
Fapa,  lino  á  la  penooa  |irÍTada,  paraqm  de- 
clare s\  quiere  ó  no  ser  Pt»alf6ee  y  tomar  la 

posleshul  de  lal.» 

«Quede,  pues,  sentado,  1.* que  en  lo  coq- 
ceroiente  al  oso  de  las  Itava  y  á  la  potestad 
Pontificia ,  el  Coleflo  de  Gatdenalc^  ninguna 
jurisdicción  licne  por  su  propio  derecho,  co- 
mo la  Ueae  en  el  derecho  epi>copal  de  la  ciu- 
dad 6  de  Boma,  segon  vi  deneilndo.» 

De  aqaí.  dice  el  cardenal, « lomaban  motivo 
aljrtinos  cardenales,  de  conciencia  timorata, 
para  decir  que,  el  Colegio  se  iogeria  ma'a- 
menle,  eu  ei  caso  que  dio  origen  á  la  consul- 
ta, en  dar  al  seerelarío  de  la  Gonnregacion 
del  Concilio,  ó  á  oiro  de  obispos  y  de  regu- 
laro«i,  ó  á  los  nuncios,  algunas  órdenes  en  lo 
tocante  á  la  palabra  eclesiástica  ó  pontificia, 
raerá  del  distrito  de  ta  ciodad,al  eaai  se  es- 
tiende la  potestad  episcopal:  mas  el  Cardenal 
consultó,  que  cuando  la  necesidad  ó  justa 
causa  lo  exigiese,  al  tenor  de  lo  prescrito  en 
dichas  constituciones,  podía  hacerse  recta- 
mente, en  virtud  de  la  potestad  pairiaccal, 
dentro  de  las  atribuciones,  que  sin  duda  se 
compren  lian  en  pI  patriarcado,  por  cuyo 
medio  se  uivaba  la  diüculud.t 

<3.*  Qoe  en  lo  tocante  al  dominio  lempo  - 
ral,  ora  este  traiga  su  origen  de  las  donacio- 
nes Y  coiKTíioncs  de  Consinntino  y  otros  Em- 
peradores y  principes,  ya  de  suiuisiouesde  los 
pueblos  cristianos  6  de  otro  cualquier  titulo, 
y  siendo  el  Papa  considerado  principe  tem- 
poral, ha  de  rcírtilarse  por  el  derecho  de  los 
demás.  De  tiende  se  siaue  que  la  potestad 
habitual  reaidc  cu  la  república,  de  la  cual  el 


príncipe  se  llama  marido,  primer  ministro  y 
regulador,  y  poff  Goosigniente,  cuando  muere 

natural  ó  civilmente,  aquella  reas<imt»  »[  ejer- 
cicio de  su  potestad.  Pero,  como  es  imposible 
que  la  ejerza  toda  la  república  ni  lodos  los 
pueblos  de  ella,  por  eso,  según  la  eoetumbre 
general  de  los  principados,  se  Irasfiere  á  aU 
gun  senado  ú  otra  rcuni  m  comirial,  que  re- 
presente á  toda  la  república,  al  modo  que, 
V.  g. ,  los  definidores  y  otros  vocales,  con- 
gregados  en  capítulo  general,  representan  á 
toda  la  religinn  y  la  rigen  ,  lo  cuat  es  adap* 
lable  al  Colegio  cardenalicio  en  los  comicios, 
reunidos  para  la  nieeeton  de  príncipe;  de  mo< 
doqae  en  esta  parte  su  potestad  ea  mu  tota, 
que  cuando  se  trata  del  uso  de  las  llaves.  > 

t3.**  Que  en  !n<í  rn<;o'"  ea  que  respectiva- 
meaie,  segua  va  dicíio ,  la  jurisdicción  ó  po- 
testad ampien,  duranteias  exequias,  antes  de 
formarse  el  cénclave,  loa  asanlos  se  despa* 
chau  en  las  Congregaciones,  que  diariamente 
se  acostumbra  leaer;  y  formado  ya  el  cón- 
clave, eemo  el  Colegio  eriá  eenthioimente 
ocupado  en  los  dos  escrutinios,  que  por  ma- 
ñana y  tarde  se  hacen,  para  la  futura  elec- 
ción, se  despachan  por  los  tres  cabezas  de 
los  órdenes  de  cardenales  que  diariamente  se 
depoianpor  turno  (l),se9nn  la  ritualidad 
establecida ,  de  la  cual  y  de  otras  cosas,  to* 
cantes  á  esta  materia,  tratan  los  autores  mo- 
dernos, que  hablan  de  la  elección  Papal  (¿J.> 

GOLeeiO  DB  GIBCm.  V<a« 

sccoLKf^io  i>e  «•BDO-Mvooa  r  cit:«iOS. 
COluCtilO  €ll2i«TIFl€0.  Con 

este  nombre,  y  para  el  estudio  de  las  que 
llama  ta  disposición,  que  citaremos,  cieneUu 
apUeaáai,  se  ereó  in  colegio  por  red  de- 
creto de  19  de  noviembre  de  1833.  Serviría 

para  proporcionar  á  las  escuelas  de  aplica- 
ción, que  en  él  se  espresao,  el  número  do 


(  V  \nUKMineuie  todi  b  illrectioD  de  l«  Silla  ipostóUu 
iluijii  Ir  \i  Tai-amc  fiertracc»  il  *rei|»rMI«,  al  ircoilun  >  ;  ll 
juiiuircrio  <lr  lus  Bourlu»,  »n\ia  ti  de  ver  cu  ti  Uífr  iU 
rum  Ptíulif.  Hom.,  tt\>.  i,  llt.  I.— Ilojr  la  adinÍDi.<iraci.iii  dci 
c*lk<la  rrli>«>>lkii  qurili  rKlttjivaBenie  fountada  al  carde- 
nal Camartcngo.  «almiilo  4«  otmt  Irct.  i  albor,  (I  frtacro  ét 
cada  Antea  MMcullatii,  S  Mt  4t  oMin>,  >m>IIMQ>  |  Al* 
coniis. 

I<i;  El  miMnn  Card«nil  tle  Loca,  il  8n  de  M  dlwsrw,  m 
<■!)  parle  IrMcriblaos,  reSere  «ibo  ampliaetoa  do  la  dodtmt 

B  que  en  el  )  siKuicnm  emite  M&re  la  elciclaa  Pafily  (KN« 
I  |aliias  de  raiil4'ii.ili'r  ;  uii  i.  |ui,tiix  rniunu.  C'iu  eJMS,  ll  H> 


p  eKríto  es  ttilMOu,  lUulido  U  Ctr4t»tt«. 
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alimnof  qn»  podwittt  «tat  MetBxtu,  lle- 
vando ya  hechos  los  proccdeatfls  del  colegid 

los  eslutlioij  prclitniuarcs. 

Debia  el  Colegio  cientiíico  establecerse  en 
Ibdrid»  ó  ta»  eentnfas.  Sin  ilamiiw  teo- 
drin  aeJitbi  ptra  las  escades  de  iigeaieros 

de  caminos  y  canales,  ele  mina-!  v  pcografía. 
A  la  entrada  cn  el  Colegio  prccedcria  (in 
eiimwa ,  especie  de  oposicioa ,  pues  rolo  te- 
nita  opcioB  los  mas  aveetajádoB»  tíoaáú  Its 
nnteiias  de  exámcn,  nrilmótíca,  prconititría 
y  algrhra  clemeiilales,  Irigonoiuelria  reclih'- 
ma,  aplicación  del  algebra  á  la  geometría , 
labia*  de  logaritaioe  y  mbos,  ecaaeiones  de 
primero  y  Kgaado  grado,  y  príaeipales  pio- 
picdades  de  las  secciones  cónicas. 

Los  esludios  del  Colegio  después  serian,  cn 
dos  caraos,  cálenlo  diíbreacial  é  iotcgral, 
meeieiea  de  Milidos  j  fluidos,  geometrfo  des» 
rripiivrt  ron  aplicaciones  á  la  perspecliva  li- 
neal, sombreado,  nionlca  y  carpí nlciía,  ma- 
quinaria, geoüe&ia,  física,  química  y  arqui- 
ledorá. 

El  Béaiero  de  colegiales  qoese  adnitiesen, 

sfría  proporciona!  ai  que  necesitasen  las 
mencionadas  escuelas:  todos  costcariaa  sus 
ali mentí»  ea  el  Colegio;  pero  se  proveerian 
ea  sobresalientes  seis  plazas  gratis,  y  seis 
mcriias  pensiones.  La  edad  para  entrar  en  el 
Cüicgio  seria  de  16  á  2i  atíos. 

En  real  órden  de  i."  de  febrero  de  1836 
se  pnblie6  el  programa  de  coaoeimtentos  |fa- 
ra  la  admisión  de  los  alumnos:  cn  9  de  marzo 
se  dictó  oira  «ohre  la  cdnfi:  cn  17  de  abril 
siguiente  m  publico  asimismo  la  real  ins- 
irnecíoD  porcjuo  habia  de  regirse  el  Colegio; 
pero  Bo  tuve  mas  lesnltada:  no  llegi  i  íaa* 
talarse. 

COLEGIO  DB  CORRGIM»- 
RBi.  Esta  clase  ha  snfrido  naa  modiflen- 
cion  limitativa  de  sus  raatíones ,  desde  la 

creación  de  los  ajen! es  de  boha.  Pero  si  de 
estos  digtraos  que,  ejerciendo  sus  funciones 
CD  la  bolsa,  é  identiGcáadose  cn  cierto  modo 
con  el  régimen  interior  de  esta,  trataríamos 
de  ellos  al  hacerlo  de  la  bolsa;  respecto  de 
los  corredores  hay  que  decir  lo  confrario; 
pues  el  comercio  no  está  localizado,  ui  ceñí» 
do  4  tiempo,  como  aquella;  y  puede  tratante 


Ipor  separado;  asf  emno  de  leí  «arredores. 
Y  como  respecto  de  cstoi,  lo  tiicnos  es  el  co- 
legio, y  lo  mas  sus  atribuciones  y  deberes, 
trataremos  de  ambas  cosas  coajuatameote;  y 
por  tanto,  y&ut  c»a«sm»M;  «•Mam* 

COLEGIO  ECLEÍ^IASTICO. 

No  vamos  á  hablar  de  las  ioUnitas  corporacío* 
nes,  congregaciones,  etc.,  que  por  su  insti- 
tuto y  flaea  son  comprendidas  genérica,  pero 
no  específicamente,  bajo  esta  denominación 

Ien  su  acepción  latísima,  sobre  las  que  véase 
el  articulo  ••i.Koao. 
Tampoco  de  todas  las  que  Uevaa  este  oom- 
bre  especílico,  como  colegk»  de  la  ní¡)  iHía 
de  Jesús,  colegio  do  misionero?,  rolei;  >  dt' 
mijiiones  para  Ultramar,  etc.,  pncs  que  de 
,  estos,  los  que  deben  ser  objeto  de  la  £mc(- 
OLOfseu,  tienen  artieulo  particular. 

Vamos  A  hacer  mención  linira mente  de  los 
colegios eclLv-iáálicos  dt enseñanza,  qne  so- 
lo se  enseñan  ciencias  eclesiásticas,  ó  que  pre- 
paran para  esta  carrera.  Ano  de  estos  los  hay 
que  tienen  su  denoniinacion  especifica,  como 
Colegio  de  miñones  de  A^ia,  Colegios  semi" 
mrios  couciíiares,  y  han  de  verse  cn  sus  ar- 
tícelos especiales.  Limilámonos,  pues,  á  loa 
colegios  edesiéitices  de  eoseBanza,  qne  no 
liciien  nn  nombre  especifico.  Tal  es  hoy  el 
de  Viloria,  si  bien  parece  destinado  á  ser  al- 
gún día  seminario  de  la  nueva  díócciis:  el  de 
Valderas,  antes  de  ser  elevado  i  seaiinario 
conciliar:  los  qne  tenían  para  sos  novicios  las 
órdenes  religiosas,  y  aun  los  mas  de  los  lla- 
mados colegios  mayores  y  uienore$,  de  que 
haremos  mérito  en  su  lugar  oportaao.  El 
mismo  de  San  Clemente  de  Bolonia  se  halla- 
ba en  eslecaso,  pues  solo  se  ensenaban  en  él 
cánones  y  teología. 
Y  hacemos  mérito  de  estos  establecimien- 

ÍtoB  de  cnselansa;  no  para  deseeader  4  sea 
pormenores;  sino  para  fijarnos  en  su  ohji'to, 
sin  pasar  de  él,  consideráudolo  como  una  ne- 
cesidad y  deber  de  la  admiuislracion  so- 
cial. 
Admitida  la  Religión  católica,  como  religión 
del  Rilado,  no  Iiay  dnda  en  'jue  el  Kstado  debo 
adoptar  y  favorecer  los  lucJios  que  coaduz- 
can 4  sus  fines,  como  iaenscuauza  adecnaiúi 


Digitized  by  Google 


del  ekn.  IoBoMm  eran  anlei  loi  MteUed» 

míenlos  que  servían  ;i  este  propóíilo.  Cole- 
gios mayores  y  monorei:  colc¿;ios  de  l;is  6r- 
deüCa  religiosas:  colegios  eclcsiááLicos,  secu- 
lares, mertmeBle  tales:  colegios  «emiiiaríos: 
y  todavía  las  nsignaltsra^  de  teología  eclesiás- 
lic;i,  tcoIo;?ta  inoial  y  cánones  en  las  anlvcr- 
stdades.  iloy  puede  decirse,  y  aua  laxaiioa- 
nmíe  haj  que  decir,  que  en  cuanto  á  la 
generalidad  de  los  dominios  españoles,  todos 
los  estudios  eclesiásticos  se  hallan  red  u  ¡  los 
k  los  seminarios  conciliares,  y  á  la  cnscn.in/.a 
universitaria;  pues  si  bien  es  verdad,  que  aun 
subsislen  ioscolegios  de  mtifoiiM  d$  iúle;  ios 
alumnos  que  en  ellos  se  forman  lo  son  pecu- 
liarmcntc  para  el  ??rvtcio  parroquial  en  .t  ¡He- 
lios dominios.  La  enseñanza  universitaria  ú 
SU  vez,  ba  sido  hasta  tal  punto  reducida,  que 
sobre  haberse  suprimido  la  antigua  Facultad 
de  cánones;  la  Teología  no  se  enseSa  en  to- 
das las  universidades. 

Es  decir,  en  conclusión,  que  si  la  enseñan- 
la  eelesüstica  no  esiA,  como  no  está  segur»* 
mente  en  España,  abandonada;  sin  embargo, 
no  se  halla  generalizada,  ni  consultada  en 
forma  conveniente.  £s  inipu^ible  desconocer 
el  gran  racío  que  dejó  para  las  ruaeioncs 
parroquiales,  del  pulpito  y  del  conrcsonario, 
la  s\ii)re?iou  Je  la-^  órdenes  religiosas  Jo  mo- 
nacales y  regulares:  y  como  por  otra  parle, 
ci  aun  para  el  mero  servicio  parroquial  su- 
fraga el  número  de  seminaristas,  que  llega 
con  vocación  al  lérmino  de  su  carrera;  v  lo 
propio  hay  (¡tic  decir,  y  aun  en  mayor  círala, 
respecto  de  lus  ([uc  se  inician  en  la  carrera 
eclesiástica  universitaria,  sin  grande  esfuerzo 
se  comprende  hasta  qué  punto  no  está  ade* 
cuadameole  connillodo  este  gran  deher  so- 
cial. 

Víveii  au»  la  mmjw  parte  de  los  esehos- 
trados;  y  sin  embargo,  es  ftecuenle  ver 

abrirse  un  concurso  sin  suficiente  número  de 
opositores,  ai  para  curatos,  ni  para  pre- 
bendas. 

En  1819  el  Gobierno  pensó  en  b  ereecion 

de  colegios  de  misiones  en  todas  las  diócesis, 
sobre  lo  cual  llegó  á  instruirle  el  oportuno  es- 
pedieute  en  el  Consejo  AeaL  Proyectóse  lam- 
hieo  bereceiUA  de  un  colegio  especial  ecle- 
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11  si&stieo  en  Caaarius,  pura  misiones  de  áfri- 
ca. Rpcicntemcnle  «¡c  ha  c<?tabIeeido  otro  en 
Aranjiu'z  para  misiones  de  xVsia.  Vienen  res- 
lablecicuduse,  aunque  limidameQle,  los  coló* 
gios de  jesttistas;  pero  lodoso  basta.  La  exi* 
genciaen  un  pueblo,  esclusivameote  católieo, 
enseñado  atlemá'?  á  grandes  necesidades  re- 
ligiosas; siendo  estas  grandes  en  si  por  todo 
lo  dicho  y  por  lo  inmenso  auu  desús  domí* 
nios;  hay  que  suplir  en  parte  el  gran  vacié, 
(|iie  de  treinta  años  acá  se  ha  causado:  y  no 
hacemos  sino  proclamar  esta  gran  necesidad, 
cuyo  remedio  tan  sériamente  incumbe,  por 
colegios  eclesiistíces ,  por  ampliacíoB  de  ke 
seminarios,  ó  de  otro  modo  anitogo,  i  la  id* 
ministracion  española, 

COLEGIO  ELCCTOIIAL.  Se 
llamtasí  el  conjunto  dn  electores,  ó  de  lee 
que  tienen  derecho  activo  4  votar  para  algu- 
na elección  de  personas.  Dícese  también 
cn:'rpo  eíertora!.  La  enunciativa,  sin  embar- 
go, de  colegio  elecioral,  se  aplica  como  es- 
pecífica al  conjunto  de  electores  activos  peit 
diputado»  d  seDadores  en  cada  distrito.  Véa- 
se BLEeCIV.V. 

COLEGIO  IMPERIAL.  Fué 

siempre  notable  en  esta  Corle,  el  de  humauio 
dados,  establecido  por  Belipc  IV,  en  san  Isi- 
dro el  Ucal.en  1(3-25.  Espulsados  los  Jesuítas, 
1  cuy  >  cargo  babia  corrido,  Carlos  111  lo  res- 
tableció en  1770,  ordenando  se  ensenase  en 
él  tatinidad»  poesb ,  retórica,  lengua  grie* 
ga,  lenguas  orientales,  matemáticas,  filosofía, 
derecho  natural,  y  disciplina* eclesiástica  (i). 
ileíormados  tos  esludios  generales,  lo  fué,  ó 
por  k»  menos  Alé  irasformado,  esto  célebre 

1  colegio;  pues  aunque  hoy  ((857)  subsisto, 
es  orjjanizada  ta  enseñanza  en  é!  bajo  el  plan 
universitario  general,  y  habido  el  Colegio 
como  parte  integrante  de  la  universidad  de 
Madrid ,  si  bien  todavía  bajo  la  denominación 
y  reminiscencia  li  •  ''-•ludios  de  San  Isidro. 
Véa^e  iivivcRWiii  m:  u%f  VKRNiDtnKM. 

CÍ>L.I¿4j;I10        Lí>21I::TO.  Lla- 
mase asi, por  la  advocación  de  su  ig1esia,cn- 

I  ya  tilular  es  la  Virgen  Karía,  con  el  titulo  de 


di  Ler  s,  ut.  1,  llb.8,  Monr.  ReMp. 
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lattíOt  d  <|H«>  pwa  ensenaoza  de  las  huér- 

Tanas  pobres,  eslableció  cn  esta  Corle  Feli- 
j>e  U  en  1581 .  Felipe  IV  vario  su  objeto,  de»- 
tinindolo  á  la  eoteunza  debiérfoiuade  mi- 
litares, dft  magistrados  y  de  empleados  de  la 
Real  Casa  y  Patrimonio.  Fundó  su  dotacioQ 
sobre  juros.  Fallando  el  valor  de  estos,  Fer- 
nando Vil  la  iijó  sobre  la  renta  de  correos, 
lolarbs,  espolio»,  y  R«il  PatrimoBío.  Al  6o 
la  sobí^ísleDcia  del  Icolegio  pende  hoy  (IS^TT) 
délos  anillos  de  la  Reina  Isabel  II,  ha  reser- 
va de  nombrar  S.  ül.  ó  agraciar  á  las  15  co- 
legialas de  número  que  en  él  reciban  edoea> 
Cion.  La  administración  y  dirección  está  en- 
comendada á  lili  rrípr-IInn  de  bonor,  de  nom- 
bramiento tambicu  dü  S.  M. ,  y  ti«:oe  de  par- 
licnlar  este  colegio,  qne  está  unido  id  Real 
Patrimonio,  y  pende  por  tanto  del  pro-cape- 
llan  mayor ,  que  se  sabe  lo  es  el  patriarca  de 
las  Indias.  Vcaf^c  e*pii.i,ft  hrk.. 

COVEmO  OE  MAliliHA.  Véa- 
aa  «MUMii*  mvAi,:  c*iim»«i  anu«*-  I 

ilBII.  I 

CaLIÜGIO  MAYOR.   Con  este  i 

nombre  se  designaban,  en  el  aoiiguo  sistema  || 

de  enseñanza ,  ciertas  corporaciones,  forma-  I 

das  de  personas  seculares,  qoe  vivían  en  co<  I 

niunidad,  dedicadas  al  estudio  de  una,  ó  maí  I 
facullaJcs  mayores,  bajo  la  dirección  de  un 

rector,  que  elegian  de  entre  ellos.  Los  colé-  j| 

gíetes  vestían  traje  espeeial,  que  solía  ser  un  | 

manto  de  paño,  beca  del  mismo  color  que  D 

cl  manto,  ó  encarnada,  y  bonete  de  bayeta  n 

negra.  Estas  corporaciones  estaban  iatima-  | 

nenie  enlatadas  eon  las  nniversídadeo.  I 

No  CMUtignariafflos  e$ie  articulo  eon  Ineo*  I 

tensión  que habremo;;  de  hacerlo,  si  mirara-  n 

mos  los  colegios  mayores,  meramente,  como  I 

un  recuerdo  histórico.  Los  cousiiieramos  U 

fwmo  ana  cuestión  importante  en  admini»-  I 

traeion ,  y  en  ese  sentido  no  podfwioa  dúi-  I 

mular,  ni  aun  las  cen<;nra«!,  no  poco  aeer-  I 
vas,  que  se  han  lanzado  contra  ellos,  y  con- 
servan y  vienen  tnsmitiendo  la  opinión  y  la 
historia. 

Declaramos  anle  lodo,  que  no  nos  anima 
prevención  alguna  contra  los  colegio*:  ma- 
yores ,  y  antes  tenemos  de  ellos  en  abstracto 
una  idea  fftvoniUe«  si  bien  mas  fundada  en 


lo  que  pudieron  y  deblefOB  ler»  qie  eilo 

que  fueron. 

La  inslilucion  de  los  colegios  mayores  se 
liga  á  una  cuestión  muy  agitada  en  lea  últi- 
mos tiempos ,  y  que  merece  serlo :  es  la  re- 
lativa á  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la 
enseñanza  universitaria »  comparada  con  ia 
de  calcios  o$pcciaUt, 

De  ello  trainrmnos  en  su  artíenlo  corres- 
pendiente.  Nada  Htltaba  á  los  colegios  ma- 
yores para  ser  reputados  colegios  es/jeíríaíss, 
limitada,  como  estaba  su  enseñanza,  á  una  ó 
des  beulladea  mayores,  desnuda  de  preli- 
minares ó  estudios  de  preparación ,  que  ya 
se  llevaban  hechos,  para  entrar  en  el  eolpfjio. 
Nuestra  reseña,  pues ,  de  los  colegios  ma- 
yores, pareciendo  histúriea»  y  méndolo  real- 
mente, es,  sin  embargo»  doeln'oal  para 
nuestro  propósito,  para  la  cuestión  de  cole- 
gios c^jícriales,  ora  se  considere  que  los  co- 
legios íucroQ  lo  que  fueron  por  abuso  de  sus 
conslílaeiettes,  y  falseando  la  Inteneion  de 
los  fundadores ,  ó  si  lo  foeiMp  por  no  poder 
esperarse,  ni  ser  otm  cosa  por  aa  Indole  j 
esencia. 

PARTB  DOGTBIlMALi 
anasAma*. 

Sne   I.  Pkuuaa  nraca  Ht  Mf  eoucna 

MAYORKS. 

Sec,  II.  SECCrinv  rrora,. 
SSC.  JII.     TiCaCKHA  KPOCA. 

Sne.  iV.  GuAUTA  mea. 
Snc*  V.  ÉMCA  QOntTi. 

SECCION  1. 

nnttaa  itou  ni  toe  eoLtoos  «avoms. 

En  España  exisiian  seis  colegios  de  esta 
clase:  cuatro  cn  Salamanca,  cuyos  nombres 
eran  San  Bartolomé,  Cuenca,  San  Salvador 
de  Oviedo,  y  Araobiapo:  uno  en  Valladolid, 

llamado  de  Santa  Cruz  ,  y  otro  en  Alcalá  de 
llenares,  bajo  la  advocacioa  de  San  Ilde- 
fonso. 

El  de  San  Bailelomé  fné  fnndado  ea  1410, 
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por  D.  Diego  de  Anaya  y  Maldonado,  ano- 
bíspo  de  Sevilla. 

El  de  CaeocAt  ea  <W9f  porD.  Diege  Hb* 
mtrez  de  VillaeseiM»,  obbiM»  de  dicha  ciu- 
dad. 

El  de  San  Salvador,  por  el  obispo  de 
Oviedo,  D.  Diego  liaras ,  4  principios  del  si- 
glo XYI. 

El  del  Arzobispo ,  hácia  la  misma  época, 
por  D.  AloQso  de  Fonscca,  arzobispo  que 
faé  de  Seotiago  y  de  Toledo* 

Bl  de  Santa  Croa,  en  14S4 » por  el  carde» 
nal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  tam- 
bién arzobispo  de  Toledo. 

£1  de  San  Ildefonso,  i>or  el  cardenal  Jimo- 
aea  de  Cisoeros,  en  i4l»8. 

Todos  estos  linstrcs  prelados  proyectaron 
y  levan (uron  p;\ra  establecerlos  grandes  y 
sanluoüúá  cdiiicios,  y  los  dolaron  con  pin- 
gues rentas ,  algunas  de  ellas  eelesiisticas, 
por  lo  qoe  impetraron  para  erigirlos,  además 
de  la  aatorliaeion  Real ,  la  del  Sumó  PonU' 
fice. 

Noble  fué  el  peasaniiento  á  qu¿  debieron 
SU  origen  Ies  coie^^es  mayores.  Do»  grandes 
males  hacíao  sentir  en  el  importante  ramo 
de  la  instrucción  pública  su  fatal  influencia 
en  el  siglo  XV:  la  vida  alegre  y  bulliciosa, 
impropia  de  la  tranquila  y  retírñda,  que  ne- 
ccsíla  el  espíritu,  para  aprovechar  en  el  col* 
ú\o  lie  la  cicnLia,  á  qwc  solia  entregarse  la 
juveulud  de  las  grandes  poblacioues,  en  que 
geoeralmenle  estaban  erigidas  las  universi- 
dadee;  j  loe  muchos  gastos  qoe  ocasionaban 
h".  carreras  literarias,  por  la  manera  con  que 
enlODCcs  hacían  los  estudios,  gastos  que 
00  estaban  ai  alcance  de  la  mayor  parle  de 
Ins  Ibrlaans.  La  primera  de  estas  caasas  re- 
lajaba  !a  disciplina  académica  y  fomentaba 
la  d^aplicacion;  la  segunda  hacia  que  mu- 
chos escolares  se  vieran  en  la  triste  precisión 
de nhMMionr  sn  carrera,  y  qoe  etns  deja- 
lanlaaanlas,  cuando ,  recibido  el  grado  de 
bachiller,  se  figuraban  tener  edad  y  cono- 
dmientos  bastantes  para  buscar  en  el  mun- 
do un  modo  de  proporciooarse  la  subsis- 


Poner  remedio  á  estos  dos  ioeonvenienies, 
que  tanto  perindicaban  á  las  eienons  y  las 


letras,  fué  el  noble  fía  que  se  propusieron 
realizar  los  piadosos  fundadores,  al  erigir  los 
colegios;  proporcionando  de  este  modo  nn 

asilo  seirtiro  y  tranquilo  á  los  jóvenes  esco- 
lares nv\^  aventajados  y  pohreí,  en  doudc  pu- 
dieran completar  sus  esluiiios  y  alcanzar  el 
complemento  del  saber»  tal  como  entonces 
era  dable  nlCMiiarlo  en  naestras  escocias. 
Mas,  si  son  merecidos  cuantos  elogios  se  tri- 
buten, á  tan  alio  peosamicnto,  es  preciso  con- 
fesar qm  los  Audaden»  no  ftaeron  siempre 
albrtanados,  ni  eslnvieron  acertados  en  el 
modo  de  orpinizar  sus  coIcíííos  y  estudies,  ni 
en  las  constituciones  que  les  dieron. 

Verdad  es  que  en  ellas  se  estableció  la 
oposición  para  la  provisión  de  hs  becas,  y 
que  se  exigió á  los  aspirantes,  entre  otros 
roiiuisitos,  indispensablemente  el  de  pobre- 
za :  y  que  para  asegurar  su  estricta  obser- 
vancia, ae  obligaba  k  prestar  el  oportuno 
juramento  4  los  pretendientes,  i  los  testi- 
gos,  y  á  los  rectores  y  colegiales,  y  se  conmi- 
naba y  castigaba  duramente  á  los  trasgreso- 
res  con  penas  ,  y  censuras,  y  con  la  obliga- 
don  de  restituir. 

Mas,  al  lado  de  estas  disposiciones,  tan  en 
armonía  con  el  carácter  y  naturaleza  de  las 
corporaciones  de  la  índole  de  los  colegtus 
mayores,  se  comprendieren  en  sus  constitu- 
ciones principios  desorganizadores,  que  pee- 
de  decirse  llevaban  en  gérmcn  los  males  y 
abusos,  que,  andando  el  tiempo,  se  desarro- 
llaron con  ton  grande  ¡ncremeato,  y  des- 
presligiaroo  primera,  y  deeiroyeron  des- 
pués ,  los  colegio?. 

Kl  principio  de  la  clausura  colegial,  coya 
cücacia  rcconoceu  las  naciones  modernas,  y 
de  cnya  aplicación  tanto  provecho  han  re- 
portado y  reportan  en  la  educación  de  los  n¡- 
ííos,  durante  el  período  de  la  vida,  en  que  re- 
ciben la  primera  y  aun  la  segunda  enseñan- 
za, aplicad»  en  los  colegios  mayores,  á 
jóvenes  adultos,  que  babian  hecho  los  estu- 
dios menores  y  que  ya  entraban  en  los  de  fa- 
rnliad  mayor,  debia  producir,  y  produjo, 
mas  mconveuientcs  que  ventajas.  La  rígi- 
dei,  las  privaciones,  las  restricciones,  las 
condiciones  y  costumbres  indispensables  & 
una  buena  clausurt  colegial,  se  avienen  difl- 
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cilmeotc  con  aquella  cpoca  de  l.i  vida  del 
hambre  en  que  las  pationes  j  tmúauttíM 
adqníeren  su  completo  desarrollo.  Cada  «dad 
tieae  sus  exigencias.  Siijelar  á  jóvenes  ya 
Tormadosá  todoci  rigor  de  uoa  clausura,  que 
rechazan  sus  guslos,  su  inteligencia  y  sus 
pasíMiei,  tíeia  el  i^ligro  de  iocilarlea  k  bus- 
car medios  de  eludir  los  delires,  que  se  les 
imponen  y  modos  de  indemoiiane  de  las  pri* 
vaciones  coosiguienles. 

Era  esto  por  otra  parle  saiDaiDenle  Acil  á 
los  colegiales  mayores ,  á  causa  de  la  ab<^)- 
lula  iürlppptxlcncia  de  loda  aulnridjil  eslraíia, 
con  que  iucroD  eiilahlecídos  deádc  d  princi- 
pio los  colegios,  y  de  la  organización  que  se 
lea  fino  á  dar  ea  sas  eoastílQciooes. 

En  cfcclo:  ellos,  no  solo  manejaban  libér- 
rímanierUe  ¡«ns  cnantiosa?  y  pinglics  renta-; 
sino  que  resolvían  de  la  misma  manera  todas 
laseoMliottCsdesa  gobierno  inlcríor.  En  el 
cuerpo  del  «olegiarcsidia  el  principio  del  go* 
bícrno,  que  para  su  ojíTticio  delegaban  en 
un  rector  y  varios  consiliarios,  que  elogian 
temporalmente,  de  entre  ellos.  ¥  si  bien  para 
la  pronsion  de  las  beeasse  eñgia  el  raquteiio 
de  la  oposición  y  otras  circunstancias  en  los 
aspirantes,  principalmcnle  la  de  pobreza, 
esto  mismo  se  subordinaba  á  la  vol' ulad  de 
Km  colegiales,  teda  Tea  qne  á  ellos  corres- 
pendía  el  derecho  de  elegir  cnlrc  ios  oposito- 
res á  los  mas  dignos  de  entrar  en  el  colegio. 

Esta  organización  Tunela,  que  ponia  el  go> 
hiemo  y  la  difieofOD  de  tan  ricas  3^  podero- 
sas corporaclonm  en  manos  de  ana '  javcnlud 
inquieta  y  ambiriosa,  csplica  racinnalmcnte 
la  parle  de  la  hisioria  desventajosa  de  ios  co- 
legios mayores ,  el  pronto  olvido  de  sus  cons- 
tituciones, el  origen  y  desarrollo  de  los  aba> 
sos,  el  monopolio  que  ejercieron  en  los  des- 
tinos públicos ,  su  decadencia,  sn  desprestí- 
gio  y  su  muerte. 

El  cargo  de  rector,  á  que  Ibt  nejo  el  go- 
bierno y  direccton  del  colegio,  y  q«e  daba 
poder  y  gran  importancia  dentro  y  fuera  del 
e«ta!)leciniiciUo  á  la  persona  que  á  él  era  ele- 
vado, fué  desde  luego  el  blanco  de  todaii  las 
ambiciones.  Por  esfa  parte  entró  la  discor- 
dia en  los  colegios  y  encendió  la  guerra  en- 
tre sea  indíTiduos.  Atenlo  cada  nao  i  ser 


elegido,  ó  á  elegir  ú  una  persona  de  sa  con- 
fianza d  fracción,  loe  estudios  se  vieron 
abandonados  por  la  intriga :  la  severidad  de 
la  disciplina  colegial  cedió  al  deseo  de  tener 
amigos,  con  quienes  contar  en  los  dias  decí  - 
sivoa  de  elección:  y  en  vez  de  asilo  de  rcco- 
^mienlo  y  del  estadio,  se  vieron  coaverti-» 
dos  bien  pronto  los  colegios  mayores,  en  esta 
parte  en  ¡wlenqucde  las  pasiones. 

Li  Qoiubramiento  de  los  concítanos  daba 
ocasión  en  menor  escala  4  las  mismas  am* 
bíciones ,  á  las  mismas  rencillas  y  á  las  mis- 
mas intrigas.  Y  no  siendo  perpetuos;  sino 
tcniporaics  estos  cargos,  la  frecuencia  de  las 
elecciones  vino  á  hacer  crónica  la  discordia, 
é  imposible  la  dnciplina. 

El  modo  con  que  se  hacia  la  provisión  de 
las  becas ,  á  todos  lo:;  {nconvenientes  de  las 
elecciones  de  que  acabamoi  de  hablar,  rea* 
nía  el  de  qae  el  mérito  era  Ekcilnieata  poi- 
terg.iilo  á  la  amistad,  al  parentesoo  ó  i  la 
innuencia  de  alguna  persona  poderosa.  En  la 
necesidad  de  adquirir  partidarios,  cada  una 
de  laa  fracciones  procuraba  abrir  las  puer- 
las  del  colegio  á  aquellos  que  creta  iñbian 
de  militaren  sus  filas.  Los  colegiales  no  bus- 
caban entre  los  opositores  para  favorecer 
con  su  voto ,  al  mas  digno ;  sino  el  mas  pe< 
dttoso,  ai  qne  mas  iafluencia  podia  dar  á  sa 
bandería ,  y  del  que  mas  utilidad  pudiera  re- 
porlar.  La  cabilosidad  y  la  malicia  .«subieron 
en  osle  paalo  á  tan  alto  grado ,  que  eludie- 
ran las  diuaulas  de  la  rondacion ,  y  acaba* 
ron  per  cuidar  ta  índole  de  estos  estabiaei- 
mientns.  E!  requisito  de  pobreza  ,  indispen- 
sable para  ingresar  en  los  colegios  mayores, 
de  tal  modo  que  el  fundador  que  menos  exi** 
geata  «ndubo  acerca  de  este  partionlar ,  lodo 
lo  qne  conaiotió  fué,  (|uc  los  aspiranles  pu- 
dieran poseer  treinta  dura  los  de  oro  He  ren- 
ta ,  fué  desatendido  y  burlado  por  medios  in- 
directos ,  abríándoae  «msivanenta  ha  pier- 
ias de  didioo  establedmientoa  á  los  <|ae  po- 
fefan  doscientos,  trescientos ,  quinicnlos  y 
mas  ducados  de  renla,  hasta  que  rotas  y 
desquiciadas ,  entraron  frecneniemenic  por 
ellas  sugctos,  que  poseían  en.  cabeza  propia 
mayorazgos  y  patrimonios  muy  cuantiosos, 
beneficios  simples,  y  caratos  dedica,  qain- 
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<»,  vtinte,  irfiiait  j  eairenta  mil  imIm  ée  |  Mjo»,  bijrofoiée  uro»  wlaUediiiieiiiM»  eu- 
ren(a,  canonicalM »  alndlM  y  dígnidMlei    yes  umbnlM  üb  to  fruqueaban  á  los  que 


oclesiásticas  (i), 

Y  cuando  se  apuraron  todas  lu  combiaa- 
fiooes  y  00  hubo  mas  ardides  de  que  echar 
BMiM.  SO  Mudid  á  Sti  Stalulid,  comigiiitedo 
se  así,  por  medio  de  breves  socesivos ,  tMk- 
blarla  nntiiralcza^de  los  colegios,  dando  mo- 
Uvo  á  que  ios  escritores  colegiales  aCrmaraa 
oisus  ínpfwoe,  lía  reparo  ni  rebovo,  mo* 
que  «io  ruodameaio  algaoo,  que  la  ley  de  po- 
breza ,  tan  allamenle  recomendada  por  los 
fundadores,  estaba  derogada  por  bulas  apos> 
lélieas,  y  por  loo'Maerdos  de  los  mismos  co« 
lo8io«(Í). 

SBQCION  II. 


<N0A. 


El  mal  tomó  entonces  mayores  propor- 
ciones :  salió  de  ios  estrechos  limites  de  lo» 
colegios  é  invadió  la  administración  del  Es- 
tado. Elofado»  ios  antígooo  oelegialet  á  tos 
primero?  pnesios  del  reino ,  á  ellos  llevaron 
sos  ront illas  y  discordias,  y  desde  ellos,  y 
para  sostener  su  influencia  y  perpetuarse  en 
«09  dealiaoi ,  dedieabni  tu  iollujo  á  patro- 
cinar a  sus  sucesores  en  l,ts  becas. 

De  su  provisión  vinieron  á  ser  árhilros  y 
dueños,  bajo  la  deaominacion  de  hacedora, 
jefa  ó  giiiaai  ie  Wneto,  con  ¡gqno  las  opooi* 
eiooes  quodaron  redaeidas  á  ana  atora  Mr- 
*  muja  6  farsa  ridicula,  donde  el  mérito  era 
siempre  vencido  por  la  influencia.  Desde  esta 
época,  cu  realidad  el  nombramienlo  de  los 
Baevosoolegialos  so  haeía  por  los  antignas, 
que  con  inflojo  residían  en  la  Corte.  Batoa  cb- 
ban  á  los  aspirantes  una  especie  de  re<'nm(>n- 
dación,  que  era  opa  órdeo,  y  con  ella  se  prc- 
fealabaa  «b  d  elogio,  or  el  cual,  prévio 
un  simolaeto  de  oposidoii,  «rao  sogaraoionle 
admitidos,  ñun  pi^'y  f>reparaftos  en  las  ma 
terias  de  que  deüiaa  estar  instruidos.  La 
pobreza  y  el  mérito ,  avisados  de  estos  roa- 
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tenían  buenos  padrino-! .  y  de  Cr-t»'  Diodo,  y 
contra  la  voluntad  de  sus  fundadores  carita- 
tivos ,  los  colegios  mayores  vimeroa  á  ser 
eesí  eaoliiiifo  patrimoaio  do  la  nobleia. 

Produjo  eslo  a)  principio  una  ventaja.  Las 
ramillas  de  la  nobleza,  que  no  daban  á  sus  hi- 
jos laas  iu»lruccion  di  carrera  que  la  del 
cjordcie  do  las  armas,  vieado  la  piolocoiott 
que  en  los  colegios  mayores  encontraban,  y 
la  facilidad  con  que  los  colegiales  lograban 
fijar  su  fortuna  y  la  hacían  eo  la  Corle,  eu' 
peiaroa  4  dodiearlos  al  estadio  de  la»  le- 
Ins.  T  de  este  modo,  la  alta  clase,  retraidft 
antes  del  cultivo  de  la  ciencia,  tomó  i  ?u  vez 
nna  [larte  activa  en  la  regeneración  de  ios 
estudios,  que  tuvo  lugar  en  España  en  el  ü* 
glo  XV.  La  Iglesia,  la  aiagistratora  y  la  ad' 
níníairaeíoa  algo  ganaron  en  ello,  porque 
ocupados  antes  sus  prímcros  puestos  por  una 
aristocracia,  ajena  enieraiueule  á  los  coooci* 
miealos,  que  el  dcsempeio  de  lea  altos  car- 
fos  hacia  eeoesarJo,  pidieron  utilizar  ta  ins- 
trucción y  enseSaani  que  reoüÑan  h»  ooUee 
en  ios  colegios. 

Creció  muy  luego  el  crédito  de  los  eole* 
gies  y  eolegiaies  naf  oros.  Ba  eUee  recaye- 
ron los  altos  cargos  del  Estado  y  de  la  Igle* 
sia.  En  ct  reinarlo  de  D.  Felipe  II  lialiiaa 
llegado  ya  á  au  apogeo,  y,  necesario  es  coa- 
iiBMrle,  h  opiaien  los  en  ealoBoes  fitronUe. 
B  aiaestro  Gil  González  Dávila  en  su  impór- 
tente obra  de  fas  Grandezas  de  M  ^irid,  dá 
una  prueba  de  esto.  Dice  á  este  propósito, 
hablando  del  presideole  de  Castilla,  D.  Luis 
Hurtado  de  Meadosa,  tercer  eonde  de  Tea* 
dillay  marqués  de  Mondejar:  «Cuando  Feli- 
pa 11  pasó  A  casarse  á  Infj'laterra,  dejó  por 
gubcruadora  de  España  á  su  liermaoa  la 
priMOsa  DoBa  Joaoa,  y  persoaas  qno  ealeu* 
diosea  ea  la  eJeoaeíOR  de  todo.  Uao  tU  «I 
marqué»,  con  órden,  que  las  provisiones  y 
carias  que  la  princesa  tirmase,  las  señalase 
el  marqués.  DíMe  lapresideocia  de  Castilla: 
▼acareo,  sieado  presidente,  setenta  y  cuatro 
plazas;'  y  notó  la  curiosidad  del  tiempo, 
qnicn  dió  las  s  'tiMUa  y  dos  á  colegiales  de 
Salamanca  y  Vaiiadülid: preguntándole 
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cnscaado,  que  estudian  en  acertar.  • 

Pero  no  puede  negarse  que  fueron  los  ma- 
lea que  se  siguieron,  mas  que  los  beneficios. 

Lm  upiiaiiles  ált»  becas,  ooaveaeidei  de 
qoe  Mt  «dmisien  6  no  «dmision  en  los  cole- 
gios na  dependía  de  su  suficiencia  y  mérito, 
sino  del  valor  de  las  recomendacioaes,  que 
llevaban,  abaodeoabiii  leí  eeladíoe.  ÜM  ves 
adnitidee  eo  el  colegio,  no  aüdabeo  prin- 
cipalmente de  hacerse  estimar  por  su  aplica- 
ción y  aprovechamiento,  pues  que  de  lodos 
modos  sabían  que  teman  asegurada  una  bri 


Se  aembrami  vM- 

ladans  para  restablecer  el  imperio  de  laa 
antip!!a>  instituciones,  y  se  creó  en  Madrid 
una  Junta  suprema  de  gobierno  y  vigilancia 
ptraloa  eolegios;  pero  los  aoligoos  eolegi»- 
lei  tuvieron  suficiente  influencia  ^jara  Itaccr* 
nombrar  visitadores  é  individuos  de  la 
Supremo  junta,  y  las  órdenes  del  Gobierno 
foeroo  fobeadas  por  las  personas  Anear  gados 
de  ll^or  &  efeoto  lo  idbroM.  Lo  Soprano 
jaala,  lejos  de  corresponder  al  objeto  de  su 
creación,  se  convirtió  en  centro  de  acción  de 
las  mingas,  estrechó  ei  lazo  que  unía  á  los 


lloote  coreen»  y  qoe  ol  eondoir  too  oSoo  |  hoeedom  con  los  colegioo»  dl6  nno  sonelon 

legal  á  los  abasos,  asegnró  el  nOMHMilio  j 

aiizó  el  fuego  de  la  discordia ,  aumentando 
las  parcialidades  dentro  j  fuera  de  los  cole- 
gios. 

Nodo  mos  opropásilo  paro  ÜMOior  ideo  de 

los  resultados  de  esta  nueva  organización, 
qup  la  pintura  qiji^  no'?  hnce  un  escritor,  Pé- 
rez híi}  er,  dei  estado  de  los  colegios.  lié 
oijofods  polobras: 

cAotes  que  el  Consejo  proveyese  las  cáte- 
dras y  se  erigiese  la  real  Junta,  habii  cu  los 
colegios  mayores,  como  hay  en  cualesquiera 
otros  conuoidodes,  sos  portleolores  renei> 
lias  y  discordias.  Pero  como  antes,  loo  cole- 
giales actuales  en  na  U  pendian  de  sus  cx- 
colegiales,  ministros  o  empleados  en  la  cor- 
le, se  apagaba  rácilmenle  el  fuego  dentro 
vinieroo»  por  loles  medios,  4  qoedor  ▼loca-  I  del  colegio,  sin  que  llegóse  ft  fomor  cnorpo 


ks  esperaba  ana  silla  en  un  ca- 
bildo, una  toga  en  una  Audiencia,  ó  un  pues- 
to en  el  Consejo.  No  sintiendo  eo  su  ánimo 
loo  ootinoloo  poderosos,  que  ineHon  ol  hom- 
bre  ol  trobojo,  posoban  muchos  su  juventud 
eo  holganza,  c<=pcrando  el  dia  de  su  salida 
del  colegio,  que  solia  ser  el  de  su  elevocioa 
a  un  apmecido  destino. 

Lo  iotiodoceioo  del  sistema  de  los  kae^ 
res  produjo  especialmente  este  resultado,  y 
estendió  el  abuso  de  nn  modo  increíble.  En- 
tre ellos  y  los  colegiales  llego  á  establecerse 
podo  tóalo,  en  virtnd  del  eool,  los  primen» 
so  obligobon  á  no  patrocinar  para  los  altos 
pacatos  del  Estado,  sino  á  los  colegiales  ma- 
yores, y  los  segundos  á  solo  admitir  en  los 
colegios  i  los  que  oqaelloo  desigooraa.  Asi 


lados  en  determinado  número  de  Taniilias  los 
primeros  cargos  de  lo  mogislroluro  y  de  lo 
Iglesia* 

SECCION  IIL 

TOftCBRA  ÓPOCA. 

Lo  portttrhoeíonbobia  llegado  á  tal  estre- 
mo, los  raanfjos  bien  concertados  de  los  cole- 
giales mayores  se  habían  hecho  tan  públicos, 
que  al  ün  el  gobierno  se  vió  en  la  necesidad  de 
pooer  mono  en  el  ooonlo.  Doogrociadamonte 
loo  remedios  que  escogild,  ddbiles  poro  lo 
enfermedad,  y  apltca<lo<  por  mano  interesa- 
da, lejos  de  correspouder  á  sus  deseos,  au- 
meotoron  el  desconelerlo  y  los  obnoos,  y  mi- 


de partido. 

Provistas  las  cátedras  en  el  Consi  jo  y  su-" 
jetos  los  colegiales  á  la  Junta,  cualquiera  de 
ellos  dobo  onmilo  ol  conseiero  oi-colegial,  on 
paisano  ó  voledor,  de  lo  que  pasaba  en  el 
colegio  ;  y  como  este  ministro  tenia  iolcréi 
00  que  prevaleciese  tal  ó  tal  partido,  para 
entrar  de  esto  saerle  ol  bijo,  sobrino  ó  po- 
riente  en  el  colegio,  bacia  el  pleito  anyo  y 
fomentaba  la  parcialiflaJ  Di  forma  que  ya 
en  1687  había  quien  afirmaba  $iu  rebozo 
alguno  en  medio  de  la  Corle  *que  los  cole- 
giales hablm  perdido  w  OMceplo  por  es- 
tos facciones  y  partidos. » 

Y  on  efecto,  el  fuciro  de  la  discordia  llegó 
á  icriumos,  que  para  atajarlo,  se  hubieron 
los  odiegioloaoctmiles  de  desprender  del  de- 
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reclio  de  proveer  sus  becas ,  y  trasladarlo  á 
los  jefes  ó  hacedores.  Ai|uí  es  donde  acaba* 
fnn  de  perderle  loi  colegios  y  de  perder  el 
reipeloá  m»  eoMlitueioDes.  Cosó  desde  lue- 
po  ol  roncnrso  y  oposición  á  las  hccas :  hi- 
ciéronsc  estas  palrimoDio  de  ciertos  territo- 
rios y  países;  esclayéroose  de  su  obteocíoa 
k»  ébitpadee  teieeidores  por  e*ur  llama- 
dos;  TÍAte  por  primera  vez  la  ni  n  trnosidad 
de  fijarse  los  edictos  d  '^pues  de  estar  pro- 
vistas; cesó  la  libertad  para  votar  eo  las  ca- 
pillas; ccsd  el  inpediiiiettto  de  le  patria  ó  | 
naturaleza,  el  de  parealesco  cm  olrc^  cole- 
giales, el  de  ser  tas  becas  qtie  se  proveían  de 
diferente  facultad;  y  por  otra  parte,  &Uó  la 
sabordinacioa  de  los  colegiales  á  sos  reelo> 
nst  fiiltaroe  las  Tlillas  enualea  j  erdlnariaa; 
y,  en  una  palabra,  no  quedó  en  pié  ley  algu- 
.nade  las  fuadameatales  de  los  colegios. • 

SKCION IV. 

dvooA  cvaetA* 

Completó  eate  eoedro  de  perturiiteíoii  y 

dcscoiiciurto  el  establecimiento  de  las  ¿os- 
pedt'iias.  Hemos  dicho  el  moJo  con  qnc  !n? 
colegiales  mayores  ejerciao  el  moaopuUo  de 
las  primeros  desUaos  del  Estado,  y  con 
cuanta  ffeeaeide  el  oooelulr  sea  aioa  deco 
Ic.do  a-allalian  las  catedrales,  las  Andieocias 
y  Consejos.  Aronlm-ia,  sin  timbarlo,  al^Minas 
veces,  que  no  cía  dadu  á  los  hacedorei  lo- 
grar en  el  ecto  ooloeeeioe  pera  lodos  los 
qne  coDcleteo  fat  carrera.  Bsioa  se  encoolra- 

ban  entonces  con  que  no  podiao  seguir  vi- 
>icudo  ea  el  establecí uieoto,  porque  habían 
eoocleído  sas  alee  de  beca,  y  uo  podían 
tampoco  seatenerse  coe  el  lujo  y  rango  de  la 

clase  fuera  de  él,  puesto  qne  este  era  tal,  que 
solo  c>taba  al  alcance  de  las  buenas  fortu- 
nas. Fara  p  >ner  rciuedio  á  esle  iacoQvcniea- 
te,  y,  según  se  deeia»  pxm  no  poner  A  k»  co- 
legiales mayores  en  ocasión  de  degradar  la 
beca  en  la  abogaih,  énflmiliendo  un  curato-, 
una  vara  ú  oUa  inferior  judicatura  (1),  se 
estalilecíeroB  babiledoiiei  eoaiiguas  i  loe 


ti) 


colegio;,  en  donde  los  qne  habian  terminado 
sus  esludios,  se  instalaban  coa  el  nombre  de 
huéspedes,  y  yirian  allí*  gozando  de  todas  las 
vealejes  del  colegio  y  de  niogano  de  sns  in- 
conrcnicntc. 

Esto  se  tolero  al  principio  por  algunos 
meses:  luego  se  alargó  el  plazo  &  determina- 
do niñero  de  aSoi:  y  por  éllimo,  se  biso  ili- 
mitado el  tiempo  de  residencia  en  la  hospe- 
dería ,  y  aun  se  introdujo  esle  aboso  como 
un  derecho  en  las  constilociooes. 

Daba  lodo  motivo  k  graulea  gastos,  qoe, 
aunque  4  duras  penas,  pagabea  lea  colegios, 
por  el  interés  de  sus  individuos,  cuand'í  les  lle- 
gara, á  su  vez,  el  día  de  establecerse  en  la 
hospedería,  y  eaeaatillarse  alK,  basta  que  de 
ella  viniera  i  sacevies  el  nombramienlo  epe* 
lecido.  Con  el  tiempo  se  mnmnieroe  bw  per- 
juicios. 

Los  bu¿»pedesadquirieroa  mas  influeacu, 
se  emeneíperoe  poco  á  peeo  de  hm  rectores; 
les  negaron  bnge  ebiftíimente  la  obedien- 
cia, y  acabaron  por  hacerso  obedecer  de  ellos 
ciegamente,  y  por  oprtiiitr  á  los  colegiales 
de  ana  numera  trUlraria.  k\  rrente  de  cade 
hospedería  sopeso  el  colegial  huésped  mes 
nnliguo  ,  y  con  el  nomlirc  de  maijor  dirigía 
los  bandos  y  dictaba  órdenes,  que  eran  obe- 
decidas por  los  rectores  y  consiliarios.  Pues  • 
lo  de  acuerdo  eos  el  es-eolegbil  huésped, 
que  dominaba  en  la  corte,  defendía  con  ar- 
dor los  intereses  de  los  colegios  mvvores 
cunira  lodus  las  corporaciones  csirafias ,  y 
I  US  de  te  hospedería  contra  el  colegio.  Su 
capricho  ea  este  época  ere  la  ley  de  los  co- 
legios. Sin  su  permiso  los  rectores  no  podían 
reunir  capilla ,  ni  los  colegiales  emitir  sus 
volos. 

La  orgeoiticioQ*  le  conduele  y  el  poder 

que  alcanzaron  los  colegios  suscitó  contra 
ellos  oocarnizados  enemigos.  Conociéronlo 
los  colegiales;  y  en  U  necesidad  de  adquirir 
poderosos  pedrinea  en  le  Corte,  pare  soalener 
su  ioOneacie  y  privilegios*  aendicron  á  me- 
dios tan  poco  adecuados,  que  por  sí  hubieran 
bastado  para  desacreditar  la  mejor  reputada 
ioslitucion.  PiMtfOD  estes  medios  los  pases 
aniicipedos  ft  luhotpeierUu,  las  becas  de 
btiüfít  y  lai  corlas  4$  eú»mtatídad.  Sucedía 
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en  aigunn  omííoq,  que  loí  jotes  <!«  la  Corle 
ó  alguna  alia  y  pudero»a  müueucia  pediaa 
plaza  para  ma  protsgklo  Mf»,  etattdo  w  h»* 
bia  Díngana racaote  en  !  olegio.  EnUDees, 
en  la  conveniencia  de  no  disgusUr  á  tin  po- 
deroM,  y  en  la  imposibilidad  de  aumentar  el 
vúmn  de  beeaa,  ce  aendia  al  nedtai  de  hm* 
eer  lunar  4  la  hospedería  k  otro  colegial, 
ütinqne  le  faltasen  todavía  ali?iiao';  añn>  para 
coniplotnr  Ioü  que  tenia  derecho  á  permane- 
cer en  la  ca^.  La  combinación  estaba  bien 


COLEGIO. 

dosc  de  la  admiuistracion  pública  y  doiiii« 
aaodoáe  la  gobernación  del  reino. 

Be  lea  aaiTenkhdea  tobie,  led»,eae«nn 
los  colegios  una  perlarbacioo  profunda.  Esta- 
blecidos en  las  poblaciones,  flonfl*  e-^ias  exis- 
tían, pe^abaa  sobre  ellas  con  ouiíqoüo  yogo. 
Loa  colegiales,  pam  ietíilMer  in  f anidad, 
solici liban  y  obtaaíaa  ráetttteeleeiiedrat  «« 
la  uoiverdad,  y  como  no  torios  leninn  grande 
ilustración,  ni  se  h¡tcian  estimar  por  el  celo 
coa  que  se  dedicaban  al  profesorado ,  espli- 


enleiidMe ,  pmp»  de  eite  maeeft  el  ooleglo    cabaa  frecMiiteaeoie  nuil,  é  deíabu  le  en 


ganaba  dos  amigos :  el  que  protegía  al  cole- 
gial qne  [n<:aba  á  huésped ,  y  el  qne  apa- 
drinaba al  que  venia  ¿  ocupar  su  Tacante. 

Mayor  partido  sanaba  lidevto  de  las  H»« 
madas  beca»  de  baño.  Eran  eslu  tm  espe- 
cie de  titulo  de  colegial  mayor,  que  se  con- 
fería, la  mayor  parte  de  las  veces,  á  persK»- 
ñas  legas ,  indocta  y  ancianas  que  ambicio- 


senanza  en  manos  de  sustitutos,  que  no  te* 
nian  ni  «I  saber  ni  la  representación  necesa- 
ria, para  estar  ai  frentode  la  juventud,  qne 
eottcnrrni  á  las  escuelas.  Ladflta|ilie«eioB,  In 
íomocaUdad  é  indisciplina  se  introdojo  entre 
tos  escolares.  Se  toleraron  las  faltas ,  se  es- 
catimaron tos  ejercicios  académicos ,  se  dis- . 
pensaron  cursos  y  se  confirieron  grados  in- 


nahen  ücender  ÜesprioMn»  poeslec  M    debidamente;  y  eooH» eoeseciiettcia  de  lodé 


Estado,  sin  méritos  de  ninguna  elasc,  ni 
haber  recibido  grados  académico:^.  Con  ella^ 
adquirían  la  rapacidad,  de  qne  aalcs  care< 
dan ,  pare  solieiter  y  le  certeie  de  obtener, 
el  puealttqee  deseabn»  Les  egreeitdee  cnn 
esta  clase  de  becas  convertíanse  natural- 
mente en  ardientes  partidarios  de  los  cole- 
gios, losdefewfiená  ledetnuMe  y  enlodas 
les  eeesioDM,  y  ceesagraban  m  vida  4  pa- 
garles el  beneficio  que  de  ellos  recibían. 

Las  cartas  de  comensalidmi  lenian  el  mi"^- 
inoubjelo.  Por  medio  de  ellas  se  concedían 
ke  henerea  de  oele|itl  mayor  4  les  mas  dis- 
linguidos  personajes  de  la  Corte,  y  asf,  isoo- 
jfando  su  vanidad,  ganaban  le»  eolegíos  so 
protección  y  apoyo. 

Esta  organixacion,  tan  afiropósito  para 
coesegeir  el  objete  i  que  aspiraban  los  cole- 
pio-»  mayores ,  e^pfica  el  grado  de  prrlrr 
que  alcanzaron,  y  el  influjo  que  tuvieron  en 
la  ednmiialnelon  del  Gsledo.  Los  eolegíaics, 
los  ea-colegiales,  los  huéspedes,  loe  ex- 
lntéípedcí,  los  liace>lorcs,  los  comensales  y 
los  agraciados  con  las  becas  de  baño  venían 
á  formar  una  eslensa  asociación,  cuyos  indi- 
video*  invadien  ha  aodieaeias,  los  Mbildos, 
los  consejos  y  las  universidades,  y  monopo- 
liabao  loa destioot  mas  piogQes,  apodecáo- 


eslo  vino  la  decadencia  en  que  cayeron 
niii'!='rns  nnivíTsidades  en  el  siglo  XVU  y 
ea  ia  primera  mitad  del  XVIII. 

Les  dé  Villedolid  y  áiratá  •iniieron  eos 
mas  intensidad  y  por  mas  tiempo  tan  fatal  in- 
flujo. El  rnlc::ii  rio  Snnt-i  Crnz  en  Valladolíd, 
y  el  de  Sao  IMefooso  en  Alcalá,  contríbuye- 
ron  en  primer  tirmieo  4  aaiquílar  el  vigor  y 
el  géeie  de  eeies  eüebres  escuelas.  Sobre 
todo,  h  rriiencia  de  e>!a  úllima  era  an^as- 
liosa  en  estremo.  Kstahiccida  en  un  cdilicio 
que  era  propiedad  del  colegio  mayor  ;  dola- 
da oMi  lenles,  que  perteuerim  también  4 
aquel, el denstro  notrcnitarie  sentía,  sin  po- 
der sacndir,  la  mano  di-  hierro  del  colegio  de 
San  ildefoaso.  flé  aquí  la  manera  con  que 
describía  el  estado  de  estos  untTersidades  en 
su  tiempo  el  eútendído  Pérez  Rayer. 

*r!n  Mcalá  sncprii*  n  prn-v>rrioii  to  mismo 
que  cu  Saiaiuaoca  cu  punto  de  enseñan/,  i  de 
la  jurisprudencia ,  y  si  cabe  es  ann  mayor  el 
abaedono.  Poniue,  con  d  motivo  de  le  cer- 
canía de  MadriJ,  pasan  en  6\  lo  mas  del  cur- 
so los  catedráticos,  c-pecialmente  colegia- 
les,  descuidando  del  todo  su  nbiígacioo,  y 
«nliivando  sne  partieolares  pretcnsioMa,  con 
solo  que  diyen  ne  sustituto,  (|tte  cumple  por 
ceremonia,  y  per  el  interés  se  pete  eüe  li- 
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tulo  en  su  papel  de  méritos.  De  ocho  cáte- 
dras de  jurísprudeacia,  que  se  han  ido  suco- 
sivameale  erigiendo  en  aquella  universidad, 
M  paede  decir  con  verdad  qne  solo  hi  de 
vísperas  de  cáoonc»,  que  obtiene  un  gradua- 
do maoleítila ,  está  rrucluo>amcr)tc  at^istida, 
y  que  esta  es  en  las  facultadt»  de  derechos 
ta  ÚBtca  ensouMin  viva,  que  hay  en  aquella 
esenela.  Las  demás  cáiedlM  lot  obtienen  re- 
piilarmento  colegiales  mayores ,  y  dj  estos 
solo  hay  uno  que  asiste  á  U  universidad  y 
tiene  aigiwet  diiCipalQ*.....* 

t|V»r  Ia  qw  toa  4  la  ofwesioB  que  allí 
padece  el  cláustro  de  los  doctores  maQleit« 
tas,  y  muy  especialmciilc  los  graduados  en 
c4noues  y  en  leyes  (la  que  iuiluye  no  po- 
co en  la  decadencia  de  la  ensefianxa),  es 
ÍQoomparablenenle  «ayor  que  en  Sala- 
uiaoca.  De  suerte,  que  á  mi  me  espanta 
el  considerar,  cómo  á  vi»ia  de  esto,  y  de 
la  ninguna  ó  muy  remota  esperanaa  de  pre- 
mio de  los  doctores  de  aquella  escuela, 
hayn  quien  quiera  graduarse  de  leyes  ó  cá- 
nones CH  ella.  Porque  el  colegio  de  San  Il- 
defonso (que  se  liiuU  privaiivdiucatc  la  üni- 
vcitíded  de  Alcali),  tiene,  como  suele  de- 
cífse,  en  su  mano  el  mando  y  el  palo,  la  ju- 
risdicción y  la  hacienda:  su  redor  dá  y  qui- 
ta asignacicmes  y  empleos  á  quien  quiere; 
nnilla  y  absuelve  á  su  placer:  deolaca  6  dís» 
peosa  constilttctones  ó  estatutos;  y  si  le  dá 
h  gana  de  atrnpcllar  á  alguno,  se  sale  con 
eiia  impiMiciaeotc,  porque  '  halla  siempre 
quien  le  sostenga,  si  es  posible,  y  sino, 
quien  disculpe  sus  yerros  ooB  que  es  moM.» 

cPor  esto  aquellos  doctores  manteistas,  ni 
á  respirar  se  atreven  en  claustro ,  citando  ca 
él  se  Iraian  cosas  pertenecientes  al  colegio 
mayor,  ó  á  tus  indívidiiM,  aaitqne  vean, 
por  ejeaplo,  auseataise  loe  catediiticos  el 
curso  y  los  cursos  enteros,  ó  que  en  un  cole- 
gio, como  aquel  es,  Tundado  únicamente 
para  teólogos ,  no  ha  defendido  colegial  al- 
guno de  il  en  mas  de  cuatro  años  conclosio  - 
Des  de  esta  sagrada  facultad ,  ó  que  alguno 
de  los  generales  del  colegio  sirva,  o  baya 
servido  de  esquileo  de  carneros.  Etk  soma, 
aunque  vea  estos  t  olm  najaras  desdrde- 
Mii  qne  M  dilapida  la  eiBeSaMa,  j  se  proa- 


ti  luye  de  cada  dia  rra?  el  crédito  de  aquella 
escuela,  callan  y  oacaliccea  al  yugo,  btea 
hallados  yacon  tau  dura  servidumbre.» 

«Ni  en  Valladolíd  es  oN|or  el  aspecto  de 
aquella  escuela,  por  lo  que  mira  i  ü  teórica 
del  derecho  romano.  Porque  además  de  la 
opresión  de  los  doctores  maoleisias  por  el 
colegio  i»  Sania  Crns,  ayudado  de  la  Chao* 
cilleria,  cuyos  ministros  son  por  lo  regtt* 
lar  colegiales,  las  cátedras  se  dan,  en  mas 
crecido  número  que  al  resto  de  la  universi- 
dad, á  individuos  del  mismo  colegio,  en  el 
cual,  como  suceda  en  leda  conwnidad,  hay 
mas  de  malo  y  de  mediano ,  que  de  bueno, 
y  no  entresaca  el  Consejo  para  el  obtcnto 
de  ellas  á  los  buenos  ni  á  los  medianos,  sino 
que  coBsulta  &  todos  ¡adlfeteaieawntft  per  la 
mayor  antigüedad  de  beca.  £1  resto  de  lee 
catedráticos  de  derechos  de  aquella  escuela, 
son  por  la  mayor  parte  abogados  de  cbanci- 
lleriai  y  coma  i  asios  les  prodnea  UMf  el  bu- 
fete qne  al  honomrio  de  sns  ciledras,  ni  bar* 
ceu  grandísimos  esfuerzos  para  obtenerlas, 
dí,  obErnídn-^.  ponen  todo  aquel  Cuidado  qua 
pudieran  ta  ia  enseñanza. 

Pero  s^nunente  lo  pondrían»  st  viesen  6 
tuviesen  esperanza  de  que  la  (¡ámara  hallin 
de  hacer  mérito  de  su  apl^acion  en  esta  par- 
le, para  consultarles  para  las  ChancUlerías  ó 
A.ttdioncias,  así  como  lo  hace,  y  muy  ftnonan- 
lemenm»  de  los  catedráticos  colegtaics,  de 
muchos  menos  años  de  esludios,  que  jamás 
han  tenido  iiti  discípulo,  ni  están  versados  en 
el  foro  y  pracUca  del  derecho  Iteal  de  Es- 
paia.» 

A  tan  lamentable  estado  habían  traído  lea 
cnle?¡os  mayorea  la  jenseiansa  en  laa  i^- 

vcrsidades. 

Btt  h«  leiea  de  la  Novisimal 
(31  del  ta.  9,  Hb.  8),  vemos  una 

prueba  de  esto.  Estaba  ordenado  que  para 
cátedra  vacante  se  presentaran  tres  oposito- 
res colegiales  mayores:  no  lo  hacían;  sino  que 
uno  solo  em  el  que  ncndia,  en  In  aegnridnd 
de  que  con  el  favor  conocido,  que  se  Ies  dis- 
pensaba, y  por  el  desaliento  que  tcnian  to» 
dos  los  que  no  eran  colegiales,  de  entrar  eo 
compeleneia  con  ellos,  ht  ebtendrín. 
Para  corregir  este  nbnso  wdenó  D.  Mi- 
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COLEGIO. 


Y  tcDíentlo  eotcadido, 
que  DO  obstante  baber  mandado  asimismo, 
que  á  cada  una  de  las  oposiciones,  que  se 
Úeícien  4  las  (AMn»^  se  opusitsea  tres  co* 
legiales,  loí  ma^  íintií,'ijf>s  de  ciíla  rolej;io 
mayor,  solo  oporiL'  uno;  vuelvo  á  niafuiar. 
se  ejecute  mi  resolución;  y  que  los  informes 
que  envíareo  lió  aaiversidades,  vengaoí  to- 
dos tres  con  lo-i  títulos  y  nérilos  d«  cada 
uno;  y  que  el  Concejo  me  proponga  c!  mM 
digno,  sin  atenciou  á  ta  antigüedad ,  sobre 
que  le  encargo  la  cooeieticta^»  -      T : 

En  la  misma  Novísima  HeeopilaeloB-teiie^ 
nos  la  prueba  de  que  1o>  coiRgiaíes  mayores, 
con  su  sola  presenlacion  hiician  imposible  !a 
competencia.  En  la  nota  que  se  pone  en  la  ley 
90  del  lit.  9,  del  lib.  8,  le  haMa  de  la  reso'' 
lucion  á  consulta  al  Consejo  de  i 'i  de  mayo 
de  171  í,  ingerta  en  la  C(!'ilufa  de!  23  de»  octu- 
bre de  1770,  en  que  entre  otras  cosas  se  pro- 
tenia  al  Consejo  que  miraae  cea  tt)da<aleii*' 
cion  haberse  dado  en  feinle  y  seis  años, 
veinte  y  una  resultas  do  cátedras  de  leyes  -á 
colegiales  mayores,  sin  entrar  en  alguna  un 
graduado  manteista,  y  haberse  también  pro- 
veído por  el  Conseja  qninee'  resnllasiceBse- 
eutívas  de  cánonw  en  elloí,  d¡  recaer  ana  en 
doctor  graduado  por  la  UDÍversidad  ,  pare- 
ciendo moralinenle  imposible,  que  en  tanto 
tiempo  no  bublnse  nn  «anleisui  di^  de  cá- 
tedra, nende  cierto  que  habían  florecido  mu- 
chos mas  amigan»  y  mny  beneméritos  en 
ella*  .  .  ■  (  n  •  .  •• 

Pero  todavía  ematenee  ta  i^seeorsaha 
en  los  colegios.  Díganos  sobre  este  pnrlieular 
el  mismo  escritor: 

•Fallaron,  dice,  las  lecturas  ó  cáffdras 
de  dentro  de  casa,  prcscriptas  por  los  Tu  oda- 
dores,  y  eon  eHas  la  enséSaoaa  antigna.  Mn- 
clios-  de  los  rateriales,  oo  obstante  qué  afeo-- 
tan  ícr  maestros,  se  vea  ca  la  precisión  de 
buscarla  de  afuera ,  para  aprender  los  Tudi- 
mentes  de  Ja  jurisprudencia,  y  aun  de  la 
Bitíea<  Ni  quedan  en  '^iis  coatonidades,  sino 
las  conclusiones  ?;ah;ilim';,  'nic  5e  omiten  con 
cualquier  pretcsio,  y  cuando  roas ,  í^e  tienen 
de  quince  en  quince  días,  porque  aliertiaa 
por  semanas  he  facnitadee  de  teología  v  de  - 


tro  de  los  coíe^ios.  Fuera  de  ellos,  las  con- 
clusiones públicas  ó  presidencia  de  actos, 
aunque  soenaa  ser  cinco,  no  son  en  realidad 
sin»  tres  en  los  oehes  aBos  de  colegio;  y  Út- 
tiroameote,  las  lecciones  de  oposición  i  las 
cátedras,  que  solo  pueden  hacer  tres  colegia- 
les, son  una  mera  farsa,  habiendo  entre  ellos 
quien  aprende  una  lección  de  memorm,  y  (a 
repite  en  cuantas  epoeíciones  «entren,  hasU 
lograr  cátedra.» 

cTampoco  puede  ser  muy  grande  su  pri- 
Tado.  estudio.  Porque  las  salidas  de  cai^a  de 
nuevos  y  antiguos  son  firecaenles;  las  ausen- 
cias al  pais  largas;  los  postes,  las  parti- 
das, el  rectorado,  las  cartas  y  cumplidos  de 
ceremonia  que  se  escriben  á  colegiales  acO' 
modados,  quiiat  macho  tiempo ;  y  finalmen- 
te las  diversiones  y  Mvtllos,  y  otras  ocasio* 
ne<  de  diversión  son  continua?...  Pero  lo  que 
seguramente  se  enseña  y  se  estudia,  es  el 
[  arle  de  fovorecerse  y  ayudarse  müiuameo- 
te,  de  engrandecerá  sns  comunidades,  y  en. 
calzar  ?ii  modo  de  gobierno;  de  poner  en  las 
nubes  sus  leyes  y  ceremonias;  de  alabar  sin 
término  á  los  de  su  gremio,  con  depresión  de 
cualesquiera  otros  sujetos:  pero  lo  que  con 
mas  esmero  se  cultiva,  es  lasvUím^  eieneia 
(le  pretender.  En  esta  ocupan  el  tiempo  los 
cotegiatcs,  sin  perdonar  fatiíra  ni  trabajo.  Es- 
criben desde  lacgo  á  cuantos  hay  fuera  aco- 
modados ,  parlicipindolea  sn  ingrese  en  el 
colegio,  las  pasmas,  su-5  promociones,  á  cual- 
quier empleo  que  sea.  Estudian  con  gran 
cuidado  las  correlaciones  y  los  medios  de 
ganará  este  ó  estotro  sugeto  para  sus  pre« 
tensiones.  Copian  listas  de  empeSo  é  ineln- 
aiones  para  camaristas,  consejeros,  prelados 
y  canónigos.  Saben  menudamente  quién  es 
medio  pan  este  6  aquel,  y  en  qué  se  funda 
su  inffnjo;  el  mercader  que  presld  el  dinero 
con  que  se  ganó  el  empleo;  el  sugeto  que 
inclinó  al  cainari^ia  para  la  co-isiilia,  al  con- 
sejero para  la  caicdra,  ai  hacedor  ¡)ara  la  be- 
j  ea;  la  estará,  el  cortejo,  el  regalo,  ele.  T 
esta  es  por  todo  la  easemtiza  y  el  estudio 
de  los  colegios,  t 

c¿Podrá,  pues,  á  vista  de  c^to  esperarse 
que  se  repare  en  Espala  la  literatura?  De 


lechos,  TeiioesforWb>-el-6ieKnioMlM^  |  dittgtthtaoilel  mjinMns  iio'  se  raronmí  los 
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colegios.  ¿Pero  bastará  esto?  ¿O  podrü  su- 
jetarse los  f elegios  á  sus  Icye:^?  Ni  l^;^^;taIa, 
ni  se  sujetarán,  miealras  tcogaa  los  apoyo» 
qw  haj  Útma.  en  el  Consejo  y  ea  la  ceal  Ion* 
te.  Aquel  los  engríe,  c$ta  los  telen;  aquel 
los  proporciona  y  conduce  al  premio;  esta 
los  libra  del  castigo :  en  aquel,  rinalmcntc,  y 
en  la  Cimera  tienen  los  cokgiaies  la  espé- 
renla de  un  ascenso;  en  esle  seguro  asilo 
é  impugnidad  de  sus  csccsos.  Y  así,  míen  - 
tras  no  se  disuelva  y  estinga  la  real  Junta, 
(que  liarlos  motivos  tiene  para  ello),  y  se 
corte  del  todo  ladependeneía,  que  hoy  lieneD 
los  colegios  del  Consejo  y  de  sus  ministros 
ex-colegiales,  cuanto  c(liíii]nc  por  un  \»r 
do,  tanto  se  destruirá  por  otro.  * 

«  Porque,  aun  dado  que  los  colegíales  so 
lednjerMi  á  guardar  exactamente  sus  leyes  y 
estatutos;  qnc  no  adinilipíc  en  los  colegio? 
sino  los  debidamente  calilicados;  que  vtvjf^ 
sea  con  el  retiro  y  aplicación  corrcspondien-  I 
te;  que  no  jugasen  ni  ee  anecnlasen,  ele.;  D 
dado,  por  otra  parte ,  que  obedeciesen  k  los 
rcctorcí  (le  universidad,  como  les  obedecen 
losdcaias  raulriculados ;  ai  hubiese  turnes 
ni  nnUglIedad  de  becas  para  las  eMraeg ,  y 
en  una  palabra,  que  por  lo  tocante .4  s«f.> 
conslitiu  ioiics,  fiie-en  tales,  cuales  quisieron 
sus  fundadores,  lu  que  ya  se  vó  cuáa  áiikal- 
toso  es,  quedaría  aan  en  pié  otro -daio»!  que 
estos  insignes  varones  no  previeren.,  .idi-pai- 
receles  vino  al  pensamiento;  esto  es,  la 
raúlua  y  cslrccliisinia  unión  que  poslcrior- 
menle  establecieron  los  seis  colegios  eatre:ai, 
y  eoa  el  Censúo  y  real  Junta  de  ao-nembro: 
dumnie  bt  enal  nninn,  ni  In  literatura  puede 
repararse ,  y  la  opresión  que  hoy  padocen 
Im  universidades,  y  los  doctores  y  oiaeslros 
benea^ilnede  ene  dwutros,  Miin  «n ma- 
yor de  lo  qne  ha  sido  haelnniiRÍ,  ni  paso  que 
loe  eeleginles  fueran  mas  doctos  y  aplii-ndns 
de  lo  que  son  ahora,  porque  entonces  abusa-; 
riau  de  sn  doctrina  y  mayores  luces.  I  > 

.•  •  i! 
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nacer  en  el  glorioso  reinado  de  Carlos  Ilí  un 
clamor  peneral  contra  \qí  colc^'ios  mayores, 
qne¡>e(lla  su  rerunnaóeatincíon.  Ya  en  17C7, 
coaiido  faeren  eslmSados  de  España  loe  ra- 
gnhuinedn  la  eompañia  de  Iwaa*  hnbn  al- 
gunos qnc  Tueron  de  dictamen  que  no  tar- 
darla nracho  la  fortuna  en  mudar  también 
para  los  colegios  de  semblnnle ;  y  que  de  la 
ruina  presente  de  los  jesuítas  inferian  la 
próxima  de  los  colc;;ios  mayores.  Don  Feli- 
pe Beltran,  obispo  de  Salamanca,  escribía 
en  1771  acerca  de  este  particular  las  siguien» 
tes  palabras  .(l).:-»Yo.Ái<eada  dia  me  conlir' 
mo  mas  en  la  persuasión  de  que  Dios  tiene 
determinado  poner  remedio  á  tanto  mal  y 
derribas  los  mas  altos  y  sobcrvios  cedros,  je- 
suítas y  colegios  mayores»  YUinta  exaUútat 
sieul  cedros  libaiii ,  h  ansioimut  et  non 
rrn«í...  Los  jesuítas  han  venido  a!  cstremo 
que  pronosticó  el  oiaestro  Cano,  de  persua- 
díne:qnBitDda  la4gle»inNside  en  ellos,  y 
lQ«..qne<ia^uen>ett»doelrina^  loe  colegialen 
creen queoohaj  decencia» ni  sabiduría,  sino 
en  losicolnpios,  y  que  nada  hay  en  ellos  dig- 
no irefoima  o ,  que:  00  soa  propio  de  las 
geniiftdahonne  y  húm  naeimiente :  ni  unoi 
ui  otras  tienen  mas  remedio  que  estincion; 
en  los  primeros  absoluta,  ca  los  segundos 
respeclira,  sacándolos  de  loa  colegios  y  po- 
lilándoionideijóeenBeytnn-nrfcgln  4  M»  eoMk 
iitneioilns..s  ■''  i>  t 

Bien  preparada  b  opinión  pública  para  la 
reforma,  contribuyó  principalmente  á  llamar 
sobreveste  grave  as  unto  U  atención  de  S.  M. 
etotttMie^uidey.kunnMsoeeerllo,  qne  con 
titulo,  Por  la  libertad  de  la  literatura  espa- 
ñola, memorial  al  Rey  yucsiro  Señor  Don 
í.drU>s  III,  Pío,  Fdit^  Auguüo,  padre  de  la 
paltia,  que  eecriinéeloetttdieeo  D.  Praneiseo 
Pérez  fiayer,  canónigo  de  Toledo,  y  precep- 
tor de  los  hijos  del  Hcy  (í).  Dividió  en  dos 
partes  »u  trabajo:  cala  primera  demostró  la 

t  'A  ..I  '-  »'  •    .» •  '•  ■'  ■ 

•  i,:.       •  !  «.I-.»»  >•»  't  ti»  ..■ 

(I)  CuO  i  PcKi  Rijrr  (le  )t  de  «{osto  7  11  de  ftWtm- 
brílel7';i. 

itl^'  Emb  mrmnrii)  (onMi  iio  don  tonoi  rn  mto,  qae  ele- 
«jnleii  ímr  iiiji  u-i liti^^  íf  fi  n?ciTí«  tn  la  BiMIowra ÜMitB 
■•l.iliBWfD  wwcalli  d  ¡iiarif  kiUtricB  tie  la  rft*ma  it 
/o»  tfn  (níf-fl/u.i  inoirorí»,  fiitnud  i  [>or  I'rrei  lijur,  en  trft 
Utows  fn  fili»,  H>liiB»cri>«i',  pata  prf!*Bl»rlo  al  ¡uhi.'.c  Una 
Cakriel.  £■  ¿I  *e  cunlu  boUcUs  Bucdao  iluinr  r»U 
mmíÍ0i-H^M  lllMeMSIiS  IVMM  di  «M  MNMtow 
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iaobservaBCiay  toUil  ftlMAdoBO  en  qne  b«- 

hhn  quejado  las  priiniüva?»  consliliicioncs 
de  los  colegios  mayores;  y  en  la  segunda, 
que  esloá  se  opuuiao  al  bien  del  Eslado ,  y 
MU  yogo  déla  juventud  estndion,  y  nnea 
do  las  universidades  y  de  la  patria  litentan, 
y  causa  de  olr«)s  considerables  males 

Terminado  el  memorial ,  Pérez  Bayer  se 
Iq  enseié  «1  mlonlro  Red»  y  »1  P.  Eléta, 
oottfceorddiley,  que  se  hicieron  lenguas 
en  su  alabanza.  CArlo?  llf  pnso  al  principio 
algunas  dificultades  por  la  coligación  de  los 
colegiales;  mas  Pérez  Bayer  las  destruyó 
eunelapeyode  Roda,  fodicaado  las  ideu 
de!  plan  de  reforma.  Las  aprobó  el  floy,  y 
eoQsecueocia  de  ello  fueron  e!  Real  decreto 
y  cédula  de  i5  y  21  de  febrero  de  1771 ,  so- 
bre arreglo  de  los  seis  colegios  mayores, 
hoy  1a  lev  6  del  tít.  3  del  lib.  8.*  d»  la  NovI- 
íint:i  Ríímpilacion.  Las  rarones  y  motivos, 
que  para  adoptar  esta  disposición,  tuvo  Cár- 
toslll,  están  consignados  en  dicha  ley  .que 
por  sn  imponanda  en  este  asunto  copismos 
íntegra. 

«ITabiendo  entendido,  con  ?uino  dolor  mío, 
la  gran  decadencia  en  que,  de  mas  de  un  si- 


dirección,  se  proporcionen  por  el  verdadero 
camino  de  h  vlrtinl  y  letras  para  los  empleos 
correspondientes, CA  benelicio  del  Estado  y 
de  la  patria ;  beeraido  de  mi  Real  obligación 
mandar,  que  por  sogetos  de  mi  eon6ania  y 
de  la  mayor  prihlencia  é  integridad  se  vean 
y  examinen,  coa  el  mayor  cuidado  y  alencion 
posible,  las  santas  y  laudable» couslilucioucs, 
que  los  ilustres  Atadadores  de  dichos  seis  eo- 
legios  dejaron  establecidas  para  su  gobierno; 
á  fin  de  que,  renovándolas,  y  en  cuanto  fue- 
re necesario  acomodindolas  á  los  presentes 
tiempos ,  forme  con  arreglo  4  etias  fl  cottve* 
niente  plan  y  método  de  vida,  porto  y  ho- 
nciíla  conscrvacioa  que  en  lo  venidero  debe- 
rán observar  sus  individuos.  Pero  como  en- 
tre estas  constituciones,  las  tres  que  tratan 
de  la  dausnra  (estoes,  de  la  bora  de  cerrar* 
se  en  la  noche  los  colegios  y  recogerse  i 
ellos  los  colegiales),  de  la  proliibicion  de 
juego ,  y  de  la  residencia  en  el  colegio ,  sean 
la  base  y  cimiento  de  toda  buena  y  cristiana 
educación ,  y  el  mas  ellcaa  reroeifio  para  pre- 
servar á  ios  jóvenes  de  los  riesgos  á  que  es- 
tá espueslasa  edad,  y  fonii"'nl;ir  npürn- 
cion  al  estudio  ,  por  lo  que  no  admiten  diia- 


glo  á  esla  parte»  se  hallan  fas  universidades  I  cton  alguna,  por  decreto  de  15  de  este  mes. 


y  colegios,  y  en  especial  ios  seis  mayores, 
que  son  \m  de  San  Bartolomé  ,  d:i  Cuenca, 
de  San  Salvador  de  Oviedo,  y  del  arzobispo 
de  Safaimanca,  el  de  Santa  Cruz  de  la  de 
Valladolid ,  y  el  de  San  Ildefonso  de  la  de 
Alcali;  V  qne  In^  slriiínsy  dcsórdonCí  qtie  íic 
lian  ido  introduciendo  contra  sus  conslilu- 
ciones,  se  ban  comunicado  como  un  conta- 
gfo  á  tes  demás  comunidadeo  y  cuerpos  lile* 
rarios  de  estos  mis  reinos ,  en  gran  perjuicio 
de  la  pública  enseñíanda  t  del  Estado;  ilc- 
seando  que  los  espresados  seis  culcgios  ma- 
yores, que  ban  dadoft  la  Iglesia  y  á  tda, 
monarquía  varones  tan  insignes  en  santidad 
y  doctrina,  como  crédito  á  mis  tribunales  de 
justicia,  y  honor  á  los  principales  empleos, 
•sí  edesliilicos  como  seglares  de  csloá  rci» 
ftoa,  en  que  me  han  servido  y  4  mis  glorio- 
sos progenitores  con  el  uíayor  celo,  desinte- 
rés y  prodencia ,  recoliren,  y  si  es  posible, 
aumenten  su  antiguo  lustre  y  esplendor,  y 
que  sus  imlívldnes ,  bajo  de  mi  Real  mano  y 


seoaladode  mi  Real  mano ,  he  venido  en  re- 
novar, como  renuevo,  tres  sobredichas 
constituciones;  y  en  su  consecuencia  ordeno 
y  mando ,  que  desde  el  dia  de  la  publicación 
de  éste  mi  Real  decreto  se  observen  y  cum- 
plan en  todo  y  por  loilo  «egan  su  letra  y  es- 
píritu, y  bajo  las  penas  iuipuenta-"  por  lo'í  fun- 
dadores, no  solo  por  los  colegiales  acluaíes, 
de  cualquiera  ctañe  ó  calidad  que  sean  su* 
becas;  diio  también  por  los  colegiales  hués- 
pedes, annqnc  obtengan  cátedras,  canon- 
gias ,  prclaciai ,  judicaturas  y  otras  cuales- 
quiera pensiones;  apercibiendo  4  los  tras- 
gresores  y  4  los  rectores  de  tos  colegios  ne- 
gligentes en  hirerlas  cumplir  y  guardar  con 
las  penas  de  dictia?  constituciones,  y  otras  á 
mi  arbitrio,  se^ua  la  gravedad  del  delito. 
Asimimo,  no  habiendo  alguno  de  los  funda- 
dores de  (Uchos  seis  colegios  hecho  mención 
alguna  en  sw*  constituciones  de  las  hospcde- 
dcrias ,  y  tal  vez  ni  pensado  que  las  pudiere 
haber  jamis  en  ellM,  ante*  bien  semihdo  to- 
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do  el  pr«eiso  tiempo  de  ocho  ano«,  qiic  los  fl  gios,  jft  de  alguno  ó  de  algunos  dtf  ellcv,  é 

colp^iales  puedan  es:ar  on  los  colegio?  f  a  es-     de  sii?  parlicnlare?  indtvitltio<! ,  para  cncar- 


puc 

ceiH-ioD  del  fundador  del  de  Oviedo,  que  lo 
redujo  i  tiete),  y  afiadieiido  ««precantenM 
qtic,  acabado  dicho  tmmpo,  le  enUcmlM  des- 

j>ií(IiiIos ,  y  hinquen  pnr  otro  ramino  ?n  aco- 
modo; y  hallándome  por  otra  pnrte  mrorma- 
do  de  que  Uilis  hospederías ,  sobre  el  yití  en 


garlo  privativamente  á  las  personas  ó  lainis- 
iros  que  Aiesen  de  mi  Reat  agrado  y  falis- 
raccioii.t 

AI  saberle  en  Sahmianea,  Valladoüd  y  Al- 
calá de  Henares  esta  real  disposición ,  luiho 
gran  agitación  y  movimiento.  Los  colegiales 


^  ^  ,  ,   ,  _   W  W  ■   -|¿7 

qoe  hoy  se  ballao ,  ton  eauea  de  gravrcinoa  I  lanía  roo  tío  grito  uniDime  de  dotor  y  de  ira: 


perjuicios  á  la  cnscñama  pública  de  las  uoi 

vcrsidades  de  e^loí  mis  reirto?,  y  ann  á  lo 
colegios  y  colc:;ialcs  niiáinos  que  las  iolroda- 


los  manteistas  batieron  palmas:  en  sn  júbilo, 

os  de  Salaminca,  rinprov¡!)aron  una  fiirsa 
de  eoUerro,  y  precedido  de  cruces  y  de 


o--.         c  1 —    »  ii    r  j 

gcron;  ordeno  y  mando,  que  desde  el  día  I  efríos,  y  contada  la  pompa  de  tM  grandes 


de  la  publicación  de  este  mi  Real  decreto  en 

adelante ,  y  mientra««  no  se  rornic  y  dó  á  luz 
el  nnevo  arreglo  que  nii;  he  propnoslo  hacer 
de  dichos  colegios,  ninguno  de  sus  colegia- 


cortcjot  fúnebres,  pasearon  por  la  ciudad 

solemnemente  nn  fí'rctro  sohrc  el  mal  iban 
las  becas  de  dii^iínlo-»  coloroi  de  Idí  cmuro 
colegios  mayores  de  aquella  escuela. 


les-  aclvales ,  ya  sean  de  voló ,  yt  sean  rape-      No  desmayaron  por  esto  les  colegios;  antea 


llancs,  pueda  sin  mi  especial  permiso  pa?ar 
á  dichas  hospedería-;,  ni  tratarse  y  «cr  trata- 
do como  colegial  huésped,  aunque  haya  con- 


por  el  contrario  creyeron  llegada  lioeasbtt  de 

desplegar  lodo  su  poder  é  infri-ra  para  pa- 
rar el  golpe  certero  que  se  les  dirigía.  Mt- 


 o  —j.-»- ,  — ^— w  . —   —  O-T   1-~  ■ —   O""  — " 

einidosoi  siele  d  ocho  loae  dtf  colei^o.-*  I  nistrosdetodos  los  Consejos,  aniignos  cote 


Igualmcute  mando  que  desde  el  diadesn 

puhticacion  en  adelante,  sin  mi  empresa  y  es- 
pecial liconcia,  ninguno  <lc  ios  seis  cole¿i¡os 
(á  los  cuales  por  sus  consliluciones  compele 
el  derecho  de  proveer  las  prebendas  é  cole- 
giaturas de  ellos),  ni  los  particulares  cole- 
giales ó  ex-poh'giales,  llamados  jefes  6  caltc- 
us  de  tercio ,  ó  hacedores  de  becas,  puedan 
alguna  proveer  las  diehas  cole- 


giales mayores,  en  onion  de  los  seis  cole- 
gios, reprp-cntaron  enérgicamente  contra  la 
real  disposición,  que  hemos  trascrito,  llevan- 
do su  arrogancia  hasia  el  cstrcmo  de  negar 
di  Rey  In  raentlad  de  inlrodooir  reformas  en 
sus  costumbres  y  usos.  Poro  Carlos  III  sw 
mantuvo  inn.'xihip;  y  celoso  de  las  rcgalíná 
de  su  Corona,  mandó  al  conde  de  Araoda  re- 
eonveuir  severamente  &  los  ministros  de  tes 
p'aluras  6  prebendas,  deeunlqníem  especie  I  Gonséjos,  cpie  hablan  firmado  la  citada  re« 


qnc  sfan,  que  ya  e»tnvicren  vacantes,  ó  qiie 
vacaron,  niioniras  se  establece  el  esprosado 
nuevo  arreglo,  ni  las  que  llaman  comunmente 
becasr  de  baSo ;  ni  Ina  db  hermandad  6  eo- 
mensalidad,  ni  los  colegios  admitir,  si  al- 
guna se  diere  ó  proveyere  de  horho  por  los 
referidos  colegiales,  jefes  ú  hacedores,  á 
otros  que  pretendan'  tener  i  elto  derecbo,  so 
penn  de  nnlidad  de  las  dichas  provisk»ee  y 
otra?  á  mi  arbitrio:  Y  pf>r  lo  que  toca  á  las 
rentas ,  haciendas  y  modo  de  ¡íohierno  de  los 
colegios  sobredichos,  reservo  en  mí,  duran- 
te el  dicho  intermedio-  tiempo ,  el  cuidado  y 
administración  de  aquellas  y  esle»  y  d  co- 
nocimiento y  (Irdsinn  do  todas  lai?  caii'as  v 
negocios  que  cu  el  entretanto  ocurrieren,  ya 

sean  del  cuerpo  entero  de  dkhto  seis  cole- 
II. 


presentación. 

Estes.ábio  mioistro,  al  cumplir  su  encargo, 
discurría  en  estos  notables  términos,  sobre  la 
préloodida  Ibllade  autoridad  en  el  poder  tem- 
poral para  proceder  i  la  reforma:  *'Yo  hbrüá 
otra  pregunta:  ¿por  qué  quieren  Vds.  cono- 
cer ai  Papa  por  su  ünico  legislador,  y  disfru- 
tar los  bienes  del  colegio  con  losnbnsns  intro- 
ducidos, independientes  de  lamagestad;y 
han  de  haber  estancado,  y  quieran  aun  optar 
á  lodas  las  colocaciones  de  su  carrera ,  asi  se- 
cular como  eclesiástica,  que  pertenecen  á  su 
real  nominación ,  cargando  con  la  administra  • 
don  de  justicia  y  regalías  de  la  soberanía, 
can  mitras  y  otras  prel)cndas  que  la  real  per- 
sona debe  distribuir?  ¿Con  que  la  mageslad 

ha  de  contar  con  Vds.  para  prefcrírlu  d  lodos 
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los  vasallos  •  y  &  la  misma  han  de  rc^^isiir  y 
negar  Yds.  que  aplique  loi  medios  coaduceu- 
tes  4  so  mejor  educación  y  litertlura,  de  les 
que  se  ha  de  valer  cuando  les  coloque,  dán  ■ 
dotes  de  conipr,  honor  y  carrera  ahierta,  con 
sueldo  competenle  del  real  Erario  (()?  * 

En  vano  apelaron  los  colegkM  á  (odo  géne> 
rodé  intrigas,  é  Iiicieron  reprcscnlar  en  fa- 
vor de  d\oi  á  tOíioí  los  |»rc!laiJo:í  de  Cspaíía, 
que  antcü  habiaa  vestidos  becas.  Los  obispos 
de  Salamanca  y  de  VaUadolkl,  y  el  vicario 
mayor  de  Alcali  de  Henaiea,  ft  quienes  Aie- 
ron  cornil nicailos  los  decretos  de  lo  y  22  de 
febrero,  junlaiucnte  con  una  iintrncrion  re- 
laliva  á  la  manera  de  proceder  a  la  averi- 
gnaciftn  de  cada  colegio  (i)  *  opioaros  con- 
testes, en  virtud  de  las  escrupulosas  indaj^- 
ciones  practicadas,  por  la  reforma,  y  efccli- 
vameate  llevóse  eala  á  cabo  en  21  de  febre- 
ro de  1177  (3)? 

En  su  virUid  se  exigió  únicamente  pan 
aspirar  i  las  iHu  a^  limpieza  de  sangre  ,  pu- 
diéndole obicnor  las  de  voto  de  veintiuno 
á  veiuliciuco  aau^,  y  las  capellanías  bas- 
ta los  treinta ,  siempre  que  no  poseyeran  de 
renta  mas  de  doseíenlAs  ducados  los  que  so- 
licitaran las  primera?,  y  doscientos  cincuenta 
los  que  solicUaraa  las  segundas,  coa  iafor- 
macion  además  de  carencia  de  recorsos  de 
sos  padres  para  mantenerlos  en  las  escuelas. 

Para  su  provisión,  d^spticí  de  fijados 
edictos  y  convocados  los  opositores,  se  ha- 
rían los  ejercicios  públicameole  ,  después  de 
lo  cual,  et  rector  y  los  cotegmles,  atendiendo 
al  mérito  de  cada  uno ,  y  prefiriendo  en 
igtialílaJ  de  rirriinítancia-?  a!  mas  pobre, 
elcvarian  al  Consejo  !a  propuesta  en  lerna, 
juntamente  con  b  lisia  de  los  que  se  hobte. 
MB presentado  al  concurso ,  y  el  número  de 
votos,  que  cada  uno  hubiera  obtenido,  para 
que  aquel  alto  tribunal  proveyera  virtual- 
menic  las  plazas :  cesarían  las  pruebas  cos- 
tosas, introdaeidas  por  abuso,  los  agasajos  k 
los  colegiales  y  tas  propinas  á  los  depen- 
dientes. No  duraría  la  cole.írialura  hajo  nin- 
gún aspecto  mas  de  ocho  años.  Se  niaincu- 


(t)  CíiU  i  Roda  de  II  «le  ina;o  dr177l, 
iq  i,af  S, MI.  Si, llb.ai(  la 9of.  tm* 


larian  ios  colegiales,  como  ios  demás  escola- 
res ,  quedando  sometidos  al  fuero  académi- 
co, leyes  y  estatutos  de  las  universidades 

respectivas.  La-s  ceremonias  denominadas  de 
colegio ,  la  etiqueta  en  el  Irataniieato  y  las 
demás  disliDciooes  ialroducidas  no  se  prac- 
ticarían en  adelante. 

Ni  seria  lícito  á  los  colegiales  aliarse  con 
otros  de  las  escuelas  universitarias  ni  ea 
forma  alguna,  para  favorecer  intereses  in- 
difldimles.  Se  restablecieron  las  visitas  or- 
dinarias, 7  se  previno  que  el  visitndor, 
después  de  conchuda  la  visita,  retuviera 
por  lodo  el  año  sus  facultades,  hasta  que 
empezara  el  nuevo  visitador  en  el  año  si- 
guiente la  soya,  4  fin  de  que  el  colegio 
no  estuviera  nunca,  sin  tener  un  visiuJor 
ordioarío  á  la  vista,  que  declarase  las  du- 
das que  ocurrierau  áoine  las  couslituciO' 
nes  y  estatutos,  y  que  rcpreudieran ,  corri- 
gieran y  castigaran  á  los  Iraasgresores  y  oe- 
'  gligeiitcs,  cuiilanJo  c-pecialincnle  de  no 
periuitir  por  nin^'uo  Ululo,  ni  en  tiempo  al- 
guno, siao  lo  que  las  constituciones  pcrnii* 
tan,  y  con  las  liuritacíones  y  estrecheces  que 
ordenaban. 

Final  nenie,  se  re^tahlecieron  las  consli- 
lucioncs  de  los  fundadores  eu  su  espíritu  y 
letra,  en  cuanto  no  se  oponían  á  e»las  decla- 
raciones y  i  los  estatutos,  y  también  álo 
que  se  establecía  cu  los  Reales  decretos  de 
reforma ,  de  13  y  22  de  febrero  de  177! ;  y 
se  derogaron  cuale.si{uiera  otras  leyes  y  csta- 
talos,  acuerdos,  capillas,  usos  y  costumbres, 
llamadas  loables,  de  dichos  colegios,  por 
mas  que  se  fundasen  en  decretos  Reales ,  en 
provisiones  del  Consejo,  de  la  Junta  de  cole- 
gios, en  breves  ó  dispensas  de  Su  Santidad 
ó  de  la  Nunciatura,  concedidos  mota  propio* 
ó  á  petición  de  los  colegios,  ó  de  alguno  de 
sus  individuos,  en  la  prescripción  del  tiem- 
po inmemorial,  yeuotro  cualquiera  titulo, 
esceptuando  solo  aquellos  breves,  en  que  se 
concedían  gracias  puramente  espirituales, 
como  jubileos ,  indulgencias,  aliares  piivile* 
gíados,  y  oirás  de  esta  naturaleza  (1). 
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Esla  jusU  providencia  fué  rec¡l)iih  con 
aplaudo  por  lodas  las  clases,  que  habían  sen- 
tido mas  ó  menos  ol  yugo  y  domioacioa  de 
h»  colegios  mayores.  Sus  adversarios,  á  Tai- 
ta de  razoaes  mas  sdlitla^  ron  .¡uc  ImpogRar- 

la  ,  fictuliVron  al  recurso  (!>'  decir  qnc  no  pr»  - 
día  cjccularsc  sia  preceder  breve  de  Su  San- 
tídad,  toda  ves  qae  sa  trataba  de  ramaHÍda- 
des  erigidas  por  bulas  aposlólieas.  El  mismo 
P.  Kleta  ,  qi]i\,  corn  )  hvnos  dicho  al  princi- 
pio, apoyó  la  relbrtiia  ,  venciiio  lucso  por  las 
ioilucocias  de  loi  colcgiale<i,  habló  al  liey  ca 
esteseattdo,  diciendo  qoe  le  kablaa  caga- 
nado  en  lo  de  los  OQiegíos  mayores.  El  Iley 
mandóle  cotonees  que  examinase  el  asunto 
en  unión  con  el  Gobernador  del  Consejo  y  el 
ioquistdor  geoeral.  Verificada  esta  conferen- 
cia, el  confesor  dijo  qnese  necesitaba  la  bu- 
la; e!  inquisidor  general  qncno;  y  el  Go- 
bernaJordet  Consejo  se  limilo  :i  indicar  que 
no  nei'ia  malo  impeirar  la  Ouia;  pero  aper- 
cibido ioego  de  qae  el  Rey  se  inclinaba  4  lle- 
var adelante  lo  que  habia  decretado ,  apoyó 
resueltanicnte  el  diclámen del  inquisidor  ge- 
neral. Asi,  ios  colegios  mayores,  vencidos 
en  lodos  los  lerrenos,  tuvieron  que  pasar  por 
las  reformas,  el  mérito  triunfó  del  privilegio, 
las  universidades  recobraron      libertad  ,  y 
cesó  el  monopolio  de  los  primeros  puestos 
del  Estado. 

En  los  seis  áSos  qoe  pasaron  desde  que  te 
anottció  la  rerorma  y  so  suspendió  la  entrada 
en  los  colegio-; ,  ln-!;i  qae  aqnella  se  llevó  á 
feliz  término,  iubiaa  cumplido  lodos  ioá  co- 
legiales su  tiempo  de  boea « y  hallándose  por 
consiguiente  lodas  vacantes,  se  sacaron  á 
oposición  sin  tardanza,  y  se  provey  -rn  i  liajo 
el  iuQujo  del  Consejo.  De  ellas  tomaron  pose- 
sión los  elegidos  en  el  núsmo  dia  eu  que 
cumplía  Cirios  III  6d  años.  Pero  sea  que  el 
mal  estaba  en  el  espíritu  y  esencia  de  la  ins- 
titución, ó  «ca  que  los  ab'Hos  no  se  hablan 
arrancado  de  raiz  en  la  nueva  organización 
de  los  colegios  mayores ,  el  hecho  fué  que 
los  nuevos  colegiales  Iñen  |)ronin  dejaron  co- 
nocer, qiip  Calaban  locados  de  las  mismas 
propensiones  ambiciosas  que  los  antiguos, 
que  abrigaban  los  mismos  deseos,  y  que  le- 
nian  idéniicas  pretensiones.  Bl  Gobierno  en- 


tonces decidió  acabar  con  estas  anhelantes 
corporacionR»:,  á  quienes  de  nada  servían  las 
lecciones  de  la  historia;  no  proveyó  en  lo 
sucesivo  las  vacantes ,  y  los  colegios  mayo> 
res  murieron  por  consunción. 

Sus  cuantiosa";  rentas,  en  tiempo  de  Car- 
los IV  y  por  Real  decreto  de  19  de  setiembre 
de  1798,  (1)  fueron  destinados  á  ingresar  ea 
la  caja  de  amorüxacioo.oon  el  ródilodel  tres 
por  ciento,  encargando  su  recaudación  al  su- 
perintendente general  de  hacienda,  al  cual 
también  se  le  previno  dispusiera  la  venta  de 
las  fincas  de  los  sets  colegios  y  pusiera  sn 
producto  en  dicha  caja  de  amortización,  tam- 
liien  con  el  rédito  Je  tres  por  ciento.  Atine- 
I las  rentas  y  este  producto,  fueron  despucs 
desiioados  4  la  eonsolidaeion  de  vales  rea- 
les (i). 

Después  de  la  guerra  de  la  Independencia 
Fernando  Vlf,  por  consideraciones  políticas, 
Iralu  lie  restablecer  los  colegios  mayores, 
por  real  cédula  do  SO  de  de  febrero  de  1815, 
mandando  que  se  les  devolviesen  lodos  sus 
bienes  y  cdiflcios;  pero  la  institución  estaba 
muerta,  y  desvirtuada  en  la  opinión  pública, 
y  en  13  de  junio  de  1838  se  mandaran  entre* 
gar  los  bienes  á  la  Inspección  de  instrucción 
piiblíca,  para  a[<<jrr>rlos  al  sostenimiento  de 
los  colegios  de  huinaaidades. 

Sin  embargo,  la  obstinación  de  loi  parti- 
darios de  estas  casas,  el  conato  de  restaurar 
todas  las  instituciones,  que  hablan  existido 
durante  la  Monarquía  pura,  y  de  volver 
todas  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían 
antes  de  la  revolución,  fueron  causa  de  que 
ea  5  de  junio  de  1830  se  decretase  de  nue- 
vo su  restablecimiento,  y  de  que  en  15  de 
enero  del  año  siguienlo  se  publicase  un 
nuevo  reglamento  de  los  colegios  mayores, 
cuya  nahiralesa  se  variaba  en  sn  esencia,  al 
destinarlo:;  escinsivamcnte  á  la  educación  de 
la  nobleza.  Se  impetró  también  y  obtuvo  la 
aprobación  de  los  estatutos  del  Romano  Pon- 
tífice; fueron  vanos  lodos  estos  esfuerzos 
para  resucitar  tos  colegies. 

1Í  no  por«|ue  entonces  como  anies  no  bu* 
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bicspti  entrtílo  en  ellos  sujeto?  dií»nos-,  capa- 
ces de  lucir  ea  corporaciones  con  coudicio- 
nes  de  vid».  Pera  los  colegies  suyores ,  lo 
heme*  dicho,  y  se  dcspteade  de  su  bisloría, 
lióla  leniaa  ya,  y  apenas  empezaran  á  d;ir 
pcrialw  de  viila  :  nuevos  acontecimienloá  po- 
líticos, sobrevioicroa  y  perdióse  cuu  cilui 
hMla  h  esperaaiade  relubiHUr  uoos  eiU« 
MecioiieBlos,  coyes  íoeonreDícnics,  eia  agn* 
var,  liemns  c-;piierílo,  y  cuyo  cspíri!u  y  orsa- 
oizjcion  cátá  ca  abicria  coatradiccion  coa 
nucslro  actual  sistema  de  eueliina*  Véase 
Mí  MMasai 


COLEO I O  iU£.\Oll.  DáKi  e 
«ila  dcDiiniinacion,  oolcs  de  la  supresión 
de  los  colegios  aayores,  á  los  qaoetis- 
tíao  eo  las  universidades,  los  cuait  >,  en  sus 
coostiluciones  y  forma,  se  parcL-ian  á  los  ma- 
yores. Notable  era  su  número,  espccialmcn^ 
te  en  Salamanca  y  Alcalá.  Sa  roj^  en  k 
fiiiidacioa  napecliTa  d  Iss  refornas  que  en 
determinadas  épocas  sf  haf)i:in  hccfio  en  c!lis 
por  disposieiones  siiiieriuro-;.  .Vi:,'iinos  prc- 
teodian  igaaiar&e  á  los  mayores,  y  aun  usa> 


lo5  dcfeníores  de  h  Reina  Isahel  II  y  lo>  de 
su  lio  el  iofanlc  D.  Carlo-s  luesca  admitidas 
eu  el  Colegio  de  la  DniOQ,  reui^ndo  h§  etr* 
canslaocias,  sobro  la  ya  espresada ,  de  ba- 
ilarse en  1,1  edad  de  i(  &  9  aSos*  y  gesar 

(le  buena  salud. 

Como  aÁUuto  de  pruvida  adminislracion ,  y 
por  lo  que  oo  Espala  y  sos  doninioo  puadi 
inlereíar  ú  ranUlias,  ao  ya  desagraciadas,  $iao 
acreedoras  ¿  la  consideración  de!  |>a¡-s,  {n.-^er* 
laiooft  á  eonliuuacioa  a'gunos  de  los  artículos 
del  raglaneato  del  colegio,  publicado  ea  real 
órden  de  fS  de  «ano  de  1830. 

<  \rtirulo  1."  £1  objeto  de  este  colegio  es 
la  adm¡íioa  y  educación  de  huérfanas  de  pa- 
triotas, muertos  cu  defensa  dd  trono  legitimo 
de  Doña  Isabel  II  y  de  la  causa  de  ta  aadoa, 
iNcn  hayao  pertenecido  á  la  milicia  nacional, 
!)iea  á  los  ctierjws  de!  ején  iln  y  armada,  á 
los  llamados  francos,  como  también  las  de 
otros  españoles  <jue  bajan  sido  victimas  de 
l«  guerra..... 

Art.  '2.'  El  niiiucro  de  los  eolegiains  se 
fíjará  por  S.  M.,  babiifa  consideración  á  los 
fondos  coa  que  el  Tesoro  público  pueda  au- 


ron  este  mismo  titulo;  mas  nunca  se  oonfun*  I  xlllar  al  eslablecimienlo  y  fc  tos  reonrsoe  que 


dieron  con  ellos  ni  gozaron  de  en  influencia 

y  precminoncias.  D;  a-iuí  e^  fjiie  solii  lia 
mársoles  majoi  m  inUr  uüuúres.  Los  colegia 
les,  aunque  sujetos  al  régimen  interior  desús 


adquiera  en  lo  sucesivo. 

Art.  o."  Podrán  ser  admitidas  en  el  cole- 
gio las  espresadas  huérfanas  do«de  la  edad  de 
cuatro  años  basta  la  de  doce. 


respectÍTas  casas,  y  teniendo  en  ellaa  actos  y  I    Art.  4.**  Para  la  admisión  delieránJusUfl- 


ejercicios  académicos,  no  estaban  dispensa- 
do; de  asistir  y  ganar  los  amm  en  las  nnt- 
verM  kides  cuque  recibían  los  grados  mayo- 
re:»  V  menores. 
COLBGIO  NIAVAIi.  Véase  o». 

COLEGIO  UUEIIFAÍ1A8 
DE  PAT1IIOTA8.  Díjose  al  prin- 
cipio Colegiode  la  Union.  Fué  ftindado  por  la 

Rema  Ciislina  de  Borbon,  siendo  (jo!)erna- 
d(ira  del  Reino .  por  real  decreto  de  ¿9  de 
octii!)re  de  183j,  y  eslablcciJo  desde  luego 
en  Aranjucz.  Por  real  drden  do  96  de  juoio 
de  1836,  la  misma  Reina  Oobernadora  orde- 
nó fine  para  aliviar  en  lo  |  odible  la  desgra- 
ciada suerte  de  las  huérfanas  de  los  indivi- 
duos del  ejército  y  armada,  víclimas  de  la 
guerra  civil,  que  entonces  ae  sostenía  entre 


corsé  por  las  interesadas  laa  «trcunslandae 

siguientes: 

1.  *  Que  están  bautizadas,  y  son  bij  is  le- 
gflimas  ó  legitífliadu  da  algunos  dé  loo  eom* 
prendidos  en  el  nrt.  I.' 

2.  '  Que  sus  padres  murieron  en  defensa 
de  la  causa  nacional,  ó  eq  alguna  de  ias  in- 
vasionea  á  sorpresas  bedias  por  el  enemig» 
en  los  pueblos. 

3.  '  Qne  de  rcsullas  de  la  muerte  de  sus 
padres  linn  quedado  cu  la  iudi^íiMicia  y  -ia 
medios  pura  proporcionarse  ana  regular  co- 
locación. 

4.  *  Que  ton  de  buena  salud,  y  no  adole- 
cen d'?  Tiin'.'iin  arcideulo  ni  oafermedad  ha- 
bitual m  contagiosa. 

Art.  6.*  Cuando  ocurra  alguna  Tacante, 
Indireeton  cnldaiá  deque  se  nnoiulepor 
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medio  de  la  Gaeeia  en  ios  lérmiaos  inarca- 
dos  en  el  adjunto  modelo  número  i.",  y  ote 
anuncio  deberá  rcpciirao  en  lodos  los  tíole- 
ime*  ofidttle$  de  proTineia. 

kti.  6."  Pasado  el  ténupodeins  meses, 
íjiie  cu  él  se  coacede  para  presentar  solicitu- 
des, la  directora  reunirá  todas  las  instancias 
recibidas  y  Jas  que  existan  en  su  poder  de 
rwttilai  de  vmeoleB  anteriora*,  y  oob  acuer- 
do de  las  consiliarias  las  clasilicará  en  las  ca- 
teprorias  que  eapresa  el  adjuato  modelo  nú- 
mero 2.* 

Arl.  7.*  U  directora  reníUrA  lae  toliei- 
tudes  clasificidas,  y  además  ca  carpeta  sepa- 
rada las  que  por  Taliailus  alumnos  requisitos, 
no  hayan  podido  clasilicarsc,  al  Ministerio  de 
la  Gobenacion  para  la  re«4aejeo  de  S.  M. 

kti,S.*  Verificado  el  Dombramianta»  se 

comunicará  al  gefe  político  de  la  provincia, 
donili'.  re>ida  hi  iiilv'resada  y  á  la  directora 
del  aáilo  nacional,  devolviendo  á  esta,  para 
qao  las  conserfe,  la»  solicitados  y  docuneu- 
tas,  etcepto  los  do  la  agraciada,  que  queda- 
rán con  su  solicitud  unidos  al  espedíeote  del 
uiQÍsierío. 

Art.  d.*  La  díreelort  eiiidaii  de  nnulir 
41a  Gocsta,  para  su  iasercioo  en  la  parte 
oRcíal,  nota  cspresiva  de  b  agraciada  y  s«s 

circunstancias. 

Art.  10.  So  dará  á  las  buérfanas  la  edu- 
cadoa  ñas  adecuada  para  fomiar  unas  hon  • 
jradas  y  laboriosas  madreada  fiunüia,  ineul- 
cándoles  los  principi^í  mas  sanos  de  r(»lif?ion 
y  de  moral,  inspirándolas  amor  al  trabajo  y 
á  la  virtud ,  y  bseiéndolas  apreciar  el  bcnli» 
cío  que  reoiliea,  y  la  deuda  de  gralllud  que 
contraen  por  la  cducacioa  é  instruONOQ  que 
se  les  prn[iorrifina. 

Art.  11.   i'ara  oslo,  además  de  las  laÍK>- 
res  propias  del  seio,  se  les  easeBaii  i  leer  I 
y  escribir  correctamenlei  la  doctríaa  crislía-  | 
na  del  calocismo  diuccsaoo,  y  un  compendio 
de  la  Uisloria  Sagrada,  las  principales  reglas  | 
de  aritoiética,  y  algún  compeodio  de  máxi* 
mas  de  noralídsd  y  de  los  deberes  sociales 
en  lo;  btienos  priecípios  y  práclioas  de  fco-  j 
noiiiia  doiiifsiica.  | 

Si  con  el  tiempo  pecmiliesen  las  circuns- 
laaaiai  dar  nay«  eetevíoM  á  k  iaitnietíai  I 


a.«i  en  poolo  á  labores ,  como  respecto  á  los 
(Icml?  ramos,  la  junta  de  damas,  á  propuesta 
de  la  directora,  poh ¿i acordarlo ,  teniendo 
siempre  presente  el  principal  objeto  del  co* 
Icgio,  y  dando  la  debida  piererencia  á  las  co* 
sas  verdaderamente  necesarias  ó  útiles. 

Art.  lá.  También  se  procurará  dar  á  las 
liuérfanas  ocupación  en  el  gobierno  económico 
i  nterior  del  colegio,  de  modo  que  completan- 
do  su  educación  é  ia»truccion  para  el  uso 
común,  proporcionen  á  la  ver  cfooomía  al 
establecimiento.  Paradlo,  las  niñas  que  á 
juicio  de  la  directora  y  de  la  rectora  teagaa 
la  edad  y  disposición  coaveaieate ,  tarnar&ii 
por  semanas: 

i £u  ios  trabajos  de  cocina  aprendien- 
do á  guisar,  y  cuanto  conTíeaa  ea  este  pun» 
lo  &  una  buena  y  laboriosa  medra  de  fami- 
lias, cuidando,  sin  embargo,  de  que  por  el 
roce  con  las  ¿irvicntaá  no  ad  [uicran  defectos 
ni  resabios  que  puedau  serles  |>ci'judicialcs. 

i.*  fin  la  eatrega,  recibe  de  ropa  blanca 
y  demis,  así  del  colegio,  como  de  las  ninas, 
basta  que  cada  una  se  baga  cargo  de  la. 
suya. 

3.  *  El  aseo  y  limpieza  de  la  casa. 

4.  *  El  cuidado  y  manejo  de  la  despansa* 

hajo  las  Ordenes  de  la  rectpra. 

Arl.  13.  Eii  cada  dormitorio  dormirá  una 
maestra  y  uua  criada  con  las  precauciones 
convenientes  para  atender  á  cualquiera  ocur- 
rencia durante  la  noche,  y  maatener  eu  teda 
el  órdcn  debido. 

Art.  14.  Las  huérfanas  se  dividirán ,  se- 
gún su  edad  y  estado  de  educacioo,  en  tan- 
tas  secciones  cuantas  sean  las  maestras  del 
CítaI)Iec¡nii''ntf>,  pitdicnda  también  formarse 
una  mas,  si  la  es;j(MÍciiL'ia  iiiJicasc  que  la 
rectora  puede  encargarse  del  cuidado  espe- 
cial da  alguna  secoiai. 

Arl.  IS.  Cada  sección  se  dividirá  en  dos 
ó  tres  fracciones,  v  cada  una  de  estas  tendrá 
una  inspectora,  nombrada  por  la  redora  en- 
tra las  humanas  de  la  misma  secmoo,  á  pro- 
puesta de  la  respeetiva  maestra  

Art.  17.  Cuando  la  instrtircion  de  \m 
liiii'rlana.s  hnyn  Itca'ntio  a  un  l'-^LhIo  <\[Hí  á 
juicio  de  la  rectora  y  la  diieclora  meiez- 
can  ya  «sla  cansíderadoo»  bi»  lateras  que 
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puedan  hMtt  dc^^puc?  de  atender  &  las  ocu- 
paciones pTuliarfí  del  cí taldccimienlo,  se 
Yenderán,  y  sus  productos  se  colocarán  por 
cuenta  de  las  que  las  hayan  liecfao  ta  la  caja 
de  ahorros  de  Madrid. 

En  los  naismoj  términos  se  proc'ídcrá  i 
hacer  productiva  cualquiera  olra  adquisición 
de  las  hucrianas  

Art.  SI.  Las  huérfianas,  ana  Tes  adimtli- 
das  en  el  colegio,  au«|oe  se  eeneluya  su 
cdiu  ari'tn,  podrán  permanecer  en  él  hasta  la 
edad  de  años,  mientras  no  lo  desmerezcan 
por  su  aplicacioa  y  coodacta,  ó  eontraígan 
algan  mal  incmble. 

Art.  22.  Ha-^ía  Cíta  edad  e>tán  bajo  la 
tutela  y  vigilancia  de  !a  dinT lora  del  esla- 
blecimiento,  aunque  no  pennanezcan  en  él, 
á  no  ser  qne  se  hayan  reanido  4  stts  Fa- 
milias. 

Arl.  23.  La  directora,  auxiliada  en  esta 
parte  por  todas  las  señoras  de  la  junta  de 
datnas,  proeutari  dar  colocación  i  las  huér- 
fanas tan  luego  como  hayan  completado  su 
educación  en  el  establecimiento, 

Art.  24.   Pof?rán  «aür: 

1.  *  Para  maci^tras  en  el  mismo  estableci- 
miento ó  en  otros  pdUicos,  6  pera  nyas  en 
ca-sa<  particulares. 

2.  "   Para  c\  ciidado  de  «eñoritas. 
5."  Para  contraer  matrimonio. 

4. *  Para  volver  4  «as  fomllias,  s!  estas 
las  quieren  recibir. 

5.  "  Pura  doncellas  de  ca<a  de  lionor  ú 
otra  oenpacion  que  les  asegure  la  subsi-i- 
tcncia,  pero  que  no  comprometa  su  mora- 
lidad. 

Art.  25.  Se  confia  al  celo  de  la  junta  de 
damas  de  la  sociedad  económica  matritense 
el  cuidado  y  superior  inspección  del  colegio, 
que  podrá  desempeSar  en  cuerpo  ó  por  una 
comií^ion  de  su  seno  

Art.  43.  El4)roviíor  cí  ;i  la  vez  capellán, 
recaudador  y  administrador  del  colegio. 

Art.  4i.  Para  este  ámním  se  nombrará 
por  S.  H,  un  sacerdote  mayor  de  SB  anos, 
recomendable  por  su  virtud  é  instrucción,  y 
que  lenfta  licencii^  del  ordinario  para  predi- 
car y  confesar  hombres  y  mujeres  

Art.  40.  También  8er4  CArgo  del  previ- 


sor vigilar  la  moralidad  y  conducta  de  todas 
las  personas  de  la  casa;  y  las  fallas  y  abusos 
que  notare  las  pondrá  en  conocimiento  de 
la  rectora,  6  si  lo  pareciere  mas  eonveafea- 
le,  en  d  de  la  directora,  para  el  oportuno 
remedio,  procediendo  en  estos  casos  con  la 
circunspección  y  cordura  propias  de  su  mi» 

nislerío  

Art.  M.  Las  maestras  tienen  el  doble 
carácter  de  directoras  é  inspectoras  de  la 
conduela  de  las  colegialas,  y  de  profesoras 
ó  maestras  de  las  mismas.  £n  el  primer  con- 
cepto 800  responsables  de  la  subordinación  y 
buen  porte  de  las  huérfanas,  espeeialmeale 
de  las  que  corresponden  4  sus  respeetim 

secciones. 

£q  el  segundo  son  igualmente  responsa- 
bles del  aprovechamiento  de  sus  diseipnks, 
en  proporción  4  las  disposidoBes  y  tálente 

de  cada  nnri 

Art.  55.  Serán  además  de  i3  años  de 
edad,  de  escelentes  costumbres,  de  baU- 
lidad  conocida  en  todos  los  ramos  de  ins- 
trucción que  se  dá  en  el  colegio,  de  salud 
robusta,  de  carácter  afable  y  buenos  mo- 
dales. 

Si  las  nombradas  hubiesen  recibido  sn  edn- 
cacion  eo  el  colegio,  podrAn  serfai  4  les  Si 

años  

Arl.  63.  Se  procurará  que  ea  la  parle 
mas  sana,  retiñida  y  alegre  del  edUkio  se 
destiM  un  local  propósito  pnin  enfermería 

de  las  colegialas. 

Art.  64.  Ciianio  cslf-n  enfermas,  y  el 
facultativo  lo  estime  conveniente,  se  las 
pondrá  en  la  enlbrmerfa,que  no  solo  ser4 
considerada  con  relación  á  sn  principal  ob- 
jeto ;  ?ino  también  como  escocia  práctica  de 
asistencia  esmerada  de  enfermos. 

Art.  6S.  Para  este  fin,  riempre  que  haya 
alguna  colegiala  en  la  enfermería ,  sin  per- 
juicio de  las  Jemas  medidas  convenientes 
para  que  nada  les  falle  de  lodo  lo  necesario, 
se  dispondrá  que  bajo  la  inspccion  de  la  rec- 
tora, y  mientras  se  encarguen  de  la  asistencia 
dos  huérfanas  de  distintas  edades,  instruyén- 
dolas con  mucho  cuidado  en  cnanto  puede 
conducir  á  que  adquieran  sobre  el  particular 
bnenos  eenecimienlos,  y  el  bábilo  de  aatalír 
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á  loi  enfcffiwM  con  cficátte,  tañimiento, 

dulzDra  y  candad. 

En  este  ejercicio  itirnaráa  todas  laí  que 
ten^l  edad  y  disposicioo,  á  lia  de  que  oiu* 
gana  eareien  con  d  tienpo  de  onn  parle  tan 
priocipal  de  la  educacioa  de  las  mujeres  

Art.  73.  La  directora,  la  rectora  y  las 
maestras  respeclivameate  ea  el  castigo  y 
corrección  de  las  bftas  en  qne  incnrran  tas 
hnérrauas,  procederán  coa  la  mayor  circdns* 
peccion,  sin  Itater  uso  do  penas  corfToraleá, 
ó  dcirradanles,  que  puedan  dobililar  ó  des- 
truir los  seuiiiuiculos  de  delicadeza,  liottor 
7  pudor,  propios  del  seio. 

Art.  73.  Fin evilar  oIhmos  en  este  pun- 
to y  que  las  supcrioras  no  carezcan  de  los 
medios  coDvcoieates  de  represioo  y  de  man- 
tener el  dnien  é  Indispensable  disciplina  en 
el  colegio,  se  rormará  por  la  directora, 
oyendo  á  las  consiliarias  y  á  la  roolora ,  una 
escala  de  fallas  y  penas  análo^-a;:,  que  se 
presentará  á  la  jaula  de  damas,  y  obtenida 
SQ  aprobación  se  proeederi  conforme  i  ella 
en  los  casos  que  ocurran,  gradtiamio  con 
prudencia  y  se/^un  las  drcunslaocías  la  gra- 
vedad de  tas  fallas. 

Art.  74.  Si  las  que  cometiere  alguna  co- 
legiala riiesco  tan  repetidas  y  tan  graves,  que 
pueda  graduarse  de  incorregible  y  de  notable- 
mente perjudicial  su  permanencia  en  el  cole- 
gio, la  directora  se  informará  detenidamente 
de  todo,  y  oyendo  á  lasoonsiliarías,  6  la  ree* 
tora,  á  las  maestras  y  al  provisor,  cuando  lo 
creyere  conveniente,  resolverá  si  la  huérfana 
ha  de  salir  del  colegio,  sometiendo  su  parecer 
á  la  junta  de  damas,  y  esta  á  la  resolución  de 
S.  M. 

Art.  73.  Las  quejas  ó  reclamaciones,  que 
intente  alguna  colegiala  ó  cualquiera  otra 
persona  del  colegio,  las  dirigirá  á  lastiperio- 
n  inoNdtala,  y  solo  en  el  caso  de  que  esta 
no  ta  oiga  ó  no  le  satisfaga  sa  msolncioo» 
podrá  elevarlas  á  otra  mas  superior,  proce- 
diendo siempre  con  moderación  y  respeto. 

Art.  76.  Se  londri  el  mayor  cnídado  de 
que  los  empleados  del  colegio,  quemen  fue- 
ra de  la  puerta  principal  interior,  no  entren 
en  él  »ÍQ  grave  necesidad  ajuicio  de  la  rec- 
tora; y  para  que  las  madres,  hermanos,  pa- 


LEGia  74i 
ríenlea  inmedinloa,  6  algunas  otm  personas 

de  distinción  puedan  ver  á  las  huérfanas  en 
los  dias  y  horas  señaladas,  prévio  el  compe- 
tente permiso,  habrá  dentro  del  mismo  cole- 
gio ,  y  lo  mas  inmediato  que  sea  posible  i  la 
puerta,  una  sala  decente  de  recibimiento,  y 
en  ella  recibirán  las  visitas  con  asistencia  de 
la  rectora  ó  algunas  de  las  maestras.  Las 
mujeres  podrán  ver  lo  demis  del  colegio  con 
lieencin  de  bi  rectora;  pero  los  hombres  ne- 
cesitarán  además  la  dr>,  la  directora. 

Ar!.  77.  Se  pro'-tirará  que  tO(la>.  las  en- 
señanzas eslcu  a  cargo  de  las  maestras  del 
colegio,  sin  permitir  que  entren  &  ensefiar 
maestras  de  fuera,  si  no  en  algún  caso  de 
evidente  utilidad,  ájuicio  de  la  rectora  y  de 
la  directora,  que  dará  su  licencia  por  es- 
I  ciito  • 

col.i:gio  ue  sordo-mu. 

DOS  Y  UC:  CieCiOS.  ai  liablar  de 
unos  y  otros  ,  no  circiioscrihimos  nuestra 
atención  al  eslabieciiuieulo  ó  eslableciniien-» 
tos  que  llevan  estos  nombres;  sino  qv» 
la  estén  demos  al  gran  del)er  social  respec- 
to (h  !ns  desgraciadas  clases  preaanncía» 
das.  EiUre  las  muchas  de  su  género,  qne 
eoderm  la  sociedad,  ton  ollas  precisamen- 
te las  dos  4  que  meooa  ha  podido  aquella 
consagrar  suí  desvelos,  y  la  tutela  uni- 
versal á  que  está  obligada.  La  ciencia  no 
lia  dejado  traslucir  en  muchos  siglos  que 

I pudieran  procurarse  otros  auxilios  i  los  sor- 
do-mudos  y  ciegos,  sobre  todo  de  nacimien  t') , 
que  la  compasión  y  la  caridad;  y  la  sociedad 
por  lauto  carecía  de  guia.  De  algún  tiempo  á 
esta  parte  ya  no  es  así;  y  la  sociedad  civil  no 
puede,  sin  delinquir  ante  el  tribunal  sagrado 
de  la  religión,  de  la  ilustración  y  de  la  huma» 
nidad,  abandonar  el  que  es  ya  un  deber  pú- 
blico, determinado  ¿  impuesto  por  la  ciencia. 

I Antes  las  clases  mencionadas  eran  objeto 
solo  del  derecho,  que  lijaba  su  personalidad 
social:  hoy  tienen  que  serlo  del  derccln  y  de 
la  administración.  Sobre  el  primer  concepto 
hemos  hablado  ya  en  el  arlfcnlo  «fim«,  y 
nos  estenderemos  mas  en  el  de  MmM*isar- 

Itton:  al  segundo  consagramos  el  presente, 
inculcando  en  primer  lugar  el  deber  de  la 
administración  co  atender  &olicit«raeale,  por 
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eatntiw  medtas  Ikdlile  1t  cíMetit»  é  b  ilo»' 
InidoD  y  po-;iI)!es  auxilios  de  las  cla-^cs  <!  ^  cW  - 
g08  ysord.viiuuin;  y  en  sppuiido,  esponienJo 
con  la  debida  justicia  el  modo  con  que  ha 
enipezadoáeamplir,  entre  Msolros  priiid- 
pálmenle,  csle  deber;  siendo  en  el  prevéale 
artículo  ha«fa  minuciosos  de  propósií'i  pira 
procurar  ma-?  y  mas  publicidad  á  dicbos  me* 
dios,  y  racililar  cl  (¡aa  todas  lasdawü,  t[út  tt 
btlleiiett  el  caso,  puedan  aprofeebane  de 
ello?. 

Dp«gTaciadamente  son  pr.cos  los  c>ial>lf:'- 
eimienlos,  de  qne  ann  podemos  hacemos  car- 
ga; «t  bieii  fa  eaeepdoa  es  nray  honrosa.  Ta 
te  entenderá  que  nos  referimos  al  Colegio  de 
sordo  mudos  y  de  ciVjfos  de  Madrid,  habiendo 
de  concrcUroos  respecto  de  él,  á  dar  á  co- 
nocer, en  cntnto  eendtiea  id  objeto  de 
unesIraE^fcieiiOPiorA,  m  origen»  ?id»(iides 
y  orc^nizacion  ,  y  los  medio';  qnc  ?p  em- 
plenn  para  farililar  á  los  ciegos  y  sordo- 
mudos de  ambos  sexos  la  ¡oslruccioa  iolclec- 
ftaal*  moral  y  religiosa  eonveofenle,  i  Un  de 
Itacerlos  partlcipei  de  lo'^  privilegios  sociales 
y  religiosos  de  los  domas  hombre? ,  y  para 
enseuarles,  seguo  su  aptitud  y  circunsiaa- 
tias  individuales,  algún  ofido  6  proresion 
indoalrial,  qoe  fc  la  vet  qne  los  convierta, 
hasta  dmi :!r  fca  poíibtc,  en  micinliros  liíiles 
de  !a  sociedad,  pueda  proporcionarles  el 
mcdiü  de  procurarse  su  subsistencia,  y  do 
haeer  mas  soportable  sa  desgracia. 

Debemos  también  indicar,  annqae  se  in- 
fiere de  !n  dirho  ,  la  raznn  f|'ie  tenemos  para 
tratar  en  ua  mismo  artículo  de  lo  relativo  ¿ 
lo»  sordo-mndos  j  á  los  degost  «nal  es  la 
de  que  Ambos  establecimientos  se  hallan 
rennidos  como  si  fueran  uno  solo,  ti^nicndo 
Dna  misma  organización  y  dirección.  Por  lo 
dcntás,  es  sabido,  que  el  Colegio  en  su  orf* 
gen  se  creó  para  los  aordo-mudos,  y  basta 
muchos  años  después  no  se  agregaron  á  él 
loíciogo?;  y  que  también  son  diferentes  los 
medios  que  se  emplean  para  la  instrucción 
de  irnos  y  otros,  como  nMuralniente  lo  exije 
la  dilbreneía  del  dereeto  fi«eo  de  que  a  I  i  - 
ccn,  A«í,  pncí,  parala  convonienle claridail, 
dividiremos  este  artículo  m  las  secciooeí 
que  wooniiauacion  se  espresan. 


P.4IITB  DOGTUINAIa 


Su.  f,  ComotaACUKns  oiMnAiM,  f  sa- 

SB^A  nisTÓarcA. 

S.  i.*  O'  igen  y  vicUitudes  del  L'o* 
legio  eñ  enmlti  h  mueñaU" 
*a  d<  U»  toráút^uio». 

§.  i*   De  la  creación  de  la  emtela 
de  ciegos,  y  $;i  agregación  al 
Colegio  de  sordo-mudos. 
Seo.  II.  KmuASAaOFTAOMMntt.  oowni- 

tro  MUA  FOHMTiM  tA  EÍfsk- 

Ra-tza  dk  LOS  soawMiinM»  t 

DB  LOS  eiMOS* 
Su.  ilC   DS  tA  «nOAUntOHM  MIVAfc  wtt 
eOLieiO  0«  SORINMnMM  TM 

eiBGOS. 

!.•    Délos  alumnos. 
§.   S."   Instrucción  que  recilfcn  los 
«tfniO-IMHfoK, 

§.  8.*  butntetíea  quent^lm 
ciegos. 


SECCION  L 

crvr.nai»,  t 
niCA. 


iQni  ban  sido  los  sordo-nados' donad* 

miento  durante  tantos  siglos ,  basta  que  !• 
intpliírenf  ¡a  de!  hombre,  iluminada  por  el  Ser 
Supremo,  y  estimulada  por  la  caridad,  ha  in- 
ventado  el  medio  de  darles  nna^  instraedon 
aniloga  á  la  que  pueden  recibir  los  demás 
hombre?,  gtipliendo  admirablemeole  la  falla 
del  oido  y  del  don  de  la  palabra?  ¿Qué  son 
aun  co  cl  dia  los  que  tienen  la  desgracia  de 
no  redbír  dicha  MMlmedonf  Los  séres  inaa 
degradados ,  y  roas  dignos  do  compasión  de 
la  especie  humana.  Sia  este  beneficio  vivi- 
rían aun,  como  han  vivido,  aislados  entre  sus 
semejantes  ,  por  su  incapaddad  deeomvm* 
car  con  sus  h  rmanos  y  de  cultivar  su  intcti^ 
concia.  Así  es  que  la^^  leyes  antiguas  de  to- 
dos los  países  los  bao  equiparado  para  los 
efectos  civiles  a  los  locos  y  á.  los  iobéciles, 
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cotidenáodolos  á  estar  perpélaameole  bajo  i 
tutela,  como  iacapace$.  de  gobcrnane  por  si 
mismos. 

Basita estas  ligeras  hdieadooes  piraeom- 

prender  el  inmenso  beDcScio  que  han  hecho 
B  la  humanidad  los  que  se  haa  dcdicailo  á 
buscar  el  medio  de  instruir  á  los  sordo-mu- 
doá,  y  la  grande  imporiaocia  y  protección 
<|ac  todo  gobierno  ihislndodebe  dar  i  esa 
tossiumi  bdlílMdo  tos  niedios  de  adqoi- 
rirla. 

Cabe  la  honra  i  la  España  de  haber  sido 
in  caslelltae  el  primero  deqoien  se  tiene 
■Oiicia  que  inventara  el  arle  maravilloso  de 
enseñar  á  leer,  escribir  y  hablar  á  los  sordo- 
mudos. Este  fué  el  mooge  benedictino  Fray 
Pedro  Ponce  de  Leoo,  natural  de  Yaihidolid, 
el  cttel  fatlecíé  eo  el  alo  1884.  A  príneipios 
del  siglo  siguiente  se  distinguió  también  en 
dicha  enseñanza  el  aragonés  Juan  Pablo  Bo- 
net,  el  cual  publicó  en  itíiO  su  obra  titulada 
ñidueetm  4e1a$iamvarteáe  «nssflord 
hablar  á  los  aordo-mudos,  la  primera  en  su 
clase  de  que  se  tiene  noticia.  Siguióle  en  es- 
ta empresa  por  la  misma  época  su  compatrio- 
ta Mauuel  lUimirez  de  Carrioo;  y  fueron  tam - 
bien  importantes  los  adehitos  qoe  Uio  su 
discípiito  Pedro  de  Castro,  célebreiiédwo  de 
Vcrona  y  del  Dtifjue  de  Mantua. 

En  el  mismo  siglo  XVll  se  dedicaron  á  di- 
cha easeSaasa  los  ingleses  Oígby  y  Walis, 
deapoes  de  liaberse  enterado,  en  un  viaje  qne 
hicieron  á  M  i  Irid  con  el  principe  de  Galc>, 
de  los  adelaolos  hechos  por  Carrion  en  la 
¡nstmoeion  del  Maiqnés  de  Friego  7  de  Don 
L«is  Veiaaeo,  hermano  del  Condestable  de 
Castilla,  ambos  sordo-mudos  de  nacimiento. 

También  por  la  misma  época  el  médico  ho- 
landés Conrado  Ammán  escribió  una  obra  ti- 
Miada,  DkerkM  é$  locuela  mrdorm  «f  mu- 
lortm',  y  el  KsiMogo  Yan<Helmont  en  Alema- 
nia dedicaba  sus  tareas  al  mismo  objeto. 

En  1735  Jacobo  Rodríguez  de  Pe  reirá  pasó 

de  Cyis  ABnideesy  París,  donde  se  dedicó 

i  la  eosdbaade  loe  sordo-mndes,  dándose 

á  conocer  tan  venlajosamenlc,  fpie  en  1749 

fué  condecorado  por  la  .Vcademia  de  París,  y 

pensionado  por  el  iley  en  17ÍS1. 

Pero  dqoe  cftd  siglo  pasado  se  hahe- 
fOMO  n.  ' 


¡fin.  ia 

cho  mas  notable  por  su  celo,  y  por  los  adelan- 
tos y  resulirtdíj;  obtenidos  en  la  educación 
de  los  sordú-muüos,  ha  sido  el  abale  L'  fipóe, 
fundador  de  la  escuela  páblíca  de  esta  elase 
en  París,  la  cual  se  ínaogord  bajo  sa  direc- 
ción en  1733.  Sin  embargo,  cslc  hombre, 
tan  niodcslo  como  virUioso,  coafcsa  en  sus 
escritos,  (|ue  ie  sirvieron  de  guia  las  obras  del 
espaSol  lionrty  dd  bolaadés  Ammán,  i  qnie~ 
nes  llama  sus  maestros;  confesión,  que  coiifir- 
raa  su  sucesor  el  abale  Sicnr  l  en  U  obra  que 
publico  en  l'aris  en  lb2ü,  iilulada:  Arl  d'  en- 
seigner  á  parlar  wat  SOMinls  musís  de  liáis* 
sauci;. 

(J'i">!in  indicados  los  progresos  qiic  5C  hi- 
cieron en  la  enseñanza  y  educaciun  de  los 
sordo-mados  ba&la  lines  del  siglo  pasado, 
desde  cttya  época  comprendieron  los  gobíer* 
nos  el  deber  que  tienen  do  fomentar  y  proie- 
jer  esa  cdacacinn  y  enscñauza,  á  6n  de  con- 
vertir en  miemliros  útiles  de  la  sociedad  a  los 
que,  por  na  estravk»  de  la  oataralesa,  se  h^- 
Ilaa  privados  de  las  prinmpales  y  mas  carac- 
terí-lira^  prcrogativas  de  la  cspci  ie  (lumana. 
Kú  es  que  bo  hay  ya  nación  alguna,  ni  aun 
población  de  importaoeía  en  el  niiado  dvill- 
zado,  qne  no  tenga  esfahieeidaa  esenetas  posa: 
la  enseñanza  de  lossordo-miidos.  Y  esos  ade- 
linfo^  han  de  producir  nccesariameole  la  re- 
íurma  de  la  legislacioa  antigua  en  cuanto  á 
los  detechos  civiles  de  estos  desgraciados, 
como  h»  hemos  indicado  ya  hablando  de  los 
ciegos  en  stt  artículo,  y  como  volveremos  & 
tratar  de  ello  ámpliamenie  en  el  artícalo 
••R»»-aiiiM,  qoe  es  su  Ingar  oportoao. 

Bnemnlo  A  bod^iis,  y»  hemos  hablado 
en  otro  lugar  (1)  de  los  adelantos  obtenidos  en 
su  educación  desde  que  el  Trancé'^  V  dcntiu 
UaUy  inventó  en  ei  siglo  pasado  el  modo  de 
eMoñurles  á  leer  y  escribir.  Tai  Baesdd  si- 
glo XVII  el  ciego  Nicolás  Saundersoo,  cate- 
drático de  malenuiticas  de  la  univert^idad  de 
Cambridge,  habia  inventado  alguaos  apara- 
tos ingeniosos  parala  ensefiaoiade  sus  eom" 
paneros  de  desgracia;  y  también  en  el  siglo 
X.V1  se  hiso  célebre  d  dego  español  Fnin< 


(1)  VéMi  d  irtMf  HM,  pif .  611 M  (MftS.* 
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cisco  Salinas  por  sos  composiciones  de  músi- 
ca. No  debemos  taini)f'cn  [l-^janleliaccrmcti- 
cioDdeJuanW.Kelíii,  el  cual  en  elaüo  I80i 
fimdó  ea  AleiiiMia  dos  graode*  estableeinira" 
tos  para  teentókiimde  loa  ciegos  con  arre- 
glo aun  sistema,  queélmiímnh.'ibía  fDrmado. 

IoUo«  estM  nombres,  y  la  mayor  parte  de 
loa  qne  «tf  ea  baina  dtad».  te  haXkñ  ioacn* 
toa  CH  al  aaloa  de  aetoa  pdbliooa  del  Colegio 
de  qoR  traíamos,  como  jn^to  tríbulo  á  lame- 
moría  (le  hombres  r]iic  mas  se  tiao  disUa- 
guido  en  estas  cnücüaozas. 

La  EapaSa  ae  pedia  penaanecer  impasible 
á  la  vista  de  tales  adelantos,  y  mas  habiendo 
sido  la  cuna  del  primer  inventor  del  arle  en 
cuanto  á  los  sordo-mudos ;  y  á  principios  de 
eate  siglo  se  cre¿  el  Colegio  para  It  eaae' 
nanza  de  esloa,  al  cual  ae  agregó  deipiiea  la 
de  lo^  ( ie::o>,  como  vamos  á  eapoier  ea  loa 
dos  párraíos  siguienlea. 

$.  1.*  Origen  jf  vkitítuiM  del  Colesk  en 
€wmtoÍUíeimñmmdete$  «mAMNJidof. 

Aunque  á  Gnes  del  siglo  pasado  el  alíale 
Hcrfaa  y  Fandoro  hko  algaoos  esAierxea 

para  el  estabiccimieniu  de  UOt  escaela  de 

sordo-mudos,  publicando  con  eslft  objclo  en 
1795  su  obra  titulada,  £scu¿ía  española  de 
mrdo-mud€*f  ó  orla  fwrs  «ntaSoi-to  i  eacH* 
Nry  JkaUer  et  idiome  a^Miiot,  adenáa  de  un 

catecismo  de  docirina  cristiana  para  ta  ins- 
trucción de  lo-;  mi>mo"5,  no  Wc^ó  á  crearse  el 
Colegio  de  sordo-mudos  de  Madrid  basta 
princípioa  del  aiglo  aclnal. 

Ea  6  de  febrero  de  1803,  la  Sociedad  eco- 
nómica matritense  clev6  nna  exposición  al 
Rey  propoiiieudú  el  CKialiiocimieulo  de  diclio 
GMegio,  y  S.  M.  aprobó  cl  proyecto  por  real 
órden  de  27  de  marzo  del  mismo  aSo,  seña- 
lándole, al  mismo  tiempo  tina  renta  anual  di; 
cien  mil  reales  sobre  diferentes  mitras  de 
E^pitua,  para  lo  cual  se  impetraron  las  bulas 
de  la  Saala  Sede.  Por  olra  real  órdea  de  9 
de  enero  dsiBOl  se  aprobó  el  reglamento 
que  debía  regirle,  formado  por  dicha  Socie- 
dad; y  bajo  su  gobierno  y  dirección  se  ioau  - 
garóet  ealaMecinlento  en  9  de  enero  de 
1806. 


Seg'in  dirln  rrjílamento,  eran  tres  las  cía. 
ses  de  alumnos,  á  saber:  eonlribuyeiiles;  cjra- 
luilos;  y  agreyados  ó  c&ternos.  Los  primeros 
habian  de  pa^  15  ra.  diarios.  Para  lea  se* 
gandea  ae  señalaron  seis  plazas  (¡jas,  qne  se 
concedian  á  pobres  de  solemnidad  ,  que  tu- 
viesen la  edad  de  0  á  1¿  aüos.  X  los  agre- 
gados ó  estemos  pagaban  cien  reales  al  mea, 
esceplo  loa  pobres  á  qaieoes  ae  daba  la  en- 
s<-ñaii7.a  i?ratMÍtanientc.  Después  se  admitió 

Iolra  clase  de  alumnos,  que  pagaban  U  rs.  dia- 
rios por  la  manutención.  También  prevenía 
el  reglamealo  qne  ae  diese  á  ledos  la  auama 
enseñanza,  dedicando  además  á  lospobreaá 
alfrun  arle  ú  oficio,  con  que  pudiesen  jranar 
lo  necesario  para  su  sustento.  Todo  esto  se 
I  halh  modificado  en  el  día,  como  Teremoa  ea 
la  sección  3/ 

\  la  actividad  y  celo  desplegado  por  la 
Sociedad  económica,  y  en  particular  por  la 
junta  directiva  que  se  nombró  de  su  seno, 
Alé  debido  qne  el  Colegio  prospeiaae  ea 
aquellos  primeros  años,  prometiendo  ginndea 
y  sülisractorios  restiilados  para  el  porvenir. 
Pero  la  invasión  francesa  do  lbU8  que  tras- 
lomó  la  administraeion  del  Estado,  y  el  oom* 

I premiso  del  director  del  Colegio  D.  Juan  de 
Dios  Lortus  y  B  izan,  que  se  adhirió  al  go- 
bierno francés,  ocasionaron  su  disolución. 
Tenanada  la  guerra  de  la  independencia, 
fué  realableddo  el  Colf  gio  de  aordo-mudoa 
por  real  órden  de  fl>  de  mayo  de  181  í,  y 
después  de  rcíji  itiado  su  reglamento,  se  ve- 
rilicó  su  inauguración  solemne  por  su  nuevo 
director  D.  TibnreIoHernandea,  en  16  de  oc- 
tubre del  mismo  año*  en  el  loeal  qne  ana 
ocupa  en  el  día. 

Por  real  órden  de  iS  de  febrero  de  1822  se 
quitó  4  la  Sociedad  eoonómien  nulrilcnse  la 
direcden  y  gabiwrno  del  Colegio,  y  ae  enco- 
mendó á!a  dirección  .seneral  de  estudios. 

Como  por  el  cambio  político  de  18á5  se 
dejaron  sin  efecto  todas  las  disposiciones  del 
gobierno  constiincional,  y  quedó  también  an* 
primida  dicha  Sociedad,  por  real  órden  de 
de  fcbrerode  18á7  se  puso  el  gobierno  y  di- 
rección del  Colegio  ai  cargo  del  duque  do  Hi- 
jar,  con  las  atribocíenca  que  aniea  tenia  la 
jnnia  directlfa,  y  en  ^e  mismo  nüose  apra* 
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b6  y  pnblicd  no  navro  roglaintfalo ,  ba- 
sado sobre  ci  qae  venia  rigiendo  deade 

iSli. 

itcslablecida  ia  Sociedad  económica  ma- 
tritente,  rolvíd  á  ponerse  el  Cul^gio  bajo  $q 
íomeditla  direceioii  por  real  órden  de  3  de 
abril  de  183o.  Esta  corporación  nombró  de  su 
seno  una  junta  ifircceiva,  que  se  ociipnra 
eiclusivaincuic  de  los  aguólos  y  mejoras  del 
Colegio,  y  coiiOrié  el  fnrgo  de  subdirector  y 
jefe  de  le  eeseíbnxa  á  l).  )nm  Manacl  Ba- 
Ile<;(eros,  profesor  desde  idUi,  y  actual  di- 
rector del  mismo. 

Bien  pronto  dieron  resultados  satisfacto- 
rios los  esíberaos  de  la  corporaeion  y  perso- 
nas encargadas  de  la  dirección  del  estable-* 
cimienln.  Asi  eí  qiic  en  setiembre  del  mismo 
año  1855,  además  de  verilicarse  exámenes 
públicos  con  bastante  lucimiento,  se  abrió  la 
enseñanza  de  ninas  sordo-rauda«;  y  en  los 
años  siguientes  se  adquirió  un  gabinete  de 
bistoria  natural,  se  estableció  una  imprenta 
y  laller  de  encoadernacioo,  con  otras  mejo- 
ras dirigidas  á  «nnootar  la  inatruceios  in- 
dustrial con  la  científica. 

Rn  1838  se  acordó  que  todos  !t)5  profesores 
del  Colegio  formasen  una  academia,  á  cuyo 
uámense  sometieran  todas  las  cuestiones 
relativas  á  la  enseñanza.  Esta  academia 
quedó  delinitivamcnte  constituida  ca  15  de 
enero  de  1842  bajo  las  bases  propuestas  por 
el  director  Ballesteros ;  y  sus  discosienas  han 
contribuido  mucho  á  uniforaiar  y  perreccio« 
nar  el  método  de  enseñanza  especial.  Y  tam- 
bién se  estableció  la  enseñanza  de  ciegos, 
como  luego  diremos. 

Así  continuó  el  Colero,  progresando  en  su 
benélica  misión,  bajo  te  dirección  de  la  Socie- 
dad económica  matritense,  hasta  que  por 
real  decreto  de  iti  de  enero  de  18d¿  se  man- 
dó que  dependiera,  como  las  demás  escuelas 
especíales,  del  ministerio  de  Fomento.  Enju 
consecuencia,  por  oirás  reales  dispoí^iciones 
de  10  de  noviembre  del  mismo  ano  se  man- 
dó, que  la  Sociedad  económica  cesara  en  su 
dirección  y  gobierno;  se  nombró  director  al 
que  nnn  lo  es  en  la  aciualidad ,  ü.  Juan  Ma- 
nuel Ballesteros;  y  se  acordaron  otras  medi- 
das para  la  nueva  orgaaiaacioa  del  Colegio, 


Glü.  IW 

de  Ins  que  nos  baremoe  cargo  en  la  sección 
signiottte. 

§.  2."   De  la  creación  de  la  tscuela  de  cie- 
90S,  y  tu  agregado»  al  Colegio  de  sordo* 
mudos. 

En  3  de  julio  de  1831  se  leyó  en  la  Socie- 
dad económica  matritense  una  memoria  del 
sóeio  D  JnanHanuel  Ballesteros,  proponieoo 

do  el  establecimiento  de  una  escuela  de  cie- 
gos. La  Socicda  I  aprobó  el  provf  cto  :  en  9 
de  marzo  de  1833  lo  elevó  al  Gobierno,  y 
por  real  órden  de  51  de  abril  del  mismo  ano 
se  acordó  el  e  lableeimiento  de  dicha  ense- 
ñanza, man  I  i!i  lose  por  otra  real  órdcn  de 
19  de  dicicniliie  siguiente,  que  la  Sociedad 
propusiera  el  plan  de  ttoa  escuda  Interina, 
como  lo  rerifioó. 

Aunque  este  plan  fué  aprobado  por  otra 
real  órden  de  3  de  mayo  de  18  »6,  las  cir- 
cnnstaocías  de  la  nación  impidieron  al  Go- 
bierao  el  fatílitar  los  fondos  necesarios  para 
el  establecimiento  de  la  escuela.  Pero  viendo 
la  Saciedad  los  maravillosos  resultados  obte- 
nidos por  Ballesteros  en  laeníoíianza  privada 
dedos  ciegos,  le  autorizó  para  que  en  un 
local  del  Colegio  de  sordo  mudes  abriese  di- 
cha escuela,  admitiendo  i  les  esteraos  que 
quisiesen  concurrir. 

No  fueron  perdidos  estos  lilanirópicos  cs- 
fnenos.  mUicos  se  hieieran  los  adelantos  de 
lee  ei^os  insirnidos  por  Ballesteros  en  la 
iRoiura,  escritura,  gramática,  aritmética, 
geoiuelria  y  geografía;  lanío,  que  Deliciosa 
la  Reina  del  mérito  debí  cie^  iñbel  de  Die- 
gO,bi«o  que  ae  la  presentsnn,y  quedó  admi- 
rada de  sus  progresos .  Consecuencia  de  todo 
esto  fué,  que  las  Cortes  asignaran 28,000  rs. 
para  cata  enseñanza  en  el  presupuesto  de 
1811 ,  y  qne  en  este  mismo  año  comisionase 
el  Gobierno  á  Ballesteros  pera  que  pasase  k 
Francia  y  Bélgica  á  enterarse  de  lo»  estable- 
cimientos de  esla  clase,  y  de  los  métodos  de 
enseñanza. 

En  poco  mas  de  tres  meses  evacuó  este  su 
comisión,  adquiriendo  diferentes  máquinas 
para  escribir  los  ciegos,  y  una  fundición  [¡ara 
imprimir  obm  ca  relieve,  cuyos  troriucics, 
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mtriees  f  (MNUOMi  se  tbrierm  por  su  difee- 

clon  ca  París,  coa  (anta  inteligeacia ,  que 
han  sido  adoptados  en  los  demás  ("¡fnhleci- 
míenlos  de  Europa.  Reuaido  así  lo  mas  ae> 
cesariopanattattelMia  especial,  d  dia 
20  de  febrero  de  18l3sebtio  la  ioaiigaraeioii 
so!(Miine  de  !a  escuda  piíl)Iica  de  ciegos  de 
ambos  sexo$,  quedando  taslaiada  desde  en- 
tonces, y  agregada  al  Colegio  de  sordo-wu» 
dos,  cono  boj  se  halla. 

SECCION  11. 

McoiDAi  AOomeAs  m  ti.  oomam  pm* 

T  w  bos  asee*. 

Que  la  administracioD  activa  del  Estado 
tieoe  el  deber  de  eslender  su  aceioii  lotelar  4 
estas  dates  tan  desgraciadas  dO  la  sociedad, 

no  hay  para  qué  demostrarlo ,  porqne  está  al 
atcauce  de  todos.  No  ha  desconocido  el  Go- 
bierno espauol  este  deber,  por  mas  que  basta 
el  dia  no  se  hayan  obtenido  tes  resaltados 
apetecidos,  á  causa  >in  [Iinia  de  las  circnns- 
lanria«i  en  que  so  ha  encontrado  la  nación. 

üesdc  que  á  principios  de  este  siglo  se 
Inauguró  el  Colegio  de  sordo«mndoB,  hasta 
el  reinado  actual  de  doña  babel  11,  no  se 
adoptaron  por  el  Gobierno  otras  medidas  de 
importancia  (|ue  las  relativas  á  facilitar  al 
Colegio  los  Tondos  necesarios  para  cobrir  sus 
atenciones  mas  pceeiaas.  k  las  pensiones 
consignadas  sobre  las  mitras  de  Cádiz  y  Si- 
gHenza,  de  que  hemos  hecho  indicación  en 
la  sección  que  precede ,  so  agregaron  otras 
sobre  los  fondos  de  arbitrios  piadMos,  indello 
cuadragesimal,  diario  oü-i»!  (h  Madrid,  y 
correos,  pnr  rraUs  ordenes  de  Sde febrero 
de  1819  y  25  de  abril  de  18á8. 

Pero  estas  medidas,  por  sí  solas,  no  podían 
llenar  el  objeto  apetecido;  era  indispensable 
que  el  Gobierno  ejerciera  su  acción  en  escala 
mas  extensa,  y  no  podia  permanecer  esta- 
cionario sobre  esta  materia  después  de  las 
reformas  potliicas  inauguradas  con  el  reinao 
do  de  delta  Isabel  II. 

La  accif'Ti  i]f\  nobierno,  en  el  asunto  de 
que  tratamos,  debe  dirigirse  á  dos  puntos  ca- 


pitales:!.* á  propordeaurá  kw  ciegos  y 
sordo-mudos  la  educación  conveniente  para 
quesean  útiles  á  sí  mismos  y  á  !a  sociedad: 
2."  i  procurar  los  medios  para  disminuir  el 
número  de  esos  desgraciados.  No  puede  eon» 
seguirse  cuaplldamente  lo  primero  sin  saber 
el  número  de  individuos  que  existen  de  cada 
una  de  dichas  clases ;  y  tampoco  lo  segundo 
sin  conocer  las  causas  que  produzcan  el  mal, 
6  que  puedan  contribuir  á  su  desarrolle. 

Con  el  objeto  de  reunir  estos  datos  ostadte* 
lieos,  base  indispensable  de  las  medidas  que 
hayan  de  adoptarse  sobre  el  particular,  se  di- 
rigió en  1836  una  circular  4  los  gobemado- 
na  ctf  iles  y  dipaueiones  provinciales ,  «m 
la  instrucción  aprobada  por  la  Reina  gober- 
nadora á  dicho  fio.  Esta  instrucción  ,  qnc  es 
importante,  y  que  no  se  halla  en  los  tomos 
dedeerelos,  dice  así: 

Artículo  1.°  «Los  Gobernadores  civiles 
y  D  putacÍTiir';  provinciales  pedirán  4  los 
Ayuntamicuios  de  los  pueblos  de  sa  respec« 
tiva  provincia  una  wrtioia  del  ntlmera  de  in> 
divídaos  eocdn-mudoay  de  ciegos,  «fut  se 
encuentren  de  uno  y  otro  sexo  en  cada  uno 
de  aquellos,  su  estado  actual  y  causas  que 
puedan  haberlo  producido ;  para  lo  cual  se 
valdrin  de  los  profesores  de  k  dendn  dn 
curar  á  fía  de  que  informen  eoanlo  lespirei- 
ca  sobre  ta  mritcria. 

Art.  i."  >Sc  manirestará  cuantas  circuns- 
tancias puedan  llegar  á  conocerse  rcsp<M:to  de 
ta  eompieiioa.  de  les  progeniloros  de  nqneHon 
desgraciados,  su  clase  de  vida ,  enrenneda- 
des  habituales  que  hayan  sufrido  ,  y  nociones 
generales  ó  indívíduaies  que  de  tos  mismos 
se  adquieran  aeeraa  de  las  canses  de  qne  di- 
manasen las  enfermedades  respectivas  á  loe 
sordo-niu'los  y  lo-  cit^íios. 

Art.  S.**  «Se  especilicar4  cuanto  llegue  4 
conocerse  sobre  laedncacion  Ibieajnioiit 
que  hayan  tenido  lea  paelenlee ,  f  si  hnn  ad* 
quirído  su  enfermedad  después  de  nacidos,  ó 
la  contrajeron  en  el  vienlre  de  su  madre  ,  de- 
signando la  época  en  que  se  verificase  el  pri- 
mer estremo* 

Art.  4.**  •Dnriniina  razón  topográfica  del 
pueblo  á  que  corre?pondnn  los  sordo-nudos 
y  los  ciegos ,  por  lo  respectivo  4  sn  sitoecien 
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contorno,  dase  de  terreno  en  que  se  halleo 
situados ,  y  sus  cuaJidades  de  seco  6  de  hú- 
medo, 6i  estáa  ea  valies  ó  eerrois ,  si  moatuo- 
M»  é  eioarpado ,  y  qué  vmtía»  leui  lot  que 
mis  dominen  en  él. 

Arl.  3.'  »Si  e!  terreno  es  abundante  ó 
escaso  en  vencíales ,  qué  especies  de  esto? 
sean  las  que  luaa  se  propaguen;  qué  cuaii- 
dades  lengu  mb  mau  potables;  Máks  setn 
las  que  puedan  servir  pan  olroa  ttsas»  j 
qué  clase  de  alimentos  se  sustonUft  iiiasoo> 
muomeole  los  habitantes. 

Art.  6.*  >S«  dará  taaoi  da  las  habiliila- 
des  particulares  y  e$traordíaar¡as  que  tenga 
cada  uno  de  ios  in  í  vi.luos  de  la^í  rcferilas 
clases  que  actualmente  vivan;  y  al  mismo 
tiempo,  mediante  las  noticias  que  se  adquie- 
ran, se  daiá  lambíeii  de  let  sordomudos  ó 
de  los  ciegos  (¡ue  hayan  vivido  anltttionMft- 
te  dedicados  á  algún  arle  ú  oficio  en  que  <ic 
Itapa  siflgulartaado.  Esta  razoa  so  funda- 
meataiá  oon  hechos  qae  ñola  hagan  dudable, 
vatíindose  al  efecto  de  personas  despreeeii* 
padas  y  dignas  de  ciédilo  en  I»  malerta  i 
que  se  refieran. 

Art.  7."  ^UItimameoto,  para  rx>mpletar 
esto  noticia,  evacuados  quesean  los  artículos 
antecedentes,  conteslaado  separadamente  á 
cada  uno  de  ellos  en  cuantas  parles  coulic- 
nen,  ae  harán  en  seguida  las  observacioocs 
que  oenrrao  á  los  Ayuntamientos  6  peñones 
particulares  que  quieran  ooniribnír  A  maní- 
feslar  los  coiiocimieiifo-^  qnf>  tengan  en  cuaN 
quiera  de  los  iasiuuadoá  puntos,  dando  si 
quieren  su  nombre  ó  dejáodolo  á  la  conside- 
ración del  A.yn«tnmienlo.  de  qnien  en  de  es- 
perar 00  omita  diligencia  alguna  de  enastas 
corivengan  para  llenar  lodo  cuanto  se  npete* 
ce  sobre  los  objetos  indicados,  t 

A  jflzgar  por  el  contesto  de  esta  ¡nslnio- 
eion«  el  Gobierno  dié  á  esta  «nferta  toda  la 
imporlareia  que  ella  se  merece;  pero  no  se 
consiguió  el  objeto  apetecido:  son  muy  in 
completos  los  datos  que  se  reunieron,  sio  du- 
da porque  «Menee*  la  gnerra  d?íl  alworvia 
toda  la  atención  del  Gobierno  f  de  las  nnlo- 
ridades.  Es  de  lamentar  que  despue<;  haya 
echado  en  olvido  oo  ponto  tan  imporlaale. 


I    Preseiodfendodelas  diepmiitíoQesde  que 

hemos  hecho  mención  en  la  sección  que  pre- 
cede,  y  de  algunas  otras  me  lirli':  dirigidas  i 
mejorar  el  local  del  Colegio  y  los  medios  ma- 
lertales  do  la  enseñanza,  que  se  dictaron  e* 
los  años  signienles,  hasta  el  de  I85S  no  apa* 
rece  disposición  alguna  de  interés  general 
solwe  la  materia.  En  19  de  marzo  de  diclio 
ano  se  dirigió  de  real  órdcn  una  circulará  los 
gobemadona  de  las  proTíaeias  para  qne  es- 
citaran  el  celo  de  las  dipntafliones  y  aynnta- 
raientos,  á  ñn  de  que  maoircslasen  la  coope- 
ración que  podrían  prestar  al  pensamiento  de 
establecer  en  la  Península  dos  escuelas  ma» 
de  sordo-ffludos  y  ciegos.  TanAien  ee  nota- 
ble Cita  real  órden ,  que  como  la  anterior  y 
Giras  de  nos  haremos  cargo,  tampoco 
se  eocucaira  cu  los  tomos  de  decretos.  Di- 
ce así: 

«La  educación  de  los  sordo-mados  y  cie- 
gos, de  eslas  c!;a«c-;  tan  desgraciadas  de  la 
sociedad,  con  el  lia  de  hacerlos  participes  de 
los  privilegios  sociales  y  religiosos  de  sn» 
hermanos,  y  elevarlos  á  la  dignidad  moral  é 
intelectual  de  hombres,  es  en  el  dia  objeto 
muy  principal  de  la  soüciuul  de  todos  los  go- 
biernos. Por  eso  las  oaciooes  mas  civiüzadas 
se  esrneirzan  en  crear  inatilntos  y  <»olegiee, 
donde  á  !a  voz  se  ampara  y  educa  á  estos 
iiesv  en  turados  seres,  proporcionándoles  los 
medios  de  ser  útiles  á  ú  mismos  y  á  sus  se- 
mejantes, y  dándoles  i  conocer  loe  mistaiioe 
y  bencíicios  de  la  religión. 

«Para  realizar  este  lilanU^pico  pensamien- 
to, la  ley  impone  á  los  ayuntamientos,  en  al- 
gunos pueblos  cultos  de  Europa,  la  obliga- 
don  de  incluir  en  su  presnpnesto  les  gastos 
qae  ocasionn  el  sostenimiento  y  educación  de 
los  ciegos  y  sordo-mudos  indigentes;  mien- 
tras que  en  otros,  tomando  sobre  si  el  Estado 
una  parte  de  estos  gastos,  ha  necesitado  re- 
currir al  poderoso  y  eficaz  auxilio  de  las  lo- 
ca'i'l:^'!''^  y  provincias  para  fii'irir  lanintere* 
sanie  atención.  Este  último  íacdio  es  también 
el  ({ue  se  ha  propuesto  adoptar  el  Gobierno 
de  S.  M.  con  el  objeto  de  crear  Ires  grandes 
escuelas  para  la  cnscúanza  de  la  multitud  de 
niño?  sordo-mudos  y  cíecros  (|uc  existen  en 
el  reino,  y  que  en  su  mayor  parto  yacen  su* 
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niidos  cu  nnt  conplela  ignonincaa,  sía  qae 
llegtteo  á  conocer ,  lo3  sordo-inudos  ospecial- 
mente,  ni  aun  los  consuelos  de  la  religión. 

lEl  reducido  Colegio  establecido  cu  la  corle 
desde  principios  del  presente  siglo,  apenas 
basta  á  contener  el  inslgnifícaete  número  de 
cuarentn  alumno?  sordo-mudos,  v  Ires  ó  cua- 
tro  ciegos,  cuando  según  los  dalos  esladisti- 
eos  mas  exactos,  son  de  ocho  á  dica  mil  los 
primeras,  y  de  veínie  i  veñle  y  dot  mil  les  se* 
gundos  en  loJaPspaña.  Preciso  es,  pues,  pro- 
ceder cuanto  antes  áia  n-rornia  y  ampliación 
de  tan  útil  establecimiento,  creando  además, 
per  aborot  otras  dos  escuelas,  uaa  al  Sor  y 
otra  al  Norte  de  la  Península,  si  no  se  quiere 
que  la  nación  española,  la  patria  de  Poncc  de 
León  y  de  Booel,  á  quienes  tanto  deben 
aquellos  desgracádos,  sea  la  Atíea  qne  no 
cnente  con  no  solo  colegio  digno  de  esta  ela- 
se,  al  paso  que  ^on  ya  nnmeroíos  los  que, 
exislen  en  otros  países  menos  importantes  y 
de  mas  escasos  recursos. 

tCon  tal  objeto,  y  partiendo  de  la  base  de 
qne  si  bien  las  escuelas  de  sordo  mudos  y 
ciegos,  como  cstablerimientos  benéficos,  de- 
ben ser  costeados  por  el  Estado,  su  especial 
índole  los  ootoea  &  la  m  en  el  número  de  leo 
de  enseñanza,  y  esta,  por  corresponder  á  la 
llamada  elcmcuial  ó  primaria,  ha  de  ser,  con, 
arreglo  á  la  ley,  sostenida  por  los  pueblos; 
la  Reina  (Q.  O.  G.),  á  quien  be  dado  cuenta 
de  las  anteriores  eonsideraeiooes,  ae  ha  dig- 
nado mandar  escítc  Y.  S.  el  celo  de  la  dipu- 
tación y  de  los  ayuntamientos  de  esa  provin- 
cia, á  liu  de  que  maoiGcstcn  la  cooperación 
que  podrin  prestar  á  este  beoelleioso  penen* 
miento,  estimulándoles  á  que  ¡ocluyan  en  sus 
respectivos  preíiipucjios  alguna  cantidad  pa- 
ra concurrir  al  sostenimiento  de  las  tres  es- 
cuelas mencionadas,  4  ha  cuales  podrin  en- 
viar ondetermnmdo  número  do  ¿amnos,  en 
justa  proporción  de  los  medios  eon  que  COD- 
Iribiiyaii  á  su  enseñanza.  • 

Con  el  ulijtilo  de  reunir  los  dalos  neccsa* 
lies  para  llevará  efecto  lo  dispuesto  per  la 
teal  4nlen  que  precede,  en  10  de  noviembre 
del  minino  año  1833  «e  eomunioá  al  director 
del  tuicgio  la  siguiente: 

«Deseando  5.  M.  que  en  Heve  á  campiido 


I  efecto  lo  dispoesto  en  so  soberana  lesohH 

cion  de  19  de  marzo  último,  relativa  á  la 
reforma  y  ampliación  de  esc  cstablecimienio, 
y  á  la  creación  de  otras  dos  escuelas  de 
igual  elase,  una  al  Norte  y  otra  al  Snr  del 
reino,  se  ha  dignado  mandar  qne se  adop* 
ten  desde  luego  las  disposiciones  signientes: 
1/  >EI  director  del  colegio  de  sordo- 
mudos y  ciegos  dará  inmediainmenle  enenta 
á  eele  ministerio  del  verdadero  estado  del 
establecimi  ento ,  ensciíanza  y  dependencias 
que  en  él  exi>ten,  número  de  alumnos,  así 
internos  como  estemos,  que  contiene,  pla- 
zas gratuitas  que  hay  d»  nnoa  y  otros ,  j  po- 
sibilidad de  aumentarias,  non  todas  las  do* 
más  noticias  que  juzgue  convenientes  para 
la  mayor  ilustración  det  gobierno  en  esle 
asunto. 

Ü.*  «Propondrá  además  á  la  mayor  pooi* 

n  ble  breveilaJ  las  mejoras  de  que  sea  suscep- 
tible el  Colcp;io,  indicando  las  obras  que  con- 
venga hacer  eu  el  local,  no  solo  para  dar  in- 
greso al  mayor  número  pemhle  de  niñee  va« 
roñes  que  perieneiean  á  una  ü  oira  desgra- 

Icia,  sino  también  para  plantear  la  enseñanza 
de  las  ninas  en  términos  análogos,  coa  ente- 
ra indepemtoaeia  de  In  de  aquellos. 
3.'  »E1  mismo direetor  fornmrá eooloda 
iirir^Tirin  el  presupuesto  de!  Colegio  para  el 
año  próximo  venidero,  procurando  no  csce- 

Idcrse  de  la  cantidad  asignada  en  el  adual 
para  el  mismo  objeto,  y  tnidendo  preaento 
las  nuevas  atenciones  que  han  dvernane  á 
consecnencia  de  la  reforma  qtie  se  proyecta. 
4.*  y  üilima.  Tan  luego  como  se  lleve  á 
cabo  la  nueva  organiaaeion  del  Colegio,  so 
establecerá  en  él  una  eseuela  normal  eon  el 
objeto  de  formar  profesores  que  se  encarguen 
de  las  enseñanzas,  no  solo  en  Madrid,  sino  en 
las  escuelas  que  mas  adelante  han  de  crearse 
en  las  provlaclas.  Los  alumnos  para  la  nor- 
mal se  elegirán»  siempre  que  se  pueda,  do 
entre  tos  mismos  que  hayan  hecho  in  odaen* 
cion  en  el  establecimiento.» 

No  se  deseoidé  el  director  del  Colegio  en 
dar  cumplimiento  á  esta  real  órdon,  como 
era  de  esperar  del  celo  del  Sr.  Ballesteros, 

Iá  cuya  solicitud  es  dchi  lo  el  Üoreciente  es- 
tallo en  que  hoy  :!t;  lulla  dicho  establcci- 
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mfcnto.  Asi  faé  que  en  SO  del  mismo  mes 
elevó  aJ  Gobierno  el  informe  que  se  lo  pedia, 
y  CQ  sa  vista  ea  14  de  mayo  de  18o3  se  le 
«tnraoieé  la  tigaiente  real  órden : 

tLa  Reina  (Q.  D.  G.)  en  visla  de  lo  iofor- 
mado  por  V.  S.  en  50  de  noviembre  útlimo, 
se  tía  servido  aprobar  el  adjunto  presupuesto 
de  ese  establecimieato,  autorizando  á  V.  S. 
para  qua  baga  las  adqoísicioncs  de  kw  obje- 
tos que  juzga  necesarios  en  las  enseñanzas 
de  los  sordo-mudos  y  ciegos,  como  asimismo 
para  llevar  á  efecto  las  obras  y  mejoras  que 
propone  con  el  fin  de  utilizar  eonreniente- 
mente  el  redacido  local  de  esc  Colegio,  y  es- 
tablecer  con  entera  incomunicación  las  cnsc- 
Danzas  de  ambos  sexos,  debiendo  satisfacer- 
se ealos  gastos  con  los  fondos  existentes  en 
él,  de  eajrafBTersieii  dar&  V.  S.  oportuna- 
ineDlc  cuenta  jiistificaila  ;\  este  ministerio. 

iM  propio  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  dis- 
poner se  ocupe  V.  S.  sin  perdida  de  tiempo 
de  la  formaeiott  d«  los  reglamentos  &  que  se 
refiere  en  sa  informe,  remitiéndolos  tan  pron- 
to como  sea  poMhtn.  á  c^te  ministerio  para  so 
exámen  y  aprobación. 

lUllinanentey  es  la  Tolontad  de  S.  II 
qae  se  respeten  los  derecbos  adquiridos  por 
los  profesores  qnc  en  cl  dia  existen  on  ese 
csLahleciniiento ,  á  ruyo  fin  <lel)frá,  V.  S.  re- 
mitir uua  ualu  e^pretíiva  de  sus  niérilos  y 
servicios  para  qoe  pueda  espedírseles  el 
nombrandento  corro^ipondientc.* 

A  consecuencia  de  c^ta  real  disposición  se 
ban  hecho  en  el  Colegio  las  mejoras  materia- 
les á'qm  la  misma  se  refiere,  dándole  el  en- 
sancho  necesario  para  la  admisión  de  alom- 
nos  de  ambas  clases  y  sexos. 

En  cumplimiento  también  de  lo  prevenido, 
en  cl  mismo  año  de  1853,  el  director  del  Co- 
legio formó  y  nmillá  d  Gobierno  el  nnevo 
reglamento;  pero  ni  ha  sido  aprobado  bas- 
ta p1  (íia  (noviembre  de  1857),  ni  han  llegado 
a  crearse  las  dos  grandes  escuelas,  una  al 
Norte  y  otra  al  Sarde  la  PeniÉsato,  &  que 
se  refieren  las  reales  disponcionea  de  183). 
Solo  se  ha  conseguido  que  algunas  diputa- 
ciones provinciales  hayan  remitido  al  Cole- 
ro do  Madri4  alomaos  pensionad(»  de  los 


fondos  de  I»  mlsaas,  asoendiemlQ  i  doee  I  ral  y  reUgiwo. 


el  número  de  los  do  esta  clase  qw  ho;  CKÍs- 
Icn  en  dicho  cslablccimiento. 

Con  este  motivo  debemos  indicar,  qoe 
aunque  en  Barcelona  existe  ana  escuela  pd- 
blica  de  sordo-mudos,  su  creación,  que  data 
del  año  de  IHi  í,  fué  debida  al  celo  evangé- 
lico del  P.  Fr.  Manuel  Estrada ,  drl  órdcn  de 
Santo  Domingo ,  quien  se  ofreció  al  ayuuia- 
miMto  á  ensenar  gratuiianMote  &  dichos  des- 
graciados. Después,  en  1840  la  junta  de  co- 
mercio de  dicha  ciudad  creó  á  ms  espensas 
una  escuela  para  esta  enseñanza ,  cuya  es- 
encia se  baila  en  el  dia  4  cargo  del  ayunta- 
miento ,  el  cual  la  sostiene  eoii  sus  fondeo 
como  las  demá";  escuelas  públicas  de  litttnie- 
cion  primaria. 

Por  úUirao,  y  para  completar  h  reseña  que 
Toninos  haeieado,  diremos  qae  per  el  ar- 
tículo IOS  de  la  h'ij  tlg  insínicdoii  pública, 
sancionada  en  9  de  setiembre  <lcl  presente 
año  de  18j7,  se  ordeua  lo  siguiente  :  c  Pro- 
moTorá  asimismo  el  Gobierno  las  enseñanzas 
para  los  sordo-mudos  y  ciegos,  proeoraodo 
que  baya  por  lo  menos  una  escuela  de  esta 
clase  eo  cada  distrito  universitario,  y  que  OS 
las  públicas  de  niños  se  atienda ,  en  cuanto 
sea  posible,  á  la  educación  de  aipicllos  dcs- 
graciadn^..  Y  en  la  disposición  IH  ile  las 
provisionales  para  la  ejecución  de  la  ley  an- 
tedicha ,  aprobadas  por  real  decreto  de  23 
áti  mismo  mes  de  setiembre,  se  dice:  c Pro- 
pondrán asimismo  los  rectores  ta  creación 
de  establecimientos  de  educación  y  enseñan- 
za para  ios  sordo-mudos  y  ciegos,  ó  para 
ana  de  estas  clases  de  desgraeiadoe,  asi  co- 
mo también  los  medios  de  soelemrloe.» 

Todas  estas  disposiciones  revelan  que  el 
Gobierno  no  pierde  de  visla  la  educación  de 
los  sordo>mados  y  de  los  ciegos ,  y  es  de  es- 
perar que  se  facilite  su  easeoansa  Hevando 
á  efecto  la  creación  d  ■  nuevos  establecimien- 
tos. A  este  fio  no  debe  echarse  en  olvido  el 
importante  objeto  de  la  circular  de  1856:  sin 
reunir  y  perfocdonar  los  datos  estadísticos 
de  que  en  ella  se  trataba,  no  será  Tácil  llevar 
adelante  con  acierto  ese  pensamiento  tan  fi- 
lantrópico, que  bien  merece  la  atención  del 
Gobierno  bajo  el  ponto  de  vista  social»  me- 
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Pero  si  ha  de  tener  campUmieoto  l«  dis- 
posición anlediclia  déla  nueva  ley  de  ins- 
trucciüQ  pública ;  si  lia  de  liaber  por  lo  mc- 
BM  m  escuela  de  esta  clase  en  cada  diatri- 
lOOidTenitario,  como  en  aquelb  se  ordena, 
csde  abíohila  necesidad  que  se  lleve  á  efec- 
to la  creación  de  la  escuela  oonual  de  profe- 
Mivt»  deerettds  en  Í8S3,  que  puedas  en- 
eu^UM  de  esta  enseñanza ,  ea  IM  wievM 
escuelas  que  han  de  establecerse ,  con  los  co- 
nocimientos teóricos  y  prácticos  indispensa- 
bles lü  efecto.  Comprcndiéadolo  así  el  actual 
minnlR»  de  fbmento,  ba  ateodido  á  esta 
necesidad  apremiante,  aconsejando  á  S.  M. 
que  desde  luego  se  establezca  dicha  escuela 
de  profesores,  k  este  Ga  se  ba  comunicado 
al  director  del  Colegio  coa  fedia  6  del  pre- 
note mes  de  noviemlift  da  18S7  la  real  ór- 
den  siguiente : 

<La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  del  espe- 
dieate  iostmido  al  efecto  y  del  satisfactorio 
lendtadodel  easayo  hecho  en  el  corriente 
ano,  se  ha  servido  disponer  que  se  establez- 
ca en  el  Colegio  de  sordo-muJos  y  de  cie- 
gos de  Madrid ,  un  curso  de  esludios  de  edu- 
cación y  etts^uixa  de  loe  misniee,  bajo  las 
reglas  siguientes: 

\  .*  >Lo8  estadios  ser&ii  teóricos  j  práo- 
ticos. 

S.*  iLos  tedrícos  ceosisliiAa  ea  lecciones 
orales,  conforme  al  programa  aprobado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  y  i  cargo  del  primer 
profesor  del  Colegio. 

3.*  »Los  esludios  prácticos  consistirán  en 
ajer^KM  de  aplicaeion  ea  lis  diferentes  da- 
tes del  establecimiento,  con  arreglo  al  plan 
formado  por  el  director,  y  aprobado  por  el 
Gobierno  de  S.  M. 

4/  lEI  cuno  de  eslndios  dará  principio 
j  lenninari  en  las  mismas  épocas  qoe  el  de 
la  escuela  norma!  rrntral. 

T  S.*  «Serán  adinilidos  i  la  matricula 
los  que  acreditasen  haber  cumplido  diez  y 
siete  aüos  y  bnenacoadocta  moral  y  religio- 
sa, dispensando  de  estas  pruebas  á  los  ecle- 
siásticos, á  los  maestros  de  jirimcra  enseñan- 
za en  ejercicio  y  a  los  aiumuos  de  la  escue- 
la nermal.» 

T  par«  qiMie  Heve   «iseu»  lo  aspnesto 


por  esta  real  órden ,  con  igual  feclia  se  ha 
comunicado  otra  a)  mismo  director  del  Cole- 
gio ,  previniéndole  qoe  se  encargue  de  las 
leecibnés  del  eqmsado  enroo  el  primor  pro* 
fesor  del  Colegio  D.  Francisco  Fernandez 
Villabrille  con  arreglo  al  programa  formado 
por  el  mismo;  que  redacte  el  director,  y  re- 
mita al  ministerio  de  Fomento  á  la  mayor 
broTodad»  el  plan  de  lyercicios  prácticos ,  y 

que  <n»  mr\(i  ?iire  e!  nir-ío  de  Íí^37  i  1858  eO 
i.'  de  diciembre  próximo  venidero. 

SECCION  111. 

DB  LA  OBGAMIZ ACION  ACTUAL  DKL  C0LB6I0  W 
SORDO-HUOOS  T  D£  CUOM. 

Ya  hemos  indicado  en  las  aeeeionei  aaio- 

riores  que  el  Colegio  se  fundó  para  la  ense- 
ñanza y  amparo  de  los  sordo-mudos,  pero 
que  en  18  i2  se  agregó  4  él  la  escnela  pd- 
bRca  do  ciegos»  y  qao  i  coasecneacia  do  lat 
reformas  decretadas  en  1852  se  acordó  la 
admisión  de  alumnos  internos  de  ambos  se- 
xos, tanto  de  la  clase  de  sordo  mudos  como 
de  la  de  ciegos,  y  la  creación  de  na  esone» 
la  normal  de  prorcsorcs.  Estas  reformas  hi> 
cieron  inaplicable  el  reglamento  que  venia 
rigiendo  desde  iMi ,  y  exigían  la  forma- 
ción de  otro  por  el  que  se  diera  al  establecí- 
miento  ana  organlaacion  adecuada  i  en  nao- 
YO  iosliloto.  También  hemos  dicho  que  este 
nuevo  reglamento  fué  formado  por  el  direc- 
tor del  Colegio  y  elevado  á  la  aprobación  del 
gobierno  en  1833,  sin  qne  bula  e!  dia  hayt 
recaído  dicha  aprobaeioe.  Hoy  nncesiurá 
algunas  reformas:  para  ponerlo  en  armonía 
con  las  disposiciones  de  la  nueva  i«y  de  ins- 
trucción páblica. 

Pero  aunqne  el  Gologio  de  qoe  tmtnmoa 
se  halla  hoy  sin  reglamento ,  y  desde  485*J 
viene  rigiéndose  en  la  forma  que  parece 
conveuieole  á  su  entendido  y  celoso  direc- 
tor, no  por  esto  se  ba  descddado  la  prie 
lativa  á  la  admisión  y  enseñanza  de  los  ahUB* 
nos  de  todas  clases.  Solo  fallaba  para  qwé 
quedase  cumplida  ea  todas  sus  partes  la 
nneva  organización  que  se  le  dió  en  dicbo 
aio,  legon  laa  fcalee  disposícíonci  insertas 


COLEGIO. 


en  la  cocción  precedente,  qtie  se  llevase  á 
ercclo  la  creación  de  la  escuela  normal  de 
profesores;  y  cslo  quedará  también  realizado 
con  la  apertora  del  corso  que  ha  de  verifl- 
rarse  en  1."  de  diciembre  de  este  año  de 
1857,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  real  ór- 
deo  de  6  de  Dovicoibre  del  mismo  año,  que 
Umbicn  se  halla  (aserta  en  la  scocion  que 
precede. 

Como  compIern'Mito,  pues,  de  este  articulo, 
daremos  á  conocer  eu  los  párrafos  »iguieate¿ 
las  clases  de  alumnos  que  se  admiten  en  di- 


baber  cumplido  la  edad  de  sii^ir»  anos  v  no 
pasar  de  la  de  catorce.  AI  eíci  lo  el  padre  ó 
encargado  del  niño  ba  de  dirigir  uua  esposi- 
eion  i  S.  M.  hi  Reina  por  condncte  del  mi* 
nislro  de  Fomento,  acompañando  iadbpen» 
sabicmente  la  correspondiente  información  de 
pobreza  y  la  partida  de  bautismo  del  niño,  y 
ademis  certilleacion  de  un  faenllativo  que 
acredite  bahcr  sufrido  cl  interesado  las  en* 
fcrmcdades  propias  da  h  infancia,  cuyo?  do- 
cumentos ban  de  estar  legalizados  en  debida 
foroHi.  Si  se  accede  i,  la  solicitud,  puede  des- 


la  instraccíon  que  reellrán. 

$.  1.*  fíe  los  altimim. 


che  Colegio,  requisitos  para  si  admisión ,  y  |  de  luego  preseolarse  el  níBo  en  el  eslableei'- 

micnioá  ocupar  >ü  plaza,  sin  mas  equipo qoe 
cl  que  le  permitan  sus  facultades. 

Las  plazas  de  alumnos  inlenm  pensiom- 
iot  se  conceden  por  las  diputaciones  provin- 
ciales 6  ayantamicntos  de  los  pueblos  i  qne 
pertenezcan  los  niños  desgraciados,  á  cuyas 
corporaciones  deben  dirigirse  los  que  se  crean 

Ien  el  caso  de  oblenerit».  Gimeedida  la  gracia, 
se  acude  al  director  del  Colegio  presentando 
la  parti.Ia  (Ic  Laiillsino  del  niíTo,  que,  como 
se  ha  diclin,  ha  de  ?or  mavor  de  ^iolc  ;iños  v 


be  tres  clases  son  los  alumnos  de  ambos 
sexos,  tanto  en  la  sección  de  sordo-niudos 
como  CQ  la  de  ciegos,  que  se  admiten  en  el 
Colegio  de  que  tratamos ,  á  saber:  itútrnos, 
mcdio-pcfistoiiistes,  y  esfemos. 

Los  internos  habitan  en  comunidad  dentro 
del  establecimiento  ,  si  bien  con  la  coiive- 
nieiile  separación  de  clases  y  sexos.  Los  bay 
graíttHoi,  pemionadi»  y  pmbmMM,  Los  | 
Sratiuto$v»dá  pagan:  los  gastos  de  sus  ali- 
mentos, equipo  y  edoracíon  son  costeados 
por  el  establecí mieolo  con  los  fondos  que  al 
efecto  se  le  señalan  en  et  presupuesto  gene- 
ral del  Estado.  Los  ayuntamientos  ó  las  di- 
putaciones provinciales  pagan  al  Colegio  la 
pensión  de  los  alumnos  que  son  pensionados 
por  cualquiera  de  estas  corporaciones ;  y  por 
los  fOuimUUu  la  pagan  sus  padres  ó  tuto- 
res. Todos  ellos  reciben  la  misma  educación, 
y  gozan  de  iguales  consideraciones  y  trala- 
mieato. 

Los  nu^'pauhuitUu  comen  y  merien- 
dan en  el  eslabieciiniento,  pasan  en  él  todo 
el  dia  y  las  horas  de  estudio ,  y  reciben  la 
misma  ¡Dsiroccioo  iatelectual  é  induslrial  que 
los  internes. 

Los  esf  eniM  solo  concurren  al  Colegio  pa* 
ra  asistir  ^  las  clases,  y  para  aprender  cl  ofi- 
cio á  que  quieran  dedicarse  ,  de  los  que  se 
enseñan  en  el  eslabieciiniento. 

Rara  obtener  plasade  tíumao  Mamo  ^n- 
Mlo  es  necesario  ser  absolnlamenle  pobrOf  y 

TOMO  IX. 


menor  de  ü,  y  cerliiicacion  de  racuitalivo 
que  acredite  haber  sufrido  las  enfermedades 

infantiles,  y  ademAs,  como  requisito  indis- 
peosablc  ,  cl  correipondieiite  documento  por 
el  que  conste  que  la  diputación  o  el  a\ unta- 
miento se  compromete  á  pagar  al  colegio  por 
la  educación  y  asistencia  de  aquel  niSo  la 
pensión  an  ;  i!  •  3,000  rs.  por  trimestres  an- 
ticipados. Siu  mas  requisitos  queda  admitido 
tí  Diño  en  el  Colegio  á  condición  de  que,  si  la 
corporación  antedicha  suspende  por  caalquier 
motivo  el  abono  de  la  pensión ,  el  padre  ó 
encargado  del  niño  qneda  obligado  á  satis- 
facerla ,  ó  de  lo  contrario  á  retirarle  del  co- 
legio. 

Para  ingresar  <  mo  tíumno  ftentioni$ía 
hasta  que  cl  padre  ó  encargado  del  niño  se 
dirija  al  jefe  del  establecimiento  con  una  es- 
posicíon  en  qne  lo  solicite ,  acon)pañando  la 
partida  de  bautismo  y  cerUfleacion  del  focut- 
tativo  en  la  forma  ya  dicha.  Si  aquel  no  re- 
side en  Madrid,  ha  de  designar  tina  persona 
en  esta  corte  con  quien  se  entienda  el  direc- 
tor del  Colegio,  tanto  para  el  cobro  de  la 
pensión  >  qne  es  de  3,000  rs.  aooales,  eomo 
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pnra  el  eiinipo  di'  ciíIi  :vI.i  {\),  y  para  todo  lo 
tlciiui*  que  pucila  ocurrir. 

Los  mismos  requisitos  se  DCCCftilM  ptra 
ingresar  como  iñedió-^pentíonhitas,  los  cuales 
solo  papan  aniialmí^'il  '  l.oUO  r-. 

Por  último,  «on  nl!Tii!:!ii<  en  !a  clri'^c  ilc 
eternos,  los  que  no  pa-^aa  tle  la  ciiad  de  ál 
año«t.  Dastit  para  ello  dirigirse  al  director  del 
(IfiIi  Li  »,  y  pagar  2Ü  r?.  mensuales  por  asiMir 
ú  las  i"la«f  ( Icinciilales:  40,  si  sca«i<tp  tam- 
ílico á  hi  lie  dibujo  y  gimnasia;  y  60,  si  ade- 
mis  se  dedican  á  atgun  oficio  de  los  que  se 
enseñan  en  el  eslableeimtento. 

Para  los  onM-to?  anloilirhns  no  !iay  difc- 
rencin  entre  sordo-mndos  y  ciegos  (hí  aml)os 
sexos :  unos  y  olrcs  son  admitidos  siu  disiin- 
don  hasta  Henar  las  cien  plans  que  en  el  I 
día  hay  asignadas  para  internos  gratuitos.  I 
De  las  demás  rlasr?      admiten  á  caanlos  | 
quieren  presentarse       La  direrencia  con-  | 
aisle  éntenmente  eo  la  instmccion  qae  se  lea  I 
dá«Iacaal  tiene  que  ser  análoga  i  la  des-  I 
gracia  ó  dffcctf>  fí>ico  do  qnn  cada  r!a>i?  ado-  n 
lece ,  como  veremos  en  los  dos  párrafos  si- 
guientes. I 

Debemos,  en  fin,  manifestar  qne  la  salud  I 
y  desarrollo  físico  de  los  altimnns  es  ohjclo 
de  que  cnida  con  solirilnd  el  (]ol(\írio.  Sf  !cs 
dáaliraeDlo  abundante  y  sano;  pasean  ios 
días  festivos,  y  en  los  demás  tienen  sus  ho<* 
ras  de  recreo.  En  el  verano  pueden  bañarse 
df»ntrn  del  Colcúin;  y  hay  lambipnun  gimna- 
sio en  el  que,  al  pro[)¡o  tiompo  qiK!  aprenden 
ejercicios  útiles,  se  desarrollan  y  robustecen. 

§.  2.*  intlmoeton  que  reciben  Im  sordkn 
mudos. 

En  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  debe  y 
conciliarse  la  instrucción  inlclcclual  con  la  I 


(I)  Kii  un  ifd^iii-rM  ó  cartilla.  i,jr  f.i.iii  .i  |.-:.t,>  il  li- 
rcrirtr  <\ei  t',n\efin  i  ln  rfcnis  rju»  ,j  j,¡ilin,  r«-  h-^ic  i;- 
|irt">i<>n  ilr  l,n  |.r<ijilai  de  r< ^'^luuiitu  que  lii  ilr  c(iij<'t»tir 
rl  (<|Ul[«<  <tr  r  xU  fnlrttal  dr  una  i  oUi  cl««<' v  Ulo ,  curo 
e.¡ffil*  Ir»  (.ifiUt.i  el  r»l»W«*»fr.ii.i:t.i' ¡..ir  li  r«itf.?:ií  ilr-  «>» 
rr  .  's  I  r  il  mi^rifl  pn>>in'<lD  Infc  imi  i  i  ii-n 'Ir  Id^rc- 
qoiüiti»  <|Ui^  MXi  m'ri'»url(i>  la^ias^i  iii  ii  {.«iigia  en 
cada  ana  *e  la:»  c I.im's;  la  insiruftlon  j  a^lítcnfia  que  re- 
cíIm>d  Um  alnnnosi  mi'imlo  i'.o  ttiln,  rtc. 

(íl  Fb  t\  áií  'nniii-u.hte  lir  iHTü)  rilMrn  rn  r\  Colrslo 
los  alunij^i  1!  «i|iuii  lili»  :  íOrdo-mutli»  ii>l«iDos,  '.iTt :  i^urdo- 
WBd»»  ifUriii;  »,  St.  üotilo-iiiudus  f  li  j'fts  inli'rnos,  1:  clt>go» 
iumm»,  St :  rjii:aü  ipirm»»,  7 :  «ordoriuadM  csirmo»  ,  t: 

akinK'ik— ttc  Iw*  IOS  lourao»  haf  li  feMloaaiiii»  por 
tirtonn  rmvlxialn.  " 


lilU. 

indii-itrial  ó  nrlWica,  do  modr!  qup,  á  |a  vez 
que  ad  juicran  el  conorimicnlo  de  las  ideas 
abstractas  y  el  medio  de  comunicar  con  los 
demls  hombres,  aprendan  algún  arte  ó  pro- 
fi'^ion  qiio  \c>  ísifva  de  utilidad  á  sí  mismo*. 
Tara  roinemiir  este  objeto  no  siempre  se  ha 
seguido  un  mismo  sistema  en  el  Colegio  de 
que  tratamos. 

Hii  un  principio  se  adoptó  el  niólodo  del 
abale  Sirard,  diivrlrír  de  la  o-ü^iK^la  de  París, 
esplicado  en  sus  Lecciones  analUicas  para 
eotttiueir  á  h»  sord(Mnviot  al  amoein^ent* 
de  laf  fncítUades  hilchrlualet;  cuya  obra  pu- 
blicó en  1807,  IradiK  ¡da  al  ra^tollatio,  el  di- 
rector cntonrcí  di!  laenseíiauza  I).  José  Mi- 
guel Alea.  Pero  su  sucesor  U.  Tiburcio  üer- 
aandea  adoptó,  desde  el  año  1814,  el  sistema 
opuesto  ,  aCfdtendo  á  las  fuentes  propias  y 
naturales  que  encontró  en  el  estadio  de  ta 
obra  de  Bonet ,  que  hemos  citado  eo  la  sec 
eiOD  i.'-,  y  este  sistema,  perfeceknado  con 
los  adelantos  modernos  y  con  bs  lecciones  de 
la  eijKTiericia,  es  el  que  aun  se  signe  en  el 
dia  con  venlajoííos  resultados.  Desde  enton- 
ces, pues,  se  ha  ensenado  por  la  obra  que 
Hereandez  publicó  en  ISIS,  titulada,  PUm 
de  enseñar  i  tos  mrdú'nmdo$  el  idioma  es- 
/Míl'i?,  ha^la  (pie  ha  s;do  reompbizada  por  el 
Manual  de  sordo-mudos,  que  en  1830  publi- 
có el  actual  director,  y  antiguo  profesor  del 
Colegio  D.  Juan  Manñri  Balhslaros,  y  por  el 

C«rw  efemmtnl  de  iiiRlrurciou  de  srirdO' 
mudn$  ,  que  en  IHio  pnldicaron  este  mismo 
autor,  de  quien  es  la  parle  teórica ,  y  doa 
Francisco  Fernandei  Tillabrílle,  profesor 
también  del  Colegio,  á  cpiien  pertenece  la 
parte  práclira;  sirviendo  de  coni[denieiilo 
otras  varias  obras,  que  con  tal  objeto  han 
escrito  y  pnUicado  estos  mismos  autoras. 
No  ha  contribuido  poco  al  petfeecionamien* 

to  de!  método  de  enst'ñanza  que  hoy  ?c  fieme, 
la  academia  de  profesores  creada  en  184á,  y 
de  que  hemos  hablado  en  la  sección  i  .*  Con 
anreglo  al  plan  aprobado  por  ella,  la  ense- 
ñanza de  los  sordo-modos  se  verifica  en  seis 
año*,  sin  qtjc  esto  sea  obstáculo  para  que 
la  concluyan  en  menos  tiempo  los  que  estéa 
dotados  de  inteligencia  privilegiada*  Com- 
prende lodos  los  diversos  medios  de  cemnni- 
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cacioii  ¡iivontados  para  lo>  >  uiIo-mii  Juí,  pero 
concediendo  al  dibujo  mas  im^orUacia  qu(^  á 
lof  demás. 

Loá  dos  primeros  Stnos  so  dcstiuau  á  la  Ton 
roaciondcl  ínslrumcnto  nuilcrialde!  i  Mi^najc, 
y  cu  loi  succáivoá  se  cs'plicao  y  desarrollan 
oporlunamculcsus  foriuas  y  proptcdadoi.  Las 
nociones  de  moral  y  rctigtoa  se  empieien  á 
dar  cii  el  tercer  a»o,  dejando  para  el  o."*  las 
if! 'as  al)-;lr.ir(a>.  L:i  ;i  ilinéli.-í,  geomctrin, 
gcügruiia  é  liisluria  ualural  se  esplican  taia- 
bun  ea  dichos  períodos,  teuieodoea  cuenta 
la  edad  y  adelantos  del  ftlamao.  Al  propio 
tiempo  se  facililim  e«,ití(os  ronociiuicnlos 
les  pueden  ser  útiles  easus  relacionen  socia- 
les. Se  pone  grao  cuidado  ea  ejortillarlos  oa 
la  proauncíacíoii  qtie  les  lia  de  ser  de  gran- 
de utilidad  á  su  salida  del  colegio,  y  en  la 
lectura  coa  los  labios,  principiando  por  los 
uouibrcs  mas  seucjllos,  cuyo  significado  se 
Ies  dá  i  enter  acto  eootínuo.  T  lambien  se 
les  pcrrecciona  en  el  lenguage  nímíoo,  ha- 
cü'iidüles  desterrar  lodo  lo  que  sea  paramen- 
te arbitrario. 

Al  nii^o  tiempo  se  dá  á  loe  sorde-mudos 
una  educación  indestríal,  aoilo^  á  sos  indi- 
naciones  y  á  su  posición  en  la  sociedad.  \ 
lodos  se  les  enseua  el  dibujo,  y  no  son  pocos 
los  que  hacen  progresos  en  el  arle  de  la  pin- 
tura. Las  operaeionesde  la  imprenta  son  tam* 
bien  acomodadas  á  la  índole  de  estos  desgra- 
ciados, y  favoraíiít's  al  desarrollo  de  sus  facul- 
tades intelcclualcs;  en  poco  tiempo  aprenden  á 
componer,  distribuir,  lyusiar,  imprimir  y  á 
ejecutar  con  ta  mayor  perfeeeioatodolo  per* 
teueciente  á  este  mecanismo;  asi  es,  que  son 
machos  lo?  que  se  dedican  coa  provecho  á 
cslas  operaciones  en  la  iiupreata,  y  cu  el  ta- 
ller de  encuadernaciones,  que  tiene  eleslt- 
blccimieoto.  Se  ensefian  taiñbieiien  elmismn 

los  oílcios  de  sa'lre  ,  rapaterr»,  carpintero, 
evauista,  y  tornero;  y  si  algún  alumno prcfíe- 
re  cualquier  otro  oQcto,  se  manda  con  reco- 
mendación á  alguno  de  les  talleres  6  fábricas 
de  la  capital. 

Las  sordo-niudas  se  cjcrcitaa  dentro  del 
establecimiento  cu  labar,  planchar  y  co- 
ser ropa,  y  en  olrae  labores  propias  iK- 
su  sexo,  alternando  por  ssmanas  .Ias  adul- 


t(ilO.  7-^ 
tas  Qn  el  ser  vicio  de  la  cocina  y  coma  lore^ 

|.  3.*  Intíraecian  que  reciben  los  eiegus. 


El  inéto'iij  (le  (!n-fnaii¿a  adoptado  en  el 
Cote^'io  para  la  insiruceiaii  de  \úí  ciegos,  ¿e 
fuuda  ou  las  bases  siguientes;  i.*  preferir  la. 
educación  moral  á  la  eiealifica :  S,*  combi- 
nar la  instrucción  cíeniilica  con  la  íudustrial, 
de  modo  que  puedan  adquirir  ron  su  trab")]  ) 
medios  de  subsistir :  o.'  asimilar  todo  lo  pa- 
sible h  instrucción  que  se  les  dá  á  la  (|uo  re> 
cilien  las  pcr-oiia-;  (¡uc  poseen  el  óricanu  do 
Iavi>la:  í."  liar  ¡i  Idí  ciegos  una  elii-ac'.oii 
preliminar  especial,  iudispeii>abie  para  coa- 
seguir  aquel  fin :  5.*  cooUir  cou  los  recursos 
CÍMcos  del  ciego  para  efectuarlo,  y  pricipal- 
iiieule  cou  el  precioso  sentido  del  tacto. 

Fun  h  !a  en  c^tas  bases,  se  divide  la  cnsc- 
fianza  de  ios  ciegos  en  tres  aiíu.s,  en  los  cua- 
les, además  de  ensenarles  á  leer  y  escribir 
con  los  medios  adecuados  á  su  situación,  se 
les  ¡iHtruye  en  las  sií;uientes  materias:  Uc- 
glai  de  urbanidad;  religión  y  moral;  gramá- 
tica; arítmétira;  geometría;  geografía;  fran- 
cés é  italiano;  literatura;  historia  de  España; 
y  además  en  otros  conocimientos  útiles,  co- 
mo el  de  las  monedas,  pesos  y  medidas. 

£1  estudio  de  la  uiúsica  ocupa  un  lugar 
preferente  en  bi  inslrueeíon  de  los  ciegos  de 
ambos  sexos,  y  es  el  objeto  principal  de  su 
edacarioD  artística,  en  razón  á  que  se  aco- 
moda mucho  á  las  inclinaciones,  aptitud  y 
drcunstancias  do  estos  desgradadee.  Tam- 
bién se  ocupan  algunos  en  aprender  les  ofi- 
cios de  cordelero,  sillero  ó  zapatillero. 

Las  ciegas  so  ejercitan  en  varias  labores 
acomodadas  á  su  sexo  y  circunstancias,  y 
llegan  á  ejecutar  con  primor  y  perfección 
obras  de  costura  y  de  panto,  asi  do  aguja  co< 
mo  de  malla. 

Por  último,  debemos  indicar,  que  para  la 
enseñanza  de  los  ciegos  se  utilizan  varias 
obras,  las  ñas  de  ellas  impresas  en  relieve, 
que  lian  iiiiIjli/ado  los  profesores  del  CuIc.iíÍo. 
lJal¡e»tero=  y  V:1!a!irii!.N  siendo  la  prir.i-ip:'! 
el  Curso  elmenlal  (le  msti  uaion  <lc  ric(n  <, 
cit\  A  parte  teórica  os  deluda  á  la  pluma  del 
I  primero,  y  la  parle  práctica  á  la  del  segundo. 
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COLIí:€íI<I^  MiriTAIteS.  Es- 
ta denomíaacíua  haa  llevado «  y  Uevaa  aun 
algunas,  y  aon  moelits^e  lis  cmséiafttiUt- 
eioiies  de  endita»  luKlar»  eieetíficameoie 
ordenada  ó  si^lciiiatizada,  desde  el  oríscn  de 
la  de  esla  clase.  Poro  mucho  equivocaría 
el  que  creyese  reducida  la  ens^eüanza  inililar 
á  solo  los  coleaos,  lomadoo  estos  en  sentido 
efpecífieo. 

\alf<  por  c!  contrario,  lo>  e?labÍeciraienlos 
cicnltUcoá  ó  de  easeñanza,  vienen  recibiendo 
«ItemalÍTMneQte  desde  nn  principio  los  nom- 
bres de  aeedentíaSf  colegios ,  escudas,  semi- 
narios, y  todavía  otro?,  lo  cual  hace  difícil 
y  auit  imposible  presentar  con  unidad  laespo- 
sícion  y  reseña  de  dicha  cnscnanza  entre  noB« 
Otros,  puesto  qne  el  órilen  nirabélloo  eondn- 
ce  á  dividirla,  y  tanto  mis,  cuanto  que  aun 
podría  «or  e<iitiC'ta  y  buscada  en  la  Esa- 
CLOPBiiiA  bajo  el  epígrafe  de  eiiscüama  mi- 
Utart  ejéreUe,  mUiela,  marim,  artíIísHa, 
iugenienst  infantería,  cabalieria,  etc. 

Con  vista  de  pAj.  difiLuIlad,  insuperable  dc 
otro  modo,  que  el  que  indicaremos,  hemos 
preferido  presentar  la  «sposicion  y  reseña  de 
la  misma ,  bnjo  el  epfgftfo  que  mas  domina, 
cnlrp  todos  tos  meucinflados,  y  que  ca  la  de 
aquellas  ensiMiauzas  luiliiarcs,  mas  clásicas, 
o  mas  generales,  esto  es,  ia  de  colegios, 
baslando  tener  en  enenta  para  esto  las  eann- 
cíaciooes  Colegio  de  San  Telnw,  Colegio  na- 
val, Colegio  40  ScgoBia,  CoUgio  de  Tolo- 
do,  etc. 

Esto  para  que  la  malaria  del  articulo  pue- 
da ser  buscada  en  aquel  epígrafe,  que  mas 

parece  conducir  á  ella;  pues  por  lo  demás,  si 
la  idea  ha  de  ser  completa ,  si  ha  de  presen- 
lar  unidad ,  es  iodispeosable,  cu  el  testo  ya 
del  ariicalo,  esponerla  bajo  un  epígrafe  ñus 
•íiMicral ,  y  hemos  preferido  el  de  enseñanza, 
sulidividiendo  después  el  mí-^ino  en  cada  una 
de  las  anuas  y  clases ,  b  ijo  todas  tas  de- 
nominaoioaes  conque  la  ba  recibido,  según 
todo  se  ñ  en  la  sección  siguiente. 

PARTK  nOCTIll.^AL. 

SbC.       i.    BüSeftANZA  DB  AnTIUHÍ*. 


Sec. 

11. 

ExSB5AXZA  DF  iNCKVienOS. 

Sbc. 

111. 

£lMSÍá.*(ZA  OB  caballbhía. 

Snc. 

IV. 

EüsnlMia  M  MPanranU. 

Sbc. 

V. 

EifsslfAi»*  nniianau. 

Snc 

VI. 

Colegios  csherai  c-;  ,  ó  exsk* 

>\KZA  OB  TODAS  ARMAS. 

Sbc. 

Vil. 

£.<4SeRA»ZA  OB  aBGlXIB.TrO. 

S«s.TIIL 

Ensufans*  ra  narano  lumn  wii 

'  iiinono. 

liemos  indicado  ya,  que  vamos  á  ceñirnos 
á  In  enseiían»  mOitar  académica ,  é  denlíft" 
enmonte  ordenada,  pública  y  oficial  además, 
y  esta  pmíM  'za  en  el  siglo  de  Felipe  II. 

Tambieu  debía  ser  así.  Cuando  la  milicia 
era  étateiOura,  y  empeño  volunlario,  es  cla- 
ro que  el  empráo  d  eogancbe  venia  con  in 
urgencia  dc  él ,  y  no  hacia  posible  una  ense- 
ñnn/i  oficial ,  y  cu  edad  temprana,  respecto 
dc  hombres  sai  juris,  y  que  no  se  compro- 
metían  sino  adnltos  jfn.  Los  caballeros,  pro* 
píamente  tales ,  ó  que  lo  eran  por  profesión, 
y  do  ordinario  de  clases  distinguida? ,  ellos 
se  hablan  procurado,  y  baciao  su  instrucción 
pecttliar.  Ln  enseSanin  sistemática ,  y  en 
temprana  edad,  la  enseñanra  oBetal  además, 
ordenada,  organiza  Ja  y  sostenida  pnr  la  ad- 
ministración suprema,  o  eo  delegarinn  s-nva 
por  las  armas  respectivas,  pudo  empezar ,  y 
debíd,  cuando  el  cmpe/io  voluutatl»,  é  ser- 
vicio  de  aventura,  se  convirtió  eo  oenttío 
público  ó  eontrihneion  de  sangre ,  así  como 
los  empeños  duraderos,  como  desde  luego 
los  exigió  el.sistemn  de  los  ejénans  penan- 
nentas,  inieiindose  por  tanto  dicho  aislenn 
en  cuerpos  orp:anizado3 ,  ora  se  llamaran 
tercio»,  ora  milirias  pi  ovinciaUs,  etc. ,  lo 
cual  nos  fija  en  ia  época  que  couduce  á 
nuestro  propósito,  j  en  pormenor  reseian 
lac  secdodos  aubsiguíenles. 

SECCION  I. 

BNSBÑANZA    ÜZ  artillería 

Para  n-i^-^fra  reseña  jurídica  v  nlniinistra» 
tiva  puede  reputarse  como  la  primera  escue- 
la 4  enseñanza  académica  de  esto  género  la 
establecida  en  Bdrgos  en  1830,  á  la  qne  fM' 
go  se  srgttid  otra  en  Vnlencm. 
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En.  1891  se  estableció  otra  en  Sevilla,  la 
cntl,  por  rompetcQcia  eatrc  ella  y  la  de  arti- 
llería de  mariaa,  constituida  también  en  Se- 
villa eo  189S,  cesó  en  este  año. 

Conociéronse  después,  y  sucesivamente  se» 
gun  (latos  históricos,  y  el  jiiii'io  de.  un  cseri- 
torcofiipetcnle,  el  conde  dcCIonard,  á  quien, 
principalmeole  seguímos  en  esta  espo:iicion  y 
reseña  (1),  ba  de  Baraelona,  Pamploaa ,  Ge- 
raña,  Lisboa,  Cádiz,  Gibrailar,  Valladolid, 
Málaga, Carla<;eDa,  Avila,  y  Bilbao.  Kn  KSOS 
la  escuela  de  Valladolid  se  trasladó  á  Madrid. 

Kn  1710  se  crearon  esenelas  prielieas  en 
Aragón,  Estremadura,  Andalucía,  y  Galicia: 
cntiláse  establecieron  las  de  Pam])lona, 
Barcelona,  y  Cádiz,  y  se  creó  la  de  Badajoz. 
En  1746  se  redacté  y  ta  1749  se  aprobó  ana 
ordeoaiua  paca  las  eseoelas  de  tfliller<a. 

Con  mayor  amplitud  ya,  bajo  un  rcglamcn- 
lo  de  íi  arlículos,  en  1751,  interviniendo  la 
autorización  del  Marqués  de  la  Eoscuada,  se 
crearon  en  CAdis  y  Barcekma  academias  de 
matemáticas  de  artillería. 

En  1760,  sin  embargo,  cesó  la  academia, 
de  Barcelona,  y  se  mandaron  reformar  todas 
las  denás,  ordcMod»  la  ersacieii  del  célebre 
colegio  de  Segoria,  que  por  ta  gnerra  de 
Portugal  no  se  instaló  en  diclia  ciudad  hasta 
cu  1764.  Hacia  ItíoO,  para  alojar  cu  el  Alca- 
zar  al  colegio  general  militar,  se  trasladó  el 
de  Segovia  4  Akalide  Henares,  después  á 
Madrid,  volviendo  á  Servia  en  1840,  en 
donde  continúa. 

Por  Real  decreto  de  1."  de  eoero  de  1804, 
se  doló  á  este  célebre  colegio  de  an  esoelen- 
te  Reglamento  (i) ,  en  grao  parle  modificado 
después.  La  última  disposición  que  lo  mo- 
difica, es  la  Instrucción  para  los  pretendien' 
fss  de  plosos  de  eabaUem  eaddes  de  arti- 
UetUt  aprobada  por  el  director  general  Don 
Javier  Aspiroz  en  lU  de  marzo  de  este  año 
(1857),  y  de  la  cual  insertamos  ;i  continua- 
ción los  artículos  y  disposiciones  que  mas 
importa  conocer  á  lis  bmllías  de  loa  wde- 


(I)  Condit  lie  Cldurd:  Compendio  iobrc  Mcoelas  mllilarrs. 

{%  Pira  bonra  dri  «■j^rcilo  r»iijfiol  j  de  las  clase»  iniliun-s 
qne  l»  conpuocu,  iciriiMH  MrtiüicdMi  eo  eoMigaar  que  ta* 
raiUaraiM  da  «mtIum  iuimii  i  te  amas  rckfceütw  i  i 
fM  Jcfcf,  y  MI  ApN  it  m  M wrtiidM. 


tes,  y  aun  ft  estos 

gue  (1): 


m 

,  y  es  como  sl- 


Orgmtíxaeím  de  la  eeeuela, 

•La  escuela  especial  de  artillería  se  halle 
hoy  establecida  en  el  Alcázar  de  Segovia. 

Los  alumnos  de  esta  escuela  ingresan  en 
ella  por  exAmeies  de  oposicioB,  son  cadetes 
de  artillería  y  se  dividen  eo  dos  dases. 

La  primera  la  componen  los  cadetes  que  se 
llaman  de  numero,  porque  el  gobierno  les 
abona  4  rs.  y  48  céols.  diarios  en  concepto 
de  pan  y  prest,  debieodo  ellos  satisfiMser  ade- 
más, mientras  pcrmaoescan  en  la  escuela, 
9  rs.  y  2  cénts.  diarios. 

La  segunda  se  forma  de  los  cadetes,  qne  se 
llaman  sopennimerarios,  y  abonan,  mientras 
permanezcan  en  dieba  dase,  13  rs.  y  80  céa* 
timos  diurios. 

Los  cadetes  de  número  y  supernumerarios 
son  colegiales  internos,  est&n  siempre  bajo 
la  vigilancia  de  olicialcs  de!  cuerpo,  y  foriUB 
una  brigada  dividida  cu  dos  haterías. 

Un  coronel  es  jefe  superior  de  la  escuela 
especial  y  director  de  estudios. 

Un  teniente  coronel  y  no  primer  Coman' 
(lante  son  respectivamente  primero  y  segiin* 
do  jefe  de  la  britrada  de  cadetes. 

Un  tcnieulc  coronel  es  el  jefe  de  la  acade- 
mia, compuesta  de  los  profesores  y  ayada»* 
les  de  profesor  dedicados  i  la  ¡nstmceion 
cieotílica. 

El  número  de  cadetes  varia  por  razón  de 
las  necesidades  del  cuerpo.  El  director  gene* 
ral  de  Artillería  fija  anualmente  el  número 

de  vaeantes  (pie  del»an  cubrirse,  previa  b 
aprobación  de  S.  .M. ,  y  se  anuncia  en  la  Ga- 
ceta del  gobierno  en  uuo  de  los  quince  pri- 
meros dias  del  mes  de  agosto.  También  so 
anondacóa  oportonameate  eo  el  mismo  pe« 


(I I  Muchos  snirritorr-i  Ji-  protinclas  na»  harén  presente  que 
cu  li  prccuiuii  lie  i>er  aiiDUIUiilus  .v)brc  luiiu,  por  >u  |ircifc>laa 
c>  |iosi<-iuu,  ciiaiii  lie  ordinaria  iua'dc ,  noTJ  eu  asuuioi.  JiiniU* 
r<M  j  do  drrrrlio  ronao,  tilld  de  nmus  h  iiiMllutlonci  npr- 
tialfs;  y  ^ec-imendo  taubien  de  ofilinirlo  i  '.i  KM:itLort.vi,i, 
riiBiu  pirrce  jn^illiearlo  «o  tituln  uiilversat,  deieiiiiii  se  dir$e 
eu  elt.i  aUuni  c>leii»ii>a  eu  j'jui  ü.is  r.imu«  eipe<i.ik'(  y  lui 
rcgbiDiMitarlüi ,  de  que  nu  iv>  cDniun  ni  ricil  por  uiMo  ,  hallar 
i-jM  li  le^l) ,  m^IrU'  •  iuu,  rua>lliuciúaes  u  ri'glamcnlus  por  que 
M  rijcca.  Y  creyendo  jutu  deferir  á  e»ie  deseo,  ea  por  li>  ijuc 

Im  nena»  nairriat  ianmt  mrUta4.  au  á  to  ngluMitui», 
éftuMtHifttUl. 
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riódico  otícial  las  alteraoiooc«  que  pueda  su- 
frir eala  intbruccMNi. 

mío  1/ 

ArÜculo  1.°  Suráu  adiuiUilos  cadelcá  de 
la  eseiMlt  6sp«eitl  de  arlillcria  hwjáiTCMs 
de  ewdqiiiera  clase  qve.  satítbgaa  las  coaüi- 
eíeaes  que  m  eiigea  en  Ue  arUcali»  ai- 
gttiemes. 

Art.  t>*  i*  edad  de  les  aapiraalea  i  pla- 
tas de  cadetes,  a  coalar  desde  1."  de  enero 

del  aílü  en  que  ¡ugresen  en  el  colegio,  será 
precisamcQltí  de  1."  anos  cumplidos  á  16  no 
cumplidos  pai  u  ios  que  ^eai^  aproludos  de 
las  materias  qae  comprradea  la  I.*  y  3.* 
parte  del  arlículo  5.*,  y  hasta  17  no  cumpli- 
dos para  los  que  lo  sean  además,  de  qtie 
se  marcan  en  la  5.*  y  4.*  del  mismo  articulo.  I 

Arl.  3.*  Los  padres  4  tutores  de  los  pre- 
teadienles  dirigirán  al  secretario  déla  junta 
gubernativa  de  la  escuela  e<^pec¡al  do  arii- 
lleria  en  el  Alcázar  deSegovia,  los  duciimen- 
los  de  calificación,  de  manera  q««  puedan 
estar  en  sa  peder  para  el  dia  priaiere  de  se- 
tiembre, incluyendo  un  sobre  con  las  señas  y 
sello  de  franqueo  para  el  oficio  que  el  referi- 
do secrclerio  euviani  á  cadajiao  por  el  cor- 
reo comuoicando  le  que  la  jaita  reeielva  so* 
bre  los  reTerídos  docnoMolos  que  saiáo  Ies 
siguientes: 

üoa  informaciou  judicial  üccba  en  el  pue- 
blo de  la  aatnraleaa  del  aspirante  ó  ea  el  de 
sos  podres  por  einco  testigos  de  esoepeioa 

con  citación  dol  procuradorsíiidicOt  OH  laque 
se  baga  constar: 

1.  "  Estar  el  aspirante  y  su  padre  en  po- 
sesión de  los  derechos  de  eiodadano  espaool,  | 
y  cuál  sea  la  profesión,  ejercicio  ó  modo  de 
vivir  qiip.  este  tenga  o  hubiere  tenido. 

2.  "  Estar  considerada  como  honrada  la 
fomilía  del  aspirante,  sin  qae  sobre  elhihaya 
recaído  nuaca  nota  que  Inrame  ó  envilezca  á 
sus  individuos  según  las  levos  vigente?. 

La  partida  de  bautismo  del  a^jiiranle,  y 
las  de  sus  padres  y  abuelos  por  ambas  lincas, 
con  las  tres  de  casamiento  de  estos  últimos. 

Si  el  aspirante  fuese  caballero  cruzado  de 
las  órdenes  mtliiarcSf  bastará  su  fé  de  bau>  < 


liáiuo  y  IcMiinúoio  del  Ululo  espedido  por  el 
real  consejo  de  las  órdenes. 

Si  fuese  hermauo  de  otro  que  haya  sido 
admitido  ealaosco^U*  baaUtrá  su  léde.  baii* 

tismo. 

Si  el  padredelaspmmieluQaa.oficipI  d«l 
ejército  6  arumdat  A  «nbldlen»  m^d^*  bMn 

tarú  el  testimonio  de!  título  ó  real  desp|cbft 
para  jaslificar  las  pruebas  de.  e>[,\  linea. 

iodos  los  dctciuueqlos  que  se  citan,  de- 
ben estar  legali«af|os  por  \m  esenhanos 
en  el  o|icio  de  remisión  con  que  se  acompa- 
ñen, se  manifestará  si  el  aspirante,  caso  de 
no  teaer  cumplid^  los  11  aÜ9s  para  i de 
eaero  kunwfialOi.  desea  «suníairsa  de  Us. 
materias  oon^readidas  en  la  3.*.  y  A,? 
parte. 

Art.  i.*  Los  aspirantes,  euros  papeles 
de  caiilicaciou  se<iu  apiOÍ>ados  por  la  junta 
guberaativaj  deberán  presentarse  al  secretar 
rio  en  Segovia  el  día  lA  de  ectubra  pceeísa^ 

mente. 

1.  "  El  cuadro  de  eoT&riued^dcs  y  defec- 
tos físicos  que  iüttliiiaan  a  los  asptrnotci  pa- 
ra ingr^  en  el  ^fíkgf»  de  artillería  y  A 

cadetes  para  perman(>ccr  en  clestablecimiea- 
lo,  será  p\  mismo  que  compreude  el  regla- 
mento para  ia  declaración  de  las  esei^cioaas 
Kñcis  del  secrieio  mililar. 

2.  '  Para  que  el  aspirante  pueda  ser  ad- 
mitido en  el  role¿;io  deberá  hacer  constar 
por  información  de  testigos,  pcaciicf  da  coa 
citación  y  audiencia  del  sindióo  del  aynata- 
míento  del  pueblo  de  su  domicilio,  ({ne  dis- 
fruta üidinariameate  de  !)ucna  salad.  En  di- 
cha iiiíorinacioa  deberán  también  declarar 
dos  faculiaUvos  nombrados  uno  por  d  aspí? 
lante  y  otra  por  el  sindico,  ptévío  reconoci- 
micnio,  (|ue  el  aspinuile  no  tiene  ni  padece 
ti  efecto  o  enfermedad  de  los  que  el  mencio- 
nado cuadro  compceode.  En  caso  de  qae  Uu  t 
biera  discordia  en  «1  diettmen  da  loa  firnuk* 
tativos,  elegirá  un  tercero  el  juei  ante  quien 
se  prarti-juc  la  información. 

3.  "  Antes  de  acordarse  el  ingreso  en  el 
colegio  del  aspirante,  sin  embargo  de  que  re- 
sulto SU  aptitud  del  espediente  inliwnialWo 
que  sn  exige  por  la  regla  anterior,  sufrirá  un 
nuevo  recooocimicoio  facultativa!  que  habrá 
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de  practicarse  por  p1  oflcinl  do  >flnklad  llllM* 
tar  destinado  al  es(ahltícimion(o. 

4.*  Cuando  se  manifieste  en  algim  radc- 
le  ima  eDfeniieiliid  4  defecto  de  las  que  ídu- 
tilizan  para  el  sem'cio,  y  cnya  existencia  no 
liiibiera  podido  comproltarse  en  c1  acto  del 
recoDociniieato,  pero  queevideiileaienle  sea 
eiilerior  i  ra  admisieaeod  colegio,  el  facul- 
latíTo  que  lo  ofaerva»  daii  |ttrle  al  jere  de' 
iniíino,  c!  cual  mandará  reconocer  al  indivi- 
duo por  dos  profesores  y  propondrá  dcsdi^ 
luego  el  liccaciamicalo  como  íntitil,  si  rcsiil- 
takft  eb  este  cmo. 

6  *  Cnando  algún  cadete  eoBtraij^a  des- 
pués de  su  ingreso  on  cl  colegio  nna  enfer- 
medad ó  defecto  de  las  que  inutilizan  para 
el  «erviciOt  el  racallatÍTo  que  lo  observase 
dará  parte  al  jefe  del  eslableciraicnlo,  e<ipre- 
aamlo  el  origen  y  cii  cunslancia-;  del  padeci- 
miento y  si  es  ó  no  snsceptible  de  curación. 
Bn  el  prirair  caso  »e  pondrá  al  individuo  en 
ehservacioa  y  tratamiento,  en  el  segundo  se 
procederá  á  proponerlo  romo  iniltil,  tenlen- 
dn  %ia  embargo  para  ello  en  cuenta  la  edi  l 
del  individuo,  el  tiempo  de  permanencia  en 
d  eetegio,  tes  estndiee  y  pan»  htídtm  hns- 
ta  edtoaces,  la  aplicación,  conducta  y  díspo- 
íicion  para  el  servicio,  Á  fin  de  conciliar  la 
exactitud  de  este  con  (as  consideraciones 
que  exige  el  tni^rás  índíTtdaal  en  la  resolu- 
ción que  te  nd«i>le. 

6/  La  observación  y  tratamiento  del  ca- 
dete que  contrajese  alguna  enfermedad  ó  de- 
fecto que  cause  inutilidad  para  el  servicio, 
podrí  TeHileaf ae  en  el  eolegfo;  mna  sí  prefí  - 
riesen  los  interesados  salir  de  él  para  eorar- 
«een  sus  casas,  se  les  ronccderá  licencia  al 
efecto,  por  el  tiempo  que  cl  facultativo  de 
en  Bsisleiletn  eeflelm;  eotendiéndese  sin  em- 
bargo que  no  podrá  verificarse  así,  si  á  jui- 
cio de  dirhn  f  í-nltntivo  pudiera  malograrse 
el  resultado  de  la  averiguacioa  ú  ofaeerva- 
cion. 

1.*  No  podrá  eseeder  de  doa  aSoi  el 

tiempo  en  qnc  se  considere  de  of)5ervacion 
y  trülaniic'ifn  A  los  cadetes  presunto^;  iniiii- 
ies.  Cuandu  osla  se  veriflquc  fuera  del  cole- 
gio M  reatrisgír&  aquel  ¿érmino  cumie  sea 
jjMMlMe,  y  dunnie  el  período  de  obaermcion. 


IOS.  1f7 

en  Cite  r»<to,  no  tendrá  el  eadete  goce  de 

iialier  alírnno. 

Ari.  a."  Después  del  reconocimiento  y 
en  el  mismo  dia  Í3  de  oetnbre  se  dari  prin- 
cipio al  examen  de  ingreso,  al  qve  no  se 
admitirán  los  declnradoí  ¡mililcs,  ni  los  pre- 
sentados después  del  t4.  Uicbo  examen  de 
ingreso  se  divide  en  «vatro  partea  que  com- 
prenden las  materias  siguientes: 

Paite  1." 

Doctrina  cristiana.  Leer  y  escribir  correc- 
tamente. Gramática  castellana.  Elementos  de 
Histori.i  de  España  y  tradnccion  literal  del 

francés. 

Sistcmn  (le  mimeracion.  Adición,  sustrac- 
ción, multiplicación  y  división  dé  los  núme- 
ros enteros,  firaecionarios,  decimales  y  deno- 
minados.  Nuevo  «istema  lef^al  de  ineili(I.H, 
pe>as  y  monedas.  Caracléres  y  signo>  aliíe- 
hraicos,  suma,  resta ,  multiplicación  y  divi- 
sión de -las  espresiones  elgebriicns,  sean  de 
forma  entera  6  fraccionaria ,  monomfaé  po* 
linonií.i:  ilivisores  exactos  simples  y  com- 
puestos de  los  números  enteros,  y  de  las  c.^- 
presiones  algebriicns ,  monooiiasA  polino- 
mías.  Delerminar  la  fracción  ordinari.i  á  qoe 
pueda  corresponder  en  siquiera  decimal  qne 
se  proponga.  Valuación  en  decimales  de  las 
fracciones  ordinarias:  forma  general  de  las 
iiid  pnedan  serk»  eMClameiile.  Fraectones 
coatinnas. 

Parte  3.' 

Elevación  á  potencias  de  les  números  en- 
teros y  rraceionarios  y  de  tas  espresiones  al- 
gebráicas  monomías  ó  polioomias.  Estraccíon 
de  la  rais  cnmlnday  edbiea  de  Ies  números 
eoterosydelas  firaoeienes  ordinarias  y  de- 
cimale?,  aproximándose  á  meno?  de  cualquie- 
ra cantidad.  Suma,  resta,  nnilliplicacioQ 
división  y  elevación  á  potencias  de  las  es- 
presíones  algebriicas,  moaomias  d  polino* 
mías  arecladas  de  radical  de  enalqnien  gm- 
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748  COL 
do  elevada';  H  e?poncnleí  íraccionario>.  Es 
tracción  de  ia  raíz  de  cualquiera  grado  de 
las  expresiones  algebráicas,  mcDomiae,  »' 
cionelos  d  irracionales  y  la  cuadrada  de  las 
espresiones  algebraicas  polinoinfa<;.  Origen 
de  las  espresiones  imaginarias,  dcscomposi- 
cioDeD  fkctores,  suma,  resta,  muHIplicacioq 
y  división  de  dichas  cspresioocs.  Teoría  y 
resolución  general  de  la  ccimcíüu  dctcnnina- 
da  de  primer  grado,  inler|treiando  todos  los 
valores  y  símbolos  que  pueden  resultar  á  la 
inc^ila;  ideas  y  reglas  generales  sobre  el 
inodo  de  plantear  y  resolver  los  problemas 
que  piicdea  cifrarse  en  do>  ó  mas  ecuacio- 
nes indeterminadas  de  primer  grado,  cspli- 
cando  kw  dllerenles  métodos  algebráieos  de 
eliminación.  Teoría  y  resolución  de  la  ecua- 
ción, deícrminada  de  segundo  grado,  dedu- 
ciendo las  regias  necesarias  para  conocer  la 
naiaralesa  de  sos  raices  sin  reNdrer  la  ecua- 
ción, tengaóno  coefidente  la  segunda  poten- 
cia déla  incógnita,  así  como  para  formar  di- 
cha ecuación  dadas  (|iie  sean  las  raices,  lia- 
cicudo  aplicaciüD  á  cualquier  ejemplo  que 
se  proponga  sea  de  coeficientes  anmérícos  6 
literales  y  estos  de  forma  entera,  fraeeioiia- 
ria;  racional  ó  irracional.  Razones,  propor- 
ciones y  progresiones  por  deferencia  ó  por 
Mcinte  de  términos  aritméticos  éalgebiii- 
cos,  hallar  las  fórmulas  que  represenleii  la 
suma  y  lérmino  general  de  e>las  progrcíio- 
nes,  resolvléudo  las  cuc^iioues  a  cjiic  puedan 
aplicarse  dichas  fórmulas,  ya  se  empleen  es- 
tas  aisladamenle»  é  combinadas  entre  sí.  Re- 
gla de  tres  simple  y  compuesta»  de  interés 
simple  y  compuesto  de  aligación  y  compañía 
con  todns  sus  aplicaciones  directas.  Teoría 
de  logaritmos:  rormacion  y  nso  de  las  tablas 
comunes,  operaciones  de  logaritmos,  equiva- 
lentes á  las  de  muliiplicarion  .  d¡v¡>ion  .ele- 
vación a  potencias  y  cstraccion  de  raiz :  ha- 
llar el  Bdmero  correspondiente  á  un  iogaril 
mo,  ó  el  logaritmo  correspondiente  4  un  id- 
mero,  cuando  no  se  encuentran  en  las  tablas, 
haciendo  ver  cuándo  será  menor  el  error  que 
se  comete  en  el  método  aproximado  que  ?c 
nsa:  hallar  el  número  correspondiente  i  un 
logaritmo  negativo.  Formada  la  tabla  de  lo- 
^riiuos  de  un  sistema,  traducir  estos  á  otro 


nr.ios. 

y  linalmenle  satislarer  la-í  aplicaciones  del 
cálculo  de  logaritmos  que  se  propongan,  coo 
objeto  de  hallar  valores  de  espresiones  deter» 
minadas  ó  el  de  la  incógnita  de  Iloa  OCnaciOA 
en  todo»  los  casos  posibles. 

Parte*.* 

Las  propiedades  de  las  líneas  recta?  y  i  ¡r- 
cutarcs,  de  ios  ángulos  planos,  de  ios  trián- 
gulos y  polígonos  convexos.  La  medición  de 
las  lineas  rectas,  eircnlares  y  poligonales  y 
de  los  arcas  limita'tas  por  du  has  líneas.  Las 
propiedade-t  de  los  planos,  A¿  \oi  ángulo- 
diedros  y  poliedros.  La  valuación  de  las  sus 
perficics  y  voldmenes  de  los  poliedros  y  de 
los  cuerpos  redondos* 

Art.  6."  Al  programa  de  prcgunlis  pira 
la  Gramática  castellana  é  Historia  <lc  ENpaoa 
no  se  le  dará  mas  esteosion  que  ia  que  ten- 
ga en  los  inslitntos  de  segunda  enseiana* 

El  de  doctrina  cristiana  se  forma  de  todas 
las  preguntas  del  catecismo  del  Padre  Gas* 
par  Asletc. 

fil  de  aritmética,  álg.>lira  y  geometría 
comprende  lo  mismo  que  queda  espresado 
dctalliidamcnte  en  el  artícttlo  3.'* 

Art.  7."  El  c\ámcn  de  admisión  dá  prin- 
cipin  por  el  de  la  primera  parte,  y  lo  verifica 
una  junta,  presidida  por  el  jefe  de  la  Aeade* 
mia,  y  son  vocales  un  profesor  ,un  ayudante 
de  profeí;or  de!  Colegio,  c!  mteílro  de  len« 
guas  y  el  de  historia  y  geogralía.  l^or  resulta- 
do de  este  eximen  los  aspirantes  sometida* 
á  él,  quedan  caltíicados  con  la  nota  de  apro- 
I)ado  ó  reprobado;  y  para  oMi'in^r  h  primera 
se  necesita  satisfacer  por  lo  menos,  como  cu 
los  Insütules  de  segunda  enseSania  para  re- 
cibir la  oeasura  de  InteM»  Les  reprobiuloe  &• 
pueden  continuar  sus  ejercicios  de  Olántanj 
quedan  separados  de!  concurí.o. 

lermíuaJu  el  examen  de  ia  primera  pacte 
se  procede  &  los  de  la  cuarta,  tercera,y  se* 
gunda,  por  el  órden  indicado,  y  estos  exá- 
menes se  verificarán  ante  una  junta  com- 
puesta del  jefe  y  profesores  de  la  Academia 
presidida  por  director  de  estudios.  El  alumno 
que  atrase  en  el  cxámen  de  la  cuarta  parle 
no  se  admite  al  do  la  tercent,  pero  sí  ni  de 
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la  «eginda,  ai  no  pan  de  16  aSos  en  4  *  de 

enero  inmediato. 

Arl.  8."  Para  ícr  aprobado  en  los  cxáme- 
Dcs  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  noce* 
sita  ntlsfiicer  de  manera,  que  á  juicio  de  loo 
rocaleji  de  la  junta  se  conaidere  al  ospíraote 
en  Jtípaíiciot)  de  continuar  con  aprovccha- 
inietilo  I  )^  e-lu(iioá  de  la  escuela.  La  siili- 
cicnciu,  relativa  de  los  aspirantes,  aprobados 


m»  resultei  eoa  el  niamo  nilmero  entre  los 

aprofiados  de  la5.'  y  4.'  parte,  se  daráá 
estos  colocación  en  la  lista  general  por  elór- 
den  que  tuvieran  en  la  de  la  4."  parte. 

AH.  II.  La  junta  gubernatÍTa  forma  la 
propuesta  para  eobrír  las  plazas  de  cadetes 
maüfladas  proveer  por  el  jefe  «itpsrior  del 
cuerpo  y  anunciadas  en  la  Gacela  del  Go- 
bierno, en  cuya  propuesta  se  incluirán  igual 


neral.  Si  el  nütncro  de  vacantes  csccdicsc  al 


CR  los  referidos  eiineoes,  se  califica  con  |  admoro  de  aspirantes  primeros  de  la  lista  ge 
arreglo  al  canon  de  censuras  mandado  ob- 
servar en  la  escuela  y  -^e  bace  adjudicando 
á  cada  uno  alguno  de  los  números  del  1  al 


de      aprobado?  de 


,  3/  y  4/  parte  y 


la  diferencia  fuese  menos  de  seis,  se  dejará 
90|  ambos  inela«ives.  Dicha  califieaeion  re-  I  síq  cubrir  dicbo  esceso  de  maníes  basta 


Sttlta  de  votación  secreta.  Cada  uno  de  los 
vocales  deposita  un  número,  dando  al  exami- 
nado el  que  resulte  de  dividir  la  suma  de  to- 
doi  ellos  por  el  número  de  votantes ,  si  el 
cociente  es  entero,  6  anmenlado  conrnta 
unidad  si  siendo  mixto  llega  á  cinco  décimas 
el  residuo  del  cociente,  dejando  consignado 
Cite  residuo. 

Art.  9.*  Al  dar  principio  los  eximenes  de 
la 9.*,  8.*  y  4.'  parte,  se  habré  para  cada 
uno  lista  donde  se  vi  dando  colocación  á  los 
apro!>r!')s  por  el  6rdfn  qtie  martpicn  de  inas 
á  nxüiui  ios  uúnieros  adjudicado!». 

Cuando  dos  6  mas  resolten  con  nn  mismo 
idmero  entero ,  se  antepone  al  rpn?  hubiese 
correspondido  maror  cociente  mixto,  y  si 
tuvieren  el  mismo  tiabra  una  segunda  vota- 
ción para  6jar  entre  elloi  el  órden  de  colo- 
cación. Si  de  las  votaciones  resallare  empa- 
te si"í  pr^^forir.i  al  de  menos  edad. 

De  esta  manera  (nicdarán  formadas  tres 
listas,'  corrcs¡toaüien(lo  respectivamente  á 
bs  aprobados  de  t.*,  3.'  y  4.*  parte.  Los  re- 
probados de  la  4."*  y  3.*  6  de  alguna  de  ellas, 
no  podrán  tener  ingreso  en  el  Colegio  si  pa- 
san de  16  años  cumplidos  en  la  fecha  marca- 
da en  el  arUeolo  S.*  * 

Art.  40.  Do  las  tres  listas  de  qne  babla 
cí  artículo  aiuorlor ,  ^e  forma  nna  general 
cnlocanJoen  ella  priincro  á  los  aprobados  de 
la  -2.\  3.*  y  4.'  parte  por  el  órden  que  resul- 
te de  samar  los  grados  de  censura  qne  tenga 
rada  uno  en  dicbas  listas.  \  estos  seguirán 
los  del  examen  de  la  2."  parte  por  el  órden 

de  la  lista  correspondiente.  Cuando  dos  ó 
trae  IX. 


os  exámenes  del  aSo  iamcdiato ,  i  menos 

que  las  circunílancias  no  exigiesen  el  esta- 
blecer una  clase  para  tan  corto  nünrero,  en 
cuyo  caso  el  director  general  de  artillería 
podri  disponer  la  admisión  hasta  cubrir  el 
total  de  vacantes,  con  los  examinados  deso- 
lo la  2.*  parle  que  hayan  obtenido  mayor 
número  de  grados.  Ca  nini^un  caso  y  bajo 
ningún  concepto  se  admiiírAnea  el.  Colegio 
á  los  desaprobados  de  la  9.*  parte. 

Art.  12.  Para  cubrir  las  vacantes  de  pla- 
zas de  ntimero  se  observa  el  órden  siguien- 
te :  doá  á  lüs  liijos  de  oliciales  de  artillería, 
ana  á  los  del  ejército  y  armada  y  otra  á  los 
demás,  siguiendo  para  los  de  cada  dase  el 
órden  de  la  lista  general. 

Art.  13  

A  los  declarados  indtiles  en  el  reconocí* 
miento  y  á  tos  aprobados  en  el  todo  d  parte 
de  los  ejercicios  del  exámen  de  ingreso,  se 
les  espedirá,  si  lo  soitcitan,  la  correspondien- 
te csrtificacton,  debiendo  dirigirse  para  ello 
al  director  de  estadios  

Art.  13.  Los  pretendientes  que  no  ob* 
tengan  p!aza  de  cadete,  podrán  presentarse 
de  nuevo  á  exámenes  en  tos  años  sucesivos, 
siempre  (pie  sn  edad  no  esceda  de  la  prefija^ 
da  en  el  art.  2." 

Art.  16.  El  secretario  de  la  junta  gu- 
bernativa, hará  saber  á  los  prclcndicntea 
aprobados  si  han  sido  ó  no  incluidos  en  la 
propuesta  para  cadetes  de  arlillerfa,  á  cuyo 
fín  los  qtie  se  ausenten  después  de  conclui- 
dos sus  pjerrioií)",  del)crán  presentarse  antes 
al  referido  secretario,  y  dejarle  nota  con  las 
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señas  de  la  persona  i  qnieo  dejen  comisio' 
nada  pant  recibir  en  sa  aomhro  el  expresado 
aviáo. 

Art.  17.  Los  ptdra»  6  lutores  de  los  tspí- 
ranlei$  piopBestttf  pMft  cidetcs  de  artillería, 

deberán  presentar  m  escrito  al  «epundo  jefe 
de  la  brigada  de  cadetes  aales  de  loi  quioce 
días  d«  recibido  el  aviso  de  que  hsbla  el  ar- 
tículo aaleríor,  donde  hagan  constar  el  nom- 
bramiento de  nn  apoderado  vecino  y  contri- 
buyente del  pueblo  donde  resida  la  escuela, 
debiendo  aparecer  en  dicho  documento  la 

aceplacíoii  por  parte  del  Boabrado  

Arl.  {9.  Las  diligeacías  que  debe  practi- 
car el  apoderado  para  el  ingreso  de  Oida  ca- 
dete son: 

i  .*  Presenlarlo  al  señor  director  de  osla* 
Aioi,  jefe  superior,  y  4  los  de  la  brigada  j 

academia. 

2.'  Saiiáfaccr  á  la  caja  del  colegio  en 
efectivo  metálico,  con  esclosion  de  todo  pa- 
pel moooda3,4S7  rs.  por  ud  seneslre  ade- 

faintado  á  razón  de  13  rs.  y  50  cénts.  diarios, 
si  fuere  supernumerario,  ó  1,641  rs.  y  64 
cónliuios  á  razoD  da  9  rs.  y  ¿  cents,  diarios, 
si  fuere  de  ndmero:  800  rs.  para  muebles, 
1,000  n.  para  libros  y  1,500  para  fíanzas; 
cuyas  parliilas  ascienden  á  4,641  rs.  y  nt 
céntimos  para  el  cadete  de  número,  y  á 
1^461  rs.  pora  el  superamerario. 

5.*  Presentarse  al  segundo  jefe  de  la 
brigada  con  los  comprobantes  de  los  pago-s 
espresadoí  para  recibir  de  dicho  señor  la  noi 
ta  de  la  batería  á  que  fuese  destinado  el 
«adele. 

-i.*  Entregar  dicha  nota  al  capitán  de  la 
batería  qnc  dirá  la  hora  y  »i(io  doudc  deberá 
concurrir  con  el  equipo,  arreglado  á  los  mo- 
delos que  están  siempre  de  manifiesto  en  la 
oficina  de  asistencias  para  qne  de  ello  se 
enteren  con  la  anticipación  que  les  con* 
Tenga. 

mulo  i: 

Art.  o."  A  los  cadetes  que  tuvieren  gra- 
do ó  empleo  de  oficiales  del  ejército,  no  se 
les  dará  mas  consideración  ni  vestirán  otro 
uniforme  que  el  de  cadetes  de  artillería  coa 
las  insignia»  de  esta  cíese. 


Art.  4.*  El  colegio  proporcionará  á  los 
cadetes  manutención,  renuevo  y  ciiirclcni- 
niieoto  del  equipo  y  uoa  asistencia  completa 
j  elleai  en  sus  enrermedades,  así  como  loa 
libros  y  efecto»!  que  vayan  nccenlando  en  el 
curso  de  los  estudio»;,  y  un  duro  mensual  pa- 
ra sus  pequeóos  gastos,  lodo  coa  sujeción 
á  la  cuenla  de  que  se  babteri  mas  ade- 
lante. 

\r(.  Las  familias  di' los  cadetes  cui- 
daran de  que  por  medio  de  los  apoderados 
se  sasisfagan  al  colegio  las  cantidades  cor- 
respondieaiea  ¿  raaon  de  9  rs.  j  i  cdatimee 
diarios  si  son  de  número,  y  13  rs.  y  50  cén* 
limos  si  fueran  supernumerarios. 
.  Dichas  cantidades  se  satisfarán  por  semes- 
tres ndelanlados,  debiendo  pagarse  el  pri- 
mer plainea  loe  martes  y  viernes  del  mes  de 
enero  de  once  á  «na  de  la  tarde,  y  cl  segun- 
do eo  k»  mismos  dias  y  horas  del  mes  de 
julio. 

Art.  8.*  81  fleerelario  de  In  junta  guber- 
nativa avisará  á  los  padres  ó  tutores  de  los 
cadetes  cuyos  apoderados  no  sa!  isfagan  opor- 
tunamente las  cantidades  luenciouadas,  á  fin 
de  que  lo  rerífiqucn  desde  luego,  y  cl  cadete 
que,  á  pesar  del  espresado  aviso  resolte  cn 
'Josciil)icrto  por  fin  del  semestre,  será  pro- 
puesto al  director  general  del  cuerpo  para  su 
sqparacioa  de  la  escuela. 

Art.  7.*  Si  d  gobiemo  concediese  pen- 
siones á  algún  cadete  antes  ó  después  de  en- 
trar CQ  el  colegio,  será  encardo  de  las  fa- 
miliaü  el  percibirlas  ó  cobrarlas  de  las  teso- 
reras donde  radique  el  pago,  lo  mismo  que 
lü  verifican  los  demás  pensiontstaj  parlicula- 
res  del  EstaJo,  satisfaciendo  al  colegio  las 
asistencias  en  la  forma  y  época  que  lo  veri- 
fican los  demta  cadetes.  Por  cl  segundo  jefe 
de  la  brigada  se  espedicta  las  certiOcicioaes 
convenientes  para  acreditar  en  las  respecti- 
vas tesorerias  la  ekistencia  del  cadete  en  el 
colegio. 

Art.  8.*  A  los  cadetes  que  disfralcn 
aneldos  do  oficiales  del  ejército  é  institutos 
militares,  se  les  reclamará  en  los  estrados 
de  revista  y  acudirán  sus  apoderados  á  reci- 
birlos del  colegio  el  dia  que  se  distribuya  ta 
paga  i  tos  seiore»  jere-i  y  oficiales  de  la  es- 
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cuela,  debicnJo  verificar  los  pagos  al  e;ta- 
blccimicnto  como  quedt  deiermiauiQ  eoel 
ariícalo  5/ 
Arl.  9.*  P«if  medio  d«  los  apoderado*  m 

dará  conocimiento  i  lis  familias  di'  tas  eco* 
suras  que  obtengan  los  cadetes  r  n  los  exá- 
menes ordinarios  de  la  escuela  ^  déla  coa- 

dada  qae  obserten  

Art.  IS.  Daranla  la  anseoei*  d«  los  c»- 
(íol"5  de  número  (p.io  por  cualquiera  causa 
disfrutea  licencia  temporal,  deberán  pasar 


oporlunameale  la  rerista  de  comisario  v  ro  -  I  los  cadeles  (|ue  liabieuiio  lu^r&sado  en  el  cu 


detc$  de  ndiHtroHi  aeguírta  lu  reglas  si« 

guíenles : 

i.*  Todo  el  que  pierda  un  año  de  esUi* 
dios  en  el  colegio ,  perderá  la  opeioii  4  plaza 
de  ndmero ,  csccpluando  el  caso  de  que  el 
atraso  de  dicho  año  proceda  de  enfermedad. 

i.*  Las  platas  de  número  se  adjudicaría 
entre  lea  que  no  eaeeptda  la  legla  anterior, 
cualquiera  que  sen  sn  edad,  en  lapropoicien 

que  marca  el  art.  12  del  til.  1  .*  

Art,  17.    Sírán  di^áppdido.-i  de  la  escuela 


niitir  su  jasUSeaeion  por  el  correo  al  t/tgm- 

do  jefe  de  la  brigada. 

Arl.  13.  Las  gestiones  que  las  familias 
tengan  qae  hacer  al  colegio  por  cualquiera 
eausa  sobre  asantes  de  sus  nenores,  las  di- 
rigirán por  medio  de  los  afKidemdo*  á  quie- 
nes ánicamentc  se  dará  contestacioQ. 

Art.  14.  I,os  cadetes  de  hiiena  conducta 
que  sean  aprobados  de  los  Ires  años  del  cur- 
so de  estudios ,  serán  propaestos  á  S.  M.  pa« 
ra  alumnos  de  la  escuela  de  aplicación  de 
ariillcría  que  actualmente  se  halla  estableci- 
da en  Segovia,  en  cuja  clase  disfrutarán  el 


aneldo  de  400  M.  mensnnlen  eon  «rragtoi  I  lunln  gubernativa. 


leglo  n|H«bados  de  solo  la  1.*  y  3.*  parte  (ar* 

ticulo  ¡i.",  título  1.*)  perdiesen  dos  anos  se> 
guidos  ó  treí  con  intervalo,  y  lo  serán  igual- 
tuente  los  que  habiendo  ^ido  aprobados  en 
el  ingreso  de  la 8.*  y  4.'  parle,  perdieten4os 
aios  seguidos  ó  con  intervalo.  También  se- 
rán  despedidos  los  cadetes  que  sin  llegar  á 
l>i?r  icr  los  años  esprc^a  los  nnniíiestL-n  cono- 
cido aiiatidono  e»  los  esludius  ea  términos 
que  no  se  espere  su  corrección;  j  lo  serán 
ignal mente  los  que  observen  unn  eondoctn 
incorregible  y  perjudicial  para  el  buen  orden 
del  establecioaieato,  toJo  4  propuesta  de  la 


regfanwBlo. 

En  la  propuesta  á  S.  M .  ^■an  colocados  los 
cadetes  por  el  orden  que  resulte  de  la  suma 
de  gradi»  de  aproTechamteoto,  con  arreglo 
al  eánoo  de  censuras  dé  que  bnbla  el  tí  talo 
tercero. 

El  curso  de  la  escuela  de  aplicación  dura 
dos  años ,  uno  se  estudia  en  clase  de  alumno 
y  et  otro  en  la  de  subteniente: '  terminados 
los  dos  con  aproveebamiento  y  buena  con- 
ducta, son  prnpiieítos  á  S.  M.  los  subtenieu- 
tes  para  tcuicni&s  del  cuerpo  y  destinados  á 
los  departamentos. 


Para  los  efectoa  de  este  articulo  se  bmará 
espediente  queacompaiúirá  álnpropaestndu 

despedida. 

Arl.  18.  La  espuUioa  de  los  cadetes  pue- 
de ser  pdbtica  A  privada.  Fara  la  primera  se 

hace  la  propuesta  al  Gobierno  de  S.  M.  por 
el  Director  de  .\rtillerfa,  en  virtud  de  la  que 
dirija  la  Juota  gubernativa,  dando  aviso  al 
apoderado  después  de  recibida  la  aprobación 
para  que  acuda  á  hacerse  cargo  del  cadete. 
Para  la  sc/3:unda  se  participa  primero  á  la  fa- 
milia que  está  en  el  caso  de  solicitar  del  (lO- 
bierau  de  S.  M.  la  separación  del  cadete,  de- 


Arl.  18.  Juninmente  con  la  propuesta  de  |  hiendo  para  ello  dirigir  su  solidlnd  al  Secra' 


alumnos  remite  ta  junta  gubernativa  á  la 
aprobación  de!  director  fjencral  del  cuerpo, 
la  de  brigadieres  y  sub- brigadieres,  cnyos 


tario  de  la  Junta  gubernativa,  la  que  proce- 
derá á  formar  propticsta  de  despedida,  si  la 
instancia  uose  presenta  pasado  el  plazo  quo 


cargos  recaen  en  los  cadetes' de  tercer  año  I  sehubiereMñalado,qnenopodrápaflnr  denn 


qóe  reúnan  las  circunstancias  de  buena  con- 
ducta, aplicación  al  estudio,  ntnor  n'  ?"rvi- 
cío  y  aptitud  para  el  mando  que  bao  de  te- 
ner sobre  les  cadetes. 


mes  para  los  de  la  Península. 

La  e-spiiUion  pública  tiene  lugar  por  fallas 
graves  que  exijan  un  castigo  ejemplar  para 
conservar  el  buen  orden  del  establecimiento. 


Art,  10.  Para  profeer  las  plans  de  cu-  |    La  espolsteii  privada  se  apnca  en  los  casos 
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que  raeoGÍoaan  loo  arilculoi  6  y  17,  Ululo  i." 

Arl.  19.  En  el  momeoto  que  na  cadete  se 
baile  acometido  de  eafcrmedad  grave,  se  da- 
rá aviso  á  su  fanailia  por  medio  del  apodera- 
do, pero  como  mieatras  permanezca  en  U 
eufermería  del  estabiecimieoto,  es  de  res- 
pooaabiiidid  del  GuMitUitivo  del  colegio  bajo 
ladireccioa  del  primer  Jefe  de  la  brigada  su 
completan  cücaz  asisleocia,  solo  se  permitirá 
á  la  familia  ja  de  oíros  facullalivoá  ea  con- 
aulla.  I 

Sogua  queda  dicho  eael  arl.  19,  líL  1.*,  I 
taolo  los  ratlclc;  ile  número  como  los  super-  m 
Dumcrarioá  saiiiíaceD  á  su  entrada  5,000  rs.  M 
además  del  semeslre  adeiaoUdo,  Ioa  mUoioft  I 
que  se  le  abooarán  easu  ajaste  Saal, aufrian- 
do  el  cargo  de  los  libros  y  erectos  de  dibujo 
y  deterioro  de  muebles,  YOgitU  y  arma- 
mento  

Árt.  81.  Cuando  eoavenga  A  las  raint- 

lias  por  intereses  particulares,  podrán  solíci- 
lar  del  Gobicruo  de  S.  M.  la  licencia  absO" 
lula  para  sus  aieoorcs. 

niHlo  3.*  I 

Ln  ¡Qítrttccioa  que  recibían  los  caflcles  del 
colegio  d«i  artillería,  dura  4  añus  para  ios 

qne  satisfagan  á  sn  entrada  úaicadieiile  al 
examen  de  la  1.*  j  9.*  parto  (anícnlo  5.*  tí-  I 

lulo  i.*),  y  tres  páralos  que  ingresen  apro- 
bados de  la  <>.*  y  4.*  del  mismo  artículo  

Los  cxámeaes  generales  de  Ga  de  corso, 
se  veriGcaá  por  juntas  compuestas  do  Iras  I 
individuos  y  entran  á  roriuarlas  aJeciia  la- 
mente los  olicinles  de  la  bridada  y  academia  | 
j  dcíUíis  profesores  y  maestros  de  las  se-  i 
guadas  y  terceras  clases.  I 

Se  califica  el  aprovechamiento  relativo  de 
los  cadetes  por  rebultado  de  los  exámenes  do 
la  manera  siguiente: 

Ed  las  primeras  clases  con  los  ntaeroa 
del  1  al  90,  y  en  las  segundas  con  los  del  I 
1  al  7. 

El  aprovechamiento  de  las  terceras  clases 
DO  se  toma  en  coosideracioa  para  las  pro- 
puestas de  Alumnos. 

Se  adjudica  el  número  1.*  en  las  primeras 
clasci  á  los  cadetes  que  manlQesten  los  co- 


QOcimioQlos  y  aptitud  iudispcnsablcs  para 
continuar  coa  aprovecbamiento  los  estudios 
snperiorea,  y  servir  al  Estado  con  buen  éxito 
en  su  carrera,  todo  :<  juicio  de  ios  Iribuoales 
de  exameo,  cuyo  fallo  es  inapelable. 

Para  la  adjudicación  de  los  grados  de  cen- 
sura y  colocación  en  las  listas  de  aprovoeba- 
miento,  proceden  la-í  juntas  de  exámenes  de 
la  misma  manera  que  la  de  profesores  ea  los 
del  concurso. 

El  cadete  que  no  alcance  tos  referidos  nd  • 
meioa  en  las  primeras  clases  por  fin  del  pri- 
mer curso  del  año  a  -;!  l  -itiico,  repite  su  exa- 
men juntameale  con  el  del  soguodo,  y  el  que 
en  esta  épooa  no  enenle  con  lUdios  nAmeros, 
por  b  menos  en  ambos  exámenes,  pierde  d 
auo. 

El  atraso  en  las  segnttdas  clases  no  hace 
perder  el  año,  y  los  que  se  balleo  ea  este 
caso  tienen  derecho  &  r^lír  el  eximen  en 
fin  de  los  cursos  sncesim. 

Los  cadet's  ífue  concluyan  el  tercer  año 
del  curso  de  Cátudius  con  las  condiciones  es- 
presadas y  buena  conducta,  seria  propues* 
tos  á  S.  M.  para  alunaos  de  la  caeeela  de 
aplicación,  por  c!  orden  (jue  resulte  de  sumar 
los  grado>  de  censura  que  hayaa  obleuido 
en  iiu  de  cada  curso  ea  todas  las  clases ,  con 
sujeción  al  cánon  de  censuras. 

Los  cadetes  que  en  Gn  de  tercer  año  no 
Icogan  un  grado  por  lo  racnos  en  cada  una 
de  las  segundas  clases,  se  les  dará  el  plazo 
que  prefija  el  reglamento  para  repetir  su 
eximen,  y  siendo  aprobados  se  Ies  impon* 
drá  para  alumnos  por  el  orden  que  resulte 
de  sumar  sus  grartos  de  censura,  incorpo- 
rándose á  la  promoción  en  ios  puestos  que 
les  eorre^eoda.  Los  que  no  obtengan  oen- 
sura  válida  en  d  último  examen  de  las  se- 
gundas c!asc<,  perderán  el  aíío. 

Madrid  iO  de  marzo  de  1^7.— Aprobado* 
—El  director  general. — A.zpiaoz. 

Con  fecha  18  de  febrero  de  1887  sn  dicü 
la  real  órdea  siguiente : 

«Evcnio.  Sr. :  El  señor  ministro  de  la 
Guerra  dice  hoy  al  director  general  de  Arti- 
llería lo  siguiente: 

>Ilc  d  ulo  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
escriU)  de  V.  E.  de  7  de  agosto  ditimo,  reía- 
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Uvo  ¿  las  enfermedades  que  deben  impedir 
el  ingrcáo  cu  el  colegio  del  arma  á  los  jóve- 
nes que  lowiieilea;  y  cDleradaS,  M.,  oido 
el  parecer  de  la  direccioa  general  deaaiiídad 
militar,  y  de  conformidad  con  el  dirtámen 
emitido  por  la  scuoion  de  fíiicrra  del  Ciiiisojo 
Ucal  CQ  2ü  de  cuero  [)i'uitiuo  pasado ,  so  ha 
servido  dielar  las  regias  sigaienles : 

1.*  >EI  cuadro  de  cnrermedades  y  defec- 
tos físicos  que  iautilizan  á  los  aspirantes  para 
iugresar  ea  el  colegio  dearliUería«  ¡¡  á  los 
cédeles  para  permanecer  ea  el  establecí- 
miento,  seri  el  mismo  que  comprende  el  re- 
glamento para  la  doclaracion  de  las  exencio 
ncs  fúicas  del  servicio  militar. 

3.*  «Para  que  el  aspíraale  pueda  ser  ad- 
mitido en  el  colegio,  delieri  bacer  constar 
por  información  de  testigos ,  practicada  con 
citación  y  audiencin  del  sindico  del  ayunla- 
micuio  del  pueblo  de  &U  domicilio ,  que  dis- 
Ihilaerdinarianiente  de  buena  salnd.  En  di- 
cha Información  deberán  Cambien  declarar 
dos  facultativos  nombrados,  uno  por  el  aspi- 
rante y  otro  por  el  síndico,  prévio  reconoci- 
miento, que  el  a-spiraale  uo  tiene  ni  padece 
defédo  i  enfermedad  de  les  que  el  mencio- 
nado cuadro  comprende.  En  caso  de  que  hu- 
biera discordia  en  el  dictámci  de  loí5  facul- 
lalivoá,  elegirá  un  tercero  el  juez  ante  quien 
se  practique  la  Información. 

3.*  «Antes  de  acordarse  el  ingreso  en  el 
colegio  del  aspirante ,  sin  embargo  de  que 
resulte  su  aptitud  del  espediente  informativo 
que  se  exige  perla  regla  anterior,  snfriri  un 
nuevo  reconocimiento  facttltativo,  que  habrá 
de  practicarse  por  c!  oficial  de  sanidad  mili- 
lar  dcstiuado  al  eslalileciniienlo. 

■i.'  >Cuaudo  se  mauilicsle  en  algún  ca- 
dete una  enfermedad  ó  defecto  de  k»  que  in- 
utilizan para  el  servicio ,  y  cuya  existencia 
no  hubiera  podido  comproharí^e  m  c!  acto  del 
reconocimiento ,  pero  que  cvidcutemcntc  sea 
anterior  &  su  admisión  en  el  colegio ,  el  fa- 
cullalívo  que  lo  observase  dará  parte  al  jefe 
del  mismo ,  el  cual  mandará  reconocer  al  in- 
dividuo por  dos  profesores ,  y  propondrá 
desde  luego  el  licénciamiento  como  inútil ,  si 
resultara  en  este  caso. 

8.'  >Guaiido  algttQ  cadete  contraiga  des' 
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pues  de  su  iiigr<»^o  en  c!  colegio  una  enfer- 
medad ó  defecto  de  las  que  inutilizan  para  el 
servicio,  el  facullaUvo  que  lo  observare  dará 
parte  al  jefe  del  eslablecimienlo ,  espresando 
el  origen  y  circunstancias  del  padeciiiiierilo, 
y  si  es  ó  no  susceptible  d«  curación.  En  el 
liriaun-  casóse  pondrá  al  individuo  en  obser- 
vación y  tratamiento;  en  el  segundo  se  pro* 
cederá  á  proponerlo  conío  inútil ,  teniendo 
sin  om])argo  para  ello  en  cuenta  la  edad  del 
individuo ,  el  tiempo  de  permanencia  en  el 
colegio ,  los  Oitttdios  y  gastos  hechos  basta 
entonces,  la  aplieaeion,  conduela  y  disposi- 
ción para  el  servicio ,  á  (in  de  conciliar  la 
exacliuui  de  esic  con  las  roasideraciones 
que  exige  el  interés  iudividual  ca  la  resolu- 
ción que  se  adopte* 

6/  La  observación  y  tratamiento  del  ca> 
déte  q':c  eontrajVre  alguna  enfermedad  ó  de- 
fecto que  cause  inutilidad  para  el  servicio, 
podrán  verilieaneen  el  colegio ;  mas  si  pre- 
firiesen los  interesados  saür  de  ¿I  para  cu- 
rarse en  su^  casas ,  se  les  concederá  licencia 
al  efecto  por  el  tiempo  que  el  facultativo  de 
su  asistencia  seiUlarei  enteadiéndosc  sin 
embargo  que  no  podrá  ▼eríflcaise  así ,  si  4 
juicio  do  dicho  facultativo  pudiera  malograr- 
se cl  resultado  de  la  averíguaeioa  ú  obser- 
vación. 

7.^  No  podrá  esoeder  de  dos  años  él  tiem* 
po  en  que  se  considere  de  observación  y  tra- 
tamiento á  los  cadetes  presuntos  inútiles. 
Cuando  esta  se  verififine  fuera  del  colegio,  se 
restringirá  aquel  término  cuanto  sea  posible, 
y  durante  «1  periodo  de  observaeioa  ea  «ele 
caso  no  tendrá  el  cadete  goe»  de  haber 
alguno. 

*De  rea)  órden  comunicada  por  dicho  se- 
ñor mbiislro,  b  traslado  i  V.  E.  pnra  su  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á  V.  G.  muchos 

años.  Madrid  IR  de  ret)rero  de  1837.— El 
subsocrelaiio  .  .Mitiii^l  M  ui-o  de  Ziinií^a. — 
Señor  director  gbiieral  de  Sanidad  militar.» 

SECCION  II. 

INWflAmu  DB  UMimSROS. 

Sabido  es  qne  en  un  principio  ingenieros  y 
arlilleres,  se  instruían  en  una  misma  eaeoela* 
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Mas  at  refundirse  todas  las  escuelas  de  arti- 
Hería  ea  el  colegio  de  Segovia  ea  ílií,  las 
etueHanzas  se  sepanroa  y  la  escuela  de  ar- 
ti lleria  deCúl»  se  innsformó  en  enseBSim 
<íe  ingenieros. 

Por  la  ordenanza  del  arma  de  22  de  octu- 
bre de  1768  sé  aulorixó  ta  ealrada  en  el  eoer- 
po  de  cadetes  y  ofieíates  de  las  demis  armas» 
prévjo  exámco  en  materias  propíat  dd  ramo 
de  ingenieros. 

Ea  11  de  julio  de  1804  se  publicó  al  cabo 
nueva  ordenanza  del  eoerpo,  instiUiTeodo, 
sin  perjuicio  do  la  enlraik  en  aquel  de 
cadetes  y  oficiales  de  los  ilemAí,  en  la  forma 
dicha,  la  academia  especial  de  ingenieros,  de 
Alcalá  de  Uenarcs,  que  cesó  por  la  guerra 
de  la  independencia;  n  bien  en  9  de  mayo  de 
1809  se  mandó  restablecer  en  Granada  ,  lo 
que  no  tuvo  Itijnr  y  ?í  en  Cádiz  en  iSIO, 
trasladada  dcspucs  á  Alcalá  ca  1815.  Por 
Real  ¿rden  de  8  de  abril  se  trasladó  á  Gra- 
nada para  sci'  (li>ii«lta  por  Real  órden  de  37 

do  seliemltre  del  mismo  año. 

Por  Real  órdca  de  20  de  agosto  de  1826 
se  reiustaló  esta  academia  en  Madrid,  doláo- 
dola  de  reglamento  en  de  junio  de  1888, 
para  trasladarla  luego  y  por  algua  tiempo  á 
Aiévaío.  Por  Real  ónlcn  de  15  de  setiembre 
de  1835  radicó  la  academia  en  Guadalajara, 
per  cansa  de  tas  eircunstaneias  se  replegó  á 
Madrid  en  1K37,  volviendo  definílÍTnmenle 
á  Guadalajara  en  IS40. 

Puede  muy  bien  decirse,  que  sí  no  rué 
entonces  cuando  se  creó  realmente  esta  aca« 
demia  teórica  y  práctica;  toé  cnando  sé  la 
organizó  y  realzó  á  la  altura  correspondien- 
te al  arma  y  servicio  á  que  está  destina  da 
por  su  sabio  y  esceleale  reglamento  de  1 
de  octubre  de  i(f59,  aprobado  por  Real  ór- 
den de  esta  fecha,  y  formado  en  virtud  de 
autorización  de  Córic?  de  2G  de  abril  de  í  H'f? . 
Por  el  itrlículo  126  del  reglamento  se  decKi- 
ran  derogados  lodos  los  anteriores  dados  con 
el  mismo  fin. 

Por  la  (ndote  de  nuestra  obra  nos  es  pre- 
ciso renunciar  á  la  inserción  co?n})!elft  y  (cs- 
tual  de  este  reglamento,  que  volveremos  á 
llamar  escelenle;  pero  no  podemos  menos  de 
hacerlo  de  «¡nellos  articalos  que  mas  nece- 


sitan consultar  las  ramillas  como  relativos  i 
la  admisión  y  porte  de  los  alumnos,  y  según 
decimos  en  neta  i  te  sección  anleiior.  Son 
los  siguientes. 

«Xrt.  1.'  Los  jóvenes  que  hayan  de  tener 
ingreso  ea  este  csiableri  miento,  deben  sa- 
ber  aritmética,  álgebra,  geometría,  trígono- 
melrta  rectilínea,  y  geometría  prietíea,  con 
toda  ta  extensión  que  se  de  á  estas  raaler-n^ 
en  la  obra  que  de  aalemano  señale  el  insc- 
nierogeoeral:  deben  además  estar  conveaicn  • 
tómente  instruidos  en  el  dibujo  d¿  liignm  ó 
en  el  lopográlico,  y  poseer  nociones  ciernen- 
tales  de  geografía  y  de  la  historia  de  España: 
conocer  algunos  de  los  idiomas  esiraojeros 

Ímas  usuales ,  conio  el  francés  ó  el  inglés,  ó 
en  sn  defecto  la  lengua  latina,  é  ideas  gene* 
rales  de  las  humanidades. 
\rt.  10.  Lue^o  que  los  alumnos  hayan 
cuntluído  los  dos  primeros  anos  de  enseñan- 
za, habiendo  sido  aprobados  en  los  eiámenes 
correspondientes,  serán  promoridos  á  subte* 
Dientes  alumno^  ile  ingenieros,  ron  los  habe- 
res de  subtenientes  de  ingenieros,  que  co- 
braran por  medio  del  habilitado  de  la  acade- 
mia en  los  términos  didios  en  el  nrtíen- 
lo  102. 

Los  reales  despachos  de  esta  clase  que  se 
espidan  se  motivarán  en  el  aproTecbamicoto  y 
reoomendablecondncta  dé  los  agradados;  pe> 
ríD  contendrán  In  dinsala  terminante  de  que 
quedaran  nulos,  y  serán  devueltos  para  su 
cancelaoí'in,  en  el  caso  que  se  expresará  en 

Iel  articulo  53. 
Art.  4i.  tnego  que  loe  afnmnos  hayan 
concluido  los  cuatro  aios  qne  abraza  la  en- 
señanza de  la  academia,  y  verificado  su  exi- 
men general,  obtendrán  su  logrcso  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  en  clase  detenientes,  si 
hubiese  vacantes,  quedando anpemnmeraries 
los  que  no  la  luvieren,  y  unos  y  otros  con 
deslino  al  regimicnio  del  arma,  para  que 
hagan  allí  el  servicio  de  tales  tenientes,  al 
mismo  tiempo  qne  completen  y  amplíen  su 
iostmoeion  facnltaliva  cuando  sea  posible  en 
una  escuela  de  írran^ics  prácticas  que  se  es- 
tablece con  tan  importante  objeto. 
Art.  16.  Gomo  los  ^ercicios  de  esta  es« 
I  cuete  deberán  estenderse  muchas  ▼eoea  i  lar- 
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g9A  distancias  del  pueblo  donde  resida  el  es-  11 
esUblecimicQto,  la  academia  racitiiará  de^uü  U 
roulof  ilosaluiBMsIosnMdios  de  irasporto  I 
que  necesiten. 

Art.  19.  Uabrá  «xámencs  de  suficieoeu 
y  aprovccbaoiicDlo  de  ios  alumnos: 

i  *  Ptra  so  adjnisioji  en  la  academia,  por 
cinco  profesoreji. 

i."  AI  lía  de  cada  dos  meses  de  ense- 
ñanza, por  el  proresor  respecUvo  quo  la 
dirige. 

3.  *  Al  fia  de  cada  aoo,  par  tres  proüMO' 
res,  dos  de  los  cuales  seria  precHaneate  ios 

de  aquel  aílo. 

4.  °  Al  fin  de  los  cuairo  aíios,  para  ingre- 
sar los  alomóos  ea  el  cocrpo  y  an  ogiar  áu¿ 
aoligUedades,  por  cisco  prorcsorcs. 

Arl.  ^2ú.   Cq  lodos  e-*to?  cji^rcicios  se  ca- 
lificará la  suficiencia  de  los  alumD0$  por  me- 
dio de  relacíoDes  agregadas  á  los  formula 
riosadjaalos. 

Las  notas  de  censura  que  se  pondrán  en 
estas  relaciones  se  reducirán,  en  cnanto  á 
suficiencia  ó  aprovechaiuieoto,  á  'as  de  so- 
bmalieiUef  muy  bueno,  iueno,  «udbuto  y 
nudo,  y  en  cuanto  á  talento,  aplíliid  y  apli- 
cación ,  i  las  de  atstjf  bueaor  baeuQ  y  me- 
diano. 

Todas  las  relaciones  y  documcatos  que  se 
formen  por  resollado  de  esimeoes  ea  la  aea* 
dcdiia,  cujl|!i¡eri  que  sea  su  especie,  ^e  lia- 
rán siempre  duiilicail  js  para  que  quede  en  el 
arcLivodel  cslahleciniiento  un  ejemplar  igual 
al  que  se  f emita  al  jefe  superior  del  cuerpo. 

Art»  SS.  Los  eiámeues  de  admisión  de 
alumnos  se  dividirán  en  cuatro  ijiTcicio-;, 
que  compremiea:  1.",  la  arilmélica  y  el  ál- 
gebra; 3.",  la  geomeíria;  3,*,  la  irígonome- 
tria  y  geometría  pridiea}  y  4.%  geograffa, 
historia,  rudimeíitos  de  bellas  letras,  len- 
guas y  dibujo. 

Arl.  li.  Ea  el  examen  de  admisión  de 
alamaos  no  se  poadráo  ñolas  de  talealo  y 
aptitud  por  los  examinadores ,  los  cuales  ca- 
lificarán la  suficiencia  de  los  pretendientes 
por  medio  de  una  relación  de  censuras  con- 
forme al  formnlarío  núm.  I.*  AI  fia  de  esta 
lelactoo  diri  el  jefo  de  estudios  el  jolcio  que 
forma  de  la  aptitud  y  disposictoncs  persona- 
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les  de  cada  individuo  separadamente ,  su  des- 
pejo ,  su  ruliuslez ,  ligara  y  deuias  cuali- 
dades. 

Art.  '2li.  Se  consid  >ra  aprobadaeu  el  exá* 
mea  de  admisión  á  todo  el  que  obtenga  la 
nota  de  bueno ,  á  lo  menos ,  en  matemáticas, 
y  la  de  mediano  ea  las  demás  materias  y  de 
dibujo.  El  que  no  alcance  estas  aotas  se  en* 
leude rá  reprobado. 

Arl.  '2.1.  lil  cxámcn  á  fin  de  año  recaerá 
sobre  todas  las  materias  esplicadas  duraute  el 
curso  en  ambas  clases  primera  y  segunda, 
arreglándolas  y  dividiéndolas  en  el  número 
de  ejercicios  conveniente ,  conforme  queda 
prescrito  en  el  art.  21. 

El  resultado  de  estos  ejercicios  será  la  ca- 
lificación del  talento,  aproTechamíento  y  ap- 
titud de  los  inJividiios ,  según  una  relación 
conforme  al  formulario  núm.  5.* 

Art.  Zi,  No  se  considerará  aprobado  en 
los  ex&menes  de  Dn  de  aao  ningún  individuo 
que  no  !iiil)iere  tenido  al  menos  las  notas  de 
bueno  en  aprobechamienlo ,  talento  y  apti- 
tud ,  lo  ioá  por  pluraridad  de  votos ,  en  los 
ejercicios  relativos  i  la  clase  primera  y  se- 
gunda ,  y  las  de  meábmo  en  el  dibujo  de  imi- 
tación, cuando  el  cxámcn  «e  refiera  al  pri- 
mer año  de  cnseCanza. 

Alt.  3[>.  Cl  alumno  que  no  sea  aprobado 
en  el  eximen  de  fin  de  tS.o,  se  le  permitíri 
repetir  c!  mi^mo  c--lud¡o  en  el  siguiente, 
siempre  que  su  atraso  uu  baya  provLMiido  de 
desaplicación,  ó  mala  conducta;  pero  si  de 
nuevo  fuera  reprobado,  seii despedido  de  la 
academia,  y  lo  mismo  se  bará  sin  pérdida 
de  tiempo  ni  esperar  el  exánien  de  fin  de 
año ,  si  durante  el  curso  fué  notoria  la  desa- 
plicación 6  el  abandono  de  sus  deberes.  A  es- 
ta misma  regla  estaria  sujetos  los  alumnos 
de  los  aíIos  tercero  y  rtiarto  ;  y  como  el  atra- 
so en  ellos  supone  una  inaplicacum  manifies- 
ta, se  les  despedirá  del  cslaiilecímieulu  reco- 
giéndoles los  despacbos  de  subtenientes  alum- 
nos que  bayan  obtenido  al  CMCluir  el  secun- 
do año  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  arií- 
culo  11  de  este  rcglameolo,  y  debiendo  pa- 
sar inmediatamente  á  sus  cuerpos  los  que 
disfrutasen  empleo  en  el  ejército  por  nom- 
bramienloit'  ó  reales  despechos  dbiintos  de 
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los  enunciados  de  sobtcnicntcs  alumnos. 

Arl.  34.  El  alaiuao  qae  á  fia  do  aüo  me* 
rédese  todetia  !t  wan  de  medkm  en  el  di- 
bujo de  initeeioD,  queda  obligado  i  conti- 
nuar en  e!  estuilio  de  esle  segiinrlo  aTía  como 
si  lin!M'"P  perdido  ctir^o,  y  ?i  al  lin  de!  si - 
guíenle  uú  mejorase  lic  nota,  sera dcspétiidu 
de  la  academia.  I 

Art.  38.  El  que  por  cansa  de  eoCerae-  I 
dad  no  pueda  ser  examinado  con  «n<  compa-  B 
ñeros  á  fin  de  ano ,  icndrá  libres  los  meses  | 
de  jalio  y  a¿o$lo  para  rcponene  de  ra  aira-  I 
80,  y  podrá  ser  aiaminado  i  primeros  de  se-  | 
tiembre,  incorporándole  con  sa  promoción  I 
en  el  caso  de  ser  aiirohiido.  I 

Art.  3ü.   Si  la  cufcrraedad  fuere  lau  gra-  U 
▼e  que  no  le  bastasen  estes  dos  meses  para  I 
reponerse  de  sa  atraso,  se  considerará  com- 
prendido en  la  promoción  siguiente ,  asis- 
tiendo á  la  misma  clase  del  ano  anterior;  y 
ti  deqmes  de  aignn  tiempo  quisiese  pedir 
exámen  de  ella,  se  le  podri  conceder.  Al 
que  fuere  aprobado  en  e>tc  exámen ,  y  ade- 
más lo  sea  también  en  el  que  debe  practi- 
car de  ias  materias  esplicadas  liasta  aquella 
káA  en  la  clase  inmediata  «gaienie,  que  I 
d  Interesado  habrá  estudiado  privadamente,  | 
se  incorporará  con  ella,  y  se  unirá  á  sus  pri-  | 
mitivos  compañeros. 

Arl.  87.  Al  que  cayere  enfermo  en  el 
cnartoaSOfSi  después  de  aprobado  de  lo 
que  en  él  ?c  trata,  lo  fticrc  tarii!.i(Mi  on  el 
CTámcn  poneral  de  lo>  cuatro  años,  se  le  in- 
corporará eo  su  promoción ,  dándole  el  lu- 
gar que  según  sns  notas  le  corresponda.  Con- 
tintwrá  con  ella  el  curso  de  grandes  prácti- 
cas, pero  quedará  obligado  á  completar  en 
el  año  siguiente  todo  el  tiempo  que  hubiese 
dejado  de  asistir.  SI  fuere  reprobado  cu 
cualquiera  de  dichos  dos  exámenes,  se  pro- 
cederá conforme  proYienen  los  articules 
33  y  49. 

Arl.  38.   Para  que  un  alumno  pueda  go- 
zar de  los  beneReios  scihiados  en  los  tres  I 

precedentes  articii'os ,  es  preciso  que  hava 
asistido  á  la  mitad  por  lo  menos  de  las  lec- 
ciones de  la  clase ;  que  su  enfernjcdad  sea 
notoria,  y  caliílcada,  y  que  en  las  notas  de 
los  eiámenes  pariieulares  del  proliesor»de 


que  habla  el  articulo  36  y  siguientes,  haya 
obtenido  coustanlemente  la  nota ,  al  n\enos, 
de  bueno  en  fnstracdon,  talento  }  aiiiitnd. 

\rt.  iO.  Oespnea  de  concluido  el  coarlo 
año  de  estudios ,  y  antes  de  empezarse  el 
estudio  de  grandes  prácticas,  se  examinará 
á  los  alumnos  de  todas  las  materias  que  han 
apiendido  en  la  Academia.  - 

Art.  45.  Según  el  resultado  de  esle  exa- 
men írencral ,  y  do  lodos  los  tenido?  en  los 
cuatro  años,  so  calificará  ia  suficiencia  de 
los  examinados  por  medie  de  relaciones  con- 
liormes  á  los  formularios  8.*  y  6.* 

Con  estos  documentos,  los  mismos  exami- 
nadores con  el  jefe  de  esludios,  arreglarán  la 
antigüedad  de  los  alumnos ,  según  su  apro- 
vediamiettlo»  fijando  el  logar  que  Ies  cor- 
responderá tener  en  lo  sucesivo  en  el  cner- 
po ,  para  lo  cual  se  harán  primero  seis  cla- 
ses que  comprendan : 

1.  *  Todos  los  que  hubiesen  lAtenldo  la 
nota  de  sobresdienta  por  unanimidad. 

2.  *  Los  MbiesaUeiitcf  por  pluralidad. 

3.  *   Los  muij  buenos  por  unanimttlad. 

4.  *   Los  muy  buenos  por  pluralidad. 
8.*  Les  bmm  por  unanimidad. 

6.*  Los  bumm  por  pluralidad. 

Entendiéndole  f]nc  para  esta  calificación 
se  ha  de  atender  úaicainenle  á  las  notas  de 
aprovechamiento  en  materias  que  hayan  oh- 
tenido,  según  la  relación  ndatero  3.%  y  sin 
dar  valor  alguno  á  la?  de  aptitud  y  talento. 

Art.  46.  Los  indiviiluos  coinnrendidos  en 
cada  una  de  estas  clases  lomarau  antigüedad 
sobre  los  de  la  siguiente  en  el  órdende  la  I.* 
á  la  6.*;  y  dentro  de  cada  una  se  ctasilicarán 
nprociando  su  mérito  por  el  resultado  que 
dá  la  combinación  de  todas  las  notas  parcia- 
les, atribuyendo  á  cada  una  su  valor  numé* 
rico. 

Hechas  estas  clasificaciones,  se  lijará  la 
aniisilcdad  en  la  escala  general  del  cuerpo 
por  el  orden  de  las  censuras  de  aprovecha- 
miento que  hubieren  mereeido  en  el  dibujo 
de  imitación,  sc;;;iin  el  Tormulario  núm.  6^* 
computando  también  el  resultado  de  las  no- 
tas por  valores  numéricos  que  se  les  atribu- 
yan ;  y  en  la  igualdad  de  circunstancias  por 
su  mayor  emplea»,  anligüedad  en  el  que  dís- 
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rriilen,  6  por  la  edad,  ai  no  le  hailaa  cd  este 

ca»o. 

Kt%,  47.  Arregladas  ta»  antigüedadea  de 
loa  alannoft,  se  fbcmafiB  dos  relaciones 

iguales  que  las  liagan  constar  íinnadas  por 
el  jefe  de  estudios  y  cxaininadoreí ;  y  (|ue- 
daado  una  en  el  ftrcUivo  de  la  academia,  se 
rcmiiirá  la  oira  al  iogeniero  general  eonla 
de  eensums,  para  que  coa  arreglo  al  art.  11 
sean  promovidos  á  lenieoles  de  ingenieros. 

Art.  48.  fUlos  eúmeoes  generales,  que 
serán  püUieea,  se  harin  todea  loa  nfk»  en 
el  mes  de  agosto,  procediendo  aeanrdo  de  la 
junta  de  profe^ore^  sobre  el  mejor  órdcQ  de 
veriBcarioá  con  arreglo  al  cspíriiu  y  letra  de 
c¿lc  reglaiuenlo.  Dichos  acuurdoá ,  aprolia- 
dos  por  el  ingenien»  geoeml,  eompleUirán 
cuanto  aquí  deja  de  prevenirse  aobm  este 
importante  particular. 

Art.  id.  Si,  como  no  es  de  esperar,  ó  pare- 
cemos remolo,  hubiese  algún  alumno,  qucno 
fuese  aprobado  en  este  eúmen  geeeral,  esto 

,  que  no  alcanzare  la  r lanificación  6.*  del 
artículo  io,  se  le  concederáu  seis  meses  de 
término  para  repetirlo.  Si  entonces  íü&&q 
aprobado,  se  incorporará  en  el  dltíjno  lugar 
de  sn  promoción;  pero  si  de  nuevo  no  lo  fue- 
se, será  separado  dct  establecimiento. 

Art.  96.  Para  ser  alumno  de  esta  acade- 
mia ,  además  de  la  snlieieneia  que  han  de 
aereditnr  en  el  eximen  de  admisión  prescrito 
en  el  arl.  2.>  y  siguientes,  han  de  reunir  los 
mismos  rcr|u¡>¡ios  que  §c  eligen  para  entrar 
en  el  cuerpo  lic  arliileria. 

Art.  97.  Los  cadetes  A  oflcialM  del  ejér- 
cito necesitarán  real  órdcn  que  les  autorice 
para  pres«»tifar«e  á  dicho  etámcn ;  pero  á  los 
paítanos  les  bastará  la  concesión  del  inge- 
niero general. 

Ari.  9g.  La  edad  de  los  pretendientes 
será  la  precisa  para  que  hayan  cumplido  diez 
y  «¡ii  años  el  ilia  i .°  de  seticmlire,  en  que  j 
deben  empezar  ú  liaccr  sus  estudios  en  la 
ncademia,  esoepluándoee  aqneMos  casos  es 
traordinarios  de  precoz  adelantamiento,  que 
el  ingeniero  general  gradúe  dignos  de  esta 
especial  gracia. 

Arl.  99.  Luego  que  lodoa  loa  preloidieo- 
lea  liayan  verificado  el  eximen  de  ndmiaion,  « 
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el  ingeniero  ?enernl  designará  entre  los 
aprobados ,  con  arreglo  á  sus  censuras  y  sin 
distinción  de  clases ,  los  que  deban  ser  red* 
bidés  por  ainmnns  del  eslnblecimienlo,.ei  el 
caso  de  que  su  número  sea  desproporcionado 
al  de  las  vacantes  que  ofrezca  el  cuerpo.  A 
los  que  no  fuesen  admitidos  después  de  ser 
apmbnden,  m  lea  dari  por  el  ingeníem  ge* 
neml  nna  ceriifiendon  qnn  acredite  laa  cen- 
sura? que  han  merecido  en  el  examen  ,  pira 
que  con  ella  puedan  hacer  constar  donde  les 
convenga  no  bnbw  sido  cnlpa  suya  la  esclu- 
sion  qne  hnn  anlHdo. 

Art.  100.  Admitidos  los  alumnos  en  la 
academia,  el  jefe  del  detalle  sentará  la  lilia- 
cionde  los  paisanos,  en  los  términos  que  para 
los  cadetes  se  previene  en  laa  oidenanias ,  y 
desde  este  dia  entrarán  dichea  individuoa  en 
el  goce  del  carácter  de  tales  con  el  haber  C0r< 
respondieole  á  zapadores  primeros. 

Arl.  101.  Los  nlnmnna  qne  Aiesen  anie* 
ríomenle  oficiales  óeadelea  del  ejército,  con- 
tinuarán  siémlolo  en  sus  cuerpos  respectivos, 
y  se  peJira  á  estos  cuerpos  copias  de  sus  ho- 
¡iísdQ  scrvicioy  filiaciones,  para  unirlas  á  las 
que  previene  el  artfculo  precedente. 

Art.  102.  Los  beberes  de  lodos  los  alom* 
nos  de  ingenieros  se  cobraran  por  el  hahili* 
lado  de.  la  academia,  en  virtud  de  cerlíiica- 
cion  de  existencia  libmdn  por  el  jefe  de  es* 
ludios,  percibiéndose  los  de  loa  olicialea  f 
cadetes  del  ejercito  cott  cargo  i  SOS  cuerpos 
respectivos. 

Art.  ÍÜ5.  El  unílornie  de  los  alumnos 
será  el  mismo  qne  está  seBalado  i  los  oficin* 
les  del  cuerpo ,  con  la  diferencia  de  no  llevar 
solapa  y  usar  en  vez  de  sombrero  y  morrión 
en  su  chapa  el  lema  Academia  de  ingenieros. 
El  sable  será  igual  al  de  los  oficiales  del  re- 
gimiento del  armn. 

Tüiloi  los  alumnos ,  iocIu.sos  los  que  sean 
oliciales  ó  cadetes  del  ejército ,  usarán  este 
uniforme  con  las  divisas  correspondientes  á 
.sus  respectivos  empleos  ó  grados,  distin- 
guiéndose los  del  tercero  y  cuarto  año  en 
llevar  un  castillo  bordado  do  oro  sobre  In 
pala  de  la  charretera. 

Se  permitirá  i  los  alnnnna  el  «so  de  In  In- 

viln  nilHnr  con  castillos  bordndoa  de  pinin 
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en  el  caello  y  fas  divi<a<  (]m  le»  corrcápon- 
ÚM,  sin  que  bajo  iiitigttn  prctcálo  puedaa 
mm  otro  (ragc  quo  el  esprenda  en  esl«  ar- 
lícufa». 

Arl.  104.  ?,n?  pn  lrn>  A  tnlore>;  de  loa 
alamaos  (fuc  no  í^oz^iq  sul-I  lo  de  oliciaicii  del 
ejércUo,  del>eu  obligarse  coo:e6critura  for- 
mal á  asUlir  á  sus  bijos  ó  popikM  miMlras 
«st^n  ea  clase  de  alumnos  en  la  academia 
con  la  asi^acion  diaria  de  iO  rs.,  hipotíícaa- 
do  Gncas  ó  bienes  bailantes  para  asegurar  et 
pago  de  esU  cantidad.  Oidia  eseritara  ladO' 
berta  preientar.  los  pretendientes  al  mismo 
licmpn  que  sn  soliciltidpafaser  adailidosen' 
ei  establecimiento. 

Arl.  lOtS.  Las  asistencias  de  que  baUa  el 
arUcnlo  procedente  se  depeeitarin  en  la  raja 
de  la  academia  por  semestres  adelantados ,  y 
se  distribuirán  á  lus  interesados  por  mesadas 
también  ^lidpadas. 

Art.  1Q0«  Gaaado  algún  padre  Ó  Ittor 
deje  de  baoer  este  depdeite  aaiídpado ,  y  pa- 
sen dos  meses,  á  lo  mas,  sin  realizarlo  des- 
pees de  la  época  en  que  debió  hacerlo  ,  y  de 
haberle  requerido,  será  despedido  de  la  aca- 
demia el  hijo  6  pnpilo  á  qníen.  pertemeai  > 

Art.  t07.  Al  abrirse  las  clases  deberán 
los  aliiniDos  presentar  los  libros  de  su  .asip- 
natura,  que  rubricará  el  profesor  en  su  pri- 
mera, y  QltiflM  hoja,  i  fin  de  impedir  que 
pasen  de  unapromocion  á.  otra  y  lograr  que 
todos  los  conserven.  También  de!)(>rán  c^tar 
surtidos  de  reglas,  compares,  escuadras, 
ttaspottadeies  y  coriaplutua^i,  quo  serán  exa- 
minados 4  primee  din  de  eada  mes  per  Nm 
proresores  é  ayudantes  aíiwlos  al  dibujo  de 
imitación. 

Art.  lud.  Los  tratados  ó  testos  que  al- 
guna vei  faere  precise  baeer  venir  del  es- 
tranjero,  se  encargaii  la  academia  de  Taci- 
lilarlos  á  los  abnnnos  qiip  no  les  adquieran 
por  otrocoaducto,  reintegráudusc  su  impor- 
te ca  les  Idminos  qne  designo  el  jefe  de  es- 
tadios. 

Art.  lOí).  Los  ca^tigoí  propio><  y  ptíciilia- 
res  de  csle.  cstablccimicnlo  para  las  faltas  en 
el  servicio  de  el ,  en  la  aplicación  y  en  ta 
disciplina»  serán  pera  los  alomnos: 

4.*  Arresto  eo  easa:  8.*  arreste  con  es- 


pada en  los  cuartos  de  corrección  preparados 
en  ia  academia :  5.*  arrc^sto  sia  espada  en 
tos  mismos  eaaries:  4.*  arresu  en«l  oitrto 
de  banderas  de  la  prevención  delregimienlw 
5.'  despedida  de  la  academin. 

Art.  IIÚ.  Los  dos  primeros  castigos  los 
podrán  imponer  les  ayudantes,  dando  parte 
ínmedialamenieal  jefe  de  estadios. 

Los  tres  primeros  castigos  los  pueden  im- 
poner los  profesores ,  dando  parte  también  al 
jefe  de  esUidios ,  ei  cual  liará  en  ei  caso  del 
tercero  que  el  ayudante  de  guardia  recefa  la 
espada  del  arrestado  y  encierre  áeste^tt'Ol 
cuarto  que  se  le  htihicrtz  dosiínado. 

Los  cuatro  primeros  los  podrán  imponer  eá 
jefe  de  esludios  y  el  del  detalle ,  dando  el 
primero,  parte  al  iageniefe  general ,  «Mtdo 
el  castigo  sea  arresto  de  banderas  per<mii 
de  quince  dias. 

El  quinto  solo  lo  podrá  imponer  el  jefe  su- 
perior, quien  solieilará  de  S.  M*  la  imI 
órden. 

Arl.  iíl.  Sin  perjuicio  de  lo  queseaba 
de  prevenirse ,  el  jcíc  de  esludios  podrá  pro- 
poner al  ingeniero  general  la  separación  de 
la  academia  de  cualquier  individuo  que  ena 
no  convenir  en  ella ,  dando  los  rundainentos 
de  su  propuesta  ,  ^  fin  de  que  el  espresado 
ingeniero  general  pueda  proceder ,  si  lo  es- 
tima indispeosuble,  con  arragto  4  k»  pieW' 
nido  en  ei  liliimo  párrafo  del  artículo  anterior. 

Arl.  Cuando  los  delitos  lo  requieran, 
deberá  el  jefe  de  esludios  mandar  formar  iai 
sumarias  correspoadieotes  con  arreglu  áWK 
denama  y  deetfetos  rigentes, 'elevándolas  á 
conocimiento  del  ingeniero  general  para  su 
resolución. 

Arl.  ll'l.  Los  arrestos,  de  cuaiquiera  es- 
pecie que  sean,  no  podrán  posar  de  qninee 
dias  sin  que  se  forme  sumaria  sobre  los  he- 
chos que  lo  motiven  ,  y  los  de  las  dos  prime* 
ras  especies  se  suspenden  en  las  horas  del 
día,  aeoee«rÍaspMaasislir¿las(dnBM«>  < 

Todavb  eMe  rei^nnto  ha  ncibide  mo« 
dificacioncs  y  mejoras  la  enseñanza,  por  el 
celo  de  los  dirci'loros  y  jefes,  y  muy  espe- 
cialmente del  celoso  y  entendido  general 
Zurce  del  .Talle,  después  de  tu  viaje  á  vurics 
esladee  do  Europa. 
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Con  fecha  de  {4  de  CDero  de  ISSI  M  dic> 
ló  la  roal  órdea  sig:tiiente : 

cExGiDO.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  ta  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  Itcoffloaieaeioii  ét  V.  B.,  nú- 
mero 59,  fcclia  7  det  ecMel ,  eoo  que  dirige 
instancia  del  capitnn  de  fra^^nta  (h.  h  nrmada 
D.  Vi&iole  Baado ,  en  solicilud  de  que  se 
conceda  á  so  hijo  O.  Leopoldo»  preieadienie 
aprabftdOt  piórogft.  do  na  semeslre  pan  su 
prcsentnciriii  ü  exáui  ?ii  .h  ingreso  en  el  co- 
legio naval  railiiar;  y  cntcra  la  S.  M.  del 
uoáoiiue  parecer  de  V.  ti.  y  de  la  jaoU  con- 
siiltiva«  asi  mpeelo  de  la  referida  «oitoitad 
como  acerca  de  la  conveniencia  espresada  en 
la  iiiiüma  frunttnicacioa  de  n^for  inr  ol  art.  21 
(aules  ááj  del  roglamento  dct  colegio ,  en  ar- 
monía ooB  la  niodilieaciaa  beoha  al  9$  (antes 
9S)t  par  real  érdea  de  13  de  diciembre  pró- 
ximo pasado  ha  dignado  resolver ,  de 
conrorinidad  en  el  primer  piinlo ,  determi- 
nando que  por  gracia  espoúat  el  mencionado 
prelcodienle  D.  Leopoldo  Boado  pueda  pre- 
aeaiane  &  eiiaea  de  ingreso  en  los  que  de- 
berán l<»ner  lufrar  á  priucipios  dnl  sfígtindo 
semestre  del  corriente  año,  coyo  examen 
Nrft  pata  él  óaico  y  definiliro.  Coorormc 
laabien  S.:ll.  m  la  emiaia  ooo  b'ralbnnr- 
prop(if>^ta,  ha  tenido  á  bien  disponerla  en 
los  términos  que  cspre^a  la  adjaata  nota 
comprensiva  de  los  aru.  21  y  3i.  - 

•Todo  leqoe  dlgo  á  Y.£.  dorealMn 
para  so  conocimiento  y  credoseoQsiguinntes. 
Dios  (riiarilc  á  V.  K,  iiuichoa  aSus.  Madrid  II 
deeocrodo  l{i!:»1.--Fraocfdtio  de  Lersuodi. 
«-Señor  direelor  general  de  la  armada. 

>A)TA  de  los  ai  liculos  21  y  dd  uujlamento 
del  coU(]io  naval  mililnr ,  motUli-ndos  por 
reai  ói  d&n  de  «sta  fedta  en  lo»  términos 
que  etpretan'. 

Art.  2í .  «La  jaala  de  gobierno  del  cole- 
gio dirigirá  oportuaanieale  .al  inspector  (a 
pvopaéela  de  tos  praieo^abn  ^nbadot  A 
^ienei^  rorrespoada  ooipar  laa  vaeaoioi  ee* 

goQ  el  ónliMi  Cíl.ihleLidfi ,  para  que  cítp,  si 
la  considera  arroplida,  la  dirija  á  S.  M.  por 
maao  del  ministro  de  Marina.  Aprobada  la 
propoeeta  por  S.  U.,  el  «crelario  del  cole- 
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gio  lo  avisará  á  'los  padres  6  Interes  de  loa 

prelendinntc-í  comprendidos  en  ella  ,  con  la 
orden  para  la  presentación  de  estos ,  y  las 
misnuB  indicadas  personas  coatestarin  ett 
breve  plazo  á  osla  órden,  manilsalaodo  la 
diípoiicion  á  prp«!C!itar>e  ó  no  oportunamen- 
te do  los  preiendicnles  de  ellas  depen- 
den. De  estos  pretendienieá,  los  que  no  hu- 
biesen «umplido  la  edad  de  doce  aSet  podr&n 
cliferir  su  presentación  hasta  el  semestre  en 
que  nuevamente  se  \c<  ll:imc ,  dignificándose 
I  este  deseo  o;t  la  enunciada  cont&stacioa. 
Aquellos  qno  habiwail  cumplido  dicha  edad, 
estarán  obligados  á  presentarse ,  l>ajo  el  pcr< 
juicio  qne  so  Ii^s  í;i«a  con  arreglo  al  art.  2á. 

Art.  «Iji'gada  la  fecha  que  se  hubie- 
se lijado  para  la  presentaotoa  de  los  pretca* 
dientes*  se  obsnrfnrin»  respecto  de  los  qon 
no  la  hayan  verificado,  las  reglas  siguientes:' 

»D«»  a  [tielios  cuyo?  padres  ó  ititorM  no 
hubiercu  contestado  á  la  orden  de  presenta- 
cica ,  como  se  previene  en  el  artfenlo  ante* 
¡rior«  poideráQ  defíoitivainonln  ta  opeion  4 
incrresar  en  el  colegio  los  q«e  pasasen  de 
los  doce  anos  de  edad ,  y  ios  que  no  los  coa- 
taseOrtadaTÍa  perderán  el  derecho  al  segundo 
^men  do  ingreso,  de  qae  tmta  el  nrt.  tt. 

«Igual  perjuicio  se  seguirá  á  unos  y  otros, 
habiéndose  recibido  conlestacion  respectiva, 
aaoaciando  su  concurrencia,  stempre  que  no 
se  aciedítaae  inmedfalanento  halier  impedi-' 
do  esta  «ma-  enfermedad  agoda. 

•Los  prctendientoÑ  d  ■  mas  de  d  >  años 
do  edad  que  no  se  halla^eu  en  estado  de  su- 
frir et  eiimen  do  ingreso  solo  perderán  el 
doraeho  al  segundo  eitndo,  si  desdo  Inego 
roniestesen  las  porsonai  encariñadas  de  ellos 
manifestando  la  no  pre^eotacioa  por  el  iao« 

IliYO  espresado.  * 
SECCION  IlL 
I^SaÜAMZ*  es  CABAkLBaÚ. 
Siendo  tandifioü  Informaeíoii  perfecta  «n 
d  araia  de  cabalItTí  i,  proci-^o  es  ¡pie  en  ella 
no  SL'  haya  presLÍndido  de  la  ensenaii/.a ,  si 

tbien  en  esta  es  prolija  y  muy  principal  la 
parte  práctica,  v  do  aqni  las  escuela»  de 
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eqtiitaciftn  ,  picadero,  ele,  sin  (ítsctiiilar  por 
eso  la  eD5eñaDza  (eórica,  digátnn>lo  a^í,  cle- 
meDlal  y  geacral ,  sin  perjuicio  de  ta  táctica 
y  naniobns  del  arnit,  parte  ín|Mrt«QUsin«» 
fñt  ñ\  piopii»  tiempo  de  k  eMeBenzt  en  1» 

mi-^ma. 

Entre  las  enseñanzas  mas  regularizadas 
de  loa  tiempos  modernos,  hallamos  la  íníciao 
dt  por  Felipe  V ,  en  real  drdea  de  tí  de 

narzo  de  1722  sobre  admisión  ra  lotos 
hijos  de  grandes  y  títulos  de  Casiilia ,  y  el 
modo  con  que  baNan  de  ser  instruidos  en 
lee  reginientos :  por  los  añes  de  IT70  la  es- 
coeiade  equitación  en  Zaragoza:  la  de  Oca- 
Ha,  establecida  por  Heal  órdi-n  de  I de  fe- 
brero de  I77ü ,  y  suprimida  por  otra  de  14 
de  enero  de  t790:  ea  ao  reemplazo  la  de 
San  Felipe  delállva,  en  1810,  trasladada 
por  Ion  peligros  de  la  piicrra  á  Cartagena 
en  1812  ,  y  después  á  Onhuela  y  á  Villena, 
y  que  por  órdcn  de  i.*  de  marzo  de  i8üy,£c 
ineorpoTÓ  k  la  eaenela  de  ínAmterfa,  que 
entonces  radiéilit  en  Murcia. 

Deben  lcner«e  cuenta  las  escuelas  de 
regimiento,  ó  regimenlales ,  y  además  la  ins- 
imccion  ^ueéaln  trma,  con»»  otras ,  recibía 
en  las  esénelas  f  cotejos ,  ya  dobles ,  ya  ge- 
ncrale?,  de  qiic  bablamos  en  ía  poccinn  5.* 
Pero  suprimido  el  de  Toledo  de  todas  armas, 
por  real  decreto  de  o  de  noviembre  de  1850, 
fiieroo  creados  en  su  logar  los  eolegíos  ge- 
nerales de  caballerfo  é  infantería.  Ambes 
fueron  dotados  con  un  reglamento,  bien  en- 
tendido, de  de  enero  de  Í8S5,  por  ei  en- 
tonces Ministro  de  la  Goerra  D.  Leopoldo 


Art.  Como  qm^h  mircido  en  el  ar- 
lírulo  la  organización  del  colegio  com- 
prende á  lodos  los  jefes  y  oflciales  que  ten- 
gan destino  i  él ,  en  eeyo  oooeepto  les  es 
oMigalorio  en  su  respectiva  calegorb  el  des< 
cnijteñPi  de  las  funciones  militares,  y  el  car- 
go de  la  enseñanza,  asi  en  este  ramo, 
en  el  do  las  matoiina  dentIBcas. 
ArU  31  lagresafén  en  el  colegio  & 

filiid  propia  ó  por  man  lUo  c>prc50  de  S.  M . 
l^n  el  primer  caso  acreditaran,  prrvio  el 
competente  exámen  que  poseen  los  coooct- 
mientes  militares  y  eientClieos  qne  forman  el 
curso  completo  de  la  educación  de  los  caito- 
Ies,  y  en  el  sogiin.Io  bristará  que  lo<  an!e- 
ccdentcs  lo  acrediten  asi.  El  jefe  ú  olicial  que 
precediese  de  euerpo  raenltalivo,  ó  que  sién- 
dolo de  los  colegios ,  hubiese  obtenido  en  sus 
exámenes  de  salida  la  c«n-;iira  de  so!)re<a- 
líente  ó  mas  bueno,  quedará  relevado  de 
ellos,  ya  fuere  destinado,  ó  ya  lo  solicite  vo- 
lanlarinmonte. 

Art.  37.  Para  unos  y  oíros  seré  CÍieons- 
(ancia  indispensable  ta  edad  de  veinticuatro 
años,  y  la  seguridad  de  qne  en  sa  couducta 
no  ba  ocurrido  oondieion  alguna  que  pueda 
disminuir  la  influencia  moral,  qne  estedee-. 
tino  necesita.  Por  b  mismT  cualquiera  dato 
que  exista  en  la  historia  del  jefe  li  olicial  ,  ó 
nota  que  en  tal  concepto  aparezca  en  la  hoja 
de  serrieiosy  iohabiKtard  para  ingresar  en  el 

IMtegio. 
Art.  46.   Los  jóveno*  que  tuvieren  entra- 
da ea  el  colegio  comprcnJerán  que  U  carre- 
ra que  abrann  lleva  por  lema  la  virtnd  y  d 


0>DonelÍ.  Del  de  caballería,  anotamos,  como  I  honor ,  y  por  fundamento  la  obediencia  y  ab- 

í?e  interés  espcciat  para  Ioí  cadetes  y  SUS 
familias  los  artículos  siguientes: 
t  Art.  S3.  El  capellán  será  el  párroco  nato 


de  cuantos  individuos  correspondan  al  cole- 
gio: examinará  de  doctrina  crÍ!*tiana  á  los 
pretendientes  á  ingreso:  desempeñará  nna  de 
las  clases  de  geografía  ó  de  historia,  según 
acuerdo  de  la  junta  bcullatíva  cu  los  progra 
maa  de  distribución  semestral ,  y  tanto  para 
el  cumplimiento  de  sus  debercí;  parro^ftiia- 
les,  como  para  los  de  profesor,  se  arreglará 
al  detall  con  que  ha  de  csprcsartos  el  regla- 
menio  interior. 


negnri on  ;  sin  cuyas  ctnii.i.i  Ioí  harán  inúti- 
les los  sacrificios  de  su  I  iiuilia  y  lo  la  la  fa- 
cultad que  ellos  puedau  teuer  para  el  es- 
tudio. 

Art.  47.  Los  cadetes  han  de  tratarse  en- 
tre con  cariño:  rehuir  lo-  rhi-incs  y  la  en- 
vidia i  alistenerse  de  palabras  de  mal  gé- 
nero y  manens  impropias:  obedeeer  con 
gusto  i  los  que  desempeien  fan  foneionos  do 
«nrgcnlos  y  cabos,  como  primer  paíio  en  las 
escala  de  la  disciplina  militar.  A  sus  jefes  y 
oficiales  les  prestarán ,  no  sulo  la  obediencia 
qne  por  b  ordenania  les  deben ,  sino  la  que 
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emana  de  la  gratilnJ  con  qu'!  to  I\  pñr>ona 
bien  naci'ia  corrcspomli  á  los  desijelos  del 
qiic  dirige  su  e<iucaciou  y  abre  &u  carrera; 
y  liaalmente  eonsiderarán,  qae  esto  esmero 
en  ia  disoiplina,  es  la  escuela  don  le  han  de 
adquirir  !os  medios  de  exigirla  y  soilencrla 
cuando  lleguen  al  mando.  Se  dirigiráa  á  los 
ordeilaons  y  sirvientes  sin  alltiHiria  como 
contrario  á  la  buena  educacioa,  pero  sin 
confianzas  qne  sean  perjudiciales  ;i  '  n  !efe- 
rcncíacon  queaqucllo!;  han  ilc  servirlos. 

Arl.  4^.  Recibirán  iuvenUriadus,  rotu- 
lados y  marcados,  todos  los  efectos  y  pren- 
das que  dcbeo  tener :  cuidaria  de  sn  limpie 
za  y  conservación  por  sí  miamos ,  y  se 
prohibirá  absolaUmonle  el  uso  de  rcinjcs, 
sortijas,  cadenas,  ni  otra  atbaja  6  prenda 
qnc  ni)  se  halle  consignada  en  Im  reglamen- 
tas ti  <l  Colegio ,  asi  como  el  cambio  de  (as 
que  lo  csléo  entre  sus  mismo»  companero». 

Arl.  49.  No  se  les  permitirá  U  introduc- 
ción do  comestibles  6 bebidas;  so  lee  impedi- 
rá basta  en  las  horas  de  recreo  el  uso  de 
naipes;  juegos  de  azar  y  aun  las  puestas 
de  dinero  por  insignificante  que  la  cantidad 
sea,  en  los  juegos  inocentes  qae  se  les  con* 
sienta.  Finalmente  se  les  pcrsoadíri  de  los 
perjuicios  que  el  uso  del  tabaco  acarrea  á  la 
javeotad ,  para  que  voluntariamente  lo  resis- 
tan, como  impropio  en  las  primeras  edades 
de  ia  bneoa  edneadon. 

Art.  r>8.  Todo  aspirante  á  plaza  de  cade- 
te hi  de  hallarse  en  los  trece  aíios  de  edad, 
pero  su  ingreso  en  el  colegio  no  se  vcriUcará 
hasta  qne  teaga  catorce  enmplidoe,  y  antes 
de  pasar  ét  diei  y  sieie,  sin  que  por  motivo 
alguno  pueda  dispensarse  la  falta  en  los  dos 
primeros  «asos,  ni  el  Mceso  ea  el  üllirao. 

ilrt.  9k  fil  aspirante  solicitará  de  S.  M. 
la  plaxa  en  memorial  que  escribirá  por  sí 
mismo,  espresando  el  punto  en  que  residan 
sus  padres ,  parientes  ó  tutores  con  quienes 
viva,  y  uniendo  los  documentos  siguientes: 

Fé  de  bautismo.  .  .  i  Originales  y  legaliza- 
La  de  casamiento  de>    das  en  forma  ordi- 

sus  padres  )  iiuria. 

Iníonnacron  judicial  de  liuipmza  de  sangre, 
en  qae  declaran  cinco  testigos  de  escepcion, 
éinlerrenga  el  síndico  proeandor  general. 
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r  Los  hijos  de  mililires  y  los  de  los  que  corres- 
pnoJaii  á  loJris  los  institutos  dependientes 
del  ramo  de  guerra,  sustituirán  la  informa- 
ción de  limpieza  de  sangre  con  copia  legali- 
zada del  Real  despacho  ó  título  del  áltimo 
empleo  del  padre.  Unos  y  otros  cuando  sus 

I padres  oo  se  hallen  en  servicio  activo  ó  hu- 
biesen fallecido,  nniián  á  ta  instanda  certMI  • 
cade  de  la  iotervencton  del  distrito  por  don- 
de reciban  ó  hubieren  recibido  los  sueldos,  A 
fm  de  justificar  que  se  matilienca  en  la  referida 
clase  de  retirados  ó  que  lo  cslabau  en  el  acto 
del  blleoimiento  sin  haber  pasado  á  otra  car- 
rera del  Estado. 

Art.  60.  Dicha  solicitud  y  documentos  la 
remitirán  en  pliego  franco  de  porte  al  Direc- 
tor del  colegio,  cayo  jefe  snpeiior,  hallándo* 
los  conformes,  elevará  á  S.  M.  la  correspon- 
diente propuesta.  Obtenida  la  Real  concesión 
se  sentará  este  derecho  al  agraciado  en  el 
escalafón  de  aspirantes ,  por  cuya  rigurosa 

Iantigdedad  ha  de  procederseá  los  llama- 
mientos de  ingreso.  El  director  lo  comunica- 
rá al  interesado  con  un  ejemplar  de  estas 
mismas  instrucciones  y  dará  traslado  de  la 
real  Órden  al  snb-director ,  para  que  á  sn 
tiempo,  y  por  este  documento,  abra  el  co* 
legio  al  caJ  !le  el  espediente  personal. 
Arl.  62.  Lo  verificará  el  médico  cirojano 
del  estaUeeimiento,  no  repalando  como  átU 
al  jéven  coya  estatura  no  esté  en  el  desarro- 
I!u  proporcionado á  la  edad  en  que  se  encuen- 
tre; al  que  carezca  de  buena  configuración  y 
robustez,  no  liiva  pasado  las  viruelas  u  las 
I  tenga  raennadas*  Reprobará  tos  contrahechos 
sordo>,  tartamudos,  y  aun  aquellos  cuya  cor- 
tedad de  \  isla  sea  e-lre:nada,  acomodándose 
en  estos  casos  á  las  cxcaciooes  qae  para  el 
reemplazo  del  ejército  marque  la  ordenaaxa 
vigente. 

Art.  (>.").    Dií  larado  útil  el  aspirante,  se- 
rá examinado  de  I  h  materias  siguientes: 

Lectura:  siu  delcncioues  y  con  buen  senti- 
do. Bscrítnra:  letra  bien  formada  y  escrita 
coa  soltura  y  ortografía. 
I      Grauicitiea  ca-teilatia:  conocí  miento  pcrfec- 

Ito  de  las  partes  de  la  oración  y  sus  propieda- 
des. Doctrina  cristiana  según  et  Catecismo  Ri- 
palda  y  el  tratado  del  Abad  Pleuri. 
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Arilmélica:  ?n  ftefinin'on  número,  cantidad 
iiaidail  y  demás  prctimiaares  del  sistema  de 
DOfliencioii;  las  cuatro  regios  FaiidAnienUles 
suniAr,  restar,  multiplicar  y  dividir -números 
eoteros  practif*a'!a>  y  dr; nio-irnila?. 

Dibujo:  principio^  del  oatiiral  y  por  lo  me- 
nos hasta  formar  cabezas  sin  sombrear. 

fiistoria  de  España:  deJiitieíoo'de  la  misma 
dívísloa  que  orJinariamenle  se  hace  en  anti- 
gua, edad  niL^Jia  y  moderna,  conocimiento 
de  los  sucesos  príacipalcs  eti  cada  ana  de  las 
¿pocas  y  eroaologia  de  los  Reyes. 

Art.  08.  Para  completo  del  equipo  é  in- 
dispensable unironnidad ,  el  cadete  recibirá 
á  su  entrada  en  el  coh'gio  las  prca  las  qac  á 
oontinuacioQ  se  expresan ,  enjo  importo  cal  - 
eviado  prÓxímatneBle  en  mil  reales,  satufa- 
rá  en  o!  acto  mndimtc  la  euienta  aetorizada 

que  so  le  cnliTpar.i : 

Uua  levita  de  paíiOi  ele  

Les  libres  necesarios  pora  las  materias 
que  estudie  en  el  colegio. 

Art.  70.  Los  cadetes  por  medio  de  íus 
familias  quedan  obligados  á  reponer  las 
prendas  que  pierdan  6  deieriorear  premala- 
itmeate,'  ;  i  su  salida  del  eelegjo  se  Heva- 
ráo  todas  de  sn  propiedad  y  leslibros'quc 
les  pertenezcan. 

Art.  71.  Terminadas  las  formalidades 
de  admisión,  se  proeederi  al  pago  de  asis- 
tencias con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Los  hijos  de  militares  hasta  la  chsc  de  ca- 
pitán inclusive,  salisf  iráa  tres  reales  vellón 
diarios:  enalro  los  de  los  Jefes  comptendien- 
de  en  ta  misma  caetídad  á  los  brigadieres,  y 
seis  los  de  los  generalas:  dentro  de  csia  cla- 
sificación análogamente  se  considerará  al 
personal  de  lodos  los  demás  institutos  del 
ramo  de  la  gnerra,  conservando  unos  j  oíros 
el  expresado  derecho,  ya  se  hallen  en  activo 
servicin  ó  retirados  con  suf!  !o  ó  «in  ^1.  Lo^ 
procedentes  de  las  demás  clases  del  Estado 
satisforáo  por  asistencias  oeho  reales  diario^i, 
y  tanto  estos  como  los  hijos  de  militares,  si 
solifilariMi  y  obtuvieren  plaza  .stipemumcra - 
fia,  llagarán  doce  reales  diarios. 

Art.  75.  El  Estado  abonará  seis  pensio- 
nes i  seis  reales  diarios,  é  igual  número  de 
medias  penstbnes  i  tres  reales,  toe  qne  se 
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crean  con  m-^riio^  mvn  disfrutar  de  unas  á 
otras,  iosolicuaraa  de      .M.  por  conducto 
del  direetor,  quien  emilíri  el  Infinrme  que  loa 
antecedentes  aconsejee. 
Podrió  censiderasse  aoreedeies  i 

.  ■    1     '      •  -. 

Pentío»  mtarñ. 

i."  Lo?  hiu^rrinos  de  padre  y  madre 
cuando  a'niíii  hubiese  mucrlo  en  acción  de 
guerra  ó  por  consccuencta  de  heridas  recibi- 
das en  ella* 

2.  °  Los  qae  lo  sean  úsicameate  de  ptúle' 
en  el  mismo  concepto. 

3.  *  Los  qne  se  encuentren  ea  el  taso  que 
los  primeros  y  cuyo  padre  bnbíese  lkllecMu^ 
sinríendo  aetfvauMnle  en  d  ojérellOb 

i.*  Losqnesft  hallen  CH  lft«iintn  silua-| 
cion  viriendo su  madre.  '      - - 
Lo  serán  á      "  .  * 
  -  •-  .    •.  •        .  -  •  I. 

JMinfdiwlÁi.-- 

I  Los  hijos  de  militare»,  cuyos  padres 
huMeseúleiido  qne  rklihtrse  del  servio)»  pev' 
inutilidad  adquirida  «o  él,  ya  perraaneaSan* 

en  esta  situación;  ó  hubieren  fallrTifh  acre-- 
ditando  en  uno  ú  otro  caso  que  después  de 
rnlirados  no  pa&troQ  á  otra  carrera.  Igual 
derecho,  pero  eMk  las- misuiaB  isMrieoioaeBt! 
tendrán  todos  lo>  institutos  del  ejército. 

3.°  Los  huérraoos  de  padre  paisano  coya 
madre  sea  hija  de  militar  y  dislhil»  péoskta 
del  Monte,  siempre  que  el  padré^U'esta,  tí 
lo  qne  es  lo  mismo  (d  abuelo  materfM)  del  te- 
pirante,  hiiliic^e  muerto  en  función  dtí  po<»r- 
ra  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas  on  elia¿ 

3."  Los  hucrfanoá  de  personas  bcoeméñ»' 
tas  que  hubiese»  prestado  servicioa'  Impisr-i' 
tan  tes  á  la  nación  y  hayan  desempeñado  los 
primeros  deslinos  de  ella  como  ministros  do 
la  corona,  de  los  tribunales  supremos,  coasa* 
jeros  reales,' mínislros  picnipoteneiafios',  ei» 
víados  estiuordinarios,  senadores' ddl  Teíno'  ú 
dipnta  los  á  ci^rti^s  por  tercera  vet,  lodos  coa 
la  condición  de  acreditar  que  no  pueden  eos* 
tear  las  asistencias. 

Alt.  7«.  too  bfjou  de  lodna  Iw  «toses 
cousídttadas  pura  el  pagei  de'  arisieicit^an 
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tres  reales  diarios,  soto  tendrán  derecho  á  la 
qiiiola  parte  fie  h<.  vacanlcs  drl  colorió;  y 
cubierto  este  aunicra  ;»aU»raráa  cuatro  reales 
hksU  que  por  el  órdea  de  taligHaded  les  eer« 
responda  eirtnr  ea  el  tisurructo  (le  loj  Iroá. 
Todoá  los  que  aspiren  al  lieneUcio  de  tres  y 
cuatro  reales  por  razoo  de  asistcacias,  han 
^  leiedítv'qne  sus  padres,  ya  enstu  ó  ya 
iMbieeeii  (állecído,  lienoa^  teniee  en  el  acto 
de  su  muerte  !.i  «situación  que  le*  dá  derecho 
á  aquella  venlaja,  síq  haber  pasado  ri  otra 
carrera  ni  gozar  disiiiUo  sueldo  del  instado; 
eael  coiie«|io.de  qw  ice  cédelos  ch|os  pe- 
dres  vivan,  contiaaaráaJamitoia  jiwlilteei- 
cion  cada  seis  meses,  sin  cayo  reqeHÍlo  ee- 
aaráo  de  dkíraUria. 

Art.  78.  Los  pegos  de  «sisieeeifts  sebe- 
rán  siempre  ea  metilioo  en  Je  deposiieríe  4 
habililacioa  del  colegio  por  trimestre»  anti- 
cipados, entregando  ademá?  nno  en  el  aeto 
de  ingreso  que  permanecerá  como  fianza, 
hesle  le  «elide  defitilive  del  cadete.  Tem- 
bieo  podrán  depositar  tas  ramilias  la  cantidad 
qic!  (Jt  i  íiín  para  entregar  á  los  cadetes 
lueaáuaiiiieate  coa  objeto  de  {oí  pequeüos 
gastes  i  que  se  re ficro-el  artíoufo  80.  Coeo- 
do  esloa  pagos  aoticipado^  no  $e  hicieseocoa 
la  dt-hi'ía  exactitud,  el  secretario  de  la  junta 
guberaaliva  pasará  avi;;o  á  las  familiai,  y  si 
hubiese  en  algooo  mayor  morosidad  qne  la 
del  trioMSlre  veoeida,  el  aulndireoier  lo  im- 
oifestará  al  director,  para  que  esto  consulte 
4  S,  M.  la  separación  del  cadete  como  gm* 
lN>so  al  eslayecimieuto.  < 

AtL.17k  -Les  ptaee  supenuinienurias  soto 
pediAii  solicitarse  caeado  el  espirante  tenga 
ya  concedida  la  de  niimero;  y  como  la  ín^tit  i- 
cifte-  de>  aquella»  lieode  á  oo  dejar  ilusoria 
este,  enaiido  por  lo  eveasedo  de^k  ededi  del 
•laoHie  ee  ■esdeate  que  ao  iiodri  eleeozerlo 
el  turno  ordinario,  se  considerará  circunstan- 
ciii  iiidispcn&ahic  para  el  cunio  y  apoyo  de 
Im  !»olictiudes  haber  cumplido  ios  dieji  y  seis 
«ñee  de  eded.  Si  después  de  t^leaiite  la  pia- 
la supomamoraria  oo  iogrcsare  el  agiaeiede 
ea  el  colegio  i  los  tres,  meses  de  la  conce- 
8Í00|  quedará  nula;  y  si  auo  ingresando  lie- 
pee  á  coaiplir  lee  diez  y  siete  aSos,  sio  ha* 
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continuará  como  tal  supernumerario  hasta  sa 
salida  del  colegio,  satis&cieado  siempre  los 
doce  reales  diarios. 

Art.  78.  La  permaneaeie  en  le  cíese  de 
cadetes  será  de  tres  aQo>  y  medio,  de  cuyos 
siete  semestres  s-i*  formarán  el  curso  de  es- 
ludios ea  el  colegio,  y  el  sétimo  la  aplicacioa 
prtetica  ea  los  regioiieoles. 

La  easeaeasa  en  el  priner  pbio  se  cea* 
traerá  á  las  rn;itariaí  siguientes: 

Ordenanza  general  del  ejército. 

Reglamentos  lacticuií. 

J)etaU  y  eoaliilHlídad  d«  lee  eaerpee. 

Juzgadee  milileies. 

ReUgioa. 

Historia  de  Bspaña. 

Arilfliétiea,  algebra,  geoaieirie  plena  J 

práctica,  coa  nociones  de  la  descriptiva  pe^ 
ra  poílcrtas  aplicar  al  estudio  de  la  forUü'ca- 
cion  Ji;  ( a  upana  permaofiAte  y  ataque  yde- 
feuáa  de  las  plazas. 

Geegralte:  coBoeímicnlos  del  ^ebo  f  áa» 
talles  sobre  la  Espaaa  • 

Uilnij )  militar. 

Uipialrica,  ó  sea  conocimieoto  del  caballo^ 
iadiMO  el  arle  de  herrar  teórico  y  práctico. 
Manejo  de  las  armas  á  piú  y  á  caballo- 

E(|ii¡i,i(  íi)ii,  teórica  y  práctica.  .  . 

Gimnástica,  esgrioM  y  eatacioa. 
Francés. 

-  Art.  88.  Dichos  eiámeoes  y  los  seottsura- 

Ics  se  ejecutarán  por  el  sistema  coraMnado 
de  papelclas  a  la  sueric  y  preguntas  dcicr- 
mmadas,  aplicándose  uno  ú  otro  mélodo  se- 
gen  mejor  conYcoga  A  la  melena  qne  se 
examine  á  la  seguridad  del  resultado  y  á  la 
imparcialiíl  id  qne  debo  presidirles.  Se  de- 
mostrará eu  las  pizarras  aquellos  ramos  cuya 
naluraleia  exija  esta  comprobación,  refirléa- 
dese  i  les  modelos,  croquis  y  trabajos  en  los 
que  sean  de  ejecución  material.  En  el  re^la- 
nipnto  ¡ütcrior  ¿e  espresarán  minuciosaiucu- 
le  lai  lurmulas  á  que  ha  de  sujetarse  la  cjc- 
eacioB  de  los  tree  géneros  de  enámenee  yn 
esplicados. 

Art.  L^i  de  los  exámeues  mensuales 
corresponden  al  profesor  ó  maestro  de  la 
clase  y  cs^  adoptará  por  el  resnllado  á» 
ellas,  les  provideaeias  qne  jnagne  coBve- 
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ttieotM  par»  el  Mtehnto  <to  Iw  tetnsidu. 
Lss  d«  lo»  exámeacB  semcslrales  y  genera* 

les  pertenecen  á  las  junlas  que  los  ejecuten. 
Su  calificación  se  conlrarrá  á  bs  precisan  c^- 
prcátoaes  de  sobremüenie,  trnuj  bueno,  bue- 
múf  mtdUmo  9  nutío. 

Ari.  SS.  Se  requiere  la  nota  de  bueno 
por  pluralidad  para  granar  el  semestre  cursa- 
do, é  igual  censura  en  el  exámco  gcoeral 
peni  declarar  terminada  la  enseñanza  teórica 
del  cadete.  El  qu3  no  la  obtnviere  repetirá 
el  scinc>lre,  y  si  en  el  secundo  examen  Je 
un  mismo  curso  le  ocurriese  igoal  falla,  reci- 
birá la  liceDcia absoluta. 

Art.  89.  Coaclaidas  las  ceowns,  renní- 
dea  laide  todas  las  materias  y  formada  la  lista 
que  determine  la  última  clasidcacion,  la  jun- 
ta gubernativa  procederá  á  señalar  los  tres 
cadelcá  mas  avealajados  de  cada  uno  de  los 
tres  años  de  eslndies;  es  deeir,  del  tcf  nodo, 
cuarto  y  sesto  semestre,  los  cuales  recibirán 
un  sable,  un  estuche  matemático,  una  obra 
de  estas  mismas  ciencias,  ó  cualquiera  otro 
eb^o  anilogo  qoe»  á  propuesta  de  la  misma 
junta,  con  aprobación  del  dirci-tor  y  acom- 
pañado de  lina  certificación,  justifique  el  dtt- 
Unguido  concepto  que  bao  merecido. 

Arl.  137.  Los  cadetes  se  considerarán 
una  porte  del  estado  militar  desde  que  ad- 
mitidos en  el  colegio  firman  su  filiación;}' 
sin  embargo,  iii  su  edad,  iii  >u  procedencia, 
ni  la  cODtliijiüu  vuluularia  cuu  que  se  ligan, 
j  avn  el  mismo  carácter  escolar  del  estable» 
cimiento  permiten  que  pueda  declarar^eles 
comprendidos  en  la  Icf*islaeion  pcinl  del 
ejército,  iaslilaída  con  aplicación  directa  á 
loe  indtvidiios  de  aquel  estado  pnestos  en 
ejercicio. 

Art.  i'^S.  En  este  concepto,  y  no  pn- 
dicndo  admitirse  sino  como  una  dosgraría 
muy  cstraordinaria  la  idea  de  que  en  e^u- 
bleeímientede  tal  natoralesa  Heguen  áocnr' 
rir  delitos  cuya  gravedad  haga  necesaria  la 
inteligencia  de  las  leyes  militaren  y  liilr.ina- 
les  oidiaarios,  las  fallas  que  luá  cadetes  co- 
metan serán  reprimidas  por  la  siguicole  es- 
cala de  castigos,  regulada  en  la  proporcíoa 
gradual  de  menor  á  mayor. 

fieprenstoa  privada. 


Repreuton  pdbliea  al  frettie  de  ta  clase, 
de  tasseocioocs  y  encoadren  

Arresto  en  lu  sección  de  uoo  i  tres  días  sin 
dejar  de  asislir  á  las  clase;. 
Arresto  en  ei  cuarto  de  corrección  de  uno 

I  áoehodiaa  

Continuación  de  las  prácticas  en  los  regi- 
mientos por  el  tiempo  gradual  de  dos  ó  seis 
meses  y  proloogacion  coosiguieole  del  ascea- 
soáefidalfls. 

El  misnmcnstigo  gradual  pero  en  cuerpo 
separado  de  donde  las  hagan  los  compañe- 
ros de  promoción,  privándoles  ealoocesdel 
uniforme  del  colegio. 
Espvbioa  privada. 
Espulsion  pública  con  degradación. 
Art.  t33.   Apreciando  la  importancia  v 
objeto  de  los  colegios  militares  y  las  especia- 
les circunstaomas  que  se  iweeritan  para  ser- 
vir en  ellos  con  utilidad,  se  eonsi^nn  los  be- 
neficios siguientes: 

1.  "  Queda  declarado  servicio  de  mérito 
el  que  los  jefes  y  oficiales  presten  en  el  co- 
legio, y  así  se  bará  ceaetar  en  sus  respeeti* 
vas  hojas. 

2.  '  Continuarán  en  posesión  de  los  de- 
rechos que  por  las  escala»  de  sus  clases  les 
correspondan,  teniendo  opek»  á  participar 
de  cualquiera  ventaja  que  en.  concepto  gene* 
ral  pueda  concederse  á  loo  quo  sirvan  eo  les 
cuerpos  del  ejército. 

5."  Los  demás  jefes  y  oficiales ,  desde  la 
clase  de  teniente  oorenel  á  la  de  i^ftrex,  rer 
cibirán  á  loa  cinco  años  el  grado  inmedMto 
al  empleo  con  que  entraron ,  y  á  los  nueve 
anos  la  efectividad  de  este  grado.  Si  á  su  ad- 

I misión  estuviesen  graduados ,  obtendrán  et 
el  primer  término  el  empleo ,  y  en  el  aegnn- 
do  el  grado. 

Los  que  salieren  por  asccn<n  ohicodráo 
colocación  activa,  y  serán  considerados  pre- 
ferentemente para  eeopar  loa  vacantes  de  su 
clase  que  puedan  ocurrir  «n  el  colegio. 

7."  Los  beneficios  qne  anteriornien'f*  >e 
espresan  se  adquirirán  al  vencimiento  de  tos 
plazos  señalados;  en  la  inteligencia  queban 
de  completarse  preciaamenle  en  el  cargo  do 
la  enseñanza  con  deducción  de  cualquiera 
periodo  que  el  jefe  ú  oficial  emplee  eo  toda 
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otra  comiiioA  ó  deslino  liiera  del  establecí» 

niieolo. 

iO.  Lat  clases  de  Iropa  patlíciparáa  del 

bcncdcio  de  sus  escalas  ea  el  arma  reerbiea» 

do  por  los  servicios  fiel  colegio,  los  saro^cn- 
los  priiiifíros ,  á  loá  cinco  año>  el  grado  de 
alférez,  y  á  los  oclio  el  empleo.  Si  hubieren 
sido  deslioados  con  la  gradoaeion  de  alfBret, 
oliteodfán  el  empleo  en  el  primer  plaao»  y 
cuaivJo  por  cppcialc;  circunstancias  conven- 
ga su  coolinuacion,  conservarán  la  anti- 
güedad y  sueldo  de  aiférei ,  redhiendo  á  lee 
ocho  6  doce  años  de  colegio  el  grado  de  t6- 
nirntc.  Como  oficiales  no  podrán  tener  cn- 
li  nd.i  cu  la  planta  del  mismo  sin  haber  antes 
salido  a  los  regimientos.  Los  sargentos  se- 
gundee podrin  feeíbir  de  Irea  en  tres  ifiee 
altcraativamente  la  gradoaeion  y  efectividad 
de  primeros  si  resaltaren  vacantes  de  esta 
clase  eo  el  estableciiniealo.  Yéase  el  6oal  de 
láseeeionsigiiíente. 

SECCION  IT. 

EXSK.Ñ-AIIZA  OB  INrANTKnÍA. 

La  enseñanza  de  esta  arma  ha  seguido  el 

mismo  órden  y  desarrollo  que  en  las  regían- 
les: mas  práctica  que  teórica  en  Iüs  prinuTos 
tiempos;  teirica  y  práctka  luego,  despucs 
de  la  institución  de  lee  ejército.-;  pcrinancates, 
sobre  lodo,  bien  que,  como  en  h<  dontfis  ar- 
mas, lambiea  eo  escuelas  parciales  é  insuli- 
oienlcs,  do  corla  duración,  basta  que,  á  un 
tiempo  las  necesidades»  y  loaadelantos  milita 
res,  c\i;,'¡(!rnn  otra  co-a,  y  vinieron  las  acade- 
mias V  enscñauzas  de  lodas  armas,  los  cote- 
gios  geocrales,  en  iin,  ora  de  toda^  arrasis  tam- 
bién, según  réremos  en  la  sección  6.*,  ora 
pecoliares'  de  cada  una;  pero  de  índole  ge- 
neral para  todas  las  das  s  de  ella,  como  los 
de  arlílleria,  ingenieros,  caballería.  En  inran- 
tería,  como  en  caballería»  se  notarán  muUt« 
plicadus  escuelas,  peculiares  de  on  cuerpo 
de  ejército,  casiainhulantcp,  pasajera^,  lo  cual 
revela  el  estado  de  guerra  general,  y  de  ge- 
neral inseguridad ,  atendiendo  á  necesidades 
perenloftas,  eeguo  era  posible,  y  así  se  ven 
las  cosas  en  eireeioperiodode  la  gaer« 

TOMO  la. 


ra  de  siete  añoi,  y  nada  aWQOS  esta,  que  con 

el  capitán  del  siglo. 
CifMo  que.  ni  en  el  «nm  de  iaHuittttt,  Ül 

en  otras,  vemos  remontarse  Ue  ésenélis,  y  en- 
señanza teórica  sistematizada,  m  ichoá  si^^los 
airas.  Hemos  indicado  anir's  la^  causan,  y 
aun  así,  según  el  lestimonío  de  los  escritores 
del  ramo,  España  preeedié  en  ello*  todas  fa» 
demás  naciones. 

Reconócese,  como  primera  escuela  mililar 
teórica  y  de  la  forma  antes  indicada,  la  an- 
tigua Academia  Iteiil  de  cienctes  de  Madrid; 
y  si  no  se  sabe  de  Hjo  la  fecha  de  sn  instítu« 
cion ,  se  tiene  por  cierto  existia  cerca  de  un 
siglo  antes  que  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  y  que  la  Sociedad  Real  de  Lóndrcs. 

Recorriendo  la  bisloría*  hallamos  después 
tos  seminarios  militares  para  infantería  de 
Oran  y  Ccrdeña,  c^laMeeidoí  en  1fi03:  la 
Academia  militar  de  Bruselas ,  en  1675:  la 
Academia  militar  de  Oráó  en  Í73l,  eslingoL 
da  en  14  de  enero  de  I79í):  la  de  Ceuta,  en 
1742:  el  coleiíio  militar  de  .Murcia  ,  de  que 
ya  hemos  iiccbo  nieriiu  ea  la  sección  anterior, 
establecido  on  1810,  y  que  las  mrcnattaiieías 
falcleron  casi  ambulante,  recorriendo  bapan» 
to?  de  Carta^'ena,  Atcaráz,  Jaén  y  Raeza, 
dondo  ra  il!"'')  por  algiin  tienipi),  luego  CQ 
Jacú,  liasla  .su  cslincion  ea  1813. 

La  real  6rden  de  la  Regencia  de  1.*  de 

marzo  de  1811,  dió  origen,  como  es  sabido,' 
á  la  crcaccion  y  rcgularizacion  de  escuelas 
militares  de  cada  ejército,  que  sin  embargo 
nacían  y  desaparecian,  estinguidas,  d  refun- 
didas sin  gran  dilación ,  como  era  su  fadole» 
sobre  todo ,  terminada  su  necesidad ,  que  era 
la  guerra ,  y  su  base ,  que  eran  los  diferentes 
ejércitos,  organizados  por  aquella  y  para 
ella. 

En  1810,  se  habft  Creado  también  el  co- 
legio  mililar  Olivenza,  que  ee^ó,  reftindido' 
por  real  orden  de  1."  de  febrero  de  liíiH:  y 
el  colegio  deZanigoaa,  creado  por  órden  de 
la  regencia  de  3  de  julio  de  1818,  traslada- 
do á  Poblet,  hasta  sn  refundición ,  como  di- 
remos. 

Asi  aparecen  también  el  colegio  militar 

de  Palma  do  Mallorca  en  iMi,  trasladado  á 

Gaadfaen  4813,  y  k  Yaleneiaen  1817. 

U 
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En  re«J  órdcn,  por  áliimo,  de  1."  de  fe- 
brero, y  17  de  abril  de  tSI8,  se  ordeai  la 
rehindicioa  de  iodos  los  colegios  y  escuelas 
niililarcs  en  las  de  Saotiego,  Smi  Femaado 
y  Valencia. 

Mas  adelante  &e  crearon  depósitos  de  ofi- 
ciales y  sargeaiee,  soneiides  k  ieslraecion 
coa  el  nombre  de  co  npañla  y  colegio  de  dis- 
tiiKjuidits,  pn  IH'ij  en  Zaragoza,  iMt'L'o  (;n 
Valencia  y  Burgos ,  y  en  1838  eo  la  Luruiu  y 
Granada. 

Así  corrieron  las  ooeaB,  basta  que  en  1824 

ce-irf>n  lo  Jas  tas  enscñanzs?  parciales,  y 
puede  decirse  que  llega  la  verdadera  épo* 
ca  y  sistema  de  las  easeñaaus  generales, 
doinNiaAdo  jiislameBle  sobre  etlas  el  céle- 
bre colegio  militar  de  todas  arma^ ,  radicado, 
primero  en  Segovi»,  luego  ea  Toledo,  de  que 
balilamoá  en  ia  sección  ü.' 

Geeóeste  Umlnen  por  real  decreto  de  5 
de  noviemim  de  1830,  ordenándose  en  eí 
mismo  la  creación  de  los  colegios  especiales 
de  CiÜMiileria  é  ioraatería:  del  primero  tra- 
Umos  en  k  aeecioB  iBteifaw »  d^  cele  en  la 
présenle. 

Los  do;  fueron  dotado?  ,  «limnlláncamcnlc 
y  con  uniformidad ,  di:  hncnos  replanicnto-;, 
por  reai  decreto  de  16  de  enero  de  i6oo. 
En  el  preámbulo  de  el  ití  colegio  general 
de  Toledo  se  consignó:  cpor  CHAto  babién 
do  acreditado  la  esperiencia,  que  para  con- 
seguir la  mas  perfecta  uniformidad  de  ins- 
Iroceion  en  la  carrera  de  b»  armas,  es  oece- 
lario  que  lo>  jóvenes, que  se  dediquen  á  ella 
sean  educados  bajo  unos  miamos  principios  en 
la  parle  reiigiosn ,  moral  y  facultativa ,  ale- 
jando loda  idea  de  rivalidad  entre  las  diferen- 
tes clases  que  componen  el  ejército,  luve  á 
Imcu  mandar  por  mi  Itcal  orden  de  fO  de  fe- 
brero úllimo  (IS'ií),  qtie  i-stablcripse  nn 
colegio  general  militar  para  ios  que  se  dedi- 
quen á  infanterfa,  arlillM-»,  caballería  é  in- 
genieros...» 

La  máxima  es  acertada  y  oporttina,  ?!  bien 
en  el  tercer  estremo  de  los  mencionados,  es- 
to es,  en  cuanto  á  la  instrucción  facultativa, 
no  podrá  Hevarse  mas  allá  de  to  elemental  y 
que  es  romun  á  todas  las  armat*  y  no  á  lo 
qne  es  especial  eo  cada  una. 


2G1ÜS. 

Dicho  e^eleate  principio  dominó,  como  ya 
dejamos  iostanado»  al  redactar  lee  rcglamen- 
tos  de  los  eapreendoe  colegios  de  caballería 

é  infantería,  qu<^  ri^cmpla7aron  al  general  de 
Toledo,  pues  son  una  repetición  miUua  el 
uoo  del  otro»  salvo  en  lo  que  es  ya  especflico 
6  eerrelatifo  en  ende  una  de  dichas  armas. 

Por  lo  ijiie  loí  mismos  artículo;  citnlo*  en  la 
sección  anlerior  relativaninit^í  al  roieírio  de 
caballería ,  esos  mismu»  damos  aquí  por  tt- 
producidos,  basta  en  su  nameracion  en  el 
del  colegio  de  infaolcrin,  pues  que  en  uno  y 
otro  reglamento  son  idénticos.  Para  no  repe- 
tirlos, pues,  véanse  allí. 

Hasta  el  citado  reglamento  definitivo  de  16 
de  enero  de  18BB»  se  babia  regido  el  colegio 
de  infantería  por  otro  provisional ,  extenso  y 
digno  de  ser  consulLuIo,  forinado  por  el  di- 
rector general  del  arma,  general  0-Douell, 
y  aprobado,  con  ligera*,  pero  convenientes 
adiciones  por  e!  Ministro  de  la  Guerra,  Mar- 
qués de  ta  Con>tancia ,  mediante  Real  érdea 
de  13  de  diciembre  de  1850. 

SECCION  y. 

ansaÑAMZA  oa  marika. 

Gomo  se  deja  bien  entender ,  la  enseran - 
za  de  marifli  es  compleja,  ó  relativa  á  sos 

diversas  armas  ó  servicio?;  esto  es  ,  á  la  ar- 
litiería,  infantería,  guardias  marinas  y  oii- 
ciales  de  la  armada,  náutica ,  lulolaje,  etc., 
de  lodo  lo  qne  no  nee  es  posible  hacer  sino 
Íniiicarione<; ,  y  no  nna  estensa  esplauaccou, 
que  vendrá  en  sus  artículos. 

ArUUerlat  infantería.  La  enseñanza  de 
este  ramo  viene  desde  un  principio  bastante 
unida  con  la  de  la  infantería.  Suliido  es  que 
pnr  las  Ordenanza?  de  la  Armada  de  1748, 
el  cuerpo  de  artillería  de  marina  gozaba  de 
la  misma  antigüedad ,  que  el  regimiento  de 
artillería  del  ejército.  En  cada  departamento 
había  escuela  ó  cnácTíaiiza  de  nialeraálicas, 
y  demás  ramos  coucernienles  á  estado  aia* 
yor  y  al  arma. 

En  SO  de  enero  de  1836  te  creó  la  llama- 
da brigada  de  rmnna,  reunidos  la  artillería 
y  ios  bütaUoaes  de  uiarioa.  En  li  de  febre-^ 
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ro  del  propio  año,  ta  misiiit  brígidti  desli- 
n:i(l.i  al  si;r\¡i  io  dc  buques  y  ars(>nalcs,  ?c 
dcoominó  dc  arliUeria  de  marina ,  cu)a  cn- 
seEftBza  náké  en  Gádis. 

k  Ul  brigadft  de  marina  se  agregi  de^pne» 
In  r-;nio!.i  i!c  iniri'>riiivT)S  nii"'cúr!Ícos  dc  la  ar- 
mada ,  creada  por  Ueat  órdcn  <íp  ¿"i  de  do- 
vieinbrc  de  18i5,  y  se  estableció  eii  el  Perro!. 

/MffMfefiM  de  morina.  Supaesta  ta  afioi  • 
dad  de  ef^Uidios  en  <  i  Ttos  ramos  enire  inge- 
nieros y  artilleros,  IiiM!io<  \ Id  en  la"?  sec- 
ciones aotcriores,  (|uc  e»ta  dobla  enscnanzn 
vtno  reunida  en  los  principios,  respecto  do  les 
artilleros  é  ingenieros  del  rjéreito.  Asi  lani* 
bien  se  suplieron  esta^  enspñanías  rn  mari- 
na, hasta  que  ca  lH48se  creó  y  cstabli-ció  en 
Cádiz  la  escuela  de  mjettiero»  á»  bi  amM" 
lia:  asi  se  creó  lambien  el  eiierpa  de  inge-' 
nieros  de  la  misma  denominación.  Los  alum- 
Dosdela  cícnela,  además  dc  una  resrnlar 
ioslruccion  en  matemáticas  y  recursos  aná- 
loges,  cursaban  después,  y  antes  de  salir 
para  la  armida,  tieaañoe  on  la  escuela.  Véa- 
se lo  que  antea  decimos  de  los  ingenieros 
mecánicos. 

PiMn/ff.  Fácil  es  comprender  que  esta 
enseSimat  ora  leAriea,  ora  prielica,  pero 
señaladamentfi  esta  sesumia,  será  tan  anti- 
gua como  la  navegación.  Con  el  tiempo  fué 
indispensable,  y  fué  introduciéndose  y  per- 
feeeioa&ndose  la  enseñania  teórica. 

Como  decimos  en  su  artículo  ,  las  Orde- 
nanzas dc  la  armada  dc  17 IS  ,  prescribieron 
el  régimen  del  cuer/w  piiotos;  pero  por 
Real  órden  de  4  de  agosto  de  1790  se  dis- 
puso se  subordinase  á  las  mismas  reglas 

(|in*  tos  demás  cuerpo-?  militares.  R(  cuerpo 
de  pilotos  tenia  en  Cádiz,  Ferrol  y  Carta- 
gena fres  escuelas  teóricas,  que  fueron  su- 
primidas por  real  órden  de  33  de  ooriembre 

de  1846. 

iS'i'mtira.  Con  m;iyor  aiDpliacion,  como 
es  consiguieulD,  tpic  la  enseñanza  dc  pilotos, 
puesto'  que  esta  enunciativa  general  oem- 
prende  á  los  de  la  armada  y  del  comercio, 
se  establecieron  Af^árí  nntigim  las  etcnela» 
náidicas.  Asi  en  11  de  junio  dc  1631,  lo  fué 
el  célebre  Colegio  de  San  Tetmo  de  Sevilla, 
f  en  6  de  noviembre  de  1786,  el  dc  Mailaga 
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déla  misma  denominación.  Asi  también*  y 

consagrado  al  mismo  objeto ,  con  mnyor 
amplitud  de  asignaturas  se  Tundó  en  Gijon 
en  18  de  noviembre  de  179.1  el  eélebre  fns* 
Ututo  flsfw&mo^  deUda  su  creación  al  celo 
y  .il  gíiiio  de  Jovt'Iínnos,  y  rcrundido  des- 
¡>uc->  en  la  nmn  a  Escuela  especia!. 

El  interés  de  clase  y  el  géoio  de  algimas 
provincias,  dió  por  resultado  el  estableci- 
miento, antes  y  después  de  esa  época,  de 
multiplicadas  escuelas  náiilii\is,  alj;unas  de 
las  cuates  merccieroo  que  el  Gobierno  las  to- 
mase bajo  su  proleeeíon.  Tales  foeron  las  de 
San  Scbasli  iu  ,  Hilbno,  Plasenria,  Mararha- 
raviaga,  Laredo,  Coniíia,  Santander,  Cádiz, 
Yillagarcia,  Carril  y  Caslrourdiales. 

Todavía  después  de  1780  fueron  esta- 
blecidas otras  mnebaa  per  pilotea  ó  maestros 
parlicutaros,  como  la  de  Figueras,  RivaJco, 
Lucena,  Aviles,  Barcelona,  Malaró,  Tarra- 
gona, Alicante,  Palma  de  Mallorca  y  .Mahon, 
Sania  Croa  de  Tenerilé ,  Maaila  y  Cuba ,  ha- 
bílilaado  los  estudios  recibidos  en  ellas  para 
arribar,  prévío  exAmen  ea  los  departamen- 
tos, á  terceros  pilotos. 

ICuordias  moriiiai;  CaiBgh  novol.  Per 
mas  afinidnd  que  pudiera  suponerse  entre 
esta  subdivi^inn  y  la  antecedente,  la  histo- 
ria establece  tiua  eseactal  difcrciiria  entre 
ambas,  para  lo  cual ,  sio  repetirlo  nosotros 
aqoi,  no  bay  roas  que  ver  la  esposicioo  que 
precede  al  decreto  de  supresión  del  Colegio 
de  San  Telmo.  Viniendo  ya  al  objeto  de  la 
verdadera  ensenauza  científica,  ó  académica- 
mente  organizada  en  marina,  es  preciso  re* 
petir  co  esta  subdivisión  lo  que  en  las  an- 
teriores:  de  alj^uiia  parte  salieron  en  tiem- 
pos antiguos  los  bizarrísimos  oficiales  y  je- 
fes de  nuestra  marina:  de  la  cnseBanaa, 
ora  práctica  y  de  navegación ,  ora  práctica  y 
teórica,  aunque  no  «i^mpro  hallemos  c=ta 
organizada,  en  rigor  académico,  basta  en  los 
últimos  ticmpo-s.  Gu  1717  se  creó  nua  com- 
pañía de  guardias  marinas,  para  proveer  de 
oficiales  á  la  armada,  y  con  residencia  en 
Cádiz.  Componíase  de  138  cadr-ies  ó  guar- 
dias marinas ,  con  los  cargos  además  de  ofi- 
ciak's,  jefes,  capellanes,  etc. 
()tro5  dos  nt  formaron  en  1777  en  el  Fer> 
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rol  y  CD  Cartajon;! ,  ordenándose  en  real  6r- 
den  de  1(i  de  jiiüin  í!e  1787  !a  ampliación  de 
la  eoscSaaia  a  la  gcoiueiria  subltiae,  aslro- 
nonfa  y  otros  remo». 

Por  real  disposición  de M  de  setiembre  de 
1824,  i  causa  de  los  apuros  del  Erario ,  se 
refaadieroa  las  ire$  coiiipaaías  ea  la  4o  Cá- 
diz. 

PeiM^^e  después  en  convertir  esta  compa- 
ñía en  colegio ,  cj[a!(le>'iilo  fii  el  PiKírlo  lie 
Sania  iVtaria,  y  asi  se  resolvió  por  real  orden 
de  14  de  abril  de  iSi'i,  revocada,  sin  eiu- 
borgo,  por  otra  de  8  de  octubre  «gaieole, 
á  causa  de  la  creación,  con  la  propia  feclia, 
del  colegio  nava!  ó  de  marina  de  la  Carraca. 
No  llegó  á  instalarse.  Los  alumnos  ó  cadetes 
iMciaa  privadaiBeniew  estadio»,  y  prévio 
eiámcD  yaproliacioaeo  loe  depar  iain^utos, 
eran  destinados  á  navegar  por  seis  años,  pa- 
sados los  cuales,  y  en  virtud  de  nuevo  ex»- 
ipen,  eran  promovidos  ¿airéreces  de  navio; 
k»  eual  fué  aediitcado  per  otra  real  órden  de 
iO  de  noviembre  de  is't,  en  virtud  de  la 
que,  á  los  cuatro  años  át  navegación  eran 
declarados  guardias  marinas,  ú  bien  pasa- 
do* otros  d^,  optaban  al  eecediche  Mceuo, 
previo  examen. 

Por  real  decreto  de  28  de  febrero  de  ISil 
se  declaró  suprimido  el  antiguo  colegio  de 
SaeTelmo,  creándose  en  t«x  de  él  el  Ctíegio 
vamU  militar ,  para  los  jóvenes  que  se  dcdi- 
qncn  á  los  varios  ram^s  cieiililicos  de  la  ma- 
rina ,  y  el  cual  debía  planli'ai-sc  en  el  mismo 
cdiücio  del  extinguido  de  i^an  Tolmo. 

Ta  antes  de  esto  épooa»  en  Í7  de  noviem- 
bre de  1837,  fueron  propueifitas  á  la  Ucina 
(iol)Prnadora  las  hiíc=í  (h  nii  colegio  general 
lie  luarioa,  cuya  creación  se  acordó  en  real 
decreto  de  7  de  diciembre  sigfuíeate»  aanquo 
lío  masofccio  por  oníouci'-,  y  antes  por  de- 
creto de  -•")  lie  junio  de  1841  se  onlenó  que 
el  nuevo  colegio ,  en  vez  de  establecerse  en 
Sevilla,  lo  rnese  en  el  Perrol. 

Todavía  por  real  decreto  de  22  de  eaete 
de  1HÍ4,  sin  mencionar  los  anteriores ,  y  co- 
mo si  el  colegio  naval  se  crease  de  nuevo, 
se  ordenó  que  se  estableciese  en  el  departa- 
mento de  marina  qoe  sdUase  el  ministro  del 


En  8  de  febrero  si/rnicntc  ?c  determinaban 
los  osliidio>  «)iie  habían  de  hacer  los  alumnos. 

Ütuselc  al  üa  rcglaiaenlo  detiuilivo  en  iñ 
del  propio  mes,  fijando  jft  el  colegio  en  la 
nueva  población  do  San  Carlos  de  la  isla  de 
León.  Dirtícle  otro  en  18  de  setiembre  de 
18i4 ,  y  otro  todavía  en  27  de  noviembre  de 
1848,  el  cual  á  su  vea  f«ié  derogado  y  susli* 
tuido  por  el  actual  de  7  de  julio  de  1855, 
mandado  circular  por  real  órden  de  1.*  de 
enero  de  1856,  del  que  trasladamos  los  ar- 
líenlos  que  mas  convienen  conocer  á  los  pa- 
dros  de  fomílía,  y  aun  i  losalumnoe.  Sen  loe 
siguientes: 

Una  real  órden  de  17  de  marzo  do  18 14 
fijó  en  ItiO  el  número  do  guardias  marinas; 
y  por  real  decreto  de  19  de  diciembre  de 
1843  se  publicó  el  reglamento  relativo  á  los 
guardi-i^  m  uinas  y  cadetes  deertilleria  de 
marina  en))>arcados. 

»Art(cnlo  I.'  Bl  colegie  Minl  eatobleoidn 
adnalnente  en  le  poblaeion  de  San  Caries, 
e.slá  di?.st¡nado  para  d.u-  !a  ñus  esmerada  edu- 
cación marinera,  milil  i:  v  facuhaliva  á  Ins 
jóvenes  que  se  dedican  ai  servicio  de  la  ar- 
mada. 

Al  t.  11.  El  número  de  aspiranleii  le  de- 
terminará el  Gobierno  de  S.  M.  con  presen- 
cia de  las  necesidades  del  servicio,  conce- 
didndose  las  plazas  á  los  jóvenes  que  las  so- 
liciten en  la  proporción  siguiente: 

2i  por  ciento  de  la  totalidad  á  la  oficiali- 
dad del  cuerpo  general  de  la  armada. 

2  Ídem  á  los  ingenieros  militares  d¿  ella. 

8  Idem  á  los  caerpos  anxilíares  de  la 
misma. 

8  Ídem  á  la  oficialidad  y  cuerpo  adnínts- 
iralivo  del  ejército. 

8  Ídem  á  los  empleados  de  Real  nombra- 
miento y  suelde  de  hs  demás  carreras  del 

ÍM.ido. 

4'2  iilein  á  los  particulares  que  tengan  las 
condiciones  establecidas  ó  que  puedan  esta- 
blecerse en  lo  sucesivo. 

6  plazas  de  gracia  para  huérfanos  de  todos 
los  cuerpos  de  la  armada,  ctivoí  padrei;  ha- 
yan perecido  en  conil>aies,  naufragios,  incen- 
dies y  demás  neeidentei  de  ta  carcera  6  de 
sos  resultes. 
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Art.  ii.  Además  de  estas  plazas  que  se 
denominarán  de  número,  hnbrá  el  8  por  cica- 
to  de  la  loialidad,  supernumerarias  y  de 
nombranitmlo  real. 

ArL  13.  Los  jóvcocs  que  aspiren  á  in- 
gresnr  en  cl  co1c;íÍo  nava!,  dcbrrán  ¡uiber 
cumplido  la  edad  de  once  años  y  no  esceder 
de  la  de  catorce,  siu  díspeui^a  en  ambos  ca< 
Bos  de  OB  Milo  día. 

Art.  14.  Loi  que  al  tiempo  de  oorret» 
ponderles  el  ingreso  hubiesen  cumplido  la 
edad  de  doce  años,  deberán  sor  examinados 
y  aprobados  del  pcíner  aeaieitre  de  «eCiidioe 
antes  dése  adntrioa  7  del  segeodo,  les  que 
ttivie '>n  (>n  dícbe  csso,  «h  dia  nae  4o  los 
trece  aüoá. 

Art.  J5.  Los  aspirantes  &  plazas,  dcbc- 
lAi  afiompaiar  A  ta  leslaaeia  dirigida  al  ini- 
pector,  los  docaroentos  siguientes: 

i."  Las  partidas  de  bautismo  del  preten- 
diente, las  de  sus  padres  y  abuelos  por  am- 
bas timas  y  las  ties  de  casamienle  de  loe 
úl  limos. 

3.  °  Información  judicial  becha  en  el  pue- 
blo de  la  oaluraleza  del  pretendienle  ó  ea  el 
de  SIU  padres,  en  el  plazo  preciso  de  loseoa* 
reala  dias  aoteriores  A  la  entrada  de  este  en 

cl  colegio,  con  cinco  testigos  de  escepcion  y 
citación  del  procurador  sindico,  en  laquese 
bagan  constar  los  estremos  siguientes: 

I.*  ntOanoel  prelOMlieoto  j  su  padre 
en  posesión  do  los  derechos  do  eiudadaao 
español. 

Ú.*  La  profesión,  ejercicio  6  modo  de  vt- 
f  ir  del  padre;  y  sí  este  habieso  fallecido  la 
que  él  tuvo,  A  la  qno  OB  la  acloaUdad  tavio- 

se  cl  hijo. 

5.*  Información  que  acredite  que  toda  la 
familia  del  pretendiente  por  ambas  lincas, 
cstA  tenida  por  honrada  en  el  concepto  pil« 
lilico,  sin  que  baya  recaído  sobre  ella  en 
ningún  tiempo,  nota  qne  la  infame  Ó  envi- 
lezca, según  las  le  jes  vigentes. 

4.  *  Las  reconocidas  y  acretRladas  bue- 
nas costumbres  del  pretendiente. 

3.'  Obligación  del  padre  ó  tutor,  por  la 
que  se  cómpremela  á  a^iislir  con  ia  cantidad 
diaria  asignada,  según  la  oíase,  adelantada 
por  seuMlres,  dorante  la  permanencia  del 
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i|  aspirante  en  el  colegio,  hipotecando  en  de- 
bida forma  fincan  ó  rentas  que  garanticen  el 
curapliinicnto  de  esta  obligación.  En  defecto 
de  hipoteca,  se  deposítarin  las  aaisieneias  do 
tres  años  y  medio  en  la  cqa  del  colegio,  re- 
■  bajándose  los  scmcsires  rjuc  el  pretendiente 
:  ganase  á  su  entrada,  pero  con  la  obligación 
de  satisfacer  la  cantidad  correspondiente  al 
qao  permanesoa  en  el  colegio  A  mas  de  las 
depositadas,  luego  que  se  reclamen;  siendo 
la  regla  general  que  haya  siempre  en  depósi» 
to  el  importe  de  un  año  adelantado. 

4.*  Certificación  de  raeoltatiTo,  qne  acre* 
dite  que  el  pretendiente  tiene  la  lobnsioi 
necesaria  y  la  aptitud  íisica  que  se  reqaíen 
para  la  carrera  que  de^^ea  abrazar,  y  qne  se 
halla  también  exento  de  toda  imperfección 
eorporal. 

Todos  estos  documentos  deborin  ostar  te* 
galicados  en  debida  forma. 

Los  pretendientes  que  acrediten  tener  ó 
babcr  tenido  nn  hermano  canal  en  el  eole* 

!gio,  preaeotarán  solo  los  documentos  qao 
1f>  son  personales,  esto  es,  la  partida  de  bau- 
Umio,  ta  escritura  do  asistencias  y  las  ee(ti> 
Gcadones  qne  acrediten  sn  robustos  y  apti- 
tud para  el  servieio  y  sos  hnonas  costnm- 
hres. 
Art.  16.  Los  hijos  de  los  oliciales  del 
cuerpo  general  de  la  armada  desde  teniente 
de  navio  inclnsiro  arriba,  6  lee  de  las  clases 
anilogas  de  sos  anxiliares,  presentarán  en 
vez  de  la  información,  copia  certificada  del 
real  despicho  del  padre,  y  la  de  las  cualula- 
des  de  este  y  de  la  madre,  así  como  la  do  las 
buenas  costumbres  del  prelondienlo,  espedi- 
das por  cl  jefe  superior  rr?pcf tivo,  en  la  for- 
ma establecida.  Estas  mismas  reglas  se  ob- 
servarán para  1(»  hijos  de  los  oficiales  dei 
ejército,  desde  el  indicado  empleo  de  ea(M- 
tan.  k  ios  bíjo>  de  generales  de  la  armada  y 
de!  ej«'rcito,  hnítará  preícntar  los  documen- 
tos personales  del  pretendiente  y  una  copia 
del  real  despacho  del  padre. 

Art.  17.   En  atención  al  derecho  innega- 
ble qne  tienen  los  hijos  de  todos  los  indivi- 
duos de  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada, 
para  emprender  ana  carrera  á  que  han  de 
B  inclinarlos  las  impresiones  que  nalurabuonto 
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debín  rcrihir  en  >iií  primeros  años  y  n  fi'i 
de  conciliar  tan  ju>la  consi  lerjcioo  coq  la  de 
no  perjudicar  á  loa  ToaJos  del  colegio,  se 
cilaMeeeii  ikn  v  seisplaxas,  "que  han  de  ser 
provista?;  (ticz  ea  htjoide  oficiales  y  sas  ta- 
íreniero'!  militares  y  seis  en  los  dcmáí  auxi- 
liares, bajo  hi  reglas  si;;iiíente$: 

i'  EsUrin exentffe  i >  prtseotar  la  ei- 
eritara  ú  oIilig^-Í  Ki  á>i  as!>.t<>iicias  de  que 
trata  el  aríículo  l">,  los  rpie  jiHliíii|uen  que 
sus  paires  no  ticacu  otros  madios  que  $u 
sueldo  ó  viudedad  parasaUsfiieer  (as  seña- 
kufats,  lo  qae  dfiberin  aereifilar  eso  eerlifi- 
caciOQ  del  mivor  :^'n  'ral  del  flcpirlamento, 
viitada  por  el  comiiidarile  general  de  él,  las 
que  correspouJaa  á  \oi  cuerpos  militares,  y 
ooD  las  del  cootador  principal,  risada  por  tí 
ordenador  co  su  caso  respectivo.  La  junta 
de  í^oljierno  Hnl  coIpíjío  y  el  inspector  á  quie- 
nes corrcspoudc  examinar  los  documentos 
qne  se  prMeMan  para  la  «dnními  de  estos 
aspirantes,  evitarán  por  codos  los  medios 
qne  e=;ián  á su  alcance,  el  a!)'iÑoqiippudi  ra 
hacprse  de  c>(as  di^posicinno-:,  que  dejarían 
de  ser  justas,  si  por  c<Jusideracioucs  iadebi- 
das  se  hiciesen  ostensivas  i  otras  personas 
que  tas  que  se  eacuenlran  cu  el  caso  de  de- 
pendí^r  abíoltitaracnte  de!  sueldo. 

'i.*  K  la  escritura  de  que  queda  hecha 
neneioD,  podrá  suplir  una  dedaracioQ  Ir- 
nuda  por  el  padre  del  pretendiente,  autori- 
lada  por  el  mayor  i?F>nnraI  de!  departamen- 
to, en  la  que  acepte  aquel  en  su  asiento,  et 
cargo  que  le  resulte  por  el  importe  de  las 
asistencias  que  ha  de  anticipar  al  hijo  el  eo- 
legio,  mientras  en  él  permanezca,  acompa  • 
uandn  tand>ien  una  certificación  de  los  olicios 
principales  eu  que  conste  que  el  crédito  que 
el  padre  tiene  á  su  favor,  correspondiente  á 
la  época  hábil ,  es  superior  á  las  asistencias 
qtic  hri  de  satisfacer  el  hijo,  en  ellieoipoque 
permanezca  en  el  colegio. 

Los  oOeiales  retirados  de  los  diversos  eoer* 
pos  de  la  armada  y  tas  madres  viadas,  pen- 
sioni^Ii^  del  Mo.itfi-piD  milit  ir,  ptir*dcn  titii- 
bien  aceptar  ct  cargo  á  tavor  de  sus  bíjo«, 
bajo  los  mismas  condiciones,  siempre  que 
los  de  esta  h»  sean  de  padres  que  hubiesen 
sido  oBciales  de  alguno  de  dichos  cuerpos  y 


Ila  cerliHcacíoo  del  crédito  liábil  que  presen* 
ten,  deberá  espedirse  por  la  cootaduria  de 
reolas  en  que  es(A  radicado  su  haber. 
S.*  Además  de  las  preeandenes  estable- 
cidas para  no  aitinri/.-ír  de  ninguna  manera 
el  abuso  que  se  pu.ii^r.i  hacer  de  las  dispo- 
siciones de  este  articulo,  quedarán  los  padres 

á  quienes  comprende  el  beneBeío  eapresado, ' 

sujetos,  i  un  descuento  en  cada  mensua- 
lidad de  las  que  perciban,  mientras  los  hl 
jos  permanezcaa  en  el  colegio.  Este  des- 
cuento no  pasari  nmea  de  h.  terewa  parfe 
de  la  paga  ó  viudedad  respectiva,  y  tampo- 
co e:ícedt'r;i  de  la  cantidad  equivalente  al 
importe  de  las  asistencias  que  corrc^pnridcn 
á  un  aspirante  de  esta  clase  mensuaimcnie. 

4.  *  Los  hijos  de  tos  oSelales  de  qne  que- 
da hecha  mención  y  que  sean  huérfanos 
de  padre  y  madre,  serán  también  admitidos 
en  el  colegio,  si  estos  hubiesen  dejado  alcan- 
ces iuBeieiites  para  cubrir  les  gastos  que  ha- 
ya de  suplir  b  caja  del  estableeímienlo,  du- 

Iranic  los  años  que,  deban  permanecer  aque- 
llos en  él  y  uno  mas,  por  si  perdiesen  algún 
curso;  pero  si  el  huérfano  disfrutase  peo&ioa, 
baslaii  que  con  ella  pneda  e9mpíetar  bs 
i  ¡ciencias  qne  le  correspondan. 

5.  '  Las  que  debe  suplir  el  Tesoro  públi- 
co han  de  entrar  en  caja  con  la  misma  pun- 
tualidad con  que  ddieingícsar  en  ellael  prest 
de  los  aspirantes  y  los  demás  fondee  asigna- 
dos al  colegio  por  todos  concepto';,  sin  f]'ie 
obste  el  pago  por  hacienda,  de  retiros,  viu  • 
dedades  y  pensiones,  pues  que  dá  la  acción 
del  remtegro  con  los  descuentos,  y  A  las 
contadurías  principales  de  los  departamentos 
y  á  la  itiiofv  <^rKÍon  central,  respectivamente 
el  cuidado  de  su  recaudación. 

6.  '  Para  los  hijos  de  los  dtciales  de  les 
cuerpos  de  la  armada  de  cualquier  gradua- 
rinn  (Vil*  f  iest'n,  que  hubiesen  perecido  en 
cuiiibales,  uauTragios  ó  incendios,  se  asig- 
nan las  plazas  de  gracia,  enteramente  gra- 
tuitas, qne  se  determinan  en  el  aitleulo  It. 
Los  que  las  obteníian,  tendrán  derecho  á  ser 
admitidos  y  mantenidos  en  el  colegio  a  costa 
del  Estado;  y  como  esta  clase  de  alumnos  es 

I"  tan  gravosa  al  Tesoro,  se  reenearga  qne  su 
admisión  se  baga  con  tedas  Ins  prevcncionef 
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necesarias,  para  evitar  la^  sorpresas  quií 
puede  causar  1a  mala  eDleailida  cousitlcra- 
eioo. 

Art.  18.  La  solicilad  dociimenlada  ea  la 
forma  que  8C  determina  en  los  arlíctilos  an- 
leriores  coa  arreglo  ¿  k»  casos  respeclivoá, 
se  dirigirá  al  ceeretario  del  colegio,  para 
que  examinada  por  la  junta  de  golúemo, 
previos  los  iorormes  que  csliine  oportunos, 
remita  todas  las  qne  se  hallen  arreboladas  y 
corrientes,  coa  taá  propue^laa  rcUlivas  á  la 
anioridad  soperior  de  la  armada,  por  coaduc- 
lo  del  subinspector,  lodos  los  semc<;tres.  En 
estas  ocuparán  los  pretendientes  en  ^ti<;  res- 
pectivas clases,  el  órdea  de  aatigUcdad  (|ue 
le*  aligue  la  junta,  por  lea  fechas  enqoe  ha- 
eomplelado  sm  doeumeDloa  é  ínforma- 
cione«. 

Art.  :20.  La  gracia  de  pretendiente  apro- 
bado, puede  solicitarse  desdo  el  momeaio 
de  haber  cumplido  loa  SaSos,  y  si  fbere  con- 
cedida por  cl  ¡n-pC(  tor,  se  inscrihiri  á  los 
agraciados  por  ri¿;orosa  antigüedad,  scgiin  la 
fecha  ó  preferencia  de  las  concesiones  en  una 
de  laasigvieDtes  listas. 

Primera  lista.  Los  hijos  de  oficiales  del 
cuerpo  general  de  la  armada. 

S^uoda.  Los  de  oUcíaIcs  del  cucpo  de 
¡Dgeoierae  navales  milRarefl. 

Tercera.  Los  de  los  oficiales  de  les  cuer- 
pos auxiliaros  de  la  armada. 

Cuarta.  Los  de  los  oliciales  del  ejército  y 
los  de  üu  cuerpo  adiaini^tralivo. 

Quinta.  Los  hijos  de  indivlda<ts  de  las 
diferentes  carreras  del  Estado,  que  goxan 
sueldos  superiores  á  1¿,000  rs. 

Sesta.  Los  de  las  demás  clases  de  la 
naeioo. 

.  Sétijoa.  Los  de  los  oficiales  del  cuerpo 

general,  cuyos  padres  hayan  muerto  en  com- 
bates, naufragios  ó  incoodios,  ó  de  sus  re- 
sultas. 

:  Octava*  Lee  de  les  individuos  de  los 
cuerpos  anuliares  que  se  hallen  en  el  caso 

aalerior. 

.  Se  principiará  á  cubrir  las  vacantes  con 
lo»  prctradíeAles  de  la  primera  lista,  según 
ífL  aniígUedid  en  que  estén  inscriptos  los 
agraciados  cu  ella,  después  de  eumioados 
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y  aprobados  y  de  estar  ileaa.<t  todas  las  con- 
diciones establecidas,  y  cada  lista  remplazara 
en  debida  proporeioUt  cuando  lesvltw  las 
vacantes  de  mi  dase,  por  euvo  medio  se  bu- 
rá  cl  ingreso  gradtial  y  progresivo. 

Art.  21.  Luego  ([ue  el  agraciado  tenga 
declarada  opción  i  placa  y  eslé  inscrito  en  fat 
lisia  y  escala  que  le  correspoode,  lo  avisará 
el  secretario  del  colegio  á  sii  familia,  noti- 
ciándole cl  lugar  que  oí-  ipa  en  aquella  y  el 
semestre  en  que  probaliiciaenle  le  locara  en- 
trar, á  fin  de  que  con  este  conocimiento  to* 
me  la  dclenninacion  que  le  convenga;  en  el 
concepto  de  que  el  dia  que  el  agraciado 
cumpla  los  catorce  años,  se  declarará  aula  la 
gracia,  de  lo  que  se  enterará  por  diclio  sO' 
crclario  a  los  interesados. 

Art.  2'2,  La  junta  de  f^ohierno  del  cole- 
gio, dirigirá  oportunamente  ai  inspector  la 
propuesta  de  los  pretendientes  aprobados,  á 
quienes  corresponda  ocupar  bs  vacantcSt 
según  al  orden  estableci'Io,  para  que  este,  sí 
la  considera  arreglada,  la  dirija  á  S.  M.  por 
mano  del  ministro  de  marina.  Ei  interesado 
á  quien  se  habri  dado  aviso  por  el  secreta^ 
rio  del  colegio,  de  haber  sido  aprobada  la 
propitesta  en  que  estaba  incluso,  rrriltirá  por 
el  mismo  cunduclo  la  orden  para  su  presen- 
tación, por  la  cual,  y  privies  los  reqmsílo* 
espresados  en  el  reglameolo,  se  le  sentara 
la  plaza  de  aspirante  de  marina.  Los  agra- 
ciados a  quienes  por  turno  de  lista,  corres- 
ponda ocupar  plazas  y  no  hayan  cumplido  la 
edad  de  doce  alos,  pueden  retardar  su  pre- 
sentación á  exiimen  hasta  el  semestre  en  que 
se  los  llame.  Si  al  cumplirse  el  plazo  que  se 
lije,  con  presencia  del  punto  en  que  resida  el 
pretendiente*  no  sa  hubiese  este  presentado 
en  el  colegio,  la  gracia  quedará  completa- 
mente nula. 

Art.  25.  Determinada  la  época  en  que 
deben  verificarse  los  exámenes  de  ingreso  y 
convocados  los  agraciados  por  el  lomo  de 
las  listas  á  que  se  someterán  las  propuestas, 
se  entiende  que  po^iU-r^a  su  presentación  cl 
que  no  habiendo  cuiiiplido  ios  doce  años  de 
edad,  deja  de  verificarlo  en  la  fecha  prefijada 
y  que  renuncia  á  ocupar  plaza,  borrándose 
ft  de  la  lista  al  que  escediendo  de  dicha  edad» 
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no  concurra  por  cual  i'iitr  niolivo,  c^ccjilo 
el  de  euferinedaJ  aguda,  de  que  deberá  dar 
aviM  y  praseoiane  dentro  de  un  plato  adnii* 
sible  ea  el  mismo  sensatfe. 

Arl.  24.  Ningún  aspirante  podrá  ser  a  I- 
nüUdeenel  colegio,  sin  haber  sido  previa- 
mente reeonecido  y  eiamioado.  La  primera 
operadoa  la  Teñfieari  el  médico  dclcsiablu- 
cimiento,  acompañado  de  olro  racuítalivoque 
nombrará  al  cfeclo  la  junla  de  gobierno, 
ccrcioráudoátt  ambos  completamente,  de  la 
aptítad  fisiea  del  ptetendionte  y  de  que  no 
adolece  de  ningún  accidente  6  impcrrcccion 
corporal  r  que  su  eítaltira  no  es  tan  baja  que 
d^diga  Dotablemcnte  de  ia  edad.  El  exámco 
deberá  alwanr  lee  malerias  siguientes :  de«- 
trina  erátiana,  leer,  y  escribir  al  dictado, 
gramática  castellana,  aritmética  por  el  anlor 
señalado,  traducir  uno  de  los  dos  idiomas 
francés  6  inglés  y  nociones  de  geografía. 

Art.  tS.  Para  ser  aprobadoe  ban  de  ob> 
tener  lo  menos  la  nota  de  bueno,  sin  con- 
sentir en  este  acto  el  menor  disimulo,  de- 
biendo durar  el  examen  de  cada  pretendien- 
te media  bon  á  lo  menos ,  esleñdiéndose  i 
mas»  si  algono  délos  vacates  de  la  junta  lo 
estima  oportuno  para  asegurar  su  jnioio. 

Art.  ü7.  El  exámen  de  entrada  de  que 
tratan  los  artícvkn  anteriores,  se  hará  ante 
una  junta  compuesta  del  segundo  jefe  del  de- 
partamento, presidente,  del  director  de  es- 
tudios, del  director  ñc]  Ob^crvalorio  astro- 
nómico, y  en  su  defecto,  del  primer  astró- 
nomo y  del  oficial  de  ingenieros  mas  gnám- 
do  ó  antiguo  delof  ¡uc  <  xistan  en  el  arsenal 
de  h  Carraca:  uno  de  ios  capellanes  a«;i^tir,i 
y  solo  tendrá  voto  cuando  se  trate  de  la  doc- 
trina cristiana.  La  aprobación  ó  raprebacion 
la  decidirá  la  mayoría  absoluta,  como  tam- 
bién la  nota  que  saque,  cl  pretendiente,  de- 
biéndose arreglar  á  ella  la  antii;üedad  que 
se  le  asigne.  Eu  igualdad  de  notas,  sc  dará 
la  preferancía  al  de  mayor  edad  y  siesta  fne- 
sc  igual,  decidirá  la  suerte.  La  co[»!.i  auto- 
rizada del  acta  de  eximen,  se  remitirá  al  ins- 
pector. 

Art.  19.  Después  de  sdmitidos  los  nspi* 

rantes  en  el  colegio,  no  pueden  ser  despe- 
didos sin  órden  espresa  de  S.  II.,  solícilada 


por  ei  director  y  dirigida  por  condacto  del 
iaspeclor.  A.  la  solicitud  para  obtenerla,  de- 
berá acompañar  el  acuerdo  de  la  junta  de 
gobierno,  eu  que  se  manifiesten  las  causas 
que  Kayan  obligado  á  pedir  la  separación;  y 
el  iaspeclor  con  su  ioForme  láTorable  ó  con- 
trario, rasonado  en  este  dllimo  caso,  lo  ele* 
vara  á  la  determinación  de  S.  M» 

Art.  rSo.  Los  principales  deberes  de  los 
aspirantes  son: 

1.°  La  mas  absoluta  subordinación,  obe- 
diencia 7  respeto  á  los  Jelbs  del  Mlableci« 
miento  y  de  la  armada  y  á  todos  aquellos  á 
coyas  órdenes  han  de  servir  ea  el  discorso 
de  su  carrera. 

S.*  Amor  síttoen  A  la  prtflbslni  que  kan 
elegido  Toluntarianenle  y  al  eidrpo  é  que 
deben  pertenecer  dc^pne?. 

3.  *  Gonveocimiealo  íalimo  del  deber  que 
contraen  de  sacriGcar  sa  existencia  siempre 
que  el  servicio  lo  requiera. 

4.  *  Obligación  sagrada  de  conservar  á 
toda  costa  el  honor  y  la  reputación  de  la 
corporación  á  que  pertenecen  con  su  puodo- 

I  noroso  comportamientOf  acreditada  suficien- 
cia, modales  decorosos  y  oendoela  acri- 
solada. 

Art.  42.  La  falla  de  respeto  á  los  supe- 
riores, por  leve  que  sea,  os  tro  delito  muy 
grave  que  no  permite  el  menor  disimulo  en 
una  profesión  cuya  hx>c  esencial  es  h  mas 
rígida  obcdicucia.  Cuando  algún  aspirante 

Ise  coQsidcrc  en  el  caso  de  reclamar  sobre  la 
correociott  que  se  le  baya  impuesto,  le  que- 
da el  derecho  de  ejecutarlo  por  el  conducto 
y  con  el  respeto  debido,  pero  tlespucí  de  ha- 
ber obedecido  estriotamcate  la  providencia 
deque  se  trata. 

Art.  94.  Los  dos  capellanes  que  sé  de* 
nominarán  1.*  y  2.',  deberán  elegirse  prcci- 
saiiieule  entre  siijetoí  de  virtud  conocida,  da 
claro  talento,  de  nislrucciou  y  carácter  pro- 
pio para  cl  importante  cargo  que  kan  de 
desempeñar  en  el  colegio,  de  carrera  litera* 
ria  y  en  igualdad  de  circunstancian  se  prefe- 
rirá á  los  que  hayan  obtenido  el  título  de  doc- 
tor. Cuando  ocurran  vncantes  se  barA  d  llt^ 
mamíento  en  hi  Gaceta  del  gobierno,  y  sefá# 
de  nombnmienlo  real. 
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Art.  9  \  Los  capellanes,  serán  párroros 
castrenses  üe  toJo->  los  individuos  det  rolc- 
gio  y  rpjcntrirán  el  uno  la  cátedra  de  historia 
sagraila,  profana,  moral  y  religión,  y  el  otro 
Ift  de  geografía  poUUea,  lógiee  y  litera* 
tura. 

Ari.  100.  De  seis  en  seis  meses  y  en  los 
dins  que  dcteraiioe  el  director  confesarán, 
comttigaráo  y  ge  examinarán  de  doctrina 
cristiana  los  tspÍFWitcs  y  lo  ejeeatarán  por 
!>r¡<;aJas.  Lo<  qM"»  picliricícn  otros  eclesiás- 
ticos del  pueL!ú  iniucdíalo  para  las  primeras 
operaciones  podrán  hacerlo  libremente,  pero 
les  capellanes  deberán  esmerarse  en  adqni- 
rir  con  su  prudencia  amabilidad  y  buen  trato 
el  afecto  de  nqucüos  para  indiflarlos  á  la 
practica  de  la  virtud. 

Art.  188.  La  eoaslanto  a|dieae¡OD,  el 
aproveehamiénto  y  la  buena  coadiMa  de  los 
aspirante?,  serán  recompensadas  concedien- 
do un  premio  al  de  cada  clase  principal  ó  ac- 
cesoria que  en  el  cxámea  semestral  obtenga 
lamejer  censara.  El  premio  del  sétimo  semes-  I  gnientes: 


11.  A  moneslacion  pdbliea  «I  frente  dé  h 

brigada. 

li.  Amoaeslacioa  pública  al  freale  de 
todas. 

13.  Bspntsion  simulada. 

14.  Espulsion  |)iií)Iica. 
Art.  160.    \i\  (itroclor  gradtiará  los  casos 

en  que  sea  necesaria  la  aplicación  de  las 
peoas  graves.  Las  leves  pueden  imponerse 
mientras  recae  la  aprobadoa  de  dicho  jefis, 
por  los  briga'licres,  ayudantes  y  profcsoro?: 
las  cuatro  úllimas  solo  podrán  imponerse  por 
acuerdo  unánime  de  la  junta  de  gobierno;  y 
la  espalsion  ea  ambos  casos  deberá  propo* 
nersc  al  inspector  y  ser  aprobada  por  este. 

Art.  161.  Habrá  un  libro  especial  donde 
se  anotarán  los  castigos  que  se  impongan  á 
los  aspirantes,  con  especificación  ét  laiean*' 
sas  que  lo  motivaron. 

Art.  2Tü.  Lns  notas  de  censura  que  servi- 
rán para  c-;)rc>ar  la  suíicienria  y  aprove- 
clianiiento  de  ios  aspiran  les,  serán  las  si- 


ten será  ganar  la  antigliedad  á  todos  los  com 
pañeros  de  embarco;  y  los  demás  premios  se- 
rán libros  análogos  á  las  materias  del  exá 
men  y  estuches  de  matemiiicas.  La  junta  h 

callalivn  procederá  en  la  adjudicación  con 
la  mayor  oqnidad  y  dctenimicnlo,  toiiiondo 
prestíuto  que  para  obtener  premio  es  indis- 
pensable rcuuii  las  tres  circunstaocias  arriba 


: 


1.' 


Sobresaliente. 
Muy  bueno. 
Bueno. 
Mediano. 
Malo. 

270.  Para  la  votación  que  ha  de  ser 
siempre  pública,  y  después  de  la  conferen- 
cia conveniente,  el  secretario  entregará  al 


o.* 

4.  ' 

5.  ' 

Art. 


espresadas;  y  cuando  fuesen  dos  6  mas  loe    presidente  y  á  cada  noo  de  los  vocales  vein* 


que  estuviesen  en  el  caso  de  oljlcncrlo,  dcci 
dirá  la  suerte.  A  los  que  se  concedan  re 
compensas  les  espedirá  el  director  el  docu 


tirina  larpcia-  en  nna  caíjila,  cu  caJa  una 
de  las  cuales  babra  uu  uiiiucro  muy  pcrcop- 
tibie,  numeradas  desde  el  U  hasta  el  iO  am- 


niento  correspondiente  para  su  sattsfiiceion    bos  indusive,  coya  equivalencia  será  la  si 

y  estímulo  de  los  demás;  y  el  inspector  hará 
publicar  en  la  Gaceta  los  nombres  de  los  pre- 


miados en  cada  semestre  lao  luego  como  re- 
ciba la  noticia  oficial. 

Art.  189.  Las  peass  que  se  impondrán  á 
los  aspirantes  son  las  siguientes: 

1."   Amonestación  privada  

4.*  Arresto  en  el  alojamiento. 

8.'  Arresto  en  el  alojamiento  coa  obliga- 
ción de  r|ucdarse  en  la  cama. 

6.*   Amonestación  publica  en  la  clase..*.. 

8.*  Arresto  eo  el  calabozo. 

0.*  Mesa  de  corrección..... 

IX. 


ííuienle: 


El  O  indicará  Halo. 

De  1  á  «i,  ambos  inclusive..  Mediano. 

De  6  al  10  id  Bueno. 

De  1 1  al  13  id  Muy  bueno. 

Del  iii  al  3 )  id  Sobresaliente. 

Por  este  medio  puede  cada  vocal  coa  suma 
facilidad  calilicar  al  candidato,  según  el  gra- 
do que  considere  merece  su  instruceioo;  y 
para  verificar  la  votación  depositará  el  que 
vote  en  una  urna  el  número  que  baya  elegi- 
do, publicándolo  antes  en  voz  alta.  Después 

de  haber  volado  todos  sacará  d  seereterlo 
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ios  números  de  la  iiiHft  uno  á  lino  J  lo»  en- 
trojará ni  pro<kl(!ntc  para  que  en  vo-z  alta 
maoir>c«le  el  rc$ulU<Jo  y  eu  seguida  los  pa- 
sará al  «ecrelario  para  sn  consignacíoo  en  el 
acta.  Después  4e  leidoB  y  aaotados  todos  los 
riínipros  de  la  \otacion,  el  proiiicilio  aril- 
niclico  (iará  el  fuimero  (¡mí  sm  r.¡)el;irton  de 
ninguna  cla^e,  sera  la  censura.  Ksie  Prome- 
dio Mcade  por  el  secrolario  y  reclilicado  por 
e!  jefe  de  estudios  icnieodo  derecho  cual- 
(piif»ra  d<*  !os  \  orales  ;'i  cerciorarse  de  la 
exaciilud  de  la  operación,  se  anunciará  laiu- 
bieii  en  alta  tos.  BI  presidenlo  y  los  vocales 
rubricarán  las  relaciones  cuantas  veces  lo 
exija  la  rliversiJad  de  materias  cii  vis[;i  de 
las  cuales  se  entenderá  el  acia,  que  deben 
Qrniar  lodos  y  constar  en  ella  la  nota  que 
cada  uno  de  los  aspirantes  hayn  obtenido. 

Arl.  877.  En  lodos  los  exámenes  habrá 
otra  velación  pnra  prndiiarel  talento,  aptitud 
y  aplicación  de  cada  uno  de  los  aspirantes, 
por  medio  do  las  notas  miry  tiieiw,  bueno  y 


«MifjofMt.  El  acta  que  lo  compruebe  en  cada  I  respondiente,  se 


aprobaciones  en  difercnles  materias  unidas 
á  otras  falta'^,  jtizgasc  el  director  que  alíun 
aspirante  debe  ser  do>¡)c>¡¡>lo  del  colegio,  lo 
consttUari  con  la  junta  de  gobierno  con  la 
orjencia  que  el  caso  reqniero  y  á&ti  coenu 
rn  s  L'  ii  lii  ni  inspector  para  4|iierecai^  la 
determinación  ccnvcniente. 

Art.  280.  El  aspirante  que  por  dos  se- 
mestres seguidos  obtenga  la  nota  de  nutío 
en  las  clases  accesorias  de  historia  de  E«pa> 
fia,  principios  de  liiilogriirii,  religión,  esgri- 
ma, ejercicio  de  fusil  y  pistola,  francés,  ia- 
glés,  artillería,  maniobra,  trabajos  «fas  recor» 
rida  y  elementos  de  construcción,  será  tam- 
bién espulsado  del  colegio,  prévias  las  con- 
sideraciones y  trámites  consígna  los  para  las 
clasas  principales  en  el  articulo  auieriur. 

Art.  38f .  Si  ilognro  el  caso  do  que  al- 
gún aspirante  fuere  desaprobado  en  el  esá- 
mcn  iTPncral  por  no  haber  ohlcni  lo  en  algu- 
na de  las  materias  que  rcspeciivaanente  se 
deterolioaa  en  el  articulo  980  la  nota  cor- 


le concederán  seis 


uno  de  los  exámenes  pnr  que  tienen  que  pn 
sar  anlcs  del  general,  se  areliivará  para  pte 
sentarla  á  la  junta  qnu  liuva  de  verificarlo, 


para  repetirlo,  y  si  se  le  aprobase  entonces, 
tomará  tugar  después  del  último  que  lo  fué 
con  el  que  perdió,  pero  si  tampoco  fuese 


acompaüada  de  una  relación  firmada  por  el  I  aprobado  se  le  despedirá  del  colegio. 


gefe  de  estudio!;  con  el  Y."  0.*  del  director, 
en  que  se  arredile  el  re^llll¡lllo  de  lodas,  pa- 
ra que  los  vocales,  cou  presencia  de  ella,  y 
del  juicio  que  formen  6  del  resultado  del  eiá- 
nien  general,  seíliulcn  ácada  uno  de  los  exa- 
ininadi  !'  en  el  acia  de  e4e,  además  del  pra- 
do de  aprobación  que  Itayau  obtenido  por  su 
instruccíou,  el  que  merezcan  por  las  tres  cir- 
cunstancias espresadas.  e^periScando  siem- 
pre sí  es  por  tioanímidad  6  por  mayoría  de 

Art.  279.  Los  aspirantes  que  obtengan 
las  ñolas  de  moto  6  mediano  en  una  misma 
clase  principal  y  (  a  dos  semestres  consecu- 
tivos,  serán  de^|lnlidcs  del  colegio,  excepto 
CD  el  caso  de  haber  padecido  enfermedad  u 
acctdeote,  que  á  juicio  de  la  junta  de  go* 
biemopueda  haber  paralisado  sus  esfuenos; 
y  si  tienen  en  su  favor  la  nola  de  buena  con- 
ducía y  !<provorhamienlo  en  las  clases  nece- 
sorias  corresf^pondienles,  se  le» concederá  otro 
someslre.  Coando  do  resultas  de  varias  des- 


Art.  Bl  iuipiranle  quo  por  enferme- 
dad juílifii  ada  no  puí'da  concurrir  can  los  de 
su  clase  al  examen  de  cualquiera  de  los  se- 
mestres, índuBo  el  final,  será  examinado 
coando  so  restablezca,  y  trascurrido  el 
tiempo  qnc  se  considero  prudente  concederle 
para  que  se  prepare  al  examen  á  juicio  del 
director;  y  con  arreglo  á  la  censura  que  me- 
míca,  ocupará  el  lugar  correspondiente  entre 
los  de  su  clase,  como  si  bubíere  Terilicado  el 
examen  con  ellos. 

Art.  283.  Como  el  premio  que  corres- 
ponde nt  exámcn  general,  que  asi,  como  at 
de  los  demás  que  siguen,  Incluso  el  que  ba 
de  preceder  para  ascender  á  alférez  de  navio, 
ba  de  ser  la  mayor  autigUedad  que  obtenga 
el  que  acredito  mayor  instrucción,  y  á  liu  de 
que  esto  se  baga  eon  la  imparcialidad  y  jus- 
ticia que  exije  tan  impo  tanto  materia,  se 
procederá  del  modo  siguiente. 

Arl.  ^t>.  Los  jefes;  oficiales,  profesores, 
capelianes  y  maestros  del  colegio  naval  op- 
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\nrhn  ñ  tos  ascensos  que  les  correspondan  ca 
sus  respectivas  escalas,  á  cuyo  Gn  se  rcuiili- 
rin  en  las  éjMcas  estaklecidis»  lu  hojas  de 
servicio  de  todos  ellos  al  in^peclor.» 

Ofrece  novedad  y  es  digna  de  notar^f!  I;i 
lorma  de  volacioa  consignada  en  el  art.  ¿7o, 
j  nosotros  veWereoios  sobre  ella  en  el  arlicn- 
lo  correspondiente  do  la  tüscicLOKDiA. 

Añadiremos  en  conclusión  que  en  rea!  ór- 
den  de  IT  de  marzo  d  j  1719  st»  declaró,  que 
para  los  erectos  del  artículo  ¿98  del  regla- 
mento del  colegio  naval  «e  cuenten  á  loa  in- 
dividuos en  él  dcsiguados  los  tres  año>  y  run- 
dió de  perinanenfiii  on  »>!  roh-írir),  (IpsiIl-  >u  in- 
greso en  este;  mas  para  el  pase  á  ia  carrera 
de  tercios  navales  habriaa  de  permanecer  en 
él  después,  y  á  propia  instancia  diücaoiente. 

SECCION  VI. 

COLSaiOS  GSNKAAIilS,  Ó  SMS£>Í4X2V  DB  TODAS 
ARMAS. 

Ya  hemos  indicado  que  sobre  las  ciisciíaiizas 
especiales,  ó  particulares ,  de  que  dan  razoo 
las  seocínnes  anteriores,  las  hubo  generales, 
en  mayor  4  menor  escala,  auaque  no  en  sis- 
lema  general,  si  se  esceptúa  el  colegio  de 
Toledo. 

Entenderíamos  nosotros  por  eosenanaage- 
neral,  propiamente  dicha,  6  en  qne  la  pala- 

Jnrn  respondiera  á  la  idea,  aquella  en  que 
todas  las  arma$  ri^cibieran  sus  elementos: 
aquellas  elementos,  que  pudieran  y  debieran 
ser  comunes,  como  ttenen  «lemenlos  comu* 
nes  las  ciencias  mayores,  aunque  sean  diver- 
sas  entre  si.  Después  vendria  la  enseñanza 
especial  facultativa  en  cada  una  de  las  ar- 
mas. En  el  sentido  indicado,  y  no  obstante 
el  bien  entendido  preámbulo  de  su  reglamen- 
to, oi  aun  el  colegio  de  Toledo  Tuó  general, 
pues  no  comprcfi'Jia  realmente  todas  las  ar- 
mas, como  es  ik  ver  en  el  mismo:  y  bien 
M  comprende  (|uc,  pnes  al  fin  se  exige  cierta 
preparación  é  instrucción  para  ser  recibido 
como  alumno  en  los  respectivos  colegios  mi- 
litares, esa  misma,  combinada  y  cstendida 
adecuadamente ,  podría  recibirse  en  una  es* 
cada  politéeoiea  coman.  Asi  la  identidad  de 
régimen  engendraría  en  ios  Hijos  de  la  es* 


cuela,  cualquiera  que  Tiiese  después  el  arma 
que  cada  alnmno  prefiriese,  relaciones  de 
aquellas  con  las  cuales  no  acaban  las  vicisi- 

til !  de  ia  vida,  ni  mas  que  la  muerte.  So- 
bre la  «aludablo  uniformidad  de  creencias  y 
tendencias  dentro  dá  lo  decoroso  y  lícito 
icnándo  se  borran,  cn&ndo  d.>jan  de  ser  eft- 
caces  los  recuerdas  dulc  ^>  y  '[ucridos,  las  re- 
miniscencias (ie  L\-ciie!;i.  las  simpatías  y  cor- 
rclacioaci  de  maestro,  discípulo ,  coodi»cipu< 
lo,  etc.? 

Bajo  este  supuesto  ha  de  ser  apreciada  la 

enunciativa  de  escuelas,  academias,  y  cole- 
gios generales;  pues  ninguna,  al  tenor  de  lo 
dicho,  loba  sido  en  la  acepción  propia  y  es- 
tricta de  la  palabra. 

Ya  en  la  sección  1  .*  hemos  indicado  la  do- 
hl  -  enseñan»  de  ariiliería  é  ingenieros  en  un 
principio. 

Entre  las  mas  antígnasenseñanzas  de  indo  • 
le  general;  mas  aun  ensn  enrso  y  á  sn  Bn  quo 

no  en  un  principio,  encontramos  la  Acade- 
mia de  maletnaiicas  de  Madrid,  creada  en  i* 
de  abril  de  lüdO,  con  la  siagulandad  deque, 
encimiaándose  la  ensi^anza  al  arma  de  ar- 
tillería,  se  señalaron  por  primeros  alumnos 
niño?  del  hospicio.  Estioguida  en  Ifi  de  julio 
de  1730,  el  mismo  Felipe  V  volvió  á  resta- 
blecerla en  1.*  de  enero  de  1787  :  recibió 
nmpIlUid  en  sn  organisaeíeay  objeto,  y  real- 
mente el  carácter  de  general ,  esto  es ,  de  re- 
lativamente general,  como  todas  las  de  esla 
denominación.  En  1.**  do  diciembre,  en  tín 
de  1776  faé  estioguida,  para  acrecentar  las 
de  Barcelona  y  Cádiz. 

EiiOdc  nctiihre  de  innii  <o  creó  en  Bar- 
celona la  academia  militar  de  su  nombre, 
para  oQciales  de  todo  el  ejército,  y  aua  pa  - 
ra  los  toldados  aventajados.  Cesé  en  9  de 
octubre  de  Í70^por  capil»i1arion  con  lo»  aus- 
tríacos '.  restablecióse  por  onieii  do  ?H  de 
marzo  de  1715,  encargándola  al  cuerpo  de 
iogeniero«:  interrampidn  en  1793  á  Í793  por 
la  guerra  con  la  república  francesa,  continuó 
lo  ia  vía,  tiasf.-i  que  en  f  "<  do  octubre  de  1706 
se  agrc¿;ó  ala  escuela  general  de  Zamora. 

Parciales  y  de  poca  duración  se  reslable* 
ciaron,  ia.  aatíkaúa  mitUar  de  Badajea  ei 
1712,  y  la  de  Pamplona  en  f7H2. 
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El  colegio  de  i\'olfle&  de  Madrid,  era  real- 
mente un»  esenela  mifitor,  pues  se  enseSa- 
ban  las  rnalemáticas,  el  arte  de  guerra,  di- 
bajo de  todas  da^c'; ,  etc.,  ?!  bien  limitado  á 
los  hijos  de  Dobles ,  muchos  de  los  cuales 
stlian  al  ejército  ea  toib»  la»  arma>.  Fué 
fundado  por  Felipe  V  en  I7f7 »  y  con  varias 
vicisitudes  continuó  ha^ta  1831. 

De corlisim.i  duración,  pues  apenas  cviítió 
dos  años,  se  eslableciu  eu  31  de  cuero  de 
1774,  la  bien  entendida  aeadentí»  mílttor 
de  Avila  de  los  Cabullcim,  para  caballería  é 
infantería;  pero  se. c^tundia  la  instrurcion  en 
parte  a  la  ariitlcria :  se  estudiaban  lodos  lus 
reglamentos  militares  de  Europa:  algunos 
délos  odciales  alumno»  viajariao  un  año 
por  el  cstraojcro ,  y  debian  acumuiarso  en  la 
academia,  vertidas  at  cai<ti;llaQ0,  todas  las 
obras  militares  que  se  publicaran  cu  otros 
panes:  establecimiento ,  por  cierto  ,  digno 
de  mayor  duración. 

Por  el  mismo  tiempo  y  de  corta  duración 
también,  so  estableció  la  acadmia  militar 
dd  Pnerto  de  Santo  Marín. 

En  i4  de  enero  de  1790  se  ereA  en  Za- 
ragoza  la  escuela  general  de  totl'j-<  (irmas, 
en  la  cual  se  refuadieroo  todas  las  demás  de 
caballería  é  iafaateria.  Recibía  sus  alum- 
nos de  las  gnamiciones  de  las  CastHias,  Gnli- 
cia,  Asturias ,  Navarra,  Guipúzcoa.  Los iu- 
teligentes  coasiderau  esta  academia ,  y  á  su 
vez  sus  coeláaeas  de  Cádiz  y  Barceioaa ,  co- 
mo el  embrión  y  pensamiento,  malogrado  por 
eJ  pronto,  de  uq  Tcrdndero colegio  central, 
ó  general  militar. 

Y  eo  efecto,  con  la  misma  TecUa  que  la  de 
Zamora,  se  IVinddla  escnein  general  de  Cádiz, 
refundiéndose  en  ella  &  sa  vez  las  demi*  de 
su  radio  ,  como  la  Je  Oráa,  Ceuta  y  Puerto 
deSaula  .\laria.  Conservóse  la  de  Barcelona, 
y  cu  lo  de  febrero  de  179tí,  se  dulo  a  todas 
tres ,  esto  es ,  i  las  escudas  generales  de  Za- 
mora,  Cádix  y  Barcelona,  de  re/^'a  Heuiu, insis- 
tiendo en  el  plan  del  conde  de  Hiela,  Ministro 
de  la  Guerra,  sobre  el  establecituicuto  de  una 
verdadera  escnein  6  cdegio  universal,  y 
aunque  todavía  sin  resultado  per  entonces; 
en  ^^VJ  se  entoriló  un  reglamento  4  propó- 
sito. 


Por  el  poder  de  esta  idea ,  6  por  la  contra- 
riedad  de  los  tiempos,  en  i8  de  octubre  de 
180¿S,  las  escuelas  de  Cádiz  y  Barcelona  se 
refiindieroa  en  la  de  Zamora.  El  mismo  de- 
creto traía  la  muerte  y  aoutamieoto  de  esta, 
pues  ee  redujo  sa  alcance  4  instruir  soto  á 

sesenta  alumnos.  La  guerra  proion^Mda  y 
gloriosa,  pero  Tatal,  de  la  independencia, 
se  encargó  de  lo  demás,  y  ea  1808  cesó  di* 
cb  i  escuela. 

La  guerra  misma ,  que  venia  acabando  con 
lo estoblecido,  trajo  consigo  sus  necesidades, 
y  tuvieron  on'fíen  muclias  císcuelas  y  ense- 
ñanzas, caiud  hemos  visto  ,  y  en  la  íorma  y 
con  la  inseguridad  que  hemos  resdíado,  res- 
pecto de  las  escuelas  particulares. 

Así  en  el  mismo  año  de  IHÜS  tuvieron  ori- 
gen ea  Granada  ios  dos  colegios  o  escuelas, 
que  se  llamaroa  cuerpos  de  preferencia  i  el 
primero  de  estudiantes  bachilleres ,  y  jóvenes 
que  teniaa  asistencias  por  sus  casas ;  y  el 
olro  de  jóvenes  de  clases  menos  favorecidas, 
pero  de  prendas  y  aptitud.  Aquel  lomó  luego 
d  nombre  <te  eohgh  ie  «mIdM.  Trasladado 
en  1809  á  Sevilla  y  despoeeáCarroona,  cesó 
en  1810  en  la  isla  de  León,  por  refaudicion, 
como  otros,  ea  la  nueva  escuela  instituida  por 
la  regencia.  -  . 

Á  conseenenein  del  decreto ,  que  ya  en  otra 
sección  hemos  citado,  de  i  .**  de  marzo  de  1811, 
sobre  erección  de  escullías  militares  de  los 
respectivos  ejércitos,  se  establecieron  en  San- 
tiago de  Galicia  el  eoUgi»  ntÜiUtrdel  tato 
ejército,  luego  cuarto.  De  organización  y  ad« 
miuisliacioa  plausibles,  dio  buenos  resulta- 
dos. Ea  1815  fué  trasladado  á  Lugo,  para 
cesar,  al  Ga ,  por  órdea  de  12  de  febrero  do 
1818. 

Cohcxislicndo  con  la  anterior ,  y  por  cade- 
tes, ya  del  sesto,  ya  de!  sétimo  ejército,  se 
formo  y  arraigó  otra  escuela  también  en  San- 
tiago que  llevó  esto  denominación,  aunque 
se  inició  en  Víllafraaca  del  Bierzo ,  é  inslaiá- 
dosc  liiepo  en  Monfortc  de  Lemus.  Traslada- 
da, en  lin.  á  Santiago,  llegó  á  reunir  un 
cuerpo  de  400  cadetes.  Al  estioguirse  en  1818 
la  escuela  an  torior  de  Lngo ,  recibió  los  alnm* 
nos  de  esla.  Cd  i^i^  cesó  por  órden  de  Í27  de 
octubre,  como  lodos  los  demás,  esto  es,  el 
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dearlilleria  de  Segovia,  U»  de  Valencia, 
Gnuiada  y  Santiago ,  y  la  academít  de  Ate»- 
lá,  qae  enlODoes  se  hallaba  en  Granada;  bien 

que,  previoiéndose  que  ésta  y  el  colegio  de 
Segoviasc  restahlecorian  hajo  nuevo  pit;. 

La  couduceucia  y  auu  ueceiídaci  de  ia^  es* 
cuelas  por  ejércitos,  vmj  bien  ordenadas  por 
el  citado  decreto  y  re;;latueQto  de  la  regencia 
de  1.'  de  marzo  dt;  1S(1 ,  ccsaba  y  cc<ócoq 
la  necesidad  y  exislcacia  de  estos,  y  al  (lo, 
por  erecto  de  la  pas  6  por  remlnisceBela  de 
planes  anteriores,  por  la  feenndidad  j  nata* 
ral  Iraícendencia  de  las  ideas,  qnc  no  mue- 
ren nunca  del  lodo,  se  pensó  de  nuevo  en  un 
colc{;io  general  de  todas  armas. 

En  real  órden  de  39  de  febrero  de  iSÜ  se 
mandó  formar  eo  erecto  un  reglamento  ade< 
cuado  para  un  colegio  general  militar  pnra 
artillería,  iogeaieros,  cal>allerta  é  lutkuieria. 
Aprobóse  en  8  de  diciembre  siguiente ,  y  por 
20  del  propio  mes  y  38  de  febrero  siguiente 
quoJó  formado  cl  colegio  y  mandado  instalar 
cu  St'govia,  como  se  vcriticó  ca  1.°  de  junio 

de  ma. 

Bn  17  de  agoslo  de  i831,  A  ennsa  de  la 

ocupación  de  Segovia  por  la  facción  de  Zariá- 
tegtii,  se  traslad*')  et  colegio  á  Madrid. 

£n  a  de  febrero  de  184¿  se  declararon 
snprimidas  las  compaBtes  de  distinguidos,  y 
la  clase  de  cadetes  en  los  regimientos ,  y  se 
estableció  un  Colegio  general  de  todas  las  ar- 
mas. £tt  8  de  abril  siguiente  se  declaró  dcti- 
allívamenlft  constituido  con  lea  cadetes  y  re* 
glamenlos  del  anletior  general. 

n^lahlcciilo  do  asiento  en  cl  cuartel  de 
Guardias  de  Corps,  fue  reiusulatio  con  la  de- 
nominación de  Colegio  militar  de  lodos  ar- 
nuK,  por  real  determinaeion  de  86  de  abril 
do  1813.  En  184S  fué  trasladado  á  Toledo, 
cuyo  nombre  tomó,  continuando  a<;i,  hasta 
que  fué  suprimido  por  la  repelida  real  dispo- 
sieion  de  8  de  noviembre  de  1830 ,  haciendo 
lugar  á  los  dos  colegios  de  caballería  é  in- 
fantería de  que  balilan  las  secciones  S.* 
y  4." 

Este  colegio  se  rigió,  pues,  por  sus  es- 
celentes  reglamentos  deflBÍti?es ,  primero  de 
20  de  diciembre  de  182 i,  y  después  por  el 
de  18  de  diciembre  de  1844,  dado  por  el 
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I general!).  Hamon  María  Marvaes,  siendo 
ministro  de  la  Go3m. 

En  real  órden  de  24  de  diciembre  tígnieii- 
te  se  séialó  iinííorme  A  les  cadetes  del  eole- 

gio. 

En  18i7  se  raoditicó  el  art.  ¿U,  ampliando 
las  ventajas  de  los  caitetes  hijos  de  oficiales 
de  ejército. 

¥.11  2  de  agosto  del  mismo  año  se  declara- 
ron las  mismas  ventajas  que  á  estos  á  los  bi- 

Íjos  de  oficiales  y  jefes  de  la  Guardia  civil; 
y  por  otra  de  28  de  setiembre  de  1848  A  loi 
de  oficiales  y  jefés  de  Gaiabioeros. 
SECCION  vn. 
ENSEÑANZA  PAKTICULAa  D£  0£ 

nieiMturro. 

Llamamos  asi  a  la  que  estos  recibían  y 
reciben  en  kw  regimientos.  No  nos  toca  exa« 
mmnila  pericialmente;  sino  cicntincamente,  y 
como  un  objeto  jurídico  y  administrativo,  ó 
sea  como  uno  de  los  deberes  de  ia  adoünis- 
traeion  oeatnl.  Bn  este  eoncepto  hob  prosea» 
la  la  eueslioa  deatffien  sabida,  de  la  eiiae* 
lianza  pública  y  la  privada  ó  particular,  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  respectivo»  inconve- 
nieulej  y  ventajas.  Cada  una  las  tiene  pecu- 
liares, asi  como  los  inconvenientes,  en  me- 
dio  de  lo  que,  si  la  contienda  ha  recibido  al- 
guna solución  ha^ia  cl  dí:i,  es  ciertamente 
en  favor  de  la  enseñanza  pública. 

Creemos  qne  esta  solución  es,  en  gran 
parte  por  lo  menos,  aplicable  á  la  enseliania 
militar  de  colegios,  adccuarlamentc  organi- 
zados y  dirigidos,  respecto  de  la  püculiar,  y 
en  ciettú  modo  privada,  par  regimtculos. 
Mientras  aquella  presenta,  por  sn  esencia, 
condiciones  de  estabilidad;  esta  de  movilidad: 
aquella  trascendían!;  e^la  limitada:  aque- 
iia  se  presta  á  representar  el  estado  tranqui- 
lo, bonancible  de  la  nadon,  y  holgado  del  te- 
soro; la  contraria  csprcsa  mas  bien  un  re* 
curso  díí  necc-id  i  I,  ora  política,  ora  econó- 
mica: en  iü  general,  en  íin,  puede  tener  cu  ia 
enseñanza  pública ,  ó  colegiada ,  completa 
aplicación  hasta  el  rigor  de  la  disciplina,  y 
la  imparcialidad  en  remunerar  y  castigar, 
pues  que  los  directores  y  maestros  no  son  tal 
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7S8  rolí 
vez  los  mismos  padres,  ni  subailcraos  de  es- 
tos. Falta,  ea  liu,  la  eintilacion,  lacompelea- 
eia,  la  noble  rivalidad  onla  enM&ou  privan 
da;  (átta  después  la  aairormidad  y  homoge- 
neidad en  prin<:*i;>¡os  uoifonQes  ca  la  geno* 
ralidad  del  ejercito. 

No  4»  esto  decir  qae  \m  nselma  de  le- 
gimiento  oo  pueda  producir  oflelalea  puado- 
uorosos:  por  fortuna  esa  cualidad  es  como 
inhcrcnle  al  caráclcf  y  al  uoirorme  español. 
Taiupuco  que  no  salgan  oGciales  iluslrados. 
Eaes  mismos  fa»  seriaa  con  mayor  esteosion  y 
uaíformidad  en  uaa  enseñanza  general,  sin 
los  inconvenientes  además  de  las  rivalidades 
de  escuela  y  de  origen. 

La  de  regimicato,  sto  embargo*  es  mas  Tá- 
ell  de  planlear  y  sostener:  es  tienpre  «o  re- 
curso deque  puede  cchar.-f  mnno,  v  mtjrhaí 
veces,  y  siempre  puede  decirse,  que  de  ordi- 
nario ha  estado  en  práctica,  en  una  ú  olra 
forma  desde  antiguo,  y  seüaladameale  desde 
que  la  clase  de  cadetes,  propiamente  tales, 
fué  introducida  en  nuestros  ejércitos. 

La  escuela  do  regimienlo  se  ha  hecho  es- 
lensira  lambían  áveees  á  las  eiases  anballer- 
u*  de  «argentos,  cabos  y  soldado»;  si  bien 
en  estos  casos  en  ("scal  i  inferior  y  proporcio- 
nada  á  dichas  clases. 

Así,  desde  1846  especialmente,  hay  en  los 
enerpos  de  caballería  é  iafantería  esa  ense- 
ñanza de  clases  subalternas,  l>ajo  la  direo> 
cion  de  un  ofícial,  encargado  espresanente 
de  dirigirla. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  antigua  ó  primU 
tiva  de  cadetes ,  tomada  esta  clase  en  el  sen- 
tido de  su  importación  y  denominacioa  fran- 
cesa, suele  señalarse  el  12  de  marzo  de  1 7-J'2, 
como  la  época  CQ  que  se  planteó  y  regularizó 
con  fijeza  y  uniformidad  en  los  cuerpos  del 
ejército.  Ordenóse  que  á  los  que  ya  exislian 
se  Ic5  promoviese,  segttn  su  estado  y  ríase,  h 
cabos ,  sargentos  y  portabanderas,  ó  poda- 
«ttaadarteSt  pasando  luego  de  esta  posición 
á  la  de  ofletaies. 

Los  nuevos  cadetes  debían  ?er  hijo?  de  no- 
bles, ó  de  capitanes:  alternar  con  los  oíícia- 
les;  y  cada  capitán  de  destacamento  debía 
llevar  consigo  «no,  por  lo  menos,  para  que 
prácticamente  se  Instruyesen.  En  real  órden 


de  ¿O  de  agosto  de  ilM  se  lijó  un  cadete  por 
compañía.  Blas  adelante  se  estaUecieron  en 

Ilea  cuerpos  los  maestros  de  cadetes. 
Una  ciase  análoga  se  intro:liijo  con  el  tiem- 
po ,  sobre  todo  desde  qnc  cesaran  las  inlinitas 
exenciones  del  servicio  uiliiar,  especialmea- 
le  si  no  se  pntnitia  la  su^itueioa  ó  reden- 
ción de  la  suerte,  en  cuya  virtud  fué  común 
el  ver  en  las  filas  de  tropa  á  los  hijos  de  fa- 
milias acomodadas  ó  nobles:  iolrodújose,  de- 
cimos, la  clase  de  soldados  distiitguidos ;  cla- 
se que  se  venia  dibujando  en  la  entrada  de 
cadetes,  no  ya  solo,  como  en  su  origen,  no> 
bles  de  nacimiento  ó  hijos  de  capitanes  y  je- 
fes; sino  también  de  casas  acomodadas,  que 
pudieran  dar  asistencias,  fm  dcden  de  Si  de 
febrero  de  184S,  sin  embargo,  se  mandaron 
suprimir  estas  clases,  que  han  seguido  y  se- 
guirán diversas  vicisitudes ,  turnando  siem- 

Ipre  alternativamente  con  la  existencia,  ó  no 
etisteneia  de  eelegioB,  6  enseBanaa  gene- 
rales ,  y  de  estas  y  tas  de  cada  armn  en 
particular. 
Asi  es  que,  mientras  en  1841,  cono  queda 
dicho,  se  suprimía  la  clase  de  ndetes  en  los 
cuerpos,  para  favorecer  la  conceatradony 
prestigio  del  colegio  general  militar;  y  en  8 
de  enero  de  lt(45  se  prohihia  por  el  mismo 
principio  el  pase  de  los  cadetes  del  colegio 
general  i  los  enerpos  del  ejdretio :  y  mienlias 
en  21  de  diciembre  de  1831  se  reencargaba 
el  cumplimiento  del  real  decreto  citado  de  21 
de  febrero  de  184i,  prohibiendo  absolutamen- 
te la  existencia  de  cadetes  en  b»  cuerpos,  ni 
mas  que  los  del  colegio  general ;  después  se 
han  venido  dictando  diversas  disposiciones  en 
contrario.  Tal  es  c?  real  decreto  de  'iü  de  fe- 
brero de  1857,  ordenando  se  admita  un  ca- 
dete por  compañía  en  cada  une  de  les  cua- 
renta regimientos  de  infanierfa  del  ejército  r 
en  loí  vp'nte  halallonc?  li«rerf>* ;  y  en  7  de 
mayo  siguiente  se  publicó  un  estenso  regla- 
mento para  admisión  de  los  mismos  Ué  aquí 
algunos  de  los  arlicuios,  cuyo  eonoeimíenlo 
puede  convenir  a  las  familias. 

f  Artículo  1."  I.os  aspirantes  á  phtn  de 
cadetes  en  los  cuerpos  de  infantería  del  ejér- 
cito ,  la  sdllcitarin  del  director  general  del 
ama  en  memorial  escrito  por  sí  mismos ,  es- 
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ptnmSú  d  |Mnto  ti  qne  resMan  m$  padre», 

paricnip>?  ó  talores  cod  quicacs  vivan ,  a.^i 
como  el  regimiento  eo  que  quieren  ingresar. 
A>  este  memorial  unirao  Io$  doctimeotos  si- 
guieotei; 

Fé  de  builbim  legatiiada  en  h  foriwi  or- 
dinaria. 

J<a  de  casaiuicDlo  de  sus  padres,  id. 
Inrormaeloa  judicial  do  iímpiosa  de  san- 
gre.  en  quo  dedaren  cinco  ttisligoadoeicep' 

clan,  é  intervenga  el  síndico  procurador  ge- 
neral. Los  hijos  de  oiicial  ó  de  empleado  mi- 
litar de  cualquiera  de  los  ioslitutos  dopcn- 
díenlcs  del  ramo  de  la  Guerra,  cuya  clase 
corre!:pond.-i  á  las  de  oficial,  sustituirán  este 
documento  con  una  copia  legalizada  d<>l  real 
despacho  ó  títulodcl  último  empleo  del  padre. 

Arl.  2.*  Los  jóvenes  aapiraolea  deberán 
tener  16  años  de  edad  y  no  llegar  á  los 
cumplidos,  si  sus  padres  no  pcrtcncrco  á  la 
carrera  militar,  y  ios  que  fuesen  liíjos  de  oG- 
eial,  ó  de  empleados  del  rano  de  la  Guerra 
de  ealegeria  nqniralente,  aeráa  adailidos 
dcsdi^  lo^  i  { ha^ta  los  20  aaos  cumplidos. 

Podrán  oblar  á  phr.a  de  cadete  los  que 
haJIáadose  sirviendo  en  la  actualidad  sean 
bijoa  de  oficial  6  empleado  militar,  enalquie- 
ra  que  sea  la  edad  que  tengan,  siempre  que 
pasen  de  la  de  Í4  anos  y  no  tengan  los  3  ) 
cumplidos. 

Art.  5.*  Examinados  por  el  ifoecler  la 
'  li  iiud  y  doruwenlos  qne  deben  aeompa 
ñarse,  si  csluvio-íon  conformes,  concederá  la 
gracia  de  cadete,  y  se  la  comunicará  al  inte- 
resado, remitiéndole  un  ejemplar  de  las  ins- 
tniecioaes  sobre  los  requisitos  que  deben  lle- 
nar para  ser  admitidos,  dando  al  mismo  tiem- 
po traslado  al  coronel  del  cuerpo  en  qne  as- 
pire á  ingresar. 

Art.  4»'  Al  presentarse  en  el  cuerpo  los 
aspir.tnles  Ies  serviri  de  credendal  el  oficio 
del  director.  Serán  reconocidos  por  el  facul- 
tativo que  desigae  el  coronel,  y  no  se  repu- 
tarte eonw  itík»  les  jóvenes  cuya  estatura 
no  esté  en  el  desarrollo  proporcionado  á  la 
edad  en  qne  se.  cnrtienlicn,  que  carezca  de 
buena  conliguracion  y  rolniílcz,  no  hayan 
pasado  las  viruelas,  ó  no  las  tcagao  vacuna- 
das. No  s«  ennaiderar&a  lanipoeo  apios  los 


contrahechos,  sordos,  tarlamades,  y 

aiinellos  cuya  corldla  i  de  vista  sea  estre- 
mada, con  arreglo  á  lo  que  para  estos  casos 
prescribe  la  ordenanza. 

Art.  8.*  Del  resultado  del  reconoeimíen- 
to  esleoderá  el  facultativo  certificación  para 
cada  rcfonorido,  la  cual  se  unirá  á  su  espe- 
diente. Si  por  ella  se  declarase  iohálMl  al  as- 
pirante, no  iettdr&  ingreso  en  las  lilas,  dando 
cuenta  a!  director,  que  lo  manifestará  olí- 
ciiUmcntc  ;'i  lo^  palrcí  ó  tutores  del  intere- 
sado, y  solo  CQ  el  caso  de  que  desapareciese 
la  causa  de  su  inutilidad  antes  de  cumplir  los 
20  aüos,  tendrá  (tereebo  A  nnevo  raeonoei' 
miento. 

Ari.  n  *  Cuando  por  el  resultado  del  re- 
cooocimíenlo  y  dedaracioa  do  inutilidad,  la 
parte '  interesada  se  emisidere  agraTíaúin, 

dispondrá  el  coronel  se  verifique  un  segundo 
reconocimiento  por  otro  facnllativo  del  cuer- 
po, y  un  médico-cirujano  que  designará  el 
reclamante,  cuyos  honorarioa  deberá  eos» 
tear.  Si  en  este  nueve  neto  se  confirmase  la- 
iniuilidad,  no  será  admitido  cl  prrlcndicntc, 
mas  <i  hubiere  entre  los  facultativtjií  div  v-- 
gcncia,  cl  coronel  remitirá  cl  acta  que  se 
Torme  y  los  respectivos  dielámenes  al  diree- 
lor,  quien  pedirá  al  capitán  general  del  dis- 
trito sirva  nombrar  otros  dos  oficia- 
les del  cuerpo  de  sanidad  militar,  para  pro*, 
ceder  á  nn  tercer  reconocimiento,  á  fin  de 
que  en  vista  del  resultado  que  esto  dé,  con* 
sulte  á  S.  M.  la  rcholucion  dL-íiniíiva. 

Art.  7.*  Declarado  el  arpirantc  lilil,  será 
examinado  de  las  materias  siguientes: 

Doctrina  cristiana. 

Lectura  sin  detenciones ,  y  buen  sentido. 

Escritura;  letra  bien  formada  y  escrita  con 
soltura. 

Oramáliea  cnstellana. 

Aritmética ;  las  cuatro  reglas  fundanenU« 
les,  Oíiplicadas  y  demostradas  prácticamente. 

Art.  S."  Aprobado  en  el  exámcn  que  su- 
fra de  estas  materias ,  se  le  exigirá  la  eseri> 
tura  de  asiilencias,  legalíxada  en  debida 
forma,  por  la  que  *us  padrea  ó  tutores  se 
obliguen  á  depositar  en  caja,  por  trimestres 
anticipados,  cl  importe  de  uuo  de  ellos,  á 
nion  de  10  is.  diaiioe,  debiendo  veiiflear 
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al  mismo  tiempo  el  del  primer  trimcstn^ ;  at 
espirar  este  ,  el  del  segundo,  y  asi  succsiva- 
menie  ca  los  siguientes;  en  la  ioleligeocia 
de  que  si  dejase  de  llenar  este  requisito ,  «e 
le  dará  sin  arbitrio  la  licencia  absoluta  

A.rt.  10.   Los  hijos  de  jcrc  ú  oficial  que 
tena  admitidos  de  cadete,  se  les  destinará  á 
kw  cuerpos  en  que  «¡mu  m  padres:  sí  va 
algnn  caso  particular  no  íuese  esto  posible, 
por  no  hallarse  el  padre  del  a?piranicí  en  ar- 
tividad,  lo  serán  á  los  en  que  estin  i'^ren  sir- 
viendo en  clase  de  oGcial  algún  tia,  lierma- 
no  ó  pariente  muy  cercano  que  se  encargue  I 
de  sa  cuidado  y  subsistencia.  Ea  lodos  estos  I 
caso5  5C  \ci  di^pcn$a  de  depositar  U  asisten*  | 
cia  que  previene  el  art.  8.**  y 
-Ari.  ti.  Los  que  hayan  sido  despedidos  u 
áe  algaao  de  loa  colegios  ó  academias  de  I 
las  armas  ó  inslitiitoí  del  ejércilo ,  por  falla 
de  aplicación  ü  otro  motivo ,  no  podrán  in- 
gresar en  los  regimientos  en  clase  de  cade* 
lea.  Tampoco  podrán  lolidtai;  el  pase  á  ellos 
loo  qne  iioy  ae  halbn  en  diclioa  establod* 
miemos  

Art.  16.  Las  notas  que  califiquen  la  aptí- 
Uld  de  loa  ^cadetet  ae  espresarán  con  estas 
palahins;  loiraKiimfó,  muy  titeno,  y  tatito 
por  píuralhlad.  Sn]n  nodi-án  c-Ianipar  c^tas 
notas  los  jefes  dei  cuerpo  que  hayan  asUlido 
al  examen. 

Art.  i7.  El  cadete  qne  por  folla  do  apli* 
cacioa  ó  de  inleligcocia  obr.uviese  tres  veces 
la  nota  de  mediam  6  malo,  será  despedido 
con  la  Uceada  absoluta. 

Art.  i8.  Los  cadetes  que  cooclnyan  sus 
estudios  con  aprovechamiento,  serán  pro-  I 
puertos  á  S.  M.  p  ira  el  empleo  de subtenictt-  n 
le ,  según  corresponda  

Art.  '20.  Los  cadetes  serán  plazas  de  sui«  ü 
dados  en  loa  regimienCos,  y  cono  tales,  de*  I 
vengarán  los  misinos  haberes,  gratificación  I 
oes  y  raciones.... 

-  An.  23.  En  los  delitos  y  faltas,  ya  co- 
mitnes,  ya  militares,  que  padieran  cometer, 
aerán  JtMjgadoc  como  soldados  qne  son ,  pero 
en  stts  arresto^  «e  les  guardará  la  considera* 
cion  debiba  ásu  clase. 

Art.  24.   Las  faltas  de  asistencia  á  la  aca- 
demia é  á  loa  actos  do  servicio  de  ta  oUíga-  I 


clon,  ícrán  corregidas  ron  rcprcn^ioDC'?  y 
arreglos  en  su  ca^ii  ó  ban  lerT' ;  y  al  que  fue- 
re incorregible,  probada  la.  lusuücicucia  de 

estos  medios  con  los  hechos'  y  las  eeoanras 

de  los  exámencs.  ae  le  dará  la  licencia  abso- 
luta. Lo  mismo  se  practicará  coa  los  qne 
tengan  mala  conduela. 

Art.  9S.  Ningún  cadete  podrá  obloMff 
licoDcia  temporal  para  aosentarse  del  cuer- 
po, no  siendo  por  enfermedad  jostíficada  en 
debida  forma. 

Art.  27.  En  cada  regimiento  iiabrá  un 
oficial  encargado  de  sn  ioslmceion  científico- 
militar,  con  el  titulo  de  maestro  de  cadetes* 

Art.  28.  La  instrucción  de  los  cadi-d'^  en 
las  materias  de  religión ,  estará  coniiada  a 
un  capellán  de  regimientoi  qne  designará  el 
coronel.  Recibirán  nna  lección  semanal  en 
el  local  destinado  para  academia,  á  presencia 
precisamente  del  maesiro  de  cadetes. 

Art.  31  Las  disposiciones  de  la  Ordcnan- 
la,  así  como  los  decretos,  reales  órdenes  y 
providencias  relativas  á  ios  cadetes,  qne  es* 
tuvieren  en  vigor  cuando  estos  cxistian  en 
ios  cuerpos,  continuarán  rigiendo  en  cuanto 
no  se  opongan  á  las  prescripciones  de  este 
reglamento.» 

En  real  orden  de  10  de  abril  de  i834,  se 
declaró,  que  así  cn;iia  Cítiiha  resuello  que 
lúi  cadetes  de  artillería,  caballería  é  ioranle- 
ría  que  pasasen  de  ana'armaá  otra,  coasep> 
vando  la  antigüedad  del  primer  nomhramiea- 
lo,  esta  ííraeia  se  cnlendie;e  eslcnsiva  á  los 
alumnos  de  administración  militar,  si  pasa- 
sen á  alguna  de  di^  armas. 

Bn  19  de  sMíembre,  en  fin,  de  1837,  ae  ha 
ordenado  que  los  cadete^  ó  alumnos  de  cole- 
gio?, acaiicniias  o  iii-iiuilos  iniiilares ,  qne 
hayan  salido  de  estos,  aunque  haya  eido  por 
tu  Tolattiad,  no  sean  admitidos  como  cadetes 
en  loe  cuerpos  de  iafiinterfá. 

S£CCiON  VIH. 

MiwSUmk  ra  istAno  «ATon  nl  iiánom». 

No  vamos  á  hablar  del  cuerpo  de  c-ílado 
mayor  del  ejército,  que  liene  su  arliculo  pe- 
eoljar;  aino  de  om  de  sus  dependencias»  que 
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R la cwttefit M|>eeí<ii  MmUmo]  y  o»  icini 
geoerti,  adcmái,  de  ta  eoscDan/a  de  a({iicl. 

Si  Ci  preciso  suponer  (jiie  de^tic  que  ha 
hahiilo  ejcrcilos  y  fuerzas  organizadas,  se  ha 
cui)icrio  el  servicio  que  hoy  se  repula  pe* 
coliar  del  atofo  d$  estotto  mayor,  y  se  ha 
cohicrto  «egiin  las  exigencias  del  cargo;  es 
preciso  üoilucir  que  «ií'iTiprc  ha  habido  csla- 
(lo  mayor,  con  eüa  ó  la  otra  organización;  y 
fieiuprc  enaé&nia  lambíea,  recibida»  6  ad- 
quirida de  an  modo  ú  otro. 

A!-ri  ilí'  p'o  ha!)reino.'»  de  reseñar  en  el  ar- 
ticulo t:MT.%Oa  MAV«K  UBI.  KjenciTo,  y 

hoy  para  nuestro  propósito  non  basta  aolar 
que  entre  aosotras,  m  biett  la  Idea  org&Dtca 

del  cuerpo  especial  de  estado  mayor  deriva 
de  fint"*  del  «ip!o  pa'nflo,  no  recibió  forma  y 
legal  desarrollo  hasta  cu  1858,  en  que  á 
coasecncacía  del  decreto  de  Córti»  de  Ift  de 
julio  da  1837»  onleaando  la  foraiacíeo  de  un 
cuerpo  especial  de  estado  mayor,  tuvo  n-i 
efecto  por  real  decreto  de  9  de  enero  de  di- 
cho aüo  de  1838.  Eu  loi  artículos  9  y  10 
del  mismo,  se  owsigné  el  gdoere  de  ense-» 
fianza  y  snfíclencia  quo  desde  luego  se  re- 
qacri.i,  ordcníiiidoíc  en  cl  9  que  á  los  jefes, 
que  pur  preseutacion  de  trabajos  cientiitcos 
mostruea  una  partictítar  aj^ud,  se  les 
pediese  espodirñSdNfai  de  preferencia  para  la 
plaza  respoeliva,  y  csiublecicndo  en  el  8.° 
que  en  lo  sucesivo  pnra  cl  ingreso  en  el 
cuerpo  seria  necesario ,  ó  presmlar  la  es- 
presada  eédtda  de  ^refetentíat  6  sajelarse  al 
eiinteo,  que  en  real  disposición  separada  se 
prcscrihicsp,  como  se  pre«oril>ió  i;!!  cfeclo, 
jíor  real  instruccioi»  de  7  de  fciirero  de  lH.">y. 

Posteriormeale  en  lo«  árlleules  11 , 12»  13 
y  14  del  decreto  de  lu  regencia  del  reino  de 
23  de  febrero  de  1842,  suprimiendo  la  clase 
de  cadetes  en  los  regimientos,  y  ordenando 
la  organización  de  un  colegio  general  de  to- 
das armas,  se  oonsígaaron  algunas  dísposi- 
cíouiíí;  relalivas  á  la  escuela  especial  (J(-  esta- 
do inayur,  ammeiando  ipie  por  separado  se 
publicaría  cl  rcgiameuiu  particular  de  este. 

Didse  al  fla  el  rogiamento  ofrecido,  siendo 
ministro  de  la  Guerra  el  general  Marvacz« 
por  real  decreto  de  7  de  julio  de  IHÍti. 

En  1¿  de  julio  de  1848  se  hicieron  algunas 

tono  IX. 


adiciones  i  este  reglamento.  En  7  de  julio 
de  18S6  se  hicieron  notables  adicioaes  y  re- 

rormaí  en  el  artículo  r¡!)  del  mismo.  Rn  real 
dutcruiinaciuii,  en  tio,  de  19  de  agosto  de 
18oJ  se  publicó  nuevo  reglaneuio,  que  rige 
en  la  aelualidad  (1888)  coa  deragaeieo  de 
lodos  los  decretos,  órdenes  y  providencias 
anteriores,  (h  cualquier  modo  que  se  opon* 
gau  ¿i  lo  liispucálo  en  él. 

lie  aquí  los  arlienh»  del  mifime  que  con* 
(luce  k  Bucslro  propó>ito  consignar  an  ta 
presente  scrrioii,  de¡ities  de  establecerse  en 
et  primero,  que  al  frente  de  la  escuela  se  lia- 
llará  uu  director  de  estudios,  y  que  en  aque- 
lla se  adwilir&  el  ndmero  de  alamoos,  que 
exijan  las  necesidades  del  cuci|io:  y  en  el 
secundo,  que  la  autoridad  del  director  de  es- 
tudios es  para  lodos  los  efectos  la  misma  quo 
la  de  los  coroneles  en  sus  regimientos. 

•Artículo  li.  Tienen  opción  á  ingresaren 
cl  ise  lie  alii  unos  de  la  Píriiela  los  oiíctüies 
del  ejercito  ,  milicias  y  armada ;  los  cadetes 
y  lodos  los  jóvenes  de  diez  y  seis  anos  cum- 
plidos á  veiaücinco  no  cumplidos ,  no  perla- 
necienles  &  dichas  clases  militares ,  que  reú- 
nan las  condiciones  señaladas  en  este  regla- 
mento. El  día  a  que  se  rcUeren  las  edades 
marcadas  antes,  es  el  1.*  da  setiembre,  ea 
que  dchen  ser  filiados  los  aspiraalea  declara- 
dos alumnos. 

Arl.  17.  Las  circunstancias  que  han  de 
reunir  los  nspiranles  para  su  admisión  eo 
clase  de  alumnos,  son:  tener  la  vista  ea  la 
integridad  mas  perfecta  de  las  funciones  del 
órgano  visual;  gozar  de  la  saliiil  y  roíiuslez 
necesarias  para  soportar  bs  fuiigas  iiihcren* 
tes  al  serrieio  del  cuerpo,  asi  ea  paz  eomo  ea 
guerra ;  no  tener  dcfeclo  notable  en  su  per- 
sona  ni  vicio  alguno  en  su  constitución  orgá- 
nica; alcanzar  cl  desarrollo  en  la  estatura 
correspondiente  á  sus  edades,  pero  sin  bajar 
ea  ningún  caso  de  hi  talla  qae  se  eiige  al 
soliiado  de  infantería. 

Art,  18.  I'n  los  VíIiííimjs  días  de  marzo  de 
cada  auo  se  publicara  cu  u  Gacela  de  Madrid 
y  en  los  boMhia  o/ldotes  de  las  provinciaa 
el  llamamiento  á  concurso  para  los  exámenes 
de  iugrcso,  quedeberuD  dar  principio  en  loa 
primeros  dias  del  mes  de^ulio  sigoienle. 
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Ktt,  19.  FHbDcadu  que  seac!  llmiianiíeiH 
to ,  kw  pfttBMM»  qae  deiweii  couciirrir  &  los 

Clámenos ,  lo  solicitarán  del  director  general 
del  cuerpo,  .nrompanaudoásu^  iiislaucias  ios 
documentos  siguientes,  legalizado*  eo  forma: 
1 Lm  itt  de  tantúmo  del  preteodieete» 
sus  padres  j  ibnelfle,  con  la  de  eannienlo  O 
de  los  padres. 

2.  "  üoa  ioformacioQ  judicial  beciia  en  el 
pvebi»  de  li  nataraleia  del  pceteodíeole ,  é 
en  el  de  sus  padre*  •  em  cinco  lesligoe  de 
escepcioD  y  citación  de!  procurador  sfiuiico, 
en  la  cual  $c  hagan  coD>tar  los  cslrcmo^  si- 
guieotei» :  Primero.  Estar  el  preleudiente  y 
SOI  padree  ta  poseaion  de  1m  deicclM»  de 
cíndadeno  e^aSol.  Segundo.  Cuál  es  lapco* 
fesíoo,  ejercicio  o  mn<lo  de  vivir  que  tenga 
el  padre,  ó  b  que  hubiese  tenido  el  padre  O 
tenga  el  hijo  si  aquel  hahiere  nnerlo.  Terce» 
fo.  EtUur  considerada  toda  la  fiuBiliá  del  pre- 
tendiente por  nnilias  lincas  como  hoorada, 
sin  que  haya  recaído  sobre  ella  nota  alguna 
que  infame  ó  envilezca  á  sus  individuos  ,  sc- 
gwi  ba  leyes  del  reine. 

3.  *  Una  ohlígacioo  del  pdre  6  tutor  del 
prelendieole  de  asistir  á  este  con  i2  rs.  dia- 
rios para  su  decorosa  maouteDcioa ,  hipote- 
cando en  debida  rorma  al  compltmienlo  lin- 
cas, sueldos  ó  reotas,  por  valor  ({iie  no  baje 
de  6,000  rs.,  ó  depositando  en  la  caja  del  go« 
bierno  un  año  de  dichas  asistencias. 

4.  "  Cerliíicadon  qae  acredite  sa  buena 
ceoducla.  Ales  pieiendienl»  que  bayan  sido 
admitidos  en  los  colegios  militares ,  y  á  los 
que  tengan  ó  hayan  tenido  hermanos  de  pa- 
dre y  madre  eo  esta  escuela,  les  bastará 
presentar  los  docnmenlos  personales,  esto 
es,  la  f¿  de  bautismo,  la  certificación  de 
buena  conducta ,  y  la  obligación  de  asisten - 
cías. 

Los  hijos  de  oficiales  del  ejército,  milicias 
6  armada  presentaran  bi  partida  de  bautismo 

y  la  de  casamiento  de  sus  padres ,  una  copia 
legalizada  del  despacho  del  padre,  q««  su- 
plirá la  ioformacioD  judicial  exigida  á  los  hi- 
jos de  paisano,  la  escritura  de  asistencias  qua 
para  los  hijos  de  subalternos  será  indepen- 
diente (Ii'l  sueldo  de  sus  padres,  y  la  cerlTi- 
cacion  que  acredite  su  buena  conducta. 


Arl.  90.  Las  instancias  «sí  deenmentadas 
las  pasará  el  direcler  general  del  cnerpo  con 

su  decreto  a!  de  c>liiJio>  d?  h  escuefi.á 
quien  se  presentarán  Ioí  preten  iierile!;  ¡tara 
ser  reconocido»  por  el  facuilalivo  de  la  mis- 
aa,  tallados  en  preseocia  del  jefe  del  detall» 
y  examinados  ]>or  este  y  dos  profesores  nom- 
brados a!  efecto,  de  írranuiica  castellana, 
lectura  y  escritura ;  estos  mismos  examina* 
rán  también  les  documentos  qne  aceapaian 
á  las  instancias,  y  harán  constar  las  fallas 
que  notaren  en  los  espedientes  que,  así  ins- 
truidos, serán  devueltos  al  jefe  superior  del 
cnerpo  para  la  resolución  á  que  baya  lugar, 
en  el  concepto  de  qw  no  se  admitirá  escasa 
ni  pretcsto  para  salvar  loe  defectos  qne  se 
hubieren  observado. 

Art.  21.  Los  oficiales  y  cadetes  dirigirán 
b»  inslanehw  por  conducto  de  sus  jefes  res- 
pectivos; y  cuando  la  gracia  de  acudir  á  hM 
exámenes  les  sea  por  .Mí  concedida ,  se  pre- 
sentarán al  director  general  del  cuerpo  y  al 
de  esludios  de  la  escuela ,  en  la  que  seráu 
recenoddea  y  tallados  como  les  paisanos  para 
asegnrarse  de  que  reúnen  las  circunstancias 
prevenidas  en  el  arl.  17,  sin  la??  cuales  no 
scráo  examinados.  Los  oticialcs  siu  sueldo  y 
los  cadetes  no  lo  serán  tampoco  sin  baber 
asegurado  ademán  el  pago  de  sus  asistencias 
con  las  hipotecas  ó  el  dcpó-iio  de  que  trata 
el  arl.  18.  Se  esceptiian  de  esta  regla  los  ca- 
detes que  al  ser  admitidos  en  clase  de  alum- 
nos ó  aprobados  en  los  exámenes  de  ingreso 
deban  ser  promovidos  á  subteniente,  según 
la  real  Orden  de  7  de  abril  de  1853;  el  direc- 
tor general  de  estado  mayor  pondrá  á  dispo- 
sición de  sus  jefes  á  lee  oficiales  y  cadetes 
que  no  llenen  lee  condiciones  exigidas,  ó  (¡uc 
llenándola? ,  no  puedan  ser  admitidos ,  y  dará 
cuenta  de  haberlo  hecho  á  mi  gobierno. 

Art.  21  Los  elMalea  y  cadetes  promoTe- 
rán  sus  instancias  antes  del  i5  de  mayo,  no 
debiendo  ser  cursadas  por  sus  jefes  las  que 
preseuiareu  coa  posterioridad  á  este  dia,  ni 
laiiipoco  admitidas  por  el  director  gcaeral 
del  cuerpo,  les  de  los  paisanos  después  del 
10  de  junio;  pero  este  superior  jefe  podrá 
conceder  hasta  el  '2^  de  dicho  mes,  como  pia- 
I  zo  para  subsanar  las  falláis  en  los  espedientes. 
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Al  (.  25.  El  día  30  de  jimio,  y  en  presen- 
cia de  los  aspiraoies  adiníiidos  á  exámea  se 
verífictri  d  Mrleo  qocTileba  deteraiíntr  el 
órdco ,  ftcgoB  el  cual  deban  ser  csaminadM, 

sin  que  (io^piuN  (lel)a  adiuitirse  aÍD^uno  que 
no  haya  culraJo  eii  dirhn  sorteo. 

Arl.  2i.  £1  examen  de  ingreso  comprea- 
derá  Jas  luterías  sigoíeiiles: 

A  ril  táctica. 

AI¿;o!)ra,  incltisa  l.i  teoríá  geiuftl  (le  las 
ecuaciones  y  ias  series. 
G«onetritt  elemeiilaL 
Trij^oQooietrja  recUIÍnea* 
Trigooomelria  csCéríca. 
(¡eografta. 

Uisloria  de  Cájiaua  por  compendio  y  no« 
done»  de  la  anivenal. 

J)¡bujo  natural  hasta  cabezas  inclusives. 

Lectura  y  iraduccion  correcta  del  Trancés. 

Los  programas  que  haa  de  servir  para  es- 
tos exámenes  les  ceasullari  et  «Kreetor  de 
estudios  con  la  junta  bcullalifa,  j  los  pro- 
pondrá al  jefe  del  cuerpo,  quien  oycndü  á  la 
superior  facultativa  los  aproliará  ó  niodilica- 
rá ,  publicándose  coa  ua  ano  al  menos  de 
Mitíclpseíon. 

Art.  2S.  El  ex&men  de  iogreso  se  verifi- 
cará por  el  director  de  estudios  con  cuatro 
profesores,  y  aunque  para  no  fatigar  ¿  los 
eumiflaedes  se  reparta  ea  difereates  ejerci- 
cios, la  censura  hade  recaer  sobre  el  tot;il 
de  conocimientos  que  se  exige.  Las  notns 
para  esta  censura  serán  las  de  sobresaiicnle, 
muy  bueno ,  bueao  é  iiiitf/ldeiite,  rcqui- 
ríéodose  al  meaos  la  de  bumo  por  pluralidad 
para  la  admisión  en  la  escuela. 

Art.  3*3.  Los  exaininariílo-;  qtic  por  cii- 
fcnuedad  li  otra  cualquier  causa  no  hubiesen 
podido  asistir  i  los  ejerricies,  6  se  hubiesen 
retirado  sin  concluirlos,  pierden  todo  derecho 
á  ser  examinados  en  aquel  añu ,  debiendo 
empero  ser  caliiicadoá  con  las  aota^  de  dos- 
aprobacioo  los  que  las  hubiesen  merecido  por 
losejeftíeios  pmeticados. 

Art.  27.   Terminados  los  exámeoes  de 
íducso  de  lodos  los  pretendientes  admitidos 
al  coucurso,  el  director  general  propondrá 
para  alomaos  de  la  escueh  á  los  que  hobie-  ] 
seo  sido  aprobados  d  i  los  primeras  de  esto»,  <l 


con  arreglo  á  sus  censuras  y  sin  distinción 
de  clases ,  si  su  oúmero  escediese  al  de  las 
vacantes.  A  los  que  no  tnvierea  cabida  des- 
pués de  ser  aprobados  se  les  espedirá  por  el 
director  de  Ciimiios  una  certiñcacton  qtie 
acredite  las  censuran  que  hubieren  merecí 
do ,  para  que  puedan  hacer  constar  en  lodo 
tiempo  no  haber  sido  por  colpa  anf  a  la  es« 
ctuston  suTrida,  pero  sin  que  esta  circaastao' 
cia  pueda  jamás  servirle  para  ingresar  ea  la 
escuela. 

Art.  Los  alumnos  recién  nombrados 
tienen  opción  á  sor  oiaminados  do  ias  mate- 

ri:!'-  y  flili'ijo  crr-csponrlicnte?  al  primír  año, 
que  podrán  ganar  con  la  censura  de  bnnío 
por  unanimidad ,  y  la  aprobación  de  una 
cualquiera  de  las  terceras  clases  de  primero 
y  segundo  aiío.  Los  que  se  consideren  con  la 
aptitud  necesaria ,  podrán  solicitar  e^te  cxá- 
mcn  del  director  general ,  quien  se  lo  conce- 
derá para  fines  de  agosto,  verifieáodoia  ante 
la  juiua  de  examen  del  primer  año. 

Art.  2y.  El  dia  1.*  de  setiembre  en  que 
se  debe  dar  principio  al  curso  de  f?(!iHin  >, 
presentarán  los  alumnos  recien  nombrados 
coa  el  uairorme  seSalado  á  sa  dase;  á  tos 
paiiianos  se  les  sentará  su  plaza  en  la  oficina 
del  detall,  para  que,  como  soldados  di.^tin- 
guídus ,  principien  4  contarse  sus  servicios 
desde  este  dia,  llevando  las  hojea  eorrespon- 
dientes.  Los  de  esta  ctase  j  loe  demás,  A 
r;uicnes  en  virtud  de  las  prevenciones  ante- 
riores se  les  exige  escritura  de  asistencias, 
depositarán  en  caja  un  trimestre  de  ellas  ¿ 
razón  do  19  rs.  diarios,  que  se  lea  distribui- 
rán por  mesadas :  este  depósito  será  precisa* 
miento  renovado  antes  de  los  veinte  dias  de 
su  c;siincioa  con  la  entrega  de  la  última  men- 
sualidad; y  el  alumno  que  demorase  dos  me- 
ses la  reposición,  se  considerará  retirado  do 

la  escuela. 

Kl  director  de  esludios  solicitará  del  direc- 
tor general  copia  de  las  hojas  de  servicio 
correopoodiontes  i  los  alumnos  que,  proco* 
denles  de  las  armas  é  institutos  del  ejército, 
Inyan  sido  admitidos  en  la  escnela :  el  dircc- 
lar  general  las  reclamará  de  los  directores  ó 
inspectores  respectivos,  quienes  las  enviaráil 
conceptuadas,  para  que  se  pueda  contiaoar 
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la  hisloria  dt  la-;  vicísiluflcí  d-:  caria  uno  | 
ea  la  misma  furina  qae  está  prevenida  pa- 
ra hn  oficialei  do  Miado  mayor ,  y  seguo 
lai  iaatrQoeioiiw  d«l  direeior  genenl  del 
cuerpo. 

Art.  30.  Los  alumnos  de  todas  clases  se- 
rán promovidos  á  subleaieolei  rivo<  y  efec- 
tivos do  ioAnteria  ti  pasar  al  tercer  alo  de 

estudios,  debiendo  retirar  entonces  los  de- 
pósitos de  asistencias ,  y  levantar  las  hipote- 
cas prestadas  para  asegurar  su  pago. 

Art.3i.  ios  alomóos  oficiales  conserva- 
rio  «D  ol  osealalbo  del  arma  á  qoe  porlenez  • 
can  p!  lusar  qn»»  hs  corrpíponda  por  anti- 
güedad ,  debiendo  ser  ascendidos  caaado  les 
loque  por  la  misma. 

Art.  5t.  Ett  los  dos  primeros  aSos  los 
oficiales  iTl'cIívos  con  siUilJo  (lisfnilaiAri  el 
que  rorro^poinlL'  á  sus  cm¡)!eü>  en  intiuUcría; 
y  los  graduados,  electivos  sin  sueldo  y  dis* 
tiiltaidoa,  do  liO  rs.  meociiales  por  todo 
baber,  que  se  destinarán  á  los  fondos  de  ta 
escnela.  Vjy  !os  fin-í  úlfiin'x  años  gozarán  lo- 
dos el  sueldo  correspoodteute  á  stis  empleos 
OQ  la  ioranleria. 

ArL  S3.  Todoa  los  ofleiales  atnmoos  coa 
sueldo  conlribiiiráa  con  la  rantiflad  que  la 
jnnla  económica  considere  necesaria  y  aprue- 
be el  director  geucral  del  cuerpo  para  el  en- 
treienlmíeato  de  las  terceras  clases  t  pero  no 
escederi  la  «ttola  señalada  en  ñinga»  eaao 
de  ¿O  rs.  roenstiales. 

Art.  37.  Los  alumnos  que  coucluyao  con 
aproveelHmíento  ios  cuatro  años  de  estadios, 
y  Kan  aprobados  en  tos  cxámeoes  generales, 
inírcíaráu  en  el  ctiíTpo  en  cla<e  de  tenien- 
te», arreglando  la»  anliuü  'J.uies  p^r  su  sii- 
iicicncia :  para  c>lc  objeto  se  reunirán  las 
censuras  de  dichos  exámenes  generales  eon 
las  de  tos  Inales  de  aBo,  dando  á  cada  nota 
los  valores  numéricos  .siguientes:  atrasado  0; 
mediano  1;  bueno  2;  muy  bueno  4;  sobre- 
ialienle  8.  La  soma  verificada  bajo  este  eon  • 
eeplo,  j  en  ta  que  solo  figuran  los  números 
correspondienlo?  i  lo^  cunlro  años  de  la  cla- 
se de  dibujo  p<ir  la  cuarta  parte  de  su  valor, 
dará  un  resollado,  segUQ  el  cual  tendrá  el 
promovido  cobwactoo  en  la  escala  •  con  pre« 
Ibrencb  A  loo  qna  lo  obtengan  inferior.  Bo 


caso  rit<  empale  decidirá  la  antigüedad,  y  por 
último  la  edad. 

Art.  tM.  Los  detilos  y  fattas  graves  qna 
oomelaa  los  individuos  do  la  escuela  soiin 

n  juzgados  T  penados  con  arreglo  á  lo  que 
previene  la  ordenanza  general  del  ejército. 
H    Art.  S9.  Fara  corregir  las  Ikttu  de  apli* 
I  eecioa  y  las  demás  que  cometan  tos  aiamneo 

cniilra  el  biien  óiden  d;'I  e-tablecimiento  ,  se 
aplicaran  las  penas  siguientes :  jirimera,  re- 
prensión privada:  segunda,  reprensión  en 
clase:  tercera,  arresto  en  laclóse:  enana» 
arresto  sin  espada;  y  quinta,  separación  de- 
finitiva de  la  escuela.  Estas  correcciones  se 
impondrán  por  los  profesores  y  jefes,  y  la  líl* 

Itima  la  propondrá  oi  dtfoetor  genemi  éA 
cuerpo  al  «tierno,  cuando  por  la  falla  do 
a[)I¡cacioa  ó  la  mala  condacla  de  un  alumno 
considere  perniciosa  su  coatiouacioB  ea  la 

I escuela. 
ArL  10.  Ningún  arresto  escederá  da 
quince  días,  sinque  se  forme  simnrin  de  los 
hechos  que  lo  motiven ,  dando  cuanta  al  di- 
rector general  de  lo  que  resulte,  para  su  co- 
nocimiento y  demás  que  haya  lugar. 
Art.  11.  Las  faltas  de  asistenein  de  loa 
alumnos  se  clasificarán  en  juRtipcadas  y  ro- 
[unftirias,  llevando  rcpislros  de  unas  y  otr.as 
en  la  oQtina  del  detall :  de  las  primeras  para 
saber  ea  todo  tiempo  las  cansas  que  pudieron 
oponerse á  los  adelantos  de  algunos ,  y  de  las 
seí»nndni  para  su  corrección.  .Se  c  itendenin 
por  faltos  de  asistencia  jusliUcadas  las  que 
cometan  los  alumnos  á  eonsaenenda  de  en- 
fermedad  reconocida  por  el  bcultaüvo  de  la 
escuela ,  ó  por  otras  causa;?  legitimas  que 
hayan  podido  obligar  al  director  de  estudios 
á  dispensarles  de  la  asistencia;  y  por  volun- 
tarías las  que  cometan  sin  estas  cireunslan- 
cia$.  La  falta  voluntaria  á  todo  el  tiempo  de 
duración  de  una  clase ,  se  considerará  como 
falta  parcial ,  y  la  que  solo  sea  de  parle  del 
tiempo ,  aunque  de  minutos,  como  de  pan* 
tuaiidad.  Dos  faltas  parcialea  6  trea  da  pUB" 
lualiiiad  se  computarán  por  nna  Iota!. 

Además  de  los  castigos  á  (|ue  se  hapau 
acreedores  los  alumnos  por  sus  íalias  voluo- 
tarias  de  asistencia,  tendrán  eotondido  qnn 
di«i  en  un  año,  diet  j  loht  en  don,  veioto  m 
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tres  y  veiniicualro  en  cualquier  tiempo,  pro-  || 
(lucirán  necesariamente  su  separación  delioi- 
tiva  de  la  escuela. 

Art.  49.  Todos  los  índivídMS  de  tropa 
destinados  á  la  esencia  continuarán  perleoc- 
cienfln  á  los  cuerpos  de  que  proceden  ó  á  los 
que  los  directores  generales  de  sus  arm»s  i 
los  deslinen «  y  por  ellos  percibir&n  sos  habO'  I 
res ;  pero  cono  íamediatos  depcndieotes  del  I 
director  de  estudios,  rccil)¡ráii  por  este  las  I 
órdeoes  de  sus  jefes  respectivos,  que  ea  lo-  | 
dos  los  easos  se  dirigiráa  á  él :  los  ordenan-  I 
las  concnrririn  nMosvalnenle  i  la  revista  de  I 
conii-ari  I  do.  los  cuerpos  á  que  pertenezcan;  j 
puro  estarán  tiispcn-iadoA  de  a>isl¡r  á  loilos  1 
los  demás  actos,  para  que  no  quedu  des-  H 
atendido  en  iiingan  caso  et  senrieio  do  la  ea>  I 
cuela. 

Art.  50.  Los  conocimientos  que  han  de 
completar  la  enaeaanza  de  los  alumnos  se 
distribaíria  en  caalM  años ,  y  caairo  «latea 
en  cada  niio,  del  modo  a^nieale : 

»aiMin  Ato. 

Primera  dase.  —  Geometría  analilica  y 
cálculos  difereacial  é  Integral  en  la  parlo  ne- 
cesaria para  los  estudios  sucesivos. 

r.'axe  de  dibujo.  —  Dibujo  gcométiico, 
comprendida  la  periipectiva  lineal. 

Segunda  fíase— (icomclría  descriptiva  y 
sus  aplicaciones  al  dibujo. 

Tercera  cíanc.  ~  Ordenanzas  generales, 
comprcnclierKio  ln«  o!)!i:rnctom»s  dcrfe  c!  mol- 
dado hasta  el  capiinn  inclusive,  ordenes  ge- 
nerales para  oficiales,  bonores  milílares  y  n 
leyes  penales,  táctica,  comprendiendo  teórt-  | 
en  y  prácticamente  la  instrucción  individual 
de  iafanteria  y  caballería,  y  las  de  compañía,  | 
batallón ,  escuadrón  y  batería. 

SBODNDO  Ato. 

Primera  efase.— PríncipioB  de  eosnogra- 

fía,  geoflcíia  y  tnposrarí;\.  cm  el  ca00CÍ> 
miento  y  práctica  de  los  iuslruniculos. 

CUue  áñ  dite/o.— Dibujo  de  sombras  y 
pertpeelira  aána.  | 


nos.  m 

Segunda  cíase. —Mecánica»  fitíea  y  iioel»> 

oes  de  química. 
Tercera  cla$e. — Perfección  del  francés. 

TMicta  aSo. 

Primera  cíate.— Organización  militar,  ad- 
niaistiadoa  militar,  láctica  de  todas  las  ar* 
mas,  táctil»  «uperior  y  elementoi  de  cetra* 

icgia. 

Clase  de  di¿i^.— Dibujo  geográfico  y  to- 
pográfico, 

Segmiia  elose.— CoooeimieBlo  del  nata- 

rial  (le  artillería ,  prineipios  Je  rorlificacion 
pernianonte,  su  ala{|iic  y  dcfen-a,  y  minas: 
la  fortiücaciuQ  de  campaña  cou  toda  estén- 
síon;  paealea  militares,  reeonacimieiitos  y 
castrametación. 
Tereeru  cIam.— Segrína* 

00  «aro  Año. 

Pnwcro  dase.— Geografía  militar:  com- 
plemento de  las  ordenanias  generales  del 
ejército;  los  arliculos  de  las  do  los  cuerpos 
cspcctales  neeeearios  para  oonoeer  an  serri* 
cío  y  las  diferendas  entre  aqnellas  y  estos: 
legislación  militar;  rudimentos  de  derecho 
internacional ;  fuero  de  estranjcros ;  procedí* 
micntos  militares  y  servicio  del  cuerpo  de 
estado  mayor,  asf  en  paz  como  ea  guerra: 
se  comprenderá  en  esta  parle  la  e8po<;¡cion 
de  los  principios  generales  de  instrucción  y 
despacho  de  los  espedientes  y  asaolos  en  que 
conocen  los  g^erales  en  jefe,  capitanes  ge- 
nerales y  demás  autoridades ,  á  cuyas  órde* 
nps  se  hallan  destinntlos  l<is  oliriaies  de  esta- 
do mayor,  y  la  aplicación  teórica  y  práctica 
del  sistema  mandado  obaerfar  en  cada  caso 
sobre  estos  pantos. 

Clase  de  dibujo.— í)'\h\\]n  de  pai<ajo. 

Segunda  c/nst'.— flisioria  del  arle  de  la 
guerra,  y  estudio  de  ias  principales  u  mas 
importantes  campaSas  en  lo  antiguo  y  en  lo 
moderno. 

Tercera  c/flSt*.— Eqiii(acion. 

Estas  clames  de  cuarto  año  durarán  odio 
meses ,  verilicáodose  el  eiámen  á  linea  da 
abril,  para  qua  en  ka  doe  restantes  del  aSo 
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COLEGIOS. 


académico  se  ocupen  los  alumnos  en  prácii- 
ca?  de  geodesia  y  lopograTia  sobre  el  ter* 

reüo. 

Art.  66.  Además  de  loa  ezámeMs  de  in- 

pn?-o,  á  que  se  rcfiercü  los  arts.  2t,  25  y  26, 
los  habrá  parciales  d«  alio  y  generales.  Las 
Dolas  de  censura  CQ  eiios  scrao  las  de  so- 
h^aalienle,  muy  bneao»  teeiw»  mediano  y 
atrasado. 

Art.  57.  Los  exámenes  parciales  los  hará 
cada  profesor,  subprofesor  ó  maestro  ca  su 
ciase  los  dias  que  preceden  al  24  de  diciem- 
bre j  SI  de  marzo.  Esloa  eximenea  com- 
prcn  lerún  todas  las  roalerías  eatttdíadaa  des- 
de el  principio  del  curato. 

Art.  o8.  Los  aluiuDos  que  por  cnrerme- 
dad  ú  otra  cansa  no  paedaa  asistir  á  los  exi- 
meoes  parciales  en  las  épocas  prefijadas ,  ó 
se  relircn  sin  concltiir!o<  ni  Jar  lugar  á  rjnc 
el  profesor  pueda  calificarlos.  Jos  sufrirán 
las  pronto  eomo  eesn  la  cansa  que  to  im- 
pida. 

Art.  .'íO.  Ti^raiiuado  el  curío  eü  30  de 
junio  para  los  tres  primeros  anos,  y  en  lia 
de  abril  para  el  cuarto ,  su  darán  tres  dias  á 
tos  nlnninne  para  prepararsn  i  loa  ex&menes 
de  auo  que  haa  de  vcrifícarse  en  cada  uno 
por  los  profesores  ó  swbprofe-orcs  de  prime- 
ra y  segunda  clase  y  otro  que  designe  el  di- 
rector de  estudios.  &te  exámea  alNaxarit  lo* 
das  las  materia!;  comprendidas  en  el  cnrsOt  y 
para  no  fatigar  á  los  alumnos  se  repartirá  en 
tres  ejercicios  del  modo  siguiente : 

mwaaalto. 

Primer  ^jt'rdcw.— Gcometria  analítica  y 
Ucsiriptiva. 

Seguudo  <!;erde(o.~Cli]cnlo  direreaeiat  é 
Integral  y  las  aplicaciones  de  la  deaeríptiva. 

Tercer  ejercicio. ~Li»  materias  y  prácti- 
cas de  la  tercera  clase. 

SB6VNO0  aSO. 

Primer  ejercicio.— Mceknkvi  y  astronomía. 
Secundo  ejercicio. —íiski  y  nociones  de 
química. 

Ttrm  i^orcMo.— Geodesia  y  topogtafia. 


TsaCER  aKo. 


MMr^fsrsjeio.^-Orgaaizacion  y  mlaii- 
nisiracion  militar :  ládica  de  ladia  las  anMa 

y  láctica  general. 

Segundo  <f;«rcicio.— Artillería  y  fortifica- 
ción. 

reñir  ij/crdeto.— Estrategia,  reeoned- 
mieotos,  ca<trametacíiMi,  paentea»  miaasy 
ataqae  y  defensa. 

coAiio  ale. 

Primer  cjíicicio.— Ordenanza  general  y 
los  artículos  de  las  de  las  armas  espccialñ 
qee  eompreide  el  ais,  aerficio  del  c«erpe 

de  estado  mayor  y  geografía  militar. 

Segundo  riV/rfríV»  -- Legislación  militar, 
derecho  iuteruacioaaí,  tuero  de  estraajeros  y 
procedimiettloa  militaies. 

Ttrter  e/uirtcio.— Historia  del  arle  de  la 
guerra  y  análisis  de  operaciones. 

Art.  60.  Cada  uqo  de  los  tres  ejercicios 
en  que  se  divide  el  examen  de  aio  Uefaiá 
mía  eeasora  cea  la  nota  de  kw  trae  examúa* 
dores,  requiricndose  al  meno-  !a  bucM 
por  plurali  laJ  en  lodos  para  ser  aprobado. 
Ei  alumno  que  no  lo  fuere  eo  los  tres  ejcrci- 
eies  será  desaprobado  en  el  lodo  de  lea  ma< 
tenas  que  comprende  el  exámen ,  y  no  se  le 
pondrán  notas  parciales,  scSalándDlo  tínica' 
mente  con  la  calincacton  de  detapt  obado. 

Art.  61.  Los  ahimnes  que  por  enferme- 
dad ú  otra  eaasa  legitima  ae  hayan  atiasads 
durante  el  curso,  y  do  se  hallaren  con  la  ap- 
titud  suficiente  para  siirrir  á  su  debido  tiem- 
po el  examen ,  podrá  concederles  el  director 
general  del  cuerpo  un  exámen  estraordtnarie 
ea  los  últimos  dias  del  mes  de  junio  a  los  de 
cuarto  año,  y  en  fin  de  agosto  á  los  demás, 

Art.  6i.  Los  alumnos  que  renuocieu  al 
exámen  ó  de^istao  de  centíaoarlo  después  de 
haber  eomeoxade  los  ejerckles ,  se  conside- 
rarán desaprehadoe,  y  Uevacáa  esta  clasíli* 
cacion. 

Art.  63.  Los  que  por  eoíermcdad  o  otra 
cansa  l^jUima  no  puedan  concurrir  á  los 
exámenes  en  su  tiempo  debido,  ó  eeolínuar 
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concluiion,  siu  merecer  desaprohacioD  en 
los  que  hayan  practicado,  quedarán  sujetos 
á  UD  exánteB  estraordinario  ta  las  épocas  & 
que  se  refiere  el  art.  Gl,  en  el  concepto  de 
que  este  exánien  estraordinario  debe  abrazar 
todas  las  nalerias  del  curáo,  aim  paraks 
<|ae  lo  hubieseo  inrrído  i  licmpo  de  pane  de 
eUas,  ▼  de  que  por  ningoji  preteslo  se  les 
concederá  á  los  que  hayaa  dado  miieslras  de 
dcíapltcacion.» 

COLEGIO!»  1>I£  MI^IOIVES. 
fil  objeto  de  esie  anicttio  ^aeide  con  el 
artículo  c«i.ecio«  c:c:i,E«i«imc««,  eo 
cuanto  asi  se  inculca  la  ncccsiJad,  hoy  mayor 
que  nuaca,  de  recurrirá  ellos,  como  medio 
de  atender  á  las  necerálades  eclesiisticas, 
después  de  la  esclauslfacioa  ^aenil,  eelin- 
guiendo  por  ella  las  numerosas  comunirlailcr; 
y  corporaciones  religiosas,  que,  en  tanto  gra< 
do,  ausiliabao  á  la  administración  general. 

Ea  decir,  que  hojF  en  el  estado  actoal  de 
las  cosas ,  y  dospucs  del  suceso  tneoGJonado, 
el  presente  articulo  encierra  una  grave  cues- 
tión de  adminisiracioa  polUica  y  religiosa. 
Lee  pánocos  solea  con  ws  coadjutores,  ¿pue- 
den aenrrirt  con  la  amplitud  que  se  necesita, 
á  las  necesidades  espirituales  de  los  lieics 
en  un  pueblo,  eo  que  la  religión  del  Estado 
y  del  peebl»  es  ÚDícamente  la  estdlica ;  ha- 
bida coBsidencíoD  además,  por  ana  parlOt  i 
los  hábitos  y  necesidailcs  de  este  pueblo,  rc- 
lativarncole  al  conresionarío  y  al  pasto  es- 
piritual de  la  divina  palabra,  y  por  otra 
al  estado  y  tendencia  general  do  las  eos- 
lumbrcs?  ¿Es  esta  hoy  una  cuesiíon  digna  de 
la  atención  de!  Gobierno  Supremo,  y  dij,'- 
oa  también  de  la  consideración  de  ios  prela- 
dos de  la  Iglesia? 

Bay  que  añadir  á  lodo  las  remetas  y  gran- 
des provincias  y  regione-4,  que  todavía  en 
diversos  climas  conserva  España,  niudias  <le 
ellas  por  evangelizar,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, con  Femando  P6o  y  Annoboo,  y  en  parle 
muy  cstensa  de  las  Filipinas;  y  cuando  en  lo* 
das  el  sistema  de  la  metrópoli  es,  y  con  muy 
fundadas  razones,  que  el  clero  eii  su  gran  ma 


aüriiKUivanicntc:  y  nuevamente  volvcmo-.  á 
repetir  que  esta  cuestión  es  digna  de  la  consi- 
deración de  ambas  potestades,  y  no  es  la  prí> 
mera  vez  que  ha  cscitado  justamente,  como 
veremos,  e!  celo  del  Gobierno,  no  menos  qttO 
el  de  la  Santa  Sede. 

Hay  que  coatestar,  sin  embargo,  diferen- 
ciando, como  necesariamente  bay  qoe hacer- 
lo entre  la  Península  y  sus  posesiones  uJtm- 
marioas. 

En  cuanto  á  estas,  es  conocido  el  interés 
de  mantener  colegies  en  la  Península,  ea  les 

cuales  se  instruye  y  forma  la  juvcnliiJ,  que 
después,  trasportada  á  mniellas  regiones,  sir- 
ve las  parroquias  y  cargos  eclesiásticos. 

km  en  esto  hay  que  diferenciar  eolre  tas 
posesiones  de  Asia  y  las  de  Africa  y  América. 
Cl  indicado  sistema  domina  de  lleno,  es  la  ley 
común  en  cuanto  á  las  posesiones  de  Asia; 
pero  no  asi  respecto  dehs  demás,  lo  que  por 
cierto  no  es  un  bien;  y  sin  que  altere  la  re- 
gla la  medida  reciente,  aiioptaJa  ¡lor  cl  Go- 
bierno, (le  confiar  la  evang'jlix.aeioii  y  direc- 
ción c»pii'ilual  en  Fernaudu  Puo,  Annoboa 
y  Coriseo,  4  los  padres  de  la  compañía  de 
Jesos:  rabien  que  aun  no  puede  ser  juzgada 
por  rebullidos ;  y  cuan  lo  es  un  hecho 
ademas  hasta  qué  punto  ha  ilc  conlrari-ir  el 
celo  y  esfuera»  de  bt  compañía  la  inseguri- 
dad, siempre  zoaobrosa,  de  su  existen- 
cia. 

A  cslaí  consideraciones  hay  que  añadir 
una  muy  poderosa,  pohtica  y  religiosa  á  un 
tiempo;  y  es  que  en  muchas  de  dichas  apar* 
tadas  regiones,  tos  conquistadores,  los  coa- 
sorvailores,  la  gnanñcion  no  armada,  pero 
poderosa,  son  los  padres  de  las  misiones,  los 
misioneros  pirrocos.  T  no  son  solo  «so;  sino 
al  propio  tiempo  también  autoridades  admí* 
nistrativas,  recaudailores  paciíicos,  y  por  de- 
más económicos,  de  los  tributos  reales  y  con- 
tribucioa  de  coito;  dd  UUuto  y  del  Sancto- 
rum. 

Es  rácil  ver  en  estas  lip;er[simas  indicacio- 
nes, la  base  ruodamenlat,  prescindiendo  do 
otras  razones;  pero  prescindiendo  para  espo- 


yoria,  ya  que  lo  en  sn  totalidad,  proceda  de  I  aerlas  ea  otro  lugar ,  no  pera  dejar  de  tener- 
In  Peninsnbi.  I  bwmuyenceasideracion,  labase  Amdame»- 
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tai,  decimos,  del  ¡^isicma  [hriinsular  de  prc- 
kñt  el  clero  español  ai  iudi¿$eua. 

Y  bien:  despan  de  lodo  lo  diebo ,  la  es  - 
clatisliaoiou  general  con  sus  consccucücia.*, 
cslo  e>,  ccrnuiilo  los  conventos,  prohiliienilo 
auevas  profesiones  y  secularizando  losbicaes 
de  laa  comunidades,  prescindiendo  aquí  de 
leda  polilica,  como  siempre  eo  la  EjietCbOPK- 
DIA,  por  la  fuerza  inevitable  d(>  la>  cosas, 
dió  un  golpe  de  muerte  a  tas  misiones,  y 
acabó  casi  con  el  antiguo  y  probado  sistema 
peninsuhr. 

Ti.  r¡o  qne  en  el  decreto  de  supresión  de 
comuuidades  y  colegios  (8  de  mano  de  1836) 
se  esceptúan  (arl.  3.")  los  colegios  de  misio- 
Bcs  de  Asia,  situados  eo  OcaSa,  TaNadoiid  y 
Meoteagodo ;  pero  también  lo  es ,  que ,  su - 
prímidas  las  comunidades  en  general,  falló  ó 
se  oeutralizó  el  medio  ordinario  de  eslimtilar 
y  atraer  &  los  colegios:  el  hábito  fué  signo 
peligroso  de  persecacion,  y  se  suprimió 
también  por  ello ,  aun  fn  ios  colegios  de  mi- 
siones: el  degüello  sacrilego,  en  fin,  de  1834 
y  los  incendios  dts  conventos,  presentó  la 
proflesiea  y  el  estado  de  los  regulaiea  como 
en  al  ■ 


que  la  de  San  Frani  isoo  no  imh  todavía  co- 
legio al  tiempo  de  l  i  csdaustraeiou  ,e;i>aeral. 

El  lesnltado  no  se  hizo  esperar ,  y  Tué  el 
que  no  podía  menos  de  ser.  Dividlaiise  la 
curia  parroquial  en  Asia,  la  religión  de  do- 
minicos, la  de  franciscos ,  la  de  jcsuitas  y  la 
de  agustinos  calzados,  y  recoletos.  El  priaier 
efecto  de  la  esclanstraeíoa  fué,  eomo  queda 
dicho,  el  hacer  difícil  y  nn  la  entrada  de 
novicios ,  y  díriVilp"  y  reducidas  tanibicn 
las  remesas  de  ellüá :  el  ¿eguado,  ei  de  su- 
primir casas  de  misión  co  algunas  regiones, 
para  poder  mejor  atender  á  FIKpinas:  la  lalu 
de  medios  abundantes,  además,  como  se  ne- 
cesitan :  y  el  peor  de  los  recursos,  en  fio, 
que  fué  el  de  suplir  la  falta  de  novicios  con 
el  cien  indígena.  Así  eu  1848  un  gian  nú- 
mero  de  las  doMcions  ó  parroquias  de  hs 
mismsi;  cst.tb'ifi ,  repetimos ,  confiadas  á  sa- 
cerdotes iudígenas;  otra  grau  parte  vacantes; 
y  la  menor  todavía  servida  por  misioneros, 
algunos  de  ellos  roelalados  A  veces  de  entre 
los  esclaustrados. 

Esto  sucedía,  cuando  lo»  liecbos  li  i  biaban 
tan  alto,  como  el  nobilísimo  y  entonces  por 


_  j  .„  lan  ano,  como  el  nobilísimo  y  entonces  por 

HcrupersecwÍMi,y  la  juventud  se  re-  I  lodos  celebrado,  deque  la  DovWma  provincia 


trajo  de  él  en  gran  parte.  ¿Qué  porvenir 
ofrecía  á  los  jóvenes ,  ni  á  sus  familias  el 
ingreso  eo  religión?  Pus  do  es  otra  cosa  el 
ingreso  eo  los  colegios. 

Además  de  todo  lo  dicho,  la  autoridad  de 
los  prelados  superiort  s  vino  á  ser  precaria, 
pues  dejó  de  ser  regular  la  elección  y  suce- 
sión de  ellos  por  cwporaciones  que  no  exis- 
tían,  y  poco  conoce  de  la  materia  el  q;ic  no 
tenga  noticia  de  las  dificultades  que  ofreció  y 
auo  ofrece  la  elección  de  superiores ;  y  de 
cuiolos  obsticulos  no  ba  sido  causa  el  ítoni- 
bramienlo  de  generales,  provinciales,  etc., 
hecho,  como  ha  sido  posible,  en  Roma;  v  no 
en  la  Península  por  comunidades  peninsu- 
lares. 

Hay  que  aXadir  que  yn  antes  de  la  época 

mencionada  no  existia  el  colegio  de  la  com- 
pañi»  de  Jesús,  como  ni  la  compañía:  que  los 
colegios  eran ,  como  veremos ,  de  reciente 
crsodon ,  pues  antes  los  misioneros  se  reu- 
nían por  esfcetes  ó  sean  resacas  y 


del  Archipiélago,  arrancada  á  \<aigmmle$ 
para  la  fé  y  para  la  corona  de  CaítiKa  en  Fi- 
lipinas, la  provincia  de  Nueva  Vizcaya,  lo 
fué  por  el  celo ,  esfuerzos  y  asistencia  espe- 
cial, sin  duda,  de  un  solo  misiooeio,  del  eé- 
lehrc  P.  Alamo,  poco  después  arrebatado 
para  el  eterno  descanso;  pero  siempre  digno 
del  recuerdo  de  sus  compatricios. 

Bl  golÑeriio  de  la  roeirópoli  entonces  sin- 
tió toda  la  gravedad  y  Irasoeiidencia  del  mal, 
y  aunque  con  mas  celo,  que  resultados,  en- 
sayó algún  luedto,  etícacisíaio  sin  duda,  de 
ocurrir  A  él. 

Conocida  es  de  todas  bi  asociacioa  euio- 
pea  de  propaganda  fide,  y  cuyo  tltaio  revela 
su  objeto.  Sabido  es  también,  que  la  propa- 
ganda se eslcodió  á  España,  y  es  cierto  que 
llegó  A  nrraigarse  y  estenderse  admiraMe* 
mente.  El  Regente  del  reino,  por  real  óntos 
de  19  de  abril  de  18Í2,  la  prohiltin  nb^olula- 
mente  en  üsiMiña;  y  todavía  por  otra  real  ór- 
den  de  SI  de  octubre  del  propio  año  se  man- 
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los  (liocc&anM  de  Setiliti  Cádiz  y  Murcia,  1 
laTorable"!  ;t  tina  encfclica  ponlifícia,  de  ] 
de  agosto  de  1810,  en  favor  de  U  sociedad, 
«ODMi  dtbbt  ler  recogidos  tanbíwi  «a  la 


qnc  se  propone  iMjorar 
mente  los  colegio»  de  misiones  paraUliramar, 
tomará  desde  luego  las  disposiciooe-;  con  ve- 
nieole»,  para  que  se  establezcao  donde  sea 


 —  vH.7»m>«avaiwc»u  uvuuv 

Hoesark»,  9fHiA»  piévitneate  i  lu  pr«lft< 


dieran  ser  habido? 

£1  gobierno  supremo  pensó  en  iHÍ9  qnr» 
ese  recurso  podría  ser  utilizado  ea  imsioncs 
propias.  La  propaganda  ahora  debería  esta- 
blecerse bajo  la  dirección  simultánea  del 
go!)¡ci  no  y  del  episcopado.  El  producto  de 
ias  iifflosflas  y  erogaciones  se  aplicariao: 
1.*  para  establecer  y  sostener  colegios  de 
Disiones  «n  cada  cabeia  de  diéeesis  en  la 
Pcnío>ula,  i  fin  de  auxiliar  asi  la  cura  par- 
roquial, y  suplir  Iti  falta  '1*^  In*!  numerosas 
comunidades  religiosas  supnmnias:  'i,*  para 
establecer  ;  soatener  no  colegio  de  misioaes 
en  Canarias,  especial  para  Femando  Pdo  y 
Annoboo:  3."  para  fomentar  las  misiones  tan 
necesarias  respecto  de  ios  apartados  dominios 
españoles  de  Ultramar;  y  4.%  si  de.>puc3  de 
todo,  aun  aobrasea  recursos,  para  aoailíar  la 
propaganda  general  en  el  orbe  cristiano. 

En  este  concepto  se  instruyó  un  largo  es- 
pediente, en  que  llegó  á  recaer  dictámeo  fa- 
vorable al  Consejo  Real;  y  cuyo  espediente, 
nomo  soole  iliceder,  cayó  en  olvido,  cuando 
cayó  del  poder  aquel  núnisiorío  en  enero  de 
1851. 

Antes  de  eso,  el  mismo  Gobierno,  habia 
coBsignndost  propósito,  y  lo  fué  del  modo 

mas  solemne,  secundando  cí  petnamieiito 
previsor  de  misiones ,  primero  en  el  proyec- 
to de  ley,  que  luego  fué  ley  de  autorízacion 
para  celebrar  el  Concordato  con  Su  Santi- 
dad, y  después  en  el  articulo  S9  de  este» 
que  dice  así,  hí  bien  sus  aui'>rc<  con  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  los  sei;ores  Pidal  y 
Arrazola,  no  llegar<m  á  refirendarlo,  y  si  sus 
aieesores  en  loa  nioisteríos  de  Estado  y 
Qracia  y  Justicia. 

•Arl.  áií.  A  fm  de  que  en  loda  la  Penín- 
snla  haya  el  número  suficiente  de  ministros 
7  operarios  enngdlieoe,  de  quienes  puedan 
valerse  los  prelados  para  misiones  en  los  pue* 
blos  de  diórcMS,  auxiliar  á  los  párrocos, 
asiF^tir  á  los  enfermos,  y  para  otras  obras  de 

calidad  ó  utilidad  pdiblica,  el  Gobierno  de 
lOHon. 


dos  diocesanos,  casas  y  congre¿;aciones  reli- 
giosas de  San  Vifcntc  de  Paul,  San  Felipe 
Meri  y  otra  órden  de  las  aprobadas  por  ta 
Santa  Seda,  las  cuales  servirán  al  propio 
tiempo  de  lugares  de  retiro  para  eclesiasli» 
c«s,  para  hacer  ejeroteios  espirituales  y  para 
otros  usos  piadosos.» 

Asi,  pues,  si  la  idea  ba  decaído ,  ó  se  ha 
febililado  por  causas  que  no  son  ahora  de 
este  lugar;  no  se  ha  ustinguido,  ni  puede, 
trí  tniiida  así  por  la  ley,  y  renovada  á  cida 
paso  por  la  necesidad ,  creciente  cada  dia ,  y 
que  lo  será  mas,  y  de  efecto  mas  peieiitorío, 
cuando  se  eslinga  el  cuerpo  numeroso  de  ei< 
claustra  hí,  esparcidos  hoy  en  toda  la  Penín- 
sula y  en  sus  posesiones  ultramarinas,  sir- 
viendo ea  todas  partes  al  culto  cu  ci  altar,  en 
el  confesioaarto,  y  ea  el  pdipito.  D«  aquí  el 
que,  aun  reputado  inefllcaz,  sino  onlo«  el  Con* 
cordato,  \oi  Gobienm?  posteriores  no  han 
podido  menos  de  dictar  atguua^  disposiciones, 
que  revelan  que  la  idea  eardinal  no  debió 
abaadonarse,  ni  pnedo* 

Hú  aquí  en  virtud  de  dichas  útilísimas  dis- 
posiciones, y  de  las  demás ,  la  reseria  histórica 
y  el  eslnioaetual  de  los  colegios  di  misiones. 

CoUgio  4«  ValUuMU,  Es  de  agustinos 
calzados ,  los  primeros  cvaogelizadorci  y 
conc|iiisiadoro-.  del  archipiélaeo  (ilipinn  ,  bajo 
loi  ímperléi  ritos  é  infaiigaiiles  misioneros  Ur« 
dáñela ,  Aguirre,  Rada  y  otros. 

Cnlegio  de  ^íoníeaguih ,  i\e  ago«liooi  reéo* 
lelos.  Fué  fuii  lado  en  fSf9. 

Colegio  Ac  Oeaña,  de  dominicos.  Fué 
fundado  por  real  cédula  de  49  de  diciembre 
de  I8i8. 

Colegio  ik  f.otfolíi.  Se  deja  (ambíeii  cn- 
tfniler  'i'ii*  t"-;  de  jcsnilas ;  estalilecido  ,  stl» 
priiuido,  como  la  órdeii,  alteroativameole, 
restablecido  despaea»  en  fin,  en  dicha  célebre 
casa,  por  real  cédula  de  18  de  oetnbre 
de  mi. 

CoUqio  de  francinm.  Es  novísimo  entre 

lodos.  Se  proyectó  años  atrás  en  el  Paerto 
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de  SaoU  María.  Ed  I  RiO  se  trató  de  instalar- 
lo por  el  Ministro  ealonceá  de  Gracia  y  Juáli- 
cta  D.  Lorenzo  \rrazola,  ea  el  Monasterio 
del  Bioorial,  deo  Uyola,  por  saimde  ruina 
estos  grandes  moouincntos ;  y  en  Loyola  es- 
pecialmente,  además  de  dicha  caa»at  por 
alilizar  el  carácter  bellísimo»  fervoroso  y  de- 
nodado de  los  jdveass  vauM.  Por  último 
se  estableció  en  Aranjaex  |ior  real  cédala 

también  del  propio  nÍ!')  de  183á. 

Todos  estos  colegios  soo  para  Filipinas, 
aunque  ültimamenle  se  ha  encomendado  á 
lo*  jerailit  el  coteqvüar  é  loa  abandonados 

isleños  de  Fernando  P6o  y  Annobon. 

En  la  continuación  ülil  de  estos  rolrí^ios, 
además  de  los  esfuerzos  del  Gobieruo  ccoiral, 
•e  debe  una  grao  parle  al  celo  y  persevwancla 
de  los  superiores  de  tos  mismos,  y  dn  kw  co- 
misarios generales  de  las  órdenes  respec- 
tivas. 

En  los  cf^egios,  repetimos,  se  eduea  b 
juvenlnd,  y  ya  instruida,  prestados  sns  vo- 

tos,  y  á  veces  antes  de  prestarlos,  !o  que 
luepo  vcnCic-ui  en  el  arcliipiiMago,  son  tras- 
porlaüos  al  Asia,  en  seccí^ones  ó  misiones  de 
algnnM  decenas,  6  costa  del  Erarlo* 

AlMm  ya  es  fácil  contestar  i  la  ciiestioa, 
que  quedó  pendiente  á  la  cabeza  de  os!r  ar- 
ticulo. En  Uitraoiar  se  ocurrirá  conveuicnle- 
mente  i  la  enra  parroquial ,  soateniendo  y 
fomentando  kn  colegiea  de  múiones;  y  no 
de  olro  ma  lo :  esc  es  el  medio  para  su 
plir,  al  propio  propósito,  la  falla  de  comuni- 
dades religiosas;  ora  dichos  colegios  se  coos- 
iHayan  con  las  órdenes  religiosos,  qne  deben 
restablecerse,  según  el  Goicoiteto;  ora  en 
otra  forma,  tal  como  la  proyectada  en  \^i9, 
que  además  encerraba  ia  mira  política  de 
aligerar  el  Erario  del  inmenso  gravánen  de 
las  pensiones  de  esdanstrados.  Véase  ast- 

COLEGIOS  DB  IVOTAmOS. 
(Véase  nwTABiM.) 

COLEGIO  DIS  LAS  OKDE- 

KKS  MILITARES,  O  DE 
FUEII^KM.  Como  si  ílijéramos  los  se- 
minarios de  las  órdenes  militares.  No  perle- 
neeiendo  estos  al  clero  comnn,  ni  estando 
nyetes  4  loa  diocesaoea  ordinario»;  yantas» 


por  el  contrario,  gozando  en  lo  espiritual  de 
jurisdicción  oere  n  dlius;  es  claro  que  ha- 
bían de  redttlar  ra  clero  de  la  derecia  ge- 
neral, fermándiMe  por  tanto  ea  las  oDiver- 
sidades  y  seminarios ;  ó  habrían  de  pre- 
prírnrli  y  formarlo  en  colegios  peculiares. 
Sucedía,  como  era  justo  suponer,  y  cuadraba 
a]  decoro  mismo  de  lu  órdenes,  esto  segundo. 
Bi  neiKo  no  fué  suficiente ,  y  es  cierto  qne 
nnn  gran  |>arte  de  los  priores  inferiores  ó  cu- 
ras  de  las  órdenes  militares  proccdian  del 
cloro  oomnoj  pero  siempre  resulta  que,  ea  la 
creación  y  coo»ervacíon  de  los  colegíoa  de 
freiles,  se  había  salvado  con  decoro  la  cues- 
tión de  principio,  y  además  de  rango  y  lus- 
tre de  estas  iusliiuciones  religiosas  y  raiiila* 
res,  de  honrosa  histaria. 

T  eondocie:  loa  llamados  colegios  deTrai* 
les  eran,  como  dejamrm  insinuado,  los  que 
cada  una  de  las  cuatro  órdenes  militares  te« 
nia,  á  modo  de  seminarios  conciliar»,  para 
educar  i  la  juventud,  qne  lomaba  en  aqneKu 
milicias  el  hábito  religioso.  La  de  Santiago 
tenia  el  magnífico  convento  y  casa  de  Uclés, 
el  de  Sao  Marcos  de  León,  el  de  Salamanca 
y  Sevilla.  La  do  Catatiava,  el  sien»  convebto 
de  Almagro  y  el  colegio  del  Rey  en  Salamnn* 
ca,  dotatios  superabundantemenle  con  bienes 
raices  y  rentas  propias.  La  de  Alcáolara,  el 
convento  de  su  nombre.  Y  la  de  Heniesn,  c| 
siero  convento  de  Valencia,  donde  se  formé 
nn  clero  c^í-n2:i:!o  en  virtud  y  saber,  que  hon- 
ró sobremanera  á  la  orden,  como  los  Ip  las 
demá:i  han  producido  célebres  escritores  que 
han  contribuido  k  realiaria. 

En  !a  regla  de  la  órdeo  de  Santiago,  lilll* 
lo  20,  se  leen  13  capítulo'^  relativo^  á  la  cnn- 
ctus400  de  un  colegio  seminario  en  balantan- 
cat  al  ndmero  de  16  colegiales  que  debían 
ser  admitidos  en  él:  i  la  facultad  y  deber  del 
convento  de  Santiago  en  Sevilla,  p-ira  tauer 
en  él  dos  prebendados:  al  número  de  cuatro 
pa«anleá,  cuando  ia  renta  lo  sufriese,  según 
el  nllmero  de  kie  colegíales,  doe  de  Odés  y 
dos  de  León:  y  al  nombramiento  de  rector 
por  el  gran  maestre  Y  relativos  asimismo  al 
tiempo  (nueve  aaoá)  que  en  él  podrían  e&iar 
los  colegiales  y  modo  de  prorogarse  por  otros 
tres :  á  la  necesidad  do  obtener  aqoelkin  li- 


Digitized  by  Google 


eenem  <M  rector,  par»  nlir  del  colegio: 
4  hs  rentas  de  ltS03  ducados  por  prtrtede 
cada  uno  de  los  conventos  de  üciés  y  de  San 
Marcos,  y  de  la  casa  de  Santa  María  de 
Tudia,  coa  que  babia  de  sostenerse :  i  reite- 
rar la  olMen^neM  del  ealaioto  del  eole^ow- 
brc  recepción  de  familiares; ,  dc:;igaacion  de 
libros  de  testo  ,  necesidad  de  licencia  del 
prior  para  que  el  Trcile  se  graduara  de  licca- 
cíndo  6  declor,  y  áprciealaral  capítulo  todos 
losgradnadossus  ti  lulo»  origínales:  á  laayuda 
de  costa,  que  €l  prior  y  conveniri  rlrliian  dar 
al  religioso,  que  se  graduase  de  Uccuciado  ó 
doctor,  á  la  prohibicioa  de  que  niogoo  cote- 
gíal  dejoM  sím  espresa  real  licencia  la  pre* 
beoda  de  su  colegio,  y  á  las  constituciones, 
que  á  virtud  de  capítulo  general  de  la  órden, 
celebrado  de  1300,  babian  de  ob^ervarác  pa< 
ra  que  los  colegiales  aprovechasen  nadie 
en  los  eslndloB,  y  consermen  la  teügioa  de 
tits  conventos*  Téise  «mÉnim  hium- 

*"cOI.Kei08  M  OIIMMB8 
RELIGIOSAS.  Sabido  es  que  lu  co- 
munidades religiosas  de  varonrs  tenían  or- 

ganizíirla  =ii  en^^fíí^rirn  para  los  novicios  que 
bai>iaa  de  llegar  a  orden  sacro;  y  lo  que  res  • 
peeto  del  doro  secular  eran  lee  semioarkw 
conciliares,  eso  venían  á  ser  relativamente  á 
las  órdenes  monásticas  los  colegios.  La  or> 
ganizacion  de  estos  era  separada  é  indepea- 
díenle  de  la  interna  de  las  oonianidades  á 
que  perteienna;  si  bien  ee  estaMeeiatt  como 
adictos  á  una;  cuyos  actos  y  horas  por  tanto 
no  seguían  tos  jóvenes  coiegiales,  teniendo 
que  seguir  las  de  sus  eiludios,  bajo  la  direc- 
ción de  los  paéra  maetínm,  6  profesores, 
qae  eran  por  supuesto  de  la  misma  órden, 
subordinados  inmediatamente  al  prelado  de 
ella.  Cada  provincia  monástica  tenia  por  lo 
meaos  na  colegio,  y  los  ba  habido  célebres, 
aun  por  lo  suntuoso  de  sus  edificios,  y  con 
advocación  disliotn  r!  >  la  del  convento  á  qnc 
estaban  adcriptos,  como  por  cjem|>to,  el  de 
San  üregorio  de  dominicos  de  Yalladolid, 
qae  lo  estaba  al  convento  de  Snn  Fablo,  del 
mismo  órden.  Aunque  los  estudios  se  hacían 
en  los  colegios,  lo^;  grados  académico«i  se 
recibiaa  ea  las  universidades.  E^tos  colegios 


IGIüS.  m 
saeambieroB  con  las  eomnidades  en  la  es« 

clauátracion  general. 

COLEGIOS  POLITECIV1- 
COS.  Opónese  la  enuacíaiíTa  á  colegios 
especiales ;  en  estos ,  en  el  rigor  de  la  pala- 
bra, se  eudia'ona  sola  materia  6  faeallad; 
en  aquellos  varias.  Y  como  e!  rigor  de  esta 
otra  enuncialira,  á  su  vez  se  salve  con  no 
I  ser  singular,  ó  ser  mas  de  únala  ciencia, 
materia 6  facultad  eoselada;  do  aquí  el  ser 
indafinida  y  vaga  la  calificación  de  polUicai* 
eos,  ptips  aun  necesita  determinarse  después, 
enunciando  las  enseñanzas  que  abrace.  Por 
eso  la  noción  que  aqu{  podemos  dar  de  poli- 
técnho  es  casi  filológica  Anicameote ;  y  ea 
cuanto  a!  derecho ,  en  cada  caso  la  ley ,  ór- 
den ó  decreto  fie'.pniiiuaráo  su  objeto.  En 
cuanto  al  becbo ,  diremos  que  hoy,  á  escep- 
cíon  de  los  cdegioe  especiales,  que  no  son 
muchos,  los  mas,  como  se  vé  en  la  ámplia 
cííra  de  colegio,  y  en  sus  análogas,  como  se- 
niiaarioü,  academia,  instituto,  etc.,  son  en 
rigor  politricos. 
I  COLEGIOS  PRIVADOS.  Si 
'  esta  enunciativa  M'  tuviese  e!  valor  entendi- 
do que  le  dan  la  ley  y  disposiciones  vigentes, 

I seria  por  demás  inexacta ;  pues  en  breve  ve- 
renuw ,  que  los  que  as(  se  llaman  colegioa  6 
estableeimieotos  primnlos  de  enseiaoia,  no 
lo  son  en  rigor ;  sino  públicos. 
Nace  todo  de  la  iaezacla  también,  ó  Gloló* 
gicameale  vidosa  dasificadon  de  la  enseSan- 
xa  general,  adopUda  entre  nosotros,  segua 
demostraremos  en  cí  artículo  correspondien- 
te. Basta  consignar  aqni  que  por  colegios  ó 
csl«iblectmicolos  privaiios  eoliendeo  las  leyes 
y  disposiciones  de  estadios,  los  qae  se  sos' 

Í tienen  con  fondos  de  pnrticulares,  ó  no  pú- 
blicos, de  suerte  que  mas  bien  debieran  lla- 
marse eoUghs  particulares  ó  de  empresa, 
pero  subordinados  4  las  reglas  de  eoseSanza 
pública  qne  detormioa  la  ley  6  d  poder  su- 
premo ejecutivo. 

Enlre  nosotros  es  muy  antiguo  este  medio 
de  cnseñuoiia ,  mas  ó  menos  formalizada  y 
sobordiuada  á  lo  académico.  Ni  podía  ser 
otra  cusa,  sin  inutilizar,  con  perjuicio  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  las  multiplicadas 
fundaciones  de  particulares  para  sostener  es- 
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todiot  d«  MtSáMá ,  ée  hbmnMMn,  etc., 

y  atcQcü'Io  lainliien  á  lo  penoso  y  costo- 
so de  ios  eslndios  universitarios,  cuyo  al- 
cance no  podían  ni  pucdco  estar  todas  las 
ferf  uhm. 

Este  ^éoero  de  enseñanza ,  sin  embirgOt 
no  reciliió  toda  sn  amplitud  hasta  la  lerwra  y 
cuarta  década  dei  corrientu  si^lo,  efecto  sin 
duda  del  espíritu  y  tendencias  de  los  tiem- 
pos, 7  del  giro  impreso  fc  ks  oosts  per  toe 
aconlcciinientos  y  reformas  políticas.  \sí  por 
mera  real  órden  de  de  agosto  de  4858  se 
dispuso  que  todo  particular  podía  plantear 
colegios  de  bimtnídedes  *  ü  otro  euatqaíert 
establecimiento  de  enseñanza ,  sin  necesidad 
de  prMa  real  lii'mrin.  Incorporándose  di- 
chos establecimientos  á  ana  universidad,  se 
repDlarian  académicos ,  y  seríaa  incorpora- 
Mee  lee  oaisos  de  liloeoRe,  geoedee  en  eltes. 
El  Gobiereo  ejercia  inspección  sobre  estos 
colcetos,  enviando  visitadores  cuando  lo  tu- 
viese á  bien.  Puede  decirse  que  e$ta  real 
disposide»  filé  bt  bese  de  lee  eoíegios  priva- 
des,  segon  hoy  se  eonecen  y  jm  bece 
tiempo. 

En  otra  real  órdcn  de  21  de  diciembre  de 
1859,  se  declaró  que  los  cursos  de  diclioi» 
colegios  podían  iocorporene  en  he  «liveni- 
dades  por  asignaturas,  al  tenor  del  plan  de 
estudios  de  e»ta<i,  ó  todos  á  la  vez. 

En  1845,  la  institución  délos  colegios  pri- 
Tados,  formó  parte  ya  en  loda  regla  del  plan 
geneial  dn  inetraccion  pública.  Estando 
aquellos  tan  generalizado^:,  é  inlere«ando 
tan  (otimamente  á  (a  sociedad  y  á  tas  fami- 
lias, estimamos  indispensable  consignar  en 
el  présenle  artfcnlo  bn  dispeeicienee  del 
plan  general  universitario  de  i7  de  setiem- 
bre de  1813,  relativas  á  este  ptmto,  para 
continuar  anotando  después  las  modificacio- 
nes é  ampliaciones,  que  sucesivamente  bn 
recibido,  lié  aquí  los  artículos  de  dicho  plan. 

lArl.  51.  Los  cslabiccimicntos  de  Onso* 
nanza  serán  públicos  ó  privados. 

Arl.  83.  Son  esiablecimicuios  públicos 
de  enseSansa  aquellos  que  en  lodo  6  en  par- 
te se  sostienen  con  rentas  destinadas  ix  la 
in>trnfTÍon  pública,  y  están  dirigidos  esctu- 
sivarncQle  por  el  Gobierno. 


Art*  n.  Se  considefan  eeme  Mdoe  de 

Instrucción  pública: 

1  *  Los  bienes  qae  posee  cada  eslaUeci* 
miento  con  destino  á  la  enseñanza. 

i.*  Los  impuestos  y  reparlimientes  pre- 
vinciales  ó  municipales  que  para  el  aeeteni* 
miento  de  la  enseííanza  fueren  aprobados. 

0.  *  Los  créditos  que  coa  aplicación  á  ins- 
trucción pública  rotaren  las  Córtes  en  el  pre* 
sapneelo  geaernl  del  Estado. 

4.*  Las  cnotas  6  retribttdooes  que  por 
razón  de  matrículas,  exámenes,  pruebas  de 
curao,  incorporaciones,  grados,  títulos  ú 
I  otras  cemideraeienef  académica»  en  exijan. 

Art.  54.  No  es  pdblieo  ningnn  estableci- 
miento, ann  cuando  se  sostenga  en  todo  ó 
en  parte  coa  rentas  procedentes  de  los  pue- 
blos ,  i  no  estar  dirigido  esclusivamente  por 
el  Gobierno*- 

Art.  65.  Los  establecimientos  públicos  de 
enseñanza  se  dividirán  en  Institutos,  Cole- 
gios Reales ,  Universidades  y  Escuelas  etpe" 
ckáa. 

Art.  79.  Son  eslaMeeimimrtee  priiadoa 

aquellos  cuya  enseñanza  se  sostiene  v  dirige 
por  personas  particulares  con  el  título  da 
Colegios,  Liceos,  6  cualquiera  otro.  Ningu- 

Ino  de  ellos  podrá  usar  de  el  de  f nslffnfo. 
Art.  80.  Los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanra  qne  se  hagan  en  estos  establecimientos 
aon  los  únicos  que  tendrán  validez  académica 
mediante  incorporación ;  hw  correspondten* 
tes  á  facultad  mayor  deben  hacen»  en  los  es« 
infilíTimientos  públicos  dirigidos  por  el  Go- 
bierno ,  sin  lo  cual  00  serán  válidos  para  la 
carrera. 

Arl.  8i.  Loe  estaUeeimíeBloe  privados 
de  segunda  aneeiinai  ee  dividMn  en  tres 

clases: 

1.  *  Los  que  tengan  todas  las  asignaturas 
correspondientes  4  la  segunda  ensenumn  ele- 
mental, y  dos  al  meaos  de  las  déampliaí» 

cioo. 

2.  *  Los  que  se  limiten  á  la  segunda  en- 
señanza elemental. 

8.*  Los  que  den  solo  ona  parte  de  la  mis- 
ma enseñanza  elementa),  pero  ta  suficienti 

(para  formar  al  mrp.n---.  el  primer  curso. 
Art.  82.  Para  alinr  uu  establecimiento 
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IifiTMio  «te  segunda  «nciea«i ,  e«  iodlspeii-  I 

Mbte  que  el  empresario  ó  dueño  del  aka» 
reúna  las  rircuQ5tnnctas  siguientes: 

I,*  Ser  mayor  de  veialicieoo  auos . 
Háber  obtenido  naloriineion  espetínl 
del  Gobierno,  oido  piéTÍaniBnle  el  Gon»eío  de 
¡nílniccinn  públtra. 

3/  l)i-|)r)*ii!u-  I;i  cantidad  de  1U,Ü30  lea- 
les vellón,  ai  el  e»iai>lecimienlo  fuere  de  pri* 
mera  elaee;  6,000  siend»  de  wgunda,  y 
3,000  de  tercera. 

Arl.  8',    Para  obtener  la  aulorizactoQ  de- 
berá el  empresario  presentar  al  Gobierao. 

i.*  La  Té  de  baolismo. 

S."  lía  estado  de  moralidad  y  boena con- 
ducía, dado  por  el  alcalde  y  cara  párrooo  de 
su  domicilio. 

3.  "  El  programa  de  las  easeaaDiaa  que  ^ 
han  de  darse  en  el  eslableeimíeelo.  Q 

4.  "  Las  señas  del  local  donde  intente  co- 
locarlo, para  que  m  proceda  ¿  sa  reooooci- 
raicnlo. 

8.*  Una  persona  que  haga  las  veeei  de 

director. 

Arl.  81.  Para  ser  direc  tor  de  un  estable- 
cimiento privado  de  segunda  eoseñaoza  se 
reciuicre: 

'  1.*  Ser  «ápañol  y  mayor  «te  Teíntioinco 

'i*  Acreditar  su  moraiidaii  y  buena  con- 
ducta en  la  forma  prevenida  para  los  empre- 
sarios. 

3."  Haber  recibido  el  grado  de  doctor  en 
Ictíaií  ó  ciencia*,  si  el  establecimiento  es  de 
primera  clase,  y  de  licenciado ,  siendo  de 
acgon&dtarcern. 

Art.  85.  Podrá  «er  direetor  el  mismo  em-> 
pre>')r¡o  siempre  que  reúna  las  onalídndes 
(|iie  el  anterior  articulo  reí|uiere. 

Art.  80  Para  enseñar  en  eslablecimieoto 
privado  caalqníera  de  las  asigoainrns  aeadé* 
micaü ,  es  indispensable  ser  licenciado  en  le- 
Iras  ó  ciencia^;,  ó  tener  titulo  de  regente  de 
segunda  ciase  para  dicha  asignatura. 

Art.  87.  No  podrin  ser  empresarios,  di- 
rectores, ni  profesores  de  esiaUecímienlos 
privados  de  segunda  enseñanza,  los  qnc  por 
sentencia  judicial  hubieren  sufrido  penas  cor- 
porales, aflictivas  o  iuíamatorias  por  delitos 
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eenraiiee.aiuileipwide  efaMtidaiMril»- 

lacion. 

Art.  88.  Los  establecimientos  privados 
de  segooda  eosefiaosa  se  sujetaran,  en 
cnanto  áloe  estudios  eseottsUeea,  al  átomo 
órden  j  combinación  «le  asignalona  «pw  se 

establezca  para  los  Institutos  públicos. 

Art.  HJ.  Los  mismos  establecimientos  no 
podrán  tener  para  la  euseüauza  menor  númO' 
ro  do  pffobsores  qne  los  s^{oiettl6s: 

Lengua  latina:  uno,  si  es  el  establecí-* 
miento  de  tercera  clase:  dos  si  es  de  priow* 
ra  ó  segunda, 
Ret6rtca,  poética  6  hisloriay  nao. 
Principios  de  moral  y  religión. 


psicolo/^'ia,  ideülogia  y  lógica,  uno» 

Geografía  y  matemáticas,  uno. 

Física  y  química ,  uno. 

Hineialegia,  bolániea  yioologia,  ino. 

Literatura  y  fliosofia,  Olto. 

Lengua  griega,  ano. 

Lenguas  vivas ,  uno. 

Art.  90.  Los  enceos  de  segwidft 
ñanza  hechos  en  establecí  mico  lo  privado  DO 
producirán  efectos  académicos  sino  después 
de  ohleoida  su  aprobación  respectiva,  pré- 
vío  examen  especial  en  el  lostitolo  á  que 
dicho  esiaMectmiemo  estnrien  hieorpora* 
do,  y  pngo  de  las  eoireepoadieateo  nirtif- 
en  las. 

Art.  91.  La  incorporación  se  veriUcará 
en  d  Instituto  mas  Inmedinlo  donde  so  ha- 
gan estudiea  por  lo  nonos  igunlaa  á  toa  dei 

colegio. 

Art.  yá.  No  estarán  sujetos  á  lo  preveni- 
do en  los  artíenlos  ,  8i  y  89,  ni  4 In  eoft- 
dicion  5.*  del  nrtfento  8S,  los  «npresnrios 

que  envíen  sus  colcpiafc?  al  Instituto  público 
para  rc(  i!);r  f  n  él  la  enseñanza,  prévia  la 
correspouúieatc  matricula. 

Art.  03.  Los  establecimienloi  prÍTadoa 
están  sujetos  á  ta  mas  rigurosa  inspección 
de  |)arte  del  Gobierno;  y  en  su  consecuencia 
serán  visitados,  ya  por  el  director  del  Insti- 
tuto á  qne  estén  ineorporndos ,  ya  por  too 
inspectores  nombrados  al  efecto ,  yn  por  la 
autoridad  superior  de  ta  provincia. 

Arl.  yi.  Mediando  causa?  graves,  y  oido 
el  diclámcn  del  Consejo  de  mstruccion  pú- 
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bUca,  el  gobieroo  suspeoderá  6  tumk  0mI* 

qoier  establecí tnieDlo  privado. 

Afi.  tío.  Las  corporaciones  que  quierao 
faodar  algua  e«t«bleeiiníeiiU>  da  seguadaen- 
fliSMun»  deberán  toDbtai obtener  pan  elle 

aulorizacion  espresa  del  Gohicrao,  el  cual 
exigirá  los  requisitos  qm  esíirne  convenien- 
tes coa  arreglo  4  io  que  ea  cáic  piaa  se 
pMoríbe. 

El  re^Mameato  de  32  de  octubre  del  propio 
eno  de  Í8é3,  para  reducir  á  p'ecMcion  las  dis- 
poMCtOlUS  del  plaa,  relaUvaá  a  colegie»  pri- 
vados, eilableeid} 

Arl.  38j.  Todo  eatablednienlo  privado 
de  seguoda  eoseóaaza,  deberá  poner  en  su 
fachada  principa!  una  mtic>lra  coa  las  letras 
graades  ea  que  se  lea  su  nombre  y  la  ciase 
iqae  perieaece.  SI  emprenurio  qneMUm  4 
este  requisito»  pag»ri  Boa  mulla  de  200  á 
800  rs.  Si  corre«pon(Iicndo  o|  colpgio  á  una 
clase,  expresase  ia  mucslra  pertenecer  á'Otra 
superior,  será  la  molla  de  S.OOO  rs. 

Art.  387.  La  autorización  que,  según  el 
artícnlo  8i>  del  plan  general,  debo  dar  el  Go- 
bierno para  la  creación  do  un  establecimien- 
to privado  de  seguuda  eoseüanza,  espresará 
el  ndnero  dealoaoM,  ya  ialemos,  ya  esier- 
nos,  que  podrá  admitir  el  colegio,  atendida  la 
capacidad  del  local  ó  edificio.  Si  el  empresa- 
río  admitiese  mayor  número»  se  le  impondrá 
una  mntia  desde  809  á  1 ,0(N)  rs . 

Art.  388.  Siempre  que  na  colegio  varíe 
de  loca!,  deberá  el  empresario  dar  parte  á  la 
autoridad  civil;  la  cual  hará  reconocer  el  nue- 
vo edificio,  y  con  arreglo  i  ra  capacidad,  al- 
Iciaiá  en  la  anioriiaeiott  el  ntlsMio  de  aluoi- 
BOs  que  pueda  contener. 

Art.  38U.  El  dopó>ilo,  f[ue  por  el  arl.  82 
del  Plan  general  deben  hacer  los  empresa- 
ríos  de  estabíeeiiníenles  privades,  se  veri6- 
cará  011  uno  de  lee  Bancos  de  San  Fernando 
ó  Isabel  II,  ó  en  sus  comisionados  de  las  pro- 
vincias. £1  depósito  será  en  metálico  6  en 
papel,  al  curso  del  dia  en  que  se  baga. 

Art.  300  Los  empresarios  6  dirceUtres  Ue 
los  colegio-?  privados  ó  de  empre-a  particular 
que  se  establecieren  >ta  llenar  todas  las  con- 
dicioaes  señaladas  ea  los  artículos  desde  el 
83  «1 89,  «mboi  iadaslve,  del  Plan  de  estu- 


dios, sufrirán  una  molta  de  2  á  4,000  rs.,  ae- 
giia  la  p:raved3d  del  hf!^:h'.)  yin  clase  á  ifHt 
pertenezca  el  establecimiealo. 

Art.  m* .  Kl  Dtrador  dolcnicsio  privado 
qnealteraerdjtdoiemdnla  nalrfeala,  no 
remitiese  de  ella  copia  (iel  al  estabiccimienlo 
en  que  deba  inro'porar  sus  cursos,  «alisfari 
por  vía  de  muila  la  caaiidad  de  Üúú  rs.  vc- 
Hoi.  Igual  pena  sufrifi  aialconeniar  loe 
mámenos  en  el  mismo  eslnMeciwinnIo,  no 
hnbiere  presentado  nota  de  ios  nlunyUM  que 
hayan  de  ser  exaaúoadot. 

Art.  9»h  El  IMNCtnr  qd«  admillnan  en 
matrícula  á  cttalquiw  alamno  después  de  con* 
citiidn  el  término  señalado  al  efecto,  sufrirá 
una  mulln  de  '20Ü  á  501)  rs.  por  cada  uno  de 
aquellos;  v  el  alumno  será  borrado  de  la  ma- 
trionlneiiqtto  indebidamenle  faé  inclnido. 

Art.  399*  St  un  Director  de  coiegio  con- 
sintiese que  UQ  alumno  matriculado  deje  de 
asistir  á  cátedra,  y  sin  embargo  le  incluyese 
en  la  lista  de  los  qne  bnn  de  pasar  i  sofrir  d 
e&ámen  de  prneba  é  incorporación  en  el  es- 
lablecimiento  en  que  se  bnllarc  inscrito,  sa- 
tisfará la  multa  de  300  á  üúU  reales,  segan 
el  grado  de  oialtcia  con  que  se  hubiere  veri" 
Dcado  el  hecho. 

Art.  381.  Todo  Director  de  estableci- 
miento privado ';tie  altere  á  su  arbitrio  el  or- 
den de  asignaturas  y  de  cursos,  ó  que  con- 
siente qne  en  su  colegio  se  ndepcea  otros  li- 
bros de  testo  que  los  señalados  al  electo  por 
el  Consejo  de  instrucción  pública,  para  todos 
los  establecimientos  dul  reino,  iocnrrirá  en 
la  multa  de  1,000  á  2.000  rs.  vn. 

Art.  393.  Les  colegios  privados  caláaM- 
jetos  á  la  inspección  inmediata  del  Gobierno 
por  medio  de  stis  inspectores  ó  visitadores. 
Si  estos  bailasen  abandono  ó  descaído  en  al- 
guna de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
Plan  de  estudios  y  en  este  reglamento  para 
el  órden  gubernativo,  literario  y  de  discipli- 
na de  los  alumnos,  serán  castigados  los  Di> 
rectores  con  lamalla  de  100  á  400  rs.,  segua 
ta  gravedad  del  caso.  Si  hubiere  reincidencia 
se  duplicará  ó  triplicará  la  multa,  según  el 
número  de  veces  que  se  iocnrriere  en  la  mis- 
ma falta. 

Art.  396.  Todo  oelegio  del  qnt  se  IMgt 


qnej» probada  de  mal  tnlanieato  á  l«w  alum- 
nos, ya  sea  de  obra,  ya  por  mala  ca1iil;i'1  en 
los  alimeolos,  ya  por  insalubridad  ó  desaseo 
del  bwalAdelMrvíeio  doméstico,  permanece- 
rá cemd«|N»r  uaio,  y  Oio  podrá  abríraa  tio 
próvia  licedcia  He  la  autoridad  correspon- 
diente, y  bajo  U  iospeceion  y  vigilancia  de 
la  misma. 

ArU  397.  Goali|oier  «olegío  cuyo  difoe- 
lor  deaobedaMa  lai  Órdenes  superiores,  ó  no 
ohíerve  en  hii  conducta  pública  y  domestica 
los  preceptos  de  la  moral  y  de  la  religión,  se 
eerrari,  préTÍo  espediente  gubernativo  y  dic- 
támcn  del  Goos^o  de  loalmecioa  púMiea;  y 
el  mismo  director  quedará  privado  de  dedi- 
carse á  la  ensnn.in/a,  y  de  regir  oiaguoa  cla> 
»e  de  esialilcciiuieolos.  ■ 

Arl.  398.  Si  ma  director  de  eolegío  con- 
sintiere qoe  los  profesores  del  mismo  inspi- 
ren á  ^113  alumnos  máximas  contrarias  á  la 
buena  moral,  á  la  pureza  de  la  religión,  al 
órdaa  político  y  civil  del  Batado .  á  k  obaei^ 
Toocia  de  ha  leyea,  y  al  respeto  debido  á  las 
autoridades  conslilnidas,  incurrír&  en  la  pena 
señalada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  399.  Las  mullas  de  qne  se  babia  en 
esta  sección,  serio  eligidas  por  los  jefes 
políticos,  ya  envírtad  desa  propia  autoridad 
como  inspectores  nato*  que  son  de  los  es- 
tablecimientos de  CQscüaaza  comprendidos  en 
SMS  respectivas  proTÍnoías,  ya  i  eonaectton^ 
cia  do  queja  dada  por  los  redores  ó  visitado» 
res  é  inspectores. 

Art.  iOO,  £stas  maltas  ingresarán  en  ios 
fondos  generales  de  instruccioa  pública,  re- 
mitiendo el  joro  poliiM»  bi  caolidad  exigida 
al  rector  de  la  universidad  del  distrito,  y 
(lando  al  propio  tiempo  el  correspondieole 
parle  al  Gobierno. 

Art.  4QL  Las  antoridades  qne  teniendo 
oondniento  de  algún  becho  digno  ds  casti- 
go, se^un  !o  dispuesto  ca  la  presente  sec- 
ción, no  procedan  iomutlialamente  contra  los 
ínfraetores,  quedarán  sujetas  A  la  responsa- 
bilidad.! 

Antes  de  e^^a  por  real  órden  de  30  de  se- 
tiembre ri]iici  ario  se  habia  autorizado  la 
coüiiauaciüu  de  los  colegios,  que  existiesen  en 
Tirtod  de  la  leal  Mm  ya  diada  de  li  de 


OIQB.  m 
I  agosto  de  1838,  si  bien  con  anjeek»  A  las  dis- 
posiciones del  nuevo  Plan. 

ÍSigaiéroose  otros  planes  y  otros  reglamen- 
tos, ordenando  todos»  como  los  anteriores  en 
sn  artiealo  llnal,  quedar  d^roporfas  fodes  hm 
órdenes  ij  diupimcioni's  que  se  opongan  d  $u 
contesto,  y  hé  aquí  la  dilicoltad  en  la  prác- 
tica y  la  necesidad  de  tener  á  la  vista,  qo  ya 
la  dllíma,  sino  la  primitiva  y  sneesiru  dispo- 
siciones relativas  al  mismo  asunto. 

Con  la  mencionada  cláusula  se  publicó  el 
nuevo  plan  de  estudios  deüde  julio  de  1847. 
En  él  se  iatrodojeroft  las  aheracieoes  que  ea- 
presan  los  articuloa  siguientes. 

t\rt.  38.  Los  estabblecimicnto?  nrivndos 
de  segunda  enseñanza  se  dividirán  en  tres 
categorías: 

Colegios  de  prinwm  dase,  qne  abrasan  lea 
cinco  años  de  la  segunda  ense3aoaa> 

Colegios  de  segunda  clase,  que  abraza  so- 
lo dos,  tres,  6  cuatro  años  de  la  segunda  ea- 
seSanxa. 

Casa-pension,  qne  se  limilarA  A  admitir 

alumnos  inleron?  con  obligación  de  asistir  & 
los  cursos  del  iojlitulo,  y  pudicndo  solo  te- 
ner dentro  del  establecí mieolo  repasos  de  di- 
I  choBcirsos. 

Art.  39.  Para  abrir  un  eslablecimiento 
privado  de  segunda  enseñanza  ts  indispen- 
sable que  el  empresario  ó  dueño  del  mismo 

Ireona  las  cireunstnncias  siguientes: 
Ser  mayor  de  23  años. 
2.*    Haber  Dbf-t-ijiJri  aulorizarínn  f^pr^-ial 
del  Gobierno,  oido  previamente  el  Consejo  de 

Iinstrnocion  pdblica* 
8.*  Dep|Mlarlaeanlidndde«,00Ors.,d 
el  eslablecimicnio  fuese  colegio  de  prim^ 
riisn .  y  3,000  si  fuese  de  segunda  ó  casa* 
pcQsion. 

Si  d  establecimiento  pnrieneciese  A  vna 

sociedad ,  será  el  gerente  de  ella  quien  haya 
de  cumplir  con  c?taí  con'iirioncs ;  en  !a  inte- 
ligencia que  ia  misma  sociedad  ba  de  estar 
aolocliada  ftt  d  Gobiema  wk  aircglo  A  tas 
leyes. 

IArt.  60.    Para  obtener  la  autorización» 
deberá  el  empresario  6  gerente  presentar  al 
tiobierno: 
i.*  SaHdebMtiNio. 
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2.*  1^0  fcítimonio de  Inwn^  romiucla «lado 
por  d  alcalde  y  el  cura  jtarroco  de  todos  los 
iraebloft  doade  bubiero  teiiido  su  doiaicilío  a- 
rante  tos  tres  ddiiDos  años. 

>  "  El  programa  de  las  enseñanzas  que 
hao  de  darse  en  el  eslablecimienlo ,  acompa- 
ñando d  raglameiilo  interior  del  flibao. 

4.  *  Las  seBu  del  local  dondo  intenie  co- 
lor :i  rio  ,  pan  qot  se  |»ro€eda  á  n  reeoMci- 
niicQlo. 

5.  *   Una  persona  que  haga  de  director. 

6. *  JmliBeaeioii  de  tener  todos  los  modfa»  | 
naleriales  necesarios  pora  JasenseSaans  qae 

intenta  establecer. 

Árt.  6{ .  Para  ser  direcior  de  un  estable - 
dnriento  privado  do  segudn  emoSanca,  se 

requiere: 

i Ser  español  j  mayor  de  25  años. 

2."  Acreditar  su  moralidad  y  baena  con- 
ducta ea  la  forma  prevenida  por  los  emprc' 


3.*  Haber  recibido  el  grado  de  doctor  en 
cualquiera  de  !as  secciones  de  la  facultad  de 
filosona,  si  es  el  colegio  de  primera  clase;  el 
do  lieoncMwfo » «ieodo  de  segunda;  y  el  de  ba- 
diillcr  en  la  mísoMftenUad,  iMura  peosioo  so- 
¡amenté. 

Art.  85.  Los  cmpresario«i  y  (lircclorcs  de 
los  establecimientos  pri?ado!iquc  actuaiineole 
oxislon  con  anlorliacioB  del  Gobierno,  s»* 
guirán  sin  necesidad  de  sujetarse  i  la  condi- 
ción del  grado  académico;  pero  deberán  te- 
nerla necesariamente  los  que  lleguen  á  re 
omplatarkM. 

Art.  64.  Nadie  podrá  eOM&t  en  estable- 
cimiento privado  una  asignatura  aradémica 
coaJquiera,  sin  tener  para  la  misma  el  cor- 
tespondienlo  lítalo  de  regente  de  se^^uoda 
clase.  Se  esoeptdan  los  liceneiados  en  letras 
ó  ciencias. 

Se  permite  en  estos  colegios  que  un  solo 
maestro  enseñe  dos  asigoaluras,  pero  no  mas, 
con  tal  de  qae  tenga  titulo  para  coda  una. 

Art.  06.  Los  cslableciniicnto.s  pri?ados 
de  segunda  enseñanza  se  sujetarán,  en  ciran- 
to  á  los  estudios  académicos,  al  mismo  orden 
y  eoiebinacion  de  asigooturas  que  se  pres- 
criba para  toa  inititiilos » y  no  podrán  adoptar 
otros  libros  do  testo  qie  les  antoricndos  por 


el  (ioliierao  para  los  c^laUeciMieolOi  pü- 
blicos.  ) 

Art.  67.  Les  conos  de  seronda  odío* 
uanza  hechos  en  establecimiento  privado,  no 
producirán  efectos  académico?  sino  de^iuiei 
de  obtenida  su  aprobación  respectiva,  prc^  lo 
examen  especial  en  la  íorna  qoe  establecerá 
el  reglamcoto,  y  pago  do  las  correspoodica' 
tes  matriculas. 

Art.  68.  La  incorporación  de  los  colegios 
privados  solo  se  liara  ca  los  iastitalos  provin- 


Art.  69.  Los  establecimiento.^  prlvaloi 
están  bajo  la  vigilancia  del  Gobierno,  el  cual, 
mediante  causas  graves  y  oído  el  Consejo  de 
iostrooóon  pública,  podrá  suspender  é cerrar 
cualquiera  de  ellos. 

Ari.  70.  La?  corporaciones  permitidas 
por  las  leyes  que  quieran  fundar  algiin  esta- 
blecí [tiieii  lo  de  seguada  enseñanza,  deberán 
obtener  pan  cito  aotoriiacion  cspreso  del 
Gobierno,  el  cual  exigirá  los  requisitos  que 
estime  convenientes ,  con  arreglo  á  lo  que  en 
este  plan  se  prescribe.* 

En  el  reglamento  de  49  do  agosto  del  mis* 
no  aSo  se  cooservó  co  on  todo,  respecto 
de  colegio?  privados  el  tc<;lo  tiol  reglamento 
anterior,  como  puede  votse  eo  los  artículos 
5üt)  al  304. 

Antesdo  esta  rocho,  por  real  drden  de  16 
de  mayo  de  1846 ,  se  dictaron  importantes 
disposiciones  sobre  colegios  privados,  entre 
ellas  la  de  que: 

f  .*  Terminadoe  qoo  fiiesen  los  exámenes 
de  fia  de  curso  de  los  alumnos  de  un  estable^ 
cimiento  público,  dispondrá  el  jere  del  mis* 
mo,  que  tantos  caie:lráticos  de  liiosofia, 
cuantos  sean  los  colegios  privados  que  en  el 
deban  incorporar  sos  corsos,  sea  cual  foen 
la  distancia  que  los  separe  de  la  población 
en  donde  aquel  se  halle  establecido  ,  pasen 
en  comisión  cada  uno  al  colegio  que  dicho 
jefe  le  designe,  á  presidir  con  m  y  voto  los 
exámenes  que  veriliqucn  sus  profesores. 

3.'  Concluidos  los  exámenes  del  colegio, 
el  catedrático  comisionado  presentará  el  acta 
de  dios  en  el  e&tableeimieato  do  dondo  pro* 
coda  so  eomísion ,  y  c)  rosolindo  do  suspon^ 
iton  d  aprobtOMNi  do  canos ««  registrará  cu 
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dicho  eslíiblociinicnffí ,  como  si  en  él  m»  liu  - 
biesen  verilieado  aquellos  cxíiiripncs. 

6.*  Para  ios  exáiueües  «slraofilioarios, 
dado  el  caso  de  haber  saspeiMos  de  resaltas 
dalos  ordinarios,  se  procederá  en  la  misma 
Forma  establecida  por  las  aaleríorea  disposi- 
ciones. 

7/  Lfli  ^edrilicos  comisionados  disiira* 
laráa,  por  Tfo  de  dietas  j  dereehos  de  exi- 
men ,  á  razón  de  sesenta  reales  diario?  ,  pa- 
gaderos desde  el  día  que  emprendan  el  viaje 
para  desempeñar  su  comisión  hasta  el  día  de 
se  regreso,  emboa  ieelusive. 

8.*  Las  espresadas  dietas  aeráe  satisfe- 
chas i  prorala  por  los  alumnos  qnc  sft  pre- 
senten á  examen,  pero  el  pago  se  hará  desde 
luego  por  el  díreclor  del  colegio  en  el  último 
día  de  ejercicios;  siendo  de  sn  evento  exigir 
de  su?  alumnos  en  el  licmpo  y  forma  que  yn 
gue  conveoieole,  la  cuota  qoe  á  cada  uno 
corresponda. 

10.  Lis  preoedenlM  diqmsitíMes  no  se 
oponen  á  ({ne  los  alumnea  d«  lea  referidos 

colegios  pairen  h  probrír  sns  rurío^  en  ÍO'í  es- 
tablecí míenlos,  ¿  que  se  hallen  incorporados, 
si  así  les  eonvínioFe*» 

En  otra  renl  Mea  de  10  de  jmíodel  mis- 
mo año  se  formuló  el  interrogatorio  que  los 
comisionados  de  examen  debian  llevar,  para 
evacuar  al  tenor  de  él  su  cometido. 

En  real  drden  de  19  de  jiUe  de  1M8  se 
reprodnjeron,  encargando  su  cumplimiento, 
varias  de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
plao  y  reglamento  entonces  Tigentes,  orde- 
nindose  ndemis  que  ks  direetorcs  de  eole- 
giee»  veinie  días  entes  de  la  apertura  del 
cur?o,  propongan  al  rector  tmivnr-itsrio  a 
uno  de  los  profesores  de  aquel  para  secreta- 
rio del  mismo ,  el  cual  en  dicho  concepto  y 
en  lodo  k»  cenceniento  á  libros»  matrlculns, 
hojm  de  eslndies  y  asientos  del  estableci- 
miento en  la  parte  académica  se  conocerá 
por  su  jefe  al  secretario  de  la  Universidad, 
obedeciendo  sos  órdenes.  El  seeretarío  de  ta 
Unirenidad  á  su  vez  podrá  reconocer  por  sí 
ó  por  medio  de  del^aeioo  i  dicbos  libros  y 
asiento?. 

Publicóse  después  el  nnevo  plan  de  estu- 
dios de  ttde  tgoiH»  delSdO,  siempre  eon  le 

1W0  IXi 
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Imi.MUA  cláusula  que  los  anterinres,  de  dero- 
gación relativa.  En  punto  á  colcploÑ  priva- 
dos reprodujo  lo  aoteriormenle  esublecido, 
dnieamente  con  dos  modíficaeíones:  l.'qne 
el  director  ha  de  haber  recibido  el  grado  de 
licenciado  en  cualquiera  de  la^  «ierciones  de 
la  facultad  de  lilosofía  (art.  d¡>y,  y  ¿.*  qncla 
incorporación  de  los  colegios  se  hnrl  ni  ins- 
tituto de  la  provincia  respectiva;  y  si  no  lo 
hnltiere  á  la  provincia  mas  iomedinUl  del 
distrito  universitario  (,irt.  tOt.)- 
En  10  de  setiembre  de  i^i  se  publicó  el 
I  reglamento  correspondiente,  en  sns  nrtieuloe 
S¿8  al  SiO  reprodujo  las  disposiciones  del 
anterior,  salvo  qnc  ahora  enro;i>;enda  á  los 
iD&iiiulospruviaciales  iaspecctoa  y  vigilancia 
sobre  los  colegios  ineorporadoe  con  encargo 
de  dar  enenta  ni  rector  nnlversitarie  de  be 
faltas  que  notare  fnrf  ,*5n7). 

Antes  del  reglaincalo  y  coa  moiivo  de  la 
equivocada  ioteUgcncia  datm  por  algunos  al 
nrt.  104  dd  phn  de  estudios,  por  real  dr- 
den  de  in  de  enero  de  IWM  se  declaró ,  que 
deben  considerarse  como  csfaWTimientos 
privados,  y  como  tales  atenerse  á  las  reglas 
estaUeeidas ,  los  que  se  hayan  formado  6  Ibr- 
mea ,  para  enseñar  colectívameoie  *  ffnrioa 
Hl  imnr)?  lo?  da?  primeros  aSos  de  filosofía, 
teniendo  los  padres  la  facultad  de  elegir  los 
profesores  que  les  convengan. 

k\  regUmeaio  nntarior  aignié  el  de  10  de 
setiembre  de  1852,  que  en  sosartlcutoi  336 
al  547  reproduce  lo  anteríormeore  mandado, 

(repitiendo  lo  que  ya  queda  espue^io  relativa* 
mente  &  propuesta  y  nombrando  de  secreta- 
rios del  colegio  y  dependenein  de  toe  mismos 

del  de  la  uní  »  cr^i  fad. 

La  posición  topográfica  de  las  isla^  Cana- 
rias motivó  la  real  declaración  de  36  de  no- 

If iembf»  del  pn^e  alto  de  1983 ,  qne  entre 
otros  pormenores  contiene  los  siguientes: 
i."  exámenes  de  fin  de  curso  y  los 
estraordiaano5  de  setiembre  se  celebrarán  en 
el  cot^o  de  Dnmnttidadea  yesindiee  ele- 
mentales de  lilosolb  de  Ift  dudad  de  las  Pal- 
mas en  la  forma  prevenida  por  reglamento, 
pero  sin  la  iolerveneioa  del  catedrático  co- 
mistomdo  per  el  instiinte  de  to  eíodad  de  la 
Laenna. 
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3.*  Part  qno  diehtt  niiMaes  se  Terífl»  |  mo  BiupeiisM  de  didie  lereer  «oo ,  no  padie* 

sen  recibir  el  grado  ó  verificar  el  exánea  M 

la  uaiversidad  antes  de  abrirse  los  curso.?  de 


coa  lu  ganmtlas  aeresarías,  el  subgo 

bcmador  del  distrito  nomiirará  una  comisión 
de  tres  individuos  de  conocida  iiistruccioo 
que  (tresencie  aquellos  actos.  Üiclio^  inilivi- 
daos  podrii,  ai  lo  cteyenn  •portnao,  diri> 
|nr  alfana*  praguntas  á  loa  examinados  pa- 
ra rercforaríe  de.  sti  capacidad  y  suficiencia. 
Estos  coroi^tooaiios  no  podran  ser  á  la  vez 
Tocalea  de  la  jonta  directiva  del  cole^tio. 

9/  Hecha  la  cali6cac¡on  de  los  alumnos, 
lasadas  do  cxámpn  serán  '  iínrlas  y  aproba- 
das bajo  la  firma  del  prcsideale  de  la  corai- 
siou ,  y  lo  mismo  se  ejecutará  con  las  ccrlifi- 
cadooea  que  i  hrfw  de  los  prineros  ae  ta> 
pidiesen. 

4.*  Para  qne  tengan  validez  estas  ccrtifi- 
caciooeft,  a  iadispensabie  que  los  alumnos 
del  colegio  consten  en  ta  nMtrieala  qne 
su  director  ha  de  remitir  al  instituto  de  esas 
Islas,  f'on  el  importe  de  los  de- 

rechos de  matricula  que  aquellos  hubiesea 
satisfecbo. 

Qneda  igualnenle  obligado  d  colegio  á 
remilirtl  instituio,  concluidos  que  foesen  los 
exámenes  ,  nota  de  los  alumno*  aprobados  en 
olios.  Esta  nota  irá  lamlMCu  auloñaada  por 
el  )>resideote  de  la  eomíaioo  de  eaimenea. 

g."  Para  que  loa  mencionados  cursos 
sean  ;iln:liilo>  romo  académicos  ea  loses- 
tablucimieuios  públicos  de  la  PeaÍBiala,  los 
alumnos  que  pasen  á  estos  lllbrán  de  auje- 


facullad  en  ella,  serán  sin  embargo  mairicti- 
ladqs  co  primer  año  de  la  que  pretendan 
iognir;  poro  eon  proloala  de  raciliír  el  grado 
de  bachiller  en  HlosoRa,  «olea  de  espirar  la 

primera  mitad  del  eur<io,  sin  cuyo  requisito 
uo  podrán  ganar  el  dicho  primer  auo »  que- 
dando sujetos  i  laa  oonaocttoociaa  del  plan  y 
ro^lumento. 

Respeto  de  los  suspenüos,  se  CDlicnden 
que  hao  de  resultar  aprobados  préviamenie 
en  examen  estraordinario ,  para  los  demás 
olbecoa  iodieadoá  ot  esto  articulo. 

8.  "  Para  lo  sucesivo  se  señala  de  término 
todo  el  mes  de  octubre  de  cada  auo  á  lo» 
alumnos  del  tercer  curso  de  estudios  ele- 
nienlalea  de  fitosoRa  do  dIolM  colegio «  que 
con  motivo  de  algao  coniialíeaiipo  eo  ta  na- 
vegación, que  deberán  justificar,  no  hubie^ 
ren  podido  presentarse  o;inrtnnamf»n'f^  á 
practicar  los  ejcrcicioa  de  que  kabia  ci  arU- 
onlo  anterior. 

9.  *    Los  cur^intr: ,  (auto  do  Is*  tfOS 

de  latinidad  y  huiuauidades,  coino  los  de  los 
dos  primeros  año»  de  estudios  elemealales 
do  filoaofft  del  mismo  colegio,  qne  pretendan 
conlinnarloa ,  ya  sea  en  instituto  universikfr* 
rio ,  ya  en  uno  de  los  provinciales ,  debocAn 
presentar  kw  documentos  señalados  en  cl  pár- 
rafo l.'arl.  H9  del  reglamento  vigente,  el 


urse  &  lo  provenido  oo  el  art.  87  de)  plan  de  I  jefo  del  eauhlocímieoto  en  qna  cualquio»  de 


csiurlios ,  y  á  los  arlíenlo*  dOl,  J  MI  dol  re- 
glamento vigente. 

tt.**  Los  alumnos  del  tercer  ano  de  estu- 
dioa  eiemeotalea  de  Glosofia  de  dicho  colegio, 
probaran  dicho  ciinoon  el  mismo ,  jr  ooo  la 
certificación  rorrespondienie  pmlran  incorpo- 
rar sus  estudios,  y  recibir  el  grado  de  bachi- 
ller en  filosofía  en  la  anivcraídad  do  lo  Pe- 
ninsula  dondo  habieron  do  ooatlitnar  sus 
carreras. 

En  el  caso  de  salir  dichos  corsanlcs  sus- 
pensos en  el  exáinen  ordinario  del  colegio, 
ao  presootarán  á  loo  eatraocdioarioo  en  la 
universidad  en  donde  intenten  roeíbir  el 

grado. 

7.'  Si  los  alumnos,  tanto  aprobado);  co- 


aquellos  ingrese ,  podrá  pedir  las  acordadas 
correspondientes  al  referido  colegio  y  al  ins- 
tituto de  las  Canarias  para  cerciorarse  de  la 
l^ídad  do  los  doeamenlaa  proaentados  por 
elcarsan(e.9 

Publicóle,  en  fin,  la  novísima  ley  de  ins- 
trucción publica  de  U  de  setiembre  de  iHSlf 
y  en  ella,  por  lo  que  haeo  A  colegios  privop 
dos,  se  establece: 

>Art.  \4¡$.  Son  establecimientos  privados 
los  costeados  y  dirigidos  por  pi^rsonas  parti- 
culares, sociedades  o  corporaciones. 

ArU  149.  Todo  el  que  tenga  SO  afios 
cumplidos  de  edad,  y  título  para  ejoicer  ol 
magisterio  de  primera  enseñanza,  puede  es- 
tablecer y  dirigir  non  iáscuela  particular  de 
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e»u  clase,  segvi  Iq      dMeraiiiien  los  re* 

glameotos. 

Art.  150.  i'ara  csUbieccr  un  colegio  pri> 
vado  de  fegmda  eiMiana  le  raqaieie  aa- 
torímcioo  del  Gobierno,  qee  1»  eoncederi. 
oido  el  Real  Consejo  de  lostraccion  t  üblíca, 
y  prévia  jtutificacioD  de  ios  estreñios  si- 
guienlce; 

Prinerow  Qm  «1  enprenrio  «a  pnramut 

de  Imcna  vida  y  costumbres,  y  tiene  SíJ  aiíos 
de  edad;  que  se  halla  en  el  cjerririo  de  los 
dcrcclios  civiles  y  polilicotí,  y  que  cbü  di:i« 
pneMo  á  pnttar  la  fiatia  pecuniaria  que 
prescribe  el  reglamento. 

Segundo  One  e!  director  tiene  título  de 
liceociado  en  cualquiera  facultad,  ó  su  equi- 
vafeale  ea  carrera  raperíer. 

Tcteero.  Que  el  local  reme  las  eonve- 
nienles  condiciones  higiénicas;  atendido  ct 
número  de  alumnos  ialemos  y  estemos  que 
ha  de  liaber  en  él. 

CiHurlo.  Qee  «1  legtoiuettlo  íeterier  ■» 
contiene  disposiciones  contrarias  á  las  gene- 
rales dictadas  por  c!  Gobierno,  ó  perjudicia- 
les á  ia  educación  íi$ic¡>,  moral  ó  intelectual 
de  kw  aiamsof. 

Qainlo.  Qne  el  colegio  tiene  lee  profeso* 
res  necesario?,  autorizados  ooa  el  COTN^pOll- 
dicale  título  aradémico. 

Seslo.  Que  hay  en  el  colegio  los  medios 
iMlerialee  que  requiere  keiseSaiae. 

Art.  151.  Los  estudios  hccbos  en  cole- 
gios privados  tendrán  validez  académica 
iuedianle  ios  requisitos  siguientes: 

Primero.  Qee  lee  prefesores  teagoa  ¡m 
edad  Y  el  Ululo  universitario  que  exige  «ta 
ley  para  ser  catedrático  de  in«tiiiUo. 

Segundo.  Que  se  rcmiiau  anoalmeale 
al  iesliutlo  áe  le  pfovimáa  les  Iklai  de  la 
malrleola,  eetishcieodo  la  mitad  de  les  de- 
rechos. 

Tercero.  Que  los  esludios  se  liapan  por 
los  libros  de  teslo  designados  por  el  Gobier- 
no, y  en  el  núsmo  érden  y  coa  siijeekm  á 
los  mismos  progreaMS  que  «i  loe  esteliled- 
mientes  públicos. 

Cuarto.  Que  tos  exámenes  anuales  se  ce- 
lebren en  el  imtitnto  á  que  esté  íaeorporadd 
el  colegio,  y  si  eilnvieee  en  distinta  poUe- 
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cion  y  á  la  distancia  qm^  los  rcclampntos 
señalen,  bajo  la  prcíideocia  de  un  catedráti- 
co de  aquella  escuela. 

Art.  Las  eodededes  y  oorperado- 
nes,  debidamente  autorizadas  por  las  teyci, 
podrán  establecer  esencias  ó  colegios  prira» 
dos  para  la  primera  y  seguada  coseaaoza} 
pero  lanío  en  m  case  como  tn  otra  necesU 
lan  la  ealoríz&cion  del  Gobierno,  qne  h  con- 
cederá con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 150,  pudicndo  relevarlas  de  la  obUga- 
ciuD  de  prestar  ttanza. 

Art.  189.  Podr*  el  Gobierno  conceder 
autorización  para  abrir  esencial  y  colegios 
de  primera  y  segunda  enseñanza,  á  los  ins- 
liUilos  religiosos  de  ambos  legalmente 
eelabteddoe  en  Espute,  cuyo  objeto  sea  ta 
enseiaaxa  pAbliea,  dispensando  á  sos  jetes  y 
profesores  del  lítalo  y  fian»  qne  exige  el  u* 
licuio  150. 

Art.  1S4.  Los  reglamentos  de  las  escue- 
las soperiores  y  profesionales  seSalerán  lee 
casos  en  que  pueden  servir  para  las  respeo* 
ti  vas  carreras  los  estudios  becbos  en  estable- 
cimienlos  privados. 

Art.  tu.  Loe  estopee  deftmrilatf  bechee 
privadamente  no  Itcneo  valor  ninguno  aca- 
démico; sin  embarco,  los  calcdrálicos  de 
instituto  podrán  optar  á  los  grados  de  licen- 
ciado y  doctor  que  neeesilen  para  ascender 
en  el  pteCesondo,  estndiendo  privadenranlo 
las  materias  que  les  falten  para  aspirar  á 
ellos,  y  compulándoiíelcs  rada  tres  anos  de 
enseñanza  por  un  ano  académico  de  los  que 
aqueiloe  gradee  requieran* 

Los  comprendidos  en  esln  eseapdoo  de- 
berán sufrir  los  exámenes  de  curso  y  hacer 
los  ejercicios  que  para  cada  grado  estuvie- 
reo  corres- 
pondientes derecbee  de  matricnto  y  litn- 
los.» 

COLE;CiiO»i  i>K  PROCURA- 
DORES. Véase  rA*cBiiAMAB«. 

caumiom  db  piioviw- 

CtA.  De  este  modo,  ó  colegios  de  InstUit" 
tos,  habrán  de  llamarse  los  que  se  establecen, 
según  diremos,  en  la  novísima  ley  de  ios- 
tracdM  püblicn  de  9  de  seUenbre  de  1987, 
m  tanto  poreeídos  á  los  dcnomiindos  cele- 
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sc'm  reales;  y  sin  embarco  diverso*,  Hé  amí 
ac«rca  de  eÜM  el  (esto  de  la  ley. 

Art.  I4i.  cBq  los  mismw  eififleios  que 
•capen  los  institutos  de  flegande  eeserianza, 
óá  sus  iiuniídiacioDes  se  establecerán  cole- 
gios, donde,  por  una  módica  retribacion,  se 
reciban  alumnos  internos. 

Arl.  ití.  EHo*  esUblecíinieiKos  podráo 
estar  á  cargo  del  Estado  ó  de  las  mismas 
provincias  ó  pueblos  que  íoslcnpan  Iní  infii- 
lutos,  aunque  siempre  sujetos  á  ios  regla* 
meólos  que  espide  el  Gobiereo. 

Art.  143.  Se  aplicarán  á  los  colegios, 
salvo  los  derrrlins  de  r.imilia.  in  iíi'í  l  is  pre- 
bendas o  becas  que  por  cualquier  titulo  cor^ 
respondan  i  esindíos  de  gnñátiea,  filesofía, 
Potros  de  los  qu  eon^nreade  ahere  le  se» 
gunda  enseñnnri,  pero  respetándose  siempre 
el  dercciio  ilc  p.itroiiiUo,  y  siguiéndose  en 
el  órdeu  de  iiauiamieulu  la  volualad  de  tos 
fondadorei, 

Art.  144.  El  Gobierno  establecerá,  don- 
de lo  tenga  por  conveniente,  rolegio»  de  in- 
ternos para  la  enseñanza  superior. 

Art.  446.  Le  mitad  de  les  prodneioe  H« 
quides  de  kw  eolegiM  se  aplicirft  el  sosteni- 
miento de  escuetas  á  que  estén  adjuntos*  y  el 
resto  se  invertirá  en  becas  gratuitas, 

Art.  146.  Las  becas  de  gracia,  de  que  se 
haMa  en  el  artlenh»  anterior»  se  proveeiftn, 
parte  en  alumnos  pen>.ini)¡s(as  del  mismo  co- 
légiOt  que  se  bayau  iierlu)  acreedores  á  esic 
premio  por  su  conducta  y  aprovecbaniiento, 
parte  en  Jóvenes  pobtes  y  «^resalientes. 

Art.  147.  Los  agraciados  perderán  el  de- 
recho á  la  prriíion,  si  dejaren  de  inalricnlar- 
se,  ó  no  lucrcQ  aprobados  en  algún  curso;  a 
no  ser  por  causa  involuntaria  y  legitima.* 

GOUGIOCI  PUBLICOS.  IN> 
cese  en  oposición  á  cotctjios  privados  de  en- 
señanza. Lüs  primeros  son,  según  los  planes 
de  estudio  y  disposiciones  del  caso,  los  que 
se  CQSteeo  per  el  Brario;  privaébt  los  que 
lo  son  por  particulares,  empresas,  4  elaws, 
del  estado  secular,  ó  eclesiástico. 

COLEGIOS  BEALES.  Así  deno- 


minó en  el  plan  de  e^uidio;  de  I"  de  setiem- 
bre do  IStó  á  los  que,  según  ia  letra  de  sus 
ártico  tos  63  al  M,  debian  eüablecefse,  4  sa- 
ber: uno  en  la  Corte  4  en  sns  Inmediaciones, 
costeado  por  el  Gobierno,  y  otros  en  varios 
puntos,  para  la  enseñanza  elemental  y  demás 
asignaturas,  que  se  estimaran  convenientes. 
Tendrían  colegiales  inlemos  y  esterno» » y 
habría  cierto  nñmcro  de  plazas  interna-,  u-r.i- 
I  tuitas  para  alumnos  de  cualidades  preferen- 
tes. Estos  colegios  no  llegaron  á  establecer- 
se, ni  boy  paeds»  cenRindirse  con  los  cole- 
gios prMinaales ,  de  que  hablamos  en  sn  ar- 
ticulo .  .rin';iu<  loíjrtvia  estos  no  Ijpoeil  Olis* 
tencia  sino  en  la  ley.  Véase. 

COLEGIOS  ROHAHM.  Gom* 
prendemos  en  esta  en«ncíaeíoa  loe  diversos 
que  constituyen  co  gran  parte  la  Curia  ro- 
mam.  De  alguno  de  ellos  hemos  hablado  ya, 
cuales  el  Sacro  Colegio,  u  Colegio  de  los  Car- 
denales: de  lodos  los  dem4s  hablaremos  en 
artictiles  respectivos ,  y  en  el  general  cvsii* 
■•iia!«A.  Véase  este  articulo. 
COLEGIOS  DE  SEGU>\DA 

IENSBIVAIliZA.  Comprende  esta  de- 
neminaeion  los;eob9fospritMtdosde  inslrnc* 
cion  pública  y  los  insiUutos  proHntítía, 
Véanse  sus  arlimlos  pailicnlares. 
colií;4¿i4»s  i»i.\gi;labes  o 
ESPECIALES.  Algo  de  esto  hemos 
indicado  ya  en  otra  parte ,  sí  bien  después  de 
los  úliimos  planes  y  de  la  ley  novísima  do 
instrucción  pública  de  ti*  de  setiembre  de  188'» 
las  ensMbiiins  espeeiales  se  vienen  forma* 
lando  de  modo,  que  dirícilmente  pueden  ya 
reducirse  á  wn  solo  artículo  bajo  el  epígrafe 
di!  Colegio.  Antes,  deciamos,  eran  colegios 
singulares  ó  íijMCíal«s  aquellos  en  que  se 
enstiiaba  «na  sola  ftttnilad,  arte  4  pioliesion: 
como  los  de  medicina ,  los  de  cirnjfa ,  Tarma- 
cia,  veterinaria,  etc.  Hoy  la  nomenclatura 
de  las  leyes  y  últimas  disposiciones  vigentes, 
es  te  de  «ifseRatMOS  eqwdefos,  «smwIm  etpe- 
dalet ,  eMableeimientoí  He  emeñanm  profe- 
sional,  fíe,  y  á  ella  acooHMlaieRMS  los  ar* 
liculos  correspondientes. 


nif  »n.  Tono  K. 
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